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LUZ DE VERDADES 

C A T O L I C A S , 
Y E X P L I C A C I O N 

DE LA DOCTRINA CHRISTIANA, 
QUE SIGUIENDO L A COSTUMBRE DE L A C A S A PROFESA 

DE LA COMPAÑIA DE JESUS DE MEXICO, 
T O D O S L O S J U E V E S D E L A Ñ O 

HA EXPLICADO EN SU IGLESIA 
EL PADRE JUAN MARTINEZ DE LA PARRA, 

Profeso de la misma Compañía. 

C O N T I E N E T R E S T R A T A D O S . 
V A N A Ñ A D I D A S E N E S T A U L T I M A I M P R E S I O N 

quatro Platicas Doctrinales, Obra posthuma del mismo Autor , sobre 

el Agua bendita, y Pan bendito; y asimismo corregida, y en-

mendada de varios errores. 

V I G É S I M A QUARTA IMP RESION. 

EN MADRID: Por Don Pedro Marin. Año de 1788. 

A expensas de la Real Compañía de Impresores, y Libreros del Reytio, 
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^ L L E C T O R . 

NO prevengo escusas á mis yerros, ni adelanto razones a procurar tus piedades: j u z g a , Leftor 
como quisieres, que nada juzgarás tan severo, que ames de oír tu voto , no sea mi sentir ese 
mismo: Nam, & mibi profíi, temper ¡ermo mea, dhptieei. (4ag. de Calb. rad. c. i . ) Palabras 

ton, que oyéndoselas decir a! grande Agustino, si me han servido siempre de aliento a poder respirar 
en el Pulpito , consagrando mi mortificación á la obediencia , me hacen también, siu haber menester 
mucha humildad, tener muy á los ojos mi desengaño. Pues si el mayor entendimiento de la Iglesia 
confiesa de si, que le costaba casi siempre vencer sus proprios desagrados para llegar á predicar aque-
llos Sermones, que son, y serán siempre digna materia de las mayores admiraciones del mundo • jquién 
puede haber , que sin graduarse de sobervio , y de simple esté muy pagado de sus Sermones* 
Vuelvo a decir , que para desengañarse en esto, y sea quien fuere, no es menester humildad si-
no JUICIO. Adelanto, pues, con sincera verdad mi voto á tu censura ; y te confieso , que quanto pro-
duce m, corto ingenio es tan indebido a las Prensas, que si por mí fuera, no saliera ni aun á mis la-
bios; pues quando a ellos sale , ha cosiado á mi corazón las vueltas de la mas terrible Prensa. 

Mas ya que por voluntad, que ni puedo, ni debo resistir,sale esta explicación de la Doflrina Chris-
t.ana, con el nombre de Luz de Verdaie, Calille«, ames que en ella me culpes, te quiero dar razot» 
de mis buenos deseos de acertar. Habiéndome encargado la Obediencia este ministerio de explicar la 
Uortrma que entre los muchos, y muy gloriosos que abraza el Sagrado Instituto de mi Religión pira 

P r ° v e £ h 0 d e U > =lmas, puede con los mayores competir de primero; hálleme al paso que deseoso de 
cumplir con mi obligación, confuso entre la variedad de pareceres, en la práflica, y método de expli-
carla; unos de sugetos grandes que me precedieron . y ctm los grandes concursos que los seguian con-
firmaban el acierto de sus diétamenes, con el provecho, gusto, y solícita atención de sus oyentes • y 
otros, que contra lo que todos aplaudían, cabeceaban en sus caprichos,aunque quedándose solos por sin-
guiares, hsto v e j a , y no habiendo tenido dicha de oír á los primeros para imitarlos, y padeciendo la 
desgracia de estar a la censura délos que quieren que sus antojadizos pareceres sean preceptos;quando 
as, no sabia que seguir,me hallé por Maestro al que lo es de todos los Doftores,al grande Agustino que 
no tengo mayor elogio que darle que su nombre, en todo el Lib. de CaiecbizanJi, rudibu, en que ha 
oiendole consultado casi, las mismas dudas que y o tenia un Diácono llamado Deogratia, que tenia 
a su cargo explicar la Doftrina Christiana.Ie respondió el Santo Doctor en todo aquel Libro, dándole 

p r e c e p t O S , a n acertados, como suyos, á que mi veneración , y mi amor me llevó desde lue-

g. obediente; y 5 , e n t o d o n 0 | 0 c u m p | 0 ; f a | t 3 e s dl_. m ¡ ¡ g n o r a n c ¡ a ) n 0 d e m ¡ b u e n d e s e 0 d d a c j c r [ o 

. „ . . d A u d i , o r i o d e l a s t r i n a s en esta Casa Profesa de todo genero de personas: unos 
eutendidos , sabios, y aun también venerables , y doflos Sacerdotes, que su piedad les motiva á oír lo 
que ya saben. Y otros ignorantes, y rudos, que su necesidad los trae á aprender lo que ignoran 
vaos que el oír lo cogen por entretenimiento piadoso: y otros, que el atender lo buscan por pasto 

k , j U m a ' p U e S ' m e h a ° b l Í S a d o 4 t e m P e r a r e l e s I i l 0 ' d t t m o d o > no siéndoles 
a los unos molesto por lo tosco, les sea á los otros provechoso por lo claro. Procuro decirlo todo de 
mono, que los uno» me entiendan, y no por eso descuido de atender sin afeflacion á la pureza de las 
voces que los otros gustan. Introduzgo tal vez alguna florecita que coja el entendido,y tal vez también 

es menester, me abato con gusto ai barbarismo,si echo de vér que le puede ser a un rudo solo de pro-' 
vecho: miturn lnl„e,,, me dice mi gran Maestro Agustino,como si estuviera mirando á mi Auditorio-
(t-ap i , del Libro citado) MulUtm intere.t, & cum i,a dicimu,-. ¿ utrum pauci ad.im, an mal,i f docti 
a» indócil An ex atroje genere mixti-, arbani, an rU„iei: an bi, (í Mi simulan pop,.tu, ex omni bol 
mnumgenere tempera,», ,i,f Fieri enim non pote«, ni,i ahur, atjue aliter affician, loeuturum ñique dic-
taran. ¿Quien no v e , dice el tan discreto, como sabio Agustino, que acomodándose el Predicador al 
Auditorio, de diversa manera ha de hablar con un concurso todo dof to , que lo hablára con una tur-
ba de oyentes todos rudos? Y si de unos, y otros se compone el Auditorio, ahí entrará la discreción 
en atemperarse a todos; y quando la misma razón no lo diftára asi , bastabame añadir alli el mismo 
Agustino, que e asi, según la variedad del Auditorio, variaba también el estilo. Bien sé, pues, que 
esto de explicar la Doétnna Chrístiana, lo dieron en lomar por una narración llana , sencilla, humil-
a e , y sin mas cuidado, ni artificio, que decir con claridad. Asi es , y debe ser, no hay duda, si yo ru-

tera oyentes ignorantes, rudos. y niños; mas s i , como ya he dicho , me debo alli a oyentes mas avi-
sados, dispensarme . que pues no echarás menos la claridad , que juzgo que basta á los unos, hallen 
algún saynete de noticias inas, que les entretenga i los otros la molestia de oír lo que ya traen de 
sus casas sabido. Por esto, pues , no escuso el citar á veces las Autoridades de la Divina Escritura, 
Loncilios, o Padres , porque los que menos alcanzan , aunque no las entienden en latin , repetidas lue-
go en romance, hagan el debido concepto de la eterna firmeza de las Verdades Católicas, y conciban 
una grande veneración de las Tradiciones santas, y antiguos Ritos de la Iglesia nuestra Madre. 
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Dilatóme en algunos punios: juzgo que lo debo a la claridad. Abrevio, ciñóme en otros J u z g o que 
lo pide la discreción ; 6 ya porque el rato de media hora no permite mas, siendo en dia de trabajo- pre-
cepto que no olvidó la gran prudencia de Agustino: Non te puto Praceptore indigere, ut cum occupa-
ta sunt témpora, vel tu a, vel eorum , qui te audiunt, breviter agas: {cap. 7.) O ya porque siendo por sí 
c lara, y repetida la materia , con decirla llanamente cumplo con mi obligación, alumbrando k los 
unos que la ignoran, y con no inculcarla mucho cumplo con mi atención, no siendo molesto a los otros 
que la saben: Cum his (dice el gran D o f l o r ) cum bis breviter agendum, & non odióse inculcando q„* 
norunt, sed modeste perstringendo ¡ta ut dicamus nos credere, quod jan, noverint illud, atque iílud (eapX ) 
O ya porque aunque tal vez la materia pedia mas dilación, seria ésta con el riesgo de meterme en p'un-
tos de delicadezas de Escuelas, que no servirían de mas que de confundir á los que menos alcanzan y 
de hacer vana ostentación de noticias. Expliqúese el origen de la tradición, declárese la razón de 1« 
verdad, traygase el fundamnto,la comparación,el exemplo, dice mi gran Maestro.(Cao 6 ) M a s sea 
esto de modo, que no por eso se haga qüestion intrincada la que debe ser ciara explicación' y se mera 
en dificultades al discurso, con lo que antes se debe facilitar la inteligencia. Sirvan las razones a "la 
verdad, como en la joya sirve el oro al diamante, que para que no le estorve su brillo, el diestro a r -
tífice, o ya con el buril lo receta,o ya con el asperón lo rebajá; de modo, que añadiéndole gracia el 
oro que le engasta, dexa ostentar a la piedra su hermosura. A s i , pues, las razones soliden con lo pre 
c o s o a las verdades el fondo, pero sin ahogar con sobradas sutilezas el brillo: Non tomen sic asiera, 
mus has causas , ut reí,So norralionis traítu cor nossrum, & lingua in nob.s diffícilioris disputa,ionis ex. 
curras, sed.psa ventas adhibi,a ratione, quasi aurum sit gemmarum ordinem ligans: no; lamen omamen-
ti seriem ulla smmoder,ettoneperturban. Asi aun en la explicación de la Doctrina quiere Agustino a„e 
no tan del todo se descuide el ornato, y el a l iño, que quien pone por exemplo la fábrica de una jo-
ya , avisa que aun las mas preciosas piedras aumentan su estimación coa ia labor y el artifi-io " 

Esto, pues, y el ver en nuestro siglo tan estragados los gustos, que andan buscando sazones aun 
t Z e a A ¡ T n e " s a ' ' ° , d u , a m e j 0 r V i d a ' m e h a h e c h 0 P r o c u r a r " y n e t e , 6 con exemplos " 
Z I T a J p - T " ' " ' d , C h 0 S ' y f a l e n c ¡ a s d e F i l 6 i o f o s ' y vez festivos y porque a la g a ! 

" l . A 1 ' ' 1 0 ' y ^ t a " S a ? r 3 d a m a , , e r ¡ a ' , e P " " c a , a n del todo, repito el p e -
, A g 7 n 0 » . I " 6 P a r a d ' s P " t a r a l , que ya bosteza, dá para tal vez este medio: Renl 

vare opone s hus ammum duendo al.qutd honesta hilaritate conditum , 6? aptum rei, auee agitar vel 

t Z t Z l ¡ , T n d U a \ { C " P - 1 ¡ - } T r a z a s S O n [ 0 d a s - o f u i o i a l a c a r i d a d p a ra lograr por todos medios el provecho. ' ' 

Mas la principal duda que al Santo Doftor le propone su Diácono Deograsia,, era también la 

^ pr.cepta sola qu.hu, observáis cui loquimur nove.it, Cristianan, vitan,, pro/es,ionem-
Z . " " ^ D U d ^ , a ' P U C S ' y y ° C ° " ¿ 1 ' ¿ S i e S , ° d e " P " * « l a c a r i n a no había de s!r 
nues, q rrF ' D ñ P , r O P O n e r « n = ' " a ™ e n , e a l entendimiento, b lo que se debe creer en los Mysterios de 

K I . . ^ ! 6 0 b " r S e g U " " U e S , r a S 3 m a L e y ' s ¡ n P r o c u r a r mover la voluntad 
o con l a e x o r ( a a l 0 bueno,o con la reprehensión de lo malo ? Y por decirlo en dos palabras 1 
d ba si esto debía ser solo , b juntamente persuadir ? Porque el enseñar solo , deelá í o ^ 
para en el entendimiento, sin procurar excitar los afef tos , se dice con frialdad , y con friaMad « 
Z : ¿ T u " \ P 0 C ° d C X i " n e ' . e m e n d i m i e n l 0 l a s noticias sin excitar juntamente lavolumad i lo 
S ' ° T n U e S I r a F ¿ P r 3 d i c a ' y e x e c u ! i " l a* buenas obras. Enseñale, P Z el I Z 
D o a o que junte la exortacon a persuadir lo mismo que ha enseñado la explicación v a l e pone 

^ m p l a r e s desde el capitulo diez y seis, hasta el veinte y cinco. en que poniéndole | Zr-
bs grana de una perfefta explicación , la junta con exortaciones tan eficaces como suya" 

' P u e s ' s o n l a s luminosas huellas que he procurado senuir Si en ,lln ! „ „ • 
es todo debido a tal Maestro: si ha habido a^gun l ^ r o en el p £ d e l a s t m f í í ® 
Dios; y los yerros que hubiere. esos solos reconozco por mios. H=me arrimado siem pfe a l " ibri o d ! 
oro del Catecismo de Padre Geronymo Ripalda, de nuestra Compañía: asi porque con 
brevedad contiene toda la substancia de la Doflrina Christiana , como porque andando en Us m a ^ . 

v M l n ' s n m ' ^ 3 T T d e iOS ° y e m e s ' p a r a - « « r t ó mejor las'noticias de h e x p l c a c o n 
Y según su método, me lúe forzoso asentar primero ios firmes fundamentos, y basas de la Dortrin 
Christiana , que buscando nuestro ultimo , y único fin, que es Dios , nos encam^a , " 
Virtudes Theologales, Fe', Esperanza , y Caridad , y 'elto es lo que'con,i a la prime " En 
la segunda parte juzgue conveniente proponerla práflica de corresponder, y r e g u C n u l r , t , 
nes sobre la pauta que la misma naturaleza propone; procurando í , todos la^21^ vane " d e 1 ^ ' . ° " 
y e s , y precepios del Decálogo , para concluir con la tercera Pane con la expll a c l „ de t ' 
Sacramentos. En todas las tres partes he procurado guardar un mismo » Outcra n ' ° S 

premiar este mi corto trabajo, con solo el provecho de los próximos, que l u sido en t n , 
con el aprovechamiento de uno solo , doy por bien empleados todos mis desvelos. V . U E ' 

• : " - I N -

I N D I C E 
DE LAS PLATICAS, QUE SE CONTIENEN 

en este Tomo 

D E L A E X P L I C A C I O N D E L A D O C T R I N A C H R I S T I A N A . 

PLatica Proemial, y principio a las explicacio-
nes de la Doftrina Christiana. p. 1 . 

Viatica II. De lo que cada uno tiene que aprender 
en su proprio nombre, p. 4 . 

Platica III. Del incomparable favor que debemos 
á Dios en habernos hecho Christianos. p. 7 . 

Platica I V . De la dignidad , y obligaciones de el 
Christiano. p. 10. 

Platica V . Del camino que nos enseña la señal de 
la Santa Cruz. p. 1 3 . 

Platica V I . Por qué la Santa C r u z , no solo es para 
los Christianos señal, sino también insignia, 
p. 16. 

Platica VII . En dia de' Corpus Christ i , del origen 
de esta fiesta, su solemne procesion. p. 19, 

Platica VIII . Por qué de entre todas las demás in-
signias de la Pasión de nuestro Redentor , sola 
la Cruz es la insignia, y señal del Christiano. 
p. 2 1 . 

Platica I X . De los Mysterios que contienen el mo-
do, y palabras con que nos persignamos, p. 1 j. 

Platica X. De los espirituales provechos qae 
hay en persignarnos con la atención debida, 
p. 28. 

Platica XI. De la primera obligación del hombre, 
que es buscar su fin. p. 31. 

Platica XII. Del fin ultimo para que fuimos cria-
d o s , que es solo Dios. p. 3 y. 

Platica XIII, De los principales medios con que 
hemos de conseguir nuestro ultimo fin, que son 
la Fé , Esperanza, y Caridad, p. 38. 

Platica X I V . De la primera virtud Teologal , que 
es 1?. Fé. p. 41. 

Platica X V . Que siendo ciega nuestra Fé debemos 
creer sus mysterios, sin atender a nuestra vana 
curiosidad, p. 44. 

Platica XVI. De la infalible certidumbre de nues-
tra F é , y exitriores argumentos, que la confir-
man. p. 4 7 . 

Platica X VII. De la segunda virtud Teologal , que 
es la Esperanza, y de los bienes que debemos 
esperar, p. j o . 

Platica XVIII . De la seguridad, y firmeza de la 
Esperanza en Dios. p. J4. 

Platica XIX. Que la verdadera Esperanza es la que 
juma con la seguridad de parte de Dios e t con-
tinuo temor de nuestra propria flaqueza p. ¡7. 

Plaiica XX. De la Caridad, p. 60. 
Platica XXI. Quánta es la obligación que todos 

tienen de saber, y entender la Doítrina Chris-
tiana. p. 63. 

Del amor de los enemigos, p. 66. 
Receta de la salud, p. 7 2 . 

De la restitución de la hacienda agena. p. 7 9 . 
De la suma importancia que nos va en correspon-

der a la divina vocacion. p. 85. 

D E L O S D I E Z M A N D A M I E N T O S 

del Decálogo. 

Primer Mandamiento. 

PLatica primera Proemial, del orden, suavidad, 
y harmonía, que tienen entre sí los diez 

Mandamientos, p. 98. 
Platica II. De ia gravisiraa obligación que tenemos 

de amar á D i o s , y guál debe ser este amor, 
p. 101. 

Platica III. Cómo debe ser el amor de Dios sobre 
todas las cosas, p. 104. 

Platica I V . C ó m o , y quándo nos.obliga el precep. 
to de la esperanza, p. 1 0 7 . 

Platica V . Cómo nos obliga á hacer años de F é 
este primer Mandamiento, p. 110. 

Platica V I . De la suma adoración, que debemos i 
D i o s , y del culto que le debemos en sus tem-
plos. p. 1 1 3 . 

Platica VII. De la adoracion, que debemos dár a 
los Santos, y muy especial a María Santísima, 
p. 1 1 6 . 

Platica VIII . De la adoracion, que debemos a las 
Imágenes, y Reliquias dé los Santos, p. 1 1 9 . 

Platica IX. Cómo nos obliga este Mandamiento i 
huir toda superstición, p. 12 a . 

Platica X. Cómo debemos despreciar ia adivina-
c i ó n , agüeros , y sueños, p. i a f . 

Platica XI. De los muchos pecados que se cometen 
por la vana observancia, p. i a S . 

Platica XII. De los daños de la hechicería , y sus 
verdaderos remedios, p. 1 3 1 . 

Platica XIII. Qué pecado sea tentar i Dios', y c ó -
mo se comete, p. 1 34. 

Platica X I V . Del horrible pecado de la blasfemia 
contra Dios. p. 1 3 7 . 

Platica X V . De la blasfemia contra la Santísima 
V i r g e n , y los Santo», p. 140. 

Se-



Segundo Mandamiento. 

Platica X V I . De la esencia, y obligación del jura-
mento. p. 143. 

Platica XVII. De las circunstancias, que debe te-
ner el juramento asertorio para ser licito, pa-
gin. 1 4 6 . 

Platica XVIII. De las dos verdades, que debe tener 
el juramento promisorio, p. 149. 

Platica XIX. De la perversa costumbre del jurar. 

P- . . 
Platica XX. del voto , sus circunstancias, y obli-

gaciones. p. 15 S. 
Platica XXI. Qué es lo que hemos de ofrecer a Dios 

en los votos, quiénes pueden hacerlos, y cómo 
cesa su obligación, p. 158. 

Tercer Mandamiento. 

Platica XXII. De la significación, y provechos del 
espíritu, que nos iusinúa aun solo el nombre de 
la Misa. p. 161 . 

Platica XXIII. Del admirable, y divino Sacrificio 
de la Misa. p. 1 6 4 . 

Platica XXIV. Cómo el soberano Sacrificio de la 
Misa es jumamente representación del Sacrifi-
cio de la Cruz. p. 1 6 7 . 

Platica X X V . De los frutos, y provechos inestima-
bles, que tenemos eu la Misa. p. 170. 

Platica XXVI . De la repartición del fruto de la 
Misa, y disposición con que la debemos oír , si 
queremos gozar de sus frutos, p. 1 7 3 . 

Platica XXVII . De la debida observancia de las 
fiestas, p. 176 . 

Platica XXVIII . De la obligación de oír Misa en-
tera en el dia de Fiesta, p. 179. 

Qua/to Mandamiento. 

Platica XXIX. De la obediencia que deben los hi-
jos á sus padres, p. 18 a. 

Platica XXX. Del socorro con que deben acudir 
los hijos á sus padres necesitados, p. 18 j . 

Platica XXXI. Déla reverencia que deben los hijos 
á sus padres, p. 188. 

Platica XXXII. De la gravísima obligación de los 
padres en la crianza de sus hijos, p. i q t . 

Platica XXXUI. De la educación , y doítrina que 
deben dár los padres á sus hijos. p. 194. 

Platica XXXIV. De la obligación de los padres, 
acerca da darles estado á sus hijos, p. 197 . 

Platica XXXV. Del amor , y respeto que entre si 
se deben los casados, p. 200. 

Platica XXXVI. De las obligaciones que deben 
guardar los amos, y los esclavos, p, 203. 

Quinto Mandamiento. 

Platica XXXVII. Del gravísimo pecado del homi-

' c idío , y qué acciones se entienden debajo de 
este nombre, p. 208. 

Platica XXXV-Ul. De los pecados, y daños del per-
nicioso vicio de echar maldiciones, p. a t 1. 

Platica XXXIX. Del amor del proximo, y perdón 
de los enemigos, p. a 1 y. 

Platica XL. Del escandalo , y sus imponderables 
daños, p. a 18. 

Platica XLI. De cómo, y quándo obliga el precep-
to de dár limosna,ysus gloriosos frutos, p. 2 2 1 . 

Sexto, y nono Mandamiento. • 

Platica XI.II. De la abominable fealdad de la Lu-
x u r í a , y los daños, y peligros gravísimos de 
los malos pensamientos, y deseos torpes, pa-
gin. a i j r . 

Platica XLIII . De la ocasion próxima de pecar, 
cómo debemos huirla , y sus imponderables, 
daños, p. 229. 

Séptimo y décimo Mandamiento. 

Platica X L I V . Del hurto, su gravedad, y circuns-

tancias. p. 1 3 1 . 

Platica X L V . Que el que retiene injustamente 

lo ageno, lo hurta, y su gravísima obligación. 

P-
Platica X L V I . Universidad del hurto en varias 

clases, facultades, y sutilezas para hacer daño 
al proximo. p. 1 3 9 . 

Platica X L V I I . Del infame latrocinio, de las usu-
t a s , y los que cooperan á los hurtos, p. 2 4 1 . 

Platica X L V I I I . Quánta , y quán estrecha, es la 
obligación de restituir lo ageno. p. 24,-. 

Ofttwo Mandamiento. 

Platica XLIX. De la gravedad, y malicia de los 
juicios t»merarios. p. 248. 

Platica L. De la murmuración, y sus daños, pa-
gin. 2 5 1 . 

Platica LI . Del testimonio falso en juicio, y de la 
obligación de restituir la honra quitada, pa-
gín. 2 y 4 . 

Platica L I I , De la gravísima obligación del secre-
to natural, y quán pernicioso pecado es el de 
los chismosos, p. 257. 

Platica LIII. De la malicia, y daños de la menti-
ra. p. 2 É 1 . 

D E L O S S A N T O S S A C R A M E N T O S . 

P L a t i c a I. del número dignidad, y Autor so-
berano de los Santos Sacramentos, p. 26?. 

Platica II. De los efeftos admirables que hacen e» 
el alma lo» Santos Sacramentos, p. 268. 

Platica III. De la disposición con que se deben 

re-

Indice de I; 
recibir los Sacramentos, pagina 2 7 2 . 

Del primer Sacramento del Bautismo. 

Platica I. De la dignidad , unidad , y necesidad 

del Bautismo, p. 275. 
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PLATICA PROEMIAL, 
Y P R I N C I P I O A L A S E X P L I C A C I O N E S 

DE L A D O C T R I N A C H R I S T I A N A ' 
. E N L A C A S A P R O F E S A D E M E X I C O . 

J U E V E S A 7 . D E A B R I L , A Ñ O D E 1690. 

Mpezaba Moysés, como yo ahora, 
la explicación de la Doítr ina: él 
con muy superior espíritu: pero y o 
con muy ventajosa materia; porque 
si él les'explicaba a los Hebreos su 
Doíírina Judaica , que va pereció 

caduca, que ya acabó del todo muerta : y o les 
explico a los Católicos la Doítrina Christiana , la 
L . y roda de vida : toda de santidad , toda de 
gracia: ctepU.jue Moysés •>t/tltnare legem, & dicere. 
Empezó Moy-és á explicar la L e y , dice el ca-
pitulo primero del Deu eronemío: que eso quie-
re decir esta voz •:ti señora Deateronomio , es 
lo mismo que segunda Ley ; no parque aque-
llos tuviesen dos L e y e s , sino porque la Ley 
que ames les había intimado no con tanta cla-
ridad, en este libro se la explica, dicenSan 
Agustín, y Teodoreto : Explicado Legis. Y por 
alentarnos Moysés .á que oyesen con cuidado, 
con atención, y con provecho la explicación 
de aquella su doítrina: mirad ( les dice) que 
esta es toda vuestra sabiduría, y con esta ha-
béis de sobresalir eminentes eutft: todos los 
pueblos del mundo : titee est vestra sapientia, 
& iMrikBus coram-populis. ( D e u t . c . 4 . ) Aten-
dedtne , qué si aprendéis con mi explicación los 
Divinos Preceptos. Tos S-.grados Ritos , y Ce-
remonias en el culto del verdadero Dios , to-
dos esos pueblos Idólatras , ignorantes, perdi-
dos, y cleaos, viendo vuestro srtber, dirán llenos 
de admiricion : ¿ Quégemé es esta , en que to-
dos son sabios, todos son entendidos, todos 
son doétos ? Gente gr.mrle por cierto; gente de 
importancia la que sabe , y entiende cosis tan 
altas: Ul audintes universa precepto bxc, Jicant: 

En populas sapiens , & intelligens gens magna. 
¿Pues con quánra m ts razón, Christianos 

oyentes mios, hoy puedo yo decir esto mi,mo? 
Con quanto va de haver Dios en aquella amigua 
Ley mostrado á los Judíos enrre hinum .'rabies 
sombras pequeñas luces de su saber , .i haber 
deiramado sobre noso'ros en vuesrra Vida Chris-
to todus los infinitos tesoros de su sabiduría, q j e 
esos son las que se contiene., en la Doítrina 
Christiana. Toda la Sabiduría de D i o s , que des-
de^^eternidad habia estado escondida en su se-
n t ^ w i d a nos la hizo patente. c lara, y manifies-
ta^ro Jesu Christo, de cuyos Divinos labios re-
cibimos tan celestial Doctrina. Por eso todos 
los Mysterios mas sublimes , mas soberanos de 
la Divinidad^en la Doítrina Christiana se con-
tienen. Todas las verdades de las Escrituras, 
todas sus Profecias, revelaciones, y l isuras, to-
das en la Doítrina Christiana se cifran. Todas 
las materias Sagradas de la Theologia, sus qiies-
tiones, sus argumentos, sus disputas, .todas á la 
Doítrina Christiana se reducen , todos los me-
dios para mejorar nuestras v idas , b para adqui-
rir lá eterna: Todos los Sacramentos para conse-
g u i r , 6 para restaurar la gracia perdida: todos 
los cam'mos para adelantar las virtudes, y para 
llegar hasta lo sumo d- la perfección, en la Doc-
trina Christiana se hallan. Y en fin , todo quanio 
puede alcanzar la humana sabiduría, y aun la 
Angélica, en lá DoítrinaCh'ristiana se compen-
dia; Por cuyas verdades ha.i derramado ton su 
sangre sus vidas tan innumerables M.inyres. Por 
cuyos Mysterios, para explicarlos, y defenderlos, 
se han fatigado gloriosamente l3i:tos insignes, 
tan sabios, y u n Santos Doítores. Y por cuyos 
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Mpezaba Moysés, como yo ahora, 
la explicación de la Doítr ina: él 
con muy superior espíritu: pero y o 
con muy ventajosa materia; porque 
si él les'explicaba a los Hebréos su 
Doflrina Judaica , que va pereció 

caduca, que ya acabó del todo muerta : y o les 
explico a los Católicos la Doítrina Christiana , la 
L e y toda de vida : roda de santidad , toda de 
gracia: ctepitaue Moysés explanare legem, 6? dicere. 
Empezó Moy-és á explicar la L e y , dice el ca-
pitulo primero del Deu eronemio: que eso quie-
re decir esta voz •:ti señora Deatermomio , es 
lo mismo que segiinda Ley ; no parque aque-
llos tuviesed dos L e y e s , sino porque la Ley 
que ames les babia intimado no con tanta cla-
ridad, en e«e libro se la explica, dicenSan 
Agusiin, y Teodoreto : Explicado Legis. Y por 
alentarnos Moysés .á que oye-en con cuidado, 
con atención, y con provecho la explicación 
de aquella su doítrina: mirad ( les dice) que 
esta es toda vuestra sabiduría, y con esta ha-
béis de sobresalir eminentes eutft: todos los 
pueblos del mundo : titee est vestra sapientia, 
& intelleñus corjm.populis. ( Deu' . c . 4 . ) Aten-
dedftie , que' si aprendéis con mi explicación los 
Divinos Preceptos. Tos S-. grados Ritos , y Ce-
remonias en el culto del verdadero Dios , to-
dos esos pueblos Idólatras , ignorantes, perdi-
dos, y ciegos, viendo vuestro saber, dirán llenos 
de admiración : ¿ Quégemé es esta , en que to-
dos son sabios, todos son entendidos, todos 
son dodos ? Genie gr.mrle por cierto; gente de 
importancia la que sabe , y entiende cusís tan 
altas: Ut uidinleí universa precepto bxc, dicant: 

En populas sapiens , & intelligens gens magna. 
¿Pues con quánra m is razón, Christianos 

oyentes mios, hoy puedo yo decir esto mi.mo? 
Con quanto va de haver Dios en aquella amigua 
Ley mostrado á ios Judíos entre innumerables 
sombras pequ.ñas luces de su saber , a haber 
deiramado sobre noso'ros en vuesrra Vida Q u i s -
to rodos los infinitos tesoros de su sabiduría, q j e 
esos son las que se contiene., en la Doítrina 
Christiana. Toda la Sabiduría de D i o s , que des-
de^^eternidad habia estado escondida en su se-
n t ^ w i d a nos la hizo patente, c lara, y manifies-
ta^ro Jesu Christo, de cuyos Divinos labios re-
cibimos tan celestial Doctrina. Por eso todos 
los Mysterios mas sublimes , mas soberanos de 
la Dívinidad^en la Doítrina Christiana se con-
tienen. Todas las verdades de las Escrituras, 
todas sus Profecias, revelaciones, y l isuras, to-
das en ia Doítrina Christiana se cifran. Todas 
las materias Sagradas de la Theologia, sus qíies-
tiones, sus argumentos, sus disputas, .todas á la 
Doítrina Christiana se reducen , todos los me-
dios para mejorar nuestras v idas , b para adqui-
rir lá eterna: Todos los Sacramentos para conse-
g u i r , b para restaurar la gracia perdida: todos 
los cam'rtios para adelantar las virtudes, y para 
llegar hasta lo sumo d- la perfección, en la Doc-
trina Christiana se hallan. Y en fin , todo quanto 
puede alcanzar la humana sabiduría, y aun la 
Anitelica, en lá Doítrina Ch'ristiana se compen-
dia; Por cuyas verdades ha.i derramado ton su 
sangre sus vidas tan innumerables M.inyres. Por 
cuyos Mysterios, para explicarlos, y defenderlos, 
se han fatigado gloriosamente l3i:tos insignes, 
tan sabios, y u n Santos Doítores. Y por cuyos 
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verdaderos, firmes, y seguros dogmas han em-
pleado iodo su saber en diez y ocho Concilios 
Generales los mas- sabios hombres, los mas San-
tos , y los mayores que ha tenido el mundo. 

¡Oh Católicos! Pues mejor puedo y o deciros: 
lí/pc est vestra sapientia , & intelleílus coram 
populis. Esta es vuestra sabiduría, solo con saber 
la Doítrina Christiana. ¡Quánta lástima será no 
lograrla! y mas quando toda ésta tan suma sabi-
duría , y tan necesaria, con tanta facilidad pue-
de adquirirse: ¿Es posible, Padre, que sabir tan-
to es muy fácil'! Si. ¡Qué tan factí! Yo lo diré. 
Solo con gastar media hora cada semana en acu-
dir , y atender bien a la explicación de la Doc-
trina Christiana. ¿Puede ser cosa mas fácil? Pues 
atiéndela con cuidado, con continuación : que un 
estudiante, si vá un dia ai estudio , y dexa de ir 
ciento, poco puede aprender, ó nada. Atiendan, 
pues, con continuación , é yo les aseguro, que á 
poco tiempo el Oficial, sin abrir un l ibro, y <j¡fl¡-
zá sin saberlo l e e r , salará consumado Teologo, 
aunque en romance. El Mercader, sin cursar Es-
cuelas, podrá ser Catedrático desde su mostrador. 
L a pobre vieja , sin entender mas que su costura, 
podrá saber mucho mas , que quanto supieron 
Aristóteles, y Platón. El niño, el esclavo, el ru-
do sin entender Latin, podrá alcanzar á entender 
la substancia de todo quanto saben los mas pre-
ciados de doítos en las Escuelas. Y lo que es mas 
que todo, aqui las luces de la Doítrina de Christo 
no solo alumbrados los entendimientos, sino en-
cendidos también los corazones, verán todos cla-
ro , llano , y patente el camino para ser santos. Y 
por esto ajustandome á la obligación de este tan 
santo ministerio, procuraré en todo que mi expli-
cación sea clara, casera, breve, e x e c u t i v a , ^ a c ¡ l . 

T o d o s , pues , necesitan de esta e x p l i j ^ > n : 
con quánta obligación , dirélo en su lugar. o -

entendidos que sean , por discretas, con que es-
to es para los rudos , para los ignorantes, no to-
dos lo necesitan. Miren , señares , para s.-r lo 
que está aqui muy cerca, aun quien no tiene bue-
na vista , con unos anteojos sencillos lo vé clara-
mente ; pero para ver lo que está allá muy lexos, 
no bastan esos anteojos de un solo vidrio ; y a son 
menester dos vidrios: ese es que llaman anteojo 
de larga vista: un vidrio allá al cabo del catión; 
otro vidrio acá junto a los ojos; y además de eso' 
que haya bastante luz , que sea de dia ; y asi J 
alcanza á ver lo que esiá lexos. Para estás cosas 
naturales, el cuidado de la casa , la comodidad, 
la hacienda , yo les concederé que sean muy en-
tendidos. Ese es solo un vidrio de la razón natu-
ral ; pero para las cosas eternas, para los Mys-
terios de Dios , para las verdades de nuestra Fe 
que esian allá tan altas, tan levantadas, tan subli-
mes, no basta solo ese vidrio de la razón natu-
ral , no alcanza. El oiro vidrio es menester de la 
f e infusa, y éste que recoja toda la.luz de la ex-
plicación. Este es el anteojo de larga vista , q 
es menester para alcanzar las v e r d a d * de la 
Doítrina Christiana. Pues nadie se escuse de su 
explicación. 

Pruebo esto mejor , descendiendo , aunque 
en general, á las partes principales en que se con-
tiene toda la Doítrina Christiana. Estas, dice el 
Catecismo, son quatro : Credo , Mandamientos 
Oraetones , y Sacramentos. Pues miren ya en ge-
neral, como cada una necesita de explicación: 
iCómo sabremos bien creer 1 Responde eí Catecis-
mo : Entendiendo bien el Credo , y los Articulo, 
'le la Fe. Entendiendo bien , repárenlo : se ha de 
entender bien, no á carga cerrada, y de mon oo. 
¿Saben la di-tincion que vá de uno que sabe el 
Credo asi en confuso , á uno que ha o í d i , y cn_ 
tiende la explicación de sus Mysterios? Pues y a lo 

dos es igualmente provechosa , k grandes, y pe- digo con un exemplo. Veréis un tapiz de Fún-fc ' 
quenos; a nobles, y plebeyos; a hombres, y mu- 6 un nafin ^ r w ^ w . ^ „ „ Í L . . B J e ? ' 

geres; a amos, y á esclavos. A loáBnos, para que 
aprehendan lo que no saben: á los otros, para que 
observen lo que no advierten; y a todos, ó p a r a 

que adquiriendo noticias, o para que recordan-
do memorias, ajusten la vida a la ley de Chris-
tianos. Dos cosas dice David , que hace la expli-
cación de la Doítrina: dice , que alumbra, y que 
dá entendimiento á los pequeñuelos: Declaratio 
termonum tuorum iIluminat, & inteltettum dat 
parvulis. ¿Alumbra, y dá entendimiento? Son dos 
cosas muy distintas. Si. E s , que a los qte ya tie-
nen entendimiento , á las personas capaces, y en-
tendidas , i estas, la explicación de la Doítrina 
las alumbra; pero a los pequeñuelos, a los igno-
rantes , á los rudos'., á esos les dá entendimiento 
para que entiendan. A todos s irve, á todos apro-
vecha esta explicación: á los entendidos alumbra 
illuminat: a los rudos, á los ignorantes les dá en-
tendimiento : 6? inttlleHum dat parvulis. Pues 
nadie se me escuse, señores, y señoras , por 

o un paño de Corte doblado, recogido, y envu-í! 
to: ¡qué buenos colores! Si, eso es lo que solo se vé, 
y allí que sale de un dobléz una cabeza armada de 
un morrion, allá un brazo, empuñando una cuchi-
l la , acá una rama, alli una almena: ¿qué Historia 
estaaqui pintada?Sonlas guerras deFlandes. Bien-
pero como está envuelto, ni se entiende, ni se goz-,' 
Pues aguardad, y lo veréis que la desdoblen, q u e 

estiendan. Entendiéndolo bien todo: ¡qué liermo 
sura! Ahora sí que se vé cada cosa en su | u g a r 

Miren con qué propiedad aquella esquadr» de Sol-
dados que embiste, aquella otra que se retira : mi-
ren con qué viveza aquel otro, que alli se viene 
precipitando del muro. ¡qué á lo natural todo! de 
que son eminentes estos Estrangeros. No tiene pre-
cio tanta hermosura. ¿Estoestaba aqui envuelio* 
Pues ven aquí lo que acá pasa. Oye uno en confuso el 
MysteriO de la Encaro, ion del Hijo de Dios y no 
sabe mas: grande My.tcrio; pero ni hace concepto 
de quantas, y quan indecibles maravillas encierra 
ese Mysterio. H e , lo vé envuelto: vanselo luego 

des-

desenvolviendo con la explicación, Wega a veres- Entendiendo bien el Padre nuestro. Aun acá,, si al-
tendido ese admirable País da la Sabiduría de Dios, guno, que en su vida no ha entrado en Palacio, 
vé con claridad quanias finezas hizo alli por noso- quiere pedir alguna cosa al señor Virrey., busca 
tro>. Y entonces, arrebatado de amor, lo busca, un hombre entendido le pregunta el estilo , el 
lo ama, lo venera. ¿Porqué? porque lo vé ya con modo, las palabras paraVormar su memorial, por-
claridad , y con distinción. Pues eso vá de vér los que no se rian de él. Pedir, todos saben pedir; pe-
Mysterios de nuestra Santa Fé con la claridad ro pedir bien, y con buen modo, no es tan fáci l , 
con que los pone delante la explicación, á verlos, . no lo saben todos; y a s i , es menester aprenderlo, 
y saberlos solo en confuso : que vistos con clari- Pero si con la Oración del Padre nuestro le repre-
dad, se estiman como deben; sabidos en confuso, sentamos á Dios nuestras necesidades: ¿porqué no 
ni se gozan, ni se reparan ; y por e s o , ni aun se procuraremos entender bien , y saber qué es lo 
agradecen. Esto és en quanto á la Fé. que alli le pedimos, para que asi consigamos nues-

•l Cómo sabremos obrar? Responde el Oitecis- tros ruegos? Dice Celio Rodigino, que en Roma 
mo: Entendiendo bien los Mandamientos que be- hubo un Papagayo, que decía d e c o r o , y muy 
mos de guardar, y ios Sacramentos que hemos de claro toda la .Letanía de la Santísima Virgen. ¿D¡-
reciíir. ¿Entendiéndolos bien? S i , que aun de to- rémos que esta era oracion? N o : si es un P a p a -
da esa máquina de Leyes humanas, y civiles di- g a y o , un bruto, que ni entiende, ni sabe lo que 
xo el Jurisconsulto, que es no saber las Leyes, te- dice. ¿ Pues qué diremos de tantos Papagayos? ¡ Y 
ner solo de memoria sus palabras , sino penetrar, qué de tautas Cotorras, que ni entienden lo que 
y entender toda la fuerza, y poder de su signiii- piden a Dios, ni saben lo que ruegan? Pues para 
cacion: Scire Leges,no est earum verba tenere, sed saberlo, aprovecha la explicación, 
tiim acpotenatem. ( íeg. Scil.fi de Leg.) ¿Quántas ¡Oh, y aproveche! que para esto no pocas v e -
especies de culpas, quánta variedad de pecados se ees han sido Maestros los mismos Angeles; y aun 
prohiben en las breves palabras de cada Manda- la Reyna de los Angeles María Santísima lo fiie 
miento? ¿Pues cómo las conocerá, o para evitarlas, una vez , fuera de otras, enseñando las oraciones 
o para saberlas confesar, el que no sabe, ui entien- a una India. Pero lo que mas admira' e s , que 
de mas que la corieza de las palabras! Eso será hasta á los brutos los ha escogido Dios por Maes-
saber el camino, pero andarlo á obscuras. Es bien tros de la Doítr ina, para confundir á los hom-
claro el exemplo. El que va de noche en tiempo bres. Un Indio en el Perú, refiere el Padre Juan 
de aguas por esas calles á su casa, bien sabe el ca- de Al losa , l«bia sido tan remiso en aprender la 
mino. ¿No? Claro está: pues pregunto: ¿para qué Doítrina Christiana, que no sabia, ni aun las ora-
llevan los nías ron tanto cuidado una linierna ? O dones. Pastoreaba éste unos carneros, y con un 
señor, que hay malos pasos, hay lodo, y con un3 bruto irracional de aquellos quiso Dios ayejrgon-
linterna vemos por donde hemos de ir , y con eso zar , y ensenará este racional, masque bruto.j?ór-
escusamos de caer. ¿Asi? Luego no basta saber ios que una mañana , acerrándosele uno de aquellos 
caminos de los Mandamientos. Es menester la Un- carneros, en lugar de hablar con su voz natural, 
terna Oe su explicación, que nos avise dónde está oyó, queen vpz ciara, y distinta, como si fuera dp 
la Caída para huirla, dónele el tropiezo para evi- hombre, iba el carnero rezando las oraciones 
tarlo: Lucerna pedikus meis verbum tuum (decía de la Doctrina Christiana. Sería el Angel de 
D a v i d ) 4? lum'.n semitii meis. S ino sabemos dón- guarda de aquel Indio, que asi hablaba por la 
de e-ta el peligro, ¿cómo evitaremos la caída? Y boca del bruto. El Pastor quedó atonito, y paj-
al contrario : si despues de caldos 110 sabemos el mado a tan estupendo prodígio;'y esto bastó p ira 
m o d o , y el camino por donde hemos de levan- que luego aprehendiese las oraciones. Fue sin du-
tarnos, ¿como conseguirétr.os en los Sacramentos da éste, ya lo dixe, para confundirá h . Cliristía-
la gracia? Saber por mayor los Sacramentos, y no nos , que no saben la Doítrina Christiana : p<ro 
saber el modo, y las circunstancias con que los fue tamben .para alentar mi ignorancia: que si 
hemos de recibir, qué es? Es lo mismo que estár para enseñar la Doítr ína, hasta un bruto sabe 
viendo el agua un sediento, y no saber cómo sa- Dios escogerlo por Maestro; ¿ cómo no me alura-
carla. Asi le sucedió a la Samaritana : 'ofrecíale b r a r á a n u , que .aunque tan de el todo indigno, 
agua el Señor, y ella responde: Este pozo está soy su Ministro? O soberanos Angeles tutela-
tr.uy hondo, tú no lienes con que sacarla, ¿cómo res de todos mis oyentes , que aunque invisibles, 
me lias d e j a r agua? ¡Qué ignorancia! pues ésta me asistís, y me estáis oyendo, pos-rado ante 
es la que tienen muchos Christianos. Bien cono- vuestras sagradas inteligencias, desde aqui, para 

. c e n , y confiesan, que hay agua de gracia en los todas las veces que huviere de subir á este Pul-
Sa tramemos: v. gr. en el de la Coufesion; pero p i to , os invoco con vuestro Archi Serafín San 
como 110 saben el modo conque se ha de examí- Miguél , para que benignos inspiréis a mi ,-n-
nar su conciencia, ¿cómo han de decir sus peca- tendimiento, y a mis palabras aquella claridad, 
dos ? ¡ qué hondo pozo les parece, el que tan fácil aquel peso, aquella eficacia, que ni pueden tener 
en oyendo su explicación ! de mí lengua , ni pueden alcanzar de mi ignoran-

jCora» sairemos esperar, y pedir! Responde: cía, Y tu principalmente, ó Virgeu Purísima, 

A a que 



que de la Divina substancial palabra eres Madre que no en vano entra haciendo esta primera pre-
verdader3: tú,que de ella sedienta, la concebiste punta el Catecismo. Y si no decidme: ¿ Quándo 
en tus entrañas: tú , que de ella fecunda, la diste a os pusieron ese nombre? Eso yo yá ine lo sé; 
luz para luz de el mundo: tú , que la palabra de en el Bautismo. Mucho, saber e s : pero vuelvo 
D i o s , que estaba tan escondido en su seno, la hi- á preguntar: ¿ y porqué, ni os pusieron ese nom-

ciste al mundo patente, y manifiesta, haz tú, que 
y o acierte en la explicación de su soberana Doc-

bre antes allá en vuestra casa, ni despues, sino en 
el mismo Bautismo ? Yá esa es mucha pregunta. 

t r ina, que no adultere mi poco espíritu , ni con «En verdad , que no sabré decirlo. Pues ello es 
t i _* : i . . ..i i , 

menos decentes palabras, ni con menos ajustadas 
inteligencias; sino que tan serena, tan pura la 
derrame en los corazones de mis oyentes , como 
ella saltó del secreto sagrado de tus Entrañas. Des-
proveído entro yo de todo otro sustento , y con-
fiado solo en tu favor. Ilustra mi entendimiento, 
guia mi lengua, govierna mis palabras, de modo 
que quanto y o dixere, sea todó en alabanza , y 
gloria de Dios, para edificación , y provecho de 
mis oyentes; y que á mí no me sirvan de conde-
nación las verdades que conozco, sino de prove-
cho ; y que á mi y á todos sea para mucho logro 
de méritos, que gozar premiados en eterna gloría. 

P L A T I C A I I . 

De lo jue cada uno tiene qué aprender en su 
proprio nombre. 

A 1 3 . S E A B R I L C E 1 6 9 S . 

QDando ha de ser dilatada la comunicación, 
o continuarse la amistad que traba una 
persona con o t r a , no sé qué inquietud te-

nemos hasta saher el nombre de aquel con quien 
tratamos, y por eso es una de las primeras pre-
guntas : ¿su gracia de usted '< Fulano, al servicio de 
usted. Y asentada esta noticia , prosigue la con-
versación, Trabo y o ahora con mis oyentes j no 
amistad , que yá há dias que la tengo, y que los 
amo á todos en Jesu-Christo , sino nueva conver-
sación en materia tan grave, y de tanta impor-
tancia, como la Doñrina Christiana ; y asi , aun-
que mis oyentes no tienen que preguntarme á mí 
quál es mi gracia, pues yá pienso que la saben, y 
conocen quán poca es, habiéndome tantas veces 
oído en este puesto; pero a mí, habiendo de em-
pezar la Doctrina, me es forzoso preguntarles a 
mis oyentes, ¿quál es su gracia? Esa es la primera 
pregunta del Catecismo. Pregunto, hermano: ¿ Có-
mo os llamais? Padre , yo me llamo Francisco, 
y o Antonio, y o Isabél, yo María. Pero cierto, 
que esa pregunta , mas parece vana curiosidad, 
que gana de enseñarme la Doctrina; porque su 
proprio nombre, ¿quién hay que no lo sepa? Pues 
si ya yo me sé muy bien quál es mi nombre, ¿qué 
hay que enseñarme en esto ? Fuera de que; ¿para 
qué puede servir el saber mi nombre ? Porque 
llámeme yo como me llamare, eso no sirve pa-
ra que yo sepa la Doctrina. Mirad que sirve , y 

Cierto , que el poner á la criatura el nombre en el 
Bautismo •, no es cosa esencial, y necesaria de 
aquel Sacramento. Porque si el Ministro , tenien-
do la debida intención, dice al echar el agua la 
forma: Yo te bautizo en el nombre del Padre 
y del H i j o , y del Espíritu Santo, aunque no le 
ponga nombre ninguno á la criatura, ella queda 
verdaderamente bautizada: no hay duda, y tan 
en gracia de D i o s , que asi lo estemos todos en 
la hora de nuestra muerte. Ya pues, si el poner 
el nombre no es parte esencial del Bautismo, ¡por-
qué en el Bautismo, y no antes i, ni después os pu-
sieron ese nombre? N o sabré dár la razón. Pues 
y o os daré tres razones. La primera, quando un 
mancebo asienta plaza en una Compañía, el asen-
tar aquella plaza no es otra cosa , que asentar, 
escribir, y poner su nombre en la lista de los Sol-
dados , que militan debaxo de aquella vandera; 
pues esto en materia tan soberana, y tan Divina 
es lo que nos pasa a nosotros en el Bautismo. 
Nacimos todos por el pecado original escritos en 
la lista del demonio, sujetos, y esclavos suyos; sa-
limos de nuestras madres señalados con su maldi-
ta marca. En el Bautismo, dexando aquel in-
fernal vando, nos pasamos á ser del vaudo de 
Jesu-Christo, nos asentamos por Soldados de-
baxo de su vandera , para v iv ir , y militar siem-
pre debaxo de su compañía. Pues por eso co-
mo en el Bautismo , por la gracia que en él 
recibimos, dexamos de ser del demonio , y 
empezamos a ser de Jesu- Christo, por eso al 
alistarnos en esta lista del C i e l o , entonces es 
quando nos ponen , y nos asientan el nombre. 
Totbóse esta santa costumbre desde los principios 
de la Iglesia , de lo que usaban los Judíos , que 
ert la Círcumcisíon , como esa era la marca de 
su L e y , con que se profesaban de aquel Pueblo, 
que entonces era de Dios; por eso en la Círcum-
cisíon les ponían el nombre ; y mejor á nosotros 
en el Bautismo, poniéndonos el nombre, nos di-
cen que somos desde alli de la lista de Dios. Ni 
ha sido solo costumbre , sino que la hizo Ley el 
Santo Concilio Niceno en el Canon 30. en que 
manda, que en el Bautismo sea el poner á las cria-
turas el nombre. 

La segunda razón, y de gran consuelo, es: 
Nacemos por la culpa original hijos de ira , es-
clavos del demonio , y enemigos de Dios , y 
por eso, ni para con Dios tenemos nombre, 
porque con Dios solo tienen nombre los justos. 
Observólo asi San Gregorio el Grande , sobre 
aquel desventurado Kico Avariento , que ni su 

nom-

nombre nos dice el Evangelio, diciendonos, que 
el mendigo miserable, que yacía arrojado á sus 
puertas, 'se llamaba Lázard. Era justo, aunque 
era pobre, dice San Gregorio; por eso en los 
Libros de Dios tiene nombre: Pero el Rico , por 
mas que sus riquezas le hiciesen muy nombrado 
en el mundo, para con Dios no tenia nombre. 
Aquel descuidado Obispo de Sardis, entre los 
cargos que Dios le h a c e , es uno: Habes pauca 
nomina in Sardis. ¡ Ah Obispo dormido! ¡Ah Pas-
tor descuidado! Mira que entre todas tus Ovejas, 
pocas tienes que tengan nombre ; porque esos po-
cos son los que han guardado la pureza, y la gra-
cia del Bautismo, pues solo esos tienen nom-
bre: llahes pauca nomina. Nacemos, pues, sitl 
tener nombre para con Dios , por la culpa; ad-
quirimos en el Bautismo la gracia, y así al pun-
to se escribe en el Libro de Dios nuestro nombre. 
¡Qué dicha! qué felicidad! Pues por eso en el 
Bautismo nos ponen el nombre* 

Tercera razón, y de gran temor. Quando und 
otorga una Escritura, una obligación de pagar á 
otro ta l , o tal cantidad, á que obliga su persona, 
y bienes; para que aquella obligación sea firme, y 
valedera, la firma, y pone al pie su nombte. Es, 
pues, el Bautismo una Escritura de obligación 
(¡ah Católicos!) en que nos obligamos á pagarle a 
Dios con ei ajuste de la vida los infinitos benefi-
cios que alli recibimos, y á vivir, según la Santa 
Ley que en aquel Sacramento profesamos. Pues 
por eso en el Bautismo nos ponen el nombre c o -
mo una firma, con que confesamos aquella deuda, 
con que reconocemos aquella obligación. Como 
acá uno que tiene hecha una Escritura de una 
gran cantidad, que véque se llega el plazo, y que 
no tiene con que pagar. ¡Oh Dios! Christiano, ¿ có-
mo estás de caudal con Dios ? ¿Cómo tienes las 
cuentas de tu alma ? ¿Y qué sabes si el plazo de tu 
obligación está muy cerca ? Pues todas las veces 
que repiten tu nombre, acuerdate d i que ese 
nombre es la firma que á Dios le echaste en el 
Bautismo. 

Pues yá sé Padre, que el haberme puesto este 
nombre en el Bautismo, y no antes, ni despues, 
fue , lo primero; porque entonces aliste plaza en la 
Compañía, y en la Milicia de Christo. Lo segundo, 
¡qué dicha! porque desde entonces tuve nombre 
escrito en el Cielo. Lo tercero, ¡qué temor! por-
que entonces firmé con mi nombre la escritura de 
obligación, con que Dios me ha de executar en 
su Tribunal. Mas yá que me he saboreado , pre-
gunto : ¿ Porqué es esta costumbre de poner siem-
pre nombres de Santos, y Santas á las criaturas? 
Buena pregunta. Es esta santa costumbre allá des-
de el principio déla Iglesia, como afirma S.Juan 
Chrysostomo, y Teodoreto. Y es por tres razones. 

La primera, por hacerle aquella especial hon-
ra , y obsequio á aquel Santo, cuyo nombre se po-
ne á la criatura , y con esto empañado á que la 
acoja debaxo de su protección, y la ampare siem-

pre. De modo, que no se le ha de poner al niño 
Andrés, porque su padre se llama Andrés, ni Pe-
dro , porque su avuelo se llamó Pedro. N o , dice 
S. Chrysostomo, no; porque esees un motivo muy 
b a x o , muy de carne , y sangre , y muy de tierra; 
porque se continúe el nombre de la casa ; ese es 
motivo muy de barbaros: Vocaverunt nomina sua 
in terris suis. (Chrys. hom.71. in Genes.) ¿ Qué 
mejor Padre queS. Francisco? ¿Qué mejor avue-
lo , que S . Pedro Apostol? Non avorum, & abavo-
rum nomina Iribuamus, (dice el Chrys.) sed Sanc-
torum virorum, qui vinutibus fulserunt. En A n -
tioquia refiere del mismo Chrysostomo la séptima 
Synodo, que tenían tanta devocion á S. Melecio, 
que casi todos les ponían este nombre á sus hijos; 
y es muy de reparar , y de aprender también la 
razón: Per appellationem existimans unusquisque 
in domum suam San&um illum introducere". ( A p u d 
Rain. t. 8. de Culi. Sand. punfí. 12. ) Les ponian 
ese nombre á las criaturas , porque asi con tener 
un hijo M e l e c i o , le parecía á c3da uno que metia 
en su casa al mismo San Melecio. ¡ Qué buena 
consideraciotl! ¿ Le pusiste á tu hijo Francisco? 
Críalo , atiendelo, mírale como si en él tuvieras 
dentro de tu casa á San Francisco; encamínalo 
en su educación a amar mucho á este Santo, á im i-
tar sus virtudes. Pero si casi en toda su niñéz ape-
nas oye el niño, ni su nombre, ni quál es su Santo: 
¿qué honra le hacéis al Santo para que ampare ai 
niño? ¡Gochis'i ¿Qué tiene que ver Gacbis con Die-
go? ¿Paocio? ¿Qué tiene que vér Pancho con Fran-
cisco? ¡Culis ? ¿qué tiene que vér Culis con Nico-
lás? Andad, que eso no es cariño, sino muy necia 
vulgaridad. Que dexeis de llamar á la hija por su 
nombre Mar ía , nombre que es la dulzura de los 
Cíelos; nombre que es todo el cariño de los Ange-
les; y que por cariño la llamais Cotital ¿ Eso es ca-
riño ? andad: se honran, y se agradan mucho los 
Santos con oír- repetir su nombre, y con su nombre 
tiene cada uno una gran reliquia de aquel Santo. 
Ponderación es de Teofilo, (apud Rain. sup,.) q „ e 

mas poderoso es el nombre de los Santos, que sus 
Reliquias, porque éstas se determinan á pocos lu-
gares; pero sus nombres por todo el mundo ve-
mos y sabemos que hacen ¡numerables maravi-
llas. Asi lo vemos, solo con una firma. El nombre 
solo de mí P. S. Ignacio ha hecho ¡numerables 
milagros; pues si asi los hace solo escritotn un pa-
pel muerto, ¿cómo no los hará, siendo menester, 
puesto, y gravado en un hombre ? El P. Juan Co-
duri , uno de sus primeros compañeros, nació día 
de S. Juan Bautista, se ordenó de Sacerdote día de 
S. Juan Bautista, y murió dia de la Degollación de 
San Juan Bautista. Contingencia pudo ser, ¿pero 
quién negara, que pudo ser mostrar S. Juan este 
especial cuidado con su recomendado? Fray Fran-
cisco Bello Viso , refiere nuestro Raynaudo, nació 
dia de S. Francisco; pusiéronle su nombre: entró 

en la Religión de S. Francisco dia de S. Francisco: 
cantó su primera Misa dia de San Francisco, y mu-

rió 



rió día de S. Francisco. ¿Quién no reconocerá aquí 
especial cuidado de aquel humanado Serafín ! 

Pues esia es la primera rajón de poner nom-
bre de Sanios, y no de Gentiles i las criaturas, y 
mucho menos otros nombres ridiculos. Filipo, 
Rey de Francia, embió sus Embajadores al Rey 
de Castilla Don Alonso el II. (apudEugelgrav. 
;„ aie Circ. §. J . ) pidiéndole una de sus hijas pa-
ra casar al Delfín: propusiéronle aquellos su em-
b a j a d a , y el Rey D . Alonso les ofreció darlesásu 

zon el Chrysostomo : Vocantur , & elii Jeatmts', 
lid non propler nomen suni ¡d quei vocantur. 
¿Qué importa que se llamen Juan, que quiere de-
cir gracia , si traen t i alma llena de culp3S? ¡ O H 
Yo soy uno de estos: puedo decir con verdad lo 
que añadió por su humildad San Juan Chrysosto-
mo: Quemadmodum, & ego non sum Journet, sed Vo-
Cor, (Chrysost. homil. f a . in /idi. ) No soy Juan, 
aunque me llaman Juan. ¿Y qué hemos de respon-
der tú , è y o , quando nos haga Dios el car;;o que 

hija primogénita, que era muy hermosa, y se lia- (e hizo al Obispo de Sardis, que dicen que se lla-
maba Doña Urraca.¿ Cómo, Señor ? ¿ Urraca < De maba Zozíno, que quiere decir: El que vive. Ten-

go contra t i : ¿qué delito, Señor, qué delito ? Que 
yo sé muy bien quáles son tus obras, y que tenien-
do nombre de que v ives , estás muerto: Quiu no-

ninguna manera, no'ha de agradar a mi Principe, 
ni al Reyno tener una muger que se llame Urra-
ca. No señor, lamenor llevaremos: es que no es tan 
hermosa Doña Blanca; asi se llamaba la segunda. 
N o oblante (responde) el buen nombre suplirá 
lo que falta de hermosura. Y asi f u e , que fue 
madre de San Luis Rey de Francia , y la que con 

su santa educación lo encaminó a tanta santidad. 
La segunda razón de ponernos nombres de 

los Santos, e s , para que con nuesira devocion 
les procuremos pagar su patrocinio. ¡ Qué linda 
devocion ! Oyentes míos, cada uno con el San-
to, o Santa de su nombre, rezarle cada dia si-
quiera un Padre nue.tro, y Ave María; y en lle-
gando su dia confesar, y comulgar: dar alguna 
limosna á honra suya: leer su vida de quando ea 
quando. San Pedro Nolasco desde sus tiernos 
años fue a'rdentisimamente devoto de San Pedro 
Apostol , y decia muchas veces, que solo su nom-
bre le estimulaba á la virtud. Acudía al Santo 
Apostol con todas sus necesidades, y siempre lo 
experimentó benignísimo. Y habiendo deseado 
mucho ir á Roma a visitar sus santas Reliquias, 
no dándole lugar sus gravísimas, y dolorosísímas 
ocupaciones, lo vino á vér i él el Santo Apostol, 
apareciendosele visible, y hablandole muy benig-
no , le quitó los desconsuelos que padecía, por 
no poder ir a visitar, y adorar sus Santas Reli-
quias. Asi favorecen los Saniosa sus recomen-
dados, quando ellos les saben ser agradecidos con 
una ternísima devocion. 

Pero muy principalmente los/ favorecen, 
quando ellos los siguen con ía imitación de sus 
virtudes. Esta es la tercera, y principalísima ra-
ion de ponernos el nombre de los Santos, y 
Santas: Que aquel nombre nos sea un incenti-
vo continuo para imitar sus virtudes: que aquel 
nombre sea una continua reprehensión de nues-
tros vicios. Mira que te llamas Susana , escribe 
con mas lagrimas que letras San Geronymo a 
una Susana, que vivia torpemente: ¡ Qué maldad 
es la tuya, mauchando con tus torpezas el nom-
bre de aquella Matrona tan casta! Quilate ese 
nombre, que mentirosa usurpas, o haz con tu cas-
tidad lo que con el nombre te llamas: Nejas en 
enim Susannam vacarí non castam. í Hieron. Epist. 
ad Susan. ¡apiam.) ¿Quántos se llaman Juan, que 
no lo son mas queen el nombre ? exclama con ra-

men habes quod vivas, S mortuus es. Y en fin, ¿qué 
te aprovecha, diceS. Agustín, tener el nombre de 
aquello que no eres ? ¿ Quid tibí prodest volar i, 
quod non es, S? nomen usurpare íHenum'. Aug. r. t). 
lib. de Vilfl Cbrist. c. I . ) ¡ T e llamas Jo-rf ?¿Qi:é 
es de los aumentos de gracia, y de buenas obras '< 
¿Té llamas Mig'iél ? ¿Qué es c\e la pureza? ¿ Q lées 
de la humildad de aquel Soberano Archi-Serafin? 
¿Te llamas Magdalena? ¿Qué es de acj'.iíl autor? 
¿qué es de aquellas lagrimas por tus culpis ' ; T é 
llamas Isabél ? ¿ Qué es de la fidelidad ú ru Mait i-
monio? ¿qué es de la liberalidad con los poVe,? 
Cada uno, y cada una lo mire con su proprio Sur-
t í , mientras yo Ies promuevo esta devocion con 
elexemplo. 

Del Emperador Oion refiere S. Pedro Damia-
ni (Petr. Damian. in Vita S. Rom. cap. 27. A w d 
L y r s u m , inTrib. 1. lim. 7 . ) tenía en su sen-i-
cio un Cavallero llamado Bonifacio, muy cer-
cano á él en sangre, y mucho mas en la privanza, 
porque era todos lo; cariños del Emperador por 
sus grandes prendas: sábio en todaslas Artes, rites-
trisimo en la música , y en todos los exerciciOs da 
Cavallerg eminente; .pero en lo de ChristhnoflO 
tanto. Salióse éste un dia á divertir al campo , v 
entre su ¿¡versión vió una termita medio arruina-
da, que era de San Bonifacio Martyr, el Sin'o db 
su nombre; esto le estimuló á entrar allí á facer 
oracion, y estando en ella, le vino este pensamien-
to: ¡Valgame Dios! ¿Cómo imitoyo it esté glorioso 
Santo, de quien tengo el nombre? Bonifacio quie-
re decir el que obra bien, el que hace buenas 
obras: ¿ pues qué obras son las mías? Tanto le con-
fundió este pensamiento, que allí tomó esta chrií-
tiana resolución: o no me he de llamar Bonifacio, 
ó lo he de ser: Aut non dicar Béñifacius, aut no. 
Vase al punto á la Corte, renuncia* tju.mto tenia 
despídese del Emperador : por inas que éste se lo 
rehusaba, éntrase en un MonasterioCamanritt-
lense, donde vivió santísimamente muchos años, 
y de donde fue promovido á Obispo; y predican-
do la F é , y siendo Apostol de los Gascones, dió 
la vida por Christo degollado; y este es Sin Bo-
nifacio Obispo, v M a r ' y r , á quien adoramos en 
los Altares. Tanto pudo el considerar la obliga-

ción 

cion de su nombre: Aut non dicar Boqifacius, aut 
ero. ¡Oh Santos todos, que con vuestros nombres 
gloriosos honráis, amparáis, y empeñáis à vues-
tra ¡mítacion á cada uno de mis oyentes! Voso-
tros les alcanzad á cada uno el auxilio, y la gra-
c ia , para que no en vano tengan la honra de vues-
tro nombre. Y tú, Reyna de los Santos, Maria, 
que tu nombre es la dulzura, que enamora à los 
Serafines: María, que eres la quealumbras de ra-
yos de hermosura à los Angeles, de luces de en-
señanza á los hombres. T ú , por tu nombre Santísi-
mo , comunica la dulzura de devocion á los cora-
zones: reparte las luces de imitación k las almas, 
y colma en todos nosotros , con los méritos de 
la gracia, los resplandores eternos de la Gloria. 

P L A T I C A I I I . 

Del incomparable favor que debemos a Dios en 
habernos hecho Chrisiianos. 

4 2 0 . » E A B R I L D E 1 6 9 O . 

DEI nombre pasamos a! ser, y de lo que nos 
llamamos, a lo que somos; y si solo por te-

ner el nombre de un Sanio, nos sirve ese nombre 
de alienio, y de estimulo á imitar sus virtudes; 
tener, 110 ya el nombre solo , sino el ser comuni-
cado, y participado del mismo Dios , ¿quánto 
empeño sera para imitar en todas nuestras accio-
nes su santidad! En las casas de grandes Cavalle-
ros suelen lomar su apellido, no solo los hijos, sino 
aun los criados; unos, y oíros se apellidan Manri-
ques, Toledos, y Cerdas, & c . Pero con mucha 
distinción, que si en los criados aquel apellidólos 
honra, y le* gana respeto, y por eso deben en sus 
acciones mosirar que son criados de una casa tan 
honrada, en los hijos ¿qué obligaciun pondrá? Pues 
en estos no se qui-da solo el nombre, sino que les 
acuerda el sér también de su noDleza: les acuerda, 
que son hijos de aquel á quien deben imítaf en lo 
noble de sus acciones. Ya pues nos pregunta asi el 
Catecismo por nuestro mas noble sér. Pregunto, 
hermano, ¿ seis Ckristiano ? Y antes de responder, 
es menester que advirtamos bien la pregunia: 
reparen, pues, que no nos pregunta asi: ¿ O í lla-
máis Christiano ? N o ; porque aunque el llamarse 
Cliristiauo es un renombre tan glorioso, tan hon-
rado . y tan sublime ; pero de la mas terrible des-
honra será llamárselo, quien no lo fuere en sus 
costumbres. No basta, pues, llamarse Chrístia-
no: y asi lo que nos preguntan es, ¿ sí lo somos? 
Porque este es todo nuestro sér, y sí éste sér no 
tuviéramos, ¿ qué seriamos ? ¡ O h Dios! 

Cada uno de nosotros tiene dos seres, dice 
San Agustín: ( D. August. t. j . i,i 1. Ep. Joan. ) 
tiene el sér de la naturaleza, y tiene el sér d é l a 
gracia. El uno, ¡ qué vi l , qué abüiido, qué infame! 

eso es ser hombre, tierra, gusanos, podredum-
bre, y nada. El o iro , ¡ qué noble, qué soberano, 
qué sublime! eso es ser Christiano, capáz de re-
cibir , y gozar tan Divinos, y Soberanos Sacra-
mentos ; de conocer lan altús Mysrerios, y capáz 
en fin de ser heredero de Dios , como.hijo suyo 
adoptivo. El ser de hombre , comun con los Ido-
latras , coa los Bárbaros, con los Gentiles, que 
viven como bruios, aun comparado , y semejan-
te á los mas vi les, y estupidos jumentos: Compa-
ratus est jumentis insipientibas. El sér de Chris-
tiano , que lo sublima, y «leva sobre todos los 
mas sabios del mundo , y que no solo llega á pa-
rear con los Angeles, sino que los mismos A n a -
les le sirven: Attendat unusquisque(á',ce August.) 
quid haheal Christianus: quod homo est, con:mú-
ne cum mullís: quod Cbristianus est, secernit-.r 
a mullís. Por hombre, apenas alcanzará su cono-
cimiento a las cosas rateras, y apocadas de la 
tierra. ¿ Qué alcanzó Aristóteles ? Qué supo Pla-
tón? Ñaua , nada: pues 110conocieron a Dios; pe-
ro por Christiano, ¿hasta dónde pueden alcan-
zar sus noticias? Hasta lo mas secreto de la D i -
vinidad ; pues mas proprio sér nuestro es el ser 
Christiano , que el ser hombre. Concluve S. Agus-
tín : Plus ad bominem ptninet, quod Ciristianui¡ 
qmrn quod homo es!. Pues por eso , por este sér el 
mas noble , el mas soberano, el mas sublime nos 
pregunta el Catecismo: ¡Sois Christiano? 

i Y qué debemos responder á esta pregunta? 
SI, por la gracia de nuestro Señor Jesu Christo. 
¿ Por quién ? ¿ Por quién ? Volvedlo a decir y á 
repetir muchas veces: Hombre , ¿ por quien eres f I - • n ' c 1 -1 

Uiristiano í ¿ Por quien eres Christiana , muger? 
Por la gracia de nuestro Señor Jesu-Chtino. Por 
la gracia de Dios, ¿ y no mas ? No mas: que no por 
tus méritos, no: que ni los tenias antes de nacer, 
ni después te bastaran ningunos: que no por tus 
gracias, no: que muchas mas gracias que tú , mas 
hermosas, y mas discretas ,*se quedaron en la 
Gentilidad perdidas : que no por tu nobleza: 
que no por tus padres: que no por tu cas i , no: 
que muchos Emperadores, y R e y e s , mejores 
que tu , y jjias nobles están en el Infierno sin 
Bautismo: que no por tus riquezas , no: que mu-
chos que fueron dueños del mundo , todos sus 
tesoros no les valieren para ser Christijnos. Y en 
fin, que ni por lu maña, ni por tu diligencia , ni 
por tus virtudes, ni por tus buenas obras eres 
Christiano: no, no: ¿ pues porqué? Solo por la 
mera, y espontanea gracia de nuestro Dios, y Se-
ñor Jesu-Christo: Non ex operibus justiiict , qux 
fccimus nos. El corazon se derrite al oír estas 
palabras al Maestro de nuestra Fé S. Pablo : Non 
ex operibus junitie , que fecimus nos: sed secun. 
dum suam misericordiam salvos nos feeit per la-
vacrum regeneralionis. [ad Tilum, cap. 3.) No por 
las obras que nosotros hicimos; 110 porque tu-
viésemos algunos méritos , sino solo por su infi-
nita misericordia , nos hizo salvos en aquel la-



»»torio, en que nos reengendró en el Bautis- Dios en tierra de Christianos, pudiendo habernos 
n'o quiere decir: que habiendo nosotros na- criado en tierra de Moros, nos lavase con chigua 
cido hijos de maldición, nos reengendró, hacien- del Sanio Bautismo, nos rubricase con su Sangre, 
do ios aili hijos suyos , para ser también sus here- nos alimentase con Sus Sacramentos, nos recoge-
deros, pues esto quieten decir estas palabras: Soy 
ebria ¡mío por lo g'acii mi !>"'"'r 'jesu-Cbristo. 
Que 110 habiendo méritos que me pudieran alcan-
zar esta infinita dicha ; que no habiendo poder 
que me pudiera conseguir esta dignidad tan su-
prema ; que no habiendo favor , ni humano , ni 
Angélico, que me pudiera valer para llegar k 
este ser tan soberano : *olo Dios por su amor infi-
nito , solo Dios por su infinita misericordia me 
quiso hacer este favor , este beneficio, y esta gra-
cia. ¡ O h , gracia sobre todas las gracias, y que no 
habíamos tantas veces de respirar, quantas reco-
nocidos la debiéramos agradecer ! ¡ Que soy Chris-
tiano solo , solo por el amor que Dios me tuvo! 
solo porque su bondad quiso comunicarme esta 
gracia! ; O h , no me pidáis cxetnplos, que no tiene 
exemplo esta gracia! ¡ O h , no me pidáis seme-
jantes , que no tiene esta gracia semejante! 

Aquí se abisma todo el espíritu de San Pablo: 
aqui pierde pie, y se anega todo el entendimien-
to de un Augustino: aqui se sume en un iniiuuo 
mar de misericordias toda la consideración de los 
Santos. Y para que nosotros hagamos algún con-
cepto, veamos de parte de Dios lo que nos da , y 
de parte de nosotros lo que recibimos. De parte de 
D i o s , no solo nos hizo Christianos, sino que nos 
escogió, nos entresacó, nos apartó para que lo 
fuéramos de entre millares de millones de hom-
bres: Eltgit ios in ipso mte mtmdi conslitutio-
nem , ut turmas sanñi. (Ad Epbes.) Antes de criar 
el mundo vio Dios los méritos de Jesu- Christo, 
v ió su Sanare vertida, y vió los infinitos tesoros 
de su muerte, f'or otra parte vió lodo el momon 
de millones de hombres, que estaban por el pe-
cado condenados, y de todo aquel montou , de-
jando innumerables que muriesen en la Gentili-
dad , nos escogió, nos entresacó a nosotros , para 
que siendo Christianos, pudiésemos gozar de 
aquellos méritos. ¡Oh, Dios! Díme ahora Christia-
n o , ¡ qué vió Dios en t í , y en mí, para que antes 
de tener sér, y vida, antes de que hubiese mundo, 
nos tuviese ya elegidos en sus amorosos, y eter-
nos decrqos para ser Christianos? ¡Mira quántos 
millones de hombres han muerto gentiles desde 
el principio del mundo hasta este dia , y quántos 
morirán en lo venidero! ¿Quántos ? Todos están en 
el Infierno. Pues dime, ¿qué vió Dios en t í , y en 
m í , mas que en tantos Gentiles, y erf tantos Fi-
lósofos, en tantos Emperadores, y Emperatrices, 
y en tamos Reyes, y lleynas, que todos murie-
ron Idolatras, T u r c o s , Moros, Hereges, Bárba-
ros destinados a los Infiernos? ¡ Y que á ti, pobre-
cita muger, hecha un remiendo toda , que á tí, 
pobreciio esclavo, que todos te dan de pie, que a 
t í , hombre, y á tí mugar desconocidos, que d tí, 
y a m í , a tantos beneficios intrates, nos criase 

se en el redil de su Santa Iglesia , y nos ennoble-
ciese con el noble, y glorioso sér de Chrisiianos! 
¿Por qué? ¿Por qué ? Reduzco mas ii los ojos esta 
explicación. ¿Quántos, y quántas de mis oyentes 
habrán tenido hermanos, que se concibieron en 
aquel mismo vientre que el los, é y á que murie-
ron en el vientre, ó que murieron al nacer, 110 a l -
canzaron las aguas del Bautismo? Dime ahora, 
j por qué a tu hermano, que se concibió en aquel 
mismo vientre que ni , de aquellos mismos padres, 
y aun no pocas veces de un mismo parto, porqué 
á aquel le negó Dios que fuese Christiano, le negó 
su vista para siempre, y a tí te lo concedió? ¿Por-
qué? ¡Oh. amor infinito! Aquí, derretido el cora-
zon de Augustino, dexa* todos los discursos de su 
entendimiento, y se deshace todo en agradeci-
mientos de su infinito Bienhechor: Video inua-
merabilibal bominibus hoc n?gatnm, quod mibi 
gratular esse concestum. ( D . Aug. /. de Dilig. Oro, 
1 . 9 . ) ¿Pues porquédexa todos aquellos? ¿Porqué 
le escogió 3 tí para ser Christiano i Ya lo dice 
Augustino , porque con todos aquellos qriso usar 
de su justicia, contigo quiso emplear toda su gra-
cia : lili vocal: sum per jasiiiiam; ego vocatus 
per gratiam. Pues miren ya con quánta razón de-
cimos en el Catecismo : Soy Christiano por la 
gracia de nuestro Señor JeswCbristo. 

El Emperador Claudio habiendo sido parte 
en la muerte de su antecesor, temiendo él la 
s u y a , corrió tan asustado, que no hallando don-
de esconderse , se revolvió, y rebujó todo en 
la antepuerta de un salón de Palacio; y tan fue-
ra de sí con el miedo de la muerte , que no so-
lo quiso esconderse en una puerta, lugat tan 
público, sino que dexandose todos los pies des-
cubiertos , le parecía que estaba muy bien es-
condido. Viene furioso un Soldado, buscando al 
agresor con la cuchilla desnuda , llega á 1.1 an-
tepuerta , descúbrele, y al punto Claudio pone-
se de rodillas a esperar la muerte. Y entdnces 
el Soldado cogiéndolo sobre sus hombros, sale 
diciendo á gritos: Claudio Emperador, Claudio 
Emperador. Síguenle las Legiones de los Solda-
dos, y ponenleal punto en la cabeza la Corona: 
¡Que dicha ! diréis, ¡ qué dicha! Quando estaba 
él esperando, la muerte, entonces le eligen , y 
le ponen la Corona de Emperador, ¡ qué dicha! 
Que y á Claudio está en el Infierno , que y á to-
do su imperio pereció. La nuestra sí que es di-
cha ; la nuestra sí que es gracia : que quando 
estabamos condenados a eterna muerte por la 
culpa , entonces, entonces nos eligió Dios para 
la mas gloriosa Corona , para el Trono mas so-
berano , para el Imperio eterno. Eso es haber-
líos elegido para ser Christianos: Soy Christiano 
por la gracia de'mi Señor Jesu-Cbrislo. 

j f qué recibimos nosotros con esa gracia? 
j Que? T o d a s , todas las demás gracias , que no 
hay lengua humana, ni Angélica, que pueda al-
canzar á explicarlas. Hizose Dios hombre, ¡infi-
nito beneficio! Murió por los hombres, ¡ in-
menso favor ! Se quedó en el Santísimo Sacra-
mento de la-Eucaristía: ¡ indecible fineza ! D e -
j ó en su Iglesia patentes las puertas de los Sa-
cramentos , 'por donde podamos adquirir su 
gracia: no hay palabras con que explicar lo in-
finito de estos beneficios. Sí; pero decidme ahora, 
todos esos Gentiles, Idólatras, Barbaros, que 
murieron en su gentilismo, gozaron de estos be-
neficios? No. ¿Porqué? Porque no fueron Chris-
tianos. A h , luego el ser Christiano es la l lave , es 
la puerta por donde entramos a gozar tan infini-
tos beneficios. Decidme: si estando enfermo, y yá 
para morir sin ningún remedio , entrara uno con 
un cofrecito de acero bien fornido, y bien cerra-
d o , y os dixera: En este cofrecito está una medi-
cina tan eficaz, que sin ninguna duda os diera la 
v i d a , sanaríais al punto con el la; pero la llave no 
parece, y el cofrccito no hay fuerzas humanas que 
lo abran. ¡ O h , Dios! qué ansias, qué diligencias no 
hicierais porque pareciese la llave. ¿Que no die-
rais por ella? Y si se h a l l a r a , ; quáiuo la estima-
ríais? ¡0¡i! si en esia llave está mi vida, y con ella 
todo quanto en ella puedo g o z a r , ; quién no la ha 
de estimar mucho ? ; Pues quién no estima , quién 
no agradece innnitoel ser Christiano ? Esta es la 
llave con que entramos a gozar en la Iglesia la v i -
d a , que teníamos perdida, y la que con esa vida 

de gracia podemos participar, y gozar todos los 

beneficios de Dios, el precio infinito de su Sangre, 
los infinitos méritos de su muerte, la luz de su 
doítrina, la Fé de sus Mysterios, el fruto de sus 
Sacramentos, y los inmensos gozos de su gloria. 
Pues si el ser Christiano es la gracia por donde 
participamos, y gozamos todas las gracias de 
D i o s ; con mucha razón decimos: Soy Christiano 
por la gracia de nuestro Señor Jssu-Cbristo. Que 
de negro tizón, que yo era, preparado para el in-
fierno, no me libró solo de tal infamia, de tal des-
honra , y de tal pen3,' sino que me escogió para 
que yo fuera su hermano, y para que participara 
eon él de su Corona. ¡ O h , si con los ojos del cuer-
po viéramos lo que es un niño antes de bautizar-
l o , y lo q K pasa á ser al punto que por el B a u -
tismo entra a ser Christiano, qué estimación ten-
dríamos de un sér tan sublime! 

Por esto en algún modo lo quiso mostrar 
Dios en el caso que yá rf f iero, y lo cuenta S in 
Antonlno de Florencia. (3. p. líist. tit. 10. cap. S. 

9 . ) Casano, Rey de los Tártaros, habiendo sa-
lido con poderoso Exercito de su Reyno , llenó 
de estragos los Países convecinos., y <le espanto 
los mas apartados. En esta ocasion embió su Em-
bajador al Rey de Armenia, pidiéndole por mu-
per a una hija suya , en auien competían la be-
lleza , y la honestidad. Negarla , era perderse , y 

darla, era perderla: todo le dolia al Armenio, 
víendose obligado a entregar k su hija hermosa, 
honesta, y discreta, y sobre todo Christiana , a 
un Rey Genti l , y Bárbaro. Pero asentado en fin, 
que la había de dexar vivir en la Christiana L e y 
que profesaba, se ajustó el Matrimonio , y p a -
sado tiempo, llegándose a la Reyna el primer 
parto , quando el Rey , y el Reyno todos espe-
raban que les daría un hijo , que fuese un re-
trato de su hermosura, la pobre Reyna , despues 
de terribles dolores , dió á luz un bulto, que en 
lo disforme , en lo f e o , en lo abominable apenas 
se conocía ser hombre, tan negro, y atezado, 
que ponía horror el verlo. Imaginaos quál sería 
la confusion de la pobre Reyna , quál la de toda 
su Corte , q u i l l a de Casano , que ardiendo ea 
cólera, y teniendo este por indicio deque su m u -
ger era adultera, mandó al punto , que hiciesen 
una gran hoguera, y que allí á la madre, y a l 
hijo los quemasen vivos. Ni valieron los gemidos -
las lagrimas, los juramentos de la desventurada 
R e y n a , con que afirmaba su inocencia. Y yá la 
llevaban al infame, y terrible suplid-;. £ i l e ( ¡ o h , 
qué lastimoso espeítácuio!) la ¡nocente R e y n a , 
cercada de tropas de Soldados , de Ministros, y 
de Guardias: caminan por medio de la Ciudad, 
motivando lastimas, aun a los mas duros c o r a z o -
nes: llegan al lugar del suplicio donde preparada 
la hoguera , la esperaba yá la muerte. E iton-
ces ella toda deshecha en lagrimas: Dexadme s i -
quiera (les dice) que y o le dé el primero , y ult i-
mo abrazo al hi jo , que nació ae mis entrañas. N o 
fue poco conseguirlo de la fiereza de los Ministros, 
Coge en sus brazos aquel mas fiero monstruo que 
niño. ¡ O h , hije de mis entrañas! dice ahogando 
entre sollozos sus palabras, entendia yo que tenia 
contigo encerrado en mi vientre un Principe , y 
veo , que no era sino un condenado. Deseaba ya 
darte a luz para la Corona , y no saliste sino á la 
muerte. ¡ O h , prenda de mi corazon, qué desgra-
ciado naciste«, pues que sin mas delito que nacer, 
tú pierdes la Corona, y a mi me quita« la honra, 
la G j r o n a , y la vida ! ¡ O h , nunca nacieras para 
tantas desdinias! Mas yaque has perdido el R e y -
no déla tierra, ( o h , no lo pierdas todo) lograrás 
el del Cielo. Y si Casano no te quiere reconocer 
por su hijo , lograrás el ser hijo de Dios , d i -
x o , y tomando un vaso de í g u a , le bautizó. Y 
al punto, ( ¡ ó maravilla!) lo mismo fue correrle 
por la cabeza las aguas del Santo Bautismo , que 
mirándolo todos ir quedando el niña tan hermo-
so , tan agraciado, tan bello como un Angel, 
levantóse el clamor en los unos del regocijo: en-
mudeció á los otros el pasmo a la admiración. 
Y Casano , corrido de lo que había juzgado, 
no solo restituyó con mucha honra la Reyna a 
su Palacio, sino que él con grande parte de su 
R e v n o s e hizo Christiano. V e . a q u i , pues , p a -
teóte una vez a los ojos lo que siempre sucedí 
en nuestras almas, quando recibimos las agUS* 
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del Samo Bautismo, quando conseguimos la infi- na como una M i t r a , fue un especialisimo f a -
nita dicha de ser Christianos. Nacimos con la v o r , una muy singular gracia , que Dios le 
fealdad suma e infinita del pecado, denegridos, y quiso hacer ; porque aunque todo quanto so-
feos como esclavos del demonio, y por esto esta- m o s , y quanto tenemos, es por f a v o r , y gra-
mos condenados a arder en las eternas llamas, cia de D i o s ; pero esta reluce mas , y se os-
Llega el Bautismo, recibimos sus aguas, ¿ y qué tenta en dar un puesto el mas levantado , una 
nos sucede.' Que al punto conseguimos la infi- Dignidad tan soberana al que pudiera haberle 
nita hermosura de la gracia , que no solo nos dexado muy olvidado, y abatido. A s i , pues, 
libramos de las llamas, i que estamos conde- con mucha mas razón decimos: Soy Christiano 
nados, sino que el Rey del Cielo nos adopta, y por la gracia de nuestro Señor Jesu-Cbristo. 
nos reconoce ya por hijos suyos. ¡ O h , Jesús de mi Pues esta Dignidad es la mayor de todas quantas 
vida ! ¿Cómo te agradecemos este tan infinito be- puede haber en la criatura : Nemo major nisi 
neficio? ¿Cómo te correspondemos a esta infinita Cbristianus. (Tert . lib. de Prres. Hsret. 3-)'dec¡a 
gracia con que dexando á tantos, a nosotros Tertuliano. Busque títulos la vanidad, invente re- ' 
nos escogisteis para ser Christianos? A hacerlo, nombres la sobervia: mienta adjetivos la adula-
nada te movió , sino tu amor, ¿ pues dónde está cion: al uno llamaban Asiático , porque Sujetó al 
nuestro amor para corresponderlo? A t í , aunque A s i a : al otro A f r i c a n o , porque ganó á la Africa. * 
y o no fuera Christiano , nada te faltaría de tu in- A este Magno, á aquel Augusto: todo es mentira* 
finita gloria: á mi , si y o no fuera Christiano, to- dice Tertuliano: ninguno es mayor sino el que 
da tu gloria me faltara, todo el Infierno me es- es Christiano. ¿ Saben quánto mas ? Lo que vá de 
petaba. Pues si tn me diste el ser Christiano , pa- ganar al A f r i c a , á ganar el C ie lo : lo que vá de 
ra que asi consiguiera tu gracia , ¿ porqué y o no una Corona, y un Reyno de la tierra que con la 
procuraré ser Christiano: de modo que llegue á muerte, á mas tardar, se ha de acabar i una 
lograr los infinitos bienes de tu gloria? Corona, y un Reyno que será eterno. Pues eso 

_ _ _ _ _ _ <* ser Christiano, ser Rey para la eternidad: 
T T F i T "X« »H^VÍ* ^ t - í « Fecisti nos Deo nostro Regnum ::: & regnabimus. 

. . . . . . . ( A P ° C - T-) M i P a d r e San Pedro nos decía á to-
f L A U l A I V . dos los Christianos, juntando en uno ambas dig-

nidades: Vosotros sois linage escogido Sa-
Dt la dignidad, y obligaciones del Christiano. cerdocío R e a l : Vos aulem genus ele&um, rega-

le sacerdotium. San Luis , Rey de Francia , na-
A 1 7 . B E A B R I L D E 1Ó90, c i ó , y fue bautizado en una casa dé placer, 

, llamada P o y s i ; y despues no tenia mas delicias, 
A L P a s 0 1 u e 5 u b e Ia dignidad , crece la obli- que irse á esta Quinta con mucha freqüencia , y 

J r \ Ración : cargo, y c a r g a , en una letra sola solia decir , que alli le había hecho Dios el ma-
se distinguen en nuestra lengua; y en Latin ho- yor beneficio , y la mayor dignidad, que había 
vos, que quiere decir honra, letra y media no mas, recibido en la tierra. Oyéndolo un Privado suyo 
lo distingue de onus, que quiere decir peso. E s - le dixo: ¿ Pues dónde dexa V . Magestad la G u -
i a , pues, junta la dignidad, y la honra con el dad d e R e m s , donde fue ungido, y coronado 
peso, con la obligación, y con la carga. Asi, Rey de Francia ? Andad, replicó, en Rems re-
pues, como la dignidad de ser Christiano es cibí la Corona de Francia, que presto dexaré 
la m a y o r , y la mas sublime que puede haber en con la vida; pero en Poysi recibí con el Bautismo 
la tierra ; asi sus obligaciones son las mas V r c - la Corona del Cielo , mas gloriosa que todas las 
tadas, y las mas estrechas. D e unf y otra he Coronas del mundo. Y por esto mismo en muchos 
de hablar a h o r a , travando la pregunta pasada Despachos suyos se firmaba Luis de Poysi, apre-
con la que hoy se nos sigue del Catecismo. V i - ciando mas aquella memoria, que los apellidos de 
mos ya tres razones, por las quales decimos su Real Sangre, que todos los Señoríos de su Coro-
Soy Christiano por la gracia de ni Señor Jesu- na. Asi estimaba aquel Rey Santo el serfhrístiano. 
Christo. Hoy , para explicar aquella palabra, ¿Mas qué mucho que asi lo estimara , si aun 
por la gracia , nos resta la qtlarta razón , y ésta los Angeles, si fueran capaces de ella , nos t u -
se toma de la dignidad. Acostumbran los Reyes, vieran envidia , quando nos ven gozar , y reci-
y Emperadores, los Prelados, y Obispos en sus bU el verdadero C u e i f b , y Sangre de nuestro 
Ediítos , Provisiones, y Cédulas, empezarlas^!: D i o s , deshaciendose ellos en ardientes deseos 
Don Carlos, por la gracia de Dios Rey de Cas- en amorosas ansias, por gozar lo que nosotros 
tilla, Ve. Don Francisco de ¿guiary Seyjas, recibimos en el Santísimo Sacramento con tan 
por la gracia de Dios, y de la Santa Silla Apos- poca disposiciqn , y tanta tibieza? Pues ésta 
tohea, Arzobispo de México, de. Y con aquella es nuestra dignidad, que llega k lo que no a l -
palabra por la gracia de Dios, dan á entender, canzan los Angeles. Y lo que es mas, ¿pueda 
que una honra tan sublime , como tener la Coro- ser dignidad mayor , mas suprema , mai sobe-
na de E s p a ñ a ; que una Dignidad tan sobera- rana , que la de s e f t l a d r e de Dios en Maria 
' ' ' • San-

Santísima ? Pues oygan a San Agustín: Felicior 
fuit Maria recipiendo Fidem Christi , quam con-
cjpiendo carnet» Christi. Mas feliz , mas dichosa 
fue Maria en recibir la Fé de Chrísto, que en 
concebir en sus entrañas la carne de Chrísto. Mas 
dichosa fueMaria Santísima en ser Christiana, que 
en ser Madre de Dios. ¡Oh, sí yo pudiera detener-
me i esta ponderación! ¿ Y habrá con esto quien 
en todas sus acciones no "se gloríe, no se precie 
de ser Christiano? ¿ Habrá quien haciendo un pe-
cado mortal, por parecer hombrede bien, seaver-
güeiice de parecer Christiano en lo ajustado de 
sus costumbres' , Habrá muger, que por parecer 
hermosa, deoídora, ó discreta, quiera no pare-
cer Christiana ? ; O h , Dios! Que todas quantas 
honras puede haber en el mundo, en solo ésta se 
contienen todas, y se cifran. El Emperador Car-
los V. estando en treguas con Francisco 1. escri-
bíóle'no sé qué Despacho, en que iban escritos los 
títulos de sus Señoríos, esos que todos sabemos: 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, de Navarra, 
de Sicilia, de Cerdeña, (ic. Leyólo el Rey Fran-
cisco, e impaciente, no sé si d iga, que envidioso, 
puso en su respuesta Francisco Rey de Francia, 
Kty de Francia, Rey de Francia; y fuelo repi-
tiendo tantas veces, quantos allí habia títulos, has-
l a que concluyó con el ultimo: Rey de Francia, 
Sue solo esto vale mas que todos los Imperios. ¡ Y 

engañado lo pensó! mejor lo discurría en ser 
Christiano su revisabuelo San Luis. Y mejor lo 
Pensó aquel otro Santo Biacono, que se llamaba 
¿anto, y mostró bien el serlo, quando persiguien-
do la Christiandad Antonino V e r o , llamado de-
jante del T y r a n o , le preguntan : ¿quién eres? 
Christiano. ¿ Cómo te llamas ? Christiano. ? Quál 
e s tu exercicio? Christiano. No le pudieron sacar 
°tra palabraentre los tormentos, las catastas , y 
las garruchas, hasta queyá al espirar, entre los 
últimos alientos: No os canséis (les dice) que na-
da s o y , sino Christiano, Christiano, Christiano. 
j O h , sér soberano ! ¡ O h , sér el mas glorioso, que 
hay debaxo del Cielo! No le dán tantos tormentos 
al que, b á l a q u e , s o l o por una palabrilla , por-
que no le digan mocha, se avergilenza de pare-
cer Christiano. Pues est3 es la mayor honra , la 
mayor dignidad, que se puede conseguir en la 
tierra. Y por eso, muchos de aquellos primitivos 
Christianos, escribe Procopio, ( Procop. in c. 44. 
Isaia) traían en las manos gravado , y escrito el 
nombre de Chrísto, b para tenerlo siempre en la 
memoria, o para mostrarlo siempre en las obras, 
o para mostrar á todos que eran Christianos. 

Pero pregunto yo ahora: ¿Quién de los que es-
tamos aqui es Christiano? ¡ O h , qué pregunta! No, 
no se me ofendan, que yo bien sé lo que todos 
me responderáná mi: pero para que cada uno vea 
lo que ha de responder á Dios en su Tribunal, 
veamos quáles son las obligaciones que debe cum-
plir el que ha de decir con verdad, que es Chris-
tiano: Qué ¡Iticrt decir Christi ant'i Responde «1 

Catecismo: Hombre, que tiene ¡a Fé de Chrísto, 
que profesó en el Santo Bautismo. Bien en breve 
lo d ixo; pero aun juzgara y o , que sobran la mi-
tad de estas palabras; porque con decir: Chris-
tiano es el que tiene, y profesa la Fé de Chrís-
to, ¿no bastaba? Parece que s í ; porque en eso 
nos distinguimos de los Hereges, y de los Gen-
tiles, que aquellos no tienen la p'é de Christo. 
¿Para qué añade aquellas palabras, que profesó 
en el Santo Bautismo ? ¿ Saben para qué ? Para que 
no solo advirtamos quánta es nuestra dignidad, 
sino también quánta es nuestra obligación. Lle-
van á bautizar un niño , ó un adulto; y ¿quál es 
la primera pregunta? Digolas todas en romance: 
¿Qué pides a la Iglesia? Y responde: La Fé. Pues 
la F é , ¿qué te ha de dar? La vida eterna. Pues si 
quieres con la Fé entrar en esa vida eterna , has 
de guard ir los Mandamientos. Soy contento. Pues 
recibe la Fé de los Celestiales Preceptos, y has 
de ser tal en tus costumbres, que puedas ser tem-
plo de Dios. Pasan luego á las Oraciones, y C e -
remonias Santas de la Iglesia , y vuelven otra 
v e z a preguntar: ¿ Renuncias á Satanás? Lo re-
nuncio. Christianos, atención a estas respuestas, 
que nos las están oyendo los Angeles , y h%i de 
ser testigos delante de Dios de lo que responde-
mos, y de cómo cumplimos aquello á que nos 
obligamos. ¿Renuncias todas sus obras? Las re-
nuncio. ¿Renuncias todas sus pompas? Las re-
nunció. Hecha esta tan solemne renunciación 
bautizan á la criatura. ¿ Y luego? L e ponen una 
vestidura blanca, diciendole estas palabras: R e -
cibe esta vestidura blanca, y mira que la has de 
llevar sin mancha al Tribunal de Christo. Ponen-
le en las manos una candela encendida , y le d i -
cen : Toma esta candela, á cuya luz veas cómo 
has de conservar inviolable la gracia del Bautis-
mo; cómo has de guardar los Divinos Manda-
mientos , para que quando el Señor venga á j u z -
garte, te halle con la luz encendida , para que 
puedas entrar con él a las bodas de la vida e ter-
na. Esta e s , pues, la Fé de Christo, que profe-
samos en el Bautismo. Pregunto ahora , hombre, 
pregunto Sliora, muger, ¿ tienes esta Fé , que 
profesastes en el Bautismo ? Profesastes allí re-
cibir la Fé de los Celestiales Preceptos, y de 
cumplir los Divinos Mandamientos, ¿ Lo cumplís ? 
Profesasteis de vivir con tan puras costumbres, 
que pudierais ser templo aseado , y limpio, en 
que Dios habite.; La cumplís?J)rofes,isteis de re-
nunciar al demonio, renunciasteis todas sus obras, 
renunciasteis todas sus pompas. ¿ Lo cumplís? 
Profesasteis el uniros á Christo, para nunca apar-
taros de é l , ni divorciaros de su gracia : ¿ Estáis 
ahora unidos con Christo? Profesasteis de guar-
dar aquella vestidura del alma , blanca, pura , y 
sin mancha de pecado mortal, ¿Tiene ahora es-
tas manchas esa vuestra-vestidura-?-Profesasteis 
en fin, de guardar siempre aquella luz encendi-
da de la F é , para atender , y guardar los Divi-
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r,n- Preceotos y conservaros en la gracia: { O t ó unios pecados mortales, » te atreverás todavía í 
, cómo está ahora esa lux í ¿ cómo c » i ? ¡ O h . obli- decir que eres Christian»? 
gado° es del Christian»! Y a , pues, ésta es la Fé Pues antes que lo dtgas. oye un exeroplo, q u . 

de Christo, que profesasteis en el Bautismo. 
Y si Christiano es aquel que tiene la Fe de 

Christo, que profesóen el Santo Bautismo, vuel-
vo otra vez á preguntar: .¿So» Cbriitiono? Mirad 
bien lo que respondéis; porque os tiene preve-
nido , no menos que el Evangelista San Juan, 

hará estremecer corazones de bronce. No es me-
nos, que el Doftor Máximo, y Padre de las Escri-
turas S. Geronimo, (Sanfl. Hier. Ep. a» . ai Eui -
tocb. cap. i j . ) el que lo refiere , y lo refiere de sí 
mismo; y asi lo diré cou sus palabras mismas, 
con que lo cuenta i la Virgen Eustoquio. Años há 

un muv claro mentís, que estrellaros en l a c a - le dice, que habiendo dexado á Roma, á mi casa, 
Oui dicil se Mise D.-um, « maniata ejus non padres, parientes, y amigos por buscar el Cíelo, 

J ¡ , , mendaz est. (Joan. Episl. i . f . a . ) El me retiréa Jerusalen, á macerar mi cuerpo en 

d ¡ c e que conoce á Dios, y no guarda sus continuos ayunos, por los convites con que antes 
Mandamientos Amiente , miente. Padre , yo muy había atendido á su regalo. Pero habiendo desá-
malo soy yá lo veo ; pero creo firmemente en do por Dios todo, solos mis libros no tuve anityo 
Dios y en todos sus soberanos Mysteriös. Eso n¡ corazon para dexarlos. Era en mi soledad el leer 
mismo hacen los demonios, dice el Aposto! San- á Cicerón el savnete de mis ayunos , y quando 
- ( j a C o b Episl. cap. a.) Los demonios tam- despues de largas vigilias, en que con amargas la-

bien creen • Él dzmones credunt. Si ; pero yo ten- grimas de mí corazón procuraba lavar mis pasa-
so en el alma la Fé sobrenatural, é infusa en el das culpas, para aliviar algún rato, leyendo áCi-

Ríen : oero mostradme esa Fé en las Bautismo. B i e n ; pero mos 
obras Nohav buenas obras. ¡Puessabéis Corno es-
tá vuestra Fé? Aguardad : ¿nohabéis visto muchas 
veces un enfermo de una terrible apoplexia i ¿ C ó -
nio^s'.á? como un tronco, como un muerto. ¿ Fu-
taño2 ¿ha fulano? no oye. Levantad el brazo, apre-
tadme la mano. No puede. Que le den recias liga-
duras. No siente. ¡ Valgate Dios! ¿ Este hombre 
está vivo ? Sí : ¿ pero en qué se distingue de un 
muerto? El alma surta, y sin entender: los senti-
dos suspensos, y sin exercicio: el cuerpo todo 
yerto, pálido, y sin el menor movimiento: ¿en 

cerón me divertía; de aquí vino, que quando pa-
saba a leer en las Divinas Escrituras, aquel estilo 
tan lleno como verdadero, tan sincéro como pu-
ro, me ponia tédio, me daba en rostro. ¡Misera-
ble de mi! que echaba yá al Sol la que no era cul-
pa, sino de mis ojos. Quándo, héaquí , que con 
un tabardillo, a pocos dias estando yá a la muer-
t e , de repente arrebatado mi espíritu, me hallé 
delante de un Tribunal tan cercado de resplando-
res, y magestad, que ni á levantar los ojos me 
atrevía. ¡Quién eres? m» preguntó aquel Juez So-
berano, é y o temblando todo: Señor, y o soy 

J k l l U i UUM-»' 1 ; U f L ' » 

qué se distingue de un muerto? Según lo presente, Christiano. Mientes, me replicó con una voz ter-
en nada. Tal no puede éste mover un brazo,co- tibie, mientes, que tú no eres Christiano, sino 

Ciceroniano. Y al punto, mandando á sus Minis-
tros que me azotasen, empezaron á descargar so-
bre mis espaldas terribles azotes: y siendo tales, 

mo no lo puede mover un cadáver. Tan sordo es 
t á , tan ciego, y mudo, como está sordo, ciego, 
y mudo el que yá está muerto, y solo se distin-
g u e , en que si escapa de este mal tan terrible, 
podrá después exercitar las funciones de la vida, 
que ahora no exercita. Pues asi esiá tu Fé, Chris-
tiano, que en pecado mortal no haces una sola 
obra meritoria: asi está tu F é , Fé con apoplexia: 
F é , que no se mueve: Fé como muerta. Fides li-
nt oneribus mortua esi, dice Santiagf. ¿ Pues de 
qué te servirá haber tenido de ese modo la Fé? 
De que sean tus pecados mas graves, que los de 
los Gentiles, deque seas tú peor que ud Idólatra: 
Omnibus pejm vivunt mali Cbristiani, dixo San 
Agustín: El talibus plena es! Ecclesia, ( D. Ag, 
in Pialm. 30.) y de que sea tu condenación mas 
terrible, y de que sean en el Infierno tus tormen-
tos , con innumerables excesos, mas crueles , que 
los que allí padecerán los que nunca conocieron i 
Dios. Asi se lo dixo al Gran Macario una Calabe-
r a , que le habló en el desierto. (Spec. Excmpl. 
vers. Infernas, exempl. 3 . ) Y á , pues, sí tienes la 
Fé muerta sin hacer ninguna obra buena; si tie-
nes .perdida Ja caridad, que es la vida del alma; 
si tienes perdida la gracia , que te hacía hijo de 
Dios; y si todas las virtudes tienes perdidas con 

me atormentaban roas los azotes de mi propria 
conciencia: y clamaba: Señor, tén misericordia de 
mí. Estas voces se oían entre los golpes de los azo-
tes , que no cesaban. Hasta que postrados ante el 
Tribunal aquellos mismos ministros , me recaba-
ron el perdón, con palabra que d i , de no leer 
mas aquellos libros. Testigo es de que no fue sue-
ño, aquel Tribunal tan terrible; y testigos los car-
denales, y las llagas, que quedaron en mis e»pal-
das, ¡Oh, Dios mió! Fieles, si á un S. Gerónimo, 
habiendo dexado el mundo, habiéndose metido 
en una soledad , ayunando los dias , velando , y 
llorando sus culpas las noches, solo , solo porque 
disgustaba de las Divinas Escrituras por leer 3 
Cicerón, le niegan el nombre de Christiano, y 
con azotes tan terribles le castigan: j qué esperas 
tú, y qué espero yo con tantas culpas? ¿Qué h e -
mos de responder, quando al arrancarscnos e l 
alma nos hallemos en aquel tremendo Tribunal? 
Hombre, ¿eresChristiano? ¿ EresChristiana, rnu-
ger ? Allá pensad esta pregunta. ¡ O h , y lo seamos 
en las costumbres, como lo somos en la dignidad! 
O h , y lo seamos en U vida , como lo somos en la 

Fé. 

Fé. O h , y lo seamos en los buenos exemplos, co-
mo lo somos en la profesion. N o nos avergonce-
mos de parecerlo, pues de serlo, con tanta raaon 
nos preciamos. Démosle la gloría á Dios con ser, 
y parecer Chrístianos; pues Dios, con ser Chris-
tianos, nos dá la gracia, para que podamos con-
seguir la gloría. 

P L A T I C A V . 

Del camino qu; nos enseña ¡a señal de U 
Sania Cruz. 

A 4 . DE MAYO , DIA DE LA ASCENSION DEL S E Ñ O R , 

ATSO DE 1 6 9 0 . 

CAyónos la Cruz en su dia , quiero decir , la 
explicación de la señal déla SantaCruz, que 

es la que nos sigue hoy á explicar en el dia de la 
Ascensión gloriosa de nuestro Redemptor, oue 
celebramos. ¿ Pues qué , el dia de la Ascensión, 
que todo es de regocijos, y de glorias , es el dia 
proprio de la Cruz , que todo fue amarguras, y 
penas? Digo que sí: y antes de satisfacer á esto 
que me proponen, quiero responder á lo que ine 
callan , que en la explicación de la Doflriita es 
menester adivinarle á cada uno ios pensamientos. 
Yá pues, mas de dos-estarán contra mí pensando, 
que no es esto lo que se sigue á explicar: porque 
habiendo explicado, quién es Christiano, y las 
obligaciones del Christiano, la pregunta que lue-
go se sigue en el Catecismo, es: Ouién es Chris-
to ? Luego esto es lo que hoy se debiera explicar. 
Respondo , que esta pregunta con las otras qua-
tro, ó cinco que se le siguen, pertenecen al So-
berano Mysterio de la Encarnación d.-l Hijo da 
Dios. Y teniendo este Mysterio su principalísimo 
lugar en el Cr^do , dexenme ahora en deposito 
esas preguntas, que como buen pagador, sin que 
sea menester que me executen, p3garé á su tiem-
p o ; y no será muy dilatado el plazo ; pues digo 
que pagaré dentro de un Credo. Y ahora muy i 
tiempo prosigue preguntándonos asi el Catecis-
m o : ¿ Quil es la insignia , y señal del Cbristiaaol 
Y responde. La Sama Cruz. ; La santa Cruz es 
nuestra señal? j Puesquiénnos ladíó?¿quién nosla 
puso? ¿quién hizo esa señal nuestra? ¿Saben quién? 
El mismo Jesu-Chrísto, y no en otra ocasíon, di-
cen gravísimos DD. sino en el dia de su Ascensión: 
gloriosa á los Cielos. Miren si dixe bien, que el dia 
de la Ascensión era el dia proprio de la señal de la 
Cruz. Juntos, pues tal dia como hoy con M.tria 
Santísima los Apostoles, y Discípulos, y aquellas 
devotas, y santas mugeres en el Monte Olívete, 
adonde nuestro Redentor los había conducido 
para despedirse yá de la tierra, y para que el do-
lor de su ausencia se les mitigara al ver las g lo-
rías de su triunfo: llegó al punto , y cerfaudalo 

por todas partes aquel pequeño Cristianismo, 
encontrándoseles en los ojos con los deseos de se-
guirlo, las lagrimas de quedarse, por ultimo fa-
vor , que es el que suele quedar mas impreso, les 
echó á todos su bendición, dice Sañ Lucas, y con 
magestad gloriosa, elevándose i los ayres entre 
motetes festivos de los Serafines, fue penetran-
do las esferas : Benedixil eis, & ferebatur in 
Cielum. (Lúe. c. i . , . Vid. Cor. hic ubi til. Suar. & 
alios.) Esta bendición, pues, que el Señor echó a 
sus Chrístianos por ultima despedida, fue dexar-
les en la señal de la Cruz vinculadas todas las feli-
cidades. Echó el Señor esta bendición, dicen unos, 
cruzando los dos brazos, como allá Jacob bendixo 
a sus nietos: otros dicen que fue formando con 
su santisima mano la Cruz en el a y r e ; y de una, 
y otra manera fue enseñándonos á formar sobre 
nosotros la señal de la C r u z , dicen todos; pero 
todos callen donde habla San Gerodimo. Había 
prometido Dios por Isaías, que en la Ley Evan-
gélica había de poner á sus Chrístianos una señal: 
f ' P0'-am i" '<1 signum: y dice aqui el Padre de 
las Escrituras: Hoc signum nobis ad Patrem as-
cendeos DominuS Jereliqsit, she in nostris fron-
Ubus posuit, ul liberé d\ceremusi Signalum est 
super nos ¡unan vulluUui Domine. ( ¡sai. c. 6 6 . 
tbi S. Hier.) Esta señal nos la dexó el Señor en e i 
día que subió á su Padre, entonces nos la puso en 
nuestras frentes, para que podamos decir: Están, 
Señor señalados sobre nosotros los rayos de tan 
divino rostro. De modo, que el dia de la Aseen-
f 0 1 1 l u e quando nuestra vida Christo nos enseñó 
a persignarnos. En este dia fue quando nos dexó, 
nos imprimió, y nos enseñó, que nuestra señal es 
la señal de la Santa Cruz. No tiene menos peso, 
m meaos gravedad esta soberana tradición, y de 
aquí la aprendieron los Apostoles, para ense-
ñarla despues á toda la Iglesia , como dice San 
Basilio, (lib.de Spir.S. cap. 3 7 . ) 

Pero hago y o airara una pregunta": Es cierto, 
que despues de haber resucitado ei Señor, eh aque-
llos quarenta dias , que estuvo apareciéndose a 
sus Apostoles , les enseñó cosas altísimas acerca 
de la administración, y el uso de los Sacramen-
tos , del gobierno de la Gerarquia de la Iglesia, 
y otras muchas, que después á nosotros nos fue-
ron enseñando los Apostoles, y son las que tie-
ne, y venera la Iglesia por tradiciones Apostóli-
cas. Pues ahora es mi pregunta: ¿Porqué de to-
dos aquellos quarenta dias , reservó el Señor pa-
ra lo uliimo , ya en el punto mismo de partirse 
al Cie lo, el enseñarnos la señal de la Cruz ? ¿ N o 
podia haberlo enseñado antes? ¿ Porqué lo dexó 
para el punto mismo de su partida? ¿Saben por-
qué 'i Porque como la Cruz era la señal, que nos 
dexaba, para que podamos seguirle al Cielo, esa 
señal nos quedase fresca, para que asi por ella 
saquemos de rastro, por donde vá el camino qu* 
liemos de seguir, si queremos subir con Christo 
al Cielo, 
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Esta es , pues, primera significación , por-

que se llama la Cruz señal del Chrisiiano. Esta 
palabra Señal, en nuestra lengua, significa no 
pocas veces el rastro , la huella que uno va de-
xando de sus pasos. Y asi la Cruz es la señal por 
donde ha de seguir el Christiano , para seguir los 
pasos de nuestra Vida Christo. l 'or eso hoy nos la 
dexa por señal. Quando uno se ha ido , y no 
sabemos adónde vá , ni por dónde, ¿qué reme-
dio para seguirlo? ¿Qué? Buscar la señal que va 
desando en"la tierra: seguir el rastro decís, y ob-
servar por donde van las huellas; y así venimos 
a dar con él. Padre ese exemplo era muy bueno 
si el camino de Christo fuera por la tierra; pero 
sí es un camino tan alto, que no dexa en el ayre 
ni señal, ni rastro, ni huellas, ¡qué himosde ha-
cer? Aguardad , y vá otro exemplito. Sucede en-
trar algunos por una altísima montaña, tan aspera 
de peñas, y tan tupida de arboles, que no parece 
por toda ella senda, ü camino; pero ni la menor 
señal de que haya jamás pisado por al» pie huma-
no: ¿pues qué hacen losque asi vanentrando, para 
no perderse, y para que otros puedan seguirlos? 
Ván dexando á pocos trechos señales en los arbo-
les: aquí al uno le arrancan las cortezas, allí al 
otro le cortan las ramas; á^quel le dan quatro u 
seis heridas en el tronco; y asi, aunque en la tier-
ra ni parece senda, ni camino, ni huella, pero go-
vernandose por aquellas señas de los arboles, ca-
minan otros en su seguimiento, sin perderse, por 
lo empinado, fragoso, y áspero de la montaña. 
Pues esta señal es la que nos dexa hoy nuestro Re-
dentor, para que le podamos seguir hasta el en-
cumbrado Monte de la Gloria. Para ir allá , no 
hay en la tierra camino; no lo hay , porque está 
muy abatida la tierra, y está muy sublime la glo-
ria : ¿ Pues qué remedio? Seguir la señal de la Cruz: 
por allí vén las huellas, por donde subió nuestro 
Redentor. Y por eso, para que le sigamos quan-
do sube glorioso, nos dexa la señal de la C r u z , y 
nos dexa en la Cruz la señal de sus pasos. 

E a , no sea menos que S. Agustín quien hoy os 
haaa la D o ñ r i n a ; ¡qué gran Doétrina será! Ea, 
pues, la C r u z , dice Agustino, es la escalera por 
donde se sube al Cielo: por esa escala subió Chris-
to, y por eso en ella nos dexó la señal, para que 
en su seguimiento subamos: Crux esl ¡cala Cceli, 
per q'-am Cbríslus hominem lapsum ¡evavil ad 
Patrem. (S. Aug. f. 9. Serm. 1. de Catecbis.) Y 110 
penseis, que es esta una escala muy empinada, 
muy difícil, no: que no tiene mas que quatro es-
calones. ¿Quatro escalones? ¿Y solos esos bastan 
para llega'r hasta el Cielo ? S i : y no lo digo yo, 
sino San Agustín: Non ergo laboriosa dehel esse 
bree scala, quatutr enim tantum gradas babel, 
quibus nos perducit ad Ctelum. Quatro escalones 
no mas. ¿ Pues quién habrá que no suba al Cielo? 
Ai to , pues, á subir: está la Cruz para que se ten-
ga firme , clavado el mástil, y metida la punta 
dentro de la t ierra: allí está escondida: pues ese 

Luz de Verdades Católicas. 
es el primer escalón, dice Agustino, la F e , la Fe: 
con la qual creyendo lo que no se v é , hemos de 
subir á gozar los Mysteriös que allá en el Cielo 
se descubren, para que en el Cielo pod.tmos vér á 
Dios cara á cara. Acá en la tierra hemos de creer 
sus Soberano. Mysteriös, que ocultos, y escon-
didos , no se.vén : 1" profundo Crucis occuhum 
esI quod non vides; sed inde exurgít lo!um hoc 
quo,i vides. Adsit fides Christiana ; & Iune pri-
mum gradum ascendit. Este e s , pues, el primer 
escalón, dice Agustino, la Fé. Pues ese yá todos 
lo hemos subido , gracias á Dios. Aliento , pues, 
que yá no nos faltan mas que tres escalones pa-
ra llegar al C ie lo ; nadie desmaye. 

Que yá en lo largo de la Cruz nos está mostran-
do el Señor con su cuerpo la señal del segundo 
escalón a que hemos de subir. Por eso decimos, 
que es nuestra la señal de la Cruz , porque es figu-
ra de Christo crucificado, por quien fuimos redi-
midos en ella. Y á , ¿pues cómo está allí aquelCuer-
po Virginal? ¿ aquel Cuerpo purísimo? ¡Oh, Dios! 
Entrelas heridas desgarrada, y afeada toda su 
hermosura; entre las llagas borrados, y obscure-
cidos los candores de su belleza, y entre rios de 
san.;re confusa toda la proporcion de sus partes. 
¿Qué es esto ? Es el segundo escalón , dice Agusti-
no, ¿ q u e hemos de subir, mortificando nuestros 
apetitos, sujetando nuestraspasíones, haciendo con 
la penitencia, y ayuno, que el cueroo esté suspen-
s o , y pendiente del espíritu , 'no sujeto el espíritu 
á la carne: In Icngitudine Crucis corpus Cruciñxi 
pependit : castigel quisque corpus suum pwniten-
lia, & jejutriis, ut ipsum sie suspendens servituli 
animar subjiciat , & secundum gradum línscendit. 
Este es, pues, el segundo escalón, á que nos empe-
ña la señal de l a C r u z : la mortificación, el ayuno, 
la penitencia. ¡ O h , cómo temo, que yá retiran el 
pie muchos! A l Padre Pedro Fabro, Varón in-
signe de nuestra Compañía, le pidió un gran C a -
vallero de Madrid, que le diese jlgunas oracio-
nes, o algunos puntos que meditar; y respondió-
le el Padre: No es menester mas, sino que algu-
nos ratos del dia pienses esto: ¿Christo está en 
una Cruz en suma pobreza , y y o en tanta Opu-
lencia? ¿Christo padeciendo hambre, y sed, y y o 
entre tan regalados convites ? ¿Christo allí del to-
do desnudo, y yo tan costosamente vestido? ¿Chris-
to allí padeciendo tan terribles doiores, y yo me-
tido entre tantas delicias? ¿ Y no he de hacer mas 
que eso? replico el Cavallero. No mas; pero esto 
lo has de pensar con atención, y con viveza. Fue-
se, y i pocos días, ofreciéndosele un convite, 
sentóse a la mesa, y ä poco rato vínole aquello 
ä la memoria. ¿Christo en la Cruz padeciendo 
hambre, y sed, y yo gozando manjares tan exqui-
sitos? Pensamiento fue éste, que haciéndole rebo-
sar por los ojos las lagrimas; selevantó déla me-
sa , se salió del convite, y se fue á una soledad, 
donde v iv ió , y murió santamente. (Engelgrav.) 
¡Oh, qué bien subió éste el segundo escalón déla 

Cruz 

Cruz! Asi lo subió también Santa Isabel Reyna 
de Hungría, que entrando una vez en la Iglesia, 
vestida á todos brillos de Real pompa, vió un 
Santo Crucíl ixo, y suspensa al vér sus llagas, su 
sangre, y sus heridas. ¡ O h , Señor! ¿ Tú así ator-
mentado, y desnudo, y yotan.preciosamenteador-
nada ! Arranca de su cabeza la Corona, arrójala á 
los pies del Crucílixo, esparce por el suelo las per-
las, y los diamantes; y vuelta« su Palacio, jamás 
pudieron recabar que se vistiese seda. Esto es su-
bir por la Cruz: mirad loque decís, y sí os hallais 
con fuerza. ¡ 0¡i , si dierais algunos ratos á estos 
tan provechosos pensamientos! ¿ Mi Dios desnu-
do en una C r u z , y solo ? ¿ De sus Llagas, y San-
gre cubierto, y yo con tanta g a l a , y tanta pom-
pa ? ¿ Mi Redentor por mí atravesada su cabeza 
con setenta y dos espinas, y yo pensando solo en 
los gustos, y en las vanidades? ¿ Mi Jesús clava-
dos' sus pies contra un madero, y yo con tanta 
libertad, buscando ios paseos, y los divertimien-
tos ? Esto no es subir por la Cruz. Luego esto no 
será subir al Cielo. Luego el camino que llevo 
no es sino para (farar en el Infierno. 

Pasemos al tercero escalón. Allí estendidas las 
manos de nuestro Redentor , y clavadas en los 
brazos de la C r u z , nos hacen señal, dice Agust i -
n o , que en las obras.de caridad, clavadas cada 
uno las manos en las obligaciones de su estado, su-
ba asi la tercera grada para el Cielo. El casado, y 
la casada , clavadas las manos para todo lo que 
no fuere atender , y cuidar á las obligaciones de 
su c a s a , y de su familia. La viuda al retiro, y al 
recogimiento. La doncel la , á la honestidad, y al 
recato: U latitudine Crucis manus extensa sunt 
Crucifixi: persevere! manus Christiani in operi-
hus bonis \ & sic lertium gradum ascendit. Cada 
uno en su estado, ajustándose en sus obras a guar-
dar la Ley de Dios , sube as! el tercer escalón pa-
ra el Cielo. Un Novicio de cierta "Religión , refie-
re el Cartujano, se habia entibiado tanto , que 
todos los exercícios de la Religión le daban en 
rostro, llevaba muy a mal el vestido raído, y po-
bre , la comida parca , la oracion freqüente ; y 
trataba y á t l e volverse al s iglo, quando una noche 
le apareció nuestro Redentor con una Cruz muy 
larga, y pesada sobre sus hombros, y que con 
ella quería subir por un lugar muy empinado; pe-
ro al peso de aquella Cruz acezando , casi no po-
día dar un paso con la fatiga. Viendo esto el N o -
vic io , acude comedido: S e ñ o r , yo te ayudaré, 
que esa Cruz pesa mucho. El Señor entonces con 
un semblante muy severo: Quita , quita, le dice, 
¿pues tú tienes atrevimiento de querer cargar esta 
Cruz , quando no tienes animo para llevar una 
Cruz tan suave como la que tienes en tu Monas-
terio ? dixo, y desapareció. Y dexó asi al Novi-
cio convertido. Cada uno lo aplique a las obliga-
ciones de su estado, y vea si á ellas acude como 
debe: que si a estas obligaciones se falta , es en-
gaño la que parece devoción. Estarse todo el dia, 

b metida en la Iglesia, b encerrada en el Orato-
rio la muger casada, y con familia , y que por 
su descuido los hijos anden perdidos, los criados 
se hagan ladrones; unos mal criados, otros mal 
doélrinados, y todos cometiendo ofensas de Dios; 
¿qué atajára la señora, si atendiera como debe á 
su casa ? ¿ Qué devocion es esta ? Es ilusión , es 
error , es engaño. 

Lleguemos yá al quarto escalón, que nos 
ha de meter en el Cielo. Allí se vé en lo mas 
alto de la Cruz la cabeza coronada de nuestro 
Redentor. Esa es señal , dice Agustino, de que 
apartados del todo de la tierra , allí hemos de l e -
vantar con nuestros corazones todas nuestras es-
peranzas , desasidos de todo lo terreno : allí han 
de caminar todos nuestros deseos: allí han de 
parar todos nuestros cuidados: en el Cíelo , en 
el Cíelo. Por eso nos dicen en la Misa: Sursum 
corda : levantad a lo alto los corazones: In alti-
tudine Crucis capul posilum esl Crucifixi: Sursum 
cor habeat Christiar.us, ut inierrogatui quotidie 
respondeal, & quartum gradum , ascendit. Este 
e s , pues, el quarto escalón, que por Ja escala de 
la Cruz nos introduce yá en la Gloria. Levantad 
á lo alto los corazones: Sursum corda. ¿ Y qué res-
ponde por nosotros el C o r o ? Habemui ad Domí-
num. Yá tenemos levantados, y asidos los corazo-
nes al Señor. Asi lo decimos en latin: mas y o 
temo, que esto sea mentira en romance. Y si no, 
Christiano, mientras así estás asistiendo á la 
Misa, dime, ¿dónde tienes tu corazon ? ¡ O h , no 
le tengas como aquel r ico , cuyo corazon ha-
l ló S. Antonio en los cofres ! ¡ O h , no lo ten-
gas donde tienes ei amor! ¡ O h , no lo tengas don-
de tienes la'condenación! Y para que te alientes 
á levantarlo por la señal de la C r u z , hasta po-
nerlo en Dios: 

Oye este exemplo: Refierelo nuestro Adriano 
Lyrino (Barri. 1.1. Annat. Sacr. c. 8.) Vivía en R o -
ma un Sacerdote de tan exemplares costum-
bres, que en la ajustada cruz de su vida mos-
traba bien ei amor verdadero con que amaba a 
nuestro Dios crucificado. Llegósele la muerte, 
y por ser persona, no solo de santidad conocida, 
sino de alto puesto , y nobleza, trataron de em-
balsamar su cadaver ; y haciéndole este cruel 
obsequio, habiendo abierto el cuerpo los C i r u -
janos, no pudieron en todo el pecho hallar e l 
corazon. ¿ Pues- qué es esto ? Sin corazon no po-
día este hombre vivir. A la d u d a , á la admira-
ción, jumáronse todos los de la c a s a , vuelven a 
reconocer, y buscar, y ni rastro hallan del c o -
razon. Suspensos estaban todos , quando uno de 
los circunstantes , levantando los ojos á un Santo 
Crucífixo , que allí estaba , repáfa , que á sus 
pies estaba un corazon pendiente: suben , reco-
nocen , y hallan, que el corazon de aquel dicho-
so Sacerdote era el que asido á la Cruz , mostraba 
bien, con lo q ue allí había subido , quanio mas 
alto había rolado su espíritu» la Gloria. ¡ Milagro, 
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milagro! exclamaron todos llenos de regocijo, 
y llenóse loda Roma a las alegres voces de la 
admiración. ¡ O h , corazón dichosamente sena-
lado con la Cruz ! infinitamente dichoso Sacer-
dote , que en este hondo valle de lagrimas, 
con las amorosas ansias de su corazon , dispu-
so por la Cruz la subida para aquel eterno V a -
lle de Felicidades ¡mmensas: Ascensiones in cor-
de suo disposuit in Valle herymarum. Almas, 
yá que en este valle de lagrimas, y miserable 
destierro estamos presos en la carcelería de 
nuestros cuerpos; yá que no podemos volar á 
aquella patria Celestial en compañía de nues-
tro D i o s , siquiera con los deseos, y con las an-
sias vuelen allá nuestros afeftos. Y s'. la señal de 
la Cruz nos la dexa hoy nuestro Redentor para 
enseñarnos la sabiduría ; a l i e n o , Chrístianos 
tnios, y subamos por su Cruz a la Gloria. 

P L A T I C A V I . 

Per lo que la sonta Cruz no solo es para los Cbrit-
tianos señal, sino también insignia. 

A I I . D E M A Y O D E 1 6 9 O . 

COntinuar la explicación de los Soberanos 

Mysterios, que se encierran en la señal de 
la Santa Cruz a un auditorio tan piadoso , como 
Católico, es con la dilación, no solo darle mas 
tiempo al gusto, sino procurarle mas logro al pro-
vecho. Palabras son estas de S. Agus j in , porque 
110 me culpen de prolixo, lo que en las señales 
que" nos muestra' la señal de la Sama Cruz me 
dilatare: De Cruce Dor.iní, (dice Agustino) & 
ejus Mysterio diutius loqui, & dulce est, & ¡a-
luhre. ( August. Serm. 101. de Temp. Porque, ¿qué 
cosa , ni se puede pensar mas suave, ni se puede 
decir mas dulce, que los Mysterios, que en la 
Santisíma Cruz se ocultan? Pues por ella no solo 
nos libramos del Infierno , sino que también nos 
sublimamos, y subimos hasta el Cielo: Ouid tnim 
dulcius, quid suavius, vel cogitar i, vil dici potest, 
quam Sanóla: Crucis Mysterium ? per qtiam non 
solum ab inferís rcvticari, sed etiam in Cx.'os 
tlevari nteruímus. Pues, P a d r e , prosigamos en 
buen hora , que á mí también desde la Doftrina 
pasada se me ofreció una duda ; pero como el 
Jueves pasado , por ser día de Fiesta , tuvimos 
lantos huespedes, tuve vergüenza de proponerla, 
y ahora lo diré aquí que estamos solos, y que. na-
die nos oye. Mi duda es , ¿ que para qué el Ca-
tecismo ha de llamar a la Cruz insignia, y se-
ñal del Christiano ? ' ¿ N o basta llamarla señal, ó 
llamarla insignia? ¿Porqué dice , que es uno , y 
otro, insignia, y señal? ¿ Quíl es la insignia , y 
scXal del Cbriitiatá? ¡ Qué buena duda! 

Pero antes de responderla, habéis de saber, 

que habiendo hallado la gloriosa Emperatriz San-
13 Helena la Cruz de nuestra Vida Christo, y con 
ella los c lavos, que traspasaron sus divinos píes, 
y manos,' dicen , que del uno de aquellos clavos 
mandó hacer un freno para el caballo, en que 
montaba su hijo el grande Empersdor Constan-
tino , y del otro clavo mandó fabricar la C o r o -
na imperial , con que en adelante se coronó 
aquel grande Emperador. ¡ Hay tal despropor-
ción ! Diréis al punto , ¿un freno, una corona? 
¿Un freno para un bruto, y una corona para un 
Emperador ? ¿ Un freno, que ba de servir de te-
ner a raya a un cavallo, y una corona, que ha 
de ser la .veneración, y respeto de un tan gran 
Monarca? Si era tan clavo de la Cruz el uno, 
como clavo de la Cruz el o t r o ; ¿porqué el uno 
ha de servir para freno, y el otro para coronal 
¿No empleara ambos clavos en coronas ? No: 
(dice San Ambrosio , que es quien lo refiere) dis-
creta anduvo la Santa Emperatriz. Tome de la 
Cruz freno, que le haga Señal ú un bruto, para 
governar su camino; y corona tjue sea Insignia 
gloriosa de un Monarca, para ¡lustrar, y honrar 
su cabeza. Sea el uno Señal, que govierne los p a -
sos : sea el otro Insignia, que honre, y ennoblez-
ca las acciones: De uno clavo ¡tienes fieri prte-
cepit, de altero Diadema intexuit: unum ad de-
eorcm, aherum ad divotitmem vertít. (Sanft. A m -
bros. apud Lober.) 

Ahora a nuestra duda: Insignia r y Señal son 
dos cosas muy distintas; porque aunque toda In-
signia es Señal , pero no toda Señal es Insig-
nia. Quiero decir: Señal es aquella, por la qual 
se distingue una cosa de otra. Labran chocolate 
en una casa para los Señores de ella , y. para los 
Criados; pero hay distinción del uno al otro: 
| y qué hacen para conocerlo ? Ponenle una se-
ñal al de los a y o s , o con una llave o con un 
sello ; y al de la gente no ; pues Dios me libre 
de chocolate sin señal. Lleva un Corredor de 
un Almacén para dos distintos dueños diez p i e -
zas de Ruán, han de ir todas juntas, y las seis 
son para uno; las quatro de no tan buen gene-
ro son para o t r o ; pues para que no confun-
dan , señalelas usted ; las señalan : yá llevan su 
señal: asi decimos: ¿ Y se diría bien, yá llevan 
su insignia? N o : ¿ V e n l o ? Luego no toda señal 
es insignia. Porque señal es la que como quie-
ra señala; pero insignia es la que distingue , y 
señala con honra, con ventaja, con estimación. 
Por eso se llaman insignias las que distinguen 
al Cavallero el A v i t o , al Doí ior la Borla, ai A l -
calde la Vara , al Oidor la Garnacha ; y asi de-
cimos, insignia de Cavallero, insignia de Doílor, 
& c . Y a , pues, en la Cruz tenemos los Chrístianos 
u n o , y otro: es nuestra insignia, y es nuestra se-
ñal. Es nuestra insignia, porque nos ilustra , nos 
ennoblece, y nos honra: es nuestra señal, por-
que nos d á a conocer, y nos distingue. Por esta 
señal nos distinguimos de los Gentiles, H.-re-

g e s , y Bárbaros; y pof esta insignia queda-
mos tan honrados, tan nobles, que "seremos re-
putados, y estimados, aun entre los Angeles. Es 
la Cruz nuestra señal, porque es la que tiene a 
raya nuestros desbocados apetitos, y pasiones 
para que no nos despeñen al Infierno: eso fue' 
hacer del uno de los clavos de la Cruz freno pa-
ra un bruto. Y es la Cruz insignia que nos en-
noblece, porque ella nos eleva el espíritu á te-
ner pensamientos de Chrístianos, deseos de he-
rederos del C i e l o , acciones de hijos de Dios. Eso 
fue hacer del otro clavo de la Cruz la Corona 
de un Emperador: Vnum ad decoren, aherum 
ad devotionem vertit. 

Pues con mucha razón nos dice el Catecismd, 
que la Cruz es uno, y otro: es Insignia, y es Se-
ñal del Christiano. Nos hemos de gloriar , nos 
hemos de honrar, y preciar mucho de hacer so-
bre nosotros la señal de la Cruz ; eso será mirar-
la como insignia. Que según ( no pocos) se apre-
suran a! persignarse en la Iglesia , p;,fece que se 
precian mas de hacer garavatos, que deformar 
Cruces. De espacio, de espacio, que lo vean todos, 
pues es la Cruz nuestra mas honrosa Insignia. Y 
hemos de procurar también ajustamos á las obli-
gaciones, que la Cruz nos acuerda ; eso será mi-
rarla como señal. Era la Cruz antes que nuestra 
Vida Cíiristo la honrára , .la cosa mas v i l , y m , 1 9 

afrentosa del mundo: tanto, que entre los Roma-
nos era castigo , que se daba solo á los esclavos, 
y ni por gravísimos delitos se le podía dár ese cas-
ligo al que era Ciudadano Romano. Por eso se 
querella gravemente Cicerón contra V e r r e s , de 
que á un Ciudadano Romano lo puso en una Cruz. 
(Cicer. oral, in Verr.) entre los Judíos tenían 
por maldito de Dios , y del todo abominable , al 
que moria en una Cruz. ¡ Oh, Jesús de mi vida ! ¿ Y 
a esta vileza te obligaste por mí ? ; Por mí distes 
la vida con tanta infamia? Pero desde a l l í , ; c ó -
mo dexó la Cruz para nosotros ? Yá lo vemos , y 
y a lo dice San Agustín: A locis supplicíorum fe-
cít transitum ad frontes Imperatorum. ( Aug. in 
Psalm. JÓ.) La dexó, que la que antesera la mas 
vil afrenta, aun para los masviles esclavos, ahora 
es la honra mayor , con que ilustran sus frentes 
los Emperadores. A Rodol fo , Conde de Aspurg, 
el primero, quede la Serenísima Casa de Austria 
ciñó la Corona de Emperador de Alemania, reu-
saban darle la obediencia los Principes, y Po-
tentados del Imperio, por un pretexto tan frivo-
lo como político;- porque decían que no tenia 
Reyno, con cuyas fuerzas pudiese mantener el 
Imperio- Rodolfo entonces, tan agudo , como 
piadoso: Reyno tengo, les dice, y muy pode-
roso. i Reyno ? j Dónde ? Y cogiendo él una Cruz 
en la mano: este es mi Reyno, y este es mi Ce-
tro, con que podré sujetar al Orbe todo. Y qué 
bien lodi.no, que si el Reyno mas glorioso de 
Christo es la Cruz: Dominus regnavit ti ligno: 
Si la Cruz fue el Cetro, y U Espada «oí) que su-

jetó á su obediencia al rtiufldo: Dontuit Orbent 
non ferro, sed ligno; la Cruz es el Cetro , y es 
el Reyno de los mayores Monarcas. Bastó aque-
lla respuesta, a que rendidos le dieran Inobe-
diencia, y á que él, y sus Serenísimos descen-
dientes, con el Cetro de la C r u z , tantas veces, y 
ahora en nuestros dias tengan sujeta , y postra-
da la sobervla del Otomano. A s í p u e s , se g l o -
rian los mayores Monarcas de tener la Cruz ooí 
insignia. 

Pero los que nos gloriamos de tener la Cruz por 
insignia, nos hemos de acordar también, que te-
nemos la Cruz por señal: Slgnum, dice Donato, 
est parva qu.-edam sigr,¡{¡eolio indicani lotius reí 
qualitatem. Señal llaman también aquella, que 
en breve nos dá a entender todas las calidades dá 
una cosa. Vemos al otro pálido: aquella palidéz 
es señal de que está enfermo: vemos que anda 
suspenso, y pensativo; señal que tiene algún cui-
dado. A s i , pues, por ¡a señal que vemos, cono-
cemos lo que no vemos. No pára , pues , la señal 
en que la veamos, y conozcamos á ella, explica 
mejor S. Agustín, ( D . Aug. Hb. 2. r. a. de DoSÍ. 
Chr.) sino que nos lleva al conocimiento de aque-
llo, que la señal nos significa. Vemos humo , allí 
hay fuego; vemos una huella humana, hombre 
pasó por aquí. Y á , pues, sí la señal manifiesta 
es la que nos dá á entender lo que está oculto; si 
la señal no basta conocerla en s i , sino que hemos 
de conocer aquello, de que ella es señal. ¿ De qué 
es señal la Cruz? Del Christiano. ¿ De qué es se-
ñal la Cruz? Del que sigue a Jesu Christo, del 
que milita debaxo de su Vandera: que por eso 
también Vandera se llama señal en latin, slgnum: 
porque distingue quáles son los Soldados de E s -
paña, quáles los de Francia. Pues-sí la señal de 
la Cruz se hace sobre el que no es Christiano en 
sus costumbres; si se hace esa señal de amigo so-
bre el que es enemigo de Christo por sus pecados: 
¿qué será esa señal? ¡Oh, Dios! Será señal de con. 
denacion. Usaban los antiguos Christiaros poner 
en los Navios en la parte mas alta la señal de la 
Santa C r u z ; de modo, que como ahora por la 
Vandera que echan se conoce de lexos, aquella 
es Nao Olandesa, aquella es Inglesa, &c, Asi en-
tonces por la Cruz conocían, aquella Nao es de 
Chrístianos. Andaba, pues, una de estas carga-
da de tan malos Chrístianos, que robando , y sa-
queando las costas cometían atrocísimas culpas. 
Venia venir de lexos, conocen por la C r u z , que 
es de Christianos; llenanse de miedo los Gentiles, 
y entonces un Sacerdote de los [dolos, sosegaos, 
les d i c e , sosegaos, que si los que vienen en aque-
lla Nao logran el executar aqui sus atrocidades, 
y robos, ü el Dios de los Christianos es d e g o , 
o está durmiendo: N o sabia el Bárbaro , que el 
permitir el Señor en sus Christianos tan graves 
culpas, esefetfto de su infinita Misericordia; pe-
ro en esta ocasion volviendo por su honra, no 
bien dixo aquello el Idólatra, quundo mirau-
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do todos la nave , a un violento remolinó; sor-
biéndosela el mar , no P r e c i ó d e t o d a e » 3 ¡ 
ni hombre, ni tabla; de modo, que la sefial 
de la Cruz , por donde fueron conocidos , esa 
les sirvió de señal, para que quedasen ahogados. 
S i : 0"id prodesi, dice San Agustín, s. signum 
Cbrilti in fronte, & in ore gtstamus (St.tus 
in anima crimina , £? peccata recondtmus ? ( Sanft. 
A u e . Serm. a . f . deTen-.p.) ¿Que aprovecha po-
ner la señal de Christo en la frente , quien tie-
ne en el corazon, con la culpa, la marca del 
demonio? ¿ D e qué sirve tener en lo exterior en 
la Cruz la señal gloriosa de Christiano , quien 
en el a lma, por el pecado, tiene gravado el 
hierro de venta de condenado? Y en fin, ¿quién 

tiene al fuego de sus apetitos gravada la 5 , y 
el clavo del demonio? ¡qué logrará con haber 
vivido señalado con la Cruz de Christo? Ma-
yor culpa, mayor pena, mayor condenación: 
Qui malé operatur (dice San Agustín) quinde 
je signa!, peccatum iilius non minuitur , sed au-
gitur. . ¡ J u d a s , Judas, con un ósculo me entre-
gas? ¿con un ósculo me vendes? ¿con un ósculo 
me llevas á la muerte? ¿Señor , Señor, quemas 
parece que os duele aquí un beso de J u d a s , que 
allí la bofetada de Maleo ? Si: N o v é i s , que es 
señal de amistad el ósculo, y hacer la ofensa 
debaxo de la que es señal de amor, es suma mal-
dad : Hoc malum fecil signum , ( l e dá en la cara 
la Iglesia á este t raydor , no tanto con la culpa, 
quantocon lo perverso de su solapa) hoc malum 
fecil signum, f u i per osculum adimplevil bomi-
cidium. ¡Con la señal, con la señal de amigo ocul-
tar obras de traydor! ¡Oh, qué vileza! ¡ O h , qué 
maldad! Pues sí la C r u z , Christianos, es la señal 
con que nos preciamos de ser de Jesu-Cbristo, la 
Cruz ha de ser también la que mas gravemente 
nos condene , si nuestras obras no dicen con la 
señal de lo que somos. 

San Gregorio Turonense ' G r e g . Tur. I. i. de 
Glor. Mari.) refiere haber visto una Cruz engas-
tada en una piedra preciosa , de una propriedad 
tan admirable, que si el que la miraba estaba en 
gracia de Dios, y sin culpa en su alma, la Cruz 
se mostraba hermosísima, y cercada de un purísi-
mo resplandor; pero si llegaba á verla alguno que 
estuviese en pecado mortal , la Cruz al punto, 
perdiendo todo su resplandor, iba quedando tris-
te, y obscura , hasta ponerse toda negra. ¿Quéfue 
esto? Prevenirnos de lo que con la señal de la 
Cruz nos ha de suceder el día del Juicio. Enton-
ces, dice S. Mateo , que ha de aparecer la señal 
del hijo del hotnore : Tune aparebit signum filii 
hominis. (Matth. c. 14 . vers. jo . ) ¿Y para qué ha 
de aparecer? Para que solo con verla, dice San 
Chrysostomo, (Hom. 10. in Matth.) no sea menes-
ter mas acusación. Aquella señal ha de ser enton-
ces la que mudamente, poniéndolesá los Christia-
nos á los ojos sus obligaciones, que no cumplieron 
ingratos, a que no correspondieron agradecidos, 

les hará señal (¡qué terrible!) d* su condenuion 
et»rna . h.'m oP"l erit accusattoms ubi vttlsrwt 
Crucen!. Christiano, prosigue el Chrysostomo, 
contra tí han de gritar los clavos, y la Cruz ha de 
ser el acusador, el testigo, y el Abogado, que pi-
da tu condenación: Clavi de le conqueren! ur, Crux 
Christi contra te perorabit. Por el contrario , los 
buenos Christianos, los que allí estarán escogidos, 
dicen gravísimos A A. (Corn.i-i Ezecb. c. 9. q. 4-) 
que tendrán en sus frentes gravada la señal de la 
Cruz por señal de su gloria , por señal de su sal-
vación. ¡Oh , Dios, que la Cruz , que ahora es 
señal de todos los Christianos, ha de venir tiem-
po en que esa misma Cruz sea señal, que distinga 
los unos de los Otros Christianos! O h , si acá lo 
conociéramos, como se lo díó á conocer la mis-
ma Cruz á aquel exemplar prodigioso de la pe-
nitencia, á aquella muger admirable, que ha-
biendo puesto por peana sus pasadas culpas, ele-
vó basta los Cielos su santidad. 

Sea, pues, este el exemplo. Surio á 9. de Abril. 
(Teofil . Rain. 1 . 9 . ) Nació en una Ciudadde Egy p-
to una niña, que a los doce años de su edad, 
consumada en siglos de hermosura, perdió a sus 
padres: ¡Qué desgracia! Si la hablan de cuidar, 
fuelo sin duda: pero sí la habían de servir de lo 
que acá suelen no pocas madres, la dicha^de las 
hijas fuera de haverlas perdido, para no estar ellas 
perdidas. Aquella en (in , con libertad, con her-
mosura , y con pocos años (¡oh , qué tres atrafti-
vos para el mas desventurado precipicio ! ) á ese 
la despeñaron. Porque viniéndose á la Ciudad de 
Alexandría con ella , introduxo allí el infierno 
todas sus máquinas, y los que desde luego empe-
zaron en aplauso de su hermosura, se continua-
ron en horrores de su torpeza, y en ecos escan-
dalosos de su infamia. Diez y siete años prosiguió 
tan vil ramera, que ella misma provocaba lo que 
detenía, b la vergüenza , 0 el enfado. Asi corría, 
quando acercándose en Jerusalén la solemnísima 
Fiesta de la Exaltación de la Santa C r u z , á que 
concurrían de las Provincias mas remotas á v é r , 
y gozar aquella Señal gloriosa de nuestro reme-
dio: saliendo en una Nave muchos de Alexan-
dría, á que ella, oyendo fiesta, sin mas devoclon 
que al concurso, á vér, y ser vista: Allá he de ir , 
dice: y al punto lo executa. Entrase en la Nave a 
proseguir allí en un mar de culpas, y a trasladará 
Jerusalén sus escándalos. Previno sus adornos pa-
ra la Fiesta: llegóse el día de la Exaltación de la 
Santa Cruz , en que el Arzobispo de aquella C iu-
dad, puesto en un lugar alto, mostraba al Pueblo 
aquel Santo Madero , en que conseguimos nues-
tra Redención. Fuese aquella entre innumera-
ble concurso, ¿A qué? A la Iglesia: ¡Qué de ellas 
lo dicen asi, y ván mas al Infierno, que á la Igle-
sia! cómo aquella iba. Pero, ¡oh misericordia infi-
nita, como logras tus amorosos tiros, donde me-
nos lo piensa un alma! Llegó ésta, y muy ufana 
ibaseá entrar cOntodos: quando al l legará los 

umbrales, siente que la detienen, sin vér qué ma-
nos; forceja á moverse, y en vez de adelantar el 
paso, v é , que la vá retirando no sé qué impulso. 
¿Qué es esto ? ¿Si acaso fue el aprieto de la gente? 
Vuelve segundavez con mascuidado, y siente que 
sin poderlo resistir , por segunda vez la retiran. 
¿Quétengoyo? ¿Todosentran, y yo sola no he de 
poder, ni aun llegar á las puertas? Porfía tercera 
v e z , y no vale: vuelve por quarta v e z , y aun se 
queda. Aqui yá la luz del desengaño ; y aquí 
atropada la eficacia del Diviuo auxilio. Estos 
son mis pecados, dice, que no quiere Dios que yo 
vea su Cruz , pues soy yo la que he agravado á su 
Cruz tan infamemente el peso. Así lo pensaba, 
quando levantando los ojos, vió sobre la puerta 
una Imagen de la SS. Virgen María, y entonces 
derretido su corazon, empieza á hablarla con sus 
lagrimas, y prosigue á mover su piedad con sus 
gemidos: O h , Señora, Madre de pecadores, yá 
veo, y conozco quán perdidamente lo he sido; 
¿pero qué no conseguiré de tu H i j o , si tú eres mi 
fiadora? De lo pasado, ¡oh, cómo me arrepiento! 
Y en lo venidero, ¡quéotra será mi vida! Yá veo 
mis torpezas, yá conozco el numero sin numero 
de mis culpas; yá lloro los imponderables daños 
.de mis escándalos. Concededme, Señora, que y o 
vea ahor3 la C r u z , que yá he de conseguir con 
mis pasos, y que yá he d i retratar en mi vida: 
díxo , é yendose á la puerta, yá sin que la em-
barazára nada, entró al Templo , adoró la Santa 
Cruz , yá con el corazon tan otro , que de allt sa-
lió á hacer la mas prodigiosa penitencia, que vie-
ron los desiertos, y á alcanzar una santidad de 
las mas prodigiosas, que adoramos en los Alta-
res: esta fue la conversión de Santa Maria E g y p -
cíaca. A vista de la Cruz , ¡qué dicha! O h , no 
aguardemos nosotros a quando la señal de la Cruz 
nos deseche para el Infierno; logrémosla quando 
nos es señal d e g r a d a , para que por ella poda-
mos conseguir la Gloria. 

P L A T I C A V I I . 

En dia de Corpus-Christi: del origen de la 
Fiesta, y de su solemne Pracesion. 

A 2 y . D E M A Y O D E 1 6 9 O . 

NUestra explicación nos obliga hoy á seguir la 
C r u z , y ei día nos está convidando á ir en 

la Procesión: todo es uno; que seguir la Cruz , eso 
es ir en Procesión, según ei lenguage de los anti-
guos Christianos, dice nuestro erudito Raynaudo; 
Crucen, sequi, dicitur pro eo quod e<t interesse 
processione. (Rayn. tom. t f. Her. f.toó.num. ib.) 
Tan antiguo es el uso santo, de que vaya siempre 
delante de 13 Procesión la Santa C r u z , que desde 
el quarto siglo de la Iglesia, en que respiró ya la 

Chris:¡andad de trescientos anos de persecucio-
nes, y tormentos, asi que el Gran Constantino 
arboló la Cruz por vandera dichosa á sus Exerci-
tos, la Iglesia Santa levantó también la Cruz por 
Estandarte piadoso á sus Procesiones. ( A?, Rayn. 
ibi.) De los tiempos de S. Chrysostomo lo refie-
ren Sócrates, Sozomcno , y Nicéforo. Y He sus 
tiempos lo menciona establecido el Gran Empe-
rador Justiniano en Ja Novela Constitución i 23. 
D e aqui, pues, vino el común modo de decir, que 
seguirla C r u z , es ir en Procesión. Con que sinde-
xar de seguir la Cruz podemos nosotros hoy ir en 
la Procesión: y a n t o , dice nuestro Raynaudo, que 
los antiguos Christianos, por decir voy á la P r o -
cesión , decían: Voy á la Cruz: U allis S. Cune-
gundis dicitur , párenles cujusdam paella rever-
sos i Crucibns: id es! , d Processione. ( R.iyn. ubi 
supr.) De modo que ir á la Procesión lo miraban 
entonces los Christianos como ir á la Crttz. No sé al 
ahora tienen tan por Cruz esto de ¡ra la Procesión. 
Allá lo saben, allá lo vean; pues lo cierto es , que 3 
la Procesion del Corpus Chrístí con mucha espe-
cialidad debiéramos ir como á la C r u z ; porque ef 
hacernos el Señor este Divino, infinito, é inexpli-
cable beneficio de dársenos en manjar en su Sacra-
mento, quiso que siempre fuera tierno recuerdo i 
nuestra memoria de su Pasión, y de su Cruz. A e s i 
miran en el Santo Sacrifi :¡o de la Misa tantas Cru-
ces como hacemos los Sacerdotes, y á eso atendió 
el Señor en querer, que este Sacrificio fuese siem-
pre tan á vista de la Cruz , que ésta no falte del 
Altar. Digaloel tan prodigioso como sabido mila-
gro de la Cruz de Carabaca. que del Cielo t r a j e -
ron los Angeles, porque no faltase Cruz en el A l -
tar. Y deS. Ignacio, Arzobispo deConsiantinopla, 
refiere Baronio, que siempre que con«agraba, al 
alzar la Hostia, la Cruz que estaba en el V t a r , á 
ese mismo paso se iba levantando en e! ayre . y 
baxaba también la C r u z , al paso que baxaba la 
Hostil. Tal correspondencia tiene con la Croa 
este Divino Sacramento, porque en él nunca nos 
olvidemos de la Cruz. Y ahora pues yá vá d inte 
la C r u z , empecemosá vér la Procesión del C o r -
pus, como quien sigue en ella la C r u z , quiero de-
cir , con espíritu , y con devocíon. Pero mientras 
ván llegando los Santos, y se ponen en orden la» 
Cofradias, me pregunta un curioso, ;quál fue el 
principio de esta Fiesta? ¿Y qué fin pretende la 
Iglesia con esta solemne Precesión? Vá de fiesta, 
y venga de atención. 

(Hautino num. 106j.jnlam.to7O.; Por lo; años 
d e n 10. florecía en Lieia de Flandes una Santa 
Doncella de muy conocida virtud, llamada Julia-
na de Monte Cnrnelio , á ésta quando en lo (lias 
fervoroso de su or.ieion , dió en representársele 
una hermosísima L u n a ; pero aunque cerca.ia de 
bellísimos resplandores, advertía . que para llenar 
del todo su hermoso circulo, le filiaba un poco; 
reparólo la Santa Virgen, y respondiéronla del 
Cielo, que aquella Luna era la Iglesia Militante, 
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do todos la nave , a un violento remolinó ; sor-
biéndosela el mar , no P»rcció mas de toda ella 
ni hombre, ni tabla; de modo, que la sefial 
de la Cruz , por donde fueron conocidas, esa 
les sirvió de señal, para que quedasen ahogados. 
S i : Ouid prodest, dice San Agustín, s. signum 
Cbrilii in fronte, & in ore gestan,», & ,:tu, 
in anima crimina , £? peccata recondimus ? ( Sanft. 
A u g . Serm. a . f . deTemp.) ¿Que aprovecha po-
ner la señal de Christo en la frente , quien tie-
ne en el corazon, con la culpa, la marca del 
demonio? ¿ D e qué sirve tener en lo exterior en 
la Cruz la señal gloriosa de Christiano , quien 
en el a lma, por el pecado, tiene gravado el 
hierro de venta de condenado? Y e n l i n , ¿quién 

tiene al fuego de sus apetitos gravada la 5 , y 
el clavo del demonio? ¡qué logrará con haber 
vivido señalado con la Cruz de Christo? Ma-
yor culpa, mayor pena, mayor condenación: 
Qui malé operatur (dice San Agustín) quando 
se signa!, peccatum illius non minuilur , sed au-
gciur. J u d a s , Judas, con un ósculo me entre-
gas? ¿con un ósculo me vendes? ¿con un ósculo 

me llevas á la muerte? ¿Señor , Señor, quemas 

parece que os duele aqúi un beso de J u d a s , que 
allí la bofetada de Maleo ? Si: N o v é i s , que es 
señal de amistad el ósculo, y hacer la ofensa 
debaxo de la que es señal de amor, es suma mal-
dad : Hoc malum fecit signum , ( l e dá en la cara 
la Iglesia á este t raydor , no tanto con la culpa, 
quantocon lo perverso de su solapa) hoc malnm 
fecit signum, fluí per osculum adimplevit bomi-
cidium. ¡Con la señal, con la señal de amigo ocul-
tar obras de traydor! ¡Oh, qué vileza! ¡ O h , qué 
maldad! Pues si la C r u z , Christianos, es la señal 
con que nos preciamos de ser de Jesu-Christo, la 
Cruz ha de ser también la que mas gravemente 
nos condene , si nuestras obras no dicen con la 
señal de lo que somos. 

San Gregorio Turonense ' G r e g . Tur. I. t. de 
Glor. Man.) reliere haber visto una Cruz engas-
tada en una piedra preciosa , de una propriedad 
tan admirable, que sí el que la miraba estaba en 
gracia de Dios, y sin culpa en su alma, la Cruz 
se mostraba hermosísima, y cercada de un purísi-
mo resplandor; pero si llegaba á verla alguno que 
estuviese en pecado mortal , la Cruz al punto, 
perdiendo todo su resplandor, iba quedando tris-
te, y obscura , hasta ponerse toda negra. ¿Quéfue 
esto? Prevenirnos de lo que con la señal de la 
Cruz nos ha de suceder el día del Juicio. Enton-
ces, dice S. Mateo , que ha de aparecer la señal 
del hijo del homore : Tune aparebit signum filii 
hominis. (Matth. c. 14 . vers. jo . ) ¿Y para qué ha 
de aparecer? Para que solo con verla, dice San 
Chrysostomo, (Hom. 10. in Matth.) no sea menes-
ter mas acusación. Aquella señal ha de ser enton-
ces la que mudamente, poniéndolesá los Christia-
nos á los ojos sus obligaciones, que no cumplieron 
ingratos, a que no correspondieron agradecidos, 

les hará señal (¡qué terrible!) d* su condenuion 
et»rna . h.'m opus erit accusattoms ubi vidsrmt 
Crucen!. Christiano, prosigue el Chrysostomo, 
contra tí han de gritar los clavos, y la Cruz ha de 
ser el acusador, el testigo, y el Abogado, que pi-
da tu condenación: Clavi de te conqueren! ur, Crux 
Christi contra te perorabit. Por el contrario , los 
buenos Christianos, los que allí esiarán escogidos, 
dicen gravísimos A A. (Corn.i-i Ezecb. c. 9. q. 4-) 
que tendrán en sus frentes gravada la señal de la 
Cruz por señal de su gloria , por señal de su sal-
vación. ¡Oh , Dios, que la Cruz , que ahora es 
señal de todos los Christianos, ha de venir tiem-
po en que esa misma Cruz sea señal, que distinga 
los unos de los Otros Christianos! O h , si acá lo 
conociéramos, como se lo díó á conocer la mis-
ma Cruz á aquel exemplar prodigioso de la pe-
nitencia, á aquella muger admirable, que ha-
biendo puesto por peana sus pasadas culpas, ele-
vó besta los Cielos su santidad. 

Sea, pues, este el exemplo. Surio á 9. de Abril. 
(Teofil . Rain. t. 9 . ) Nació en una Ciudadde Egy p-
to una niña, que a los doce años de su edad, 
consumada en siglos de hermosura, perdió a sus 
padres: ¡Qué desgracia! Si la hablan de cuidar, 
fuelo sin duda: pero sí la habían de servir de lo 
que acá suelen no pocas madres, la dicha^de las 
hijas fuera de haverlas perdido, para no estar ellas 
perdidas. Aquella en (in , con libertad, con her-
mosura , y con pocos anos (¡oh , qué tres atracti-
vos para el mas desventurado precipicio ! ) á ese 
la despeñaron. Porque viniéndose á la Ciudad de 
Alexandría con ella , Introduxo allí el infierno 
todas sus máquinas, y los que desde luego empe-
zaron en aplauso de su hermosura, se continua-
ron en horrores de su torpeza, y en ecos escan-
dalosos de su infamia. Diez y siete años prosiguió 
tan vil ramera, que ella misma provocaba lo que 
detenía, b la vergüenza , 0 el enfado. Asi corría, 
quando acercándose en Jerusalén la solemnísima 
Fiesta de la Exaltación de la Santa C r u z , á que 
concurrían de las Provincias mas remotas i v é r , 
y gozar aquella Señal gloriosa de nuestro reme-
dio: saliendo en una Nave muchos de Alexan-
dría, á que ella, oyendo fiesta, sin mas devocion 
que al concurso, á vér, y ser vista: Allá he de ir , 
dice: y al punto lo executa. Entrase en la Nave a 
proseguir allí en un mar de culpas, y a trasladará 
Jerusalén sus escándalos. Previno sus adornos pa-
ra la Fiesta: llegóse el dia de la Exaltación de la 
Santa Cruz , en que el Arzobispo de aquella C iu-
dad, puesto en un lugar alto, mostraba al Pueblo 
aquel Santo Madero , en que conseguímos nues-
tra Redención. Fuese aquella entre innumera-
ble concurso, ¿A qué? A la Iglesia: ¡Qué de ellas 
lo dicen asi, y ván mas al Infierno, que á la Igle-
sia! cómo aquella iba. Pero, ¡oh misericordia infi-
nita, como logras tus amorosos tiros, donde me-
nos lo piensa un alma! Llegó ésta, y muy ufana 
ibaseá entrar cOntodos: quando al l legará los 

umbrales, siente que la detienen, sin vér qué ma-
nos; forceja á moverse, y en vez de adelantar el 
paso, v é , que la vá retirando no sé qué impulso. 
¿Qué es esto ? ¿Si acaso fue el aprieto de la gente? 
Vuelve segundavez con mascuidado, y siente que 
sin poderlo resistir , por segunda vez la retiran. 
¿Quétengoyo? ¿Todosentran, y yo sola no he de 
poder, ni aun llegar á las puertas? Porfía tercera 
v e z , y no vale: vuelve por quarta v e z , y aun se 
queda. Aqui yá la luz del desengaño ; y aqui 
atropada la eficacia del Diviuo auxilio. Estos 
son mis pecados, dice, que no quiere Dios que yo 
vea su Cruz , pues soy yo la que he agravado á su 
Cruz tan infamemente el peso. Asi lo pensaba, 
quando levantando los ojos, vió sobre la puerta 
una Imagen de la SS. Virgen María, y entonces 
derretido su corazon, empieza á hablarla con sus 
lagrimas, y prosigue á mover su piedad con sus 
gemidos: O h , Señora, Madre de pecadores, yá 
veo, y conozco quán perdidamente lo he sido; 
¿pero qué no conseguiré de tu H i j o , si tú eres mi 
fiadora? De lo pasado, ¡oh, cómo me arrepiento! 
Y en lo venidero, ¡quéotra será mi vida! Yá veo 
mis torpezas, yá conozco el numero sin numero 
de mis culpas; yá lloro los imponderables daños 
.de mis escándalos. Conceded rae, Señora, que y o 
vea ahor3 la C r u z , que yá he de conseguir con 
mis pasos, y que yá he de retratar en mi vida: 
dixo , é yendose á la puerta, yá sin que la em-
barazára nada, entró al Templo , adoró la Santa 
Cruz , yá con el corazon tan otro , que de allí sa-
lió á hacer la mas prodigiosa penitencia, que vie-
ron los desiertos, y á alcanzar una santidad de 
las mas prodigiosas, que adoramos en los Alta-
res: esta fue la conversión de Santa Maria E g y p -
cíaca. A vista de la Cruz , ¡qué dicha! O h , no 
aguardemos nosotros a quando la señal de la Cruz 
nos deseche para el Infierno; logrémosla quando 
nos es señal de gracia, para que por ella poda-
mos conseguir la Gloria. 

P L A T I C A V I I . 

En dia de Corpus-Christi: del origen de la 
Fiesta, y de su solemne Procesión. 

A 2 y . DE MAYO DE 169O. 

NUestra explicación nos obliga hoy á seguir la 
C r u z , y el dia nos está convidando á ir en 

la Procesión: todo es uno; que seguir la Cruz , eso 
es ir en Procesión, según el lenguage de los anti-
guos Christianos, dice nuestro erudito Raynaudo; 
Crucem iequ¡, dicitur pro eo quod ct ¡mere,se 
processione. (Rayn. lom. t f. Her.f. 106. num. 16.) 
Tan antiguo es el uso santo, de que vaya siempre 
delante de 13 Procesión la Santa C r u z , que desde 
el quarto siglo de la Iglesia, en que respiró ya la 

Chris:¡andad de trescientos anos de persecucio-
nes, y tormentos, asi que el Gran Constantino 
arboló la Cruz por vandera dichosa á s^s E j é r c i -
tos, la Iglesia Santa levantó también la Cruz por 
Estandarte piadoso á sus Procesiones. ( A?, Ruyn. 
¡bi.) De los tiempos de S. Chrysostomo lo refie-
ren Sócrates, Sozomeno , y Nicéforo. Y He sus 
tiempos lo menciona establecido el Gran Empe-
rador Justiniano en la Novela Constitución 1 23. 
D e aqui, pues, vino el común modo de decir, que 
seguirla C r u z , es ir en Procesión. Con que sínde-
xar de seguir la Cruz podemos nosotros hoy ir en 
la Procesión: y a n t o , dice nuestro Raynaudo, que 
los antiguos Christianos, por decir voy k la P r o -
cesión , decían: Voy á la Cruz: U attis S. Cune-
gundis dicitur, párenles cujuidam paella rever-
sos i Crucibns: id est, li Processione. ( R.iyn. ubi 
lupr.) De modo que ir á la Procesión lo miraban 
entonces los Christianos como ir á la Cruz. No sé ¡,1 
ahora tienen tan por Cruz esto de ¡ra la Procesión. 
Allá lo saben, allá lo vean; pues lo cierto es , que 3 
la Procesion del Corpus Christi con mucha espe-
cialidad debiéramos ir como á la C r u z ; porque ef 
hacernos el Señor este Divino, infinito, é inexpli-
cable beneficio de dársenos en manjar en su Sacra-
mento, quiso que siempre fuera tierno recuerdo i 
nuestra memoria de su Pasión, y de su Cruz. A esa 
miran en el Santo Sacrifi :¡o de la Misa tantas Cru-
ces como hacemos los Sacerdotes, y i eso atendió 
el Señor en querer, que este Sacrificio fuese siem-
pre tan á vista de la Cruz , que ésta no falte del 
Altar. Digaloel tan prodigioso como sabido mila-
gro de la Cr'Jz de Carabaca. que del Cielo traxe-
ron los Angeles, porque no faltase Cruz en el A l -
tar. Y deS. Ignacio, Arzobispo deCbnstantínopla, 
refiere Baronio, que siempre que consagraba, al 
alzar la Hostia, la Cruz que estaba en el V t a r , á 
ese mismo paso se iba levantando en el ayre . y 
baxaba también la C r u z , al paso que baxaba la 
Hostil. Tal correspondencia tiene con la Crua 
este Divino Sacramento, porque en él nunca nos 
olvidemos de la Cruz. Y ahora pues yá vá d inte 
la C r u z , empecemosá vér la Procesion del C o r -
pus, como quien sigue en ella la C r u z , quiero de-
cir , con espíritu , y con devocion. Pero mientras 
ván llegando los Santos, y se ponen en orden la® 
Cofradias, me pregunta un curioso, ;quál fue el 
principio de esta Fiesta? ¿Y qué fin pretende la 
Iglesia con esta solemne Procesion? Vá de fiesta, 
y venga de atención. 

(Hautinonum. í o ó j . y num.io-a.) Por lo; años 
de 1110. florecía en Lieja de Flandcs una Santa 
Doncella de muy conocida virtud, llamada Julia-
na de Monte Cnrnelío , á ésta quando en lo (lias 
fervoroso de su or.icion , dió en representársele 
una hermosísima L u n a ; pero aunque cércala de 
bellísimos resplandores, advertía . que para llenar 
del todo su hermoso círculo, le f j i jaba un poco; 
reparólo la Santa Virgen, y respondiéronla del 
Cielo, que aquella Luna era la Iglesia Militante, 
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a. quien para l i e g a f a toda'la plenitud de la her-
mosura cu sus Sagrados Ritos, le faltaba celebrar 
una-solemne Fiesta al Santísimo Sacramento. Ella, 
tan humilde , como virtuosa, temiendo algún en-
gaño, se acogió al seguro diítamen de vér, y ca-
li'.r. Veinte años estuvo viendo esta visión , y ca-
llándola veinte años , (no callan tanto otras las 
que quizá no son revelaciones.) Hasta que el año 
yá de 1330. concurriendo otra semejante revela-
ción á otra también Santa Doncella, llamada Isa-
bé l , con esto se alentó Juliana á decir lo que ha-
bla risto. Y comunicada la materia con gran ma-
dure/. entre Varones Doélísimos, Roberto enton-
ces Obispo de Lie jael año de 1340. publicó esta 
fots en su Obispado, (Rayn. r. 13. Heter. fot. 
2 0 ; . BU-». 1.1. (I fol. 209.) Er3 Arcediano enton-
ces de Lieja Jacobo Pantaleon, el quai llegando 
poco despues á ser Sumo Pontífice de la Iglesia, 
se llamó Urbano I V . y yá en laSilla, con aquellas 
noticias, con otros milagros que sucedieron, y 
á instancia de otra Santa Virgen, que florecía 
lambien en Lieja, y se llamaba E v a : porque si 
fue una Eva la que nos diú en un bocado la muer-
t e , fuese otra Eva la que hiciese triunfar en el 
mundo el manjar , que nosdá la vida. En fin , Ur-
bano I V . el año de 1 j 6 a . expidió una Bula llena 
de piedad á toda la Iglesia, mandando, que en 
este dia se celebrára esta fiesta , con todas demos-
traciones de piedad , y de regocijada devocion. 
Rías tardó su execucion hasta los años de 1306. 
en que el Sumo Pontífice Clemente V . en el Con-
cilio Vienense la confirmó de nuevo; y con todo 
pasaron algunos años hasta el de 1 3 1 7 . en que el 
Sumo Pontífice Juan XXIL promulgando las Cle-
mentínas, iacluvó aquella en la Clementina : S: 
Uoninum, de Reüguiis, y mandó, que se hiciese 
la solemnísima Procesión. Y desde allí se empezó 
á celebrar por toda la Iglesia con universal rego-
cijo. Y por acabarles de dár un recio tapaboca á 
los impíos Hereges, la confirmó despues con gra-
vísimas, piadosísimas, ponderosísimas palabras 
el Sacrosanto Conc. de Trento en la Ses. 13. e. j . 

Este es , pues, el origen de salir aquel Divino 
Sol Sacramentado, i llenar la Luna hermosa de la 
Iglesia de bellísimos resplandores, á derramar en 
nuestras almas purísimas luces, á esparcir en nues-
tro- corizunes rayos que los encienda. '¡Oh, Chris-
tian-.s! Cante alegres triunfos nuestra F é , dé sal-
to^ ce p acer nuestra esperanza, suba en quieta 
llama nuestra caridad, derrámese toda en festi-
vos'aplausos de devocion-, f l Corv resuene en ale-
gres concentos', la Música resuene toda .su har-
monía en dulces hymnos , la pureza rebose por 
los kibios el regocijo en alabanzas., y asómese 
por los ojos en lagrimas el alborozo. 

Pero >á ván llegando los Estandartes: ¡qué 
significa esto? ¿Pues no bastaba uno? Insignias eran 
en la antigüedad del triunfo , llevar el Vencedor 
por delante las Vanderas de los Exercitos venci-
dos. ; Y a c á ? Son esos Estandarte» .¡iiiigmai. .di 

nuestra Fé , en que gustosamente cautivos nues-
tros entendimientos , adoramos á nuestro verda-
dero Dios debaxo délas especies de Pan. ¿Y quán-
tos aétos da Fé le habéis ofrecido hoy, Católicos? 
No sé si os habréis acordado, que si toda la diver-
sión se busca á los ojos, no tiene ojos la Fé. Acuer-
dóme, que en este dia se renueva siempre con ter-
nura en la Ciudad de Guatemala la memoria de 
aquel Venerable Varón, Padre de pobres, el Her-
mano Pedro de S. Joseph , que en este dia atando 
su capa en una gruesa pértiga , para que á él le 
sirviese de Cruz , lo que al Divino Sacramento de 
victorioso Estandarte, con él tan fuera de s í , en - , 
tre los regocijos de la F é , iba en Procesión , y á 
reboleando , é yá batiendo su vandera con tales 
demonstraciones de un absorto, y abrasado zelo, 
que asomando a los unos las lagrimas , á los otros 
la admiración , y á todos el ajuste , era él solo el 
que governaba toda la Procesión. ¡ A h , Christia-
nos! ¡Quánto le agradaría mas á Dios aquella ca-
pa de palmilla burda, puesta en un palo, que mu-
chas sedas, y muchas telas hechas estandarte del 
demonio! Aquel mismo D i o s , que está llenando 
de gloria á los Cielos, es el que se pa»éa entre no-
sotros; avivemos la F é ; eso será llevar en la Pro-
cesión el Estandarte. Pero yá ván pasando las C o -
fradías , y todos con velas encendidas en las ma-
nos. ¿Porqué? Era también esa en la antigüedad 
insignia de triunfo. N o puedo detenerle á erudí— 
cion.(Haut. n. 1 0 ; ; . HITriunfo de JulioCesar. Ir. 
num. ioy8.) Pero acá es eso triunfar en amorosas 
llamas de encendidos afeftos nuestra caridad han 
de ir los corazones mas derretidos en amor, en 
amor todas esas materiales llamas, que asi á nues-
tro Dios su amor infinito le hizo en aquel Sacra-
mento quedarse con nosotros: ¿con qué se paga 
amor, sino con amor? Había acompañado en este 
dia la Procesión el Emperador Ferdinando II. lle-
vando en la mano un hacha de quatro pavilos, y 
del exercicío , y del peso le sobrevino una terri-
ble hinchazón al brazo , y mientras daba cuidado, 
y aun amagaba peligro , llegó la Procesión del 
Domingo: h o y , le dixo uno de sus Principes, está 
V . Magestad escusado de. asistir á la Procesión: 
N o lo estoy por cierto ( respondió) que todavía 
me queda el otro brazo, con que asistirle en su 
debido obsequio i mi D i o s ; y asi lo hizo. ¡Oh c o -
razon Austríaco! Basta, que con esto he dicho lo 
Católico.No respondió eso cierto Guardian, que 
de miserable , porque no se le gastara cera, que-
na que la Procesion de este dia anduviese solo 
por dentro de! Claustro. Instáronle con tanta por-
fía los del Pueblo, á que había de salir por las ca-
lles , que víendose apurado, y apretado á sus ins-
tancias, volviéndose al Señor, le dixo: Señor, bien 
sabéis quan pobre está el Convento, y asi toda I3 
cera que se gastáre , roe la habéis de pagar. Se la 
pagó el Señor tan puntualmente, que habiendo 
andado la Procesión por espacio de quatro horas, 
artUsutíü en ella mustias hachas, pesándolas des-

pues, 

pues, se ha l ló , que no se había consumido, ni una 
gota. ¡ A h , corazones apocado;! L o que se dá á 
Dios no se piertle. Arded, arded , que allá vereis 
en lugar del consumido el logro. Pero yá llegan los 
Santos; ¡y qué de ellos vienen ! Si. Es costumbre 
muy antigua en la Iglesia; que con sus Santas imá-
genes nos acompañen acá en la tierra los que y á 
en el Cielo triunfan, no solo para que nos alcancen 
de Dios nuestros ruegos, sino también para que á 
Vista suya se aliente nuestra esperanza , que los 
liemos de ir á scompañar alia en el Cielo, e:i aque-
lla Procesion festiva, en que ellos siguen a este 
DivinoCordero, que acá nosotros celebramos. Ahí 
iba hoy la Imagen de S. Felipe de Jesús: ¿quántas 
veces vería él en esa calle , como nosotros ahora, 
la Procesión? Alicntese, pues, nuestra esperanza; 
roa;, para que sea verdadera, hemos de tener en 
el alma el adorno de las demás virtudes. Eso nos 
avisa todo ese aparato con que se asean, y se pre-
vienen las calle», sombras, ramos, y flores, ta-
pices, colgaduras, y sedas: todo es decirnos, que 
las flores, y los ramos de la naturaleza se a y u -
den con los brillos, y graciosos tejidos de la g r a -
cia : y esa será la mejor prevención de precioso 
adorno para celebrar aquel Divino Sacramento. 
S i ; ¿pero qué hemos de decir á ¡os Gigantones? 
Confieso, que no he podido hallar el origen: mas 
yo pienso, que es decirnos, que por virtud de este 
DÍVíno Sacramento, quedamos todos tan robustos, 
tan poderosos, tan fuertes , que con este Pan So-
berano, mejor que aquellos fabulosos Gigantes, 
hemos de escalar el C i e l o , y nos hemos de hacer 
dueños de la Gloria; y si es tant3 nuestra dicha, 
las danzas nos exciten al espiritual regocijo : las 
músicas hagan rebosar el gozo en nuestros cora-
zones; los clarines, las chirimías, y las campa-
nas conspiren al regocijado alborozo, á la alegre 
pompa, al festivo aplauso. ¿Qué linda vá la Pro-
cesion? Sí. Como lleva los Estandartes nuestra Fé, 
las antorchas nuestra Caridad; con los Santos va-

( y a nuestra Esperanza, y todas las Virtudes sean 
el adorno, y las colgaduras de nuestras almas; 
linda Procesion por cierto, pero si no hay esto, 
lo demás nada sirve. 

Pero á todo esto ¿no hay quien me pregunte 
por la Tarasca , pues ha de salir? que es fuerza. 
Este nombre Tarascs^se tomó del Verbo Griego 
Theraeca, que quiere decir espantar, poner miedo. 
¿Con que Tarasca quiere decir espantajo? S í : ¿no 
le vén aquella figura, qué fiera ? Parece Dragón, 
parece Ballena, parece Sierpe, y lo es todo; pues 

es Tarasca: esa significa el Demonio, aquel Dra-
gón fiero, de quien nos promete David, que lo ha 
de sujetar Dios , hasta ser juguete de muchachos: 
Draco ble quem formani ad illudendum ei. Aquel 
Leviathan carnicero, monstruo marino, de quien 
nos promete Job, que pescándolo nuestro Dios con 
su anzuelo, lo ha de dexar tan sin fuerzas, que sea 
la risa, la mofa, y el entretenimiento de la Plebe: 
Numquid Mudes ei jtiaii av¡t aut-HgaUftum tff¡-

cillis lussi (Job. e. 40.) Asi quedó el Demonio por 
virtud de aquel Divino Pan Sacramentado, hecho 
un espantajo de risa : porque si comulgamos c o -
mo debemos, nos tiembla , dice S. Chrysostomo: 
Ah ¡Ha mensa recedamus falli diabolo lerribiles. 
(Chrys. ¿era. 6 1 . ad P. ) Pues demosle la vaya à 
ese Tarascón fiero : triunfe en nuestras almas 
nuestro Soberano Dios Sacramentado. 

Este es, pues, el fin de tanta fiesta , que pues 
hemos visto su principio, y sus medios , bien será 
que veamos su fin. En dos partes lo divide el San-
to Concilio de Trento. El primero, para que hoy 
los que tuvieren sentimientos de Christianos, des-
agraviená N . Redentor de las afrentas, injurias,y 
tormentos, que por nosotros padeció en su Pasión. 
¿Y esto ha de ser cómo? Dixolo el Santo Concilio: 
Singulari , <5? rara significalione. No basta con 
qualquier devocion, no basta con qualquier a f e d o , 
sino con una singular, y rara demostración de pie-
dad. ¿Singulary rara? ¡Ah, Católicos! Por las calles 
de Jerusalén anduvo N . Redentor maniatado, y 
preso ; mofado como loco, malhechor, puesto en-
tre dos ladrones ; y ¿cómo lo habéis hoy sacado 
por esas calles ? Vuestras almas lo lian de decir: 
si lo habéis adorado con ternuras del corazon, con 
afeílos del alma, con reconocimiento; agradecidos 
de la F é , con esmerados aftos de v irtudes, cot» 
limpieza de la conciencia , triunfante ha salido 
nuestro Dios. Pero sí han privado las vistas, si h a 
sido todo el cuidado k las galas , si ha sido toda la 
atención i la vanidad, y si ha sido toda la fiesta c o -
meter culpas: ¡Oh , Dios mio! Mira, mira le decía 
en un dia como este S. M. à Doña Sancha Carrillo, 
habiéndosele aparecido cubierto de frescas llagas, 
corriendo viva Sangre, afeado todo, y escupido: 
Mira corno me maltratan hoy en el mundo, que 
me ponen ta l , qual me ves. ¿Oh, Señor, y estarás 
hoy asi?Cada uno lo piense, lo pondere, y lo l lo-
re, si es que haya lagrimas, que basten á llorarlo. 

El segundo fin de salir hoy el Señor por esas ca-
lles, dice el Santo Concilio, es para que le recom-
pensemos con rendidos amorosos obsequios los es-
tupendos, y formidables desacatos ion qué tantas 
veces se le han atrevido , no solo los Hereges, y 
Judíos, sino aun los malos Christianos, recibien-
do sacrilegamente aquel divino Sacramento. V 
para agravios tan inexplicables, tan estupendos, 
¿quáles son en recompensa nuestros obsequios? 
¿Ponerse una gala este dia , salir por esas calles x 
lucir? Gran cosa. ¡Ah, Fieles! ¿dónde está nuestra 
Fé, nuestro amor, nuestro agradecimiento, y nues-
tra devocion?'¿Qué importa, que hoy sea tanto á la 
Procesion el concurso, si toda estaOélava se están 
las Iglesias C3si solas, mostrando, que solo se busca; 
hoy h diversión? ¡Y pFegiíe à Dios no sea peor lo 
que se busca! ¿Qué importa q u e i lasfiestas acudan 
tantos à la Iglesia , sí lo restante del dia la dexan 
sola, mostrandoquévá iá buscar, no à Dios, sino h 
la musica? Fieles mios, por el amor infinito, que a 
UUCStro Dios en aquel Sacramento le debemos, por 

los 
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22 Luz dé Verdades Católicas. 
-los beneficios inmensos, que asi nos hace, ruego, difícil apearse; pero el Tudesco se lo facilitó bien 

y pido á todos, que sea éste el fruto de esta Pláti-
ca, que cada uno, según sus ocupaciones, dedique 
una hora, ti siquiera media cada dia de esta Of ta-
va , para asistir devoto, y agradecidoá su Dios, y 
Señor, puente en el Altar. Y para poner aliento á 
esta tan justa devocion, no quieroque sea el escul-
pió de los Serafines, ni de los Santos, no me digan, 
que ni son t3n espirituales, ni tan Santos. Un bruto 
ha de ser el que nos ponga confuslon, y vergüenza. 

Historia prodigiosa, que refiere nuestro Euse-
bia Níeremberg,(Nier. Hisr. Nal.I. 9. c. 94. pag. 
200.) y afirma , que sucediendo en sus dias , tenia 
con mucha razón llena de admiración á toda Es-
paña. En la gran Ciudad de Lisboa, en la vecin-
dad de la Parroquia de Santa Justa, un Pastelero 
tenia un perro de mediano cuerpo, color rubio, 
manchas blancas, llamabale Tudesco. Bien mere-
ce que escriban sus señas, y su nombre un perro 
tan prodigioso. Este, ó por destino de su d icha , ó 
por disposición admirable de la Providencia, se 
dedicó todo á servir al Santísimo Sacramento, con 
tal cuidado , que al punto que coa las campanas 
liacian en la Parroquia la señal de saiirel Santísi-
mo, donde quiera que estuviese, y á qualquier ho-
ra, al punto , dando saltos regocijados, corría li-
gero á la Iglesia, rodeabala toda, y volvíase á su 
casa, hasta que á la segunda seña de que yá el Se-

presto; porque le embistió contal furia, que no hu-
bo quien lo detuviera, hasta que dlsmontó aquel, 
se puso de rodillas, y he aquí el Tudesco sosegado; 
pero con mas prodigio, que habiéndole el cavallo 
quebrado una mano, no fue posible detenerlo pa-
ra curarlo, sino que manqueando prosiguió con 
el Santísimo; llegó al enfermo, volvió á la Parro-
quia, y entonces, yendose á su casa , dexó que lo 
curaran. Otra v e z , llena toda la Iglesia de tupido 
concurso, sacfrido el Santísimo, una muger se que-
dó en pie, y sin que al perra le pudiese estorvar la 
muchedumbre de la gente, saltando por entre to-
dos. llegó á ella, y la acometió con tal fur ia , que 
parecía quererla hacer pedezos: hicieronle señas 
que se arrodiiiára: hizolo, y al instante se acabó 
el pleyto, y vuelvese el Tudesco haciendo fiestas. 
¡Oh, bruto prodigioso , .que asi sabes enseñar res-
petosa los racionales! Por ultimo, Jueves, y V i e r -
nes Santo , por espacio de veinte y quatro horas 
estuvo este animal asistiendo al Santísimo Sacra-
mento , con tal finesa, que olvidado de la comi-
da , 110 hubo quien del Altar lo apartára. 

¡Oh , mi D i o s , y Señar Soberano de núes—u 
almas! sí así en un bruto hallas amor, veneración, 
zelo , y respeto , ¿cómo podrán resistirse duros k 
tu amor nuestros corazones? Tr iunfa , mi Dios, 
triunfa , que á tus debidos obsequios rendimos 

ñor salía, volvia otra vez corriendo; y después de muy gustosos toda nuestra Fé; ofrecemos por v i c -
hacer muchas fiestas, ganaba su lugar delante del 
Palio: iba con el Señor , y entrando en la casa del 
enfermo , cchabase con toda quietud en el patio, 
hasta que saliendo su Magestad, volvia de la mis-
ma suerte, hasta entrar en su Parroquia, y jamás 
se apartaba , hasta haber encerrado el Santísimo 
en su Tabernáculo. Empezó yá á causar reparo es-
ta continuación de este dichoso animalillo; y por 
vér si era solo contingencia, pusieron quantos me-
dios fueron posibles por detenerlo, por divertirlo 
o por engañarlo ; porque ni acariciandolo su amo, 
se daba por entendido entonces, ni arrojándole 
carne, bastó jamá\ para detener su gana, por cor- Varqué de entre toda, las demás Insignias de la 

timas cautivas nuestras almas en tn amor ; y re-
gocijada te repartirá estos dias alegres alabanzas 
nuestra esperanza: que si acá nos concedes ia d i -
cha de acompañarte, gozarte en tu Soberano Sa-
cramento , fuente de la gracia , esperamos en tu 
infinito amor, que te veremos también con col-
mo'felicisímo en ia gloria. 

P L A T I C A V I I I . 

rer á la Divina obediencia. Quitaron algunas ve 
ees los Monacillos, por vér si eran con ellos sus ca-
ricias; pero él proseguía con el Señor de la misma 
suerte. Lo encerraron muchas veces , pero en 
oyendo la campana, con las uñas, con los dientes, 
con la inquietud , con los gemidos se hacia peda-
zos, hasta que obligaba la lastima á darle soltura, 
y 2I punto corría exalado a buscar el Santísimo, 

Pasión de nuestro Redentor, jola la Cruz es 

U Insignia , y Señal del Christiano! 

» IO, BE JUNIO BE 1690. 

PAra entender las leyes, se han de leer las ru-
bricas, y es reglilla muy repetida de los Ju-

ristas: Lege rubrnm, si visintelltgere nigrum; ru-
donde quiera que iba. ¡Hay mas racional animal! brice textum explicant. Es el caso' que al princí-
Pues lo roas prodigioso era.su zelo. Iba delante del pió de cada ley se pone en breve de l-tras co'ora-
Señor, como he dicho, y siendo tan manso, no ha- das (poreso se llaman rubricas) se pone digo b 
blaque burlar con su cólera, si viera alguno me- la ocasión, b -la circunstancia, o el tiempo en que 
nos reverente. Asi iba una noche, y en la calle es- se hizo aquella l e y ; y asi se cono-e en qué está 
taba un hombre dormido , y por eso, descuidado su vigor, y fueras : poreso, pues, dicen que Pi-
de adorar al Señor, embistióle el Tudesco como un ra entender la ley que está de letras negras se 
Tudesco, y no cesó de afligirlo, hasta que yá pues- han de leer las letras colorada,. .Y q u : buena're-
to de rodillas, sm mas diligencia se sosegó el perro, gla par., nuestra üoílrina ! Tenemos en la Cruz, 

" V a l l e r o iba en su cavallo, y se le hizo muy Cteistianos, el compendio de todas nuestras le-

yes, 

y e s , el resumen de todas nuestras obligaciones-
y lo que es mas, tenemos en la C r u z , como dixo' 
San Pablo, ( , . adCor. t. a f . ) cifrada , y junta to-
da la Sabiduría de D i o s : y para que podamos en-
tender los inescrutables secretos de la Divina Sa-
biduría, que en la Cruz se encierran, para que 
atendamos quánta es la fuerza de las obligaciones 
y las leyes, que la Cruz nos pone, hemos de leer' 
e n e s : 1 C r l " - las rubricas; quiero decir, aquellas le-
tras coloradas, que con la purpura'desu Sanare 
tiene escritas en tan lastimosas llagas el Sobera-
no cuerpo de uue.tró Dios, que está en esa Cruz 
crucificado. ¡Oh, si éste fuera nuestro continuo li-
bro, nuestro estudio, y nuestra meditación, quán-
'0 seria, almas, nuestro provecho! ¡Cómo nos 
ajustaríamos á las leyes, que nos pone ia Cruz , 
si leyéramos aquellas coloradas rubricas en el 
Cuetpo de nuestro Redentor! A vista suya se 
nos harían muy fáciles los preceptos, que nos 
parecen tan difíciles ; alli veríamos muy suaves 
las virtudes, que tan asperas, y tan arduas nos 
parecen. Y a , pues, hoy nos toca vér las rubricas 
dé la C r u z ; vimos yá como la Cruz es nuestra 
insignia, y nuestra señal; sepamos ahora porqué, 

Este porqué es la pregunta que se sigue en el 
Catecismo, y antes de responderla, veamos la difi-
cultad, que envuelve solapada este porqué, que no 
se si ia reparan todos; y en adviniéndola, entonces 
le agradecerán al Catecismo lo fácil de su respues-
ta. Es c ierto, que asi como la Cruz fue instru-
mento de la Pasión de N . Redentor; asi también 
fueron instrumentos de su Pasión la' Columna, los 
Azotes , la Corona , los Clavos, y la Lanza. Si la 
Cruz tuvo la dicha de tocar tan inmediatamente 
su Divino Cuerpo, también le tocó, y aun con 
mas inmediación, la Corona, que le penetró*con 
sus espinas la cabeza: los Azotes, que le desgarra-
ron sus carnes: los Clavos, que le traspasaron sus 
santísimas manos , y pies: y la Lanza , que entró 
su punía hasta su purísimo coraron. A h o r a , pues, 
la dificultad ; y veamos qué me responden. ¿Por-
que sola la Cruz ha de ser la insignia, y la "señal 
del Christiano, y no la Columna, tó Azotes, la Co-
rona, los Clavos, ni la Lanza? SI es porque la Cruzl 
fue instrumento de la Pasión de N, Redentor, to-
dos aquellos fueron también instrumentos : sí es 
porque la Cruz tocó tan inmediatamente á su SS. 
Cuerpo, también le tocaron todos aquellos instru-
mentos; ¿pues porqué de todos sola la Cruz es 
nuestra insignia? ¿Porqué sola la Cruz ha de ser, y 
es la señal del Christiano ? Este es aquel porqué 
del Catecismo. Miren si tiene dificultad, y tal que 
se empeña á responder el Principe de los Theolo-
gos. Ventila este punto el Angélico Doft . Santo 
Thomas en la ;./>. q. 2j. art. 3. ad 4. (Vid. Suar. 
I. 3. m 3. p, disp. f 2. sec.i.) Y hace el argumento 
en materia de adoracion. Es cierto , que asi como 
adoramos la C r u z , por lo que mira al contado 
que tuvo al Sacrosanto Cuerpo de N . Redentor, 
adoramos también todos aquellos otros ¡nstrumen-

tos; pero con distinción, qüe la Corona, la Lanza, 
y los Clavos, &c. la adoramos solo la original, 
quiero decir , aquella misma, que tocó iumediaia-
mente al Señor, donde se guardan estas preciosas 
reliquias , estos preciosísimos originales; mas 110 
por eso adoramos luego qualquier corona de espi-
nas Noadoramos una lanza, unacolumna, ni un cla-
vo; porque la adoración se la debemos solo á aque -
líos mismos que fueron instrumentos, y que toca-
ron al SS.Cuerpo de N. Redentor, no á sus retra-
tos. Pues ahora la Cruz no es as í ; que no solo de-
bemos dár adoración á aquella misma Cruz en que 
fue crucificado N . Redentor, sino también á qual-
quiera otra imagen s u y a : no solo adoramos el 
LiguaM Crucis, que asi llamamos las reliquias, 
que se guardan de la Cruz misma de N. Redentor, 
sino que también debemos adorar qualquier Cruz 
sea de lo que se fuere, de plata, de oro , de made-
ra , y -unque sea de popote. ¡Pues valgan!« Dios! 
¿Porqué ha de tener esta ventaja solo la Cruz, de 
que la adoremos, no solo en su originsl ? sino en 
qualquier retrato suyo, y no asi la corona, los cla-
vos, la lanza, & c . quesolo los adoranlos en su ori-
ginal? ¿Estos no fueron, también como la Cruz 
instrumentos de aquella Pasión Santísima, con qué 
fuimos redimidos? Si. Isla lamen ( responde yá el 
Angel de las Escuelas) Isla lamen non represen-
tan! imaginem Cbrisii, sicut Crux , que dieiiur 
iignumfilii hominis: & indé est quodCrucemChris-
ti ve ñera ni ur in quacumque materia: non aulem 
imaginem claiorum, vel quorum:umque hujusmodi. 

Es el caso, que ni la corona, ni los clavos, ni la 
lanza, son imagen, y retrato de nuestra Vida Chris-
to; ¿no lo vén? Una corona, ;en qué se pareceá un 
hombre? En nada, y lo mismo los clavos, k lanza 
y lo demás. Pero la Cruz es una imagen, es un re-
trato de nuestra Vida Christo crucificado. ¡ Qué es 
un hombre estendidos los brazo,? .Una Cruz. Pues 
por eso solo á la Cruz, y no á los otros instrumen-
tos, de qualquiera manera que sea, le debemos la 
adoracion, dice S .Thomás; porque ella sola es fi-
gura, é imagen de Christo; ella sola es la señal de 
Christo : Que liicitur signum filii hominis , añade 
el Angélico Doít. A h o r a , pues á nuestro intento. 
Sola la Cruz es la insignia, y señal del Christiano. 
[Porqué? Y yá que han visto la dificultad de este 
porqué, le agradeterán la respuesta tan breve , y 
tan clara al Catecismo. Porque es figura de Chris-
to crucificado, por quien fuimos redimidos en ella. 
De modo, que ni la Corona de espinas, ni los cla-
v o s , ni la lanza , tii ninguno de los 01 rós instru-
mentos de la Pasión , son la insigi.ia, y señal del 
Christiano; porque no son figura, ni son imagen 
de Christo, y sola la Cruz, porque es figura, por-
que es imagen de Christo crucificado, es nuestra 
señal, es nuestra insignia. 

¿Yqué se sigue de aqui? ¡Oh,Dios, lo que se si • 
• gue! Se sigue, que no nos' basta tener la Cruz, si con 
la Cruz no tiene en si mismo cada uno de nosotros 
la imagen del Crucificado. Se sigue, que de nada 

ser 
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servirá retratar l ChrUto con \a Cruz en la frente, 
sino retratamos ii ChrUto con la Cruz en la vida. 
Se sigue, que nada aprovechará hacernos con la 
Cruz la figura de ChriSto , si con las costumbres 
retratamos la fiereza abominable del Demonio. 
Prttiosum tst signar. Crucis , dice S..Pedro Da-
miaño, l id f W " gestamus in fronte, «lutam por-
temus ¡n co'de. (Pet. Dam. Ser. 40. Je S. Coman.) 

' Preciosa es la señ .1 de la Cruz; ¿pero que nos val-
drá todo su precio, si trayendola en la frente , no 
la traemos en el corazon? Aquel la trae en su cora-
zon, que con todo su amor ama al que fue crucifi-
cado en esa C r u z , que guarda sus preceptos: que 
los que tienen por su Dios al vientre, á los deley-
tes, á los apetitos, ¿qué importa que hagan sobre si 
la señal de la Cruz, si son enemigos de la Cruz? di-
ce S. Pablo: ¿IB/MCÍÍ Crucis Chrisü ? Alejandro 
Luzagio , Vjirón muy espiritual, repetia muy de 
ordinario esta sentencia: Es imposible tener el 
Crucificado sin Cruz, (ad Phil.J. ap. L y r . fot.330.) 
Christir.no, ¿quiere tener tu alma a Christo cru-
cificado? Pues has de tener Cruz en tu alma; y si 
no puede haber crucificado sin Cruz , tampoco la 
Cruz ha de estár sin el crucificado, que es su figu-
ra, es su retrato, es su imagen. Pues si lo es, ¿como 
hemos de retratar con la Cruz al crucificado? Con 
el agradecimiento, con la imitación, con la vida. 

Mira, alma, cómo está tu Dios en la Cruz. In-
clinada la cabeza , como quien te llama , como 
quien concedeá lu ruego, como quien «inc l ina á 
tu perdón; los brazos estendidos, como quien te 
franquea todo su pecho, como quien te desea ad-
mitir á sus brazos, y como quien por ti hizo quinto 
pudo alcanzar , que es infinito; abierto el corazon 
p3ra que te entres en é l , para que en él te acojas, 
para que en él te salves, y todo el cuerpo cornen-
dosangre, para que tú te laves, para que tú te lim-
pies, y para que tú quedes redimido. Pues de todo 
esto es figura la C r u z , que tienes por señal; mira 
si tienes corazon que baste para pagar en agrade-
cimiento'tanto beneficio. Si es la Cruz tu Sjñal, 
¿dónde tienes en esa señal retratado á Christo en 
tu agradecimiento? ¿Quántas veces, te h3S puesto 
á pensar un rato siquiera estos beneficios? ¿Haces 
tantas veces sobre ti la señal de la Cruz , y nunca 
te has acordado de que esa. Cruz es figura de 
Christo crucificado, por quien en ella fuiste redi-
mido? Pues paga siquiera con tu memoria, y con 
tu meditación lo que por ti hizo Dios con tan ter-
ribles tormentos, y asi será en ti la señal de la 
Cruz imagen de tu Dios crucificado. No tienes 
fuerzas, no tienes salud para llevar la Cruz con si-
licios, disciplinas, ayunos, penitencias; pues lleva 
siquier, esa Cruz con la meditación de Christo 
crucificado, y oye á Alberto Magno. (Alb. Magn. 
r. de .Vis. op. r.ngel. O. Quin. §. 3.) La simple me-
moria, b meditación de la Pasión de Christo, dice 
este gran D o f l o r , vale mas, que si uno ayunára á 
p i n , y agua todos los Viernes' dei año; mas que si 
cada semaua se disciplinara hasta derramar san-

Luz de Verdades Católicas. 
gre: ¿Tanto vale solo el meditar la Pasión de nues-

tra Vid 1 Christo? S í , Hij.', le dixo -u Magestad á 

Santa Gertrudis : ¡oh, qué palabras de tan sumo 

consuelo! Wja , el que en su vida me mirire a mi 

crucificado con devoción, y con ternura , yo le mi-

raré d él con benignos ojos en la bota de la muerte. 

(Ap. Engel. sup.) Esto , pues, será traer en noso-

tros con la señal de la Cruz la figura de Christo 

crucificado, traerlo siempre en la memoria, y en 

la meditación. Ese argumento nos haréá los Chris-

tianosel Apostol S. Pedro: ¿Sois Cliristianos? ¿Se-

guis á Jesu Christo? ¿Teneis su señal? ;Pues qué se 

sigue? Christo igitur passo in carne , & vos tadem 

cogitas lañe armamini. (Epist. I. cap. 4. Vid. ibi 

Com.) Lo que se sigue e s , que si Christo padeció 

por vos tan terrible muerte en la C r u z , que vos 

quando toméis estas armas de la Cruz , sea con la 

memoria, y la meditación de aquella muerte. 

¿Asi? Pues volvamos á vér muchas veces con la 

señal de la Cruz la figura de nuestro Dios crucifi-

cado. ¿Cómo está allí? Hecho Maestro de todas las 

virtudes. Pues eso es empeñarnos á que retrate-

mos en nosotros con la señal de la Cruz su imita-

ción. A l l á , porque AlexandroMagno traía siem-

pre inclinado ácia un lado el cuello, todos sus prin-

cipes afeitaban andar con elcuelloiorcido. Porque 

Platón hablaba bleso, y tartamudo, sus discípulo» 

afeitaban también hablar tartamudeando. Porque afeitaban también hablar tartamudeando. Porque 
el Emperador Carlos V . porlosdolores de cabeza 
se quitó el pelo, al punto todos los Principes, y C a -
valleros, cortándose las cabelleras, que tanto esti-
maban, salieroh con las cabezas desnudas. Porque 
Sabina Popéatenia el cabello como azafran, de que 
gustaba mucho Nerón, todas las mugeres de Rema 
buscaban a toda costa tintas con que teñirse de 
a q u á color los cabellos. Y acá vemos estocada día 
en esos usos, que tan á porfía se introducen, y tan 
de competencia se imitan. Pues si asi de una c r i a -
tura se procura imitar aun la deformidad, la feal-
d a d , y el vicio; ¿porqué de nuestro Dios no pro-
cJraremos imitar las virtudes, que todas junta» 
nos las está mostrando en la Cruz? ¿Quién no será 
humilde viendo á Dios en tanta ignominia? ¿Quién 
no será paciente, viendo á Dios entre terribles tor-
mentos? ¿Quién no mortificará sus gustos, viendo 
á Dios con los pies, y manos clavadas? ¿Quién no 
refrenará sus apetitos, y sus pompas, viendo á 
Dios desnudo, y que para su sed tan terrible, ha-
lla solo hiél , y vinagre í Y en fin , quien vé á su 
Dios muerto, ¿cómo no le entregará toda su vi la, 
de modo, que ni se mueva, ni piense, ni aliente, 
ni respire , sino con Jesu-Christo crucificado? 

Padre, esa es mucha perfección, y que habla so-
lo allá con los Religiosos, con las Monjas; no con 
los que vivimos en el mundo. Aguarden , y no me 
oygan a mí, sino respóndanle a S. Pablo: Pro ómni-
bus mortuus est Cbristus, ut & qui vivant, jan 
non sibi vivant , sed ei, qui pro ipsis Kortwis est. 
(3. ad Cor. c. y.) Por todos, por todos murió Jesu-
Christo. Eso dice la señal de C r u z , que todos 

f u i -
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fuimos por Christo redimidos en ella. ¿Y qué se 

sigue de a h í , Apostol Samo? Oíd , oíd la voz del 

grar.de Pablo: Loque se sigue.05, que los que por 

Christo viven, no han de vivir y a p a r a sí mismos, 

sino para aquel que murió por ellos. ¿Eso se sigue? 

Puts pregunto ahota , tu , que alegas por escusa, 

que no eres Religioso, que no eres Monja , que vi-

ves en el mundo ;,pregunto: ¿murió por ti Jesu-

Christo? Mira si lo puedes negar. Y si no puedes 

negarlo, ¿qué se sigue? üt & f ¡ visunt, jam non 

sibi vivant. i o que se sigue es, que solo has de vi-

vir para aquel que por tí díó su vida. C.yro, Rey 

de Persia, venció en campaña i Tigranes, Rey de 

Armenia; y teniéndole cautivo con su muger, pre. 

guntóle delar.te.de el la: ¿qué me darás porque 

restituya á la libertad á tu Esposa? Si y o lo tuvie-

ra, te diera iodo mi R e y n o , responde : pero ha-

biéndole yá perdido, lo que te daré porque la l i-

bres, será mi sangre, y mi v ida .Movido Cyro con 

esta respuesta, les dió luego á los dos libertad. 

Volvíanse alegres, y entonces, preguntóle Tigra -

nes a su Esposa; ¿qué te pareció el Rey Cyro? ¿No 

es bizarro, galan, y generoso? A que ella respon-

dió: ¿Qué me pregutua»?que y o todas mis atencio-

nes, mis ojos, y mis pensamientos los tuve puestos 

solo en aquel, que por mí libertad ofreció su san-

gre, y su vida; y asi, ni v i , ni advertí nada en otro 

ninguno, . (Xenoph. I*. 3 . M i s s . d e . hst. Cyr. a?. 

L y r . ) ¡ O h , confusioti de vuestra vida! ¡ O h , ver-

güenza de nuestros divertido« a.feftos! Aquella so-

lo por una oferta quedó tan arrebatada , que to-

dos sus pensamientos, sus ojos , sus atenciones , y 

sus afeétos se los robó el que por su libertad o f f a -

c ió solo su sangre , que pudo ser oferta mentirosa: 

y nosotros, habiendo derramado nuestro D i o ^ n o 

en oferta, sino en la realidad, toda su sangre, por 

darnos la libertad, habiendo padecido la mas <er- . 

rible muerte por darnos vida, ¿asi nos divertimos 

de su amor? ¿Asi nos volvemos i las criaturas? 

¿Asi olvidamos un beneficio tan inmenso? Pues sí 

nos preciamos de la señal de la Cruz , ella nos ha 

de renovar siempre en el corazon esta tan prove-

chosa memoria. 

Refiere Fr. Thomás de Cantimprato (Spec. 

exemp. verb. Pas. Cbrist.) que cierto mancebo 

Christiano, habiendo caído en poder de los Barba-

ros, quedó esclavo de uno de ellos muy poderoso, 

que agradandose del nuevo esclavo por lo que se 

ajustaba en servirle , quisiera que estuviera con 

gusto. Mas el Esclavo Christiano, aunque en nada 

le faltaba al obsequio, pero andaba con el rostro 

siempre mesurado, y severo; y aun advertía, que 

quando los otros esclavos muy alegres se diver-

tían, yáen conversaciones risueñas, y á e n s u s mu-

sicas, yá en sus juegos, éste simpre suspenso,siem-

pre pensativo, ¿qué tienes? le preguntaba: ¿de qué 

andas triste? No estoy triste, respondia él, sino que 

dentro de mi corazon tengo la Cruz, en que murió 

mi Dios. Tantas veces le preguntó el amo, y tan-

tas veces le respondió lo mismo el dichoso escla-

lática VIII. 2 5 
vo, que lleno de colera el Bar bar o : Pues la he da 

vér (le dice) esa Cruz, que tienes dentro del .cora-

z o n , y con crueldad inhumana mandólo matar: 

manda que le saquen el corazon. ¡ O h , prodigio! 

Traído el corazon á su presencia, vió enéi-escul-

pida con toda claridad, y perfección la Imagen de 

Christo crucificado, que si en la vida con su medi-r 

tacíon lo hizo tan ajustado en sus costumbres, en la 

muerte, despues de coronarlo con el uiartyrio, asi 

Jo honró con dexar en su corazon gravada su ima-

gen. ¡Oh, Redentor piadosísimo de nuestras almas! 

y sí así tuviéramos en nuestra memoria siempre 

presente tu imagen, ¡ cómo serían ajustadas á la 

señal de tu Cruz nuestras vidas, y nuestras costum-

bres! ¡Oh! y tu Sangre ablande alguna vez nuestra 

d u r e z a , p3ra que ai exemp'ar tantísimo de tu 

muerte siempre ajustada uuefira vida , logre los 

tesoros inmensos , que allí nos ganaste de gracia. 

P L A T I C A I X . 

De los Misterios que contiene el modo, y pala' 
bras con que nos persignamos. 

A 8 . D E J U N I O D E 1 6 9 0 . 

NO se contentó nuestro amorosísimo Reden-

tor con darnos con su muerie la vida, sino 

que quiso también dexarnos con el instrumento de 

su muerte nuestra defensa. Común reparo es, ¿por-

qué nuestr.-Reaentor, ya que había de morir, q u i -

so que fuese su muerte en ía Cruz? ¿Porqué no 

consintió , ni ser en Beién despedazado en: re los 

niños Innocentes, ni ser en Jerusaién degollado c o -

mo elB¡uitista?( L y r . de Cbr. Pas.l. 4 . c . 7 ./ . so 3 . « / . 

a . / r . / . 7 . r . i . r f . 3 6 . ) n i ser precipitado de un ruóme, 

como alü lo intentaban los Judíos: ni ser a p e o n a -

do en el Templo, com o alü lo amenazaban los F a -

riseos, sino que se guardó siempre para que fuese 

su muerte en la Cruz. Varias son I3S respuestas á 

esta d u d a ; pero entre todas singular, (¿yquátjdo 

no es singular del prodigioso Agustino?) Nos que-

ría el Señor dexar (d ice el Doétor Grande) en el 

que fue instrumento de su triunfo, las armas tam-

bién para que nosotros consiguiésemos muchas v i c -

torias. Pues notad: Si el Señor hubiera muertoá los 

rigores del cuchillo, 11 de la espada, o i los golpes 

de las piedras, dexandonos esas armas, ¿qué se ser 

guiría? Que muchas veces quedaríamos vencidos; 

porque no pudier.do siempre andar, ó cargados de 

hierro, ode piedras, el demonio, que, ó como tray-

dor nos acomete, b como rabioso perro nos em-

biste, cogiéndonos muchas veces desprevenidos, y 

sin armas, nos venciera: h'oluit lapidari, aut gla.Ho 

percutí, quia nos semper lapides , aut ferrum ¡¿¡re 

non postumas. 

• ¡jaibas defendamur. (Aug..?er.i 1 8. df 

Tem.t. t o,) ¿Pues qué hizoelSeñor? Viendo que nues-

tro enemigo es taptraydor, tan vigilante, u u astu r 
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to , que en todos tiempos nos acomete, y quando 
nos vé mas descuidados, entonces nos embiste; es-
cogiónos unas armas tan felices, que dedia , de no-
che, velando, durmiendo, ocupados, ociosos, en la 
soledad, en el poblado, siempre las traygamos con 
nosotros mismos, sin poder apartarlas. Unas armas, 
que las tengamos siempre tan á la mano, como la 
misma roano. Esas armas son la Cruz, que solo con 
juntar do» dedos , he aquí lamas poderosa espada 
contra todos los enemigos. Pues por eso escogió el 
Señor la Cruz por instrumentos de su triunfo, por 
dexarnos en esa Cruz las armas tan á la mano, co-
mo en los mismos dedos; para que nunca por falta 
de armas dexasemos de vencer á nuestros enemi-
gos: Elegil vero Crucem. que lev i motu manus ex-
primitur , qua & contra inimici versadas munimur. 
Por aqui entiendo y o , que podemos repetir en bien 
claro sentido lodos los Christianos aquellas pala-
bras de David, que siempre dánque hacera los Es-
criturarios. Bendito sea mi Dios, dice, que asi en-
señó a mis manos para la pelea, y á mis dedos pa-
ra la guerra: BenediRus Dominus Deus meus, qui 
doctt mmui meas ad prelium, & dígitos meos ad 
bellum. ( P j . 1 4 3 . ) ¿Las manos para la peléa, y pa-
ra la guerra los dedos? ¿Pues no es todo uno? N o ; 
porque solos los dedos pueden conseguir viftoría, 
aparte de la que consigue la mano. Porque quando 
hacérnosla señal de la Cruz, siendo las manos las 
que pelean, son los dedos los que hacen la guerra; 
porque son los dedos los que formando la Cruz , te 
«irven a la mano de las mas poderosas armas. Yá 
•vencemos, formando la Cruz con toda la tnano: 
Qui docet manus meas ad prelium, y yá triunfa-
mos, formando la Cruz con los dedos: El digiiot 
meos ad bellum. A tanto hemos llegado por la se-
fial de la C r u z , que con dos dedos echamos i ro-
dar legiones de demonios. Tan poderosa es esta 
señal. Yá , pues, ¿cómo usáis vos de ella? nos pre-
gunta el Catecismo: Signándome, y santiguándo-
me. ¿Son dos palabras estas? Sí. Hacemos la C r u z 
sin. hablar palabra, esto es signarnos : hacemos 
la C r u z , juntando á la Cruz las palabras: Por la 
seña! de. eso se llamará santiguarnos 

1'eamos cómo. Ea, tended la mano : ¿qué mano, 
Padre? La mano derecha : ¿quién no sabe eso? ¿Y 
porqué para persignarnos ha de ser la mano dere-
cha la con que formamos la Cruz? N o piensen que 
son estas menudencias, que en cosas muy menu-
das tiene escondidos Soberanos Mysteriös nuestra 
Rel igion; y para que lo vean, mil y quinientos 
años ha que escribió S. Justino Martyr. (Belar. 
de Scrip.) Es de todos los Santos Padres el mas an-
tiguo , y el mas inmediato á los tiempos de los 
Apostóles; pues oygan sus palabras: Quoniam nos-
trorum bonorabilissima queque ad Dei honorem Se-
ponimus, ita dextera manu in nomine Christi con-
signamur , quia honorahiUor existimatur, quam si-
nistra. (S. Justin, q. 1 1 8 . ad Orth.) Nos persigna-
mos con la mano derecha, dice este Padre, porque 
para las cosas de Dios, para su servicio, pata su 

culto, hemos de escoger siempre lo mejor de no-
sotros, lo mas estimable; y la mano derecha siem-
pre se ha tenido por mas honrada que la izquier-
da ; pues por eso nos persignamos con la derecha. 
Fuera de que eso pide, aun entre los hombres, la 
buena crianza, (dice en todo pulido Agustino.) 
¿Permítese al hijuelo, que en la mesa meta la ma-
no izquierda en el plato? N o , que seriáis ruin p a -
d r e , si tal permitierais; aunque veo en esto muy 
descuidados á muchos padres. ¡Qué mala crianza 
de muchachos! ¡qué tosquillos! ¡qué groseros! Ea, 
no descuiden todo en los Padres de la Compañía, 
que aunque los Maestros les enseñen cortesía á los 
muchachos, pero como no siempre pueden andar 
con el los , no pueden enseñarlos á comer los Pa-
dres de la Compañía; y vaya esto de paso : Nonnt 
corripis, dice Agustino, eum qui de sinistra voluc-
rit manducare. (Aug. in Ps. 1 30.) Pues si teneis 
por descortesía, que uno coma en vuestra mesa 
con la mano izquierda, ¿cómo no sería mayor des-
cortesía no hacer las cosas de Dios con la mano 
derecha? Si mensa me injuríam putas fieri man-
ducante de sinistra, \qmmoio non fiet injuria De o, 
si quod dex,rumen, símstrum feceriñ Pues por eso 
ha de ser con la mano derechael persignarnos. 
Miren si tiene dotftrina la que parece menudencia. 

E a , pues, yáestá apercibida la mano derecha: y 
ahora ¿como se forma la Cruz? Formamos la Cruz 
estendiendo el dedo pulgar ( é inclinándole junto 
con el dedo indíce. De esta manera, dejando es-
tendidos los otros tres dedos, que son el de en me-
dio, el dedo anular, el dedo auricular, que llama-
mos meñique. Y todo esto, ¿qué significa? Yá lo di-
go. El dedo pulgar, qne es el principal de la ma-
no f y tanto, que le llaman los Griegos Antigyr, 
que quiere decir: Altera manus; otra mano: porque 
asi «orno la una mano ayuda á la otra para hacer 
fuerza, asi el dedo pulgar él solo vale tanto, como 
los demás dedos; porque él es el que ayuda á los 
otros para que puedan coger alguna cosa, para que 
puedan hacer fuerza. Yá, pues, el dedo pulgar sig-
nifica la Divinidad de Christo, que fue la que dió 
fuerza, y valor infinito á todas sus obras: que obras 
de sus dedos las llamó David: Opera digítorumtuo-
rum. Y a esta Divinidad unida laSantisima Humani-
dad (que esta humanidad se representa en el dedo 
índice, que quiere decir , el que apunta, el que se-
ñala) que á eso vino nuestro Dios al mundo, i 
apuntarnos, á enseñarnos por dónde v i el camino 
del Cielo: Ego sum via. E Inclinase el dedo Índice 
á formar la Cruz , porque la Humanidad deChris-
to es inferior a su Divinidad. Y esa inclinación no« 
dice como Dios se abatió del Cielo á la Tierra, 
para morir por nosotros muerte de C r u z , y para 
ser el dedo Índice que nos apunta, nos señala por 
dónde vá el camino de la vida eterna, y nos mues-
tra , y dá á conocer a su Eterno Padre. Introduxo-
se , pues, en la Santa Iglesia este uso de formar la 
Crua con los dos dedos, para confesar en Christo 
las dos Naturalezas, Div ina , y Humana, contra 

ios 

los Hereges Monofisítas, que por blasfemar , que 
Christo no tenia sino una naturaleza , formaban la 
Cruz con solo un dedo, como refiere Níceforo, 
(/. 18.cap. J3.) A estos, pues, desmentimos-, for-
mando la Cruz con ambos dedos, 

Y yá que tenemos formada la Cruz con los de, 
dos, vamonos santiguandoi Por la señal de la San-
ta Cruz,de nuestros enemigo! 5 BO digáis , y de 
nueuros enemigos , como lo he oído yo no pocas 
veces, que eso fuera decir , que nos libre Dios por 
la señal de nuestrosenemigos, peligroso barbaris-
mo : y si entendieran lo que dicen , es blasfemia, 
Digamos, pues, asi : Por la señal, Se. Y antes da 
explicar lo que hacemos con la mano , entenda-
mos lo que decimos con la boca. Esta es una ora-
cion piadosísima, y eficacísima para alcanzar de 
Dios nuestra defensa , y nuestro amparo ; porque 
además de que en ella protestamos, y confesamos 
los mas principales Mysterios de nuestra F é , in-
terponemos también á nuestros ruegos las tres 
Personas de la Santísima Trinidad, y le reconveni-
mos á nuestra Vida Christo con mostrarle la señal 
déla Cruz. Expli.ome con un exemplito. Está un 
hombre fuera de su casa en algún negocio de im-
portancia , de que no se puede apartar, y allí lle-
ga un recado pidiéndole prestada una alhaja pre-
ciosa de su casa: ni puede ir á dar la , ni tiene á ma-
no criado á quien embiar. Vaya usted , y dígale á 
mi muger , que se la dé. Sefior, si á raí no me co-
noce , ni me ha de creer, ni raí la ha de dár. Pues 
tome esta caxuela, b este Rosario; y dígale, que di-
go yo, que por señal de este Rosario, le dé á usted 
loque pide. V á , entrega la señal, y por aquella se-
ñal conocida, le dán al punto loque pide. Asi suce-
de; pero no hay que hacerlo muchas veces,que) tie-
nen muchas mañas los ladrones de México. Asi, 
pues, le decimos á nuestra Vida Christo: Por la se-
ñal de lo Santa Cruz. Señor, yá por esta señal me 
conozcoque soy de los tuyos, que soy de tu casa: yá 
por esta señal te acuerdas de 16 que por mí hi-
ciste , y me dexaste esta señal para queyo de tí me 
acuerde, y también para acordarte tú de mi: ésta 
es la señal que me dexaste, de que soy tu redimi-
do, y de que en la Crua te encargastes de todas mis 
necesidades; pues por esta señal te pido, pues por 
esta señal te ruego: Por la ¡eñal de la Santa Cruz. 
¡Miren, qué nesará el Señor a quien esto le díxeré 
con devoción! Pues todo eso lo decimos con solas 
aquellas palabras: Por la señaldAa Santa Cruz, &c. 

Y al decirlas nos varaos formando tres Cru-
ces. La primera en la frente , que es donde reside 
el entendimiento, y el principio de las potencias 
del alma; y en esto reconocemos al Eterno Padre 
principio, y origen de las otras dos Divinas Per-
sonas , del Hijo , y del Espíritu Santo. La segunda 
Cruz hacemos en la boca , lugar de las palabras, 
que declaran nuestros pensamientos interiores; y 
aqui reconocemos la segunda Persona, qne es el 
Hijo , el qual es palabra; eso quiere decir Verbo. 
Espalabra, y concepto substancial del Eterno Pa-

dre. La tercera Cruz q i i r t .fiemos en él pechó , y 
sobré el corazon, con' efla confesamos la tercera 
Persona del Espirita Santo, que es esencial-
mente amor riel Padre , y del Hijo, y por eso 
la reconocemos en el corazon, que es fuente del 
amor. Hechas con esta distinción estas tres C r u -
ces , hacemos luego una sola con toda la mano, 
que las abraza todas, de-de la frente k lo inferior 
del pecho , y desde el hombro izquierdo al dere-
cho; y damos á entender , que asi como havienda 
hecho tres Cruces . luego unasola Cruz lis abraza 
tod./s; de modo, que esta sola Cruz vale, y puede 
tanto como todas aquellas tres, y cada-una de 
aquellas tanto como lasotras : asi, siendo las Per-
sonas de la Santisima Trinidad tres distintas, to-
das tres son un solo Dio;en la Esencia: y que te-
niendo cada una de ellas la misma Esencia, es tan 
verdadero, infinito, y omnipotente Dios cada una, 
como lasotras dos Personas; y por eso decimos: 
en el nombre ( y no en los nopibres) en el nombre 
del Padre, en la frentei enlo alto; para s¡Bnifioir,no 
solo como el Padre es el principio del Hijo, y del 
Espíritu Santo, sino también, que estando.e siem-
pre en lo alto de su trono, no ha s'do nunca em-
biado á la tierra. Añadimos, baxando la mano ácia 
el vlentre;y del Hijo, para Significar, no solo como 
el H j o nace desde la eternidad del Padre, sino 
también, como baxó del Cielo i hacerse hombre 
por nosotros en el purísimo Vientre de la San-
tísima Virgen María. Concluimos en el medio, 
y del Espíritu Santo, para significar como esta D i -
vina Persona, no solo es la lazada , y el nudo 
de amor, que une al Padre, y al Hijo, sino tam-
bién como el Espíritu San>o fue el medio , que 
obró la Encarna -ion del Verbo en las Entrañas 
purísimas de Maria. Y hé aqui como en el persig-
narnos confesamos los mas principales Mysterios 
de nuestra F é , tjue debemos expresamente creer 
para salvarnos. El Mysterio de la Trinidad S i n -
tisiraa, yá lo he dicho en tris Cruces, y una Cruz, 
tres Personas, y una Esencia. El Mysterio'de la 
Encarnación del Verbo en los dos dedos que jun-
tamos , unidas las dos Naturalezas Divina, y Hu-
mana; y en baxar la mano de la frente hasta el vien-
tre, lugar d é l a generación , la Pasión, y Muerte 
de N . Redentor: todo eso nos está representando 
la Cruz. Y la ultima que hacemos con toda la ma-
no, para representar con los cinco dedos sus cin-
co llagas, y por virtud de esta Santisima Pasión, 
el perdón de nuestros pecados. Eso significamos 
pasando la mano desde el lado izquierdo , que es 
el de los condenados, al lado derecho , que es el 
de los salvos. Y acabamos en este lado derecho, 
significando, que nuestras peleas, nuestras batallas, 
sí duramos firmes, pararán en la vida eterna, en la 
eterna dicha , y en la eterna felicidad. 

Mas por ultimo me preguntan: ¿qué enemigos 
son estos, de que pedimos, que el Señor nos libre? 
di nuestros enemigos líbranos Señor. Todos aquellos, 
que nos intentan hacer mal: esos son nuestros 
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28 L u z de Verdades Católicas. 
enemigo». Los bruto» con su fiereza, los hom- la figura, y el habito del Abad, bata con los demá 

)>res.con su malicia , las mugeres con sus alha-
gos: todos esos son nuestros enemigos, y de todos 
nos librará la señal de la Cruz. En tiempo de San 
Juan Chrysostomo un fierisimo León destruía, 
y asolaba los campos, matando a muchos hom-
bres. (Sqrius in vita CryJ.) Hizo el Santo poner 
allí una Cruz , y al día siguiente hallaron al León 
al pie de la Cruz muerto. Y de estos hay innume-
rables exemplos. De los hombres: S. Francisco Xa-
vier sin mas armas que una Cruz en la mano hizo 
parar todo un Exercíto de bárbaros; y quando fu-
riosos iban á executar su rabia los hizo á todos 
volver llenos de miedo las espaldas. ( Xav. in ejus 
vilo.) S. Constantino Martyr queriéndole derri-
bar una torpe muger con sus alhagos, haciendo 
en ella la señal de la Cruz , al punto cayó á sus 
pies muerta; y compadecido l u e g o , volviendo á 
hacer en ella la señal de la C r u z , la volvió otra 
vez á la vida. (In/al f i l Manan, die a6. D.) 

Pero los principales enemigos, de quien la 
Cruz nos libra, son aquellos, que por solapados 
nos dañan peor, porque no los vemos: esos son los 
demonios, y sus Ministros, los hechiceros, las 
brujas: y por eso encarga mucho Fray Bartolo-
mé de la Espina a las madres , que todas las no-
ches hagah la señal de la Cruz sobre sus criaturas 
porque una bruja confesó, que haviendo ido 
mas de cinquenta noches á matarle el hijuelo a 
una vecina suya , jamás pudo, porque siempre 
hallaba la criatura con la señal de la Cruz de-
fendida. (Bart. Spi. in quxst. de Slrig. ) Pues lin-
do aviso, señoras, persignar todas las noches las 
criaturas; pero sea esto con las palabras que 
usa la Santa Iglesia , y que nos enseñaron los 
Apostoles. ( S . Chrysost. hom. i a. in i . td C. in 
fin. Ii. hom. jtiinepilt. adCorp.) N o con esos san-
tiguos compuestos de esas viejas santiguadoras, 
que estoy nada bien con ellos, ni con ellas. Si 
tiene la Iglesia sus oraciones santísimas, ¿paraqué 
es andar inventando oraciones , que muchas 
veces envuelven mil supersticiones , y disparates? 
En fin, el peor , el mas fiero enemigo nuestro 
es el demonio, y este perro tiembla, se estremece, 
y huye de solo vérla señal de la Cruz. No huviera 
dia para referir de estos sucesos prodigiosos; pero 
«ntre innumerables escojo éste por mas espacioso. 

Cuenta nuestro erudito Teofilo Raynaudo, 
(Rayn. (. 16. Heth. f.num. 196.)queen el Occiden-
te , siendo Abad S.Leufrido de unMonasterio muy 
numeroso de Monges, solian estos juntarse en la 
Iglesia á sus Santos Exercicios, y puesta una silla en 
el Presbyterio, sentado en ella el Santo Abad, iban 
uno á uno pasando todos los Monges, haciéndole 
profunda reverencia, en señal de sumisión, y obe-
diencia. Sucedió, pues , que una vez , hallándose 
enfermo el Santo Abad Leufrido, no pudobaxara 
asistir con la Comunidad á la Iglesia. Y el demo-
nio, logrando esta ocasion de engañar á los Reli-
giosos, y de que todos le hicieran reverencia, toma 

y sientase muy replanado de autoridad en la Silla. 
Fueron los Monges, según su co.tumbre, haciéndo-
le cada uno su inclinación. Faltaban pocos, quando 
baxó uno de ellos, que venía de la celda del Santo 
Abad Leufrido , y con él embiaba a escusarse de 
asistirles.Vé otroLeufrido sentadoen lasilla: ¡Qué 
es esto! Buelve á toda prisa á la celda de su Aoad. 
Padre,le dice,¿quéesesto? ¿estási untiempoendos 
lugares? ¿Te acabo de dexar a q u i , y te hallo allá 
en la Iglesia sentado? ¿Vuelvo de ia Iglesia , y te 
veo aqui ¿Si allá no haces fa l ta , para qué me em-
bias? Entendió al punto el Santo Abad lo que estn 
era, levantase aprisa, acude á la Iglesia, y ames de 
entrar fue en todas las puertas, y ventanas de ella 
•haciendo con la mano la señal de la Cruz. Y quan-
do yá todas las tuvo asi con la señil de la Cruz 
aseguradas, entra en la Iglesia , y al punto em-
pieza á temblar el maldito-mentido A b a d : hace 
traer Leufrido un azote , y empieza á descargar 
azoies sobre el mentido Abad. Los Monges á reír 
y el diabloá correr , y Leufrido á azotar: iba á 
una puerta , y aunque estaba patente , y abierta, 
bolvia corriendo; ibase á la otra , y iras de él Leu-
frido con el azote , y los Monges dándole vaya. 
Asi anduvo rodeando la Iglesia sin atreverse á sa-
lir por ninguna puerta ; hasta que despues yá de 
muy bien azotado, subiéndose por el cordel de la 
campana, se salió por el taladro déla bobeda , don-
de Leufrido no se havia acordado de hacer la se-
ñal de la C r u z ; y tan lleno de miedo iba , que se 
subió consigo el cordel , porque temió qu^ io si-
guiera Leufrido : pero en fin llevó el perro muy 
buen cordelejo. Entonces el Santo Abad les diú 
á eqtenderá sus Monges, como havia permitido 
el Señor aquello á los ojos del cuerpo , para que 
viesen la virtud de la señal de la Cruz , pues te-
niendo patentes las puertas, solo porque havia 
hecho en ellas la señal de la Cruz , las tuvo el de-
monio cerradas. ¡Oh! y nosotros le cerrémos siem-
pre á este infernal enemigo con esta señal Santa 
todas las puertas de nuestras almas, para que ja-
más pueda lograr nuestro daño: para que vivamos 
siempre seguros de é l , no solo en lo corporal de 
la vida, sino en lo espiritual de la gracia. 

P L A T I C A X. 

D i los espirituales provechos que hay en persignar-
nos con la atención debida. 

A t f . D E J U N I O D E 1 6 9 0 . 

MEnos peligrosa seria nuestra batalla, si aurn-

que tan terribles , solo de fuera tuviéra-
mos enemigos; pero hacese mas temerosa, por-
que tenemos también enemigos de dentro, y tan 
peores, que sin estos nada consiguieran aquellos 

en nuestra ruina, ¿Quién pensara, que dentro de 
11 o>ottos mismos tenemos peores enemigos que 
los mismos demonios? Pues es a s i : y por eso, si al 
demonio para vencerlo, y echarlo a h u i r , basta 
ponerle una Cruz , á nosotros mismos, como peo-
res enemigos, nos ponemos tres Cruces, y aun no 

si bastan. Dixe ya l o q u e significan las tres 
Cruces, que hacemos al persignarnos, por lo que 
mira a los Mysterios de nuestra F é , que debemos-
creer: diré ahora toque significan esas tres Cruces 
en lo que debemos obrar. Vimos yá esas tres Cru-
cesácia Dios; ahora para acabar, ycoronar las e x -
plicaciones de la señal de la Santa C r u z , bemos 
ue vér esas tres Cruces ácia nosotros. Y dixe bien 
.para coronar: porque en esas tres Cruces, si las lo-
gramos, tenemos en el Cielo prevenidas otras 
tantas coronas. Reparó un ingenio a g u d o , en que 
el Crucero del Sumo Pontífice tiene tres Cruces, 
ya lo han visto pintado; y volviendo luego los 
ojos , advirtió, que en la Tyara tiene también el 
Sumo Pontifice trescoronas: ¿tresá treslas Cruces, 
y las coronas? ¿Porqué? porqué ha de ser , sino 
porque á cada Cruz le corresponde luego su c o -
rona. Esto dice aquel agudo Epigramma. 

Cur tibi Crux triplex, Gregori, triplexque co-
rona estí 

Nempé suam sequitur qurque corona Crucem. 
Yá pues, podrá decir alguno: Padre, si es tan-

ta la eficacia de la señal de la Cruz , ¿con hacernos 
una Cruz sola no bastaba? ¿Pues porqué nos per-
signamos haciendo tres Cruces ? Yo lo diré : por-
que á repetidos enemigos, bien hemos menester 
multiplicar las armas. Y si n o , oygan y á el C a -
tecismo: La primera en la frente,porque nos libre Dios 

.de Ios malos pensamientos. ¡Oh, qué batalla! O h , qué 
enemigos tan terribles, que como venenosas v ivo-
ras nos matan, y despedazan la misma madre que 
los concibe. Nacen los pensamientos dentro del 
alma, y si ésta con su voluntad los abraza, por eso 
K.ismo, como el abrazo del T y g r e la despedazan, 
y la matan: como el abrazo del segador la cqjtan, 
la derriban, y la destruyen. En uninstantese for-. 
man, en un instante se consienten; y si la peniten-
cia no nos limpia., por una eternidad han de 
durar en el tormento. ¿Quántas almas esta-
rán en el Infierno por un solo pensamiento 
consentido? ¡Qué eficaces! ¡Con qué colores pin-
tan! ¡con que dulzuras engañan! ¡con qué sof is-
ta ría* facilitan! ¡con qué rhetorica persuaden á la 
pobre voluntad, que tantas veces se dexa llevar 
c i e g a , para quedar perdida! ¡Qué importunos, 
que nidexan lugar , ni tiempo en que nonos embis-
tan! A los desiertos trasladan con la memoria los 
tropiezos del poblado ; en los claustros meten coa 
los recuerdos los lazos engañosos del mundo; en 
el retiro de la oracion se representan de la mis-
ma minera que en el bullicio de la plaza ; dentro 
de o s a nos embisten , y fuera de ella nos acome-
ten. Y lo que es peor, ¡oh , Santo Dios! que como 
en toda la vida uos af l igen, en la hora de la 
< 1 

muerte mas terriblemente nos combaten. -Oh 
pensamientos enemigos peores que demonios! 
¿Es asi almas? Pluguiera Dios no fuese a'i. Pues 
miren yá si contra es.os enemigos hemos menes- " 
ter una Cruz aparte , que nos defienda: La primera 
in la ¡rente, porque nos libre Dios de los malos pensa-
mientos. 

¿Te acometen pensamientos de vanidad, de so» 
verbia, de querer ser mas que otros, y para eso 
andas pensando, ó las ganancias ilícitas para la ha-
cienda , ó las execuciones torpes para la gala? la 
Cruz en la frente, la Cruz: y oye á S. Agustín : Si 
ponas in fronte signum humilitatis Clristi, porta in 

cordeimit»lionembumH¡tatis(?bristi.(\\ig.Serm. 20. " 
de Divers.) Si con esa señal pones en la frente la 
muestra de la mas profunda humildad de Chris-
t o , traslada también con ella esa humildad á 
tus pensamientos. ¿Porqué pensáis, dice Agustino, 
que no nos dexóel Señor á sus Christianos por se-
ñal aquella Estrella, conque alláconduxo álos M a -
gos? Nonos dexó la Estrella, sino la Cruz; porque 
no quisoqueseanuestraseñal, brillos, lucimientos, 
y resplandores, sino humildad, y abatimiento'. 
NoluitStella este in fronte fidelium signum suum, sed 
Crucem suam, undé bumiliatus, inde glorificatus esf, 
inde erexit bumiles , qso humiliatus ipse descendit. 
('Tr.$. in'joan, ap. Gret. lib. de Cruc.) ¿Se te ofrecen 
pensamientos de retirarte de la virtud, de no 
acudir á los Templos , de no frequentar los Sa-
cramentos, porque no digan que eres mocho? la 
Cruz en la frente, la Cruz. ¿Y porqué quiso el Se-
ñor , que tú hicieses esa Cruz en la frente, que 
es lugar de la vergüenza? te pregunta Agustino; 
porque con esa Cruz desprecies esos malos pensa-
mientos, que tan perniciosa vergüenza te ponen de 
parecer Christiano: Signum suumChristus in fronte 
nobisfigi voluit tamquam in sede pudoris, ut Christi 
opprobrio Cbristianus erubescat. (Aug. in Psalm. 30. 
"P- 3-) ¿Te embisten pensamientos de desconfian-
z a , de temor , con que te parece, que ha de 
poder mas contigo el demonio que la gracia de 
Dios? haz en la frente la señal de la Cruz te 
dice S. Geronymo, y con esa señal desprec.a esos 
temores vanos, que si tú no quieres, no se atre-
veráel demonio.Signáculo Crucismuniasfrontem, ne 
exterminator Mgypti in te locum re/>friar.(Hier.ap. 
Lobetium.) ¿Y en fin, te acomete la ira con senti-
mientos de venganza, la carne con feas represen-
taciones de torpeza, y las pasiones todas con alha-
gueños pensamientos de sus apetitos? pues contra 
todos haz la señal de la Cruz en la frente, te dica 
S.Chrysostomo: ténFé de lo que esa señal puede, y 
dexarás burlado todo el tropel de malos pensa-
mientos: Cum signaris, tibi in mentem venial omnis 
vis quam Crux ccmtinef, ac tum iram, omnesque ra-
tionis adversos tnimi Ímpetus extinserís. (Chrysost. 
hom. de Vener. Cruc. lt. hom. f y . in Mat.) 

Estaba en el desierto el Santo Abad Nicolao d t 
R u p e , (Bollan, in ejus vita a i . Mari.) y vió á bue-
na distancia, que venia acia él uu Mancebo carga-

de 

» 



do con tres bolas de manteca, que sii! Padres en- echas maldiciones, b el encono con que murmu-

Viahán oe limosna al Santo Abad para su Mo- ras, que el daño que haces a tu proxiino en la ví-
nasrerio. Apenas lo descubrió de lexos el Abad, d a , ù en la honra? Sean iguales los brazos de e-a 
quando a toda.priesa empezó« hacer Cruces ácia Cruz al pesar de las palabras. A tu próximo , co-
éi. Reparólo el Mancebo , l legó, y dixole: jPadre, m o a ti mismo. Asistia un Sicerdóte Católico à 
purqué me haces cruces? ¡Soy yo el d.monio! No un convite de Heredes Calvinistas ; y de estos, uno 
lo e r e , . lerespondio; pero sábete, que como mo>- mas preciado de decidor, empezó entre los man-
cas venían sobre ti los demonios ins igandote á lo j »res a decir por chanzas blasfemias contra los Sa-
q e lu venias pensando. ¿Pues qué pensaba yo? Pen grados Ritos denuesua Cato ¡ a Religión. Ce-
sacias hurtar e-a manteca , è ir luego a tal parie a lebrabanlo con grar.de risa , y aplauso los otros, y 
venderla, y con la señal de la Cruz , que yo te hi- a todo estúvose callando el Católico. Levantaron 
ce . Ilcxaste ese pensamiento. Es verdad , dixo el la me»a, y todavía pro eguia aquel en sus blasfe-
Manoebo: eso, eso éra lo que yo venia pensando, y mias haciendo ri.a de que nos hagamos la señal 
echándose enton es á sus pies, le pidió perdón ar de la Cruz. Entonces , levan andose el Católico; 
roaí.lado. Oh, Padre,qttesiporCrucesfuera,andu- Hasta aqui he callado, d i x o , porque y o fui c o n -
vivrà yo todo el dia hecho un Calvario ; pero aun- vidado à comer , no i disputar; roas yá que tanto 
qi-e i s é ha,iendo CruceJ todo el dia. ahisetstán bia feraas (dixo levantando la roano, y haciendo 
los malos pensamientos. ¿Cómo se es án? ¿Los con- soore el H rege la señal de la Cruz en el nombre 
sii.n e- .011 la voluntad? ¿Lo-abrazas? No, antes me de Jesu Christote mando que calles, no abras mai 
afliiten, y me atormentan. Pues oíchosat'u alma, di- la boca. Al punto , comosí la Cruz fuese un sello 
cHuso i ú , que con laCruz triunfas;que el librar la de uiamanie, le dexó del todo mudo, que en su 
Cruz d. los malos pensamientos, Se entiende, que vida no hablo mas palabra. (Rain.p. a. H-tb.fol. 
nos libra de consumirlos, no de batallar contra a o o . & a o i . 1 . 16 . ) ¡Oh, cómo debe temer , que 
t'llOs, que en esa batalla está nuestra corona. ,Pero asi casiigue la Cruz , quien haciendo la Cruz en 
el que bu-ca las ocasiones, el que por su gusto se la boca, iodo el dia gasta luego en maldiciones, 
pone en la conversación , en las visias, y aun en- juramentos, murmuraciones , y deshonras! 
tre las mismas llamas, jde qué se quexa , si la señal U tirara Cruz hatcmai én et pecho, dice el Ca-
de la Cruz no le basta? Porque tiene en su alma tecismo, porque no, libre Din Je ta, mala, obra,. Es 
impresa la imagen del demonio. No es falta de nuestro corazon como la fuente de nuestra vida, 
encada in la C r u z , si haciéndola solo por ceremo- el origen también, y el manantial de núes ra 
nía , se abraza con toda la voluntad del veneno, muerte. De él brotan los raudilesde veneno, que 

La segunda Cruz bact mos en labora', dice el Cate nos atosigan, las lascivias, las venganzas, los hur-
cismo, poique no, libre' Dio, de la, mala, palabra,, t o s , los homicidios. Denlro del corazon se 
E » e es oiro ex r. iio de fierisimos enemigos, fraguan, para la destrucción de el mismo , que los 
q e aguzando acia fuera todas sus puntas dexan fabrica. ¡Quién tal pensára, que nuestro mismo, 
en el alma . ¡oh , qre crueles heridas! Üna sola corazon, e s c , ese es nuestro mayor enemigo, 
palabra, que vuela, y que pasa, alborota una y mas perverso que el demonio! Pues por eso 
c a . a , quita una honra , peligra una vida: y lo le hacemos la Cruz. ¿Y qué intentamos con eso? 
q»e ts peor, condena muchas almas, üna de Miren: Es el corazon la casa de la moneda de 
las que llaman chanzas, y son torpezas, ¿qué toda la República de un hombre. De alli corre 
daños, qué ruinas . y qué perdiciones no causa? com^ácia lo vital en la sangre el sustento à to-
P u . s , ¿y q i é e l tropel de juramentos? ¿la lluvia do el cuerpo; asi ácía lo christiano todo el v a -
d-- maidi iones? ;y la tempestad de murmurado- lor, y el precio enlasobras. ¿Ahora pues, poniendo 
nes? Miren si es menester bien otra Cruz para la en el corazon la Cruz , qué .hacemos ? Puner el 
boca , porque no, libre Dio, de la, mala, palabra,, cuño, con que ha de salir acuñada toda la mo-
que peores daños suelen causar que los demo- neda de las obras, con que hemos de comprar 
DIOS. Alia nos manda el Espíritu Santo, que el Cielo : Pone me ut signaclum ,..p,r cor tuum. 
hagamos un peso, en cuyas balanzas pesemos L e dice el Esposo à su querida: Ponme sobre tu 
la,palabras: Verbr, tuisfacitostateram. i%.) corazon como un sello , como un cuño, en donde 
Z 1 " ® P c s 0 puede haver para pesar las palabras? se han de iracuñando todas tus obras con la señal 
L a C r u z , la cruz, que peso la llarná lalglesia: i r a - de la C r u z , díxoTeodoreto: Ut notamipiiu, Cru-
ter' /"ila cor pori,. Pues por eso la ponemos en la ci, in omnibu, faBi, imprimamus. Eso es el hombre 
boca, para que sea el peso de nuestras palabras, dixo San Agustín, una moneda de Dios , que si 
La Cruz tiene los eos brazos derechos, que quíe- tiene precio , si tiene v a l o r , todo lo tiene por la 
re d e c i r , que tanto hemos de querer para el pro- Cruz. Nummu, Dei en homo, imaginen, baben, Dei, & 
¡timo, como para nosotros mismos. A s i , pues, ¿por quidtm Crucifixt. (Aug. ,ra£i. 4 o . injoann ) Ahora, 
que ha de pesar mas contino el gusto de decir el pues, díganme : ¿Si de esa casa saliera la mone-
Oicho picante , 6 la palabra torpe, que la ofensa, d a , por una parte con la C r u z / y por la o i rá , no 
que c o n e i h a . e s a tu proximo, b e l escandaloí el Castillo de nuestro R e y , sino las Armas del Gr m 
¿Porque ha de pesar mas contigo la ira con que Turco , una media l u n a , admitieran esa moneda? 

¡Oh, 

¡Oh, que fuera un delito gravísimo! Pues asi son 
las obras buenas; pero hechas en pecado mortal, 
¿qué importa, que por una parte muestren la Cruz , 
si por la otra llevan gravadas las armas del demo-
nio? N o sirve , no tienen valor : Ejice, dixo San 
Ambrosio, ejice de nummiimate animie tute imaginera 
diaboli, & atolle imagmemCbriiti. (Ambr./. i.Ojfic. 
cap. 49.) ¿Mas si la moneda llevara mucha mas 
liga de la que permite la l e y , aunque tuviera la 
Cruz , correria? No por cierto; pues asi son las 
obras, que parecen buenas, y llevan la liga de in-
tentos muy torcidos: Las que parecen limosnas, y 
son atrañivos de deshonestidad; la que parece z e -
lo , y es venganza; la que parece devocion , y es 
galanteo; la que parece humildad, y es ambición. 
¡Oh, qué moneda! ¡Oh, qué obras todas perdidas! y 
que en lugar de tener precio, merecen gravísimo 
castigo. ¿Massi la moneda, aunque tenga l a C r u z , 
y el Castillo, fuera de plomo, o de estaño valdría? 
Nada. ¿Pues qué importa, que al entrar en la Igle-
sia , al empezar la Misa: al empezar la Confesión 
hagamos sobre nosotros la señal de la C r u z , si lue-
go , la que havía de ser plata de devocion verda-
dera, es plomo de una atención muy divertida? ¿si 
luego el que havia de ser oro de una finisima con-
trición , no es sino estaño de un falso proposito? 
¡ A h , Confesiones! ¡ A h , Misas! ¡ A h , obras santas! 
Todas sin valor , todas monedas perdidas, porque 
sois de plomo, havíendo de ser de plata : porque 
haviendo de ser de o r o , sois de estaño. Pues enten-
damos, que á eso nos obliga la señal de la Cruz 
en el pecho, á que nuestras obras , para tener v a -
l o r , y precio, tengan las calidades de la moneda, 
que sean según la ley en la liga, en la materia, y en 
el sello. Mas me detuviera aqui , y era menester; 
pero yá es tarde; hagamos, pues, la señal de la C r u z 
en el pecho, de modo que nos acordemos, que nos 
empeña esa Cruz á las buenas obras. A S. Juan 
Rpmanense le llegó a pedir limosna uno de los mu-
chos que suele haver, que parecía pobre, y no era 
sino holgazan, y ocioso. Conocióle el Samo, y dió-
le una aran limosna, que fue hacer sobre él la señal 
de la Cruz. ¡Grsn limosna por cierto! Si ; porque 
al punto se sintió aquel tan alentado, tan libre de 
la floxedad, y tan deseoso del trabajo, que aplicán-
dose á é l , no huvo menester mas en su vida pedir 
limosna. (Rain. 1. Heth.t. 16. /. 199.) ¡Valga-
me Dios! Y si huviera en México quien tuvie-
ra esta gracia de hacer la Cruz á tantos ocio-
sos , qué de ellos se remediarían! Pero como 
todos les hagan la C r u z , echándolos de sus casas, 
ellos se aplicarían al trabajo. 

Y si tantas virtudes, tantos provechos, y tan-
ta utilidad tiene la Cruz , y á no es menester pre-
guntar, iquíndo e, bien mar de la señal de la Cruzl 
En todas nuestras acciones, en todos nuestros pa-
sos , nos dice San Geronvmo , (Epiit. t . c. 8.) por 
queeñ todos tenemos peligros. Los antiguos Chris-
tiano? todas las horas al sonar el Relox , se hacian 
la señal de la-Cruz; y bíea es menester al levan-

tarse, para que nos defienda da los peligros del 
d i a ; al salir de c a s a , para los muchos riesgos de 
las ccl les; al entrar en casa, para las impertinen-
cias de la familia; al comer , para que no sea da-
ñoso el sustento ; al ir á dormir, para que nos li-
bre de los sueños, y fantasías torpes. En todas 
nuestras necesidades, ahora en. la enfermedad, 
ahora en la salud, que en cada una de estas cosas, 
pudiera referir innumerables milagros de la señ-t! 
de la Cruz. Pero por sernos mas temeroso el 
ligro d é l a s tempestades, y rayos , para qu< 
alentemos con la señal de la C r u z , refiero se . . 
este prodigioso suceso. 

Cuenta el P . Adriano Lyr io , de nuestra Cora, 
pañia, ( L y r . ' J f j B Pal. 1. 4. e. i . f . i7».)hiibo en 
ínglaterra un Mancebo, que juntando á la prime-
ra nobleza de su sangre el lustroso agrega-Jo de 
relevantes prendas, quanto se ganaba en todos de 
estimación, y de aplausos, aumentaba U lastima 
en los Católicos, víendole tan rematadamente cie-
go entre los perversos errores de la beregia , que 
nada había podido á desengañarlo, ni persuasio-
nes, ni argumentos; y entre los demás errores, uno 
era hacer mofa, y risa del santo uso de hacernós 
la señal de la C r u z ; mas yá que nada bastaba en 
la tierra, t o m ó á s u cargo el Ciclo el desengañar-
lo. Salió una vez al campo á divertirse , y quando 
masen lo escampado, empieza el a y r e j í entol-
darse de nubes, las nubes a espesarse en tinieblas, 
y las tinieblas á desabrocharse en rayos , y quan-
do éstos, alcanzando«en el estallido, caian , que 
se cruzaoan, el .Mancebo, sin formar, ni una Cruz, 
antes se divertía riéndose de las llamas. Sordo al 
grito de Dios , el que á sus luces ciego . mas pres-
to le habló con mas claridad el aviso, porque des-
prendido un rayo de la esfera , en un punto lo 
envolvió entre sus llamas , lo ciñó de sus luces, 
y lo aterró con sus estruendos: de modo, que de-
xada la risa, lo cubrió en un punto de pálido pa-
vor el miedo, con que aun á sí mismo se pregun-
taba por su v ida, creyendose yá muerto. Pasó el 
estruendo , volvió del susto, hallóse arrojado en 
la tierra , y al mirar sus vestidos (¡oh , prodigio)! 
con un admirable artificio vió que la llama le de-
xó por toda la capa , y por el vestido todo , pin-
tadas unas Cruces de fuego , que formando una 
labor muy agraciada , le decían , que agradecie-
se i aquellas Cruces no haberlo hecho cenizas 
las llamas. Atónito á tanta maravilla, no solo se 
convirtió á nuestra Santa F é Católica, sino que re-
tirándose á un Santo Monasterio , retrató mejor 
en su santa vida las Cruces , que el rayo le habia 
pintado en la capa. Y a s í , aun nuestros mismos 
enemigos, obligados de D i o s , nos enseñan á bus-
car en la señal de la Cruz nuestra defensa. ¡Oh, 
Católicos! no se aparte la Cruz de nuestros cora-
zones en el amor de nuestras acciones en la imi-
tación : tengámosla siempre , no solo en el alma 
para la veneración, sino en las manos para la de-
fensa , para el patrocinio, y pira lagracÍ3. 



P L A T I C A X I . 

D f la primera oUigacion del hombre, que es bus-
car su fin. 

» 3 3 , D E J U N I O D E 1 6 9 O . 

SIN determinar algún fin adonde se encaminen 
las acciones, no se pueden lograr los acier-

tos. En eso nos distinguimos los hombres de tos 
brutos, en que si un bruto no atiende mas que a 
lo presente , sin que le mueva éste , o aquel fin, 
sino solo el general instinto k su conservación , 6 
eí particular antojo k su apetito; el hombre no 
hace acción, que no la encamine por medio pa-
ra conseguir algún fin. Aplica el Labrador sus 

qué se encaminan todos estos medios? que si no 
nos determinamos a buscar con ellos nuestro lin, 
v in perdidos todos. Por eso , pues, el Catecismo 
antes de entrar a explicarnos los innumerables 
medios, que en la Doílrlna Christiana tenemos 
para conseguir nuestro fin, quiere que sepamos 
quál es ese fin. para que asi logremos, encami-
nando k él todas nuestras acciones, que todos los 
Soberanos Mysterios de nuestra F é , todos los 
Mandamientos Divinos, a que nos obliga la C a r i -
dad , todas las oraciones, y peticiones que hace 
nuestra esperanza, toda la gracia de los Sacramen-
tos , todos los socorros de la gracia , y en fin, toda 
La vida del Christiano, aqui se reduce toda , aquí 
se c i fra, y k eso se encamina , k conseguir nuestro 
ultimo fin. Pues por eso pregunta: ¿/< qué está 
obligado el hombre primeramente ? R. A buscar el 

fatigas, para lograr la cosecha: el Mercader sus fin ultimo para que fue criado. ¡Oh , qué pregunta! 
compras, para conseguir su ganancia: el Oficial 
sus t a r t o , para asegurar el sustento : el estudio-
so sus desvelos, para adquirir la sabiduría: el Pre-
tendiente sus reverencias, por llegar al puesto. 
Y asi , cada unok su fin , vá proporcionando los 
medios; pero no siendo ese fin el ultimo , si el L a -
brador, si el Of ic ia l , si el Mercader no atien-
den mas que a la ganancia , al logro , al susten-
t o , y de dhí no pasen a buscar por esos medios 
el fin ultimo , muy poco se distinguen de los bru-
tos, les dice Seneca: Vita proposito fine carens, 
insigne siultiiin argumentum est. Porque, ¿qué 
mayor necedad, que malograr, y perder todos 
los medios, por no encaminarlos k algún fin? Si 
un Piloto se entregara a los mares, sin llevar de-
terminada derrota , sin fixar el puerto adonde en-
caminaba su v lage , ningún viento le seria f a v o -
rable ; porque si el viento sopla a encaminar a 
España, y él no lleva ese intento, el viento no 
le sirve: si sopla a encaminar k la India , y él 
no lleva esa derrota, no le aprovecha: si sopla a 
encaminar a las Indias, y él no busca esos puer-
tos, r.o le es viento favorable: en fin, todos los 
vientos serian para ese Piloto perdidos, porque 
como él no determina puerto, que sea el fin de 
su v iage , por mas que sean los vientos favora-
bles, m> le sirven. Es la comparación, como d i -
ce Seneca : (Epist. 7 1 . ) Ignoranti, quem portum 
petat, nullus suris ventus est. Necesse est mul-
tum in vía nostra casus pati , fui* vivimus 
casú. 

Y á , pues, Christianos, entramos al mar peli-
groso de esta v i d a , embarcados por nuestra di-
cha en la segura Nave de la Iglesia, bien arriada 
al árbol mayor de nuestra Fé con las jarcias de la 
Caridad, pertrechada con las tablas de los Divi-, 
nos Preceptos, y prevenida con el ancla de la Es-
peranza , y bien pertrechada con todas las armas, 
que bastan para echar k huir a nuestros enemi-
gos. Tenemos favorables vientos del Espiritu San-
to , prevenidos sus auxilios, apercibidos sus Sa-
cramentos. ¿Pero quál es el fin adoilde vamos? ¿a 

¡y qué respuesta ! que si cabaramosen esto con la 
debida consideración , esto solo bastara para ha--
cernos santos. Yá, Padre; pero si lo hemos de con-
siderar, antesque pasemos de aqui, tengo una d u -
d a , y es , ¿que porqué añade, a tutear el ultimo 
fin ? En esta palabra reparo, porque si es fin, c la-
ro está, que ha de ser ultimo: ¿no está claro? y si 
n o , decidme: ¿qué fin lleva el Labrador en arar 13 
tierra, en sembrar la semilla, en echar el riego, en 
escardar , y limpiar el trigo? Padre, todo eso es a 
fin de lograr la cosecha: bien, ese es su fin, no hay 
duda; pero esa cosecha ¿para qué la quiere? Tiene 
deudas, ha menester pagarlas: tiene familia , ha 
menester sustentarla. Bien: ¿luego yá la cosecha, 
que antes era fin , yá ahora es medio para conse-
guir oirofiti? Luego el coger ta cosecha, aunque 
era el fin de sus trabajos, pero no era el fin ultimo; 
pues no parando solo en cogerla, la encamina lue-
go á oiro fin. Llamase, pues, fin ultimo, solo aquel, 
que no encaminándose a otro fin , en él solo pára 
el entendimiento, descansa el corazon , se sosiega 
la voluntad, se satisfacen todos los deseos, se 
quitan todas las ansias , y el alma toda reposa en 
una plenitud de bien, donde nada le fa l ta: en una 
quietud tranquila, donde nadi la turba : en un 
descanso seguro, donde nada hay que la fatigue: 
en un gozo perenne, donde nada puede haber 
que la aflija: y en un colmo de todo quanto puede 
caber en la voluntad , en el corazon, y en el de-
seo , que es infinito. Pues este es, este es el fin u l -
timo, qui ni puede ser medio para buscar otro fin, 
porque todo le sobra, ni puede haber fuera de él 
otro fin , porque nada le falta. 

Y á , pues, alma, tu primera obligación es bus-
car este fin ultimo para que fuiste criada: buscarlo 
digo , con el entendimiento , para conocerlo , y 
huscarlo luego con las obras, para alcanzarlo. Di-
me, pues, ¿quintas veces te has puesto a pensar 
esto? ¿Para qué fin me sacó Dios de la nada, pu-
diendo haberme delado en lo que y o era ahora 
cien años? N a d a , nada. ¡Para qué fin, no solo me 
dió sér, sino ser hombre, pudiendo haberme hecho 

bru-

bruto? ¿Para qué fin me dió esta alma, cuya noble-
za yo en mi mismo la siento ? ; Para qué me dió 
este espíritu, cuyo vigor y o en mí miímo lo re-
conozco? ¿Para qué fin me dio este entendimiento, 
esta voluntad , esia memoria, potencias tan gene-
rosas , y tan nobles, que .vuelan k penetrar lo mas 
escondido, lo mas retirado, lo mas alto : que abra-
zan con el amor lo mas hermoso, lo mas agracia-
do , lo mas apacible, lo mas bello: que me ponen 
delante con los recuerdos, loque atesoran los li-
bros de noticias, lo que alcanzaron los mas sábios 
con discursos, y con experiencias, y lo que han 
revuelto los siglos en la continua carrera de sus 
años? Pues esta alma tan noble en sus acciones, tan 
prodigiosa en sus potencias , y tan del todo admi-
rable en la capacidad con que aquí metida dentro 
de un frágil cuerpo iodo lo penetra, hasta esa ma-
quíuosa dilatación de los Cielos; todo lo alcanza, 
hasia esos estendidos espacios de los mares, y lo 
abraza todo, quanto contiene el glovo basto de la 
tierra: ¿Pues para qué me la dió Dios? Alma mia, 
¿quál es tu fin donde has de tener cabal, y lleno de 
tu descanso? Hasta aqui, aun los Gentiles , aun los 
Barbaros se hacían esta pregunta; y faltándoles la 
luz de la Fé , dice San Agustín, (lib. 19 .de Civil, 
llei, cap. 1.) que llegaron k ducientas, y ochenta 
y ocho opiniones, sin acertar ninguna a determi-
nar , quál es el fin para que fue criado el hombre. 

Pero nosotros los Christianos, aún tenemos 
masque preguntar, buscando nuestro fin. ¿Paraqué 
íin, despues de criarme Dios con una alma tan no-
ble, me quiso poner en su Iglesia, pudiendo haber-
me dexado en medio de la Gentilidad? ¿Para qué 
fin me enriqueció con tantos Sacramentos, con 
tantos auxilios, con tanta gracia? ¿Para qué fin me 
dexó la norma a mis acciones con tan santos pre-
ceptos , con tan saludables consejos, con tan pro-
vechosos avisos? Alma mia, ¿quál es tu fin, donde 
han de sosegar tus inquietudes? ¿donde se han de 
saciar tus deseos? ¿dondehan de descansar tus an-
sias? No te hizo Dios acaso, que su infinita sabi-
duría no sabe obrar asi. Pues s í , para algún fin 
le hizo Dios. No te hizo tan noble, que en tu 
espiritual pureza compite« con los Serafines, para 
que fueses tú sin igual con las piedras, con los 
troncos. y con los brutos. No te hizo tan capáz, 
que alcanzas mas allá de los Cielos, que abrazas 
las esferas, para que fuese tu fin tan estrecho, c o -
mo es el Orbe de la tierra , por mas que se dilate. 
¿Pues para qué te crió Dios hombre? ¿Solo pa-
ra ser? Eso tienen las piedras, y eres tú mejor. 
¿Solo para crecer? Eso tienen las plantas , y eres 
lú mas noble. ¿Solo para vivir? Eso tienen los 
brutos , y eres tú superior a todos. 

Y y á , si por tus cuidados, si por tus deseos, y 
por tus iniquidades, si por tus ansias hemos de bus-
car tu ultimo fin, dime, ¿te crió Dios para que en 
los deleytes atiendas *olo a tu regalo, a lu como-
didad , y a tu gusto, par3 que sigas los antojos de 
tus apetitos? N o , que en el comer , beber , y dor-

mír, solo una bestia halla descanso; pero un hom-
bre, aun con esa misma abundancia, ¿qué congoxas 
no padece en el espiritu? ¿qué aprietos en el cora-
zon? ¿qué quiebras en la salud? ¿qué achaques, qué 
enfermedades, y qué dolores? Luego ese no puede 
ser su fin, pues que en él no tiene descanso. ¿Te crió 
Dios solo para cuidar de tu hermosura? ¿solo para 
atender al aliño? ¿y solo para estár pensando de 
día , y de noche en la gala? No , que eso aun las 
florecidas del campo te hicieran mil ventajas, pues 
en ella, sintant3 fatiga, sin tanto cuidado campean 
hermosas, se ostentan lucidas, y lucen en sus pro-
prios matices galanas. Si; pero presto se marchitan; 
no es mas durable tu hermosura , juguete de la en-
fermedad , y del tiempo. Luego eso no puede ser 
tu fin, pues que despues de tus cuidados no puedes 
en él tener firmeza, que te asegure. ¿Te crió Dios 
para que soltando la rienda a tus pasiones, bus-
ques en el torpe amor tu gusto? ¿Pongas eti los pa-
seos tu diversión, y solicites en las conversaciones, 
y en las visitas tu descanso? No, que ellas mismas te 
avisan con las congoxas, con las inquietudes, con 
las sospechas, y con los zelos, llenándote de amar-
gura , que no es alli donde han de descansar como 
en tu fin ultimo. Pues si ninguno , ninguno de los 
gustos del cuerpo, ni de los placeres del apetito 
te dá descanso; luego ninguno de todos esos gus-
tos puede ser tu ultimo fin, donde has de tener ca-
bal , y colmado el consuelo. Convidaron unos 
amigos suyos a un mancebo llamado Rolando, á 
un festejo , que tenian prevenido , diciendole, que 
se holgarían mucho. Asistió aquel; pero en medio 
de las músicas, de las danzas, y de los banquetes, 
no hacia sino preguntar con gracia a sus amigos. 
¿ P a f j , quando nos holgamos* Andaba la diversión,el 
gaudete, la risa; y él volvía: iQuíndo nos holgamos? 
Este desengaño le bastó para dexar el mundo. y 
hacerse un exemplar de virtudes en la esclarecida 
Religión de Santo Domingo. ¡Oh, cómo se puede 
hacer siempre esta pregunta en medio de los mayo-
res festines , y banquetes del mundo : ¿Quándo nos 
holgamos'! Porque en medio de ios que parecen pla-
ceres, el oorazon yá en cuidados , yá en memo-
rias, yá en achaques, yá en susios, por un instan-
te de placer vuelve muy Bialos ratos de amargura. 
Luego ese no puede ser tu fin, Christiano. 

Pues busquemos ese fin por otro lado. ¿Si esta-
ra en tener muchas riquezas, en acumular mu-
chos millares, en gozar familia numerosa , casa 
opulenta, posesione» amplias? ¡Oh! respóndalo, 
y hablen verdad los que la tienen. ¿Qué cuidados 
para mantenerlas, qué miedos, qué sustos, qué te-
mores de que no se pierdan, qué ansias por aumen • 
tarlas? Y en todo esto, ¿quéaraarguras dedia? ¿qué 
desvelos de noché, y de dia? ¿y de noche, qué in-
quietudes? Y despues de todo, si atormenta undo-
lor, sí se agrava un achaque, si la muerte llega, ¿qué 
aprovechan esas rlquez3sf ¿de qué sirven? ¡qué va-
len? Nada , nada. ¿Pues cómo será tu fin, hombre, 
el que tantas congoxas te causa? ¿el que tan poca 
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seguridad tiene? ¿el que de la mayor desdicha note 
titira? ¿y el que en el mayor aprieto no te vale? E s -
tando yá á la muerte un r i c o , ritiereRaulino(í. i . 
de Mor. c. y . ) hizo traer delante de su cama todo 
c l o r o , plata, y joyas que tenia, que era mucho, y 
decíale a su alma: alma mia, mira todo lo que te 
he adquirido para tu regalo, no te vayas, alegrare, 
y diviértete. Mas no por eso cesaban un punto; 
antes iban creciendo sus congosas, por mas que ¿I 
ie repetía aquellos consuelos. ¿Es posible , le ins-
taba, que pudiendo gozar todo esto, asi lo dexcs, 
asi te v a y a s , y asi me aflijas? Nada bastaba, y el 
dolor crecía. Hasta que viendo que no tenia nin-
gún a l iv io , volvió diciendo a su alma: puesto que 
no te quieres quedar, ofreciendote toda esta rique-
z a , 3caba de salir con cien mil demonios*. Asi fue; 
porque espiró al punto. ¡Oh, Dios! ¿Y havráquien 
en las riquezas ponga todo el fin de sus cuidados? 

Ea , busquemos nuestro fin por otra parte. ;Sí 
acaso estará en las honras, en las dignidades, y en 
los puestos, á que tantos con todas sus ansias anhe-
lan , y que por alcanzarlos tan viles supercherías 
sufren? ¡Oh, Dios! ¿Cómo puede ser fin, adonde el 
corazon descanse , una subida tan empinada, que 
apenas dexa respirarel aliento con el tropel de los 
negocios? ¿Una subida tan áspera, que apenas per-
mite dár un paso, oprimiendo con el peso intole-
rable de los cuidados, de las impertinentes visitas, 
y de los ceremoniosos cumplimientos? ¿Una subida 
tan peligrosa, que en un puntillo se tropieza, 
y en un punto se pierde la honra, y todos a la mi-
ra con la fisga, con las murmuraciones, y con la 
risa? ¿Una subida tan estrecha, que ni ha de volver 
la cabeza, porque no digan; que ni h a d e dár 
un paso mas, porque no hablerr; ¿que ni ha de ha-
blar . porque no piensen? ¿Y entre tanto, todas las 
atenciones, todos los sustos, á quando me perci-
pito, á quando caygoí ¡ Ah, vi) esclavitud, que te lla-
mas mando! ¡Ah, intolerable remo, que te llamas 
puesto! ¡Ah honras , que todas sois viento! y ¡ah, 
dignidades, que todas siendo montes para oprimir, 
sois humo para volar! No entendí y o nunca, decía 
el Santísimo P. Urbano V I I . al ponerse el Roque-
te Pontificio de un muy delicado esmbray, no en-
tendí yo nunca que un lienzo tan delgado podía 
tener en si un tan intolerable peso. ¿Pues cómo con 
tanta carga de pesadumbres podran las honras, y 
las dignidades ser el fin de nuestro descanso? Abrís 
una caxa; no hay duda: está vacía, mirad que no, 
que está llena de ayre. Esto yá y o lo sé; pero co-
mo esta caxa no se hizo para guardar a y r e , digo 
que está vacía: y decis bien. Pues hombre, si note 
hizo Dios para que seas arca de viento, ¿cómo no 
has de estár vacío con todoel viento de las honras? 

Ahora Christianos antes de (fallar el fin ultimo 
que hoy buscamos, pongo fin á esta Doétrína con 
una parabola, que servirá de exemplo, y la refiere 
el piadosísimo Juan Raulino, (t. i . de Morie, cap. 
16.) dice: que en cierta Ciudad, un Poderoso, es-
tando a la muerte, hizo su testamento con una clau-

sula estraña, y rara; porque dixo, que instituía por 
heredero de su hacienda toda, que era mucha, al 
hombre que se hallara mas necio; y para esto les 
tomó juramento á sus Albaceas, de que lo cumpli-
rían asi. Dicho de necio , dirán , yá lo oygo. Pero 
vén aqui puestos en una gravísima dificultad á los 
Albaceas, sobre el determinar quién seria el herede-
ro , porque necios a cada paso los hallaban ; pero 
como havía de ser el mas necio, no era fácil entre 
muchos necios determinar qual lo era mas. Visi-
taron muchas clases de necios, que no hay ahora 
lugar de referirlas, y continuando en sus diligen-
cias, llegaron á una Ciudad, i cuyas puertas, entre 
muchedumbre de gente, y Ministros de Justicia, en-
contraron á un miserable hombre, que desnudo, y 
maniatado lo llevaban á ahorcar. ¿Preguntaron al 
punto, que porqué? Porgue este año acaba de ser 
Governador de esta Ciudad. ¿Por eso? ¿Pues ha co-
metido algunos delitos? No señor ; pero es ley que 
aqui hay , que el año que cada uno govierna , se 
le dé gusto en todo quanto pidiere, y mandare; 
que sea muy servido , y obedecido de todos; pero 
en cumpliendo el año, al punto , sin remisión a l -
g u n a , lo saquen fuera, y lo ahorquen: y e s o 
vamos á executar. ¿Fuego, eso h3y? ¿Y con eso hay 
alguno, que quiera entrar por Governador? es 
imposible, es imposible; porque ¿quién havía de 
querer ese govierno, aunque fuera de todo el 
mundo, havíendo tan presto de acabar su govier-
no en una horca? Y asi no tendreís yá quien sea 
vuestro Governador. ¿Cómo no? entren en la C iu-
dad, y lo verán. Entraron, y vieron á uno , que 
con grandes ansias, diligencias, regalos, y dineros 
pretendía el govierno. ¿Esto sucede? dicen atonítns 
al verlo: ¿tal hombre puede haver en el mundo? 
Pues yá no tenemos mas que cansarnos: éste, éste e< 
el mayor necio que hay, ni puede haver en el mun-
do. Y al punto le entregaron roda la herencia. Padre 
(rae dirán) ¿dónde sucedió eso? ¿Sabén donde? Aqui 
está sucediendo h o y , y está sucediendo en todo el 
mundo..Aquel poderoso, que hace su testamento, 
es el mundo, que cada dia se vá muriendo: Testamen-
tum bujm mundi, que dixo el Espíritu Santo: Dexa 
por heredero de todos sus bienes al mas necio. ¿Y 
quién es éste? T ú , y yo, que sin mirar que todas las 
cosas del mundo, que todos sus deleytes, que todos 
sus gustos, que todas sus riquezas, y que todas sus 
honras no son mas que una horca, que infamemen-
te ahoga, y que vilmente mata; con todo eso las bus-
cas con tantas ansias, que por ellas olvidas el no-
bilisimo ftn para que Dios te crió: pues sí nada 
puede de todo lo criado llenar nuestro corazon, si 
nada basta,ni del cielo, ni de la tierra, fuera de 
Dios, á darle descanso cumplido á nuestra alma) 
nada fuera de Dios , es el fin para que fuimos 
criados: busquemos, pues, solo aquel fin donde 
hemos de hallar nuestro descanso, uuestra quietud, 
y nuestra gloria. 

P L A T I C A X I I . 

Vil fin ultimo para que fuimos criados , que es 

solo Dios. 

A A Q . D E J U N I O E B I 6 9 0 . 

SI fuera tan fácil de conseguir, como es fácil de 
adivinar lo que todos desean, loque todos 

apetecen, y lo que todos buscan, nadie havria, que 
no fuese cabalmente dichoso. Prometióles en Ate-
ras un Farsante a sus oyentes, que á la primera vez 
que se juntasen en elTheatro, les havía de ir adivi-
nando á cada uno lo que tenia en su pensamiento. 
Promesa fue esta , que corriendo la voz, se alboro-
16 el lugar, se picó la curiosidad, y se apiñó de inti-
mcrablegente el concurso. ¿A vér cómoadivina! ¿A 
vér qué nos dice? Tan antigua es la curiosidad en 
los oyentes: quizá por eso suele ser tan poco el 
provecho. Yá juntos, y yá con los deseos impa-
cientes, quando por oírlo adivinar no chistaban sus 
atenciones, el taymado, despues que puesto en el 
Theatro, les dió bien ádesear su adivinanza, con 
mucha socarra les dixo ¿Ea, qué v á , y que os adi-
vino lo que tenisis en el pensamiento? Pues mirad: 
Omnes vultis viliemere, 6? cero venden: todosqucrels 
comprar barato, y vender caro. ¿No es asi? M i -
ráronse los unos á los otros, y asomándoseles la 
risa á confesar la verdad: acertó, acertó. Debia de 
ser despacho de Flota, si es que para esto son me-
nester despachos, los unos i comprar varato, los 
otros á vender caro: Eso teneis todos en vuestros 
pensamientos. Acertó, gritaba el aplauso. No acer-
tó, ignorantes, dice, haciéndoles callar S. Agustín, 
que es quien lo refiere. (S. Aug. /. 13. deCiv. cap. 3. 
¡t. Conc. a. in Ps. 31.) No acertó , que no todos 
tienen siempre esos pensamientos: muchos havria 
alli, que ni tendrían que vender, ni que comprar; 
muchos, que por conseguir una alhaja de su estima-
ción 110 reparan en que sea cara; y muchos también, 
que como compran para no pagar , se les dá muy 
poco del precio: que por eso quizá se dixo : E l co-
dicioso , y el tramposo presto se conchaban. Lue-
go no á todos les adivinó el pensamiento. 

Ahora; ;mas que yo mejor os lo adivino? Pues 
mirad , todos deseáis ser bienaventurados, conse-
guir el descanso, la quietud , y el gusto ; ninguno 
q uiere ser desdichado. Al si d¡ xisset (corrige Augus-
tino) ornar: beati esie vultis, miitri essenon vultis, 
dixisset aliquid.quod millus in se non agnosceru. ¿No 
es asi , Fieles- Hay alguno en todo mi auditorio; 
¿qué digo? ¿Hay alguno en todo el mundo , que no 
tenga estos deseos, estas ansias! Id preguntando uno 
á uno: Soldado , ¿qué buscas por tantos peligros? 
Tener despues descanso en la paz. Navegante, ¿qué 
buscas por tantos riesgos? Tener descanso alguna 
vez en n:i casa. Oficial, Mercader, Labrador, hom-
bre, muger. ¿qué buscas cou el atan, con la diligen-
cia , con la l i t iga, cou el cuidado: ¿Qué bu>cas? 

¿qué deseas? ¿qué quieres? El descanso, la conve-
niencia , el gusto :~cse es el fin á que corren como 
lineas, buscando el centro, todos los cuidados de 
los hombres. ¿Pero quién en el mundo lo consigue? 
¡Oh, Dios! Respóndame uno solo de mí auditorio: 
¿qué digo de mi auditorio? Respóndame uno solo 
del mundo. Hombre, ¿tienes cabal descanso? ¿estas 
del todo contento? ¿No tienes yá nada, nada que 
desear? ¿Quién me responde? ¿Quién ha de respon-
der, si un Alexandro, Señor de todo un mundo, 
porque solo en relación ie faltaba otro , se pone 
afligido á llorar? ¡Pues valgame Dios! Este descan-
so cumplido, esta quietud entera , este gusto ca-
bal, si todos lo buscan en el mundo, ¿cómo no hay , 
ni ha habido en el mundo ninguno que lo halle? Yo 
os lo diré, dice S.Agustín, aun mas de experimen-
tado, que de sábio, en el Libro de sus Desengaños, 
que él llamó Confesiones: (L , 4. Conf. c. 1 a) Non 
esl requies ubi queeritis eam:- qaerite quod quierl-
lis; sed ibi non esl ubi quxritis. ¿Sabéis porqué 
no halláis el descanso? Porque lo buscáis donde no 
está. El enfermo no envía por las medicinas á la 
platería, no, sinoá la botica. ¿El que busca una pie-
za de plata vá á preguntar por ella en la botica? 
¿No, viene á la platería? Pues si cada cosa se busca 
en ei lugar donde está, si buscáis el descanso don-
de no está, ¿qué descanso quereis? Buscadlo, bus-
cadlo, 110 os digo que no busquéis: <¿u.erite quod 
qufritis-, pero sabed,- que no es1 a donde lo buscáis. 
Pues si ló hemds'de buscar, ¿dónde esta ese des-
canso, p3ra'que allí buscándolo, lo'hallcmos? 

Esta misma es la pregunta,que hoyse nos sigue 
en el Catecismo: ¿Partí qué fin fue diado el hom-
bre! ¡Oh, si ia respuesta la fWdíer» y o gravar con 
una punta de diamante en todos nuestros corazo-
nes! Responde , pues, asi: Paró amar, y servir a 
Dios en esta vida, y después Verle, y gozarle en la 
otra. Use es nuestro fin : ¿ese es nuestro fin? Pues 
confieso, yo conozco que nuestro principio fue el 
mas v i l , y el mas abatido del mundo: Pulvis es, 
somos polvo por nuestro principio; pero por nues-
tro fin, salga el Angel mas puro, salga el Querubín 
mas sábío, salga, salga el Serafin mas encumbra-
do, y díganme si tienen fin mas noble, mas subli-
me, mas soberano. Hombres, para ver á Dios fu i -
mos criados, para descansar en Dios, para poseer 
a Dios, para gozar de Dios. ¿Qué buscan nuestros 
deseos, si esto no buscan? ¿Qué solicitan nuestros 
cuidados, si esto no solicitan? ¿No buscáis el des-
canso, la quietud, y el gusto? Pues ei medio es ser-
vir á Dios en esia vida: todo lo demás es engaño. 
Venid á raí todos los que andaís afligidos, que sois 
todos, os dice Jesu-Christo. Venid á mi todos los 
que debaxo de la carga gemís afligidos dei peso, 
que sois todos. Venid á mi, y yo os aliviaré: tomad 
sobre vosotros el yugo de ini Ley , y hallareis el 
descanso: El inveníais réquiem animabas ve.tris. 
¿Puede ser el medio mas suave? No hay quien no 
pueda empiehenderlo al punto. Si para entrar en el 
Cielo fuera menester ser Prelado, Principe, ó Mo-
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seguridad tíeue? ¿el que de la mayor desdicha note 
titira? ¿y el que en el mayor aprieto no te vale? E s -
tando yá á la muerte un r i c o , ritiereRaulino(/. i . 
de Mor. c. y . ) hizo traer delante de su cama todo 
c l o r o , plata, y joyas que tenia, que era mucho, y 
decíale k su alma: alma mia, mira todo lo que te 
he adquirido para tu regalo, no te vayas, alegrare, 
y diviértete. Mas no por eso cesaban un punto; 
antes iban creciendo sus congosas, por mas que ¿I 
le repetía aquellos consuelos. ¿Es posible , le ins-
taba, que pudiendo gozar todo esto, asi lo dexcs, 
asi te v a y a s , y asi me aflijas? Nada bastaba, y el 
dolor crecía. Hasta que viendo que no tenia nin-
gún a l iv io , volvió diciendo a su alma: puesto que 
no te quieres quedar, ofrecíeiulote toda esta rique-
z a , 3caba de salir con cien mil demonios*. Asi fue; 
porque espiró al punto. ¡Oh, Dios! ¿Y havráquien 
en las riquezas ponga todo el fin de sus cuidados? 

Ea , busquemos nuestro fin por otra parte. ¿Si 
acaso estará en las honras, en las dignidades, y en 
los puestos, á que tantos con todas sus ansias anhe-
lan , y que por alcanzarlos tan viles supercherías 
sufren? ¡Oh, Dios! ¿Cómo puede ser fin, adonde el 
corazon descanse , una subida tan empinada, que 
apenas dexa respirarel aliento con el tropel de los 
negocios? ¿Una subida tan áspera, que apenas per-
mite dár un paso, oprimiendo con el peso intole-
rable de los cuidados, de las impertinentes visitas, 
y de los ceremoniosos cumplimientos? ¿Una subida 
tan peligrosa, que en un puntillo se tropieza, 
y en un punto se pierde la honra, y todos a la mi-
ra con la fisga, con las murmuraciones, y con la 
risa? ¿Una subida tan estrecha, que ni ha de volver 
la cabeza, porque no digan; que ni h a d e dár 
un paso mas, porque no hablerr; ¿que ni ha de ha-
blar - porque no piensen? ¿Y entre tanto, todas las 
atenciones, todos los sustos, a quando me perci-
pito, a quando caygoí ¡ Ah, vi) esclavitud, que te lla-
mas mando! ¡Ah, intolerable remo, que te llamas 
puesto! ¡Ah honras , que todas sois viento! y ¡ah, 
dignidades, que todas siendo montes para oprimir, 
sois humo para volar! No entendí y o nunca, decia 
el Santisimo P. Urbano V I I . al ponerse el Roque-
te Pontificio de un muy delicado csmbray, no en-
tendí yo nunca que un lienzo tan delgado podra 
tener en sí un tan intolerable peso. ¿Pues cómo con 
tanta carga de pesadumbres podran las honras, y 
las dignidades ser el fin de nuestro descanso? Abrís 
una caxa; no hay duda: está vacía, mirad que no, 
que está llena de ayre. Esto yá y o lo sé; pero co-
mo esta caxa no se hizo para guardar a y r e , digo 
que está vacía: y decis bien. Pues hombre, si note 
hizo Dios p3ra que seas arca de viento, ¿cómo no 
has de estar vacío con todoel viento de las honras? 

Ahora Christianos antes de (fallar el fin ultimo 
que hoy buscamos, pongo fin a esta Doétrina con 
una parabola, que servirá de exemplo, y la refiere 
»1 piadosísimo Juan Raulino, (t. t. de Morie, cap. 
16.) dice: que en cierta Ciudad, un Poderoso, es-
tando a la muerte, hizo su testamento con una clau-

sula estraña, y rara; porque dixo, que instituía por 
heredero de su hacienda toda, que era mucha, al 
hombre que se hallara mas necio; y para esto les 
tomó juramento á sus Albaceas, de que lo cumpli-
rían asi. Dicho de necio , dirán , yá lo oygo. Pero 
vén aquí puestos en una gravísima dificultad á los 
Albaceas, sobre el determinar quién seria el herede-
ro , porque necios k cada paso los hallaban ; pero 
como havía de ser el mas necio, no era fácil entre 
muchos necios determinar qual lo era mas. Visi-
taron muchas clases de necios, que no hay ahora 
lugar de referirlas, y continuando en sus diligen-
cias, llegaron k una Ciudad, k cuyas puertas, entre 
muchedumbre de gente, y Ministros de Justicia, en-
contraron a un miserable hombre, que desnudo, y 
maniatado lo llevaban a ahorcar. ¿Preguntaron al 
punto, que porqué? Por.¡ue este año acaba de ser 
Governador de esta Ciudad. ¿Por eso? ¿Pues ha co-
metido algunos delitos? No señor ; pero es ley que 
aqui hay , que el año que cada uno govierna , se 
le dé gusto en todo quanto pidiere, y mandare; 
que sea muy servido , y obedecido de todos; pero 
en cumpliendo el año, al punto , sin remisión a l -
g u n a , lo saquen fuera, y lo ahorquen: y e s o 
vamos a executar. ¿Fuego, eso h3y? ¿Y con eso hay 
alguno, que quiera entrar por Goveniador? es 
imposible, es imposible; porque ¿quién havia de 
querer ese govierno, aunque fuera de todo el 
mundo, havíendo tan presto de acabar su govier-
no en una horca? Y asi no tendreis yá quien sea 
vuestro Governador. ¿Cómo no? entren en la C iu-
d3d, y lo verán. Entraron, y vieron a uno , que 
con grandes ansias, diligencias, regalos, y dineros 
pretendía el govierno. ¿Esto sucede? dicen atonítns 
al verlo: ¿tal hombre puede haver en el mundo? 
Pues yá no tenemos mas que cansarnos: éste, éste e< 
el mayor necio que hay, ni puede haver en el mun-
do. Y al punto le entregaron toda la herencia. Padre 
(rae dirán) ¿dónde sucedió eso? ¿Sabén donde? Aquí 
está sucediendo h o y , y está sucediendo en todo d 
mundo..Aquel poderoso, que hace su testamento, 
es el mundo, que cada día se vá muriendo: Tesiamen-
tum bujus mundi, que dixo el Espíritu Santo: Dex.i 
por heredero de todos sus bienes al mas necio. ¿Y 
quién es éste? T ú , y yo, que sin mirar que todas las 
cosas del mundo, que todos sus deleytes, que todos 
sus gustos, que todas sus riquezas, y que todas sus 
honras no son mas que una horca, que infamemen-
te ahoga, y que vilmente mata; con todo eso las bus-
cas con tantas ansias, que por ellas olvidas el no-
bilisimo ftn para que Dios te crió: pues sí nada 
puede de todo lo criado llenar nuestro corazon, si 
nada basta,ni del cielo, ni de la tierra, fuera de 
Dios, k darle descanso cumplido a nuestra alma) 
nada fuera de Dios , es el fin para que fuimos 
criados: busquemos, pues, solo aquel fin donde 
hemos de hallar nuestro descanso, uuestra quietud, 
y nuestra gloria. 

P L A T I C A X I I . 

Vil fin ultima para que fuinm criados , que es 

solo Dios. 

A 2 Q . D E J U N I O D B 1 6 9 0 . 

SI fuera tan fácil de conseguir, como es fácil de 
adivinar lo que todos desean, loque todos 

apetecen, y lo que todos buscan, nadie havria, que 
no fuese cabalmente dichoso. Prometióles en Ate-
ras un Farsante a sus oyentes, que k la primera vez 
que se juntasen en elTheatro, les havia de ir adivi-
nando á cada uno lo que tenia en su pensamiento. 
Promesa fue esta , que corriendo la voz, se alboro-
16 el lugar, se picó la curiosidad, y se apiñó de inu-
mcrablegente el concurso. ¿A vér cómoadívina! ¿A 
vér qué nos dice? Tan antigua es la curiosidad en 
los oyentes: quizá por eso suele ser tan poco el 
provecho. Yá juntos, y yá con los deseos impa-
cientes, quando por oírlo adivinar no chistaban sus 
atenciones, el taymado, despues que puesto en el 
Theatro, les dió bien kdesear su adivinanza, con 
mucha socarra les dixo ¿Ea, qué v á , y que os adi-
vino lo que tenisis en el pensamiento? Pues mirad: 
Omnes vultis viliemere, 6? caro vender, : todosquereis 
comprar barato, y vender caro. ¿No es asi? M i -
ráronse los unos a los otros, y asomándoseles la 
risa a confesar la verdad: acertó, acertó. Debia de 
ser despacho de Flota, si es que para esto son me-
nester despachos, los unos k comprar varato, los 
otros k vender caro: Eso teneis todos en vuestros 
pensamientos. Acertó, gritaba el aplauso. No acer-
tó, ignorantes, dice, haciéndoles callar S. Agustín, 
que es quien lo refiere. (S. Aug. /. 13. deCiv. cap. 3. 
It. Conc. a. in Ps. 31.) No acertó , que no todos 
tienen siempre esos pensamientos: muchos havria 
alli, que ni tendrían que vender, ni que comprar; 
muchos, que por conseguir una alhaja de su estima-
ción 110 reparan en que sea cara; y muchos también, 
que como compran para no pagar , se les dá muy 
poco del precio: que por eso quizá se dixo : E l co-
dicioso , y el tramposo presto se conchaban. Lue-
go no a todos les adivinó el pensamiento. 

Ahora; ;mas que yo mejor os lo adivino? Pues 
mirad , todos deseáis ser bienaventurado«, conse-
guir el descanso, la quietud , y el gusto ; ninguno 
q uiere ser desdichado. Al si d¡ xisset (corrige Augus-
tino) omnes beaii esie vultis, miseri essenon vuhis, 
dixisset aliquid.quod uullus in se non agnosceru. ¿No 
es asi , Fieles- Hay alguno en todo mi auditorio; 
¿qué digo? ¿Hay alguno en todo el mundo , que no 
tenga estos deseos, estas ansias! Id preguntando uno 
a uno: Soldado , ¿qué buscas por tantos peligros? 
Tener despues descanso en la paz. Navegante, ¿qué 
buscas por tantos riesgos? Tener descanso alguna 
vez en mi casa. Oficial, Mercader, Labrador, hom-
bre, muger. ¿qué buscas con el atan, con la diligen-
cia , con la íaüga, cou el cuidado? ¿Qué bu>cas? 

¿qué deseas? ¿qué quieres? El -descanso, la conve-
niencia , el gusto :~cse es el fin á que corren como 
lineas, buscando el centro, todos los cuidados de 
los hombres. ¿Pero quién en el mundo lo consigue? 
¡Oh, Dios! Respóndame uno solo de mí auditorio: 
¿qué digo de mi auditorio? Respóndame uno solo 
del mundo. Hombre, ¿tienes cabal descanso? ¿estas 
del todo contento? ¿No tienes yá nada, nada que 
desear? ¿Quién me responde? ¿Quién ha de respon-
der, si un Alexandro, Señor de todo un mundo, 
porque solo en relación ie faltaba otro , se pone 
afligido a llorar? ¡Pues valgame Dios! Este descan-
so cumplido, esta quietud entera , este gusto ca-
bal, si todos ¡o buscan en el mundo, ¿cómo no hay , 
ni ha habido en el mundo ninguno que lo halle? Yo 
os lo diré, dice S. Agustín, aun mas de experimen-
tado, que de sábio, en el Libro de sus Desengaños, 
que él llamó Confesiones: (L , 4. Con/, c. 1 a) Non 
esl requies ubi queerilis eam: qaerite quod quxri-
lis; sed ibi non esl ubi quxtitis. ¿Sabéis porqué 
no halláis el descanso? Porque lo buscáis donde 110 
está. El enfermo no envía por las medicinas k la 
platería, no, sinok la botica. ¿El que busca una pie-
za de plata vá á preguntar por ella en la botica? 
¿No, viene á la platería? Pues si cada cosa se busca 
en ei lugar donde está, si buscáis el descanso don-
de no está, ¿qué descanso quereis? Buscadlo, bus-
cadlo, 110 os digo que no busquéis: <¿u.erite quod 
queritiv, pero sabed,- que no está donde lo buscáis. 
Pues si ló hemOs'de buscar, ¿dónde esta ese des-
canso, p3ra que allí buscándolo, lo'hallemos? 

Esta misma es la pregunta,que hoyse nos sigue 
en el Catecismo: ¿Parn qué fin fue diado el bom-
brel ¡Oh, si ia respuesta la pediera y o gravar con 
una punta de diamante en todos nuestros corazo-
nes! Responde , pues, asi: Parri amar, y servir a 
Dios en esta vida, y después verle, y gozarle en la 
01ra. Ese es nuestro fin : ¿ese es nuestro fin? Pues 
confieso, yo conozco que nuestro principio fue el 
mas v i l , V el mas .rostido del mundo: Pulvis es, 
somos polvo por nuestro principio; pero por nues-
tro fin, salga el Angel mas puro, salga el Querubín 
mas sábio, salga, salga el Serafin mas encumbra-
do, y díganme si tienen fin mas noble, mas subli-
me, mas soberano. Hombres, para ver a Dios fu i -
mos criados, para descansar en Dios, para poseer 
a Dios, para gozar de Dios. ¿Qué buscan nuestros 
deseos, si esto no buscan? ¿Qué solicitan nuestros 
cuidados, si esto no solicitan? ¿No buscáis el des-
canso, la quietud, y el gusto? Pues ei medio es ser-
vir a Dios en esia vida: todo lo demás es engaño. 
Venid á mí todos los que andaís afligidos, que sois 
todos, o» dice Jesu-Christo. Venid k mi todos los 
que debaxo de la carga gemís afligidos dei peso, 
que sois todos. Venid k mí, y yo os aliviaré: tomad 
sobre vosotros el yugo de mi Ley , y hallareis el 
descanso: El investíais réquiem animabas ve.iris. 
¿Puede ser el medio mas suave? No hay quien 110 
puedaempiehenderlo al punto.Si para entrar en el 
Cielo fuera menester ser Prelado, Principe, ó Mo-
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na r e a , podían tener escusa los inferiores, los sub-
ditos, que no tenían medio para lograr tan alto iin. 
Si para ver á Dios fuera menester ser muy sabio, 
ser muy d o f t o , quedarianse siempre en tinieblas 
los ignorantes, sin llegar a gozar de aquella luz 
inmensa. Si para llegar á poseer aquel Reyno eter-
no fuera menester las riquezas, pobres de los po-
bres , quedarianse entre sus gemidos, y las puer-
tas del Cielo se les hicieran de diamante. ¿Pues 
qué medio basta para que podamos conseguir un 
fin tan alto? ¿Qué diligencia para llegar k gozar 
aquel descanso eterno? Sola eita, jertii'r i Dio, ta 
esta vid». ¿Y esto sin distinción de persona? Si, 
que sí el pobre esclavo le ha servido , y el amo no 
ha guardado sus Mandamientos, el esclavo des-
cansará en su eterno fin en el Cielo, y el amo pa-
decerá su fin en el Infierno. Si el plebeyo , si el 
abatido, sí el pobre le han servido, se verán subli-
mados en la Corona; y el grande, y el poderoso, 
y el Monarca se verán en eterna infamia. 

Dió , pues, Dios tan soberano fin sin distinción 
de personas, con igualdad á todos los estados, á 
todos los sexos, á todas condiciones de personas, 
para que no se engria el poderoso, viendo que el 
que ahora á sus puertas abatid a le pide una limos-
na, que el que esclavo, que ahora tan humilde le 
sirve, será tan bueno, y tan glorioso como él en el 
Cie lo, sino es que se le aventaje por sus obras en 
la gloria, para que no se aflija el pobre , el nece-
sitado , y el enfermo, viendo que sí, él sabe lograr 
en el servicio de Dios esas temporales desdichas, 
le esperan felicidades eternas. Eso es quanto á las 
personas ; ¿y ea quanto á los medios para conse-
guirlo? Nada hay que nos estorve. Persuadámo-
nos , oyentes mios, y esto no es piedad , sino fé, 
que todo quanto hay en el mundo , con todas sus 
criaturas, todos son medios, que nos previno Dios 
para conseguir nuestro fin, que es servirle, y go-
zarle. Quantas riquezas, y pobrezas; quantas en-
fermedades, y saludes;quantas hermosuras, 6 feal-
dades; quantas honras, ü deshonras, todas son me-
dios , ó para que el rico con sus riquezas le sirva, 
o para que el pobre con sus necesidades le bus-
q u e ^ para que el sano emplee en su servicio sus 
fuerzas, o para que el enfermo logre con su pacien-
cia sus dolores, i» para que el que se vé honrado, 
ajuste m a s , según sus obligaciones, sus obras, 6 
para que el que se vé abatido aliente sus procede-
res á ganar la honra eterna. Todos son medios, 
que nos ván encaminando á nuestro fin ultimo. 
¿Puesqué nos falta para conseguirlo? ¡Oh, Dios! 
Solo nuestro quernr, solo nuestro querer. 

Pensar esto, bastó para convertir aquel gran 
Cortesano, que refiere S. Agustín: [L. 18. Conf. 
c. 6.) era de los primeros en la familia del Empe-
rador ; y quando mas adelentado enrre favores, y 
esperanzas, púsose á pensar , en su fin, ¡Valgame 
Dios! ¿qué pretendo yo? £qué busco con tan proli-
jas asistencias, desvelos, cuidados, y servicios? 
¡Omnibus i, ti, laboriíus nostrts quó ambimus per* 

Luz de Verdades Católicas. 
venireí ¿Qué puedo yo alcanzar aquí quando mat 
feliz me suceda? La gracia del Emperador, su 
amistad , su privanza, eso es mas; y para eso 
iquántos-paligros de caer? ¿quántas emulaciones? 
¿quántas envidias? Y conseguida esa privanza, 
¿quánto me ha de durar? ¡Oh, Dios! ¿Esto hay? 
¿Y todo esioes menester para ser amigo del E m -
perador? Pues, y si yo quiero ser amigo de Dios, 
¿qué roe falta? Nada, nada, solo con que yo quie-
ra, lo seré al punto. A h o r a , ahora seré amigo de 
Dios , si quiero. ¡Oh, Señor! pues vuestro aiuigo 
quiero ser desde luego: Amicus autern üei, si v j -
luero, ecce '¡une fio. Almas-, almas ciegas, y perdi-
das , ¿dónde andamos malogrando nuestras fati-
gas, y nuestros deseos? ¿Apeteceis la honra, el es-
plendor, las riquezas? En Dios las bailareis infini-
tas, seguras, y eternas: Gloria, & di visite in doma 
cjus. ¿Os tiran los placeres, los divertimientos, y 
las delicias? En Dios está el tórrenle inmenso, que 
inunda de deleytes todos los Bienaventurados: Se 
tórrenle voluptatis tute potabis eos. ¿O. agrada lo 
sazonado de las viandas, la variedad de las oebi-
das? En Dios está el compendio inmenso de todas 
las dulzuras: Quan magna m'ihit t :o dulcsdinis 
tue, Domine. Eu Dios está como en su fuente to-
da ia suavidad de las bebidas mas delicadas: Ine-
briabuntur ab uheríate domas tute. En Dios esta.a 
los banquetes mas abundantes, que satisfacen sin 
fastidio ,:que deleytan sin daño, y que sacian sin 
hastio, sin molestia, y sin pesadumbre: Saiiabor 
cum apparuerit gloria tua. ¿Os divierte la hermo-
sura de los campos, la amenidad de los jardines, 
la variedad apacible-de las flores? Toda esa her-
mosura apacible en Diosla hallareis junta, sin q j e 
el Sol la seque, y sin que jamás el tiempo la mar-
chite: El pulcbritudo agri mecum est. Y en fin, ¿os 
roba las atenciones quanto en todo este muado 
hay de maquinoso en su fabrica, de rico en sus 
minerales, de sazonado, y gustoso en sus frutos, 
de matizado, y vario en sus flores, de harmonio-
so , y canóro en sus aves , de acomodado á vues-
tro servicio, y gusto en sus brutos, de rico, y bri-
llante en sus piedras! Pues todo no es mas que un 
destello, no es mas que un r a y o , m es mas que 
una gota de aquel inmenso mar de hermosura, de 
aquel Sol de infinita belleza: Altas est enim orbis 
Ierra , 4f pulebriludo ejus. 

Y a , pues, entrad en consejo, interesados pen-
samientos mios, entrad en consejo: si pod.is cu 
un solo bien comprarlos todos juntos, ¿qué cegue-
dad es la vuestra! ¿qué locura, que asi perdeis es-
te infinito logro por tantos daños? Si Dios es la 
suma de todos los bienes, ni hay que buscar deba-
xo de Dios, ni mas allá de Dios, diceS. Agustín: 
nada debaxo de Dios, porque todo es frivolo, en-
gañoso, caduco; nada inas allá de Dios, porque uo 
hay nada : Bonorum summa nobis Deu, est, ñeque 
in/ra manendum est, nec ultra quarendum quia al-
terum est frivolum , alterum nutlum. (Augtist. in 
Proam. in Ps. t J i .) Pues sí en Dios lo tienes iodo, 
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¿qué buscas fuera de Dios, alma? Allí está el ma-
nantial de todas las felicidades, allí la fuente, que 
sin agotarse enriquece al mundo de bienes é inun-
da los Cielos de Gloría : Allí el centro de toda la 
tranquilidad , donde solo tendrán quietud todas 
nuestras ansias: Allí el fin, donde solo se podrán 
satisfacer todos nuestros deseos. Ese es tu Dios, 
alma, ese es tu fin; si éste consigues, todo lo consi-
gues; si éste pierdes, todo lo pierdes: Dios mió,y 
todas las cosas. Aguardad : ¿quién decía esto ? Un 
pobrecito, que nada tenia sobre la tierra ; un hu-, 
milde, que el lugar mas ínfimo escogia para sí en 
el mundo; un abatido, que se tenia por el lodo 
de las plazas; un Francisco: ¿no le conocéis yá? 
Pues ese pobreciio, ese humilde con solo tener á 
Dios, y no mas, no mas, todas las cosas tenia. Dios 
mío, y todas las cosas, Deus mtus, (¿ omnia. Pues 
ahora mira lo que decia al morir Enrique V l l l i 
aquel Sjcrilego, aquel maldito, á quien ene! Infier-
no le sirve de infame coroza la Corona, que fue 
de la Inglaterra. Puso todo su fin en lograr todos 
sus apetitos, y entregó toda su alma á la mas bes: 
tial, y monstruosa torpeza. Repudiada su legitima 
Esposa, se amancebó con nombre de casamiento, 
con la vilísima ramera Ana Bolena, y por llevar 
adelante esta infamia, perdido á Dios el respeto, 
y al mundo la vergüenza, negó la obediencia i la 
Suprema Silla de San Pedro, y se hizo cabeza de 
la infernal hydra de la Heregía Anglicana; des-
truyo en uu año diez mil Templos; saqueó, y ro-
bo en este año mil Monasterios; asoló todas sus 
aras á la Religión , por erigir torpes altares á I3 
impiedad; derramó ríos de sangre Católica; qui-
to muchas vidas, robó todas las haciendas; y lo 
que es mas lamentable, condenó innumerables al-
mas. Y quando á desafueros de la tyrania, aun 
mas que a derechos de su Corona, lleno de ri-
quezas, anegado en delicias, sumido, y atollado 
en torpezas, todavía su corazon estaba sin har-
tarse inquieto: y he aquí la muerte, que postran-
dolo en una cama, le hizo confesar la verdad; y 
yá par3 espirar entre los últimos alientos, toman-
do esfuerzo, acabó su maldiia vida con estas pa-
labras: Omnia perdidimus; todo lo hemos perdi-
do. ¡Oh, que verdad tan lastimosa! Perdiste, Rey 
desventurado, tu R e y n o , perdiste tus riquezas, 
perdiste tus delicias, perdiste tus gustos, perdiste 
la vida temporal, y perdiste la eterna: perdiste tu 
alma, y perdiste la Gloria , solo porque perdiste 
á Dios, que era tu fin: Omnia perdidimul. ¡Oh, 
Fieles! cotejad ahora este omnia de Enrique VIH. 
con aquel omnia deS. Francisco. Enrique con to 
do un Reyno poderoso, solo porque pierde á Dios, 
todo lo pierde : Omnia perdidimus. Francisco des-
nudo , humilde, y pobre, porque solo tiene á Dios, 
todo lo 1 ¡ene: Dios mió, y todas las cosas: Deus 
mus, (i omnia. ¡Oh, y si atendiéramos á este fin 
en todas nuestras obras: en todas nuestras accio-
nos, y pensamientos, encaminandoias todas á 
conseijuirlo, y dexando todas aquellas, que de es-

te soberano fin nos apartan! Esta es toda la sabi-
duría de los Santos, ¡y ojalá que éste fuera todo 
el provecho de nuestras Doctrinas! 

Cuenta Fray Thomás de Cantímprato, (in 
Alan. Exemp. ver. fin.) que un mancebo habiendo 
idoá una feria, entrando en la plaza, iba visitando 
varías tiendas de diversas mercaderías; aqui los 
texidos, allí los lienzos, poblado todo, y surtido 
de mercaderías. Llegó en esto á una tienda del 
todo vacia, barrida, y sin muestra de nada. E s -
taba en ella un venerable viejo: o fuese por cu-
riosidad, b por burlarse: Señor, ¿qué vende us-
ted, le dixo, porque aquí no veo nada? Lo que yo 
vendo, respondió muy mesurado el anciano, es 
la sabiduría. ¿La Sabiduría? Ahora lo oygo: Esta-
ba y o en que era regalía suya, que ni con los mu-
chos dineros se compra, ni con los altos puestos 
se alcanza: Pero pues usted dice que la vende, 
vamonos, conchavando. Sea en buen hora. Pidióle 
el viejo una gran cantidad, y de contado exhi-
bióla. Y entonces el viejo le dixo: Mira, en todas 
tus obras, en todas tus acciones piensa siempre lo 
primero , a qué fin has de ¡legar con ellas Está 
bien; pero venga la sabiduría, que yo compro. 
¿Pues qué mas sabiduría quereis que esa? Yá os la 
he entregado. ¿Cómo? ¿Y esa es toda la sabidu-
ría? ai señor. N o vale eso, llamómeá engaño, ven-
ga mi dinero. Entendí y o que me havi3 de dár 
todo un iropél de noticias , todo un almacén de 
textos, y toda una flota de ciencias: Eso es sabi-
duría ; pero esa es vejéz: ¿Con eso me viene aho-
raí Con e s o , y en eso está toda la suma de la sa-
biduría: anda, y nunca lo olvides, y escribe en 
todas partes, y en todas las paredes de tu casa 
esta sentencia, y allá lo verás. No fue menester 
poco para apaciguar al mancebo, que se daba 
todavía por engañado: fuese en fin, y escribió la 
sentencia en su casa, y púsola patente : En todas 
luí obras . &c. Pasados algunos días , ofrei iose-
le , que vino un Barbero á afeytarlo . y haviendo 
yá empezado, advirtió que se suspendía , que se 
turbaba; y en fin parado, no acertó á proseguir. 
Maestro, ¿qué le ha dado? Y o lo confesaré claro, 
dixo é l : Ha de saber usted , que y o , pagado de 
unos enemigos suyos, venia con animo de matar-
lo ahora; pero desde que entre, y leí aquella sen-
tencia, que usted tiene allí escrita, empecé á 
discurrir -obre ella: ?á qué fin puedo yo ir á pa-
rar con una acción tan injusta? y esta me ha de-
tenido, rae ha turbado; á usted le ha dado la 
vida , y á mi me ha hecho confesarle la verdad. 
Entonces conoció el mancebo quán bien dado ha-
bía sido el precio que dió por la sabiduría, que 
en sí contiene esta sentencia. ¡Oh! cómo mucho 
mejor lo experimentaríamos todos en nuestras 
obras, y en nuestras almas, si en codas parles 
tuviéramos escrita, y a los ojos esta sentencia del 
Catecismo: ¡Para qué ñn fue criado el hombre1 
Para amar, y servir a Dios en esta vida , y des-
pués verle, y gozarle tn la otra. Este fiu sobe* 
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rano refrenaría nuestros apetitos, compondría 
nuestras acciones. 

¡Oh , Dios de mi vida! Descanso cumplido de 
nuestros deseos, centro de nuestros corazones, 
principio de nuestra felicidad, y fin de nuestra 
gloria, que consola tu vista inundas'el Cielo, 
endulzas tantos millares de Bienaventurados, y 
que con sola ru memoria rebosas de delicias en 
la tierra á tus Siervos: no permitas, Señor, que 
nosotros seamos tan infelices, y de tan mal gusto, 
que dexando el dulce neftar de tus consuelos, be -
hamos con tantas ansias las repetidas hlelés, que 
ros dá el mundo. ¿Hasta quándo Señor, tendre-
mos olvidada tu hermosura, que tiene de sí sus-
pensas todas las Gerarquías de los Angeles, por 
buscar los placeres en tamas apariencias engaño-
sas, que nos mienten, y en tantos mentirotos' pla-
ceres, que nos burlan? ¿Hasta quátido la sed de 
nuestros deseos, dexando el impetuoso raudal de 
tus delicias, andará buscando h s aguas turbias, y 
llenas del lodo de este l igypto, y las Cisternas 
roras de este mundo? ¡Oh, Dios miol ¿Quándo cor-
reré a tí como á mi centro? ¿Quándo te busca-
r é , c o m o i m i fin? ¿Quándo te abrazaré, como 
a mi descanso? Manjar soberano , que solo satis-
faces, dulzura, que solo deleytas, derrama en 
nuestros labios una sola gota de tus infinitos pla-
ceres , y despreciaremos como amarguísimos 
agenjos todos los del mundo, y solo nos aprove-
charemos de sus criaturas, como medio, no doB-
<le nuestro amor se detenga, sino por donde pi-
sándolas pase ii conseguir el fin de verte , y go-
zarte en la Gloria. 

P L A T I C A X I I I . 

De los principales medios con que hemos de conseguir 
nuestro ultimo fin , que son ¡a Fe, Esperanza, 

y Caridad. 

A 6 . D E J U L I O D E 1 6 9 0 . 

SAber, poder, y querer, todo es menester que 
se junte, para que tengan lógro en la execu-

cton las obras. El que sabe, pero no puede, nada 
consigue: el que puede, pero no sabe , nada lo-
gra: el que sabe, y puede , pero no quiere , su sa-
ber , y su poder de nada le sirve. Asi que para 
rodas nuestras obras , y para todas nuestras em-
presas, son menester siempre juntos estos tres in-
finitivos: saber, poder, y querer. Pues esos son 
los que nos enseña el Catecismo. Yá veo , Padre, 
(me di-e alguno) lo soberano , y precioso del fin 
ultimo para que fui criado, que es Dios. Dios es 
mi fin ultimo. Yo lo confieso; pero si mi fin es-
ta tan escondido á mis ojos, tan retirado á mis 
sentidos, ¿cómo podré saber , y conocer lo que 
«1 ese fin 

tengo de bienes-? mas «¡ ese AQ está 

allá tan Icios, tan encumbrado . tan alto , pobr» 
de mi, que son tan pocas, y tan débiles mis fuer-
zas, ¿cómo he de poder conseguirlo? Mas tengo 
que oponer, y e s . que si mis seutid'.s me están 
mostrando en el mundo las cosas amables, si 
mis apetitos me arrastran á quererlas, ¿cómo he 
de querer mas que todas un fin, qtse ni yo lo veo 
con los ojos, ni yo lo toco con las manos, y que 
además con todas mis fuerzas naturales, aunque 
ellas fueran muchas, no puedo alcanzarlo? ¿l'ues 
cómo he de quererlo? De modo , que para conse-
guir nuestro fin me ponéis tres dificultades. El 
saber, para conocer los bienes, que en aquel fin 
soberano se encierran. El poder para que , cono-
cidos esos bienes, os alentéis á buscarlos. Y el 
querer, parfrquc , ó despreciados los bienes del 
mundo, i) usados soto en orden á conseguir aquel 
fín,álli prosigáis vuestro amor,-y vuestro querer 
todo. ¿No es esto lo que mo oponéis , saber, po-
d e r , y querer? SI, Padre: Porque decirme, que 
el medio para -conseguir mi ultimo fin , que es 
D i o s , es servirle á Dios en esta vida , eso todavía 
no es haberme enseñado nada; porque todavía 
pregunto, ¿en que estará ese servicio de Dios? 
¿Qué es lo que tengo de hacer para servirle? T e -
neis mucha razón en vuestra pregunta, mas no 
en vuestra priesa: porque como el pobre Doctri-
nero no tiene boca de costal, no puede derramar-
lo todo de un golpe. Vamos despacio, y saldrá 
todo, que yá el Catecismo os previene todas esas 
dificultades, y réplicas en esta agraciada pregun-
ta , que es la que se sigue : ¡Con qué obras se sir-
ve d Dios principalmente'. Como si dixera: Mira, 
tú me has dicho, que con servir á Dios consegui-
ré el gozarlo, que es mi fin. Estoy en eso: Pero 
como esto del servir a Dios contiene en sí lantas 
cosas, y y o tengo mala memoria, para que no se 
me olvide, cíñemelo en breves palabras, y ríime: 
¿Cao qué obras se sirve i Dios principalmente? 

Veslo aquí en breve respondido: Con obras de 
Fé, Esperanza , y Caridad, ¿Se te olvidará esto? 
N o se me olvidará. Pero yo siempre he oido de-
cir , que se sirve i Dios mucho con la Humildad, 
con la Penitencia, con la Limosna, &c. Pero si 
con todas estas virtudes se sirve á Dios , ¿como 
me nombran aquí solas aquellas tres, F é , Espe-
ranza , y Caridad? Has preguntado bien. 

Pero repara ahora en aquella palabra princi-
palmente. Se sirve á Dios con la Humildad, se sir-
ve á Dios con la Penitencia, se sirve á Dio:, con la 
Limosna , y se sirve á Dios con todas las demás 
virtudes. Pero principalmente se sirve con obras 
de Fé, Esperanza, y Caridad. ¿Porquéprincipal -
mente*. Porque si estas tres virtudes faltan, todas 
las demás virtudes no sirven , no aprovechan , no 
agradan á Dios , no valen nada. Sin tener F é , es 
imposible agradará Dios, dice San Pablo 
Hebr. 11. ves,, ó.) Sine Fide impossibite est pla-
ceré Oeo. Se sirve á Dios principalmente, porque 
sin la F é , todas las demás,que parecen virtudes, 

no son virtudes, dice San Agustin. ( I . 4. cont. Ju-
lián. cap. 3. n. 7 . ) Porque si no teniendo Fé para 
encaminarlas á su verdadero fin, que es D i o s , las 
hacen por fines terrenos, no son verdaderas vir-
tudes, sino aparentes, vanas , y sin provecho: 
Minus irnpius quam Catilina Fabricius non veras 
virtutes habendo , sed a veris virtutibus non plu-
rimum deviando, dixo Agustino. (Dív. Thom. a. a. 
1J. 4. art. 7 .) ¿Qué importa, que entre los Genti-
les pareciesen castas las Vestales, abstinentes los 
Pythagorícos, modestos los Estoycos : que entre 
los Japones pareciesen penitentes los Bonzos, y 
en la India pareciesen Religiosos los Bracmanes? 
¿Qué importa, que entre los Hereges quisiesen 
parecer mortificados aquellos perversos, que se 
llamaron Apostolicos en Francia, o muy auste-
ros los Vergados, y Beguinas en Alemania? que 
todos, todos, como no tenían F é , ni era castidad 
la s u y a , ni abstinencia, ni modestia, ni Religión, 
sino monerías, con que todos están en el Infierno. 
Sine Fide impossibile est placere Deo. Con estas 
tres se sirve á Dios principalmente: porque, por 
el contrarío, en estando estas tres en el alma, 
ellas acarrean, llaman, y juntan en ella todas las 
otras virtudes. Con estas tres virtudes se sirve á 
Dios principalmente , porque la Fé es en el edifi-
cio espiritual el cimiento , que sin él toda la casa 
se arruina: Es lo que para la columna la basa, que 
sin ella se cae : es lo que para el árbol la raiz, que 
sin ella se seca. L a Esperanza es en ese edificio 
las paredes, y las columnas, que sin ellas, ni po-
drá haber techo, ni será casa. Es lo que en el cuer-
po humano la sangre, que sin elui ni podran cor 
rer los espíritus, ni tener movimiento. Es lo que 
en el árbol las flores, que si éstas se hielan, no 
habrá frutos. La Caridad es en ese edificio el te-
cho, que sin él será corral de brutos, la que era 
sala, y vivienda de racionales. Es lo que en el ár-
bol el f ruto, que sin él íie nada servirán sus rai-
ces , y nada aprovecharán sus flores. Y es en fin 
lo que en el cuerpo humano la v ida, que sin eiia, 
¿quál queda un cuerpo difunto? Yá lo veis ; pues 
por eso son estas tres virtudes las con que se »ir-
ve á Dios principalmente. Y en fin son estas las 
principales, porque las demás virtudes nos llevan 
á nuestro ultimo fin, pero por rodeos: éstas van 
derechas: Quiero decir, todas las otras virtudes 
tiene» por objeto inmediato alguna cosa criada, 
aunque con eso sirven, o de quitarle á la Fé los 
embarazos, o á la Esperanza los temores, ó a 
la Caridad los tropiezos : Pero estas tres virtu-
des sulo miran derechamente á D i o s , á nuestro 
fin, allá nos llevan, allá nos juntan, allá nos unen. 
Creer en Dios, esperar en D i o s , a m a r á Dios; 
pues con ellas se sirve á Dios principalmente. 
Oygan ahora al Principe de los Theologos Santo 
T h o m á s , para que vayan viendo como es T h e o -
logo en romance el Catecismo: Cum in agibíli-
bus finís sít principium, nccesse est virtutes. 
Tbiológicas, quarum objeclum est ultimus finís, 
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tsse priores exteris virtutibus. (D. Thom. a. 1. q. 

4. 7-) 
Este, pues, dice , que con obras de F e , Es-

peranza , y Caridad se sirve á Dios principalmen-
te. L o primero, porque todas las otras virtu-
des , si faltan éstas, ni sirven, ni merecen, ni 
son virtudes. Lo segundo, porque por el con-
trarío en haviendo estas ires virtudes, luego tie-
ne el alma todas las otras. L o tercero, por-
que todas las otras virtudes, si tienen valor, 
si tienen mérito, es por estár fundadas sobre 
estas tres virtudes. Lo quarto, porque todas las 
otras virtudes no miran derechamente á Dios co-
mo estas tres, que tienen puesta en Dios derecha-
mente toda su mira. Y asi, aunque se sirve á Dios 
con todas las otras virtudes, pero con estas tres so-
bre todas se sirve á Dios principalmente. Valgate, y 
lo que nos ha dado que hacer el principalmente. 

Por e s o , pues, se llaman estas tres Virtudes 
Teologales. Y para que hagamos el debido con-
cepto de su valor, juzgo dexarlas de una vez e x -
plicadas eu las siguientes doétrinas , juntando aquí 
las preguntas, que allá hace el Catecismo; don-
de aparte trata de las Virtudes Teologales. L la-
manse, pues, asi, porque miran derechamente á 
Dios ; y a>¡, Teologales es lo mismo que V i r -
tudes Divinas, ¡Porqué tienen tan alto nombre? Pre-
guntad Catecismo: Porque nos juntan con Dios , y 
él solo las infunde, que es lo mismo que decir: 
Llamanse Divinas, porque todas van ácia Dios; y 
llamanse Divinas, porque todas vienen de Dios: 
Dios es quien nos las dá: Dios es quien nos las in-
funde en el Bautismo, como otra vez diré. ¿Y por 
qué nos las infunde? ¿Saben para qué? para quitar 
las dificultades, que al principio me oponían, que 
no me he olvidado. Nos las infunde Dios para 
que con ellas tengamos el saber, poder, y querer. 
Per la F é , que es la que alumbra nuestro entendi-
miento , sabemos quales son aquellos bienes eter-
nos, infinitos, é inmensos de Dios ,que es nuestro 
fin. Sabidos pues, y conocidos por la F é , para 
que no desmayemos en las dificultades que se 
nos ponen ; para, que emprendamos todo lo que 
parece áspero en la virtud. La virtud de la Espe-
ranza alienta, y dá vigor á nuestras fuerzas, que 
quien espera llegar á un gozo eterno, ¿cómo no 
se alentará á sufrir por él qualquiera temporal 
trabajo? Sabida, pues, por la Fé la bondad infi-
nita de aquel.íjuestro fin ultimo; alentado, y for-
talecido el poder, para que le busquemos con la 
Esperanza; la Caridad toda enamorada de aquel 
b¡,en infinito, suavemente nos l i r a , dulcemente 
nos lleva, y poderosamente nos ayuda, para 
que despreciados estos bienes caducos,vi les , y 
engañosos, solo abracemos con todo nuestro amor, 
con toda nuestra alma, aquel bien, que solo es 
bien; aquel bien,que solo es s e g u r o ; aquel bien, 
que solo es eterno. Y vén aquí como el con.seguir 
nuestro fin , no ha de ser con. solo nuestro saber 
uatui;al,que nad» alcanza;.no cot|.nuestras na-

ta-



lUrales fuerzas, que nada pueden ; no con nues-
tro natural amor, que solo ocupa su querer en 
la» cosas mas viles, sino con el saber, poder, y 
querer sobrenatural, que Dios nos d á , que Dios 
nos Infunde con la F é , con la Esperanza, y con 
la Caridad. 

Estoy yá en todo eso, Padre, pero tengo abora 
una fuerte réplica sobre las palabras del Catecis-
mo: Con oirás de Fé, Esperanza, y Caridad. Pregun-
to y o : ¿con los pensamientos de Fé no se mere-
ce? ¿No son méritos de vida eterna? Respondo, 
que si estos pensamientos los tiene quien está en 
gracia, estando juntas en el alma la Fé , la Esperan-
z a , y la Caridad, esos pensamientos son meritorios 
de vida eterna. Con>ta de las Divinas Escrituras: 
Credidit Abraham Deo, & reputatum est illi ad jus-
tniam. Y S.Pablo: San El i per fidemadepli sunt repro-
misiones, Y asiéntalo Santo T o m á s , y con él 
todos los Teologos. (D. Th. a. a. q. i. art. 9.) 
A h o r a , pues, si con los pensamientos de la Fé se 
merece, se sirve á Dios, y se alcanza la vida eter-
na , ¿porqué solo dice el Catecismo : Con obras de 
Fé, ®c. ¿En ver dad, quesegunarguíspareceisTeo-
l o g o ; pero mas Teologo que vos es el Catecismo. 

Respondo lo primero, que quien dice con 
obras, yá supone los pensamientos: porque nin-
guna acción humana puede haver, sin que primero 
le preceda el pensamiento: que quien no piensa 
io que hace, obra como bruto. Ló segundo, dice 
con obras, para dar á entender, que para que 
haya mérito, no basta la Fé sola; ha de estár jun-
ta con la Caridad, que como es la que dá vida á la 
F é , es también ¿ la que pertenecen las obras: Fi-
des, qus per Cbariiaiem opcraíur, dixo San Pablo: 
(ad Galai. 5. v. 6.) L o tercero dice con obras, 
para que entendamos, que de nada servirán los 
pensamientos, los deseos de gloria , y las buenas 
palabras, con que se hacen propositos, si las obras 
se oponen luego á esos pensamientos, á esos de-
seos, y á esos propositos. ¡Ah, Christianos! ¿Qué 
uos dice la Fé? Que despues de esta hay una vida 
eterna, y en ella eterno Infierno para los peca-
dos , y pecadores; 6 eterna Gloria para las virtu-
des, y las obras buenas. ¿Lo creemos asi? ¿Lo con-

fesamos asi? ¿Lo conocemos? Pues, y con esos 

perece, y que con tanta facilidad lo pudiéramos 
remediar, no lo hacemos? ¿Pues de qué sirven 
aquellos deseos del C i e l o , si son estas las obras? 
Almas, ¿dónde 1 esta la Esperanza? ¿Quénos dice la 
Caridad? Que Dios es solo bien sumrno el 
bien verdadero, el bien eterno, que solo me-
rece nuestro amor, porque todos los bienes de 
el mundo son mentirosos, son falsos, son cadu-
cos. ¿Conocérnoslo asi? ¿lo vemos? ¿lo expe-
rimentamos cada d i a , y lo lloramos cada ins-
tante ? ¿ Pues cómo nuestra voluntad , nuestro 
amor, y nuestros a teños todos, dexando á Dios 
vuelan sin cesar á las criaturas, á los bie-
nes que conocemos engañosos, y á los deleytes 
que tantas veces experimentamos amargos? ¿Pues 
de qué sirve aquel conocimiento, y aquel desenga-
ñ o , si son esas las obras? Almas, ¿dónde está 
nuestra Caridad? Luego muy bien nos dice el Ca-
tecismo, que para conseguir nuestrofin, para llegar 
a la Gloria , ha de ser coh obras, coa obras de Fé, 
Esperanza, y Caridad. Asi lo conozco, y lo con-
fieso. Mas por ultimo no he de dexar de decir una 
cosa, y es, que hoy el Padre nonos ha contado 
exemplos como otras veces. Ha havido mucho 
que explicar, no me hagan tantas preguntas, y y o 
les diré mas exemplos. Pero ahora vaya éste que 
lo abraza todo. 

Refiere Sofronio en su Prado Espiritual, que 
San Ginés, Obispo Cyrenense, haviendo convertido 
á nuestra Santa Fé á un famoso Medico llamado 
Evagrio, pidióle en una ocasión trescientos duca-
dos para dár de limosna á los pobres. Diólos él de 
buena gana , y agradecido el Santo Obispo, escri-
Vió de su mano una cédula, en que obligando por 
su fiador al mismo Jesu-Christo, le prometía que le 
pagaria Dios á ciento por uno aquellos trescientos 
ducados. Firmóla, y se la entregó á Evagrio. Pasa-
do algún tiempo, llegándosele á Evagrio la muer-
te, llamó á un hijo suyo, y eutregole aquella cédu-
la , mandándole, que quando llevasen su cuerpo a 
darle sepultura, se la pusiese en el pecho. Asi lo 
executó el hijo. Y yá havian pasado tres dias des-
pués de enterrado, quando Evagrio le apareció al 
Santo ObispoGinés; y le dixo: Padre, véá la Igle-
s l a > y abre mi sepultura, que te quiero volver la 

pensamientos, ¿quales son nuestras obras? Por una cédula, que me diste. A l ' siguiente' dia convocan 
••' — • d « , l ru . :—. , . 0 . _ . . parte «1 apetito te propone el deleyte torpe, la 

venganza iniqua, la injusticia, el fraude: por otra-
la Fé te dice , que eso es perder el Cielo, que eso 
es precipitarte al Infierno: ¿y qué resuelves? Tus 
obras lo digan. Resuelves obedecer á tu apetito, 
y no á la F é ; ¿pues de qué sirven aquellos pensa-
mientos, si son esas tus obras? Almas, ¿dónde está 
auestra Fé? ¿Qué nos propone la Esperanza? Que 
por qualquiera acción buena , que por Dios haga-
mos , nos dará Dios en la Gloria ciento por uno. 
¿Lu esperamos asi? ¿lo deseamos? ¿confiamos 
que la gozarémos? ¿Pues cómo, sabiendo que 
aquella doncella por su pobreza peligra, que 
aquella yiuda cargada de hijos, y mas de miserias 

do el Obispo todo el Clero , y el Pueblo, ván lo-
dosa la Iglesia, abren la sepultura , y hallan que 
tenia Evagrio aquella cédula en la mano: tomósela 
el Obispo , y Vio, que á las espaldas de lo que él 
oavia escrito, estaba esta carta de p a g o , y recibus 

evagrio , Medico, á ti Santísimo Ginés Obis-
po, digo, que los trescientos ducados, que te di 
para que dieses limosna á los pobres de Christo, 
prometiéndome lú, que Dios me pagaría ciento por 
uno: confieso delante de la Santa Iglesia, que me 
doy por muy contento, y muy bien y colmada-
mente pagado de la dicha promesa, y que ya no 
tengo mas que pedir, ni a ti, ni i Jesu-Christo mi 
Señor, y Redentor del Mundo. Oyendo esto, re-

bosé 
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bosó en todos el regocijo en lagrimas, y voces de cosa con mala conciencia , porque la hubo mal 
alabanzas á Dios , y el Obispo hizo guardar para habida, porque la compró sabiendo que era hur-
eterna memoria aquella cédula. ¡Oh! y si la llevara- tada , b que no podía ser vendida , le llaman po-
mos todos dentro del corazon guardada, paraavi- se sor de malafé, que nunca prescribe, siempre está 
var nuestra Fé, para alentar nuestra Esperanza, pa- obligado á restitución. Por el contrario, el que 
ra afervorizar nuestra Caridad. ¡Oh, mi Dios! Si asi obtuvo alguna cosa sin malicia alguna, creyendo 
sabes pagar, ¿quién no te prestará quanto tiene, pa- que compraba bien, y que licitamente la posee, 
ra tenerlo seguro? ¿Quién no te entregará todo su le llaman posesor de buena fé. Asi también llamó 
corazon, todo su amor, y toda su alma , para lo- fé a la conciencia San Pablo (adRomán. 14.) Om-
grar con la Fé tu vista, para alcanzar con la Es- ne quod non est ex Fide, peccatum en. Todo lo que 
peranza tus premios, y para gozar con la se hace contra el diétamen de la propria con-
Caridad tu Gloria? ciencia, es pecado; como veremos quando ex-

plicaremos los daños de la conciencia errónea. 

ningui 
tratamos ahora de la F é , sino en quanto significa 

P L A T I C A X I V . la credulidad con que creemos lo que otro nos d i -
ce. Y y á , si creemos loque nos dicen los hombres. 

De ¡a primera virtud Teologal, que es la Fé. se llama Fé humana : por eso en los instrumentos 

públicos decimos, que han de estár firmados de las 
A 20. DE JULIO DE 1690. partes, ó las otras jurídicas ceremonias para que 

hagan fé; entendiendose fé humana, sin la qual 

DE tener un mismo nombre las cosas que no se pudiera vivir entre los hombres. Diganlo 
entre si son distintas, nacieron en el mun- quales andan con tan poca fé los Comercios, 

do los equívocos; que si tal vez agradan, porque con tantas mentiras los tratos, y quan revueltas con 
parecen agudezas, las mas veces dañan, porque creer á loschismes las casas. Masesto tendrá su tu-
són engaños: que esto de hablar con equivoca- gar en el ni mentirás del O f lavo Mandamiento, 
c i o n , por mas que quisieron llamarlo artificio Pero si lo que creemos es lo que dice Dios, y lo 
los Políticos, lo cierto e s , que es muy antigua creemos porque Dios lo dice , ésta es la Fé Divina 
maña de tramposos, equivocar para confundir, y de que tratamos. Y si sin la fé humana es tan difi-
confundir para engañar. Por eso la verdad abor- <il vivir entre los hombres; sin esta Fé Divina es 
rece toda equivocación, y si en nuestra Fé goza- del todo imposible vivir con Dios: Juslus ex Fide 
mos nosotros la verdad suma, la verdad eterna; vivtt, dice San Pablo. 

por eso ni aun en el nombre de la Fé hemos de De esta, pues, como principal, y única puer-
permitir equivocación. Yá pues, este nombre ta por donde hemos de entrar á nuestra eterna d i -
F é , según las ocasiones, sig ifica cosas muy dife- cha , como fundameuto, y basa sobre que ha dees-
rentes. Lo primero, este nombreFé, siguifica la trivar toda nuestra felicidad, y toda nuestra gloria, 
fidelidad , ahora sea en la promesa que hacemos, pregunta hoy el.Catecismo: iQuécosaes Fe? A u n e n 
la palabra que empeñamos de h a c e r , y de eum- el modo está Teologica la pregunta; forzoso es que 
plir alguna cosa , por eso el que asi promete sea Teologica la respuesta; procuraré aclararme: 
empeñando su palabra , suele decir: ¡¡arelo a fé Fé (responde) es una luz, y conocimiento sobrenatu-
de hombre de bien. Ahora sea la fidelidad que guar- ral,con que sin ver creemos loque Diosdice,ylalgles¡a 
damos en cumplirlo, y asi ese cumplirlo , deci- nos propone. Ni le falta palabra, ni letobra; y abraza 
m o s , que es guardar la fé prometida ; y por esto, en estas todo lo esencial de la Fé . Es una luz, 
de un tramposo , que nada paga, y nada cumple, que eleva el entendimiento á conocer lo que 
suelen d e c i r , que no tiene fé con nadie. Y es,a es no alcanza; por eso dice: Luz, y conocimiento, por-
,también la que llamamos fé c o n y u g a l ; esto es, que noes la Fé luzmaterial de los ojos de el cuerpo, 
aquella obligación, que mutuamente se tienen sino l u z , que recibiendose en el entendimiento, 
entre sí los casados, de guardarse el uno al otro lo eleva , lo sublima á creer , y conocer vertía-
la fé del Matrimonio, de cumplir las obligado- des, que él jamas pudiera con sus fuerzas natu-
nes, que el uno al otro se prometieron en su santo rales alcanzar. Por eso es esta luz sobrenatural, 
estado. En otra significación llamamos también Añade luego la obscuridad, que es á la Fédel todo 
fé á la confianza , q u e d e uno tenemos ; por eso necesaria; por eso dice : Con que sin ver creemos; 
solemos decir : No tengo fé con fulano; esto es , no porque si la luz material alumbra para <¡ue vean 
confio, que él me haya de hacer algún bien.fvoíe'i- los ojos, esta luz sobrenatural; esta luzdivinaslum-
go fé con ese medicamento; esto es, no tengo con- bra al entendimiento, para que él crea lo que los 
fianza , que este medicamento me ha de dár mejo- ojos no vén: Argumentum non apparentium , la lia-
ría. Significamos también con este nombre f é , la móSan Pablo. Y S. Agustin: (Hurt. de Fid. D. 49. 
intención, la conciencia con que obramos; por J. 1. n. 3,) ¿Quid en Fide, i Credere quod non vides. 
eso se dice: Fulano erró, pero obró con buena fé. Lo que creemos, pues, y no vemos, es lo que Dios 
l io este sentido los Juristas , al que posee alguna nos dice; ese es todo el objeto, y el blanco de nues-
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Aquel otro lo adquirimos, porque es de cosas na-
turales, que caen debaxode nuestra maña, de nues-
tro ingenio, y de nuestra industria; pero éste jamás 
pudiéramos adquirirlo ; porque siendo de cosas, 
que están mas allá de todas las fuerzas de natu-
raleza, solo Dios, por su infinita misericordia nos 
io dá , y nos lo infunde. 

¿Pues q u é , piensan que esa facilidad con que 

que es la gracia , y jamás gozaríamos los deleytes 
de la mayor vida, que es la eterna. Lo tercero, es 
luz la Fe , porque asi como nuestros ojos sin la luz 
no pueden descubrir, ni ver los objetos; asi nues-
tro entendimiento sin la luz de la F é , ni puede co-
nocer á Dios , ni sus soberanos Mysterios. 

San Severino, primer Apostol de Noruega, 
predicando á aquellos Pueblos, se le resistían ter-

cos 
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eos no pocos Idolatras, mezclados entre los que 
yá eran Cliristianos. Y para que se confirmasen 
los unos, y se reduxesen los otros, haceloj juntar 
á todos en la Iglesia, y que todos, asi Christíanos, 
como Idolatras, traxesen cada uno en la mano una 
vela apagada. Quando ya estuvieron juntos, y to-
dos con sus velas apagadas, y sin luz en las manos, 
postrado ante el Altar el Santo Obispo: O l í , Se-
ñor . (dixo) y Dios verdadero, dígnate ahora de 
mostrarles á estos la luz de tu conocimiento, y 
muéstrales cómo se distinguen los que te adoran 
á ti verdadero Dios, de los que malogran sus cul-

eso la hacienda , la v i d a , el ganar el Puerto , y el 
llegar al tan deseado salvamento. Y así lo consi-
guen. Pregunto ahora: ;Hay luz allí? S i , y muy cla-
ra. ¿ Hay también obscuridad ? Cómo de medía no-
che? ¿Vén aquellos el Puerto? No lo vén, que esiá 
obscuro. ¿Saben que está allí el Puertof S í , que 
eso esta claro. Pues no me pregunten mas: esa es 
nuestra F é ; y agradezcan la comparación, sí 
buena, al primer Maestro de nuestra F é , mí Padre 
San Pedro : ( Episs. a . cap. 1 . 9 . 1 9 . ) Cui bene-
facitis ítstndentcs ¡juasi lucerna luetnsi in ca'igwso 
loco, doñee dieselucescat. Navegamos, Fieles, el peli-
groso mar de esta vida en la tupida noche de nues-
tra ignorancia; pero en ella la luz de laFénos guia, 
la luz de la Fé nos muestra dónde está el Putr o, 
dónde la seguridad , y dónde el salvamento. N o 
vemos ahora lo que esta soberana luz nos mucsiia: 
eso esser obscura la F é ; pero sabemos bien.que alli 
está todo lo que nos dice: eso es ser clara esa luz, 
Massi de ella apartamos los ojos, ¿donde vái, nues-
tros pasos? A los escollos de las culpas, y a nau-
fragar en una condenación eterna. 

Y á , pues, este fanal luciente de nuestra Fé, 
pienso que nos io quiso Dios dár a estimar con un 
prodigio tan estupendo, que antes de contarlo, 
asiento que ha estado á la publica vista de tono el 

nuestro remedio, y vemos abiertas las puertas de la 
Gloría. Y con la vela al punto del morir, ¿qué he-
mos de vér? Veremos malogradas tantas luces. 
Veremos perdido tanto conocimiento. Veremos 
despreciados tantos auxilios, perdidos tantos me-
dios , y sacrilegos tantos Sacramentos. Veremos 
en medio de tanta luz tantas caídas, tantas cegué-

1 1 \T ..mamrxe n a r r n / l q e B/M» 

Pero aquí me opondrán una grave dificul-
dad: Padre, si la Fé es luz, ¿cómo es obscura? ;S¡ 
es luz ; ¿cómo es esa luz p ata no vér? Asi añade el 
Catecismo : El una luz sobrenatural, con ,/ue sin vér 
creemos. ¿Pues luz para no vér? L u z , y osbcuri-
dad son dos cosas contrarias; ¿pues cómo pueden 
estáren laFé juntas? ¡Gran dificultad! pero aguar-
den. Sucede venir un Navio à todo trapo, ansioso 
por ganar ese Puerto de la Vera C r u z , pero cor-
riendo mas que él el día , corriendo sus tinieblas 
la noche, le quita de los ojos el Puerto, y lo lle-

hallaren el Puer-

losa, y una délas mas célebres de Flandes, se em-
prendió una funestísima peste, de que morían 
innumerables: y quando en la tierra no se hallaba 
al mal algún remedio, lo huvo de traer del Cielo: 
quién, sino laque esel refugio de losafligidos, y 
la que es la salud de los enfermos, M a r ú Saniísí-
ma. Apareció la Señora en una misma noche en 
distintos lugares á do» mancebos , que con públi-
cas enemistades entre sí tenían llena I3 República 

de resplandor todo el Templo, apareció con in-
us pasos, cómo la observan en sus movimientos, 
in permitir que el Navio dé paso, que no sea les. Traía en la mano una hacha encendida , y 
ncatnínaudo acia à aquel Farol como les vá en ciendole al Obispo que bendijese el agua , vol-

F a vien-



viéndola Señora la hacha, derramo en aquella agua curo calabozo debato de la tierra, que sin amane-
algunas gotas de cera , y d ixo: que diesen aquella cerle allí jamás el día, la escasa luz de un candil era 
agua a los enfermos; y poniendo la hacha ardiendo la que latiendo a pausas, le acordaba solo que es-
en el A l i a r , desapareció la Señora. Fueron luego taba viva. Llegóse el tiempo, y dió, iba á decir á 
bebiendo da aquella agua , y sanaron todos los cu- luz, roas no la dió sino á tinieblas, una tan des-
fermos, y acabóse la peste. Pero yo aún no he em- djchada criatura , que aun desde el vientre yá se 
pezado lo mayor del prodigio. le perpetuó la cárcel : allí fue creciendo, mas que 

Puso la Señora aquella hacha ardiendo en al en la edad, en la desdicha, porque se iba lleptn-
Altar el año de mil ciento y cinco. N o hubo quien do á conocerla. Alumbróle al fin la luz de la 
se atreviese á apagarla, con el debido respeto á la razón entre aquellas tinieblas, y vióse en onces 
ni3no que la puso. Pasóse un d i a , y otro , y la ha- sin gozar mas espado su vida, que quatro cava-
cha alli se estaba ardiendo: fueron pasando sema- dos respaldos; pero á la madre yá le er3 algún 
ñas, y no solo proseguia en sus ardores, sino que consuelo su compañía , y algún alivio su con er-
observaroo, que ni se havia minorado, ni gastado sacian. Mira , hijo, le decía , aquí sobre nosotros 
un punto. Entonces yá reconociendo allí superior esiá un mundo, ¡qué hermoso! Si lo vieras, y o no 
llama, hícieronle una caña de plata, que la ciñe. ¿Y sabré explicártelo, porque ni tú mellas de en -
quánto les parece que ha durado? De lo presante tender, como no lo has visto , ni te has de hacer 
no sabemos, pero quando el Autor escribe este capáz , por mas que y o l e diga; pero quiza sigo 
prodigio, afirma, que aun duraba todavía ardieo- alcanzarás, site lo explico pores'a nuestra presente 
d o , y se contaban yá quinientos y setenta y tantos desdicha. ¡Vés esta agua, que aq'.i nos dán tan es-
años que sin cesar de dia, y de noclit estaba ardiendo, casa, tan turbia, y tan medida; puessi la vieras 
no solo sin consumirse, sino aun sin baxar la llama allá, como correen los rios, como nace en las 
ni un dedo de donde la caña de plata la cerca. De fuentes, y como a tiempos llueve del Cielo! ¡Vés 
l o q u e derrite se han hecho otros tnuihos cirios, esta luz de este candil, no es hermosa? ¡Pues sí vic-
Se guarda en la Iglesia de Arras una grande bola ras el Sol! (aquí, aquí me faltan las palabras) ¡co-
de cera; y el hacha alllse estáensus luces, yensus mo lo entenderlas! M i r a , junta en tu pensamiento 
ardores. ¡Oh, Fé Católica, y que argumentos tan mil veces esta luz , no l lega: vuelve á poner otras 
darqs tienen tus verdades! Y como sirve aquella mil, no alcanza: júntales otras tantas. aun no se 
luz material, para que mejor veamos la soberana le parecen; yél solo apagará todas esas, de modo, 
l u z , con que nos muestras lo divino, lo indefi- que en su presencia no lucen: él solo corre por el 
cíente , y eterno. As. I teles, sigan esta luz núes- Cielo, y vés como este candil llena este espacio 
iras obras; asi logremos con el ajuste de nuestra vi- tan corto de luz, así é l , pero con mucha mas cia-
da el resplandor de su verdad para que la rídad, vá llenando unos espacios tan grandes , tan 
que ahora es luz de Fe pase después de asta dilatados, que yá no tengo palabras con que ex-
vida , a sernos en el Cielo lumbre indificiente pilcártelos. 

d e ü l 0 n a " , Yá j u z g o , que cada uno de mis oyentes se Ita-

vra puesto con la consideración en el estado d . 
aquel mancebo alli nacido, alli criado, sin haver en 
toda su vida Vtstomas que aquel estrecho calabozo, 
patria de sudesdicha. ;Q„ál estaría él, y quál estaría 

Queriendo ciega nuesirafé, debemos creer en su, ^ S « 4 T X ^«»"harilT" 

mys,crios, sinatender nuestravanacurio- e ^ l & b j f f i g Z Z ^ * * 

Z T ' r s ' l n G r e B ° ™ el Grande (Greg. 
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- V | 0 fuera nuestra Fé tan admirable , tan 
1N sobrenatural, y,an prodigiosa, si nue'stros entre a q « ' u ^ X l ^ T * 
ojos pudieran dár razo,, de sus luces, si nuestras vez llegaré vo L T ! i S ' : , , í í " n * 
palabras pudieran explicar sus secreto!, y si núes- ¿Y sí Z t P J J " " T-? m ' ""V* T ^ 
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terios. Mas puede Dios hacer, que quanto puede dixera W Al Fiele -Pucslo L l ^ ' T ™ ' 
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sidad, alma? ¿Tu corto entendimiento , qué averi-
gua? Si no entiendes, si no sabes, cómo una hor-
miga en un cuerpo tan pequeño tiene todas las ope-
raciones de la vida: sí no entiendes, cómo una abe-
ja de las flores labra una miel tan dulce, ¡cómo te 
atreves á querer averiguar cómo sera el sér inde-
ficiente de Dios? ¡Como es uno en la Esencia , y 
tres en las Personas? ¿Cómo quieres alcanzar las 
obras de Dios, si no sabes cómo hacen sus obras 
unos animales tan pequeños como las abejas? Si 
aun lo mismo que tienes en las manos no lo en-
tiendes, ó ¿cómo quieres averiguar lo que pasa 
allá sobre los Cielos? ¿Dime, cómo es tu alma? 
Toda en la cabeza, en los pies t o d a , que yá con 
el entendimiento discurre, yá con la voluntad 
ama, yá con la memoria se acuerda, que yá en 
el sueño toda ella parece que se esconde, todo 
el entendimiento pára surto , toda la voluntad se 
suspende. ¿Cómo es esto? No lo sé. ¿Pues si de tu 
misma altna, que tienes dentro de t i , no sabes dár 
razón, ¿cómo te atreves á querer averiguar lo que 
pasa allá dentro de Dios , y sus soberanos myste-
rios? Llevaba un Filosofo no sé qué muy tapado 
debaxo de la capa; encuentrale un mancebo, y pre-
gúntale curioso: ¿qué lleváis ahi? Y respóndele 
prom pto: por eso va tapado, porque tú no lo veas, 
que si quisiera que tu lo supieras, con llevarlo des-
cubierto, no aguardara áque me preguntáras: Ideo 
etlatum, ne tu videas. ¿Pues quién te mete, hombre, 
quién te mete muger, en querer averiguar lo que 
Dios quiere que tú no veas? ¡Quién te mete en es-
cudriñar lo que Dios quiere que esté escondido? 
Oyentes mios,en las materias de la Fé , cer-
rar los o jos , bajar la cabeza, y sujetar el en-
tendimiento á lo que Dios nos dice , y callar: 
que los que por despuntar de agudos se meten 
en las conversaciones á Teologos, están en un 
gravísimo peligro. La mariposa, que no conten-
ta con ver la luz , se mete á averiguar la llama, 
alli paga su atrevimiento quemadas las alas. Luz 
es nuestra Fé, y también es lumore. Bástenos creer 
con su luz lo que no vemos; no por quererlo vér 
con nuestro corto entendimiento, nos metamos en 
su fuego, Sin vér, sin vér creemos ; ese es el mé-
rito de nuestra Religión, y ese es el vér ciego de 
nuestra Fé. ¿Vés, ciego? Sí; mírenlo en un estupen-
do prodigio. 

Sucedió en la China el año de 1607. (Rayn. 
tom. 9. fol. 376. num. 60.) Uno de aquellos, per-
suadido á las verdades Católicas, que allí predi-
caban los de la Compañía, pidió el Bautismo; pero 
luego haciéndole fuerza, como podía vér con la 
F é l o que no veía con los ojos, se retiró, y 110 
quiso recibirlo. Al punto se halló ciego de un 
modo admirable : porque en levantando los ojos 
veia claramente el Cielo: pero en baxandolos, 
nada, nada veía de todo el mundo. Alzaba los 
ojos, yá veo; baxabalos, yá no veo. ¿Qué es esto? 
Pide el Bautismo, y al punto que lo pidió, hallase 
del todo sano; vuelve á arrepentirse, y vuelve 

otra vez á hallarse como antes, ciego para el mun. 
d o , y con vís'a para el Cielo. Esto bastó para 
que luego, yá sin arrepentirse, se hiciera Christía. 
no. ¡ A h , Fieles! La vista de la Fé toda ácia el Cié-, 
lo, no la hemos de querer medir con la vista de las 
cosas rateras, y viles del mundo. Fixar , fixar 
toda la atención en la F é , y luego razones, ar-
gumentos, discursos, curiosidades no sirven , por-
que no alcanzan: Dios esquíen lodice , no es me-
nester mas. . 

Por eso añade el Catecismo , Con que sin vér 
creemos lo que Dios dice. ¡ O h , qué fundamento! 
¡Oh, qué vasa, que es tan firme como el mis-
mo Dios nuestra Fé! Es tan segura su verdad, que 
Dios dexaría de ser Dios , sí ella faltára'; de" 
modo, que loque Dios dice , eso es lo que por 
nuestra Fé creemos , y lo creemos porque Dios 
lo dice. Acá entre los hombres creemos lo qué 
alguno nos dice; lo primero, porque estamos per-
suadidos , que él está bien informado , y que asi 
no se engaña; y lo segundo , porque le tenemos 
por hombre de bien; y asi creemos, que no nos 
querrá engañar; pero no hay que replicar eso a 
un yo lo vi de un hombre de bien. ¿Pues qué diré-
mos á una Sabiduría infinita, que nadase le escon-
d e , y á una Bondad immensa, que ni la mas leve 
mancha admite? que si fuera capáz nuesiro enten-
dimiento de una Fé infinita , toda" esa la debíamos 
á D i o s , para que fuese digna correspondencia á 
lo infinito de su verdad: Creduliias digna Deo, que • 
dixo -San Agustín. La verdad, por una de dos 
fa l ta , o porque se engaña el que lo dice , o por-
que quiere engañar á aquel á quien lo dice : Dios, 
ni se puede engañar, porque es infinitamente Sa-
b i o ; ™ puede engañar, porque es infinitamente 
Bueno : sigúese , que las verdades que Dios nos 
d i c e , son tan firmes, tan del todo infalibles , tan 
eternas, que primero dexaría Dios de ser Dios 
que las verdades de nuestra Fé dexarau de ser ver-
dades. 

Yá, pues, el porqué de la Fé, que es el queallá 
en las Escuelas llaman objeto formal, es la verdad 
de Dios; por eso dice el Catecismo: Qué nos en-
seña ¡a F f ? R . Que creamos en Dios como en infalible 
verdad. De modo , que si te preguntan, porqué 
crees los Mysierios de la F é ; no has de dár razón: 
Los creo, porque nací en el gremio de la Iglesia; 
porque me he criado con esta leche, y esta doctri-
na ; porque veo, que todos creen; porque así 
me lo persuaden, y> me lo predican; porque si no 
lo creo, me castigaran; no , todas esas no son ra-
zones, ni son motivos que sirven á la Fé. ¡Pues 
qué he de responder? Creo, porque Dios lo dice : y 
no mas. Porque crees, que Dios es uno solo en Ia esen-
cia , y trino en las personas* Lo c r e o , porque lo 
dice Dios. ¡ Porqué crees, que la segunda Persona de 
la SantisimaTrinidad se hizo hombre, siendo jumamen-
te Dios,y que padeció, y murió por nosotrosl Locreo, 
porque lo dice Dios. Y esta es la única, é infinita 
razón de toda nuestra F é : Porque ¡o dice Dios, que 
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mas Doftos, y mas insignes hombres, que ha teni-
do el mundo, Y de todo este sustento de verdades, 
Dios por la boca de su visible Cabeza , que es el 
Supremo Poitiifice Romano , nos derrama á todo» 
nosotros en la dulce leche de la Fé todo el susten-
to de la mejor vida. Asi que con infinita mas se-
guridad, y certeza creemos, que son verdades de 
Dios todas las que cree nuestra F é , porque nos las 
propone la Iglesia , que no si á t i , y a mí en parti-
cular uos las ditera , y nos las revelara Dios; por-
que en esta revelación particular podíamos, y de-
bíamos temer el peligro, de que nos engañara el 
demonio transfigurado en Angel de l u z , como 
tantas veces lo ha hecho con algunas almas nove-
leras , y amigas de revelaciones. Pero en lo que 
la Iglesia nos propone, es imposible que haya, ni el 
mas leve engaño, porque asistida siempre del Es-
píritu Santo, ni podrá faltar su F é , que es empeño 
de Jesu-Chriito: Ego rogavi pro te, Peire, ui non 
deficial fiJei lúa ; ni podrán jamas los errores 
de la heregia, que son las puertas del Infierno, 
prevalecer contra sus verdides. Y como hasta aquí 
por mil seiscientos noventa años á pesar de tan-
tas Heregias, á pesar de tantas persecuciones , tan 
fieras, tan sangrientas, tan terribles, se ha con-
servado siempre pura; asi dura siempre firme, y 
segura regla de las Verdades Católicas, hasta el 
fin de los siglos. 

Prodigioso es á este proposito el suceso, que 
refiere Vi'cencio Belvaeen-e. (Vine. B.-lv. Spec. 
Hist. c. 17 .) En la terrible persecución de Galerio, 
enemigo cruel del nombre Christiano, Asclepiades, 
Ministro s u y o , y del demonio, adelantado por el 
oficio, por la tyranla, y crueldad mas adelantado, 
afligía á los Chiristiano.con terribles, y estupendos 
tormentos. Entre estos un Santo Martyr , llamado 
Romano, quandoentre los garfios, escorpiones, y 
garruchas despedazadas sus carnes, entonces mas 
firme en el espíritu, mas constante en la Fé, tan le-
aos estaba de negarla por los tormentos, que antes 
á todoesfuerzo procuraba reducir al miserable Juez 
al conocimiento, y luz de sus verdades; y por eso, 
olvidado de sus dolores, y penas, vuelto á Ascle-
piades: Mira J u e z , le dice, si á mí no me quieres 
dar crédito en la verdad de la Fé que te propongo, 
pregúntale á aquel niño tan inocente ; y de su boca 
(que todavía , como ni sabe hablar, no sabe men-
tir) oirás la misma verdad , que yo te predico. 
Apuntábale, diciendo esto k un niño de pocos me-
ses , que asido á los pechos de una madre Christia-
na, estaba allí entre los demás del concurso. Ape-
nas acabó de hablar el Santo Martyr, quando el 
tierno infante, que todo havia estado embebido 
en el pecho, déjalo al punto , vuelve la carita á 
mirar el cruel tyrano, y en alta , y clara voz, que 
oyeron todos, alza el grito, y dice: fesu Christoes el 
Dioi verdadero. Enmudeciósuspersa la admiración 
al concurso. Pero el sacrilego tyrano, aun mas 
colérico, vuelve con un semblante muy.indimado 
á la criatura: ¿Pues quién te ha dith» a líestii V con 

ei verdad infalihlt. Por eso, pues, siendo tantos, 
y tan diversos, los Mysteiíos, que creemos, con 
todo e s o , la Fé es una sola. (Ad Epbes. cap. 4.) 
Unus Oeui, una F¡des, unum Bapiiima, dice San Pa-
blo; porque ahora sea este Mysterio, ahora aquel, 
ahora de las cosas Divinas, ahora de cosas cria-
das , como todo lo creemos, solo porque lo di-
ce nuestro Dios: nuestra Fé es una sola, aunque 
sea de cosas contrarias. Pongo por exemplo. Creo, 
que hay un Infierno eterno para los malos, y 
creo que hay una Gloria eterna para los buceos; 
y uno, y otro , Infierno, y Gloria , lo c r e o , por-
que lo dice Dios. He aquí una sola razón para 
creer doscosas contrarias. Pues por eso es una sola 
Fé : Una Fides; y por eso el que dexa de creer un 
•olo articulo de la F é , pierde toda la F é , y es He-
rege;porque si todoslos Misterios de la Fées Dios 
quien los dice, el que dexa de creer uno solo, en 
ese solo dexa de creer lo que Dios dice, y pierde 
sin duda la Fé . Como la cytara no está templada, sí 
una sola cuerda disuena, porque la harmonía que 
es una sola, de todas las cuerdas juntas, y templa-
das á una orden, se compone. 

Y á , Padre; pero si á mi nunca Dios se meha apa-
recido, si ni me ha dicho, ni me ha revelado los 
Myst«ríos de la Fé, ¿cómo sabré, que Dios es el que 
lo dice , para creer sus Mysterios? Esa mi.ma pre-
gunta ya la previno en otra parte el Catecismo: 
¿ ü f dónde sabéis vos baverlas dicho Dios? Y respon-
de: De nuestra Madre la Santa Iglesia, regidaporel 
Eipiritu Santo. Por eso también aqui añade: Con 
que sinvér creemos lo que üios dice,y ¡a Iglesia nos 
propone. ¡Quién no vé las ansias, con que asida á la 
madre una criatura buscaínquietael pecho, yquan 
do antes llorosa , al punto que le dan el pecho so-
segada, cortadillos los 0j0smama,quésegura, sinvér 
lo que mama, sin saber, ni de qué color es la leche, 
sin averiguar si chupaba veneno por sustento! ¿Qué 
quieren (nosdixera si supiera hablar, si supiera en-
tender) qué quieren? Si es mi madre, en cuyas en-
trañas recibí la vida, ¿cómo me había de dár por los 
pechos el veneno? Si me ha dado el sér en el vien-
tre, ¿cómo en sus pechos me habiadedár la muerte? 
Así, pues Católicos, no. dice mi Padre San Pedro, 
como infantes tiernos en la inocencia, sin mas ave-
riguar , hemos de recibir de los pechos de nuestra 
mejor Madre la Iglesia la mas pura leche de su Doc 
trina:Quasi modogeniti ¡nfantes,rationabile, sine dolo 
lac concupiscite. Lo mismo que la madre come, eso 
mismo come la criatura, dice San Agustín; masco-
mola criaturatierna no puede mascar el manjar, la 
madre lo masca, lo digiere, se lo suaviza, para 
dárselo á la criatura en proporcionado alimento: 
asi , pues, como Madre , la Iglesia , junta todas las 
verdades, que esparcidas reveló Dios en todas sus 
Divinas Escrituras, las Tradiciones que recibi-
das de la mi.ma fuente de la verdad nuestra vida 
Christo, nos enseñaron los Apostoles, las Definicio-
nes, y Cánones, que en diez y ocho Generales 
Concilios han establecido juntos los mas Santos, 

mil gracias el infante tierno: A mi, le respondió, 
á mí me lo ba dicho mí madre , y a mi madre se lo 
dixo Dios. Mihi mater, &ma!ri Deus. Alzó la mul-
titud el aplauso dexando corrido , y avergonzado 
al Juez un tierno niño. ¡Qué linda respuesta, Fieles! 
no solo para confesar nuestra F é , sin meternos 
en curiosas disputas, sino para darle un tapaboca 
al demonio, quando nos viene en esta materia 
con peligrosas tentaciones, y dudas. ¿Quién te 
ha dicho que te espera después de esta vida un In-
fierno eterno, sí mueres en pecado mortal? ¿Quien 
te ha dicho que hay Gloria eterna para premiar 
las buenas obras? ¿Quién te ha dicho que está en 
los Sacramentos todo el remedio de tus pecados? 
¿Quién me lo ha dicho? Me lo ha dicho mi ma-
dre , que es la Iglesia , y 

i1 

tro 
alimentado 

de tu doétrina nacimos 

Dios. ¡Oh, M a d r e ; 
veces dichosos no: 
tísimo nacidos, qu 
risim 

mi madrt 

urna, Igl 
, que en ti 

Gremio piadosisim 
piritu, logrando tui 
sejos, executando t 
con tus armas ei 
el Cielo triunfemos co: 
de Gloría. 

je lo ha dicho 
isia Santa, mil 

Gremio San-
la leche pu-
O h ! y en tu 

despidamos el ultimo es-
rdades, siguiendo tus con-

> tus avisos , para que si ahora 
esta vida militamos, después en 

palmas immarcescibles 

P L A T I C A X V I . 

De la infalible certidumbre de 
argumentos, que /• 

'uestrafé, 
confirman 

A 3 1 . DE J U L I O , DIA D E NUESTRO P . S . I G N A C I O , 

I DE 169O. 

^Oronamos hoy la explicación de la Fé , no so-
, lo porque acabamos de explicarla , que eso 

1 coronar una 
la acabamos 

anó tantos tria: 
cibles coronas 

ibra en nuestra le 
n el día de aquel, q le á 
afos, que le puso tantas i 
á la Católica Religion. marees 

si es bien corta la paga corresponder solo con una 
memoria agradecida á beneficios imponderables 
de grandes, no digo ahora quanto á mi glorioso 
Padre San Ignacio debe de beneficios la Iglesia 
toda, porque ni es hoy de mi profesíon celebrar-
los en panegyrico, ni de mi lengua será nunca al-
canzar á la ponderación de tan innumerables deu 
das: solo digo, que á San Ignacio debe la Iglesia 
Santa, debe el mundo, y las almas deben el C a -
tecismo, y explicación de la Doétrina Christiana; 
y con tanto cuidado de Ignacio , que al cuidado 
de este santo ministerio quiso que nos obligára-
mos los de su Compañia con un especial voto. 
Tal provecho de las almas reconoció en la expli-
cación de la Doétrina Christiana, que olvidada y á 
por muchos siglos , mostraba bien lo perdido de 
ías costumbres, quantos eran los lastimosos d a -

ños de su ignorancia, como despues han experi-
mentado en indecibles logros las almas, quantos 
son los provechos de esta Doétrina. Y si á S. Igna-
cio debemos el Catecismo, tazón será, que tanta 
deuda se la paguemos hoy , siquiera con una agra-
decida memoria. 

A Demetrio, porque con los aciertos de su 
govierno les adelantó su República, no hallaron 
otra recompensa con que pagarle los Aihenien-
ses, sino con erigirle otras tantas estatuas de 
bronce en Atenas, como tiene el año días. Con 
trescientas y sesenta y cinco estatuas, llenándole 
el año sus números, aun no les pareció que 
cumplían á la debida recompensa sus deudas: no 
se contentaron con que en una estatua sola lo ha-
llase siempre el tiempo permanente en la dura-
ción ; quisieron, que cada dia en nueva estatua lo 
fuese hallando nuevo en la memoria. Y por eso, 
para eternizarlo , á pesar de los tiempos, le fueros 
inventando estatuas á par de los dias. ¡Oh, Ignacio, 
Santisimo Padre mió! Quantas estatuas gloriosas 
te pudiera erigir la F é , por lo que tan gloriosa-
mente la defendió tu constancia ; por lo que la ha 
estendído por todo el Orbe tu zelo , y por lo que 
tu fervor le ha adquirido de almas innumerables. 
¿Quántos padrones eternos pudiera levantarte la 
Iglesia por lo que promoviste de sagrado esplen-
dor á su cul to , de aseado aliño á sus Altares , de 
continuación provechosa á sus Sermones, y de sa-
ludable frequencia á sus Sacramentos? ¿Quántos 
trofeos gloriosos re pudiera fixar toda la Christia-
na República en sus edades todas , que J todas sir-
ves , en todos sus estados, que á todos aprovechas, 
y en todas sus mejoradas costumbres, qlie todas las 
abrazó tu caridad, tu fervor, ytu zelo? Pocos eran, 
y muy pocos, los días del año para contar tus pa-
drones gloriosos: havrialos de numerar el agrade-
cimiento acá por el numero de los instantes, que 
corresponden a tus Apostolicos ministerios; pero 
basta que allá en el Cielo se cuentan por las eterni-
dades , que llenan tus glorias de triunfos. Y si mas 
no alcanza nuestro agradecimiento, ministre hoy 
la materia á tus glorias el Catecismo, y serás hoy el 
exeraplar de la Doctrina, de que tantas veces fuis-
tes entre los niños el Maestro. 

Yá , pues , lo mas realzado, lo mas supremo 
de la Fé , no está solo en que sin vér creamos, fál-
tanos todavía otro grado mas que subir, para que 
sea del todo cabal, y perfeéta nuestra Fé. Otro gra-
do mas? ¿Pues qué mas hay que hacer, que cerrar 
los ojos, y sujetar nuestro entendimiento á creer 
todo aquello que Dios nos dice? Yo lo diré : L o 
que hay mas e s , que no solo hemos de cerrar los 
ojos para no querer vér con ellos secretos , y 
escondidos Mysterios de nuestra F é , sino que no 
viéndolos, los hemos de creer mas firmes , mas 
ciertos, y mas seguros, que si los viesemos. Eso 
nos enseña la pregunta que se sigue en el Catecis-
mo : Veis vos que sea Dios Trino ,y Uno ,0 como es 
fesu-Christo Dios,y Hombrei R . No; mas creóla mas 

que 



que si lo viese. ¿Mas que si lo viese? ¿Cómo pue- Rey de Francia, para confundir a los Hereges de 
de ser Padre? Que no tenemos otro modo con aquellos tiempos, apareció nue.tra Vida Christo 
que explicar una verdad, en que no tenemos nin- en una Hostia consagrada, patente á los ojos del 
guna duda , sino con decir : To lo vi, yo lo vi; cuerpo, en forma de un bellísimo Niño. Estuvo 
esa es toda la seguridad , y esa toda la certidum- asi largo tiempo dexandose v e r d e quantos que-

bre con que creemos una verdad. Doy f é , dice rian. Acuden corriendo á San Luis. Señor, Se-
el Escrivano, quando dá un testimonio de lo que ñ o r , venga V. Magestad a vér un gran prodigio; 
vió , y esa es toda la fé humana. Lo sé con eviden- que en la Hostia está patente nuestro Dios en 

cía; esa es toda la ponderación de la certidumbre, forma de un Niño hermosísimo. ¿Y qué pensáis 
Pues digo, que toda esa seguridad, esa certidum- que respondió el Santo á esta nueva? Vaya á mi-
bre, y esa evidencia es toda muy poca, muy falible, r3rá Christo en esta Hostia, quien duda si está alli 
y muy poco segura, respeño de la Fé Divina, y so- quando sacramentado , que yo para mi estoy mu-
brenatural, que profesamos. Y asi, hemos de creer cho mas cierto, porque me lo dice la Iglesia, que 
sus Soberanos Mysterios, y verdades, mas, mas lo estaré si lo viera con mis ojos, y ni verlo qui-
que si las viesemos. so, ni moverse. ¡Oh, heroyea Fé de un Santo Rey! 

Ahora, Fieles, quizá no fueran tantos nuestros Mas todavía, sin que el amor de hijo me engañe, 
engaños, si tan á todas veces no creyéramos á pienso, que aún fue mas sublímela de mi Padre 
nuestros ojos. Estos nos informan muchas veces la San Ignacio. Repetidas veces decía , que aunque 
verdad, no lo niego; pero ¿quántas nos introdu- no huviera quedado en el mundo , ni una letra 
cen el engaño? ¿Quántasequivocados, ó con la dis- sola de todas las Divinas Escrituras, aunque fdtá-
tancia, ó con la l u z , ó con la apariencia le fingen ran en lo escrito todas las verdades, que Dios re-
al alma colores? ¿Y quántas también , viciados, ó veló en todas las Divinas Letras; él estaría pron-

con la pasión, 6 con el afeito tiñen de su color t o , y firme , no solo en creer todas las verdades 

lascosas, y dexan en el que es tan mal mirado la de nuestra Fé, sino que siempre que se ofreciese da-
culpa, en el mal visto la deshonra? No veis , no ria por ellas la v i d a , solo por lo que Dios le havia 
veisenelcucllo de aquella paloma, ¿qué colores tan manifestado en aquellas sus frequentes revelacio-
varios, ¿qué tornasoles tan v ivos , ya azul , ya mo- nes en Manresa. Tienen hondable tan profundo es-
tado, ya oro? ¿Lo veis, lo veis? Pues todo eso es tas palabras, que apenas puede el entendimínto a l -
engaño: llegad mas de cerca, y vereis, que no hay canzar sus fondos. Allí San Luis creyó mas á la Fé , 
color alguno de todos esos, que se os representan 1 u e á sus ojos: aéto heroyco, pero debido, porque 
tan vatios. Asi se engañan los ojos; y con ellos, ¡qué ' o s ojos pueden engañarse. Aquí Ignacio cree las 
de veces la intención! Aquella , que porque la veis verdades de la F é , aun sin las Divinas Escrituras: 
galana os parece que busca, la ofensa advertid, ad- año el mas sublime, porque son las Divinas Escrítu-
vertid, que puede ser que sea una paloma. Mira ras la regla infalible de nuestra Fé.(Suar. deFid.D.;. 
aquella vara metida ene! agua; ¡hay tal! qué torcida ! • " • 6.) Puestener una Fé, que aún duráracons-
está? Toda ella está doblada. Pues no son sino vues- tante hasta la misma muerte, aun sin una regla 
tros ojos los torcidos, y que os engañan. ¿Cómo pue- tan infalible, es lo supremo á que puede llegar la 
de ser,sí laestoy yoviendo?Torcída está, no hay du- Fé. Pues esa fue la F é d e S. Ignacio. S. Pablo le d í -
da.¿Asi?Pucssacadta: ¿veis como está derecha?; Asi c e a su Díscipulo Timoteo: Yá desde niño sabes 
se engañan los ojos? S í ; pues quedad también para las Divinas Escrituras, que esas son las que te han 
la intencionadvertído, que aquella vara, que tantas de enseñar, é instruir en las verdades de la Fé: Ab 
veces, por metida en las aguas, os parece que no está infamia sacras Hueras nosti, qux te possunt instrue-
muy reña, quizá no es sino vuestra intención la tor- rí adsalutemper Fidem. (a. adTim. c. j.'̂  Mi P. S. Pe-
cida. El Sol , el Sol, á quien deben los ojos la mitad dro nos dice , que toda la firmeza incontrastable 
de su vista;levantad,levantad: jcómolomirais?¿Có- de nuestra Fé está en las Divinas Escrituras: (Petr. 
mo? Alli se está parado sinmoversede un lugar. ¿Sin ' 9.) Habemusfirmiorem Propbelicum sermonen1. Y so-
moverse? ¡Ah, ojos ingratos! Pues mientras lo haveis bre todo nuestra Vida Christo, para persuadir á los 
estado mirando, ha corrido ese Sol millares dele- Fariséos tercos á que creyeran sus eternas verdades, 
guas. Asi, aun con las mismas luces se engañan los les dice por S. Juan: Revolved las Escrituras, que 
ojos: mirad, sí con eso no se engañará la intención, ellas son las que dán el irrefragable testimonio de 
quandojuzgais parado, yocioso al que quizá cuín- mi Divinidad.Scrutamini Scripturas: illa emmtesli-
pliendo consusobligaciones, no cesa en sus fatigas, monium perbibent de me. (Joan. f . ) Y á , pues sien-
Y yá si con los mismos ojos estamos viendo cómo do las Divinas Escrituras las que nos enseñan las 
se engañan nuestros ojos, poco es cerrarlos del todo verdades de la F é , las que le dán su eterna firmeza, 
a nuestra Fé.paracreer sus verdades;sino queestas y certidumbre, las que dán el testimonio de sus 
las hemos de creer mas que si las viesemos: porque Mysterios mas irrefragables: ¿quál seria«quellaFé, 
si viéndolas podian nuestros ojos padecer algún en- que aunque le faltase esa seguridad de las Escrítu-
gaño, creyéndolas por la Fé , es imposible, que ni ras , esa certidumbre de todos sus divinos testimo-
el mas leve engaño tenga su certidumbre. nios, ella se estaría todavía tan firme, y tan con» 

En la Capilla Real de el Palacio de San Luis tante en creer todas la» virtudes de Dios, que con-
fíela 

fiesa la Iglesia, que por ellas darla la vida? No hay 
masáque suba lo heroyco de la Fé. Pues esa era la 
F é de S. Ignacio. ¿Qué mucho, si lo puso Dios en 
su Iglesia para que hiciese frente por la verdadera 
F é contra las mas sacrilegas furias de la heregia, que 
vomitó el Infierno en Lutero, Calvino, Meianéton, 
y otros perversos Heresiarcas? Bien havia menester 
Ignacio una Fé tan firme, tan realzada tan heroy-
ea para resistir valiente á tanto Herege en Alema-
nia, Flandes, Iuglatera , y Francia : para dilatar 
la Religión Católica , por medio de sus Hijos, por 
todas las quatro partes del mundo: para llenar la 
Iglesia, y el Cielo de tantas almas, como á la he-
royea Fé de Ignacio le deben, como á instrumen-
to , el Bautismo. 

Mas volvamos á <'-—•-- " -

s no menos 1 

verdad de Dios para sujetar, no una Ciudad, o un 
Reyno, sino todo un mundo. Lo 4. vér esta Doctri-
na Católica junta, y hermanada con la piedad de 
costumbres, con la santidad de vida de untos , y 
tan insigues Varones, cuno en tantos Concilios, 
asi Generales, como Provinciales, averiguando á 
rodo estudio las verdades de nuestra Fé , las han 
hallado siempre mas puras que los rayos del Sol, 
y las han confirmado mas firmes que los Celos . 
L o 5. las Profecías, y Figura-s de lodas las Divi-
nas Escrituras, que las vemos puntualmente cum-
plidas, asi en el Autor de nuettra F é . nuestra 
Vida Christo, como en los Mysterios Soberanos, 
que nos enseño. Lo 6. los innumerables, estupen-
dos, y prodigiosos milagros , con que por tantos 
siglos ha ido Dios confirmando, y cada dia confir-
ma las verdades de nuestra Fé, y el poder que en 
los Católicos se ha visto, y se vé tantas veces 
sobre los elementos, sobre las enfermedades, so-
bre la muerte, y sobre los Demonios. Lo 7.1a san-
gre de tantos millones de Martyres, 
rosos la han derramado con la vida 

tormentos, por confi: 
de nuestra Fé. Y dex; 
monios que ella tiene 
exclamar 

|ue tan gus-
entre tantos 
las verdades 

upendos test i-

razón 
Testimonia tua 
Señor, y Dios 

creer: el otro es año de voluntad; eso es querer 
c r e e r , que es lo que llaman los Teologos la pía 
afección de la volunrad : de modo, que sí ésta fa l -
tára, ni el entendimiento creyera. 

Ahora pues: Quanto al a ñ o de creer, quees del 
entendimiento, su motivo unico, su razón porque 
cree, no es , ni debe ser otra, sino la verdad de 
D i o s , que por ningún modo puede faltar. Mas 
quanto al año de querer creer , los motivos que lo 
excitan , las razones que lo mueven, son todos esos 
innumerables argumentos, y testimonios claros de 
la Fé. Estos son: Lo primero la santidad, la pureza 
de la Católica Religión , que vemos que nos con-
duce à la amable hermosura de las virtudes, y que 
destierra, y abomina toda la fealdad de los vicios. 
L o 1 . la duración permanente de nuestra Fé por 
tantos siglos, que no solo han podido apagar sus 
luces tantos torvellinos de persecuciones de los 

de la 
sino que 

, , r__ hom-
bres pobres , abatidos, sin letras, sin cloquencia, 
sin poder, sin armas: y bastó en ellos la vi itud, y la 

Captivans intellec-

todo el lleno de la 

Aliu-i est 

Temp.) Creer á 
que Dios nos dice , y creerlo 

porque Dios lo dice, esa es la razón de nuestra 
Fe. Creer que hay Dios, esa es el blanco de nues-
tra F é , eso es lo que creemos: objeto material lo 
llaman , y si de aquí no pasamos, nada hemos he-
cho; ¿saben qué tan nada? Que hasta allí los de-
monios hacen lo mismo. Los demonios creen que 
hay Dios, dice Santiago : Kr d.monts credmt. 
Los demonios creen á Dios, dice San Agustín: 
(truff. 7b. »1 Joan. F.i dxmones credebant ei: & 
non Credebant in eum. Pues Christiano, Christia-
n o , ¿en qué te distingues del demonio? En que yo 
creo en Dios , me dirás , y dices muy bien , si es 

G que 



que dices verdod. ¿Qué es creer en l) ios? Ya lo nacimiento del Principe de Etpaf ia Don Phelipe, 

explica San Agustín. ( C . A u g . rií . 39.) ¡¿"id est que fue de este nomDre ei Segundo. Y Aquel Ca-

e r l o efedere in tum 1 Criden do amare, credtndo v a l l e r o , para concurrir con todos al universal 

diligere , credendo in tum iré. ¿Saben qué es creer regoci jo , había hecho »raer a su casa un barril de 

en Dios? Creerlo con un amor tan lino , con una polvora: andaba cerca de el disponiendo la fiesta, 

caridad tan verdadera , que todas tus o b r a s , pen- quando saltando una c h i s p a , voló I» polvora á 

Sarniento*:, y palabras , todas sean encaminadas, aquel desventurado , envuelto entre sus llamas, 

y enderezadas á Dios. Creer en Dios , dice Santo ¡Qué es esto? ¿Qué ha de ser? Declarar el Cielo 

T o m á s , es no solo creer con el entendimiento sus la Fé de Iguacio; publicar el Cielo quan laxos e s -

Vcrdades, sino con la voluntad abrazarlas, seguir- tá de ser quemado como Herege , trique con las 

la» con las o b r a s , buscando á Dios como el único ardientes luces de su F é ha de alumbrar al Orbe, 

fin, donde solo pueden tener descansólas cria- ha de encender para Dios todo un mundo ; ha de 

turas. Pues sí esto es creer en D i o s , dime ahora, ilustrar de los mas bellos resplandores a la Igle-

¿crees en Dios? Al lá tu conciencia te lo responda, sia; y ha de conducir al Cielo con las luces de la 

¡ O h , Ignacio! N o fueras tu tan de f u e g o , y no Doftrina Chrisriana innumerables almas, 

volára tan incesante siempre ácia Dios de tu a r - ¡ O h , asi sea, Santísimo Padre mió! Y pues con 

diente Fé la ardiente llama. Solía af irmar, que si la Doétrina Christiana dexasteis en la Iglesia una 

sintiera en su alma el menor impulso, que no fue- semilla divina para tanto bien de las a lmas , y pa-

ra encaminado á Dios , ó por D i o s , que se caería ra tanta reformación de las costumbres; ¡oh, y p o -

muerto de repente. (Euseb. in vil.) Por eso no da- ned en mi espíritu fervores con que yo parezca 

ba paso, no emprehendia cosa , no respiraba, sino h i jo , aunque indigno vuestro! Encended en mi 

buscando en todo la mayor Gloria de Dios. A es- corazon una centella siquiera de aquel z e l o , con 

te centro hermoso de sus a m i a s , á éste-fin inmenso que v o s excitabais este Santo Ministerio, para 

de sus deseos, quisiera llevar trás sí todo el mun- que logren las almas sus frutos , para que en las 

do. \Oh, mi Dio,', le solían oír decir en altas voces, mejoradas costumbres se gocen sus provechos, y 

quando estaba quatro , ó cinco codos elevado en para que siendo todo á mayor gloria de Dios , que 

éxtasis sobre la t ierra: ¡Oh, Dio,'. T si lodo, los es todo vuestro t i m b r e , sea también para que las 

hombres le conocieran. Esas eran sus continuas almas, aumentándolos méri tos , vayan acauda-

ansias, dilatar con la F é el conocimiento de Dios lando mayor gloria, 

hasta los mas remotos, y barbaros Gentiles. Pero 

he aquí , que siendo la Fé de San Ignacio tan p r o -

digiosa , tan sublime, haviendolo Dios escogido 

para defensor de su Fé contra los Hereges; ¿por- P L A T I C A X V I I . 

qué permitía su Magestad , que en materia de su 

Fé padeciese tantas , y tan terribles calumnias? De la seronda virtud teologal, que es ta Esperan-

za lo tienen por i luso, ya lo delatan por Here- za -,y de ¡os bienes que debemos esperar. 

g e , y a le acusan por alumbrado. En Alcalá lo en-

c a r c e l a n , en Salamanca lo cargan de cadenas , en * to. D E A G O S T O DE 1690. 

Roma lo traen por los Tribunales. ¿Porqué p e r -

mitiría Dios tanjo padecer la F é , de Ignacio? Y o O I á mí me preguntáran, ¿quál es aquello de 

habia pensado siempre lo general , que esto fue O que está el mundo lleno? Respondería y o , 

para fabricar un gran Santo. Pero ahora añado, que de esperanzas. Y si vuelven á preguntarme, 

que era la Fé de Ignacio tan r a r a , tan sublime, ¿de que está el mundo mas vacío? Volvería á res-

tan prodigiosa, que no bastaban los hombres á ponder, que de esperanzas. D e modo , que sien-

explicarla ; y a s i , por medio de esas persecucio- do las esperanzas las que tienen todo el mundo 

nes, tomó á su cargo pregonarla el Cielo. lleno, esas mismas son las que tienen vacío todo 

Danle por l i b r e e n Alca lá de las calumnias el mundo. ¿Cómo será esto? E a , que si lo es-

que le havian levantado de que era Herege: tán viendo , ¿para qué me lo preguntan? Nadie 

echanlo de la cárce l , mandándole , que se vistiese vive sin esperanzas, y nadie hay que de sus es-

el ordinario trage de Estudiante; y como él era peranzas no se quexe. Empiezan las esperanzas 

tan del todo pobre , hubo menester sal ido á pedir en el mas niño, y en el mas viejo aún 110 se aca-

de limosna con un buen Sacerdote que lo llevaba: ban las esperanza* : el niño , todo , todo lo es-

llegó con su demanda á un Caval lero , que entre pera con la v i d a ; y el viejo , quando no le queda 

otros se divertía jugando a la pe lota , y respon- ya mas que esperar , 3Ún espira v i v i r : el pobre 

diendo á la humilde petición de Ignacio con mu- espera que se mejore su fortuna, y el rico que 

cho c e ñ o , le afeo mucho á aquel Sacerdote , que se aumente su hacienda. Espera el estudioso la 

a tales hombres amparase; y a ñ a d i ó : Quemado honra; el Soldado el premio; el Mercader la g a -

muerayo, si este no merece ser quemado; aludían- nancia ; el Labrador la cosecha ; el Oficial la 

do a que era Herege. Pues mire Vmd. no le suce- o b r a ; el Pretendiente el puesto. Todos en fin, to-

da. Aquel mismo dia l legó a Alca lá la nueva del dos esperan: el que g o z a , espera los aumentos de 

•u 

s u d i c h a ; y el que padece espera que semejore 

su desgracia. E l que nada t iene, empieza sus di l i -

g e n c i a s , y sus obras t o d a s , fundado solo en una 

desnuda .esperanza; y el q u e todo lo ha perdido, 

quando y a nada le q u e d a , por ultimo le queda la 

esperanza. ¡Valgate D i o s , y qué lleno de esperan-

zas está c-1 mundo, que lo mismo parece respirar 

con la v i d a , que aspirar con la esperanza! Pero á 

ese mismo p a s o , qué vacío lo tienen esas mismas 

esperanzas! Díganlo vuestros desengaños, vues-

tros lamentos, vuestras quexas, y vuestras l a g r i -

mas ; vuestras mismas esperanzas lo d i g a n , tantas 

veces antes de conseguirlas desvanecidas, y tan-

tas veces despues de conseguirlas vanas. Ellas en | r - - - - - ... _ „ » r w u y i i y ye 

fin, sí bien lo piensan, son la universal causa de (i inquirenlibus se remunerator sil. Por eso 

de quién , y p o r cuya mano se espera. La tercera, 
c ó m o , y con qué medios se espera. He aquí, pues, 
las tres Dodtriiias, que se nos siguen. Vimos y a la 
primer Virtud T e o l o g a l , que es la Fé. A ésta se 
sigue la Esperanza, porque si la Esperanza ha de 
mirar el bien que espera como posible, eso le 
muestra primero la.Fé, dice Santo Tomás, (J . 2. q. 
1 7 . ari. 7 ,) Vemos por la F é , quáles son los bienes 
eternos, quán seguras las promesas Divinas, quán 
apercibidos están á nuestro favor sus auxilios , y 
quán pronta á nuestro socorro toda su infinita m i -
sericordia: pues creyendo y a todo esto, ¿qué se 
sigue? Esperar lo , dice San Pablo : ( A d Heb. 1 1 . ) 
Accedentem ad Deum oporlet credere , quia esI, 

nuestras inquietudes, de nuestras congojas, de 
nuestras pesadumbres , y de todas nuestras des-
dichas , ó y a quando con falsa apariencia nos en-
gañan' , ¡qué ceguedades! ¡qué deslumbres!-¡qué 
nublado de la razón! ¡y qué tinieblas del entendi-
miento! O ya quando con su dilación nos afligen, 
¡que desasosiegos, qué ansias, qué sobresaltos, y 
qué vuelcos! O y a quando entre las manos se nos 
desvanecen, ¡qué seotimiento, qué pesar , qué f u -
r o r , y qué rabia! O ya quando, aun censeguidss 
nos atormentan, ¡qué desengaños, qué cargas, 
qué fat igas, y qué desprecios! ¡Ah muño''! Quizá 
no fueran tamos los afligidos por hallarse bur la-
d o s , y vac íos , si no hubieran estado tau llenos de 
sus esperanzas. ¿Pues qué diréinos de esto? ¡Qué 
hemos de decir! Que malogrando la esperanza en 
que está todo nuestro g o z o , nosotros mismos la 
convertimos en nuestro mas |jrolixo tormento. 
N o está el daño en esperar , sino en que no sabe-
mos esperar. 

Pues eso nos enseña ya el Catecismo, que mu-
dando en infinitamente mayor bien nuestra espe-
ranza , allí ésta nos sirva del ma» cumplido g o z o , 
spe gaudenles. Si acá las esperanzas del mundo 
nos sirven de tantos tormentos : Expellatto justo-
rum hetitia ; ípes aulem impiorum pertbit. (Prov. 
10.11. 28.) dice el Espíritu San'o. Definen , pues, 
con Santo Tomás. ( 1 . 3 . q. 40. orí. 1 . ) los T e ó l o -
gos á la Esperanza en común, diciendo , es espe-
rar algún bien f u t u r o , a r d u o , posible de conse-
g u i r . En esperar el bien, se distingue la Esperan-
za del t e m o r , porque éste espera el mal. En que 
ese bien sea f u t u r o , venidero , se distingue la Es-
peranza del g o z o , porque éste mira al bien ya 
presente, en que sea ese bien a r d u o , se distingue 
la Esperanza del deseo , oue no mira si es fácil , 
o difícil lo que apetece. Mas la Esperanza mira 
aquel bien , que no está en su mano conseguir, 
sino que lo ha de alcanzar por mano ; ó voluntad 
a g e n a , y por eso se llama ese bien arduo. Y en 
f i n , ha de ser bien posible, porque si lo mirára 
como imposible, no fuera y a esperanza, sino-su 
contrar io , que es desesperación. 

H a y , pues,en la Esperanza tres cosas que mirar. 
L a primera , el bien que se espera. L a segunda, 

pues, 
despues de la F é nos infunde Dios esta virtud so-
brenatural , este habito infuso , este don inestima-
b l e , que recibiéndose en nuestra voluntad , la e le-
v a , y la sublima , para que despreciando lo cadu-
c o , y vil de la t ierra , espere. ¿Qué es lo que ha 
d e esperar? Ya nos lo dice el Catecismo: tQué co-
sa es Esperanza* R . Esperar ¡a Bienaventuran-
za, y los medios de ella. Pero quede advertido 3qu¡, 
que esa ha sido errata de los Impresores, porque 
la Bienaventuranza no ha menester remedios: no*-
sotros somos los que hemos menester remedios, 
nosotros somos los que hemos menester medios 
para conseguirla. Y asi ha de decir la respuesta: 
Esperanza, es esperar la Bienaventuranza . y los 
medios para ella. Los medios , no los remedios. 

De m o d o , que lo que esperamos por esta 
virtud Divina , por esta esperanza sobrenatural; 
es vér á Dios para siempre. Es a m a r , y gozar de 
Dios eternamente: es l legará poseer una gloría in-
mensa : es alcanzar todo un abismo de g o z o s , de 
placeres, y de delicias: es venir á g o z a r e n uno 
t o d o s , todos los bienes. Y esto sin susto de per-
derlos. Sin temor y a de que se acaben. Sin miedo 
de que nos los quiten. S í , que e-a es la Bienaven-
turanza, ¡Oh, Dio-! ¡ O h , Dios! ¿Pues d ó n d e , ma-
logramos nuestras esperanzas? Catól icos : Con-
venimiui ad munitionem vin£i¡ Spei, os grita el 
Profeta Zacarías, (c. 9 . v. 12.)Los que andais a r -
rastrando cadenas tan pesadas de esperanzas del 
mundo, ' los que tan aprisionados gemís entre v i -
les esperanzas de la t i e r r a , acogeos al seguro de 
la verdadera esperanza, y viviréis tan gustosos^ 
como l ibres: Convertimini ad munitionem vinfíi 
Spei. Es el bien que esperamos en el Cíelo infini-
tamente seguro. ¿Pues cómo ocupamos nuestras 
esperanzasen unos bienes tan vanos, que entre las 
manos se nos desaparecen? (Apud C o r . in Ep. Jac. 
c. 4 . v. 13,) Llevaba un rustico á vender á la C i u -
dad un jarro de leche , y cargándolo en la cabeza, 
Iba cargando mas la cabeza con estas esperanzas: 
Venderé esta lerhe (decía ) por tantos reales, con 
eso compraré una gallina: ésta ha de poner tan-
tos h u e v o s , que con ellos vendidos, he de com-
prar un l e c h o n : éste lo cebaré; y vendido , con 
ese dinero le he de comprar á mi hijo un cavall i-
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que dices verdod. ¿Qué es creer en l) ios? Ya lo nacimiento del Principe de España Don Phelipe, 

explica San Agustín. ( C . A u g . til. 39.) Quid e,t que fue de este nomDre el Segundo. Y Aquel Ca-

e r l o ctedere in eum? Credendo amare, credendo v a l l e r o , para concurrir con todos al universal 

diligere , credendo in eum iré. ¿Saben qué es creer regoci jo , había hecho traer á su casa un barril de 

en Dios? Creerlo con un amor tan lino , con una polvora: andaba cerca de el disponiendo la fiesta, 

caridad tan verdadera , que todas tus o b r a s , pen- quando saltando una c h i s p a , voló I» pólvora ¿ 

Sarniento«, y palabras , todas sean encaminadas, aquel desventurado , envuelto entre sus llamas, 

y enderezadas á Dios. Creer en Dios , dice Santo ¡Qué es esto? ¿Qué ha de ser? Declarar el Cielo 

T o m á s , es no solo creer con el entendimiento sus la Fé de Iguacio; publicar el Cielo quan laxos e s -

Vcrdades, sino con la voluntad abrazarlas, seguir- tá de ser quemado como Herege , el que con las 

la» con las o b r a s , buscando á Dios como el único ardientes luces de su F é ha de alumbrar al Orbe, 

fin, donde solo pueden tener descansólas cria- ha de encender para Dios todo un mundo ; ha de 

turas. Pues sí esto es creer en D i o s , dime ahora, ilustrar de los mas bellos resplandores a la Igle-

¿crees en Dios? Al lá tu conciencia te lo responda, sia; y ha de conducir al Cielo con las luces de la 

¡ O h , Ignacio! N o fueras tu tan de f u e g o , y no Doftrina Chrisriana innumerables almas, 

volara tan incesante siempre ácia Dios de tu a r - ¡ O h , asi sea, Santísimo Padre mió! Y pues con 

diente Fé la ardiente llama. Solia af irmar, que sí la Doétrina Christiana dexasteis en la Iglesia una 

sintiera en su alma el menor impulso, que no fue- semilla divina para tanto bien de las a lmas , y pa-

ra encaminado á Dios , ó por D i o s , que se caería ra tanta reformación de las costumbres; ¡oh, y p o -

muerto de repente. (Euseb. in vil.) Por eso no da- ned en mi espíritu fervores con que yo parezca 

ba paso, no emprehendia cosa , no respiraba, sino h i jo , aunque indigno vuestro! Encended en mi 

buscando en todo la mayor Gloría de Dios. A es- corazon una centella siquiera de aquel z e l o , con 

te centro hermoso de sus a m i a s , á éste-fin inmenso que v o s excitabais este Santo Ministerio, para 

de sus deseos, quisiera llevar trás sí todo el mun- que logren las almas sus frutos , para que en las 

do. \Ob, mi Dio,', le solían oír decir en altas voces, mejoradas costumbres se gocen sus provechos, y 

quando estaba quatro , ó cinco codos elevado en para que siendo todo á mayor gloria de Dios , que 

éxtasis sobre la t ierra: ¡Oh, Dio,'. T si lodo, los es todo vuestro t i m b r e , sea también para que las 

hombres te conocieran. Esas eran sus continuas almas, aumentándolos méri tos , vayan acauda-

ansias, dilatar con la F é el conocimiento de Dios lando mayor gloria, 

hasta los mas remotos, y barbaros Gentiles. Pero 

he aquí , que siendo la Fé de San Ignacio tan p r o -

digiosa , tan sublime, haviendolo Dios escogido 

para defensor de su Fé contra los Hereges; ¿por- P L A T I C A X V I I . 

qué permitía su Magestad , que en materia de su 

Fé padeciese tantas , y tan terribles calumnias? De ¡a secunda virtud teologal, que es la Esperan-

Xa lo tienen por i luso, ya lo delatan por Here- za; y de los bienes que debemos esperar. 

g e , y a le acusan por alumbrado. En Alcalá lo en-

c a r c e l a n , en Salamanca lo cargan de cadenas , en * t ° . D E A G O S T O DE 1690. 

Roma lo traen por los Tribunates. ¿Porqué p e r -

mitiría Dios tanjo padecer la F é , de Ignacio? Y o O I á mí me preguntáran, ¿quál es aquello de 

habia pensado siempre lo general , que esto fue O 9 l l e está el mundo lleno? Respondería y o , 

para fabricar un gran Santo. Pero ahora añado, que de esperanzas. Y si vuelven á preguntarme, 

que era la Fé de Ignacio tan r a r a , tan sublime, ¿de que está el mundo mas vacío? Volvería á res-

tan prodigiosa, que no bastaban los hombres á ponder, que de esperanzas. D e modo , que sien-

explicarla ; y a s i , por medio de esas persecucio- do las esperanzas las que tienen todo el mundo 

nes, tomó á su cargo pregonarla el Cielo. lleno, esas mismas son las que tienen vacío todo 

Danle por l i b r e e n Alca lá de las calumnias el mundo. ¿Cómo será esto? E a , que si lo es-

que le havian levantado de que era Herege: tán viendo , ¿para qué me lo preguntan? Nadie 

echanlo de la cárce l , mandándole , que se vistiese vive sin esperanzas, y nadie hay que de sus es-

el ordinario trage de Estudiante; y como él era peranzas no se quexe. Empiezan las esperanzas 

tan del todo pobre , hubo menester sal ido á pedir en el mas niño, y en el mas viejo aún 110 se aca-

de limosna con un buen Sacerdote que lo llevaba: ban las esperanza* : el niño , todo , todo lo es-

llegó con su demanda á un Caval lero , que entre pera con la v i d a ; y el viejo , quando no le queda 

otros se divertía jugando a la pe lota , y respon- ya mas que esperar , 3tin espira v i v i r : el pobre 

diendo á la humilde petición de Ignacio con mu- espera que se mejore su fortuna, y el rico que 

cha c e ñ o , le afeo mucho á aquel Sacerdote , que se aumente su hacienda. Espera el estudioso la 

a tales hombres amparase; y a ñ a d i ó : Quemado honra; el Soldado el premio; el Mercader la g a -

murrayo, si ene no merece ser quemado; altidien- nancia ; el Labrador la cosecha ; el Oficial la 

do a que era Herege. Pues mire Vmd. no le suce- o b r a ; el Pretendiente el puesto. Todos en fin, to-

da. Aquel mismo día l legó a Alca lá la nueva del dos esperan: el que g o z a , espera los aumentos de 

su 

s u d i c h a ; y el que padece espera que semejore 

su desgracia. E l que nada t iene, empieza sus di l i -

g e n c i a s , y sus obras t o d a s , fundado solo en una 

desnuda .esperanza; y el quo todo lo ha perdido, 

quando y a nada le q u e d a , por ultimo le queda la 

esperanza. ¡Valgate D i o s , y qué lleno de esperan-

zas está e l mundo, que lo mismo parece respirar 

con la v i d a , que aspirar con la esperanza! Pero á 

ese mismo p a s o , qué vacío lo tienen esas mismas 

esperanzas! Díganlo vuestros desengaños, vues-

tros lamentos, vuestras quexas, y vuestras l a g r i -

mas ; vuestras mismas esperanzas lo d i g a n , tantas 

veces antes de conseguirlas desvanecidas, y tan-

tas veces después de conseguirlas vanas. F.lbs en | r - - - - - " » r w u y i i y ye 

fin, si bien lo piensan, son la universal causa de (i inquirenlibus se remunerator 1 it. Por eso 

de quién , y p o r cuya mano se espera. La tercera, 
c ó m o , y con qué medios se espera. He aquí, pues, 
las tres Doétrin&s, que se nos siguen. Vimos y a la 
primer Virtud T e o l o g a l , que es la Fé. A ésta se 
sigue la Esperanza, porque si la Esperanza ha de 
mirar el bien que espera como posible, eso le 
muestra primero la.Fé, dice Santo Tomás, ( j . 2 . q. 
1 7 . ari. 7 ,) Vemos por la F é , quáles son los bienes 
eternos, quán seguras las promesas Divinas, quán 
apercibidos están á nuestro favor sus auxilios , y 
quán pronta á nuestro socorro toda su infinita m i -
sericordia: pues creyendo y a todo esto, ¿qué se 
sigue? Esperar lo , dice San Pablo : ( A d Heb. I I . ) 
Accedeniem ad Deum oportet credere , quia en, 

nuestras inquietudes, de nuestras congojas, de 
nuestras pesadumbres , y de todas nuestras des-
dichas , ó y a quando con falsa apariencia nos en-
gañan' , ¡qué ceguedades! ¡qué deslumbres!-¡qué 
nublado de la razón! ¡y qué tinieblas del entendi-
miento! O ya quando con su diiaciou nos afiigen, 
¡que desasosiegos, qué ansias, qué sobresaltos, y 
qué vuelcos! O y a quando entre las manos se nos 
desvanecen, ¡qué seotimiento, qué pesar , qué f u -
r o r , y qué rabia! O ya quando, aun conseguidas 
nos atormentan, ¡qué desengaños, qué cargas, 
qué fat igas, y qué desprecios! ¡Ah munur! Quizá 
no fueran tantos los afligidos por hallarse bur la-
d o s , y vac íos , si no hubieran estado tan llenos de 
sus esperanzas. ¿Pues qué diréinos de esto? ¡Qué 
hemos de decir! Que malogrando la esperanza en 
que está todo nuestro g o z o , nosotros mismos la 
convertimos en nuestro mas prolixo tormento. 
N o está el daño en esperar , sino en que no sabe-
mos esperar. 

Pues eso nos enseña ya el Catecismo, que mu-
dando en infinitamente mayor bien nuestra espe-
ranza , alli ésta nos sirva del mas cumplido g o z o , 
spe gaudentes. Si acá las esperanzas del mundo 
nos sirven de tantos tormentos : Expeflauo justo-
rum latida ; ¡pe, autem impiorum per,bit. (Prov. 
10.11. 28.) dice el Espiritu San'o. Definen , pues, 
con Santo Tomás, ( t . a . q. 40. ari. 1 . ) los T e ó l o -
gos á la Esperanza en común, diciendo , es espe-
rar algún bien f u t u r o , a r d u o , posible de conse-
g u i r . En esperar el bien, se distingue la Esperan-
za del t e m o r , porque éste espera el mal. En que 
ese bien sea f u t u r o , venidero , se distingue la Es-
peranza del g o z o , porque éste mira al bien ya 
presente, en que sea ese bien a r d u o , se distingue 
la Esperanza del deseo , oue no mira si es fácil , 
o dificil lo que apetece. Mas la Esperanza mira 
aquel bien , que no está en su mano conseguir, 
sino que lo ha de alcanzar por mano ; ó voluntad 
a g e n a , y por eso se llama ese bien arduo. Y en 
f i n , ha de ser bien posible, porque si lo mirára 
como imposible, no fuera y a esperanza, sino-su 
contrar io , que es desesperación. 

H a y , pues,en la Esperanza tres cosas que mirar. 
L a primera , el bien que se espera. L a segunda, 

pues, 
después de la F é nos infunde Dios esta virtud so-
brenatural , este habito infuso , este don inestima-
b l e , que recibiéndose en nuestra voluntad , la e le-
v a , y la sublima , para que despreciando lo cadu-
c o , y vil de la t ierra , espere. ¿Qué es lo que ha 
d e esperar? Ya nos lo dice el Catecismo: tQué co-
sa es Esperanza? R . Esperar la Bienaventuran-
za, y lo, medios de ella. Pero quede advertido 3qu¡, 
que esa ha sido errata de los Impresores, porque 
la Bienaventuranza no ha menester remedios: no*-
sotros somos los que hemos menester remedios, 
nosotros somos los que hemos menester medios 
para conseguirla. Y asi ha de decir la respuesta: 
Esperanza, es esperar la Bienaventuranza . y los 
medios para ella. Los medios , no los remedios. 

De m o d o , que lo que esperamos por esta 
virtud Divina , por esta esperánza sobrenatural; 
es vér á Dios para siempre. Es a m a r , y gozar de 
Dios eternamente: es l legará poseer una gloría in-
mensa : es alcanzar todo un abismo de g o z o s , de 
placeres, y de delicias: es venir á g o z a r e n uno 
t o d o s , todos los bienes. Y esto sin susto de per-
derlos. Sin temor y a de que se acaben. Sin miedo 
de que nos los quiten. S í , que e-a es la Bienaven-
turanza, ¡Oh, Uio-! ¡ O h , Dios! ¿Pues d ó n d e , ma-
logramos nuestras esperanzas? Catól icos : Con-
vertimini ad munitionem vineli Spei, os grita el 
Profeta Zacarías, (c. 9 . v . 1 2 . ) L o s que andais a r -
rastrsndo cadenas tan pesadas de esperanzas del 
mundo, ' los que tan aprisionados gemís entre v i -
les esperanzas de la t i e r r a , acogeos al seguro de 
la verdadera esperanza, y viviréis tan gustosos^ 
como l ibres: Converiimini ad munitionem vinfíi 
Spei. Es el bien que esperamos en el Cielo infini-
tamente seguro. ¿Pues cómo ocupamos nuestras 
esperanzasen unos bienes tan vatios, que entre las 
nunos se nos des3parecen? (Apud C o r . in Ep. Jac. 
c. 4 . ti. 13 , ) Llevaba un rustico á vender á la C i u -
dad un jarro de leche , y cargándolo en la cabeza, 
iba cargando mas la cabeza con estas esperanzas: 
Venderé esta lerhe (decia ) por tantos reales, con 
eso compraré una gallina: ésta ha de poner tan-
tos h u e v o s , que con ellos vendidos, he de com-
prar un l e c h o n : éste lo cebaré; y vendido , con 
ese diuero le he de comprar á mí hijo un cavall í-
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to ; ¡y qué bizarro andará ¿I! ya ine parece que nar dentro de la Ciudad. Al, 

¡cómo se paseará ruando! Y pensando es-

aesele 
elo. 

espera 

lo - - . ¡(P 
to, fue tal su regocijo , que empezó el a saltar 
n o si anduviera á cavallo: / a sus saltos, c 
el j a r r o , y derramase toda la leche por el 
y con ella'derramanse perdidas sus esperanzas. ¿Y 
ahora ? ¿Qué es de la palana, los huevos , el le-
c h o n a el cavallito , que ya mirabas? ¡ A h , espe-
ranzas burladas! Apl icad, aplicad , que a la letra 
cada dia os está sucediendo lo mismo. Discursos, 
pensamientos, maquinas: por aquí subirá el cau-
dal , por alli se aumentará la ganancia, por allá 
será mayor el logro: con aquel f a v o r , con estas 
diligencias se alcanzará sin duda aquel puesto, ó 
aquel Oficio. ¡Ah , esperan zas fallidas, vanas, en-
gañosas! ¿Y dónde está Dios? ; Y dónde está la glo-
ria, quando en esos bienes engañosos tenéis toda 
la mira? ¿Y qué os sucede? Lo que alli al rustico, 
y lo que acá al perro: llega éste á la orilla del rio 
con un buen bocado entre los dientes, velo ma-
yor en la sombra, que lo representaba dentro del 
agua: y como lo vé mayor , suelta el que tiene 
por el que mira, y pierde el que posee por el que 

llevase la corriente el bocado, y de.apa-
• su.sombra , y él se queda sin lo que tiene, 

y sin lo que esperaba, burlado: ¡Aspexistis ad am-
plias, & ¡Mam esl minas. ( Amos 2.) Ejas son las 
esperanzas de la tierra. Pues quanto mejor , de 
aquel bien que es eternamente seguro, podéis de-
cir con San Pablo: Certas sum , quia potens est de-
positan meam servare inillumdiem justas judex. 
En Dios tengo toda mi riqueza puesta en deposi-
to , y estoy seguro, y estoy cierto , que la he de 
hallar guardada á su tiempo. 

Es aquel bien que esperamosen el Cielo, inmen-
so; ¿pues cómo en unos bienes tan viles, tan des-
preciables, y tan caducos ponemos nuestras espe-
ranzas? ¡Qué es vér una araña sacar de sus mismas 
entrañas ¡os h i los , con que tan afanosa, tan solici-
ta. tan inquieta no cesa en fabricar su tela? Ani-
maleio inquieto, ¿qué esperas con todo ese artifi-
cio? ¿Qué esperas con tantas prevenciones? ¡Sabe" 
lo que espera? Una mosca. ¿Y para una mosca tan-
tas fatigas , tanto trabajar, tanto desentrañarse, 
y tanto esperar para una mosca? ¡ A h Católicos! 
que no son otras vuestras esperanzas. Si las teneis 
puestas en la tierra, aunqtte esperéis montes de 
o r o , tesoros de riqueza , Coronas , Cerros, Impe-
rios , tan viles son como una mosca : Et telas ara-
nex texerunt. (Isai. e.) ¡Oh! quánto mejor, pues-
tos los ojos en el Cie lo, gritaba mi Padre San Ig-
nacio : ¡Qué vi l , qué despreciable me parece to-
da la tierra. quando miro al Ciclo! ( Apud Dre-
íe l . t. i. Kos. seUfl*p. 2. cap. 8 . i ) ' 

Es aquel bien que allí esperamos , de un infini-
to g o z o , ¿pues cómo untas veces lo olvidamos, 
por esperar lo que despues nos sirve de infamia, de 
pena, y d e tormento' Amilcar. General de los Car-
taginenses, teniendo cerrada a Zir igoza de Sicilia, 
«oóo uua t e z , que la siguiente noche había de ce-

taria con este sueño 
su esperanza, previene el Ejercito para dár el 
asalto; pero ¡aiiendo briosos losdela C i u d a d , em-
bisten antes, hacientlp tal destrozo, que llegando á 
apresar al mi,iuo Amilcar, lo llevaron preso á la 
Ciudad; y de este modo logró sus esperanzas, ce-
nó en Zaragoza , pero cautivo, preso, y aherroja-
do , el que en sus esperanzas se soñaba victorioso. 
¿ A quautos en conseguir lo mismo que e-peraban 
estuvo su tormento, su infamia, y su deshonra? 
Esos son losbienes del mundo: congoja al esperar-
los , trabajo, y fatiga al buscarlos: y al poseerlos 
tormento. ¡Oh! quánto mejor decia con sus expe-
riencias S. Francisco: Es lauta la gloria que espe-
ro , que todas las penas de etta vida me sirven de 
deleyte. Y k la verdad, oyentes mios, si las espe-
ranzas, aunde estos bienes engañosos, que nos bur-
lan, bastan para hacernos ligero el trabajo, bastan 
parahacernos sufrir tantas penalidades, desvelos, 
sustos, y fatigas ; la esperanza de un bien inmen-
so, de un gozo infinito, y oe una eterna|ílorÍ3, ¿có-
mo no bastará para hacernos suaves los trabajo», 
las penas, los dolores? ¿Como no se nos hará fácil 
de llevar la pobreza de poco» dias , por llegar k 
una riqueza infioíta? ¿El.obrar bien deuna tan cor-
ta v ida, pnr el gozar de una vida eterna? ¿El dár 
un3 limosna á un pobre, porta ".inicia de un l j -
gro inmenso? ¿Y el desprecio de -odo lo temporal 
por una posesion de bienes tan segura? Mas no so-
lo esperamos la gloria, se estiende también nues-
tra esperanza á esperar los medios para conse-
guirla. jY que medios son estos? Son todos aque-
l los, que pueden conducirnos al Cielo* ahora sean 
sobrenaturales, ahora naturales, ahora del mundo, 
ahora del Cielo. Debemos 

de la liberali 
siempre con li 
les jamás pud 
na, y meritoi 
perar de su i 

perdonar nuestra- culp 
rar , que torio, todo qt 
de Dios pira salvarnos 

ima m ino de Dios., 
s auxilios de su g n 
•ramos hacer ni un 
a de la vida etern: 
finita misericordia 

Y e n f i i 

esperar siempre 
que nos asistirá 
d a , sin losqua-
i sola obra buo-
i. Debemos e s -

que nos ha de 
i debemos espe-

in'o es necesario de parte 

todo lo tenemos pronto, 

'i quedare perdida nues-

n oor 

tntammr,do in 

la sa lud. la 
i temporales? 

Respoedo, 

apercibido, fácil; y que 
tra esperanza , por nosotros queda 
Dios: Prrditio tua ex te Israel, ta 
me auxilian tuum. (Osee) 

¿Luego podemos esperar de Dios 
v ida, la hacienda, y los demás bi. 
(D. Thom. i . a. q, 17. art. 2. ad. 
que SÍ los esperamos en orden a servir con ellos a 
Dios , en orden á cviiaf en 'odo sus ofensas, ¿ 
acaudalar con ellos para el Ciclo mas méritos;'no 
soló podemos, sino que asi debemos esperarlo», y 
ese será aélo virtuoso de esperanza sobrenatural. 
Pues , Padre, si la Esperanza es vinud Teologal' 
y se llama así , . porque toda su mira es en Dios, 
porque solo Dios es su objeto: jcómo ya la Esp» 
ranza mira también por obt-to las cosas criadas, 
y aun las temporales, y caduca»? ¡Fuerte argu-

roen 

memo! ¿No digo y o , que y a están Teologos ? Pero quanto en casa quedaba ; mas no cesando el gasto 
respondo, que todas las cosas que no son Dios, con los dias, llegó presto á consumirse de todassus 
las esnera nuestra Esperanza en orden a llegar á alhajas el precio. ¡ A h , padre v i l : exclamoyoaqui: 
v e r á Dios, que esta es su principal mira, este es si quando brujuleabas el m y p e . brujulearas esto! 
su principal objeto. Lspera todas esas cosas la Es- Renováronse de la madre á la desdichada hija las 
peranza, mas no para en ellas, las mira solo co- lagrimas J los clamores, y los asaltos. Q le siendo 
mo medios encaminados á conseguir su fin ultimo, tan f ic i l l̂e d -cin) que vivamos con abundancia, 
que es D i o s ; y asi solo Dios es su mira, porque ¿q ner.as por tu capricho, que asi nos consuma-
todas las otras cosas no la divierten, antes la mo» entré miseria? Acaba y a : que tu remedio, 
llevan a gozar su fin ultimo: Ubi st -,:.u«s p*op- y el mió esta puesto en tu gusto. En mi tormento 
ter aliad, ibi unum tan:um, dic.-n los Filosofas; está puesto; (respondía ella; y paos ya no nos ha 
quando una cosa se ordena á otra, aquella no se quedado sino la cama, vendase ésta, que en la 
mira, como disti nta. ¡0,1, Di'is! Quien asi espera, dureza del desnudo suelo quiero mas aína, que 
siempre logra; no puede quedar burlado, quien me sirva de'ormento el descanso, antes que á 
asi se asegura. Bien podrá algún tiempo afligir, ó costa de la honestidad adormezcan la razón las 
la necesidad, ó el aprieto, mas no faltará al me- delicias de Venus. Vendióse la cama , consumióse 
jor tiempo el socorro. el precio, y volvió la necesidad, y la batalla; pero 

Cuenta Francioto, de quien lo refiere Rómulo para vencerla, las mejores armas que aquella ho-
Márchei i , (Rómul.-March. Quaresm. d. 4. )que nesta doncella cogió , fue quedarse del todo des-
eo la Ciudad de Ñapóles, no muchos tiempos ha, nuda: entrególe á la ma'dre sus vestidos todos á 
hubo un Cavallero, que teniendo de su muger una que los vendiera, sin quedarse mas, que con una 
sola hija, tuvo de la fortuna mucha hacienda; sola camisa. ¡Quintas están lexos de vender los 
pero entregado al pernicioso vicio del j u e g o , su- vestidos, que por un solo vestido se venden á sí 
cedióle lo que a todos estos desventurados, que mismas! Pero bien presio, no cesando el gasto, se 
arruinándole de un dia en otro, llegó ti np tener les acabó este socorro. Veamos ahora (le dice la 
y a nada que j u g a r , y á cargarse de mas deudas, madre) qué te queda que vender, si no te vendes 
quanto mas iba olvidando sus obligaciones. L legó á tí misma. Ahora lo verás, le responde; y cogien-
la de la muerte, que como tan executiva no Ies do unas tixeras, descoge la bellísima cabellera, 
valen para e l la , ni plazos , ni trampas, á los que proporcionado adorno , que puso la naturaleza i 
de trampas viven. Murió éste, sin testar, porque su hermosura:-vala cortando toda. ¡Ah, Absalóm! 
no h3bia de q u é , y sin formar testamento, le ¿Quando llegaron á tener tanto precio tus cabe-
d e x o a la triste muger, y á la desdichada hija líos? Entrégaselos a la madre, toma, y vendelost 
una copiosa herencia de miserias , que aumen- que con ellos primero entregaré la cabeza , que la 
tandose cada dia,vino ádexarlas sin tener que co- honestidad, ¡Oh, doncella prodigiosa, ahora sin el 
mer en pocos meses. La hiia , ya en edad de ma- adorno mas bel!-,! sin el cabello quisiste parecer 
rido, si parecía Angel en lo cabal de su hermosu- es l a v a , y te hiciste mejor de todas tus miserias 
r a , Antel era en lo puro de su inocencia. Desam- R e y n a ; cortaste la melena al infauso cometa de 
paro, y pobreza con mtlcha hermosura , ¿qué ten- tus desdichas, y con tus cabellos cortados, Ssís-
go ya que decir de los combates que le hacían las tes la fortuna por la melena; y si un cabello solo 
ofertas por lo pobre, los atrevimientos por lo solo, de los justos _ no quiere Chrísto que perezca, 
y los tal tínteos por lo hermoso? Pero su honesti- ¿quánto.,. serán los méritos, que se ha» de contar 
dad,f ir ine siempre á quintos la combatían , se por tus cabellos? Sale la madre á vender su cabe-
determinó firme á dar primero á los filos del hierro llera, y á no muchos pasos que d ' ó , encuentrase 
la v ida, que al precio del orola pureza. Pero, ¡oh, con el Principe, y la Princesa de Concha : arreba-
Dio»! que laque m3s debiera zelarla, erayala que tales los ojos, y aun quizá el corazón aquel ca-
mas torpe, quanto mas eficazmente la combatía, bello. ¡Qué hermoso pelo! ;Q té hermoso! Trae , 
¿Quién tal peusára? Su madre : muchas no solo muger, ,r.ie; y queriendo al punto comprarlo, so-
ló piensan, sino que lo hacen. Su madre era la que lo le preguntan, ¿si es acaso de algún difunto? La 
refinando en las llamas del Infierno su lengua, con maoro entonces, soltindo la repuesta á sus lagri-
repetidas instancias la «tonaba á que entregada mas: Pluguiera á Dio», Señor (le responde) y fuera 
á la culpa por un vil sustento, hiciese de su cuerpo yadifuntn su dueño, para no ver tantas desdichas, 
la mas infame finca de su deshonra. Esperemos en Viva está la que es dueño de ese c a b i l l o , y la que 
Dios , le respondía la inocente doncella , que mas ya no le quedan para vivir mas esperanzas, que 
seguras son que los Cielos sus palabras: y si por lo que me podéis dar por esta cabellera. Refirió-
nuestras culpas no quisiere su Magestad acudir- les entonces toda la série de sus desdichas, y con-
nos, primero la muerte me libíará de estas desdi- cluyó diciendo: Venid conmieo. S.ñores, y veréis 
chas, que yo les busque el alivio por el medio de el dueño hermoso , que por no desnudarse de su 
«us ofensas. Véndaselo que nosqueda, con tal, que honestidad, hasra de ese adorno que le dió la na-
quede la honra por alhaja, \ por caudal principal turaleza, esta desnuda. Movidos aquellos Priticí-
el alma. A c u d i ó , pues, la madre á ir vendiendo pes á piedad, vienen con ella, llegan á su casilla, 



y hallan aquella dichosa doncel la , que asida a los fuerzas que tiene la Esperanza en D i o s , solia r e -

pies de un Crucif ixo, con su total desnudez, le re- petir mucho mi Padre San I g n a c i o ! Esta es la que 

presentaba sus miserias, mas que con sus lagrimas, sin miedo reta a todo el Infierno : esta es la que 

Moviólas en aquellos Señores al v e r l a : y al punto, con denuedo desprecia todo el mundo: . esta laque 

al punto adornandola con decencia , la entraron 
en su coche , llevaronsela 3 P a l a c i o , y habiendo-
la tenido algún tiempo cuidada , y s e r v i d a , dán-
dole un muy copioso dote , le dieron por marido 
un muy principal Cavallero. ¡ O h Dios infinita-
mente misericordioso! ¿Quién h a b r á , que en tus 
manos no ponga para lograr seguras todas sus es-
peranzas? ¿quién esperó en t í , que quedase e n g a -
ñado? Y sí aun en este valle de miserias , asi las 
sabes todas convertir en d i c h a s ; ¿cúmo allá no 
las convertirás en glorias? 

P L A T I C A X V I I I . 

D e la seguridad , y firmeza de ¡a Esperanza 

en Dios. 

A 17. D E A G O S T O D E 1 6 9 O . 

UN A cosa singular , grande , prodig iosa , te 
quiero enseñar, mi L u c i l o , (le decía á aquel 

su díscipulo, Seneca)y es , que juntes con la ma-
y o r debilidad la mas constante f o r t a l e z a , lo mas 
deleznable , y frágil con lo mas s e g u r o , y firme. 
Quiero decir , que con la flaqueza de hombre has 
de tener la seguridad tan firme como si fueras 
D i o s : Ecce res magna, habere imbeeilliiatem borní-
nis, securitatem Dei. ( Senec. Episl. j j . •) Cosa 
grande, no hay duda, que un hombre , padeciendo 
de su humana naturaleza lo f r á g i l , a l mismo tiem-
po goce tanta seguridad como si fuera Dios. Cosa 
g r a n d e , vuelvo á d e c i r , y que con razón le mere-
ce toda su admiración á Seneca: Ecce res magna. 
Pero esa junta prodigiosa, ¿cómo se puede conse-
guir? ¿Cómo puede ser , que un hombre por su na-
turaleza inconstante , por su vivir caduco , por 
sus fuerzas d é b i l : y por todo su sér deleznable 
á todo esto junte luego la fortaleza, la constancia, 
y la seguridad de Dios? Habere imbecillitatem 
hominis, securitatem Dei. Seneca se queda solo 
en palabras. Pero Isaías nos la enseña c l a r a , y pa-
tente á la luz de eternas verdades. Saben ¿ c ó m o 
puede ser esa pregunta? dice el Profeta": solo con 
que ponga en Dios fixa, y estable su esperanza: 
(¡sai. cap. 40. v. 31.) Qui sperant iu Domino, mu-
tabunt foriitudmem. Los que esperan en D i o s , mu-
darán su fortaleza. ¿La mudarán? S í , porque e n -
tregando ellos en manos de Dios toda su debili-
dad humana, el mismo Dios les paga con darles 
toda su fortaleza Divina. Y he aquí un hombre 
que por sí deleznable, y sin fuerzas , puesto todo 
en las manos de Dios con la esperanza , todo lo 
puede en Dios , todo lo alcanza con un remedio de 
la Omnipotencia. ¡ A h , si supieras quántits son las 

poderosa escala los Cielos. Vengan enemigos 

e j é r c i t o s , decia David , que si tengo a Dios á mí 

l a d o , no conozco el m i e d o : (PJ a 6 . ) í í consis-

tan! adversum me castra , non limebit cor metm. 

Levántense montes de dificultades, y de peligros 

dec ia San P a b l o : ( A d Pbilip. 4 . ) que si t e n g o á 

Dios que me a y u d a , t o d o , todo lo puedo: Ümnia 

possum in eo qui me conforto!. Lluevan sobre mí 

trabajos, decía J o b , vengan p é r d i d a s , enferme-

d a d e s , y si pueden multipl icarse, muertes, que 

si yo tengo á Dios fixo en mi esperanza, n a d a , na-

d a siento: Etiamsi occiderit me, in ipso sperabo. 

Esta fue la fortaleza invencible de mas de once 

millones de Santos M a r t y r e s , la Esperanza. Esta 

fue la constancia de tantas tiernas, y delicadísi-

mas V í r g e n e s , la Esperanza. Esta fue la firme-

za de tantos Anacoretas enclaustrados, solitarios, 

y penitentes , la Esperanza. Y esta en fin ha sido 

la inefable seguridad de todos los Santos, la E s -

peranza. He aquí , p u e s , aquella junta prodig io-

sa : con la debilidad de hombre la firmeza, y la 

seguridad de Dios. Habere imbecillitatem homi-

nis , securitatem Dei; que esa junta es la que sa-

be hacer la verdadera , y sobrenatural esperanza, 

dice Isaías: Speret in nomine Domini, (£ imita-

tur super Deum suum (lsai. 40.) 

Pues 1 toda esta divina seguridad nos convi-

da el Catecismo con esta pregunta: La esperanza 

¿qué enseña ? R. Que esperemos en Dios como en 

poder infinito. Vimos y a , Fíeles , que el bien que 

esperamos, es un bien, en la posesion del todo se-

guro ; en la duración eterno; en su Valor, y precio 

infinito; en sus g o z o s , y deleytes inmenso. ¿Pero 

qué hacemos ( m e podrá decir alguno ) con que 

ese bien sea tanto , si quererlo alcanzar nosotros, 

es lo mismo que querer coger el Cielo con las ma-

nos? Si nuestras fuerzas son tan pocas, ¿cómo lo 

alcanzaremos? Ya nos lo dice el Catecismo: lo 

hemos de alcanzar por mano de D i o s ; Dios es 

quien nos lo ha de dar , á cuya mano poderosa, ni 

h a y dificultad que embarace , ni hay imposible 

que se oponga. Pues por eso esperamos en Dios 

como en poder infinito. Ya veo esto, P a d r e , y lo 

confieso; pero solo pregunto, ¿porquéel Catecis-

mo ha de poner por razón de nuestra esperanza 

el poder infinito de Dios? Sí d i x e r a , esperemos en 

Dios como en un amor infinito, ¿qué razón mas 

fuerte? Porque no hay cosa , que mas aliente la 

esperanza, que saber que a q u e l , de quien espe-

ramos, nos tiene grande amor. Pues si Dios desde 

la eternidad infinitamente nos ama: In cbariiate 

perpetua dilexi le : Si nos amó tanto, que nos d ió 

a su mismo Hijo, y nos envió ai Espiritu Santo 

por Maestro: ¿quién no tendrá la esperanza muy 

segura de que le dará la Gloria quien le ama 

tanto? Es argumento de San Pablo : Qui etiam 

fi-

filio suo non peperei!, sed pro nobis omnibus tra-
didit iltum: quomuda non ettam cum ilio omnia 
nobis donatiti Mass ¿Porque 110 díría , que ape-
remos en Dios como en liberalidad infinita ? Q u e 
quien nos dió todo es e inundo con todas sus cr ia-
turas para nuestro servicio; quien no cesa d« e s -
tarnos dando con la viJa el sustento, quien uos 
embia hasta los misinos Angeles que nos sirvan; 
y quien no dexa de estarnos asistiendo , y a y u -
dando con sus auxil ios, ¿qué mas fuerte razón 
para que en su liberalidad esperemos, que no. 
dara también la Glor ia! Es argumento de D a -
v i d : Filii autem bomínum in legnane atarum lua-
rum sperabunt: iníbriabuntur ab Menate domas 
tue. ( P J . 3 5 . ) Mas porqué no diría , que espere-
mos en Dios como en una verdad infinita < Porque 
si e,tán llenas todas las divinas Escrituras de pro--
mesas benignísimas, con que este Padre amoro-
so nos asegura , que nos dará la Giuria : ¿qué ma-
y o r aliento para esperarla, que saber que prime-
ro dexaria de ser D i o s , que faltar á la verdad de 
su palabra? Et que proccJunt de labiis meis , non 
facían irrita. Es argumento de mí Padre San P e -
dro : (a .Pf». cap. 3 v. 1 3.) Novos verá Celos secun-
dum promissa ipsiut expecíamus, in quihus jus-
titia habitat. M a s , mas: ¿Porqué no ha de decir, 
que esperemos en Dios como en una misericordia 
infinita'. Que quien en medio de todas nuestras 
cu lpas , ingratitudes, y ruindades, no solo nos es-
pera con el perdón, sino que nos llama , nos solí-
c i t a , nos busca: ¿qué mayor aliento para nuestra 
esperanza , que nos dará la Gloria quien nos dió 
en una C r u z su v i d a , quien nos d ió su Cuerpo, 
quien nos dió su Sangre ? Es poderoso argumento 
de San Paolo : Spes non cnnf mdit. Y dá la razón 
l u e g o : Ut quid enim Cbrisfnt cum adhuc infirmi 
essemus , secundum lemmi pro impiit mtrtuus estì 
(Ad Rom. y. ) Pues si es Dios tan iiifini amente 
amoroso, tan liberal, lan seguro en sus promesas, 
y tan inmenso cu sus misericordias, motivos to-
dos fortisimos para alentar nuesira esperanza: 
¿porqué el Catecismo nos ha de señalar solo por 
razón de nuesira esperanza su poder infinito? 0 <e 
esperemos en Dios como en p'ider infinito. 

Buen argumento , aun mas por lo que a r g u y e 
de piedad, que por lo que tiene de fuerza; g u a r -
dadlo en la memoria para continuo aliento de 
nuestra esperanza, y oídme ahora la respuesta 
con que me dexeis apuntar un exemplo. Visitó el 
Emperador Carlos V . á un gran privado s u y o , que 
estaba á la muerte ; daba éste grandes suspiros , y 
movido de l o q u e le estimaba el Emperador: Mi-
r a d , le d i c e , si quercis algo , sea lo que fuere , que 
aquí quedo yo. Señor, le respondió el enfermo, 
que V . Magestad me alargue la vida siquiera por 
una hora. ¡Oh! que eso no esia en mi mano ; pe-
didme cosa que yo pueda. Entonces el enfermo, 
envolviendo entre sollozos estos verdaderos des-
engaños, se volvió á la pared dic iendo: ¡ A h , si 
yo viviera ¡cómo lubia de servir solo á aqusi Se-

ñ o r , que tiene en su mano la muerte , y la vida! 
Confiad ahora en Principes, poned vuestras espe-
ranzas en Monarcas de la t ierra , que por gran-
des que sean, son hombres, y ja-ná; hallareis en 
ellos la salud: Nolite confiere in Principibus , in 
filiis hominum, in quibus non est salus. Ahora , 
pues, pregunto: ¿Faltó aqui el amor? N o , que era 
aquel gran Privado del Emperador. ¿Faltó la libe-
ralidad? N o , que aquel Monarca era tan magnifi-
co Como grande. ¿Faltó la promesa? No , que fue 
palabra Real la que le aseguraba. ¿Faltó la mise-
ricordia? N o , que estaba el Emperador lleno de 
compasion de aquella muerte. ¿Pues qué falróí E l 
p o d e r , el poder. N o p u d o , por mas que quiso. Lue-
go el a m o r , las promesas, la liberalidad , la mise-
ricordia , sin el poder nada valen , y nada sirven. 

Y a , pues , oyentes mios, todas las perfeccio-
nes que concurren á formar el inmenso abisiflo 
de la Divina B o n d a d , todas nos están haciendo 
una amibl» violencia , para que pongamos en 
Dios toda nuestra esperanza, no por algún solo 
bien part icular , sino para que esperemos de él t o -
dos los bienes de la naturaleza, de gracia, y de g lo-
ria. Su amor nos incita , su liberalidad nos c o n -
v i d a , sus promesas nos aseguran , sil miserícodía 
nos al ienta, y su Inmensa Bondad nos abre las 
puertas , nos sol icita, nos busca , nos llama ; pero 
si junto con todas estas perfecciones, no hubiera 
en Dios un poder infinito para executar sus pro-
mesas ; todavía no quedaría segura nuestra espe-
ranza. Pues por eso el Catecismo nos dice cotí 
Santo T o m á s : que la Omnipotencia de Dios es ia 
principal razón , quedá eterna seguridad á nuestra 
esperanza. Que esperemos en Dios como en poder 
infinito. ( D . T h . 2. 3. q. 1 7 . art. 9 . 6?in disc. 9 . de 
Spec. n. 1 . 6? 4.) Yo bien s é , quien es aquel Dios 
en quieta creo , dice San Pablo, bien sé qu3l es su 
a m o r , qual su l iberal idad, qual su misericordia, 
y quales sus promesas: Scio cui credidí, T o d o eso 
rae alienta; pero demás de todo eso estoy cierto, 
estoy seguro, & certus sum. ¿De que estás tan se-
guro , Santo Apostol ? Ya lo d ice : Quia potens est 
depoiitum meum servare : estoy cierto , porque 
además de Sus promesas, es infinitamente p o d e -
roso para cumplirme su palabra. 

Pues atiende ahora , nos dice San Bernado: ( D . 
Bern. Serm. 9 . in Ps. Qui habitat. ) Mira si á Dios 
le es alguna cosa imposible : mira si algpna cosa 
le es d i f íc i l ; y si lo hal las , y o te doy licencia pa-
ra que pongas en 01 ro la esperanza: Si quid lili 
impossibite, si quid vel difficíteest , quere alium, 
in quo speres. Pues si no lo h a y , ni lo puede h a -
ber , ¿porqué no arrojamos nuestra confianza to-
d a solo en los brazos de aquel , que con razón se 
llama Dios de la Esperanza ? Deas Spei lo apelli-
da San P a b l o : Dios de la Esperanza: (Ad Rom. 
»6. w. 13 . ) porque a la esperanza del pobre es to-
do Dios para el socorro: á la esperanza del afli-
g i d o , es todo Dios para el consuelo: a la esperan-
za del tentado, del combatido, del desamparado, 



es iodo Dios para la defensa, para la protección, 
para el a m p a r o , Dios iodo de la Esperanza, D e « 
Spei. Y y a , F ie les , si toda la Omnipotencia de 
D i o s e s la medida de nuestra esperanza, si á la 
licrra fiamos la semilla, al mar la hacienda, a los 
temporales los frutos, á los correspondientes las 
p a g a s , ¿cómo a D:os no le fiaremos nuestras es-
peranzas? Fia un hombre á otro la hacienda , y 
con una Escritura que le hace de obligación, que-
da muy seguro de que le pagará al plazo, ¿Quán-
tas escrituras nos ha hecho Dios? dice S.Chrysolo-
go: ¿y no habrá quien quiera tener á Dios por deu-
dor de sus esperanzas? Homo bomini exigua cbar-
IiiU. obliga! ione constringilur ; Deul to!, ac tan-
til voluminibus cava , & lamen debitor non tene-
bitur? (Cbrys. Serm. a y . ) Poner la esperanza en 
los hombres, es locura , que al mejor tiempo fal-
tan: en la «alud , es necedad , que en un dia se 
postra: en las r iquezas, es e r r o r , que á un volver 
de cabeza se desvanecen: en los amigos, es en-
g a ñ o : ¿quántas v e c e s , 6 porque no quieren nos 
burlan, ó porque no pueden, con unas dulces pa-
labras nos dexan? 

Celebralo San Agustín con uti gracioso chiste. 
D o s amigos, dice, iban paseándose una noche, y 
quando m3s d i v e r t i d o s , uno de ellos c a y ó en un 
pozo: al g o l p e , á las voces, y á la desgraciada c a í -
da acude el o t r o , y viendole batallar con las aguas, 
que ya le iban a h o g a n d o , y con el aturdimiento, 
que casi lo tenia sin sent ido, mientras aquel bre-
gaba en el fondo, éste desde el borde le decia muy 
compadecido: Amigo de mi a l m a , ¿cómo fue esto? 
¿Cómo te caíste aquí? Respondióle el otro entre 
a h o g a d o , y colér ico , A m i g o , sacadme primero 
del pozo , que despues yo os contaré cómo fue la 
caída. ¡ O h , lo que hay de esto! Verelsmuchos 
muy condolidos preguntones de la desgracia , y 
d é l a necesidad del a m i g o , s í , buenas palabras; 
pero darle la mano para que salga del a h o g o , de 
la necesidad, ó de la pobreza , ¡qué raros! En 
D i o s , en Dios han de estar nuestras esperanzas. 

Ya, P a i r e ; pero es forzoso esperaren los hom-
bres; porque si no, seacabára todo el comercio hu-
m a n o : es necesario esperar en nuestra diligencia, 
en nuestro cuidado, en nuestra maña, porque fiar-
lo todo de Dios , también fuera tentar á D i o s , y 
p e d i r , sin necesidad milagros. Es as í , no lo nie-
go. Pregunta Santo T o m á s : (a. i. q. 1 7 . ari. 4.) ¡Si 
puede alguno licitamente esperar en los hombres? 
Porque allá dice Dios por Jeremías, que sea mal-
dito el hombre , que espera , y confia en otro hom-
bre: MalediSus bomo, qui confidii bomine. (Hier. 
1 7 . ) Pero responde el Maestro de los Teologos, 
quesi el esperar en la a y u d a , en el f a v o r , en la 
correspondencia de otro hombre , lo hacemos sin 
quitar de Dios la principal confianza; si solo es-
peramos en otro hombre, no como en nuestro fin, 
sino solo como en un instrumento, como en un 
medio para conseguir , esto no seria incurrir mal-
dición de Dios. L o mismo digo de la industria , el 

trabajo, la m a ñ a : póngase , p o n í a s e ; pero sea de 

m o d o , que al poner nosotros la diligencia , pon-

gamos luego en Dios toda la confianza: que sin 

Dios nada valen las diligencias, las fatigas, y to-

das las industrias. Había en no sé qué Lugar dos 

Oficiales de un mismo oficio : el uno solo con su 

m u g e r , y sin mas hijos, ni famil ia ; el otro c a r -

gado de muger , hijos, y obl igaciones; y con to-

d o , siendo iguales en el trabajo, y tan desiguale? 

en los gastos, aquel que mas gastaba, mas tenia: _ 

sus hi jos , y muger lucidos; su casa con decencia, 

y todo sin que se reconociese fal ta: por el contra-

rio el o t r o , no cesando en el trabajo, no salia de 

laceria. ¡ Válgame D i o s , qué desdicha será esta 

mía! ¿Donde hallaisel dinero? le dixo á su vecino: 

M i r a d : le responde: por la mañana estad preveni-

do, que yo os llevaré donde lo hallo. ( P . Faya. pal. 

a y . ex. y y . ) Muycontento quedó aquel; y deseoso 

de la mañana, pensando hallar algún s i t io , donde 

estuviese á granel el dinero. Vino y a por él el ve-

cino , l levólo á la I g l e s i a , oyeron Misa , y sin ha-

blarle mas palabras volvió á su casa. E l , mañana 

volveré. Pensó aquel, que sin duda habría algún 

embarazo. ¿ Q ié se ha de hacer ? Será mañana. 

V o l v i ó puntual el o tro , llevólo á la Ig les ia , oyeron 

M i s a , y sin decirle mas, dexólo en su casa. Esto 

parece cantaleta. A la siguiente mañana volvía 

el otro , y dixole éste muy enfadado: Y o no he me-

nester quien me lleve á M i s a ; lo que os pedí f u e , 

que me llevarais donde hallais el dinero. Pues ahí 

os l levo, le responde : Sabed , que yo jamás me 

pongo á t raba jar , sin haber primero oido M i s a ; y 

en ella le pido á Dios con toda confianza, que mira 

por mi , y mis obligaciones, y para su servicio m ; 

dé buen lógro de mi trabajo. Esto h a g o todos los 

d i a s , y el e fef to yo lo v e o , y yo mismo no sé c ó -

mo es; ello me sobra todo: mirad ahora si queréis 

hacer lo mismo. Hizolo aquel , y en pocos dias 

empezó á gozar en su casa la misma felicidad. 

¡ A h , Fieles! ¡ O h ! quántos se quexan d e q u e todo 

les sale m a l , que todo se les desparece entre las 

manos: sí no tienen á D i o s , ¿qué han de tener? ¡Oh, 

Señor, que no ceso en mis fat igas: sea a s i ; pero sí 

son sin Dios , esas fatigas no sirven. Hacer las dili-

gencias como si no hubiera Dios; pero acudir lue-

go con toda la confianza á Dios como si no hubie-

ra diligencia. ¿No puedes ya mas? ¿ N o alcanzas y a 

mas. Pues ahora sí que entra la de D i o s : Pon en 

su Magestad tu esperanza fixa, y segura , v sí 

f 1 " r , ? 1 1 d i g ° ' q u e " i m P 0 l i ¡ b l e - D i o s te 
talte. ¡ O h , lo que dixera de esto en exemplos de 
la Escritura! pero vaya acá nuestro exemplo. 

Cuenta S. Gregorio el G r a n d e , 'S . G r e g . I. 3. 

Dialog. e. 3 6 . ) que navegando por cí Mar A d r i á -

tico San M.iximlnno. Obispo de Zaragoza de Si-

cilia , la vuelta de R o m a , iban en su compañía 

otros muchos navegantes, y en lo mejor del v ía . 

g e , he aquí lo peor del m a r , una tempestad ian 

fiera, que a pocas horas del tormentoso temporal, 

perdido y a el t imón, ( e s lo ordinario) desarbola-

dos 

golpes sacudido el v a g é l , hendido por mil 

; hacia y a tanta agua , que den.ro del bu-

egadot miraban y a la muerte ve, 

l l e . ¿Quáles serian los clamore 

el s o c o r r o , que 

quáles 

spera 

perdido y a el timón , ( e s lo ordinario) desarbola-

dos v ^ velas , aún era lo menos, porque a los 

fiero 
partes 
q u e ai 
sino pri 

¡ T t ^ h o ^ a muerte que y a veían? 

Pero á todo el Santo Obispo clamaba mejor den-

u d e u corazón; echada en Dios entonces ma, 

« g u r a toda el ancla d . su esperanza Y a todo el 

N a v i o se iba al p r o f u n d o , quando la esperanza 

del Santo Obispo volaba todavía - g u r a al Ctelo. 
-Oh Señor! aqui de la o b l i g a c o n a que se empe-

ñó t u p i e d a d , e l no haber ya - e d i o es e ma-

y o r empeño de tu omnipotente Brazo A « fue 

•con todoP un tropél de prodigios: 

11a suerte el N a v i o todo anegado, sin governalle, 
! r K ' , 1 v sin velas, fue corriendo su derro- peítaUo certa futura h... 

« e S 3 f u e ^ v e g a n d o u n d i a , y o t r o : por b o t a s e , - gratí. Dei, V meritis nos, 

-peraban la muerte, y por instantes « P e n ™ * » -

fcan los prodigios. Navegaron ocho d u enteros 

hasta que llegMOn al punto de su v . a g e - fueron 

»altando t o d o s t f u a l seria su regocijo» El ultimo 

»altó San Maximiano, y . 1 ~ m»tno q 

ciones, los escollos de desventuras, y toda la 

tormenta de la v i d a , b toda nuestra v , d a ; q u e es 

Gloría 
i Dios la 

tormenta: pues en D i o s , 
asi l legaremosà ganar el Puerto de la 

z a , y 

P L A T I C A X I X . 

Que la verdadera E tftronz, et la que ¡unta co 
seguridad de parle de Dios el contmuotemor di 

nuestrapropriafiaqueza. 

I G O S T L 1690. 
* 1 4 . D E 

Orno para remontar ligera hasta el Cielo 
, vuelos ha menester una ave entrambas 

una ala sola bastando para el emba 
el vuelo : asi nuestra espe 

mas allá de los Cielos hastt 
ha de «er entre 1 

la 

porq 

no alcanza par. 
si se ha de remont 
La misma visia de D i o s 

ala 

anza, 

dos 

alas de la seguridad , y el temor; porqu. 

guridad sola' pudiera ocasionar algún d e s e c o , 

el temor, asistiéndola siempre, no dexe do m 

, 1 cuidado; y si solo el temor pudiera desmayar 

los alientos de conseguir la seguridad, le ponga 

animo par: 
ut «.vni-vfc".- — - r J -

batallar. Preciábase delante de bs 

pión un Soldado Romano de que tenia un escudo, 
no iln en ¡a labor, y artificio bien g r a v a d o , y 
pu:tdo, sino también en lo f o r n i d o , y bien t e m -
plado , impenetrable á los dardos enemigos. M u y 
bueno «s tu escudo, le respondió Scipion; pero 
un Soldado Romano no ha de poner la confianza 
solo en el e s c u d o , que lo defiende, sino también 
en la otra mano, que maneja con brío la c u c h i -
lla. ¡Oh , quánto mejor dixera á nuestro intento: 
un Soldado Chrístiano, que ha de escalar con la 
esperanza el C i e l o , 110 ha de fiar solo de la mano 
que lo a s e g u r a ; no ha de contentarse con la s e -
guridad que le dá el escudo de la esperanza; h» 
de mover también sin cesar la otra mano, si quie-
re lograr con la viéloría la deseada corona! Esa 
es la definición de la Esperanza , según el Maes-
t r o de las Sentencias, i quien siguen con Santo 
Tomás los Teologos. E»peranza dicet Est ex-

dinis, proveniens ex 
t. (Magist. in 3. dist. 

26. D . T h . a . i.q. i S . u r r . 4.) Es un esperar con 
certidumbre la verdadera bienaventuranza , que 
hemos de conseguir por la gracia de D i o s , y por 
nuestros méritos. 

Y a , pues oyentes míos , entramos hoy á v e r 
cómo ha de ser nuestra esperanza. Vimos y a , que 
es lo que esperamos, la bienaventuranza, y para 
ella todos los medios necesarios: vimos y a d<¿ 
quien, por cuya m a n o , en quien lo esperamos: en 
D i o s , que sobre un amor, una v e r d a d , una libera-
l i d a d , y misericordia infinita, es también infinita-
mente poderoso. Restaños saber de parte de noso-
t r o s , ¿cómo hemos de esperar? Eso es lo mismo 
que pregunta el Catecismo. Hasme d i c h o , que lo 
que esperamos es la bienaventuranza. Pero esta 
bienaventuranza , pregunto yo ahora: ¿ Con qué 
medios se alcanza'. R . Con la gracia de D^s,y mé-
ritos de J-.su-Cbristo nuestro Señor, y nuestras 
buenas obras. He a q u i , pues, las dos a l a s , con qua 
la esperanza vuela hasta el C i e l o , y he aqui las do» 
manos, con que la Esperanza batalla hasta c o n s e -
guir la corona : la una la mano de D i o s , que no 
cesa de darnos su g r a c i a : y la otra nuestra p r o -
pria m a n o , que ha de cooperar con las buenas 
obras, correspondiendo á sus auxilios. Ni Dio» 
por sí solo lo quiere hacer t o d o , ni nosotros solos 
sin Dios pudiéramos hacer nada. Por e s o , pue-s, 
pone D i o s l a g r a c i a , y el auxi l io , y con él a y u d a -
dos nosotros, hemos de poner la cooperación, 
quiero d e c i r , las obras buenas. Y a , pues , de aquí 
nacen en la verdadera esperanza juntos la s e g u r i -
d a d , y el temor. La seguridad, de que de parte de 
Dios jamás nos faltarán los medios necesarios por 
su infinita misericordia; pero esa seguridad mez-
clada con un continuo temor de nuestra fiaqu-za, 
de nuestras malas Inclinaciones, y de nuestros 
perversos apeti tos, que no sabemos si nuestro l i -
bre a l v e d r i o , arrastrado de e l los , despreciando 
los llamamientos D i v i n o s , no haciendo caso de 
ios Divinos auxilio» , hos irá precipitando eu los 

H pe-



p e c a d o s , hasta que en aquellos, cogiéndonos la nimio, que olvida la seguridad, cae en la des con 
muerte , nos precipite en el Infierno: Cum timare fiama, y se puede precipitar en una lastimosa 
® tremare, nos dice por esto el Apóstol , cum ti- desesperación. Por aqui peligran los que de d • 
nore, & ¡remore vestram ¡iluten operamini. Con confiados son cansari^m»n.. . . — . 

temor, y temblor habéis de obrar vuestra salud. 
Este temor Santo lia sido el que espoleando siem-
pre á los justos, los ha hecho acaudalar virtudes, 
y méritos, que gozan en la gloria: y por el con-
trario la seguridad desnuda del temor, es la que 
engañando siempre á los pecadores, los ha arro-
jado en el Infierno: Formidare debent, nos dice el 
Sacro-Santo Concilio de Trento formidare debent 
setentes , quod in ¡pem glorie, & ntndum in gloria 
renati sunt. ( C o n c . Tr id . ÍÍI. 6. cap. 1 3 . ) Fieles, 
Fieles, la esperanza de la g lor ia , esa es la que te-
nemos, la posesion de la gloria , no la hemos al-
canzado. ¿Y quién sabe de los presentes, si la ter-
rible batalla con el Demonio, con el M u n d o , y la 
Carne, dexandose llevar de su apetito, desprecian-
do los Divinos auxil ios, ostinandose a Irfs Divinas 
Inspiraciones, nos cogerá en pecado mortal aquel 
amargo punto de la muerte? ¡ O h , Dios! Aqui es 
donde tiemblan, y se estremecen las mas firmes 
Columnas del Cie lo : aqui se sacuden los mas a l -
tos Cedros del Libano: aqui donde encorbados 
gimen los mayores Gigantes de la Santidad. 

N o e s , pues, la certidumbre de la Esperanza, 
como la certidumbre de la F é ; porque ésta es del 
todo segura por todas partes, cierta, é infalible. 
|Porqué? Porq ue toda la certidumbre de la Fé es-
tá de parte de D i o s , que es quien nos dice las ver-
dades que creemos; y as i , por ningún lado puede 
faltar. Mas la certidumbre de la esperanza, no so-
lo está de parte de Dios, por donde jamás puede 
faltar , sino que envuelve nuestra cooperacion, 
nuestras buenas obras, nuestros méritos. Y por 
estelado, ¡oh, qué peligro hayde que nuestro alve-
dr lo , y nuestra misma voluntad nos condene! De 
parte de Dios una certidumbre tan firme que en 
ella hemos de tener total segurídndj pero de paite 
de nosotros una flaqueza tan débi l , tan caediza 
que nos ha de tener siempre en un temor conti-
nuo. Pues, Padre, ¿cómo pueden juntarse acerca de 
una misma cosa, seguridad total de conseguirla 
y temor continuo de perderla? Preguntáis bien . y 
y o os lo responderé con S. Pablo. Ponen al fin de 
la carrera el premio para el que lo alcanzare cor-
t iendo: el premio está seguro, está cierto, no hay 
d u d a ; ¿mas para quién está cierto? Para el que 
corriere. ¿Pues qué se sigue de aqui? C o r r e r , cor-
rer, cierto, y seguro de que hallaré el premio, pe-
ro temeroso deque lo perderé, sinocorro: Ego igi-
tur i¡c curro , non quasi in ineertum. Pues asi corto 
y o , dice el Apostol, n o s cosa incierta, no, que a 
tengo segura : Non quasi in ineertum. Pero no ce-
so de correr con las buenas obras , porque el t -
mor de que he de perder aquel premio, si me p a -
ro , espolea , alienta , y aviva mi esperanza. 

Pero he aquí d->s extremos pelierosos , que de-

confiados son cansadamente escrupulosos; los que 

muy llenos de su amor proprio, nada confiados 

en Dios, continuamente traen en su corazun le-

vantados cadahalsos, cuchil los, horcas; y n , d a 

miran «no rigores, venganzas, justicias, sin acor-

darse que hay en Dios un amor de Padre para los 

que le aman , y una misericordia infinita para los 

que le buscan. El otro extremo e s , si la seguridad 

es ninna, de modo, que olvida el temor, da en 

una temeridad loca, en una presunción necia; que 

engañando las almas, las condena: por aqui cor-

ren precipitados al Infierno los rematadamente 

pecadores. U n o , y otro es peligroso, pero mayor 

el de la presunción, que no haciendo caso de sus 

culpas, muy locamente se asegura. Sucede en las 

heridas del alma lo que en las del cuerpo. Er, es-

tas, si la herida se hincha mucho, es peligrosa, 

dice el antiguo Medico Celso; pero si nuaa , nada 

se h incha, es peligrosísima: Nimis i«turne,cer, 

vulnu, periculoium ; nibil intur-escere per.u.lo-

sus.mum. (Cels. /. c. 76.) Peligro tiene el que car-

gando mucho acia el temor con alboroto, é inouie-

tud olvida la seguridad, peligro tiene; pero el uu. 

cargándose todo á la seguridad, olvida el temor, 

y teniendo heridas terribles no hace caso con una 

7 ^ ' S n " C Í O n ' e S ' á e n e s , a d ° Pe ' '8 r°sisimo. 

U h , Padre (me dice ya una alma escrupulosa) 

que vivo en unas congoxas, en unas afliccioaes ter-

ribles si me condenaré. Padre , ;si me condenaré* 

A esta no le respondo yo por a h o r a , sino con re-

petirle las formales palabras de ese librito de oro 

de Contemptus mundi. (|{etnp. de Imit. Cbrist. I. 

i. cap. 2 f . ) Son estas: Como uno estuviese muy 

congoxado; y entre la esperanza, y el temor du-

dase muchas veces ; una vez cargado de tibieza, 

se arrojó delante de un Altar en la Iglesia para 

rezar, y revolviendo en su c o n z o n varias cosas 

dixo: ¡Oh, si supiese yo , que habla de perseve-

rar. Y luego oyó en lo interior la Divina respues-

ta. ¿Que harías, si eso supieses? Haz ahora lo q J e 

entonce, harias, y estarás seguro. Y al punto con-

solaoo, y confortado, se ofreció k la Divina v o -

luntad. Alma timida, alma desconfiada, ¿dónde 

has olvidado las promesas de tu Dios? ¿Dudas? 

¿ T e estremeces? ¿Tiemblas? Pues vete cada dia 

asegurando m a s , y mas con ir haciendo buenas 

obras. Asi te promete la seguridad mi Padre Sau 

Pedro: Mugís ,o,ag¡l,, ,„ per bono opera certam 

veitram vocationem, 6? eleRionem ¡acia,i,. Y a , 

Padre, ya procuro hacerlas, pero me parece, que 

no merezco en ellas: Unas Comuniones tan tibias, 

un Rezo tan sin devoclon , tan poco fervor como 

siento. ¿Pues qué he de merecer? ¡Qué ignorancia! 

Esa es muy peligrosa tentación, con que quiere 

el Demonio que las de* s. Obra t ú , y fia de Dios 

que es tan buen pagador , que ha de premiar b* evitar la Esperanza, E l uno, si el temor es tan h t a » a r r o T a / u f 7 T * ; T» I U " " " un jarro de agua , que des cou misericordia. 

N * 

No ceses. N o ceses en tus obras buenas, aunque te 
parezcan muy menudas, que a cargo de Dios es-
tá el premio. Un Santo Viejo Anacoreta tenia le-
j o s de su choza la fuente donde iba por agua: dió 
en fatigarse ya con la v e j e z , y para no cansarse 
tanto, determinaba poner su choza algo mas cer-
ca de la fuente.(Eng. t. 1 . Lux. Ev. D. scp. §. 3. ) 
Esto iba pensando entre s i , yendo por el agua; 
quando he aqui un Angelen forma visible, que 
sin hablarle palabra iba contando por los dedos: 
u n o , dos , tres, quatro. ¿Qué haces ? le dixo el 
V ie jo : y el Angel : Voy contando los pasos que 
dás hasta la fuente, porque por cada uno de ellos 
te ha de corresponder eo el Cielo el premio. ¡Oh, 
Soberano Dios! exclama el Santo V i e j o ; pues si 
asi pagas aún el numero de los pasos, ya no he 
de acercar mi choza , antes la he de poner mas 
a l l á , para que con mis pasos se aumenten mis 
méritos. Asi lo hizo, y la puso media milla mas 
distante. Mira ahora t ú , ¿cómo no te contará Dios 
tus buenas obras! Alma desconfiada, acuerdare, que 
el mismo D a v i d , que unas veces atendía en Dios 
solo su justicia: Memorabor justitie ture solías. 
(/>r. 7 0 ) Otras veces miraba también á Dios como 
misericordia todo: DefiJ mns misericordia mea. 
(PJ. j j . ) Y otras, para governarse bien en sus pa-
sos, juntaba en su consideración una, y o tra , j u s -
ticia , y misericordia: Misericordiam , & judicium 
tañíalo tibí Domine. ( PJ. 100.) Este es el camino 
seguro , atendiendo siempre á estos extremos. 

A h o r a , Señores, el temor junto con la seguri-
dad , esa es verdadera esperanza. Antes de pecar 
hemos de temer la Divina Justicia, dice San G r e -
gorio el Grande; pero si hemos p e c a d o , hemos de 
esperar con toda seguridad en la Divina Miseri-
cordia: pero fiados en esta esperanza arrojarnos 
en u n a , v otra, y otra culpa , ese es el otro extre-
mo peligrosísimo de la presunción de que está 
lleno el Infierno. Dicen los Médicos, que contra 
el veneno de la Cicuta , si despues se bebe vino, 
es antidoto que la sana; pero si coa ese mismo vi-
no se bebe la Cicuta mezclada, no tiene remedio 
el veneno. La Esperanza es nuestro remedio des-
pues de caídos en las culpas; pero confiados en la 
Esperanza cometer las culpas, es hacer de la Es-
peranza condenación. ¿Cómo es vuestra Esperan-
za Católicos? Viviendo en continuos deleytes, 
gustos , y pasatiempos , cometiendo continuas 
culpas. Y luego que Dios es grande, que Dios es 
Padre y que Dios es misericordioso. ! Oh , que 
seguridad tan engañosa! ¡Qué esperanza tan llena 
de abominación! Spes iliorum abominado anime. 
Job. cap. ¡i.v. 70. 

Estaba el Santo Fr. G i l , Discípulo de S. Fran-
cisco , retirado en una gruta . haciendo allí una 
terribilísima penitencia: fueronle a ver por su fa-
ma dos grandes personages de mucha autoridad, 
regalo, y rentas; y muy compungidos quando le 
vieron en aquella tan terrible aspereza, despues 
de conversar con él un rato, le logaros mucho 

que los encomendara á Dios. En verdad, Señores, 
respondió Fray G i l , que vosotros sois los que me 
habéis de encomendar á D i o s , que teneis mas F é , 
y mas Esperanzaque yo: ;Nosótros? dixeron ellos. 
Sí, porque yoestoy aqui retirado del trato humano, 
vestido de este sayal tosco; mi cama es el suelo, 
una piedra mi cabezera; y con todo esto, siempre 
estoy temblando, si me he de condenar , y á cada 
paso temo caer en el Infierno. Y vosotros vesiidos 
de olandas, y purpuras, r jando carrozas, servidos 
de criados, muy regalados, y asistidos; con todo es-
to vivís confiadísimos de que habéis de ir al Cielo, 
¿^acomendadme á Dios, Señores, que mas Fé , y 
mas Esperanza teneis que yo. Con esto los dexó 
bien corridos. ¡Ah, oyentes mios! Ver a un Job, que 
se quisiera esconder en el Infierno temblando de 
l i Ira de Dios; y ver luego al que solo cuida de su 
regalo, sin hacer ni una sola obra buena, la seguri-
dad con que se promete la gloria. ¿Qué seguridad 
es esta? Un Hilarión, despues de setenta años de 
desierto, tiembla, yseestremecealdfspedir .se el 
alma: ¿y vive muy confiado de ir al C ie lo , quien 
no puede contar sino muchos años de culpas? ¿Qué 
confianza esesa? S a b e r , que sin buenas obras no se 
puede adquirir el C i e l o , y vivir entre pecados 
mortales, atendiendo solo al regalo, á la vanidad, 
al pasatiempo, ¿y con esto esperar el Cielo? ¿Qué 
esperanza es la vuestra, Católicos? ¿Tanta segu-
ridad en lo que tanto peligra, y en 'o q e vá tanto? 
¿Tanta confianza en lo que pende de un punto ; y 
tanto descuido en lo que ha de ser e'ernof Tiem-
po habrá para hacer penitencia. ¿ Y si Dios, en 
castigo del que has malogrado, te quita el tiempo? 
Y o soy libre, y en un instanre puedo arrepentir-
me. Y sí endurecida tu voluntad, retinando el De-
monio su bateria , turbada el alma entre congo-
xas , arraygados los a feé los , mas vivas las repre-
sentaciones, no puedes arrancar tu a i . . u r i o á se-
guir de Dios los auxilios, ¿cómo ahóia no los si-
gues, y en esto llega la muerte? ¡ A h , confianza 
necia! ¡ \ h , persecución diabólica! ¡ 1 ah temeri-
dad c iega , que asi á todo un infierno te prtc'pitas! 

Cuenta San Pedro Damiani (Pet. Dam. I. 6. 
cap. 30.) que un Monge, de-preciando de Una en 
otra sus obligaciones, llegó asi á estar tan lasti-
moso de perdición, que deseoso de entregarse con 
mas seguridad á sus gustos sin el temor de la muer-
t e , hizo paéto con el Demonio, que le entregaría 
su cuerpo, y a lma, solo con una condicion. ¿Qual 
es? Que tres dias antes de mi muerte me has de 
venir á avisar, como ya llega. Vengo en el lo, dixo 
el infernal enemigo; y el Monge con esto se en-
tregó desbocado á sus cu lpas , viviendo tan ageno 
de su estado, como de su conciencia, y de su Dios, 
que no cesando de repetirle al alma inspiracion-
nes, todas las despreciaba muy seguro, con decir: 
Tres dias tengo, y en tres dias tengo tiempo bas-
tante para confesar mis culpas, para arrepentirme 
de e l las , y ganar la Gloria. Llegó el c a s o , que ha 
de llegar á tí, y á mí, Acercosele la muerte, y vino 

H a el 



el Demonio muy puntual: dixole claro , que den-
tro de tres dias era su muerte. ¡Ol í , qué aviso aun 
para los mas santos terrible! ¿qual seria para 
quien asi había vivido? ¿Qué suspiros, qué lagri-
mas Horaria, qué arrepentimientos? Pues nada 
menos: muy turbado s í : llamó á los Monges to-
dos , refirióles el orden todo de su lastimoso es-
tado, y como al fin ya le habia avisado el demo-
nio. E a , aliento (le dicen) lograr este tiempo si-
quiera , no se pierda todo, hermano , que un ar-
repentimiento verdadero todo lo podrá remediar 
con aquella infinita misericordia. Trate de hacer 
una Confesion general, y contrita. Pero al punto 
que le nombran Confesion , se quedaba en un 
profundo sueño dormido. Hermano, que no es 
tiempo de dormir. No valían las voces. Espera-
ban los Monges, y entretanto divertían entre si 
la conversación de otras cosas : al punto volvía 
el enfermo, y proseguía hablando con ellos. Pero 
en volviendo á nombrarle la Confesion, al ins-
tante se quedaba dormido. Afligidos los Monges 
no se apartaban déla cama, y el enfermo á qual-
quier conversación muy divertido ; traíanle ra-
zones, argumentos , exemplos de la infinita mi-
sericordia de Dios, oíalos todos; pero todos en 
vano, porqueenllegando á decir , que se confe-
sara, al punto se quedaba dormido. Asi se pasa-
ron los tres d i a s , hasta que al cabo de ellos, 
sin la menor señal de penitencia, dió su alma á 
ios demonios, que en figura de unos perros muy 
negros, en muchos dias no se apartaron de su 
sepulcro. Pues de estos avisos ya y o he visto 
darlos á muchos, de estas impenítencias, ya las 
he visto , y las he llorado en no pocos Católicos. 
Yo bien sé , que Dios nunca me faltará con sus 
auxilios; pero no s é , slá la hora de la muerte cor-
responderá mi perversa voluntad á sus auxilios. 
Bien sé que de su parte Dios me tiene prevenida 
su Gloria ; pero de mi parte no sé , no sé , si con 
una perseverancia final alcanzaré su Gloria. 

P L A T I C A X X . 

De la Caridad. 

A 30. D E A Q O S T O D K 1 6 9 O . 

COmo entre los metales se aventaja deprecio 
el o r o ; como entre los elemen;os se eleva 

superior el fuego; como sobre todos los Cielos se 
sublima emitiente el Empíreo; como sobre todos 
los Astros, y Planetas descuella el Sol presiden-
te de las luces; y como sobre iodos los Coros de 
los Angeles son los mas sublimes los Serafines; asi 
entre todas las virtudes descuella, y se aventaja 
superior á todas la Caridad: (Cornel. in Drut. 
eapb. vers. ; . ) Ella es el oro finísimo , con que 
compramos los mas inestimables bienes: ella es 

el fuego celestial, y divino que enciende los c o -
razones: ella esCi t lo Empireo, en que Dios tie-
ne su habitación: ella es el S o l , que todo lo alum-
bra, lo hermoséa , lo fecunda , y vivifica : y 
Caridad en fin es la virtud , que sabe fabricar de 
hombres serafines, de esclavos del demonio, ami-
gos, é hijos de Dios, y de merecedores del In-
fierno, herederos dichosos de una eterna Gloria. 
Es la que dá vida á las virtudes, la que dá valor 
a los méritos, es la que nos hace patentes todos 
los Divinos tesoros, y es la que nos abre los Cie-
los ; Reyna en fin soberana de todas las virtudes. 
Sobre todas las virtudes Morales se aventajan las 
virtudes Teologales, como ya lie dicho; porque 
éstas miran derechamente a Dios, único fin nues-
tro, y única regla de toda perfección ; pues aun 
sobre las otras dos virtudes Teologales, que son 
la Fé , y la Esperanza , se eleva superior la Cari-
ridad: Nunc autem (dice San Pablo) manen! Fi-
de¡,spei, Cbaritas ; tria bree: r/tajor autem ho-
rum es! Cbaritas. La F é es la que nos alumbra 
para caminar ácia D i o s ; la Esperanza es la que 
nos l l e v a ; pero la Caridad es la que nos une. y 
nosdá posesión de aquel fin infinitamente amable. 
(Guil. Per. de Char. cap. 1 . ) Por la Fé vemos, y 
conocemos aquel bien infinito, que hemos de bus-
c a r ; por la Esperanza lo buscamos; pero por la 
Caridad lo gozamos, lo abrazamos, y lo posee-
mos. La F é , y la Esperanza miraná Dios, pero 
no sin mezcla de nuestro proprlo interés. (D. T i u 
a. I.q. 2¡.ar!. 6 .) La F é , mica á .Dios , en quan-
to alumbra nuestro entendimiento con sus eternas 
verdades. La esperanza mira á Dios , en quanto 
ha de llenar nuestra alma de su inmensa gloría. 
Pero la Caridad del todo fina, del todo generosa, 
del todo noble, attii á Dios solo por D i o s , se go-
za del bien de Dios , porque es bien de D i o s , se 
complace de las perfecciones de Dios, porque 
son perfecciones de su querido. En Dios pára, en 
Dios sosiega, en Dios descansa. Por eso es la 
unión dichosa, que intimamente junta con Dios 
el a lma, es la lazada por donde se comunica 
Dios á nuestras virtudes, y es el nudo amoroso, 
que apretándonos con Dios, hace que sean en no-
sotros perfecciones, las que sin e l la , ni fueran 
virtudes: Super omnia (dice S. Pablo) Cbaritatem 
babete, quod es! vinculum perfeRionis. (ad Colas. 3.) 

Y a , pues, Fíeles, os he mostrado como habéis 
de caminar á Dios por la F é , creyendosus eternas 
verdades. Ya ha explicado, como habéis de cami-
nar á Dios por la Esperanza, seguros de sus pro-
mesas, que habéis de conseguir los inmensos bie-
nes de su gloria; pero temerosos de vuestra flaque-
z a , que podéis perderla, si no correspondéis coa 
las obras, y los méritos á sus auxilios. Ambos c a -
minos del todo seguros, del todo necesarios; de 
modo, que si no hay F é , no hay v e r á Dios. Sí no 
hay Esperanza, ni se podrá conseguir la Gloria. 
Pero la Fé , y la Esperanza sin méritos , y sin bue-
nas obras, no sirven. Por eso os añado ahora con 

San 

San Pablo: Adhae exctllentiorem viam voíis de-
monstro (¡.ad Cor. 11. v. 31 . )ahora sobre esos 
dos caminos os muestro el camino mas excelente; 
este camino es la Caridad : porque sí la F é , y la 
Esperanza, para llevarnos al Cielo del todo han 
menester las buenas obras, y los méritos; la Ca-
l idad es la que nos alienta, y nos anima a las bue-
nas obras, ella es la que dá valor á nuestros mé-
ritos. Porque sin Caridad en el alma, ni hay vir-
tudes, que agraden á Dios , ni hay méritos, que 
merezcan la vida eterna; y por consiguiente sin 
Caridad, ni hay salvación, ni hay ver a Dios, ni 
hay gloria. ¡Valgame Dios! ¿Qué Caridad sera es-
ta tan preciosa , tan inestimable, que de ella pen-
de toda nuestra dicha? ¿Y quién sera el infinita-
mente dichoso, que tiene en su alma esta joya de 
valor tan infinito? ¡Qué buenas dos preguntas! ¿Qué 
cosa es Caridad? ¿y quién es el que tiene en su al-
ma la Caridad? A estas dos responderé en breve. 

¿Oue cosa es Caridad* Esia es la pregunta, 
que se nos sigue en el Catecismo. Pero antes de 
responder, es menester saber , que no hablamos 
ahora de la Caridad substancial, Increada, y Di-
vina , que es el mismo Dios: Deus Cbaritas es!, 
dice San Juan. No hablamos de aquella Caridad 
con que el mismo Dios nos ama á nosotros desde 
la eternidad: h Cbaritate perpetua dilexi te. Ha-
blamos, pues de la Caridad criada , de la Cari-
dad con que nosotros hemos de amar á Dios. Es-
ta , pues, la explica asi el común de los Teolo 
gos: Caridad es un inestimable Don de Dios: ¡Don? 
S í , Fieles, el mas supremo que Dios nos hace; 
pues con él nos dá todo quanto puede d a r , que es 
el ser sus hijos, el ser sus amigos, el ser sus he-
rederos. Don, porque sin ningunos méritos nues-
tros , solo por su misericordia . y por los méritos 
de nuestro Redentor Jesu-Cbristo, nos lo conce-
de Dios.. Don, porque sin esperar Dios de noso-
tros mas retorno, mas recompensa, ni mas paga, 
sino lo mismo que nos dá , nos lo d á , y nos lo 
concede infinitamente liberal. C a r i d a d , es una 
virtud sobrenatural ( dicen otros ) sobrenatural, 
porque es sobre todas las fuerzas de toda nuestra 
naturaleza, que jamas por sí solas podrían alcan-
zarla, sobrenatural, porque nos e leva, nos levan-
ta , y nos sublima sobre nuestra naturaleza á ha-
cer obras con que merezcamos la gloría. Caridad 
(explican otros) es un habito infuso ( ya saben lo 
que es halito infaso) habito , porque nos facilita 
á hacer aquello , que sin él nos fuera del todo Im-
posible ; infuso , porque no pudiendo nosotros con 
ninguna maña, con ninguna diligencia adquirirlo, 
nos lo infunde Dios en el alma: Cbaritas Dei di-
fusa est in curdibus nostris per Spiritum Sanc-
lum , fui datut est nobit, dice Sin P iblO. 

Y ya ese Don de Dios, esta virtud sobrenatu-
ral , ese habito infuso , ¿qué hice en nuestra al-
ma? ¿Qué? La hace poderosa para amar >00re to-
das las cosas el sumo, el infinito bien, que es Dios, 
por sí mismo. Con la Esperanza amamos lo> iufi-

nitos bienes de D i o s , tñít los amamos con un 
amor interesado, porque los amamos como para 
gozarlos nosotros. Pero la Caridad los ama , por-
que los tiene Dios , se goza de que Dios los ten-
ga , eso es amar a Dios por si mismo, y ese es el 
amor de una amistad fina : jgo'rf mibi ést in Cx-
lo'i ( decía David) & d te quid volui' super terram? 
Fuera de t í ; Señor, ni quiero nada en el C i e l o , ni 
apetezco nada sobre la tierrai }Cómo pu-íde-'ser, 
decía aquel corazon abrasado de San Felipe Ne-
ri, como puede ser, que quien cree en Dios , y ¡o 
ctnoce , pueda amar otra cosa que ¡1 Dios 3 ¡ Oír, 
Señor', solia quexarse amoroso; ;Oh Señor si eres 
tan amable , y ademas nos mandas que te amemos, 
ípara qué nos distes un solo corazón , y ése tan 
pequeño? ¿Pero qué busco exemplares h o y , que 
tenemos aquel prodigio de la Caridad , aquella 
R o s a , mas que en el rosiclér de su hermosura en-
cendida en el amor? ¿Para qué es este oii corazon. 
Dios mió (le solia decir á su Diviro Amante) si 110 
se deshace en cenizas por 11 amor? Da.ne aquel 
amor con que tú k tí misino te .unas : y si ro. c ó -
mo he de alcanzar yo a corresponoerte ? Kste 
amor fue el que la hizo desgarrarse con taitas pe-
nitencias , q u e , aun oiría- , pone esoanro. liste 
amor fue el que la llenó dé-tari admiraole« V ir tu-
des. Este amor fue el que la etevo a tan celestia-
les favores; este amor fue el que la llenó detan 
innumerables maravillas. De modo , que si las qui-
siera individuar , fuera menester referir toda la 
vida de Rosa , que no fue mas que una icxida te-
la de caridad. Este ha sino siempre el inmorial 
asedio de todos los Santos. ¡ O h , qué dixera aquí 
de las llamas de un Agustino, de lo- iucentios de 
un Francisco, del fuego ardiente de un Ignacio, 
de los abrasados éxtasis de una Teresa! N o hay 
tiempo para tanto mar. 

Y a , pues, si nuestra Caridad ama en Dios Ja 
Bondad suma, las perfecciones in'init,s donde 
quiera que halle esas perfecciones retratadas , las 
ha de amar también; Por eso, pues, se estíende la 
Caridad a amar también á nuestros proximos, por-
que siendo imágenes de Dios cada u n o , hallamos 
en él la razón misma para amarlo. Pero por eso 
mismo' hallamos rambien la distinción en el mo-
do de amarlos; que los hemos de amar , no por sí, 
sino por Dius; y no sobre todas las cosas, sino co-
mo a no.otros mismos. Este es, pues, el habito de 
la Caridad, que sus años de amar á Dios los e x -
plicarémos presto en" el primer Mandamiento. Y 
ven aquí cómo abraza todo esto en breves, y c l a -
ras palabras el Catecismo: ¿Qué cosa es Caridadi 
R. Amara Dios sobre todas las cosas,y al pro-
ximo como a nosotros mismos. 

Sabido, pues, qué cosa es Caridad, alma délas 
virtudes, valor, y precio de los méritos, pregunto 
yo ahora. ¿Quién será el dichoso de todo mi audi-
torio, que riene en su alma la Caridad? ¡ O h ! eso 
es muy fácil de responder, Padre. El que dá mu-
chas limosnas, el que visita los Hospitales.) el que 
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socorre i los pobres, ese es el que liene Caridad. Ya lo dixobien c laro: E | q u e estéen gracia de 

¡ A h , Fieles! Muy buenas señales son estas; pero Dios , ese solo tiene la Caridad en su aira , R c . 0 

con esas señales exteriores puede ser que no esié noces en tu alma pecado mortal i Pues no tienes k 
en el alma la Caridad. Y si ésta no está en el a l - Caridad en tu a lma, y estás taa fiero horrible v 
ma ¿que aprovecharan esas obras para el Cielo? tan aborrecible á los ojos de Dios como el Den.'o-

N a d a , nada. Oídselo a S. Pablo: El ,¡ distrihuero nio mismo. ¿Pero quieres adquirir esta joya ines ¡ -

,n abo, pauperum cmne, faculte, mea,. Chari- mable? ¿esta vida del alma? ¿este tesoro infinito de-

laura aulem non bahúno, nihii mibi pr,dest.(t. a i meriios, y virtudes? T o d o eso te ganará una ver-

Lor.nth 1 3 . ) Aunque repartiera uno diez millo- dadera penitencia , una contrición verdadera un 

nesde hacienda en sustentará los pobres, si no proposito firme, una confesión entera de todas 
tiene en su alma la Car idad; y si asi le coge la tus culpas. 

Infierno' !? I T " 1 " ' 4 f " " " " " e l Y a > P u e s s ! m e P r e S u n , a n > M u a » d o ™ dá Dios 
infierno. ePues qué diremos de los que metidos en este don tan precioso? ¿Quándo nos infunde esta 

. " ' V ' 0 " ' 0 ' ^ - d l c e " ' 1 u e 1 3 sustentan de C a - virtud sobrenatural de la Caridad? Respondo, que 
ridi.dí ¡ A h , Caridad! ¿Eso llamais Caridad? Eso en el Sanio Sacramento del Bautismo nos infunde 
es llamas, es condenación. D ¡ o s h Caridad, junta con la Esperanza, y con 

Ya pues ¿quien sera el que tiene en su alma l a F é . (Concil. Tr id . ses. 6. cap. 7. , 4 . ) p c r 0 

la Candad ¿Serán los hombres grandes? ¿los po- despues que por nuestra ruin ingratitud perdemos 

derosos? ¿ios hombres doftos y s abios? Mirad, por el pecado la Caridad , y la 'gracia, nos queda 

dixole una vez el Santo Fr. Gil a San Buenaventu- solo el remedio en el Sacramento de la Penitencia 

ra. , t a y a . Pal. Amor de Dio,. £ v . 3 J . ) Muchos donde disponiéndonos con el dolor de las culpas 
favores os hizo el Señor a vosotros los letrados, y y la confesion de ellas, Dios por su infinita mis.ri-

con que le podéis serv ir , y alabar; pero cordia nos vuelve á su amistad, haciéndonos de 

nosotros los ignorantes, y rudos, que ninguna su- nuevo hijos suyos con darnos su Caridad , y 

^ r T K ^ c : K C ' p a r a a p r a " g r a d a - Y ^ s i - " - f « U ser amigo de Dios 
W " ' di P "í , B l , e " " e n , " r a : S ¡ e ' dilatas, hombre? ¿qué dilatas? Si en un punto 
Señor no diera otra gracia al hombre , sino que le puedes hacerte dueño de la g lor ia , ¿ para q u é 

pudiese a m a r , bastara esta para que le hiciera quieresestar metido en el Infierno? 
mayores servicios, que por todas las gracias jun- Refiere Erolto en su Promptuario, (Ap. Segur. 

1 L P T T ' , C e , F r - G a ' Í P U e d e u n R " Z - ' M < 1 - un hombre poderoso, y 

nuestro Señor'rom ' * " t V z T * D ¡ ° 5 ^ ^ haber, mas atento a su h a -
ouestro Señor como un Letrado? Puede , respon- cienda, que á su familia, mas cuidadoso de adelau-

I r l T n " ' " 3 ' P U V I C J e Z U e l a S Í r a P' e U r S U S g a n a " c i a s , que de adelantar con virtudes á 

^ onces Fr C n ' Z " ü S U S ' " J 0 5 ' 1 0 1 u e d e s c u i J Ó - <̂ e edu'cacion, 
f f ' r e b o s a n d o ' e e f e r ™ r ' sale cor- previno de ruina á lo que solo cuidaba su codicia. 
riendo a la puerta que miraba a la Ciudad , y á Eran dos hijos, y una hija, que dexados á s u volun-

grandes gritos decía: Viejezuela, pobre, ingnoran- t a d , fácil m í m e s e d e s b o c a d á sus apetitos l 

me'ior' n ! , R " 3 5 ' 3 , 1 , 3 * ' v D Í ° S ' P 0 d r á s S " P ° r 1 " e n 0 f u e s e b u s ' " =1 !ns-
« r o b a d l ñor , Y « quedó trumento, ellos entre s í , labrando su ruina, le f a -
T 3 T - ' r e s h o r a s - ¡Ah . miserable esclavo! bricaron ai desventurado padre el castigo. Sucedió 
t r , C < 0 m d " P r e r d ° d f , o d o s ! i a l ' . hombre (horror pone el decir lo) "sucedió , que el ranor 

Í d Í ^ Z o M T D i 0 s ' a m a á d S 1 0 5 h e r m a n o s ' d " a n d 0 - prender en las m 

Monarcas v Revés" O V ^ d T " " ! ? ^ ' ° r p e S " a m " d e l I n f c r n ° > * * * Prender en los 
Monarcas, y Reyes: j Quién e, delate de Dio, el mas torpes amores de su hermana. La cercanía era 

7 a T ) Í Z Y e : t X E ' ^ , U r C m °>° r f u e n e l a s muchaT, lT edad 
C , - : Z Z l l q " l e n f ü " e ' 1 U e P a r a U precipitada, la libertad sin freno. ¡ A h padres! 

S t i ^ r ^ - i ^ ^ t ^ a I profundo la desventurada', quVaunque 
Demonio ' ° " / ' " ^ ' " T K r á f S e r á u n c o n a l S u n a 5 «-lapas, no pudo mucho tiempo estar 
Demonio , y sea quien fuere. As, lo respondió el oculta al otro hermano/que empezando por sos-

Tr¿Zc::zTrtounavezenpresen- ^ ^ • a c a t 6 » ^ ^ y 
nombre T d i x o é / t t '' ' " ^ d i x " e s u , l e v a r d e b P ™ a « « abominación, 
^MUUS amreDei Sov n n » n ' T ' ^ '»rpe incestuoso con asperísima 
va u, amore Uei. Soy un espíritu perverso, por- palabras, á que añadiendo amenazas, prometió 
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un Luzbél de Querubín tan be l lo , l a „ agracia- queme colérico, viéndose c o g i d o ; y subiendo a 

do tan hermoso, so\o el perder la Caridad lo lo sumo su furia al verse amenazado ¡saca un p ¿ 

^ E l r 0 , a " f i t , ° ' , a n a b ° - ' >• dando á su hermano la m u e r t e , " l e a l p u n -

di 1 . ' ' ' I í S e f a d e m i a u " 1 0 h u y e n d 0 de su casa, dexando en ella toda su 

d i t o r o , el que este en su alma hecho un Demonio, sangre profanada. Entonces, entonce ¡qué tar-

p o r q u e ™ tiene » , « alma la C a n d a d ? Priva,u, de!) llegan con la muerte a l 'mal padre las not i -
cías 

Cías de !a mala vida de sus hijos. ¡ O h , que da 
ellos cou un necio quién pernera, aguardan estos, 
Ci otros semjantes infames estampidos! Hizo 
aquel extremos de sentimiento; y despue. de des-
heredar ai torpe frat íc ída, con todas ansias, para 
darle el cast igo, lo buscaba. Escondido el mata-
d o r , sabiendo e s t o , como ladrón de casa, supo 
entrarse una noche en e l l a , y dexando dormir a 
su padre (¡qué horror!) con el mismo puñal , que 
a su hermano, dio la muerte al que le havia dado 
« n el ser la vida. Grima pone la fiereza; peto el 
suceso no me espanta. T o d o eso pueden espe-
rar los malos padres; y ya con tales principios, 
squáles esperáis que fuesen de aquel desventura-
do mancebo los fines? Huyendo de lugar en lugar, 
olvidado de D i o s , de su Iglesia y de sus Sacra-
mentos, habla pasado algunos años, quandooyen-
do alabar el zelo Apostolíco de un gran Predica-
d o r , tanto le dixeron, que fue por curiosidad a 
©irlo. Pero ojalá que asi les sucediera siempre a 
los curiosos. Ponderó el Predicador la misericor-
dia de Dios con que espera á los pecadores , el 
a „ o r infinito con que los llama , los solicita, los 
busca; ponderóles con espíritu lo que yo sin el os 
he dicho, como en un punto , como en un punto, 
con un arto de amor fino, y verdadero podían ha-
cerse hijos de Dios. Labró estoen el c o r a z o n d e 
«que! ; de modo, que al punto que baxó el Predi-
c a d o r , pidió confesarse, hizolo enteramente lleno 
de lagrima,; pero el Confesor antes de absolverle, 
porque se aftuara mas en el dolor , y en el propo-
sito, le puso delante de un Santo C n i c i h x o , pon-
derándole aquel amorínf ini io , que habla obrado 
Dios en aquel expedtaculo tan lastimoso. Esto le 
decía quando volviendo los ojos lo halló muerto. 
A q u i las congojas del C o n f e s o r , aqu, las dudas so-
bre no haberlo absuelto. El día siguiente en el ¡ser-
món pidió á todo el Auditorio sus oraciones por 
aquella alma. Pero estando todos de rodil las, en-
tró volando en la Iglesia una paloma blanca, que 
travendo en ti pico una cédula, la dexo caer a los 
pies del Predicador; l e y ó , y dec ia : Fulano no ha 
vi".e„er vueura, oracio-e¡ , porque fue tanto el 
dolor de ,u, culpa,, y el ame de Dio, , que qu -
tanMe ríe ¡a vida , le ba dado ya la eterna que 
g o z a . Catól icos , dexad allí Lis admiraciones, sa-
cad el fruio. Todos quantos bienes t:eue Dios que 
dar en el Cie lo , y en la T i e r r a , todos se cifran 
en la C a r i d a d : ésta, si queremos, la podemos 
conseguir en un punto. .Quien sera el necio , que 
la desprecie? ¿quién sera el l o c o , que- no la bus-
que? ¡Oh, Dios, hermosura intinira , bien inmen-
so! ¡Quién le amara como te aman todos los Bien-
aventurados en la Gloria! 

P L A T I C A X X I . 

Quanta e, la obligación que iodo, tienen ie saber, jí 

entender la Dollrina Cbriitiana. 

A S. C E S E P T I E M B R E B E 1 6 9 0 . 

HAbiendo sido la ignorancia perniciosa li ' ía; 
que nos nació de la primera c u l p a , pasó 

despues á ser madre , de que nacen innumerables 
pecados; y no hay p e o r n i mas perniciosa ingno-
rancia, que la que muy pagada de s í , ni bus a , ni 
aun admite su desengaño : dos veces está cieno e l 
que aun a vista de un c laro, y patente cote jo , que 
es el mas eficaz argumento para el desengaño, 
aun no lo quiere ver su ceguedad. Si de un dia á 
OTO estamos viendo la distinción: ¿qué tiene nues-
tra pasión que tupirse? V e m o s , Fieles , los cami-
nos, que nos enseña Dios patentes.; y vemos los 
precipicios por donde nos despeña el Demonio; y 
por seguir éstos cerrar los ojos para no ver aque-
llos; esa es la ignorancia mas c i e g a , que nos preci-
pita en innumerables culpas. Por esoá aquel ímpio 
Rey Sedecias, imagen lastimosa de un pecador, 
permitió Dios que le sacasen los ojos, no ya en 
Babilonia , sino en R e b l a t a , Ciudad todavia de la 
Tierra de Promision, como consta de las Divinas 
le tras , al capitulo veinte y cinco del quarto de los 
R e y e s ; porque si su ignorancia c iega , no querien-
do atender la Doctr ina, y voces de Dios, fue la 
que le hizo perder a Jerusaléo, Ciudad de la v i -
sión, fue la que le hizo dexar la tierra prometida, 
y camínase ya ciego: ¿a dónde! ¿A dónde ha de ir un 
ciego, sino á Babilonia, ai error, a la confusión? 

Para desterrar, pues, esta ignorancia, habiéndo-
nos ya apuntado qual es nuestro fin u l t i m j , y quá-
les los caminos, y mediosseguros p a a S g u i r -
los , nos convence hoy el Catecismo con un fortisi-
mo argumento, con una clara consequencia. Sin 
F é , Esperanza, y C a t i d a d , nadie puede l l e g a r a 
ver a Dios. Ahora , pues, para saber creer . ¿qué es 
lo ^ue toca a la Fé? Es menester entender bien e l 
C r e d o , y los Artículos de la Fé. Para saber espe-
rar , y pedir, ¿qué es loque pertenece á la Espe-
ranza ' E-menester entunder bien el Padre nues-
tro. Para saber obrar , ¿qué es lo que h ice la C a r i -
dad ? Es menester entender bien ios Mandamien-
tos, que hemos de g u a r d a r , y los Sacramentos que 
hemos de recibir. Luego , saca la consequencia, 
¿luego obligados estamos i> ,aber, y entender todo 
e,o1 Fuerte urgumenio. Fieles, fuerte argumento, 
¿y qué hay que responder a esto1 ¿Qué? Con eder 
nuestra obligación, que nos convence: y confesar 
nuestro descuido, si lo ha habido . en materia tan 
importante, que nos va en ello no menos que la 
salvación. ¿Luego obligado, es,amo, A saber, y en-
tender todo e,ot R. SI e,tamos, porque no podemos 
, implirlo sin entenderlo. ¡Y qué es todo e s o , que 
asi estamos obligados a saberlo, y uo solo a saber-

lo, 



lo , sino a entenderlo; Es toda la mas provi-
dencia del alma; es toda la mas alta sabiduría del 
Cielo; yes toda la Doftrina Christiana, que en eso 
se cifra y se comprehende. De modo, oyentes 
míos, que esto de saber, y entender la Doftrina 
Christiana no es materia de vana curiosidad, no, 
sino nuy sólido provecho. N o es materia solo de 
gusto, no, sino de muy importante necesidad: no 
es materia, que se ha de coger solo por entrete-
nimiento, n o , sino por muy precisa obligación. 
Obligados estamos, obligados estamos it saber, y 
entender todo eso: sí: ¿pero qué tanta es esta obli-
gación? Eso explicaré ahora por sus partes. 

Sin ia virtud de la Fé infusa en el alma, nadie, 
nadie puede salvarse. Defínelo con San Pablo 
el Tridentino. (Tr id . Ses. 6. cap. 8.) Añado mas: 
los que han llegado ya al uso de la razón, tenien-
do como todos los presentes, por la misericordia 
de Dios tenemos, quien bastantisimamente nos 
proponga los Mysteriös de nuestra F é , no nos 
basta solo la Fé infusa en el alma , sino que del 
todo hemos menesttr para salvarnos hacer los ac-
tos de Fé, que es creer. Ahora, pues, Padre, ¿bas-
tará para creer, si alguno, sin cuidar de saber el 
Credo, ni otro Mysterio alguno en particular, d i -
ce en general, y en confuso: Yo creo, y tengo to-
do lo que tiene, y cree la Santa Iglesia Católica 
Romana. ¿Bastará solo esto? Respondo, que no 
basta, y que ese fue error de algunos, que quisie-
ron meterse á Teologos sin serlo, y está condena-
do por heretico, por el Sumo Pontífice Gregorio 
XI. como consta del Direftorio de los Señores In-
quisidores. Direít. p. i. q. to. her. 8. 

Y a , pues, sino basta creersolo en general, sino 
que debemos creer en particular, ¿quáles son aque-
llos Mysteriös, que en particular debemos creer? 
Aqui es menester hablar con distinción, porque 
hay (atiéndanme) hay algunos Mysteriös, que el 
creerlos en particular, es medio del todo necesario 
para salvarnos. Reparen la voz medio, asi se e x -
plica el Teologo: porque asi como el medio es tan 
del todo necesario para conseguir, b llegar al fin, 
que sin el medio de ningún modo se conseguirá; 
asi , sin creer estos Mysteriös, nadie que tenga 
uso de razón, en ningún caso se salvará. (Vid. Suar. 
d. 1 j . de Fid. T h . Sanch. 1.i. in Decaí, c. 3.);Oh! 
que no lo supe: no es escusa. ¡Oh! que no lo adver-
tí : no hay remedio. ¡Oh¡ que del todo lo ingnoré: 
no basta, se condenará, se condenará sin reme-
dio. ¡Valgame Dios! j y quáles son , Padre, esos 
Mysteriös, para creerlos l u e g o , a h o r a , aquí, y 
para no olvidarlos jamás? Ya lo digo. Lo primero, 
creer, que hay un solo Dios verdadero; juntamen-
te, que este Dios me ha de pagar según mis obras; 
si obro, y vivo bien, con un eterno premio ; si 
obro, y vivo mal, con un eterno castigo: Aeceden-
lem ad Deum, dice S. Pablo, oportet credere quia 
en , (i quia inquirentlims se rrmtinralor sit. Y 
que esto sea medio del todo necesario, nadie pile-
de dudarlo y a , condenada la proposición veinte y 

pues 
orno me-

hosa dos, entre las que condenó el Sumo Pontífice Inno, 
cencío XI. ¿Hay, Padre, otros Mysteriös, que de-
bamos creer con esa tan apretada necesidad F SÍ 
os he de responder en materia ran del todo grave, 
y de tan suma importancia , lo mas seguro, según 
el mayor numero de los mas graves, é insignes 
Teologos, es también medio del todo necesario 
para salvarse, creer el Mysterio de la Santísima 
Trinidad , tres Personas distintas, y un solo Dios 
verdadero; y el Mysterio de la Encarnación del 
HIJO de D i o s , que se hizo hombre por nosotros, y 
siendo Dios verdadero, y verdadero Hon^re, es 
un solo Christo nuestro Redentor. Esto 
son los Mysteriös, que debemos creer, 
dio del todo neetsario para salvarnos. 

Pero hay otros Mysteriös, que también esta-
mos obligados á creer en particular cada uno por 
necesidad de precepto Divino, y Eclesiástico; de 
modo, que si por su descuido, y sabiendo esta su 
obligación un Christiano, no los sabe, está en e s -
tado de pecado mortal; y no solo eso, sino que 
mientras estuviere en esta ignorancia de esos M y s -
terios, no puede ser absuelto , sin que primero se-
p a , y crea estos Mysteriös: ;y quáles son? En bre-
ve está dicho. Todos los que se contienen en el 
Credo, que es la regla de nuestra F é ; asi lo llama 
San Agustín. Todos, y cada uno en particular; de 
modo , que no basta creer solo todo loque contie-
ne el Credo, sino que se debe creer de ñor si cada 
uno de sus Mysteriös, y el Mysterio de la Comu-
nión de los Santos, como pudiere cada uno enten-
derlo : y además el Mysterio Santísimo de la E u -
caristía , que está alli realmente el Cuerpo, y San-
gre de nuestro Señor Jesu-Christo. ¿Y bastará p a -
ra esto con saber de memoria el Credo? No ; solo 
saberlo de memoria no basta, es menester enten-
derlo: Necputemus (dice el C . Marcion a . a. i . ) 
nec putemus in verbis Scriptnrarum esse Evan-
gelium , sed in sensu , non in superficie, sed in me-
dalla. Entendidos, pues, y creídos esos Mvsterins 
en particular, debemos luego en general cre-r 
todo aquello que cree la Santa Madre Iglesia, es-
tando prontos k creer c -da uno de todos los de-
más Mysteriös en pa-ficular, si cada uno nos ¡o 
propusieran como de Fé. 

Pero aún se estiende á mas la necesidad de es-
te precepto, y es , que estamos obligados debajo 
de pecado mortal, á saber, y entender los diez 
Mandamientos de la L - y de Dios , y los cinco de 
la Iglesia ; porque sin saber, y entender nuestra 
ob igacion, ¿cómo la podré-nos guardar? De aqui 
es, que no basta solo saberlos de memoria, no bas-
ta, slnoentender su obligación: Sí iré leges, non est 
earum verba tenere, sed vim, oc potestatem. Deba-
mos también saber los Sacramentos, y con espe-
cialidad los tres: EL Bautismo. en que de esclavos 
del Demonio, renacemos á hijos de Dios por la 
gracia que en él recibimos: el Sacramento de la 
Penitencia. ¡ A h , oyentes mios! Cómo se confesará 
bien quien no sabe quáles son las partes esencia -

les 

Parte I. P 
les de este Sacramento? De modo, que sin ellas no 
es válido, no se consigue la gracia. Estamos, pues, 
iodos obligados con precepto debaxo de pecado 
mortal a saberlo, entendiendo bien todo lo que se 
requiere para redbirlo dignamente ; y para que 
en este Sacramento restauremos la gracia perdida, 
este Sacramento es la tabla que nos queda des-
pués del naufragio. Asi lo explica el Santo Conci-
l io de Trento, como ya lo dixc aqui la Doftrina 
pasada. (Conc. Trid. ses. 7. c. 14.) Esto es lo del 
todo cierto, del todo seguro, doftrina definida, 
doftrina de Fé, sin que en esta materia andemos i 
querer parecer Teologos conoptoioticitas, que en-
tre gente ignorante pudieran tener consequencias 
de sumo peligro. Después d d pecado no nos que-
da otro remedio, sino la confesion; y si ésta no se 
puede hacer por falta de Confesor, hacer un Avio 
de contrición verdadero: debemos también saber, 
y entender el Soberano, y Santísimo Sacramento 
de la Eucaristía, con todas las disposiciones, que 
•e requieren para dignamente recibirlo. 

¡Válgame Dios! ¿Es posible, P a d r e , que tanto 
es lo que debemos saber, y entender, y todo 
eso estamos obligados i saberlo, y entenderlo 
debaxo de pecado mortal? No hay duda: todo es-
to en la substancia, de modo, que cada uno entien -
da cada My terio, cada Mandamiento, y cada Sa-
cramento. No digo, que tenga tanta obligación de 
caberlo son las sutilezas, y las delgadez»» de los 
Teologos: no, sino de modo que conozca loque 
debe creer en cada Mysterio, lo que debe obrar 
encada Mandamiento. No digo, que los que m/t» 
no pueden, hayan de saber todo eso de memoria 
debaxo de pecado mortal, aunque hay gravísimos 
T e o l o g o s , que lo afirman; pero otros, no menos 
graves, dicen, que no será pecado mortal no saber 
todo esto de memoria, con tal que en la substan-
c iase sepa, y se entienda. Pero ahora os hago y o 
este argumento: Si sabiendo de memoria el Credo 
hay tantos, que no entienden lo mismo que en él 
d i c e n , ¿qué seria no sabiéndolo de memoria? Mas: 
Sí en el Credo se encierran tan Soberanos Myste-
r íos , tantas obligaciones en los Mandamientos, y 
esto todo, hay no pocos, que muy picados de 
discretos, jamás en su vida lo han oído explicar, 
jcómo lo entenderán? Yo no lo entiendo. 

¡ A h , oyentes mios! Mirad si es necesaria, mi-
rad tí es provechosa la explicación de la Doftrina 
Christiana, pues estáis obligados a saberla, y en-
tenderla debaxo de pecado mortal: y si no la en 
tendeis, ¡qué remedio? Acudir con humildad á 
quien os la enseñe. Un Ermitaño, 110 pudiendOen 
tender un lugar de la Sagrada Escritura, perseve-
ró ayunando setenta semanas, pidiendo á Dios 
que lo sacase de sus dudas, y le enseñase lo que 
aquello quería decir ; pero despuesde unto ayu-
n o , se quedó todavía en ayunas de su inteligen-
cia. Determinóse a ir k buscar otro Anacoreta, 
que se lo enseñase, (in Vil. PP. lii. i . r . 7.) Sale de 
»u cueba, y á no muchos pasos que hubo andado, 
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,1 páretele un Angel : ¿Dónde v a s ? V o y a esto: 
pues sábete ( l e d i c e ) que con tantos ayunos co-
mo has hecho , no te has acercado tanto á Dios , 
como con solo esteafto de humildad de ir á bus-
car otro que te enseñe, y asi me embíaá expl i-
cártelo. Explicóselo como un A n g e l , y el anciano 
quedó c o i esto dos veces enseñado. Desdeñese 
ahora el que se precia de muy entendido , la que 
se tiene por muy discreta, de acudirá la D o f t r i -
na Christiana á aprender lo que quizá no sabe, f 
debe saber debaxo de pecado mortal. 

Pero no es este el mayor daño: ¡Ah, padres de 
familias, y la cuenta, que acerca de esto os espera! 
N o hablo ya de los hijo», que aun con estos menos 
suele ser el descuido; pero esos miserables escla-
vos, que os lian de estar sirviendo todo el a ñ o , y 
que siquiera un rato no les daréis para que a p r e n -
dan la Doctrina. Puesen ellos puede serque su igno-
rancia, por no saber esta obligación, les escuse la ' 
cuioa en loque es de precepto, saber, y entender; 
peroen vosoiros, que sabéis esta obligación, ¡oh, 
qué culpas! ¡y oh, qué cargos! Hay en esto gravís i -
mo descuido en las casas grandes, que en no po-
cas, cuidándose mucho de la librea, y del acompa-
ñamiento de Lacayos. quizá, y sin quizá, no sabe 
el Señor de casa en qué ley viven sus L a c a y o s , s i 
son Christianos, si saben lo que es obligación que 
Sepan; y los que por su descuido del amo no lo sa-
ben, ellos, y el amo, y la ama se condenan. Ni bas-
ta que alguna vez lo hayan sabido, porque siendo 
cosas que se olvidan, si no se cuida que lo repitan, 
no-esia segura la condencÍ3. N o digo , que por 
quatro, ni ocho dias, que se les dexe de explicar 
la" Doctrina, ya por eso cometéis pec3tlo mortal; 
pero si el descuido es continuo, y si ellos , como 
de ordinario sucede , por este descuido ni la saben, 
ni la entienden, no solo están los descuidados amos 
en pectidu mortal, sino que si no tienen en esto 
emienda, dicen gravísimos Teologos, que no de-: 
ben ser ab.ueltos. Ni os parecerá esto mocho r i -
gor , si ponderáis las muchas almas, que se lleva 
el diablo por esta ignorancia de la Doctrina. 

Oídme un ca-o estraño a este proposito. ( C a n -
tíaipr. I. 1 . cap. 10. ap. Segué p. 1. raz. 1 4. u. f . ) 
haoiendose juntado á celebrar un Synodo Provin-
cial en Francia s arios Prelados, y C u r a s . encar-
garon á cierto Sacerdote el razonamiento , coa 
que se había de dar príndpío al Synodo: andaba-
aquel muy congoxado, y cuidadoso por no ser en 
la materia experto , sobre que había de decir su 
razonamiento. Esto pensaba afligido , quando le 
apareció el demonio en figura de un hombre fie-
ro: ¿Qué le aflige? le dice; refiríóselo el Sacer-
dote: A n d a , ¿de tan poco te afliges? Pues y o te 
diré el razonamiento que has de hacer. Mira , d ¡ -
rásle esto : Los Redores, y Principes de ¡as ti-
nieblas infernales saludan a los Prelados, y Pár-
rocos de las Iglesias, y leí dán muchas gracias 
de la negligencia que tienen en enseñar d los Pue-
bla j ptraue di la ¡¿mratuU uaan leí pitados, y 
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* lo, pecado,!; condenado»!,. Esto has de de- seguir de su rudeza, sino que aprendiese el Ave 
c i r ; y sábete, que yo soy el demonio, y que asi María : esta rezaba casi cada instante v í v e n -
me manda, y me obliga Dios a que te lo diga, do inculpable vida. M u r i ó : y habiendole _en-
Ipues cómo me han de creer' replicó el Sacerdo- terrado en el Cementerio, mostró bien a Señora 
te nue dirán que yo lo fingí, ó lo soñé. Yo te da- quanto le liabia agradado: porque creció sobre su 
ré' la señal para quete crean; y pasmlole su negra sepultura un árbol, en cuyas hojas todas con le-ré la señal para 
mano por la c a r a , se la dexó tan negra como un 
carbón, y le dixo. Por masque te laves, no podrás 
quitarte ese color; pero luego que digas loque te 
he dicho, lavate allí en la Iglesia con el agu- ben-
dita, y quedarás blanco. Asi fue: pareció tan ate-
zado, y negro en el Synodo: d i i o su razonamien-
t o , como se lo encargó el demonio, y hvandc.se 
luego con el agua bendita, quedó blanco. Llenó de 
espauto á toda Francia este suceso. Y ahora, F ie-
les, ¿a quién daré yo lasgracias de parte del demo-
nio? Sabemos, y nos consta el santo zelo de nues-
tro Illustrisímo Prelado, y de todos los señores 
Curas, en la explicación de la Doflrína Christia-
na: en esta Casa es continuo el cxercicio todo el 
año. ¿Pues á quién dará las gracias el demonio de 
que tantos miserables esclavos no la sepan? ¡Oh, 
Dios! A vosotros, padres de familias, os saluden 
los Principes de las infernales tinieblas, y os dait 
las gracias de que vuestros esclavos, por vuestro 
descuido, vivan tan como barbaros, sin saber lo 
que necesitan para salvarse, por lo qual tamos 
se condenan: de que ciclante de Dios no or 
queda yá ni la mas leve escusa, llacedlo» venir acá, 
hacedlos venir, hacedlos que aprendan esa Doc-
trina breve, que esto miró el santo zelo del que la 
compuso, juntando en ella lo que nos obliga sa-
ber , y creer debaxo de pecaclc mortal. 

Padre, hay negros bozales, y chímerícos, y son 
rudísimos. Eso os obliga mas a que cor. mas con-
tinuación se les enseñe. Y si es tanta la rudeza, que 
aun despues de mucho tiempo de enseñarles , aún 
no saben; por lo menos sepan estos, lo que ya dixe 
que es tan necesario, como medio, que no sí. salva-
rán, teniendo uso de razón, sí no lo creen: Que es 
Dios uno solo, y tres Personas: Que'ha de condenar 
á los malos , y premiar á los buenos: Que Jesu-
Christo es verdadero Hombre, y verdadero Dios. 
Sepan, y crean esto, y todo lo demás, que es de 
precepto, procúrese siempre que lo sepan, como 
alcanzare su rudeza. Y si mas no se puede, ense-
fiarlos á acudir á la que es Fuente de la L u z , á la 
que es Madre de la Gracia , á la que es Maestra 
de la Fé, á la que enseñó á los A postoles, á la que 
alumbró á los Evangelistas, á M A R I A á JALA-
R I A . ¡Oh, Señora, y qué tarde llego á tus elo-
gios, quando ya me falta el tiempo! Pero á tus 
debidas alabanzas jamás cesarán las eternidades. 

Un Soldado, dexadas las armas del siglo , se 
entró Mongc Císterciense; pero con el Abito se 
quedó tan bronco, y tan r u d o , como antes: de 
modo, que jamás pudo aprender las oraciones, y 
rudimentos de la Doflrina. (Spec. Exemp. verb.Sa-
lut. Aug. ex. i . ) Afligiale esto mucho al A b a d , y 
con cuidado, ¿ instancias, no pudo jamás con-

tras de oro estaban escritas estas palabras: A V E 
M A R I A G R A T I A P L E N A , Al rumor del pro-
digio acudió innumerable Pueblo : vino también 
el Obispo, hizo cavar el á r b o l , y hallaron, que 
le nacía de la boca a aquel Santo M o n g e , dicho-
samente rudo , mejor diré , dichosamente sábio, 
que a s i , ñor medio délas alabanzas de María, 
logró la sabiduría eterna. 

¡Oh! en buen hora vengas al mundo, Aurora 
la mas bella que destierras las tinieblas de nues-
tra ignorancia: Estrella la mas pura , que alum-
bras las tristes sombras de nuestra ceguedad: 
Sol el mas hermoso , que llenas nuestros entendi-
mientos con los rayos de la mas provechosa doc-
trina. Vengasen buen h o r a , recíennacída, quer 
abrevias en tus prerogativas las eternidades: 
N i ñ a , que cifies en tu pequeñéz de gracia lo in-
finito: Criatura, que en tus límites has de abre-
viar lo inmenso, hoy todos te saludan conmigo: 
Dios te salve, Hija de Dios Padre , en tus ma-
nee encomiendo mí F é , para que la alumbres. 
Dios te salve, Madre de Dios H i j o , en tus 
manos entrego mi Esperanza, para que la alien-
tes. Dios te sa lve , Esposa del Espiritu Santo, 
en tus manos pongo mi Caridad , para qti: la 
inflames, para que salga yo de mis ignorancias: 
tu eres la Maestra de la F é , y para que salga y o 
de mis culpas, tu eres la Maestra de la Gracia. 

^f Signe me quatro Sermone,, que en esta in-
mediata Qsaresma predicó el mismo Padre Juan 
Martínez de la Parra en la Casa Profesa de 
México , por contener puntos de explicación de 
Duflrína Cbrístiana , y que pueden ser de pro-
vecho a los que los leyeren. 

D E L A M O R D E L O S E N E M I G O S . 

I B 1 M E R VIERNES DE QUABESMA E N LA CASA P R O F B S » 

DE MEXICO , AÑO D E 1 6 9 1 . 

Díliges proximum tuum, & odio halehis inimi-
cum tuum: Ego autem dico vobís : Diligite 
immicos veslros. Matth. cap. y . 

SI el amar es tan fácil como querer, ¿ qué es 
yá lo que en este dia me queda que persua-

dir? Todos confiesan desde luego por tan cier-
to como experimentado , que esto de amar , no 
es mas que querer. Y sí es esta verdad tan can-
tada, ¿qué tengo yo que atender dificultades, 
que ponderan en su agravio para amar los ofen-

d i -

/ 

d idos , embarazos que representnu para amar 
en su honra los duelistas, é imposibles, q u e , se-
gún leyes iniquas del mundo, .-.legan los esta-
distas por el maldito duelo? Pues embarazos, 
que con solo quererse allanan, no son emba-
razos; dificultades, que con solo querer se ven-
c e n , 110 son dificultades; imposibles, que con 
solo querer se facilitan, no son imposibles: A l -
t o , pues, si todos cantan, que esto de amar no 
es mas de querer , amad á vuestros enemigos: 
Diligite inimicos vestros: Jesu-Christo es quien 
asi lo manda. ¿Qué tengo yo que gastar tiem-
po en traer exemplos, alegar autoridades, dis-
currir razones , ponderar argumentos ? Que 
quien á su mismo Dios no o y e , ¿qué le mo-
verá ? En amarlos nos vá la salvación , la ri-
queza inmensa , la quietud perdurable, la hon-
ra eterna. ¿ Pues qué tengo que gastar tiempo 
en proponerle al agraviado la quietud de esta 
vida , el provecho , y la honra del mundo, 
si perdona? Pues auoque le concediera que el 
perdón fuera acá la mayor desventura , infamia, 
y deshonra, padecer todo eso aun fuera nada, 
por conseguir en el Cielo la que solo es hon-
ra , que es la eterna: Solus honor (dixo de aquella 
el Grande Agustino), qui nutli negatur digno, 
nulli deferetur indigno. Y en fin, ¡ qué tengo que 
adelgazar discursos para mostrarle á la voluntad 
lo fác i l , lo hacedero, lo suave, que es cumplir 
este precepto , si todos me confiesan y á , que esto 
de amar es tan fácil como querer? Asi es , (me 
dirá alguno, picado de Filosofo) pero eso se en-
tiende en amar un objeto agradable , donde se re-
conoce conveniencia, donde se halla gusto. Admi-
to la respuesta; pero veamos qué se le responde 
a esta instancia. Y si la F é , si la verdad eterna, si 
el mismo Dios nos asegura en el amar ai enemigo 
el mayor gusto en la quietud de la conciencia , el 
mayor provecho en el bien del alma , y el deleyte 
mas inmenso de la Gloría: luego también el amar 
al enemigo será lan fácil como querer. E a , que no 
tiene escusa nuestro amor, si no queremos negar-
nos á la F é ; y quien á laFé no atiende, no me oy-
ga , que para oyentes Católicos esto basia. Q u e -
rer m a l , y querer bien, todo es querer; y si que-
rer el objeto agradable es amor de la hermosu-
r a , querer al enemigo es amor hermoso. El uno 
busca la hermosura; el otro en si mismo la tiene: 
y lo que vá de buscar á tener , eso vá del amor de 
ia hermosura, que tiene por madre á la Naturale-
za , al amor hermoso , que amando al enemigo, 
»¡ene por madre á Maria , y goza en sí mismo la 
mejor hermosura de la gracia. AVE MARIA. 

Diliges proximum tuum, &c. Matth. ubi suprá. 

COmo es este Sermón de enemigos, se ha re-
ducido á un campal desafio , en que todo es 

batallar con argumentos, discursos, y razones. 
Alas y o confieso desde luego, que no me halio 

hoy con valor para salir asi desafiado i la cam-
paña , no pienso tan a campo abierto tirar pun-
tas , que hallando broqueles de escusas, y tretas 
de sinrazones, despues de muy fatigados , no h a -
yamos de volver otra vez á la Ciudad, tan c o -
mo de antes enemigos. Mas k lo casero pienso 
batallar hoy; y por eso, dexando las razones 
de estado, y los duelos á los que reventando 
muy de honrados, con un punto solo revientan, 
y baxan al Infierno en un punto: Es in putsdo ad 
inferna desceñdunt. (Job cap. a i . d. 13 . ) Dexan-
do los desafios, las armas, y las carabinas á esos 
valentonazos, que venden vidas , y que con esas 
armas baxarán al Infierno i proseguir contra si 
mismos la batalla: Descendent in infernum cum 
armís sais. (Ezech. c. 3a. v. 1 7 . ) Me pienso en-
trar á buscar dentro de las casas , y aun dentro 
de las recamaras los enemigos , que quizá por 
ruines, se esconden. 

Y á , pues, lo que otras veces se supone desde 
luego, como yá sabido, eso es lo que hoy ha me-
nester mi ignorancia averiguarlo: Amad á vues-
tros enemigos. ¿Y quiénes son , pregunto yo , es-
tos enemigos, á quienes debemos amar? ¡ Q u é 
ociosa pregunta! N o , no me la culpen tan presto, 
antes que muestre mi razón , y confiese nuestra 
experiencia , que no tiene nada de antojadiza. 
Suponese en el Evangelio ( y son aun los mas 
perversos Judíos los que lo suponen ) que ama-
mos á nuestros proximos : diliges proximum 
tuum. Y si yo , según andan nuestras costum-
bres, no puedo distinguir por las acciones, quá-
les son estos proximos, que y á se aman: ¿cómo 
podré conocer , quáles son los enemigos que se 
han de amar? Si por las acciones, si por las obras, 
si por los efeflos n tdie acertará á distinguir en 
México quienes se miran como proximos, ¡ c ó -
mo en tal confusion havrá quien determine 
quáles se miran como enemigos ? Y .si lo que y á 
se supone está dudoso, ¿cómo sabrémos lo qúe 
se manda ? 

El caso es, oyentes mios, que piensan muchos, 
(ó por lo menos, obran , proceden , y viven co-
mo si asi lo pensáran) que estos' enemigos , á 
quienes debemos amar; solo se entiende de aque-
llos , que cargado* de armas andan desafiando 
para matarse. Piensan, que las venganzas que 
aquí se nos prohiben , solo son aqueiias , que 
tirando al ultimo destrozo, intentan derramar 
la sangre del corazon , y la vida. Piensan las 
mugeres, que esto de enemistades, prohibidas 
en el Evangelio , solo habla con los hombres, 
que todo lo remiten á la espada. Piensan los pa-
rientes, y hermanos, que esto de odios detestables 
á Dios, solo se les prohibe para con los estraños. 
Piensan los que se comunican en una casa, y en un 
oficio, que esto de rancores, solo los destierra 
Jesu-Christo de entre los que ni se vén, ni se c o -
munican , ni se hnblan. Piensan los que se l la-
man amigos , que eslas malas voluntades solo las 
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* los petadosUs Condenadme,. Esto has de de- seguir de su rudeza, sino que aprendiese el Ave 
c i r ; y sábete, que yo soy el demonio, y que asi María : esta rezaba casi cada mstante v í v e n -
me manda, y me obliga Dios a que te lo diga, do inculpable v,da. M u ñ ó : y habiendole _en-
«Pues cómo me han de creer! replicó el Sacerdo- terrado en el Cementerio, mostró bien a Señora 
te nue dirán que yo lo fingí, ó lo soñé. Yo te da- quanto le habla agradado: porque creció sobre su 
ré' la señal para quete crean; y pasándole su negra sepultura un árbol, en cuyas hojas todas con l e -ré la señal para 
mano por la c a r a , se la dexó tan negra como un 
carbón, y le dixo. Por masque te laves, no podrás 
quitarte ese color; pero luego que digas loque te 
he dicho, lavate allí en la Iglesia con el agua ben-
dita, y quedarás blanco. Asi fue: pareció tan ate-
zado, y negro en el Synodo: d i i o su razonamien-
t o , como se lo encargó el demonio, y lavandose 
luego con el agua bendita, quedó blanco. Llenó de 
espauto á toda Francia este suceso. Y ahora, F ie-
Ies, ¿á quién daré yo lasgracias de parte del demo-
nio? Sabemos, y nos consta el santo zelo de nues-
tro Illustrísimo Prelado, y de todos los señores 
Curas, en la explicación de la Doélrina Christía-
na: en esta Casa es continuo el exercicio todo el 
año. ¿Pues á quién dará las gracias el demonio de 
que tantos miserables esclavos no la sepan? ¡Oh, 
Dios! A vosotros, padres de familias, os saluden 
los Principes de las infernales tinieblas, y os dait 
las gracias de que vuestros esclavos, por vuestro 
descuido, vivan tan como barbaros, sin saber lo 
que necesitan para salvarse, por lo qual tantos 
se condenan: de que delante de Dios no or 
queda yá ni la mas leve escusa. Hacedlos venir acá, 
hacedlos venir, hacedlos que aprendan esa Doc-
trina breve, que esto miró el santo zelo del que la 
compuso, juntando en ella lo que nos obliga sa-
ber , y creer debaxo de pecaclc mortal. 

Padre, hay negros bozales, y chimericos, y son 
rudísimos. Eso os obliga mas a que cor. mus con-
tinuación se les enseñe. Y si es tanta la rudeza, que 
aun despues de mucho tiempo de enseñarles , aún 
no saben; por lo menos sepan estos, lo que ya dixe 
que es tan necesario, como medio, que no sí. salva-
rán, teniendo uso de razón, si no lo creen: Que es 
Dios uno solo, y tres Personas: Que'ha de condenar 
á los malos , y premiar á los buenos: Que Jesu-
Christo es verdadero Hombre, y verdadero Dios. 
Sepan, y crean esto, y todo lo demás, que es de 
precepto, procúrese siempre que lo sepan, como 
alcanzare su rudeza. Y sí mas no se puede, ense-
ñarlos á acudir á la que es Fuente de la L u z , á la 
que es Madre de la Gracia , á la que es Maestra 
de la Fé, á la que enseñó á los A postoles, á la que 
alumbró á los Evangelistas, á M A R I A á M A -
R I A . ¡Oh, Señora, y qué tarde llego a tus elo-
gios, quando ya me falta el tiempo! Pero á tus 
debidas alabanzas jamás cesarán las eternidades. 

Un Soldado, dexadas las armas del siglo , se 
entró Monge Cístetciense; pero con el Abito se 
quedó tan bronco, y tan r u d o , como antes: de 
modo, que jamás pudo aprender las oraciones, y 
rudimentos de la Doélrina. (Spec. Exemp. verb.Sa-
int. Aug. ex. t . ) Afligiale esto mucho al A b a d , y 
con cuidado, é instancias, no pudo jamás con-

tras de oro estaban escritas estas palabras: A V E 
M A R I A G R A T I A P L E N A , Al rumor del pro-
digio acudió innumerable Pueblo : vino también 
el Obispo, hizo cavar el á r b o l , y hallaron, que 
le nacia de la boca á aquel Santo M o n g e , dicho-
samente rudo , mejor diré , dichosamente sábio, 
que a s i , ñor medio délas alabanzas de María, 
logró la sabiduría eterna. 

¡Oh! en buen hora vengas al mundo, Aurora 
la mas bella que destierras las tinieblas de nues-
tra ignorancia: Estrella la mas pura , que alum-
bras las tristes sombras de nuestra ceguedad: 
Sol el mas hermoso , que llenas nuestros entendi-
mientos con los rayos de la mas provechosa doc-
trina. Vendasen buen h o r a , reciennacída, quer 
abrevias en tus prerogativas las eternidades: 
N i ñ a , que cifies en tu pequeñéz de gracia lo in-
finito: Criatura, que en tus límites has de abre-
viar lo inmenso, hoy todos te saludan conmigo: 
Dios te salve, Hija de Dios Padre , en tus ma-
ne; encomieado mí F é , para que la alumbres. 
Dios te salve, Madre de Dios H i j o , en tus 
manos entrego mi Esperanza, para que la alien-
tes. Dios te sa lve , Esposa del Espiritu Santo, 
en tus manos pongo mi Caridad , para qti: la 
iufiames, para que salga yo de mis ignorancias: 
tu eres la Maestra de la F é , y para que salga y o 
de mis culpas, tu eres la Maestra de la Gracia. 

^f Sigue me quiltro Sermone,, que en ei ta in-
mediata Qiaresma predicó el mismo Padre Juan 
Martínez de la Parra en la Casa Profesa de 
México , por contener punto, de explicación de 
Duflrina Cbriitiana , y que pueden ser de pro-
vecho a los que los leyeren. 

D E L A M O R D E L O S E N E M I G O S . 

I B 1 M E R VIERNES DE QUABESMA E N LA CASA P R O F E S » 

DE MEXICO , ANO D E 1 6 9 1 . 

Diliges proximum tuum, & odio hahebis ¡nimi-
cum tuum: Ego autem dico vobii : Dlligite 
immicos veslros. Matth. cap. y . 

SI el amar es tan fácil como querer, ¿ qué es 
yá lo que en este dia me queda que persua-

dir? Todos confiesan desde luego por tan cier-
to como experimentado , que esto de amar , no 
es mas que querer. Y si es esta verdad tan can-
tada, ¿qué tengo yo que atender dificultades, 
que ponderan en su agravio para amar los ofen-

d i -

/ 

d idos , embarazos que representa-: para amar 
en su honra los duelistas, ¿imposibles, q u e , se-
gún leyes íniquas del mundo, .-.legan los esta-
distas por el maldito duelo? Pues embarazos, 
que con solo quererse allanan, no son emba-
razos ; dificultades, que con solo querer se ven-
c e n , 110 son dificultades; imposibles, que con 
solo querer se facilitan, no son imposibles: A l -
t o , pues, si todos cantan, que esto de amar no 
es mas de querer , amad á vuestros enemigos: 
Diligile inimicos veslros: Jesu-Christo es quien 
asi lo manda. ¿Qué tengo yo que gastar tiem-
po en traer exemplos, alegar autoridades, dis-
currir razones , ponderar argumentos ? Que 
quien á su mismo Dios no o y e , ¿qué le mo-
verá ? En amarlos nos vá la salvación , la ri-
queza inmensa , la quietud perdurable, la hon-
ra eterna. ¿ Pues qué tengo que gastar tiempo 
en proponerle al agraviado la quietud de esta 
vida , el provecho , y la honra del mundo, 
sí perdona? Pues auoque le concediera que el 
perdón fuera acá la mayor desventura , infamia, 
y deshonra, padecer todo eso aun fuera nada, 
por conseguir en el Cíelo la que solo es hon-
ra , que es la eterna: Solus honor (dixo de aquella 
el Grande Agustino), qui nulli negatur digno, 
nulli deferetnr indigno. Y en fin, ¿ qué tengo que 
adelgazar discursos para mostrarle á lavoluniad 
lo fác i l , lo hacedero, lo suave, que es cumplir 
este precepto , si todos me confiesan y á , que esto 
de amar es tan fácil como querer? Asi es , (rae 
dirá alguno, picado de Filosofo) pero eso se en-
tiende en amar un objeto agradable , donde se re-
conoce conveniencia, donde se halla gusto. Admi-
to la respuesta; pero veamos qué se le responde 
a esta instancia. Y si la F é , si la verdad eterna, sí 
el mismo Dios nos asegura en el amar al enemigo 
el mayor gusto en la quietud de la conciencia, el 
mayor provecho en el bien del alma , y el deleyte 
mas inmenso de la Gloria: luego también el amar 
al enemigo será tan fácil como querer. E a , que no 
tiene escusa nuestro amor, si no queremos negar-
nos á la F é ; y quien á laFé no atiende, no me oy-
ga , que para oyentes Católicos esto basta. Q u e -
rer m a l , y querer bien, todo es querer; y si que-
rer el objeto agradable es amor de la hermosu-
r a , querer al enemigo es amor hermoso. El uno 
busca la hermosura; el otro en si mismo la tiene: 
y lo que vá de buscar á tener , eso vá del amor de 
la hermosura, que tiene por madre á la Naturale-
za , al amor hermoso , que amando al enemigo, 
llene por madre á Maria , y goza en sí mismo la 
mejor hermosura de la gracia. AVE MARIA. 

Vilige, proximum tuum, &c. Matth. ubi suprá. 

COmo es este Sermón de enemigos, se ha re-
ducido á un campal desafio , en que todo es 

batallar con argumentos, discursos, y razones. 
Alas y o confieso desde luego, que no me haiio 

hoy con valor para salir asi desafiado i la cam-
paña , no pienso tan a campo abierto tirar pun-
tas , que hallando broqueles de escusas, y tretas 
de sinrazones, despues de muy fatigados , no h a -
yamos de volver otra vez á la Ciudad, tan c o -
mo de antes enemigos. Mas k lo casero pienso 
batallar hoy; y por eso, dexando las razones 
de estado, y los duelos á los que reventando 
muy de honrados, con un punto solo revientan, 
y baxati al Infierno en un punto: El in punflo ad 
inferna desceñdunt. (Job cap. ti.v. 13 . ) Dexan-
do los desafios, las armas, y las carabinas á esos 
valentonazos, que venden vidas , y que con esas 
armas baxarán al Infierno i proseguir contra si 
mismos la batalla: Descendent in infernum cum 
armi, suis. ( Ezecb. c. 3a. v. 1 7 . ) Me pienso en-
trar á buscar dentro de las casas , y aun dentro 
de las recamaras los enemigos , que quizá por 
ruines, se esconden. 

Y á , pues, lo que otras veces se supone desde 
luego, como yá sabido, eso es lo que hoy ha me-
nester mi ignorancia averiguarlo: Amad á vues-
tros enemigos. ¿Y quiénes son , pregunto yo , es-
tos enemigos, á quienes debemos amar? ¡ Q u é 
ociosa pregunta! N o , no me la culpen tan presto, 
antes que muestre mi razou , y confiese nuestra 
experiencia , que no tiene nada de antojadiza. 
Suponese en el Evangelio ( y son aun los mas 
perversos Judíos los que lo suponen ) que ama-
mos á nuestros proximos : diliges proximum 
tuum. Y si yo , según andan nuestras costum-
bres, no puedo distinguir por las acciones, quá-
les son estos proximos, que y á se aman: ¿cómo 
podré conocer , quáles son los enemigos que se 
han de amar? Si por las acciones, si por las obras, 
si por los efeítos nadie acertará á distinguir en 
México quienes se miran como proximos, ¿có-
mo en tal confusion havrá quien determine 
quáles se miran como enemigos ? Y .si lo que y á 
se supone está dudoso, ¿cómo sabrémos lo qúe 
se manda ? 

El caso es, oyentes mios, que piensan muchos, 
(ó por lo menos, obran , proceden , y viven co-
mo si asi lo pensáran) que estos' enemigos , á 
quienes debemos amar; solo se entiende de aque-
llos , que cargados de armas andan desafiando 
para matarse. Piensan, que las venganzas que 
aquí se nos prohiben , solo son aqueilas , que 
tirando al ultimo destrozo, intentan derramar 
la sangre del corazon , y la vida. Piensan las 
mugeres, que esto de enemistades, prohibidas 
en el Evangelio , solo habla con los hombres, 
que todo lo remiten á la espada. Piensan los pa-
rientes, y hermanos, que esto de odios detestables 
á Dios, solo se les prohibe para con los estraños. 
Piensan los que se comunican en una casa, y en un 
oficio, que esto de rancores, solo los destierra 
Jesu-Christo de entre los que ni se vén, ni se c o -
munican , ni se hablan. Piensan los que se l la-
man amigos , que estas malas voluntades solo las 
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68 
(«prueba Dios entre los y a declarados enem,-
gos. Y en fin, piensan los u n o s , que solo hay ene-
mistades donde han intervenido manifiestos agra-
vios. Y piensan los otros, que solo hay odios, d o n -
de con la estrañeza, el retiro , el ceno se han ne-
eado el habla , la comunicación , y la cortesía. 
Pues valgan verdades , y quitemos solapas: Hay 
gravísimos rancores entre vosotros, sin desatios, 
sinarmas, sin pistolas, sin que se derrame la sangre, 
y sin que se quite la vida. Hay funestísimos odios 
dentro de una misma casa, de una misma familia, 
de un exercicio mismo, entre los que se hablan, se 

comunican,ysesaludan. HayenemUtadesmascrue-

les dentro de las mismas que se llaman amistades. 
Y en fin, hay quien aborrece al que nunca en nada 
l o agravió; hay quien lo dispone la ruina al que le 
está mostrando la risa: y hay quien le traza la des-
honra a aquel á quien le está haciendo el obsequio. 
¡ O h , D i o s , quáles estámos! 

Y á , p u e s , l o q u e en el Evangelio se supone, 
eso es lo que yo quisiera persuadir. Se supone, 
que amamos al proximo: ¿Pero qué entienden 
aquellos por proximos ? Yá se v é , que no era la 
general proximidad , en que todos descendemos 
de A d á n , que asi no hicieran ellos distinción. 
Llamaban proximos, dice Alberto M a g n o , á los 
par ientes , á los que son de un exerc ic io , v iv ien-
da , oficio, y á los amigos: Proximitai becest con-
junSlio originis , vel COmidus , vel beneficii, vel 
redíleüionis. Pues si los que los mas perversos J u -
díos llamaban p r o x i m o s , esos estamos viendo 
entre los C a t ó l i c o s , que son los mas perversos 
enemigos, según andan nuestras costumbres; lo 
mismo pienso que es decir : Díliges proximum 
tuum, amarás á tu proximo , que es decir: Di-
ligile inimicoi vestrts, ainad á vuestros ene-
migos. 

Confuso me hallaba a q u i , sin saber por donde 
entrará tan espesa selva de malezas tan venenosas: 
quando me roba la atención una miserable muger, 
que haciéndose camino por entre porteros, y guar- ' 
d a s , entra, enviando por delante sus sollozos, á 
los estrados de David; ydespues que postrada des-
ahogó el corazon en gemidos envueltos en lagr i -
mas. ¡Oh, Rey piadoso, le dice! halle acogida en tu 
clemencia una muger , que por v iuda , desampa-
r a d a , y sola, le quieren atropellar su justicia. D i , 
m u g e r , sosiega: Y ella: Tenia y o , S e ñ o r , dos 
h i j o s ; ¡o nunca los tuviese, para no vér ahora di-
vidido mi corazon en dos mitades! Ellos entre sí se 
travaron (qué sé y o ) desafiáronse al campo , y el 
uno de ellos ( q u é desgrac ia!) quitó al otro la v i -
d a , (quédolor!) y sobre tanto, ahora sus parien-
t e s , y míos, aunados todos, me quieren también á 
m í quitar la vida, dándole al que queda la muerte: 
El ecce consurgens universa tognatia dicit: Trade 
tum fui percas sit, ul occídamus eum,& deleamui he-
reden. ¿Quédices muger? queel dolor te tiene per-
turbada; ¡pues quién te havia de creer, que tus pa-
(¡CDtes hicieran tal? Aun si d ixeras , que los Mi-
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nistros de Justicia, aun havia muchoquedudar;mas 

los parientes, que havian de aliviar tu do lor , que 

son pane en tu sentimiento, ¿ lo havian de aumen-

tar asi? ¿Qué remedian del daño? ¿Qué templan del 

dolor? ¿Si yá murió el u n o , quéhan de hacer con 

matar al otro? ¿Qué? Yá lo previno esa muger bien 

discreta: Era el que quedaba heredero: El delea-

mus hereden,. ¿ E s o h a y ? ¿Herencia que partir? 

Pues yá creo desde l u e g o , que los parientes serán 

los muy primeros á matar: Probabil-: fecit commen-

luum ¡uum Tbecuana mulier (dixo N . V . Gaspar 

Sánchez) cum sapiens indueil, 4? deleamus here-

den: quasi dicerel, ut tollamus impedimentum, quod 

nobis ad paterna hona aditum occludit. ¡ A h , interés 

vil! ¡ah, Infame interés! ¡que así atrepellas los fueros 

de la naturaleza, las obligaciones de la sangre, los 

limites de la razón, y las Leyes Santas de Dios! Es-

tamos viendo, que se pasan años enteros sin que és-

ta visite á aquella otra Señora , que ni en la calle, 

ni aun en la Iglesia se saludan. ¿ N o son parien-

tas? Y aun hermanas s o n : ¿Hermanas, y de esta 

suerte? ¿Pues qué os admira? Mas p a s a , y mas 

dixera. ¡ O h , Dios! ¿Pues quién puede entre tanta 

estrechéz de amar romper el lazo? ¡Quién entre 

obligación tan precisa,reconocida aun de lostígres, 

dispensar el respeto? ¿Quién entre sangre tan una 

dividir los corazones? ¿Y quién entre dos mugeres, 

que se llaman Christianas, hizo olvidar asi la L e y 

de Dios por un escandalo tan público? El interés, 

el interés, que no tiene mas parentesco, que el d i -

nero. Nescil propinquitatis jura cupidiia,, sed pro-

pria utilitas hecfrater esl, dixo Tertuliano. ( T e r t . 

Adv.Gnost.) E l caso es, que sus maridos, ó por un 

pleyto que siguen, o por una herencia que preten-

den, o por una quenta que no ajustan, ó por no se 

quedeudas que entrampan, andan entre si desaveni-

d o s , y perdido por el interés el respeto al mundo, 

y a D i o s ; cerrando los ojos á lo justo , abren las 

puertas al escandalo, y les han mandado,que ni se 

hablen, ni se comuniquen, ni aun se saluden. ¿Y se 

h a d e guardar esta ley de un marido rustico,y se ha 

de atropellar la L e y de Dios? ¿Cómo se confiesa 

esta genté? ¿Cómo comulgan? Si en una misma re-

ja de comulgar, concurriendo juntas, ni aun se m i -

ran. L o que yo sé es, que el Concilio I V.Cartaginen-

se (Can. 93. D. 90. cap. oblal.) prohibe, que se a d -

mitan al Altar lasofrendas de los que asi en lo p u -

b l i c o , mostrándose enemigos, no se saludan. E l 

Concilio XI . Toledano {Can. 4.) m a n d a , que á es-

tos se les niegue la Santísima Comunión. E l Con-

cilio Agatense dispone, que como miembros po-

dridos, los aparte de sí la Iglesia con sentencia d e 

Excomunión. (Can. 3 1 . D . 90. c. plae.) Y acá v e -

mos , que siendo el escandalo tan notor io , dura el 

odio hasta las mismas Aras de Clemencia , y co-

mulgan juntos los que tienen los corazones tan d i -

vididos. ¡Oh, Santo Dios! N o niego, que el saludar 

una persona á otra,no es parte del todo necesaria al 

verdadero a m o r , que hoy nos intima nuestra V i d a 

Christo ; pero si el negarlas salutaciones, es entre 
per-

personas en que por algún especial titulo, ú de p a -

rentesco, ú de obediencia,ú de pública amistad que 

antes havia; se echa menos la cortes ía , ¿quién evi-

tará el escandalo , y por consiguiente la culpa? 

¿ T o d a v í a comulgan estos? ¿Cómo se confiesan? 

vuelvo á preguntar. 

con qu Pero aun son mas frivolas las escusa: 

por confesar el interés , quieren dorar Is 

tad : Q u e no me dió parte de su función, ü d e su 

boda , antes que á los demás. ¡Y por ese puntillo 

tan v a n o , se toma sobre el alma todo un monte 

de culpas! Vence Gedeon al Madianiia , y quan-
do las Tribus todas de Israel celebraban la v i í i o 
en festivos aplausos, hé aqui que la tribu sola de 
E f r a i u levanta tan amargas quexas, que faltó poco 
para convertirse el aplauso en la batalla mas san-
grienta: Jurganles fortiter, & propé vim inferen-
Ies. (Judie, c. 8.) Y toda la querella se fundaba, en 
que no los llamó Gedeon á la batalla: Quid esi 
boc, quod facere voiuisti, ut nos non vacares cum ad 
pugnam pergeres contra Madian ? ¡ Pues valgame 
Dios! ¿Por qué ha de ser sola la Tribu de Efrain 
la que tan ofendida sé quexa? Callan las d e -
m á s , y esta sola hace sentimiento? S i : Eran los 
de Efrain los mas cercanos parientes de Gedeon, 
que era de la Tr ibu de Manasés, ambas descen-
dientes de Joseph, y fundabase el sentimiento en 
el mas cercano parentesco. Fineza de amor pa-
r e c e , que tamo sientan no haver entrado con sus 
parientes en la batalla. ¡ Parientes que se ofenden 
de que no los llamen en el apr ieto , nobles parien-
tes por cierto! asi parece , dixo el Abulense; pero 
n o e s e s a quexa, sino dolor de no tener parte en 
los despojos : es sentimiento de vér , que los de 
Manesés se les aventajan , y por eso quando to-
dos aplauden, los mas parientes son los 
ban el regocijo de la v i f tor ia . Es c ier to . 
del T e x t o del capitulo antecedente , que 
convidaoo Gedeon para la batalla : ¿pee 
quexan de que no los llamó ? porque los llamó 
con todas las demás T r i b u s , y quería su sobervia, 
que el convidarlos á ellos fuese con muy especial 
ceremonia : Putabani (dice el Abulense ) se can-
temni, si non observarentur eis multe ceremonia 
bonoris. ¡ A h , quántas que parecen finezas de 
a m o r , son dorados pretextos de la mas villana 
ruindad , y con un puntillo, que alegan para el 
sentimiento, ocultan venenosas puntas de solapa-
dos odios! ¿ Q u é murmuró, qué habló, qué dixo? 
Y por ese chisme de una criada , por ese cuento 

1 de un lacayo , se lian de 
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perder por ese odio el alma? ¿ H o n r a , y alma 
perdidas? ¡ O h Dios! ¿ Q u é necedad m a y o r , que 
remediar una pérdida con otra p é r d i d a , y perder 
el alma'í ¿Porqué os parece que se perdió la h o n -
ra? Los B a r b a r o s , nos dice hoy Jesu-Christo , la 
gente sin D i o s , los Gent i les , comunican , y salu-
dan á sus parientes: Si salulaveritis fratres ves-
Iros lantum , nonné, d ethnici boc faciunt'i ;Oh, 
Señor! Y si ni aun esto hacen vuestros Christianos, 
¿qué dirémos? Pues hacen punto de honra , lo q u e 
aun los mismos Geniiles miran como á infamia. 

Fácil prueba nos ofrecen difíciles palabras del 
segundo del Paralipomenon : Congregati sunt 
contra Israel filii Moab, & filii Ammán, 4? cum 
eis de Ammonitis.(i. Paralip. c. 1 0 . ) N o es me-
nester mas que leerlas, para que todos al punto 
conozcan su dificultad. D i c e que se coligaron en 
armas contra los Israelitas los hijos de M o a b , y 
los hijos de Ainon; y con estos algunos Amonitas. 

¿ Los hijos de A m ó n , y a l -¡Hay tales palabr 

gunos Amonitas? Es lo mismo que si d i x e r a : Se 
juntaron los de Roma , , y con ellos algunos R o m a -
nos : los de E s p a ñ a , y con ellos algunos E s p a ñ o -
les. ¿Pues para qué es esta repetición tan ociosa? 
N o lo es, dice San Geronimo, porque esos que l la-
ma Amonitas, no lo eran en la N a c i ó n , por eso no 
los llama hijos de A m ó n : eran Amonitas solo en 
el trage porque esos eran Iduméos. Basta la a u -
toridad de tanto P a d r e , para sacarnos de esta d u -
d a , pero aun queda otra : porque si son Iduméos, 
¿porqué se han de llamar Amonitas? El cum eis 
de Ammaniiis. E s el caso , dice S. Geronimo, que 

guerra se hacia contra los de Israé l , contra lo» 

que tur-
y consta 
los havia 
; cómo se 

de un hombre ruii 
estár ardiendo de 
lo ha de murmura 

casas? ¿ Y l o ha de s a b e r , y 
y lo ha de reir toda la R e -

pública? Que casó la o t r a , b el otro á disgusto 
m i ó , y deshonra de su linage. Q u i z á no es tan 
en deshonra, como lo finge vuestra sobervia. Mas 
pregunto: ¿Porque no le habléis, ni lo veáis , d e -
xa él de ser vuestro pariente , o vuestro hijo? N o . 
¿Se deshace por eso el casamiento ? Meno-: ¿Pues 
padecer por aquel casamiento la deshonra , y 

hijosde Jacob; y los Iduméos eran hijos, y descen-
dientes de Esaú , hermano de Jacob; eran parien-i 
tes suyos: pues pelear contra sus parientes, dióles 
vergüenza á los Iduméos, ¿y qué hacen? Mudanse 
el t r a g e , y quieren mas aina llamarse Amonitas, 
porque no les quede la infamia de que se diga en 
el mundo , que unos parientes hacen guerra como 
enemigos á otros parientes. ¡ O h , qué de alma t ie-
nen las palabras de San G e r o n i m o : Oh reveren-
tiam paterni nominis nolebanl in prístino habita 
arma moveré contra Israel, sed transfiguraban! se 
in habilum Ammonitarum. ( S . Hieron. in qq. 
Hebr. in P o r . ) D e m o d o , que unos Bárbaros 
tienen por infamia declararse contra sus par ien-
tes por enemigos, ¿y entre Católicos se ha de t e -
ner por honra fundar la enemistad mas cruda e n 
el mas estrecho parentesco? 

Y si asi pasa entre los que son de una sangre, 
¿qué sucede entre los que son de un exercicio, y de 
un oficio' Y á lo responde la vulgaridad. Quién es 
lu enemigol El de tu oficio. Y de estos, ¡(oh,quántos 
hay!) hay enemigos en los Palacios-, en los T r i b u -
nales, en las Escuelas; hay enemigos en las tiendas 
de oficiales, y de mercaderes; hay enemigos en las 
casas , y hay enemigos hasta en los claustros; h a y 
enemigas en las visitas, y hay enemigas en los e s -
trados, ¡ O h , quántos enemigos! ¡Oh, qué nunca v e -

m o l 



7 » ñ a f i e n ' Fsverdad; « r o s e deshonran, .o mas perniciosos, quanio mas ocultos. Y » m , 

N o ' s a c a n h s espadas^ a* 'es; pero juegan las Icn- ¿qué daños se siguen de estas solapadas enemis-

t a s : no andan cargados de caravinas: es as.; pero tades? Exclama 

E L S ^ ^ S ^ Í - e, m ' a A ; 0 ; t t ; V % desengañado Salomón: 
derramanla s a n g r e . " , , . , . . „ „ ; „ , iub W e seruntur , tí lacrv-

eso son enemsgos f P u e po,que so, es,as ,a p , y pe ^ B ^ c o n s u e , „ 

¥ t % : r r v t h u l P : r a m u R g e r A n a , en sn ,o,al desdicha que sus lagrimas ¡Ah mundo! 

i la otra K a F e n na, para que ésta continua- Dichoso el que con la muerte se ha librado ya d e 

™ ^hw que era Ana de mejoresprendas que L L caen, sin saberse porqué; si tantos se arrui-

no F e n e n H que l " eso, aunque infecunda, mas n a n , sin vér como alguna mano anda aqu, que 

ouerida de' Elcana^u ma ido. De modo , Señora, por lo baxo mueve tantas desdichas: ¿que mano 
qué porque l o « os aventaje en la hermosura, tan poderosa será laque asi,rastorna todo „ « M a n -
que porque la otra se j d o ? p u c s e n v e r d a d q u e p o r mas que se esconda, 

ma a o r h ^ e i e C e n a n porenemiga, que yo la he de averiguar ¿ Y miren quién? un Salo-

ha ^t ser todo et blanco de ios apodós, de la mur- món púsose á pensarlo de espacio = Rursus con. 

muracion, y de la risa? y que solo un pelo que !e templatu, sum: Fue cotejando sucesos, fue a a n -

T t is ha de ser por vuestras bocas el platillo de do cabos , y halló el fin. ¿Que es lo que halló? Y a 

los estrados? Dura cosa por cierto. ¿Qué ofensa le lo dice : 0 « ; hieres bonunum , V .ndunnas 
hizo David á Saúl para que con tanto rancor tirara animadyerti potere ,n„.te P r « . ™ . He ad ver-

oot tantas veces á quitarle la vida? Toda la ofensa tido y a , d i c e , que no hace a c c o n el hombre , 6 

fce después de darle lasalud, asegurarle el Reyno, yá sea de las que acaba la mas afanosa fat iga , 6 

y conseguir insignes vif lotias, que alia le llevó D a - yá las que consigue la mas mañosa industria, que, 

v i d T o sé qué aplausos d é l a , damas de Jerusalén, y no esté patente á la embidia del vecino del c o m -

queacá el mismo Dios le dió el Decreto para suce- pañero, del de su profesion y de u « f i e » ; ese e s 

der á Saúl en el Reyno. Demodo,Cavallero,preten- el que all. lama próximo, ^ x o n u e . o C o r n e o . 

diente , que porque el otro haciendo como vos su I m i t e en,m es s mter *q tule,, &ej«sdem art„, 

diligencia, por su maña, por su brazo, b sea por su figulusfigulo iVvidet, faber {abro. Bien esta ; ¿mas 

mano, logró la gracia, ganó el decreto, alcanzó el qué tiene eso que ver con las calumnias, los g e -

o f i c i o , sin haveros hecho otra ofensa, lo haveis de midos, las violencias, las lagrimas de que se a c a -

coger por tan enemigo, que al punto hemos de ba de lamentar? ¿Qué Que esta es toda la c a u » 

saber todos por vuestra boca , quiénes fueron sus de tantos males. A Calumnia P V C " > 

abuelos, quáles sus procederes, y de dónde fueron transís ad mvtdiam, tamquam ab efieBu ad can. 

sus principios? Terrible caso! ¿Qué agravios les sam: inidus en,m calumníala, ¡r.tta atter.us, 

hizo allá Jacob á los hijos de L a b a n , para que ut ea obstare,. ¿Pues que os parece que esos 

ellos tan á boca llena dixeran, que era unladronal mirones no hacen mas que mirar? ¿Aquel atis-

verlo r ico ' Tulit Jacob omnia, que fuerant Pairí, var , aquel escudriñar , aquel averiguar , aquel 

nostri. (Genes. 13.) El agravio , que les hizo, fue notar, no para mas que en eso ? Pues ellos son 

servirle a su Padre catorce a ñ o s , como un escla- los que destruyen, lo» que arruinan, y los que 

vo; hacer con él paitos muy lícitos; premiarle Dios pierden. ¿Porqué aquel cayó de la gracia del 

su t raba jo , y aumentarle su hacienda. De modo, poderoso? Porque el 01ro mirón le armó el chis-

Mercader, Oficial,Tratante, que porque al otro le me. ¿Porqué á aquel oficial le quitan aun el t r a -

erabia Dios la suerte á sus puertas; porque vés que bajar en su oficio! Porque hay muchos Veedores, 

sana, porque vés que sube, porque vés que se au- que son Veedores de la embid.a ¿Porque aquel 

menta, sin hacerte á « mal alguno , ¿lo has de te- Mercader titubéa en el crédito ? Porque no siendo 

ner tan por enemigo, q«e no sosiegues por armarle tyrano vendía y le han levantado, que quema los 

la zancadilla, y por arruinarle en el crédito? ¡Gra- otros,que porque ellos no venden se queman. ¿Por-

v e desdicha! Y por abreviar, ¿qué agravio hizo qué aquella pobre muger vive en un infierno con 

Abél a Caín? ;Joseph á sus hermanos? ¿Y porqué su marido? Porque la otra vil ramera la ha puesto 

ni aun el Cielo se escapó de esta peste? Qué agra- mal con él, por estafar ella. ¡Oh, qué proximos tan 

vio le hizo el Verbo de Dios Encarnado á Luci fér perniciosamente enen.igos! Patere invidie proxim,. 

tan amotinado , y rebelde: ¡Oh, qué de enemista- Arroja el Rey Darío a Daniél en un lago de 

des sin agravios! ¡qué de odios sin ofensas , tan- hambrientos Leones, y cerrando luego el lago Lon 

una grande peña, lo sella con su Anil lo Real. ¡Ah, 
tales diligencias! Si Daniél no podía subir un lago 
tan profundo, ¿qué importaba dexarlo abierto? ¿Y 
si ya seguro con un peñasco, ¿para qué luego todo 
un RealSeilo? Sin todo eso, ¿cómo podía escapar el 
miserable Profeta? N o son para éiesas diligencias, 
nos dice el T e x t o Santo, antes son todas en su fa-
vor: Ne quid fieret contra Danielem. Es porque no 
le hagan algún daño. ¡Hay mas e s t a ñ a cosa! Pues 
es muy bueuo, que lo dexan en el profundo entre 
Leones hambrientos, y en lo de fuera le ponen la 
d e f e n s a : cierre Darío de aquellos hambrienios 
Leones las bocas , que la boca del l a g o , antes es 
cerrarle del todo su escape. N o lo haveis entendi-
do (nos responde Darío) son los Cortesanos de mi 
Palacio los que tiran á quitar la vida al Profeta, 
porque se les aventaja en la p r i v a n z a ; pues de su 
virtud seguro estoy que no se le atreverán los Leo-
nes; pero no estoy seguro de la embidia, que desde 
fuera no le quitará la vida; pues quede entre L e o -
nes hambrientos, que menos fieros serán que C o r -
tesanos embídiosos; que si de aquellos con quien 
vive no se l ibra, de las mas sangrientas fieras se 
escapa: tal es la enemistad que corre tan solapa-
da entre los que son de un exercicio, que gana en 
crueldad á la mayor fiereza. 

Pero aun se estíende la enemistad entre los 
que se llaman amigos, y debiéndoles servir de es-
carmiento en Judas, ese toman por exemplar: Ve-
runtamen (dice gravemente sentido nuestro R e -
dentor) ecce manu, tradenti, me , mecum est in men-
sa. (Luce aa.) La mano del que me ha de entregar 
está en la mesa conmigo. ; La mano , Señor? ¿ la 
mano? Pues no está ahí en la mesa con vos Judas? 
¿Cómo puede estár esa mano sola? Porque mien-
tras pone la mano en el p lato , está allá todo aquel 
maldito corazon en la venta. Pues, oh, ¡qué manos 
de estas se juntan en la mesa , se besan en la calle, 
que no son mas que manos, quando mas apartado 
está el corazon! Ecce manas. Mano para la bolsa, 
mano para la mesa, mano para la propia convenien-
cia , mano para conseguir; y en fin, mano de Ju-
das para perder: mano de tinieblas para matar lu-
ces. D e todos previno la quexa sentidisima el 
Señor por boca de David ( g r a n texto) al Salmo 
treinta y quatro: Quoniam mihi quidem pac i fice ¡0-
quebantur ; in iracundia térra loquen,es dolo, 
cogitabant. Hablan con amistad, muy dulces de 
palabras; pero mientras asi están hablando, con una 
ira de la tierra están en el pensamiento trazando la 
zancadil la .Todo el texto estaba claro, si una pala-
bra sola no fuera tan dificil: In iracundia terree, con 
ira de la tierra. ¿Qué iraes esta? Si es por lo terri-
ble , diga que con una ira del Infierno : si es por lo 
fiero, diga que con una ¡ra de demonio; aun es po-
ca toda esa , dice nuestro L o r i n o , y por eso para 
significar la ira mas terrible , mas formidable, la 
llama ira de la tierra. ¿Pues quándo vemos esta ira 
tan formidable de la tierra? N unca: y en eso esta lo 
mas terrible. Notad: Los otros elementos se suelea 

declarar enemigos; el fuego, ¿quién no teme su c o -
lera?¿quién no la huye? EÍ ayre , y el agua,quando 
en esos mares se conjuran , ¿qué horror no ponen 
con su furia? L o s navegantes lo digan, queaun an-
tes de salir del puerto ya los temen; pero á la tier-
ra, ¿quién la teme? Nadie, es el elemento amigo, el 
que nos sustenta, el que nos carga. Pero he aqui, 
que quando asi nos está favoreciendo, sin dar á en-
tender nada, allá por lo mas escondido de sus ser-
nos, concebida su colera de repente, ¡qué temblor! 
¡qué horror! T o d o se estremece, cru jenjos techos 
se sacuden los edi f ic ios , bambanean las torres, y 
¿quántas veces ha dexadouna Ciudad hecha unco-
mun sepulcro? Pues esa es la ira de latíerra: lr.com-
motionibus Ierre. Buelven otros una ría solapada 

que quando menos lo pensamos, nos derriba un ele-
mento , que siendo nuestro a m i g o , quando mas 
descuidados, nos arruina; pues esa es la ira mas te-
merosa, esa es en medio de la amistad la enemis-
tad mas terrible : Et in iracundia Ierre ¡oquentes 
dolos cogitabant. Y si hay de estos enemigos tantos, 
¿quáles en fin son los enemigos, que hoy nos man-
da amar Jesu-Christo? N o sé si diga que á todos 
pues aun ios-mas proximos son los mas enemigos 

Y a , pues, con todos habla Igualmente nuestro 
Divino Redentor, con enemigos declarados, y con 
solapados enemigos , con los que en lo interior 
ocultan rebozado el odio, y con los que en lo e x -
terior declaran manifestar la enemistad; con los 
que aborrecen porque les hicieron agravios , y 
con los que sin haverles hecho agravio aborrecen: 
DHigite ir.imicos vestros. Y si en este amor c o n -
siste nuestra vida, estriva nuestra salvación, triun-
fe yá en nuestros corazones el amor verdadero de 
todos nuestros proximos, pues no bastan con Dios 
aparentes ceremonias de solas palabras. 

¡Oh, Soberano Dios de la paz! ¡Oh, benignísimo 
Dios de la clemencia! ¡Oh, Jesús amoroso, dueño 
de nuestros corazones! Si en esa C r u z , haviendoos 
puesto el odio de vuestros enemigos asi , nos estáis 
enseüando a perdonar agravios, ¿cómo havrá cora-
zon , que se os resista, voluntad que no os imite, 
amor que no os .obedezca? ¿Quién havrá que se nie-
gue á vuestro precepto á vista de vuestro exemplo? 
Ya todos, mi Jesús, os seguimos, todos ofrecemos 
desde aqui el amor verdadero k quantos nos han 
ofendido. ¿Todos, dixe? ¡Oh, que no sé quantosde 
mí auditorio se niegan todavia a 'conceder este 
amor tan noble! Pues apartense del numero de ios 
escogidos de D i o s ; separanse del rebaño, que en 
esta Iglesia tiene Jesu-Christo, y yá apartados esos 
desventurados, y o , mi Dios, mojando la pluma en 
esa Sangre preciosísima de vuestro costado, escribo 
desde aqui en nombre de estos vuestros escogidos 
que me oyen, un general perdón. Díganlo conmi-
go los que quieren aprovecharse de esta Sangre. 
Y o , Señor , en esos vuestros Sacratísimos Pies d e -
x o , y depongo quantos agravios he recibido, y 
quantos en lo venidero me hicieren; yo os sacrifi-
co todo el todo de mis sentimientos por vií i ima 
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^ 2 . . . . sr desde aquí ofrezco de todo mi 
de vuestra h o n j . ^ ^ e q, ^ ^ ^ e ^ 
corazonla paz , y el ^ d i r l o k l o s que he 
p l d , e r e n y p r o p o n ^ y ^ ^ ^ ^ d c 

sido enemigo, Perdo-
J ¿ Ie»5s, con aquella piedad con que yo 

^ r d o n o redWdme á vuestros brazos, como yo á 
los míos admito los que me ha,.ofendido, para que 

Z r , desatada eaé mi alma del cuerpo , y pre-
T n a T u e l »everisimo Tribunal, mi, pecado, 
" e acusen, vos seáis mi defensor , vos m. A b o g a -
do paab a me habéis dado de qne me perdona-
re! O perdono; pues y e perdono, y con vues-
t r á misma Sangre lo firmo. Chrlsüanos, ¿hay algu-

Luz de Verdades Católica». 
caban en sus aguas lo, milagros ha lando en 
ellas todas las enfermedades , como de l a n c e , la 
salud. Probana era el nombre de su oficio , por-
que no estuviese ociosa mientras no hacia mi-
lagros, que no habían de ser estos pretexto p a -
r a h u s a r s e del trabajo. Serv ían , pues de o r -
dinario sus aguas de lavar para sus sacnficios 
al cercano T e m p l ó l a s vi ít .mas; y no por em-
plearse asi et. este exercício sus aguas dexabau 
de atender a! C í e l o , de donde les venia su v i r -
tud Todo lo juntó el Hebréo, llamandola Bc lb-
saida , casa de misericordia: donde, sin omi-
tirse diligencias humanas, asisten socorros di-
vinos. Así sucedía a l l í ; porque a tiempos no 

~ c , . i ? Declárese que 'yo prevenidos, baxando del Cielo un Angel m o -

r es,: misma angte de Jesu-Christo firmaré 
desde qui la sentencia de su etetna c o n » . 
Perezca el desventurado, perezca q u t e o a C W 
to le niegue la demanda tan justa, y aquella mis-
ñ n S a n i e que lo habia de salvar, esa « a la q u . 
n t r - o h a U e ^ ^ e n ^ t n o 

can contra él todos sus enemigos: quede su muger 
viuda huérfanos sus hijos, y sus descendente, an-
den descarriados, pobres y mendigos; arruin.se 
. „ casa, disípese su hacienda,y bórrese déla tierra 
" n o m b r e : E, di^rea, de térra 
„ auodnOn en records, facer, m.i.ruordiam. 
Duren firmesen los archivos de Dios las; memoria, 
de todos sus delitos, para quequando parezca en 
aquel espantoso Tribunal, sea juzgado sin « i s . r . -
cordia, quien no supo tenerla; y quien noquiso per-
donar s'alga de aquel Tribunal 
denado: Cum judicatur, exea! condemnatus , O h . 
„ 0 permita, Sefior, tu piedad infinita, que haya en 
u t e auditorio alguno, b alguna , que hoy quiera 
salir de esta Iglesia condenado, que se quiera echar 
.obre si estas espantosas maldiciones de las Divi-
nas Escrituras, por conservar en su corazón un 
odio maldito! sino que todos con veras de nuestro 
corazon firmemos este general perdón. Perdona-
mos, mi Dios, porque td nos perdones: ofrece 
m o s á todos nuestro amor, potque tu nosame ; 
admitimos a todos a nuestra amistad, porque 
lú nos recibas á tu gracia. 

R E C E T A D E S A L U D D E L A S T R E S 
principales enfermedades de la Piscina. 

«EGUNDO VIERNES D E Q U W E S M » , *FIO T E 1 6 9 I . 

Jn bis ¡acebal mullítudo magna kngucnhum , ce-

corum,clauiorum,& aridorum. Joan.cap. f . 

ERas» en' Jerusalén una prodigiosa Piscina, 

no en vano así llamada del común, pues 

que aunque no tenia peces , parece que se pes-

via invisiblemente las aguas; y a su alboroto. 
Maniéndose el alborozo en los enfermos, a toda 
priesa, unos tropezando con otros, el que prime-
ro caia, ese era solo el que se levantaba: eso es 
aaudir con promptitud quando llama D i o s ; que 
lo que nos parece caer es levantar; lo que nos p a -
rece ahoeo es salud, y el que con resolución pier-
de el pie con que estrivaba en la tierra , ese et» 
las a^uasde la gracia gana todo el cuerpo para 
el Cielo. A la esperanza, pues, de este milagro, en 
cinco soportales que la rodeaban, yacía una mul-
titud gr»"i_le de enfermos, entreteniendo los a yes. 
de su OKÍecet con la mas costosa receta del espe-
rar. ¡Cosa rara! ¡las aguas de salud, y a sus orillas 
muchos enfermos! Muchos sanos, d.xera y o , pe-
ro eran enfermos de confiados; por eso, despre-
ciando las medicinas, duraban en sus achaques 
con decir: Ahí está la Piscina, ahí esta la Confe-
sión : dieta acá enfermos mas peligrosos: haré este 
pecado, que luego me confesare. ¿Y ya sabes que 
te coate aras? ¿Y y á sabes que te confesaras bien? 
;Y va sabes que te quiera dár Dios el auxilio, que 
tanto le tus desmerecido? ¡ O h , confianza necia, 
que a tantos dexó sin remedio en la misma salud: 
N o esta lejos la prueba. Aquellas aguas sanaba», 
los enfermos; ¿peroquántos no sanaría,, ¿ Q u a n -
tos rendirían entre gemidos la vida, allí , a l l í , a 
las mismas orillas de su remedio? De uno sabe-
mos, que contaba yá treinta y ocho anos de ca-
ma y en ella treinta y ocho edades de dolores, 
y treinta y ocho siglos de deseos; en su enferme-
dad , dice el Eveangelista: I» infirmóle sua; 
claro está que había de ser s u y a ; no es tan c l a -
r o , que pudiera estár enfermo de la enferme-
dad agena. Díganlo quantos viven de ser c o r -
redores de culpas, de escandalizar , de con-
«emir, y tapar. Suya era la enfermedad d . 
aquel pobre, suya e r a ; ¿pero que enfermedad? 
El Evangelista de el todo nos la calla: mas ya 
codos han dado en d e c i r , que el era el l a r a l i -
t i c o , y se han salido con ello. No se que tiene 
esta voz común del Pueblo , aun quando callan 
los Evangelistas. Ello lo debieron de sacar 
por los e fe f tos , Ci de que no se movía , u de 
que era esto con mucha dificultad. ¿ A s . » P « « 

paralitico es. ¿Qué importa que se quiera so-
lapar el achaque mientras lo están manifestan-
do los eleétos ? 

E s t e , pues, era el estado de aquel Hospital, 
jr Piscina quando se llegó la Pasqua. Quál de 
ellas ? No lo dicen ; y sea la que fuere , que para 
nuestra Vida Christo, en haciendo bien á los hom-
bres , esa es su fiesta t o d a , y es su Pasqua. 
Entonces, pues, entró el Señor a l l í , y llevando 
en sus ojos las dos mejores fuentes de salud , se 
los robó desde luego , quizá por mas necesita-
d o , aquel de treinta y ocho años de enfermo. Fue-
se acercando ácia é l , ¡qué hermosamente apaci-
ble ! Y sin mas ostentación de aparato (que 
siempre atiende Dios mas al fruto) Hombre , le 
d i c e , quieres »anar ? El entonces, mostrando que 
tanto como su enfermedad prolija le afligía su 
total desamparo, de éste se lamenta , y dexa que 
su querer, su misma necesidad lo publique mu-
da. Qué quiero? (como sí díxera) ¿qué quiero? 
para eso estoy aquí, y ha treinta y ocho años que 
de dia, y de noche estoy queriendo. Pero soy tan 
desdichado , que sobrándome dolores , porque 
ni éste me falte, no hay quien de mi se duela : ni 
puedo valerme yo , ni tengo quien me valga ; un 
bombre solo no rengo , que quando se revuel-
ven esas aguas me arroje en e l las ; y si bien h i -
go mi diligencia, por mas priesa que quiero dar-
me, como vá tan despacio mí achaque, siempre lle-
go tarde. ¿ Asi? Pues levantate, dice el Señor : le-
vántate, carga esa tu camilla,y anda , vete. ¿Có-
mo,Señor? ¡Y no hay mas que eso para un enfermo 
de tantos años ? No hubo mas: levantóse , reco-
gió sus pobres trapos: echosélos al hombro , y 
fuese, Y fuese? quando ¿suspensa toda la admira-
ción no se mueve? ¿ Y fuese ? quanto atonito se 
queda embelesado el pasmo ? ¿Y fuese? ¿quanto 
«uspenso se pára el discurso ? Fuese , descontan-
do en un instante solo de salud , treinta y ocho 
años de miserias. ¡Estupendo milagro ! ¿Pero 
los demás enfermos ? E.os acá se quedan para 
que ellos busquen, y les busquemos la salud, 
que basta dexarles el Señor, para que la con-
sigan , la receta; no hemos de querer que lo haga 
Dios todo. Apenas sale aquel con su camilla 
•cuestas , quando los Fariseos le meten á pleyto 
el milagro, con que no puede hacerse en Sa-
bado. Dexemoslos rabiar embídiosos, que paia 
nosotros si el Sabado nos representa en María 
el mejor descanso de Dios , ese fue allí especial 
titulo para hacer el beneficio , como es acá mo-
tivo poderoso para conseguirnos la gracia. Ave 
María. 

In bis iacebal multítudo magna languenlium , &c. 
Joan, ubi snpra. 

EN una Piscina de achaques incurables toda 
una República de enfermos peligrosos, des-

de luego rae desalentára el animo á conseguirles la 
salud, si no fuera el mismo Medico Divino el que 
les ofrece el remedio, que en uno solo , que por 
milagro dexó sano, á todos los dexó la receta pa-
ra que puedan sanar sin milagro. Entro yá visi-
tando las salas de los enfermos , para ver luego 
como al exemplo del que sanó, pero con su rece-
ta misma pueden quedar todos remediados. N o 
me admiran, pues , que fuesen allí los enfermo» 
tan muchos ; lo que si repáro , es , que fuesen 
las enfermedades tan pocas. Los enfermos una mul-
titud grande: Mulliludo magna languenliam; y las 
enfermedades solas tres: Ctecorum, claudorum, & 
aridorum ; ciegos , cojos , valdados. ! Valgame 
Dios! ¡tantos enfermos con tan pocas enfermeda-
des! Diré la razón de mi repáro. Bien sé que basta 
una enfermedad sola para que de ella muchos en-
fermos adolezcan : eso se viene á los ojos; pero si 
en aquella Piscina sanaban todas las enfermedades 
sin reservarse alguna: A quacumque detinebantur 
infirmiiale: luego acudirían á ella los enfermos de 
todas las enfermedades. Parece discurso legítimo; 
y sí todas acudían, díganos el Evangelista, que 
hay muchos enfermos, y también muchas en-
fermedades; ¿ pero en tan gran muchedumbre 
de enfermos, solas tres especies de achaques? 
¿No habrá leprosos, heñicos , calenturientos, h y -
dropicos? ¿Qué en toda una Ciudad tan grande, tan 
populosa como era Jerusalén , no habia mas que 
tres enfermedades í Pues á qualquier Hospital de 
México que vayan , sin haber muchedumbre de 
ánfermos, han de hallar mas de tres enfermedades. 
¿Cómo, pues, en la Piscina, adonde todas concur-
rían , solas tres se hallan? Miren lo que he pen-
sado , y considérenlo conmigo á lo práctico. 
Esos tres achaques eran los que en sí mismos te-
nían el embarazo de su remedio ; no asi los otros. 
Pongámonos á mirar la Piscina: la dicha,y la salud 
estaba a l l í , no en caer como quiera á las aguas 
quando se movían, sino en caer el primero , esse 
solo sanaba: Qui prior descendebai. Ahora , pues, 
muevense de repente las aguas; pero el c iego, co-
mo no las vé mover , mientras le avisan, mien-
tras lo cree , mientras llama al Gomecil lo, mien-
tras lo l leva , z á s , ganóle yá la vez el leproso,que 
como no tenia su mal en la vista, logró y á , y y á 
sale-sano, y se despide , quando el ciego llega , y 
se queda suspirando á la orilla. ¿ Q u é se ha de ha-
cer? Hasta otraocas ion, hasta otra. Vuelven a 
moverse las aguas , y el cojo , b tullido , aun-
que las vé m o v e r , mientras acude á las mu-
letas , mientras las acomoda , por mas priesa 
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. . . 
que se dá , retardado su movimiento , zas ga-
nóle la ocasloti el hetf ico,que quanto mas del-
gado , se mueve mas ligero , y sale yá sano de su 
achaque, dexando el Hospital , quando el cojo 
llega á suspirar solo. Hasta otra vez , paciencia. 
Vuelven á moverse las aguas , miralas el valda-
do ansioso ; pero con medio lado muerto, mien-
tras llama, mientras vienen , mientra-, lo cargan, 
z á s , logró yá el lance el hydropico , que 
no huvo menester quien lo cargára ; sale yá bue-
no , se despide, mientras aquel se queda suspi-
rando. Y he aqui como de una ocasion en otra, 
los otros salen , y estos se quedan : sanan los le-
prosos , los hefticos , los hydropicos, se despi-
den, y se ván. Y los ciegos , ios cojos , los val-
dados, ahi se están , ahí se quedan siempre re-
zagados , siempre enfermos, y siempre sin re-
medio ; porque tienen el embarazo de su salud 
en su misma enfermedad : Cxcorum , claudorum, 
& aridorum. 

¡ A h , enfermedades, que asi de vosotras mismas 
os fabricais los imposibles al remedio!Sucede, Fie-
les, (porque vengamos de la general Piscina de Jc-
rusalen al común Hospital de México) sucede,que 
llegada una Quaresma,muevense á las voces de los 
Predicadores las aguas de la gracia, vienen, como 
de tropél,concursos grandes al Sermón de todo ge-
nero de enfermos, sanan por suma desdicha nuestra, 
y suya , no pocos; ¡pero quienes? El uno , que lo 
precipitó su desdicha: la otra,que la arruinósu fra-
gilidad; pero pasada la Quaresma,vemos que toda-
vía se queda una muchedumbre grande de enfer-
mos: Multitudo magna Imguentium. Quantos, cie-
gos en la pobreza, que mientras acaban deconocer 
la verdad, mientras acaban de vér su desdicha,vo-
ces, desengaños, avisos, ahí se están, ahí se quedan 
hasta otra Quaresma, hasta otra. ¿Y quántos años 
há , desventurado, que así te vás quedando siem-
pre ciego ? Quedanse los cojos de la vanidad y la 
sobervla, asidos á las muletas de escusas, por mas 
que los combidan los desengaños; y de un año á 
otro mas crecida la vanidad, y mas en punto la 
sobervia. Quedanse todavía los valdados de laava-
rlcía,cerrandose mas apretadamente que sus cofres, 
y peores cada dia , y mas de muerte. Pues á todos 
en una sola salud les dexa hoy el Señor general el 
remedio. Con tres palabras sanó aquel paralitico, y 
en esas mismas tres palabras les dexa la receta de 
salud i toda esta muched timbre de enfermos: leván-
tate c i e g o : y así sanarás : surge , toma sobre tus 
hombros esa cama, cojo de la sobervia , y así 
quedarás libre : Tolle grabatum luum : muevete, 
anda , valdado de avariento, y asi recobrarás tus 
fuerzas: Et ambula. 

Digno es de suma admiración el cotejo , que 
yá os propongo. Comparad á David con David, 
para conocer asi la mas terrible enfermedad. V í ó -
se una vez yá victorioso, no menos de enemigos, 
que de trabajos, exaltado á la grandeza de el 
solio, y abrió brecha en su corazon por donde 

la presunción, y la arrogancia le hicieron nue-
vo asalto, y mas terrible. Mandó contar sus 
combatientes, glorioso al vér los campos emba-
razados con el numero de sus tropas : hizose k su 
mandado la reseña, y quando su Capitan Gene-
ral Joab le trae yá las listas de sus reseñadas es-
quadras; en las manos las tenia todavía , quan-
do percussil ( dice el Texto Santo ) percussil cor 
David eum , le remordió la conciencia, le fatigó 
el escrupulo , y lo afligió tanto , que al punto, 
postrado por la tierra , reconocido, y humilde: 
Oh , Señor (clama á Dios) conozco mi pecado, 
y veo que es grande : Et dixit ad Dominum: 
peccavi valdé in hoc fatto. Viene embiado de 
Dios el Profeta Gad , y aun antes que hable una 
palabra sola, le sale David 3I encuentro , y le pre-
viene su reprehensión con la Confesíon espontanea 
de su culpa: Confessione prievenit Dei nuntium, 
dixo San Ambrosio : delicada conciencia por cier-
to , pero aguarden : peca otra vez David , comete 
aquel torpe adulterio con Bersabé , executa un 
sangriento homicidio, y llena á Jerusalen de escán-
dalo. Y despues de tanto , un dia , y otro se pasa, 
u n o , y otro mes, y yá casi todo un a ñ o , y David 
se está tan sosegado , tan sin remordimiento , tan 
sin susto , tan sin escrupulo , que venido entonces 
de parte de Dios el Profeta Nathán , le pone de-
lante punto por punto todo su delito claro , p a -
tente , sin mas que mudarle los nombres; y con 
todo eso, ni David lo v é , ni lo advierte , ni lo 
conoce. Pásmese ahora quien tuviere entendimien-
to á este cotejo. Allí apenas executa el pecado, yá 
sentido , yá visto, yá l lorado: aqui cometido un 
tan enorme delito por el espacio de casi todo un 
año , ni lo vé , ni lo conoce, ni lo advierte: este 
poniéndoselo á los ojos el Profeta Nathán , no 
¡o v e ; y aquel aun antes que el Profeta Gad le 
haga el cargo , yá David lo confiesa , y lo llora. 
¿Qué es esto? ¿Qué ha de ser? Que era el segundo 
pecado de lascivia ; y por eso dexa a David tan 
rematadamente ciego, que le quita la atención, 
aun para admitir lo mismo que le están ofrecien-
do de remedio. 

Por aquí salgo yá de una duda. Dudaba y o , 
¿por qué siendo la ceguedad del entendimiento cas-
tigo general de todos los vicios, se ha de alzar con 
todo eso sobre todos el amor torpe con el nombre, 
las propiedades, y los hechos de ciego ? Dá la ra-
zón Santo Tomás: Quia vitia comalia in tantum 
magis extinguunt judicium rationis, in quantum lon-
gius abducunt a ralione. (2 . 2. q. f ¡ . art. 6. ad 3.) 
porque quanto mas se acerca por la carne la sen-
sualidad á lo bruto , tanto mas se tupe a lo c ie-
go , y quedándole al lascivo lo sufrido de un bruto 
para el azote,el afan,la fatiga, su misma ceguedad 
ie estorvael buscar el remedio á su miseria. ¿Pues 
qué pensáis,dice S.Paulino,que fueron los Filisteos, 
los que sangrientos le sacaron k Samson los ojos? 
No fue sino el amor torpequien lo dexó ciego : no 
es ahora la taona la que asi lo trata como 1111 j u -

men-

mentó ; la ramera vil fue la que lo envileció como 
á un bruto. ¿No habéis oído y a el suceso? Ponelo 
aquella quatro veces en manos de sus enemi-
gos , y a tan repetidos lances , aun no acaba de 
vér sus trayeiones: lo engaña una , y otra vez, 
y aun no conoce los misinos engaños que toca. 
Pues sobrados tenía ya ios o jos , quien lo mismo 
que miraba no lo veía : por demás tenia el enten-
dimiento , quien a lo mismo que entendía no se 
daba por entendido, yá él se era ciego con la tor-
peza, yá éi se era bruto con el amor; pues no se 
ha añadido mas sacandole los ojos , y atándole 
como jumento a una taona , que darle por cas-
tigo aqjcl lo mismo que era culpa , señalarle por 
pena lo mismo que el tenia por gusto . y vincu-
larle su toriiuato a lo que él escolló por d e l . y -
te : Ctecitate punitur, & mola , qui dignui cu ope-
re jumentario, qui simetipsum lumine rationis 
orbaberat. 

!Ah, taonasdel ciego rapaz! El a ciegas descar-
gando el azote, y a ciegas dandobueltas al apetito 
bruio. ¡Qué solicitud! N o sosiega: ¡Qué ansias! N o 
piran: ¡Qué fatigas! No descansan, ¡Qué desvelos, 
qué sustos, qu; congojas! Y siempre a ¡as espaldas 
el azote , y siempre á el corazón Jas bueltas. Gimen 
lasamarguras, suspiran las ansias, y jadean los aliines, 
y la rueda no pára. ¿Y todo paia qué,hombrés'ípa-
ra que el diablo coma de lo que tu sin cesar te fati-
gas; para que el diablo triunfe de lo quejiü afanado 
gimes, y para que el diablo te lleve a ti, y k lo que 
trabajas: Qui peccatum operatur, dice San Paulino, 
in mola vita sua boitile triticum mojil, ut diabolus 
pascat , que sibi {ames est. Hombre desventurado, 
pobrecilla muger, esclavos de un ciego rapáz, mas 
ciegos quando con mas o jos; pues para quedar del 
todo sin ellos, decis que los ponéis en lo que amais, 
quitándolos de lo que sois;decidme,con tantas des-
venturas como padeceis, tanto durar en sufrir,tanto 
persistir en padecer, y tanto porfiar enservir, ¿qué 
puede ser sino de un bruto lo sufrí do, y de un ciego 
lo irremediable? Aun al jumento mas lerdo, y mas 
vil le tapan los ojos, dice SanPaulino, para atarloá 
una taona, porque si viera, espantado al golpe del 
azote , aun un jumento procurara salirse de la fa-
tiga. Pues andar siempre esa noria, y quedaros 
sedientos siempre : andar siempre esa taona , y 
vos hambrientos siempre ¿qué desventura es esta? 
¿Qué tienes desventurada muger, sino una vida de 
mas que vil esclava en eso en que esperabas tu 
sustento? ¿Qué has adquirido? ¿Un tabuco de casa 
eon dos trapos , que tú llamas galas , un lazo 
del demonio, que tú llamas juya , una soga, 
que te tira para el Infierno, que ni llamas perlas: 
y con eso muclia deshonra, mucha condenación, 
y mucha infamia? ¿ Qué importa , que todos te 
vean, sí todos te señalan ¿ ;Qué importa, que 
todos te aplaudan , sí todos te burlan? ¿Y qué 
importa,que ahora luzcas,si tan presto, reducida 
á horrores por la enfermedad , pararás en. viles 
cenizas? ¿Y no vés esto? ¿Y no procurarás tu rems-

dio? Pues eres ciega , y estás embrutecida. ¿Qué 
tienes, hombre desdichado , sino un azote con-
tinuo del diablo en eso que ponias tu gusto? Las 
rentas, si las h a y , yá no alcanzan; el caudal, si lo 
hubo,yá no basta: yá el trabajo no puede: las tram-
pas ya no valen: los chascos, y á todos se enfadan: 
ya todo alhaja por alhaja se ha vendido: yá la p o -
breza llega: yá te vés tan raydo de vestido , como 
de honra : tan falto de bolsa, como de conciencia: 
tan perdido de dinero, como de alma. ¿Dime,hom-
bre (si lo eres, y no bruto) casado,debiéndote re-
portar este estado, que mas te desenfrena, amance-
bado k los ojos de tu muger,y sin recelo al esc3ndalo 
del pueblo y sin vergüenza a los ojos de Dios; y 
sin temor: dime, ¿quántas ad venencias, debes al ami-
go quántos desengaños al Predicador , quántas l a -
grimasa IU pobre muger,quántas miserias Á tu f a -
milia , quantas desnudeces , y hambres a tus hijos, 
quántos avisosa la desgracia,quántas pérdidas á la 
hacienda, quantas inspiracionesa Dios , y quántas 
condenaciones a tu aliña? ¿Y sobre tanto no hay re-
medio ? N o , no; pues eres ciego , eres bruto. 

Dírasine, que son caídas de tu fragilidad; 
pues para esas te ofrezco con Jesu-Christo el r e -
medio. Levantate yá de caídas tan de ciego: 
Surge. ¡Oh , que no puedo dexar un amor de tan-
to tiempo! N o lo has de hacer tú solo , sino la 
gracia. Me parece imposible dexar una corres-
pondencia tan l a r g a : Dios es el que te lo hará 
f á c i l , sí te resuelves. Hay muchos embarazos. 
E a , que no valen escusas: y sí no vente conmigo 
a la Piscina. ¿Qué sería allí vér , que á un enfer-
mo de treinta y ocho años se llega uno, que él 
tenia por hombre, no conocía él entonces mas, 
resueltamente le dice,Surge, levantate, ?Señor (pu-
do él responder, y a lo humano muy bien) pues ha 
treinta y ocho años que estoy aqui tendido, y aho-
ra tan sin mas, ni mas me dices tu que me levante? 
¿Tan fácil es eso? ¿Cómo me he de levantar,si es-
toy paralitico? Si apenas puedo mandarlos miem-
bros de mi cuerpo , ¿cómo me mandas tu que me 
levante? ¿Note parece,que serían mas legitimas es-
cusas estas, que quántas tu puedes poner enesta tu 
pasión? ¿No eran mas verdades, que quántas pue-
des tu alegar en tu torpeza? Pues aguarda: ¡que es lo 
que hizo aquel? Levantate, y levantóse; ¿como fue 
esto? Dios con é l , y él con Dios: Diosa darle las 
fuerzas, y él a hacer sus diligencias: él á obedecer, 
y Dios a ayudar.En verdad que se puso en pie; y 
vés aquí vencidos los imposibles. Pues ciego , caí-
d o , levantate sin escusas, que Dios te dará fuerzas: 
resuelvete , y verás, como poniendo Dios su mano, 
vences ios imposibles. Como tú te hallas ahora, 
se halla allá aquel P r ó d i g o , quando dixo con 
resolución : Surgam 6? ibo ad Patrem meum,me l e -
vantaré, me levan¿are. En verdad que asi lo hizo, 
y tn levantarse estuvo su remedio: Et surgens ve-
nit ad patrem suum. 

Mas rato há que me está esperando una muy 
fuerte replica ¡ y es: que sí los enfermos del amor, 

K a tor-



, 0 5 ciegos: ¿porqué han de ser los cojos, m a , le dice el Señor al Paral,t,co - Tolle grátala* ' S v X ' i o s 1 N o puede ser ( d i r á ( u u m . Señor (pudiera él responder; do,«le la he de 

L u a C e U 1 acomodación mas desproporcionada, l levar , que aqu, en este puesto es donde yo la he 

Enrolle la vanidad, y la sobervia, ¿quién no sabe menester: si porm, achaque mees neces.dad p r e c -

que antes e s e t v i ' c i o todo de cabeza? De los cas- sa el estar en ella, ¿ c ó m o a m a m e ^ n e s u t c o n que * . . / . u, «f rrannc- lupffo nn mierlen *" i i u t a m v j v - - — 

cos ió han los sobervios, y vanos: luego no pueden 

ser estos los cops,claudorum. Reconozco la dificul-

tad del argumento; pero por mí responderá el Pro-

feta Rey : Oh , Señor , le dice á Dios , toda tu 

misericordia imploro , porque reconozco que es 

mucho lo que te pido. ¿Y qué es lo que pideDavidí 

Y á lo d i c e : Non venial mihi pes superbix, que no 

tenga y o , Señor,que no me llegue jamás el pie de 

la sobervia. ¿El pie, Santo Profeta? Pues no dixeras, 

no me venga la cabeza de la sobervia; ¿pero el pie? 

Si que no tiene mas que un pie solo la sobervia: 

y o la cargue? Si me es f o r z o s o , y aun obligatorio 

mantenerme aquí , porque aquí tengo mi salud,que 

es lo que ahora me dices, que no lo entiendo? ¿No 

debes tú de saber la virtud que tienen esas aguas, 

que por eso me es forzoso sufrir aquí, pasar,y pa-

decer? jpues cómo quieres que y o lleve de aquí mí 

cama? Todoesto pudo decir, calidad,puesto,obli-

gación, respeto; mas nada dixo. Carga esa cama, 

y la cargó al punto, y acabaronse escusas de c a l i -

dad, puesto, y obligación: Tolle graba! um luum. 

Yá, pues, sí quieres tú sanar del pie de q u e c o -

Pes superbi*. ¿Y qué pie será éste? T a n flaco, dice jeas, échate al hombro toda esa ostentación , que i 

Angelí o , tan d é b i l , tan caedizo , que ese p,e de la 

soberviaes la vanidad: Pedem superbi r,pompam m 

incessu, quam vanaglorio ciet, intellige. ¿Todaesa 

sobervia en el boato , esa pompa , esa gala, ese no 

ser menos que otro en las ostentaciones, y gastos; 

en qué pensáis que estriva todo ? ¿Sobre que pie 

pensáis que se sustenta ? Sobre la vanidad: Pe, ¡a-

ferbix. Y á la verdad, oyentes mios, que para es-

to no hemos menester muchas autoridades; d e j á d -

melo decir á nuestro m o d o : ¿ á quántos trae en 

un pie esta v a n i d a d , esta pompa , estas ostenta-

ciones , de que está lleno México? Este querer ser 

todos iguales , este competir á parecer mejores, 

esta soberv ia , á quántos trae en un pie? Non ve-

nial mihi pe, suptrbiee. Direlo de otromodo: ¿quán-

tos caudales cojean , porque se han de continuar 

las visitas? ¿Quintascasas cojean, porque no ha de 

faltar coche? ¿Quántos créditos cojean ; porque, 

aunque sea de trampas, no han de faltar las ga-

las? ¿Quántos hombres cojean , porque aunque 

sea de lo ageno , han de ostentar sus mugeres la 

bizarría? ¿Quántas conciencias cojean, porque.aun-

que sea á costa de culpa, no han de dexar las fun-

ciones ? Y quántas almas co jean, porque, aunque 

sea con la sangre de los pobres , ha de mantenerse 

la pompa! Oh, qué de almas cojean! Y como andan 

en un pie, presto les fa l ta; y como 3nd3n cojean-

do, presto caen. O h , y no sea la caída en el Infier-

no: Bene ait peí superbix, non pede,, díxo nues-

tro Lobesio, luperbo enim pei en unicus, qui diu 

eoniiilere non potes!. (In Oper. Mor. de pee.) 

Con que yá pienso que me confesaran su e n -

fermedad; mas lo peor e s , me responden, que es 

todo eso forzoso, porque mi cal idad, mi puesto, 

mis obligaciones; ea basta , basta , que yá he oído 

muchas veces esa letanía , y y á parece que aún 

quieren establecer , como si fuera Ley de Dios, el 

ser v a n o , y el ser sobervío por adorno de la ca-

lidad. N o quiero citar ahora las Isabeles deUngria, 

y Portugal, que no dexaron de ser nobles, ni de 

ser Reynas por vestir lana : lo que sí digo , es, 

que no valen escusas, sí quieren admitir el reme-

dio: y si no vamos á la Piscina. Carga esa tu c a -

tí te parece que ella te lleva muy glorioso, y eres 

tu en la verdad el que la cargas: quiero decir, tan-

téa tu caudal , mide tus fuerzas , proporciona tus 

hombros; y^omandole el peso á toda esa balumba, 

dexando con eso lo que tanto te abruma, quedarás 

de los pies mas firme. Allá David no quiso admitir 

las Armas de Saúl para salir contra el Gigante; 

pruebaselas primero, y y á armado tienta á andar, 

y al punto: N o puedo, dice, no puedo dar un p a -

so: Non possum sic incedere. ¿Y de qué rae servirá 

á mí el morrion, el peto, las glebas que me defien-

dan de los gol pes el cuerpo, y la cabeza, si yo por 

los pies me hallo flaco ? N o , no puedo con ellas, 

dexolas.Pues atended ahora. Sale al tampo , llega 

brioso, logra el tiro , postra al Gigante, córtale la 

cabeza, y .ya se vuelve; ¿pero cómo vuelve? Dice-, 

lo el T e x t o : Assumens autem David capul Pbi-

lislhxi, allulit illud in Jerusalem ; arma veri ejus 

posuit in tabernáculo suo. Vuelve David c a r -

gando la cabeza del Gigante: ¡qué monstruosa! 

¡qué formidable! ¡qué grande! ¡Fuerte carga! Pues 

junto con e l la , trae también cargadas sus armas 

todas, lanza, a l fange , morrion, peto , y espaldar, 

todo á proporcion de aquel torreon de carne , d e 

peso , y de grandeza imponderable. Ahora p r e -

gunto yo : ¿Y puede andar David con todas esas 

armas cargado? Pudo desde el campo hasta Jeru-. 

salén. ¡Cosa rara! De modo, que antes desde J e r u -

salén hasta el campo no pudo a n d a r , ni dar un 

paso consolas las armas de Saúl, ¿y ahora desde e l 

campo á Jerusalén puede andar con todas las a r -

mas , y con toda la cabeza de un Gigante? ¡ O h , 

que vá mucho, me dirán , de ir a pelear , a v e -

nir de vencer! vá mucho,de llevar sobre sí un em-

peño , á venir , habiendo salido del empeño tan 

ayroso: vá mucho de ir un pobre Pastor, á volver 

y á un triunfante Libertador de Israel. Buena res-

puesta. Pues eso mismo digo yo : probó antes con 

lo que podían sustentar sus pies el peso de las a r -

mas; armas lucidas, d i c e , y y o cargado de tanto 

empeño ? N o quiero lucimiento con empeño; a r -

mas doradas de un R e y , quando yo soy un pobro 

Pastor? N o , no me ajustan; pues d e j ó l a s , y de-i 
xa-

dó vencedor, y pudo yá con lo que antes no po- puleura! ¿Qué enfermedad es esta ? Es tod is l is 

día. Pues buen remedio: pon sobre tus hombros lo enfermedades j u n t a s , es todo, los males en uno, 

que cargues , reconoce si puedes, mira si son los y es el corazon poseído d e la avaricia : Hadix 

tuyos mas empeños , y deudas , que lucimientos, omnium malorum. 

y con eso te asegurarás mejor los p ies , de que De esios hablaba J o b , y dice , que los d e r r i -
tan peligrosamente cojeas , porque tanto car- bara D i o s , como suele el segador derribar las 
g a s : Tolle gravatum tuum. puntas de las espigas: Sicut summitates spicarum 

Vemos por esa calle un bizarro c o c h e , lacayos, conierentur. El castigo no me admira ; reparo sí 
y l ibreas, y en él muy ufano su d u e ñ o ; mas con en la comparación: ¿ cómo las puntas de las espi-
todo pregunto y o : ¿quién carga á quién? El coche gas ? D i g a , que los postrará como al árbol , que 
al dueño, ¿bel dueño al coche ? Necia pregunta quándo mas pompa ostenta en la frondosidad desús 
por cierto. ¿Pues quién no vé que el coche esel que ramas, la segur por la raiz lo postra; como la tor-
va cargando con tanta bízarria á su dueño? Y o asi r e , que quando mas firme en su elevada altara se 
lo v e o ; mas con todo veamos si mi pregunta tuvo muestra, el rayo por el cimiento la desmorona; ó 
fundamento: Pater mi (le dice allá á Elias Eliséo): como i la estatua , que quando mas resplandor de 
Paier mi curras Israel, 6? auriga ejus. ¡Oh, Padre o r o , y plata eu cabeza , y pecho, la piedrecilla 
m í o , que eres carro de Israé l , y su cochero. Dos basta para que arruinados los pies de barro , toda 
renombres son estos muy distintos, y aun del todo quede desecha en polvo ; pero como las puntas 
encontrados: porque el carro es el que carga ; al de las espigas: iSieut summitates spicarum? ¿Por 
cochero lo cargan, ¿y ambos oficios hace Elias a que? Notad: Brota del grano la macolla; ¿qué ber-
un tiempo mismo ? ¿Es c a r r o , que sobre sí carga, mosa, que f resca , qué lozana descuella de entre 
y es cochero que lo cargan ? S í , que ambas cosas s u pompa la c a ñ a , qué derecha buscando siempre 
andan juntas, el cargo , y la c a r g 3 ; pero con esta el Cielo , levantándose siempre ácia lo alto , em-
distincíon, (reparenla) que quando á él lo cargan, P'eza á llenarse la espiga, vá granando jugosa , 
lo cargan i él solo : Auriga ejus, bien poca carga abistecida siempre al rocío que del Cielo recibe, 
es esa , cargar á un hombre; pero luego él soio, donde tiene puesta su mira ; pero en habiendo y á 
como carro carga. ¿A quién? A todo unPu.-blo,y g r a n a d o , en viendose l lena, empiezale a ir feltan-
un Pueblo muy numeroso carga á todo Israél: do el j u g o , al paso que se le vá pintando el oro; y 
Curras Israel. De modo, que porque lo carga á él as> que se vé llena , y con o r o , seca , vuelve yá la 
solo, carga él solo todo un Pueblo. ¡Terrible peso! c a b e z a , olvida el Cíelo , inclinase t o d a , y toda su 
¡Horrible c a r g a ! A l caso: Lleva a su dueño el atención a l a tierra: Sua sponte are jacta , d ixo 
coche, s i ; pero al mismo tiempo el dueño carga nuestro Cornelío , lánguido coito est , eervicem in~ 
sobre si todo ese c o c h e , carga las muías, carga el clinat. ¿Antes quando pobre tan derecha , y y á 
cochero, carga los lacayos, y carga todo lo que en quando abastecida tan inclinada? ¿Antes toda l a 
su casa le corresponde, que suele ser todo un Pue- mira al Cíelo , y yá toda su atención á la tierra? 
blo de familia :Currus Israel,& auriga ejus. ¡Fuerte ¿Qué es esto , que y á del todo seca , contenta con 
peso! ¡terrible c a r g a ! ¿Y qué pies han de bastar su o r o , y con su grano, ni del Cielo quiere a d m i -
para susteniar tanto ? Pues asegurar los pies, por- tir el jugo ! Pues c a y g a de una vez la que así se 
que todo no cayga. inclina: Ut summitates spicarum conterentnr. 

Mas, ¿qué hará quien el peso lo tiene todo me- ¡ A h , espigas racionales, llenas , pero sin j u g o , 
tido dentro del corazon? Filii hyminum, usqu-quo á r i d a s , secas, y va'dadas! Vereis un pobre ho.-n-
gravi corde. Esos son los valdados,dice el Eminen- bre en México con obligaciones de honrado, y co.i 
tisimo Hugo: Aridorum per duriliam cordis,quia in incomodidades de pobre , anda trazando su fo. r u -
dtvotisuut, (i incompalier.ies ad opera misericordia, na: qué modesto en su porte , qué atento a Dios, 
Unos hombres, que teniendo todo el corazon en al Templo , a los Sacramentos , qué devoto! ¡ A h , 
el dinero, y todo el dinero en el corazon, con me- si Dios me diera una mediana pasadía para sus-
dio lado v a l d a d o , ni ácia Dios pueden dár un pa- tentar mis obligaciones, ¡como atendiera yo i su 
so , ni un paso ácia los pobres : para con Dios, servicio! ¡Si Dios me diera c a u d a l , cómo a c u d l -
¡qué sin jugo de devocion! y para con los pobres, ria yo á los pobres! Y o aseguro , que no habian 
¡qué secos , sin una sola gota de piedad ! Es el co- de ir desconsolados de mis puertas, porque sé yo 
razón el rico , el poderoso en toda la repúblí- lo que es ser pobre. Bien: ¡qné buenos deseos! ¡qué 
c a del c u e r p o , es el que atesora toda la moneda santos intentos! En esto, y sus diligencias , a p e -
corríente en la sangre para repartir luego con ñas se-vén sobrados los cien pesos, le crecen á lo.s 
ella los vitales espíritus al cuerpo : ¿mas q u é , sí deseos o,ras tantas alas , vase levantando la v a r a 
cerrados los caminos de repartir , si obstruidas todavía sin olvidar al Cielo. Acertó en una c o m -
ías puertas para dár , él se queda con,todo? Y á pra , faltó la flota, vendió por las nubes. Arriba, 
se seca el b r a z o , yá la pierna, yá el medio cuer- caudal , arriba. Vale Dios aumentando la hacien-
po. ¡Oh , qué enfermedad tan terrible , que y á da como espuma: yá es hombre de treinta, ó qua-
desde la vida corriendo a medías con la muerte, renta mil pesos; empiezale á salir á la espiga la 
en un cuerpo junta mitad de c a m a ! ; mitad de se- raspa: yá puede atravesar , ó toda la lencer ía , 6 



caspa • y á puede atravesar, b toda la lencería, b tantas fatigas? ¿Que no haya lugar para Dio*, 
toda la lana de una Ilota , y yá con esa raspa le pata el Templo , para los Sacramentos , para las 
sobran animados los cinquenta, y los cien mil pe- buenas obras , quando hay d .as , meses , y anos 
sos - dalos á daño , lleva veinte por ciento por el para los despachos, para los empleos , para las 
dinero oue se habla de estar enmoheciendo; em- cuentas , y aun para los logros ? Ea , que no 
pieza á ser en e l Lugar de lo mas granado, que yá valen escusas: mejor que tu pudiera alli ha-

lo granado ha dado en hacerlo el dinero; y veis 
aqui yá esa espiga , que con el peso, y con los pe-
sos inclina toda la cabeza ácia la tierra: yá no hay 
nada de Dios, ya no hay nada del Cielo; tan seco 
del todo el espíritu , como valdada la mano , y el 
alma medio muerta. ¡ A h , hombre! ¿Y qué es de 
aquellas promesas que liadas en tus principios? 
Tengo muchos negocios. ¿Qué es de aquellas limos-
nas ? Tengo muchas obligaciones. ¿Qué es de tu 
Dios, hombre? Que no tengo yo mas Dios, que mi 
dinero : Ut summitates spicarum conterentur. Pues 
sábete, que ese estár ya seco para el Cie lo, es es-
tár prevenido para la h o z ; te cortará Dios, y de-
sando el grano para otros, la raspa quedará pa-
ra quemarte á tí en el Infierno. 

Lo peor e s , que siendo su enfermedad tan pe-
ligrosa , á él le parece ( y así lo dicen de ordina-
rio ) fulano está bien sentado. En verdad que así 
estaba sentado Mateo en el Telonio: Sedentem m 
Telonio. Poneselo á mirar el Crysologo tan bien 
sentado en las talegas, que lo rodeaban al despa-
cho , á la cobranza, al recibo: este que entrega; 
aquel que cuenta ; aquí que escriben ; alli que 
apuntan, y vuelve ácla nosotros admirado: veislo, 
d i c e , que tan bien sentado parece , pues peor es-
t á , y de mas peligro enfermo, que estaba alli 
aquel paralytico: Fratres, deterias ¡acebal in Te-
lonio publicanus ¡¡te, quam paralyticus jacebatin 
ledo. Aquel caldo á la miseria de su achaque; éste 
derribado al peso de sus talegas: aquel embarga-
do del humor; éste aprisionado de la codicia: 
aquel falto de fuerzas no se mueve ; éste oprimi-
do de riquezas no se levanta : pues peor está Ma-
teo , peor está que el paralytico: üetcriui jacebot. 
Pues si á aquel el achaque le postraba el cuerpo, 
a éste la codicia le tiene sin movimiento el alma: 
Sic alligabant vincula cauiionum, sacculorum pon-
deribus sic premebanl, ul ad juiiliam surgere , ¡id 
virl utem progredi non valere(, Ni se puede levan-
tar á la virtud , ni puede dar un paso ácia Dios. 
Pues aunque tan bien sentado os parezca , valdado 
está, y valdado de muerte. 

Y á , pues, desventurado enfermo, anda un po-
co , Ambula ; y en eso estará tu remedio: sal de 
ese brete que te aprisiona ; dá unos pasos fuera 
de esa esclavitud que te oprime; dexa un poco ese 
cautiverio que te encarcela; anda ácia Dios , ácia 
el caudal de tu espíritu , ácia las ganancias de tu 
alma. ¡Oh , que tengo muchas obligaciones, mu-
g e r , hi jos , familia , y Dios me manda , que lo 
cuide! N o lo niego ; ¿pero tan sentado , que no 
te deba tu salvación un paso , quando te debe el 
dinero tamos desvelos ? ¿Que no te deba tu al-
m a u n a d i l i g e n c i a , q u a u d o t e d e b e t u c a u d a l 

berlas alegado el paralytico. Anda , vete , le 
dice el Señor , Ambula: Señor , pudiera él ha-
berle respondido, ¿ con qué pie» me tengo de 
i r , que no los tengo ? Si apenas puedo tener-
me en esta cama, ¿cómo podré sustentarme en 
mis pies ? ¿Con qué fuerzas, quando todas me 
fallan , y por eso estoy aqui esperando no menos 
quegan3r la salud? ¿pues cómo me dices ahora que 
me vaya ? Todo eso podia haber dicho ; mas nada 
dixo. Anda , vete, y al punto anduvo,y en verdad 
que se fue. Mira si a tí te impiden mas tus nego-
cios que á aquel lo impedirla su achaque; mira si á 
tí tus dependencias te aprisionan mas que aquel lo 
aprisionaría su enfermedad. Pues para servir á 
Dios no tienes que alegar escusas ; anda, anda, y 
quedarás sano: Sequere me, le dice alli el Señora 
Matéo, quando tan valdado entre su dineto; rom-
pe esas prisiones ( perifraséa el Crysologo ) dexa 
esos lazos, búscate á t i , de tanto como buscas, que 
110 quedarás perdido, si á tí mismo te ganas: Dii-
rumpe vincula , solve loqueos , quiere te , per Je usu-
ra m , ut te valeos ¡míeme. ¿Y qué hizo Matéo á 
aquella voz ? Ei scculus est eum. Dexó al punto 
l ibros, cuentas, talegas, ¿y qué halló? Los te-
soros del Cielo , y el mejor libro del Evangelio. 

Yá he acabado nú sermón; mas no sé si he con-
seguido todavía vuestro remedio , que habiendo 
éste menester vuestra voluntad , de poco servirá 
que el mismo medico del Cielo aplique la medici-
na , si la voluntad todavía se resiste d u r a ; pero he 
acabado. Si con la quexa, que pudiera tener aque-
lla muchedumbre grande de enfermos, pues que si 
á uno solo sano nuestro Redentor, á todos les de-
xó segura la receta para conseguir la salud , pero 
si todavia se quieren eslár caídos los ciegos, qué-
dense ciegos; si se quieren quedar renqueando los 
vanos , quedense cojos; y si no quieren moverse 
Io> avarientos , quedense valdados, que quiza ma-
logrando esta ocasion, no tendrán otra. ¡Oh, JE-
SÚS , Medico amorosísimo de nuestras almas! L o -
gra tu con tus inspiraciones lo quede tus palabras 
perciben de salud nuestros oídos, que nada podrá 
tan provechosa medicina,si al calor de tus auxilios 
nuestra voluntad no se mueve: alumbra tú á los 
unos para que vean, y conozcan el estado lastimo-
so , en que están caidos: alienta á los otros, para 
que sacudiendo de sí el peso tanto mas intolerable, 
quanio mas vano, aseguren el alma d é l a peor rui-
na ; y i los otros dales una eficáz resolución , pa-
ra que rompiendo lazos tan peligrosos , en tí solo 
busquen aquel logro, que sobre ser infinito,es eter-
no ; y hallemos todos en solo tu amor la salud , en 
sola tu gracia la vida , y de uua , y otra la fir-
meza eterna en tu Gloría, 

D E 

D E L A R E S T I T U C I O N D E L A H A C I E N D A 

a g e n a , 

V I E R N E S T E R C E R O D E Q U A R E S M A , 

A Ñ O 1)E 1 6 9 T, 

Occidamus eum,& babebimus biereditatem ejusx 
Auferetur dvobis regnum. Matth, c. a i . 

LOS tres plazos de el tramposo , en que paga 
tarde , mal, y nunca , si no son hoy literal 

inteligencia , á lo menos parece la mas genuina 
alegoría á la parabola de nuestro Evangelio, que 
nos ofrece desde luego materia á bien importante 
doctrina. Ya porque estos tres plazos son de suyo 
muy dilatados, y muy largos para verlos mas de 
espacio ; bien hemos menester ganar tiempo. La 
narración , pues, del Evangelio , es toda una pa-
rabola , que habiéndola despues los Judíos con 
la muerte sangrienta de nuestro Redentor conver-
tido en verdadera literal Historia,asi á nosotros los 
Católicos nos queda todavia avi ando el temor, 
que no seamos de esa parabola, ó semejanza 6 re-
trato en nues'ras costumbres. F u e , pues , un Pa-
dre de familias , que á todo esmero tie su diligen-
cia plantó una viña ; y sin perdonar desde el co-
llado hasta la torre, la previno de todos los arreos 
necesarios á su cultivo, y de todas las seguridades 
que podían conducir para alcanzar su logro, y pa-
ra adelantar sus medras. En esto húbose de ausen-
t a r , y por eso la entregó á ciertos arrendadores, 
paccionando con ellos, que por loque gozasen de 
sus frutos, acudieran también al dueño con la paga 
á sus tiempos. En recibir, y gozar ellos no hubo 
dificultades, pero en pagar , ahí si que fueron los 
pleytos. Porque corrido ya el tiempo, embía aquel 
sus criados por la p3ga de su arrendamiento ; y 
ellos tan ingratos como villanos, y tan groseros co-
mo rustictfc, al un criado le hieren, al otro le ma-
t a n , y el tercero se lo despachan á pedradas. Buen 
despacho por cierto, linda paga; pues ya vá un 
plazo.Dio largas la paciencia,queera el dueño muy 
noble: dexo correr á segundo plazo, segundo tiem-
p o ; y buelve otra vez á embiar en el tiempo de los 
frutos á sus criados; pero el fruto que sacan es, 
otra vez heridas, muertes, y piedras. Segundo pla-
zo v á , y dura todavia la trampa ; pero halló dila-
ción en la grandeza de aquel, que no solo era se-
ñor, sino que queria ostentarse padre. Corrió ter-
cera vez e| tiempo, y yá por vér si de avergonzada 
se movia la ingratitud, determina á embiar, no yá 
a sus criados, sinoá su hijo mismo ; ¿mas quándo 
supo de respetos la villanía ? ¿Quándo entendió de 
cortesías el interés? Antes el vér al hijo fue acabar 
de rematar en ellos la codicia de la herencia. V e -
n i d , se dicen, y lo mismo es decirlo que hacer-
lo ; quitémosle á este la vida , y lo que es suyo 
será nuestro. E11 verdad que asi lo executan san-
grientos , sacanlo mas allá de la cerca , y dexaa 

con su sangre rubricadas las espinas. Yá es por 
tercera vez. Esto es lo que sucede, esto pasa. ¿Qué 
os parece que se debe hacer con estos arrendado-
res . ¿ Q u é ? Responden indignados, y coléri-
cos; que perezcan, que paguen , que se les qui-
te con toda violencia la viña , y que se le en-
tregue á quien sepa honradamente correspon-
der con sus frutos. ¿No direís esto mi,tno, C a -
tólicos ? Pues aguardad , les dice allá el Señor 
a los Fariseos, y les repito yo acá á mas de 
dos de los que me oyen. Contra vosotros h a -
veís determinado el castigo, y habéis fulmina-
do la sentencia. Vosotros sois los arrendadores 
tan repetidamente ingratos, y así se os quitará 
la viña , y en ella quedareis privados de un R e y -
no. Cada uno recorra en su conciencia sí es 
comprehendido. Y mientras que lo piensan , y 
yo se lo descubro, acudamos á aquella , que sien-
do viña del pacifico , en ella tuvo siempre Dio« 
todos sus placéres ; porque sin sentir de lo h u -
mano las villanías , le dió á su Magestad en 
solo un razimo el fruto de la universal Reden-
ción , y la dulzura de toda la Gracia AVE 
MARIA, 

Occidamus , & babebimus ::: Auferetur 4 vobis 
regnum. M a t t h , u t s u p r á , 

PErsuadir que se restituya la hacienda agena, 
bien temo , que es venir hoy á cansarme en 

vano : mas con todo , y o he determinado ma-
lograr este r a t o , perder este tiempo , dexar frus-
trados mis deseos , y despreciar fatigas, con tal, 
que Dios por mi boca justifique mas , y mas su 
cau.a , que la sangre de aquellos siervos que allí 
embió su Magestad á cobrar sus frutos , que no 
eran otros en el sentir común , que sus Predica-
dores , y Profetas; aunque sin conseguir la pa-
ga , se vio derramada , no quedó por eso perdi-
da. Pues no consigan hoy nada mis voces, que pa-
ra con Dios yo espero, que no han de quedar ma-
logradas. En tres plazos, pues, se dilató allí ue 
los arrendadores la paga, que corresponden á 
otros tres plazos, en que aca muy de ordinario 
vemos que se restituye la hacienda agena tarde, 
mal, y nunca. Asi lo decís muchas veces; pero 
he aqui que en este tan ordinario modo de decir, 
tiene mi rudeza que dificultar. Porque quien paga 
tarde, ya paga. ¿Pues cómo se compadece el tarde, 
junto con el nunca ? Por lo que está en medio, me 
dirán : porque el que paga tarde , paga mal, y el ' 
que paga mal, nunca paga. Buena respuesta. Pero 
aun todavía tengo instancia. Porque si nunca paga, 
dígase desde luego, que no paga. Que si ello el pa-
gar es nunca, eso es lo mismo que decir que no pa-
ga. N o por cierto. Bien se compadecen el paga, y 
el nunca. Nunca paga, y con todo eso paga en la 
verdad. ¿Cómo puede ser esto? ¿Les parece Mys-
terio? Pues vamos al Evangelio. Y pregumo: ¿Alli 
los arrendadores pagaron algo en aquellos tres 

pía-



caspa • y á puede atravesar , b toda la lencería, b tantas fat igas! ¿Que no haya lugar para Dio«, 

«oda la lana de una flota , y y á con esa raspa le pata el Templo , para los Sacramentos , para las 

sobran aprimados los cinquenta, y los cien mil pe- buenas obras , quando hay d . a s , meses , y anos 

sos - dalos á daño , lleva veinte por ciento por el para los despachos, para los empleos , para las 

dinero oue se había de estár enmolleciendo; em- cuentas , y aun para los logros í E a , que no 

pieza á s e r e n e l Lugar de lo mas granado, que y á valen escusas: mejor que tu pudiera alli h a -

lo granado ha dado en hacerlo el d inero; y veis 
aqui y á esa espiga , que con el peso, y con los pe-
sos inclina toda la cabeza ácia la tierra: y á n o b a y 
nada de D i o s , ya no hay nada del C i e l o ; tan seco 
del todo el espíritu , como valdada la mano , y el 
alma medio muerta. ¡ A h , hombre! ¿Y qué es de 
aquellas promesas que lindas en tus principios? 
T e n g o muchos negocios. ¿Qué es de aquellas limos-
nas ? T e n g o muchas obligaciones. ¿Qué es de tu 
Dios , hombre? Que no tengo yo mas Dios, que mi 
dinero : Ui summilates spicarum conterenlur. Pues 
sábete, que ese estár y a seco para el C i e l o , es es-
tár prevenido para la h o z ; te cortará Dios , y d e -
j a n d o el grano para o tros , la raspa quedará pa-
ra quemarte á tí en el Infierno. 

L o peor e s , que siendo su enfermedad tan pe-
ligrosa , á él le parece ( y asi lo dicen de ordina-
r io ) fulano está bien sentado. En verdad que asi 
estaba sentado Mateo en el T e l o n i o : Sedenicm in 
Telonio. Poneselo á mirar el Crysologo tan bien 
sentado en las t a l e g a s , que lo rodeaban al despa-
cho , á la cobranza, al recibo: este que entrega; 
aquel que cuenta ; aqui que escriben ; alli que 
apuntan, y vuelve ácia nosotros admirado: veislo, 
d i c e , que tan bien sentado parece , pues peor es-
t á , y de mas peligro e n f e r m o , que estaba alli 
aquel para lyt ico: Fmires, deleriiss ¡acebal in Te-
lonio publicanus iste, q-iam paralylicus¡acebal in 
ledo. Aquel caldo á la miseria de su achaque; éste 
derribado al peso de sustal : -g3s: aquel embarga-
do del h u m o r ; éste aprisionado de la codicia: 
aquel falto de fuerzas no se mueve ; éste oprimi-
d o de riquezas no se levanta : pues peor está M a -
teo , peor está que el para lyt ico: Deserius ¡acebal. 
Pues si á aquel el achaque le postraba el cuerpo, 
a éste la codicia le tiene sin movimiento el alma: 
Sic alligabant vincula cauiionum, sacculorum pon-
deribus sic premebanl, ul ad ¡usiilians surgere , ad 
virl utem progredi non valere(, N i se puede levan-
tar á la virtud , ni puede dar un paso ácia Dios. 

Pues aunque tan bien sentado os parezca , valdado 
e s t á , y valdado de muerte. 

Y á , pues, desventurado e n f e r m o , anda un po-
co , Ambula ; y en eso estará tu remedio: sal de 
ese brete que te aprisiona ; d á unos pasos fuera 
de esa esclavitud que te oprime; dexa un poco ese 
cautiverio que te encarcela; anda ácia D i o s , ácia 
el caudal de tu espíritu , ácia las ganancias de tu 
alma. ¡Oh , que tengo muchas obligaciones, mu-
g e r , h i j o s , familia , y Dios me manda , que lo 
c u i d e ! N o lo niego ; ¿pero tan sentado , que no 
t e deba tu salvación un paso , quando te debe el 
dinero tantos desvelos ? ¿Que no te deba tu a l -
m a u n a d i l i g e n c i a , « ¡ u a u d o t e d e b e t u c a u d a l 

berlas alegado el paralytico. Anda , vete , le 

dice el Señor , Ambula: Señor , pudiera él h a -

berle respondido, ¿ con qué pie» me tengo de 

i r , que no los tengo ? Si apenas puedo tener-

me en esta c a m a , ¡cómo podré sustentarme en 

mis pies ? ¡Con qué f u e r z a s , quando todas me 

fallan , y por eso estoy aqui esperando no menos 

quegan3r la salud? ¿pues cómo me dices ahora que 

me vaya ? T o d o eso podia haber dicho ; mas nada 

dixo. Anda , v e t e , y al punto anduvo,y en verdad 

que se fue. Mira si a tí te impiden mas tus nego-

cios que á aquel lo impedirla su achaque; mira si á 

tí tus dependencias te aprisionan mas que aquel lo 

aprisionaría su enfermedad. Pues para servir á 

D i o s no tienes que alegar escusas ; a n d a , a n d a , y 

quedarás sano: Sequete me, le dice alli el S e ñ o r a 

Matéo, quando tan valdado entre su d i n e t o ; rom-

pe esas prisiones ( perifraséa el Crysologo ) dexa 

esos l a z o s , búscate á t i , de tanto como buscas, que 

110 quedarás perdido, si á tí mismo te g a n a s : Dis~ 

rumpe vincula , solve laqueos , quiere te , ptrde usu-

ram, ut te valeas irroenire. ¿Y qué hizo Matéo a 

aquella voz ? E i secutus est eum. D e x ó al punto 

l i b r o s , cuentas , ta legas , ¿y qué halló? Los t e -

soros del Cielo , y el mejor libro del Evangelio. 

Y á he acabado nú sermón; mas no sé si lie con-

seguido todavía vuestro remedio , que habiendo 

éste menester vuestra voluntad , de poco servirá 

que el mismo medico del Cielo aplique la medici-

na , si la voluntad todavía se resiste d u r a ; pero he 

acabado. Si con la quexa, que pudiera tener aque-

lla muchedumbre grande de enfermos, pues que si 

á uno solo sano nuestro Redentor , á todos les de-

xó segura la receta para conseguir la salud , pero 

sí todavia se quieren estár caídos los c iegos, q u é -

dense ciegos; si se quieren quedar renqueando los 

vanos , quedense c o j o s ; y si no quieren moverse 

lo> avarientos , quedense va ldados , que quiza ma-

logrando esta ocasion, no tendrán otra. ¡Oh, J E -

SÚS , Medico amorosísimo de nuestras almas! L o -

gra tu con tus inspiraciones lo q u e d e tus palabras 

perciben de salud nuestros o í d o s , que nada podrá 

tan provechosa medicina,si al calor de tus auxilios 

nuestra voluntad no se mueve: alumbra tú á los 

uno> para que v e a n , y conozcan el estado lastimo-

so , en que están caídos: alienta á los otros, para 

que sacudiendo de sí el peso tanto mas intolerable, 

quanio mas vano, aseguren el alma d é l a peor rui-

na ; y á los otros dales una eficáz resolución , pa-

ra que rompiendo lazos tan peligrosos , en tí solo 

busquen aquel logro , que sobre ser infinito,es eter-

no ; y hallemos todos en solo tu amor la salud , en 

sola tu gracia la vida , y de uua , y otra la fir-

meza eterna en tu Gloría, 
D E 

D E L A R E S T I T U C I O N D E L A H A C I E N D A 

a g e n a , 

V I E R N E S T E R C E R O D E Q U A R E S M A , 

A Ñ O D E 1 6 9 I , 

Occidamus eum,& babebimus biereditatem ejus; 

Auferetur dvobis regr.um. Matth. c . a i . 

LO S tres plazos de el tramposo , en que paga 
tarde , mal, y nunca , si no son hoy literal 

inteligencia , á lo menos parece la mas genuina 
alegoría á la parabola de nuestro E v a n g e l i o , que 
nos ofrece desde luego materia á bien importante 
doctrina. Y a porque estos tres plazos son de suyo 
muy di latados, y muy largos para verlos mas de 
espacio ; bien hemos menester ganar tiempo. L a 
narración , p u e s , del Evangelio , es toda una pa-
rabola , que habiéndola despues los Judíos con 
la muerte sangrienta de nuestro Redentor conver-
t ido en verdadera literal Historia,asi á nosotros los 
Católicos nos queda todavia avi ando el temor, 
q u e no seamos de esa parabola , ó semejanza ó re-
trato en nues'ras costumbres. F u e , pues , un P a -
dre de familias , que á todo esmero oe su diligen-
cia plantó una viña ; y sin perdonar desde el c o -
l lado hasta la torre , la previno de todos los arreos 
necesarios á su c u l t i v o , y de todas las seguridades 
que podían conducir para alcanzar su l o g r o , y pa-
r a adelantar sus medras. En esto húbose de ausen-
t a r , y por eso la entregó á ciertos arrendadores, 
paccionando con e l los , que por l o q u e gozasen de 
sus frutos, acudieran tamüien al dueño con la paga 
a sus tiempos. En rec ibir , y gozar ellos no hubo 
dif icultades, pero en pagar , ahí si que fueron los 
pleytos. Porque corrido ya el t iempo, embía aquel 
sus criados por la p3ga de su arrendamiento ; y 
ellos tan ingratos como vil lanos, y tan groseros co-
m o r u s t i c i * , al un criado le hieren, al otro le ma-
t a n , y el tercero se lo despachan á pedradas. Buen 
despacho por c ierto , linda p a g a ; pues ya vá un 
p lazo .Dió largas la paciencia,queera el dueño muy 
noble: dexo correr á segundo plazo, segundo tiem-
p o ; y buelve otra vez á embiar en el tiempo de los 
frutos á sus c r i a d o s ; pero el fruto que saean es, 
otra vez heridas, muertes, y piedras. Segundo pla-
z o v á , y dura todavia la trampa ; pero halló di la-
ción en la grandeza de a q u e l , que no solo era s e -
ñ o r , sino que queria ostentarse padre. C o r r i ó ter-
cera vez e| tiempo, y y á por vér si de avergonzada 
se movia la ingratitud, determina á embiar , no y á 
a sus cr iados, s í n o á su hijo mismo ; ¡mas quándo 
supo de respetos la villanía ? ¡Quándo entendió de 
cortesías el interés? Antes el vér al hijo fue acabar 
de rematar en ellos la codicia de la herencia. V e -
n i d , se dicen, y lo mismo es decirlo que h a c e r -
lo ; quitémosle á este la vida , y lo que es suyo 
será nuestro. E11 verdad que asi lo executan san-
grientos , sacanlo mas allá de la cerca , y dexaa 

con su sangre rubricadas las espinas. Y á es por 
tercera vez. Esto es lo que sucede, esto pasa. ¡ Q u é 
os parece que se debe hacer con estos arrendado-
res . ¡ Q u é ? Responden indignados, y coléri-
c o s ; que p e r e z c a n , que paguen , que se les q u i -
te con toda violencia la viña , y que se le e n -
tregue á quien sepa honradamente correspon-
der con sus frutos. ¿No diréis esto m i , m o , C a -
tólicos ? Pues aguardad , les dice allá el Señor 
a los Fartséos, y les repito yo acá á mas de 
dos de los que me oyen. Contra vosotros h a -
veis determinado el c a s t i g o , y habéis fulmina-
do la sentencia. Vosotros sois los arrendadores 
tan repetidamente ingratos , y asi se os quitará 
la viña , y en ella quedareis privados de un R e y -
no. Cada uno recorra en su conciencia si es 
comprehendído. Y mientras que lo piensan , y 
yo se lo descubro, acudamos á aquella , que sien-
do viña del pacifico , en ella tuvo siempre Dioc 
todos sus placéres ; porque sin sentir de lo h u -
mano las villanías , le dió á su Magestad en 
solo un razímo el fruto de la universal R e d e n -
ción , y la dulzura de toda la Gracia AVE 
MARIA, 

Occidamus , & babebimus ::: Auferetur d vobis 
regnum. M a t t h , u t s u p r á , 

PErsuadir que se restituya la hacienda agena, 
bien temo , que es venir hoy á cansarme en 

vano : mas con todo , y o he determinado m a -
lograr este r a t o , perder este tiempo , dexar frus-
trados mis deseos , y despreciar f a t i g a s , con tal, 
que Dios por mí boca justifique mas , y mas su 
cau.a , que la sangre de aquellos siervos que all i 
embió su Magestad á cobrar sus frutos , que no 
eran otros en el sentir común , que sus Predica-
dores , y P r o f e t a s ; aunque sin conseguir la p a -
ga , se víó derramada , no quedó por eso perdi-
da. Pues no consigan hoy nada mis voces, que pa-
ra con Dios yo e s p e r o , que no han de quedar ma-
logradas. En tres p l a z o s , pues , se dilató allí ue 
los arrendadores la p a g a , que corresponden á 
otros tres p l a z o s , en que aca muy de ordinario 
vemos que se restituye la hacienda agena larde, 
mal, y nunca. As i lo decís muchas v e c e s ; pero 
he aqui que en este tan ordinario modo de decir , 
tiene mi rudeza que dificultar. Porque quien paga 
tarde, y a paga . ¡Pues cómo se compadece el larde, 
junto con el nunca ? Por lo que está en medio , me 
dirán : porque el que paga larde , paga mal, y e l ' 
que paga mal, nunca paga. Buena respuesta. Pero 
aun todavia tengo instancia. Porque si nunca paga, 
dígase desde luego, que no paga. Que si ello el p a -
g a r es nunca, eso es lo mismo que decir que no p a -
g a . N o por cierto. Bien se compadecen el paga, y 
el nunca. N u n c a paga, y con todo eso paga en la 
v e r d a d . ¿Cómo puede ser esto? ¿Les parece M y s -
terio? Pues vamos al Evangelio. Y pregunto: ¡ A l l í 
los arrendadores pagaron algo en aquellos tres 

pía-
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plazos ? Nada por cierto, nada pagaron. ;Y que-

dáronse sin pagar por eso! Menos. L o pagaron 

muy bien , pues que les costó la paga perder los 

frutos, perder las ganancias,y perder la v ina: Au-

feretur a vobis regnum.Vaes eso es pagar en los tres 

plazos, tarde,mal, y moca, que no pagando según 

la obligación, pagan con el castigo: que no pagan-

do con lo que les fuera de conveniencia, pagan un 

eterno daño; y que no pagando lo que era menos, 

pagan perdiendo lo que es mas. N o pensaban aque-

llos en otra cosa sino en habebimus; tendremos, 

tendremos. Y este de-venturado tendremos, ¡ oh,qué 

delitos les facilita! ¡oh, qué torpezas les allana! !oh, 

qué atrocidades les hace parecer ligeras! Muera el 

inocente, perezca el pobre, caya el desval ido,cor-

ra la sangre, pierdanse las v i d a s , y tengamos, y 

tengamos: Occidamus,& habebimus. Pero mientras 

ellos están asi, solo pensando en babebimus, tendre-

mos , está Dios fulminando el decreto : Aujcretur 

a -Mbit: Se os quitará, se os quitará todo eso. ¡ A h , 

cómo sucede! ¡ A h , cómo lo vemos! ¡ A h , cómo lo 

experimentamos! Hacienda de Indias,(decís) cau-

dal de Indias, yá se ha hecho adagio , por la faci-

lidad con que se desmorona. Si se forma de robos, 

de hurtos, de la sangre de los pobres, y del sudor 

de miserables Indios: sí en ninguna parte del muu-

do es tan cierto el que se vive de lo que se roba 

como en las Indias: ¿quáles han de ser los cauda-

les de Indias ? Pues si ello se ha de pagar sin re-

medio, oyentes míos, yo vengo á proponeros una 

de dos, ó pagar bolviendo voluntariamente lo a g e -

r .o, ó pagar quitándooslo violentamente Dios. Es-

coged , escoged: ó pagar según la Ley de Dios, o 

pagar con la sentencia de una eterna condenación: 

b pagar con mérito , y con honra: o pagar con 

eterno dolor,y eterna infamia: o pagar librando de 

lazos,apreturas, y congoxas la conciencia: o pagar, 

perdiendo con la hacienda la salvación, y el alma. 

N o hay salida de a q u i , no hay escape. 

N i puede haber en mi auditorio quien se niegue 

a esta verdad, si es Católico. O pagar a q u i , o pa-

gar allá ; o restituir lo a g e n o , b condenarse. Mas 

y á como se vén apretados, conocen, y confiesan su 

obligación, pero me piden plazos. P a g a r é , d i c e n , 

y á pagaré: ¿Pagare? Pues ya estamos en el primer 

plazo, que es el pagar tarde. Y si no , entendamos 

este pagaré de los que no restituyen. Una de dos; 

jb tienes con que pagar,ó reducido á suma pobre-

za , nada te ha quedado con que satisfacer? Sí ello 

es esto segundo, desde luego sin hablar mas pala-

bra , te admito el plazo: pagarás quando lo tengas: 

y no hablo yá mas palabra contigo en todo mi ser-

món. Pero si lo tienes, b t o d o , ó parte , ahora en 

dinero, ahora en alhajas, ahora en frutos, ahora en 

géneros, dime, ¿quántos anos há que estás dicien-

do , pagaré? Fuistes albacéa de Fulano, has hecho 

substancia tuya la sangre de sus huertanos: has 

hecho ganancias tuyas sus mandas, y legados: no 

fue difícil solapar tus marañas en el Juzgado de 

Testamentos, si es que has llegado h ese Juzgado. 

Luz, de Verdades Católicas. 
Eso con que triunfas no es t u y o : Pagaré. Tuvístes 
cuentas largas con zutano , en el ajuste metíeronse 
a voces algunas partidas, quedáronse otras en s i -
lencio , ajustóse la cuenta , pero á tí te está dando 
voces el libro de tu conciencia , que todo eso , 6 
gran parte de e l l o , con que ganas á millaradas, es 
ageno. Pagaré. Venciste aquel pleyto injusto: dióse 
buena maña el Letrado: logró sus trampas, o el 
Procurador hablando, 6 el Relator comiendo clau-
sulas: arrimóse la que llaman gracia ( y quizá es la 
mayor desgracia) á la sentencia, y salió toda a tu 
f a v o r ; pero en el tribunal de tu conciencia , d o n -
de , ni trampas valen , ni solapas escusan , ni tale-
gas ganan la gracia , vés claro , que todo eso no 
es tuyo, por mas que te lo digan enemigos de Dios, 
no es tuyo : Pagaré. Fuiste Alcalde Mayor en 
aquella Provincia, hiciste lo que de ordinario se 
suele, Anzuelo de la Vara,Red de la Jurisdicción, 
con que desoilastes a los miserables; y aunque dis-
tes una Residencia, en que con las marañas que no 
se ignoran, con el amedrentar a los ofendidos, con 
el cohechar k los Ministros, con el hacer callar a 
todos, te declararon por un Santo, y por digno de 
obtener mayores puestos en el servicio de su M a -
gestad: Pero tu alma te está diciendo, que no eres 
digno sino de estár en lo mas hondo del Infierno, 
y que todo eso que tienes ageno, es de pobres. V é s 
lo mal g a n a d o , vés lo mal adquirido, ves lo hur-
tado : Pagaré. ¿Quántas Quaresmas han pasado? 
¿Quántos años ? ¿Quántas Confesiones has hecho 
engañando k los Confesores con este pagaré! 

A h o r a , oyentes mios, anda entre nosotros i n -
troducido un error, que fuera intolerable, aun e n -
tre Calvinistas. Están persuadidos no pocos , que 
para cumplir con el precepto de la restitution , y 
para estar seguro en la conciencia, basta solo con 
tener voluntad de restituir en algún tiempo , estár 
en animo,y con proposito de pagar; y con esto,aun-
que no se pague en muchos a ñ o s , les parece que 
están muy seguros. Es error, vuelvo a decir.es er-
ror gravísimo. El precepto de restituir, (d ice Sto. 
T o m a . , y cou él todos los Teologos , sin que en 
esto naaie pueda dudar) e s precepto, parte afirma-
tivo, y parte negativo. L o afirmativo nosdice: Pa-
ga lo ageno. ( D . Thom. 2.2. q. 62. art. 8. ad 1 . ) 
L o negativo nos m a n d a : No te retengas lo 
que es ageno. Y asi no nos obligó solo a pagar en 
qualquier tiempo , eso es lo afirmativo , sino 
k no dilatarlo ni un instante , si se puede; 
que eso es el ser precepto negativo , que está 
obligando en todo ios,ante. Es como una brasa 
ardiente en la mano , la hacienda agena , que 
no basta tener proposito de arrojarla ; que si 
no se arroja al punto , mas , y mas quema , y 
m a s , y mas crece la llaga. Es tan lexos de bas-
tár solo este proposito de restituir , que cada 
vez que se acuerda , y no se restituye , en sen-
tir de gravísimos T e o l o g o s , se hace nuevo pe-
cado mortal. De nuevo se roba lo que no se pa-
ga , de uuevo se hurta lo que injustamente se re-

lie-

Parte I. í 
tiene: Non multum ¡ntereit (dice el Concilio G e -
neral Lateranense ) Non multum interest prxscr-
tim, quod periculum animte detinere injustd , ac 
invádete alienum. (Concil . Lateranens. Sup. In-
noc. 3. can. 36) Pues aunque mas proposito ten-
gas de rest ituir , sino restituyes l u e g o , estás en 
pecado mortal, estás en estado de condenación. 
¿ Paraqué te confiesas, si mientras no restitu-
yes , estas Confesiones no son sino repetidos sa-
crilegios? N o es absolución la que a tí te pa-
rece que consigues, sino nueva atadura para el 
Infierno. Oyeselo k San Agustín : Si res obla-
ta reddi possit, & non reddatur , pienitentia 
non agitur , sed simulatur. ( A u g u s t . Epist. 74 . 
ad Maced.) L a Quaresma pasada dixisteis al C o n -
fesor , (si es que te confesaste de esto , que y o 
temo, que ni aun te confiesas) díxistes, que res-
tituirías. L a antecedente díxistes lo mismo; lo 
has hecho muchas. ¿Has restituido? ¿Lotienes? 
¿Pues qué confesion es la tuya? ¿Y con esto te dás 
muy por seguro? Pues no es esa confesión, sino 
e n g a ñ o : no es esa absolución , sino condena-
ción , te dice S. Agustín : Mira si admitirás 
su parecer : Panitentia non agitur, sed simulatur. 

P a d r e , yo es verdad que tengo (no lo puedo 
negar) tengo alhajas de v a l o r , menage costoso, 
j o y a s , y plata; pero no puedo restituir. ¡ T c n -
¡•o , pero no puedo! ¡ T e n g o , pero no_ puedo! 
Entendamos esto. Llegareis en una mañana de 
Invierno a una f u e n t e , que la tiene quaxada, 
y endurecida la escarcha. Vais a meter el canta-
j o , no hay agua : es mentira , que agua h a y , y 
tanta, que está esa fuente llena. ¿Pues cómo no sa-
c a d cantaro ni una gota? Esperad un poco, d e -
xad que salga el Sol. R a y a éste , empieza k ir ín-
troduciendo sus rayos tan ef icaces, como be-
nignos en lo endurecido del hielo, y y á se derri-
t e , yá suelta, y á hay agua , y y á l a reparte. ¿Qué 
f u e esto? ¿ D e dónde vino esta agua? Ahí estaba, 
pero estaba como una piedra endurecida. 
T e n g o , pero no puedo. ¿Porqué? Porque hela-
do ese corazon , y mas endurecido que una pie-
dra , ni del Sol Divino admite las luces mas 
benignas de la g r a c i a , ni los mas eficaces r a -
y o s de los auxilios ; porque congelado en la 
noche de la avar ic ia , quando mas l l e n o , me-
nos puede restituir. Asi lo v e m o s , que de or-
dinario los mas poderosos son los que alegan a 
la restitución mas imposibles. Entre las cosas 
que aborrece D i o s , una es el rico mentiroso: 
Divitem mendacem. ¿ Y quién es este rico men-
tiroso? En ninguna cosa se verifica mas, que 
en el que lleno de hacienda, dice que no puede pa-
gar. ¿ Y qué importa que asi lo digas , si Dios, 
que está mirando tu c o r a z o n , entiende muy 

bien lo que quiere decir ese no puedo ? ¿Si Dios 

está viendo muy bien, que ese t u , no puedo, 

es mentira? Si dixeris vires non ¡uppelunt, 

mñ inspedor est cordis, ipse intelligit. ( Pro-

jerb, 24. veri, t a . ) De las c a b r a s , dice Pl¡* 
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n i o , que quando están mas flacas son fecun-
das ; pero en e n g o r d a n d o , no liay que espe-
rar de ellas mas fruto. ¡ O h , que mis obl iga-
ciones son muchas , el porte necesario a mi p e r -
sona, m u g e r , é h i jos , el lucimiento que pide 
mi ca l idad, y mi puesto! y si restituyo lo ageno, 
no será posible conservarlo. Vamos de espacio. 

Cierto e s , no lo n i e g o , que convienen 
Doftores g r a v e s , en que sí la necesidad a que 
llegarais restituyendo es tan grave , que os sería 
menester pedir limosna v o s , y vuestros hijos, b 
perder del todo vuestra reputación , y créditos, 
b caer en el común desprecio , b malvaratar 
por dos lo que V3le diez : con tal , que aquel a 
quien le tenéis su dinero no padezca igual ne-
cesidad , porque en igual necesidad, él tiene 
mas derecho que vos k lo que es suyo. En tal caso, 
con esas circunstancias, convienen, d i g o , Autores 
graves , en que podéis dilatar algo la restitución, 6 
irla haciendo poco k p o c o , y por partes. Esto no 
os lo digo porque no penseis , q u e lo a r g u y o con 
ponderaciones. Peto pregunto a h o r a : ¿Será nece-
sidad tan grave , que hayáis de mantener coche, l a -
cayos y l ibreas, y que por eso no hayaís de pagar? 
N o , que otros cavalleros , tan buenos quizá coma 
vos, no lo tienen, y no por eso dexan de ser estima-
dos como pide su calidad. Será necesidad tan g r a -
ve , que haya para una y otra gala de quinientos,y 
mil pesos, que haya para las v is i tas , combites, y 
bureos: que haya para el juego , y que baya para 
el diablo; y que aquel miserable, a quien le tenéis 
su dinero, entretanto perezca desnudo, sus hijos 
hambrientos, sus hijas en pe l igro , sin tener con 
que ponerlas en estado; ¿y vos , o ganando en e l 
comercio, o triunfando en la vanidad con su d i -
nero, con su sangre , con su deshonra, con su d e s -
ventura , y con su miseria? ¿Y esto es lo que lia— 
mais No puedo? ¡Oh qué de almas se condenan por 
este No puedo'. 

En representación de un R e y toma nuestro 
Redentor cuentas a sus Ministros en una para-
bola , que nos propone su Magestad al diez y 
ocho de San Mateo. Fueronse cotejando p a r -
tidas de recibo, y gasto , y en fin alcanzó al 
uno de ellos no menos que en diez mil talen-
tos: suma g r a n d e ; pero el desventurado, dicen, 
que no tenia con que p a g a r l a : Cum non haber el, 
wtde redderet. Pues acabóse la c u e n t a , porque si 
él no tiene con que p a g a r , ¿qué se ha de hacer 
con él ? Q u é ? dice el Señor , que lo vendan 
k é l , a su m u g e r , y k sus hijos por esclavos, 
y que me pague lo que me debe. ¡Oh, señor! pues 
qué rigor es este tan ageno de vuestra benigni-
dad p iadosa , tan estráñoa vuestra generosa l i -
beralidad. Pues y o me acuerdo muy bien , que 
a otros d o s , que os debian también cantidades 
grandes , porque no tenían con que poderos 
p a g a r , a entrambos les perdonasteis con igual 
liberalidad sus deudas: Non habentibas illis un de 
redderent, donavit utrisque. {Luce 7.) ¿Puss si es[e 
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miserable no lo tiene 
en que lo pague? Sí lo tiene, dice luego el 
Texto mismo , repárenlo : Jassit eum dominas ejus 
venundari, & uxorem ejus, & fiüos, & omnits qutt 
babebat, & reddi. Mandó el Señor, que lo ven-
dieran á é l , i sumuger, y a sus hi jos , y to-
dos los bienes que tenia , & turnia qux babebai: 
¿ y todos los bienes que tenia? ¿Luego tenia? 
S í , dice aqui el dbétísimó Abulense; tenia, así 
biénes raices, como bienes muebles: Scilicet, 
tam bona mobilia, quam immobilia. ¡Pues vaígame 
Dios! ¿ Quién ha de entender esto? Antes dice 
el T e x t ó , que no tenia: Cum non baberet. Y 
ahora yá nos d i c e , que tiene: El omnla qare ha-
lebat. ¿En qué quedamos? En que reparando bien 
en el Texto sé reconocerá la solucion. No tenia 
para pagar : Cum non babetet ande redderel; pero 
tenia para la ostentación: Omnia que babebat. No 
tenia ': eso alegaban sus escusas; pero tenia. Eso 
decían las realidades: no tenia para lo que era 
obligación , pero tenia para la vanidad , y el 
desperdicio. Pues pague, pague y además que-
de esclavo é l : bien está; pero su pobre muger, 
sus desdichados hijos, ¿porqué han de Ser tam-
bién vendidos? Porque ellos fueron la mayor 
parte en sus deudas, y eran también la mayor 
parte en que asi se negára á la restitución, 
porque por mantener en la muger la pompa, 
y la g a l a , en los hijos la vanidad, el juego, 
y el desperdicio, él dice , que ho tiene para 
lo que debe, quando tiene para lo que pom-
pea: Quia magna debita (d ice el insigne Oleas-
tro ) axoris, & filiorum gratia contraxerati 
Non enim limáis aliena rapere, ut uxorem, (i 
filios pompóse indueret, & ornáret, (Oleastri 
in caf>. 3- ¡saiéi) ¿ E s , pues, asi vuestro no 
puedo ? f o pienso, sin mucho juicio temerario, 
que es asi. Vemos las superfluidades, las pom-
pas , los gastos, vemos que se juegan en un» 
no;he m i l , y dos mil pesos. Llegue el Acreedor 
á pedir lo que es suyo, ó llegue por él vues-
tra propria conciencia, y i todo se respon-
de : No tengo; no puedo. Pues Dios hará que 
podáis arruinando vuestra casa, sacando a publica 
almoneda vuestros bienes, dexando á vuestra mu-
g e r , é hijos en el mas miserable estado , y con-
denando vuestra alma con Una eterna esclavitud. 

Y ya si estas frivolas escusas, vemos, que 
siempre duran : ¿quándo se cumple el plazo 
del Pagaré? A la hora de la muerte. ¡ O h , qué 
tarde! Mifen si dixe y o bien , apenas oí el 
Pagaré, que estamos en el primer plazo, que 
es el Tarde. Mas y a no sería eso lo peor, si 
entonces se pagara; pero qué raro, qué sin-
gular es el que aun entonces restituye. Siem-
pre reparé con observación, que una sola Vez 
en toda la Historia Evangélica se refiere, que 
pescó San Pedro con anzuelo. Quince veces 
se mencionan en los Evangelios varias pescas 
de los Apostóles; y en todas se nota siem-
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porqué tanto rigor pre , que fueron con red. Y aquella sola vez 

fue con anzuelo, quando llegando á pedir á 
Christo el tributo de el Didragtna , embía á 
Pedro á el M a r , y le manda, que echando el 
anzuelo saque un p e z , y que en él hallará el 
dinero para pagar el tributo: Vade ad mare , 6? 
mine bamum, eum piseem, fui primas aseenderit, 
tolie. (Mattb. 1 7 . ) ¿ E s posible , que siendo con 
la red el ordinario exercicio de su pesca , en 
esta ocasíon quiera Christo que sea con anzue-
lo? ¿Porqué será? Es porque pide en el pes-
cador mas cuidado? Qué prolixidad aquel espe-
r a r , aquella flema en componer el sedal, medir 
á proporcion el corcho, acomodar el cebo al 
anzuelo, arrojarle al a g u a , y la atención sin mo-
verse al corcho, y al pulso; en hundiéndole , tan-
tear el peso, no sea que rompa la caña. ¿ Y 
luego de parte del pescador, qué no padece? el tra-
g a r , que ha bien menester toda su golosina , pa-
ra no frustrar todo el lance. ¿Qué quando siente 
que le sacan de el agua? ¿ Qué quando se halla 
travadas las agallas, y heridas con el anzuelo? C o -
mo forzejea, como rehusa, como se cimbrea , has-
ta que viene á dár en manos de la muerte. ¿ Pues 
toda esa prolixidad, y trabajo para solo pescar un 
pez? ¿ N o es mejor , que Pedro eche la red en que 
al amor del agua tantos salen dulcemente impelí-
dos , sin que lo sientan? ¿Porque tiene dinero ese 
p e z , ha de haber toda esa singularidad? S í : que 
todo es menester para que el que tiene dinero en 
el buche, lo restituya , y lo vuelva. ¡Qué ansias! 
¡qué congoxas! ¡qué vueltas! y despues de todo, 
aun será dicha, que Con la muerte entregue la mo-
neda. De los demás pezes esperen los Predicadores 
Evangélicos coger i redadas la pesca ; pero del 
que tiene el dineto ageno en el buche , dicha será 
lograr u n o , y será dicha , que aun esO se consiga 
con la muerte; por esotanraras veces lo vemos. Y 
'si no, ¿ á qué piensan que tiran en los mas esas re-
pugnancias^ aun imposibles, que alegan para 
hacer testamento? Tiran á que no se descubran las 
trampas, á que no se declaren las deudas, y á que 
se queden en pie l3s marañas. Llega la muerte, dice 
un condenado de estosque andan entre nosotros: 
Divites pr/edam natos: los llama Tertuliano. L le-
ga la muerte, hago un poder, y allá se entiendan 
misAlbacéas, y o me muero, y trampa adelante. 
Hombre desalmado , adelante pasará la trampa; y 
como quo pase con ese tu poder de tinieblas, ade-
lante pasará acá entre los hombres; ¿pero qué haces 
con eso , si para con Dios tus trampas no pueden 
pasar de la muerte ? ¿SI al punto que espiras vás 
á vér en aquellos libros de Dios asentados con to-
da claridad todos esos cargos de restitución , que 
no has hecho; ¿tjué haces con ese tu poder? En-
tregarte al poder de las tinieblas , y sin remedio 
condenarte. 

Pero no digan que es malicia mía lo que todos 
estamos viendo. Yo doy , que, lo que ya no se usa 
sino por maravilla , haga alguno su testamento. 

Yo 

Y o d o y , que, lo que ya no se vé sino por milagro, só estos daños? ¿ Y quién debe pagarlos? Y no 
declare , que le debe á fulano diez ó doce mil hablo ahora de las demás miserias, y desventu-
pesos. Pero pregunto ; ¿se pone a h í , que há ve in- r a s , que no hay caudal en el mundo con que sa-
le años, que se los debe? ¿Se mencionan , ose em- tisfacerlas. Uladislao, Rey de Polonia, habia qui-
beben los daños, y menoscabos ciertos, y cono- " d o con violencia sus haciendas á unos vasallos 

c ídos , que al otro se le han seguido de haberle 
retenido por tanto tiempo su hacienda ? No , de 
nada de eso se hace caso. Pues eso es pasar y a 
del primer plazo, que es el Tarde, al segundo 

suyos; pero tanto le instó, tanto le dixo l a t a n 
santa , como discreta Reyna Eduvigis su Espo-
sa, que se determinó à restituirles: Llevanles yá 
lo s u y o , y entonces: Bien está (dixo la Santa 

p lazo , que es el Mal. Esoes pagar m a l , y no Reyna) yá les pagamos sus haciendas; ¿pero 
' 1 t i . \ s iu i . ín la.- — - . I .. I - n N . 
pagares eso. Manda Diosen el Exodo, (cap. 1 2 . ) 
que sí alguno hubiere hurtado un buey, ó una ove-
ja , y los huviere yá muerto, o vendido , por el 
buey que huttó pague cinco bueyes, y por 
oveja pague quatro ovejas: Si jais furalus fuerit 
bovem , aul ovem, 6? occiderit, vel vendiderit, 

quién les podrá pagar sus lagrimas ? Pignora 
quidem reddimus agreslibus; caterum lacbry-
mas illorum quis red Jet. ? ¡ O h , lagrimas! ¡Oh, 
gemidos de los miserables! ¿Cómo se pagarán, 
Poderosos ? ¡Qué hambres ! ¡ qué desnudez! ¡Qué 
miserias! ¡causadas todas de quedaros vosotros 

quinqué boves pro uno bove resiiluet, (i qualuor con el trabajo de sus frentes! ¡cómo las pagareis, 
oves pro una ove. ¿Y quién no ha reparado yá la Magnates de la tierra! ¿Qué aun vuestros escla-
cuidadosa distinción, que hace la Ley? Por una 
oveja que hurtó , pague quatro. Esto es , ade-
más de la que restituye, las otras en pena , y cas-
tigo , que le pone la Ley al delito ; dice el Doc-
tísimo Abulense. No pongo en eso mí reparo , sí-
no en que, si con quatro ovejas por una que 
hurtó paga la pena de la L e y , y cumple con 
la restitución; ¿el que hurtó un buey , por 
qué ha de pagar uno mas? De modo, que por 
la oveja pague quatro; ; pero por el buey p a -
gue cinco? S í , dice con Teodoreto, y Oleastro 
nuestro insigne Cornelio: Ui per illum sarciat 
damnum , quod bovis Jominus passus est in agri-
c ¡llura: ad banc enim non servit, ovil sed ser-
vi: bol. Notad : el que hurtó una oveja, allí se 
quedó todo el daño , porque la oveja entretanto 
no le servia á su dueño de otra cosa; pero el que 
hurtó un buey, todo el tiempo que lo t u v o , pri-
vó á su dueño de lo que ese buey le habia de 
dár de provecho , yá en la carreta , yá en el 
arado: No se queda el daño solo en el buey, 
sino que causó menoscabo en lo que el otro con 
él podia ganar. ¿Asi ? Pues pague uno mas , por 
esos daños que causó: Quinqué boves pro uno 
ibove resiiluet. 

¡Odaños! ¡b menoscabos! ¡ o ruinas, no sé 
si alguna vez restituidas! De no volverle vos á 
aquel su dinero, él perdióla ocasíon de la com-
pra , en que hubiera ganado; como ganó el otro 
que la hizo; hubiera con esto pagado, hubiera 
correspondido, y se mantuviera á s í , y á su ca-
sa. Faltóle en la ocasíon lo que vos le reteneis, 
él por eso faltó á su acreedor: apuróle éste, viósa 
atravesado, quebró para satisfacer , quedó per-
d i d o ; y se vé y á sin crédito, sin hacienda, y 
pereciendo él y sus hijos. ¿Quién causó estos 
daños? ¿Y quién debe pagarlos? Aquel pobre 
oficial, que se vé arruinado, perdido su oficio, 
y su casa: si le hubierais pagado á tiempo, no 
se hubiera visto obligado a hacer la trampa , á 
contraher la deuda , que poniéndolo en una cár-
cel , lo tiene en la ultima desdicha: ¿quién cau-

vos, que aun vuestros l a c a y o s , solo porque sor» 
vuestros, han de tener licencia para desollar á l o s 
desvalidos? Ün pobre oficial, que se sustenta hoy 
con lo que hoy gana: un miserable Indio, que c o -
me hoy de lo que hoy trabaja , sí no le pagáis su 
trabajo, si quereis que sea su sudor tributo de 
vuestra introducida tyranica soberanía , ¿de quá 
ha de comer? ¿Con qué se ha de sustentar ? Non 
morabilur opus merceaarii tui apud le usque mane. 
(Levit.) Mandaba Dios en el Levitico , no dila-
tes para mañana el pagar al jornalero su trabajo 
de boy. Y si no lo dilatais solo para mañana, si-
no para muchos d í a s , y años, ¿qué daños se le 
siguen al miserable ? Si lo que en todo el Lugar le 
pagan por quatro , en vuestra casa se lo pagan 
por d o s , ¿qué tyrania esta, que tiene llena la tier-
ra de gemidos, y el Cielo de clamores ? ¡Ah, quá 
cuenta os espera , poderosos? 

E a , que yá lo v e o , y lo conozco. Yo lo man-
daré pagar todo i mis herederos. ¿Qué herederos? 
¿A eso se remite? Pues eso es y á , no solo pagar. 
Tarde, y pagar Mal; sino pagar en el tercero pla-
z o , que es Nunca. Entendamos esto, Católicos. 
Tengo el dinero en las arcas, hay tiempo muy 
bastante, porque no vá tan aprisa el achaque, ha-
brá comodidad, y ocasíon para restituir; ¿y lue-
go , que restituyan mis herederos? No vá asi el al-
ma segura ; no vá segura. ¡ O h , Dios , y l o q u e 
vemos de esto! ¿Podéis restituirlo vos? Sí , que es-
tá ahí el dinero , 6 la alhaja, y hay tiempo. ;LtJ 
hacéis pudiendo? N o ; pues aunque mas os confe-
séis , os condenáis. San Agustín: Si res ablaia red-
di possit, & non red Jal ur, peenitentia non agitar, 
sed simulatur. En la Ley Etiam, de Verb. signific. 
no quiere consentir el Jurisconsulto que se diga, 
que parió aquella muger, á quien yá despues de 
muerta le sacan de el vientre la criatura : Falsarí 
est eam Peperisse, cui mortace filias exlrafíus est, 
¿Pues cómo se llamará restitución, no hacerlo vos 
pudiendo sino que lo hagan despues de vuestra 
muerte? Eso no es restituirlo v o s , siuo quitáros-
lo la muerte, 

L » Fue-



P d e oue la experiencia lastimosamente N o : Pues con todas esas Misas , limosnas, obras 

está mostrando cada dia , que muy rara vez se res- pias funerales y acompañamientos os condenáis. 
,iV,,v7desoues de la muerte. ¿Quántos herederos Con la restitución de lo ageno, stn que digan por 

nuP„ n ¡ p a r a jugar les basta toda la hacien- vos una sola Misa, os podéis salvar, no hay duda; 
T ' l . b a s t a r á para restituir por su Padre? pero sin restituirlo ageno,aunque sedigan por vos 
DexOle uno á SU hijo en herencia tres Aleones, millones de millones Oe Misas, no os han de sa-

que e r a n de mucha estima, y precio; con esta 
clausula : Que vendidos, con el valor de uno pa-
gase sus deudas, é hiciese bien por su alma, y 
los otros dos fuesen su herencia. Murió el pa-
d r e , y no mucho despues volóse al hijo un A l -

con, hizo sus diligencias por hallarle, y como no 
parecia, se consoló, diciendo: V a y a , que ese que 
te voló es por el alma de mi padre. Fiaos de hi-
jos. En toda la Historia Evangélica hallamos cin-
co padres, que acuden ansiosos por el bien de sus 
hi jos; ésta le pide las sillas, la otra la salud , el 
otro la vida de su hijo. Pero sola una vez hallamos 
un hijo que pideá Christo por su padre; ¿pero que 
es loque pide? Licencia para ir á enterrarlo.Fiaos 
de hijos, vuelvo, á d e c i r , que solo darán prisa a 
enterrar, y luego á gozar de la herencia. Pues Al-
bacéas, quántos vemos ricos despues que lo son. 
Y los huérfanos, y las viudas que perezcan; ¿pues 
qué harán con las restituciones del muerto , que 
no habla? Mas: ¿Vos mismo, eso que debeis resti-
tuir no es quizá gran parte de aquel albaceazgo 
que no habéis cumplido? ¿de aquellas deudas del 
difunto , que no habéis pagado? ¿No le disteis pa-
labra de hacerlo? ¿Lo habéis hecho! ¿Pues cómo 
quereisque otro haga , lo que vos por vos mismo 
no habéis tenido valor de hacer porque tanto os 
duele el apartarlo? ¿Y con esto os parece que vais 
seguro, y no falta adulador, que asi os diga? Pues 
eso es pagar en tercero plazo , que es Nunca. Y 
asi se van haciéndolas sartas de condenados: unos 
por otros no pagan; y los unos por los otros se 
condenan. Asi lo vió un Santo Monge, refiere San 
Pedro Damian: (Barón, an. t o f j . ) Cierto Conde 
en Francia se babia usurpado los bienes de una 
Iglesia; murió y fue quedando esta declaración en 
sus herederos, que unos por otros hablan pasado 
y á hasta el décimo heredero , y estabanse todavía 
por restituir aquellos bienes, por mas que recla-
maban los Eclesiásticos; quando un Santo Mon-
ge vió abierto el Infierno, y en él una escalera, 
que por diez escalones llegaba hasta el profundo, 
y en cada escalón uno de aquellos diez Con-
des ; que desde el primero al ultimo, asidos unos 
con otros de las manos, baxaban como en una 
•arta, ¡Ah, sartas! ¡Ah, cadenas de condenados! 
E l ladrón se vá al Infierno, y dexando el dinero, 
se lleva con él á sus hijos, á su muger , á sus Al-
baceas, estos á otros; todos hurtan, todos roban, 
todos retienen, y todos ván cayendo en el Infier-
no ensartados. 

¡Oh! que y á d e x o en mi Testamento muchas 
limosnas por mi alma , millares de Misas, tanto 
funeral , tanta pompa. ¡Gran cosa! De eso vemos 

car del Infierno; y esto sin controversia. Las l i -
mosnas , quando no hay dueño conocido de la ha-
cienda que es agena, suplen por la restitución, 
no lo niego; pero habiendo dueño conocido, o 
herederos suyos, de nada sirven las limo-ñas. L i -
mosnas hizo allá Zaqueo, y tantas, que en eso em-
pleó la mitad de sus bienes: Dimidium bonorun 
meorum dopauperibus. Y con tooo e s o , no le res-
ponde nuestra Vida Christo, ni una palabra sola, 
ü de alabanza, ü de agradecimiento. Dice luego, 
que restituye de hecho, 110 que restituirá lo age-
no : RedJo quadruplum. Y entonces sí que le res-
ponde el Señor: Hodie buic domui salus a Deo 
falla en. Hoy ha entrado en esta Casa la salud, la 
d icha , la felicidad, y la salvación. Reparad, que 
antes liabia entrado en aquella Casa el Señor, hon-
rándola con su Divina presencia, y con todo eso 
aun no había dicho, que habia entrado en ella la 
salud ¿Y quándo lo dice? Quando vé la restitución: 
Pues no teneis que consolaros mucho, solo con 
que el enfermo recibió los Sacramentos , con que 
vino el mismo Dios á su casa en su R e a l , verda-
dera presencia Sacramentado, que si con esa D i -
vina presencia no hay restitución, ni en esa casa, 
ni en esa alma ha entrado la salud, y la salvación. 
¿ Y q u é haremos, dice el Grande Agustino, coa 
todo ese Funeral, y acompañamiento? ¿Qué im-
porta que dexescon que canten los unos, si quitas 
con que lloran los otros ? Los unos cantan en la 
Iglesia por loque lesdás , mientras lo. otros están 
llorando en sus casas por lo que tú les hasqoitado: 
Caí dederit gaudet; caí abstulerit ploral : quem 
duorum ¡uorum exauditurus en Domious ? (Dlv. 
August.rom. 10Jal. ty.deVerb./ipon.mihi ser.n.) 

¿Pues á quién piensas que oirá el Señor? ¿Las 
voces del que cantando pide por tí misericordia; 6 
los gemidos, y las lagrimas del que llorando de-
mandacontra ti justicia? Ciertoes, y de Fé, que Dios 
no puede faltar á la justicia. ¿Pues quái piensas que 
será tu sentencia? Que pues no pagaste nunca, 
pagues para siemprt; y que pues no pagaste con 
el dinero, pagues con el alma. 

Habla nuestra Vida Christo de aquella cárcel 
triste, de aquel horrible calabozo del Infierno, en 
sentir de San Geronymo , y otros Padres, y dice 
estas temerosas palabras: Amen dico vobil, non 
ixies inde , donecreddai novissimum quadrantem. 
(Mattb. cap. y. ) Yo te aseguro, que no hasdesa-
lir de aquella prisión miserable hasta que pagues 
el ultimo maravedí. ¿Hasta que pague? Luego en 
llegando á pagar podrá salir! Eso dá á entender 
la sentencia de nuestro Redentor. Pues válgame 
D i o s , ¿ no es tan del todo cierto, como de Fé C a -

mucho. ¿Y a todo eso habéis pagado , pudieadoj lóüca, que la prisión del Infierno ha de ser eterna? 
Pues 

Pues si ha de ser eterna, ¿ cómo ahora dice el Se-
ñor , que ha de salir en acabando de pagar? Por 
eso mismo, porque como nunca acabara de pagar, 
nunca jamás podrá salir. ;Ello no se pone el plazo 
en que se acabe de pagar? Pues si ese plazo nunca 
se ha de cumplir, él pagará siempre en el plazo 
del nunca,y asi estará pagando pata siempre. T o d o 
el dinero acá se queda : allá ni lo liene, ni lo pue-
de tener el alma ; y si allá debe pagar ese dinero, 
y nunca ha de poder tenerlo, nunca podrá pagar-
lo : pues eso será pagar con una peaa eterna : Do-
ñee reddas novinimum quadrantem. 

Católicos, Catolicos, ¿pues qué ceguedad es la 
vuestra? Os duele ahora arrancar, y echar de v o -
sotros esa hacienda agena, por asegurar para siem-
pre el alma? ¿Pues qué dolor será haberla de de-
x a r , y perder sin remedio con la muerte, hallan-
do entonces también perdida el alma? ¡Con qué fa-
tigas corre desasosegado un perro trás de una lie-
bre , adelantando aun à su ligereza sus ansias! y 
despues que corridas leguas enteras, la alcanza, 
le quitan de la misma boca la presa. O h , si tuvie-
ra entendimiento, como dixera ; ¿para qué yo me 
he de fatigar ansioso , para que goce otro lo que 
me han de quitar despues de mis fatigas ? dexolo 
y o , y estoy me en mi descanso. Pues haced este 
discurso, racionales, si es que lo sois : Para que 
mi hijo g o c e , juegue , y desperdicie ; para que 
mi albacea enriquezca , y triunfe ; para que el 
Letrado, el Escribano, y el Procurador entram-
pen : y para que aun los estranos, y aun enemi-
gos míos tengan parte , estoy yo con tantas fat i -
gas atesorando , y no quiero restituir lo que es 
ageno con tan evidente daño de mi alma? ¡Oh, er-
ror sin juicio! De modo , ¿qué sola mí alma ha 
de ser la que padezca en el Infierno por una eter-
nidad, porque otros gocen, otros triunfen, y otros 
enriquezcan? Pues mejor sera que logre mi alma, 
restituyendo lo ageno , lo que sin ninguna duda 
han de lograr otros perdiendo mí salvación : Quid 
prodest homini, nos dice el mismo Jesu-Christo,«' 
mundum universum lucretur, animre veri sus detri-
mentum paliatur ? ¿Qué le aprovecha al hombre 
ganar todo el mundo, si pierde su alma ? Todo el 
mundo dice: Católicos, no esas poquedades de qui-
nientos mil , de un millón, que todo es nada. T o -
do el mundo ganado , ¿qué aprovechará, sí el a l -
ma viene despues á quedar perdida ? ¿Que tiene 
Alexandro de todo un mundo ? Nada. ¿Y qué tie-
ne en su alma ? Un infinito de tormentos. ¿Pues 
qué diera Alexandro ahora por poder restaurar su 
alma perdida ! Quum dabii homo commutalionem 
pro anima suai Pues si despues de perdida el alma 
en el Infierno, no hay valor conque restaurarla; 
ahora se rescata con restituir lo ageno. Escoged, 
escoged, que entre estos dos extremos no hay me-
dio :"b restituir ahora lo que sin duda se ha de 
dexar ; b pagar eternamente lo que nunca se aca-
bará de pagar. Lo que gozaban aquellos arrenda-
dores e r a , solo una viña : Planlavil vineam, y lo 

que perdieron, por no querer pagar sus frutos, fue 
yá todo un R e y n o : Auferetur ti vobis Regnum. 
Pues perder por una cosa tan ratera todo un teso-
ro inmenso, y por retener una sola viña , perder 
todo un Reyno, ¿quien no vé quánta es la necedad? 

¡Oh , Jesús de mi vida! alumbra tu , Señor, tan 
ciegas almas, ablanda tú tan duros corazones, d e -
sata tú los apretados nudos de tan enredadas con-
ciencias , para q u e , conociendo en la restitución 
de lo ageno la mas provechosa ganancia , rompan 
á un tiempo sus lazos á la conciencia, y á la bol-
sa : para q u e , dexando la hacienda , que se les 
ha de acabar con el tiempo, logren para el alma 
lo que han de gozar por una eternidad. Para que, 
restituyendo lo a g e n o , que sin remedio les ha da 
quitar al fin la muerte , aseguren la propiedad en 
los bienes, que han de gozar en una eterna vida 
de Gloria. 

D E L A S U M A I M P O R T A N C I A Q U E 
nos vá en corresponder a la Divina 

Vocacion. 

QUARTO V I E R N E S D E QUARESMA, í f i o D E I 6 9 t . 

Si scires donum Dei, & quis est, qui dicit tibí, 
Da mibi bibere, tu forsitam petisses ab eo , (f 
dedissel tibí aquam v¡vam. Joau. cap. 4. 

SErian como las doce: Así nos entra el Evan-
gelista dando prisa á la narración. Serian c o -

mo las doce , encogidas las sombras , dilatadas 
las luces , eficaces los r a y o s , latiendo los ardores, 
y á su temor recogidos los p a s a r o s , hechados á 
las sombras los brutos, en la caima de luz todo 
el a y r e , quando en mas aétiva fogosidad del s o -
chorno; á la hora en fin, en que solo el Sol r e y n i , 
campeaba tan hermoso como ardiente, acezando en 
su fogosa carrera por lo mas alto del Cielo. Dixa 
m a l , que no es ese Sol del que y o hablo. E11 lo 
mas abatido de un p o z o , sentado á su brocal el 
Sol Divino , era el que retirando sombras , era el 
que esparciendo luces , formando el medio dia 
para un alma , hacía hora , no y á del reposo su-
y o , sino del ageno descanso. Esas eran las fati-
gas de Jesús nuestra V i d a , esa su sed , esas sus 
ansias, sentado á estas horas al pozo de Sichar. 
Quando he a q u i , que de la Ciudad cercana de 
Sichen se viene acercando una pobre moza de 
cantaro ; que quando éste no lo dixera , decia-
noslo ya su desahogo , publicábalo su despejo, y 
confirmábalo su desgarro. Enroscada al hombro 
la soga , arbolado en el otro el cantaro , lle-
ga , y sin mas reparo, viendo que estaba alli 
sentado un hombre , puesto sobre el brocal 
su cantaro , empieza á ir desembolviendo la so-
ga. Buen anuncio desde l u e g o , que quien ha 
vivido de enredos, empiece y á á desembolver la-

s o s . 



86 Luz de Verdades Católicas. 
zos. Muger , buelve, el Señor , ¡con qué apacible afecto» por la Ciudad. L l e g a , y por las calle?: 

Venid ( gritaba a grandes voces) venid , y vertís 
un hombre , que yo no sé que me diga de é l , y él 
de mi me lo ha dicho todo; yo pienso que es Chris-
to. Sigue a sus voces la admiración , y á la admi-
ración el concurso , y de tropel vienen corriendo 
al p o i o , y á la mas clara fuente: y atraídos a la 
dulzura de sus palabras, reducen al Señor á sus 
casas , y en tres dias que alli se detuvo su M a -
gestad,la Ciudad queda reformada , muchos con-
vertidos, y I; 
llares de vec 
xar mejorad, 
conseguir 

on lo que ya habia 
s cómo tú ( buelve 
cómo t ú , siendo Ju-
que soy muger Sa-

uándo acá vosotros os 

, buelve. 

descuido 1 mas ¡coo qué amoroso cuidado! Muger. 
¿no me darás un poco de agua ? Ella entonces: 
confirmando por la pronuncian 
conocido por el trage. ¿ Pues 
muy entonada , y zahareña) c 
d io , me pides á mi de beber 
maritana? ¿Ha visto? ¿De q 
dignáis, ni aun d ; hablar con los Samaritanos? Yá 
sé que eres Judio ; pues qué pensabas, que no te 
habia de conocer ? Y ¡cómo que no me conoces, 
que si supieras tú con quien estás hablando, quizá 
tú fueras la que me pidieras á mí, y y o sin tus esas 
escusas te daría al punto una agua viva! ¡Hay tal! 
(dice ella sonriendose) pues está este pozo tan 
hondo, y tú no tienes con que sacarla , ¿qué agua 
me habías de dar! ¿Qué agua puede ser está? Picó 
y á en la muger la curiosidad , no sé si la codicia. 
Cuidado con el corcho , que por debaxo del agua 
anda yá el pez ácia el anzuelo. Por eso el Pesca-
dor Divino , despreciando sus dificultades, pro-
sigue en sus otarias: Quien bebiere de esta agua, 
que y o d igo , nunca bolverá á tener sed. Debióse 
de quedar ella algún tanto pensativa , rebol viendo 
entre sí sus dudas: ¿Cómo podrá ser esto ? Agua 
que una vez quita la s e d ; ¿qué agua podrá ser? 
¿Pero quién me mete á mí en ponerle dificultades? 
El mismo me la está ofreciendo. Pues en verdad 
que se la he de pedir. Señor ( ledice y á ) dame 
de esa agua para no tener yá mas sed , y con eso 
me escusarás de andar yendo, y viniendo aquí. 
Otras tienen su sed en i r , y venir. Prendió yá el 
p e z , seguro está. Si te daré ( dice el Señor) prro 
anda primero, llama á tu marido , y venios juntos 
los dos acá. ¿Qué marido he de llamar, que no le 
tengo? Bien lias dicho , porque aunque has tenido 
cinco hombres, ese que ahora tienes, no es marido 
tuyo.¿Cómo es eso Señor? En verdad que á lo que 
voy viendo , tú ere. Profeta (dice toda llena de 
turbación.) V i ó ajustada bien la quenta: cinco an-
tes , y uno ahora. Sí ellos (repara un grande Inge-
nio) fueron los que la fueron desando, liaos muge-
res, si ella los fue remudando , fiaos hombres.Pero 
de todo habría, que ni de unos, ni de otras hay que 
fiar. Ella corrida baraja la conversación , muda la 
platica; metiéndose en materias hondasde Religión, 
sobre el templo que ellostenianenGarizin,y el tem-
plo que los Judíos reverenciaban i :n Jerusalén, Mas 
como quien del fuego en las brasas, huyendo, ella 
de Jesús , viene á dar en el Mesías. Bien sé ' d i -
ce por ultimo ) que de todas estas dudas en que 
andamos en materia de adoracion, nos ha de sacar 
de una vez aquel Mesías, que ha de venir. Aquí 
el Señor: Y o soy ese, muger, el que está hablan-
do contigo es el Mesías. Quedase ella suspensa y 
en esto los Díscipulos que vienen de la Ciudad. Y 
ella , ni de cantaro se acuerda, ni de su soga , ni 
se despide, porque allí dexa su corazon, y se par-
te ; porque sí la mitad de su alma dexa con Jesús, 
la otra mitad corre fogosa a derramarla toda so 

nta. 
para de-

pueda 
e reforma? Buena 
mas yá que estamos 

Samiratana S.i 
s dichosas! Una 
toda 
. muger sola si 

materia es esta á la Doítrína 
en vísperas de una Misión, á asunto mas podero-
samente grave , me arrebata el susto, y rae lleva el 
deseo de vuestro remedio. ¡Oh, y quiera Dios que 
y o lo acierte! Y para eso invoquemos á aquella que 
fue sellada fuente en la mas Immaculada pureza, 
fue también pozo de aguas vivas, para ser Madre 
de la gracia. AVE MARIA. 

Si ¡eirei donum Del, & quis est qui dicit tibí, Da 
mibi bibere::: : : Joan, ubi suprá. 

DOS pensamientos muy contrarios batallan en 
el estrecho campo de mi corazon , al aten-

der el suceso que tengo referido : dos consequen-
cias muy opuestas se combaten en la corta capaci-
dad de mi discurso, al considerar la conversión tan 
prodigiosa que he contado; y chocando entre si 
estos pensamientos, como dos grandes peñas, me 
dexan tan palpitante el corazon á la congoxa , tan 
estremecida toda el alma al susto , tan vacilante el 
espíritu a la duda , que ni yo sabré explicar lo 
mucho que yo concibo, ni sé si acertaré á ponde-
rar lo que temo. Hagamos reflexión al suceso de 
nuestro Evangelio. Viene la Samaritana al pozo 
( ¡qué agena de lo que alli se previene ! ¿qué qui-
tada de lo que alli le sucede? ) vé allí un hombre 
que ella no conoce. ¿Quántos habría visto en aquel 
lugar otras veces? Pídele aquel un poco de agua: 
¿qué cosa mas ordinaria? Travase por aquí la con-
versación, y á — • " * " " " — 
ella de una , 
t a ; ¡tan presto ? En dos palabras, como dicen. 

se una alma que tan 
apretados lazos del . f _ i _. 
consuelo! ¡que aliento! ¡qué dicha! Pues este es el 
uno de mis pensamientos, y esta es la una de mis 
consequencias. Pero aguardad ahora, y poned que 
aquella muger, como vemos que empezó desde-
ñosa, hubiera proseguido esquiva, y que sin que-
rer hablar con el Señor mas palabra, hubiera sa-
cado el agua del pozo , y á las promesas que le 

h a -

ra la d sgra. 
leofrezca 

Parte I. Sermón IV. 
hacia de darle mejor agua , respondiera por ul-
limo: No es hora esta de conversación, que es me-
dio d í a , guarda esa tu agua para otra vez, que yo 
tengo que hacer en mí casa , y es ya tarde ; y que 
con esto le hubiera buelto las espaldas. ¿Pudo ello 
suceder asi ? Yá se vé que era cosa muy natural: 
pues póned que asi hubiera sucedido , ¿qué hubie-
ra sido de esta muger ? ¡ O h , Dios! ¡ O h , Dios! El 
Señor desde aquel pozo parece que prosiguiera su 
camino, porque iba de viage de Judéa para Gal i -
léa : ella desde alli se bolveria á proseguir en sus 
culpas, pues sabemos que estaba enredada con urt 
hombre, y no ofreciéndosele probablemente otra 
ocasion tan oportuna, y acomodada como esta, 
para conocer su estado lastimoso,ella huviera per-
sistido en sus escándalos, y estuviera ahora sin re-
medio condenada. ¡Oh , valgame Dios! ¿Por una 
Ocasion que perdió? Sí , que en esa perdió todo el 
principio de su salud. ¿Por un lance que malogró, 
que parecia tan ligero? S í , que en ese lo malogró 
todo. Aquí desalentado, temblando , y lleno de 
horror mi corazon , y mi espíritu , exclama ato-
nito: ¡Qué en tan poco puede consistir el conde-
narse una alma para siempre! ¡Qué de un punto, de 
un punto puede pender el no Ver á Dios por una 
eternidad! No hay duda , no hay duda. Pues este 
es el contrarío pensamiento , que me oprime,esta 
la opuesta consequencia, que me estremece : que 
si en un instante puedo salvarme, puedo conde-
narme en un punto: que de corresponder , b no á 
la inspiración, al llamamiento de Dios en tal o c a -
sion , que y o no sé qual e s , solo Dios lo sabe, 
puede depender, o mi salvación eterna, ó mi eter-
na condenación. ¡ O h , Católicos! ¿Y quién hay 
entre nosotros, que haga mucho caso de estos inte-
riores movimientos , de estos ocultos impulsos, de 
estas secretas vocaciones, con que Dios al corazon 
nos llama , b á dexar el v i c i o , o á seguir la virtud, 
b á hacer la obra b n e n a , o á emprender la morti-
ficación ; quando no sabemos de qual de esos im-
pulsos despreciados, de qual de esos llamamientos 
no oidos, depende no menos que perder nuestra 
eterna Bienaventuranza? ¡Espantosa materia, pero 
cierta! terrible punto , pero al paso que terrible 
verdadero ! Territus terreo, os digo con el Grande 
Agustino. (Hom. t i . intt. ;o .) para que no Culpéis 
de ponderativo mi temor,pues corriendo con todos 
igual peligro, conozco bien, que este punto, si no 
acaba de conseguir de mi dureza hacerme santo, 
á lo menos refrena mi temeraria confianza para 
no hacerme incorregible. 

bre á las doce del dia a un pozo, que viene de ca-
mino, y que hallándose fatigado , se sienta á des-
cansar a l l i ; y en esto que viene una muger á sacar 
agua , y queiravan conversación? Todo nos pare-
ce que sucede a c a s o , y que ello se vino. Pues allá 
desde su eternidad lo estaba asi mirando D i o s , y 
desde allá en aquellos sus eternos decretos le te-
nia prevenido á esa muger, i esas horas, en ese po-
zo , y en esa conversación el auxilio ef icáz, que 
de consentir ella fue el principio de su salva-
ción eterna. A s i , pues, nos lo tiene prevenido 
a cada uno de nosotros; á éste en esta , a aquel 
en aquella Ocasión, que parece contingente , que 
se vino rodada, que se Vino acaso. Al uno se le 
ofrecerá en la visítala conversación espiritual, 
que le toque al a lma; al otro se le vendrá en el 
paséo á los ojos un entierro, que ledé un buelcoal 
corazon; al otro le saldrá encontradizo en la ca-
lle un pobre , que le pida una limosna , y le dé 
al corazon la aldabada ; al otro le sucede-

la pérdida, la pesadumbre , que 
losojos el desengaño; al otro le hablará 

el Predicador á el alma, combidandole á la resolu-
ción de dexar la culpa. Contingencias nos parecen 
todas estas, y otras ¡numerables con que Dios nos 
llama para darnos la gracia. ¿Y de quál de ellas de-
penderá el que su Magestad probándonos, nos h a -
lle dignos de s í , si le correspondemos? Solo su M a -
gestad sabe qual es : Deus tentmit eos, (i iimetiit 
illos dignos se, que dice la Sabiduría. (Sup. 3. v. y.) 
Yá, pues, Si scires domurn Dei, le dice hoy el Señor 
á la Samaritana: ¡Oh, muger! que tan divertida es-
tás, que tan engañada vienes, que tan acaso te p a -
rece lo queaquihas hal lado.¡Oh,y sí supierasque 
estaque te parece contingencia, es dónde Dios,con 
que te busca! esauxilio de D i o s , con que te llama, 
y deque pende, si consientes, no menos que tu eter-
na dicha! Si scires , si scires, hombre te repito yo 
átl, y si supieras queesa conversación espiritual que 
te afervoriza; que ese interior impulso que sientes; 
que esa voz del Predicador que te penetra el alma; 
que ese desengaño, que esa pérdida, que ese aviso, 
que á tí te parece tan acaso, ¡o si supieras que de 
esa ocasión está pendiente, ó tu eterna dicha, si la 
logras, ó tu condenación eterna, si la pierdes! ¡ó co-
mo la lograras! Si scires donum Dei. 

Y no estrañen que de una ocasioncilla que pa-
rece de poca importancia , que de una acción que 
parece muy menuda, pueda seguirse, 6 el inmen-
so daño de nuestra eterna condenación, bel inmen-
so bien de nuestra eterna salud. Que si , como di-
ce San Pabló, las cosas invisibles de Dios se c o -
nocen por estas cosas que tenemos acá visibles, 
¿qué cosa mas ligera , que un vapor que al levan-

ese subiendo 
alto de 
el Cielo , que nos obscurecen el d i a , 
esconden el Sol. ¿ Qué cosa mas ténue 
exhalación, que al subir, ni nuestros oje 



guen? Pues esa sube, se congela , se enciende y se 
dispara en un r a y o , que desmorona las penas, que 
derriba las torres, y que h .eeestremecer a los mon-
tes. ¡Quién no vé la escasa vena, con que nace un 
a r r o y o , á penas sudor de un peñasco, que al salir 
de su fuente , lo salta por juguete un muchacho? 
Pues ese i no muchas leguas yá lo vemos que ape-
nas la vista alcanza esguazar sus orillas, y que sus-
tenta en sus espaldas grandes galeones. A s i , pues, 
no digo y o , que solo porque correspondiste, ó no 
correspondiste á aquella inspiración de D i o s , que 
bastó solo eso para condenarte, b salvarte: no di-
go eso: mas lo que d i g o , e s , que de lograr esa 
ocaglon, esa inspiración, ese aviso, o de no lograrlo, 
pendesi se logra, el que se vayan multiplicando los 
auxilios, que te se vayan aumentando las fuerzas, 
que te se vayan facilitando las v ir tudes, y que 
vayan creciendo las buenas obras hasta salvarte; 
o pende, si se desprecia , el que vayas repitiendo 
las caídas, debilitando las fuerzas, endureciendo 
el corazon , aumentando las culpas , y que vaya 
D i o s a ese paso retiraudo susauxil ios, hasta que 
del todo obstinado te condenes. Y así, aunque aque-
lla primera ocasion pareció pequeña, pero siendo 
ella principio, ella viene á ser la causa, aunque re-
mota , u de inmenso bien, íl de un daño infinito, In 
tanlum, decia aquel amigo de Job , i n tanlum ut 
si priora lúa fuerint parva , novísima mulliplí-
cenlur nimis. (Job 8. ti. 7.) ¡Oh. pirámide, íl de lla-
m a , ü de triunfo, que empezando en un punto re-
mata en una latitud inmensa! 

Semejante esel Reyno de los Cíelos a un grano 
de mostaza. Proposícíon es esta , que i no ser pro-
nunciada por la misma boca de la Verdad Eterna, 
pudiera parecer a nuestro juicio, no solo falsa, sino 
del todo repugnante; porque antes parece, que sí 
le preguntáranauno, ¿qué cosa hay mas opuesta al 
Cíelo? no respondería mal, si dixera , que un gra-
no de mostaza ; este casi en un punto de pequeño; 
aquel toda una esfera tan dilatada que en la casi 
inmensidad de sus ámbitos, le viene muy holgado 
todo el globo del mundo. Eso es si se mira como 
C i e l o ; sise atiende como R e y n o , un Reyno de ri-
queza inmensa, de valor infinito, de precio inesti-
mable , ¿cómo puede compararse con un granillo 
del mas abatido desprecio? Aun nohaveis percibido 
en el picante de ese grano, y la viveza de esa com-
paración , dice nuestro doíiisimo Ol iva: no com-
para el Señor su Reyno solo i ese grano como es 
en sí, no, sino á ese grano, que recibiéndolo un hom-
bre : Quedoccipital tomo, lo siembra en su propria 
tierra: Seminavit i" agro suo. De modo, que en el 
grano, en el recibirlo el hombre, y en el sembrarlo, 
está la comparación, y está lasemejanzacon el Cie-
lo: Regnum Dei, dice nuestro insigne General, S i W -
U non esl grano linaf'is quoque modo, sed si accep-
tum illud defoderil homo in horluiH ¡uum. (Oliv. I.f. 
Stromat.fol. 1 1 6 , ) T o d a v í a no entiendoenqué pue-
de estár asi la semejanza: porque que el hom-
bre" reciba esc grano, y que lo siembre, ¿qué lo aña-

de para que por eso sea el Reyno de los- Cielos se-

mejante? ¿Qué? que asi no puede ser retrato mas 

expreso ; porque asi como ese granillo tan des-

preciable , sí se recibe, si se siembra, nace, crece, 

sube, se hermosea, se aumenta, se copa hasta ha-

cer un árbol grande, c r e c i d o , hermoso ; una 

inspiración, un aviso, un toque al corazon, una pa-

labra, un desengaño, granito de mostaza pare-

ce pequeño , despreciable, y que no importa: pues 

ese granito de esa inspiración si se recibe en el 

corazon, sí allí se siembra, brota luego en otra 

obra buena, de ésta en una resolución heroyea; 

tronco de que luego nacen ésta , y la otra rama 

de virtudes, que no cesan de florecer hasta un á r -

bol de perfeclones milagroso , y hasta una cumbre 

que sublima á gozos eternos. ¿ Y de qué provino 

todo esto ? de aquella inspiración admitida en 

oportunidad, de aquella palabra buena sembra-

da en el corazon, i) de aquel desengaño a quien 

se le dió lugar en el alma, Quis in posterum, e x -

clama el yá citado General , quis in posterum mini-

ma negligat, quando grano sinapis Dei Regnum con-

clusum inficiari nonpossumus? ¿Quién despreciará una 

ocasion por l igera, una inspiración de D i o s , que 

parece que no importa nada el dexarla , quando 

no podemos negar á la verdad eterna , que de ese 

grano de mostaza tan menudo puede depender el 

alcanzar , b no alcanzar el Reyno de Dios? 

Y si n o , prueben esto las mas dichosas expe-

riencias. Venid conmigo, y decidme: toda la san-

tidad de un S. Francíscode A s í s , Serafín abrasado, 

¿quál pensáis que fue su principio? Buscad su vida, 

y hallareis que fue pedirle una limosna un pobre, 

deseuidarse él algo, darle al corazon el impulso, y 

buscarlo luego, y darsela caritativo: de aquí em-

pezó ese prodigio de la pobreza Evangél ica; ese 

fue el principio de tanta santidad: Inilio vire borne, 

que dice el Espíritu Santo. (Prov. 16. v. j . ) Toda 

la samidad de un S. Antonio A b a d , pasmo de los 

desiertos, exemplar de Anacoretas, ¿de dónde em-

pezó? De oír en la Iglesia cantar el Evangelio , en 

que nos dice el Señor , que lo dexemos todo para 

seguirle, entenderlo Antonio, como sí se lo d íxe-

ranaél solo, executarlo á la letra, desde aquí su-

bir hasta una perfección tan prodigiosa. Toda la 

santidad de un S. Juan Gualberto, ¿qué origen tu-

vo? Ir él bien acaso por una calle, encontrarse con 

su enemigo , que le havia muerto á un hermano, 

pedirle éste perdón , concederselo a q u e l : Initium 

vix borne. ¿Toda la santidad de un S. Juan de Dios, 

de qué provino? De ir él bien descuidado por laca-

lie vendiendo sus cartillas,vérabierta lalglesia,que 

están en sermón, entrarloá oír, traspasarle el alma 

la voz del Predicador, y él desde allí resolverse de 

veras: ¡nilio vire borne. Toda la Santidad de un San 

Francisco de üorja , ; de qué provino? De llevar 

el cadaver de la Emperatriz su Señora, descubrir 

la c a x a , vér convertida en horror su hermosura, 

y determinarse Francisco a uo servirá Señor, que 

se pueda morir: Initiq vi'« honre. Toda la santi-
AnA 

dad de mi glorioso Padre San Ignacio, ¿qué prin-
cipio tuvo? Pedir él estando malo en la cama con 
la pierna quebrada, y bien ageno entonces de ser 
Santo: pedir , d i g o , algún libro de cavallerias pa-
ra entretenerse, no hallarse alguno en casa , y 
darle un libro, que habiade las vidas de los Santos: 
ir leyendo, inflamársele el corazon , encenderse!; 
el espíritu , y dexar la milicia terrena por la Ce-
lestial : Inilio Vire borne, ¿Qué diré de unS. Andrés 
Corsino? á quien le fué principio á su santidad re-
ñirlo una vez ásperamente su madre , y él recono-
cerse. sQoé diré de un San Gonzalo Dominicano? 
á ouien le fue origen de una perfección admirable, 
ir él muy galán, y bizarro por una calle, caer por 
descuido en un lugar muy inmundo, ponerse de 
Iodo, datle grita los muchachos, y el desenga-
ñarse. ¡Ah mundo! No me has de mofar 01ra vez, 
V V o te he de burlar. Qué diré de una Doña San-
cha Carrillo , dama de las mas celebradas de Es-
paña por la nobleza, discreción, y hermosura, 
que yéndose á confesar, mas atenta á las joyas, 
y gala , que á la conciencia; mas llena de vani-
d a d , que de contrición; bastó para principio de 
una vida santamente prodigiosa , decirle enton-
tonces el Maestro Juan de A v i l a ; ¡Ah señora , y 
como todas esas galas me huelen a Infierno! Este 
dicho fue principio de toda una vida admirable. 
Fuera nunca acabar el referir de esto. 

Y pregunto ahora: ¿Si todos estos no hubieran 
logrado estas ocasiones, serían ahora tan grandes 
Santos? Yo no sé lo que serian , que eso alia Dios 
se lo tiene reservado en aquellos sus altísimos, e 
inescrutables decretos , donde por no enagenarse 
]í?equiél detuvo el paso: Aqure profundi torrentis, 
„•y non potes! tramvadari, mas lo que sé e s , que 
Í 1 a Santa tan extática , tan prodigiosa , tan Se-
r lie a orno Santa Teresa, le fue mostrado aquel 
horrible , aquel espantoso lugar , que le estaba 

v „ OP-parado en el Infierno; ¿de qué ocasion pen-
dió'el que la Santa no cayera allí ? Dios lo sabe: 
m :s lo que si vemos, y sabemos, e s , que una co-

que parecía contingencia, una limosna, unas pa-
labtas del Evangelio, un libro devoto, por haber-
lo losrado , de aquello fue su virtud creciendo de 
uno en otrotifto , fueron los auxilios aumentándo-
sele hasta la santidad que vemos, que celebra-
r l o - , y que adoramos. L o que sí vemos, e s , que 
aquella primera pequeña inspiración fue á manera 
de quella pequeña fuente , que allá veía Mardo-
eit¡.;i convertirse luego en un rio ancho, profundo, 
y caudaloso. (Ruber. t i . v.,0.) Fue á manera de 
aquella piedreciliaque allá miraba D a m e l > . » . 3 s . ) 
convertirse luego en un monte, que llena el mun-
dn v que lleea hasta el Cielo. ¿Pues quántas oca-
si. res cmno aquella has malogrado tú?¿quantas 
inspiraciones? ¡quántos avisos? 

Pues por el contrario, ( ¡ o h Dios! ¡éste es el 
punto por todo extremo temeroso! )por el contra-
rio es igualmente cierto quede una ocasion malo-
grada puede seguirse toda nuestra condenación 

eterna. No porque pasada esta ocasion, no nos se-
rá siempre igualmente posible el salvarnos, que 
esto no se puede dec i r ; sino porque de despreciar 
esa inspiración , se seguirá en lo venidero ir t e -
niendo mayor dificultad para obrar bien, / para 
dexar el pecado; ir teniendo menos, y menos f u e r -
zas para resistir á los apetitos, para resolvernos 
de veras á buscar á Dios: y por decirlo en una pa-
labra , se seguirá, que graliam inveníanlas, como 
habla el A p o s t o l , vel non inveniamns in auxilio¡' 
opportuno ! que retirando Dios aquellos especiales 
auxil ios, que ni nos debe por ley de providencia, 
ni por ley de redención, aunque nunca nos falta-
rá con los auxilios suficientes; pero endurecida 
nuestra voluntad, por nuestra ingratitud nos nie-
gue su Magestad justamente aquel auxilio eficáz, 
que para la mejor ocasion le desmerecieron nues-
tras culpas. 

Espantoso suceso , canonizado por el espíritu 
Santo en las Divinas Letras. Elige Dios a Saúl por 
Rey de Israél , úngelo Samuél, júralo , y aclama-
lo el Pueblo, mas porque al entrar al govlerno d e -
bía el nuevo Rey ofrecer á Dios sacrificio, dicele 
Samuél: Anda á G a l g a l a , y allí me esperarás s ie-
te d ias , que al cabo de ellos llegaré allá para ofre-
cer por tí el sacrificio : Septem diebus expectabis, 
doñee veníam ad le. (Reg. 13. 8 . ) V á S a ú l , espera 
y entretanto vase acercando contra él el Exercito 
Filisteo: empiézase ácommover el Pueblo, l lega 
el séptimo dia señalado, el aprieto hacia siglos 
los instantes de dilación. Mira si viene Samuél; no 
parece. Avivanse en su corazon las congojas. Mira 
si llega el Sacerdote; no viene. Determinase en fin, 
y ofrece el mismo Saúl por su mano el sacrificio. 
El que acaba, y Samuél que llega: ó que te esta-
ba esperando, y como vi que no acababas de venir, 
a h o r a , ahora, acabó yá de Ofrecer el sacrificio. 
¿Qué has hecho, desventurado de tí? Stulté egislii 
pues no me aguardáras? nó te dixe que siete dias? 
¿Se han pasado? N o ; pues sábete (atiendan á esta 
condicional espantosa) Si non fccisses,jam nuncpra-
parassel üominus Regnum luum super Israel in 
sempíternum , sed nequaauam Regnum luum ultra 
consurget. (1. Reg. 13. v. 13.)Si no hubieras hecho 
es to , si en esto no hubieras desobedecido á Dios, 
sábete, que desde hoy te perpetuára Dios en la Co-
rona , y en el R e y n o ; pero yá porque en esto has 
desobedecido, te quitará Dios el Reyno, perderás 
la Corona. ¡Espantosa sentencia! ¿por esto? Por una 
cosa , que parece tan ligera? ¿por una sola desobe-
dienciá? N o solamente por esto, sino por lo que de 
esto seváluegosiguiendo,quefue poco perder Saúl 
el Reyno, sino perder su salvación; ¿y qué es loque 
se sigue? Mírenlo: señalale Dios por sucesor en la 
Corona á David: he aquí la embidia en Saúl; por-
que disponiendo Dios suavemente que venga D a -
vid a la Corte , que venza el Gigante. Saúl einbidio-
so lo empieza a mirar con malos ojos, le procura la 
muerte, lo persigue pormontes, y selvas. ¡Oh, que 
de pecados! ¿ Y para en esos? No: sabe que a lgu-

M . . nos 
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mienio: y o l e 
tos años, à aqt 
tal sermon : s 

nos Sacerdotes le han dado acogida en la Ciudad 
de Nobe : dexase llevar de la rabia, y hace pasar à 
cuchillo ochenta y cinco Sacerdotes. ¡Oh cómo vá 
creciendo la ruina! Hace matar todos los habita-
dores de Nobe , sin perdonar á viejos, mugeres, y 
niños; hace poner f u e g o á sus casas,hasta dexarlo 
todo en cenizas. ¡ O h , cOmo se vá aumentando el 
precipicio, que no cesa de uno en otro delito. Pre-
sentatile batalla los Filisteos : vese apretado , y él 
i si mismo se quita la vida con su propia espada; y 
pierde de una vez el R e y n o , el A l m a , la Corona, 
y la salvación. En esto v i n o á parar aquella quepa-
recia tan ligera desobediencia. En esto. ¡Oh , qué 
espantosas palabras del Chrysostomo : Deum Sa-
mueli non obtemperavil , paulatim al que paulalim 
labeni non ¡lelit, quausque ad ipsumperdilíonis ba-
raihrum ¡e ipsum immilli ( D. C h r y s . bom. 8 7 . in 
Matlh.) Dexenmelo explicar con este símil. Por el 
alto copete de una elevada montaña de los D e f r i -
n o s , refiere Olano Magno ( A p . Corn. m Ecrles. 
c. 19 . v . t . ) pasando de vuelo un pajar i l lo , des-
quició de la punta un pequeño grumo de nieve: 
empezó aquel mansamente á deslizarse , y á cada 
buelta q u e d a r a . , iba aumentando el caudal en la 
nieve en queserebolvia ; y á poco t r e c h o , no c e -
sando en sus bueltas, era un grande globo: prose-
g u í a , y creciendoá ese paso'yá un pefiasco f o r m i -
dable; quanto mas crec ido, mas cogía , y quanto 
mas pesado , mas se precipitaba, hasta que y á he-
cho todo un monte de n i e v e , haciéndose camino 
p o r e l estruendoso estrago de toda la arboleda, v i -
no à oprimir todo un Pueblo , que estaba a la falda. 
¿Quién tal pensara , que para tanto estrago bastá-
ra el delicado pie de un pajaTillo ? ¿ Diremos , que 
aquel lo hizo todo? S i , y no. S i , porque aquel fue 
el principio de donde se siguió tanta ruina : y no, 
porque no fue el que por si bastara. 

O h , quién al estar allí Saúl y á para hacer el 
sacri f ic io, y desobedecer á D i o s , l l e g á r a , y le d i -
x e r a : Detente R e y , mira lo que haces: detente, 
porque deesta acción que vás á hacer, pende el que 
pierdas para siempre la Corona, el que no goces el 
R e y n o , y el que no consigas la salvación: Si non 

fecisses, ¡i non fecinei. A n d a , quita (respondería 
q u i z á ) ¿pues por una cosa de tan poca importan-
cia , por una desobediencia tan minima, se habia 
de seguir tanto ? A n d a , que esas son ponderacio-
nes de escrupulosos, y vanos encarecimientos. N o 
puede ser . no puede ser. Pues en verdad que y á 
vemos queasi fue. A h o r a , pues, Catól icos , deduz-
camos de tan espantoso suceso io que mira ácla 
nuestro particular provecho , y exclamemos tem-
blando con San Gregor io el Grande : En qudm 
magna perdi!, qui ut putabat nulla contempli!. 
¿Por tan poco perdido tanto? ¿Por una desobedien-
cia à la voz de Dios perdido un Reyno? ¿ y en un 
instante de tiempo malograda toda una eternidad? 
¿Qué es esto? Que en aquel punto quiso Dios probar 
à S a ú l , si le habia de ser fiel en lo venidero: que 
en aquel punto lo halló infiel i y que desde aquel 

punto no quiso darle los auxilios mas eficaces, que 

le tenia prevenidos, si allí le hubiera obedecido. Es 

dueño, es señor absoluto: ¿quién le puede pedir la 

razón de esto! Q, 

Esto es , oye 

que pende la eter 

momento es solo ; 

ii ei dicire poten , cur ila facisi 
ntes mios , el punto terr ib le , do 
tiidad. Algunos piensan , que ese 
quel ultimo de la muerte, y por 

de la vida. Pues 
eter-

la n i -

y a otros en la v e -
ha hecho, y está 

con Saúl. Esrá su 
ndo allá en su soberano entendi-
ispíraré á aquel areancebadode tan-
tila muger perdida, que vaya a oír 
i esa inspiración movido, fuere, yo 

le moveré el corazon de modo . que se resuelva 
¿ dexar la amistad torpe : d e x a d a é s t a , le haré f á -
ci l el que frequente los Sacramentos: con esa f re-
quencía irá poco á poco arrancando los malos 
hábitos de su a lma, y plantando en ella v i r t u -
des : y aplicado así á vivir b i e n , le asistiré 
con mas especiales , roas repetidos a u x i l i o s , con 
que morirá en g r a c i a , y logrará su salvación 
con ventajas. T o d o esto se irá s iguiendo, si oye-
re esta primera inspiración ; pero si no la o y e , ni 
va al sermón , proseguirá en su amistad torpe , se 
ira enredando mas cada d i a , con que le parecerá 
imposible el dexarla, yo retiraré mis auxilios, él se 
endurecerá de m o d o , que ni atienda á los mayores 
go lpes , hasta que cargado de c u l p a s , en ellas le 
cogerá la muerte, y se condenará sin remedio. Y o , 
dice Dios , le inspiraréá aquel mancebo, que vive 
tan olvidado de mí , fiado en su mocedad , que se 
confiese en tal dia fe-t ivo: sí oyendo esta inspira-
ción se confesáre, y o le daré ternura , y compun-
ción de corazon paraque muy de veras se arrepien-
ta , para que se aparte de las malas compañías que 
le inquietan , para que se retire del juego que le 
pierde , para que huya de las cosas que le precipi-
tan: y o le iré haciendo dulce el retiro , suaves^los 
exeroicios de piedad ; le dispondré luego aquel es-
tado, en que v i v a q u i e t o , pase seguro, y muera en 
gracia. T o d o eso haré , si me atiende á esta inspi-
ración de confesarse; pero si no la o y e , alzaré y o 
de mano á todo lo que le tengo prevenido: él 
proseguirá ciego en sus amistades, perderá lo que 
tiene en el juego: faltándole, se hará ladrón oculto 
en la C i u d a d , o declarado en l a c a m p a ñ i : qu3ndo 
é l menos lo piense, o allí morirá de un balazo , ó 
aquí con muerte repentina. 

¡Oh, Dios! Estas son verdades certisímas, indu-
bitables, al paso que terribles. Acá solo vemos 
algunas caldas, que bastan para llenarnos de hor-
ror , mas no podemos vér las causas; pero si ahora 
no las vemos, porque tiene Dios echado el velo á 
sus inescrutables secretos, el día del Juicio las 
verémos, quando , corriéndonos Dios la cortina, 
no» mostrará á los unos los caminos por donde 

_ quí-

quiso salvarnos ; y á los otros los precipicios por 

donde ellos quisieron condenarse: Viasvitx, & 

vías monis, quellama Jeremías; (1 a. v. 8.) ¡oh Dios! 

entonces quál quedarán los Justos , al vér por to-

dos los pasos de su v i d a , los peligros en que se 

vieron al filo de una eterna ruina: A l g o e x p l í -
caráeste suceso. Un rustico salió de su choza una 

tarde á hacer lena en un monte cercano. (Fr . Barr. 
de Medina) pasaba por medio un r i o , que él pasó 
por una puente, estando y á en el monte c a y ó un 
poderoso a g u a c e r o , tal , que llenándose aquel 
rio, con poderosa a v e n i d a , todo su c a u c e , se llevó 
la mayor parte de la puente, no aexando en ella 
tino una sola viga: llegó en esto la noche, y el rus-
tico , cargando'de su leña.á su jumenti l lo, volvía-
se llevándole por delante , ácla su c h o z a , l legó al 
r i o , seguro de que en él bavia puente. Nada veía 
con las tinieblas de la noche , y entrándose el j u -
mentillo por la v i g a , él fue en su seguimiento 
pasando. ¡ A h hombre, si vieras por donde vás! 
Pasó en fin, l legó á su choza ; pero la admiración 
no acaba de creer lo , viéndolo. ¿Por dónde pasaste? 
Por la puente. N o puede ser , que la ha l levado 
el rio, ¿Pues cómo pasé yo ? Remite la porfia á ir 
todos á verlo. Encienden téas , ván al r i o , des-
cubren la v i g a ; vés aquí por donde pasaste. T a n -
to asombro le causó , y tal h o r r o r , que de solo 
pensar su peligro, allí se quedó muerto. ¿Ya, pues, 
quál será para el justo en el dia del Juicio el pas-
m o , la admiración, volviendo á vér por el espa-
cíode su vida los peligro, en que estuvo al filo de 
caer en el Infierno? ¡Ah! dírí.i entonces, si malogro 
y o en aquel dia aquella inspiración; si pongo mal 
el pie, ¿dónde estuviera yo? Si desprecio aquel im-
p u l s o , que allí me díó el corazon, mire lo que se 
huvlera seguido, ¡Oh, buen D i o s . quáo poco faltó 
en tal oca.ion para que y o , en vez de entrar por 
el camino Oel C i e l o , huvlera echado por el del 
Infierno! ¡Q"é f ' e r a de m í . s i tú .10 me huvieras 
traído tan por la r.iaio't Nisi q da ü¡m'n;s adjuvit 
me, paulominui banusse! m inferno anima mea. (PJ. 
9 3 . v . 17.) Que de aquella resolución c o n q u e y o me 
determiné en tai dia á o e x .r aqueha recreación 
peligrosa, me ha provenido toda esta eterna dicha? 
¿Y qué? ¡Si yo entonces no huviera así determina-
do? Habitasset in inferno anima mea. Ahora estu-
viera en el Infierno. Por el contrario, cómo brama-
rán los condenados al descubrir entonces, por 
quan poco les sucedió el perder el camino-derecho 
del Cielo: Viam civitatis babitaculi non invenerunt. 
(Ps. 106. v. 4.) A h , sí yo, como me di f labael cora-
zon, huviera dexado aquella amistad. Ah,s i y o , co-
mo me movía la conciencia, huviera restituido 
aquella hacienda. A h , si yoj juviera dexadoaquella 
C o m e d i a , aquel paseo, quando en t§l dia tuve tan-
tos impulsosde dexarlo. Eutonces fue quando per-
di tanto. ¡Ah, quién entonces lo huviera sabido! Y 
y á no hay remedio ¡Miserable de mi! que me pa-
reció , que era nada lo que despreciaba , y ahora 
f e o que es infinito lo que perdí: Quam magna di-

Parte I. Sermon IV. 
qui ut pulahm nulla contempli 

D e aquí se s i g u e , Padre , ( m e dirán) que si 
de lograr una sola inspiración puede estár pen-
diente nuestra salvación eterna , y no sabemos 
quándo , ni c ó m o , ni quál será esa inspiración, 
se s igue , que siempre es menester estár en una 
atención continua, en un incesante desvelo a 
quando Dios me l lama, á si será esta aquella 
inspiración, de que tanto pende. Será forzoso 
andar atentos, siempre cuidadosos a no malograr 
ocasion a lguna, pues y o no se quál será aquella de 
que pende mi eterna dicha. Consequencía es 
esta , que al punto, al punto os la concedo toda! 
que cómo puedo yo negar v e r d a d , que asientan l a j 
Divinas Escrituras: Fratres (nos dice mi Padre S, 
Pedro ) Magis salagile, ut per bona opera cerian 
Vistram vócationem, & elcBior.em facialis: h¡ec 
enim f ocíenles, non peccabilíi aliquando. (Epist. 2, 
Petr. i . ) Hermanos mios , en materia tan del todo 
grave no hay cuidado que sobre, andad siem-
pre sol ícitos, atentos siempre para asegurar vues-
tra vocac ion , y vuestra elección; ni os contentéis 
conqualquier c u i d a d o , sino con andar siempr» 
mas, y roas cuidadosos: Magis salagile. ¡ O h , (me 
dirán) que vemos mu.hos, que ni tienen esta sol ic i-
tud, ni cuidado, que de ntidabiceti caso, que viven 
muy divert idos, y pasan muy contentos. ¡Oh, mil 
veces desventurados! Y o no os niego eso; pero por 
eso son muchos los que se condenan. ¡Oh! que son 
muy raros los que vemos que atentos á las inspi-
raciones de D i o s , á sus llamamientos, y avisos, 
viven con esas delicadas atenciones. ¡ O h mil veces 
dichosos! yo os concedo que son p o c o s ; pero por 
eso son tan pocos iosquese salvan. 

Cbarissimi mei, nos vocéa S. P a b l o , cum metu, 
& tremare vestram salutem operamini. (ai Pbíl. a . 
V. 1 3 . ) Amadísimos míos, obrad en vuestra salud 
con temor, y temblor; dá la razón el Apostol: Dcus 
eit enim, qui oper'atur in vabis ve!le, & perficere. 
Porque es Dios el que en vosotros obra, asi los pr i-
meros principios del querer, como los dichosos fines 
del acabar. ¿Y por esto havemos de andar siempre 
con miedo?¿temblando siempre? Antes parece que 
era esto el motivo mas fuerte para una confi m z a 
tan del todo segura, que jamas se nos asomara el 
miedo; porque si es Dios quien lo ha de hacer, 
¡qué mayor seguridad? ¡Ah, oyentes mío..! R e p a -
rad en lo que el Apostol d i c e : Dice que lo ha de 
hacer D i o s ; pero que lo ha de hacer en noso;ro=, 
que nuestra voluntad ha de corresponder , coope-
rando con su inspiración. Pues qué miedo tan jus-
t o , que si nuestra voluntad no corresponde, nada 
importará que Dios de su parte h a g a : sí nuestra 
voluutad se está terca , nada hará en ella Dios. 
Pero aun mas espantoso motivo hay para temer, 
y temblar , explica nuestro insigne Cornelio , que 
si en el pr incipio , que es- el q u e r e r , el velle, 
no le correspondemos á D i o s , ni su Magcstad 
nos querrá corresponder para el acabar , que es 
el P ¡rfie ere-, que sí á la primera inspiración nos 

M a r e -



resistimos a su llamamiento, se dará su Magestad 

por desobligado para acudimos en lo demás con 

sus auxi l ios : Si enim cooperar i negligalis, üeul 

quoque vos ntgUgct, & gratiam mam subducef, 

tice ulterius in vobis operabilur secundan terlium, 

aut quartum bsnum velle, (i perficere. 

A l t o , p u e s , a lmas, si deseáis vuestra salva-

ción si en materia tan espantosa , como cierta, 

queréis que yo os dexc algún consuelo , este solo 

hay: temer á Dios en t o d o , acudir á Dios en todo, 

atender en todo a D i o s , siempre con temor, siem-

pre con susto: Bealus homo qai semptr c,t pavidus. 

(Prov. 38. TI. 14.)Dichoso aquel quesiempre, siem-

pre teme. ¡Oh, Soberano D i o s de las piedades; tem-

blando todo mi corazón, estremecido todo mi espíri-

tu , se sujeta rendido, se postra humilde á tus Ines-

crutables juicios. N o tengo mas consuelo,que temer 

esa tu Magestad Suprema; pero la temo con amor 

de h i jo , confiado, que como generoso León , per-

donarás á quien debaxo de tu poder soberano, tem-

blando se humi l la ; darás benigno tus auxi l ios , á 

quien reconocido de su nada adora tu grandeza 

infinita. En tus manos, mi D i o s , me arrojo todo: 

¿qué roas seguridad que tu misericordia, para que 

yo no malogre nunca las inspiraciones, y los a u -

xilios de tu gracia? 

D E L A M A L I C I A , Y G R A V E D A D 

del pecado mortal , por ser muerte 

del alma. 

Punto señalado en la Semana de la Misión. 

VIERNES V. DE QUARESM4 , AÍ3o 1 6 9 I . 

Dimin; ven!, 6? vide. El lacrímalas esl Jesus. 

Joann, cap. 1 1 . 

S I solo en una perdida t a l , que no se le h a -

lla otro remedio , se admite por el ultimo 

alivio el l l a n t a , la muerte de un hombre no es 

p é r d i d a , que merece lagrimas de un Dios. A l 

sepulcro de un Lazaro difunto llora hoy Christo. 

Y si estas lagrimas no las mueve aquella muerte, 

pues que haviendola visto antes le causó gozo: 

Lazaras mortuus esl, & gaudco; si nó las excita 

su pérdida , pues que tiene tanen su mano restau-

rarlo á la v i d a , si no las ocasiona su lastima , pues 

que aun mas fácil que de sus ojos las lagrimas pue-

de correr, de solo su querer el remedio, ¿qué es lo 

que en Lazaro difunto , tan tiernamente nuestro 

Dios l lora? El ¡aerymatusest Jesus.Tres veces son 

con esta lasque v i ó e l mundo llorar á D i o s : aquí 

llora sobre un hombre solo di funto: otra vez i lora 

sobre toda una Ciudad entera : Videns Civiiaiem, 

fievit si¡per Mam. Y la tercera llora desde la Cruz 

por todo el mundo: Cam clamore valido, & lacry-

n-is. As i ván subiendo el motivo triste á sus lagri-

mas, la C3usa lastimosa a su llanto: de un hom-

bre á una Ciudad , de una Ciudad , á todo un 

mundo : igual debe ser la causa , que en un 

hombre solo le motiva sus lagrimas á Dios, 

que la que en todo un mundo le ocíisiona su 

llanto. Si , dice San C y r i l o , llora Christo en 

un hombre solo j u n t a s , y amontonadas todas 

las desdichas, y un mundo : llora en un mundo 

todas las desdichas de un hombre; y llora en 

un hombre solo todo un mund» de desdichas. 

Porque llora el p e c a d o , que si bastó á dexar 

todo un mundo m u e r t o , ¿"qué podrá hacer su 

veneno en un hombre solo ? L l o r a Christo , dice 

San Ambrosio , una a l m a , que muerta en el pe-

cado , vé que no le ha de costar solo la san-

gre de sus venas; y por e s o , viendo su d u r e -

za , vierte de sus ojos las lagrimas. Llora Chris-

to , dice Andrés Cretense, no tanto a Lazaro en 

el sepulcro d i funto , quanto á los circunstantes 

Judios , q u e , al parecer v i v o s , tienen sus almas 

en el pecado muertas. Y si vé el S e ñ o r , que 

en estas por su pertinacia han de quedar f rus-

trados sus méritos, sin fruto el inmenso valor de 

su muerte, y sin conseguir su remedio el infinito 

precio de su sangre; ¿quéle queda á Dios sitio llo-

r a r , l lorar? L l ó r e n l a s lagrimas de mis o j o s , lo 

que por la dureza de los hombres no se ha de res-

taurar ni con la sangre de mis venas. 

A t í , p u e s , a l m a , que por el pecado mortal , 

sirviéndote ese cuerpo de sepultura, estás muerta: 

Anima , que peccaverit, ipia morietur: á tí te h a -

ce el mismo Dios las exequias ¡ por tí es el llanto, 

por tí los gemidos, por tí las lagrimas, porque des-

preciandocon tu pecado su sangre, si no la admite 

tu d u r e z a , tienes en el pecado la mas horrible, la 

mas espantosa , y la mas formidable muerte. Esto, 

pues , solo de la inmensa mal ie ia , de la gravedad 

imponderable, de la fealdad suma del pecado m«r-

tal, quiero ponderar este rato. N o diré que compi-

tiendo con el mismo Dios su malicia, se dilatan in-

mensos sus malignos senos, al paso que de Dios, á 

quien se opone , se estienden sin termino las p e r -

fecciones infinitas. N o diré,que amontonadas quan-

tas desventuras ha tenido el mundo en dolores, en-

fermedades, deshonras , hambres, y miserias, t o -

das juntas no son mas que un pequeño rasguño del 

formidable León del pecado. N o diré , que si desde 

la tierra hasta el Cielo Empireo se fueran amonto-

nando las calaveras, y huesos dequantos hombres 

han muerto, y morirán en el Universo, todas jun-

tas no son mas que un corto rédito del principal de 

su veneno: Stipendium peccati mors. N o diré, 

que todo un infierno de llamas, de horrores, de tor-

mentos , sin fin , y sin termino , todo junto no es 

mas que una sombra de la espada sangrienta de 

un pecado. N o d i r é , que sube su malicia hasta 

el mismo T r o n o de Dios , que baxa su peso hasta 

mas allá del Infierno; y que se dilata su grave-

dad por masque todos los espacios del mundo, y 

de les Cielos. ¡ O h , qué tres medidas » 0 »in me-

di-

dida de su malicia! Alas solo digo , que el pecado 
es la muerte del alma; que por ésta , el mismo Dios 
vierte sus lagrimas. ¡Oh, y recabe siquiera el me-
recido horror , el imponderable miedo, el justo 
sentimiento que merece en nuestros corazones! 
Hoy lo hagas, tú criatura la mas be l la , que sola 
exempta de todo el l inage de A d á n , de este uní-
versal veneno , te reservó toda la mano de Dios, 
para que tú contra él nos repartas la gracia; 
AVE MARIA. 

Domine veni, & vide. Et lacrymatus esl Jesús. 

Joan, ubi suprá. 

VE R , y l lorar , lo uno se sigue dé lo otro; mas 
como no vén nuestros ojos qual es de el 

pecado la inmensa malicia , por eso nos brotan 
perennes de nuestros ojos las lagrimas. Abrióse-
los á Adán la culpa ; mas aun con todo eso no 
havia conocido qual era su mal ic ia , dice Nicolao 
de L i r a , hasta que v ió delante de sí á sti querido 
Abél y á difunto. Entonces la novedad triste, el 
h o r r o r , el sentimiento, el pasmo , al vér aquel 
primer semblante dé la muerte que no havia visto, 
el rostro pál ido, los ojos sin l u z , cárdenos los la -
bios , sin movimiento los miembros, y el cuerpo 
todo helado, horrible, y yerto. Esto es (dixolevan-
tando el gemido) jestO es lo que hizo mi pecado? 
¡Oh maldito pecado! Y eutonces; soltando la Cor-
rienteálas lagrimas, no cesó de llorar en cien años 
continuos. ¿Qué f u e r a ; si como v ió la muerte del 
cuerpo en A b é l , huviera vistoen Caín lamuertédel 
alma? Esta quisiera yo representaros hoy , para que 
acompañarais en las lagrimas, n ó y á a A d á n , sino 
á Christo. M a s y á que nolavénnuestros o jos , por 
l o que silcede en la muerte del cuerpo ; la ha de 
ponderar nuestra Fé. 

L o que es el alma para el c u e r p o , éso es Dios 
para el alma. Muere el cuerpo al punto que le fal-
ta el 3 l m a , y muere el alma al puntó que le falta 
D i o s : Anima amissa mors corporis, Deus amissus 
mors anime, dixo el grande Agustino. Ahora , pueSj 
¿quésucede en la muerte del cuerpo? Tres lastimo-
sas perdidas. Porque lo pr imero, pierde el hom-
bre al punto que espira , r iquezas, bienes, pues-
t o s , y todo quanto tenia en el mundo: el que era 
R e y , pierde al punto que espira el R e y n o , y lá 
Corona; el que era Pontíf ice, pierde al punto 
que espira toda la autoridad con la T y a r a : E l que 
era poderoso, y r i c o , yá de todas sus riquezas no 
tiene nada. L o segundo, se pierden con la muer-
te todos los exercicíos , y funciones de la v i d a , ni 
v é el cadáver , ni o y e , ni se m u e v e , ni alienta, ni 
respira. Lo t e r c e r o , pierde todo su s é r ; reducién-
dose al punto el cuerpo de una en otra mudanza á 
g u s a n o s , podredumbre, á t ierra , á nada. Asi lo 
sén nuestros ojos. 

Pues atiéndalo así nuestra Fé en la muerte de 
el alma por el pecado morta l , en que discurriré 
«sas mismas tres pérdidas , como tres puntos de 

una meditación provechosa. L o primero, pierde 
el alma sus méritos adquiridos. L o segundo, 
pierde la vida de la gracia. L o tercero, pierde a 
D i o s , y con Dios pierde todo su ser. ¡Oh, que tres 
perdidas! que aunque se juntáran en una todas 
las lenguas tie los Angeles , jamás acabarían de ex-
plicarlas. Pero empecemos, oyendo al mismo D i o s 
al capitulo diez y ocho deEzequiél : Si averteril se 
justas á juslitia sua, & fecerii iniquitalem, omnes 
juslilie ejus, quasfecerat, non recordabuniur. Sí el 
J u s t o , dice D i o s , si el mas Santo, si el mas 
lleno de méritos, y de v i r t u d e s , hiciere un pe-
cado s o l o , aunque sea en medio de las tinie-
blas de la noche , enlo mas retirado de un desier-
t o , en lo mas hondo de una c u e b a , a l punto 
todos quantos méritos huviere juntado, quan-
tas penitencias, quantas buenas o b r a s , todas, 
todas nonrecordabuniur, quedarán en eterna o l v i -
da , no servirán de nada, serán perdidas, sean las 
que fueren. ¡Señor, seau lasque fueren? y por un 
solo pecado mortal? Por uno solo. ¡Oh! ponderad 
esto , Católico«. 

Y para que forméis algún coacepto, poned 
que huviera un hombre de ochenta años, qu» 
desde niño, todo entregado á v ir tud, buviera a d -
quirido él solo quantos méritos tienen todos loa 
Santos, y Angeles de la G l o r i a , si esto fuera posi-
ble; que huviera ganado tantas almas él solo, c o m o 
todos los doce Apostoles ; y además, lasque tles-. 

Euesganó un Francisco Xavier. P o n e d , que él solo 
uviera hecho mas penitencias que todos los A n a -

coretas de los desiertos; mas que los Pablos, l o i 
Estilitas, y los Antonios. P o n e d , que huviera d a d o 
el solo mas limosnas que los Elemosynarios, l o s 
Villanúevas, y losEl ig ios . P o n e d , que él solo v e n -
cieraen castidad, pureza,y contemplacioná l a s T e -
resas, á las Catalinas, y á las Rosas. Poned p o r u l -
t imo, que en sus últimos años padeciera él sola 
todos juntos quaiitos tormentos, garruchas , catase 
tas , sartenes, parrillas, han padecido once millo-
nes de Santos Martyres. ¡Oh, Dios! ¿quál sería este 
monton de méritos juntos en un hombre solo? Pues 
aun es poco. Añadid ahora otra part ida , que ella 
sola vale mas que todas esas juntas. Poned sobra 
todos esos méritos, que huviera adquirido todos 
los que tuvo la Santísima Virgen en el punto a n -
tes de espirar. Aquí pierde pie aun el entendimien-
to de un Serafín. Pues poned ahora, que ese hombre 
con ese monton inmenso de méritos cometiera un 
solo pecado mortal , uno solo , y al punto muriera 
sin arrepentirse, ¿quésería deestehombre? ¿qué se-
ría? Y á no los d i x o el mismo D i o s : Onuies ju,tilia 
ejus, quasfecerat, non recordabuniur: que todos esos 
méritos perdidos, que todo ese caudal inmenso ma-
logrado eaeria por una eternidad en el Infierno: es 
verdad infalible de D i o s , no penséis que es pon-
deración de mí arbitrio. 

Ahora,pues, jquáaia será la malicia deun pe-
cado mortal, si puesto él solo en una balanza del 
peso reítisimo de la Justicia de D i o s , y en otra 
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resistimos a su llamamiento, se dará su Magestad 

por desobligado para acudimos en lo demás con 

sus auxi l ios : Si enim cooperari negligatis, Deus 

quoque vos ntglig" , & graliam mam subducer, 

nec ullcriul in vobis operabilur secundu'm terlium, 

aut quartum bsnum velle, (i perficere. 

A l t o , p u e s , a lmas, si deseáis vuestra salva-

ción si en materia tan espantosa , como cierta, 

queréis que yo os dexe algún consuelo , este solo 

hay: temer a Dios en t o d o , acudir á Dios en todo, 

atender en todo a D i o s , siempre con temor, siem-

pre con susto: Btatus homo qai semptr cst pavidus. 

(Prov. 38. TI. 14.)Dichoso aquel quesiempre, siem-

pre teme. ¡Oh, Soberano D i o s de las piedades; tem-

blando todo mi corazón, estremecido todo mi espíri-

tu , se sujeta rendido, se postra humilde á tus ines-

crutables juicios. N o tengo mas consuelo,que temer 

esa tu Magestad Suprema; pero la temo con amor 

de h i jo , confiado, que como generoso León , per-

donarás á quien debaxo de tu poder soberano, tem-

blando se humi l la ; darás benigno tus auxi l ios , a 

quien reconocido de su nada adora tu grandeza 

infinita. En tus manos, mi D i o s , me arrojo todo: 

¿qué roas seguridad que tu misericordia, para que 

yo no malogre nunca las inspiraciones, y los a u -

xilios de tu gracia? 

D E L A M A L I C I A , Y G R A V E D A D 

del pecado mortal , por ser muerte 

del alma. 

Punto señalado en la Semana de la Misión. 

VIERNES V. DE QUARESMA , AÍ3o 1 6 9 1 . 

Dimin; ven!, 6? vide. El lacrymalui elt Jesus. 

Joann. cap. 1 1 . 

S I solo en una perdida t a l , que no se le h a -

lla otro remedio , se admite por el ultimo 

alivio el l l a n t a , la muerte de un hombre no es 

p é r d i d a , que merece lagrimas de un Dios. A l 

sepulcro de un Lazaro difunto llora hoy Christo. 

Y si estas lagrimas no las mueve aquella muerte, 

pues que haviendola visto antes le causó gozo: 

Lazaras moriuus est, & gaudco; si nd las excita 

su pérdida , pues que tiene tanen su mano restau-

rarlo á la v i d a , si no las ocasiona su lastima , pues 

que aun mas fácil que de sus ojos las lagrimas pue-

de correr, de solo su querer el remedio, ¿qué es lo 

que en Lazaro difunto , tan tiernamente nuestro 

Dios l lora? Eiiacrymatusen Jesús.Tres veces son 

con esta lasque v i ó e l mundo llorar á D i o s : aquí 

llora sobre un hombre solo di funto: otra vez itera 

sobre toda una Ciudad entera : Videns Civiiaiem, 

flevil super Mam. Y la tercera llora desde la Cruz 

por todo el mundo: Cum clamore valido, & lacry-

n.is. As i ván subiendo el motivo triste i sus lagrí-

mas, la C3usa lastimosa a su llanto: de un hom-

bre á una Ciudad , de una Ciudad , á todo un 

mundo : igual debe ser la causa , que en un 

hombre solo le motiva sus lagrimas á Dios, 

que la que en todo un mundo le ocíisiona su 

llanto. Si , dice San C y r i l o , llora Christo en 

un hombre solo j u n t a s , y amontonadas todas 

las desdichas, y un mundo : llora en un mundo 

todas las desdichas de un hombre; y llora en 

un hombre solo todo un mund» de desdichas. 

Porque llora el p e c a d o , que si bastó á dexar 

todo un mundo m u e r t o , j 'qué podrá hacer su 

veneno en un hombre solo ? L l o r a Christo , dice 

San Ambrosio , una a l m a , que muerta en el pe-

cado , vé que no le ha de costar solo la san-

gre de sus venas; y por e s o , viendo su d u r e -

za , vierte de sus ojos las lagrimas. Llora Chris-

to , dice Andrés Cretense, no tanto a Lazaro en 

el sepulcro d i funto , quanto á los circunstantes 

Judios , q u e , al parecer v i v o s , tienen sus almas 

en el pecado muertas. Y si vé el S e ñ o r , que 

en estas por su pertinacia han de quedar f rus-

trados sus méritos, sin fruto el inmenso valor de 

su muerte, y sin conseguir su remedio el infinito 

precio de su sangre; ¿quéle queda a Dios sino llo-

r a r , l lorar? L l ó r e n l a s lagrimas de mis o j o s , lo 

que por la dureza de los hombres no se ha de res-

taurar ni con la sangre de mis venas. 

A t i , p u e s , a l m a , que por el pecado mortal , 

sirviéndote ese cuerpo de sepultura, estás muerta: 

Anima , que peccaverit, ipia morietur: á tí te h a -

ce el mismo Dios las exequias ¡ por tí es el llanto, 

por tí los gemidos, por tí las lagrimas, porque des-

preciandocon tu pecado su sangre, si no la admite 

tu d u r e z a , tienes en el pecado la mas horrible, la 

mas espantosa , y la mas formidable muerte. Esto, 

pues , solo de la inmensa mal ie ia , de la gravedad 

imponderable, de la fealdad suma del pecado m«r-

tal, quiero ponderar este rato. N o diré que compi-

tiendo con el mismo Dios su malicia, se dilatan in-

mensos sus malignos senos, al paso que de Dios, á 

quien se opone , se estienden sin termino las p e r -

fecciones infinitas. N o diré,que amontonadas quan-

tas desventuras ha tenido el mundo en dolores, en-

fermedades, deshonras , hambres, y miserias, t o -

das juntas no son mas que un pequeño rasguño del 

formidable León del pecado. N o diré , que si desde 

la tierra hasta el Cielo Empireo se fueran amonto-

nando las calaveras, y huesos dequantos hombres 

han muerto, y morirán en el Universo, todas jun-

tas no son mas que un corto rédito del principal de 

su veneno: Stipendium peccati mors. N o diré, 

que todo un infierno de llamas, de horrores, de tor-

mentos , sin fin , y sin termino , todo junto no es 

mas que una sombra de la espada sangrienta de 

un pecado. N o d i r é , que sube su malicia hasta 

el mismo T r o n o de Dios , que baxa su peso hasta 

mas allá del Infierno; y que se dilata su grave-

dad por masque todos los espacios del mundo, y 

de les Cielos. ¡ O h , qué tris medidas » 0 »in me-

d í -

d i d a d e su m a l i c i a ! A l a s solo d i g o , q u e e l p e c a d o 

es la muerte d e l a l m a ; q u e p o r ésta , el mismo D i o s 

v i e r t e sus l a g r i m a s . ¡ O h , y r e c a b e s i q u i e r a el m e -

r e c i d o h o r r o r , el i m p o n d e r a b l e m i e d o , e l justo 

sent imiento q u e m e r e c e en nuestros c o r a z o n e s ! 

H o y lo h a g a s , l ú c r i a t u r a la mas b e l l a , q u e sola 

e x e m p t a d e t o d o el l i n a g e de A d á n , d e este u n í -

v e r s a l v e n e n o , te r e s e r v ó t o d a la m a n o de D i o s , 

p a r a q u e t ú c o n t r a é l nos r e p a r t a s la g r a c i a ; 

AVE MARIA. 

Domine veni, & vide. Et lacrymatus es! Jesús. 

Joan, ubi suprá. 

VE R , y l lorar , lo uno se sigue dé lo Otro; mas 
como no vén nuestros ojos qual es de el 

pecado la inmensa malicia , por eso nos brotan 
perennes de nuestros ojos las lagrimas. Abrióse-
los á Adán la culpa ; mas aun con todo eso no 
havia conocido qual era su mal ic ia , dice Nicolao 
de L i r a , hasta que v ió delante de si á sti querido 
Abél y á difunto. Entonces la novedad triste, el 
h o r r o r , el sentimiento, el pasmo , al vér aquel 
primer semblante dé la muerte que no havia visto, 
el rostro pál ido, los ojos sin l u z , cárdenos los la -
bios , sin movimiento los miembros, y el cuerpo 
todo helado, horrible, y yerto. Esto es (díxolevan-
tando el gemido) jestd es lo que hizo mi pecado? 
¡Oh maldito pecado! Y eutonces; soltando la Cor-
ríenteálas lagrimas, no cesó de llorar en cíen años 
continuos. ¿Qué f u e r a ; si como v ió la muerte del 
cuerpo en A b é l ; huviera vístoen Caín lamuertédel 
alma? Esta quisiera yo representaros hoy , para que 
acompañarais en las lagrimas, n ó y á a A d á n , sino 
á Christo. M a s y á que nolavénnuestros o jos , por 
l o que sUcede en la muerte del cuerpo ; la ha de 
ponderar nuestra Fé. 

L o que es el alma para el c u e r p o , éso es Dios 
para el alma. Muere el cuerpo al punto que le fal-
ta el 3 l m a , y muere el alma al puntó que le falta 
D i o s : Anima amissa mors corporis , Deus amissus 
nsors anime, dixo el grande Agustino. Ahora , pueSj 
¿quésucede en la muerte del cuerpo? Tres lastimo-
sas perdidas. Porque lo pr imero, pierde el hom-
bre al punto que espira , r iquezas, bienes, pues-
t o s , y todo quanto tenia en el mundo: el que era 
R e y , pierde al punto que espira el R e y n o , y lá 
Corona; el que era Pontíf ice, pierde al punto 
que espira toda la autoridad con la T y a r a : E l que 
era poderoso, y r i c o , yá de todas sus riquezas no 
tiene nada. L o segundo, se pierden con la muer-
te todos los exercicíos , y funciones de la v i d a , ni 
v é el cadáver , ni o y e , ni se m u e v e , ni alienta, ni 
respira. Lo t e r c e r o , pierde todo su s é r ; reducién-
dose al punto el cuerpo de una en otra mudanza á 
g u s a n o s , podredumbre, á t ierra , á nada. Asi lo 
sén nuestros ojos. 

Pues atiéndalo asi nuestra Fé en la muerte de 
el alma por el pecado morta l , en que discurriré 
esas mismas tres pérdidas , como tres puntos de 

una meditación provechosa. L o primero, pierde 
el alma sus méritos adquiridos. L o segundo, 
pierde la vida de la gracia. L o tercero, pierde a 
D i o s , y con Dios pierde todo su ser. ¡Oh, que tres 
perdidas! que aunque se juntáran en una todas 
las lenguas tie los Angeles , jamás acabarían de ex-
plicarlas. Pero empecemos, oyendo al mismo D i o s 
al capitulo diez y ocho deEzequiél : Si averteril se 
justus á justilia sua, & fecerii imquitatem , omnes 
juslilie ejus, quaifeeerat, non recotdabuntur. Si el 
J u s t o , dice D i o s , si el mas Santo, si el mas 
lleno de méritos, y de v i r t u d e s , hiciere un pe-
cado s o l o , aunque sea en medio de las tinie-
blas de la noche , enlo mas retirado de un desier-
t o , en lo mas hondo de una c u e b a , a l punto 
todos quantos méritos huviere juntado, quan-
tas penitencias, quantas buenas o b r a s , todas, 
todas nonrecordabuniur, quedarán en eterno o l v i -
da , no servirán de nada, serán perdidas, sean las 
que fueren. ¡Señor, seau lasque fueren? y por un 
solo pecado mortal? Por uno solo. ¡Oh! ponderad 
esto , Católico«. 

Y para que forméis algún coacepto, poned 
que huviera un hombre de ochenta años, qu» 
desde niño, todo entregado á v ir tud, huviera a d -
quirido él solo quantos méritos tienen todos loa 
Santos, y Angeles de la G l o r i a , si esto fuera posi-
ble; que huviera ganado tantas almas él solo, c o m o 
todos los doce Apostoles ; y además, lasque des-. 

Euesganó un Francisco Xavier. P o n e d , que él solo 
uviera hecho mas penitencias que todos los A n a -

coretas de los desiertos; mas que los Pablos, l o i 
Estilitas, y los Antonios. P o n e d , que huviera d a d o 
el solo mas limosnas que los Elemosynarios, l o s 
Víllanúevas, y losEl ig los . P o n e d , que él solo v e n -
cieraen castidad, pureza,y contemplacioná l a s T e -
resss, á las Catalinas, y á las Rosas. Poned p o r u l -
t imo, que en sus últimos años padeciera él sola 
todos juntos quantos tormentos, garruchas , catas-, 
tas , sartenes, parrillas, han padecido once millo-
nes de Santos Martyres. ¡Oh, Dios! ¡quál sería este 
monton de méritos juntos en un hombre solo? Pues 
aun es poco. Añadid ahora otra part ida , que ella 
sola vale mas que todas esas juntas. Poned sobra 
todos esos méritos, que huviera adquirido todos 
ios que tuvo la Santísima Virgen en el punto a n -
tes de espirar. Aqui pierde pie aun el entendimien-
to de un Serafín. Pues poned ahora, que ese hombre 
con ese monton inmenso de méritos cometiera un 
solo pecado mortal , uno solo , y al punto muriera 
sin arrepentirse, ¿quésería deestehombre? ¿qué se-
ría? Y á no los d í x o el mismo D i o s : Omnes jusiiiias 
ejus, quasfereral, non recordabuniur: que todos esos 
méritos perdidos, que todo ese caudal inmenso ma-
logrado eaerla por una eternidad en el Infierno: es 
verdad infalible de D i o s , no penséis que es pon-
deración de mí arbitrio. 

Ahora,pues, jquáaia será la malicia deun pe-
cado mortal, si puesto él solo en una balanza del 
peso reílisimo de la Justicia de D i o s , y en otra 
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Ins treri'os de todos los Santos Angeles , y ¿Q«M queda el pobre L a b r a d o r , que despues 

? S » W i s i m a juntos, aquel solo pecado lie- de las fat igas de todo un a n o , de repente se armó 

S i l . ¿ S T t ó u el p r o f u n d o , sola aquella el g r a n i z o , le destruyó la mies, y lo dexó perdí-

1 • nrevaleclera, y con Infinito exceso , á la d o ' ¿ Q u a l queda el pobre navegante , que despues 

h n n ^ d imoonderable de tantas buenas obras. Y de un penoso, V largo viage, de repente se armó la 

Aldesamado de Dios en un pecado solo exce- tempestad, se sorbió la N a v e , y en ella la hacién-

d a l a a quantosagrados le han hecho todos sus San- d a , que havia estado juntando veinte a ñ o s , y ¿1 es-

bóceles y su misma Madre Santísima. ¡ Oh, «apa desnudo en una tabla? ¿Qual queda el catni-

abistno de malicia sin termino! Dan la « z o o de M a t e , que cercado de repente de crueles salteado-

esto los T e o l o g o s , porque toda j u n t a , quanta r e s , dexandolo desnudo, le quitan quanto havia 

honra le han hecho a Dios todos sus Santos, y A n - ganado en muchos vlages? ¿Y quál quedaras tú tnis-

fiel»s no equivale á la inmensidad de la injuria, "»», si a h o r a , al volver á tu casa , hallaras muer-

une" le-hace h su Magestad un pecado so lo ; ¿pues tos tus esc lavos , quemado tu almacén, vacíos tus 

quál será la injuria, que ella sola vence tantos mi- " f r e s , totalmente destruida tu hacienda, y te v íe-
' . . i i . /-»..' _. ' .i i «¡n un r«>il cnln^ :Rn un ¡ntfinrp m>r̂ í>4n U 

llones de millones de honras? , Quinto será el mal, 
que él solo basta para perder bienes tan inmensos? 
¡Oh, abismo de malicia sin suelo! ¡ O h , mar de ma-
licia sin fondo! ¡ O h , piélago de malicia sin orilla! 
¡ O b , infierno de malicia sin termino! ¿ Dónde esta 
nuestra F é , sí esto creemos? ¡ y creyendo esto to-
davía pecamos! 

N o eran tantos tus méritos, alma , no eran 
tantos. Mas con todo eso , un solo mérito ( quie-
r o d e c i r , una obra buena hecha por Dios estando 
en g r a c i a ) es riqueza tan estimable, que tiene 
por prec io , y paga la posesion Inmensa de Dios, 
y el gozo interminable de la gracia. ¿ U n jarro de 
agua dado por D i o s , ¿puede ser cosa mas l igera? 
Pues ese jarro de agua vale tanto como todos los 
deley tes del Cielo. ¡Oh, Dios, quamos! Ahora pues, 
á este respeflo ajusta tus quentas, que a tí te estarla 
bien el hacerlas, ¿quántas obras buenas havrias he-
cho en tu v ida? Quántos Sacramentos recibido con 
buena disposición? ¿ Q u á n t a s M i s a s , oraciones, l i -
mosnas, ayunos? Pues al respeéto, d i m e , ¿quánta 
sería con estos nitritos tu riqueza ? Valia mas que 
mil mundos, .¿Hiciste un pecado mortal ? ¡ O h , des-
ventura inmensa! Perdióse toda esa riqueza en un 
punto, malogróse todo en un instante. ¡Oh, locura! 
¡Oh,necedad, dicnade llorarse con lagrimasdesan-
g r e ! Por solo una vista torpe, por un pensamien-
to consentido , que pasó luego , por una palabra 
que se llevó el a y r e ; ¿ perdiste una riqueza infini-
ta , perdiste un caudal inmenso ; perdiste unos 
bienes eternos? Afanan suam misil hostis ai omnia 
dniderabilia ejus. tínttó á caso el Demonio en tu 
a l m a , y la ha dexado como una Ciudad, que asal-
tada de un Exercito enemigo , ni dexa p lata , o r o , 
i iquezas , ni alhajas, hasta quedar la Ciudad como 
allí quedó la V e r a - C r u z : Sicut Civilas qux vasta-
tur. Quedó tu alma, comoquando en una casa, en-
trando los ladrones sin sentirlos, la dexan del todo 
efí• > da. Q u e d ó tu alma como una v i ñ a , en que 
entrándose una tropa de hambrientos b r u t o s , sin 
que lia ya quien los detenga, hozan, comen, destru-
y e n , ' fSta'uodcxarie un pimpollo. Quedó tu alma, 
romo qu3ndo en una mies y á madura cae un furioso 

izo. ¡lie a/otanriolas espigas, no dexa en pie ni 
I ..':, ¿rano. ¿Y atan inmensa desventura tequedas 

(!•.'! Oh! ¿dónde tu Fé,düude tu juicio? 

ras sin un real solo? ¿En un instante perdido lo que 
se ganó en tantos años? Con un mirar, perdido lo 
que se adquirió con tantas buenas obras? ¿ Y por 
un gusto v i l , perdido un deleyte inmenso , un te-
soro inagotable, una riqueza infinita? ¡ O h ! ¿ p a -
ra quáudo son las lagrimas ? 

Así las derramó David con todo su Exerci-
to al vér destruida, y saqueada de los Amale-
citas la Ciudad de Siceleg. Arrimaron las a r -
m a s , dice el T e x t o , y al vér aquellas lastimas, 
acudieron todos a las lagrimas: Plántenme do-
ñee dejicerent in eis lacryma. Y no cesaron del 
llanto , hasta que y á no tuvieron mas lasrimas. 
L o s Judíos , dice San G e r o n y m o , perdida su J e -
rusa len, y echados de e l l a , todos los años iban un 
día j u n t o s , y pagaban porque los dexasen entrar, 
solo á l lorar, como lo hacían á grandes gemidos, 
su pérdida. Los R o m a n o s , al vér gran parte de 
Roma quemada en una noche por Nerón , a n -
daban por las calles como locos dando g r i t o s , y 
alaridos de sentimiento, Pues , o Católico , si t ie-
nes F é , un mérito solo vale mas que toda R o m a , 
mas que toda Jerusalén , mas que todas las C i u -
dades del mundo. Y si has perdido , no un m é -
rito solo , sino muchos , ¿quál será tu pérdida, 
dime? Y dime , ¿dónde está tu llanto? 

Mas todavía suele servir de algún consuelo a l 
que todo lo ha perdido, escapar por lo menos con 
la v i d a ; pero ese consuelo no lo dexa el pecado k 
tu alma. Este es el segundo punto , y la segunda 
pérdida que debes meditar. E l que perdió la ha-
cienda, puede restaurarla con la v i d a ; el que per-
dió la renta, consuélase con que queda la finca; pe-
ro si tú has perdido la v ida de la g r a c i a , la finca 
de una eterna r e n t a , si has quedado como el á r -
bol , no solo despojado de sus h o j a s , y frutos, 
sino seco también en la r a í z , ¿ qué te queda ? Ha-
dix eorum exsiccata est, fruflum nequáquam facier. 
T e dice Dios por O s é a s , mientras estás en este es-
tado , ni hay f r u t o , ni hayredí to , ni hay ganan-
cia , porque no hay v ida. 

De el alma unida al c u e r p o , resulta en éste 
la vida ; que no es otra cosa (diciendo de ella lo 
queaqui basta) no es otra cosa que aquella facul-
tad , aquel intrínseco vigor con que el vivientecre-
ce , se sustenta, se hermosea, se mueve, o y e , gusta, 

entiende, a m a , discurre. Pero separada el alma, 
todo eso se pierde al punto, porque se pierde la 
vida; y á lo vemos: a s i , pues, de estár el alma uni-
da á Dios , resulta la vida del a l m a , que es la g r a -
cia. ¡ O h , qué v ida! Que jamas podrá el hombre 
hacer cabal concepto de so precio: Nescil homo pre-
lium ejus. Una vida , que ella sola vale mas que 
quantas vidas tienen, han tenido , y tendrán todos 
los vivientes del mundo; melior est misericordia rúa 
super vitas: o como leyó del Hebreo Cayetano: 
Melior est gratia. Una vida , que siendo toda 
de D i o s , nos hace participantes de su m¡sma na-
turaleza Divina. De m o d o , que asi como un hier-
ro ardiendo tiene todas las propiedades del fue-
g o , menos el ser f u e g o , y quedándose en su natu-
raleza h i e r r o , con todo eso tiene el resplandor 
la l u z , la hermosura del fuego; asi una alma en-
vestida de Dios por la grac ia , participa todas sus 
perfecciones, lo retrata en su bel leza, lo copia en 
su hermosura. Una vida , que haciéndonos hijos 
de D i o s , nos dá opción k todas sus riquezas por 
herencia, nos funda derecho, y nos es mayorazgo , 
y finca para pedirle de justicia la gloria. ¡ O h , qué 
vida será esta , Catól icos! Si huviera Dios estado 
criando desde toda su eternidad una criatura des-
pués de otra por instantes, y sin cesar ; y huvie-
se criado esas criaturas de modo que se fuesen 
íiempre excediendo como por grados en per fec-
ciones de naturaleza, en i n g e n i o , en nobleza-
¿quantas criaturas huviera criado Dios hasta este 
punto? Y en esas creciendo como por escalones 
¿quánta sería la perfección natural , y la hermosu-
ra ? Poned el entendimiento de un Agustino mul-
tiplicado á millones; ¿quál sería este entendimien-
to? Poned la hermosura de una Raquel aumentada 
á millares; ¿quál sería esta hermosura? Poned la 
autoridad , y nobleza de un Salomón a millares re-
doblada; ¿quál sería esta nobleza? Pues juntadlo to-
d o , y todo junto no llega k la perfección, á la her-
mosura , á la nobleza , que tiene una alma con un 
solo grado de gracia: ¡iouum graticeunius, dice San-
to ['boinas, majus est quam bonum natura totius uni-
veni. Porque un solo grado de gracia, por la natu-
raleza Divina que participa , excede con infinitas 
Ventajas á toda la naturaleza cr iada, y por criar. 

Esta es la vida de la grac ia: vida Divina, vida 
de Dios. Con esta , decia San Pablo, que vivia él, 
y no era él el que v iv ia , sino Dios en él : Vivo ego, 

jam non ego , vivit vero in me Cbristut. Pues es-
ta v ida, esta vida es la que nos quita un pecado 
mortal ; ¿qual será la malignidad, que de un g o l -
pe quita tina v i d a , que vale mas ella sola que to-
das las vidas de mil mundos? Pasad por el enten-
dimiento esta consideración : si ahora volviese 
a inundar todo el orbe aquel universal diluvio, 
¿quántas serían las vidas que quíiarían sus aguas ? 
¡ O h , qué estrago tan lastimoso sería vér todo 
el mundo lleno de cadaveres! rodas las Ciudades 
hechas montones de muertos ¡todos los campos 
sembrados de esqueletos horribles! Pues mas h o r -

rible estrago es sin duda el que tú haces quitando 
a lu alma la vida de la grac ia , que vale mas que 
todas esas v idas , con un solo pecado mortal. -Oh 
diluvio de malignidad, diluvio de peste , diluvió 
de veneno! Aquel monstruo de la naturaleza, C a -
h g u l a , l legó á tanto su fiereza, que deseaba que 
toao el numeroso Pueblo Romano no tuviera mas 
que una cabeza sola, para de un golpe , cortando á 
todos la c a b e z a , quitarles á todos la v ida. ¡Fiereza 
increíble! Pues mayor es la t u y a , no hay duda 
quando quitas á tu alma la vida de la gracia. P o r -
que si executáras c u l p a , sí te dieran opcion para 
que nos quitáras ahora las vidas i todos lo? que 
estamos juntos en la Iglesia; ¡qué horror! Dirás 
no lo hiciera por quanto hay en el mun.io! Pues' 
es nada todo esto con lo que executas quitando k 
tu alma la vida con un pecado. ¡Oh , qué muerte: 
en que pierde el alma una hermosura , que basta-
ba a enamorar, y arrebatar los ojos de D i o s ! y 

queda al punto tan f e a , tan "abominable , como y 
mas que un demonio. Un pecado solo hizo del A n -
gel mas bello, del Serafín mas hermoso, ese tizón 
hornule del Infierno: pues sí tú tienes en el alma 
no uno, sino cinquenta pecados mortales; con que' 
esos cinquenta pecados se pudieran repetir y po-
ner de m o d o , que les fueran imputables , en c i n -
quenta Serafines de aquellos: que ahora mas h e r -
moíos están junto al T r o n o de D i o s : a l punto a l 
punto hicieran de cinquenta Serafines, cinquenta 
hensimos demonios. ¿ Pues quál será la fealdad de 
tu alma por tus pecados, si ella sola bastaba á h a -
cer feismos demonios á cinquenta Serafines? 

¡Oh, muerte, que con esa v i d a , y esa hermo-
sura priva de la nobleza, de la d i g n i d a d , del m a -
yorazgo de D i o s , y dexa el alma como el ahor-
c a d o , que con un pie y á en la escalera, no le f a l -
ta y á mas que darle el verdugo vu&lta! Asi tú con 
un pie solo en la orilla de este m u n d o , que es la 
vida del cuerpo , no te falta yá mas de una, para 
caer á un tormento sin fin , á una esclavitud eter-
na. ¡Oh, qué cambio! ¡oh qué permuta, por un gus-
to que al puntóse pasa, una vida de deleytes e t e r -
na! ¡Qué muger hiciera un p e c a d o , si al punto hu-
viera de quedar como un dragón fiera? ¿Qué Prin-
cipe hiciera un p e c a d o , sí al punto, perdida la 
C o r o n a , huviera de quedar vil esclavo? ¿ Q u é n o -
ble hiciera un pecado si al punto huvierade quedar 
sin el puesto, sin el M a y o r a z g o , y s ¡ „ l a fin:a? 
¿Pues cómo con un pecado perdemos lo que vale 
mas que infinitos millones? O no tenemos F é , ó 
estamos locos. N o hizo concepto Esaúde loque ven-
día en el mayorazgo, quando lo vendió por una e s -
cudilla de lentejas: Abiit parvipendéis, qaod primo-
génita vendidisset. (Gen. í y . ) Mas quando y á se v ió 
sin é l , daba bramidos como un león atravesado 
con un dardo: Irrugiil clamore magno. ¿Pues q u á -
les serán tus bramidos al vér perdida con la gracia 
la vista de D i o s , y un mayorazgo eterno? 

Mas la muerte corporal no pára solo en pr i-
var de la hacienda , y bienes, en quitar la v ida, 
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cus funciones; sino que también acaba con el sér 
reduciendo presto un cadáver á gusanos, á podre, 
a lierra, a nada. Esie es el icrcer pumo de nuestra 
meditación, y la tercera, y total pérdida que hace 
l a muerte del pecado en el alma, que sobre quitar-
le todos sus méritos, sobre quitarle la vida de la 
grac ia , le quita todo su sér, q u e solo es Dios. Per-
der a Dios , perder á Dios; ¡oh, qué perdida! Veo, 
decia Santa Catalina de G e n o v a , que tiene Dios 
tanta conformidad con la criatura racional , que 
si al demonio se le pudiera quitar aquel asquero-
so vestido del p e c a d o , al punto se uniera Dios con 
é l , con estrecho lazo de amor. Pues toda la in-
clinación aun de Dios, basta un pecado a detener-
la? ¡ O h , perverso muro de diamante! bsíquítlet 
vestre diviserunt ínter vos, (i Deum vestrum. ¡ T o -
do un amor infinito detenido, y agolpado al im-
pedimento que le hace un pecado solo! Aquí falta 
la v o z : mejor d i r é , aqui faltan mares inmensos 
d e lagrimas para llorar tan suma desventura. 

Está Dios por su inmensidad en todas partes; 
pero en el alma de un justo mora, descansa, y ha-
bita con una especialisima presencia ; por eso no 
tuvo mayor honra que hacerle á María Santísi-
ma el A n g e l , que decirle: el Señor es contigo: 
Dominas tecum. Porque esa singular compañia de 
Dios por la g r a c i a , es lo sumo de toda la felici-
dad. Presente D i o s , ¿qué no se puede prometer 
d e dichas el alma? Revolved las Escrituras, y ha-
llareis esta verdad a cada palabra: Ego tecum. Yo 
estoy contigo , le dice Dios á Isaac, quando lo 
anima á no temer á los Filisteos: Ego tecum. Y o 
estoy contigo , le d i c e á J a c o b , quando lo alienta 
a despreciar de su peregrinación los peligros: Ego 
tecum. Y o estoy contigo, I e dice á Moysés, quan-
d o le da valor contra Faraón , imperio sobre los 
elementos, poder sobre los mares para librar al 
P u e b l o : Ego tecum. Yo estoy contigo, le dice á 
J o s u é , quando lo empeña á coger la condufta 
de su Pueblo: Ego tecum. y 0 eSt'0y contigo , le 
dice a Jeremías, quando lo embia á predicar la 
verdad a los Principes. Y con Dios a su lado, 
¿qué no hicieron de maravillas, qué no consiguie-
ron de v i f tor ias , qué no hicieron de felicidades? 

Pero este benignísimo D i o s , que lo es todo, 
al punto que admite el alma un pecado solo , reti-
rado de ella en este p u n t o , ¿qué desventuras, qué 
miserias no le entran de tropel? Va, cum recesse-
ro ai lis. A y de ellos (dice su Magestad) quando 
y o me aparte de ellos. ¿No fue lo mismo en 
Sansón perder á D i o s , q u e perder su f u e r z a , per-
der los ojos , perder la honra , y perder la vida? 
¿No fue lo mismo en Manases perder á D i o s , que 
perder la Corona, perder la l ibertad, y verse 
aprisionado en un calabozo? ¿ N o fue lo mismo 
en Saúl perder á D i o s , q u e p e t d e r la quietud, 
perder el gusto , perder el R e y n o , y perder el 
alma? ¿No fue lo mismo en Helí perder á Dios, que 
perder la dignidad , perder el Sacerdocio perder 
el A r c a , y perder lo» hijos? ¿No f u e lo o t a r a en 

Luz de Verdades Católicas. 
Salomon perder á Dios , que perder la sabiduría, 
perder las riquezas, perder la estimación, y per-
der el juicio? Y en fin, ¿todoel Pueblo de Israel, 
antes maravilla del mundo, no fue en él lo mismo 
perder á Dios , que perder su República, perder 
su nación , perder su honra. perder su libertad, 
perderlo t o d o , y quedar hecho la infamia del 
mundo? Pues este Dios es el que tú has perdido 
por un pecado. ¿Quál estará tu alma si i Dios? Está 
como Jonás sin Dios en medio de un inm:nso 
mar de tormentas, donde tantas desventuras lo 
cercan como olas. Está como Caín sin D i o s , con 
todo un mundo de horrores, de sustos, y de 
muertes. Está como una pobre ovejuela , que sin 
su pastor cayó en mano; de los lobos, que á su 
salvo la despedazan : Deus dereliquit e.im-, perse-
quimini, (i comprehendite; quia non est qai eripiit. 
Está como la hija sin padre que la sustente, sin 
esposo que la socorra , sin amparo que l i defien-
da. ¡Oh, alma , perdiste á tu refugio! ¡dónde ha-
llarás seguridad? Perdiste al que solo aliviaba 
tus fat igas : ¿dónde hallarás descanso? Perdiste 
al que te guardaba: ¿ dónde tendrás abrigo ? Per-
diste al que es dueño de la luz que g o z a s , del 
ayre que respiras, de todo este mundo en que " 
habitas, y de todo el Cielo que esperas. ¿ Pues 
cómo podrás estar sin tan dulce d u e ñ o , sin tan 
amoroso Padre , sin tan vigilante pastor , sin tan 
fino esposo? ¡ O h , cómo puedes yá decir lo que 
repetia aquel otro desventurado ,0-nnia perdidi-
mus: todo lo hemos perdido; porque sin Dios, 
que dándote el sér solo para el tormento , todo 
tu sér es nada en la vileza , en la falta , y en el 
desprecio: Ad nihilum redadas sum , & nescivi. 

¿ Q u é fuera todo este mundo sin luz alguna? 
Nada t o d o ; porque sin la luz , ni todas las plan-
tas , y llores tienen hermosura, ni sus metales, y 
piedras tienen bri l lo, ni todo loque en él es d e l e i -
table tiene precio sin luz. L o mismo es el oro, 
que el plomo : lo mismo es la flor, que la espina; 
porque le falta , ó á sus colores la hermosura , ó 
á sus brillos el precio. ¿Pues qué será el alma sin 
Dios? ¿Para qué quiero la vida , se lamentabft 
T o b í a s , sí en ella me falta la vista ? ¿ D ; qué me 
sirve todo el mundo, sí yo no veo la luz del C i e -
lo? ¿Pues qué debes tú decir , alma desventurada, 
sí no i ienes á Dios? Y á tan inmensa pérdida, ¿quií 
es la demostración de tu sentimien o ? Publio Ku— 
tílio , solo porque le quitaron la Dignidad de C ó n -
sul , cayó al punto muerto de dolor. ¿ Y tú has 
perdido la digtvdad mas suprema con Dios, y ni 
aun lo conoces? Otro Romano, sabiendo que p a r í 
verse su causa en el Senado, havía de abogar con-
tra él Marco T u l i o , de desesperación se quitó la 
vida. ¿Y tú, teniendo en el Tribunal de Dios al 
mismo Dios por tu enemigo , vives tan descuida-
do? Urbano III. oyendo la nueva de que el Saladi-
no havía cogido á Jerusalén , espiró sin remedio, 
de tristeza. ¿Y tú , havíendote robado el demonio 
con tu Dios la Jerusalén d i ia G l o r i a , puedes 

reir 

Parte I. í 
r e í r , y te puedes entretener ? Los E g y p c i o s , q u e 

adoraban por su Dios una fiera Serpiente, quan-

do ésta cerraba los ojos para no mirarlos: Tota 

JEgypsus, dice Pierio , erat luda, tft? mterore 

consumpta , todos á grandes gemidps no cesaban 

del l l a n t o , hasta a p l a c a r á su Dragón, y á su 

Demonio , ¿Y t ú , que ha cerrado para ti Dios los 
ojos de su amor , no se te derrite el corazon g u a n -
do no d e sentimiento , de temor de tu desventura? 
Aquel Sacerdote Idolatra Micas , havíendole ro-
bado su casa toda , porque le llevaban sus Idolos, 
corría exhalado á grandes gemidos tras los saltea-
dores , y preguntando , ¿qué quería? Déos meos 
tulistis , dice , 6? dicitit, quid tibí est ? ¿ Q u é 
quereís que tenga , sí me lleváis mis Dioses ? Y 
tú , perdido, no un I d o l o , sino al Dios verdade-
ro , ¿ t e estás sin moverte á buscarlo? Por ult i-
m o , David tenia por sustento d í a , y noche las 
lagrimas , solo al hacerle su conciencia esta pre-
gunta: Ubi est Deus ruar? ¿Dónde está tu Dios, 
a l m a , dónde está tu Dios? Pues si no lo hallas 
en t í , mismo , ¿cómo no levantas hasta el Cielo 
el gemido? ¿Cómo no se derrite tu corazon en lagri-
mas ? ¿Cómo no empleas lo que te ha quedado de 
alma en suspiros? 

¡ O h maldito pecado! ¿Quién no vé que eres 
el sumo de los m a l e s , pues trayendolos todos, 
no dexas en el alma , ni un bien solo el mas míni-
mo ? ¡ O h , maldito pecado! ¿Quién no te huirá 
mas que á todos los demonios juntos ? pues tú so-
lo has hecho en mi alma mas terribles d a ñ o s , que 
quantos pudiera hacer en ella toda su fiereza junta. 
¡ O h , mald ito pecado! ¿Quién no te temerá mas q ue 
al Infierno ? pues todos sus tormentos con Dios 
fueran del ic ias; y tú so lo , dexandomesin Dios, 
les prestas fuerzas a sus tormentos, enciendes sus 
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llamas, fomentas sus horrores. ¿Quién nn te aborre-
cerá con un odio implacable? pues eres tú el queme 
has hecho perder mas bienes, que quantos caben en 
el Cie lo , y en el mundo. Eres tú el que me lias pri-
vado de una v i d a , que valia mas que millones de 
Imperios ; y eres tú el que me has hecho perder á 
mi D i o s , a mi C r i a d o r , á mi Redemptor, y mi 
Dueño , al que es toda mi v i d a , a! que es todo m i 
sér. ¡ O h , maldito pecado mil veces! Yá no me 
queda contra tí mas remedio que mi d o l o r , mi 
arrepentimiento, y mis lagrimas. ¡ O h , si yo pu-
diera llorarlas de sangre, para ver sí vuelvo á ha-
llar otra vez á mi Dios! B a s t a , p u e s , de pecar, 
¡oh Dios de_mi v ida! ¡oh Jesús de mi alma! que si 
por mi pecado derramaste IU sangre , quiero y á 
acompañar y o con las mías tus lagrimas, eo-tozco 
mi l o c u r a , veo mi pérdida, y lloro el h a v e n e p e r -
dido á t í , por un gusto vil de la tierra. ¡ Oh . si 
tuviera yo junto el odio de todas las criaturas, pa-
ra aborrecer mí pecado! ¡ Oh , si tuviera ese odio 
con que tú , mi Dios, lo aborreces! con él lo abor-
reciera. Mas y á , ¿cómo levantaré a tí ¡os ojos, 
viendo mi ingratitud? ¿Cómo llegaré á tu presen-
cia , viendo mi ruindad ? Pero miro también tu 
sangre derramada , miro tus l l a g a s , que si todas 
las hizo mi c u l p a , las recibió tu p i . d3d para mi 
remedio , para que y o me restaure , para que y o 
viva ; pues vuelve , mi Dios , vuelve ácia mí tu 
rostro benignísimo , qne y o te prometo , que es-
carmentado yá de la inmensa desventura , que es 
perderte, no he de atender mas que á tu gusto , a 
tu voluntad, y á tu agrado. Y si la consigo ( ¡oh 
asi sea por tu muerte preciosa!) á conservar , y-
guardar en mi alma la g r a c i a , prenda de la G l o -
ria, Ad qunm de. 

N 
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p r i m e r m a n d a m i e n t o . 
PLATICA PRIMERA PROEMIAL 

D E L O R D E N , S U A V I D A D , Y ARMONIA QUE T I E N E N E N T R E SI 

los diez Mandamientos. 

Dia de! Evangelista San Lucas, «i que empezaron las DoÜrinas, 

acabadas las vacaciones. Año de 1690. 

TO D A la vida se nos vá en buscar la «ida. 
Y siendo esto tan común, y tan repetido, 
que anda como en los cuidados, y fait-

eas asi también en las bocas de todos ; con todo 
eso! ¿qué será , que jamás he encontrado un hom-
bre solo hasta ahora , que me diga que ya halló 
la vida? ¿ M a s q u é no lo han oido d e c i r a n a d i e í 
¿Pues q u é , todos buscan la vida , y ninguno la 
h a l l a ' L o q u e si vemos cada dia e s , que muchos 
mientras buscan la v i d a , hallan , b los halla la 
muerte. Valgate D i o s ; y o pienso que es , que la 
muerte , ajustando las cuentas , haciendo el va-
lance , es sin duda la que determina , quien es el 
que ganó la v i d a , quién el que la perdió de tan-
tos , ü de todos, como son los que la buscan. ¡Co-
sa admirable! que siendo muy fácil de hallar la 
v i d a , cueste tantas fatigas, trabajos , cuidados, 
y desvelos el buscarla. El caso e s , que hay mu-
chos modos de buscar la v i d a ; pero de hallarla, 
uno solo es el modo , uno solo. ¿Y quál es? En-
señólo nuestra Vida Christo. Maestro , le dixo en 
una ocasion un mancebo, ¿qué haré para ganar 
la vida? ¿Qué obras , qué diligencias, que medios 
pondré para alcanzar la vida eterna? No es nada 
lo que pide. N o se contenta solo con ganar la vida, 
sino que ha de ser la vida eterna : una vida que 
nunca se me acabe: una vida en que nada me fal-
te ; una vida , que ni el tiempo me la consuma, 
ni la muerte.me la qui te , ni los achaques me la 
roben. Una vida en fin, que sola es vida. ¿Que 
haré yo para hallarla? ¡Oh , que pocos hacen esta 
pregunta, de tantos como dia , y noche solo pien-
san en ntbdosde bustsir la vida! en buscarla todo 
el cuidado; ¿ y . e n hallarla tan total descuido? 
, Mas qué le respondería el Señor? ¿Le dina , que 
era menester trabajar de d i a , . y de noche en un 
oficio ?V-5lár atareado continuamente a un mostra-
dor ¡ M almacén , b a un banco? desvelarse 
las cuidados, de si me pagan? pasar 
los dias en amarguras de si adelanto? correr ca-
minos, trasegar n . " e s , privarse de todo e| ali-
vio , y no cesar u» P™"> e Q e l " a b a J ° • E s t 0 k 

diría; porque si todo esto vemos que es menester, 
y aun no basta para buscar esta vida que se aca-
ba , para hallar aquella vida, que es eterna, eso, 
y mucho mas será menester. Pues no es menester 
sino mucho menos. Díxoselo el Señor en dos pala-
bras muy breves: Si quieres entrar á la vida: Si 
vil advilam ingredi , has de hacer lo que yo te 
dixere. ¿Qué , Señor , que yá lo deseo? Pues no 
es mas que esto: Serva mandóla. (Matth. 1 9 . ) 
Guarda los Mandamientos, dos palabras son , y 
no mas. A l t o , pues , oyentes míos , sí en tantos 
modos de buscar la vida se nos vá , se nos consu-
me , y se nos pierde la vida , aprendamos un mo-
do solo que hay de hallarla , procurando enten-
der bien los Mandamientos, que para hallar la 
vida hemos de guardar : Serva mándala. 

Entro, pues, (¡oh, yseacon el favor, asisten-
cia, y auxilio Divino! ) á la explicación de nuestra 
Santísima Ley , Ley tona de amor, Ley de sua-
vidad , Ley de vida , Ley de gracia. Los Man-
damiento! de la Ley de Dios , son diez. ¡Qué bre-
ve el numero , para hacernos menos cargosa su 
obligación! ¡Y qué Supremo , y Soberano su A u -
tor , para hacernos mas suave su observancia! El 
mismo D i o s , que nos ha de dár el premio , es el 
que nos pone la Ley . El mismo Dios , que nos 
ayuda con su gracia á cumplirla , es el que nos 
pone la obligación. El mismo D i o s , que con la 
mano nos alivia como Padre, es el que con la otra 
mano nos pone los preceptos como Señor. El mis-
mo D i o s , que nos ha hecho innumerables benefi-
cios tan á manos llenas , es el que por los dedos 
nosdá contados los Divinos Preceptos. D i ó , pues, 
su Magestad esta Ley Santa en la cumbre del Mon-
te Sinai por medio de Moysés al Pueblo de Is-
raél , haviendo baxado su Magestad en una nube, 
temblando la tierra , humeando todo el monte, y 
cruzándose los ayres de rayos , truenos, y relám-
pagos. De al l í , pues, baxó luego Moysés, y le tra-
xo, y le notificó á todo aquel Pueblo los diez Man-
damientos de Dios en dos Tablas de piedra, escri-
tas con el dedo del mismo Dios. Consta todo de la 

D i -

Divina Escritura » los Cap. 19. y 10. del Exodo. 
Según eso, Padre, ¿esta misn a Ley de los diez 

Mandamientos es la que les dió Dios á los Judios? 
Asi es. Pues ahora mi dificultad : No se aca-
bó y á , y pereció del todo la Ley de los Judios? 
N o hay duda , es yá aquella Ley muerta. ¿Los 
Christianos, no estamos del todo libres de la 
Ley de los Judios? Es de Fé , y lo afirma San 
Pablo : Non enim sub lege essis, sed suh gratia. 
(Ad Rom. 6 . ) ¿Pues cómo nos obligan los diez 
Mandamientos , sí estos mismos fueron la Ley de 
los Judios? Porque esta no fue la Ley propia de 
los Judios, se la intimó Dios á el los; pero no 
es esta Ley de solos ellos. Ya me explico: fue-
ra de estos diez Mandamientos, que son los que 
tocan á las costumbres, al ajustado modo de 
vivir cada uno; que por eso se llaman Precep-
tos Morales , les dió Dios á los Judios otros mu-
chos preceptos , que se llamaban Ceremoniales, 
porque en ellos les mandaba las ceremonias que 
havian de guardar en el tiempo, modo , y ritos 
de sus sacrificios, Les dió también otros muchos 
preceptos, que llamaban Judiciales , acerca del 
govieruo de su República , penas, y castigos á 
los delinquentes. ¿Y saben quántos eran estos pre-
ceptos ¿Pues unos, y otros , Ceremoniales, y Ju-
diciales , eran no menos que seiscientos y trece pre-
ceptos , y muchos de ellos con pena de la vida , sí 
los quebrantaban. ¡Ob , qué carga tau terrible! Yá, 
p u e s , estos seiscientos y trece preceptos Ceremo-
niales , y Judiciales, era propiamente la Ley de 
los Judios; porque solo á aquel Pueblo , y no á 
otro, quiso Dios imponerla. Pues toda esa Ley de 
preceptos Ceremoniales , y Judiciales, que érala 
propia de los Judios, esa es la que ya pereció, ya 
se acabó, y a le quitó nuestra Vida Christo toda 
su fuerza, quitándonos tan terrible peso de seis-
cientos y trece preceptos; y dexandonossolo en sus 
diez Mandamientos la suavidad de nuestra Ley: 
por esto se llama con tanta razón Ley de Gracia. 

Pues , Padre , si los diez mandamientos no era 
Ley propia de solos los Judios, sitio , que obliga 
igualmente á todas las Naciones del mundo , ¿ por 
qué Dios se la intimó a ellos? Yo lo diré. Los diez 
Mandamientos es Ley , que Dios impuso á todos 
los hombres desde el principio del mundo , des-
de que hay hombres: porque no son otra cosa los 
diez Mandamientos , que la Ley Natural, que la 
misma razón natural nos diéta, y nos propone: 
Que debemos obrar bien : que debemos no hacer 
mal: que lo que no quiero para m í , no lo he de 
querer para el otro. Esto la misma razón natural 
se lo está diítando al mas barbaro. Pues eso mis-
mo es lo que nos explican los diez Mandamien-
tos ; y por eso obligan de la misma manera al 
Gent i l , al Judio , al Herege, al Christiano, y en 
fin. á todos los hombres; porque solo con la razón 
natural se lleva ya consigo la Ley ; por eso díxo 
San Pablo : Ceníes que legem non habení , nalura-
liter ea , fue legis ¡uní, faeiunt. Y a , pues, estaba 

en el mundo desde su principio esta Ley Natural; 
pero con la primera culpa, obscurecida la raáon 
natural, con su ignorancia , b no advertía , ó des-
cuidaba de su obligación; por eso , pues, la pro-
mulgó de nuevo Dios, y la puso mas patente, y 
clara delante de los ojos con ios diez Mandamien-
tos. Alia en los Alpes suele caer tanta nieve, que 
se cubre del todo, y se ciegan los caminos; ¿pues 
qué hacen para que no se pierdan los caminante»? 
Van poniendo á trechos unas señales muy altas, ú 
de piedra, ú de madera , y con eso de una en otra-
van conociendo, por aquí vá el camino , y asi no 
se pierden. De modo , que poner aquellas señales, 
110 es hacer nuevos caminos, sino enseñar el mis-
mo que allí está , pero no se vé. Pues esto mismo 
es lo que hizo Dios con proponernos los diez Man-
oamientos, ponernos unas señales c laras , que nos 
van enseñando el camino de la Ley Natural , b pa-
ra que no queramos alegar ignorancia, o pira qu» 
no se haga desentendida nuestra malicia. E s , pues, 
esta Ley Santísima de todos los que tienen razo» 
natural, que es decir , de todos los hombres del 
muutfó; y a s i , ni fue propia de solos los Judiosj 
ni nosotros la guardamos, porque allá la propusa 
Moysés, n o , sino porque nos la propone , y noa 
la explica nuestra Vida Christo al cap. f. y al cap. 
a 2 . de San Mateo, y en otros muchos lugares de 
los Santos Evangelios. 

Son, pues diez sui Mandamientos. ¡Qué c o r -
to numero para lo infinitoque a Dios debemos! Y á 
dixe , que allá los Judios tenían sobre sí seiscien-
tos y trece preceptos. Los afirmativos, quiero d e -
cir , los que les mandaban lo que havian de Hacer, 
eran, según doétos Rabinos, tantos como tiene 
miembros el cuerpo humano , que son doscientos y 
quarenta y ocho. Los negativos , que les pruhi— 
bían lo que no havian de hacer , eran tantos pre-
ceptos como días tiene el -año ; eran trescientos y 
sesenta y cinco. ¡Valgame Dios! ¿ Para cada miem-
bro un precepto, y un precepto para cada dia ? 
¿pues qué tiene esto que hacer, con solos diez pre-
ceptos, que los contamos por los dedos? ¡ A h , 
Christianos, qué cuenta tan terrible, quanto es 
nuestra Divina Ley mas suave! Pero en estos dies 
solos está el epitome de todas las Leyes . dice Sao 
Agustín, (Aug. q. 17. in Exod.lib.y. de Civil, apuj 
Com. Lev. 23. v. 16.) De modo, qneninguna Ley 
tendrá fuerza , ni valor ni será Ley, sino iniquidad, 
si no vá regulada por esta Ley Santísima. E.,ta la 
cifra de todas las virtudes, dice Santo Tomás, las 
tres Teologales, en el primero Mandamiento, ji-
las Cardinales en todos. La Prudencia , p 'ra h a -
cer las cosas á su tiempo, y con sus debidas c i r -
cunstancias. La Justicia, para d á r á cada uno lo 
que se le debe. La Fortaleza, para executar lo que 
es justo. Y la Templanza, para templar, y refrenar 
los malos afeftos, y apetitos, lástá en estos diez 
preceptos, dice el mismo Angélico Doétor, el anti-
doto contra todos los vicios. Contra la sobervia, el 
primero y quarto Mandamiento, que no» humi-

N 2 lia 



l ia , y nos rinde a Dios, y a nuestros padres , y 
mayores. Contra la avaricia , el séptimo Manda-
miento, y el décimo no hurtar , no codiciar. Con-
tra la gula , y la lujuria, el sexto , y el nono. 
Contra la ira , y la envidia , el quinto , y el ofta-
vo. Contra la pereza , el primero y el tercero, que 
nos manda ser diligentes en el culto , y servicio 
de Dios. Las Obras de Misericordia se nos intiman 
en el quinto Mandamiento , que nos manda estor-
var en quanto pudiéremos la muerte temporal, o 
espiritual del próximo. De modo, que en guardar 
los diez Mandamientos se cifran todas las virtu-
des , y se destierran todos los vicios. Sola la Sabi-
duría de Dios pudo asi comprehenderlo todo en 
solos diez preceptos. 

¿Pero por qué dió Dios esos diez preceptos di-
vididos en dos distintas Tablas de piedra? Yá nos 
lo dice el Catecismo: Los tres primeros pertene-
cen al honor de Dios, y los otros siete al provecho 
del proximo. F u e , pues en dos Tablas por separar 
en la una los tres primeros, que son con los que de-
bemos honrar , y servir derechamente á Dios. Y 
en la otra Tabla los otros siete , que nos obligan á 
atender al amor, y provecho del proxlnto. Con 
los tres primeros nos dedicamos a Dios , según 
todo nuestro interior, y exterior. Por el primero, 
le debemos ofrecer toda el alma , y el corazon, 
que eso es amarlo. Por el segundo , nuestras pala-
bras , reverenciando su Santísimo Nombre, y no 
jurándolo en vano. Y por el tercero , nuestra ex-
terior reverencia, y culto. Mas dice Santo Tomás; 
debe un siervo á su Señor tres cosas. La primera, 
le debe fidelidad : pues esa nos pide en el primer 
Mandamiento , que no hemos de reconocer otro 
D i o s , ni otro Señor. La segunda , le debe reve-
rencia : pues esa nos pide en el segundo, para 
que no usemos en vano de su Santo Nombre. La 
tercera , le debe el servicio: pues ese nos pide en 
el tercero , con el culto, y observancia de sus fies-
tas. En la segunda Tabla está lo que mira al pro-
limo , o en particular, b en general ; en particu-
lar a los que debemos obligación , para pagarles 
con el respeto, con la ayuda, con el socorro; ese 
es el quarto Mandamiento: o en general, para que 
a ninguno hagamos mal, n i c o n l a o b r a ; eso pro-
hibe el quinto, sexto, y séptimo Mandamiento. 
Ni con la palabra ; eso prohibe el oétavo. Ni con 
el pensamiento; eso prohibe el nono y décimo. 
¡ O h , qué harmonía tan soberana! ¡qué conso-
nancia tan divina! Pues esta es nuestra Ley , mi-
rada por mayor ; y para ir entrando ahora á la 
particular de sus preceptos, todos ellos en el 
amor se cifran , en el amor se comprehenden: en 
amar á Dios, y amar al proximo : Plenitudo le-
gis est dileffío. ¿Quién podrá alegar dificultades 
para el amor , sí no es bruto? ¿Y á quién le parece-
rá difícil de cumplir una Ley lan justa , que nues-
tra misma razón natural nos la d i f t a ; que los 
exemplos de tantos nos hacen muy fácil; que la 
divina gracia nos la alivia? Una Ley , que siendo 

carga , es la que nos aligera , como al ave las^ilii-
mas, como al carro las ruedas, como al navio las 
velas. Qae las a las , las ruedas, y las velas son 
carga , pero que á esa carga deben el ave , el car-
r o , y el navio su fácil movimiento. Carga son pa-
ra el ave las alas; pero quítale esa carga, y no se 
levantará del suelo. Carga son para el carro las 
ruedas; pero quítale las ruedas, y no dará un pa-
so. Carga son para la nave las velas, pero quítale 
esas velas, y no hará viage; pues asi un hombre, 
sin la guarda de los Mandamientos , ni dará un 
paso en la virtud, ni se levantará un punto ácia 
el Cielo, ni podrá llegar al puerto de la Gloria. 
Esta es la Ley , por cuyo cumplimiento nos ha 
de llenar Dios de sus infinitas bendiciones. ¡ Oh, 
quántasnos asegura David Í1 Psalmo 1 1 8 , que 
es bien largo! todo él lo ocupa en alabanzas de 
esta Ley Santa. Y desde luego entra llamando 
Bienaventurados á los que por las sendas de esta 
Ley caminan : Beati immaculati in via , fui arnbu-
lani in ¡ege Domini. Mas por el contrario , esta 
Ley , si nolaguardamos,será el arancél de nuestras 
desdichas temporales, y eternas. Daban una guer-
ra los Vandalos, según refiere Salviano , á unos 
Pueblos Chrístíanos del Africa, que solo el nom-
bre tenían de Christianos; pero tan del todo olvi-
dados de su Ley con sus perversas costumbres, que 
sabiéndolo los Vandalos, hicieron entre sí este 
discurso,temerosos del suceso de la batalla: Estos, 
dlxeron , que tanto alaban á su Dios de poderoso, 
no vemos que guarden su Ley en nada. Pues su mis-
mo Dios nos ha de favorecer á nosotros, y sus 
mismos Mandamientos hemos de llevar por vande-
ra contra ellos. Asi lo hicieron: váu escribiendo 
en todas las vanderas los Mandamientos , y ar-
bolándolas luego , embisten briosos pocos Van-
dalos á un grande Exercito de Christianos, que 
llenos de un formidable espanto, con terrible car-
neceria fueron de los Barbaros vencidos, destro-
zados, y muertos. Triunfaron las'Vanderas de 
los diez Mandamientos en manos de los enemigos 
del Christianisimo, porque no los guardaban los 
Christianos. ¿Puesqué hay que preguntar por et 
origen de todas las desdichas, si esta Divina Ley 
no se guarda? ¡Oh, como en el dia del Juicio 
triunfarán de innumerables Christianos los Demo-
nios , solo con mostrarles en sus vanderas los diez 
Mandamientos! En estos solos está la vida , que 
han hallado eterna los Santos. Estos son el precio 
de la gloría, que gozan ya los Bienaventurados. 
Estos son la mas amable dulzura , en que se re-
crean alegres los Justos. Y para nuestra mayor 
confusión , esta es la Ley Santisíma , que vene-
ran hasta los brutos. 

Caso prodigioso,que refiere el Padre Alonso de 
Andrade, en su Itinerario. (Gr. 9. §. 12.) Havian-
te predicado dos de la Compañía la Fé de Jesu-
Christo al Emperador del Mogol, llamado Eche-
var ; y aunque él se sentia convencer á las luces 
déla verdad, resistíase terco, por estar atollado en 

torpísimos vicios. Pero en fin , quiso hacer prueba 
de quál era la verdadera Ley ,con un medio ma-
lo, y supersticioso; pero Dios, aun con ese, quiso 
convencerlo. Tenia una monilla , que celebraba 
mucho por sus habilidades;que hay hombres,que se 
pagan de monerías. Hizo, pues,en distintas cédu-
las ir escribiendo la Ley de Mahoma, la Ley de Li-
curgo, la Ley del Japón ,1a Ley de Moysés, la Ley 
de Christo; y echadas estas cédulas en una urna, 
hizo traer la mona, y dixole: Saca de aquí, y da-
mela Ley verdadera. Asi lo fue haciendo el anima-
lejo. Sacó la Ley de Mahoma, miró, y con enfado 
la tiró á sus pies, y la pisó; sacó asi las otras, y 
fuelas arrojando ; sacó en fin la de Christo , y al 
punto le dió la cédula en su mano al Emperador. 
Quedaron pasmados todos sus Grandes, que esta-
ban presentes; pero él todavía terco , y duro: Es-
to , dixo , puede ser contingencia ; y así bolvló se-
gunda vez á la misma prueba. Solvieron á poner 
ías mismas cédulas; y al echarlas, uno de aquellos 
escondió la que tenia la Ley de Christo. Buelve 
otra vez la mona ; vá sacando como antes , y co-
mo antes arrojando. Buelve a meter la mano , y no 
halla la de la Ley de Christo: quedóse suspensa, 
instabala el Emperador: Ea , dame la Ley verdade-
ra. Ella entonces vá oliendo uno por uno á los pre-
sentes; asi llegó á aquel Cavallero que la tenia es-
condida , le asió tan fuertemente, que no quiso de-
jarlo , hasta que entregándole la cédula , ella la 
dió al Emperador. ¡Oh, Ley Soberana, que asi te 
haces reconocer aun de los brutos! ¿Cómo á tus 
Divinas luces negarán sus ojos los racionales ? ¡Oh! 

y los abramos todos á la observancia de tus Santísi-
mos Preceptos: que si acá la mas común fatiga es 
buscar la vida , y vida de penas , y vida de mise-
rias ; por la guarda de los Divinos Mandatos ha-
llarémos la v ida, y vida de una eterna Gloria. 

P L A T I C A I I . 

De ¡a gravísima obligación que tenemos de amar a 
Dios, y quál debe ser este amor. 

A 2 8 . BE OCTUBRE DE 16TJO. 

Ac á entre los hombres, dicen muy bien , que 
amor se paga con amor; pero que al amor de 

un Dios se pague con el amor de un hombre:¡Oh, 
qué paga tan fácil á una deuda, que es infinita! 
¡qué satísfacíon tan barata á una obligación que es 
inmensa! ¡qué correspondencia tan suave, á un car-
go de partidas de recibos innumerables en la con-
tinuación , imponderables en el valor, inestimables 
en el prcc'io! Pues ello es as i , que aquella Bondad 
Suma, pudiéndonos executar con los mas graves 
aprietos por la paga de sus infinitas deudas, ha 
querido , y quiere , que su amor se lo paguemos 
<011 nuestro amor; su amor infinito con nuestro 

amor escaso, y limitado ; SK amor fuente, y origen 
de innumerables beneficios, con nuestro amor, a l -
ma que vivifique nuestras buenas obras: Ad nihil 
aliud amavit Deus , quam ut amaretnr. Cum amar, 
nibil aliud vult, quam amari. (S. Bern. Serm. 83. 
in Cant.) Si obras son amores, estos, y quellas nos 
pideen sus Mandamientos: El primero amarás á Dios 
sobre sodas las cosas. El primero en el orden, y el 
principal, y supremo de todos los Mandamientos de 
Dios. Asi nos lo intima como Legislador, y nos lo 
explica como Maestro nuestra Vida Christo. ( L u c . 
to.)Diliges Dominum Deum tuum ex toto corde tuo, 
(i ex tota anima tua , & ex ómnibus viribus luis, £? 
exomni mente tua. Amarás á tu Señor Dios con todo 
tu corazon, con toda tu alma, y con todas tus fuer-
z a s ^ con todo tu entendimiento. He aquí, pues,en 
estas Divinas palabras comprehendida toda la obli-
gación de este primero Mandamiento: mandanos e l 
Señor enélexercítar los aélos dequatro virtudes, y 
estasquatrovirtudes nos las intima en quatro pala-
bras : Fé , Esperanza , Caridad , y Religión ; esas 
son las quatro virtudes, á cuyo exercicío nos obli-
ga este Mandamiento ; y cada una aos la intima el 
Señor en cada palabra : repárenlo : Amarás á tu 
Dios de todo tu corazon : Ex toto corde tuo. Eso es 
intimarnos la Caridad, que es corazon , en la ofi-
cina del amor: Diledio est atíus volunta!is,qure hic 
significatur per cor. Díxo Santo Tomás ( D . T h . 2 . 2 . 
q. 44. in corp.) Prosigue: De todo tu entendimiento: 
Ex tota mente tua. Éso es pedirnos los aílos de la 
Fé , por la qual hemos de postrar, y sujetar a las 
verdades de Dios todo el entendimiento. Y de toda 
tu alma , & ex tota anima lúa: eso es regular todos 
nuestros deseos, y nuestras ansias, poniendoen solo 
Dios toda nuestra Esperanza.Concluye: Y de todas 
tus fuerzas: Ex ómnibus viribus luis: eso es ajustar 
nuestras exteriores acciones en los debidos cultos 
de la virtud de 13 Religión. Asi entiende Santo 
Tomás esta tan admirable como Divina explica-
ción de nuestro Redentor, y Maestro. Y asi tam. 
bien nos la ciñe en breves palabras el Catecismo: 
Sobre el primer Mandamiento de la Ley de Dios, os 
pregunto: ¿ A quénos obliga el amor de Dios ? Tres-
ponde asi: A le adorar a él solo como a Dios, con Fé, 
Esperanza, y Caridad. Hemos visto el valor su-
mo , el inestimable precio de estas tres Teologales 
Virtudes; mas con todo no quiere Dios , que las 
tengamos en el alma ociosas; por eso aquí nos 
manda exercitar sus aélos de creer, de esperar, y 
de amar. Mucho hay aqui que hacer ; vamos por 
partes. Y empiezo por ia Caridad , que como el 
corazon, es el principio de la vida á los méritos: 
Ex toro corde tuo , y como el centro , es el fin á 
donde ván á parar todos los preceptos: Finís pra-
cepli es! chariías, ( 1. ad Tímoih. 1 o.) 

Yá , pues, oyentes mios, tan perdido está 
nuestro siglo, tan rematadas nuestras costumbres, 
que muchos , muchos, aun no sé si diga casi to-
dos , quando oyen decir esto de Amar d Dios, 
piensan no se habla con ellos. Eso del amor de 

Dios 



Dios (dicen ) aíla se entiende con los Santos ; con cepto afirmativo, que nos obliga a que todos los 
s «i. n/\ inln ios que en un Monasterio encerrados tío tratan de instantes de nuestra vida estemos continuamenteha-

otra cosa • y quando mas, habla con los que tienen ciendo años de amor de Dios.no sino á sus tiem-

oracion , qi|e no salen de la Iglesia; ¿pero qué ha pos; p.rojncluye el precepto negativo de no abor 

de entender de amor de Dios un hombre ocupado 
eutre cuentas,dependencias, y negocios? ¿una mu 
g e r , ó toda embebida en su familia , 6 toda emba 
razada en sus vanidades , y aliños ? ¿Qué ha de 
entender del amor de Dios un pobre esclavo iodo el 
día sirviendo! ¿un rudo que nada sabe? ¿una pobre 
que apenas entiende? Ea,que eso fue alia pira los 
Santos, y acá no somos Santo-. Y en fin, parece que 
están persuadidos, que esto de amar a Dios, no es 
cosa de obligación , sino de solo gusto. ¡Error into-
lerable. Católicos! error gravísimo , error sumo, 
que por la raíz derriba todo el árbol, y que por el 
cimiento arruina todo el edificio. Este Mandamien-
to de Dios igualmente nos obliga a todos, desde que 
entrados en el uso de la razón t.nemos bastante co-
nocimiento de Dios, y de su Le y San a: a todo, igual -
mente nosobliga.á todos nos comprehende, a gran-
des y chicos , hombres, ó mugerei, r i c o s , ó po-
bres , Religiosos , Seculares, todos, todos, con 
obligación de pecado mortal, estamos obligados á 
amar á Din* , y amarlo sobre todas las cosas. Ex-
plicaré . pues , hoy lo primero , cómo nos obliga 
este precepto. Lo segundo, cómo lo hemos de 
cumplir en la Dottrina que se sigue. 

Asiento primero con S. Tomás , y los Teólo-
gos, ( D . Th. a. 2-q- 44 .arl . $.ad 3.) que en todo dar especial, y particularment 
precepto afirmativo se incluye otro precepto nega- damiento, que es especial precepto 
tivo , y en todo precepto negativo se incluye otro 
precepto afirmativo. Explicóme: Este c . precepto 
afirmativo, honrarás i tu padre, y madre; es precep-
to afirmativo, porque nos manda lo que beinos de 
hacer. Pue« aqui se incluye otro precepto negati-
vo ; esto es, no deshonrarás á tu padre, y madre: 
precepto negativo, porque nos prohibe lo que no 
hemos de hacer, y asi lo discurrirán de lo» demás. 
Pero hay ahora esta distinción , que los preceptos 
negativos,nos estánobligando siempre, y por siem-
pre en todo instante, en toda ocasion , y en todo 
tiempo;v.g. un hijo siempre, siempreestá obligado ni las obras, qu 
a honrar á su Padre; pero el precepto afirmativo miemos bastan , 
obliga siempre, pero no por siempre; quiero decir, 
obliga al hijoá honrar á su padre siempre que se 
ofrezca ocasion, 6 circunstancia de necesidad; mas 
no por eso está obligado a estár en todas horas, y 
en todos los instantes honrándolo. Mas claro: No 
mentirai ,está uno obligado á nunca, nunca, en nin-
guna ocasion mentir ; pero el afirmativo, dirás la 
verdad, solo está obligado á decirla , no siempre 
sino quando se ofrezca la ocasión de decirla, que 
haya necesidad,osuya,ódel proximo;queestode 
andar estrellando verdades sin qué ni para qué .sue-
le ser manía de muy simples- A la ocasion . á la ne-

á Dios ; y este s i , en todos los instantes de 
nuestra vida nos obliga á no aborrecerle. ¿Pero 
quién sino un condenado, quién sino un demonio ha-
viade aborrecer aquella bondad suma, aquella her-
mosura infinita , aquella perfección inmensa? ¡Oh, 
mi Dios! quando no tuviera el Infierno mas Infier-
no,que aborrecertu suma bondad aquellos malditos 
espíritus; ¿quémas infierno? Todos sus tormentos 
juntos,decía mí Padre San Ignacio,que nolos sentiría 
allí tanto, como solooír blasfemar el nombre de Dios. 

Yá , pues, Padre, si yo por la misericordia de 
Dios nutica le he aborrecido, ¿ habré yá con esto 
cumplido con este primer Mandamiento? Digo, 
que 110 , de ninguna manera : No basta solo no 
aborrecer , ¿ porque quántas cosas hay , que no las 
aborreces, y con todo eso no las amas! Es , pues, 
del todo necesario, y estás obligado por el contra-
rio á hacer años positivos de amor de Dios. Pues 
pregunto mas: y si yoguardo los otros nueve Man-
damientos , porque ni juro , ni dexo de celebrar las 
fiestas, &c . ;havréyácon esto cumplido conelamor 
de Dios, que se me manda en este primer Manda-
miento? Buelvo á responder, que no lo has cumpli-
do; porque ademas de cumplir, / guardar todos los 
otros nueve Mandamientos, estás obligado á guar-

prímer Man-
y que te obli-

ga á hacer años espirituales,y particularesdeamoc 
de Dios a sus tiempos. En esto no h a y , ni puede 
haver duda , porque fuera He ser el comuu sentir 
de los Teólogos con Santo Tomás ( D, Th. a. a . 

43. I . ) está yá definido por la Iglesia; ( Ale-
xandrofll. Prop. i.damnata) ya=í, quando las Di-
vinas Escrituras dicen,que el que guarda los Man-
damientos , ese ama á Dios , se entiende, que ni 
solo los años de amor de Dios , ( Joan. ¡4. j que 
nos manda el primer Mandamiento, bastan , sin 
las obras que se uos mandan en los otros; ('Joan y.) 

mplimos en los otros Manda-
especiales años de ainor de 

Dios , que se nos mandan en el primero: todo se 
ha de juntar, el amor especial en el primero, y las 
obras en los demás; y eso es guardar los Manda-
mientos. 

Ahora, pues, si asi por este primer Mandamien-
to estamos obligados a hacer especiales años de 
amor de Dios a sus tiempos, ; quándo son esos 
tiempos ? ¿Cada quando deberá un Christiano coa 
obligación de pecado mortal hacer año de amor 
de Dios ? Dificultad es esta , en que se apuran los 
Divinos Doñores. No es mi intento alborotar es-

putos, ni turbar conciencias; diré lo que es 

cesidad de haver de decir . entonces obliga el de- del todo cierto, y definido yá por la Iglesia. Tene-
cir la verdad , pero no a 'Odas horas, que ocasio- mos, pues, obligación de hacer años de amor de 
Bes havrá, en que será mejor callar. Dios , siempre que nos vieretnos en necesidad , b 

A s i , pues este precepto, amarás a Dios, es pre- peligro grave de perder el alma, y qu« no teuemos 

otro modo de librarla sino con el a ñ o de amor de 
Dios. Pongo el exemplo: El que estando en pecado 
mortal le coge la muerte sin tener Confesor, debe 
hacer el Acto decontricion,que esees año de amor 
de Dios perfeítísimo. Lo mismo el Sacerdote, si es-
tando en pecado mortal no tiene Confesor, y de de-
x a r d f decir Misa se siguiera escandalo grave, debe 
entonces hacer el A ñ o de Contrición para decirla. 
Asi también,quando nos vemos combatidosde algu-
na grave tentacion.y enespecialdeodiode Dios,esta-
mos obligados a hacer entonces un año de amor de 
Dios. ¿Y bastará solo hacerlo en estas ocasiones de ne-
cesidad? Digo,queno basta para cumplir este primer 
Mandamiento, sino que fuera de esas ocasiones de 
necesidad, y de aprieto, estamos obligados debaxo 
de pecado mortal a hacer otras veces utos de amor 
de Dios. ¿Bastará con hacerlo una vez en la vida ? 
No basta. ¿Bastará hacerlo cada cinco años? No 
basta. Y si por espacio de cincoaños sedexa de ha-
cer, ¿es pecado mortal? Asi lo determinó nuestro 
Santísimo Padre Inocencio XI. en la proposición 
quinta , sexta, y séptima , condenadas, porque de-
cían lo contrario. Tenemos , pues, yá algo mas ce-
ñido el tiempo para cumplir este precepto, pues no 
podemos dilatarlo á cinco años. Esto es del todo 
cierto ; pero en ese espacio, ¿ quándo, qué días de-
terminadamente obliga á hacer año de amor de 
de Dios? ¿Quéquieren! Quede cierto no puedo res-
ponderles el quando: bien sé lo que en esto hay de 
opiniones; pero solo son opiniones. Dios nos puso el 
precepto,mas 110 nos determinó el tiempo: la Igle-
sia nuestra Madre, aunque yá ha determinado que 
ha de ser 110 tanlargo como cinco años; pero dentro 
de esos cinco años aun no h.i determinado en qué 
tiempo fixose deba hacer el año de amor de Dios. 
( D o ñ . Verde in Anacepbal. tom. 3. §. 36.) Pues 
ni y o , ni nadie puede con certeza determinarlo. 
Agradame en esto mucho el parecer de un Duñor 
muy grav. e. Ello tenemos cierto el precepto , y 
mandato de Dios , que nos manda hacer especia-
les años de amor suyo: tenemos cierto ya por la 
Iglesia, que dilatarlo á cinco años es pecado mor-
ía!. Ahora, pues, en ese espacio , digo que hacer-
los muy de tarde en tarde es peligroso , hacerlos 
á menudo , del todo seguro. Pues quien quisiere 

.r en esto escrupulo, determínese dias en que 
r estos años de amor de Dios. Haga todas las 
, que pudiere el A ñ o de Contrición, y asi po-
¡stár sosegado. ¿ Y qué hay, Fieles, que poner 
ultades en amar á Dios, centro hermoso de 

nuestros corazones , descanso cumplido de nues-
tras Almas? ¿ A un Dios, que nos amó á nosotros, y 
aun quando no eramos? ¿A un Dios, quepor amar-
nos , despues de darnos el sér ,1a vida , y el mundo 
todo , se nos dió también todo á sí mismo f ¿A un 
Dios, que siendole debido todo nuestro amor, con 
todo eso , de nuevo nos lo paga con amor infini-
to ? Santa Isabél, Reyna de Ungria , deseando 
amar mucho á Dios, le pidió, que le quitara aun el 
amor natural, que les tenia á sus hijos. Concedíó-

seloasi el Señor, y creció ella con eso en las finezas 
de su amor; pero un dia dixole á su Confesor:Padre 
á mi me parece que Dios no me 3ma tanto á mí, 
como yo amo á su Magestad. Andad, señora, repli-
có el Confesor, os puedo asegurar, que os ama Dios 
mas que quanto aman á su Magestad todos los Jus-
tos, y losBienaventurados. Parecióle grande exage-
raciona la Santa, y dixole: Creeré yo eso,quando 
aquel árbol que está allí se arranque, y se pasede la 

tquel 
Apenas lo huvo dicho 

:ó el árbol, y volando por 
1 parte del rio. Tan poco 
auncon milagros,el amor 

¿ cómo nosotros pbndté-
n amarlo ? 

deser este año de amor! Noestan 

quita 
hace 
vece; 
d r á . 
dific-

otra parte c 
quando vió que se arra 
el ayre, se puso.de la 01 
dificulta Dioselmostrar 
infinito con que nos pagt 
mos dificultade 

¿Mas cómo I-

dificil como os-parece, pues no consisie mas que en 
hacer en vuestro corazon un aprecio de Dios por su 
bondad suma , por sus perfecciones inmensas , tan 
grande,que por no ofenderle,os resolváis á 110 ha-
cer un pecado mortal, por todo quanto tíeneel mun-
do. ¡Oh, mi Dios, quién pudiera estorvar, y quitar 
todoslos pecados del mundo,solo porque tu no f i e -
ras ofendido! Aunque no tuvieras el Cielo, yo te 
amára, y sirviera, aunque no huviera Infierno. De 
modo, qu; los años de amor de Dios, áque estamos 
ooligados, han de ser de amor puro, de amor desin-
teresado, de amor de amistad, que amen á Dios por 
Dios.no por la gloria que nos ha de dár, ni por el In-
fierno,aunqueestopuedealguna vez licitamente mo-
ver nuestra voluntad; pero en fuerza de e-te primer 
Mandamiento, estamosobl¡ Jados á le hacer años de 
amor puro, y en esto estara nuestro mayor mérito. 

Refierese en las Vidas de los Padres, (Nicol . 
de Niser. 4. de Div. Prov. apud Mar. Hor, pan. 
lia. i.lom. i.lib. 1. prop. 2.)que desengañado del 
mundo un mancebo, se retiró á vivir santamente á 
un desierto, debaxo la disciplina , y enseñanza de 
un venerable anciano : á cuya dirección adelan-
tándose cada dia en nuevos fervores, como era al 
Cielo nuevo festivo regocijo su virtud , al vie-
jo era muy colmado consuelo vér su aprovecha-
miento , continuo en los ayunos, austéro en las 
penitencias, fervoroso en la oracion , y cuida-
doso en todo ; tanto , que no pudiendo sufrirlo 
la infernal rabia del común enemigo , inten-
tó asi de un lance convertirle al uno en amar-
gura todo el gusto , y al otro malograrle en una 
lastimosa condenación todo su espiritual pro-
vecho. Apareció, pues , el demonio , muy men-
tiroso de resplandor á aquel anciano , que enga-
ñado , lo tuvo por Angel bueno. Dixole , despues 
de dulces palabras : yo te vengo a revelar un se-
creto de Dios, porque ni aflijas á ese pobre mo-
zo que te acompaña , ni él en vano se martyrice: 
sábete , que todo eso que haces es en vano , por-
que sin remedio se hi de condenar. Quedó con 
esto el anciano tan afligido como engañado. No 
se atrevió á darle tan triste nueva á su discipul o 
mas sin hablar, sus palabras solían explicarse 



eon lagrimas, y mas quando lo veía mas fervoro-
so , mas penitente , y mas austero. Reparólo el 
mancebo , y preguntábale cada dia la causa de su 
sentimiento: tantas lo hizo, y yá tan cuidadoso, que 
se lohuvo dededarar el anciano. Sábete, hijo raio, 
le dixo , que todo , todo lo que haces, es en vano, 
porque a mi me han dicho del Cielo, que te has de 
condenar sin remedio. ¡Oh, Padre, (respondió alen-
tadoel yá maestro de la virtud)notienes que afligir-
te de eso , haga Dios en mi toda su voluntad, que 
yo no le sirvo porque me dé el Cielo, no. sino solo 
porque viendo su bondad suma, coji la qual me ha 
hecho tantos beneficios, no puede mi corazon de-
xar de amarlo. Ahora,si me diere el Ci=lo,sea ben-
dito; si me echare al Infierno,será muy justa su vo-
luntad ; pero yo no le he de dexar de querer. ¡Oh, 
a f io prodigioso! Y tanto , que poco despues apa-
reciendo un Angel á aquel viejo, le deshizo todo 
el engaño del demonio , y le dixo , que con solo 
aquel aéto de amor de Dios havia 3quel mancebo 
merecido mas aquel dia , que con todo quanto ha-
via hecho en toda su vida. ¡Oh. Dios mió, amoro-
so dueño de nuestras almas! ¿Qué mas interés, que 
amar tu hermosura? ¿Qué mas logro , que anegar-
se nuestras almas en el abismo inmenso de tus per-
fecciones? A t i , por ti solo te quiero ; á t i , por tu 
infinita hermosura te amo : y no quiero la vida sí • 
no para servirte ; y no quiero sino para amarte 
con un eterno, y seguro amor la Gloria. 

P L A T I C A I I I . 

Cómo debe ser el amor de Dios s obre toda las cosas. 

A 9 . D E N O V I E M B R E DE 1 6 9 O . 

EN acertar el empleo consiste el feliz lógro de la 
, ganancia ¡quien aL emplear nové lo que com-

pra, lamenta presto lo que pierde. Por eso todo su 
cuidado lo pone un mercader en emplear en genero 
que haviendo de tener valor, dexe provecho. Y sí 
tanto cuidado cuesta emplear bien el dinero, porque 
no se pierda , ¿qué cuidado deberá costar emplear 
bien el amor, porque no se malogre? El amor, joya 
la mas preciosa que tiene nuestro corazon, alhaja la 
tifas inestimable,que adorna nuestra naturaleza ; el 
amor, que es todo el caudal, que solo podemos de-
cir que es nuestro: ¿en qué, y cómo se emplea? ¡Oh, 
Dios! los unos emplean todo su amor en los deley-
tes: ¡qué cosa mas vil? Los otros emplean todo su 
amor en vanidades; ¿qué mayor engaño? Estos em-
plean su amor en las riquezas; ¿qué poquedad mas 
peligrosa? aquellos emplean su amor en puestos, y 
honras;¿qué viento masen vano? Y estos,y aquellos, y 
los otros emplean su amor en las criaturas; ¿qué em-
pleo mas mentiroso? ¡Oh, amor mal empleado! y 
por eso ¡oh malogrado amor! Porque no teniendo 
valor todo su empleo, se pierde la ganancia, lo pa-

po r 
r de 

:pero 

ga el principal, y lo llora las m.is veces un eterna 
daño. Ahora, pues, ni con tr3rio ha de ser, si hf moj 
de acertar. No se ha de empleare! amor en los bie-
nes del mundo ; antes los bienes del mundo han de 
ser los que hemos de emplear iodos en el amor. 
Toda su casa, todo su caud3l, toda su riqueza . d i -
ce el Espiritu Santo, sí la dá un hombre loda para 
comprar solo el amor: Si dederit homo omnem subs-
tantiam domus su,r pro dilefíione; ¿qué le sucederá, 
con tal compra? ¿Qué? Que en poseyendo el amor, 
echará de vér, que todo quanto dió él no era nada 
que todas las riquezas , y que todas las cosas del 
mundo son nada, en comparación de lo que gana 
con el amor : Quasi r.ibi! despides eam. Pues sí 
un amor mal empleado es el que nos pierde . por 
emplearlo en las cosas del mundo; por el contrario, 
•¿empleando tedas las cosas en el r.mor , nos he-
mos de ganar? S i : ¿mas cómo pidrémos emplear 
todas las cosas? Yo lo diré bien presto : con amac 
á Dios snbre todas las cosas 

Obliganos. pues,el primer Mandamiento á ha-
cer especiales aílos de amor de Dios, y q ue 
tos de amor no sean de amor interesado, 
nuestra propria conveniencia , sino de : 
amistad solo por Dios. Eso yá lo hemos vú 
ahora tíos falta vér el cómo del amor de Dios 
aquellas palabras: Sobre todas las cosas. ¿ Y qué es 
amar a Dios sobre todas las cotas? pregunta el Ca-
tecismo. ¿Será dexario por Dios todo? De xar el m un-
do, irse á un desierto á vivir desnudo entre aspere-
zas? N o , que en medio de grandes riquezas puede 
haver quien ame i Dios sobre todas ellas. Ai esiá un 
Job, un Abraham ,un David. ¿ Será dexar por Dios 
los puestos, las dignidades, las honras? No.queentre 
ellas puede haver quien sobre todas ellas ame á Dios. 
Ai están los Fernandos, los Henricos, y los Grego-
rios. j Será dexar los adornos, las galas, la pompa? 
No,que entre esas galas se puede amar á Dios muy 
de veras. Ai están una Esthér , y una Judiib. Pues 
si teníendo'ríquezas,honras, puestos, galas, se puede 
amará Dios ,sin dexarlas, ¡quées amar á Dios so-
bre todas las cosas? querer antes petderlas,que ofen-
derle. ¡Oh,ley soberana!¡Oh, ley suavísima! De mo-
do , que Dios , que nos lo dá todo , no nos quiere 
quitar nada , y solo nos pide , que en el cotejo de 
perderlo todo, ti de ofender á su Magestad, estemos 
resueltos á primero perderlo todo,que á perder a 
Dios. Esto es amar á Dios sobre todas las cosas. 

Pero siendo esto tan claro , ó no parece que lo 
oyen, ó no parece que quieren entenderlo , dos gé-
neros de almas: unas de muy temerosas, otras da 
muy embarazadas. Las unas se lamentan de que no 
tienen amor de Dios; las otras se quexan de que no 
pueden conseguirlo. ¡Oh, valgame Dios! Oygamos 
las turbaciones de las unas.tanvanascomo losemba-
razosdé las otras. Padre (dice yá una alma escrupu-
losa) no sé que me baga, porque ámí me pareceque 
no amo á Dios; porque ni yo tengo devoción en lo 
que rezo, ni siento fervor, antes una tibieza gran-
de : no tengo aquellas ansias , aquella ternura de 

co-

corazon , aquellas lagrimas con que en otro tiem-
po amaba, y buscaba á mi Dios. Y en fin, esta mí 
corazon tan tibio, tan elado mi espíritu,que ni se 
alienta á hacer con fervor un solo a«o de amor 
de Dios; y asi yo pienso que no lo amo. Bien: 
Oygamos ahora á las otras almas embarazadas. Pa-
dre (dicen) quien tiene todo su cor3zon repartido, 
y con su corazon repartido su amor, ¿ como pue-
de amar á Dios con todo el corazon un hombre, 6 
muger casada con hi jos, y familia ? Oh , D.os! 
Amar mucho al marido es muy justo , amar á los 
hijos es obligación, amar la vida es natural, amar, 
y mirar por' la honra es debido. Pues he aquí un 
corazon hecho pedazos: ¿cómo podrá entregarse 
alamor de Dios todo, todo? Mas: El cuidado pa-
ra el sustento de las obligaciones no se puede es-
cusar , y de aqui se sigue amar la hacienda, de-
sear la conveniencia, apetecer la comodidad. Pues 
si se aman todas estas cosas, ¿cómo podré yo 
amará D.os sobre todas las cosas? ¿He aqui las 
turbaciones de los uno», tan vanas, como los em-
barazos de los otros: pues ni los unos quitan, ni 
los cttos estorvan el verdadero amor de D i o s , á 

estamos obligados por este Mandamiento. 
Hay , pues, dicen los Teologos., dos géneros 

de amar: (atendedme^ el uno apreciativo , el otro 
intenso, o por decirlo mas claro, amor tierno : con 
éste amamos con mas sensible vehemencia , con 
mas fervor , con mas ternura. Mas con el amor 
apreciativo , no sintiendo esas ternuras del cariño, 
amamos con mas firmeza , con mas estimación, 
con mas aprecio. ¿Y quél de los dos les parece 
amor mas poderoso? Digalo un exemplo : Verán 
una muger muerta por un perrillo de talda ; ¡que 
cariños le hace! Qué amores! Lo lleva , lo asea, 
lo cuida, y tanto que porque su mismo hijuelo 
se descuidó tal vez, y le dió un golpe al perro, se 
enoja tanto , que dándole ella muy bien ai hijo, 
hace que él acompañe con su llanto los abullioos 
del animal. ¡Hay tal querer! ¿Esta muger no pa-
rece que quiere mas al perro que á su hijoí Asi 
parece , pues tanto siente que el perro ahulle , y 
no se le dá nada que el hijo llore. Pues aguarden: 
sucede, que aquel muchacho cae en una cama con 
un grave accidente; ¡qué susto al punto de la ma-
dre , qué solicitud , qué cuidado! Ya no piensa 
en otra cosa sino en su hijo: vé que se acerca 
á la muerte , y que no se le halla remedio, que 
dolor! Pues poned , que en ese caso diga el Medi-
co • Señora , aqui no hay otro remedio sino matar 
este perrillo, y abriéndolo, ponerselo á este niño, 
y sanará sin duda. Eso hay? Pues al punto, al pun-
to , que maten al perro, como sane mi lujo. ¿Que 
maten al perro? ¿Esteera todo aquel amor? Si, sí, 
que todo aquel no era mas que un amor tierno, un 
amor de cariño; pero al hijo lo ama ademas con 
amor apreciativo; y asi, aunque parecía q 
ba mss al perro, mayor e 
hiio. En el perro empleaba sus caricias, pero en 
el hijo tenia estimaciones, y aprecios. 

qu. 

Pues entendamos yá: este amor apreciativo es el 
que Dios nos pide. Alma escrupulosa, 110 consiste 
el amor de Dios en esas ternuras, en esos fervores, 
en esos sentimientos, en esas lagrimas, no. Di ñe, 
¿estas resuelta, y firme á no ofender á Dios, aun-
que por ello pierda, la v ida, la honra, la hacien-
da , y todo quanto tiene el mundo? Si: pues amas 
á Dios, dichosa t ú , tienes el amor de Dios verda-
dero, y masque no llores, masque no te enternez-
cas, mas que pienses que tienes el corazon duro, y 
empedernido. Lo mismo digo , señores, en 11 aélo 
de contrición, que es aélo de amor de Dios finísi-
mo, que se afligenmuchos, y les parece que no tie-
nen contrición, porque 110 lloran, porque no sien-
ten ternura de corazon , porque no hacen las alha-
racas , que quizá fingidas hacen otros. No consiste 
en e-.o: ¿tienes resolución de morir antes, que pe-
car, de perder honra, hacienda, y quanto teñe el 
mundo, antes que executar una ofensa de Dios? Sí 
Padre, que se pierda 'odo, todo, como yo no pier-
da á Dios: pues tienes contrición , tienes amor de 
Dios, tienes la gracia, y tienes la infinita dicha, 
aunque 110 hayas derramado ni una lag'ima. 

Y 111, aliña embarazada, con que amas mucho 
a tu marido, y á tus hijos; amalos quanto quisie-
res, amalos de dia , y de noche; pero dime. si lle-
gara el caso de que havi.is de hacer una ofensa de 
Dios, ó perder á tu marido, á tus hijos, á tu ha-
cienda, ó á tu vida, ¿qué hicieras? Que se pierda to-
do, y 110 se pierda Dios. ¡Oh, resolución Christia-
na! Pues amas á Dios, no hay duda, sin que esos 
que juzgas embarazos, sean embarazos. Mira por 
la hacienda, cuida de tu honra , atiende á tu casa 
con quanio amor quisieres ; que si esiás resuelto 
de no hacer un solo pecado mortal, aunque todo 
eso se huviera de perder, amas á Dios »obre todas 
las cosas: que tan suave es en su amor, que no te 
las quiere quitar , sino que por ellas no le ofendas. 
¡Oh, Dio»! ¿Qué sería ver aquel insigne Martyr, 
aquel Varón incomparable , Tomás Moro, me i -
do en un triste calabozo de Inglaterra, cargaco de 
cadenas, y grillos, despojado de todos sus gran-
des Palacios, de sus rentas, de sus haciendas, de 
sus puestos, de su honra , el que pocos dias antes 
era el primer hombre de aquel Rcyno, Privado de 
Henrique VIII. su Chanclllér, y su primer Minis-
tro? ¿Pues por qué lo ha perdido todo junto? ¿Saben 
porqué? Por no hacer un pecado moital , dan-

ento , que 
:l calabozo 
.-los: Pues, 
estas I.1S-

ma-

duda el amor del 
:aricias. 

do su parecer al torpe, é infa 
aquel Rey maldito intentaba. Entra en 
su muger , rodeada con sus tiernos hij 
marido , ¿es posible que quieras tú VÍ 
timas? mira estas prendas de tu corazon descar-
riadas yá, y del iodo perdidas: mirame á mí dester-
rada, desnuda, pobre, y todo, solo porque tú quie-
res. ¿Quérécuesta consentir con e l R . y , enqueá tí, 
á mi, y a nuestros hijos nos vá nuestra felicidad! ¿Y 
qué durará esa felicidad? le pregunta Moro. Du-
rará (le responde treinta , ó quarema años. ¡Y 
por treinta años quieres que perdamos á Dios , y 

O con 



con Dios una eternidad? Stulta mercatrix es , mea y ie paga Dios con mejorarle el hijo, y la descen-
Alcisia: Luisa rala, ¡qué mala mercad,ra eres! dencia : dexa David el Reyno, por no executar 
Di so y abrazandola a ella, y aquellos tiernos hi- en Saúl una venganza; y le paga Dios con ponerle 
íuelos con tropel de sollozos, y lagrimas, dió en la cabeza la Corona: dexa Susana hasta la vida, 

constante su cabeza al cuchillo. ¡Oh, Varón adtni- por no caer en una torpeza ; y le paga Dios con 
rabie' Esto esto , es amar á Dios de veras. asegurarle la v ida, y con hacer eterna su gloria. 

peroí'oh, desdicha!) que hay muchos,que quiste- ¿Qué quieren? que de estos exemplos les pudiera 
ran tener SU corazón como una mesa redonda, don- correr todas las Escrituras. Ya, pues, no sera per-
de no hay lugar principal; les tira el a f .ño á amar der todas las cosas, sino asegurarlas en Dios, si por 
a su Dios ; pero Ies tira también el apetito á amar no ofenderle , las perdemos. Y mientras ese caso 
a sus vicios: dexar estos, les parece imposible: per- no llega , hadamos continuamente esta resolución 
der á Dios , conocen que es suma desdicha ; y asi firme: primero morir, que pecar: primero perderlo 
quisieran juntar en su corazon á Dios, y á su ido- todo, que ofender a Dios; eso pues es amar ¿ Dios 

lo, á Christo, y al demonio. ¡Oh, desdichados! Luz, sobre todas las cosas, querer antes perderlas, 
y tinieblas no pueden esiár juntas: b ha de ser de que ofenderle, ¡Oh, que cotejo! Perder la nada, por 
Dios todo ese corazon, o será todo del demonio. De tener el todo ; perder lo mismo que por instantes 
Santa Ida Lobaniensese refiere en su Vida,(Ap.Eus. se nos vá y nos dexa , por tener lo que por una 
fíermos. de Dios,!, 2. c. i a.) que llena del amor de eternidad nos llenara de gozos; perder en fin la 
Dios, parecía, que no le cabia su alma en el cuerpo, vileza de las criaturas, por la hermosura infinita, 
y por esto se le estendia el cuerpo, se le ensan -.haba por la perfección inmensa de Dios, 
y engrandecía mucho mas de lo que era en su na- Refiere Fray Tomas de Cantimprato , huvo 
tural constitución, y algunas veces, para mostrarla en Bravancia una doncella muy virtuosa, liermo-
Dios el amor que le debía tener, le parecia que to- sa , y noble ; permitióle Dios al demonio, que la 
dos los miembros de su cuerpo se le haviancon- tentase con vehementes estímulos de la carne, 
vertido en corazones, y que estaba en todos ellos sin apartarsele de la imaginación la representa-
llenandolos Dios. ¡Alma, Pues oh! ¿cómo en ese tu cion de un mancebo, en quien incautamente havia 
corazoncillo quieres juntar á Dios con el demonio? puesto los ojos. ¡Oh , robadores del alma! ¡oh, me-
Pues aunque tuvieras mas corazones que átomos dianeros de la muerte! ¡oh, puertas de la perdición! 
tiene el Sol, y cad3 corazon fuera mayor que todo Trás los ojos se fueron los pensamientos, y irás 
el mundo, era poco para amar á Dios. Otros hay, los pensamientos se vinieron las tentaciones. ¡Qué 
que amana Diosen la prosperidad, en la abundan- lucha, qué batalla! Acudía afligida á dar parte 
cia: quando no hay trabajos , mucho fervor, mu- de todo á su Confesor , con cuyos prudentes con-
cho rezar, mucha lglesia;"pero venga el trabajo, la sejos alentada, resistió algún tiempo. Pero refinan-
pobreza, la tentación: olvidóse todo. ¡Y qué Impa- do el infernal enemigo su artillería , instantes no 
ciencias' qué riñas, y qué pecados! ¡Ah, señores, y le perroitia de reposo. ¡Ah , de un solo mirar tan-
señoras! un cantaro cascado, mientras está dentro to fuego! Qué espera quien yá por su apetito en 
del agua lo verán lleno, como si estuviera sano; no nada mira? Creció tan crudo el combate una 
parece tiene nada; pues saquenlo del agua; al pun- noche, que yá rendida, determinó salir luego á la 
to escurrir, escurrir, hasta quedar vacío. ¡Ah, can- mañana á buscar la causa de su perdición. Levan-
taros cascados! En la abundancia , en la quietud, tóse aun antes del día , y al irse yá encaminando 
¿qué importa que esteis llenos , si en llegando el á la puerta de su casa; ja dónde vás? le previene la 
trabajo , la falta , la pobreza , os quedáis vacíos? voz ; y al parar la atención, le embarga la vista. 

Otros, y otras, Ies parece que aman á Dios con ¿quién? el mas hermoso de los hijo» de los hom-
muchas devociones, y con frequentes Comuniones, bres, Christo nuestro Redentor , que mostran-
¿Y aquel hijo? Mirad que gravemente ofende á dola sus llagas frescas, y corriendo sangre, la d i -
Dios. ¿Qué he de hacer? Es mi hijo, y es forzoso x o : ¿Es por ventura ese mancebo mas hermoso 
disimular por no perderlo. Aquel trato, mirad que que yo! ¡Es mas dulce en sus finezas, que yo en 
fue ¡licito, y debeisrestituir la mala ganancia. ¿Qué las que he hecho por tí?¿Pues qué vásá busear?Ama-
he de hacer? Es forzoso sustentar mí familia. Esa me a mi mas que á é l , que yo mas que él soy l í -
mala voluntad, y aun odio, que teneis á fulano, beral, soy noble, soy dulce, y soy hermoso. Dixo, 
mirad que es culpa muy grave: yá lo veo; pero yo y desapareció desús ejos, y de su corazon toda la 
debo mirarpormi honra. ¡Oh,desventurado! Dexas tentación de la carne, hasta el ultimo aliento de su 
á Dios por tu hijo; pues perderás á tu hijo, y per- vida. (Flores, Exemp. til. deChar. Dei. c. 3. ex 3.) 
derás á Dios: dexas á Dios por la hacienda; pues ¡Oh, amabilísimo Jesús, y sí el considerar tu 
perderás la hacienda, y perderás á Dios; dexas á hermosura pusiera asi freno en nuestros apetitos, 
Dios por la honra; pues perderás á Dios, y perde- quando ciegos nos precipitan á perderte! ¡Oh, pir-
ras la honra. ¡Y quéal contrario! Desprecia Joseph dida imponderable, en que perdemos el mundo, 
su honra, por no ofender á Dios con la adultera, perdemos 1.1 conciencia , perdemos el alma , per-
y le paga Dios con redoblarle la honra : dexa demos el Cielo! Y en ganar solo á Dios lo ganamos 
Abráhamel hijo, por obedecer al mandato deDíos, todo , y ganamos una eterna Gloría. 

P L A T I C A I V . 

Cómo ,y quando nos obliga el precepto]de la 
Esperanza. 

A I 6 . DE NOVIEMBRE DE 1 6 g O . 

QUien ama un bien ausente , entretiene su 
amor con los deseos , y alienta sus deseos 
con la Esperanza. ( D . Th. 2.a. q. 17. art. 8. 

in corp. 6? ai 2.) Carecemos, pues, de la vista de 
Dios, único amor de nuestros corazones, único bien 
de nuestras almas; por lo qual en esta vida solo nos 
queda por consuelo los deseos de llegar á verlo ; y 
á esos deseos los anima la esperanza de gozarlo. 
Sigúese,pues, del amor deDíos la esperanza de que 
lo hemos de vér en su gloria. Y asi nos manda jun-
tar con todos los afeños del qorazon, ex tolo cor-
de tuo, todos los deseos del alma ,(£ex tota anima 
tua. Pero he aquí que sin aguardar mas razones, 
me sale al pasó un argumento , y con dificultad. 
Padre, me dice yá alguno de mis oyentes: estamos 
yá en que el amor de D i o s , á que nos obliga el 
primer Mandamiento , es un amor muy fino, un 
amor del todo desinteresado, á que amemos á Dios 
solo por Dios , sin mirar en el amor á nuestro pro-
pio provecho , sino solo por su infinita bondad. 
Es así , no hay duda. Pues ahora : ¿cómo puede 
tener lugar la Esperanza? Porque si por la esperan-
za esperamos de Dios que nos dará la Gloria, (no 
es nada!) que nos dará todos los bienes, aun tem-
porales, y caducos,que pueden conducir para al-
canzarla : y por decirlo de una vez , si por la Es-
peranza esperamos de Dios este mundo , y el otro; 
¿ qué mayor interés? No puede ser mayor. Ahora, 
pues, ¿cómo pueden estár juntos dos amores, que 
parecen entre sí tan contrarios ? El uno, amor sin 
el menor interés, solo, solo por Dios ; eso es la 
caridad : el otro , amor con no menos interés que 
todo este mundo , y el otro; esa es la Esperanza. 
¿Pues cómo puede ser amar con interés, y amar 
sin interés, quando uno, y otro nos lo manda Dios? 
¿Ha visto , y qué bien arguyen? Pero dexenme 
explicar con un exemplo. 

Una pobre madre , ha sucedido tal v e z , y asi 
le sucedió á la madre de Moysés, (Exod.) dió á luz 
entre tantas miserias su hijuelo, que venciendo lo 
duro de la necesidad á lo tierno del amor , se vió 
obligada á exponer la prenda de su corazon áage-
nas puertas. Yá lo quitó de si; pero el amor todavía 
aun no la dexa soregar , juntándose á las nece-
sidades que la afligen. ¿Y qué hace ? Busca modo 
como acomodarse por ama en aquella misma casa 
donde expuso á su hijo , por conseguir asi siquie-
ra el criailo a sus pechos, que asi le tira su amor. 
Consigúelo, y le señalan su salario. Pregunto aho-
ra : ¿ Es este amor sin interés, o es amor interesa-
do? De iodo tiene. Es amor interesado , pues que 
le pagan porque dé el pecho á la criatura ; pero 
es amor sin interés , porque ella , aunque nada le 

dieran , muy gustosa lo criára , porque1«:» su hijo. 
Recibe la paga, es verdad; mas nis es ese su prin-
cipal intento , que solo dár su leche á su hijo es 
todo el blanco de su amor. 

Pues entendamos: Airar á Dios so!o por Dios, 
ese es el amor desinteresado á que nos obliga Itr 
caridad , mas no quita que luego por la Esperanza, 
amando á Dios principalmente, esperemos de su 
liberal mano la paga de nuestras buenas obras, la 
recompensa de nuestros méritos , y el feliz , é in-
menso premio de su gloria. ( S u a r . d e S p e . D . 1-
S. 3. n. 4.) Mas lo principal que amamos es Dios; 
y esa es la razón porque amamos todos los demás 
bienes , no al contrario. De modo, que np hemos 
de amar á Dios por los bienes que puede darnos, 
n o , que eso mas fuera amar nuestro interés, que á 
Dios ; sino al contrario , hemos de esperar aque-
llos bienes por Dios , que es el principal objeto de 
nuestro amor. Y hé aqui como el interés que se 
mezcla en la Esperanza no se opone á la firmeza 
del amor de Dios, que nos pide la Caridad. 

Y á , pues, este primer Mandamiento del amor 
de Dios es juntamente especial precepto afirmati-
v o , que nos obliga á hacer especiales años de Es-
peranza ; en esto no hay duda. Determínalo así cí 
Sumo Pontífice Alexandro V I I . en la primera pro-
posición condenada. ¿Mas quando obliga debaxo 
de pecado mortal á hacer esos años d. Eperanza? 
Aqui entra la misma dificultad que yá riixe en loi 
años de amor de Dios. Lo que asientan los Teólo-
gos todos es, que en qualquier necesidad grave, b 
peligro de perder el alma, en que para salir bien 
hemos menester acudir á la Esparanza , entonces 
estamos obligados á hacer sus años ; v. g. el que 
se vé gravemente tentado á desesperación, y esto 
con mucho mas aprieto á la hor3 de la muerte,de-
be acudir entonces á hacer especiales años de Es-
peranza en Dios. ¿Y bastará con eso ? No bastaj 
sino que , aun fueiade peligros, estamos en nues-
tra vida obligados á hacer a tiempos estos años. 
¿Quándo? Nadie lo determina con firmeza-: que s¡ 
se dilata , y se dexa de hacer por mucho tiempo, 
será pecado mortal, nadie puede dudarlo. Ovgan 
en este punto á la lumbrera de la Teología, á nues-
tro Eximio Doñor Padre Francisco Suarez: Itá 
tenentur exercere bos aCius , ul ratione Hlorum sint 
bené disposili ad bené operandum í? vilandum pee-
cata , quod moralittr prtestari redé non potesl. nisi 
ab bomir.e bené speranse. ( De Spe. disp. 7. sefí. 1. 
num. 3.) Si la Esperanza es la que alienta las bue-
nas obias , y es la que refrena las culpas , debe 
cada uno ir haciendo los años de Esperanza , de 
modo que sirvan de aliento á las buenas obras , y 
le sirvan de freno á las culpas. Y si por la Espe-
ranza yá desde esta vida nos hacemos mas vecinos 
de la Gloria -.Gloriamini in spe glorie. (Ad Rom.'f.) 
¿qué hay que poner dificultades para frequentar 
los años ,que solo pueden ser nuestro consuelo en 
este miserable destierro? Suspira el ausente por su 
casa , suspira el pobre por su socorro , suspira el 
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trabajador por su descanso, suspira el preso por 
•u libertad, suspira el afligido por su consuelo: 
i pues cómo nosotros no suspiraremos continua-
mente por nuestra patria, por nuestra libertad, 
por nuestro descanso , y por la gloria? 

Pero este precepto afirmativo, que nos manda 
esperar solo á tiempos, incluye, como yá dixe, 
otro precepto negativo, que nos está obligando 
siempre, y en todos los instantes á no hacer aílo 
contrario á la esperanza. ¿Y quáles son esos ? Son 
en dos maneras : unos, en que se peca por carta de 
menos: otros , en que se peca por carta de mas. 
Por carta de menos se peca por la desesperación, 
que es falta de esperanza: por carta de mas se pe-
ca por la presunción, que es esperar mas de lo que 
se debe. Eso nos ciñó en breve con su respuesta 
el Catecismo : ¿ Quién peca contra ¡a Esperanza? 
El que desconfía de lo misericordia de Dios, ó lo-
camente presume de ella. ¡Oh, qué dos extremos, 
Católicos, igualmente terribles, igualmente funes-
tos , igualmente peligrosos! ¡Oh, qué dos, Scylla ,y 
Charybdis! ¿No lo han oído nombrar ? Pues eran 
dos escollos, uno enfrente de otro,en el estrecho 
del mar de Sicilia, que en no yendo derecho por 
el medio el navegante, aqui, 6 alli perecía sorbí-
do en el golfo: Dextrum Scylla latus , lievum im-
placata Charybdis obsidet. ( Mneid. 3 . ) Así , asi 
nuestra esperanza, por el extremo de esta vida, ha 
de navegar por el medio, á la v ía , i la vía. Cuida-
d o , cuidado : si desconfia del todo, vá perdida, si 
del todo se asegura , vá precipitada : por el me-
dio : esperar , y temer. Si solo se atiendela justicia 
de Dios, sin mirar su misericordia ; ¡oh,qué des-
ventura! Si solo semita la misericordia infinita de 
Dios, sin atender á que tiene también infinita , y 
severísima justicia; ¡oh, qué ceguedad ! Pues no; 
uno, y otro hemos de juntar en nuestra considera-
ción , misericordia, y justicia; justicia, y miseri-
cordia. Así nos lo enseña David: Misericordiam, 
4? judicium cantabo tibi Domine. 

Y á , pues, la desesperación mira solo en Dios 
la justicia; y como sí no la tuviera , no se acuer-
da de la misericordia. ¿Pero qué es desesperación? 
Acusóme, Padre, suelen decir, que he tenido mu-
chas desesperaciones. ¿Qué entiende, hijo, por des-
esperaciones? Padre , con los muchachos, que me 
hacen regañar, riñas, maldiciones, enojos. ¿Y esas 
llaman desesperaciones? Anden. Desesperación, 
manantial, el mas funesto mal que brota el infier-
no, es quando una desventurada alma llega á per-
suadirse , y tener por cierto, que no ha de conse-
guir la gloria, ni el perdón de sus pecados, y por 
eso dexa las buenas obras. Esto puede ser de dos 
maneras: desesperación junta con heregia, como 
si uno desespera de la gloria, b porque cree que 
no hay gloria , o porque se persuade que Dios no 
tiene poder, ni misericordia para perdonarle: y 
estos son dos distintos pecados mortales gravísi-
mos : b puede ser desesperación, sin que se le jun-
te la heregia ; como si uno desespera de que Dios 

le perdonará, no porque'niega su misericordia, 
sino porque se persuade que no ha de querer per-
donarle. ¡Oh, imitadores de Caín! ¡Oh, sequaces de 
Judas, que asi por vuestra propia mano os quereís 
tomar el infierno, quando vuestro Dios, y Reden-
tor con los brazos abiertos os está franqueando su 
Gloria! Estas almas yá están en deposito para el 
infierno; están yá como el pan en la pala á la bo-
ca del horno : Desperare , in infernum descendere 
est, dixo S. Isidoro {lib. 7. de Summ. bono, cap. 14.) 
Es tan enorme este pecado, que reveló nuestra 
Vida Christo á Santa Catalina de Sena, que el que 
á la hora de la muerte desespera de su misericor-
dia , que no le perdonará sus culpas , le ofende 
mas gravemente con sola aquella desesperación, 
que con todos los demás pecados juntos de toda la 
vida. ¡Oh, Dios mió! Misericordia mia: Deus meus, 
misericordia mea: ¿y quién será tan ingrato,que no 
conozca, que 110 diste el precio de tu sangre para 
perder mi alma, que yá ella sin eso se estaba per-
dida : no diste el valor infinito de tus méritos para 
mi condenación, que esa yá se la tenían mis peca-
dos: no diste tu vida para mi muerte,que muerto 
me estaba yo por ¡a culpa? Pues si tan grande es, 
si tan infinita para mí bien tu misericordia: 
Misericordia tua magna est super me; si sobre todas 
tus obras hiciste sobresalir ventajosas tus piedades: 
Miserationes ejus super omnia opera ejus, ¿cómo 
me puede faltar la esperanza ? ¡Oh, que son mu-
chas mis culpas! Sean mas que quantas el mar tie-
ne gotas. ¡Oh, que son gravísimas! Seanlo mas que 
las de Judas; mayor es con excesos infinitos aquel 
inmenso mar de misericordia. ¡Oh. que he gastado 
toda mi vida solo en ofenderle! Y dime,en medio 
de esas culpas, ¿porqué no te ha quitado la vida 
de repente? ¿Puede hacerlo? ¡Oh! con querer solo. 
¿Te ha menester para algo ? Para nada. Pues si 
siendo su enemigo,sin haberte menester, y pudién-
dote matar , le ha dexado vivir, ¿ por qué será ? 
Porque te quiere dár la Gloria ; que para echar-
te en el infierno, ya lo hubiera hecho. ¿ Pues qué 
falta para eso ? Solo que tú quieras , solo que tú 
te ayudes, y solo que tú de veras te arrepientas. 

Pero hé aquí el otro escollo de la esperanza. 
Una presunción loca, una temeridad ciega, y bar-
bara; tendré tiempo, seguro estoy. Presunción es, 
y no hablamos ahora de la o t r a , que mas comun-
mente llaman presunción, con que uno muy pa-
gado de sí presume que es mas de lo que es : el 
que presume de valiente, la que presume de her-
mosa, el que presume de sabio, de gran cavalle-
ro ,&c.no. Ahora hablamos de la presunción que 
se opone á la esperanza, y esa presunción es un 
esperar irracional, sin poner los medios, ni las di-
ligencias debidas para esperar con razón , y fun-
damento. Y esto puede ser también en dos mane-
ras; b juntándose á la presunción heregia,o sin ella. 
L a primera, como esperan los Luteranos, que 
cou solas las prendas naturales, sin ningunas obras 
buenas, bastan para conseguir la Gloria. ¡ Q-ié 
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lastimoso error! O podrá ser sin heregia , sí uno vez , pasaba á caballo la puente de un rió muy 
aunque cree que no bastan las fuerzas naturales, profundo, tropezó el caballo , y cayó precipíta-
pero ni quiere hacer buenas obras , vive como un do al rio. v al caer fue Hiri-nH,, „,1,1 pero ni quiere hacer buenas obras , vive como un 
bruto, añadiendo pecados á pecados,muy confiado 
de que Dios es grande, todo lo suplirá su miseri-
cordia. ¡Oh, qué loca confianza ! ¿Hombre, esta 
vida que tienes , no es para salvarte ? S í ; pero 
tiempo hay , gocemos ahora de la vida , que a la 
vejéz haremos penitencia. ¿ Y qué sabes si llegarás 
á la vejéz? En llegando la muerte. ¿Y qué sabes sí 
te cogerá la muerte repentina? No querrá Dios. No 
lo quiera. ¿ Y qué sabes si hallarás Confesor á la 
mano? ¿Luego hade faltar? No falte. ¿Y qué sa-
bes sí tu corazon, ahora tan duro, no lo estará tam-
bién entonce»? ¿Y qué sabes si Dios ahora benigno, 
entonces severo, te negará el auxilio? ¿Y si el demo-
nio, ahora tan astuto para tu daño, entonces mucho 
mas diligente para tu eterna condenación? ¡Oh,Dios, 
y que peligros! ¿Y esto esperas, siendo ahora tan 
fácil? Mita, proponte al tiro por blanco todo el lien-
zo de una muralla, y en acertar el tiro, donde quiera 
que dés, te vá la vida. Pues ese tiro es muy fácil, es 
verdad. Pues yo,dices tú, no he de apuntar á la pa-
red, no, sino allá á la punta misma de aquella almena. 
¿Qué luces,hombre? ¿Pues tienes toda esa pared tan 
ancha , donde no puedes errar el tiro , y quieres, 
yendote la vida , ponerte á riesgo , que si alzas 
un palmo , un dedo, la puntería , la yerras, y te 
pierdes ? ¿Está» loco ? Así lo estás tó , que en la 
punta de la almena de la vida , alli quieres acer-
tar el tiro, en que te vá tu salvación , pudiéndola 
asegurar con tanta comodidad en tanto tiempo. 
¿Piensas,que lo tendrás entonces ? Aguarda. Con-
certóse uno con el demonio, que tres años antes 
de su muerte habia ac venir á avisarle de que ésta 
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do al rio , y al caer fue diciendo tres palabras; 
¿pero quáles? Estas: Llevóse lo todo el diablo : y 
asi queoó ahogado. ¿Mas qué refiero exemplos? 
Que esta necia , loca , barbara presunción es la 
que tiene lleno el Infierno de condenados , que 
allá sin remedio claman lo que yá previno el Pro-
feta: ( PosuimuS mendacium spem nostram. ¡sai. 28 ) 
¿Qué mayor locura? Tener la esperanza segura 
en la verdad eterna con las buenas obras, y dexar 
esa seguridad de las buenas obras á la contingen-
cia del tiempo , á los peligros de la vida , á las 
congoxas de la muerte , y á los engaños del de-
monio : Posuimus mendacium spem nostram. 

No puedo dexar de referir un suceso , que 
trae el Padre AlexandrO Paya , de nuestra Com-
pañía : ( F a y a , pal. 43. Dilac. de Ptenit. 9. ) N a -
vegaba desde Panamá para Lima el Padre Manuel 
Vázquez , gran Predicador de nuestra Compañía, 
y logrando su zelo en la mucha gente , que iba 
en el N a v i o , les hacia treqUentes platicas, y exor-
taciones tan fervorosas, que á pocos dias consi-
guió , que los ma» de ellos recibiesen los Sacra-
mentos , y que todos reformasen sus costumbres 
Solo un mancebo , que iba,alli publicamente aman-
cebado , estuvo tan pertinaz, que quando todos 
mas devotos salían de la platica, él con una 
guitarriila se poma á cantar torpes, y profanos 
verso». Persuadióle el Padre con especial fervor 
a que se confesase , y mudase de vida ; pero 
el haciendo risa: Eso pide mas espacio , decía; 
Y por mas que el Padre relino toda su eficacia' 
lo mas que conseguía e r a , que se contisaria en' 
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ae su muerte naoia ac veuir a avisarle ae que esta llegando al Puerto de Payta.; ¿ y s¡ n o |lega¡a 

se llegaba. Prometíóseloasí. Y despues<te una vi- Payta? E a , q u e s i llegaré. Y ya lo hacia chan-
da lorpisima, vino el demonio en forma huma- za ; y en vieimo al Padre le decia: Padre M i -
n a , y parlando con é l , d i x o , Muy cano estás n u e l , bueno es para Payta : y repetía esto m j -
y í ; y él muy enfadado lo echó de si con muy ma- chas veces, cantando con su guitarriila en la m 1-
las palabras. Volvió el año siguiente en la mis- no. Sucedió , pues, que habiendo dado vis a 3 
ma forma, y a poco rato de conversación: Ahora, t ierra, estaba el Padre hablando con un cavalle-
le dixo , muy encorbado estáis, mucho vá crecien- r o , que acaso est3ba tomando unos anises; ||e_ 
do lacorcoba. Enfurecióse aquel, y echólo como góse entonces aquel mozo, y dixole el Padre-
antes. Volvió el año siguiente en la misma figura, Ea , ahora en efecto os confesareis, pues que yá 
y dixole: ¡ Qué consumido estáis yá, y qué falto de llegamos á Payta. S i , Padre, respondió, en Pay-
fuerzas! Colérico aquel quería echarlo , y el de- t a , en Payta; pero déme V. R. ahora de esos an¡. 
monio entonces: Eso no , que yá eres mió, dixo ses. S í , tomad ; y al irlos echando en la boca, 
descubriéndose. ¡ Oh ! que no me has avisado co- cayó de espaldas muerto sin decir Jesús. P ismó á 
mo quedaste. Sí lo he hecho ; ¿qué mas avisos los circunstantes muerte tan espantosa; y e| p a -
quieres ? Y arrebatandolo , se lo llevó al Infier- dre les hizo una Platica delante del cadaver to-
no. ¿Pues qué mas tiempo , que tres años? No bas- mando por thema : Bueno es. para Payta ¡ Oh ' qué 
taron , dirás, porque él no entendió los avisos ; y bien tuvo que discurrir, y qué bien tenemos to-
sí tú no los entiendes entonces, ¿cómo ahora no dos que pensar! Bueno es para ahora que está 
quieres entenderlos ? ¿De qué servirá el tiempo? Dios combídamionos coa su gracia; ahora que 
Con menos me basta , decia otro que vivía entre tenemos tiempo ; ahora que esta en nuestra mano 
gravísimos pecaoos , con que yo antes de morir la dicha; ahora que podemos asegurar con 1« 
pueda hablar tres palabras solas, no hay miedo buena vida , y con las obras buenas la Gloria, 
que me condene. Decíalo por las tres palabras, 
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en que se puede hacer un aílo de contrición ; r . -
ro embebido en tan torpe vida , paseándose una 
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P L A T I C A V . 

Cómo nos obliga i hacer ACfos de Fé este primer 
Mandamiento. 

A 2 3 . DE N O V I E M B R E DE I 6 9 O . 

TAn piadosa, como sabia disposición fue la de 
aquella ley , que mandaba , que no pagase el 

arlifice con los instrumentos de su arte las obliga-
ciones de sus deudas. Mandó muy cuerdamente, 
que no se le quite al oficial, en satisfacción de lo 
que debe, la herramienta con que come; pues 
que no llegando ésta las mas veces al valor de la 
deuda, a él se le quita el sustento, y al acreedor 
te le imposibilita la cobranza. ¡Oh , señor! que es 
jugador, es un perdido , es un holgazán. Sea asi; 
pero quedenle sus instrumentos, que con ellos á 
mano, quiza tal vez , que se canse de ocioso , ó 
que vuelva en si de perdido , hallando siquiera 
sus instrumentos , se acordará de su oficio, y con 
él podrá satisfacer á los que debe : pues no se le 
quiten los instrumentos de su arte por satisfacción 
de su deuda ; pues que con ellos queda esperan-
za , por perdido que ahora esté, de que alguna 
vez se recobre para la paga. Esto es , pues, á la 
letra lo que con nosotros hace la misericordia in-
finita de Dios. Por qualquier pecado mortal per-
demos á Dios, perdemos su gracia , perdemos la 
caridad , y perdemos todos los bienes del esptri-
r u , todo el caudal de los méritos, y toda la ri-
queza del ama : y además de tan suma pobreza, 
contraemos una deuda infinita. ¿Cómo la pagare-
mos? Para eso nos queda solo en el alma el habi-
to infuso de la Fé. A los pecadores Christianos, 
á los que no hemos negado la Fé , sola la Fé nos 
queda, en cometiendo un pecado mortal. ¡Qué 
lastimosa pobreza! pero ¡oh , qué piedad tan mi-
sericordiosa , que quando mas ofendida por núes, 
tra vil ingratitud, todavía en esa Fé nos dexa el 
medio para buscar nuestra vida, la luz para vér 
nuestra perdición , y el instrumento mas podero-
so , para que volviendo a su amor, recobremos 
el caudal infinito de la Gracia! ¡ Pero un oficial, 
por buenos instrumentos que tenga, si los tiene pa-
rad' y ociosos , adelantará el caudal ? Nada: 
¿p .ra sus deudas? Menos; porque si maneja-
dos los instrumentos, al paso que ellos se mueven, 
multiplicando las obras, se aumentan las ganan-
cias; ociosos en la oficina , tan perdidos están 
ellos, como su dueño. ¿Pues qué espera una Fé 
ociosa? ¡ O h , Dios! Qualquier Christiano dice, 
que tiene en su alma la Fé. S í ; pero, díme , ¿te 
acuerdas de Dios? ¿Piensas alguna vez en lo eter-
no? ¿Levantas el corazon ácia lo Celestial ? Na-
da , nada, ¿Pues cómo andarán las obras, sí tan 
ocioso , y parado está el instrumento ! ¿Cómo 
conseguirás la viñoría , si la Fé , que es la es-
pada , se está quieta en la bayna? ¿Cómo logra-
rás la defensa , si la Fé, que es el escudo, no lo 

embrazas ? ¿Cómo levantarás ácía lo Celestial el 
vuelo, si las alas de la Fé no se mueven1? Y en fin 
¿quáles serán tus méritos , si la F é , que'los ha de' 
adelantar , está dormida , parada, y ociosa? 

Yá pues, al exercicio de la Fé nos obliga este 
primer Mandamiento con tres preceptos afirmati-
vos , á que corresponden , como ya he dicho 
otros tres preceptos negativos. Por estos, como 
fáciles de entenderse, explica el Catecismo: ¡Ouién 
peca contra la Fé ? El que cree cotas supersticio-
sas , ignora, niega , ó duda tas que debe creer. 
Pero si en cada precepto negativo se incluye otro 
precepto afirmativo , empecemos por estos. 

El primero precepto afirmativo nos obliga de-
baxo de pecado mortal , á hacer especiales años 
de F é , creyendo sus soberanos Mysterios, no 
siempre , y continuamente , sino k tiempos. Cons-
ta este precepto yá ski duda por la primera de 
las proposiciones, que condenó Alexandro VII. y 
por la proposicion 16. de las que condenó Ino-
cencio XI. ¿Quándo, pues, estamos obligados á 
hacer esos años de Fé ? Lo primero , asientan 
los Teólogos con el Angel Maestro de las Escue-
las ( i . 1 . q. 89. a r r . 6 . ) que obliga , luego que 
habiendo entrado en uso de la razón se nos pro-
ponen los soberanos Mysterios de nuestra Fé , co-
nociendo nuestra obligación de creerlos, como 
verdades que dice Dios: estamos, pues, entonces 
obligados á creerlos debaxo de pecado mortal. 
¿Oh, qué descuido hay en esto! Yo pienso que mu-
chos, aun despues de años de uso de razón, alcan-
zando , y entendiendo quantos senos tiene la mali-
c i a , aun todavía no han hecho un solo año de 
F é , creyendo las verdades de Dios, porque las di-
ce Dios. Allá lo verán los Padres, los Maestros, 
y los Amos. Pero el que yá entonces creyó una 
vez lo. Misterios de nuestra F é , ¿le basta con solo 
ese año de Fé para toda su vida ? No basta, no 
basta, y decir lo contrarío, esiá condenado yá 
por N. SS. Padre Innocencio XI. en las proposi-
ciones 17. y 6 j . Obliga, pues, este precepto, no 
solo quando nos aflige alguna grave tentación 
contra la F é , que entonces debemos hacer el ac-
to contrario, creyendo todo lo que Dios dice-
no solo quando en peligro de muerte estamos 
obligados á hacer año de contrición, como yá 
lie dicho, pues no se puede amar á Dios por la 
Caridad , si no lo conocemos por la F é : sino que 
ademas en otros tiempos estamos obligados á ha-
cer estos años de Fé. Mas en el quándo, parece 
que cesa el escrupulo ; pues tamas veces reza-
mos el Credo, recibírnoslos Sacramentos, oímos 
la palabra de Dios. Sí todo esto se hace como se 
debe, quiero decir , sí se hace con atención , y 
conocimiento de lo que rezamos, y de lo que re-
cibimos , basta , basta; pero ( ¡ o h , Dios! ) si i to-
do está la Fé dormida , ( ¡ o h , Catolicos!) si re-
zamo; con la boca los mas soberanos Mysterios, 
y el entendimiento está todo divertido en los ne-
gocios , no es ese año de Fé. Sí oímos la palabra 
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de Dios, sin que la Fé atienda que es Dios quien 
ros la dice; y lo que es mas , si recibimos á Dios 
Sacramentado sin hacer concepto de que es Dios 
verdadero , el que recibimos, ¡Oh , Christianos! 
dónde está nuestra Fé ? Del Beato Fray Gil se 
cuenta, que oyendo en la Iglesia cantar el Credo, 
todo fuera de si prorrumpió k grandes voces: No 
digo creo, sino veo, veo: tan viva erasru F é , tan 
firme, tan despierta. Santa Teresa de Jesus solía 
decir , que no tenía envidia á ios que con los ojos 
corporales vieron, y conocieron á nuestra Vida 
Christo, porque viendole ella con los ojos de la Fé 
en el Sacramento , no echaba menos para su con-
suelo el no haberlo visto con los ojos de la carne. 
¡Oh, sí asi fuera nuestra Fé , viva , y despierta! 
¿Christiano, tienes Dios? ¿Sabes, y crees, que nada 
sucede sin su disposición? Pues ditne, ¿quién te era-
bió ese trabajo? Dios: ¡Oh, qué consuelo! ¿Quién te 
embió esa pobreza? ¡Oh, qué alivio, si asi lo pensá-
ramos en todos! pero la Fé duerme. ¿Sabes, y crees, 
que estando en pecado mortal, si te coge la muer-
t e , como puede ser ahora de repente, te has de 
condenar para siempre? Pues si crees eso , ¿cómo 
te estás en pecado mortal? Dixo bien un discreto, 
que no habia de haver otra cárce l , sino la de la 
santa Inquisición , y la casa de los locos : porque, 
o el que peca cree lo que la Fé enseña, b no lo cree? 
Si no lo cree,como herege llévenlo á la cárcel de la 
Inquisición: sí lo cree, y creyendo que se condena, 
con todo eso peca, y se está en pecado , llévenlo 
desde luego á la casa de los locos. ¿Pero dónde 
habría casa para tantos? Pues cabrán en el infierno 
todos: Dilatavit infernas animara saam. ( ha.;. 14.) 
Católicos,si aviváramos la Fé, ¡Oh, cómo cesarían 
los pecados! ¡Oh, cómo crecerían las virtudes! 

¿Pero qué es lo qae debemos creer en esos años 
de Fé , á que asi estamos obligados? Bien presto lo 
digo. Todos, y cada uno en particular, los Myste-
rios que se contienen en el Credo; y además la vir-
tud, y eficacia de los Sacramentos, que hemos de 
recibir; la real, y verdadera presencia del Cuerpo, 
y Sangre de nuestro Dios, y Redentor Jesu-Chris-
to, que está en el Santisimo Sacramento del Altar; 
y luego creer en general todas las verdades Divi-
nas , que se contienen en las Sagradas Escrituras, 
Santos Concilios, y Tradiciones Apostólicas, estan-
do prontos á creer cada uno en particular, siem-
pre que la Iglesia nos lo proponga. De aqui, pues, 
es el segundo precepto afirmativo , que acerca de 
la Fé nos obliga, y es aprender, y saber el Credo, 
los Sacramentos, y Mandamientos, aunque no sean 
puntualmente de memoria; pero a lo menos en la 
substancia.Consta este precepto poi los samosCon-
cilíos, y sagrados Cánones. (El Concilio Retnense, 
c . i . el Moguntino, c . i ; . y el c. Anteviginti, c. Non 
licet, de Consecr. diss. 4.) Peroestepunto de lo que 
debemos saber, y creer lo expliqué yá de espacio 
en aquella pregunta: ¡Luego obligados estamos a sa-
ber , y entender todo eso! Sf estamos , porque no po-
demos cumplirlo, sin entenderlo. Solo se me olvidó 

decir al l í , que si quieren quedar sin escrupulo en 
materia tan grave los padres de familias, hagan 
que sus hijos, y criados sepan , y entiendan este 
Catecismo breve de la Doñrina Christiana , que 
compuso el P. Bartolomé Castañode nuestra Com-
pañía; que allí está sumado todo loque es necesa-
rio creer, asi por necesidad de medio para salvarse, 
como por necesidad , y oblígacíon de precepto. 

El tercer precepto afirmativo acerca de la Fé, 
que en este Mandamiento se contiene, nos obliga i 
confesar exterior, y publicamente nuestra,Fé, siem-
pre que se ofrezca ocasíon, b de mayor honra da 
Dios, ü de utilidad, y provecho de nuestros pró-
ximos,aunque por ello hubiéramos de perder la vi-
da entre los mas terribles, y atroces tormentos;co-
mo lo han hecho tantos millones de Santos M a r t y -
res. ¿Pero quándo merecimos tanta dicha? De mo-
do, que mientras esa ocasíon no llega,nos basta con 
hacer los años de Fé interiores en el alma: Corde 
crediíur ad justitiam-, pero si la ocasion llega, es-
tamos obligados á confesar a voces nuestra Fé: 
Ore autem confessio fit ad salutem, dice S. Pablo. 

Y á , pues, á cada uno de estos tres preceptos 
afirmativos, que por serlo, á tiempos, y en ocasio-
nes nos obligan, les ván correspondiendo tres pre-
ceptos negativos, que nos están obligando siempre, 
y en todos los instantes. Al primero,que nos obliga 
á hacer año* de Fé,le corresponde el negativo,que 
nos obliga á no creer como de Fé m3s de lo que nos 
enseña la Fé. Esas llama aqui cosas supersticiosas 
el Catecismo, no supersticiosas contra la Religion, 
que de esas hablarémos despues, sino supersticio-
sas, y además contra la Fé ; como si uno creyese, 
que son quatro las personas de la Santisima Trini-
dad ; b si creyese, como de Fé , que la Santísima 
Virgen está en el Santisimo Sacramento del Aliar. 
Estamos obligados á creer todo lo que enseña la Fé 
y asi peca contra este Mandamiento el que cree co-
sas supersticiosas. Al segundo precepto, que nos 
manda aprender los Mysteriös de nuestra Fé le 
corresponde el segundo negativo, que nos obliga k 
no ignorar esos Mysterios; porque si se olvida lo 
que se aprendió, nos está obligando siempre el no 
ignorar, para que lo bolvamos á aprender. Y asi 
peca mortalmente el que ignora lo que debe creer. 
Al tercero precepto,que nos obliga á confesar la 
Fé,le corresponde el tercero precepto negativo,que 
nos obliga á nunca negarla. ¡Oh, Dios! Esa es la su-
ma desventura á que puede precipitarse una alma, 
k derribar la fabrica hasta los cimientos. Asi gritan 
dando la vaya al herege los demonios: Exinanite, 
extnanite usque adfundamentan in ea. Estoes, a r -
rancad y á d e raíz el árbol, que ya no queda apro-
posito sino para el fuego: asi mira el Aposiol S.Ju-
das a los hereges: Arbores autumnales , bis mona*, 
eradicatx, 

Este,pues,desventurado negar,b puede ser inte-
riormente , y solo con el pensamiento, b exterior-
mente también, jumándose al pensamiento las pa-
labras,b las acciones, con que dá á entender, b que 
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niega algún Mysterio de la F é , o que cree alguna 
cosa que le es con.raria : y ahora sea »tenor, 
ahora exieriormente, si eso es con pertinacia es 
fceregia ; yá lo dixe iodo : es heregia , escoda la 
maldición de Dios, y de su Iglesia Santa , es to-
da la abominación de los Cielos , es toda junta la 
malicia , y veneno del Infierno, y es todo el abis-
mo de desdichas, á que puede precipitarse una 
alma. Dixe que aquel error en negar la Fe , O al-
guno solo de sus artículos, 6 en creer algo contra 
tila , ha de ser con pertinacia; no porque sea me-
nester que se resista mucho tiempo en creer uno 
su disparate, para que sea herege, no,que en 
un instante puede ser esa pertinacia ; como si 
uno , conociendo, y sabiendo muy bien , que es 
de Fé loque niega , y que asi lo enseña la igl 

con todo eso lo niega, es pertu y es herege: 

mas si por ignorancia tuvo uno algún error con-
tra la F é , y luego que sabe que lo contrario es de 
F é , se corrige , y se suje¡3 á creerlo , este no es 
herege; pero será pecado mortal su ignorancia, 
•i era de las cosas que debia saber. En Francia 
un mancebo de rota conciencia , por los funestos 
escalones de sus vicios, llegó á tal profundo , que 
despreciando la F é , hacia chanza, y mofa de que 
su alma fuese inmortal: esto les decía con mucha 
lisa á otros que con él estaban bebiendo vino en 
una taberna, y añadió: Sí hubiera aquí quien me 
comprára esta mi alma , que me dicen que tanto 
vale , nos bebiéramos el precio en vino : El que lo 
decia, y un forastero, que iba entrando, pues yo 
la compraré , dixo. Rieron , y terciaron todos: 
hizo el concierto, pagó el precio, y fueron be-
biendo con gran regocijo ; pero presto remató en 
llanto ; porque el forastero , quitándose la mas-
cara , descubrió que era un demonio, y asiendo 
de aquel desventurado , que daba grandes voces, 
se lo llevó en un punto al Infierno. 

Rías no solo el que niega la Fe es herege, sino 
también el que duda de su verdad : Dubius in Fi-
je, en hxrelicui, (Col. i . Je hereticis.) Por eso 
añade el Catecismo: ¡Quién peca contra la Fe? El 
que niega , ó duda las colas que debe creer. ¿ El 
que duda, Padre ? Sí. Yá se turba, y alborota el 
escrupuloso ; pues sosiegúese. El que duda , se 
entiende , con voluntaria pertinacia , quedándose 
incierto en si e s , b no es verdad infalible de la 
Fé. Este es el que peca contra la Fé , y es here-
ge : uo el que creyendo ser certisimas todas las 
verdades de nuestra F é , padece dificultades, ten-
taciones , y luchas, no : que si esas lo afligen , lo 
atormentan , y lo molestan , antes merece delante 
de Dios. Clame , pues , i su Magestad : Credo, 
Domine, adjuva incredulitatem meam. ¡Oh, Señor! 
j o creo firmemente todas las verdades de tu Fé, 
ayuda tu , y alumbra mi entendimiento para que 
venza su incredulidad. Y despreciar , y no hacer 
caso de estas tentaciones, es el consejo mejor. Por 
ultimo , oyentes mios, ponerse á disputar, y ha-
cer conversación , averiguando punios que locan 

á la Fé los seglares sin letras, es cosa peligrosísi-
ma , es pecado mortal: asi consta por precepto 
Eclesiástico,que lo prohibe al cap. Quicumaue, §. 
lnbibemus, de hcereticis in ó. Si algo se ignora, 
preguntar á los doéíos , y no querer tan ¿ costa 
del alma parecer discretos, que son estas materias 
delicadísimas, y en que vá mucho. 

Molestábanle á uno las moscas, (refiere el ca-
*so San Agustín, írnfj. in Joan.) y quando mas im-
paciente las sacudia por todas partes, viéndolo, 
logró la ocasion le astucia de un herege Manlqueo. 
Llegóse disimulado: ¿qué es eso? ¿qué ha de 
ser ! Estos animalillos, que sobre ser tan asquero-
sos,son tan impertinentes. Decís bien, replicó aquel, 
¿y quién podrá creer,que unos animalillos tan 
ruines los crió Dios? ¿ Dios había de criar eso? 
El otro simple sobre impaciente, dexóse engañar 
á palabras tan frivolas. Pues yo me persuado k 
eso, respondió. Prosigue el herege, como suelen, 
con doradas palabras, y luego : ¿ pues qué mas 
tiene una abeja que una mosca? Concedióle el 
simple, y adelantó el malicioso : ¿Pues qualquie-
ra pajaro tiene mas que un poco de mas cuerpo, 
pues vive como la mosca , vuela como la abeja ? y 
asi á estas no las crió Dios, ni á los pajaros. Asi 
lo fue llevando poco á poco de uno en otro ani-
mal, y de uno en otro viviente,hasta que desde una 
mosca, lo puso en un elefante; y engañándolo, 
le hizo creer que Dios no había criado todas las 
cosas. En esta desventura pueden parar conver-
saciones de los que en materias tan soberanas , co-
mo son los Mysterios de nuestra Fé, se meten á 
discurrir como ignorantes. Callar será mejor, y 
abatir callando á las verdades de Dios nuestros 
entendimientos. Confiesen nuestra Fé nuestras ex-
teriores costumbres, mientras están asidas á las 
eternas verdades de Dios nuestras almas. Chris-
tianos en el interior , y en el exterior Christianos: 
eso es tener Fé con veras en el exterior, y en lo 
interior. Y quánto zela Dios esa junta , lo dirá 
con esta prodigiosa maravilla. 

Refiérela Fray Pedro de Rota , Religioso Ca-
puchino. (Rot. t.\.D. 4. pon Paicb. Anot. 4 . ) 
En el Reyno de Aragón , en un Lugar llamado 
T o v e t , veneran una Imagen de la Santísima V i r -
gen con su precioso Hijo en los brazos , asistien-
do á su Soberana Reyna por uno, y otro lado 
dos Angeles. Sucedió , pues , que apretados del 
temor, y amenazas del Rey Catollco los Moros 
que vivían entonces en aquel Reyno, fingidamen-
te pidieron el Bautismo, quedándose tan enemi-
gos como siempre de nuestra Santa Fé. Fue este 
el año de 1 ja6. Entonces , pues, aquella Sobera-
na Imagen de María Santísima en Tovet, y su Hi-
jo precioso , y los dos Angeles, por espacio de 
treinta horas, estuvieron sudando tan prodigiosa-
mente, que veían en.el rostro de la Señora las go-
tas de sudor mas gruesas que avellanas , y de co-
lor de oro: del misino color eran, aunque mas 
pequeñas, las goias que se vetan tn el postro de 

su Santísimo Hijo, y menores las que corrían por 
los dos rostros de ios Angeles : y tan copioso fue 
el sudor todo,que recogido con un Cáliz, y echa-
do en una grande ampolla de vidro, llenó hasta 
la mitad. Pasmó entonces la maravilla : fueseles 
todo en qué será qué será á los discursos. Guarda-
ron con la debida veneración aquella ampolla de 
sudor en la Iglesia. Fueron pasando años, y años, 
el sudor allí se estaba sin consumirse ni una sola 
gota, y sin que nadie hasta entonces hubiese po-
dido alcanzar la causa de tal prodigio. Pasaron en 
fia 84. años, desde el año de t f i ó . que yá dixe, 
en que sucedió el prodigio , hasta el de t 6 t o . en 
que el Catolico , y piadoso Rey Phelipe 111. man-
dó que del todo salieran de aquel Reyno los Mo-
ros, que con su fingido Bautismo se mentian Chris-
tianos. Fueron saliendo, y al punto empezó á irse 
disminuyendo aquel sudor; de modo , que quan-
do salieron los últimos, quedó la garrafa del to-
do seca. Oh, MARIA Madre amorosa de nues-
tra F é , y asi te cuesta sudor la fatiga , que te 
causan los Christianos fingidos. Oh líbranos, 
Señora , de tan perniciosa peste ¡ oh, defiende 
tú , y ampara la pureza de nuestra Fé , para que 
yá que tantas culpas pierden las almas, esa cen-
tella de la Fé las alumbre, y las aliente, para que 
con el conocimiento de las verdades eternas se me-
joren las vidas, se restauren á las obras fervoro-
sas de la Caridad las costumbres, y se restituyan 
las almas al estado feliz de la gracia. 

P L A T I C A V I . 

De la suma ador ación que debemos a Dios, y el culto 
que le debemos dár en sus Templos. 

A 3 0 . DE NOVIEMBRE DE 1 6 9 O . 

NO siempre consiguen la honra todos los que 
la buscan: no siempre aseguran la honra 

todos los que mucho la aguardan ; y con todo eso 
siempre es verdadero aquel dicho , que la honra 
es de quien la dá. ¿Quién tal pensara? ¿Que 
lo que buscado no siempre se consigue , que 
lo que guardado muchas veces se pierde ;quando 
se dá , entonces se asegura; quando se dá enton-
ces se tiene; y quando se dá , entonces se posee? 
L a honra es de quien la dá. Esto, pues, que en-
tre los hombres unos con otros se llama cortesia: 
Honore invicem prevenientes , que díxo el Aposto!; 
de los hombres para con Dios, á quien solo se de-
be toda la honra , toda la veneración, y todo ob-
sequio : Sol: Deo honor, & gloria, es la heroyea 
virtud de la Religión , que como Reyna de todas 
las virtudes morales , yá desde la tierra nos 
enseña á ser Cortesanos de el Cielo. Otras vir-
tudes puede nuestra tibieza aprenderlas aun de 
los brutos. De la cigüeña podemos aprender ¡a 

piedad con nuestros padres; del perro la lealtad 
con nuestros amigos; de la tortola la castidad; la 
virginal pureza de las abejas; y aun de las hor-
migas la diligencia solicita, y la providencia cui-
dadosa : Vade ad formicam , o piger , & disce sa-
piemiam. ( Prov. 6. v. 8. ) Mas la virtud de la 
religión solo pueden enseñárnosla los Angeles, 
aquellos Cortesanos del Cielo,desvelados siempre 
en tantas adoraciones, en rendidos obsequios al 
supremo, y absoluto Señor del Universo: son los 
que nos enseñan cómo en .la tierra hemos de ve-
nerar a nuestro Dios con reverentes cultos, y ren-
didas adoraciones, ¡Oh! si dár honra á un hom-
bre es recibirla ; tributarle á Dios loda la honra, 
¿ qué será ? Será, y e s , la mayor honra de nues-
tra Católica1 Religión : Qui glorificaveril me ,glo-
rificabo eum ; qui autem contemnunt me, erunl igno-
nibiles. ( 1 . Reg.i. v. ; o . ) 

Y á , pues, alumbrado nuestro entendimiento 
para conocer por la Fé aquel Sér soberano . pe-
renne fuente de los séres , y único fin de las cria-
turas ; alentada nuestra alma por la esperanza á 
buscar aquel bien immenso, y enamorado nuestro 
cofazon por la caridad á amar sobre todo aque-
lla hermosura infinita , ¿qué se sigue ? Que como 
quien tiene amor no .sabe que hacer por lo que 
ama, y desasosiega , y se despulsa por darle 
gusto , mostrándole su rendimiento : asi á aque-
llas tres Virtudes Theologales se sigue luego la 
virtud de la Religión , que es entre las Virtudes 
Morales la Reyna ; y como tal se emplea toda én 
los debidos cultos, en los reverentes obsequios, en 
las honras , alabanzas, sacrificios, y adoraciones, 
que le debemos á nuestro absoluto Señor , á nues-
tro supremo Rey , á nuestro amable Dueño , que 
nos Intima, y nos obliga al exercicio de esta vir-
tud en este primer Mandamiento. No hablamos, 
pues, ahora del nombre común cor) que á nuestra 
Católica profesión la llamamos Religión Chrlstía-
na , ni menos del nombre mas particular con que 
á las Comunidades que profesan vida más perfec-
t a , las llamamos Religiones,y á los suyos Reli-
giosos , no : hablamos, pues , aqui de la especial 
virtud de la Religión, que todos, y cádá uno de 
los Christianos debe tener, y exercítár. Esta, pues, 
Religión, define el Doétor Angel, es aquella vir-
tud , por la qual los hombres le pagan , y tribu-
tan á Dios el debido culto , y la debida honra. 
(D.Thom. 1 .1. q. 81 . ad a . ) Mas como esto pue-
de ser de varias maneras, asi tiene la Religión 
varios exercicios; porque unas veces le paga á 
Dios el culto con la adoracion , otras con los sa-
crificios, otras con las oraciones, otras con los 
votos, y otras también con el juramento , hecho 
con sus debidas circunstancias. De todo iremos 
tratando en sus lugares, que ahora al amor de 
Dios , lo que mas inmediato se sigüe es su ado-
ración. 

Al lá para ponderar lo mucho que una madre 
ama á su hijuelo , solcis decir , lo quiere que lo 
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niega algún Mysterio de la F é , o que cree alguna 
cosa que le es con.rarla : y ahora sea interior, 
ahora exteriormente, si eso es con pertinacia es 
Jieregia ; yá lo dixe iodo : es heregia , escoda la 
maldición de Dios, y de su Iglesia Sania , es to-
da la abominación de los Cielos , es toda junta la 
malicia , y veneno del Infierno, y es todo el abis-
» de desdichas, á que puede precipitarse una 
alma. Dixe que aquel error en negar la Fe , O al-
guno solo de sus artículos, 6 en creer algo contrn 
ella , ha de ser con pertinacia; no porque sea me-
nester que se resista mucho tiempo en creer uno 
su disparate, para que sea herege, no,que en 
un instante puede ser esa pertinacia ; como si 
uno , conociendo, y sabiendo muy bien , que es 
de Fé loque niega , y que asi lo enseña la igl 

con todo eso lo niega, es pertu y es herege: 

mas si por ignorancia tuvo uno algún error con-
tra la F é , y luego que sabe que lo contrario es de 
F é , se corrige , y se sujeta a creerlo , este no es 
herege; pero será pecado mortal su ignorancia, 
•i era de las cosas que debia saber. En Francia 
un mancebo de rota conciencia , por los funestos 
escalones de sus vicios, llegó á tal profundo , que 
despreciando la F é , hacia chanza, y mofa de que 
su alma fuese inmortal: esto les decía con mucha 
risa á otros que con él estaban bebiendo vino en 
una taberna, y añadió: Si hubiera aquí quien me 
compráia esta mi alma , que me dicen que tanto 
vale , nos bebiéramos el precio en vino : El que lo 
decia, y un forastero, que iba entrando, pues yo 
la compraré , dixo. Rieron , y terciaron todos: 
hizo el concierto, pagó el precio, y fueron be-
biendo con gran regocijo ; pero presto remató en 
llanto ; porque el forastero , quitándose la mas-
cara , descubrió que era un demonio, y asiendo 
de aquel desventurado , que daba grandes voces, 
se lo llevó en un punto al Infierno. 

Mas no solo el que niega la Fe es herege, sino 
también el que duda de su verdad : Dubius in Fi-
je, en heretical, (Coi. i . Je bereticis.) Por eso 
añade el Catecismo: ¡Quién peca contra la Fe? El 
que niega , ó Jada las colas que Jebe creer. ¿ El 
que duda, Padre ? Sí. Yá se turba, y alborota el 
escrupuloso ; pues sosiegúese. El que duda , se 
entiende , con voluntaria pertinacia , quedándose 
incierto en si e s , & no es verdad infalible de la 
Fé. Este es el que peca contra la Fé , y es here-
ge : uo el que creyendo ser certísimas todas las 
verdades de nuestra F é , padece dificultades, ten-
taciones , y luchas, no : que sí esas lo afligen , lo 
atormentan , y lo molestan , antes merece delante 
de Dios. Clame , pues , i su Magestad : Credo, 
Domine , adjuva incredulitatem meam. ¡Oh , Señor! 
j o creo firmemente todas las verdades de tu Fé, 
ayuda tu , y alumbra mi entendimiento para que 
venza su incredulidad. Y despreciar , y no hacer 
caso de estas tentaciones, es el consejo mejor. Por 
ultimo , oyentes mios, ponerse á disputar, y ha-
cer conversación , averiguando punios que locan 

á la Fé los seglares sin letras, es cosa peligrosísi-
ma , es pecado mortal: asi consta por precepto 
Eclesiástico,que lo prohibe a! cap. Quicumaue, §. 
lnhibemus, de hcereticis in 6. Si algo se ignora, 
preguntar á los doííos , y no querer tan á costa 
del alma parecer discretos, que son estas materias 
delicadísimas, y en que vá mucho. 

Molestábanle á uno las moscas, (refiere el ca-
*so San Agustín, írnfj. in Joan.) y quando mas im-
paciente las sacudia por todas partes, viéndolo, 
logró la ocasion le astucia de un herege Maniqueo. 
Llegóte disimulado: ¿qué es eso? ¿qué ha de 
ser! Estosanimalillos,que sobre ser tan asquero-
sos,son tan impertinentes. Decís bien, replicó aquel, 
i y quién podrá creer, que unos animalillos tan 
ruines los crió Dios? ¿ Dios habia de criar eso? 
Ei otro simple sobre impaciente, dexóse engañar 
á palabras tan frivolas. Pites yo me persuado k 
eso, respondió. Prosigue el herege, como suelen, 
con doradas palabras, y luego : ¿ pues qué mas 
tiene una abeja que una mosca? Concedióle el 
simple, y adelantó el malicioso : ¡Pues qualquie-
ra pajaro tiene mas que un poco de mas cuerpo, 
pues vive como la mosca , vuela como la abeja ? y 
asi á estas no las crió Dios, ni á los pajaros. Asi 
lo fue llevando poco á poco de uno en otro ani-
mal, y de uno en otro viviente,hasta que desde una 
mosca, lo puso en un elefante; y engañándolo, 
le hizo creer que Dios no había criado todas las 
cosas. En esta desventura pueden parar conver-
saciones de los que en materias tan soberanas , co-
mo son los Mysterios de nuestra Fé, se meten á 
discurrir como ignorantes. Callar será mejor, y 
abatir callando á las verdades de Dios nuestros 
entendimientos. Confiesen nuestra Fé nuestras ex-
teriores costumbres, mientras están asidas á las 
eternas verdades de Dios nuestras almas. Chris-
tianos en el interior , y en el exterior Christianos: 
eso es tener Fé con veras en el exterior, y en lo 
interior. Y quánto zela Dios esa junta , lo dirá 
con esta prodigiosa maravilla. 

Refierela Fray Pedro de Rota , Religioso Ca-
puchino. (Rot. I. i . D . 4 . pos! Pascb. Anot. 4 . ) 
En el Reyno de Aragón , en un Lugar llamado 
T o v e t , veneran una Imagen de la Santísima V i r -
gen con su precioso Hijo en los brazos , asistien-
do á su Soberana Reyna por uno, y otro lado 
dos Angeles. Sucedió , pues , que apretados del 
temor, y amenazas del Rey Catolico los Moros 
que vivían entonces en aquel Reyno, fingidamen-
te pidieron el Bautismo, quedándose tan enemi-
gos como siempre de nuestra Santa Fé. Fue este 
el año de 1 j i 6 . Entonces , pues, aquella Sobera-
na Imagen de Maria Santisíma en Tovet, y su Hi-
jo precioso , y los dos Angeles, por espacio da 
treinta horas, estuvieron sudando tan prodigiosa-
mente, que veían en.el rostro de la Señora las go-
tas de sudor mas gruesas que avellanas , y de co-
lor de oro: del misino color eran, aunque mas 
pequeñas, las gotas tjue se vetan tn el postro de 

su Santísimo Hijo, y menores las que corrían por 
los dos rostros de ios Angeles : y tan copioso fue 
el sudor todo,que recogido con un Cáliz, y echa-
do en una grande ampolla de vidro, llenó hasta 
la mitad. Pasmó entonces la maravilla : fueseles 
todo en qué será qué será á los discursos. Guarda-
ron con la debida veneración aquella ampolla de 
sudor en la Iglesia. Fueron pasando años, y años, 
el sudor allí se estaba sin consumirse ni una sola 
gota, y sin que nadie hasta entonces hubiese po-
dido alcanzar la causa de tal prodigio. Pasaron en 
fia 84 . años, desde el año de 1 ; i 6 . que yá dixe, 
en que sucedió el prodigio , hasta el de t 6 t o . en 
que el Catolico , y piadoso Rey Pheiipe 111. man-
dó que del todo salieran de aquel Reyno los Mo-
ros, que con su fingido Bautismo se mentían Chris-
tianos. Fueron saliendo, y al punto empezó á irse 
disminuyendo aquel sudor; de modo , que quan-
do salieron los últimos, quedó la garrafa del to-
do seca. Oh, MARIA Madre amorosa de nues-
tra F é , y asi te cuesta sudor la fatiga , que te 
causan los Christianos fingidos. Oh libranos, 
Señora , de tan perniciosa peste 1 oh, defiende 
tú , y ampara la pureza de nuestra Fé , para que 
yá que tantas culpas pierden las almas, esa cen-
tella de la Fé las alumbre, y las alíente, para que 
con el conocimiento de las verdades eternas se me-
joren las vidas, se restauren á las obras fervoro-
sas de la Caridad las costumbres, y se restituyan 
las almas al estado feliz de la gracia. 

P L A T I C A V I . 

De la suma ador ación que debemos a Dios, y el culto 
que le debemos dár en sus Templos. 

A 3 0 . DE NOVIEMBRE BE 1 6 9 O . 

NO siempre consiguen la honra todos los que 
la buscan: no siempre aseguran la honra 

todos los que mucho la aguardan ; y con todo eso 
siempre es verdadero aquel dicho , que la honra 
es de quien la dá. ¿Quién tal pensara? ¿Que 
lo que buscado no siempre se consigue , que 
lo que guardado muchas veces se pierde ;quando 
se dá , entonces se asegura; quando se dá enton-
ces se tiene; y quando se dá , entonces se posee? 
L a honra es de quien la dá. Esto, pues, que en-
tre los hombres unos con otros se llama cortesia: 
Honore invicem prevenientes , que dixo el Apostol; 
de los hombres para con Dios, á quien solo se de-
be toda la honra , toda la veneración, y todo ob-
sequio : Sol: Deo honor, & gloria, es la heroyea 
virtud de la Religión , que como Reyna de todas 
las virtudes morales , yá desde la tierra nos 
enseña á ser Cortesanos de ei Cielo. Otras vir-
tudes puede nuestra tibieza aprenderlas aun de 
los brutos. De la cigüeña podemos apregdcr 1a 

piedad con nuestros padres; del perro la lealtad 
con nuestros amigos; de la tortola la castidad; la 
virginal pureza de las abejas; y aun de las hor-
migas la diligencia solicita, y la providencia cui-
dadosa : Vade ad formicam , b piger , & disce sa-
piemiam. ( Prov. 6. v. 8. ) Mas la virtud de la 
religión solo pueden enseñárnosla los Angeles, 
aquellos Cortesanos del Cielo,desvelados siempre 
en tantas adoraciones, en rendidos obsequios al 
supremo, y absoluto Señor del Universo: son los 
que nos enseñan cómo en .la tierra hemos de ve-
nerar á nuestro Dios con reverentes cultos, y ren-
didas adoraciones. ¡Oh! si dár honra á un hom-
bre es recibirla ; tributarle a Dios toda la honra, 
¿ qué será ? Será, y e s , la mayor honra de nues-
tra Católica1 Religión : Qui glorifieaverit me ,glo-
rificabo eum ; qui autem comemnunt me, erunl igno-
nibiles. (i. Reg.i. v. ; o . ) 

Y á , pues, alumbrado nuestro entendimiento 
para conocer por la Fé aquel Sér soberano . pe-
renne fuente de los séres , y único fin de las cria-
turas ; alentada nuestra alma por la esperanza á 
buscar aquel bien immenso, y enamorado nuestro 
cofazon por la caridad á amar sobre todo aque-
lla hermosura infinita , ¿qué se sigue ? Que como 
quien tiene amor no sabe que hacer por lo que 
ama, y desasosiega , y se despulsa por darle 
gusto , mostrándole su rendimiento : asi á aque-
llas tres Virtudes Theologales se sigue luego la 
virtud de la Religión , que es entre las Virtudes 
Morales la Reyna ; y como tal se emplea toda éti 
los debidos cultos, en los reverentes obsequios, en 
las honras , alabanzas, sacrificios, y adoraciones, 
que le debemos á nuestro absoluto Señor , á nues-
tro supremo Rey , á nuestro amable Dueño , que 
nos intima, y nos obliga al exercicio de esta vir-
tud en este primer Mandamiento. No hablamos, 
pues, ahora del nombre común con que á nuestra 
Católica profesión la llamamos Religión Christia-
na , ni menos del nombre mas particular con que 
a las Comunidades que profesan vida más perfec-
t a , las llamamos Religiones,y á los suyos Reli-
giosos , no : hablamos, pues , aquí de la especial 
virtud de la Religión, que todos, y cádá uno de 
los Christianos debe tener, y exercitar. Esta, pues, 
Religión, define el Doétor Angel, es aquella vir-
tud , por la qual los hombres le pagan , y tribu-
tan á Dios el debido culto , y la debida honra. 
(D.Thom. 1.1. q. 8 l . ad 2.) Mas como esto pue-
de ser de varías maneras, asi tiene la Religión 
varios exercicios; porque unas veces le paga a 
Dios el culto con la adoracion , otras con los sa-
crificios, otras con las oraciones, otras con los 
votos, y otras también con el juramento , hecho 
con sus debidas circunstancias. De todo ¡remos 
tratando en sus lugares, que ahora al amor de 
Dios , lo que mas inmediato se sigüe es su ado-
ración. 

Al lá para ponderar lo mucho que una madre 
ama á su hijueio , solcis decir , lo quiere que lo 

P ado-



amor adora. Ahora , pues, ¿ a qué nos obliga el 
de Dios ? pregunta el Catecismo: A le adorar d 
él solo como ó Dios, con Fé , Esperanza ,y Cari-
dad. Y asi debemos amar á Dios sobre todas las 
cosas, sobre todas, como único, y Supremo due-
ño debemos adorarlo á él solo. Esa es la adora-
ción que llaman Latría los Teologos,'y Santos Pa-
dres ; y es Un aílo por el qual con la mas pro-
funda sumisión que puede abatirse nuestra nada, 
con la humillación mas rendida que puede reco-
nocer nuestra miseria, venera aquella Magestad 
suprema , se postra sujeta a su poder, y recono-
ce , y confiesa , y adora humilde su absoluta so-
beranía. Con esta adoracion , pues , adoramos á 
solo Dios, y por eso mismo adoramos con la mis-
ma adoracion la Humanidad de nuestra vida Chris-
to, porque aunque aquella Santísima Humanidad 
es criatura; pero estando como está unida hypos-
tatlcamente al Verbo Divino , es una sola Perso-
na con é l , que es Dios verdadero. Y con la mis-
ma adoracion de Latría debemos adorar el Santí-
simo Sacramento del Altar , porque adoramos allí 
real , y verdaderamente presente á nuestro Dios, 
y Señor Jesu-Christo. Esto e s , pues, lo que nos 
dá á entender aquella palabrita del Catecismo : A 
le adorar á él solo como a Dios; no porque nos 
prohiba otras adoraciones , sino porque la adora 
cion de Latría , que es la suprema , á solo Dios 
se la debemos. 

Hay, pues, otras inferiores adoraciones á qué 
también estamos obligados, como diré despues en 
la Dóétrína que se sigue ; pero no estorvan esta 
única , y sola adoracion, que á solo Dios se de-
be. Asi como acá en la tierra vemos que se dis-
tinguen los términos, ü de cortesanías , u de res-
petos : á unos damos Señoría, á los Títulos; a 
otros Excelencia , a los Grandes; á Otros Alteza, 
a los Principes, que son de la sangre R e a l ; pero 
vuestra Magestad , solo al Rey lo decimos, solo 
al Rey. A s i , pues, aunque debaxo de Dios ado-
remos á los Santos, que son los nobles de su Rey-
no , adoremos i los Angeles , que son los Gran-
des de su Corte , adoremos a M A R I A Santísima, 
que es sola la Princesa de la Sangre ; no quita eso 
que sobre todo adoremos solo á Dios con la ado-
racion mas rendida , como á Rey Supremo, como 
á Magestad sobre todas infinitamente soberana: A 
le adorar d él solo como a Dios. 

Esto es de parte de lo que adoramos; pero de 
nuestra parte : ¿ Cómo se ha de adorar ? pregunta 
el Catecismo : Con reverencia de cuerpo, y alma-
que no basta venir al Templo; que no basta do-
blar las rodillas ; que no basta inclinar la cabeza, 
darse golpes de pechos, hacer humillaciones si 
á todo eso el alma está allá fuera del Templo '. sí 
á todo eso están todas las atenciones en las de-
pendencias de la hacienda , en los cuidados de la 
casa , y en los pensamientos del mundo; todo eso 
no basta : Con reverencia de cuerpo , y alma. • Ah 
Christíanos! y cómo temo que de su Pueblo Chru-

tiano tiene nuestra Vida Chrísto la misma , y ma-
yor quexa que del Hebreo : Populas hic labiis me 
honorat : cor autem eorunt longe est d me. Qué im-
porta el tupido concurso á la fiesta, el exterior 
culto á la solemnidad, la aparente reverencia del 
cuerpo , si á todo eso los corazones, ( ¡ oh Dios!) 
¡y qué lejos de tí! Aun en los ímpios, y mentiro-
sos sacrificios del demonio hallar la viélima sin 
corazon, era señal de muerte. Asi dicen que le 
sucedió por dos veces á Julio Cesar , que en 
aquel dia en que lo mataron , ofreciendo sus fal-
sos sacrificios , halló una vez sin corazon la ove-
ja que ofrecía. (Engelg. / . : . Dom.12. post Pentec. 
§. i. y 4 . ; Parecióle accidente. Hizo matar otra, 
y hallóla lambien sin corazon. Aquel dia le qui-
taron la vida. Y si el demonio para sus mentiras 
pedia en sus malditas viétímas el corazon, ¿cómo 
no nos lo pedirá Dios, que es dueño? FiVí, pra-
be mihi cor tuum. ¡ Oh , qué grandes palabras de 
San Agustín! Tú que en la 
dillas estás pensando en oír 
sábete que ahí no adoras a 
piensas. ¿Estás pensando en tu hacienda ? Pues no 
adoras á Dios , sino á tu hacienda ¿ Estás pen-
sando en tus aliños ? Pues no adoras á Dios. sino 
á tus aliños. ¿Estás pensando eri tu demonio? 

Iglesia puesto de ro 
a cosa que no es Dios, 

Dios , sino á eso que 

tu demonio. Eso 
arrodillado pien-
'i/i, dice el gran-
cogitat, hoc pro 
forum adorai : si 

1 illa 
•erm. 

Pues no adoras á Dios 
tienes por tu D i o s , lo que allí 
sas: Omnis homo in tempore oral1 
de Agustino , quidquid atlentu. 
Deo adorat; si forum cogitaI 
domum fabricare, vel vineam colere, hoc 
oralione pro Deo habebit. ( A u g . in commur. 
31.) El alma, el alma , Catolicos, las atenciones 
los pensamientos dirigidos a Dios , es toda el al-
ma de la adoracion ; pero no basta sola , qué se 
le ha de jantar la exterior compostura , la mo-
destia humilde, la atenta reverencia del cuerpo. 

¿ Pues siendo Dios espíritu , 110 basta la del al-
ma! replica el Catecismo , y responde : No, por-
que hubimos de él también el cuerpo. SI le adora-
mos como á nuestro Señor, y dueño , no es due-
ño solo de nuestra alma , sino también de nuestro 
cuerpo ; pues páguele éste con sus exteriores ve-
neraciones. ¡ O h , Dios , y qué dilatado punto to-
caba ! mas no hay lugar ahora ; diré lo preciso. 
Y a , pues , esta adoracion del cuerpo ¿en qué 
consiste ? En ia compostura de todo é l , en la hu-
mildad, en la modestia , en toda la exterior de-
cencía. Y pregunto desde luego : ¿Será mucha 
decencia venir á estár escupiendo toda la Iglesia? 
¿Será mucho respeto, y veneración escupir tanto 
en aquella rexllla de comulgar ,que la dexan mas 
asquerosa , que si fuera un pesebre ? Señores , y 
señoras,¿qué escrupulo es este tan afeitado?Tra-
gar la saliva antes de comulgar, no quebranta el 
ayuno natural¿en esto nadie duda : ¿pues para 
qué será afeitar el escrupulo en escupir, y no 
tener escrupulo de dexar aquel lugar tan inde-
cente^y de hacer allí lo que no hacen los Turcos 

en sus sacrilegas Mezquitas? Lo que yo sé es, 
que San Ambrosio, hablando a su hermana Mar-
cela , le encargó mucho, que en el Templo no 
escupa. (Ambr. /. 5. de Vir.) Tu in ministerio De», 
xreatus , tus,es, risus abstine. Lo que yo sé es, 
que San Gregorio Nacianceno (Greg. Nac. Oral. 
19. apud Lobeticum de Templi culi. cap. 5. §. a . ) 
alaba mucho á su Madre Nonna , de que jamás, 
ni volvió las espaldas al Al tar , ni escupió en el 
Templo: Quod veneranda mensa nunquam terga 
obverterit, nec in divinum pavimentum expuerit, 
Lo que yo sé e s , que de Santa Gorgonia se refiere 
en su vida , por esmero de su religión , ( Rayn. 
tom. 15. 1. Heterecl. fol. 19 y.) que jamás escu-
pió en el Templo. No hablo de la necesidad ; pero 
sí pueden, y deben de entender esto, los que antes 
de comulgar tienen por decencia esta tan asque-
rosa afetítacion. Los Romanos, refiere Varron, 
( Lih. 4. de Ling. Lat.) tenian un lugar tan vene-
rado , que liavia impuestas graves penas al que 
allí escupiese. Llamábanlo Doliola. ¿Y por qué 
piensan, que era tanta veneración? Solo (¡oh, 
vergüenza nuestra!) solo porque en los principios 
de Roma saqueandola los Galos, para escapar sus 
Idolos, los escondieron allí metidos en unos barri-
les. ¿Y solo porque alli estuvieron unos malditos 
Idolos tanta veneración? ¿Y nosotros, donde 
está nuestro Sumo Dios Sacramentado, hemos de 
dexar aquel lugar mas asqueroso? Mejor sería que 
de esto tuvieran el escrupulo. 

Y yá.si con la decencia se hadejuntar la com-
postura,palabras , visitas, risas, y aun Clacotas; 
¿eso es venir al Templo k adorar á Dios? Un la 
Crónica del Orden de San Francisco se refiere, 
que rezando una vez Completas , no sé con qué 
accidente se estaban riendo unos Religiosos; y el 
Santo Crucifixo del Coro volviendo la cabeza los 
miró con un aspeéto tan terrible , que llenos de 
horror, y espanto , dentro de muy pocos días 
murieron todos. ¿ Y qué mucho que esto hiciese la 
vista ayrada del Rey del Cielo, si lo hizo alguna 
vez el enojo de un Rey de la tierra? De Filipe II. 
refieren, que hahiendo advertido que dos Grandes 
de España estaban hablando en la Misa : acabada 
ésta , volviéndose k ellos con aquella su natural 
severidad, aun mas terrible por el enojo: Voso-
tros dos, les dixo , no parezcáis mas en mi presea, 
cia. Bastó esto para que el uno á pocos dias mu-
riese de pesadumbre, y el otro quedase sin juicio 
para toda su vida. ¡Ah , vista de Dios! ¡ A h , ojos 
de Dios, y lo que sufrís! Donde los Angeles se 
emplean todos en alabanzas : Majtstatem tuam lau-
dant Angelí; ¿los hombres se divierten en pala-
bras ? Donde las Dominaciones humildemente 
postradas están rindiendo sus mas profundas ado-
raciones; Adoran1 Domínationes ; ¿ los hombres se 
entretienen con risas? Donde las Potestades ató-
nitas tiemblan , y humildes se estremecen ! Tre-
,„„„, Pote,rala ; los hombres se atreven : ¿A que? 
Mas vale no decirlo. D« este divertimiento « t a > 

U S 
si yá no es de esta poca Fé , estarse no pocas muy 
sentadas, aun quando en la Misa se llega a nquti 
Mysterio, que enternece á los Cielos , que asom-
bra k los Angeles : El incarnatus est de Spi'i'n 
Sanfí. ex Maria Virgine , & homo fañus est. Y al 
oír esto,hay muger que se está muy sentada? Pues 
solo le acuerdo aquel caso tan repetido : Sentado 
se estaba al oírlo uno , quando se llegó un ti. ro 
demonio, y dandole un terrible golpe , le dixo: 
Híncate , que si por mí huviera hecho lo que hizo 
por t í , estuviera y o e n s u presencia eternamente 
de rodillas. Pues tema cada uno, que no le suceda 
lo mismo. 

Por ultimo: ¿qué dirémos de esta gala impía, 
de esta bizarría sacrilega , con que tantos, tantos 
se precian de no hincar en la Iglesia mas que una 
rodilla ! 1 Qué significará , Christianos, esto de 

hincar las dos rodillas á nuestro Dios? Significa, 
dice 110 menos que San Agustin, (August. I. de 
Cur. Mor. c. y . ) confesar con la una rodilla que 
doblamos nuestra fragilidad, para que nos p'rdc 
ne nuestras caidas; y con la otra nuestra cecesi -
dad, para que nos dé la mano a levantarnos. Pues 
si tú no doblas mas que una rodilla,esa es tu fra -
gilídad ; ¿cómo con la otra no le pides á Dios el 
socorro? ¿Y cómo te levantarás , si no le pides? 
Significa , dice no menos que S. Geronvmo (Hie-
ron. lih. a. in Ep. ad F.phes. c. 5 .) confesar con 
una rodilla doblada, como nuestro entendimiento 
lo reconoce por Señor , y por Dios;y con la otra 
rodilla también doblada , como nuestra voluntad 
amorosamente le abraza. Pues si tú no doblas mas 
que una rodilla , yo te doy que ese sea tu enten-
dimiento;^ tu voluntad dónde queda? Se queda en 
el ayre. Significa , dice , no menos que San Am-
brosio , confesar con la una rodilla doblarla nues-
tro abatimiento humilde , nuestro sér miserable; 
y con la otra adorar nuestra Fé a aquel sér su-
premo, inaccesible,soberano, eterno. Pues yo te 
doy , que esa rodilla sea la que dobla tu F é ; ¿y 
tu humildad rendida para con tu Dios dónde anda? 
Por el Viento.- ¡ Ah , Christianos, si pensáramos 
esto! Pero al contrario , doblar una sola rodilla, 
¿qué significa? Significa , dice el Ilustri-imo Gui-
llermo Durando , hacer mofa de la Divinidad, 
hacer eScarnio de nuestro Redentor , hacer burla 
de Jesu-Christo , imitando aquellos iniquos sayc-
Ufes, que haviendolo hecho Rey de burlas, para 
mostrar su irrisión, y su mofa , le hincaban una 
sola rodilla , dice el Evangelio : E1 genuflexi ant.' 
eum. Significa, dice por ultimo nuestro Erudi-
tísimo Kaynaudo , con esa sola rodilla, que anda 
cojeando vuestra Fé , que anda cojeando vuestra 
piedad, anda cojeando vuestra Religión; y lo que 
yá cojea , plegué á Dios, que presto no cayga, 
¡Oh, que 110 es mas que un descuido! En eso estoy; 
que si lo hicierais con desprecio formal, nada os 
faltára para Hereges; pero ese descuido mirad lo 
que allá delante de Dios podrá ser. 

En este extmp!o. que refiere San Pedro Da-
P a mía-



miani. Habiendo muerto un Religioso de muy en todo el orden de la tierra para su basa, pero 
santa v i d a , y muy ajustadas costumbres, algún ni capacidad en nuestro entendimiento para solo 
tiempo despuesde su muerte, rogando á Dios por pensar su anchura. Pues ¡oh , MARIA! ¡qué ma-
él un amigo suyo , se le presentó en un punto todo terial, y qué toscamente he dado á entender tu 
el mar , y allá del medio de su llanura, levanta- grandeza! Suple tú á mi voz lo que desea mi afec-
da una columna altísima, sobre la qual vió su to. Suple á mi lengua lo que concibe de tí mí co-
amigo cercado de llamas, ¿Qué es esto, amigo? razón : suple á mi entendimiento lo que quisiera 
le dixo. A que el oiro entre tristes gemidos res- en alabanzas luyas mi voluntad: y solo digo , que 
pondió : Sabe, que porque al rezar todos los dias si se sublima pasando mas allá del Firmamento, 
<1 Oficio Divino, aunque sin falta en la atención hasta tocar en el mismo Dios la punta de tu dig-
debida, con todo eso descuidé siempre de inclinar nidad de Madre s u y a , baxando desde al l i , á 
la cabeza al decir: Gloria Patri, &c. Lo pago proporcion de esa altur3 creciendo tu gracia, 
ahora con tormentos tan terribles, que cien veces ¿quál será la basa? ¿quál será el cimiento de tu 
cada dia, y otras cien veces cada noche, me óblí- Concepción purísima? ¿Cómo subiera tan sobre 
gan á inclinar tan profundamente la cabeza desde todos los Cielos elevada tu dignidad de Madre de 
esta columna , que estremeciendo á la terrible ve- Dios , si no tuviera por basa en tu Concepción to-
hemencia de dolores, que estas inclinaciones me dos los espacios á que alcanza el favor divino, 
causan, me parece, que a cada una baxo hasta lo todas las dilaciones á que puede estenderse la 
mas hondo del mar ; y quanto sea este tormento, gracia? Y sí jamás podrá alcanzarlas nuestro en-
me parece , que no lo puede haver mayor en el tendimiento, celebrelas siquiera nuestra rendida 
Infierno: y á estos tan terribles tormentos estoy 
condenado hasta el dia del Juicio, si tú no me 
solicitas muchos sufragios, y oraciones , que me 
libren; D i x o , y desapareció ¡Oh, Justicia de Dios 
severisima! Sí asi se paga sola una inclinación de 
cabeza: ¡qué no debe temer, quien desatento en 

adoracion. 
Este es el punto de Doflr ína, que hoy se nos 

sigue: ¿Qué adoracion le debemos á María Santí-
sima? Y á tal pregunta, yo os confieso , que va-
cilante en tanto mar mi corto entendimiento , ra-
yos quisiera tener por voces, llamas por palabras. 

todo,profana irreverente los Divinos cultos? Pero Fundase, pues, toda adoracion en la excelenc._ 
si t ú , mi Dios, has querido en tu Santo Templo con que se nos aventaja el que adoramos. ( Vide 
ponernos patentes las Aras de tu clemencia, el Suar. t. i . in 3. part. d. 5 1 . ) Por eso en estas 
propiciatorio de tu misericordia, el asylo de tu adoraciones de mundo civiles, y políticas, á aquel 
piedad; hoy en él nuestras almas adoren humildes se adora por el puesto en que precede, al o: ro por 
tu grandeza; confiese todo nuestro exterior com- la dignidad , al otro por el poder. Pero elevado 
puesto, nuestros religiosos respetos, para que asi esto á motivo, y razón sobrenatural, nos obliga 
por lo que te pagamos en debidos cultos , nos re- la virtud de la Religión á adorar á todos los An-

geles , y Santos, por lo que se nos aventajan en 
aquel estado dichoso, y en la mayor honra, que 

tornes liberales auxilios de gracia. 

P L A T I C A V I I . 

es la santidad, y la gracia. Y esta es la que se 
Dama adoracion de Dalla , que en nada se opone 
á la suprema adoracion de Latría ,que á solo Dios 
debemos. Asi como no se ofende el Rey de que 

f)e la adoracion que detemo¡ dár d los Santos , y reverenciemos á sus Ministros, antes se agrada de 
muy especial á Maria Santísima. eso, y nos lo manda; porque la reverencia , que 

á estos hacemos, es por la autoridad, que del Rey 
A 8. DE DICIEMBRE , DÍA DE LA PURÍSIMA CONCEPCION, tienen participada. ¿ Y quánta debe ser la reveren-

Año de 1690. ciaconque adoramosá losSantos? Mucha masque 

quanta han tenido los mayores Emperadores, y 

SAbido quánto tiene de alto una pyramíde , fa- Reyes, dice San Gregorio Niseno, hablando de 
cilmente podrá tantear un Arquiteéto quánto San Teodoro Martyr : Quis Imperatorem adeo ho-

le corresponde de anchoen la basa ; pues que noratas, ut tic miles pauper*. 
allá rematando en punta , ha de baxar creciendo A h o r a , pues , si por su santidad, sí por su 
siempre hasta quedar mas ancha en el cimiento; gracia, en que tanto se nos aventajan , ha de ser 
pero si no se puede tantear la altura de su punta, tan rendida nuestra adoracion á los Angeles, y á 
imposible será proporcionar acá en el fundamen- los Santos , ¿quál debe ser la adoracion con que 
to lo ancho. Figuraos , pues , una pyramide, que adoremos á Maria Santisima? Para poder for-
desde la tierra hubiera de llegar con su punta mas mar algún concepto, era menester alcanzar prí-
allá del Cielo de la Luna; bien habia menester mero el inexplicable abismo de su gracia, que 
por basa todo el ámbito de la tierra: es demons- solo Dios puede comprehender: Tanta est perjec-
tracion Matematica. ¿ P u e s , y si esa pyramide tioVirginis, at soli Deo cognoscenda reservetur, 
hubiera de pasar de alto todos los Cielos , hasta dixo S. Bernardo. Era menester conocer la dis 
llegar al Firmamento? No solo no habia espacios tancía infinita , con que sobre todos los Santos 

jun-

juntos se eleva mas alta, que quanto dista de la 
tierra el Firmamento su soberana dignidad; Inter 
Matrem Dei, 4? sernos Dei est infinita distantia, 
dixo San Anselmo. Lo que vá de la madre 
del Rey à los esclavos, eso vá de MARIA á los 
Santos. Mas para que podamos formar álgun con-
cepto de su gracia, y de su dignidad , explica-
réme como pudiere. 

Afirman gravísimos Teologos, que en el pri-
mero instante de su Concepción , tuvo la Señora 
mas gracia , que toda quanta gracia han tenido, y 
tienen todo, juntos los Angeles , y los Santos. 
(Suar. t. t.in 3. p. d. 4 . sec. 1.) ¿Mas gracia? Sí, 
que eso nos dááentender David, quando nos dice, 
que h ésta casa de Dios se le echaron los cimientos 
allá sobre todos los mayores montes de santidad; 
Fundamenta ejus in montíbus sanftis. MARIA es, 
dice S. Gregorio el Grande, aquel Monte, que 
preveía Isaías, preparado para casa de Dios: y 
por eso puesto sobre las coronillas de los Montes. 
M A R I A es aquellas puertas de Sion , aque amó 
Dios mucho mas , que todos los Tabernáculos de 
Jacob: Dílígit Dominus portas Sion, super omnia 
tabernáculo Jacob. Pero apoyada esta verdad en 
las Escrituras, y Padres , la confirmó la misma 
Señora, embiandole á dár las gracias nuestro Exi-
mio Doélor P.Francisco Suarez; porque fue el pri-
mero, que introduxo esta verdad en las Escuelas 
con aplauso común de los Teologos, (inejus vita) 
¿Mas qué cosa es tener MARIA Santísima mas 
gracia en su primer instante , que quanta tienen 
todos los Angeles, y Santos? 

No se hace concepto de lo que es un millón, 
hasta que se cuenta. Pues aunque sea muy por ma-
yor, id conmigo, y vamos contando. No hay duda, 
que son tantos los millares de los Angeles, que no 
tiene el guarismo números para contarlos : nun-
quid est numeras mílitum ejus i dice Job. Y de 
aquí Santo Tomás, siguiendo á San Dionysio, en-
seña que excede el numero de los Angeles al nume-
ro de todas las cosas corporeas, quanto exceden 
en grandeza los Cielos à la tierra. ( D . T h . i . p . q, 
50. art. alt.) De modo, que son mas en numero 
los Angeles, que todas las Estrellas del Firmamen-
to ; mas que todas las gotas, y que todas las 
arenas del mar, mas que todas las hojas de los 
arboles ; mas que todos los átomos del ayre ; mas, 
y mucho mas. ( Suar. líb. 1. de Angel, c. 1 1 . n. 
13.) ¡Oh, qué numero tan sinnúmero! Ahora, 
pues, poned, que cada un Angel no tuviera mas 
que un solo grado de gracia , uno solo, ¿quánta 
sería toda esa gracia junta? Pues mas que toda esa 
gracia junta es la gracia de MARIA en su Con-
cepción. ¡Oh, qué abismo! Sí lo es: pero aún es-
tamos á la orilla. En todo ese numero de Angeles 
ván subiendo, dice el Doétor Angélico , asi como 
en las perfecciones de níturaleza, asi también en 
las perfecciones de la gracia; como suben los nú-
meros, que el dos excede al uno, el tres al d o s , y 
asi de los demás. Ahora, pues,yo quiero que pon-

gais en el Angel mas ínfimo un solo grado de gra-
cia : si éste se Vá luego doblando dé dos á quatro, 
de quatro, á ocho, de ocho a diez y seis , y así 
de los demás, por tantos millares de millares de 
Angeles , hasta el supremo Serafín San Miguél, 
¿quánta será allí la gracia ? Veranlo presto. 

Instabale un Cavallero á otro Cavallero, qní 
le havia de vender un cavallo , que él entibiaba 
tanto , que le parecía que no havia precio para él 
en el mundo: pero tanto le porfió, que le dixo: 
A h o r a , Señor , el cavallo no tiene precio; yo os 
lo daré de valde; pero con t a l , que me haveis de 
pagar solo los clavos de sus herraduras : con esta 
ley , qtie por el primer clavo me haveis de dar un 
r e a l , uno solo; por el segundo d o s , por el ter-
cero quatro , y asi haveis de ir doblando siempre 
el pfecio a cada clavo hasta el treinta y dos. Ven-
go en ello , dixo al punto, entendiendo mas de 
Soldado , que de Contador. Llegan á las cuentas, 
ván doblando números desde el uno hasta el trein-
ta y dos. Suman, y hallan: ¿quánto les parece? 
Doscientos , y catorce millones , setecientos y 
quarenta y ocho mil, trescientos y sesenta y qua-
tro. ¡ O h , qué maquina! Eso es ir doblando los 
humeros solo eti espacio de treinta y dos. ¿Pues 
qué suma saldrá , si se doblan desde un Angel 
hasta millones de millones de Angeles? Pues sobre 
tod3 esa suma , es suma la gracia de MAR/A en 
su primer instante. Y eso es, dando de barato, 
que empiece por el primer Angel la cuenta, por 
un solo grado de gracia; Pues llegad ahora tan-
tos millones de Martyres, Confesores, y Vírge-
nes: ¿quánta gracia tendrá cada uno? ¿ Y quánta 
todos juntos? Mas que toda esa, mas que toda es la 
gracia de M A R I A en su primer instante : Funda-
menta ejus in montíbus sanftis.Dexoahora, por que-
darme solo en su Concepción, los aumentos de esa 
gracia , que fue doblando por todos los instantes 
de su vida. Déxo la que los Teologos llaman gra-
cia ex opere operato. Dexo todo el Espíritu Santo 
sobre MARIA al encarnar el Hijo de Dios en sus 
Entrañas. Déxo mares inmensos, déxo insondables 
abismos , y Solo digo con el Crysologo: No sabe 
quanto es D i o s , el que al vér á esta Virgen, no se 
pasma : el que al vér esta Señora no se anega en 
admiración. 

Pero á tantos abismos de gracia junta ahora I3 
dignidad de Madre de Dios,que yá gozó MARIA 
desde su primer instante: ¿ qaando non María Ma-
ter ? ¿Y qué cosa es ser Madre de Dios? Aquí 
se suspenden mudos los Serafines; mas para enten-
der a l g o , poned que una muger fuera Madre 
del Rey de España , del Rey de Francia , del 
Emperador de Alemania , y del Sumo Pontífice 
de Roma. ¿Qué honra sería la de esta muger tan 
dichosa? Pues nada. Poned, que esa misma fue-
ra Madre de todos quantos hombres grandes ha 
tenido el mundo: es muy poco. Poned , que fuera 
Madre de once millones de Martyres , de tantos 
Pontífices, Confesores, y Vírgenes, como adora-

mos 



raos en los Altares. Y en fin , poned una muger, 
que ella sola tuviera la honra de ser Madre de to-
dos los Bienaventurados juntos, y si pudiera ser 
también , de todas las Gerarquias de lo> Aageles. 
¿Sería esta mucha honra? Yá se vé. Pues con todo 
eso aun no merecería ser, ni criada de la Madre 
de Dios; aun no merecería ser eselava de MARIA. 
Mirad ahora qué honra sería la de esta dignidad, 
la mayor que hay debaxo de Dios. (D.Th. i . p . q . 

a. 6.) Bien pudo Dios, dice Santo Tomás, eriar 
millares de firmamentos mas lucidos, millares de 
Cielos mas puros, millares de mundos mas hermo-
sos; pero otra mejor Madre que M A R I A , no 
pudo criarla D i o s ; porque asi como Dios no 
puede creceren perfección, puesquelastiene todas; 
asi ni la que es Madre suya puede crecer en dig-
nidad , ni puede ser mayor Madre, que la que es 
Madre de Dios, como ni puede ser mayor Dios, 
que el que ella tuvo en sus entrañas. 

Ahora , pues , si la mayor excelencia dig-
nidad , poder, y grandeza ha de ser el fundamen-
t o , y la medida de la adoracion de esta Madre tan 
infinitamente soberana; á esta Virgen , á quien 
faltando solo el sér Divino, la vemos anegada en 
tan inmensos piélagos de gracia : ¿qué reverencia 
le debemos? ¿qué obsequios ? ¿qué adoraciones? 
¿qué culto? No parece si no que veo á la Iglesia 
nuestra Madre suspensa á la admiración de unta 
maravilla, preguntarse á sí misma lo que allá 
Asuero preguntaba: ¿ Quid fiel bomini, quem Rex 
honorare desideral? ¿qué harémos con esta Señora? 
¿Qué honra le darémos á la que asi vemos que 
Dios empeña todo su poder en honrarla? Por 
una parte honrarla solo como criatura, parece 
muy poco quando ella venciendo á todas iuntas 
en su gracia, tanto se acerca á Dios ensu dignidad. 
Por otra parte venerarla como Divina, es mucho, 
pues que Dios es uno solo. ¿Pues qué harémos? 
y Quid fiel? ¿Qué? Darle una adoracion, que 
despues de Dios sea la suprema, u n a adoracion, 
que sea particular, y especial suya , q u e n ¡ , e n g a 

ni n n o t l i t a ñ a r ¡rtitql a» I«« I ' > ' ' 

repetir sus cultos. Per eso ha consagrado á la Se-
ñora mas fiestas, que el año tiene meses. Cada se-
mana le dedica á honra suya un dia cada dia 
tres veces, á son de campanas , nos combida á 
que postrados la saludemos. En la Misa tan repe-
tidas veces invocamos su nombre Santísimo, en los 
Sermones doblamos primero la rodilla al elogio 
de su Inmaculada Pureza, y pedimos luego su in-
tercesión para la gracia. ¡Oh, ¿qué cuidado es este 
de la Iglesia? Qué ha de ser, Fieles, sino decirnos 
que si pudiera ser , quantas voces respiramos ha-
viamos de alabar, y adorar esta bellísima criatu-
ra , embeleso digno de todos los amores de Dios. 
No havia de haver instante en que no le hiciéra-
mos especial reverencia. Asi parece que lo hacia 
la Beata Maria Ogniense: de quien se refiere, 
que entre dia , y noche saludaba á la Señora, 
hincando la rodilla mil y cien veces. Mas yá que 
no sean tantas, saludémosla siquiera siempre que 
vieremos su Imagen. A V E M A R I A : así la saluda-
ba siempre San Bernardo, y una vez le respon-
dió con indecible dignación la Señora: Dios le 
salve , Bernardo. 

Pero si en el punto de su Concepción hizo 
Dios en María la mas lucida ostentación de su 
gracia., en este Mysterío dulcísimo ha mostrado 
la Señora, quánto le agrada que la reverencien 
con innumerables maravillas. Digalo 3quel niño 
en Sevilla, que siendo de solos trece meses, 
mamando al pecho de su madre, oyó á los otros 
que iban cantando alabanzas á la pureza Inma-
culada de MARIA : y dexando él el pecho, vol-
vió entonando en claras, y bien articuladas voces: 
Todo el mundo en general, &c. Digalo el otro mu-
chacho, que arrojando por travesura en una gran-
de hoguera , una imagen de papel de la Concep-
ción de M A R I A , la imagen se estuvo volando 
en medio de las llamas entera, y sin lesión, por 
tanto espacio de tiempo, que bastó para que 
llamando al Obispo , viniese , y por su mano la 
sacase de las llamas sana, y entera, ¡Oh, qué he 

n. pueda tener .gual en las que se dan á todos los de decir, que no hay tiempo! Concluyo', jun. 

Angeles, y Santos. Esa es la que llamamos adora- — J " - — ' ' • 
clon de Hyperdulla, que es la con que debemos 
adorar a la Señora: tan superior á la adoracion 
que damos á los Santos, que estos también en el' 
Cielo la adoran como á su Señora: tan superior a 
la que damos a los Angeles, que estos le doblan la 
rodilla como á su Reyna. Bien pudiera la Iglesia 
haver dado a María la adoracion de Latría, á la 
manera , que se la dá á la Santa Cruz , porque 
fue instrumento de nuestra redención, porque 
tocó inmediatamente aquel Divino Cuerpo de 
nuestro Redentor. (Vid. Suar. tom. a. ;„ p% 

' 3. see. 3.) Eso mismo hizo la Señora; pero sí le 
diera la Iglesia la adoracion de Latría, pudiera 
equivocarse nuestra ignorancia,y pensar,que le 
dabamos esa adoracion no por aquel solo exterior 
respeto. Pues no. Adoren á Maria como la mas 
suprema criatura, y además pagúele la Iglesia coa 

tando, al amor nuestro interés, que no hay aprie-
tos , á que Invocada la Concepción Purisíma 
de M A R I A , no los socorra. En partos peligrosos 
cada dia lo vemos: en enfermedades desesperadas, 
estupendos milagros lo atestiguan. | r 

Entre muchos escojo este prodigioso suceso 
por mas moderno. Refierelo nuestro erudito Teo-
filo Raynaudo. (Rayn. ¡. 8. fot. 324. Piel. Leg. 
erga B. M. V.) En Roma, en el Monte Quirinal, 
en un Monasterio de Monjas Capuchinas, una d» 
ellas padecía gravemente enferma de mal de pie-
dra , sin dexarle la enfermedad descanso , ni ha-
llar en los medicamentos alivio. Su Confesor, que 
era un Religioso Capuchino , dióla una cedulita 
de papel, en que estababan escritas estas pala-
bras : La Concepción de Maria sin mancha; y dixo» 
le que se la aplicase con fé de que la Señora I» 
alcanzaría la salud. La Monja, parecicadole poco 

apu-

parte II. Plática VII. 



tan. De modo , que aunque debemos adorar h las 
Imágenes, pero 110 por ellas , sino por los Sanios 
que represenian : esa es la razón porque las ado-
ramos. (Bellarm. /. a. de SanBis, cap. y. & 
ex eo de Avelli Incarn. cap. 8. su. y.) Y vén aquí 
la distinción clara que vá de un idolo á una Ima-
gen , que el Idolo no representa nada , porque 
todo aquello que los Gentiles decían que repre-
sentaba , todo era mentira , y asi paraba toda su 
torpe adoracion en adorar un palo , o una pie-
dra ; pero la Imagen representa á su original ver-
dadero , santo , y digno de adoracion : y asi en 
esa Imagen adoramos á su original. 

Por esto, pues, esta adoracion de las Imá-
genes la llaman los Teologos adoracion respec-
ttíva, que quiere decir adoracion por respeto de 
aquellos de quien es imagen, Pues aquí mi di-
ficultad : Sí á los Santos los adoramos por su 
santidad, y su gracia , y a sus Imágenes no las 
adoramos por su santidad , y gracia que en sí 
mismas tengan , sino solo por lo que representan, 
¿'cómo dice el Catecismo, que á las Imágenes les 
hemos de dár adoracion , la misma que daríamos 
á los Santos ? Si a estos los adoramos por su sau-
tídad, y su gracia , y a sus Imágenes no, sino so-
lo porque los representan : ¿cómo ha de ser la 
misma adoracion ? Yo lo diré: Ha de ser la mis-
ma , porque si a Dios en si mismo lo adoramos 
con absoluta adoracion de Latría, á sus Imáge-
nes las debemos adorar con la misma adoracionj 
esto es , de Latría, pero respetiva. Si á MARIA 
Santisima la adoramos en si misma con adoracion 
de Hyperdulia absoluta, a sus Imágenes las debe-
mos adorar con esa misma adoracion de Hiper-
dalia , pero respetiva. Y a los Santos en sí mis-
mos los adoramos con adoracion de Dalla abso-
luta , á sus Imágenes las debemos adorar con 
adoracion de Dalia, pero respeíiiva á la imagen; 
no por ella , sino por el Santo que representa. 
En lo exterior a todas tres adoraciones de un mis-
tno modo inclinamos la cabeza , doblamos las ro-
dillas ; pero en lo interior, asi como con mas, 6 
menos sumisión las distinguimos ; así también en 
la Imagen que adoramos reconocemos con el al-
ma el original, que ella nos representa. 

¿Pero cómo puede pintarse la Naturaleza Di-
vina , la Trinidad Santisima? Claro está que eso, 
como ni puede caber en toda nuestra imaginación, 
asi ni puede haber Imagen criada , que la repre-
sente. ( Ave l l i , de Incarn. t. 8. tes. 3.) El pintar, 
pues, á Dios Padre como un venerable anciano, 
al Espíritu Santo en forma de Paloma , es, por-
que en esa forma exterior se han dado á ver es-
tas Divinas Personasen las Escrituras, yá para 
mostrar el Eterno Padre, como á Daniel, y á San 
Juan en el Apocalypsi, en el aspeólo cano lo eter-
no de su sér, la Soberana Magestad de su abso-
luto , y supremo dominio ; y yá para dár á en-
tender el Espírítu Santo en la figura de Paloma, 
como en el Jordán , el amor , la presteza , y la 

prontitud con que nos favorece, nos alienta, y 
nos vivifica. Y por esto también se pintan los 
Angeles en forma humana, porque aunque ellos 
son puros espíritus , y del todo invisibles; pero 
en esa forma exterior han aparecido muchas ve-
ces á favorecer a los hombres. 

Y á , pues , á las Imágenes de la Santísima Tri-
nidad , de nuestra Vida Chrísto , del Espíritu 
Santo, les debemos dar adoracion de Latría ( D . 
Thorn. 3. p. q. a y . ) y por eso debemos esta mis-
ma adoracion á la Santa C r u z , no solo á aquella 
original, que tuvo la dicha de tocar el Sacrosanto 
Cuerpo de nuestro Redentor , sino á qualquiera 
C r u z , sea de la materia que se fuere; porque la 
Cruz siempre es Imagen de nuestro Redentor. No 
asi á los otros instrumentos de su Pasión: que á 
ios otros instrumentos , solo á ios originales, que 
tocaron al Cuerpo de nuestro Redentor les debe-
mos adoracion de Latría, no á sus retratos. Aque-
llos otros instrumentos , pues , los adoramos, no 
como Imágenes, sino como reliquias; que es la 
segunda representación, por la qual debemos tam-
bién adorar á los Santos. 3" a las reliquias de los 
Santos, ¿ qué reverencia ¡es debemos ? pregunta el 
Catecismo: La que a ellos mismos , que fueron tem-
plos vivos de Dios. Digolo todo en breve : ¿ Cómo 
estima un amante ciego, y torpe un retrato que 
lo condena ? ¿Cómo guarda , y aprecia una pren-
da , que es prenda de su eterna condenación? 
¿Es por la prenda? N o , sino por de quien es la 
prenda. ¿Es por el retrato? N o , sino por de quien 
es retrato. Pues eso con que el demonio fomenta 
llamas de torpezas, eso con que el demonio en-
ciende hogueras de lascivia, en que las almas se 
queman , se abrasan , se consumen , mudarlo á 
materia santa , á motivo sobrenatural, á amor 
puro, y Divino ; y eso es lo que en las Imágenes 
de los Santos, y de sus preciosas Reliquias en-
ciende en fervores de piedad para imitarlos, en 
llamas de devoción para invocarlos, y en fuego 
de amor de Dios para seguirlos. 

La obligación , pues, que en esta materia por 
la wrtud de la Religión tenemos en este primer 
Mandamiento e s , no solo la afirmativa de ado-
rar , y reverenciar las Imágenes , y Reliquias de 
los Santos , sino también la negativa de no hacer-
les desacato , injuria , b grave irreverencia ; que 
esto fuera gravisímo sacrilegio , que tantas veces 
con castigos tan terribles han sabido castigar los 
Santos. Pudiera referir innumerables; pero por 
la misericordia de Dios es ocioso hablar de esto 
entre Catolicos. Y asi veamos las otras obligacio-
nes que nos están intimando mudas esas mismas 
Sagradas Imágenes. Por tres razones, dice Santo 
Tomás, «e estableció en la Iglesia el uso de la» 
Sagradas Imágenes : Primo ad initruClioncm ra-
dium , qui eis quasi quibusdam ¡iiris edocentur. 
(D.Thom. ir, 3. din. 9. a. 3. ad 3.) Lo primero, 
porque son las pinturas unos abiertos libros en 
que los rudos ¡son , y enti»ndon en lo pintado lo 

que 

que no saben leer c-n lo escrito. (S . Gregor. I. 9 . 
epist. ad Slrenum.) ¡ O h , qué libros , donde sin le-
tras se puede tan fácilmente aprender toda la sa-
biduría de los Santos! ¡Qué libro de humildad 
una Imagen de San Francisco ! ¡qué libro de pe-
nitencia un retrato de San Pedro Alcantara! ¡ qué 
libro de amor de Dios una Imagen de San Agus-
tín! y por abreviar , ¡qué libro de todas las vir-
tudes una Imagen de Maria Santisima! ¡y qué l i-
bro de todas las perfecciones un Christo Crucifi-
cado ! Pues nadie tendrá escusa de que no sabe 
que las Imágenes mudas nos están enseñando las 
virtudes : Secundo ut incarnationis mysterium, & 
SanBorum exempla magis in memoria essent, dum 
qnotidie oculi, reprasentanlur. 

La segunda razón del uso de las Imágenes, 
dice Santo Tomás , es para que á su vista se nos 
refresque la memoria de todos los soberanos, y 
ternísimos Mysterios de nuestra Redención , y 
con ellos los exemplos de los Santos. ¿Y era ha-
cer esta memoria tierna , y era seguir estos exem-
plos santos poner las Imágenes por pretexto, y 
capa de combítes, de juegos, de danzas , y de 
otras mil indecencias? ¡ A h , Catolicos! Pero yá 
este tan perdido desorden está remediado en una 
excomunión que pocos dias há ha promulgado 
en su edifto el Santo Tribunal de la Inquisición. 
Pero hé aqui , que estando el ediéto tan claro, 
no lo quieren entender. Señores, y Señoras , no 
ha prohibido el Santo Tribunal el que se ponga 
el Nacimiento de nuestro Dios , lo que prohibe 
muy santamente , e s , lo primero , que el poner-
lo sea con determinado numero de velas , cre-
yendo que tantas , y no mas ni menos se deben 
poner, que es superstición. Lo segundo, que de-
lante del Nacimiento haya comidas , juegos, dan-
zas , merendonas, chacotas , esto es lo que se pro-
hibe , no el que se ponga con la decencia , devo-
ción , y ternura debida á esta fineza tan indeci-
ble , con que Dios por nosotros se hizo Nifio: 
Tcrtio ad excitandum devotionis offettum , qui en 
visu officatius incitatur , quám ex audita. 

La tercera razón del uso santo de las Imáge-
nes , dice Santo Tomás, es para excitar nuestra 
devocion, para mover nuestra ternura , para alen-
tsr nuestro fervor , que mas se alienta con lo que 
vé pintado , que con lo que oye. Los ojos eficaz-
mente nos mueven ; por eso , pues, nos ponen de-
lante de los ojos las Sagradas Imágenes. Pero qué 
devocion moverán unas desnudeces , de que han 
dado en hacer gala de su primor los Pintores? 
¡ O h , qué punto es este, que pedia eficacísimo re-
medio! Una Magdalena , exemplar admirable de 
la penitencia , prodigio raro del amor Divino , la 
pintan, b yá desnuda, que siu lastimarse, ni mi-
rarla pueden los ojos castos; yá tan profanamen-
te aderezada , tan al uso de los que han inventa-
do el Infierno , como si no fuera la mejor gala del 
Cielo el silicio, como sí no fueran las mas pre-
ciosas perlas sus lagjimas, y como sí los diamaa-

tes no brilláran mejor en sus virtudes. ¿ Qué pie-
dad , qué devocion ha de mover pintar una Mag-
dalena como una Venus? ¿Esto llaman primor del 
Arte? Impiedad escandalosa la llaman los que te-
men a Dios. Que honesta, recatada, y casta Su-
sana se retire al baño en lo mas interior del jar-
dín , se encierre oculta, cuide vergonzosa de que 
nadie la vea ; ¿ y que haya pintor sacrilego, que 
que con su maldita mano ponga patente su des-
nudéz en una tabla a los ojos de todo el mundo? 
¿ Y ésta es valentía del pincéi? Esta es valentía 
del demonio : éste es público escándalo : éste es 
daño gravísimo, que para atajarlo en la república 
Chrístíana lo prohibió con excomunión á los Pin-
tores la Synod. 6. Can. 101. PiBuras oculorum 
prestigiatrices , (i mentís corruptrices , & suf-
Jtammationum ad turpes voluptates incita'.rices, 
sancimus , ut nullatenus in posterum pingan!ur : si 
quis autem htc fecerit er.communicetur. Y por eso 
en el Reyno de Portugal , según refiere el Padre 
Christoval de Vega (Chrlstophorus de Veg. Tbeo!. 
Marian. tom. 2. pag. 66.) no sale Imagen alguna 
sin que primero la reconozca, y apruebe el San-
to Tribunal de la Inquisición. Por eso San Carlos 
Borromeo , en una Sy nodo Provincial, mandó en 
su Arzobispado , que nadie tuviese pinturas tor-
pes en su casa , y que si algunas había se que-
maran. 

Y á la verdad , oyentes míos, ¿ qué torpezas 
no enseñan a los niños, qué pensamientos no oca-
sionan á los grandes, y qué llamas del Infierno 
no encienden á todos , esos Viobos, esos Viobos, 
donde los Pintores se han tomado licencia , y yo 
no sé quién se la d i ó , sino se la ha dado el demo-
nio , de poner patentes con las Fabulas Gentílicas 
sus torpezas barbaras? ¿Dónde está la piedad, 
Catolicos? ¿Esto teneís en vuestras casas? ¿Qué 
han de aprender vuestros hijos mirando eso? Oíd 
a un G e n t i l , sin conocimiento de Dios , y además 
torpísimo en sus escritos; y con todo eso , oíd a 
Propercio , oíd á un condenado: 

Qux manus obscatnas depinxit prima tabella,, 
6? posuit casta turpia visa domo: 

lile puellarua ingenuos corrupit ocellos, 
nequitiaque sua noluit esse rudes. 

¿Qué hace el qu» pone en su casa una pintura 
torpe? Poner una escuela, donde la inocencia 
aprenda la malicia, donde por los ojos beba la 
doncella el Infierno , y donde con el alma se 
aprenda el camino de perder la honra. ¿Y en una 
materia tan grave , tan escandalosa , tan nociva, 
tan impía, no se hace escrúpulo? Pues oygan 
los Pintores de esas pinturas, y oygan los que las 
tienen en su casa , este exemplo: 

Refietelo Fr. Joseph de Jesús Maria, Religio-
so Carmelita , de quien lo trae nuestro Theophllo. 
( Frat. Joseph á Jesu Mar. t. 1. de V. cas,, líb. 4. 
cap. a y . ) Desengañado de las falsas luces, y ver-
daderas sombras del mundo un famoso Pintor, 

pata piolar mejor eq su alma lo> coloridos de las 



virtudes, la hermosura mejor de la gracia , se 
entró en la exeraplarisima Descalcez del Carmelo, P L A T I C A I X . 
donde en tan santo, y austero instituto, no siendo 
e l ultimo en el exemplo, vivió algunos años , no Como nos obliga este Mandamiento á huir 
solo retratando en si mismo virtudes, sino enri- toda superuicion. 
queriendo también el Monasterio de muy primo-
rosas, y devotas Imágenes, y de varios Santos. a I I. BE ENERO DE 1691. 
Llegósele la muerte,cogiéndolo tan bien preveni-
do. Pero á la siguiente noche, haciendo oracion * Proporcion del valor de una piedra precío-
otro Religioso en el Coro , de repente lo vió de- sa , ti de una exquisita presea debe corres-
lame de sí con tan espantosa visión , que cerca- ponder el artificio, la labor, y el precio de su 
do aquel miserable por todas partes de terribles engaste ; ¡que quién no calificaría de muy necio 
llamas , daba algún indicio de sus gravísimos tor- al Artífice que encerrara un diamante de inesti-
ntentos con sus repetidos gemidos. Atonito el Re- mable valor en un cerco de plomo , en una sorti-
ligioso : ¿ qué es esto2 li: dixo : ¡qué tormentos ja de cobre , b en una guarnición de estaño? El 
son estos, quando yá creyera yo que estuvieras Artífice se quedaría por necio , y el diamante tan 
en los eternos gozos por tus buenos exemplos? Has infamado por su engaste , que ni Señor , ni Prin-
de saber , le respondió el afligido , que allá en mi cipe alguno se lo querría poner en la mano. Son, 
mocedad un Cavallero me pidió que le pintase pues , oyentes mios, las exteriores ceremonias, 
una pintura deshonesta , y torpe: no era cosa que los Ritos Sagrados , con que manifestamos á Dios 
y o hacia; pero á sus instancias , y á sus ruegos nuestra veneración , y culto , son , digo , el en-
vencido, pinté aquella so la , y despues remor- gaste del diamante inestimable de nuestra Catolí-
diendome siempre el escrupulo, hice de ello pe- ca Religión ; y por eso estas sagradas ceremonias, 
nitencía, lo confesé, y en recompensa pinté va- que asi nos afervoran el espíritu, que asi nos ínsi-
rias Imágenes de los Santos mis Abogados. Lie- núan el respeto,y que asi nos llenan de piadosa ve-
gada, pues, mi muerte, en un punto me vi en neracion, son de tanto valor,que habiendoapren-
aquel Tribunal de Dios: ¡ O h , si supieras quán dido unas de los Santos Apostoles, otras de la 
terrible , quán espantoso , quán severo! Y entre Iglesia nuestra Madre , asistida por el Espíritu 
las demás acciones de mí vida , se me hizo el car- Santo, el Sacrosanto Concilio de Trento ( Concil. 
go de aquella pintura ; ¡ Oh , nunca yo hubiera Trident. ¡es. 7. can. 13.) condena por excomulga-
teñido manos para hacerla ! Dió mi Angel por do al que c iego, y atrevido osare despreciar las 
descargo mi penitencia, y como había por satis- Sagradas Ceremonias, y Ritos establecidos en la 
facer pintado las Imágenes de tantos Santos. Asi Santa Iglesia. ¡Mas qué sería si hubiese algu-
e s , (replicó el demonio ) pero tantas almas como no , que llevado de una indiscreta devocion,' in-
por vér aquella pintura , cayendo en graves cul- ttoduxera por su capricho, contra el estilo san-
pas , están yá condenadas , debe pagarlas éste, to de la Iglesia , ceremonias ridiculas indecentes, 
que fue la causa. ¡Oh, qual fue mí aprieto en es- vanas, y por decirlo de una vez , supersticiosas? 
te punto! Yo no sé decirlo. Condenóme el Señor Esto sería (yá lo dixe) engastar un diamante en 
a padecer en el Purgatorio hasta el dia del Jui- plomo, y malograr la piedra en el engaste grose-
c í o ; pero intercediendo luego todos aquellos San- ro , y vil de la superstición, 
tos , cuyas Imágenes yo habia pintado, movido A s i , pues, como por este primer Mandamien-
el Señor á sus ruegos, mitigó la sentencia á que to , en que todavía estamos, y estaremos todavía 
esté yo padeciendo estas inexplicables penas has- se nos mandan los a ñ o s , que pertenecen a la vir-
ta que aquella pintura se queme. Y i esto vengo tud de la Religión ; asi también se nos prohiben 
a rogarte, que veas al Cavallero que la tiene, que los perniciosos vicios , que se oponen á la Reli-
es fulano, y que digas, que la queme ; y para gion. De estos, pues, el primer vieío es la su-
que crea mi desdicha , dile , que por señas de es- perstícion ; cuyos ramos son muchos, y muchos 
to , dentro de un mes han de morir todos sus hijos, mas los frutos venenosos que producen, b yá sea 
y se hará con él mas severo castigo, si no obede- por la ignorancia, o yá por la malicia. Iré, pues, 
ce. La Vision desapareció , el Cavallero avisado explicándolos con distinción , para que entendi-
por el Religioso obedeció, quemó la torpe pintu- dos con claridad , ni alegue escusas la ignorancia 
ra , y dentro de un mes murieron sus hijos-to- ni le parezca que puede correr tan sin freno la' 
dos. Tema quien tales pinturas tuviere; tiemble malicia ; que para refrenarla tenemos un Tribunal 
el que las hubiere pintado. Y si los Santos , solo Santo. 

por haber pintado sus Sagradas Imágenes, le fue- Superstición , pues, en general difine el Ange-
ron a estetan fieles, y poderosos intercesores, lico Doétor Santo Thomás , (a. 2. o j . art. 1.) 
también lo serán nuestros , sí con la reverencia y con los Theologos todos; es una falsa Relii'ioii 
debida á sus Imágenes invocamos su patrocinio, por la q u a l , b se dá al verdadero Dios el culto 
y seguimos sus virtudes : para que retratando con modo impropio, é ilegitimo , b se le dá i al-
Dios en nosotros su gracia, los vamos ¿1 acompa- guna criatura el culto, y reverencia , que no se 1« 
nar en la Gloria. d . _ 

debe. Dos cosas hay aquí: una de parte del ob-
jeto á quien damos el culto; otra de parte del 
modo con que damos ese culto. De parte del ob-
jeto será superstición , si tendimos á alguna cria-
tura aquel culto que solo se le debe á Dios. De 
parte del modo no basta que solo á nuestro ver-
dadero Dios le rindamos sus debidos cultos, sino 
que esos cultos deben ser ajustados en todo, y 
nivelados á la costumbre santa de la Iglesia, a 
sus sagradas Ceremonias, y Ritos :¡ y todo lo que 
á esto se opusiere, aunque les parezca devocion, 
aunque les parezca piedad , es superstición. ¡ Ah 
qué facilidad veo en introducirse novedades con 
capa de devocion tan sin reparo! ¡Hasta en las 
devociones quieren que haya usos? ¡ O h , v a l g a -
me Dios! 

Explico primero lo que será superstición en el 
modo , despues diré lo que toca á la superstición 
en el objeto. Hablo por suma dicha nuestra entre 
Catollcos. Adoramos á nuestro verdadero Dios 
en sí mismo, y le adoramos en sus Santos. En es-
to jamás podemos tener peligro de parte de lo que 
adoramos; pero sí podemos tenerlo de parte del 
modo con que ofrecemos esos cultos : esto e s , pe. 
ligro de que nosotros, con el modo de hacerlos, 
los hagamos supersticiosos, y podrá suceder esto 
de dos maneras. La primera , si reverenciamos á 
Dios, dándole culto falso, y mentiroso : como si 
alguno observára ahora alguna , b algunas de 
aquellas ceremonias de los Judíos , que si enton-
ces eran de verdadera Religión, porque significa-
ban al Mesías que habia de venir ; ahora que lo 
adoramos yá venido para nuestro remedio , son 
yá ceremonias falsas, son yá culto mentiroso , y 
siempre pecado mortal, y gravisímo, si alguno 
lo hiciera con advertencia. Asi también comete 
superstición, y gravisímo sacrilegio por culto fal-
so , el que sin ser Sacerdote , ni tener Orden Sa-
cro , 0 dixera Misa , b exercitára con los Orna-
mentos Sagrados algún aíto de los que solo pue-
den hacer los que yá por el Orden Sacro están 
consagrados para Ministros de la Iglesia. Esto no 
hay quien lo ignore; pero sí acuerdo , que qual-
quiera que supiere que alguno ha hecho esto, es-
tá obligado , debaxo de excomunión , á delatarlo 
lueeo al Santo Tribunal de la Inquisición. 

^Peca también mortalmente por este cuito fal-
so , y supersticioso , el que finge Reliquias de 
Sanios, dando por Reliquia lo que sabe que no lo 
es. (Fag. in 1. Prxc. peccat. lib. 1. cap. 34. n. 1 J.) 
Peca mortalmente el que finge milagros, los dice, 
los cuenta , o los escribe. Como si la verdad de 
nuestra Fé necesitára de esas mentiras. Oyentes 
míos, mucha facilidad hay en esto , hay muchos 
milagros, y milagreras: sepan que es pecado mor-
tal fingir milagros , y contarlos. ¡ Y qué diremos 
de el que dá una Medalla, o Cruz á otro, dicten-
dole que tiene Indulgencias, quando sabe é l , que 
aquella Medalla es de las que venden en el barati-
llo , y que no tiene Indulgencia alguna? Materia 

es de muy grave escrupulo; porque si aquel, su-
poniendo que su Medalla tiene Indulgencias , re-
duce solo á ganar esas Indulgencias , la satis-
facción de sus culpas, y despues tic la muerte 
se halla engañado , que no ha ganado Indulgen-
cia alguna , y que le restan muchos años de Pur-
gatorio : ¿ será poco engaño este ? Allá lo vean 
los que asi fingen Indulgencias. Pecan también por 
este culto falso , y supersticioso los hypocritas, 
los que fingen que tienen revelaciones, y raptos. 
¿ Tal puede suceder entre Christianos! ¡Oh , plu-
guiera á Dios nunca sucediera! Los q u e , o las 
que vistiéndose en el exterior trage humilde , y 
penitente , afeitan solo en lo exterior austerida-
des , disciplinas, ayunos, y allá en lo escondido, 
el diablo , y ellos saben quánto se regalan : Simú-
lala sanBilas dúplex iniquitas , dice San Agustín. 
Dos veces iniquos, en lo exterior por meniírosos, 
y en lo interior por llenos de pecados. Hablo de 
los que solo cogen el exterior de virtud , el trage 
humilde, porque les dén limosna, por tener en-
trada en las casas, por tener con que pasar la vi-
da. Miren : tenia uno un gato todo blanco, y co-
mo lo descubrían los ratones , apenas podía cazar 
tal vez alguno. Sucedió que el gato cayó en una 
olla de tinta , y salió yá de blanco todo negro. 
Los ratones viéndolo, j qué pensaron? que no era 
é l , y que era perro. Salen todos libremente á j u -
gar , y el gato entonces, ¡ oh , qué pesca ! bien 
hubo menester todas sus uñas, con que pescó en un 
dia mas que en ciento. ¡ A h ! Sí se quedan todavía 
las uñas, ¿ qué importa que se mude solo el trage? 
Señores , y señoras, no tengan en solo extremida-
des las ere ederas tan fáciles. ¡ Quántos engaños 
de estos ha visto descubiertos México ? que 110 
quiero decir el mundo : Revelaciones, éxtasis, 
arrobos, y todo mentiras, y falsedad, por el 
aplauso , por las como dldades, y aun no sé si di-
ga por las torpezas. Dios lo descubrirá. 

La segunda especie de superstición , que con-
siste solo en el modo , es quando aunque reveren-
ciemos á nuestro verdadero Dios , o sus Santos, 
pero es ofreciendole un culto superfluo , impro-
pio , y vano , que ni sirve para gloría de Dios, ni 
para excitar la piedad , y la devocion. Pongo por 
exemplo, que para conseguir lo que pedímos, se 
ha de encender tanto numero de velas ; de este , ¡i 
de aquel tamaño,y no mas ni menos. (Cene. TriJ. 
Sess. 22. üecr. de oh. & evil. in Missx Sacrif.) 
Y á eso quieren que esté aligada la mano de Dios 
para favorecernos. ¡Quién no vé que esto es su-
perstición? Que para tener buen parto la preñada 
ha de oír una Misa en pie, y no de rodillas. 
¡Hay tal engaño! ¿Y porque la oyga de rodillas, 
dexaráDios de favorecerla? Que ha de ser la 
Misa de un Sacerdote, que se llame Juan. ¡Hay tal 
vulgaridad! ¿Y si se llama P dro, o Francisco, 
dexará por eso de ser Sacerdote'! Que se ha de re-
zar tanto numero de oraciones, y ni una roas, ni 
ni menos. ¡Hay tales cuentos de viejas! Anden, Se-
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ñoras. Regla general: en ponteado la devocion, 
en que para que valga, ha de ser á tal hora , en 
tal d i a , con tamas velas, con tantas oraciones, 
& c . todo eso es superstición , y será pecado 
venial , sino es que por hacerse con despre-
cio de los Ritos de la Iglesia, ó con escandaloso 
hacen pecado mortal. (Div. Thom. a. a. quien. 
g i . art. a . Laim. t. a. /. 4. ir. 10. e. 1. Thom. 
Sanch. apud Tamb. Fagundez y. ai Epb.) Como 
seria también pecado mortal, si la música que se 
introdujo en la Iglesia para alentar con espiritua-
les júbilos el fervor , y la piedad de los corazo-
nes , hubiese quien la profanára con sencillos 
provocativos de lascivia. ¡Pues tal atrevimiento 
habia de haber ? Bueno es que quede dicho: Can-
tantes, & psallentes in cordibus veslris Domino, nos 
dice S. Pablo: auiiant h<ec, expone S. Geron. 
Quibus psalienii in Ecelesia offieium esl, Deo non 
voce, sed cor de psaliendum, ne in Ecciesia thealraies 
moduli audiantur, & cántica. En la Iglesia no se 
pueden tocar los sones que se tocan en los teatros. 
Miren . ¡ c ó m o tendrian los Santos por culto suyo 
esas músicas que se hablan introducido, y esas 
danzas en los que llamaban Incendios? Esté, pues, 
que aun las obras de piedad,y de devocion las po-
demos viciar, y hacerlas supersticiosas por el modo, 
o con lo falso, y mentiroso de las ceremonias, b 
con lo supetfluo, vano , é ilegitimo. ¡Qnereis qui-
taros de peligros; Pues seguid siempre las devo-
ciones , las oraciones, los cultos que están asenta-
dos yá con el uso común de la Iglesia; no andéis 
buscando novedades, que siempre la novedad es 
peligrosa. Unos modos de devociones particulares, 
y exquisitos, ¡para qué? para qué,s i tenemos tan-
tos , tan aprobados, tan seguros, y tan ciertos? 

Pero aún nos resta vér la mas rigurosa supers-
tición , que no consiste solo en el modo, sino en 
el objeto; esto es, la que le dá á la criatura aquel 
culto , aquella reverencia , que solo se le debe á 
Dios. Divídese esta en dos ramos, que cada uno 
produce, ( ¡ o h , D i o s ! ) ¡qué de desventuras! ¡qué 
de desdichas! ¡ y qué de males! El primer ramo 
es la Idolatría, por la qual tantos Barbaros , tan-
tos Gentiles ( ¡ a h , miserables almas!) están aho-
ra ofreciendo incienso, adoraciones, y cultos á las 
piedras, á los palos, á los brutos, y á los demo-
nios. ¡Oh, desventurados ciegos! Y pues yá cono-
cemos nosotros quán suma es esta desdicha, pi-
dámosle á Dios con continuas oraciones, que con 
las rayos de su Fé los alumbre. 

El segundo ramo es la Magia: no tiene voz 
propria nuestro Castellano con que llamarla; he-
chicería la decimos, y á los Magos llamamos he-
chiceros ; pero luego entendemos por hechiceros 
solos aquellos, que por arte del diablo hacen mal, 
y grave daño á otro en la salud, en la v i d a , & c . 
Y asi suelen decir , lo hechizaron. Pues n o , en 
esta voz Magia , ó Arte Magica mas se compre-
henda; porque ella se reparte en los que por su-
persticiones diabólicas adivinan cosas, 6 venide-

ras , distintas, ú ocultas ; en los que por Vana O b -
servancia creen agüeros, sueños, & c . y en los 
que por arte del diablo hacen daño á los hombres, 
que son, como dixe, los que particularmente llama-
mos hechiceros, y brujas : todos ministros del 
diablo, y que sin sentir nos introducen sus erro-
res , que procuraremos desterrar de los que en 
esto pecan por ignorancia, en las Doitrínas que se 
siguen. 

Magia, pues, en genera!, no es otra cosa que 
un contrato con el diablo. ¿Quién pensára que á 
tal pudiera llegar la malicia de un hombre? ¿Con-
trato con el diablo? S i , en que le ofrecen de darla 
cul to , y de reconocerle como á su señor. ¡ Y para 
qué? Para que el diablo los ayude á hacer , y á 
conseguir aquellas cosas que no alcanzan por si 
solas las fuerzas humanas. Y si este contrato se 
hace con el mismo diablo , que se les aparece en 
forma visible , se llama paño explícito; pero si se 
hacen cosas, por las quales, ni por su virtud na-
tural se puede seguir el e f e i t o , ni se puede esperar, 
que sea por virtud sobrenatural; sí el efecto se. 
s igue, ese se llama paito implícito con el diablo. 
Yá estoy mirando el horror , y á estoy conociendo 
el aborrecimiento con que vuestros corazones de-
testan , y abominan éste el mas desventurado 
abismo de delitos los mas enormes , de culpas las 
mas detestables. ¡Mas de qué sirve ese horror, sí se 
abrazan las culpas, que nos pueden precipitar en 
esta tan suma desdicha? ¿De qué sirve ese aborre-
cimiento , sí nos dexamos llevar de los otros v i -
cios , que son los escalones por donde podemos lle-
gar á este profundo ? 

Basta para que lo temamos, el suceso lastimo-
so, que yá refiero. Traelo nuestro Engelgrave; 
(Engelgrav. til. 1. Calest. Pant. in Fes!. SanB. 
Matb. §. 1 . ) y dice, que sucedió el año de 1 7 . de 
este siglo. En Flandes era un Principe mancebo, 
en quien parece juntó todo el lleno de sus pren-
das Naturaleza , para dár todo ese colmo al mas 
vivo dolor de su desgracia ; era las delicias del 
Reyno , para ser luego motivo de las universales 
lastimas; sobre su primera Nobleza,discreto, cor-
tesano , bien entendido en las buenas letras, y 
versado bien en las armas ; prevención 'oda , que 
le hizo el costo al llanto en su malogro. Este, pues, 
habiendo travado una sangrienta enemistad con 
otro Principe Alemán , creciendo el alboroto en 
riñas, y pendencias , el Archiduque Alberto, Go-
bernador entonces de aquellos Estados , por atajar 
mas graves daños, desterró el Alemán á su Patria; 
a éste le prohibió el seguirle con muy graves penas. 
Pero (¡oh Dios!) refrenada la ¡ra, y represado el 
odio , no pensaba en mas, que en buscar modos 
de vengarse. ¡Ah funesta pasión, que asi ciegas, 
para precipitar asi! Supo que habia allí un hechi-
cero ; y por hallar el modo de vengarse, trató 
también de serlo. En nada repara yá el que está 
ciego. El caso era, que un cierto Henrico, pastor 
de ove jas ,¿ insigne fraguador de trampas, habia 
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cobrado con el Pueblo fama de hechicero , no por-
que lo e r a , sino porque ese común error le ser-
via de engañar á simples. A este se fue aquel 
Principe , y le pidió, que le enseñára el Arte 
Magica. Hallóse confuso , y no pudiendo negar-
se al respeto : Señor , le dixo , y o no sé nada 
de esa , que todo es engaño , porque con eso 
logro algunas trampas. Parecióle que se lo sola-
paba, por negarse; y tales fueron las amenazas, 
y tales las promesas, que aquel hubo de conceder. 
Pues mira , le d ixo , me has de enseñar el modo 
cómo podré quitarle la vida á u n o , aunque esté 
muy distante. Yo lo prometo. Señalaron el lugar en 
un monte cercano, y el dia , y hora en que alli ha -
bian de verse. Dióle buena cantidad de oro , y 
Henrico se fue confuso en cómo habia de cumplir 
su promesa . y hacer lo que él ni sabia , ni enten-
día. Ocurrióle al punto este engaño: Fuese a 
otro Labrador . contóle lo que le pasaba , y pro-
metióle , que partiría con é l , con t a l , que aquella 
noche se fuese á aquel monte á hacer oficio de 
demonio , dándole escondido entre los arboles sus 
respuestas, para dexar asi engañado aquel Prin-
cipe, que tanto porfiaba por ser hechicero. P a i t a -
dos así , le fueron sacando no poca porcíon de 
reales, hasta que llegado el p lazo , acuden al 
puesto yá entrada la noche, forma aquel engaña-
dor sus figuras, hace sus ademanes, y pone al mi-
serable Principe, que iba solo, y sin armas, en un 
lugar determinado, con precepto de que de alli no 
se moviera. Empiezan las preguntas, y respuestas, 
y á todo, aquel muy admirado. Véndale luego los 
ojos, hace que se tienda en el suelo, y á todo obe-
dece pronto. ¡ Ah, loque puede un vicio! Yá quando 
asi lo tuvo , no hallando otro modo de enseñarle 
la Magia que deseaba, saca una hacha,que alli te-
nia escondida, y descargándosela á toda fuerza en 
la cabeza, quitándole en un punto la vida, lo envió 
probablemente á contratar eternamente y á c o n los 
demonios. ¡Oh, qué muerte tan lastimosa! Asi como 
eslabones se llaman los v ic ios: nadie se asegure, 
si tiene alguno,que no caerá en todos. ¡ O h , mi 
Dios! ¡qué corazon habrá, que dexe tu hermosura 
inmensa por la mas abominable fiereza? ¡ O h ! no 
permita tu Bondad que asi se ciegue nuestro en-
tendimiento , sino que alumbrados á los rayos de 
tu amable l u z , solo busquemos el poder mas so-
berano, y mas glorioso, que nos dé tu gracia. 

P L A T I C A X. 

Como debemos despreciar la adivinación, agüeros, 

y sueños. 

A 1 8 . DE E N E R O DE L 6 G T . 

I B A a decir que nació la curiosidad con los 
hombres; pero hallo, que aun antes de nacer 

los hombres, y á de la primera muger habia nacido 

la curiosidad,y de su curiosidad s; habia origina-
do toda nuestra universal desdicha. Y siendo asi, 
experimentando los daños de aquella c u l p a , aun 
no queremos escarmentar de curiosos. Lo mas 
escondido, y oculte nos pica con el deseo de ave-
riguarlo; lo mas distante vuela nuestro deseo por 
saberlo, y lo que aun está por venir , yá quisiera 
nuestra curiosidad adivinarlo. Y si por saber lo 
vano, dexamos de atender á lo provechoso, si por 
adivinar lo que no nos toca perdemos loque mas 
nos importa, ¿qué ganará nuestra curiosidad con 
lo que adivina , si tanto le queda que llorar a nues-
tra desdicha con lo que pierde ? Mucha materia 
de risa le dió á una criada suya Tales Melesio. 
Iba éste todo embebido en Observar el curso de 
los Cielos, todo atento en prevenir lo que anun-
ciaban los aspeitos de los Astros, quando sin a d -
vertir que tenia delante de sus pies un pozo, al 
dár el paso observando el Cíe lo, se halló precipi-
tado en el profundo. ¡Pues no vés ( le dice rién-
dose la criada ) no vés donde pones los pies, y te 
embelesas todo en vér por dónde caminan los A s -
tros? ¡ N o atiendes á tus pasos, y le cuentas al 
Cielo sus caminos? ¿No vés el hoyo que tienes 
delante , y te metes á adivinar lo que anun. u n 
para lo venidero los Cielos? Esto mismo, pero con 
infinita mayor desgracia , les sucede á los que por 
arte del diablo quieren adivinar lo oculto, lo dis-
tante , lo venidero ; que por vér con los ojos de la 
vanidad,dexan de atender con los ojos de la razón; 
que por vér lo que no les toca , dexan de cuidar 
lo que mas les importa; y en fin, que por adivi-
nar curiosos, se precipitan ciegos en el profundo 
pozo del Infierno. 

Este es , pues, el ramo venenoso de supersti-
ción , que oy se nos sigue á expl icar , y se llama 
Adivinación, por la qual la malicia humana , vol -
viendo las espaldas á D i o s , fuente perenne de to-
da Sabiduría , con una enormísima culpa , le dá 
c u l t o , y reconocimiento al demonio, por adqui-
rir de sus engaños, v a n a s , impertinentes, y siem-
pre dañosas noticias. Adivinación , pues, es un 
contrato , es un paito con el demonio (D. Thom. 
1. a . q. 9 y.) para saber de é l , por medios supers-
ticiosos , aquellas cosas que no podemos saber por 
medios naturales;6 porque están distantes,6 por-
que son ocultas, o porque todavia están por ve-
nir. Como si uno quisiera saber ahora lo que hoy 
ha sucedido en Roma ; yá se vé que no h3y me-
dio natural para saberlo ; pues eso le es muy fá-
cil al diablo decirlo aq»¡ ahora por la ligereza 
con que desde allá a acá vuela en un instante : asi 
también por su sutileza vé lo que está ocultó den-
tro de las entrañas de un monte. Pero ni puede sa-
ber con certidumbre nuestros pensamientos, ni lo 
que ha de determinar nuestro libre alvedrio. Este 
p a i t o , si se hace invocando al demonio, y hablan-
do con é l , poniendo él aquellas señales, ó cere-
monias, a l a s quales promete de acudir dándole 
la noticia de lo que se pretende, se llama paito 
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explícito. Pero sí alguno 
temo, ni quiera invocar al demonio, con todo eso 
hace aquellas ceremonias, ó pone aquellas señales, 
a las quales sabe que ha de acudir el demonio, ese 
se llama patio implícito. Y uno , y otro es siem-
pre pecado mortal gravísimo. Y quien supiere de 
alguno que los ha hecho , sepa que está obligado 
á delatarlo al Santo Tribunal de la Inquisición; y 
ahora sean esas señales, y ceremonias para adivi-
nar en el ayre,en el agua, en la tierra , en el fue-
g o , en el espejo , con falsas apariciones de muer-
tos , £i de otra manera, es una misma la malicia, 
y la enormidad de la culpa ; por eso no me deten-
go k distinguirlas. 

No hablamos, pues, de las cosas que por me-
dios naturales se pronostican ; como por su cien-
cia los Médicos suelen pronosticar sus sucesos en 
las enfermedades. Los Astrólogos, que prevlnen 
los eclipses, los vientos, las l luvias, &c. como no 
toquen en lo que pende de nuestro libre alvedrio, 
que solo Dios puede conocer, y que ninguna otra 
ciencia puede adivinar. Otras adivinanzas, que 
consisten en la industria, como esas , que llaman 
suertes con las cartas de los naypes. Otras que 
consisten en la maña, como las delosjugadores de 
manos. Y otras en fin , que descubre la sagacidad 
de un buen entendimiento, como quando Salomón 
descubrió quál era de aquellas dos la Madre ver-
dadera. Quando Daniel descubrió con una pre-
gunta la malicia de aquellos Viejos, y la inocencia 
de Susana. Peleaban dos mugeres sobre una bola 
de hilado, diciendo cada una, que ella lo habia 
hilado, y que era suyo. Vanse al Juez, no habia 
testigos, jcómo se descubriría la verdad ? Ea, 
dice el Juez, díme, jen qué debanador está esto 
debanado? En un lienzo blanco, dixo la una; 
pues no está, sino en un paño negro, dice la otra: 
desenvuelven, y vé aqui descubierta la verdad. 
Aun mas graciosamente adivinó otro. Havian hur-
tado en una casa una alhaja preciosa ; enojada 
gritaba la señora, que era de casa el ladrón ,que 
era de casa. ¿Asi? Pues júntenmelos aqui todos, 
d íxo , que yo descubriré el ladrón. Juntos yá, vá 
cortando ¡guales tantos palitos como habia perso-
nas. Vale dando a cada uno el suyo ; ea, vayanse 
alli , les dice; y miren, que todos son iguales, que 
me los han de volver. Al retirarse, dixo con disi-
mulo, de modo, que lo oyeran: Al ladrón le ha 
de crecer dos dedos el palito. El ladrón, que tal 
oye: ¿Dos dedos? Tate, pues por lo que ha de 
crecer,quitóle yo dos dedos, para que quede igual. 
Asi lo hizo. E a , vengan los palitos; vá da.ido ca-
da uno, van midiendo, y descúbrese el ladrón por 
los dos dedos, que quebró. Lindo modo de adivi-
nar. Aqui nada tuvo el diablo que hacer. 

Pero sí tiene que hacer, y mucho, en los ¡ñi-
ques , y perversos medios, que algunos ponen pa-
ra descubrir lo hurtado, b lo perdido. Pongo por 
exemplo, y dexo otros. Eso, que usan del cedazo, 
yá me eatenderán los que ie hubieren hecho, y 
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unque no sea su in- eso basta: Eso, que usan del cedazo para descu 

brir en casa quién fue el ladrón , es paño 'implí-
cito con el diabio, y k quien lo hiciere , deben de-
latarlo al Santo Tribunal. Lo mismo digo de los 
que con intento de descubrir, o saber alguna cosa 
oculta , o hubieren tomado la yerva del peyote, o 
aunque no la tomen por s i , consultan , y pregun-
tan a alguno ,que la usa, es pecado moral graví-
simo , es paito con el diablo, y es caso de Inquisi-
ción. ¡Oh, Dios , y qué peligros! Y después de 
tan grave pecado , ;qué quieren sacar del padre de 
las mentiras, sino engaño? ( Dclrio, de Magia, /. 
4. c. a. q. 6.) Descuidóse un rustico, (refiere 
nuestro Delrio) con una bolsa de cuero , en que 
tenia unos reales, y un animal de cerda, que tenia 
en su casa , se la comió. Echala menos, acude i 
su muger,nola ha visto, ¿pues quién pudo co-
gerla? Aqui estaba. Vase como ignorante k una 
maldita vieja , que decían que hablaba con el dia-
blo , a preguntarle por su bolsa. L a vieja con 
grandes amenazas le mandó, que no pasase de una 
raya que le señaló, y vá luego, encíerrase en su 
aposento. El rustico fuese bonitamente acercando 
a la puerta , escucha por la rendija, y oye que le 
decían a la vieja: M i r a , la bolsa el marrano se 
la comió; pero dile t ú , que su muger es la que 
se la escondió para gastarla con fulano, que es su 
amigo; para que con eso ellos allá peleen entre si. 
¿Eso hay ? Dióse por desentendido. Volvióse a su 
puesto; viene con su mentira la vieja, y él en pago 
la llevó a los Jueces que la castigaron ; y matan-
do aquel animal, recobró su dinero. Valióle su 
ignorancia; pero ándense poniendo á que logre el 
diablo las mentiras, y los engaños de su malicia. 

Por eso quizá a otros les parece que son muy 
piadosos, y se ván a los Santos; ¿pero cómo? Con 
una superstición impía. Padre, le puse k San 
Antón dos velas , b un quarlillo de aceyte a San 
Lazaro , para que le dé mal de San Lazaro , ü de 
San Antón al que me hurtó tal cosa. ¡Valgame 
Dios! De modo , que los Santos quieren que sean 
instrumentos de su encono, de su rabia , y de su 
venganza. ¿Eso se pide a los Santos? ¿Qué mas 
pidieran al demonio? El llamarse este mal de San 
Lazaro, o el otro mal de San Antón, no es porque 
estos Santos causen esos males, n o , que esa es in-
teligencia de algunos perversos animas , y quizá 
faltos en la Fé ; como lo mostró en sus mentiras 
Paracelso. Antes se llaman asi , por lo contrario. 
Mal de San Antón, porque este Santo es Aboga-
do piadoso para librar de é l : y asi el mal de San 
Lazaro, porque San Lazaro es Abogado para qui-
tarlo. ¡Pues miren ahora quán impíos serán los que 
á estos Santos quieren hacer instrumentos de sus 
malditas venganzas! ¿Y qué diremos de lo que yá 
tan comunmente se hace ? Perdióse alguna cosa; 
pues que le quiten el Niño k San Antonio , que lo 
pongan en la ventana, que lo encierren en ía'ta.ia, 
que lo metan en el pozo. ¿Qué es esto? Qué ha 
de ser; es superstición. ¿Patees devocion? Pues es 
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impiedad. ¿Quién ha dado licencia para perder así 
el respeto a las Imágenes? Ese modo de pedir a 
los Santos, ¿quándo nos lo enseñó la Iglesia ? Eso 
no es pedir, sino querer obligar, y forzar al San-
to a que haga lo que queremos. E a , j no hay Misas 
que ofrecerle? ¿No hay oraciones? ¿No hay velas? 
¿No hay otras promesas santas ? ¿Paraqué es in-
troducir esos abusos? 

Mas volvamos á los que tienen por su adivi-
nador al demonio: estos son también los que por 
las rayas de las manos quieren que les adivinen 
su fortuna. Las doncellas, que en el día de S. Juan, 
que parece, que lo lian hecho dia de supersticio-
nes, salen á adivinar su ventura. Yo bien me per-
suado, que no creen esto, sino que solo lo hacen 
por chanza, y siendo asi, será solo pecado venial; 
pero si sériamente unos, y otros creen por esos 
supersticiosos disparates su fortuna, pecan mor-
talmente. Y en México, donde hay tanta doítrina, 
no sé sí en esta materia podra servir de escusa la 
íguorancia. 

¿Y qué dirémos de estos, que vulgarmente lla-
man Zahories? Nos cuentan que vén debaxo de la 
tierra los tesoros, las venas de agua, y de metales, 
los cadaveres sepultados, que vén las apostema, 
dentro de los hombres, &c . Todo eso , si dicen 
que lo vén con los ojos del cuerpo, no puede ser 
sino con ayuda del diablo, porque nuestra vista 
material no puede naturalmente penetrar un cuer-
po denso, y opaco. Añádese, que para mas fun-
damento de que es el diablo quien les ayuda, no 
tienen esta virtud sino en dias señalados , como 
Martes, y Viernes. Todo eso es engaño , y paito 
con el demonio; y pecará mortalmente quien a 
tales Zahories consultare. Mas sí ellos solo sacan 
por discurso lo que está debaxo de tierra , como 
por las yervas, que alli nacen , o por los vapores 
que se levantan, eso es cosa natural, y eso lo hace 
qualquiera sin ser Zahori. 

Hay demás de estos otros modos de creer al 
diablo; los que creen agüeros, los que creen en 
sueños. Suele esto ser solo temor, no crédito, 
temen que les suceda, no porque lo creen. Y sien-
do asi , es solo pecado venial, aunque por ese 
temor dexen de hacer tal vez alguna cosa, como 
no sea de las que nos obligan de precepto ; v. gr. 
el que dexára de salir a un viage en Martes, por-
que es día aziago, v a y a ; pero el que creyendo 
agüeros, b sueños, governára por ellos todas sus 
acciones, éste pecaria mortalmente. Y a la ver-
dad , oyentes mios, ¿qué tiene que hacer fiar en 
Lunes, para decir que por eso no se ha de ven-
der en toda la semana? ¿ Q u é , porque se encon-
tró al salir con un ciego , tullido, o cojo , le haya 
de suceder desgracia? ¿ Q u é , porque rascó el 
perro, yá se abre la sepultura? ¿ Q u é , porque 
cantó el Tecolote, yá cantan las exequias? ¿Qué, 
porque zumbó el oído derecho me alaban? ¿Qué, 
porque zumbó el izquierdo me murmuran? Si por 
murmuraciones hubiera de ser , ¡oh , lo que zura-
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hiramos todos! Anden. ¿ Pues qué diré de los sue-
ños de las mugeres? ¿ Q u é , porque soñó que se le 
caía un diente , se había de morir ? ¿ Y k quán-
tos se se les han caído todos los dientes, y están 
vivos? ¿Qué, porque soñó en toros le hacen agra-
vio? ¿ y quintos agravios hay sin soñar toros? 
¿ Qué , porque soñó en perlas ha de llorar ? ¿ y 
tan mal les estuviera llorar perlas? Mas pienso 
yo que indica ese sueño mucho deseo que tienen 
de tenerlas. Soñó uno por tres veces repetidas, 
que habia una muger , y que ésta le decía , que 
en cierto lugar que le señaló, si cababa un poco, 
hallaría una olla llena de oro. Persuadióle su c o -
dicia : vá y caba, y halló la olla ; ¿ pero cómo? 
llena de carbón. Andaos a creer en sueños, para 
que asi el demonio os burle. 

Oygamos yá por ultimo al Espíritu Santo al 
34. del Eclesiástico , que ciñe toda esta doétrina. 
Divinado erroris, & augurio mendacia , 6? ¡omnia 
malefacientium, vaaitas est. Todas esas adivina-
ciones supersticiosas , esos agüeros ridiculos, esos 
sueños impertinentes, lodo eso es vanidad , todo 
es error, todo es mentira. Solo añado, que el pac-
to explícito siempre , siempre es pecado mortal 
gravísimo , aunque sea en la materia mas leve ; y 
se le puede , y suele juntar heregia. Pero en el 
pafto implícito tal vez podrá escusar de pecado 
mortal la ignorancia, o el hacer sus ceremonias por 
burla, y chanza ; pero siempre es materia peligro-
sísima. Mas vale Ignorar sirviendo k Dios, que sa-
ber los mayores secretos con el diablo. Si me val-
go del diablo, le sirvo como un vil esclavo , y si 
tengo a D i o s , Dios hará que el diablo me sirva 
á despecho de su sobervia. 

A todos visos es doétrinal el exemplo , que 
refiere nuestro Martín Delrio. (Delrio de Magia, 
lib. 3 .p. I . q. 7. ' • ) Caminaba por la Italia un 
Soldado, y embargándole los pasos una grave en-
fermedad , le obligó a detenerse por curarse, en 
un mesón. Llev3b3 una bolsa llena de reales , y 
temeroso de que se la hurtarían , entre tanto que 
sanaba, dlósela a guardar la la huespeda. Fue 
corriendo los términos su achaque , y la mesonera 
ya con"enfermedad de bolsa, fue empeorando del 
achaque de la codicia , y tanto, que hallándose 
ya mejor el Soldado para proseguir su viage , le 
pidió su bolsa. Ella lo consultó con su marido, y 
determinaron de negar. Volvióle a pedir el Sol-
dado , y ella muy descarada : ¿Qué bolsa, ni qué 
dinero ? que k mí no me ha dado nada. Lleno de 
colera porfiaba ; quando llegó el marido á defen-
derla , y despues de muchas voces, echándolo a 
empujones , le cerró las puertas. El , sacando la 
espada , porfiaba k querer entrar : dán gritos, que 
quería violentar la casa: júntase gente , viene la 
Justicia , y hallándolo de aquella suerte , y d i -
ciendo el Mesonero que quería robarlo, por mas 
que él alegó su verdad , llevanlo a la cárcel , for-
mante el proceso , y estaban yá para sentenciarlo 
k muerte. ¿Que haría aquel miserable, viendo que 



i él no le creían ? ¿ Cómo descubriría la verdad? 
Constaba de haberle hallado con las armas en la 
mano , batallando por vencer, y abrir una puer-
ta; pero él no tenia testigos con que probar la 
causa. En esto pensaba afligido en el calabozo; 
quaudo apareciendole el demonio , le dixo la sen-
tencia de muerte que yá tenían determinada con-
tra él los Jueces. Quedó atonito á nueva tan ter-
rible. Ea , no te aflijas , que aquí me tienes, le 
anadió el maldito; solo con que tú me dés el al-
ma , yo prometo de descubrir la verdad, y de sa-
carte libre. Pues yo ( respondió el Christiano Sol-
dado) mas quiero morir mil veces, que ponerme 
en tus manos: anda para quien eres, que la ver-
dad Dios la descubrirá; y si no, moriré inocente. 
Pues mira, replicó el demonio, yá que he venido, 
no sea en vano , yá no quiero nada de t í ; pero 
mañana quando te saquen al Tribunal, d i , que tú 
«orno Soldado no entiendes de esas defensas, que 
te permitan por abogado al que tú nombrares, que 
yo estaré allí con un sombrero blanco , y en él 
una pluma ; señalame á mí , que yo te defenderé. 
Parecióle al Soldado , que esto le era licito, y asi 
concedió con ello. Sacanlo el día siguiente al Tri-
bunal . pide que le dexen señalar abogado, con-
cedenlo los Jueces , y señala al demonio , que es-
taba allí muy puntual con las señas dichas. Ins-
tábale el acusador Mesonero con gran fuerza; pe-
ro el demonio abogó como un demonio, con tal 
copia de razones, autoridades, y argumentos, que 
i todos los tenia pasmados, y atonitos. Y por ul-
timo díxo, que él mostraría la bolsa del dinero, y 
señaló desde allí el lugar donde la tenia escondi-
da. El Mesonero , viendose apretado , empezó á 
echarse maldiciones : El diablo me lleve, si yo sé 
de lal bolsa. ¡ A h , hombre! mira que quizá está 
cerca el diablo. Andaba la porfia , y el Mesone-
ro no hacia sino repetir sus maldiciones: El dia-
blo me lleve, si yo sé de tal bolsa. Tantas veces lo 
dixo , que dexando el demonio su abogacía , abra-
zase con él , y levantándolo, lo sacó por una ven-
tana , y llevóselo por los ayres, sin que jamás lo 
viesen. Pasmados quedaron los circunstantes , des-
cubierta la verdad, y el inocente libre ,*y libre 
no solo de la calumnia, sino de la peor esclavitud 
del demonio, á quien hizo Dios que le sirviera 
como su esclavo. Catolicos , dexemos en las ma-
nos de Dios nuestros caminos, que lo impertinen-
te , y vano de nada nos sirve saberlo, y nos da-
ñará mucho el averiguarlo. Lo que nos ha de ser 
provechoso , es solo Dios verdadera luz , que nos 
alumbra por los caminos seguros de la gracia , por 
medio de la qual allá iremos á descubrir les se-
cretos mas soberanos en la Gloría. 

P L A T I C A X I . 

D< hs muchos pecados que se cometen por la 
Vana Observancia. 

A a y . DE E N E R O DE 1 6 9 1 . 

NO puede ser necedad mas declarada, que 

buscar por remedio de un achaque , otra 
mas grave enfermedad. Por eso con mucha razón 
aborrece la Medicina cierta especie de medica-
mentos empirícos, que dando con brevedad una 
disimulada salud , en esa misma que parece sa-
lud , dexan una enfermedad sin remedio mortal. 
Solapan por lo de fuera el tumor , el fluxo, la 
llaga , y reconcentrando asi á lo mas interior el 
humor maligno , logrando alli sin reparo su ma-
licia , bien presto el que se aplaudía sano , lo llo-
ran muerto; y si la que se llamaba salud era ir so-
lapando escondido dentro de las entrañas el ve-
neno, mejor le estuviera sin duda no haber sana-
do. Pues eso es lo que les sucede á los que para 
sus males, con remedios supersticiosos buscan al 
demonio por medico, que en castigo de la graví-
sima culpa , con que dexando de acudir á Dios, 
dán reconocimiento al mas fiero enemigo del lina-
ge humano. Permite tal vez su Magestad que les 
dé la salud el demonio , para causarles con ella 
mas grave enfermedad, ó en el cuerpo, quitando-
Ies luego la v i d a , 6 en el alma , quitándoles la 
gracia. ¡ Y quién será tan ciego , que aquel que 
desde el principio del mundo no piensa en otra 
cosa sino en buscar trazas, y modos para hacer-
nos los mas graves daños, á ese le vaya á pedir 
para sus males los remedios? Fue el demonio el 
que derribó á nuestros primeros padres en la cul-
pa , y fue aquella culpa el origen de todas nues-
tras enfermedades; pues juntos el demonio , y la 
culpa , ¿ cómo pueden ser de una enfermedad el 
remedio , si son ellos toda la causa? ¡Oh , qué 
error tan ciego como pernicioso! Ese cometen los 
que por medios supersticiosos quieren librarse de 
los males. 

Esta e s , pues, la segunda venenosa rama de 
la Magia, que hoy se nos sigue á explicar , y se 
llama Vana Observancia. ¡Oh , con quánta razón 
vana! pues las mas veces no logra lo que busca 
de aparente bien para el cuerpo , y siempre dexa 
el mas terrible daño del pecado en el alma. Vana 
Observancia , pues , difine Santo Tomás, es un 
contrato con el diablo , por el qual por medios 
desproporcionados, i inútiles se quiere conseguir 
alguna cosa. Distingüese de la Adivinación , en 
que ésta por medios supersticiosos, é inútiles so-
lo pretende descubrir, y saber lo que está ocul-
to,distante, b por venir. Pero la Vana Observan-
cia pone los medios superticiosos, no para saber 
tolo , sino para adquirir alguna comodidad, y 
conveniencia , ahora en la backcda , ahora en la 

salud, ahora en la ciencia ; pero siempre es paéto 
con el diablo, o explícito quando lo invocan , co-
mo yá dixe , b implícito quando, aunque el de-
monio por sí no enseña esos medios supersticiosos, 
pero se los enseñó á alguno, y de ese los han ido 
aprendiendo para usarlos. Y esto es siempre peca-
do mortal. Pero si hacen alguna vez esos reme-
dios supersticiosos, sin darles ningún crédito , si 
por burla , y chanza , será solo pecado Venial: 
también escusa en esto de pecado mortal el ha-
cerlo con ignorancia. ¿Pero qué ignorancia, 
qué ignorancia basta para que escuse? Atién-
danme esto. ¿ Se les ofrece alguna duda al hacer 
esos remedios , b esas cosas, de si esto será, 
o no será supersticioso? ¿Si será esto cosa del 
diablo ? Pues yá no tienen la ignorancia que les 
puede escusar de pecado mortal; y a s i , teniendo 
esa duda , deben, debaxo de pecado mortal, an-
tes de hacerlo, preguntar á algún hombre doétos 
y si con esa duda lo hacen, pecan mortalmente 
todas las veces que lo hicieren. Pero ( o h , Dios!) 
que adelantando tanto la malicia , no sé sí todas 
las veces en México podrá ser escusa la ignorancia, 
¿ E s posible, que en cosas tan desproporcionadas, 
ni duda se les ofrece ? Vamos poniendo exemplos 
en lo mas ordinario , para que ahí tomen luz pa-
ra lo demás , que 110 puedo decirlo todo. 

¡Qué cosa mas ordinaria, que pedir baraja el 
que jugando le dice mal? ¿levantarse un poco, o 
mudar lugar? Pues todo eso , si lo hace creyen-
do que en eso sin duda consiste el mejorar de di-
cha , es pecado mortal. Pero como de esos peca-
dos mortales se tragan los jugadores. Para ganar, 
b no ganar, qué mas tiene esta baraja , que aque-
lla? ¡qué mas este lugar que aquel? , Venlo co-
mo son inútiles, y desproporcionados medios? Pues 
sea regla general, que siempre que asi se ponen 
medios que de suyo son desproporcionados, y que 
ni Dios , ni la Iglesia les ha instituido para alcan-
zar algo , es superstición de Vana Observancia: y 
si se hace creyendo que ha de suceder infalible-
mente , aunque sea en la materia mas leve , es 
siempre pecado mortal. Vaya otro exemplo : dale 
á alguno mal de corazón , y para que vuelva le 
dicen al oído ciertas palabras en secreto; ¿y con 
esto basta para que vuelva ? Al diablo s í , bástale 
con eso, basta con eso para hacer un pecado mor-
tal el que las dice. ¡ Oh , señor , que son palabras 
buenas, y santas! Sean las que fueren : yo doy 
que sean de la Divina Escritura; yo doy que sean 
del Evangelio. Mas , yo doy que sean las pala-
bras de la consagración, j Pueden ser mas santas? 
Pues por eso mismo es roas enorme , y mas grave 
la culpa ; porque así abusan de las palabras san-
tas , haciéndolas instrumentos del diablo. Dígan-
me : ¿ no dicen esas palabras al o ído, porque 
creen, que sino se dicen al oído,no tendrán efec-
to? ¡ No las dicen inuy eu secreto , porque esa 
piensan que esdel todo necesario? ¿Pues que masse-
ñas quieren de superstición 2 ¿No dicen esas pala-

bras creyendo que sin duda sanará el enfermo? 
¡ Pues qué mas prueba de Vana Observancia? Esa 
salud no la dá Dios por esas palabras, que no ha-
ce milagros en vano. 'No la pueden dar las pala-
bras : luego es el demonio el que la dá. Señores, 
y Señoras, entendamos: solas las palabras que ha-
cen la forma de los Santos Sacramentos, y de las 
Bendiciones de la Iglesia, que llamamos Sacramen-
tales , solas esas palabras tienen virtud para poner 
infaliblemente su efeéto , porque esa virtud les 
dió nuestra Vida Christo; pero qualesquiera otras 
palabras , aunque sean de La Divina Escritura, 
aunque sean del Santo Evangelio , ningunas, nin-
gunas tienen por si virtud para poner infaliblemen-
te su efefto ; y asi, si se dicen creyendo que se ha 
de seguir de ellas infaliblemente su efecto , ü de 
dár salud, ü de quitar el dolor , &c. aunque sean 
palabras muy santas, es superstición, es Vana 
Observancia , es pecado mortal. 

No escusa, pues, de pecado mortal el ser san-
tos , y buenos los instrumentos de que usamos, si 
los usamos con circunstancias supersticiosas. ¿Qué 
cosa mas¡santa, y piadosa , que traer al cuello Res-
líquías de Santos , sus Imágenes, traer en una e s -
dula escrito el Evangelio , ü otras palabras cin-
tas? Todo eso , si se trae con confianza de qua 
los Santos nos defiendan de peligre - nos l i-
bren de los males , que nos 3se¡; ..-.:ra los 
demonios, esa es confian/a IUUJ 1 

es costumbre muy santa. Pero si el tr_. 
líquías, Imágenes , o cédulas, es crevcndo que el 
que las trae , no puede ser herido, que no puede 
morir de repente, que no puede morir sin con-
fesión , ni en pecado mortal, todo eso es engaño, 
es superstición , y es hacer las Reliquias de los 
Santos instrumentos, y medios de vana observan-
cia ; y traerlas por solo este fin, y creyéndolo asi, 
es pecado mortal. Fiense en esto , y allá lo verán. 
Quexabase uno de que yendo una noche por la ca-
lle le embestían , y lo apuraban los perros. Pues 
ahora, ¿no sabéis el remedio? (respondió otro con 
socarra) ¿quál e s , señor, quál es ? Traed en el 
pecho el Evangelio de San Juan , y vereis. Tomó 
luego el consejo, y llevaba yá el Evangelio de San 
Juan, segurísimo de que ni se moverían los per-
ros ; pero apenas le sintieron venir , embisten por 
todas partes con gran furia. Vióse muy apurado, 
y vá con la quexa : ¿No me dixisteis ,que era el 
Evangelio de San Juan contra los perros? Pues 
peores me han embestido. Y el otro entonces: Se-
ñor mió, yo no dixe, que el Evangelio de San Juan 
solo, sino junto con una docena de piedras , ese 
es lindo remedio. 

A s i , pues, con mucha mas razón deben tener 
por supersticiosas unas cédulas con figuras, letras, 
b lengua que no se entienda. Malo : todo eso es 
engaño del diablo; y sean contra las calentu ras,con-
tra los fríos, o contra 10 que fuere , es pecado 
mortal valerse de ellas. Padecía, no .é qué acha-
que de los ojos una vieja, estaba media ciega. Fue-
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i él no le creían ? ¿ Cómo descubriría la verdad? 
Constaba de haberle hallado con las armas en la 
mano , batallando por vencer, y abrir una puer-
ta; pero él no tenia testigos con que probar la 
causa. En esto pensaba afligido en el calabozo; 
quaudo apareciendole el demonio , le dixo la sen-
tencia de muerte que yá tenían determinada con-
tra él los Jueces. Quedó atónito a nueva tan ter-
rible. Ea , no te aflijas , que aquí me tienes, le 
anadió el maldito; solo con que tú me dés el al-
ma , yo prometo de descubrir la verdad, y de sa-
carte libre. Pues yo ( respondió el Christiano Sol-
dado) mas quiero morir mil veces, que ponerme 
en tus manos: anda para quien eres, que la ver-
dad Dios la descubrirá; y si no, moriré inocente. 
Pues mira, replicó el demonio, yá que he venido, 
no sea en vano , yá no quiero nada de t í ; pero 
mañana quando te saquen al Tribunal, d i , que tú 
aomo Soldado no entiendes de esas defensas, que 
te permitan por abogado al que tú nombrares, que 
yo estaré allí con un sombrero blanco , y en él 
una pluma ; señalame á mí , que yo te defenderé. 
Parecióle al Soldado , que esto le era licito, y asi 
concedió con ello. Sacanlo el día siguiente al Tri-
bunal , pide que le dexen señalar abogado, con-
cedenio los Jueces , y señala al demonio , que es-
taba alli muy puntual con las señas dichas. Ins-
tábale el acusador Mesonero con gran fuerza; pe-
ro el demonio abogó como un demonio, con tal 
copia de razones, autoridades, y argumentos, que 
i todos los tenia pasmados, y atonitos. Y por ul-
timo díxo, que él mostraría la bolsa del dinero, y 
señaló desde allí el lugar donde la tenia escondi-
da. El Mesonero , viendose apretado , empezó á 
echarse maldiciones : El diablo me lleve, si yo sé 
de tal bolsa. ¡ A h , hombre! mira que quizá está 
cerca el diablo. Andaba la porfía , y el Mesone-
ro no hacia sino repetir sus maldiciones: El dia-
blo me lleve, si yo sé de tal bolsa. Tantas veces lo 
dixo , que dexando el demonio su abogacía , abra-
zase con él , y levantándolo, lo sacó por una ven-
tana , y llevóselo por los ayres, sin que jamás lo 
viesen. Pasmados quedaron los circunstantes , des-
cubierta la verdad, y el ¡nocente libre ,*y libre 
no solo de la calumnia, sino de la peor esclavitud 
del demonio, á quien hizo Dios que le sirviera 
como su esclavo. Catolicos , dexemos en las ma-
nos de Dios nuestros caminos, que lo impertinen-
te , y vano de nada nos sirve saberlo, y nos da-
ñará mucho el averiguarlo. Lo que nos ha de ser 
provechoso , es solo Dios verdadera luz , que nos 
alumbra por los caminos seguros de la gracia , por 
medio de la qual allá iremos á descubrir les se-
cretos mas soberanos en la Gloria. 

P L A T I C A X I . 

D< los mutbos pecados que se cometen por la 
Vana Observancia. 

A 1 J . DE E N E R O DE 1 6 9 1 . 

NO puede ser necedad mas declarada, que 

buscar por remedio de un achaque , otra 
mas grave enfermedad. Por eso con mucha razón 
aborrece la Medicina cierta especie de medica-
mentos empirícos, que dando con brevedad una 
disimulada salud , en esa misma que parece sa-
lud , dexan una enfermedad sin remedio mortal. 
Solapan por lo de fuera el tumor , el fluxo, la 
llaga , y reconcentrando asi i lo mas interior el 
humor maligno , logrando allí sin reparo su ma-
licia , bien presto el que se aplaudía sano , lo llo-
ran muerto; y sí la que se llamaba salud era ir so-
lapando escondido dentro de las entrañas el ve-
neno, mejor le estuviera sin duda no haber sana-
do. Pues eso es lo que les sucede á los que para 
sus males, con remedios supersticiosos buscan al 
demonio por medico, que en castigo de la graví-
sima culpa , con que dexando de acudir á Dios, 
dán reconocimiento al mas fiero enemigo del lina-
ge humano. Permite tal vez su Magestad que les 
dé la salud el demonio , para causarles con ella 
mas grave enfermedad, o en el cuerpo, quitando-
Ies luego la v i d a , b en el alma , quitándoles la 
grada. ¿Y quién será tan ciego , que aquel que 
desde el principio del mundo no piensa en otra 
cosa sino en buscar trazas, y modos para hacer-
nos los mas graves daños, á ese le vaya á pedir 
para sus males los remedios? Fue el demonio el 
que derribó á nuestros primeros padres en la cul-
pa , y fue aquella culpa el origen de todas nues-
tras enfermedades; pues juntos el demonio , y la 
culpa , ¿ cómo pueden ser de una enfermedad el 
remedio , si son ellos toda la causa? ¡Oh , qué 
error tan ciego como pernicioso! Ese cometen los 
que por medios supersticiosos quieren librarse de 
los males. 

Esta e s , pues, la segunda venenosa rama de 
la Magia, que hoy se nos sigue á explicar , y se 
llama Vana Observancia. ¡Oh , con quánta razón 
vana! pues las mas veces no logra lo que busca 
de aparente bien para el cuerpo , y siempre dexa 
el mas terrible daño del pecado en el alma. Vana 
Observancia , pues , dífine Santo Tomás, es un 
contrato con el diablo , por el qual por medios 
desproporcionados, i inútiles se quiere conseguir 
alguna cosa. Distingüese de la Adivinación , en 
que ésta por medios supersticiosos, é inútiles so-
lo pretende descubrir, y saber lo que está ocul-
to,distante, b por venir. Pero la Vana Observan-
cia pone los medios superticiosos, no para saber 
solo , sino para adquirir alguna comodidad, y 
conveniencia , ahora en la hacienda , ahora en la 

salud, ahora en la ciencia ; pero siempre es paito 
con el diablo, o explícito quando lo invocan , co-
mo yá dixe , b implícito quando, aunque el de-
monio por sí no enseña esos medios supersticiosos, 
pero se los enseñó á alguno, y de ese los han ido 
aprendiendo para usarlos. Y esto es siempre peca-
do mortal. Pero si hacen alguna vez esos reme-
dios supersticiosos, sin darles ningún crédito , si 
por burla , y chanza , será solo pecado venial: 
también escusa en esto de pecado mortal el ha-
cerlo con ignorancia. ¿Pero qué ignorancia, 
qué ignorancia basta para que escuse? Atién-
danme esto. ¿ Se les ofrece alguna duda al hacer 
esos remedios , b esas cosas, de si esto será, 
o no será supersticioso? ¿Si será esto cosa del 
diablo ? Pues yá no tienen la ignorancia que les 
puede escusar de pecado mortal; y a s í , teniendo 
esa duda , deben, debaxo de pecado mortal, an-
tes de hacerlo, preguntar á algún hombre doéto; 
y si con esa duda lo hacen, pecan mortalmente 
todas las veces que lo hicieren. Pero ( o h , Dios!) 
que adelantando tanto la malicia , no sé si todas 
las veces en México podrá ser escusa la ignorancia, 
¿ E s posible, que en cosas tan desproporcionadas^ 
ni duda se les ofrece ? Vamos poniendo exemplos 
en lo mas ordinario , para que ahí tomen luz pa-
ra lo demás , que 110 puedo decirlo todo. 

¿Qué cosa mas ordinaria, que pedir baraja el 
que jugando le dice mal? ¿levantarse un poco, ó 
mudar lugar? Pues todo eso , si lo hace creyen-
do que en eso sin duda consiste el mejorar de di-
cha , es pecado mortal. Pero como de esos peca-
dos mortales se tragan los jugadores. Para ganar, 
b no ganar, qué mas tiene esta baraja , que aque-
lla? ¿qué mas este lugar que aquel? , Venlo co-
mo son inútiles, y desproporcionados medios? Pues 
sea regla general, que siempre que así se ponen 
medios que de suyo son desproporcionados, y que 
ni Dios , ni la Iglesia les ha instituido para alcan-
zar algo , es superstición de Vana Observancia: y 
sí se hace creyendo que ha de suceder infalible-
mente , aunque sea en la materia mas leve , es 
siempre pecado mortal. Vaya otro exemplo : dale 
á alguno mal de corazón , y para que vuelva le 
dicen al oído ciertas palabras en secreto; ¿y con 
esto basta pata que vuelva ? Al diablo s í , bástale 
con eso, basta con eso para hacer un pecado mor-
tal el que las dice. ¡ Oh , señor , que son palabras 
buenas, y santas! Sean las que fueren : yo doy 
que sean de la Divina Escritura; yo doy que sean 
del Evangelio. Mas , yo doy que sean las pala-
bras de la consagración. ¿ Pueden ser mas santas? 
Pues por eso mismo es roas enorme , y mas grave 
la culpa ; porque asi abusan de las palabras san-
tas , haciéndolas instrumentos del diablo. Dígan-
me : ¿ no dicen esas palabras al o ido, porque 
creen, que sino se dicen al oido,no tendrán efec-
to? ¿ No las dicen inuy eu secreto , porque eso 
piensan que esdel todo necesario? ¿Pues que masse-
ñas quieren de superstición 3 ¿No dicen esas pala-

bras creyendo que sin duda sanará el enfermo? 
¿ Pues qué mas prueba de Vana Observancia? Esa 
salud no la dá Dios por esas palabras, que no ha-
ce milagros en vano. 'No la pueden dar las pala-
bras : luego es el demonio el que la dá. Señores, 
y Señoras, entendamos: solas las palabras que ha-
cen la forma de los Santos Sacramentos, y de las 
Bendiciones de la Iglesia, que llamamos Sacramen-
tales , solas esas palabras tienen virtud para poner 
infaliblemente su efecto , porque esa virtud les 
díó nuestra Vida Christo; pero qualesquiera otras 
palabras , aunque sean de La Divina Escritura, 
aunque sean del Santo Evangelio , ningunas, nin-
gunas tienen por si virtud para poner infaliblemen-
te su efefto ; y asi, si se dicen creyendo que se ha 
de seguir de ellas infaliblemente su efecto , ü de 
dár salud, ü de quitar el dolor , &c. aunque sean 
palabras muy santas, es superstición, es Vana 
Observancia , es pecado mortal. 

No escusa, pues, de pecado mortal el ser san-
tos , y buenos los instrumentos de que usamos, si 
los usamos con circunstancias supersticiosas. ¿Qué 
cosa mas¡santa, y piadosa , que traer al cuello Rej-
liquías de Santos , sus Imágenes, traer en una c e -
dula escrito el Evangelio , ü otras palabras san-
tas? Todo eso , si se trae con confianza de que 
los Santos nos defiendan de peligre nos l i-
bren de los males , que nos 3se¡; ...:ra los 
demonios, esa es confiar:/.* IUUJ VA 

es costumbre muy santa. Pero ¿i e! tr_. 
líquias, Imágenes , o cédulas, es crevcndo que el 
que las trae , no puede ser herido, que no puede 
morir de repente, que no puede morir sin con-
fesión , ni en pecado mortal, todo eso es engaño, 
es superstición , y es hacer las Reliquias de los 
Santos instrumentos, y medios de vana observan-
cia ; y traerlas por solo este fin, y creyéndolo asi, 
es pecado mortal. Fiense en esto , y allá lo verán. 
Quexabase uno de que yendo una noche por la ca-
lle le embestían , y lo apuraban los perros. Pues 
ahora, ¿no sabéis el remedio? (respondió otro con 
socarra) ¿quál e s , señor, quál es ? Traed en el 
pecho el Evangelio de San Juan , y vereis. Tomó 
luego t i consejo, y llevaba yá el Evangelio de San 
Juan, segurísimo de que ni se moverían los per-
ros ; pero apenas le sintieron venir , embisten por 
todas partes con gran furia. Vlóse muy apurado, 
y vá con la quexa : ¿No me dixisteis ,que era el 
Evangelio de San Juan contra los perros? Pues 
peores me han embestido. Y el otro entonces: Se-
ñor mió, yo no dixe, que el Evangelio de San Juan 
solo, sino junto con una docena de piedras , ese 
es lindo remedio. 

A s í , pues, con mucha mas razón deben tener 
por supersticiosas unas cédulas con figuras, letras, 
b lengua que no se entienda. Malo : todo eso es 
engaño del diablo; y sean contra las calentu ras,con-
tra los frios, o contra 10 que fuere , es pecado 
mortal valerse de ellas. Padecia, no sé qué acha-
que de los ojos una vieja, estaba medio ciega. Fue-
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se k un 

«ue aquel icm* r>'~~ , « . 
i o , si 1c daba salud. Encarecióle el mucho la cu-
ra y después de muchas escusas, diole en fin una 
cédula muy embueba, y muy liada por todas par-
tes encargándole mucho, que de ninguna manera 
la abriera , ni la leyese , porque se le quitaría la 
virtud, y que asi embuelta se la aplicara a los ojos, 
y sanaria. Hizolo asi la vieja, y sanó. Quedó 
contentísima con su salud, y con su remedio. An-
dábalo alabando mucho , y cogiéndole un Sacer-
dote la cédula , desata , desenvuelve , y lee , y no 
tenia mas que estas palabras : El diablo le laque 
lo, ojo, , y la ¡I"" dí "'«"'I. ¡Bueno! ¿ Y 
estas palabras fueron las que hicieron el milagro? 
•Lindo milagro por cieno! burlas con que el 
diablo engaña, y engaños con que el diablo pier-
de Catolicos, alivio por medio del diablo, es 
tormento , remedio fabricado en la botica del 
diablo , es veneno , salud por mano del diaolo, 

es muerte. . . 
Pero si en todas las enfermedades ha introdu-

cido el díabloestas supersticiones, son muchas mas 
en los partos. jQué es esto , señoras, qué es esto? 
«Quando la gravedad del peligro pedia acudir a 
Dios con mas veras, a su Madre Santísima , y a 
1US Santos,entonces acuden al demonio ¡ Yo pien-
,o que muchas desgracias que suceden en los 

bellacon ä pedirle remedio, porque decian, que llama para que santigüe pecan mortalmente; 
u T t e J a esa gracia , y prometióle un vestí- y si 110 lo creen, ¡para que la llaman? ¡Quanto 
uel tenia es ^ u „ ,„ „ ,_ m e j t ) r s e r á que un Sacerdote le diga un Evange-

lio', que no todos esos santiguos, y esas ceremo-
nias supersticiosas de echarle el aliento á la cria-
tura , que la arropen luego, que la tapen para que 
sude, y otras dignas de reir, y mas dignas de des-
terrarse de la República Christiana? De San Ber-
nardo se refiere en su vida, que siendo niño , es-
tando enfermo de un grave oolor de cabeza , sin 
saberlo é l , le trageron una de estas santiguadoras; 
pero apenas la viú el Santo Niño, saltando de la 
cama , con mucho enfado la echó de «i sin querer 
admitir su santiguo; y pagóle Dios al punto, qui-
tándole luego el dolor de cabeza. Asi dá D.os el 
remedio i quien desprecia los medicamento« del 
diablo. 

Mas lo peor e s , (tarde llego á este punto ) lo 
peor es, que no solo se abrazan, y aun se buscan 
esos remedios diabólicos, sino que usa medicina 
santísima , quo nos dexó en la Iglesia nuestra V i -
da Christo, no solo para el alma , sino muchas 
veces para el cuerpo, esa la rehusan muchos, 11 
huyen como si en ella estuviera la muerte. ¿Y 
quál es esa medicina? El Santo O l e o , e l Santísi-
mo Sacramento de la Extrema-Unción : Fieles, 
¡ qué error es este de ignorancia , que yá casi va 

1 0 que muenas u » B . — ~ 1 » tocando en heregia , y no le falta mas para que 10 

partos son por estos infames, y malditos remedios, sea , sino que lo que hacéis con obras, lo pro-
«Oué ha de hacer el diablo, si lo llaman, sino que nuncieis con lis palabras ? Es e error , este mie-

- . . - i . . . . .—«.a.- 1- -ni.» 1 t-1 An . . . mil. r̂ hl\S3 TtTlhir f\ Santo Otl»(1 do con que se rehusa recibir el Santo Oleo, 
¿qué quiere decir? jquién le ha introducido! El 
demonio, el demonio. Esta aprehensión barbara, 
de que en oleando á uno sin remedio se muere, 
¡qué le falta para heregia? S i qui, dixerit , define 
el Sacrosanto Concilio de T r e m o : Si quu dixerit, 
sacram itsfirmtrum UnClioneln non alleviare afirnios\ 

las pares, s i / e » — , 1 - r r — tedquai olim lantumfueril gratia curationwn, «r.j-
eso el zapato de un Juan, que las Reliquias de los tbima ,ir. Si alguno dixere , que la Extrema-Un-
íamos! ¡ O h , qué blasfemia! ¡ oh , qué necedad! cion no les dá alivio á los enfermos, como que eso 
• oh , qué ignorancia , en que tanta parte tiene el solo fuese allá en el tiempo antiguo , sea exco-
diablo! jcómo le» ha de acudir Dios, si á un mi«- mulgado. Pues si nuestra Vida Christo nos dexó 
mo tiempo llaman con la boca á la Virgen , y con ene Sacramento, no solo para aumentar la gracia, 
lo« hechos están llamando al diablo? Pues para no «olo para fortalecernos contra los combate« 
el ojo tantas vece« fingido , ¡qué supersticiones no del demonio, sino también para darnos por medio 
hacen? Es nunca acabar. Solo pregunto, ¿qué de él , quando nos convenga, la saludI del cuerpo; 

- • ...! r - „ „ J_1 . . . . . acá u n a l l - . m - n - - A — n . . I t i i c , f l n f / S . l i m n Cl .11 1*1 "OS v i t l i l T l 

permitiéndolo Dios, muchas veces le quita a la 
criatura el Bautismo, y à la madre la vida i Que 
le pongan unas tixeras sin que eila.lo sepa ; y que 
lo sepa, que no lo sepa, ¿qué habrán de hacer 
«sas tixeras? En echando la criatura , que le qui-
ten las Reliquias al punto, y que le pongan u n z a -
pato de un Juan; ¿ y para qué? Para que eche 
las pares. ¿De modo, que mas ha de poder para 

eficacia , b qué fuerza podrá tener ese que llaman 
zahumerio dequatro esquinas? Inmundicia de qua-
tro esquinas le llamo y o , y pecado mortal de qua-
tro esquina«. Anden. 

¿Pues qué luego las viejal santiguadoras? No 
hablo ahora de los que en España llaman Saluda-
dore« , que aqui no hemos menester hablar tí» 
ellos. Hablo de esos santiguos, que son puerta de 
muchos engaños del diablo , y de muchas supers-
ticiones. Este punto mas eficaz remedio pedia que 
mi voz. Señoras ,nnadedos, jó creen que la Santi-

¿ cómo se rehusa tanto, como si tn él nos viniera 
la muerte? ¡ Oh , Dios mio ! ; y esto sucede entre 
Catholicos? ¡Quántos hubieran sanado, «i los hu-
bieran oleado á tiempo? Si quieren que se les dé 
cl Oleo quando yá se e«té espirando , ¿qué , ha 
de andar Dios haciendo milagros por nuestras ig -
norancias , y errores ? ¡ O h , cómo siento no po-
der yá referir aqui mucho« egemplos prodigiosos, 
para desterrar este engaño! 

Pero baste por todos uno , que refiere San 
Bernardo en La Vida de San Malaquias Obispo. m i VOZ. j c t i u r a s , n i » - i — — — — -•- • — — - i — " i 

guadora con aquella« su« oraciones, y Cruces le Llamaron á este Santo Prelado para olear una mu-
ha de dár sin duda la salud al enfermo , o no lo ger cerca del Monasterio en que uiitia : acudí* 
einen ? Si lo creen , ati I» «antiguado« , cerno la pronto , y entrando dond« ««uba la « f e r m a , ella 

le recibió muy alegre 
que en aquella Santa Unción le llevaba la salud; 
mas los que la asisiian con su marido, que era un 
Cavallero, cotno la vieron tan alegre, y alentada 
(nuncan faltan en tales ocasiones aduladores) ea, 
está mejor, está mejor : parecióles que no corria 
prisa , y que se podía dexar el Oleo por entonces. 
Era esto por la tarde , y rogáronle al Santo lo di-
latase para el dia siguiente. Vino en ello, y dán-
dole su bendición. se bolvió á su Monasterio. Ape-
nas había llegado,quando lo alcanzaron las voces, 
y los gemidos que >á la muger era muerta, ¡Qué 
de veces sucede esto en el mundo! Salió el Santo 
de s i , y de su Monasterio corriendo, hasta que al 
vér ya la difunta, prorumpió en tristes gemidos, 
y lagrimas: Yo tengo la culpa (decía) yo tengo 
la culpa de que esta pobrecíta no recibiese la gra-
cia de este Sacramento. ¿Cómo podré yo pagarle 
este agravio? ¡Oh, Señor,clamababueltoa Dios, 
no recibirá consuelo mi espíritu mientras á esta 
alma no le pague yo la gracia que le he quitado! 
Con esto, juntando á sus discípulos, ellos en ora-
cion , y el Santo en lagrimas sobre el cuerpo di-
funto , pasó asi clamando á Dios toda la noche; 
hasta que á la mañana, oyéndolo el Señor, empe-
zó i bostezar la difunta , y como quien volvía de 
un sueño, conociendo al Santo , lo saludó. El 
entonces'con mucho gozo le administró el Sacra-
mento de la Extrema-Unción, y al punto que lo 
recibió, se levanió sana , la que yá habían llora-
do muerta. ¡Oh, Dios admirable, Fuente de la sa-
lud, Soberano Dueño de la vida! En ti solo , Se-
ñor , pueden hallar alivio nuestros dolores, reme-
dio nuestras enfermedades: De tu mano la vida 
es estimable; por tu mano la muerte es preciosa, 
porque de la v ida, y.de la muerte tienes en tu 
mano la mejor v ida, que es la gracia. 
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creyendo discretamente, nes, que dedicaban à los principes de las linie-

blas , por mas que á la solemnidad de su maldi-

P L A T I C A X I I . 

Vi los daño, de la hechicería , y sus verdaderos 
remedios. 

A 1. DE F E B R E R O , DIA DE LA PURIFICACION D E 

N U E S T R A S E Ñ O R A . A Ñ O DB I 6 9 I . 

AQué buena ocasión; ¿pero quál no lo es para 
favorecernos M A R I A ? A qué buena oca-

sion ros ha venido la fiesta de la Señora. Quando 
se nos ofrece vér aunados con el demonio á los 
hombres conjurándose á nuestro daño, se nos po-
ne delante MARIA Santísima con todo un Dios 
en sus manos, en que nos ofrece seguro el reme-
dio. Negro dia llamaban al de hoyen su gentilidad 
los Romanos: _-?r-r hic dies Homanis esl ditlus, 
(Encom. ere!, i. Teb.) dixo nuestro Masculo. Y 
confesaban la verdad quando mas ciegos, pues que 
gastando este dia todo en perversas superstición 

10 culto encendían hachas, se quedaban á obs-
curas , ofreciendo por sacrificios torpes hechi-
cerías , a los que ellos llamaban dioses del Infier-
no. Pues bien apellidaron á este dia negro, quan-
do asi lo enlutaban infernales sombras de supers-
ticiones sacrilegas. Mas yá pira no .otro, alegre 
dia , dia felicísimo, día candido, en que la Auro-
ra mas bella , desterrando todas esas sombras de 
sacrilegas supersticiones, nos trae en aquella ani-
mada Antorcha , que abrevia los resplandores 
lodosde la Divinidad, la Luz Purísima, quealum-
bra al Mundo: Lumen ad revelalionem gemium. Y 
bien habíamos menester tan hermosa L u z , tan 
bella Aurora, para alegrar con su vista la f u -
nesta materia , que hoy se nos sigue á la explica-
clon; y para que viendo los daños, que nos traza 
el demonio por medio de los hombres sus minis-
tros, nos sea desde luego cabal consuelo, que 
en manos de María tenemos cierto nuestro reme-
dio , y segura nuestra salud: Quia viderunt oculi 
mei salutare tnu-n. 

Yá , pues, como si á nuestra vida no 1; bas-
taran sus peligros, como si fueran pocos sus m i -
les, y como si no le sobraran miserias, aunados 
con el demonio los hombres han hallado trazas 
para maquinar con nuestra vida mas terribles ma-
les: -Oh, Dios! Pudo la curiosidad desordenada 
precipitar á alguno a la supersticiosa adivinación. 
Pudo , o la codicia, b la aparente conveniencia 
cegar á otro, para que se engañara en la vana ob-
servancia. ¿Mas para solo hacer mal? ¿para solo 
maquinar daños? ¡qué pudo mover , sino una re-
matada malignidad del demonio? Por eso con ra-
zón entre las otras malditas amistades cotí el 
diablo, que yá hemos v is to , ésta que hoy se nos 
sigue, se llama maleficio, y es la que con especia-
lidad llamamos hechicería en nuestra lengua. Y 
nombrarla basta para su detestable abominación, 
para su execrable aborrecimiento. Mas puede ha-
ber el riesgo de caer en sus engaños quando se 
busca su remedio; y por eso necesita de expli-
cación. Maleficio, p u e s , o hechicería es un des-
venturado poder para hacer « a l á otros con a y u -
da , y socorro del diablo , y para esto hacen con-
trato, y paito con él de darle Veneración, y 
culto , y aun de darle también el alma. ¡Para 
hacer mal á otros? ¡Oh, maldito poder! 

Cierto e s , y verdad Católica , Oyentes mi os, 
que nada, nadá puede hacer el demonio, aunque 
mas sutilice sus-trazas, aunque mas aguce su rabia, 
nada puede, sino es que Dios único , soberano , y 
absoluto dueño de todo lo criado , se lo permita; 
Y así, o para castigo de nuestras culpas, o para 
reforma de nuestras vidas, o por secretas dispo-
siciones de sus altísimos juicios , o por medios, 
que sabe su Magest id encaminar h su mayor gloria, 
algunas veces le dá a nuestro enemigo contra- no-
sotros licencia . aunque siempre nos previene cotí 
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iguales auxilios de su gracia ; y entonce 
la fiereza la rabia del demonio ¿qual se suelta? 
Digalo la historia de Job. Y con el seguro de que 
nunca Dios nos falta; volvamos á la explicación. 

Es en dos maneras, o á dos fines el maleficio. 
Uno que se llama amatorio, otro que se llama 
hostil, ó enemigo. Uno , que por parte del diablo 
pretende hacer malditas amistades, introduciendo 
el amor torpe en el aliña : otro que por parte del 
diablo excita la mas fiera enemistad, causando ter-
ribles daños en el cuerpo. ¿De modo, que á una, 
y otra mano hacen los hechiceros, y las hechice-
ras, yá para hacer amigos, yá para vengar enemi -
gos? Si ; ¿pero quál daño seria mayor? El del 
amor , ¿quién lo duda? Mal terrible del alma , si 
lo pudieran conseguir; pero es en vano. Era des-
de luego materia de ris3 esta, si no dixeramos, 
que es materia de gravísimos pecados mortales. 
¿Puede ser ignorancia mas crasa? ¿Puede ser ce-
guedad de entendimiento mas embrutecido? ¿Qué 
haya quien se persuada , que una y e r v a , que 
un palo, que una bebida inmunda basta para 
obligar al otro á que le tenga amor, y que la 

Luz de Verdades Católicas. 
y e n t o n c e s la f u r i a , l a s i n g u l a r h e r m o s u r a d e l a S a n t a V i r g e n J u s t i n a , 

¿Y qué persuadida á esta vil torpeza, se 
r de una India vieja, de un hombre 

quiera? 
dexe engi 
v i l , ti de un demonio? ¿Polvos de bien querer? 
Anden, y córranse. ¡Pues eso creen! ¡Tan sin 
provecho se meten á hechiceras, haciendo un 
pecado mortal tan enorme! Que le pongan esa 
yerva en el vestido, que le echen esto en el cho-
colate , y otras inmundicias, que yá saben y 
que no digo de vergüenza: desengáñense, no hay 
polvos, no hay brebajes, no hay yervas que al-
cancen á torcer la Voluntad humana. ¿Cómo 
torcerla? Ni el demonio con todos sus ardides, 
con todas sus trazas , con todas sus maquinas, 
no puede , no puede. Representacionés , fanta-
sías, tentaciones, hasta ahi podrá; poro si el 
hombre no quiere, todo es en vano. Anden 
ahora gastando sus medios en polvos, y en yer-
vas , en que las engañe la gente mas ruin , y en 
que las burle el demonio con tan grave pecado 
mortal. Que fulana tiene hechizado á fulano ; no 
crean esas mentiras, no crean esos cuentos. Lo 
cierto e s , que á fulano quien lo tiene echi-
zado es su proptia pasión , es su vil apetito, y 
es su torpeza; y que fulano tiene la voluntad 
del todo libre para dexar á fulana siempre que 
quisiere: deque le pedirá Dios estrecha cuenta. 
Vergüenza e s , que Christianos crean semejantes 
disparates, quando un Gentil sin conocimiento 
de D i o s , y siendo él muy torpe , hizo escar-
nio de esos polvos, y de esas yervas , sin darles, 
ni el mas leve crédito. Oygan á Ovidio. 

Fallitur demonial , i i quis decarril ad arles. 
Dalque, quod d tener i fronte revelli nequit. 

Non facienl , ut vivat amor , Medeides berbe, 
Mi ¡taque eum magicis mensa venena sonis. 

San Cypriano Martyr (Surio , d ib. Sept.) 
era antes perverso hechicero; y enamorado de 

despuesde muchas diligencias para vencerla, acu 
dió á sus hechizos; pero á todos la Santa Virgen 
se estuvo constante. Vase á quexar Cypriano al 
demonio, y él vomitando rabia: ¿Qué quieres? le 
dice , que no alcanza mi poder a vencer á los que 
siguen la Ley de Jesu-Christo. Esto bastó para 
que desengañado Cypriano , escogiese por Maes-
tra de su Fé á la que él quiso engañar con sus 
hechizos, y á que junto con Justina , derramase 
por Christo su sangre. Tanto puede la gracia 
de Dios, quando nada pueden en nuestra volun-
tad los hechizos. 

Mas donde, si logra el demonio su furia , es 
en los otros daños del cuerpo. Ese es el maleficio 
hostil, o enemigo, con que los hechiceros causan 
por mano del diablo tantos males, yá en la ha-
cienda , destruyendo ganado, mieses; casas : yá 
en el cuerpo , causando graves enfermedades, do-
lores , esterilidad , impotencia; y yá en la vida, 
quando asi Dios se lo permite. De esta, pues, 
canalla vil son las brujas,esas desventurada almas, 
las peores , que sustenta la tierra; privadas de la 
F é , entregadas á la torpeza , y amancebadas con 
el diablo. ¿Qué he de decir de sus malditas juntas, 
de sus sacrilegas blasfemias , de sus adoraciones 
viles al demonio? Son tan execrables, tan feos, 
tan atroces los pecados , y sacrilegios qúe come-
ten , que no puede caber en la explicación. ¡Hay 
tal gana de volar! Ellas vuelan, porque las lleva 
el diablo; y se las lleva el diablo volando. Fa-
cilítales el demonio las trazas para chupar, y ma-
tar niños: él les abre las puertas, é l , para que no 
las conozcan , las muda , que no puede hacerlo el 
demonio, sino que con sus artificios hace que pa-
rezcan estos animales domésticos: las mas veces 
las hace parecer gatos. En esta figura entró una 
en una casa (refiere nuestro Delrio) y se acerca-
ba á la cuna de un niño; sintiéronla sus padres: 
echa ese gato; echabanlo, y volvía. ¡Hay tal gato! 
Tantas veces volvió á la cuna, que se hubo de en-
fadar el padre de la criatura. Levantóse,y cogien-
do un palo, aqui le alcanza, allí le dá , saltó por 
un postigo de una ventana , y dió en la calle un 
muy buen golpe. La mañana siguiente , que la 
vieja fulana se muere, Acuden, y hallanle las se-
ñales de los golpes en las partes, que correspon-
dían al gato, muy bien magulladas las costillas. 
Qué bien hecho, tomad porque voléis. Pero si aqui, 
por la misericordia de Dios, no me oye ninguna 
bruja, para qué digo yo esto: Yo lo diré: Para 
añadir ahora, que todos esos remedios naturales, 
que usan contra las brujas, son supersticiones. 
La escoba detras de la puerta, las cascaras de 
huevos, la sal esparcida, las agujas, los zahume-
rios , y otras cosas á ese modo, son todos reme-
dios vanos, son supersticiosos. (Delrio, ¡ib. 6. 
til. 2. fot. i. queit. t.mm. 13. 14.20. Todo 
eso es llamar al diablo, quando quieren librar-
se del diablo, y todo esa es pecado mortal, 

de que solo puede haber escusado la ignorancia. 
¿Pues de qué armas nos valdrémos contra unos 

enemigos tan terribles? Yá nos lo ha enseñado 
la Iglesia. La Santa C r u z , las Reliquias de los 
Santos, sus Imágenes, el Agua bendita. Armen 
con esas armas á la criatura, ¡y yo aseguro, que 
esa sea mas poderosa , que todo el Infierno. Mas 
sobre todo, aquella Madre purísima cOn sus A g -
nus Dei al cuello nos viene oy mostrando nuestro 
mas seguro refugio. ¿Quieren asegurar los niños? 
Pues ampárenlos con la defensa de aquel Corderito 
tierno. ¿Quieren asegurarse las Madres? Pues 
acudan al Patrocinio de aquella Madre , y Virgen 
las mas pura. En Trevetis , Ciudad de Alemania, 
(Delrio, /. 6. f. 3.) unas perversas brujas engaña-
ron á un inocente niño de solos ocho años, y embe-
biéndolo en sus torpezas, lo llevaban á todas sus 
malditas juntas: al l í , mientras baylaban con el 
diablo, el muchacho les tocaba el tamboril. Supo 
esto el Arzobispo de aquella Ciudad,y haciéndolo 
traer á su Palacio, hizo que le enseñáran la Doc-
trina Christiana , que nada sabia. Esos, y peores 
daños se siguen cada día de no saberla. Un Sacer-
dote de nuestra Compañía que se la enseñaba, 
para asegurarlo contra el demonio, le puso al 
cuello una Cera de Agnus. No tardó el demonio 
en venir á buscarlo; mas viéndolo con aquella de-
fensa , sin atreverse á llegársele, con un aspefto 
fiero , y terrible : Quítate eso (le dice) porque si 
no , te he de azotar. Temerosa la criatura, quita-
se el Agnus D e l , y al punto que se le quitó, arre-
batándole el demonio por los ayres, lo llevó á la 
maldita junta de las brujas; hasta que buscándolo 
despues, confesó lo que habla sucedido. Pues no 
hay que quita irles á los niños la Ceta de Agnus, 
que esa es una defensa de que tiembla todo el In-
fierno. ¿Y de su Madre Santisíma quánto?Su nom-
bre solo destierra los demotlios, los dulces écos de 
M A R I A hacen estremecer al Infierno. (Grillando, 
ap. Rayn.r. 15. Heterociita 1. / . 4 1 3 . §. Bates.) 
Eolvla de sus juntas una bruja cavaHera eon el dia-
blo, volando por e layre (refierelo Grillando) era 
esto yá cerca de amanecer, á tiempo que en cierta 
Ciudad cercana tocaron las campanas al Alva, 
a saludar á MARIA Santisíma , y al éco solo 
de las campanas , que invocaba k MARIA, 
espantado el demonio , soltó en el ayre a la bruja, 
que con una terrible caída en un zarzal, alli lle-
gando el dia la hallaron, y presentándola á los 
Jueces fue castigada. 

Pues yá con esto he dicho también el re-
medio mas eficaz contra todos los demás hechi-
zos. No es licito (¿quién no lo v é ? ) querer curar 
un hechizo con otro; eso sería hacerse mas grave 
daño, por buscar el remedio. Si en esto puede 
haber modo de hacerlo sin culpa mortal, alia, 
si fuere menester , lo consultarán con los Doétos. 
Los remedios naturales de la medicina, rara Vez, 
o nunca alcanzan; porque á todos puede el diablo 
quitarles la eficacia, y la fuerza. Pues si la enfer-

medad aflige , si los dolores atormentan, ¿qué re-
medio? No hay otro , sino acudir a los remedios 
espirituales de la Iglesia , k las Reliquias de los 
Santos, ä la frecuencia de los Sacramentos, á 
María Santisíma. ¡Oh, Señora! t ú , que a aquella 
infernal Serpiente le quebraste la cabeza , eres 
la que puedes defendernos de sus astucias. Tú, 
honra suprema de toda nuestra naturaleza , eres 
nuestro seguro refugio , contra tan fieros ene-
migos. Emperatriz Soberana,á quien gustosas obe-
decen las Gerarquias Angélicas, tú eres la que 
postras por tierra todas las infernales maquinas. 
¡ O h , cómo acierta quien á tí se acoge! ¡Ob, 
cómo logra quien á tí te busca! ¡Oh , cómo se asé-
gura quien en tus manos pone su defensa! 3 

Refiere el Ilustrimo Jacobo de Vorágine (Spee. 
E x . Maria, ex. 31.) que en cierta Ciudad hubo 
un hombre muy poderoso, y r ico , casado con una 
muger virtuosa, y ternísima devota de la Virgen. 
El todo en su riqueza , ella toda en su devocion: 
¿quál con mejor logró? digalo el suceso. Entrega-
do él á profanidades, juegos, y gastos, bien pres-
to , que yá lo vén cada dia, yá lo saben, bien pres-
to encogió las alas la pompa ; abatió sus penachos 
la sobervia , y llegó á ser mendiguéz miserable, 
lo que fue antes loco desperdicio. Triste andaba, 
é impaciente con su pobreza, avivándosele mas el 
sentimienro en las presentes necesidades con las 
pasadas memorias. En estos pensamientos afligido, 
se salió en una ocasion al campo, á desahogar en 
suspiros sus aprietos; y quando pensativo, he aqui 
un fiero ginete , que poniéndosele delante sobre 
un sobervio bruto , travó conversación; preguntó 
la causa de su congoja ; y á pocos lances descu-
brió, que era el demonio. No se espantó el otro 
mucho tal estaba yá de perdido. Yo te prometo 
(le dlxo) de hacerte aun mas rico que antes, solo 
con que hag3s por mí una cosa muy fácil. ¿Quál 
es? le respondió : Que para tal d i a , señalóselo, 
me has de entregar en tal lagar a tu muger: ven-
go en ello al punto. ¡Qué presto! ¿Me dás palabra? 
Sí: pues anda, y busca en tal sitio , y allí hallarás 
tíquezas que te sobren. Fuese muy consolado, buscó, 
y halló una gran cantidad de oro , y plata , tanta, 
que volviendo á su antigua pompa , triunfaba yá 
con doblado aparato. Llegóse el plazo de entre-
gar su pobre muger al demonio; y muy severo: 
Disponte, y vamos (la dice) que ma importa que 
Vayas conmigo á cierta parte. La pobre muger, 
sin atreverse á preguntarle mas, acude pri-
mero á Maria Santísima, á ponerle en sus manos 
su peligro , y sale en seguimiento de su marido. 
¡Oh miserable , y sí supieras a que te llevan? Asi 
caminaban los dos, quando viendo en el campo 
una Ermita de la Santísima Virgen, pidióle la 
muger , que la permitiera entrar k saludar á la 
Señora. Vino en ello, y dexó que entrára sola 
su muger , quedándose él ä fuera á esperarla. 
Ella yá con el temor mas vivo , viéndose llevar 
por un campo sola, clamó i M A R I A Santísima, 
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pidiéndole su amparo. ¡Y que presto lo experi-
mento! ¡Oh, Señora! ¡Quién no te llama! Quedóse 
la muger allí dormida , y mientras ella dormía, 
salió de la Ermita, ¿Quién? La misma Reyna de 
los Angeles (¡Oh, dignación sobcrana!)en la figu-
ra y «age de aquella muger: de modo, que sin 
desconocerla el marido, prosiguieron ambos su 
viage. Llegaron al señalado sitio, y quando y á 
acudia muy pronto el demonio , apenas descu-
brió , descubrió su penas; porque dando un terri-
ble bramido, sin atreverse a acercar: A b , mal 
hombre (dixo) falso , y mentiroso , ¿Cómo en 
lugar de tu muger , me traes a la que es mi tor-
mento? A tu muger te había pedido , para ven-
gar aquí en ella las injurias , que me ha hecho, 
pata que aqui me pagara todos mis agravios, ¿y 
roe pagas tú con traerme a la Madre de Dio,? 
Agradece á ella , que sino:::: dixo, y se fue ra-
biando. Entonces M A R I A Santísima con severo 
aspeíto , reprehendió como merecía á aquel mal 
hombre. Mandóle echar de sí riquezas tan mal-
ditas , y que volviendo , hallaría á su muger en 
la Ermita. ¿Quál seria la admiración , y el espan-
to de aquel mal hombre? Volvió a la Ermita, y la 
halló allí durmiendo. ¡Y qué seguro duerme, quien 
asi en el amparo de M A R I A descansa! Sueño es 
dulce para quien ama á M A R I A , lo que el de-
monio le traza tormento. Oh, Madre nuestra dul-
císima , para el sueño de la muerte, contra la 
fiereza de este enemigo , invocamos desde ahora 
tu amparo , favorécenos, M A R I A ; favorécenos 
ahora , y entonces; ahora, para que con la gracia 
nos defeudaraos siempre contra la culpa; y enton-
ces , para que por el sueño de la muerte , libres 
del mayor enemigo, pasemos a verte en la Gloria. 

P L A T I C A X I I I . 

Qué picado sea tenar a Dios, y cómo se comete. 

A C E FEBRERO DE I 6 9 T . 

ES muy bien merecido , que pierda los pies 
con que podía caminar seguro , e l que quiso 

tener alas con que volar peligroso. Sentencia es 
bien aplaudida de S. Máximo. (Hom. y. de SS. 
Ap.) viendo precipitado á Simón Mago déla altura 
con que quiso andar por el ayre , á no poder 
andar, ni por la tierra: Et qui peanas assumpserat, 
flamas amitteret. Justo castigo, que el que quiso 
andar tan levantado , quede dos veces caído. 
Caído de su vuelo, y caído de su estado; pierda 
lo que tenia seguro, pues que quiso buscar lo pe-
ligroso ; pierda los pies, pues quiso tener alas. 
A dos visos nos lleva esta sentencia: á loque yá 
hemos visto, y á lo que hoy tenemos que vér. A 
no buscar alas , que dá el demonio, y a 110 
cobrar alas con que atrevernos á Dios. Uno, y 
otro es ofender gravemente a su Magestad, Alas 

que dá el Demonio: eso es lo qne'-yá helflos visto 
en todas las especies de superstición, que todas 
son por medios desproporcionados buscar la rui-
na, y el precipicio. Pero si despreciado el demo-
nio, le pedimosá Dios impertinencias, necedades, 
y gollerías, si dexando los comunes medios de 
conseguir, que nos ha dado su providencia, que-
remos que nos ayude solo por nuestro antojo; 
esas son también alas de nuestro atrevimiento, 
que por alzarnos á mayores , nos derriban; y en 
lugar de conseguir de su Magestad nuestro inten-
to , caemos en un grave pecado mortal , que se 
llama tentar á Dios. 

Bien claro hemos visto, cómo la superstición 
con todas sus especies, se opone á la debida reve-
rencia, á la honra , al culto de nuestro verda-
dero Dios , que nos enseña la virtud de la Reli-
gión ; b yá porque la superstición le dá á Dios 
culto superfiuo, y mentiroso: b ya porque la 
Magia malogra su culto en su mas perverso enemi-
go. Y á , pues, por otro lado se opone á la virtud 
de la Religión, el v ic io , que llamamos Irreligiosi-
dad. Mas c laro: perderle i Dios el respeto, y la 
reverencia, que le debemos; b yá con tentará su 
Magestad;o yá con blasfemar suSantisimo nombre, 
o yá con perjurarlo. Esta tercera especie pertene-
ce al segundo Mandamiento; con que con las otras 
dos acabaremos éste. 

¿Tentará Dios? ¿Quién tal pensára? En una 
ocasion sola sabemos, que lo tentó él demonio, y 
eso, según gravísimos Padres, y Doctores, fue, 
porque no sabia de cierto , que era Hijo de Dios 
el que tentaba. ¿Y quántas veces , sabiendo, y c o -
nociendo los hombres, que es verdadero D i o s , lo 
tientan? De modo, que habiendo cogido por 
oficio suyo el demonio ser tentador, él es el que 
tienta á los hombres. Pero los hombres son los que 
tientan á D i o s , no para que cayga , que no puede 
eso ser , sino para caer ellos: esa es mayor des-
ventura. ¿Pero qué cosa es tentación de Dios? 
Que este pecado solo parece que lo conocemos de 
nombre; pluguiese a su Magestad , que asi fuera. 
Dos significaciones tiene el verbo tentar: Tentar 
a uno ; esto es, inducirlo, ó moverlo á que cay-
ga en algún yerro , o culpas Asi nos tienta el de-
monio; y a s i , ¿quién no vé y a , que no puede ha-
ber hombre, sino es que fuera una bestia , que 
tiente á Dios , si no puede caber la mas mínima 
imperfección en aquella Santidad por esencia, en 
aquella Bondad infinita? N o hablamos de'eso. 

Pero también decimos tentar , probar, hacer 
experjgncia. Tentaré , probaré, dicen, á vér si 
fulano sabe esto, i vér si se enoja de esto, que le 
quiero decir ; tentaré, veamos. En este sentido, 
pues, tentar á Dios, es querer hacer experiencia 
con medios desordenados, y vanos1, de si su Ma-
gestad tiene esta, o aquella perfección de Sabidu-
ría , de Poder, de Providencia, &c. (D. T h . 2. a . 
q. 97. art. t .Castr .Pal . t. 3. de Superst. D. S inch. 
in Díc. I. 2. cap. 34. Lay n. (. 1.1. 4 . til. 10. c. 

S-

5. Fagn. & alii.) ¡Oh, qué terrible desacato! ¡Oh, 
qué atrevida irreverencia! ¿Quánto se ofendería un 
Cavallero notorio, un Principe, de que hubiera 
quien hiciera averiguaciones, y pruebas de su 
linage? ¡Quánto se ofendería un hombre honrado, 
de que le pidieran seguridades, y fianzas por una 
cortedad de veinte pesos? Pues esto es lo que se han 
atrevido á hacer con Dios los hombres. ¡Oh, 
Bondad soberana , y lo que sufres! Pero aun tan 
grave malicia se puede redoblar con infidelidad; 
y esto será, si el tentar á Dios a s i , nace de tener 
duda de si e s , b no es sabio: si es, b no es po-
deroso ; esto será juntar la tentación de Dios con 
heregia. ¡Oh, que de veces irritaron asi su pa-
ciencia, los Hebreos, tan ingratos, como pérfidos! 
¿Por ventura, decían, hade poder Dios darnos de 
comer á todos en un desierto? Numquid poterit 
Déos parare mensam in deiertol De este modo ten-
taban á Dios los que para creer las verdades de 
nuestra Fé pidieran milagros. Como si no bastaran, 
y sobráran los innumerables , que Dios ha hecho, 
confirmados por tantos siglos. Pero acerquémonos 
mas: hasta aqui , por la misericordia de Dios, 
nada nos toca; somos Catolicos j y dignisimamen-
te nos preciamos de serlo. 

Y a , pues, sin faltar en nada á la F é , creyen-
do como creemos todas las infinitas perfecciones, 
que hay en Dios,podemos tentar á su Magestad. 
¡ O h , y qué de veces lo tentamos! ¿Cómo? Yo lo 
diré. Con querer , que sin hacer nosotros nuestras 
diligencias, sin usar de los medios, que tiene dis-
puestos la Divina Providencia, sin ayudarnos en 
nada, solo con nuestro querer, que Dios nos saque 
del peligro, que Dios nos socorra la necesidad, 
que Dios nos acuda en el aprieto ; y por decirlo 
de una v e z , que nosotros no hagamos nada, sino 
soló querer, y que Dios lo haga todo. Esto es 
temar á D i o s ; esto es tentar á Dios. Por eso 
dixe al l í : Con medios desordenados, y vanos; 
porque s i , b con necesidad , b instinto, y movi-
miento de Dios , se le pide i su Magestad algu-
na señal, b muestra de su gusto, eso no es ten-
tarlo. Asi pidió señal Abraham (Genes, y . Gedeon 
'judie, ib. y Elias 3. Reg. 18. Así también, si 
despues de hacer nuestras diligencias en quanto 
alcanzamos, y aun no nos vale , acudimos a Dios, 
linda cosa. Esa si, que es confianza christiana, 
esa sí, le agrada á su Magestad, y á esa siempre 
acude; pero sin hacer nada de nuestra parte, 
y aun poniéndonos nosotros en el pel igro, querer 
que sea solo Dios el que nos saque, y el que lo 
haga todo: .Oh, que necedad! Los exemplos.que 
aqui ponen de ordinario, son: como si uno tenien-
do escalera por donde baxar , sin que sea menes-
ter milagro en que no se lastime, se arroja de 
esa torre por el ayre , fiado en que Dios lo de-
tendría para no matarse, O si uno, padeciendo un 
grave tabardillo , ü orlo iohaqué t a l , ni quisiera 
llamar Medico , ni hacerse medicina alguna, 
fiado en que Dios le «laria la salud de m.lagro. 

Estoes tentar á Dios , y gravísimo pecado mor-
tal , sino es que lo escuse la total ignorancia , o 
la parvidad de la materia; como si el achaque 
fuera muy leve, y esperára alguno, que lo sa-
narla Dios de é l , no con milagro, sino por el or-
den común de su Providencia. Mas como no hay 
aqui quien se quieta tan mal, que se quiera arrojar 
de esa torre, pongamos exemplos mas ordinarios, 
y caseros. 

¡Oh, valgame Dios, qué de quexas! Que Dios 
no quiere favorecerme: que Dios se olvida de mí: 
que por mas que clamo a D i o s , no me o y e : todo 
es pobreza, miseria, desdicha, no alcanzo que 
comer. (Abul. in Exod. cap. a. q. 3. ad 2.) 
Bien. Y dime, con esas oraciones á D i o s , y tus 
suplicas,¿juntas tu diligencia? Sí hago. Hoy voy á 
casa de esta amiga, mañtna en casa de la otra: 
hoy á ver este cámara:ia , mañana al otro; pero es 
nada lo que consigo, y despues de todo perezco. 
¿Y esa es la diligencia que haces? Pues esas no se 
llaman diligencias, sino chascos, y estafas. Lo 
que pregunto , e s : ¿tienes algún oficio, trabajas, 
sirves? N o , nada de eso. Pues hombre, muger, 
seas quien fueres, ¿quieres vivir de milagro? 
¿Quieres que Dios te llueva el maná en tu casa? 
¿Quieres que te brote una fuente de aceyte en 
tu sala? ¿Quieres que te traygan ti pan los Ange-
les? ¿Quieres qué Dios haga milagros? Eso es ten-
tar á Dios. 

O t r o s , y otras aún encubren mas este enga-
ño con capa de virtud. Mucha devocion, mucha 
oracion, no teniendo que c o m e r , ni quien se 
lo dé: ¿Trabajar? Eso no , que ha d*. ser todo el 
tiempo para Dios; ¿Hacer alguna obra de manos? 
Menos , que es quitarlo del espíritu. Muger , en-
trate á servir; no , Padre , que me estorvará el 
venir á la Iglesia , y ¿ mis Comuniones , y esti-
mo mas mi Iglesia , que quanto hay. Ah , si se 

topáran a tiempo estos, y estas, medio alumbra-
das, con el Abad Silvano. Llegó un Monge a l 
Monasterio, donde este Santo Abad gobernaba. 
( F a / a verb. Ociosidad.) Halló á todos los Mon-
ges trabajando en obras de manos. Dióle esto muy 
enrostro : A n d a d , les dixo ; ¿para qué traba-
jais en buscar c o m i d a , que perece? El manteni-
miento del espíritu es el que se ha de buscar , que 
no se acaba. Bien. El Abad hizo que lo hospeda-
ran en un aposentlllo, donde no habia nada , y 
que allí lo dexasen. Llegó la hora de comer, y 
el huesped no hacia sino mirar por una, y otra 
parte, á vér si lo llamaban : hacíase tarde , y el 
hambre lo apuraba. Fuese en fin á el Abad , y 
dlxole: Padre, ¿110 comen hoy los hermanos en esta 
casa? Si comen, respondió el Abad. ¿Pues cómo 
no me han llamado ? Porque vos sois hombre es-
piritual , y no tenéis necesidad de comida de la 
t ierra : nosotros, como hombres carnales, lo 
hemos de menester , y por eso trabajamos para 
ganarla. Quedó corrido el Monge, y confesó su 

culpa: Dime, alu.a engañada coa la ociosidad, 
* ' coa 



con capa de espiritu, ¿eres ni mas Sani3, que San 

Pablo? ¿Piensas tener ñus alias, y soberanas reve-

laciones? ¿Tendrás que hacer cosas de mas servi-

cio de Dios, que aquel Apostol ? Pues oyelo á él 

mismo: Ad ea que mibi oput erant, & bis qui 

mecum ¡uní, miniitraverunt manta iite, Para to-

do lo que he habido menester para m i , y para los 

m i o s , lo he buscado con estas manos. E a , traba-

jar es menester, hacer la diligencia ; que sin ha-

cerla , querer que Dios embie la comida , es ten-

tar á Dios. Y generalmente ponerse en algún g r a -

ve peligro, o sea del cuerpo, o s e a del alma ( á 

ocasiones próximas del pecado) de que nosotros, 

0 no hemos de poder salir , o con grave dificul-

tad, fiados en que Dios nos sacará , es tentar a 

Dios , es pecado mortal. Sin hacer nuestras dil i-

gencias, sin poner los medios ordinarios, y sin 

mas necesidad, que nuestro antojo, querer que 

Dios lo haga todo , eso es tentar á D i o s , como 9i 

fuera nuestro esclavo: eso es querer que Dios nos 

obedezca. ¡Qué desacato! ¿Pues qué esperan los 

que asi lo tientan, sino un gravisimo castigo? 

Hay otro m o d o , y bien ordinario de tentar 

á D i o s , de que si hasta aqui ha usado la ignoran-

cia , 6 la poca advertencia, yá no valdrá. ¿Y quál 

es? Querer saber con certidumbre la voluntad de 

D i o s , no habiendo necesidad de e s o ; y valiéndose 

para saberla de medios desproporcionados. Pongo 

e l exemplo: Quiere una muger hacer esta ,b aque-

lla obra buena: elegir e s t e , o aquel C o n f e s o r , y 

habiendo bastantes medios por donde consultar el 

acierto, no , (dice) yo he de echar suertes; y echa 

suertes. Eso es tentar á Dios , dice Santo T o n . 

(a. 2. q. 9 5 . art, 3. ¡n Corp.) Si hay bastantes m e -

dios para determinarse con prudencia, ¿qué nece-

sidad hay para una cosa ordinaria , valerse de 

aquellos medios, de que solo se han valido los 

Santos en negocios gravísimos? Y eso después de 

muchas oraciones, y a y u n o s ; despues de consul-

tarlo, y pensarlo mucho, entonces han acudido a 

Dios con esos medios; pero sin qué, ni para qué, 

andar á cada paso echando suertes para lo que 

poco importa, eso es vana curiosidad, y es tentar 

1 Dios. N o hablo de esas suertes divisorias (que 

asi se l laman) con que se sortean huérfanas, i 

quien le cabe: no hablo de eso, sino de esas suer-

tes consultorias, que andan echando, b para saber 

la voluntad de D i o s , b para prevenir lo que ha 

de suceder. ¿Saben que hacen estos? Dice San 

Agust ín; ( A u g . Ep. 1 1 9 . cap. 20. ad Januar.) 

que como otros quieren ser adivinos por arte del 

d i a b l o , ellos quieren ser adivinos tentando á 

Dios. Mayor pecado es a q u e l ; pero éste lo es 

también: Hi veró, qui di paginii Evangelicis 

sones legunl , eiiam illa mibi di ¡plica coniue-

tudo;adncgotia,&ad vitehujm vaniiatem loquenlia 

eracula divina velle convenere. ¿Y qué , si aun 

para los pecados se echan estas suertes? Asi las 

echó Merobeo , hijo de Chilperico, Rey de Fran-

cia. (reüire San Gregorio Turonense) Hacíale 

guerra aquel á su padre, ambicioso de la Corona: 

quiso saber el suceso que había de tener en la 

batalla: y para esto hizo abrir en tres partes de la 

Bib l ia , para vér qué le salla en suerte; pero en 

ella le fulminó Dios su bien merecido castigo. 

Abriéronle en el Libro de los R e y e s ; y salió esta 

sentencia : Pro eo, quod dereliquiuis Dominum 

üeurn vestram , ntc feciuii reftum ame conpe£¡um 

ejut; ideó tradidit ms Diminuí in manibus inimi -

coram veürorum. Porque has dexado á D i o s , y 

porque no has obrado bien , te entregará su M a -

gestad en manos de tus enemigos. Abrieron otro 

punto en los Psalmos, y salió esta sentencia : Ve-

tumi amen propier dolos poiuiili eii mala,drjeci¡li 

t o¡ dum al levaren ur : Por sus engaños les embias-

te los males, y los derribaste quando se levanta-

ban. Abren tercera vez en los Evangel ios , y sale 

esta sentencia : Pon biduum Paicbafiel, & filias 

bomini, Iradelur: Dentro de dos dias será entrega-

do el hijo de el hombre. Así se cumplió todo, mu-

riendo luego Merobeo con una desastrada muerte. 

Eso es tentar á Dios, é irritar su enojo. 

Por ultimo , tentamos á Dios no pocas veces 

con unas oraciones necias, imprudentes, y nada 

humildes: Ame orationcm prepara animan tuam:& 

noli ene quaii homo,-qui lentat Deun. (Bel. c. 1 8 . ) 

nos encarga el Espíritu Santo. Decís muy bien 

Seneca, que habla de ser nuestra oracion a Dios, 

de modo, que la pudieran oír todos ios hombres 

Parece y e r r o ; porque sí la ha de oír D i o s , ¿qué 

e ha de añadir de perfección el que la puedan oír 

los hombres? ¡ A h , quántas oraciones no se atre-

vieran ios que las hacen, á hacerlas delante los 

hombres. Se avergonzáran de que las oyeran los 

hombres , y no se avergüenzan de proponérselas 

a Dios. Unas cosas, que piden tan vanas , unas 

impertinencias tan sin provecho, Ids unos solo mi-

rando a s í , y que los demás perezcan:los otros, 

aun sin mirarse á s í , piden lo que les lia de ser 

mas daño , y esto con un ahinco, con una instancia 

> 1 u e n o parece que piden á Dios , sino que 

se lo mandan: quieren que sea como fuere, y 

se haga su gusto , y no lo que quisiere Dios, 

eso es tentar á su Magestad. ¿Y quánios, y quán-

tas aun adelantan mas su atrevimiento , y le pi-

den á Dios aun sus mismas ofensas? que le quite 

la vida á su enemigo , que le dé buen suceso en 

el pleyto injusto, y aun también que las buelva 

á la amistad infame. ¡Oh , Dios! ¿qué han de 

tener por resulta estas oraciones tentadoras , sino 

gravísimos castigos? 

Refiere J tan Nicio , que hubo u n a d o n c e l l i 

criada en muy honrada educación, y recogi-

miento , honestidad , y virtud. Llamóla Dius para 

esposa s u y a ; y ella movida á su voz trataba y á d s 

entraren un Monasterio; pero entretanto , o l -

vidando un poco el ret iro , empezó á dar lugar 

á algún divertimiento. Gustaba yá de ratos de 

ventana, de vér con libertad ; y empezó luego 

á no pesarle utnbien de ser vista. ¡ O h , cómo se 

fra-

fragua una ruina por una liviandad de que no 
se hace c a s o ; por un descuido que se desprecia! 
Entrase sin sentir el daño, para sentir despues el 
daño sin remedio. N o lo conocía aquel la , y poco 
á poco, ya por vistas , yá por mensajes, yá por 
letras, se fue empeñando tanto en el amor de un 
mancebo, que llego a desearlo para marido, o lv i-
dada y á de so Celestial Esposo. Y porque para el 
e fe í to nabia dificultades, o y ó ella á no sé qué 
m u g e r , ( que para necedades 110 faltan maestras) 
que Santa Caiharina era abogada para alcanzar de 
Dios aquel esposo que una quería. Con esto la don-
cella empezó sus necias oraciones á la Santa , p i -
diéndole con repetidas instancias, que le alcanzase 
de Dios aquel esposo, y no otro. Repetía para esto 
c lamores , continuaba ruegos ; mas quando asi 
r o g a o a , una vez , sin que nadie le tocára , c a y ó la 
estatua de la Santa M a r t y r , y dando un golpe en 
la • ierra , se lastimo en la Cabeza, y en la gar-
g a n t a . Levantóla la doncella , sin entender el a v i -
so , que le daOa con esto el Cielo. Continuó en sus 
o r a c i o n e s , y plegarias , y tanto l loró , y porfió 
tamo pidiendo ,que consiguió lo que pedia: v e n -
ciéronse dificultades: ajustóse el casamiento , y 
dispusiéronse las bodas. Usábase al rebés de ahora 
e n t o n c e s , q u e la desposada era la que iba á la c a -
sa del desposado. A s i , pues , prevenida como de 
bodas con grande fiesta, acompañamiento,y pom-
pa , salia para irse a desposar ; pero he aqui , que 
al subir en la carroza , sin saber c ó m o , puso mal 
el p ie , d ió una caída t a l , que al a c u d i r , la hal la-
ron muerta, con dos heridas en las mismas partes, 
en que antes se las habia mostrado la Imagen de 
Sama Catharina, en la c a b e z a , y en el cuello. 
Esto f u e lo que logró con sus necias oraciones; es-
to consiguió con pedir á Dios por marido aquel, 
que con torpes correspondencias la habia aparta-
d o de su Celestial , y Divino Esposo. ¡ O h , Dios 
ntio! quita de nuestros corazones tales impruden-
cias , para que solo te pidamos humildes aquello 
solo, que ha de ser de tu mayor agrado; para que 
rendíaos á tu Santísima voluntad , solo aquello 
queramos que tú quieres: solo aquello te pidamos, 
que siendo para tu servicio,sea para bien de nues-
tras almas, para logros d é l a v i r t u d , para au-
mentos de la gracia. 

P L A T I C A X I V . 

Del horrible Pecado de la blaif ernia contra Dios. 

A J J . BE FEBRERO B E 1 6 9 1 . 

NO pocas veces lo que no puede la mano, lo 

consigue el ingenio. Apurados se veian los 

Pintores para pintar los vientos, pues que estos, 

110 teniendo colores, mal podian sujetarse a los 

pinceles. ¿Y qué hacen J Alcance la idèa lo que 

asi le niega la vista. Pintan al canto del lienzo una 
cara, estrechados los labios , hinchados los c a r r i -
llos en ademan de quien sopla , y de la boca 
saliendo las l ineas, que por todas partes reparti-
das , vereis el Cielo encapotado d : negras nubes, 
enlutado el ayre de turbias sombras, alborota-
do el m a r , encapillando sus olas: alia una na-
ve que fiuftúa, aqui un baxét , que yá se anega, 
allí un galeón que «e trastorna , y esparcidos los 
hombres por las aguas, nadando á busca- las tablas, 
mientras cruzándose por el aire los r a . o s , confun-
den con el Cle¡o el mar , con el f u e g j el agua , y 
con las cumbres los abismos. ¿Qaé es esto? son los 
vientos pintados por sus e fec tos , y níen pintados; 
¿pero es posibte que lanío alboroto, tanta confu-
sión? ¿Tal tempestad, y tal tormenta la hace sola 
aquella boca de los carrillos hinchados? ¿Una boca 
turbando todo el Cielo ; una boca transtornado to-
do el m a r ; una boca fulminando rayos; una bo-
ca confundiendo los elementos? S i , que iodo lo 
hacen los vientos que furiosos salen de esa boca. 
Linda idéa de los Pintores ; pero mejor pintarían 
asi una boca blasfema, que toda esa tempestad 
de los vientos es p intada, con las tormentas que 
alborota una lengua blasfema: al Cielo levanta ios 
vapores mas negros: del Infierno saca los bramidos 
mas tristes, y causa con sus malditas palabras en 
las casas las desventuras , en las Ciudaoes la ruina, 
y en ios Reynos la desoiacion. Para tanto daño una 
boca blasfema basta: ella , levantando contra el 
Cielo sus venenosos écos, hace despertar las des-
dichas ; hace llover las miserias ; y acarreando-
nos acá el lenguage de los condenados, contunde 
la tierra con el Infierno-

Lleno de horror llego por la necesidad á esta 
materia. Y qué mucho , si aunque no heredero de 
su espiritu , discípulo á lo menos de su doctrina, 
o y g o que repetía frequentemente mi Padre Sun 
Ignacio, que si Dios lo quisiera poner en el Infier-
no , ni las l lamas, ni el fuego , ni el luga? , ni Ja 
compañía de los condenados, ni todo junto, se-
ría para él tanto tormento , como solo el oír blas-
femar el Sacrosanto nombre de Dios. 

Blasfemia, p u e s , díline San Agust ín , y con él 
Santo Tomás, y los Teologos, es hablar injuriosa-
mente, y con palabras de contumelia contra Dios, 
Es quererle quitar á Dios la honra con p a l a b r a 
de ultraje, y de desprecio. ¡Oh, qué pecado! ¡Oh, 
qué pecado! Ninguno mas horrible, dice San G e -
ronymo ; y tanto, que a vista de éste , aun los 
mas graves parecen pequeños! Nibil borribiiiui 
blaspbemia , omne quippe peccalum comparutum 
blaifemie levius en. Otros pecados son contra 
D i o s , pero no derechamente, sino que quebran-
tando su Ley ofenden á su .Magestad ; pero éste 
derechamente encamina contra Dios todo su alien-
to venenoso: Contra Dios asesta sus tiros: con-
ira Dios dispara sus saetas, al modo que los an-
tiguos Parihos no sabian apuntar las saetas con-
tra sus enemigos en la tierra , sin tirarlas prl-
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mero contra el Cielo : Posuerunt in Cnlum os 
mim, & lingua torum Irán,¡vil in Ierra. Y 
oponiéndose a las alabanzas, que son eternamen-
te debidas á su Magestad, le dán en lugar de 
alabanzas vituperios, ultrajes, é injurias. Asi, 
pues , como podemos alabar a Dios con tolo el 
corazón , asi también puede haber blasfemia con-
tra su Majestad , que se quede toda encerrada 
dentro del coiazon. Esa llama Santo Thomás 
blasfemia interna, ( D . T h , a. a. <¡. 15. orí. 1.) 
Pero ahora hablamos de la blasfemia externa,que 
sale. ¡Oh nunca saliera á la lengua en palabra , o 
al pa peí en escritos! Yahora sea falso, ahora sea ver-
dadero loque se dice contra Dios, ahrra sea con in-
tención de deshonrar a su Mages ad ahora sea sin 
esa intención , si lo que se dice es ultr3ge , y des • 
honra de su Magestad.es sUmpre blasfemia; pero se 
escusaráde tan horrible malicia, si el que la dice está 
totalmente fuera de sl,b con el vino,bcon la cólera, 
b si yá de hombre convertido en demonio esta ha-
bituado a echar tras cada palabra una blasfemia, 
no será cada blasfemia nueva culpa, porque yá, ni 
advierte,ni sábelo que se dice. ¿Pero yáqué leque-
da que añadir al desventurado,si yá con esacos-
tumbre tiene el estado de condenación , tiene la 
marca de demonio, y trae en su leogua todo el In-
fierno? Porque asi como el alabar repetidas Veces a 
Dios, es señal de predestinación,y es ya ensayarse 
para el Cielo: Benedicentes ei btereditabunt Ierran. 
( Pi . 36. v.it.) Asi el blasfemar, y maldecir su Sto, 
Nombre, es yá marca de condenados, y es ensaye 
para el Infierno: Maledicentes autem ei disperibunt. 

No me confundan , pues juramentos, maldi-
ciones , blasfemias, son tres cosas muy distintas. 
El juramento puede ser honra de Dios, si se hace 
como se debe, y á su tiempo lo veremos. La mal-
dición pára solo bn el mal de alguna criatura , en 
su lugar lo reñiremos; pero la blasfemia tirando á 
la deshonra, yultrage de Dios,aunque se le suele 
juntar maldición, y aunque se le suele juntar jura-
mento , es con todo eso blasfemia: porque la enor-
midad de su malicia ahoga á las que la acompañan, 
por graves que sean, al modo que los rios de me-
nos monta pierden su propio nombre en entrando 
en rio mas caudaloso, y yá desde allí se llaman 
todos Tajo , ó Guadalquivir. 

Y yá, como si no fuera bastante su peste, por 
dos cabezassuele derramar su veneno esta infernal 
Anfisibena : asi llaman una serpiente , que tenien-
do por amboscabos cabeza, por ambos lados muer-
d e ^ por uno, y otro lado mata. Asi, pues, la blas-
femia se divide en una, que solo se llama blasfemia, 
porque solo le bata para matar; llamémosla blas-
femia simple, y bien simple; porque si en otres 
pecados puede derribarnos el interés, la conve-
niencia, be l deleyte; en blasfemar, nada se halla 
sino rabia, veneno, malignidad, y muerte. Una, 
pues, se llama blasfemia simple, otra blasfemia he-
retical. Blasfemia heretical es aquella , que expre-
samente contiene en sus palabras heregía , porque 

le niega a Dios sus perfeociones, b porque le atri-
buye aquellas imperfecciones, que no son decentes 
á su Magestad,o porque las perfecciones proprias 
de solo Dios las atribuye á alguna criatura. Bien 
se conocen estas. ¿Qué he de decir , que aun solo 
referirlas pone horror á oidos Católicos? Pero á 
alguna han perdido el horror, ¿v porqué": Por la 
lascivia, por la luxuria, por la torpeza, y porque 
sacrilegos Poetas han hecho, y ván haciendo co-
munes las blasfemias en el Chri,tianisnio, sirvién-
doles de ripios á sus coplones, lo que , 6 es una 
mentira sin vergüenza , b una blasfemia sin alma. 
Y si 110 , ¿qué son esos modos de hablar , que entre 
perlas, diamantes, auras, y florestas andan llenan-
do coplas de pedantes, con unos versos sin alma, y 
con unos pi es, que traen en un pie las conciencias? 
Hermosura suma. ¿De una muger se dice esto? ¿Qué 
quiere decir hermosura suma? Una boberia, b una 
blasfemia. ¿Pues qné diré de los que llaman ojos 
divinos, adorada deidad, doy culto á tus altares? 
y otras frasecillas á este modo, que la torpeza lla-
ma galanteos, y la verdad las llama blasfemias he-
reticales? Allá vean la intención, y sentido conque 
las dicen , que según enormemente ciega este vi-
cio , mucho temo, que los tales amantes lleguen 
á decirlas con intención de todo lo que suena, y a 
ser formalmente blasfemos. Mas respeto mues-
tran á sus mentidos Dioses los Poetas Gentiles. 

Otros modillos hay de hablar yá comunes, y 
son en este punto muy gravemente escrupulosos: 
Es tan cierto esto que digo, como Dios está en los 
Cielos: aunque ello sea cierto, esa es blasfemia, y 
blasfemia heretical, Eso que el Señor dice, ei el 
Evangelio. Aunque lo que el señor dice sea verdad, 
no es el Evangelio, y esa es blasfemia, y blasfemi a 
heretical. Y vén aquila razón: la verdad deque es-
tá Dios en el Cielo, y todas las verdades del Evan-
gelio, son verdades de Fé. jQué quiere decir de 
Fé? De suma certidumbre, de suma infalibilidad. 
Verdades de Dios, que por ningún modo pue-
den faltar. Pues ahora: eso que dices, yo doy que 
sea verdad; pero es verdad de criatura, expuesta 
á error , expuesta á engaño. Pues quererle dár i 
esa verdad tanta certidun bre como al Evangelio, 
o es quererle dár á tu verdad cerridumtre infali-
ble, como la de la F é , b es quererle quitar á la 
verdad de la Fé su total certidumbre; y como 
quiera qre sea, es blasfemia. ¡Oh, que yo no lo 
digo con ese intento, sino solo quiero aár i enten-
der, que lo que digo, es verdad, r.o tan cierta como 
la de la F é , sino solo que es verdad. Pues enten -
didos asi, no serán esos modos de hablar blasfemi;; 
pero mejor seria desterrarlos de nosotros, para 
evitar peligros. Ello suena á blasfemia, pues solo 
el sonido basta para el horror. ¿Qué mayor desdi-
cha , que aun imiiar solo con el sonido délas pala-
bras las blasfemias , y que nos puedan decir io de 
Job: Imitar ii linguam blaspbemantinm : Aun :t 
mas cosio habíamos de procurar desterrarlas. Para 
eso habia echado Ediflo S. Luis Rey de Francia en 

Parte II. Plática XIV. 
su Reyno, con pena de señalar en la boca con un 
hierro ardiendo al blasfemo. Cayó en este delito 
un Cavallero, y rogando al Santo Rey , que le re-
mitiese la pena por la infamia: Si y o , respondió S. 
Luis con hacerme esa señal en mi frente pudiera 
conseguir desterrar de mi Reyno las blasfemias, 
luego,luego me la hiciera gravar en la frente ¡Oh, 
frente digna de la mayor corona que gozas! 

Peto no hemos puesto hasta ahora un exemplo 
de la que es blasfemia heretical. ¿Qué exemplo he 
de poner? que pluguiera á Dios no se oyeran ca-
da día tantos en esas casas de juego, en esas ca-
vernas infernales, en esas cuevas de dragones,en 
isas habitaciones de los demonios, que nos apestan, 
que nos inficionan , y que son la causa de todas las 
desdichas. ¡Oh, México, cómo temo por las casas 
del juego tu total ruina! El Emperador Justiniano, 
desterrando con graves penas a los blasfemos, dá 
la razón: Propter blaspbemias, 6? pestilentire , & 
fames, ® terrxmotus fiunt, porque por blasfemias 
vienen las pestes, y viene el hambre, vienen lostem-
blores de tierra. Pues si en tantas casas de juego se 
oyen por instantes blasfemias horribles, ¿qué espe-
ramos? Dios lo remedie. ¿Qué he de referir castigos 
de jugadores blasfemos? que no acabára de contar 
sucesos espantosos de muchos, que, b al golpe de la 
mano de Dios,oá una espada de f u e g o o á un rayo, 
o á la fuerza de una infernal sombra,al pronunciar 
por su maldita boca la blasfemia, exhalaron también 
su maldita alma ; pero á los jugadores nada les es-
panta. Pues esperen de Dios el castigo. 

La segunda cabeza de esta venenosa serpiente 
es de las blasfemias, que aunque no contienen ex-
presa heregia , pero todavía tiran á deshonrar á 
Dios, ahora sea diciendo con enfado,y enojo mal-
diciones contra su Magestad , ahora nombrando las 
cosas que tocan á Dios, o con palabras de vitupe-
rio , o con ademanes de ultrage, o con tonillo de 
menosprecio. De suerte , que aunque sea verdad 
lo que dice , el modo solo hará que sea blasfemia. 
Verdad es de F é , que tiene Dios cuerpo , que to-
mó para remediarnos; mas si con nombrar su Sa-
crosanto Cuerpo se quiere desfogar contra Dios 
nuestra colera, decir, como suelen, Cuerpo de 
Dios conmigo, es blasfemia, si no es y a , que no 
sea contra Dios el enojo; pero si suena eso , vuel-
vo á decir, que solo el sonido basta para temer-
lo. Quiso entretenerse Nerón haciendo una burla 
tan pesada como suya á unos combidados: pre-
vínoles un gran banquete , y q " " d o mas diver 
tidos, y alegres estaban entre la música, y 
viandas, h ice soltar quatro formidables leo 
que entrando furiosos por la sala, unos a escapar, 
oíros a guarecerse , y otros pálidos, y palpitando 
del susto, quando yá lo huvieron tragado, riendose 
mucho Nerón de verlos debaxo de las sillas, y de 
las mesas: salid,salid, (lesdixo)que estos leones, ni 
tienen uñas,ni dientes. Era asi,que se las había he-
cho cortar antes. Volvieron en sí de medio muer-
tos los combidados; ¿y qué importa (decían yáen-
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tre la risa) qué importa que no tengan dientes, ni 
uñas, si para el miedo basta vér que son leones? 
(Castr. Pal. cit. §. 3. c. 6 . ) ¡Qué al caso! Basta pa-
ra espantar á un corazon catolico solo el sonido de 
la blasfemia, aunque no trayga las uñas de la ma-
licia: Por vida de Dios, por vida de S. Pablo: Oh, 
cómo horroriza solo oirlo! Bien sé que los Autores 
lo escusan de blasfemia, si se dice en buen sentido; 
pero sí suena á blasfemia, á tan fiero león, aunque 
no tenga uñas, solo el verlo basta para huirlo so-
bra para temerlo. Si el jurar por el Cuerpo de 
Christo, por su Sangre, por sus Llagas, b por otras 
partes de su Santísimo Cuerpo, se hace, no por 
desprecio , sino con reverencia, escusanlo graves 
Autores de blasfemias ; pero si hay ese peligro, 
¿quanta mayor reverencia seria no jurar de ese mo-
do? A este modo de juramentos mandan castigar co-
mo blasfemos las Leyes de España; pero á Católi-
cos que conocen , saben quien es Dios,¿era menes-
ter para esto ponerles penas? ¡Oh, sí pudiera decir, 
con quán atroces castigos ha descargado Dios to-
do su enojo contra los que blasfemos se le hall atre-
vido! pero de muchos escojo este suceso por mas 
especifico. 

Traelo Fr. Ungaro Mínorlta, de quien lo refiere 
el Espejo grande de Exemplo,. En España, un ta-
hurde oficio,y jugador de profesiou. (quedese esto 
dicho , para que no haga fuerza yá lo que dlxere) 
Una vez, délas muchas ^ue perdía con la hacienda 
el tiempo, la bom a , y la salvación, llegó á embidar 
blasfemo todo el resto de su impiedad ; fue asi: 
Que empezando á decirle 1113I, él en su corazon jun -
taba la oración con el juego: lindo modo de ora-
cíon; y no cesaba depedirle á Dios, que le volviera 
el dado, quando no yá para ganar, para recobrar 
siquiera lo que perdía. Ansioso continuaba en el 
juego sin Cesar de su oracion. Mas como era «ra-
ción de juego, tentadora de Dios, permitió su Ma-
gestad , que sin lograr lance, perdiese quanto tenia, 
y aun el juicio parece que perdió, porque salió de 
allí tan picado , tan fuera de s í , tan rabioso, que 
culpando a Dios de su pérdida, quiso tomar dal 
mismo Dios la venganza. ¡Ah, bárbaro! Faese á su 
casa, armóse de punta en blanco, subió á caballo, 
y vínose á la plaza, donde hallándose una rueda de 
hombres, rebcntaiido de cólera: Sí hay alguno 
(dixo)que se precie de amigo de Dios,si hay quien 
tenga á Dios en s i g o , saiga conmigo a defenderlo, 
y venga en nombte üe su Dios , que yo sin haber 
menester á Dios,le quitaré la vina, y mostraré que 
no hay Dios. Atónitos quedaron todos al oír blasfe-
mias tan barbaras, y mientras su peusos iodo,, na-
die le respondía, le respondió Dio.-. ¿Como? A un 
loco, ¿cónrti habia de ser, sino con hacer burla de 
él? Al pumo, volando un mosquito,se le entró por 
la visera , y empezó á picarle tan cruelmente por 
todo el rostro, que afligido al grave dolor que le 
causaba, despues de acudir con la roano, 110 le \ ¿lia. 
Hubo dequitarse á toda priesa el morrion, arrója-
lo al suelo y el mosquito sin cesar un punto de 
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clavarle su aguijón por el rostro. Yá no le v a -
lian al miserable entrambas manos: atormentá-
balo el dolor, y no cesaba el Soldadillo de Dios 
en la pelea. Húbose de apear el armado, por ver si 
se libraba; pero ahí se estaba el enemigo, repetía-
le punzadas, y él yá levantaba clamores. No le 
bastaba diligencia , no hallaba modoá defenderse, 
y el mosquito no cesaba un punto de afligirlo. 
Arrojóse en la tierra , clavó todo el rostro en el 
polvo, por ver si se libraba de su enemigo. ¡Ah, 
valentonazo! ¡estas eran las brabatas? ¡ Q u é es de 
aquel matar tan sin Dios ? ¿ Un mosquito asi te 
derriba? ¿asi te postra? ¿asi te vence? Pero aun 
allí 110 lo dexaba, hasta que el desventurado 
conociendo su error, retrató a gritos, y oyéndolo 
todos,sus blasfemias. ¡Oh, Señor! ¡Oh, mi Dios,gri-
taba! Tu solo eres Dios verdadero; asi lo conozco; 
tu eres el Sér Soberano , de quien todo lo criado 
pende; yá veo tu misericordia, con que pudién-
dome haber echado al Infierno por mis blasfe-
m i a s , me has querido castigar, y enseñar con 
un tan vil animalejo. Apenas lo dixo , el mosqui-
to se f u e , y lo dexó libre; y todos los que esto ha-
bían visto, atónitos levantaron las voces dando 
á Dios repetidisimas alabanzas. Hoy te las dén, Se-
ñ o r , por toda la eternidad Angeles, y hombres: 
hoy no cesen nuestras lenguas de bendecir tus infi-
nitas perfecciones en la t ierra, por enseñarnos 
desde acá á lo que hemos de repetir con los San-
tos en los eternos gozos de la gloria. 

P L A T I C A X V . 

De la blasfemia contra la Santísima Virgen, y los 
Santos:y cómo debe haberse quien oyere á otra 

blasfemar. 

A 1 2 . DE FEBRERO DE 1 6 9 1 . 

SI qualquiera particular toma por muy S U ya la 
ofensa que se hace á alguno de su casa,¿cómo 

no vengará un Principe por muy suyo el agravio, 
que se hiciere á los que son de su Palacio, y fami-
lia? A eso mira la disposición de la L e y . (¿uisouis, 
C. ad Leg. ful. Majestatis.) Prohibe gravemente, 
que ninguno se atreva á interceder por el perdón 
del que fue reo de lesa Magestad, so pena de que 
rogar por tal gente, será encartarse en la infamia 
de su delito: Jubemus (dice) eos notabiles esse sine 
urna, qus pro talibus unquam apud nos intervenid 
tentaverint. ¡Mas quál es el delito de lesa Magestad, 
que tan rigurosa la Ley no permite que halle inter-
cesión? Es, no yá el que contra la Persona Real 
se atreve , sino el que aun se osa contra los Prin-
cipes , que en su Palacio le sirven , contra los 
Ministros, que en sus Consejos, y Tribunales le 
asisten: Quisquís de nece virorum illustrium , qui 
consiüis, & Consistorio nostro intermnt, cogiia-

veril utpoté Majestatis reas gladio feriatur. Oten-
der al Rey en su persona, ¿ofenderle en los familia-
res de su Palacio, uno, y otro se mira en un mismo 
andar de delito, á que no solo se determina con 
la muerte el castigo, pero aún se le prohibe la 
intercesión. Bien merecido, que no tenga inter-
cesor , quien asi ofende á los que por mas alle-
gados pudieran ser sus intercesores. ¡Pues qué di-
remos de la blasfemia, delito por si de lesa Ma-
gestad Divina? ¡ M a s no pára solo en tirarle 
al mismo Dios á su honra, sino que también ma-
quina contra los Cortesanos de su Celestial Pala-
c i o , contra los Principes de su Casa , y aun con-
tra la suprema coronada Emperatriz de su Corte? 
Que no habrá quien interceda , ni en el Cielo, ni 
en 13 Tierra por un blasfemo, quando el Cielo , y 
la Tierra lo miran como universal enemigo. 

Envenenase, pues , la blasfemia, no solo con-
tra Dios en si mismo, como yá vimos,sino también 
contra Dios eo su Esposa , y Madre M A R I A San-
tísima , y contra Dios en sus Santos, que son los 
Cortesanos, y Principes de su Celestial Palacio: 
porque asi como los cultos, y adoraciones, que 
damos á M A R I A Santisima, y á los Santos ce-
den en honra de D i o s , porque adoramos á su 
Magestad en ellos ; ( D . Thom. 2. 2. q. 13. art. 
ad a.) asi también el vituperio, la injuria con que 
se atreve á ultrajarlos un blasfemo, la toma Dios 
tan por suya , que toma también el castigo muy 
por su cuenta. No tenemos los hombres otro mo-
do con que explicar lo grave de una ofensa o 
lo mas vivo de un sentimiento , sino con decir : Es 
llegarme á los ojos; pues eso es llegarle á Dios 
en sus Santos, es llegarle á sus ojos: Qui tangit vos, 
tangí! pupillam oculi meí. ¡Y qué será llegarle á la 
niña de sus ojos, que es M A R I A ? ¡Qué será querer 
empañar con un vapor maligno aquel Espejo terso 
en que toda la Santisima Trinidad se mira? ¿ Q u ¿ 
será atreverse un hombre a ultrajar con sus pala -
bras á la que atónitas adoran , y obedecen todas 
las Gerarquias Angélicas? ¡Qué ha de ser? sino traer 
sobre si toda la ira de Dios que mira tan por 
honra suya la de su Madie, que aun quando las 
blasfemias contra s¡ mismo tal vez las s u f r e , y di . 
simula; contra su Madre , al punto , al punto sale á 
la defensa. Habia estado un Jugador echando con-
tra Dios horribles blasfemias, y un compañero 
suyo, (Drexel. t. 2. c. 7 . 2.) andad, le dixo,que 
vos no sabéis de eso. Entró por él al juego, aña-
diendo blasfemias contra Dios, aun mas horribles, 
hasta que yá cansado, empezó á blasfemar tam-
bién contra MARIA Santisima. Y al pumo se 
oyó una terrible voz : Injuriam meam dissimulavi 
Matris mtx uIciscor: He disimulado mis injurias, 
pero vengo las de mi Madre, y sin vér la mano que 
le daba, con una formidable herida, que le abrió 
todas las entranas , exlisió el alma« 

Yá, pues, ó contra la Señora, ó contra los San-
tos, puede ser la blasfemia simple, ó blasfemia he-
retical. Será solo blasfemia, si aunque no se nie-

gue 

Parte II. F 
gue nada de la F é , con expresas palabras, pero se 
dicen palabras, ú de maldición, ú de desprecio, 
u de mofa , ta de ultrage. O yá jurando con tono 

desprecio por la cabeza de San Pedro, por las 
- irbas de San Pablo. O yá hablando con irrisión. 
(Drexel. eit. c. 6. §. y. ) Tenian cercado los Here-
fies el Pueblo de Hallas en Flandes, célebre por 
una milagrosa Imagen de M A R I A Santisima, 
que es el consuelo, y amparo de aquella tierra. Y 
un Herege: No veo yá la hora, dixo, de entrar'en 
Hallas para cortarle las narices á esa mugercilla: 
Asi nombró á la Suprema Reyna de los Ángeles. 
Mas no bien acabó él de pronunciarlo, quando 
una bala rasa ( ¡y qué bien certera! ) le llevó á él 
de raiz las narices, y quedó tan feo como un 
demonio, hecho la risa , y la mofa de todo el 
Kxerclto. Será heretical la blasfemia , si de Maria 
Santisima se niega lo que nos enseña la F é , que 
es verdadera Madre de Dios, siempre Virgen, & c . 
(Castropal. ir. 3. de Blasf. d. 2 .p. 2. §. 3. n. j.) De 
los Santos, si se niega, que están en el C i e l o , se-
gún el mas grave sentir de Teologos, es también 
blasfemia heretical. Habian beatificado yá á mi Pa- ' 
dre San Ignacio , y porque aun despues de Santo 
fuese perseguido, como para ser Sanio 10 fuej oyen-
do la nueva en Francia en casa de un Cavallero un 
mal Religioso: ¡Qué Beato? dixo con tono de des-
precio, qué Beato, quién jamás ha sabido curar ni 
un dolor de dientes? (Rayo. 8. fol. 5 29.) Mirad, Pa-
dre, lo que decís, le instaron los presentes, y él, aun 
añadiendo otras blasfemias, repetía la primera; 
quando de repente, allí delante de todos, le dió un 
tan terrible dolor de dientes, que rabiando á gran-
des gritos, dentro de unquartode hora espiró. ¡Oh, 
Soberano Dios! ¡Cómo sabes volver por la honra 
de tus amigos! ¡Cómo entre los resplandores de lu 
rostro sabes defenderlos de la contradicíoñ blasfe-
ma de las malas lenguas! Abseondes eos ¡n abscon-
dito facie: ture a eontradittione linguarum, Por ul-
timo, es blasfemia , o jurar, ó maldecir , ó nom-
brar con desprecio las cosas Sagradas, el Templo, 
la Misa , los Sacramentos, el Crisma. Que y o no 
sé qué tienen con el Crisma los blasfemos. 

Pero ahora nos resta preguntar , ¡qué obliga-
ción tienen los que oyen á otro pronunciar a l -
guna blasfemia? Si y o hubiera de responder á esta 
pregunta, según el zelo santo de un Chrysostomo, 
(Chrysost. bom. 1 .ad Popul.) repitiera estas sus pa-
labras: Contere os ipsius ,(£ nanum tnam percussío-
ne sanSlifica. Dale un muy recio tapaboca, y santi-
fica tu mano con quebrarle la boca á ese blasfe-
mo. Que si es virtud grande callar, y sufrir á tus 
proprios agravios: á la deshonra de Dios sufrir, 
es poco zelo , es poca Christtandad , es ingrati-
tud. Si yo hubiera de responder según todo el r i -
gor que merece, dixera lo de Job: Ne desínas ab 
homine iniquitatis: qui addil super percata sua blas-
fhemiam. (Job. 34 . vers. 36.) Persigúelo, no le de-
xes sosiego al que asi sobre sus pecados añade la 
blasfemia, que no merece perdón de nadie , quien 

lática XV. x 4 I 

contra Dios asi se declara enemigo. Si y o hubiera 
de responder según el decreto de Dios en la Anti-
gua Ley , dixera que se convocáran todos,que to-
dos se armáran á destruir , á acabar, ä consumir al 
blasfemo enemigo común. Asi mandaba Dios que 
muriera, no á manos de un verdugo , no, que aun 
es poco; no ä los filos de un cuchillo , que aun no 
basta , sino que convocándose todo el Pueblo, to-
dos lo sacasen al campo , y allí no hubiese quien 
no tirara su piedra contra el blasfemo, hasta dexar-
lo muerto a pedradas, y enterrado entre piedras-
Qniblaspbemt ¡Veril nomen Domini, morte fnoriaturi 
lapidibus opprimsi cum omnis m;ltítudo.(Lev.c. 24 . 
vers. 16.) Si yo hubiera de responder según lo que 
merece, dixera, que no solo ios hombres, sino aun 
ios brutos se convocáran unidos i hacerlo pedazos. 
(Prai. Spiri!. p. ,./. ,.e. 6 . ) Asi sucedió en no sé 
que Ciudad de la Gascuña. Dos mancebos, grandes 
amigos entre s í , y enemigos de D i o s , y de los 
hombres, aborrecidos de todos por sus blasfemias; 
un dia,deSpues de haber blasfemado del Cuerpo, y 
Sangre de nuestro Redentor , como quien á Dios 
se atreve, mas fácilmente se atreve á los hombres, 
no sé qué palabras dixeron , con que armada con 
otros una pendencia , ambos quedaron muertos. Y 
corriendo al punto de todo el Lugar lOs perros á 
porfía , sin poderlos detener , embistiendo ä los 
cadaveres, no sosegaron hasta dexarlos hechos 
menudos pedazos, sin dexarles enteros, ni aun los 
huesos. Si y o hubiera de responder según el zelo 
de S. Pablo , dixera , que ni se habia de entregar el 
blasfemo ä los hombres, ni i los brutos, sino al 
mismo diablo , para que él fuese su verdugo: Hy-
menxus, & Alexander, quos Iradidil satanes,ut dis-
cant non hlasphemare. Y añade San Chrysostomo: 
Tradidit diabolo,ut ¿arnífieí. (i.adTimot. i.v. 10 . 

Digo, pues, que si la blasfemia que uno oye es 
blasfemia heretical, sin meterse en mas, sin hablar 
mas palabra , está obligado luego luego á ir á de-
bitar al blasfemo al Santo Tribunal de la Inquisi-
ción. Asi lo manda expresamente debaxo de ex-
comunión , y de otras penas el Ediéto General del 
Santo Oficio. Si la blasfemia no es heretical, pero 
es blasfemia, ya parece que de esto no se hace ca-
so. Pero contra este hacerse sordos reclaman los 
Edíétos de los Señores Obispos: y asi en el comu-
nísimo sentir de los Doítores, el que oye la blas-
femia , está obligado debaxo de pecado mortal, y 
de incurrir él también las penas de blasfemo,á de-
nunciarlo , ó al Juez Eclesiástico , aunque sea Se-
cular el blasfemo, 6 h su Juez Secular; y esto den-
tro de tres días. As! lo manda el Concilio Gene-
ral Lateranense sah Leon. X. sesión. 9. Asi lo de-
terminó el Santo Pontífice Julio III. en su Consti-
tución , ln mullís. El Santo Pontífice Pío I. como 
consta del Decreto, (cap. Si quis per capillum 22 . 
q. 1.) Y por todos nos grita San Pablo : Blasphemia 
tollatar d vohis cum omni malítia. (ad Eph. 4. 31 . ) 
Catolicos, arranqúese de raíz de entre nosotros es-
te maldito vicio de la blasfemia, que siendo el epi-

lo-



logo de toda la malicia, quando se opone a la 
honra de Dios, se arma también contra nuestra co-
mún salud. Y con esto, ¿qué diremos de un desven-
turado Coy-ne, que en la casa de juego de que vi-
ve,estaoyendo continuas blasfemíás?¡Oh, mil veces 
hombre desventurado , el que asi come de pecados 
mortales! el que a-i vive de las muertes de tantas 
almas! el que asi fomenta ladrones! el que asi 
abriga dellnquentes! el que asi desune los matri-
monios: despuebla los ofi.ios: empobrece las casas: 
turba las familias: excita los lamentos, y lagrimas 
d : las pobres mugeres: pierde la juventud, y daña 
a inda la República con un castillo infernal contra 
el Cielo, que todo eso se vé en esas rasas de jue-
go , y todos esos pecados carga un Coyme! Yá yo 
le he dicho su obligación en 1 sio, dexando las de • 
más para otra vez. Ahora condenes«, condenese, si 
quiere ser fomentador , y tapadera de blasfemos, 

Y tú desventurado, que en esa costumbre de 
demonio das por escusa á tus blasfemias, que no lo 
repáras, que 110 lo adviertes, que no sabes lo que 
te dices, esa podrá ser escusa, para que no sea nue-
va culpa cada blasfemia; pero para no quitar, y 
arrancar de raiz esa maldita costumbre , no hay 
escusa. ¿Te provoca la casa del juego? Dexala. ,Te 
excitan perversos amigos, y malas compañías? 
Huyelas. Señálate á tí mismo alguna pena para ca-
da vez que blasfemares , y no dexes de cumplirla, 
y asi quita quanto antes esa señal tan lastimosa 
con que yá te publicas condenado. No hay señal 
peor en un enfermo, dice el Principe Hypocrates, 
que echar la respiración fria , señal de muerte. 
Frígida reipiralio lelhalis. (Lib. I . Presag.) Si 
tienes frias las manos, frios ios pies, podrá ser mala 
señal, mas no tanto; pero si echa el aliento frió, 
elada la respiración, abrir lasepultura, que no tie-
ne remedio, se muere , y muy aprisa : Frígida 
reipiralio lelhalis. Pues lo mismo te digo yo en el 
mal de tu alma. Si tuvieres frias las manos para no 
hacer una obra buena, mala señal, pero dexa es-
peranza. Si tuvieres frios los pies para no dar 
un paso ácia Dios, mala señal; pero aun dá tre-
guas. Mas con todo eso echar por la boca el alíen-
lo f r ió , quiero decir , que no solo no honres á 
Dios con tus obras, que no solo no sigas su Ley 
con tus pasos, sino que aun deshonras á Dios con 
tus palabras, que lo ultrajas con tus injurias, que lo 
desprecias con tus blasfemias. ¡Oh, qué respiración 
lan fria! ¡Pobre de ti! señal de muerte. Y si esa res-
piración blhsfema no la mudas presto , no puede 
yá tardar la muerte de tu alma. Mira qué me res-
pondes , mira que determinas, y mientras lo pien-
sas , oye. En México, en esa cárcel de Corte (re-
fieren las Anuas de nuestra Compañía , y de ellas 
lo trae nuestro Alejandro Faya ) por muy graves 
delitos habia caído en esa cárcel uu hombre , que 
para ser en todo rematado, era de costumbre blas-
f e m o ^ tanto, que aun a sus compañeros, con no 
ser muy santos, los tenía horrorizados su lengua. 
Lleg6 la Semana Santa, y yendo un Sacerdote de 

L u z de Verdades Católicas. 
nuestra Compañía á procurarles, como se suele, i 
aquellos miserables el bien, y consuelo de sus al-
mas , lo primero con que lo recibieron, fue con 
informarle de aquel mal hombre, para que procu-
rase reducirlo. Asi lo Intento el Padre, y procu-
rando suavizar con buenas palabras su fiereza, él i 
todo mas grosero, y mas rustico: Mirad , que es 
tiempo santo, concluyó el Padre, y será bien que 
os confeséis. Yo no he menester confesarme, res-
pondió él, y estúvose en esto muy tercó. Ka, pues, 
yá que no os confesáis, dadme licencia para de-
ciros una cosa. Diga, Padre: Pues lo que digo es, 
que procuréis refrenaros en la lengua , porque 
además de ofender gravisimamente á Dios con 
vuestras blasfemias, todos vuestros compañeros 
se quexan deque yá no os pueden sufrir. ¿Y con eso 
me viene, Pidreí Pues ahora, solo por darle pesa-
dumbre , lo he de hacer mucho peor. Y con 
esto volvió las espaldas. El Confesor se fue, la 
noche llegó; y recogido aquel con I09 demás á 
un calabozo, echóse i dormir tan descuidado co-
mo una bestia. Mas no pasó mucho de sueño, quan-

" do de un rincón del calabozo salieron dos de-
monios, el uno con una hacha encendida en la 
mano, no pira vér ellos, sino para que vie-
ran los hombres. El otro, llegándose al blasfemo, 
con un fiero empellón lo despertó. ¿Y eres tú , le 
dixo ,el atrevido, que quieres blasfemar mas, por 
hacer pesar i tu confesor? Pues yá venimos 
á agradecértelo. Y luego levantadolo contra el te-
cho, como si fuera una pluma , al caer, dándole en 
la boca una recia puñada, lo volvia con el golpea 
levantar en alto ; asi por algún rato jugó con él á 
la pelota, y luego sentándolo en el suelo, hacién-
dole á violencia abrir la boca , le cosió la lengua 
tan bien pespunteada al paladar ,que él quedó co-
mo un buey bramando , sin poder pronunciar , ni 
una palabra. Los huespedes Infernales desapare-
cieron , y los demás presos quedaron fuera de si 
al espanto. Llegada la mañana , viendo aquel , yá 
dos veces bruto, todo bañado en sangre, llaman -
do á un Cirujano,y á un Confesor , ni el Cirujino 
halló modo de desasirle la lengua, ni el Confesor 
le pudo sacar seña alguna de penitencia, y así 
murió bramando. Mejor le hubiera estado 110 te-
ner lengua nunca, si asi la habia de perder, des-
pués de perder con ella el alma. Ese es el bocado 
amargo , que Its queda por una eternidad a los 
blasfemos, su misma lengua , dice San Juan en el 
Apocalipsi, porque en su lengua llevan el bocado 
de eterna amargura : Comminducavcrunt lingnas 
suas pr<t dolore: & blaspbemaverunt Deum ca-
li. (Apoca!. 16. vers. 1 1 . ) ¡Oh! y valga» para nues-
tros desengaños tantos escarmientos, y pues teñe • 
mos en la lengua el instrumento de nnestra vida, 
no sea el medio de nuestra mifcrte. Sea la lengua 
suelta solo para confesar nuestras culpas, libre 
solo para repetirle á Dios sus alabanzas, y será 
asi el timón, que encamine nuestra nave ácia la 
Gloria. 

S E -

S E G U N D O M A N D A M I E N T O . 

N O J U R A R A S . 

P L A T I C A X V I . 

De la esencia, y obligación del Juramento. 

A 1 6 . D E A B R I t , V O L V I E N D O LAS DOCTRINAS DESFUES 

DE £ A QUAKESMA. A N O D E 1 6 9 I . 

FElíz principio! En el nombre, y con el nom-
bre Santisímo de Dios. En el nombre digo, y 

con el nombre; porque no solo lo llamamos hoy, 
sino que él se nos viene ; porque hoy no es 
solo Invocación este nombre Santísimo , para 
que empecemos con logro, con espiritu, y con 
acierto, sino que también su pronunciación reve-
rente es la materia de nuestra doftrina. No jura-
eras su Santo nombre en vano, nos dice el segun-
do Mandamiento. Y quando asi nos prohibe la ir-
reverencia, y el desacato en nombrarlo, sin que 
intervengan las circunstancias que pide su digní-
sima veneración, nos intima también por el con-
trario, que siendo este Nombre Santísimo el 
Torreón mas firme de nuestra defensa , y ampa-
ro, a él acuda siempre nuestra invocación en los 
aprietos , nuestro clamor en los sustos , nues-
tro ruego en las necesidades, nuestro grito en los 
peligros: Tune invocaba , & Dominas exaudieti 
chmabis, & dicel: Ecce adsum. (¡sai. c. v. 9 . ) 
Con él sea nuestra contesion humilde en las caídas 
de la culpa: Propter nomen tuum propítiaberis 
peccato meo: multum est enim. Y nuestras ince-
santes, continuas, y repetidas alabanzas, por quan-
to ese Nombre Santísimo nos acarrea innumera-
bles beneficios: Secundum nomen tuum Deus, tic 
í ? laus lúa in fines ierra. Que por eso el Nombre 
Santisímo de Dios , el Nombre Santísimo de 
JESUS, es un Nombre grande, para que lo te-
mas: Santo, para que lo alabes: dulce , para que 
lo medites: excelso sobre todos los Cielos, para 
que humildemente lo veneres : copioso, é inmen-
so de misericordia, y virtud, para que confiada-
mente lo invoques: eficáz , y poderoso, para que 
seguramente lo llames: breve en el sonido; pero 
tan dilatado en sus dulces poderosos ecos, que 
llena" de veneración á los Cielos : Compuesto de 
pocas letras, pero lleno de infinitos favores , que 
inunda, y anega de beneficios al mundo: fá-
cil en fin, p.ra que mas en breve lo pronuncies: 
Dios, Dios, Jesús, Jesús, y para que aun así 
mas presto que lo pronuncias, te acuda pronto 
con el consuelo, con la salvación, con el so-
corro : Quicumque invocaveril nomen Dpmini, sal-
vus erit. 

Este , pues , Nombre Santísimo , Sello de 
las perfecciones de Dios: Firma que autoriza los 
Despachos de su Omnipotencia: Titulo de sus 

favores: Cifra de sus grandezas: Sobrescrito de 
sus maravillas, habiendo de ser en todas nues-
tras necesidades el refugio , el amparo , el asilo; 
debiendo ser el blanco de nuestras continuas ala-
banzas, traerlo en la boca sin atención , sin res-
peto , sin necesidad , sin cuidado , o solo por 
desfogue de la colera , o sólo por desquite del 
sentimiento, o solo por estrl'.'illo de la necedad, 

¿quién no verá quánto es el desacato ? No sabe 
quien es Dios, le gritaba a su Pueblo el C r y -
sostomo, quien no repara con qué labios tan pu-
ros debe nombrarlo: Nescíiii', quid sit Deus, 4? 
quali debeat ore vocari. (Cryso.t. bom. 16. ai Po-
pul.) Pues aun acá, quando con meaos respeto 
oímos nombrar á Un hombre de autoridad, y 
honrado , solemos decir : Enjuagúese primero la 
boca para nombrar á ese hombre: Os tuum ablue, 
6? ira commemora. No entendí yo que era tan anti-
guo este dicho, como desde los tiempos del Cry-
sostomo: pero repitamoselo á los que asi nom-
bran á Dios tan sin respeto ; que eso mismo es 
lo que nos íntima el segundo Mandamiento. 

No jurarás su Santo nombre en vano. Pasa, 
pues , nuestra Ley Santísima con lindo orden 
del primero al segundo Mandamiento; del amor 
á las palabras, y del corazon á la lenguas que si 
es la boca la puerta principal por donde el cora-
zon se manda , y por eso tantas veces lo que es-
ta en el corazon sale á la boca; si está en el cora-
zon el amor de Dios sobre todas las cosas, ni 
jurará la boca su Santo Nombre par las cosíllas 
mas viles, y de menos importancia ; y por el con-
trario , si andan trás cada palabra , en la boca los 
juramentos, bien muestra yá esa boca , que no 
hay en el corazon aquella F é , aquel conocimiento 
de Dios, tan dispierto, tan v ivo , que nos plüe el 
primer Mandamiento; aquella esperanza , ¡Jíjjfé-
11a Caridad, aquella Religion, con que siempre 
debemos atender á su servicio, y a su culto; pues 
qa» asi se atropella todo con una inconsiderada 
palabra, y con un vano jura-nenio. E; la lengua 
el índice mas cierto del humor, que predomina 
oculto, dixo el Principe de la Medicina Hypo-
crates. (Hyp. 1. 6. Epíd.) Si prevalece la san-
gre, la lengua se pone roja , y encendida; blan-
ca , si reyna la fiema, y negra si excede la me-
lancolía : Humorum dominium color referí. Asi, 
pues, si la lengua es la que muestra el huaior, que 
en el cuerpo peca, las palabras son también las 
que muestran el vlcioque en el alma, y en el co-
razon reyna. 

Juramento, difine yá el común de los Teó-
logos , es invocar, y citar á Dios por testigo de 
que es verdad lo que afirmamos ,b negamos: ahora 
sea con invocación expresa de su Santo Nombre, 
ahora sea con invocación tácita; esto es, quando ju-
ramos, aunque sin nombrará Dios, pero yá lo 
entendemos en sus criaturas; como el que jura 
por los Santos Evangelios, por la C r u z , por la 
Virgen Santísima , ó por los Santos, b por algu-



logo de toda la malicia, quando SÍ opone a la 
honra de Dios, se arma también contra nuestra co-
mún salud. Y con esto, ¿qué diremos de un desven-
turado Coy-ne, que en la casa de juego de que vi-
ve, estaoyendo continuas b|tnfemíás?¡Oh, mil veces 
hombre desventurado , el que asi come de pecados 
mortales! el que a.i vive de las muertes de tantas 
almas! el que asi fomenta ladrones! el que asi 
abriga dellnquentes! el que asi desune los matri-
monios: despuebla los ofi.ios: empobrece las casas: 
turba las familias: excita los lamentos, y lagrimas 
d : las pobres mugeres: pierde la juventud, y daña 
a toda la República con un castillo infernal contra 
el Cielo, que todo eso se vé en esas rasas de jue-
go , y todos esos pecados carga un Coyme! Yá yo 
le he dicho su obligación en 1 sto, dexatido las de • 
más para otra vez. Ahora condenes«, condenese, si 
quiere ser fomentador , y tapadera de blasfemos, 

Y tú desventurado, que en esa costumbre de 
demonio das por escusa á tus blasfemias, que no lo 
repáras, que 110 lo adviertes, que no sabes lo que 
te dices, esa podrá ser escusa, pira que no sea nue-
va culpa cada blasfemia; pero para no quitar, y 
arrancar de raiz esa maldita costumbre , no hay 
escusa. ¿Te provoca la casa del juego? Dexala. ,Te 
excitan perversos amigos, y malas compañías? 
Huyelas. Señálate á tí mismo alguna pena para ca-
da vez que blasfemares , y no dexes de cumplirla, 
y asi quita quanto antes esa señal tan lastimosa 
con que yá te publicas condenado. No hay señal 
peor en un enfermo, dice el Principe Hypocrates, 
que echar la respiración fria , señal de muerte. 
Frígida reipiralio lelbalis. (Lib. I . Presag.) Si 
tienes frias las manos, fríos los pies, podrá ser mala 
señal, mas no tanto; pero sí echa el aliento frío, 
elada la respiración, abrir lasepultura, que no tie-
ne remedio, se muere , y muy aprisa : Frígida 
reipiralio lelbalis. Pues lo mismo te digo yo en el 
mal de tu alma. Si tuvieres frías las manos para no 
hacer una obra buena, mala señal, pero dexa es-
peranza. Si tuvieres fríos los pies para no dar 
un paso ácia Dios, mala señal; pero aun dá tre-
guas. Mas con todo eso echar por la boca el alíen-
lo f r ío , quiero decir , que no solo no honres á 
Dios con tus obras, que no solo no sigas su Ley 
con tus pasos, sino que aun deshonras á Dios con 
tus palabras, que lo ultrajas con tus injurias, que lo 
desprecias con tus blasfemias. ¡Oh, qué respiración 
lan fria! ¡Pobre de ti! señal de muerte. Y sí esa res-
piración bhsfema no la mudas presto , no puede 
yá tardar la muerte de tu alma. Mira qué me res-
pondes , mira que determinas, y mientras lo pien-
sas , oye. En México, en esa cárcel de Corte (re-
fieren las Anuas de nuestra Compañía , y de ellas 
lo trae nuestro Alex indro Faya ) por muy graves 
delitos habia caído en esa cárcel uu hombre , que 
para ser en todo rematado, era de costumbre blas-
f e m o ^ tanto, que aun á sus compañeros, con no 
ser muy santos, los tenia horrorizados su lengua. 
Llegó la Semana Santa, y yendo un Sacerdote de 
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nuestra Compañía á procurarles, como se suele, i 
aquellos miserables el bien, y consuelo de sus al-
mas , lo primero con que lo recibieron, fue con 
informarle de aquel mal hombre, para que procu-
rase reducirlo. Así lo intento el Padre, y procu-
rando suavizar con buenas palabras su fiereza, él i 
todo mas grosero, y mas rustico: Mirad , que es 
tiempo santo, concluyó el Padre, y será bien que 
os confeséis. Yo no he menester confesarme, res-
pondió él, y estúvose en esto muy tercó. Ha, pues, 
yá que no os confesáis, dadme licencia para de-
ciros una cosa. Diga, Padre: Pues lo que digo es, 
que procuréis refrenaros en la lengua , porque 
además de ofender gravisimamente á Dios con 
vuestras blasfemias, iodos vuestros compañeros 
se quexan deque yá no os pueden sufrir. ¿Y con eso 
me viene, Pidreí Pues ahora, solo por darle pesa-
dumbre , lo he de hacer mucho peor. Y con 
esto volvió las espaldas. El Confesor se fue, la 
noche llegó; y recogido aquel con I09 demás á 
un calabozo, echóse i dormir tan descuidado co-
mo una bestia. Mas no pasó mucho de sueno, quan-

" do de un rincón del calabozo salieron dos de-
monios, el uno con una hacha encendida en la 
mano, no pira vér ellos, sino para que vie-
ran los hombres. El otro, llegándose al blasfemo, 
con un fiero empellón lo despertó. ¡Y eres tú , le 
díxo ,el atrevido, que quieres blasfemar mas, por 
hacer pesar i tu confesor? Pues yá venimos 
á agradecértelo. Y luego levantadolo contra el te-
cho, como si fuera una pluma , al caer, dándole en 
la boca una recia puñada, lo volvia con el golpea 
levantar en alto ; asi por algún rato jugó con él á 
la pelota, y luego sentándolo en el suelo, hacién-
dole á violencia abrir la boca , le cosió la lengua 
tan bien pespunteada al paladar ,que él quedó co-
mo un buey bramando , sin poder pronunciar , ni 
una palabra. Los huespedes infernales desapare-
cieron , y los demás presos quedaron fuera de si 
al espanto. Llegada la mañana , viendo aquel , yá 
dos veces bruto, todo bañado en sangre, llaman -
do á un Cirujano,y á un Confesor , ni el Cirujino 
halló modo de desasirle la lengua, ni el Confesor 
le pudo sacar seña alguna de penitencia, y así 
murió bramando. Mejor le hubiera estado 110 te-
ner lengua nunca, si asi la habia de perder, des-
pués de perder con ella el alma. Ese es el bocado 
amargo , que Its queda por una eternidad 3 los 
blasfemos, su misma lengua , dice San Juan en el 
Apocalipsí, porque en su lengua llevan el bocado 
de eterna amargura : Commanducaverunt lingual 
luai pnt dolare: & blaspber.jverunr Deum ca-
li. (Apoca!. 16. ven. 1 1 . ) ¡Oh! y valga» para nues-
tros desengaños tantos escarmientos, y pues teñe • 
mos en la lengua el instrumento de nuestra vida, 
no sea el medio de nuestra mifcrte. Sea la lengua 
suelra solo para confesar nuestras culpas, libre 
solo para repetirle á Dios sus alabanzas, y será 
asi el timón, que encamine nuestra nave ácia la 
Gloria. 

S E -

S E G U N D O M A N D A M I E N T O . 

N O J U R A R A S . 

P L A T I C A X V I . 

De la esencia, y obligación del Juramento. 

A 1 0 . D E A B R I t , V O L V I E N D O LAS DOCTRINAS DESPUES 

DE XA QUAKESMA, A N O D E 1 6 9 I . 

FEIÍZ principio! En el nombre, y con el nom-
bre Santísimo de Dios. En el nombre digo, y 

con el nombre; porque no solo lo llamamos hoy, 
sino que él se nos viene ; porque hoy no es 
solo invocación este nombre Santísimo , para 
que empecemos con logro, con espíritu, y con 
acierto, sino que también su pronunciación reve-
rente es la materia de nuestra doftrina. No jura-
eras su Santo nombre en vano, nos dice el segun-
do Mandamiento. Y quando asi nos prohibe la ir-
reverencia, y el desacato en nombrarlo, sin que 
intervengan las circunstancias que pide su digní-
sima veneración, nos intima también por el con-
trario, que siendo este Nombre Santísimo el 
Torreón mas firme de nuestra defensa , y ampa-
ro, a él acuda siempre nuestra invocación en los 
aprietos , nuestro clamor en los sustos , nues-
tro ruego en las necesidades, nuestro grito en los 
peligros: Tune invocaba , & Dominas exauJiet: 
clamabis, & dice:: Ecce adsum. (Isai. c. v. 9 . ) 
Con él sea nuestra contesion humilde en las caídas 
de la culpa: Propter nomen tuum propitiaberis 
peccato meo: multum est enim. Y nuestras ince-
santes, continuas, y repetidas alabanzas, por quan-
to ese Nombre Santísimo nos acarrea innumera-
bles beneficios: Secundum namen tuum Deui, lie 

laas lúa in fines ierre. Que por eso el Nombre 
Santísimo de Dios , el Nombre Santísimo de 
JESUS, es un Nombre grande, para que lo te-
mas: Santo, para que lo alabes: dulce , para que 
lo medites: excelso sobre todos los Cíelos, para 
que humildemente lo veneres : copioso, é inmen-
so de misericordia, y virtud, para que confiada-
mente lo invoques: elicáz , y poderoso, para que 
seguramente lo llames: breve en el sonido; pero 
tan dilatado en sus dulces poderosos ecos, que 
llena" de veneración á los Cielos : Compuesto de 
pocas letras, pero lleno de infinitos favores , que 
inunda, y anega de beneficios al mundo: fá-
cil en fin, p.tra que mas en breve lo pronuncies: 
Dios, Dios, Jesús, Jesús, y para que aun asi 
mas presto que lo pronuncias, te acuda pronto 
con el consuelo, con la salvación, con el so-
corro : Quicumque invocaverit nomen Dpmini, sal-
vas erit. 

Este , pues , Nombre Santísimo , Sello de 
las perfecciones de Dios: Firma que autoriza los 
Despachos de su Omnipotencia: Titulo de sus 

favores: Cifra de sus grandezas: Sobrescrito de 
sus maravillas, habiendo de ser en todas nues-
tras necesidades el refugio , el amparo , el asilo; 
debiendo ser el blanco de nuestras continuas ala-
banzas, traerlo en la boca sin atención , sin res-
peto , sin necesidad , sin cuidado , o solo por 
desfogue de la colera , ó sólo por desquite del 
sentimiento, o'soló por éstrlvíDo de la necedad, 

¿quién no verá quánto es el desacato ? No sabe 
quien es Dios, le gritaba á su Pueblo el C r y -
sostomo, quien no repara con qué labios tan pu-
ros debe nombrarlo: tfercilii, quid sil Deas, 4? 
quali debeat are vocari. (Cryso.t. bom. 16. ai Pa-
pal.) Pues aun acá, quando con meaos respero 
oímos nombrar a Un hombre de autoridad, y 
honrado , solemos decir : Enjuagúese primero la 
boca pira nombrar á ese hombre: Os tuum abtue, 
6? ira conmemora. No entendí yo que era tan anti-
guo este dicho, como desde los tiempos del Cry-
sostomo: pero repitamoselo á los que así nom-
bran á Dios tan sin respeto ; que eso mismo es 
lo que nos íntima el segundo Mandamiento. 

No jurarás su Santo nombre en vano. Pasa, 
pues , nuestra Ley Santísima con lindo orden 
del primero al segundo Mandamiento; del amur 
á las palabras, y del corazon á la lengua: que si 
es la boca la puerta principal por donde el cora-
zon se manda , y por eso tantas veces lo que es-
ta en el corazon sale á la boca; si está en el cora-
zon el amor de Dios sobre todas las cosas, ni 
jurará la boca su Santo Nombre por las cosillas 
mas viles, y de menos importancia ; y por el con-
trarío , si andan trás cada palabra , en la boca los 
juramentos, bien muestra yá esa boca , que no 
hay en el corazon aquella F é , aquel conocimiento 
de Dios, tan dispierto, tan v ivo , que nos pide el 
primer Mandamiento; aquella esperanza , ¡ujifé-
Ua Caridad, aquella Religion, con que siempre 
debemos atender á su servicio, y a su culto; pues 
qae asi se atropella todo con una inconsiderada 
palabra, y con un vano jura-nenio. E; la lengua 
el índice mas cierto del humor, que predomina 
oculto, dixo el Principe de la Medicina Hypo-
crates. (Hyp. 1. 6. Epíd.) Si prevalece la san-
gre, la lengua se pone roja , y encendida; blan-
ca , si reyna la fiema, y negra si excede la me-
lancolía : Humaram dominium color referí. Asi, 
pues, si la lengua es la que muestra el humor, que 
en el cuerpo peca, las palabras son también las 
que muestran el vicioque en el alma, y en el co-
razon reyna. 

Juramento, difine yá el común de los Teó-
logos , es invocar, y citar á Dios por testigo de 
que es verdad lo que afirmamos ,6 negamos: ahora 
sea con invocación expresa de su Santo Nombre, 
ahora sea con invocación tácita; esto es, quando ju-
ramos, aunque sin nombrará Dios, pero yá lo 
entendemos en sus criaturas; como el que jura 
por los Santos Evangelios, por la C r u z , por la 
Virgen Santísima , ó por los Santos, b por algu-
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na otra, criatura , en que, b con alguna especiali- litium in uium venit jurisjurandi religio. E s e e s , 
dad se reconoce al Criador , b el que jura mués- pues, el remedio de la verdad.que el mismdDios, 
ira que lo reconoce con sus palabras ; como ju- verdad suma, verdad infinita, verdad infalible,se 
rar por el día Santo que es hoy, por esta luz de interponga a la verdad de los hombres. Eso es, 
Dios. Mas si el que jura sin tener intención de pues, lo que hacemos en el juramento , citar , e 

tú la verdad,no solo debes jurarla siendo pregunta-
do , sino que aunque no te lo pregunten, debes de-
baxo de pecado mortal, dice Santo Tomás, ( D . 
Th. a. a. <¡. 7. art. 1 . ) socorrer á tu proximo ; y 
aunque no te citen para jurar , debes ingerirte tú, 
v hacer el juramento: de modo , que en tales casos 
está tan lexos de ser pecado el juramento, que 
antes seria pecado mortal no hacerlo contra lo afir-
mativo de este precepto. 

¿Pero quien hay que peque de no jurar? ¡Oh, 
Dios! ¿De jurar? S í , ¡oh quántos! ¿Quáles estamos, 
Catollcos,pues del mismo remedio hacemos enfer-
medad? ¿Quién habrá tan necio,que se sangre to-
dos los dias,b,que todos los dias se purgue? Oh, que 
medióla vida una sangría: sí,porque fue en ocasión, 
en necesidad, y á tiempo; pero si estando sano te 
sangras todos los dias, bien presto el medicamento 
mismo que te dió la vida , te causará la muerte. 
Del heleboro, purga eficáz,y saludable,diceHy-
pocrates, que si la toma el que está sano, lo mata: 
belleborus carnes sanas habentibus letbalis. De 
modo, que el que es saludable, y eficáz medica-
mento .tomado en su ocasion, ese mismo es muer-
te, usado sin necesidad. Yá, pues, el juramento es 
medicina de la verdad enferma , si esa medicina se 
toma á cada paso sin necesidad, ¿qué se sigue de 
ai ? Yá lo dice Santo Tomás: Sicut medicina est mi-
lis ad sanandum,& lamen quanto est virtuosior, 
tanto majos nocumentum inducit si non debite su-
mar ur, ¡ta etiam juramentum. Lo que se sigue es, 
que yánadie cree al que todo lojura: y el mismo ju-
ramento,que usado en ocasion con sus debidas cir-
cunstanciaste daba toda su fuerza, y vigora la ver-
dad; eso mismo por repetido sin atención, y sin 
respeto, hace que al jurador nada le crean , aun-
que lo jure. 

Por aqui, pues, respondo yá al argumento, que 
me tienen prevenido; y es,que el mismoChristo di-
ce al cap. y. de San Mateo, que de ninguna mane-
ra juremos: Ego autem dico vobis non jurare omn¡-
no. ¿Pues cómo hemos dicho que hay casos, en que 
se puede, y aun se debe jurar, si nos manda Chris-
t o , que de ningún modo juremos? Habla el Señor, 
dicen algunos Santos Padres, con los Fariseos,que 
habían introducido un pernicioso error; y era que 
jurar por las criaturas era licito, aunque se hiciera 
á cada paso. A esos, pues, reprehende el Señor, y 
les dice , que ni por el Cielo , ni por la tierra se 
ha de jurar de ningún modo. Habla el Señor, dice 
San Geronymo, desengañando á los mismos Fari-
seos que enseñaban, que como fuese con verdad, 

aunque fuera sin necesidad, era licito el juramen-
to. A estos, pues, refrena su Magestad, y desenga-
fia de su error. Habla el Señor, dice S. Agustín, 
(Aug. de Ser. Domini ¡n monte c. 1 7 . ) con los Ca-
tólicos también: y lo que nos quiere decir es, que 
de ningún modo liemos de apetecer el juramento, 
»1 modo que la purga. ¿Quién hay que apetezca, y 
que busque por su gusto una purga? Nadie. Purga, 
decimos, de ninguna manera; pero si se llega el ca-

so de la enfermedad, del peligro, y del aprieto, 
entonces la admitimos, no por gusto,sino porme-
dicína, aunque sea muy de mala gana. Así ,pues , 
hemos de llegar á jurar, solo por fuerza, quando no 
hay otro remedio , en una grave necesidad; ¿ pero 
fuera de eso jurar? de ningún modo: Non jurare 
omnino. 

Y k la verdad, Catolicos, que nos ponen ver-
güenza los Judíos , los Hereges , los Gentiles , y 
Barbaros. Ley fue entre los antiguos Romanos, 
que pagase con pena de la vida el que jurára por 
el Dios Jano, sin haber antes pedido licencia al 
Senado: Tan madura deliberación requerían pa-
ra hacer un juramento; y lo que á ios esclavos les 
hacían confesar con tormentos, en un Cavalle-
ro Romano equivalía solo el tomarle juramento. 
Juramentum bomini libero pro tormento est , di to 
Plutarco. Los antiguos Hebreos, refiere Bocacio, 
(Bocacíus de Geneal. deor. cap. 1.) veneraban tan-
to el sacrosanto nombre de Tetragammaton , que 
quando yá alguna muy rara vez se veían obliga-
dos á jurarlo, jamás lo pronunciaban, sino que 
juraban asi, por las quatro letras: ' j o í , He, Van, 
Tau, que son las que componían al sacrosan-
to nombre de Dios. Y lo que es mas, los here-
ges Anabaptistas , por un perverso error en 
que están, de que nunca es licito el juramento; ese 
su error basta para que castiguen con graves pe-
nas al que jura , aunque sea con todas sus debidas 
circunstancias. ¡Oh, coufusion! ¡oh, vergüenza de 
los Catolicos, que conociendo al verdadero Dios, 
asi atropellan su santo Nombre! Los primitivos 
Chrístianos, quando se veían obligados k jurar, 
iban primero a la Iglesia, y allí todos llenos de 
reverencia, y puestos de rodillas, ponían las ma-
nos juntas sobre el sepulcro de algún Santo Mar-
t y r , y temblando hacían el juramento, persuadí-
dos, que en otra parte que en la Iglesia no se po-
día hacer un año de Religión , qual es el jura-
mento. ( Rayn. ¡n Polca, f. 538.) San Cornelio Pa 
pa , y Martyr , y despues el Concilio de Orleam, 
(y se refiere eu el decreto) establecieron que nin-
guno jurára sino estando en ayunas, como<jue 
quisieran que se guardára el mismo respeto al to-
mar en la boca el Santo Nombre de Dios, que al 
tomaren la boca su mismo Cuerpo Sacramenta-
do:::: Iionestum est, ut qui in sa-iflis andel jurare, 
hoc jejunus facial. (C. Uonest. a. a. f . f . ) ¿Qué tiene 
que ver este respeto con nuestra ninguna reveren-
cia? ;Este temor santo, con nuestros desacatos? ¿es-
te ze io , con tanto desprecio de nuestra Religión 
como vemos en tantos juramentos? Allá, lo vean, 
mientras yo refiero este exemplo. 

Traelo San Gregorio Turonense. En Albi, 
Ciudad de Francia, llegó una muger á la Tien-
da de un Mercader á comprar algunos de esos 
innumerables dixes, de que se componen el ali-
ño. Entre otros, ella quiso hacer trampa un es-
pejo pequeño , y al disimulo diólo a su compa-
ñera. Llegaron i la paga , y el Mercader, que 

T no 
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no d7bia ser muy b o b o , pidióle el dinero deles- se imprime, y que estriva toda la utilidad, y 
peio Oué espeto que no me lo ha dado? Que si provecho de los Pueblos, del todo se debe áten-
lo di •travóse la porfía , y las voces, y 10 que es der á su cabal integridad; porque ¿que habra se-
en porfiar yá echarán de v e r , ¿quién habia de ven - guro, si hay quien al Imperial rostro se atreva? Si 
cer? Cansado el Mercader, le d i x o : Vamos al se- perdido al Sello Real el respeto en la moneda se 
pulcro de S .Eugenio , y jura alli que no te lo di; y falta á la fidelidad, es haoer con esa moneda 
como lo jures, yo perderé mi dinero; pero mira lo 
que haces, porque te castigará Dios si juras talso. 
Vamos, respondió la mozuela, y á empeñada en ne-
gar : Vamos , que una , y mil veces juraré que no 
me lo distes. Parten ambos, siguiéndolos ya mu-
cha gente, que se habia juntado al ruido, a las vo-
c e s , y it la porfia. Llegaron al sepulcro del San-
to , y puestos de rodil las, levanta ella las manos 
juntas, empieza á hacer el juramento; pero en 
verdad que no lo acabó, porque al punto , dán-
dole un terrible temblor en todo el cuerpo, fue-
ra de si cayó por tierra, con la boca abierta, y 
haciendo con monstruosa fealdad horribles vi-
sages. El M e r c a d e r , y los presentes llenos de 
espanto,yde compasion, al vér esto,llaman pres-
to á los Sacetdotes , juntase gran numero de 
el Pueblo, y postrados todos en humilde ora-
cion , pidieron al Santo Martyr Eugenio, que 
tuviese last.ma de aquella miserable , y le per-
donase su atrevimiento? Oyólos el Santo, y des-
pues de muchas horas,que ella habia estado i chol-
eándose de aquel modo , bolvió en s í , confesó la 
verdad ,y bolvió el espejo. ¡ O h , y si en este espejo 
se miráran los juradores para no abrir la boca á 
mostrar por ella su corazon venenoso; y a que 
por ella les entre por sus juramentos su muerte! 
como la abrirían solo á las debidas alabanzas del 
Sacrosanto nombre de Dios, para lograr con su 
invocación la defensa en esta v i d a , y en la otra 
la salvación, y la Gloria, 

P L A T I C A X V I I . 

Ve las circunstancias que dele tener el juramento 

asertorio para ser licito. 

A 3 . DK MAVO D E 1 6 9 ! . 

SI introducida la falsedad en la moneda , sería 
sin alguna duda la universal destrucción de 

todo el humano comercio, ¿cómo introducida la 
falsedad en el juramento, no será la total ruina 
del humano trato? A la moneda le dá todo su ex-
trínseco valor el Real Sel lo , y al juramento le dá 
todo su vigor, y su fuerza el Divino Nombre; 
¿pues qué delito será falsear con el Nombre de 
Dios el juramento,si es tan enorme crimen falsear 
con el Sello Resi la moneda? Omninò , decia el 
Emperador Teodorico, omninò moneta deba inte-
gritas quari;ubi, & vallas nosler imprimitur, & ge-
nerolis Militas invenitur; quid enim erit tutum, si in 
nostra peccatur effigici (Casiod. I. 7 . v.c. 32.) En 
la moneda en que nuestro Imperial rostro 

falsa , general el daño común , y ofender en lo 
mas grave la Real Magestad. Por eso ese delito 
de falsear la moneda, declarado por de Magestad 
lesa, lo condenaron siempre las Leyes con la mas 
atroz pena de muerte. Que no merece v iv ir , dice 
la ley ult.C.deVaer. nummism. potest. /,t 1 . no me-
rece vivir quien al rostro de los Emperadores, 
que se ha de eternizar en la moneda , se atreve á 
adulterarlo con engaño, falsedad , y fraude: Ca-
pilali supplicio puniendtil , qui aternales vultut 
Imperatorum fraudibus duxerit violare, 

Con quánta mas razón diré y o : ¿Que habrá se-
guro , qué habrá de que fiar entre ios hombres, si 
perdido al Nombre de Dios el respeto , debaxo de 
ese Santisimo Nombre, se introduce la falsedad 
en el juramento? Quid eril tutum, si in nostra pec-
catur effigie ¡ Qué engaños no se seguirán en los 
Tribunales? ¿qué confusion en los Juicios? ¿qué 
iniquidad en las sentencias? ¿qué de fraudes en las 
compras, y ventas? ¿qué daños en los contratos? 
¿quéconsequencias en los informes? ¿qué pérdi-
das en las honras? ;qué ruinas en las almas, y en 
todo, ; qué incertidümbre? y en todo, ¿qué pecados? 
Eso se sigue de la falsedad introducida en el jura-
mento, que siendo la moneda de la Verdad, todo 
ese daño causa si se falséa. Pues si con tanta razón 
queman al que falsea la moneda: ¿por qué no que-
man también á los que juran falso? Brasero les 
tiene Dios , en que será la quemazón eterna , que 
acá no sé , no sé , si el quemarlos, es porque no 
habría bastante leña para tantas luminarias. 

N o nos prohibe, pues,el segundo Mandamien-
to absolutamente el jurar , pues que como yá v i -
mos, hecho el juramento con sus debidas circuns-
tancias , es licito. Prohibe, pues, solo jurar en vano, 
y por eso pregunta el Catecismo: ¡Quién es el que 
jura en vano? El que jura sin verdad, sin justicia, 0 
necesidad. En vano jura quien miente , que vani-
dad es la mentira: Diligilis vanitatem, & qu<erilis 
mendacium. (Pía/,4.) En vano jura , quien jura lo 
malo, que vanidad es la culpa, y la injusticia: In 
vanitate malitia placuerunt. ( j fer. 18.) Y en vano 
jura, quien jura sin necesidad, que todo lo superfluo 
es vano: Ambulaverunt post vanitatem. ( Pial. 6 1 . ) 
Ni basta solo jurar con verdad , si es sin justicia, 
ni solo jurar de hacer una cosa justa, si es sin 
verdad; ni con verdad, y con justicia, si es sin 
necesidad. Todas tres han de estár juntas, ver-
dad , justicia, y necesidad para que el juramento 
no sea vano. 

Mas porque el juramento se divide en Asser-
torio, que es el que jura afirmando , 6 negando 
de lo presente, b lo pasado, y en Promisorio, que 
es el que jura de hacer algo en lo venidero: y 

^no 
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u n o , y otro suelen ser Execr Morios, que asi se 
llaman , quando lo que juran es debaxo de alguna 
maldición: Asi me ayude Dios , que es verdad 
esto; asi me ayude Dios , que he de hacer esto: 
veamos aiiora las circunstancias en solo el jura-
mento Asscrtorio. \ Y quién no vé desde luego en 
este juramento la injusticia? Si una lengua maldi-
ciente 110 se contenta solo con descubrir la des-
honra, é infamia del proximo,que está oculta, 
sino que lo confirma conjuramento, ese es peca-
do mortal , y gravisimo. O h , que es verdad lo 
que juré: s í , pero descubrir la deshonra de el 
prox imo,y autorizar tu mala lengua con el Nom-
bre de Dios , ¿ quién no vé lo gravisimo del d e -
sacato? Eso es claro. 

Mas nos ha de dár que hacer la verdad, que 
en este juramento se requiere; guíenos el Cate-
cismo: Quien jura sin verdad, ¿qué tanto pecái 
Peca mor talmente, si advierte que jara , y sabe que 
miente. Dos cosas supone: La primera, que ha de 
advertir que jura , porque sin saber lo que se 
d i c e , ciego al primer Ímpetu de la colera, ni 
repara , ni advierte, o si no sabe que lo que dice 
es juramento, sea verdad, ó no lo que d i c e , no 
peca por la inadvertencia, falta de deliberación, 
o ignorancia , si esta no es culpable. Lo segundo, 
ha de saber que miente, porque ¿quántas veces 
(dice el Grande Agustino) en esta región de la 
falsedad, te parece que estas mirando lo mismo 
que te engaña? ¿Quáutas tus mismos ojos te mien-
ten ? Quando non subrepit tibi quod falsum est po-
sito in regione falsitatis. ( A u g . Serm. 28. de Verb. 
ap. Jacob.) ¿Qué de veces, oyentes míos, lo que solo 
nos pinta la fantasía, lo damos por hecho: lo que es 
solo imaginación,nos parece realidad! y loque es 
engaño, nos parece tan fixo, que decimos: ¿Loque 
puedo jurar'! Este , pues, engañado, no sabe que 
miente; pero si ese su engaño lo escusa de que sea 
pecado su juramento, mejor fuera que tantos, y 
tan repetidos eDgaños nos hicieran escusar los jura-
mentos. Si un yo lo vi nos sale tantas veces menti-
roso, ¿quién hay que jure tan sin reparo? ¿Quieres 
ponerte lexos de ser perjuro, dice Agustino: Vis 
longé esse a perjurio? Noli jurare , pues no jures 
jamás. 

Sola, pues, esta causa tiene el juramento sin 
verdad, la inadvertencia , la indeliberación, la 
ignorancia; pero hecho con advertencia, y sin 
verdad, aunque sea la cosa mas l igera , aunque 
sea la materia mas leve la que se j u t a , es siempre 
pecado mortal el juramento, ni en esto puede haber 
duda: condenada por el Sumo Portifice Inocen-
cio XI. la Proposición, que decia lo contrario, y 
es la 54. Ni hay ,n¡ puede liaver escusa, ni fin al-
guno, por bueno, y santo que sea .que libre de pe-
cado mortal el juramanto falso. Célebre es, y con 
mucha razón, la respuesta de Pericles Filosofo. 
(Plut.) Pidióle un amigo s u y o , que jurára falso 
por él en un negocio que le importaba mucho; y 
respondióle aquel: Y o , es verdad que soy vues-
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tro amigo , pero nuestra amistad llega solamente 
hasta las A r a s ; porque alli y a primero que.vos 
está Dios, y no,lo he de ofender 1 yo.con un fal-
so juramento: Amicus usqus ad Aras. ¿Y quieren 
ahora que sea caridad jurar una mentira , porque 
la otra se case , ó porque el otro cntte Religioso? 
¿Y quieren que se llame amistad despreciar, y ul-
trajar á D i o s , por librar al amigo? Entendamos 
esto, Catolicos; siempre es pecado mortal el (ju-
ramento falso. N o se puede hacer, ni por librar 
la propia v i d a , ni por la propia honra, ni por 
la vida , y honra de todo un mundo. Y aunque sea 
en chanza ese juramento, la chanza no lo escusa, 
sino que mucho mas lo agrava , dice Santo Tho-
más. ( D . Thom. 2. 2. q. 98. arl. 3. ad 2.) 

¿Pero qué pondero? Que no parece que hablo 
entre Catolicos, según veo en esto.el ningún re-
p a r o ^ escrupulo. ¿Qué de muge.es,qué de Oficia-
les , qué de Mercaderes tienen yá los juramentos 
como de carretilla, con que h icen los pecados á 
carretadas? ¿Qué mayor desventura , que á cada 
Marchante que llega , vayan tres, ó quatro jura-
mentos , (si no son mas) con tres, b quatro men-
tiras , que no son menos ? Que por mi vida , que me 
costó tanto: por esta Cruz , que o)e daban yá tanto, 
i y que no qulseí O h , que no se vende sin eso,ni se 
venda. ¿Qué importa vender la hacienda, si se com-
pra la desventura? ¿Qué importa ganar quatro me-
dios,s i se pierde á Dios? ¿En eso pones tu ganan-
cia? ¿en hacer pecados mortales? Linda ganancia, 
no la arriendo. La maldición vendrá sobre la ca-
sa del que jura mi Nombre con mentira, dice 
Dios por su Profeta Zacarías: ( r. y. Maleditlio 
veniet super domum jurantis in nomine meo rnenaa-
citer) ¿Pues qué, para negar? Y á n o me parece que 
se niega, sino se reniega también á juramentos. 
Por vida de mis hijos, que ni hay con que embíar 
á la plaza: Asi Dios me dé salud, como no lo ten-
go. ¡ A h , señores! ¡ah, señoras! ¿tan sin reparo los 
juramentos? Pidióles limosna un pobre á unos Ma-
rineros,(refiere Herolto) y respondieron ellos: 
Piedras se nos vuelva, si hay algo quecomer en to-
do el Navio. El pobre se fue; y ellos acudiendo 
despues á su mantenimiento, hallaron,que el pan, 
la carne , y lo demás, estándose en su mismo c o -
lor , y figura, al irlo á partir eran piedras. Justo 
castigo ; porque les enseñen las piedras á jurar 
verdades, y á que ellos juraron de piedras. 

¿Mas cómo podía faltar esta desventura en la 
casa de la maldición , en la casa del juego digo, 
donde el ordinario despique son los juramentos 
falsos? ¡ O h , quántos!Caso es bien moderno. ( An-
drad. [t iu.gr. 10. §. 3.) En Salamanca jugaban qua-
tro Estudiantes, y armada una contienda sobre una 
mano,uno de ellos díxo: Aquí me quede yo muer-
t o , si no es mió este dinero. Al punto sin hablar 
mas palabra , se quedó muerto; y llenos de horror, 
los otros tres, se hicieron Religiosos. ¡Oh , si esto 
sucediera siquiera uji par de veces a . - i Pero Dios 
sabe por qué calla. 

T a Ni 



N i basta solo jurar lo que es verdad , si no se 
jura con verdad. Quieto decir : Jura uno , que Pe-
dro está en la Iglesia, y en la verdad Pedro esta en 
esta i g l e s i a ; pero el que lo jura no piensa que esta. 
Es te ,pues , jura loque es verdad ;pero no jura con 
v e r d a d , porque él no c r e e , que Pedro está aquí, 
quando asi lo j u r a ; y asi jura con mentira , y es pe-
cado mortal; y por esto mismo, peca también mor-
talmente el que jura con d u d a , aunque salga verdad 
lo que j u r ó , porque sin saberlo con toda certldum 
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cia , pare.tendole, que con el juramento lo tenia 

tan seguro , aunque se fuese á Roma , como si lo 

tuviera dentro d e s ú s R a l is , Hizo a q u e l , pues, el 

juramento de volver al biíercito , pero entendía la 

buelta de este modo: Desplatóse, salió yá cami-

no de R o m a , y á no mucha distancia, fingiendo 

que se le había olvidado rio sé q u é , vuelve al E j e r -

ci to, hace su a d e m á n , y tornase á salir, partcien-

d o l e , que con esto había cumplido y á su juramen-

t o , y con animo de quedarse de ana ve® en Soma. 

bre, se expuso á jurarlo con mentira: sino es yá que Llegó esto á la noticia de el Senado, y haciéndolo 

jure sin afirmarlo por c i e r t o , sino solo de aquella parecer , despues de castigarlo muy gravemente, 

manera oue lo sabe. Bien claro esesto: pero he aquí, aherro jado, y preso lo hicieron llevar al ExercltO manera que i 

que y á entran las marañas de la malicia. ¡Oh, Santo 

D i o s ! El juramento aclamar siempre por la verdad, 

y los hombres á buscar trazas, á inventar artificios 

para apadrinar con el juramento la mentira! Veían 

a lgunos , que por una parte es tan del todo necesa-

ria la verdad del juramento,que sin ella es pecado 

mortal : por otra parte quisieran, siendo menester, 

hacer juramento , rin decir en él la verdad , y no 

pecar. ¿Cómo puede ser esto? Pues habían descubier-

to dos caminos. E l pr imero, jurar (decían) sin in-

tención de j u r a r ; que con eso , no siendo juramento 

aquel, puesque le falta la intención que es necesiria, 

tampoco será pecado decir con él mentira, ¡Hay 

tales sutilezas! ¡ Y esa es la vereda que habían 

hallado? Pues esa vereda es precipicio: esa vere-

da encamina al Infierno. Asi nos lo declara el Su-

mo Pont ífice Inocencio X I . condenando esa propo-

sición , q ue es la a y. D e m o d o , que nunca es l ic i -

to jurar sin intención de j u r a r , ahora sea con cau-

sa , ahora sin e l l a , ahora en materia g r a v e , aho-

r a l e v e ; y si lo que asi se jura es mentira , es pe-

cado mortal ; y aunque sea verdad lo que asi se jura, 

ó es en j u i c i o , ó se le puede seguir daño al prox i -

010. 

L a segunda vereda para hacer juramento sin 

decir la v e r d a d , y no p e c a r , eraésta, ¿Preguntante 

a u n o , que diga con juramento, si ha visto hoy á 

fulano ? En la v e r d a d lo ha visto hoy en la plaza; 

r O , o le importa, o quiere ca l lar lo , ¿Pues cómo 

iremos para jurar , y no d e c i r l a verdad? ¿ C ó m o ? 

Jurar asi (decían ) : Juro que no lo he visto h o y , y 

al lá en el pensamiento a ñ a d i r : En San Francisco; 

y venlo aquí todo compuesto. Pues no está sino 

descompuesto, ni es esa composicion, sino destruc-

ción , y pecado. Declara el mismo Inocencio XI. 

en las proposiciones 2 6 , y 1 7. en que condena 

e s o s , y semejantes juramentos, en que solapán-

dose no pocas veces la malicia , hizo de el Nombre 

de Dios broquel para el engaño. Y en esto no me 

toca explicar m a s : peto apliquemos este suceso, 

A n n i b a l , General Cartaginense (refiere Livio) te-

nia en su Exercito cautivos algunos Soldados R o -

manos. D e estos le pidió uno licencia para ir á R o -

ma , ofreciendo hacer juramento de volver á su 

Exerc i to . Tenian aquellos Gentiles tanta venera-

ción , y seguridad en el juramento , que al punto 

A n n i b a l , con esa condicion , le concedió la liccn-

c 

de Annibal: porque la fidelidad del juramento, de-

cían , no se cumple con palabras de solapa , y de 

engaño. Esto hacían los Genti les: con este rigor 

cuidaban que se observára la verdad en el jara-

mentó: ¿ y andaremos nosotros buscando trazas, 

palabras e s t u d i a d a s , y ensanches para engañar en 

el juramento? Mejor d i r é , pa ra engañamos á no-

sotros mismos. Al ia nos lo dirá la verdad , q u a n d o 

se nos descubra patente , sin artifi. i o s , y sin re-

bozos de palabras compuestas. 

Mas entretanto, díganoslo también este exem-

plo, (Rtf ierese en la V i d a de el milagroso Safi Ni-

colás Ooíspo.) Un Judio le prestó á un C-híi.lia-

no cierta cantidad de d i n e r o , y corrido el p la-

zo á la data , empezaron las marañas de la tram-

pa, Porque pidiendo el Judio su difiero , el Chrl i -

t iano, dos veces sin Vergüenza, no soló se lo 

n e g ó , sino que se afirmaba en que y á se lo había 

pagado. A c u d e al Juez el J u d i o ; llaman al mal 

Christiano, y éste , viendo que le hablan de tomar 

juramento , ¿ q u é hace? ( A h , s u t i l e z a d e la trampa!) 

mete en un bordon , que tenia h u e c o . en doblones 

de oro aquella cantidad que debía. Vare con su 

bordon, haciendo que c o x e a b a , ( A h , qué de ellos 

andan asi coxeando) y tenlendose de el bordon 

de la t rampa, llega al T r i b u n a l , y despues de sus 

mentiras pide el J u e z , que lo jure ; él entonces, 

como para l legar desembarazado á hacer el jura-

mento, tenme aquí ( l e dice al Judio) tenme este 

bordon ; llega l u e g o , y jura , que y á le ha entre -

gado al Judio toda la cantidad que le debia. ¿ N o 

parecía verdad este juramento? S í , porque en el 

bordon le había entregado á aquel la cantidad. L e -

vantóse muy gustoso, y dándose por libre, reco-

bra su báculo , y vase muy alegre de que habia 

logrado con el juramento su engaño. Bolviase y á 

á su casa, y sin poder mas cons igo , en el mismo 

camino cargóle un tan pesado sueño , que alli se 

echó á dormir. Asi dormía , quando viniendo una 

carreta, p3sandole la rueda por encima, lo hizo 

pedazos á é l , y al báculo , descubriendo con esto 

los doblones, que en él se ocultaban. Acudí mu-

cha gente á la d e s g r a c i a ; feconoien el cnsilgo do 

D i o s ; llaman allí al Judio, pero él espantado, d i -

x o , que no tomaria su d inero , hasta que San Ni-

colás, de quien contaban muchos milagros, resu-

citara aquel hombre; y que sí asi lo.hacia, prome-
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tia de hacerse Christiano. ¡Cosa prodigiosa! Con-
descendió el Señor con su petición : y alli á vista 
de todos resucitó aquel miserable , que á voces, 
y lagrimas confesó su e n g a ñ o , y sus mentiras; y 
el Judio se hizo Christiano. ¿ Q u é importa, oyen-
tes mios, lograr con los hombres el engaño , si no 
Vale con D i o s , d o n d e Solo, vale la verdad? Andad 
ahora muy gloriosos los que asi vivís del engaño, 
que á vosotros mismos os engañáis. Y dexad á 
Dios vuestras causas los que padecéis los engaños, 
y trampas de los hombres, que á cargo de Dios 
está vuestra defensa.' Valga la verdad pura , sin-
c e r a , deshuda, si queremos l l e g a r á ver la ver-
dad eterna de Dios en la Gloria. 

P L A T I C A X V I I I . 

Le las das verdades que debe tener el Juramenté 

Promisoria. 

A 1 0 . DE M A Y o DE 1 6 9 1 , 

PO R solo prometer, nadie se hizo pobre: y pa-. 
ra solo prometer todos igualmente son ricos, 

Tan poca costa tienen las promesas, d e q u e mu-
chos suelen ser l iberalísimos, que en esas sus pro-
mesas se les pueden igualar los mas pobres. As i 
se lo decía con picante sazón el Poeta á cierto 
C a y o , que debia ser en Roma de los que acá lla-
mais , manda potros: Si donare vocas promiitere, 
nec daré Cai, Vincam le donis, muneribu sque meis. 

(Martial lib. t. Epist. 1 6 . ) Si ello se ha de quedar 
solo en promesas lo l iberal , te ganaré yo sin duda 
en esas liberalidades. Divertíase una tarde en su 
jardín aquel insigne Arzobispo de París Guillelmo 
Peraldo , y para entretener la conversación sin 
ofender á n a d i e , les propuso á sus familiares es-
ta question: ¿Quál es de todos los arboles el mas 
necio ? ¿ y quál de todos el mas sabio? Fueron dan-
do sus pareceres con tan discreta como festiva 
controversia. Anduvieron los argumentos, y des-
pues de rato que se los estuvo oyendo , resolvió 
así el Prelado cuerdo. El árbol mas necio es el 
A l m e n d r o , porque siendo el primero que nos pro-
mete con sus flores los f r u t o s , apenas apunta e l 
V e r a n o , nos dilata luego el darlos hasta el Otoño. 
¿ Y qué mayor necedad, que ser el primero en 
las promesas, para ser luego el ultimo en las dadi -
vas , que no pocas veces por esa dilación se pier-
den? El a t b o l , por el contrar io , mas sabio es el 
M o r a l , que detenido hasta reforzarse, es de to-
dos el ultimo que brota; pero de modo', que casi 
á un tiempo mismo es en él el prometer , y el dar . 
Pues apenas brota en y e m a s , se viste de hojas, flo-
rece , y se colma de frutos. Pues este es el árbol 
mas sabio, que rara vez nos burla con vanas p r o -
mesas. Recibieron aquellos la resolución cort 
aplauso. N o sé si acá la aplaudieran tanto los 

que sin ser Alméildros gastan de sus flores, y 
se precian de engañar con promesas. Peto sí las 
promesas que no se cumplen, dicen , que son 
á poca costa : si lo que s í ptometló cón j u ; 

ramento no se cumple , no puede ser promesa 
mas costosa, 

Y a , pues, sí en los demás juramentos es tan del 
todo necesaria la verdad , en el juramento Promi-
sor io , dos verdades son menester. ¡ D o s verdades? 
Pues una sola verdad anda tan cara , que apenas 
la hal lamos; ¿ y hemos de juntar dos verdades? Sí. 
D o s juntas son menester. El juramento Prortüirio, 
es aquel con que prometemos de hacer alguna co-
sa en lo venidero, Pues la primera verdad e s , que 
debemos al jurar tener intención de'cumplir aque-
llo que juramos. Y la segunda verdad e s , que córt 
efeéto cumplamos lo que con ese juramento p r o -
metimos , que no se quede solo efl promesás, sirio 
que se ponga en execucion. Pero es menester ad-
vertir la distinción que hay entre estas dos verda-
des. Porque la primera verdad ¡ esto e s , el tener 
intención de cumplir lo que se j l i fa , ni hay caso; 
ni materia , ni escusa alguna , en que se RBfe de 
pecado mortal el juramento llechb con adíértteft-
cia , si esa verdad lé falta. Pero la segunda v e r -
dad de cumplir cón e f é f t o lo proirietido, hay ma-
t e r i a s , y casos, en que , b no obl iga , b tiene le-
git ímaescusa. 

Empecemos por la primera: El qtie jura de ha-
cer alguna cosa , ¡1 de que nO la ha de h a c e r ; H 
quando lo jura no tiene intención de cumplirlo, 
ahora la materia que jura sea grave , ahora sea l e -
v e , y levís ima, ahora sea cOsa l i c i t a , ahora ¡lici-
ta , sí no tiene intención de hacerla , peca rnor-
ta lménte , porque le falta la ve'fdad al jurdrfienio; 
y a s i , aunque sea en la cosa HiaS i é v é , no por eso 
Se escusa, Jutó üHo de dar medio real de lipibsna, 
perO sin intención de darlo quando lo juró ¡ pires 
pecó mortalmetíte, sitt q u é , ni para qué. ¡Oh , qué 
pecados mortales hay de estos! N o hay que bur-
larse con el jiirSritetlto. Por esto también peca mor-
talmente él que jurá lo que él c o n o c e , que le es 
imposible cumplir , ¿I qne jura aquello que rietié 
duda de que lo lia de e f teuta f ; y el que jura ló 
que no está en su triatio", J pende'de la Volúntai 
a g e n a , s í n o es que lo qife jura es solo hacer da s i 
parte todo lo p'oslblí , para qué el otro lo excetí-
te. Asi pienso y o , que' díbéri ¡te é k t í i h i los muy 
necios Padres esas obligáciolteí ,' y ¡ ü f t f i i , ' qiljs 
hacen con juramento, de que Sí casara s ! hijo coa 
la hija del o t r o ; y a todo estó el h i j o , y la hija 
suelen estár mamando todavía. ¿ Q u é juramentos 
son estos , que tafitas veces piran en amarguras? 
Si ello pende de que ellos quieran , ¿qaé tieéedad 
roas conocida , que hacer p a ñ o s , y júfátS&htós 
sobre la voluntad age'na? M u y c a l c i c o Venia A l e -
xatidro Magno con todo su ExercitS k 'd ;ésffuif, -f 
asolar la Ciudad de Lansaco , ( V a l e f . Ma>t¡m.7. 6. 
c. 4 . ) quando aquellos , viéndose perd?dós, le em~ 
biaron por rogador á Anaximenes, Filoso i b , que 



había sido Maestro de Ale jandro . Sabiendo este a 

lo que venía aquel Fi losofo,porque no le venciera 

con su» ruegos, hizo solemne juramento i sus D i o -

s e s , de que habia de hacer todo lo contrario que 

Je pidiese Anaximenes. Supo este juramento aquel 

F i l o s o f o , ¿ y qué hace ? Entra a la presencia de 

A l e x a n d r o , y con todo c a l o r , y fuerza empieza 

a perorar contra Lansaco; pondera su, ingratitud, 

JU desobediencia , su traycíon , y conc luye: N o 

los perdones, Rey , destruyelos , acabalos; eso te 

p i d o , eso te ruego. Alexandro con esto vióse en 

su mismo juramento cogido. Y como habia jura-

do hacer lo contrario que aquel le pidiese ; é! le 

p e d i a , que no los perdonara: y asi, bien a pesar 

s u y o , los hubo de perdonar para cumplir su j u r 

lamento. ¡Poneos i jurar lo que pende de volun-

tad i g e n a ! Siempre, p u e s , siempre que al jura-

mento. Promisorio le falta esta verdad de tener in-

tención de executar lo que se jura , sea en la ma-

teria que fuere , es pecado mortal. 

Esto mismo se entiende en el juramento Commi-

naiorio , que es sin duda Promisorio; pero llaman-

te Comminaiorio , porque lo que con él se promete, 

es hacer algún d a ñ o , o mal al otro. Promete con 

amer. 'Za; por eso se llama Comminaiorio. De que 

están llenas las casas de d i a , y de noche por las 

bocas.de l^s m u g e r c s , q u e á cada enojito que cau-

sa el muchacho, á cada impaciencia: Por la sal-

vación de mi alma . que te he de azotar : Por v i -

da mía que me las has de pagar. ¿Hay de esto, 

señoras? ¿hay de esto? ¡ O h , q u a n t o ! Cada instan-

te. Pues a h o r a , muger , r e p a r a , y respóndeme á 

estas preguntas: ¿ ó con la rabia con que echas 

esc juramento, le deseas hacer mal grave al mu-

c h a c h o , o no? P a d r e , lo quisiera mstsr en aquel 

instante, lo quisiera hacer pedazos. Pues pecas 

mortalmente: ¡ y qué pecado tan sin provecho! 

N o , (me responde otra) y o , aunque lo j u r o , n o 

es mas que por espantarlo,que no tengo intención, 

s i de hacerle m a l , ni de azotarlo. Pues vuelvo á 

d e c i r , que pecas mortalmente , porque haces esc 

juramento con mentira. N o , y o con verdad juro, 

( m e dice otra) porque bien tengo intención de 

darle unos azotes, para satisfacer mi rabia. Pues 

pecas venialmente , porque asi coges el juramen-

10 por instfumento de tu vengancilla. ¡ O h , Dios, 

y tantos pecados mortales, o tantos veniales ca-

da dia! ¿Qué temor de Dios hay en tales almas? 

M a s lo peor e s , que estos juramentos los hacen 

juntamente Execralorios, con unas maldiciones 

tan horribles, que pone grima solo el oirías: Asi 

Dios me dé buena muerte: N o tenga yo salva-

ción para mi a l m a : Los diablos me l leven, si 

no lo hiciere. ¡Jesús , Jesús! ¡mugeres en lo de-

más tan t ímidas,en la lengua t3n sin temor preci-

pitadas! ¿qué es esto? Una tenia costumbre á echar 

de estas maldiciones en los juramentos, ( Andrad. 

hin. grad.,io. §. 10.) y una vez estando preñada 

d i x q : tfo alcance agua de Bautismo lo que tengo 

en el vientre, si esto no es verdad. Bien presto se 

llegó el p a r t o , y después de gravisímos dolores 

parió dos hijos ; pero acabados de nacer , vió en-

trar dos üerisimos gatos negros , que sin haber 

quien los pudiera atajar , ni detener, llegándose 

à las dos cr iaturas , como si les debieran el alma, 

|as dexaron muertas, y sin Bautismo, y à i a ma-

dre bien escarmentada. ¡ O h , y si asi lo quedáran 

todas, de tomar en la boca semejantes juramen-

t o s , que solo el oirlos pone horror ! Aquella pre-

ciosa perla de los R e y e s , aquel diamante de las 

Coronas San L u i s , Rey de Francia. (Jouvi)le in 

Cbron. c. 46. ap. Raytu t. 1 Heter. fol. 9 6 . ) Es-

tando cautivo en A f r i c a , y tratando de s u r e s c a , 

t e , le propusieron los Moros , que le darían liber-

t a d , con que les hiciese el j iramento de que les 

embiaria su rescate en esta forma : Sea yo indigno 

del Cielo , como si hubiera renegado de Jésu-Cbris-

to, si en tal dia no pagare lama cantidad. Se hor-

rorizó el Santo Rey al oir tales palabras. Y lo que 

respondió, fue: El juramento yo lo haré, p e r o 

si ha de ser con esas palabras, mas quiero morir 

caut ivo , que manchar mis labios con palabras de 

tan horrible juramento. Esto era queriendo con 

verdad cumplirlo: solo el sonido de aquella mal-

dición le puso tanto horror , que por no pronun • 

ciarlo ¡.quería mas morir cautivo entre los barba-

ros. ¡ A h , confusion de los que tan sin reparo se 

echan encima aun mas horribles maldiciones ! 

Mas yá asentado, que ei juramento Promisorio 

se haya hecho con esa primera verdad ; esto es, 

con .intención de cumplir lo que se j u r a , resta a h o -

ra la segunda verdad , esta es , cumplirlo. Mas 

para esta , supongan lo primero, que siempre que 

alguno hace juramento de hacer alguna c o s a , se 

entienden, aunque ñ o l a s d i g a , estas cinco con-

diciones. La primera: Juro que lo haré , si des-

pues no se me imposibilitáre, ( C . quemadmodum.) 

Porque el que juró de ir á pica visitar à N . Señora 

de G u a d a l u p e , s i despues de jurarlo se tullió. ( C . 

Querelata, de Jurejurand.) y á se v é , que no es-

tá obligado à ir á p i e , porque no puede. La segun-

da condicion que se entiende, es : L o haré, si lo 

pudiere hacer licitamente. ( C . Quintavallii, Eod. 

T.) Y a s i , que juró de visitar todos los dias una 

Iglesia , si alguna vez en ir á ella reconoce, o q u e 

se le seguiría pecado de i r , ò peligro proximo de 

c a e r , no le obliga y á por entonces el juramento. 

(C. Quemad. Eod. T.) La tercera condición que se 

entiende, es : L o h a r é , sí no hubiere notable mu-

danza'. Y a s i , el que juró de casarse con María 

doncella, v irtuosa, hermosa, y r i c a , si todo esto 

se muda en lo contrario, no le obliga el juramen-

to. (C. Venientes, Eod. T.) L a quarta condicion 

que se entiende siempre, es : J u r o , q u e haré esto, 

sino es que mi legítimo Superior , y Prelado me 

mande lo contrario. Juró una muger de ir à tal 

Iglesia al Miserere de noche ; manda luego con 

muy santo zelo el Señor Arzobispo, que no vayan 

de noche las mugeres. Yá aquella no le obliga su 

juramento. La quinta condicion , que siempre se 

entiende , e s : Juro , que haré esto , si el otro á 
quien lo prometo lo a c e p t a , b si no es que me lo 
perdona. Y as i ,s í el otro no lo acepta , ó sí despues 
de aceptado me lo perdona,quedo yo desobligado 
del juramento. Por aqui escusan los Autores esos 
juramentos de cortesía: N o lo haré por mi vida: 
N o pasaré, no entraré , & c . Que como el otro no 
admite esa honra , no obligan. As i también el j u -
ramento de azotar al h i j o , b a l criado no obl iga ,ni 
es pecado no cumplirlo. o porque y á está mudada 
la materia , y él emendado, b porque en execu-
tarlo habría alguna culpa á lo menos venial , sí se 
causa con eso la riña , b se toma con eso la ven-
ganza , y asi no obliga ; pero si lo que el p a d r e , b 
el amo juró es en orden á la emienda de el hijo, 
ü del criado en materia g r a v e ; mientras no reco-
noce esta emienda, está obligado debaxo de pe-
cado mortal , á cumplir su juramento. E s a s , pues, 
son las esdusás que puede haber de parte del j u -
ramento , para no cumplirlo. 

Hay otra parte de la materia, o de la cosa que 
se j u r ó ; porque lo primero: El que jura de hacer 
un pecado mortal , peca mortalmente quando lo 
j u r a , y pecará otra vez mortalmente, si lo execu-
táre. Peca mortalmente quando lo j u r a , p o r q u e , » 
tiene intención al jurarlo, b no : si no la tiene, pe-
ca mortalmente, porque jura sin verdad : si la tie-
ne peca mortalmente, porque jura sin justicia: 
í Quién es el que jura sin Justicial Quien jura de 
hacer algo mal hecho. Y pecará mortalmente, si lo 
executa, ¡ O h , qué estrecho tan terrible! Pues quien 
ba jurado de hacer algún mal, ¿qué hará'. Y res-
ponde con claridad el Catecismo: Dolerse de ha-
virio jurado,)! no debe cumplirlo. De m o d o , que 
sí lo que uno juró es de hacer un pecado venial, 
como decir una mentira l e v e , pecó venialmente 
en ese juramento , y no debe cumplirlo de ningún 
modo. L o mismo si juró de hacer algo contra los 
consejos Evangélicos, y estilos santos de la Igle-
sia. Como si juró de no oir Sermón, de no dar 
l imosna, de no oír Misa en dia de trabajo. T o d o s 
estos juramentos son pecados veniales , y no de-
ben de ninguna manera cumplirse. E s t o , pues , es 
lo que de parte de la materia escusa de cumplir el 
juramento, por ser la materia ¡ l ic i ta , o que se opo-
ne á lo justo. Pero s¡ la materia , aunque es licita, 
pero es leve , obligará el juramento. Juró uno de 
dar un real de limosna; y suponemos y á , que al 
jurarlo , tuvo intención de cumplirlo , porque sí 
no , sin duda alguna pecó mortalmente; pero ha-
biendo entonces tenido intención, quitósele y á la 
gans de dar el r e a l ; ¿pecará mortalmente,si no 
l o d á ? En v e r d a d , q u e están tal á tal los Autores; 
unos, que es pecado mortal; o t r o s , que n o , sino 
Venial : allá lo vean. 

Pero y á si la materia es g r a v e , peca mortal-
mente el que no cumple el juramento que hizo: 
hablo del juramento , que los hombres se hacen 
uñosa otros;que del juramento que se hace á Dios 
hablaré quando hablemos del voto . El juramento. 

p u e s , hecho á los h o m b r e s , sea en la materia 
que se f u e r e , si es l í c i t a , y se puede executar li-
citamente , obliga debaxo de pecado mortal. ¡Pe-
ro o h , qué obl igac ión, ai paso que apretada en la 
conciencia , tantas veces desprec iada, y atropella-
d a de la ruin correspondencia! Habia ley en E g y p -
t o , refiere el Abulense , ( I n Deat.) que el que hu-
biese jurado por la vida del Rey , si no cumplía 
SU juramento, pagase con pena de m u e r t e , aun-
que por rescate de su v ida ofreciese dar tanto oro 
como él pesaba, o tantos diamantes. Y tendrá D i o s 
menos estima de su h o n r a , que la que tenia de su 
v ida el R e y Barbaro? ¿ Y piensa quedarse riendo 
el que ha faltado a lo que prometió con juramento? 
Pregunta e s , que hace el mismo Dios, por Ezequiel: 
Qni dissolvit pací uní, numquid ejjtigielf (e. 1 7 . a. I y.) 
Pues y o le aseguro (afirma luego su M a g e s t a d ) 
y o le a s e g u r o , que la mentira de su juramento le 
ha de caer sobre su cabeza : Vivo ego, dicit Domi-
ñus , quoniam juramentum , quod sprevit , ponaos 
in capul ejus. B : e n nos lo dirá este suceso. 

Habia en Saxonia (ref iere nuestro Martin Del-
r io)(P. D e l r . r . a . Diq. Maq.í. 3. q.7.1.1.) una don-
cella muy rica , y tanto como rica , hermosa ; uno 
y otro faltando el j u i c i o , le sirvió de lazo , en que 
c o g i d a , se fue enredando en los amores de un C a -
vallero de prendas, pero pobre. Debia de ser de 
los que buscan remediarse con el dote , no mejo-
rarse con el Matrimonio. E l l a , en fin, tan loquilla 
como hermosa , dióle palabra de que no se casaría 
con o t r d ; pero aquel desconfiado, aun no se daba 
por satisfecho ; y ella por asegurar lo : Pues mira, 
le d i x o , los diablos me arrebaten en cuerpo , y 
alma el dia de mis bodas , si no las celebrare conti-
g o . M a s sosegado quedó aquel con esto: hubo de 
hacer una ausencia ,que le fue forzosa. Y á su buel-
ta de é l , dió también la buelta la veleta de su des-
posada , y tanta vuelta , que quando él volv ió , y á 
no pudo mudarla ; porque trataba y á con todo 
calor su casamiento con otro mancebo noble. L a -
mentabase a q u e l , pero en v a n o : quexabase , p e -
ro al ayre. Y en tanto , prevenidas con grande apa-
rato las bodas, l legó el dia con gran regocijo de 
p a d r e s , y parientes; pero entre g a l a s , músicas, 
banquetes, y d a n z a s , sola la señora N o v i a estaba 
triste , remordiéndole al corazon su juramento. 
¡ A h , q u é mal puede alegrarse , quien tiene la c o n -
ciencia en pecado! Hecho y á el casamiento, esta-
ban* en lo mas festivo del d i a , y de la b o d a , quan-
do avisó un P a g e , que dos CavallerOs esperaban á 
la puerta licencia para entrar. Dada esta , entra-
ron ellos muy de fiesta, y despues de los parabie-
n e s , Se ofrecieron á acompañar la fiesta con la 
danza. Salieron a danzar , danzaron con primor, 
y uno de el los , haciendo una gran reverencia á 
la N o v i a , la sacó por la mano a! puesto. N o b a y -
laria mal la mudable señora ; pero esta vez muy 
mal b a y l ó , porque en medio de I3S bueltas , asién-
dola por la mano aquel fingido C a v a l l e r o , y v e r -
dadero demonio, la levantó por los a y r e s , hasta 



el p a ñ o - y allí poniéndola a la grupa del cavallo, lumbre! diciendo: ¿Para qué son tales palabras, 
c aval lo ' Cavallero y Dama, volaron , y desapa- donde está la lyra mas dulce , la c i a r a mas sua-
recieron i Quál quedarían todos? Atonitos salieron ve de las alabanzas de Dios , que alegrando a los 
por todas partes á buscar el cuerpo siquiera; y Angeles, y al Cielo, dexan el alma mas hermo-
entonces, volviéndose á aparecer el demonio, en-
tregó el vestido, y las joyas de la Novia , dicien-
d o : Estas alhajas no sirven en el Infierno, aunque 
á tantas han llevado al Infierno esas alhajas. El 
c u e r p o , y el alma venimosá exccutar, porque 
ella misma nos lo ofreció con su palabra, y su ju-
ramento. D i x o , y desapareció , terminándose la 
fiesta en el mas triste llanto. Pues si asi se pagan 
l a s promesas hechas con juramento, si no se cum-
plen; ¿c iuio espera que Dios le dé la gloria , que 
le tiene prometida, quien falta á las promesas á 
que se obligó con su Santo Nombre ? Engañado 
quedará quien engaña; y quien no engaña con su 
juramento á su proximo , ese asegura David, 

sa ? ln dccacbordo , 6? psalterío, cum canica, in 
citbara. 

Vimos y á las dos compañeras necesarias del 
juramento, verdad, y justicia, y tan del todo ne-
cesarias , que qualquiera de las dos que falte en 
qualquier juramento, ora Asertorio, ora Promiso-
rio , si la falta de justicia es en esta materia grave, 
y si la verdad fa l ta , ora en materia g r a v e , ora le-
v e , es siempre pecado mortal; pero hasta ahora 
no hemos hablado de la necesidad, que debe ser 
también compañera del juramento. Asi es : la he 
dexado aparte , porque esta no corre tan por igual 
como aquella. Mas yá nos pregunta el Catecis-

Quien jura sin necesidad , \qué tanto peca! 

(Pial. 1 3 . ) que entrará ea el monte dichoso de la Supongamos, que uno jura con v e r d a d , y con 
Gloria. justicia, pero jura sin necesidad , porque aho-

ra su juramento no era menester; o porque la 
materia no lo pide , que es cosa de poca importan-
cia ; o porque no hay motivo que obligue , o de el 
bien del proximo , o del mandato del Superior, y 
del J u e z , o de descubrir alguna verdad, que im-
porte mucho, él ,en fin, aunque jura con verdad, y 
justicia , pero jura sin necesidad: éste, pues, ¡qué 
tanto peca í Peca venialmenteá lo menos,por supo-
ea reverencia. Entendamos desde luego aquella pa -
labra ; d lo menos. Es verdad , que el que asi jura 
solo sin necesidad , hace pecado venial, por la ir-
reverencia con que sin ser menester toma en la 
boca el nombre de Dios ; pero eso es á lo menos, 
porque si se hace en menosprecio de Dios , yá se 
vé la gravedad. Si se hace tan repetidas veces, 
que se introduzca la costumbre perversa , ¡ Oh, 
D i o s , quantos escollos! Jurationi non assuescac 
os tuum; multi enim catut in illa. ( Eccles. 1 3 . ) 
nos dice el Espíritu Santo: no hagas costumbre de 
j u r a r , porque hay en esta muchas caídas. 

Por aqui, pues,hemos llegado yá á dar á cono-
cer lo mas enorme, y grave de esta materia: que 
es la perniciosa costumbre de jurar, hija desven-
turada , que habiendo nacido de repetidas culpas, 
se sustenta , se mantiene, y vive de otros innume-
rables pecados mortales. ¿Quál será ella de vene-
nosa? ¡ O h , Dios! Una vivora, que sobre su pro-
pria ponzoña se sustentára cada día de veinte, 
o de treinta escorpiones, ¿quál seria de vene-
nosísima? Pues esa es la costumbre de j u r a r : una 
vívora , que cada dia vá cobrando mas vigor de 
mortal veneno con treinta,o quarenta juramentos, 
y con treinta , o quarenta pecados mortales. ¿ Y 
habrá quien esta vivora tenga metida dentro del 
c o r a z o n , y no la arroje de sí luego? Pluguiese 
á Dios no hubiera tantos. 

Es verdad , asientan los D o f l o r e s , que sí la 
costumbre , que uno tiene de jurar , es con cuida-
do siempre de jurar con verdad , aunque hace to-
dos esos pecados veniales; pero 110 está en estado 

de 

P L A T I C A X I X . 

De la perversa, y dañosísima costumbre de jurar. 

A 1 6 . 1)E MAYO DE 1 6 9 I . 

HAbíase introducido en Atenas , que no solo 
la gente común , y ordinaria, pero aun la 

mas principal, y honrada, se divertían en tocar 
los albogues. Era este un instrumento compuesto 
de unas cañas juntas, que costando á los labios, 
que les servían de fuelles, mucho trabajo, y fuer-
za al soplarlas, formaban luego á los oídos un so-
nido tosco, grosero, y desapacible. Bárbaro rui-
do llamó á su sonido el Poeta Español mas discre-
to. Tocólos una vez Alcibiades delante de muchos 
Cavalleros, sentado en la orilla de una fuente, y 
viendose al tocarlos retratado en el a g u a , con la 
boca torcida, las mexillas hinchadas, el rostro de 
color sangriento, y el semblante todo tan feo co-
mo el de un trompetero: ¿ Para qué es tocar los 
albogues, d i x o , arrojándolos corrido? ¿Para qué 
es tan villano, y tosco instrumento, donde están 
las dulces lyras, y las citaras suaves, que de-
leyten mucho mas, sin afear , ni descomponer 
la persona? Aorrojólos, y bastó esto para que 
después no se hallára en todo Atenas, quien qui-
siese tocar mas los albogues. Avergonzábanse, y 
coa razón, de ponerse tan feos para tocarlos. ¡Oh, 
y si esto mismo con infinita mas razón sucediese 
en el Christianísmo, donde tan introducidos están 
los albogues, que le dan música al Infierno! quie-
ro decir , los repetidos juramentos, que teniendo 
un sonido tan fiero , y tan horrible, ponen , no y á 
el rostro, sino el alma tan fiera, y tan abomina-
ble. ¡ O h , si los juradores se la vieran, cómo me-

jor que Alcibiades echarían de sí tan maldita eos-

Parte II. Plática XIX, 
de pecado mortal, pues que jura siempre con ver-
dad , y siempre con esc cuidado ;pero ¡ Oh , Dios!) 
¿ dónde está éste? ¿Dónde está? Correr por un en-
ladrillado sin pisar juntura: si fuera en la apuesta 
la vida, ¿quién lo hiciera? D i m e , dlme, te pre-
gunta Agustino , ¿pudíendo andar por una azotéa 
bien ancha, escogieras correr por sobre el pretil; 
o por el borde? Pudiendo ir por dentro de aquel 
Coro,¿escogieras mas aína correr por sobre aque-
lias varandillas? Pues eso haces con esacostum-
bre. Yo te concederé , que por jurar verdad siem-
pre , no hayas caído: ¿pero quál es tu riesgo? Si 
es tan fácil pasar un hombre de la verdad á la mea-
t ira , y tiene yá hecha la carretilla del juramento, 
¡ O h , qué peligro! Que entre los Gentiles de Ate-
nas un Xenocrates, según refiere Laercio , consi-
guiese que no jurando jamás, creyesen siempre 
todas sus sencillas palabras , como si fuesen jura-
mentos: que un Clinias, según refiere San Basilio, 
quisiese perder no menos que treinta mil ducados, 
por no hacer un solo juramento con verdad ; con 
verdad, dice San Basilio: Etiam si falso jura-
turus non essef. (Basil. oral, de F.rutt. 6? Laert. 
Gentil.) ¿ Y porque sea con verdad , habrá entre 
los Christianoj quien quiera tener costumbre tan 
peligrosa? Falsa jtiratio, dice San Agustín , fal-
sa juratio exitiosa , vera periculoia, nulla secura. 
( A u g . Serm. a. de ver. Ap.) Si es muerte del alma 
jurar falso, jurar con verdad aún es peligro ; pe-
ro lo mejor de los dados es no jugarlos: no jurar 
jamás, si te quieres asegurar del peligro de caer 
en el mayor precipicio. 

Esa es costumbre de jurar ? que suele ser la 
mas ordinaria , y es con la que algunos han llega-
do á tal estado, que y á , ni conocen que juran, 
porque como son juramentos tantos como sus pa-
labras, y aun quizá mas: Plura suni juramenta, 
qudm verba, que dixo Agustino: yá ni aun los 
distinguen. Otros bien advierten , que juran; pe-
ro que sea verdad, o n o , lo que juran, yá no repa-
ran en eso, ni hacen caso: pues unos, y otros es-
tán en estado el mas lastimoso de pecado mortal: 
el mas lastimoso , d igo , porque siendo estos pe-
cados de los mas graves , de los mas enormes, no 
se hace caso de ellos, y por otra parte son tan 
fáciles de executar. ¿Pues qué mayor desdicha? 
Si hubiera un hombre , que cada dia por esas c a -
lles matára veinte , b treinta hombres, y esto to-
dos los dias, ¿qué dixerais de este bruto carnice-
r o ? ¿ Qué dixerais de esta fiera sangrienta ? Que en 
«u comparación, fue Nerón un cordero: que á su 
cotejo , fue Caligula una paloma. Dixerais, que4 
vista de tan mal hombre , son amables los osos, y 
los tigres. Díxerades, que no podía ser sino un de-
monio , quien hacia tales atrocidades. Pues mu-
cho mejor debeis itecir eso, y mucho mas, del que 
tiene por costumbre echar cada dia treinta, b qua-
renta juramentos, sin reparar en sí jura verdad, 
o mentira, porque mas enorme, mas grave pe-
cado es un juramento falso, que matar un hombre, 
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dice Sauto Tomás ( D. Th. Ouodl. i. q. g, ,„_ ^ 
Es cierto , sin que en esto aya duda, que si éste 
todas las veces que jura , advierte que jura , y con 
todo eso jura sin reparar esa verdad, o n o , hace 
tantos pecados mortales distintos, quantos son los 
juramentos. (Dlcastíll. de Juram.) Ea esto no hay 
duda, porque tiene libertad, tiene advertencia , y 
con todo eso atropella ; pero sí yá con la maldita 
costumbre no advierte que jura , se le salen los ju-
ramentos sin saber lo que se d i c e , ¿serán todos 
esos juramentos distintos pecados mortales? Aquí 
es la controversia reñida de los Doétores. Santo T o -
mas , á quien siguen grandes de sus Discípulos 
afirma , que aunque sean esos juramentos sin a d -
vertencia , pues yá ¡os ha querido de antemano, y 
los quiere con la maldita costumbre que no quita 
aunque sean con verdad, pues él no la repara , son 
todos pecados mortales. Y aunque es verdad , que 
otros Doftores afirman , que por la inadvertencia 
¿indeliberación no serán pecados distintos, sino 
uno , que vale por muchos en la costumbre, qui-
no quita; pero todos convienen, en que está obli-
gado , debaxo de pecado mortal, á poner toda 
diligencia en ir arrancando, y quitando de si esa 
costumbre. De modo, que si amonestado del Con-
fesor , no promete con veras la emienda; o sí des-
pués de avisado algunas veces, no ha hecho dili-
gencia de quitarla, no debe ser absuelto, hasta 
que muestre irse emendando: y mucho mas si tie-
ne alguna ocasion externa , que-le provoque á esos 
juramentos: como sí sabe , que «le tal compañi.a 
se le ocasionan, o de ir á la casa del juego; y con 
todo eso él no quiere quitar esa ocasion, que es 
próxima , se le debe negar la absolución. 

¿ Y qué mucho, que con tal rigor sea tratado, 
sí ese desventurado con esa costumbre mata su mis-
ma alma, haciéndola un lago de pecados, y de iní-
qnidad ? Vir multum jurans, fmplebitur ¡niquitate. 
(E c'cl. 2 3 . 1 a . ) dice el Espíritu Santo. Traeásucasaj 
á su descendencia,á su familia un vinculo de mal-
dición de Dios , y de toda la desventura: Et non 
recedet de domo illius plaga: en la casa del que j u -
ra no faltará desventura. Es aborrecible á los hom-
bres , haciéndolos á todos herizar los cabellos, y-
taparse los oídos, su sacrilega boca: Loquela mul-
tum jurans borripilationem capití statuet (i ,>. 
reveremla ipsius obturatio aurium, (Eccl. 27 . ) d i -
ce el mismo Espiritu Santo. No halla piedad, aun 
quando les ruega a los Santos: observación es de 
San Gregorio el Grande, que por lo que veía en su 
tiempo, dice: Veo que á los sepulcros de los M a r -
tyres vienen los enfermos, y quedan sanos: vienen 
los endemoniados, y quedan libres; pero vienen 
los juradores, y allí se apodera de ellos el demo-
nio : Ad Martyrum sepulcbra veniunr egri, (í 
sanantur; veniunt dxmoniaci , 6? curantur ; vé-, 
niunt perjuri, & d demonio vexantur. ( Hom. 32. 
in Evang.) 

Y á , pues, ¿ quién no pondrá, sí se halla en ta'n 
desventurada costumbre , todo su conato, todo « u 

V cuí . 



c u i d a d o , p a r a salir de un estado tan lastimoso? Si 

el temor de un dolor basta para que dexemos de 

comer lo que una vez nos hizo m a l , aunque estu-

viéramos hechos á e l l o ; ¡ c ó m o el temor de un in-

fierno no bastará á dexar esa costumbre, que allá 

te lleva ? Si el amor de la vida hace que un enfer-

mo se prive de lo mas gustoso á que estaba habitua-

do : ¡cómo no se dexará un habito tan pernicioso, 

como sin provecho, por el amor de la vida eterna? 

N o me alegueis dificultades,dice el Grande Agus-

tino: y o , yo os lo confieso , tuve esa costumbre 

de j u r a r ; pero despues que por lo que leí conocí 

mi y e r r o , luché contra mi costumbre, y y á con 

la gracia de Dios la he v e n c i d o ; ¡ y si n o , quién 

de vosotros me ha oído y á jurar? Ecce vobiscam vi-

vimu,: qui nos audivit aliquando juranteJ? Num-

quid non conmeveram quolidie jurare? At ubi legis, 

6? timui, luclatm ¡um contra consuetudinem meam. 

(,Serm. l o . de Decoll. S. Joan. Bapt. ) Pues sí tú 

luchas como Agust ino , vencerás como e| 

Luz de Verdades Católicas. 
c. 1 7 . §. : . ) Admitiólo é l , que deseaba emendar-

se. Ofreciósele mucho despues una porf ía, y en ella 

se le fué un juramento; pero al punto acudió a su 

¡penitencia , y puesto de rodillas , al estar él ha-

ciendo la Cruz en la t i e r r a , vino una b a l a , que 

pasandole por sobre las espaldas, se le llevó parte 

del j u b ó n ; de modo , que conoció , que si hubiera 

estado en la postura que antes estaba un instante 

m a s , lo hubiera pasado de parte á parte. A g r a d e -

ció á su penitencia la vida del cuerpo , y consi-

guió por ella la del alma. ¡Oh , cómo la lograrían 

todos, si asi se señalára alguna pena á cada jura-

mento , por no llegar á experimentar el enojo de 

D i o s , que yá refiero para escarmiento! 

E n las Islas de Canarias , refiere el P. Alon-

so de Andrade, y dice que no nombra la Ciudad, 

por ser el caso tan moderno , que lo asegura c o -

mo testigo de vista. Un Ciudadano principal te-

nia la desdichada costumbre de jurar repetidas 

veces por el Santísimo Sacramento del A l t a r ; y 

Pero ( O h . Padres de familias : O h , Maestros!) añadía con frequencía: Sin Comunion muera y o , 
' ' , \ a • .1 J „ J V J_ . . . j , 

j qué se corrige? ¡ q u é se reprehende ? ¡ q u e se cas 

t iga? ¡si en los hijos , en los cr iados, si en los 

aprendices, sí en los oficíales sufrís los juramentos ? 

E l Conde de Ariano E l e a z a r o , tenía puesta invio-

lable ley en su P a l a c i o , que el criado que echa-

se un juramento estuviese un dia en la c á r c e l , sin 

comer sino pan, y agua ; y si alguno no se ajus-

taba á esta l e y , al punto lo echaba de su casa. 

( A Drexel. de Lin. juram.) La misma ley sé que 

tenia puesta en su Palacio San L u i s , Obispo de 

T o l o s a , aun antes de ser Religioso de San Fran-

c i s c o , y siendo secular Principe de Sicilia. Y es-

táis oyendo jurar á los h i j o s , y esc lavos , y m u -

cho m a s a vuestros oficiales, y aun aprendices, 

l y lo sufr ís , y lo pasais ? Quizá es porque toman 

el exemplo de vos. ¡ A h ! sí el a m o , sí el padre , si 

el maestro jura á cada palabra, ¡qué ha de apren-

der el esclavo, el hi jo, el aprendiz! En cierto L u -

g a r de Flandes, un A y o , que tenia á su cargo un 

niño noble, hallándose caido un papel , que era la 

confesion de aquel su niño cl iente, é l , sin saber lo 

que era , l e y ó , y decía : Actuóme, que el otro dia, 

oyendo jurar n mi ayo, no lo corregí, para que 

no jurara. Quedó el a y o con esto tan c o r r i d o , que 

bastó para emendarse en sus juramentos. ¡ A h , 

vergüenza! ¡Quántos hijos,quántos discípulos pu-

dieran así con mucha razoncorregir ellos, ásus pa-

d r e s , y Maestros! Pero si en lugar de arrancar de 

sí tan desventurada costumbre , hay quien la d e -

fienda con que no puede m a s , con que es colérico, 

con que no advierte: ese es el ultimo estado de su 

miseria. Oyentes mios , los Confesores son médicos 

del a lma; el que , ó la que se hallare en esta maldi-

ta costumbre, descúbrale su l laga, pídale remedio, 

y executelo pronto, que vá en esto la salvación, 

Un Soldado, que tenia esta costumbre, le señaló 

su Confesor en penitencia, que siempre que jurase, 

al punto, puesto de rodillas, hiciese con la Ungua 

una Cruz en el suelo. ( Peneq. de Am. üci,p. 3. 

si no es verdad esto. Y no debia de ser verdad, 

pues mostró la verdad el suceso- C a y ó enfermo, 

y apretándole el achaque , le llevaron el Viatico 

con grande solemnidad , y acompañamiento. H í -

zole el Sacerdote las ordinarias preguntas , fue 

respondiendo con expresión á t o d o ; y por ulti-

m o , ¿si quiere recibir á su Dios Sacramentado 

para salud de su alma ? Responde , que lo quiere 

rec ibir , y que lo pide. L lega el Sacerdote á dár-

sele , y ai punto se le cerraron los labios tan fuer-

temente , que no pudo despegarlos. Abra la boca: 

y á la abro. Ván á darle el Sacramento, y buel-

veselé|á cerrar. ¡ C ó m o cierra la b o c a ? N o pue-

do mas. De m o d o , que para hablar tenia la boca 

l ibre, y para recibir al Señor al punto se le c e r r a -

ba. Por grande espacio de tiempo batalló el C u -

ra , con espanto , y temblor de todos los presen-

tes , haciendo varías diligencias por vencer a q u e -

lla di f icultad; pero como era mano mas podero-

sa la que le cosia los l a b i o s , nada pudo conse-

g u i r ; y húbose de b o l v e r , tan confuso , y atonito, 

como lo quedaron todos los del acompañamiento, 

que sabían muy bien la costumbre desventruada 

de aquel desdichado hombre , y y á conocían su 

castigo. Pero 1« peor f u e , que aun él no lo cono-

c í a , y se quedó tan sereno , y sin cuidado , com» 

si nada le hubiera sucedido. A ; esta desventura 

llega una tan perversa costumbre. Fue creciendo 

el achaque , y el pe l igro , y al dia siguiente bol-

vieron los parientes á instar al Cura para que le 

llevase el Viatico. Rehusábalo por lo sucedido; 

pero siendo persona principal , y lo que mas es, 

instándole su obligación, volvió á llevar el San-

tísimo : hízole las mismas preguntas, y segunda 

vez respondió á t o d a s ; pero al llegar á darle e l 

Sacramento , cerró los labios con tal fuerza , que 

no pudo mas abrir los; y como si hubiera venido 

el Señor solo á condenarlo, allí en su divina pre-

sencia , y á vista de los mas principales de la 

Ciu-

Ciudad , que eran muchos , espiró sin remedio, lad , denoten también con mas apretados nudos de 
cerrada la boca á la salud de su alma , por lo oro noblemente aprisionados á su amor nuestros 

que la tuvo abierta tan en costumbre á los j u r a - corazones? In vinculis cbaritatii. 
memos , que no merecía ".que entrara por sus la- Estas cadenas , p u e s , que traemos al pecho 

bíos aquel Cordero purísimo , quien no habia te- son lasque hoy quiere , é intima que atendamos 

nido los labios sino para ofenderlo. Pues á este el segundo Mandamiento. T o d o s , pienso ó los 

Sacramento Santisimo hemos de acudir nosotros 
con tiempo por el remedio, no solo con mudar 
la costumbre perversa de jurar , diciendo en su 
l u g a r : Alabado sea el Santisimo Sacramento , sino 
también frequentando el recibirlo quien se hallare 
en esa desdicha , para que le mejore con su con-
taélo purisimo su lengua , para que le endulce sus 
labios , para que le dé fuerza con que resista á 
su costumbre ; pues en este Sacramento tenemos 
juntas todas las armas de la gracia. 

P L A T I C A XX. 

Del Voto , su, circunstancias, y obligaciones. 

A 2 4 . DE MAYO , DIA DE LA ASCENSION DEL SEÑOK, 
año de 1 6 9 1 . 

SI puesta en los pies la cadena es prisión, pues-
ta en el pecho es gala : y si en los pies sus 

eslabones de hierro son ataduras que infaman , en 
el pecho sus bueltas de oro son insignias que en-
noblecen. Por eso á Joseph le puso una cadena de 
oro al pecho Faraón , qu3ndo lo sublimó á su S o -
lio. ( Gen. 4 1 . ) A Daniel se la prevenía Baltasar 
para declararlo por Principe: Torquem auriam cir-
co collum tuum babebis ,6? tertius in Jiegno meo 
Princeps eris. ( Van. 5.) En su Princesa Esposa la 
aplaudía el mejor amante : Collum tuum sicut mo-
nilia. ( Prov. 1 . ibi Salaz, num. 1 6 6 . ) Y en su 
hijo la quería Salomon para que se mostrára Prín-
cipe : Ul addatur gratia capili tuo, & torques eol-
io tuo. Es barata erudición en Div inas , y H u -
manas L e t r a s , que en el pecho la cadena es insig-
nia de nobleza. ¿ Y por qué será ? Yá pienso que 
ha de ser esta la razón. Llevaban los Emperado-
res en sus triunfos aherrojados entre miserables 
cadenas á los que traían caut ivos , y á ese tiem-
po los nobles acompañaban el triunfo con cadenas 
de oro puestas al pecho, para que asi todos enca-
denados , mostrasen cómo triunfaba de todos ; pe-
ro con esta distinción , que sí á los cautivos vi l-
mente los aprisionaban la fuerza , y la violencia, 
a los Principes mas apretaban , quanto mas noble-
mente los aprisionaban los afeflos de el corazon. 
H o y , pues , que entre los mayores regocijos del 
Cielo sube nuestro Soberano Principe á hollar 
triunfanie las esferas : h o y , que á su Iríunlal 
pompa lleva aherrojada , y cautiva nuestra «auti-
v í d a d ; ¿ cómo podíamos mejor aplaudir su triun-
f o , sino asistiéndole con cadenas de oro al pe-
cho : j u e si publican uuesua mas dichosa líber-

mas que estamos a q u í , hemos venido con cade-
nas de oro al pecho ; unos con mas bueltas de 
c a d e n a ; otros con meaos: unos con la cadena de 
oro mas fino; otros con cadena de oro no lan 
aquilatado. De todo habrá en mi auditorio; ; m a s 
que cadena es esta ( me dirán) que no la vemos? 
i N o la ven ? Pues en verdad que es muy para mi-
rada. ¿ Y es de oro , sin habernos costado nada? 
S i ; pero si la quebramos nos costará nuestro c a u -
dal iodo. ¿ Y esa cadena de oro la traen también 
las- mugeres ? Son las que mas de ordinario la 
usan. ¡ P u e s qué cadena es esta? Adivinen. Ea , 
que no quiero suspenderlos mas. Es esa cadena 
de oro «1 V o t o que cada uno le hubiere hecho á 
Dios ; que si no , debe ser en vano esa promesa, 
cadena es el v o t o , que a t a , que apris iona, y que 
o b l i g a ; pero es cadena de o r o , porque la f o r m ó 
el a m o r : de o r o , porque la sube de quilates e l 
mérito ; d e oro , porque ella ennoblece aquellas 
obras á que obliga. D e modo , que si ayunar , c> 
por vo luntad, ó por precepto , tiene su valor , y 
su mérito , ese mérito lo aumenta , lo dobla , d i -
ce Santo T o m á s , el que a y u n a , porque á ello se 
obligó con voto. ( D . T h o m . a. 1 . q. 88. art. 6 . ) 
¡ Puede ser cosa por sí mas noble , que guardar 
virginidad ? Pues para que esa virginidad merez-
ca la mayor honra , dice S. A g u s i i n , ha de ser si 
con voto á Dio« se consagra. E s , p u e s , siempre 
de oro esta cadena del v o t o ; porque hecho como 
se debe , es siempre á Dios agradable , meritorio, 
y de grande precio ; verdad c3tholica , expresa-
d a en las divinas Escrituras, y Santos Padres: Vo-
vete , 6? riddile Domino Dea vestro. Traemos 
pues, al pecho esta cadena, no á los pies , por-
que no es el voto por sí lazo para c a í d a s , sino 
lazadas de amor para aumentar los méritos : por 
eso nace del p e c h o , del c o r a z o n , y de la vo lun-
tad , porque el hacer qualquier v o t o , ha de ¿er 
nuestro l ibre , y espontaneo querer de nuestra l i -
bre v o l u n t a d ; que nadie está obligado á hacer 
voto a l g u n o ; pero una vez h e c h o , el que lo hizo 
se echa de esa cadena las bueltas por el cuello! 
quiero d e c i r , se echa tal lazada de obligación, 
que en observarla le vá no menos que la vida del 
alma. A l cuello trae y á la s o g a , quien habiendo 
hecho á D i o s algún v o t o , no lo cumple. 

Y á , p u e s , para que adviertan los unos lo que 
han hecho , y los o t r o s , si lo hubieren de hacer, 
vean primero con madurez , consejo , y prudencia 
lo que hacen, Entendamos qué cosa es V o t o ; que 
muchos tienen por votos los que no lo son , y pe-
can mil veces por error. Y otros, sin ponderar, 
ni pensar quál es la obligación de un v o t o , se 
arrojan a l u c s r l a con muy imprudente facil idad. 

V a V o -



c u i d a d o , p a r a salir de un estado tan lastimoso? Si 

el temor de un dolor basta para que dexetnos de 

comer lo que una vez nos hizo m a l , aunque estu-

viéramos hechos á e l l o ; ¿cómo el temor de un in-

fierno no bastará á dexar esa costumbre, que allá 

te lleva ? Si el amor de la vida hace que un enfer-

mo se prive de lo mas gustoso á que estaba habitua-

do : ¿cómo no se dexará un habito tan pernicioso, 

como sin provecho, por el amor de la vida eterna? 

N o me alegueis dificultades,dice el Grande Agus-

tino: y o , yo os lo confieso , tuve esa costumbre 

de j u r a r ; pero despues que por lo que leí conocí 

mi y e r r o , luché contra mi costumbre, y y á con 

ia gracia de Dios la he v e n c i d o ; ¿ y si n o , quién 

de vosotros me ha oído y á jurar? Ecce vobiscum vi-

vimu¡: qui no, audivit aliquando juranteJ? Num-

quid non consueveram quolidie jurare? At ubi legis, 

6? timui, luciatus ¡um contra consuetudinem meam. 

(,Sern,. l o . de Decoll. S. Joan. Bapt. ) Pues sí tú 

luchas como Agust ino , vencerás como e| 

Luz de Verdades Católicas. 
c. 1 7 , §. ; . ) Admitiólo é l , que deseaba emendar-

se. Ofreciósele mucho despues una porf ía, y en ella 

se le fué un juramento; pero al punto acudió á su 

¡penitencia , y puesto de rodillas , al estar él ha-

ciendo la Cruz en la t i e r r a , vino una b a l a , que 

pasandole por sobre las espaldas, se le llevó parte 

del j u b ó n ; de modo , que conoció , que sí hubiera 

estado en la postura que antes estaba un insume 

m a s , lo hubiera pasado de parte á parte. A g r a d e -

ció á su penitencia la vida del cuerpo , y consi-

guió por ella la del alma. ¡Oh , cómo la lograrían 

todos, si asi se señalára alguna pena á cada jura-

mento , por no llegar á experimentar el enojo de 

D i o s , que yá refiero para escarmiento! 

E n las Islas de Canarias , refiere el P. Alon-

so de Andrade, y dice que no nombra la Ciudad, 

por ser el caso tan moderno , que lo asegura c o -

mo testigo de vista. Un Ciudadano principal te-

nia la desdichada costumbre de jurar repetidas 

veces por el Santísimo Sacramento del A l t a r ; y 

Pero ( O h . Padres de familias ¡ O h , Maestros!) anadia con frequencía: Sin Comunion muera y o , 
' ' , \ - • .1 J „ J V J_ . . . j , 

j qué se corrige? ¿qué se reprehende ? ¿que se cas 

t iga? ¿si en los hijos , en los cr iados, si en los 

aprendices, sí en los oficiales sufrís los juramentos ? 

E l Conde de Ariano E l e a z a r o , tenía puesta invio-

lable ley en su P a l a c i o , que el criado que echa-

se un juramento estuviese un dia en la c á r c e l , sin 

comer sino pan, y agua ; y si alguno no se ajus-

taba á esta l e y , al punto lo echaba de su casa. 

( A Drexel. de Lin. juran1.) La misma ley sé que 

tenia puesta en su Palacio San L u i s , Obispo de 

T o l o s a , aun antes de ser Religioso de San Fran-

c i s c o , y siendo secular Principe de Sicilia. Y es-

tais oyendo jurar á los h i j o s , y esc lavos , y m u -

cho mas á vuestros oficiales, y aun aprendices, 

l y lo sufr ís , y lo pasais ? Quizá es porque toman 

el exemplo de vos. ¡ A h ! sí el a m o , sí el padre , si 

el maestro jura á cada palabra, ¿qué ha de apren-

der el esclavo, el hi jo, el aprendiz! En cierto L u -

g a r de Flandes, un A y o , que tenia á su cargo un 

niño noble, hallándose caido un papel , que era la 

confesion de aquel su niño cl iente, é l , sin saber lo 

que era , l e y ó , y decia : Acuiome, que el otro dia, 

oyendo jurar d mi ayo, no lo corregí, para que 

no jurara. Quedó el a y o con esto tan c o r r i d o , que 

bastó para emendarse en sus juramentos. ¡ A h , 

vergüenza! ¡Quántos hijos,quántos discípulos pu-

dieran asi con mucha razoncorregir ellos, ásus pa-

d r e s , y Maestros! Pero si en lugar de arrancar de 

sí tan desventurada costumbre , hay quien la d e -

fienda con que no puede m a s , con que es colérico, 

con que no advierte: ese es el ultimo estado de su 

miseria. Oyentes mios , los Confesores son médicos 

del a lma; el que , o la que se hallare en esta maldi-

ta costumbre, descúbrale su l laga, pídale remedio, 

y executelo pronto, que vá en esto la salvación, 

Un Soldado, que tenia esta costumbre, le señaló 

su Confesor en penitencia, que siempre que jurase, 

al punto, puesto de rodillas, hiciese con la lengua 

una Cruz en el suelo. ( Peneq. de ,im. üci,p. 3. 

si no es verdad esto. Y no debia de ser verdad, 

pues mostró la verdad el suceso- C a y ó enfermo, 

y apretándole el achaque , le llevaron el Viatico 

con grande solemnidad , y acompañamiento. H i -

zole el Sacerdote las ordinarias preguntas , fue 

respondiendo con expresión á t o d o ; y por ulti-

m o , ¿si quiere recibir á su Dios Sacrairentado 

para salud de su alma ? Responde , que lo quiere 

rec ibir , y que lo pide. L lega el Sacerdote á dár-

sele , y al punto se le cerraron los labios tan fuer-

temente , que no pudo despegarlos. Abra la boca: 

y á la abro. Ván á darle el Sacramento, y buel-

veselé¡á cerrar. ¿ C ó m o cierra la b o c a ? N o pue-

do mas. De m o d o , que para hablar tenia la boca 

l ibre, y para recibir al Señor al punto se le c e r r a -

ba. Por grande espacio de tiempo batalló el C u -

ra , con espanto , y temblor de todos los presen-

tes , haciendo varias diligencias por vencer a q u e -

lla di f icultad; pero como era mano mas podero-

sa la que le cosía los l a b i o s , nada pudo conse-

g u i r ; y húbose de b o l v e r , tan confuso , y atonito, 

como lo quedaron todos los del acompañamiento, 

que sabían muy bien la costumbre desventruada 

de aquel desdichado hombre , y y á conocían su 

castigo. Pero 1« peor f u e , que aun él no lo cono-

c í a , y se quedó tan sereno , y sin cuidado , com» 

sí nada le hubiera sucedido. A ; esta desventura 

llega una tan perversa costumbre. Fue creciendo 

el achaque , y el pe l igro , y al dia siguiente bol-

vieron los parientes á instar al Cura para que le 

llevase el Viatico. Rehusábalo por lo sucedido; 

pero siendo persona principal , y lo que mas es, 

instándole su obligación, volvió á llevar el San-

tísimo : hizole las mismas preguntas, y segunda 

vez respondió á t o d a s ; pero al llegar á darle e l 

Sacramento , cerró los labios con tal fuerza , que 

no pudo mas abrir los; y como si hubiera venido 

el Señor solo á condenarlo, allí en su divina pre-

sencia , y á vista de los mas principales de la 

Ciu-

c i u d a d , que eran muchos , espiró sin remedio, tad , denoten también con mas apretados nudos de 
cerrada la boca á la salud de su alma , por lo oro noblemente aprisionados á su amor nuestros 

que la tuvo abierta tan en costumbre á los j u r a - corazones? In vinculis cbaritatis. 
memos , que no merecía ".que entrara por sus la- Estas cadenas , p u e s , que traemos al pecho 

bíos aquel Cordero purísimo , quien no había te- son lasque hoy quiere , é íntima que atendamos 

nido los labios sino para ofenderlo. Pues á este el segundo Mandamiento. T o d o s , pienso o los 

Sacramento Santisimo hemos de acudir nosotros 
con tiempo por el remedio, no solo con mudar 
la costumbre perversa de jurar , diciendo en su 
l u g a r : Alabado sea el Santisimo Sacramento , sino 
también frequentando el recibirlo quien se hallare 
en esa desdicha , para que le mejore con su con-
taéto purisímo su lengua , para que le endulce sus 
labios , para que le dé fuerza con que resista á 
su costumbre ; pues en este Sacramento tenemos 
juntas todas las armas de la gracia. 

P L A T I C A XX. 

Del Voto , tu, circunstancial, y obligaciones. 

A 2 4 . DE MAYO , DIA DE LA ASCENSION DEL SEÑOK, 

año de 1 6 9 1 . 

SI puesta en los pies la cadena es prisión, pues-
ta en el pecho es gala : y si en los pies sus 

eslabones de hierro son ataduras que infaman , en 
el pecbo sus bueltas de oro son insignias que en-
noblecen. Por eso á Joseph le puso una cadena de 
oro al pecho Faraón , qu3ndo lo sublimó á su S o -
lio. ( Gen. 4 1 . ) A Daniel se la prevenía Baltasar 
para declararlo por Principe: Torquem auream cir-
co collum luum babebis , & tertius in Jiegno meo 
Princeps eris. ( Van. 5.) En su Princesa Esposa la 
aplaudía el mejor amante : Collum tuum sicut mo-
nilia. ( Prov. 1 . ibi Salaz, num. 1 6 6 . ) Y en su 
hijo la quería Salomon para que se mostrára Prin-
cipe : Ut addatur gratia capiti tuo, & torques eol-
io tuo. Es barata erudición en Div inas , y H u -
manas L e t r a s , que en el pecho la cadena es insig-
nia de nobleza. ¿ Y por qué será ? Yá pienso que 
ha de ser esta la razón. Llevaban los Emperado-
res en sus triunfos aherrojados entre miserables 
cadenas á los que traían caut ivos , y á ese tiem-
po los nobles acompañaban el triunfo con cadenas 
de oro puestas al pecho, para que asi todos enca-
denados , mostrasen cómo triunfaba de todos ; pe-
ro con esta distinción , que si á los cautivos vi l-
mente los aprisionaban la fuerza , y la violencia, 
a los Principes mas apretaban , quamo mas noble-
mente los aprisionaban los afeflos de el corazon. 
H o y , pues , que entre los mayores regocijos del 
Cielo sube nuestro Soberano Principe á hollar 
triunfante las esferas : h o y , que á su triuntal 
pompa lleva aherrojada , y cautiva nuestra «autí-
v í d a d ; ¿ cómo podíamos mejor aplaudir su triun-
f o , sino asistiéndole con cadenas de oro al pe-
cho : que si publican uuestí» mas dichosa liber-

mas que estamos a q u i , hemos venido con cade-
nas de oro al pecho ; unos con mas bueltas de 
c a d e n a ; otros con menos: unos con la cadena de 
oro mas fino; otros con cadena de oro no tan 
aquilatado. De todo habrá en mí auditorio; ; m a s 
que cadena es esta ( me dirán) que no la vemos? 
i N o la ven ? Pues en verdad que es muy para mi-
rada. ¿ Y es de oro , sin habernos costado nada? 
S i ; pero si la quebramos nos costará nuestro c a u -
dal todo. ¿ Y esa cadena de oro la traen también 
las- mugeres ? Son las que mas de ordinario la 
usan. ¿ P u e s qué cadena es esta? Adivinen. Ea , 
que no quiero suspenderlos mas. Es esa cadena 
de oro «1 V o t o que cada uno le hubiere hecho á 
Dios ; que si no , debe ser en vano esa promesa, 
cadena es el v o t o , que a t a , que apris iona, y que 
o b l i g a ; pero es cadena de o r o , porque la f o r m ó 
el a m o r : de o r o , porque la sube de quilates e l 
mérito ; d e oro , porque ella ennoblece aquellas 
obras á que obliga. D e modo , que si ayunar , b 
por vo luntad, o por precepto , tiene su valor , y 
su mérito , ese mérito lo aumenta , lo dobla , d i -
ce Santo T o m á s , el que a y u n a , porque á ello se 
obligó con voto. ( D . T h o m . 3. 1 . q. 88. ari. ó . ) 
¿ Puede ser cosa por sí mas noble , que guardar 
virginidad ? Pues para que esa virginidad merez-
ca la mayor honra , dice S. A g u s t i n , ha de ser sí 
con voto á Dio« se consagra. E s , p u e s , siempre 
de oro esta cadena del v o t o ; porque hecho como 
se debe , es siempre á Dios agradable , meritorio, 
y de grande precio ; verdad c3tholica , expresa-
d a en las divinas Escrituras, y Santos Padres: Vo-
vete , 6? reddite Domino Dea vestro. Traemos 
pues, al pecho esta cadena, no á los pies , por-
que no es el voto por sí lazo para c a í d a s , sino 
lazadas de amor para aumentar los méritos : por 
eso nace del p e c h o , del c o r a z o n , y de la vo lun-
tad , porque el hacer qualquier v o t o , ha de ¿er 
nuestro Ubre, y espontaneo querer de nuestra l i -
bre v o l u n t a d ; que nadie está obligado á hacer 
voto a l g u n o ; peto una vez h e c h o , el que lo hizo 
se echa de esa cadena las bueltas por el cuello! 
quiero d e c i r , se echa tal lazada de obligación, 
que en observarla le vá no menos que la vida del 
alma. A l cuello trae y á la s o g a , quien habiendo 
hecho á D i o s algún v o t o , no lo cumple. 

Y á , p u e s , para que adviertan los unos lo que 
han hecho , y los o t r o s , si lo hubieren de hacer, 
vean primero con madurez , consejo , y prudencia 
lo que hacen, Entendamos qué cosa es V o t o ; que 
muchos tienen por votos los que no lo son , y pe-
can mil veces por error. Y otros, sin ponderar, 
ni pensar quál es la obligación de un v o t o , se 
arrojan » l u c i r l a con muy imprudente facil idad. 

V a V o -



I5<5 
V o t o , pites , difinen los Teologos,es una pro-

mesa deliberada , y espontanea, que hacemos a 
Dios de hacer alguna cosa tan buena , que ella sea 
mejor que su contraria. Vamos poco á poco : tres 
cosas hay aqui. La primera, el que vota : la segun-
da , á quién vota : la tercera , qué es lo que vota. 
Empecemos por la primera. £1 que vota ha de ha-
cer promesa a D i o s ; y sí no es promesa la que ha-
ce, no es voto el suyo. De modo, señoras, que aun-
que una lenga intención, y proposito muy firme de 
ayunar, v . g . todos los Sabados , y aunque lo pro-
nuncie : Tengo proposito de hacer esto, ese no es 
voto , porque no lo promete , sino que lo propone; 
y a s i , aunque una, y muchas veces lo quebrante, 
no es pecado, porque nunca obliga a tanto ese 
proposito. Y á , pues, para que sea voto, ha de ser 
promesa ; pero no como quiera , sino deliberada: 
quiero decir , que sepa lo que hace , que lo a d -
vierta bien , y que no se engañe en la cosa que 
promete. Por eso los que no tienen oso de razón 
no pueden hacer voto: los que , aunque lo tengan, 
arrebatados alguna vez , y ciegos al primer Ímpe-
tu de una pasión , lo hicieron sin advertirlo, no 
vale , « i es voto , y los que en la cosa que prome-
ten se engañan. Promete uno de ir a visitar a 
Santiago de Gal ic ia , pensando que está ocho , b 
diez leguas de aqui. ¡Linda flema por cierto ! este 
no es voto , porque tiene todo un mar de engaño 
metido en la cabeza , y no sabe qué cosa es la que 
promete; pero si el engaño no es en la cosa que 
promete, que esa bien la sabe, sino en sus circuns-
tancias, ¿quándo valdrá ese voto? pregúntenlo 
si llega el caso. Mas: El que promete, pensando 
con ignorancia que el voto no le obliga á peca-
do mortal; tampoco éste hace voto , porque no 
«abe á qué se obliga. Todo esto, pues, se re-
quiere para que la promesa sea deliberada; que 
advierta qué promete ; qué es lo que promete, y 
cómo le obliga. Deliberada , pues, asi ha de ser, 
luego espontanea, y libre la promesa : quiero de-
cir , de su voluntad , y con intención : porque lo 
primero , si no tiene intención de hacer voto, aun-
que lo pronuncie, no es voto el suyo. Lo segun-
d o , si aunque tiene intención de hacer voto, pero 
no tiene intención de que el voto le obligue, tam-
poco es voto el que hace ; pero si aunque tiene 
intención de hacer voto, y de que le obligue, pe-
ro desde luego hace el voto con intención de que-
brantarle; fuera de que peca mortalmente, en la 
mas segura, y común sentencia, es válido ese 
voto , y le obliga. ¿Y si hace un voto de miedo? 
Las mas veces obliga ; pero pregunten en llegan-
do. Todo esto, pues, ha de haber de parte de 
quien hace el voto. 

Lo segundo , ¿ á quién se hace ? A solo Dios, 
porque siendo el voto , según Santo Tomás, de 
los aílos mas subidos de la virtud de la Reli-
gión , es aéto de Latría , y ésla se debe á solo 
D i o s : Colent eum (dice Isaí.cap. [9,) 10boslifí, 
& muntnbus, fií veta w t i i i « Domina , d sol-

Luz de Verdades Católicas. 
ver.l. Y asi , a solo Dios se hace el v o t o ; de »no-
d o , que quando prometen á la Santísima Virgen, 
o á é s t e , b á aquel Samo, alguna Novena , ' o v i -
sita , b Misa , & c . no se hace ese voto , n i á la 
Virgen , ni á los Santos, sino á Dios solo , po-
niendo aquel Santo por medianero , para que por 
esa especial honra que le hacemos, nos alcance 
ile Dios lo que le pedimos. 

¿Pero quál ha de ser la materia del voto ? L i 
cosa que prometemos. Eso es lo tercero: ha de 
ser lo primero cosa posible , que lo podamos h a -
cer , y alcanzar. No sé que me diga de la impru-
dencia con que algunas doncellas, sin tener un 
real solo de dote , y sabiendo que no las han de 
recibir , con todo eso hacen voto de ser Monjas. 
Será ( digo y o ) de hacer de su parte buenamente 
sus diligencias. Pues si y á las han hecho , sosie-
gúense , que ese voto yá no les obliga. 11a de ser 
tambieíi el voto de cosa buena , y honesta , no de 
cosa indiferente, como de no pasar por una calle; 
si no es yá que eso lo votan por evitar en esa ca-
lle algún peligro del alma : que asi y á será obli-
gatorio , como también el juramento ; que si es 
solo de cosa indiferente , ni el voto , ni el jura-
mento hecho á Dios obliga. ¡ Y qué , si uno vota 
de hacer una cosa que es pecado í Sí es pecado 
mortal , peca mortalmente en votarlo , yá se vé. 
Y si vota de hacer cosa que es pecado venial, 
( Suar. tom. 1 . de Reí. ¡ib. 5. de Vot.) aun todavia 
en la mejor sentencia , ese voto es pecado morral, 
y especie de blasfemia ; porque e s , o pensar, b 
dár á entender, que puede á Dios serle alguna 
culpa agradable. N o solo, pues, debe ser tan bue-
na la cosa que se vota, sino la mejor : quiero de-
cir , no que sea la mejor de todas quantas hay , 
no ; sino que la cosa que se¿vota sea mejor que su 
contraria; v. g. mejor es rezar , que no , no rezar: 
mejor es ayunar , que no , no ayunar. Pues por 
eso se puede hacer voto de rezar , y de ayunar. 

Esto e s , pues , lo esencial, y substancial del 
voto para que sea vál ido, agradable á Dios , y 
meritorio. Pero ahora me preguntarán: Padre , ¿ y 
unos Hábitos de devocion , que no hay yá muger, 
que á un dolor de cabeza , á un dia de calentu-
ra no lo prometa? ¿Qué diremos de ellos? ¡Ah, 
señores! ¿también se han de introducir por uso 
las cosas de la Religión? ¿También han de servir 
a la profanidad las acciones mas venerables del 
Christíanismo ? ¿También se ha de hacer materia 
de la vanidad , del al iño, del melindre, y no sé 
si diga de las provocaciones torpes , lo que in-
ventó la santidad , la mortificación , la peniten-
cia para los méritos? Hacer voto de ponerse un 
Habito, para ser luego con ese Habito nuevo stiy-
nete del demonio ; ¿qué es esto? Bien sé y o que 
ese coger los votos por instrumentos para hacer 
casa de sus torpezas , es antiguo uso de viles ra-
meras. Asi la pinta allá Salomon al séptimo de los 
Proverbios : l'ittimas pro salute vovi, bodie reddi-
divo!» mea. Ando pagando unas Novena», dice 

la 

Parte II. Plática XX 
la descarada. Hice un voto , y he venido á cum-
plirlo ; y era esto quando estaba enredando á un 

desventurado;¿peroqueenlaChr¡stiandad,no solo 
rameras , sino mugeres que temen á D i o s , hagan 
del Habito , que llaman de devocion , Habito qui-
zá de condenación? ¡ O h , a lo que llega nuestra 
desdicha! Que ya vemos las cosas mas sagradas 
de nuestra Religión , asi atropelladas. ¿No bas-
ta tanta profanidad de galas , de que ahora no 
hablo, sino que quieran también introducirnos, 
que sea la profanidad materia de I03 votos ? ¡ Oh, 
Dios! 

E s verdad que es válido , y es agradable i 
Dios el voto que se hace de vestirse algún Habito 
honesto, decente , y mortificativo , en honra de 
la Santísima Virgen , ü de algún Santo. Pero pre-
gunto , muger, sí tú con ese Habito no te distin-
gues de tu ordinaria profanidad, mas que en el co-
lor del Habito , d i g o , no en los arreboles, y bar-
nices : sí andas cotí ese Habito tan cargada de 
dixes , cintas, y listones, como siempre; ¿ qué vo-
to es el t u y o , que no me parece sino una solapa-
da blasfemia ? ; Eso quieres que á Dios le agra-
d e ? Coteja esos tus relumbrones, y tu seda con 
el sayal de una Santa Teresa ; ¿ y quieres que te 
agradezca mucho ese que tú dices que es su Ha-
bito ? Tú hicistes voto de ponerte un Habito de 
San Francisco ; ¿ y es ese Habito de seda Habito 
de San Francisco ? ¿ Así se vistió aquel ejemplar 
de penitencia ? Pues , b no cumples el voto que 
hicistes , o el que tú llamas v o t o , fue bla .femia. 
¡ Ah introducción , y abuso , digno de mas autori-
zado remedio que mí voz ! ( l o Chron. S. Frane. 
p. 2. lib. 4. cap. jo.) ¿ Pues yo qué tengo? ( rae di-
cen) ¿no está esto muy modesto? Asi lo respon-
día una á su Confesor en Francia ; y tanto le di-
xo el Confesor , que ella , o de impaciente , b de 
contrita : El diablo me quite ( d i x o ) lo que yo tu-
viere suyo. A l punto , al punto apareció allí una 
negra sombra , que le fue quitando todos sus ali-
ños, y dixes, y luego gritó: Esto me llevo , por-
que son estas mis vanderas. ¡ A h , si esta sombra 
te embistiera á ti alguna vez , cómo vieras, que 
aunque dices que andas de Beata , no andas sino 
de condenada! 

Mas por otro lado pienso que son también 
muchos los pecados mortales. ¿ Con qué facilidad 
prometen las mugeres, yá una Novena á este San-
t o , yá una visita á Guadalupe , yá una velación 
á tal parte ? Pasase el trabajo , la enfermedad, 
el aprieto, y la promesa es lo primero de que se 
olvida. Oyendome quiza han de estár mas de 
d o s , que ha quatro , y seis años que hicieron es-
tos , o semejantes votos, y hasta ahora no los 
han cumplido. Si ha habido legitimo embarazo, 
no hay culpa; pero el voto obliga á cumplirse lue-
go que cómodamente se pueda ; y si pudiendo, 
no se cumple , aunque estén en animo de cum-
plirlo , pecan mortalmente , y esperen, y teman el 
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castigo : Cum votum vneri; Damili1 Di« tuo, TOI 

tardabis reddere, decía la Ley ( Di«;. 2 j ) N o 
tardes en pagar el v o t o ; porque si t a r d a n t e 
hará Dios con el castigo que lo pagues : Quìa re-
9»re, illui Dominas Ueas u.a, Y toda esa tar-
danza es culpa : Et si morata, fuer!,, repat abitar 

" * " " " " » > E " la Vida de San Apiano M o t * 
g e , refiere nuestro Bollando, que un pobre tulli-

t r a e r a su Tern-
rnn' í 6- Mar,, t. ,.) ie pid¡6 la Sa1a, 
con las instane,as que suele u necesidad , y | a 

T e l l o ? ^ S ¡ - e , l a l S b a > ' e u 1 empio toda su vida. Diósela luego e l Santo v 
salió ya del Templo por su pie s a L n d o de co'n-
tento. Determinó irse luego á su tierra à <n,e lo 
viesen sano sus padres. Pidió la licencia al Obis-
p o , y este le dixo : Mira que no es eso lo prome-
t ido , no te castigue San Apiano. No , respondió 
que y o estoy pronto á volver sin duda a servir!, 
toda m, vida : no quiero m a s , sino que mis pa-
dres tengan el gusto de verme sano. Tanto le 3¡-
x o , que el Obispo le dió la licencia. Dispon- -su 
vtage , y el dia de la partida vá á la Slesia à : o l r 
Misa , y apenas entró en ella , quando al ri-jn-o 
cargándole otra vez sus achaques , volvió á q u e -
dar como antes tullido, g a f o , y sin poder moverse. 
As, castigan los Santo,, que se pongan dilaciones ¿ 
los votos que les han hecho. 

¿ Y cómo castigarán,el que no solo se pOttorf 
dilaciones, pero que del todo se dexen? RUint 
est bornio, devorare SanSlos , <S? post vaia Vetrai-
re. (Prov. 20.) dice Salomon en sus Proverbios 
La perdición , la ruina , y toda la desdicha se 
echa sobre s í , quien contento solo con papar San-
ios, ( asi decimos, y así lo dice el Texto : Deva-
rare Saafíos) muchas oraciones mascujadas , mu-
cho rezar comiendo la mitad , hacer ofrecimiento 
hacer votos , y luego quebrantarlos. ¡ O h o té 
ruina! ¡ o h , qué desdicha! Mejor será no hacer 
v o t o , sí después de hecho no se ha de cumolíri 
Melius est non vovere , qaam post vota promissa. 
non reddere, (Eccles. ; . ) dice el Espíritu Santo. 
¡Oh , lo que pudiera referir de escarmientos paia 
temor de ios descuidados ! Innumerables castigos 
se hallan de esto en las historias de los Santos. 

Mas yá que nos falta tiempo , cierro con est» 
exemplo por breve. Refiere nuestro eruditísimo 
Teonlo , que un cazador de a v e s , que servia à 
un Principe de Francia, tenia un halcón tan dies-
tro en la caza , que todos los días le cazaba seis, 
y ocho perdices; y teniendo con él esta renta^ 
ya se vé quánta sería su estimación. Enfermó este 
halcón , sin saber de q u é , y mas que no á é l , se 
le cayeron las alas à su dueño. Sentía en extre-
mo perderlo , y no le hallaba remedio. Dixole en-
tonces su señora , que hiciese un voto à la Santí-
sima Virgen de Val-Florida , Imagen en aquella 
tierra muy milagrosa , y que la Señora le mejo-
raría su pajaro. El con esaansia prometióá la San-
tisima V i r g e n , que llevaría à su Templo un cirio 
de cera , que pesase siete l ibras, si le daba salud 

al 



, , 5 n „ A l n la ceñora , sanó ,1 pajaro al tarle i nadie, le ofrecieres. (Sur f. f . U m . 0 3 . ) 

^ un bol'lo ^ fuesela á o | ¿ c e r à San Gallo Abad 
que ames o » Í - J J ' « d ¡ 3 e „ Q u ¿ piadoso , y qué Uberai ! Mas quando llegó 

" S U u í s o v n-raban à Malia Santísima í la Iglesia , él que va à sacar el bollo de cera para 
con gran concurso à , s u s e f i ofrecerlo, hallólo convertido eni una durísima 

e " "ílevára e U W o i u f había prometido. No cor! piedra. Tales son para Dios las dadivas de lo age-

que llevara el cirio q J * • . Q S a . n 0 , no dádivas, sino pedradas. 
- o r a ; Y si el voto es dádiva que hacemos à Dios, 

bado v o l v t ú l e a t d e , a s q u e s u M ..gestad mas estima, se la hemos 
Sió° I T " p - qué ha mlnesteT la de ofrecer de lo que es propio, para q u e le sea á 
Santísima Ví'r«n mí cirio? ¿ Qué se le dà à la Se- su Magestad agradable nuestra dadiva Pues ya 
feraT«a S e d a d ? que no , no lo h , menes- con esto he dicho quiénes son , y de que cosas los 
ter. Quando él decía esto , estaba el halcón pues-
to en un árbol del patío de la Quinta , llamólo 
el dueño, vinose á la mano, y yá en ella, enfu-
recido el pajaro , le clavó el pico por quatro par-
tes de la mano ; y cayendo al punto muerto , le 
dexó á él la mano con las heridas tan encogida, 
que con ningunas medicinas pudo jamas en todo 
l o restante de su vida volver à estender mas la 

que pueden hacer á Dios algún voto. Aquellos se 
entiende , que con ese voto no quitan á otros aque-
lla autoridad,y dominio á que están legítimamen-
te sujetos. Quiero decir , hijo de familias, la mu-
g e r , ü el hombre casado, el esclavo , (por no ha-
blar ahora del Religioso, del Cura , que estos me 
pueden enseñar á mi.) Hablo , pues, con los que 
debo hablar en mis Doítrinas. El hijo de familias 

mano"- QuéWen merecido castigo! Pierda el pa- no puede hacer voto que se oponga al dominio, y au-
- s ingrato , y pierda la mano quien no toridad que en él tienen sus padres. El casado, b 

i»ea lo que á Maria San,¡si™ promeie. ¡ A h , ma- la casada no pueden hacer voto que contradiga a 
™ con Dios encogidas! ¿Tener mano para re- las obligaciones de su matrimonio El esclavo no 
cibir de Dios los favores, y luego retenerle á puede hacer voto que sea quitándole del servicio 
Dios sus promesas ? Lo perdeis todo: Vovete,(f que á su amo debe; porque eso es hurtar para 
reddite Mucho puede con Dios un voto; pero ofrecer: eso es quitar para dar. bs expresa Uoc-
nuede mucho en su enojo ese mismo voto , si no trina del Angélico Doítor , conspirando el común 
L paga Alto , pues , á pagar , si queremos que de los Theologos, y 1* confirman con expresión 
fu Magestad nos repita los favores de su benigni- los Sagrados Cañones. Porque lo que a Dios se 

l i l 3 g e • promete ha de ser cosa que esté en nuestro poder, 

y en nuestra voluntad. Y eso no tiene quien pen-
de de otro. Pero hé aquí que al punto me ha-

dad , ios socorros de su gracia. 

P L A T I C A X X I . 

cen un muy eficaz argumento. Sabemos , y no hay 

cosa mas repetida en las Vidas de los Santos,que 

muchos padres hicieron un voto de consagrarle á 

e, lo que hemos de ofrecer J D i o n i o s votos, Dios sus hijos en la ^ t ^ l J T ^ ? 

quiénes pueden hacerlos , y cómo ees* 
su obligación. 

A J t . DE MAYO D I 1 6 9 ! , 

Iberal de manos le han puesto por adorno al 

y que es ladrón ; y por el contrario ladrón 

aceptos á Dios, como lo mostraron los efeftos, 
dándoles hijos Santos. Un S. Andrés Corsino, un 
San Angelo Carmelita,un San Gregorio Nacian-
ceno, y otros muchos. Mas , de la Divina Es-
crltura, Ana, Madre de Samuel, le ofreció á Dios 
con voto,que si le daba un hijo, se lo consagrarla 
al culto, y servicio de su Templo ; esto no es ha-

¡iamára vo"al que con dar lo que es ageno, quie- cer voto de lo que es voluntad agena ¿ y de la 
llamara yo al que co i 6 t t )el hijo? ¿Pues cómo este voto fue agrá-

no ! : r y o Í « d l - « i n o h u r t o ^ s e ^ dable a Dios, y obligatorio ? Y tanto, añado 

nía liberal 'de obras, sino ladrón de veras aquel y o , que de quebrantar los padres ese voto, se ha-
Z con verdadquita lo que con mentira dá. A lian grandes castigos. Una señora noble,que habí. 
2 oVun homb e de bien pueden agradarle esas da- >4- años que era casada, y estaba sin hijos,le btzo 
Z T . i núes cómo le L i a n á Dios agradables voto á San Pedro Martyr , que s. le alcanzaba de 

V S Honora Dominum de tua substantia. Dio, un hijo, le prometía de hacerlo Religioso de 
esos h u r , 0 . S , J " re S a i o m o n : honra á Dios co» Santo Domingo. Concedióselo al punto e Santo, 
( Prov. J .) nos d.c s , £ o n D ¡ o s ) | b e n a ; ¡ ó l e 3 , a ñ 0 u n h i j 0 . y quando ya tema como 
l 0 , q U ^ vez'el Espíritu Santo : FUI, ,i ha- seis me.es, hermoso, y agraciado , .emendólo un 
„ 1 , dice otra vez v Mationes ofer. dia en sus brazos la madre, entre sus cariños, le 
les, benefac teern , dadiv¡(f dix0: En verdad, hijo mió , que me ha de perdonar 

K ^ í « • i - « . - * * - * * , c r F r a > : ' - * 1 . 

Parte n . Plática XXI. 
punto, como sí con estas palabras le hubiera 
echado veneno , atosigó la criatura, y murió 
dentro de pocas horas. ¡Ah,padres! ¡Ah,madres! 
que con tanto esfuerzo les estorvais á vuestros 
hijos la entrada en la Religión, b por vuestra con-
veniencia^ por vuestra vanidad, b por vuestro 
amor necio! Dios os los quitará, sino es que os 
dá en ellos mismos mayor castigo. ¿ Y yá , como 
vale ese voto,siendo,como es, de voluntad agena? 
Yo lo diré; porque lo que en ese voto ofrece, y 
promete el padre, y la madre, es, no solo no 
impedirle al hijo el estado Religioso, sino hacer de 
su parte todas las diligencias, y medios para en-
caminarlos á ese estado; á que por el voto de 
su padre no está obligado el hi jo; (Suar. r. 2. 
lib. 4. de üblig. Vot. Bonac. D. 4. q. 2.) mas Jo 
estará, sí llegado al uso de la razón, él por sí 
consintió, y se quiso sujetar a esa obligación. 
Consta del cap. Licet de Vos. Abel.t. 7. Mtdul, 
de 2. prec. 

A s i , pues, el voto que hace el hijo de F a -
milias , la muger, b el hombre casado , el esclavo 
en aquellas cosas que se oponen á su sujeción , es 
valido, y obligatorio, pero con una condicion 
siempre. Hago voto de ir al Santo Chrlsto de 
Chalma, si mi marido quisiere: (Valenc. de Vos. 
D . 6. p. 6 . ) Hago voto de ir por nueve dias á 
Guadalupe, si mi Amo me diere licencia. Y así, 
mientras el que puede no contradice, obliga el 
voto , y debe cumplirse. 

Y á , pues, por 3qu¡ entramos á vár quándo el 
voto desobliga. Hemos visto y á , que el voto en 
materia grave obliga á cumplirse; y obliga á no 
dilatarlo pudlendo , debaxo de pecado mortal. 
Pero como puede haber causas que desobliguen; 
por eso respondió con distinción, en su acostum-
brada breveoad el Catecismo: Quanto d los votos 
me decid , ¿ quándo es pecado no cumplirlos , o dila-
tarlos ? Quando no hay razón para ello á juicio deI 
prudente Confesor. ¿Con que puede haber razón , b 
para no cumplir el voto, o para dilatarlo? No 
hay duda. ¿Pues quál será esa razón? Puede ser 
por quatro lados. Lo primero, cesa esa obliga-
ción , si la cosa que se votó se hace despues im-
posible , eso es claro. Lo segundo, si cesa el 
fin principal porque se hizo el voto: Promete uno 
de darle limosna á una determinada doncella po-
bre, porque vé que peligra su honestidad por su 
pobreza; ésta despues se casó, y yá tiene bien 
con que pasar; pues no le obliga yá a aquel 
su voto. Lo tercero, si la cosa que se votó es 
honesta , despues yá es mala , indiferente, b 
que impide hacer otra cosa mas agradable á 
D i o s , cesa entonces, cesa la obligación del 
voto, que ni puede obligar a cosa mala , ni in-
diferente , ni quando impide otro mayor bien; 
porque nada de eso puede ser agradable á 
Dios. Mas: Quando al cumplir el voto se ofre-
ce alguna grave dificultad , o mudanza , que 
él no previno ; grave d i g o , y que no la pre-
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vino. Vota uno de ayunar todos los Sabarios; 
dale un achaque, con que el ayunar le será 
gravemente dañoso; yá entonces no le obliga 
el voto , como ni le obliga el precepto. Asi, 
pues , por parte de la materia puede cesar la 
obligación del voto. 

Cesa también, y se acaba por una de tres 
razones; o porque ese voto lo irrita <juien pue-
de; o porque lo commuta, b porque lo dis-
pensa. Empecemos por la irritación, que aquí 
no significa enojo, 6 colera, como vulgarmen-
te d ; c t i , no. Irritar el voto , esquitarle toda 
su obligación, quien tiene autoridad dominad-
va : oore la persona que hizo el yoto. Lo pri-
mero , el padre en sus hijos; con esta distin-
ción , porque, b el hijo hizo el voto antes de 
tener catorce años , y la hija antes de tener 
doce , o lo hicieron despues. Si fue antes de los 
catorce en ios unos , y de los doce en las 
otras , sea el voto que se fuere, aunque sea de 
Religión, o de Castidad, el padre puede irri-
tarlo. ¿Y cómo lo Irritará? Solo con aecir , q u e 
no quiere que lo cumpla. Eso es irririr un voto, 
no consentir en él , contradecirlo el padre, y a 
falta suya, b por muerte, b por enfermedad, 
como locura , o por ausencia larga , lo puede ir-
ritar el Abuelo, 6 el T u t o r , á falta de es'os la 
madre, £1 abuela, ü á falta el Maestro; que 
toda esta larga dán los Doétores, atendiendo a 
la falta de maduréz con que se hizo el voro en 
esa edad. Pueden, pues, estos irritar el voto, 
sea el que se fuere, hecho en esa edad , aunque 
el hijo está yá mas crecido, y en edad mayor. 
Pero sí yá despues de los catorce años los unos, y 
de los doce las otras, hicieron algún voto, es 
menester hablar con distinción, porque entonces 
el padre, b á falta suya el Tutor, solo puede irri-
tar aquellos votos, que son acerca de la hacienda, 
en que todavía el hijo no puede disponer, y los 
que se oponen á su buen govíerno y dirección. 
Pero los demás votos, que a esto no tocan como 
de rezar , o de ayunar , o de ser Religiosos, 
estos no puede irritarlos el padre. Así , pues 
el amo ( y es lo segundo, porque vamos con dis-
tinción ) solo puede irritarle á su esclavo aque-
líos votos, que le pueden estorvar el que le 
sirva , no los otros que nada le estorvao. 

Lo tercero, el marido, no falta quien diga 
que le puede irritar á su muger todos los votos, 
menos los reservados al Sumo Pontífice. Pero la 
mas segura, y común es , que asi el marido á 
su muger, como la muger á su marido, el uno 
al otro puede irritar aquellos, b que se oponen 
al uso de su Matrimonio , o que estorvan al 
buen govíerno , cuidado, y atención debida a 
los hijos, y i la familia. ¡Qué buen punto! 
De modo , señoras, que aunque una hubiera 
hecho voto de estarse quatro , ó seis horas cada 
día en la Iglesia , b metida en su Oratorio, 
haciendo falta a su casa , sí su marido no quie-



re , no les obliga ese voto. Y si un voto he-
cho a Dios no obliga de esta manera: ¿cómo 
le serán i Dios agradables esas horas de O r a -
torio con la casa, los hijos, y la tamdia per-
dida? ¡ O h , Dios , y si acabaran de entender 
esto mas de dos engañadas devotas! De modo» 
señores , que aunque un marido hiciera voto de 
ir" todas las noches á tener dos horas de oracion, 
y á azotarse, si su muger no viene en ello, 
y c lama, porque á esas horas , 6 le hace falta 
su compañía, que tiene miedo como muger , 6 
no puede ella sola valerse con la familia , no le 
obligará yá al marido ese voto. Y si un voto 
tan santo cesa , porque la muger reclama; el 
irse todas las noches al j u e g o , al diablo , o a 
la conversación , y dexar la casa, los hijos, f 
los criados ( ¡ o h , Dios quales!) ¿por qué no ce-
s a r á ? ¿ y por.qué no se quitará? Con esto , pues, 
he respondido yá á una muger, que mi dice: 
Padre , lyo hice voto de ir un dia a Guadalupe, 
y aunque he podido i r , pero mi marido no 
quiere. Pues, m u g e r , tú estás libre de tu voto; 
que con ese no querer de tu marido , quedó 
irritado.; pero mira , dile i tu marido de mi 
parte, que si su no querer, no es (claro esta) 
porque hayas de hacer fa l ta , que por un dia 
no se había de caer la casa , sino, 6 por su 
miseria , por no dár quatro reales, 6 por su c o -
dicia , por no faltar un punto al negocio , o 
por otro fin que'él sabe; d i l e , que digo yo, 
que allá se lo habrá él con la V i r g e n ; que tú 
yá quedas libre. A s i , pues, cesa la obligación 
del voto por la irritación. 

La segunda, que es la commutacion, es 
mas clara, por ésta no se quita la obligación 
del v o t o , sino se muda á otra cosa. Votó uno 
de ayunar los Sábados, y le es yá pesado el 
a y u n a r , aunque puede, que sí no puede, ya 
d i x e , que quedaba libre; pero aunque puede, pi-
de al Confesor, que le commute el voto, que para 
esto con tener la Bula de la Santa Cruzada, 
basta , sea el voto que fuere ; menos los tres 
reservados , de Castidad , de Religión , y de 
visitar los Santos Lugares de Jerusalén. Menos 
estos tres, todos los demás votos los puede con-
mutar el Confesor por la Bul3. Conmuta, pues, 
aquel , y en lugar de ayunar , le señala el 
rezar todos los Sabados el Rosario de rodillas á 
la [Santísima Virgen : y asi queda aquel libre 
de la obligación de ayunar , pero con la obli-
gación de rezar el Rosario. Esto e s , pues, 
commutacion , y ésta la puede hacer qualquiera 
consigo mismo , o por s í ; pero con distinción, 
que si hace el Confesor la commutacion, puede 
hacerla en otra cosa igualmente buena; pero si 
uno á si mismo se quiere coramutaf su voto, 
ha de ser , dicen los Doítores, en otra cosa 
notoriamente mejor; porque si yo le prometí i 
otro una determinada sortija de esmeraldas, y 
se la doy de diamantes, no hay duda que la re-

cibírá; pero si habiéndosela prometido de es-
meraldas, se la doy despues de rubíes, puede 
ser que no quisiera sino la que le prometí. 

Buen exemplo , y al caso. Un Soldado el 
prometió á San Jorge M a r t y r , que le daria su 
caval lo, sí lo volvía con bien de la guerra. 
F u e , y volvió seguro, y sano. Por una par-
te se hallaba obligado á su v o t o , porque cono-
cía los grandes favores que le había hecho el 
Santo M a r t y r ; por otra quería mucho á su 
caval lo , y no quería perderlo. (Bolland. in 
vila ao. April.) ¿Qué hace; Echa en una ta-
lega veinte sueldos de o r o , que era lo que el 
cavallo val ia , y vase con él á la Iglesia. Apease, 
entra , dale las gracias al Santo Martyr de ha-
berlo librado de tantos peligros: y luego ponien-
do la talega sobre el A l t a r , le d i c e : Santo 
mió , tú no has menester mí caval lo , y o sí; aquí 
te dexo su precio, y permíteme que me lo lleve. 
Salió con esto, sube en el cavallo; pero como 
si fuera de palo, no se movía, por mas que 
lo espoleaba. Ea , (dixo apeandose) el Santo 
no quiere. Vuelve á entrar , y pone sobre el 
Altar otros diez sueldos de oro. Santo mió, le 
d i c e , conténtate con ésto, que yá te doy eso 
mas , y dexame llevar mi cavallo. Vuelvese 
á salir, y el cavallo todavía como de piedra. 
Entra tercera v e z , ponele al Santo otros diez 
sueldos ; pero todavía sin moverse el cavallo. 
Así entró, y salió regateando, digámoslo asi, 
Insta que le hubo puesto al Santo en su Altar 
sesenta sueldos de oro. Y entonces, viendo que 
yá su cavallo se movía, le dixo al Santo con 
gracia: Santo mío, bien baratos haces los favo • 
res: pero en verdad que vendes muy caros los 
cavallos: no te compraré otro. 

L o tercero con que del todo cesa la obli-
gación del voto, (Navar . e. i i . ti. 6 5 . ) es por 
la dispensación; distingüese ésta de la irritación, 
en que el que irrita un voto , basta que tenga 
algún dominio natural , temporal, b político, 
sóbrela persona que hizo el voto; mas la dis-
pensaron es potestad espiritual, concedida da 
nuestra Vida Christo á N. P. S. Pedro, y en 
él á sus succesores. Tienen , pues , todos los 
Señores Obispos esta potestad ordinaria para 
dispensar en todos los votos de los Subditos, 
menos cinco, que son reservados al Sumo" Pon-
tífice, voto de Castidad, voto de Religión, y 
los tres votos de visitar , o á Jerusalén. o a 
las Reliquias de S. Pedro , y S. Pablo en Roma, 
b á Santiago de Galicia. Mas dixera , pero el 
tiempo falta; en lo demás al Confesor nos re-
mite el Catecismo. Y para que ninguno se meta 
i interpretar sus votos á su gusto, oygan este 
suceso. 

Refterese en las Crónicas de S. Francisco, que 
en Mosa, Ciudad de Toscana, un Ciudadano no-
ble , y tico tenia un hi jo , y en él puestas todas 
sus delicias, y todas sus esperanzas. Pero riólas 

marchitas bien presto, porque encendida una gra-
ve peste , cayendo en ella el hijo , llegó , sin ha-
llarse remedio, yá al punto de espirar ; y el pa-
d r e , por no verlo m o r i r , fuese al Convento de 
S. Francisco á esperar desde allí la triste nueva, 
y arrojado ante aquel Serafín humano con lagri-
mas , y suspiros, pidiendo la vida de su hijo , hi-
zo voto de que le consagraría á Dios en su Re-
ligión , sí le alcanzaba la vida. ¡ O h , prodigio! El 
haciendo aquí el v o t o , y el Santo al mismo tiempo 
dándole á su hijo la salud. De modo, que quando 
esperaba la nueva de su muerte, vienen los cria-
dos : Señor, señar , que yá está bueno vuestro 
hijo. ¿Qué decís? Yá se levantó de la cam3. Cor-
re desalado, halla ser a s í , y colmase de regocijo. 
Pero empezando luego á batallar en su corazon 
el amor de su hi jo , y la obligación de su voto, 
por una parte le tiraba ésta ; y por otra aquel lo 
detenía: quisiera cumplir su voto , y quisiera que-
darse con su hijo. ¿ Y qué hace ? Una commuta-
cion , ó intérpretacton, que le d i ñ ó su amor co-
mo necio, y que le propuso como ciego su anto-
jo. Yo (d ice)e l voto que hice , fue de ofrecerle 
mi hijo á San Francisco , poniéndole su Habito. 
¡ Así i Pues con esto cumplo. Hace en su casa un 
Habito de S. Francisco, lleva á su hijo á la Igle-
sia , ponele el Habito , y allí ofreceio al Santo, y 
luego vuélveselo á su casa , y desnúdale el Habi-
to ; y á con esto he cumplido. ¡ Lindo cumplimien-
to por cierto ! El quedó muy descuidado , pero 
muy enojado S. Francisco, porque á pocos me-
ses , .llegando la víspera del Santo murió el pa-
dre , que tan despacio quería gozar de su hijo: 
al año siguiente murió el h i j o , víspera de S. Fran-
cisco ; y una hija sola que quedaba , murió tam-
bién al año siguiente , víspera de S. Francisco, 
¡Oh , Serafín amoroso! ¿así te sabes enojar ? Pues 
entiendan, Fieles, nuestro escarmiento , para que 
cumpliéndole á Dios la palabra que le dimos en 
el voto , no sea el favor que nos hizo empeño 
para nuestro castigo , sino prenda , sí le corres-
pondemos , de que hemos de alcanzar el eterno 
premio en la Gloria, 

T E R C E R O M A N D A M I E N T O . 

S A N T I F I C A R A S L A S FIESTAS.. 

P L A T I C A X X I I . 

De ¡a lignificación, y provechos del espíritu, que 
nos insinúa aun solo el nombre de la 

Misa. 

A I a . DE JUNIO DE 1 6 9 1 . 
U N a palabra sola es hoy toda nuestra doftr i-

na. ¿ Y quién creerá que una sola palabra 
podría ser tan Importante , que de saberla decir, 

mas digo , que de saber pronunciar una letra su-
ya , pendiese no menos valor , que la v ida! Pue s 
fue asi. Bien sabido suceso á puuto de la Sagra da 
Historia. Fugitivos los Ephrat,éos, corrían al es-
cape de Jepté, valiente General del Pueblo de Di os; 
(Judie, c. 1 1 . ) pero erales á su fuga forzoso es-
guazar el Jordán, y halláronse en sus vados c o -
gidos ; porque habiendo allí puesto guardas Galaa-
ditas Jepté , iban llegando los de Ephrain; mas 
siendo todos de una Nación , Hebreos todos, 
aunque hablaban una lengua, distinguíanse en la 
pronunciación: como si acá díxeramos en el pro-
nunciar de las C C . y SS. los Castellanos, y Anda-
luces. ; Pues qué haceu para conocer á los Ephra-
teoi? Llegaban estos , pedían paso: N o , que eres 
Ephratéo. No lo soy ; pues aguarda : pronuncia 
esta palabra, Scibboleth, que la pronunciaban con 
C . los de Galaad; pero los Ephratéos respondían, 
Sibboleíh con S. porque no sabían de otro modo 
pronunciarla; y asi, conocidos por la pronuncia-
ción de una letra , los iban pasando á cuchil lo; y 
en verdad, que por una palabra , y una letra, 
murieron quarenta y dos mil hombres. 

' Una palabra , pues, 110 yá solo pronunciada, 
sino bien entendida, puede acarrear al alma pro-
vechos,que valen mas que mil vidas. Y en verdad, 
que si nos pusiéramos á esas.pu-.rtas á irle pre-
guntando á cada uno, qué quiere decir , qué sig-
nifica esta palabra Misa, no sé si me lo resoonde-
rían todos. Pues yo no quisiera agraviarlos; pero 
allá suelen decir de quien no sjba naaa, que no 
sabe de la Misa la media; y u n verdad, que d« 
mas de dos que se precian de saber mucho, pu, 
diéramos decir , que no saben por entero de la 
Misa. ¡ O h , vergüenza de Caiolicos! Un discreto 
se precia mucho de entender un equivoco: un cu-
rioso cansa con mil preguntas, por entender una 
palabra: un Estudiante se fatiga por fixar un vo-
cablo en la memoria: un erudito se esmera en a d -
quirir una noticia; y lo que es m a s , un juglar 
aprende , y estudia para lograr en la ocasion una 
chanza jocosa, ó un chiste ridiculo; ¿y ha de i g -
norar un Christiano un nombre tan Sagrado, que 
repitiéndolo todos los días, abraza los mas sobera-
nos Mysterios ? En Francia (refiere nuestro L o T 

bercio) |Lobert. 1. j . in Asp.Sacer. c. 7 . ) llegán-
dose un Hetege á un Catolico, le preguntó: ¿ O . f 
quiere decir esla palabra Misal Quedóse aquel 
m u d o , y sin saberle responder una palabra ; y á 
grandes risas del Herege pagó aquel su ignoran» 
cía con mucha confusion, y vergüenza, mofando 
el blasfemo, de que así no entendiera , ni aun el 
nombre de la cosa que mas estima, y que mas ve-
nera la Católica Religión. 

Entramos yá en el tercero Mandamiento: San-
tificarás las Fiestas. Pero antes de expScar lo pre-
ciso de la obligación de este precepto, he menes -
ter acordar lo mismo de la fineza de Dios, cuyo 
reconocimiento este precepto nos intima; porque, 
¿quién no v é , que sería ruindad suma medirnos 

X no. 



nosotros muy alado a loque solo es obligación, dos adoran aquel Divino Sacrificio. ; O h , confu-
donde Dios por nosotros derramó todas las infini- sion de nuestra tibieza, Catolicos! ¡ O h , verguen-
«as finezas de su amor, donde no puso termino á za de nuestro descuido! ¡ O h , reprehensión de 
las maravillas de su sabiduría, y U los tesoros de nuestro poco fervor! Per id umpus, dice San 
•u poder? Y si el asistir a la Misa es la primera Chrysostomo, & Angelí Sacerdoti assident, & 
obligación del dia de fiesta, entro primero á e x - Ctelestíum Poleilaium universal ordo clamores e * . 
plícar en ésta, y las siguientes Pláticas lo que pu- cilal. Que quando en la Misa suspensos los A n -
diere alcanzar mi ignorancia, de esta acción la geles entre atenciones atónitas , nosotros estamos 
mas soberana, la mas excelente, la mas sublime divertidos i cuidados viles de tierra. Y sin duda 
de todas quantas exerciia nuestra Católica Reli- habló de su experiencia el Chrysostomo , porque 
g ion, el culto mas supremo que le podemos dár a de él refiere San N i l o , que siempre que se ponía 
la verdadera Divinidad, la obligación mas agra- á celebrar veia la Iglesia toda llena de Angeles, 
dable que podemos ofrecer á la Beatísima Trini- San Gregorio el Grande nos dice: ;Quién pued« 
dad, el compendio , y la cifra de toda la pureza, dudar, que al celebrarse tan alto Sacrificio, no se 
de toda la santidad, y de toda la gracia: que todo abran los Cielos, baxando á celebrar á su Rey 
eso abrevia en si el Sacrosanto Sacrificio de la todos aquellos Celestiales Cortesanos? Ouis fide-
Rlisa, é importa tanto que hagamos todos el de- habere dubium possit in ipsa ¡mmoldtiinis hora 
bldo concepto de este Divino Sacrificio , que por "d Sacerdolis vocem Cteloi aperiri, & Angelorum 
«so el Santo Concilio de Trento tel. a l . c. 8. man- Choros adesse? (/. 4. Dial. c. j 8 . ) Y habló sin 
d a , que se explique á los Fieles á menudo su va- duda de su experiencia , porque diciendo Misa 
lor tan sobre toda ponderación inestimable, que ni en dia de Pasqua este Gran Pontífice en Santa 
h a y , ni puede haber en la t ierra, ni aun en el María la Mayor , al decir aquellas palabras, Pax 
Cielo ofrenda, que sea á los ojos de Dios mas Domine sil semper vobiicum , le respondió un A n -
agradable, ni mas poderosa á recabar de so M a - gel en c l a r a , y sonora v o z , que oyeron todos: 
gestad todos los beneficios. Empiezo, pues, hoy El cum spirilu tuo, y por eso quedó la costumbre, 
solo por la significación de este nombre Misa-, que siempre que en aquella Iglesia dice Misa el 
porque aun con solo el nombre nos está conví- Sumo Pontífice, no le responde el Coro á estas 
dando á asistirla atentos, á frequentarla fervo- palabras. Fuera no acabar de referir lo que en 
rosos, y á lograrla devotos. esto han merecido vér las almas puras. Santa Bri-

Este nombre Misa, es casi tan antiguo como gida veía al oír Misa á estos Celestiales Espíritus, 
la Iglesia, por mas que blasfemen ¡mpíos, por mas que andaban tantos como los átomos, volando por 
que ladren sacrilegos los hereges Sacraméntanos; el ayre. Santa Catalina de Bolonia, al llegar en el 
(Bell. I. 2. lib. de Mis. e. 1.) pues quando cier- Prefacio al SanRus, se le oía cantar al Coro A n -
ren los oídos al Principe de la Historia Eclesiasti- gelico con armonia tan dulce, que entre soberanas 
c a , el insigne Cardenal Baronio, que en el año de delicias, yá le parecia que estaba en la Gloria. 
34. de nuestro Redentor afirma, que el nombre de ¿Pues quál es nuestra reverencia, quando asi 
Misa se lo enseñaron á los Romanos los Aposto- los Celestiales Espíritus están entre nosotros atoni-
les San Pedro, y San Pablo, y á los de Jerusalén tos? Y mientras son mayores síis ventajas, tanto 
su primer Obispo el Apostol Santiago, consta esta se muestran mas humildes. Los Angeles lo alaban, 
verdad de los mas antiguos Concilios, y Sumos dice la Iglesia: Majestatem tuam laudan! Angelí: 
Pontífices, que por dexar otros, basta la autor!• las Dominaciones, que superiores á los Angeles, 
dad de San Clemente Papa , discípulo dichoso del postrados lo adoran: Adoran! Dominaliones; pero 
Apostol San Pedro, que en la tercera Epístola las Potestades, que á unos, y á otros se aventajan, 
menciona este nombre Misa ;\Non igilur Missa siue por aventajarlos también en la reverencia , se en-
rómenla Episeopi quisquam Presbyterorum agai. cogen, se estremecen, tiemblan: Tremnnt Poiesta-

Pero en su significación andan encontrados tes. Pues con las voces de estos Celestiales Espiri-
los Doítores Catolicos: los unos, que lo tienen tus , ván en la Misa juntas nuestras oraciones, y 
por nombre Latino, y los otros por nombre de ruegos: Cum quibus, ($ nostratvoces, ut admuti 
Hebreo. Dígolas todas, porque dexadas sus con- jabeas depreeamur. ¿Quál es el fervor con que las 
troversias, cada una nos ofrece jugo de piedad, y hacemos ? jQuánta la devocipn, y quánta la puré -
provecho. Misa,dice el Maestro délas Semencias, za que pueda compararse con los Angeles? Pues 
se llamó asi del verbo Latino Mino, que signífi- esta nos acuerda el nombre de Misa , que en esta 
ca enviar. Llamamos, pues, con este nombre al sentencia quiere decir: Misa es uu envió de A n -
Soberano Sacrificio del Altar ,: porque entonces geles, que hace el Eterno Padre, a que a'sistan, y 
envia Dios desde el Cie lo, no solo un A n g e l , que sirvan al Soberano Sacrificio del Altar, 
presidiendo al Sacrificio , es el que por sus roanos Pero el Angélico Doélor, y Seráfico Santo 
lo lleva al Ciclo á ofrecerlo al Eterno Padre, sino, Thomás, y San Buenaventura, con otros, lo en-
cornó añaden los Santos, porque entonces envia- tienden por dos lados; del Ciclo á la tierra, y de 
dos de Dio» baxan tropas de Angeles al Altar,que la tierra al Cielo. Del Cielo it la tierra, por aq tiell» 
reveremes asisten, obsequiosos sirven , y postra- demisión indecible, por aquella humildad i i e x -

plí-

plicable coa que el Hijo de D i o s , obediente á la 
voz del Sacerdote,se abate desde el Supremo T r o -
no de su Divinidad á ponerse al punto debaxo de 
las especies de Pan, para que luego desde la tier-
ra al Cíelo lo enviemos nosotros como nuestro 
Embaxador, que ajuste con su Padre las paces: 
corno nuestro Abogado, que en su Tribunal nos 
defienda, y como nuestra Carta de recomendación, 
que le temple al Eterno Padre todos sus enojos. 
¡ O h , qué motivo al mas encendido fervor , si no 
estuviera nuestra Fé tan dormida! Si el Hijo de 
Dios volviera hoy al mundo , visible á los ojos 
del cuerpo, ¡qué dicha sería ver lo , comunicarlo, 
y servirlo? Pues ese mismo tenemos en la Misa: 
i y quánto mejor vén ios ojos de la Fé (decía San-
ta Teresa) que quanto vén los ojos del cuerpo? 
¡ Q u é hicieras, alma, si al levantar la Hostia, 
vieras allí al Hijo de Dios patente á los ojos del 
cuerpo? Hiciera (me dirás) lo que el otro Santo 
Sacerdote Plegilo, que viendo en la Hostia ai Señor 
en forma de un bellisímo N i ñ o , todo derretido en 
lagrimas, qual otro Simeón , cogiéndolo en sus 
brazos no se hartaba de besar aquella Carne p u -
risima, ardiendo en llamas sucorazon: Hiciera 
(me dirás) lo que allá Santa Ludovina, que vién-
dolo en la Historia crucificado, y derramando 
Sangre, salía tan fuera de sí al sentimiento, y al 
amor , que parecia que espiraba yá , al exce-
sivo ardor de sus a fr i tos: Hiciera (me dirás) lo 
que la Beata Angela de Fulgiuo, que viéndolo en 
la Hostia en forma de un hermosísimo Mancebo, 
como Rey coronado, y puesto en su T r o n o , ató-
nita al respeto se estuvo muda, sin acertar á de-
cirle, ni una palabra. Pues iodo eso es lo que tu 
vés con los ojos de la F é : Ipsum vides, ipsum tan-
gís , ipsum mandúcasele dice el Crysostomo, Pues 
dime, j dónde están tus fervores ? Oidme, } dónde 
está tu Fé? Pues esto también acuerda el nombre 
Misa. Es un presente inestimable, que nos hace el 
Eterno Padre, dándonos á su mismo Hi jo ; y es 
un presente también, que nosotros le enviamos, 
en que le ofrecemos á su Hijo mismo.-

Otros, con nuestros Cardenal Bclarmino, en-
tienden este nombre según la costumbre antigua 
déla Iglesia. Asi (dicen )como en Latines lo mis-
mo Colhda, que Collefíio; así también es lo mis-
mo Misa , que Misio. Significa, pues, enviar los 
Catecúmenos en llegando al Ofertorio,que se fue-
sen, porque hasta el Ofertorio solo podían asistir, 
que por eso hasta allí se llamó Misa de los Catecú-
menos ; y de ahí quedó despues enviar á los Fie -
les acabado el Sacrificio, diciendo el Diácono : lie 
Missa ist, que es como darles licencia, y enviar-
los á sus casa«. Y de esta antigua ceremonia tomó 
el nombre de Misa todo el Sacrificio. Pero aun es-
la significación nos avisa, que sí el asistir á la Misa 
es alto en que nos distinguimos de los que todavía 
EO son Cluistianos: ¡en quémostratnos , que nos 
distinguimos, si la Fé duerme, si la piedad se ol-
\ ída , si la atención se divierte ? 

Pero otros derivan este nombre del Hebreo 
Massaeb, que quiere decir Pan ázimo, pan sin le-
vadura , porque este escogió el Señor para po-
nerse debaxo de sus especies, y que su candor 
nos acuerde nuestra sinceridad, y nuestra pureza: 
In azymis sinierilatís, (i veritatis, que nos dice el 
Apostol. En Alemania, refiere Cesarío, (Cesar. 
lib. 4. Dia!. cap. 6 y.) estando para decir Misa un 
Sacerdote, se le voló de la Patena la Hostia. Pa-
recióle contingencia , volvió á ponerla, y vol-
vióse la Hostia á volar. Todavía le paració acaso, 
y púsola por tercera v e z , y por tercera vez se 
volvió á volar la Hostia á parte mas distante. Hi-
zo reparo con esto, reconocióla , y halló que te-
nia pegado un gusano, que se había cocido con 
ella. ¡ A h , corazon con gusano! Así zela Dios, aun 
en la materia de este Sacrificio U pureza. 

Otros también del Hebreo dán en la senten-
cia á mi vér roas c lara, y mas plausible. Misa, 
dicen, se deriva del verbo Missach , que quiere 
decir oblacion espontanea , ofrenda voluntaría. 
Aquella se entiende, que sola merece nombre 
de oblacion, en que el mismo Hijo de Dios es 
la vií l ima: Aquella, que ella sola vale mas, con 
infinitos excesos, que todos juntos quantos sa-
crificios se ofrecieron á Dios en ambas Leyes, de 
Naturaleza, y Escrita : Aquella, que ella sola 
fue la que les dió el valor á quantos Sacrificios 
hicieron todos los antiguos Sacerdotes,y Patriar-
cas. Oblacion voluntaria, en que todo el amor de 
un Dios se c i f r a , y en que todas las finezas de un 
Dios se comprehenden. Pero de esto hablaré mas 
de espacio. 

Por u l t imo, la palabra Missach, significa 
también del H:breo suficiencia ¡ porque todo 
quanto puede estenderse nuestro deseo, quanto 
puede pedir nuestra naturaleza , y quanto puede 
haber menester nuestra miseria , iodo lo tenemos 
en la Misa. Carlos IX. Rey de Francia, hizo os-
tentación de su magnificencia, dando una joya 
preciosísima, que tenía en su orla esta inscrip-
ción: Qui me possidet nullius eget. El qua me po-
see, nada lía menester. ¡ O h , vanidad! que solo 

del Sacrificio de la Misa se puede decir con ver-
dad: El que me tiene, nada ha menester, ahora 
de las riquezas del alma , ahora de los socorros 
del cuerpo. Quexese de s í , quien de tal tesoro no 
se sabe v a l e r , y oygan este exemplo. 

Refiere nuestro Hautino, que un pobre jor-
nalero tenia por devocion todos los dias de ir an-
tes á la Misa , q u e á la plaza. Madrugó este una 
v e z , y para que conociera que no era su trabajo; 
sino su devocion la que le daba de comer, dióle 
gana de irse antes á la plaza , y dexar para des-
pués la Misa, mas vió presto, que vale mas al que 
Dios ayuda, que al que mucho madruga; por-
que aunque estuvo alli muy largo rato, no bailó 
quien lo conduxera al trabajo. H é , ¿ qué se ha de 
hacer í Vamos a Misa. Vino, y en no sé qué fervor 
detúvose: solió algo larde, volvió a l a plaza, yá 
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en vano, porque nadie halló, que le diera en que 
trabajar. Y yá sin esperanza, volvíase pensativo, 
y triste a doblar su sentimiento con el clamor de 
su familia, quando encontró un hombre r ico , su 
conocido , que i la primer pregunta, sabida la 
causa de su tristeza: Pues yo (le respondió) no 
tengo en que ocuparos; pero andad á la Iglesia; 
estaos allí oyendo Misas, y rezando por mi el 
tiempo que habias de trabajar , y yo os pagare el 
salario. Vengo en ello. Vase a la Iglesia , y yá al 
caer de la tarde acude por su paga. Diósela pun-
tual el poderoso , que eta alli la ordinaria doce 
sueldos, y una torta de pan. Consolado , se vol-
vía con esto, quando encontró con un anciano 
venerable, que habiéndole preguntado, y sabido el 
caso: Vuelve (le dixo ) y dile a ese hombre, que no 
te ha pagado todavía lo que te debe, que te dé 
mas, b que le irá tnuy mal. Volvió con su emba-
xada. Oyóla el rico con no se qué miedo , y aña-
dióle otros cinco sueldos, lbase aquel, y vuelve el 
mismo anciano: Vuelve otra vez , ( le dice ) y dile 
á ese hombre, que mas te debe. Pudo segunda vez 
con esta embaxada tanto el miedo, que sin mas re-
plicar , le dió otros cien sueldos, con que se fue 
contentísimo. Aquella misma noche, apareció 
nuestra Vida Christo i aquel rico en un Tribunal 
muy severo, y después de hacerle cargo de sus 

gravísimas culpas, le d ixo: Pues sábete, que si 

aquel pobre no hubiera hoy oido Misa por tí, 
esta noche, sin remedio „estabas condenado á ba-
star al Infierno: mira si lo que le debes es mucho. 
Dixo , y desapareció. ¿Y quántos que no lo sa-
ben,quizá les habíásucedido esto mismo? ¿Quán-
tos por la Misa que o y e n , tendrán los bienes 
temporales que gozan? ¿ Y quántos los bienes eter-
nos del alma? Pues sí todos los tenemos en la Misa, 
acompañemos en ella á los Angeles en la pureza: 
esiemos en ella como quien vé realmente presente 
á nuestro Dios con los ojos de la F é , para lo-
grar por tan Divino Sacrificio llegarlo á vér al 
descubierto con la lumbre dichosa de la Gloria. 

P L A T I C A X X I I I . 

Del admirable, y Divino Sacrificio de la Mita. 

A 2 9 . DE JUNIO DE 1 6 9 1 . 

E N c e r r a r todo el Cielo en un anillo, meter en 
una sortija la máquina de esos Orbes , y 

abreviar en su piedra todo el movimiento de las 
esferas , celebróse yá con razón por el prodigio 
mayor del Arte : Magni arlificis en loium clausis-
¡e in exiguo , decía Seneca. Tal fue aquel anillo, 
en cuya piedra encerrada la máquina de un re-
jo» de ruedas, sin que le fallase alguna , apun-
taba con la manecilla, y sonaba con la campana 
regular las horas en la mano del gran Emperador 

Carlos V . tan sin v u l t o , tan sin embarazo, q j e 
pudiera decir, que traía todo el Cielo en un de-
do. Primor del arte el mayor , no hay duda; pero 
¡oh , quán corrido lo dexa la fábrica de una hor-
miga ! ¡ qué vencido se confiesa á la contextura 
de un mosquito! ¡ Oh , D i o s , que asi te ostentas 
mas grande en lo mas pequeño! exclamaba ató-
nito el humilde Francisco : \Ob ,ui reluce! mag-
nas in paráis Deus! Pero quál se ostenta Dios en 
el mas soberano primor de su sabiduría, en el em-
peño mayor de su Omnipotencia, con que no so-
lo el Cielo nos abrevia en el Sanio Sacrificio de 
la Misa, sino que en ella nos pone ceñido todo lo 
infinito, abreviado todo lo inmenso, lodo un Dios 
en un pequeño círculo , y todos sus abismos de 
perfecciones en una Hostia, para que asi que-
de siempre infinitamente obligado nuestro amor, 
quando asi nos dá lo mismo que le hemos de ofre-
cer por nuestro único desempeño! Y si éste lo te-
nemos en la Misa , entendámoslo bien para saber 
lograrlo. 

; Qué cosa es Misa ? Que si aun solo la corteza 
de este nombre nos ha dado yá tamo jugo para 
el espíritu, ¿ quál será la Interior dulzura de tan 
alto Mysterio ? Misa , responde el Catecismo con 
palabras difinidas en el Santo Concilio de Trenio: 
Misa , dice, (Conc. Trid. sess. 1 1 . cap. 1 . ) e 1 un 
Sacrificio que se hace de Christo,y una representa-
ción de su vida , y muerte. \ T d quién se hace este 
Divino Sacrificio ? Al Eterno Padre. Asentado, 
pues, como verdad de F é , que la Misa es verda-
dero Sacrificio , y el único, y solo que nos dexó 
nuestra Vida Christo en la Ley de G r a d a que go-
zamos, porque él solo con infinita ventaja compre-
hende toda la perfección , que figuraban iodos los 
antiguos sacrificios de las Leyes de Naturaleza , y 
Escritura: nos quedan tres puntos que explicar. 
¿ Qué quiere decir , que la Misa es Sacrificio? 
¿ A quién lo ofrecemos? ¿ Y qué es lo que ofre-
cemos? 

-No es sacrificio todo lo que solemos llamar 
con este nombre , sino que á obras que esrima-
mos por grandes , para acreditarlas mas, las lla-
mamos sacrificios. Asi decimos,que hace un gran-
de sacrificio el que se consagra á Dios en vida 
Religiosa. El que con paciencia sufre por Dios, 
b un grave dolor, ó la muerte : Quasi holocausti 
hostiam accepit itlos. Y a s i , en esta impropia sig-
nificación llamó David sacrificio al corazon con-
trito: S.urtficinm Deo spiritns contribuíais. Llamó 
San Pablo sacrificio á la limosna : Talibus enint 
bostiis promerctur Deus. Y asi todas las obras de 
virtud , porque todas se consagran ti D i o s , se 
pueden llamar latamente sacrificio; pero en su 
propia, y rigurosa significación , lo que entien-
den con Santo Tomás iodos los Theologos , es, 
que sacrificio es una oblacion exterior, legitima-
mente instituida por autoridad suprema , la qual 
ofrecemos á solo Dios en señal de nuestra humil-
de sujeción , y en protestación del absoluto, su-

prc-

premo , soberano dominio , que Dios tiene sobre 
todas las cosas ; y por eso , con la destrucción, b 
mudanza de aquello que le ofrecemos , le con-
fesamos que es Dueño de la v ida, y de la muer-
t e , y que como de solo su querer pende el sér de 
todas las criaturas , asi con solo su querer puede 
destruirlas. Es v e r d a d , que con la adoracíon le 
reconocemos à Dios su absoluto dominio ; pero 
como en ella nada le ofrecemos, no es sola la 
adoracion sacrificio. Es verdad , que como á Se-
ñor ab-oluto le ofrecemos á Dios muchas ofren-
das de Templos, Al iares , y de otros sagrados 
adornos ; pero como esas se quedan como las da-
mos . sin mudanza, no son todas las oblaciones sa-
crificios, aunque iodo sacrificio es oblacion. Es 
verdad, que el incienso que ofrecemos en el A l -
tar se deshace, y evapora en reconocimiento de 
nuestra total sujeción , y en protestación del su-
premo dominio de Dios, de cuya mano penden 
nuestras vidas, mas todavía no es ese yá en la 
Ley de Gracia sacrificio ; porque solo un Sacrifi-
cio nns instituyó nuestra Vida Christo, que es el 
de SII Cuerpo , y Sangre , que dexó yá sin valor 
todos los demás sacrificios, que habian sido sus 
figuras, y sus sombras. Y asi el incienso que en 
la Misa ofrecemos, solo es adorno que sirve al 
mas estupendo Sacrificio, y que á los ojos nos 
avisa , cómo en si deshechos han de volar ácia 
Dios nuestros corazones. Han sido , pues, los sa-
crificios desde que hay muiído, un tributo, que 
la misma naturaleza diéló para reconocer , b á la 
verdadera Divinidad,b á la aprehendida : de mo-
do , que de este reconocimiento á superior domi-
nio no se han escusado, ni aun los mas barbaros, 
dixo S. Azustin: Nulla fuit gen 1 tam barbara . qux 
non sacrificarli iis , qnos , ilei putavil, vel finxit 
esse Déos. ( Lib. 4. d( Civil, cap. 4.) 

Y yá si gozamos nosotros el conocimienio del 
verdadero Dios , ( D. Thom. 2. 2. q. 8 f . ari. 4. ) 
si à esle Supremo Señor, si á este Rey Soberano, 
si á este absoluto Dueño, la misma Ley de natu-
1 ateza nos ri ¡cía que le debemos pagar algure tri-
buto , que siendo digno de su grandeza , que es 
infinita , sea también correspondiente à nuestra 
oblieacion , que es inmensa : ¿qué tributo le po-
dríamos papar , que fuese digno de un Rey tan 
Soberano? Volved los ojos por todas las criatu-
ras , y ni en alguna , ni en todas juntas hallareis 
oferta que sea digna de ponerse á los ojos de quien 
es dueño de todas. Por otra parte , si nuestras 
obligaciones las debemos contar por todos los ins-
tantes de la vida , por cada respiración , por cada 
miembro de nuestro cuerpo, ¿con qué tributo le 
podemos corresponder á este Rey Divino? Fron-
ton I V . Rey de Dinamarca , habiendo vencido à 
los Saxones, les perdonó las v idas , pero con con-
dición de que se las habian de pagar con su tri-
buto. Y primero les fue poniendo tributo á ca-
da cabeza ; luego ctro tributo á cada parte del 
cuerpo , que tuviese un codo: luego sobre todos 

los miembros del cuerpo; porque si todo eso (dixo) 
os lo doy y o con daros la vida , me habéis eie pa-
gar por cada miembro distinto tributo. ¡ O h , mi 
Dios ! ; P u e s quál será el que te debemos ? Ecce 
totum me debeo pro me faño, decia todo derretido 
San Bernardo , quid addam jam , & pro refeSlot 
bi todo quanto soy , si todo quanto tengo me de-
bo a D i o s , porque con darme el sér me lo dio 
todo, ¿ qué me queda luego con que pagar el se-
gundo, y mejor sér d é l a gracia? ¡ O h , abismo 
de obligación! Si te halláras ciego , ¿qué dieras 
a quien te restituyera los ojos? $i te vieras bal-
dado en una cam3 , ¿qué dieras á quien te diera 
pies, y manos ? Sí te vieras yá en punto de morir 
sin remedio, ¿qué dieras i quien te diera la vidal 
Pues si todas estas obligaciones debemos á Dios, 
¿ qué tributo le pagaremos? 

Pues este es el que tenemos con que pagar en 
la Misa : en que para que sea Dios honrado de 
nosotros, tanto como merece su inSníta grande-
za , y para que sea correspondido de raodo , que 
equivalga à toda nuestra obligación ; el mismo 
Hijo de D i o s es el que poniéndose debaxo de las 
especies del Pan , es la ofrenda , es la viétima, es 
el tributo , que en protestación del supremo d o -
minio de Dios se ofrece por nosotros aparejado 
á perder aquel sér sacramental, que alli por la 
Consagración adquiere. Y por esta ofrenda divi-
n a , y por esta mudanza prodigiosa con que el 
mismo Hijo de Dios pierde aquel sér sacramental, 
en faltando las especies del Pan , en el aito de la 
humildad mas estupenda , protesta por nosotros 
á su Eterno Padre su divina Soberanía. Por esto 
es la Misa el Sacrificio mas soberano conque cor-
respondemos nosotros à nuestra inmensa obliga-
ción. Y si asi la debemos conocer , sí no somos 
brutos, ¿ c ó m o no buscarémos siempre con ansias 
este divino Sacrificio , en que todo el infinito cau-
dal de nuestra Vida Christo se hace nuestro, para 
que tengamos con que pagar ? De aquel célebre 
caritativo Teio11ario.se ref iere, que no teniendo 
yá qué dár , se vendió á sí mismo por esclavo, 
para repartir todo su precio à los pobres. S. Pau-
lino se entregó á sí mismo por cautivo , para res-
calarle á una pobre viuda su hijuelo. ; Mas q u i 
tiene que hacer uno , y otro con el mismo Hijo 
de Dios , que todos los dias tan innumerables ve-
ces se nos dá à sí mismo , se hace de nuevo tods 
nuestro, para que con quanto vale un.Hi jo .d» 
D i o s , podamos pagar nosotros á su Eterno Pa-
dre el tributo que le debemos? Pues ¡oh ,• Dios 
de mi v i d a ! ¿cómo pagarémos esta fineza? j Q u é 
dixeramos, si allí los pobres, b sí alli aquella viu-
da , no quisieran asistir , b asistieran de muy mala 
gana al contrato , en que el uno por ellos se ven-
día como esclavo , y el otro se quedaba caotivo? 
¿Pues cómo tan de mala gana asisten á la Misa no 
pocos, donde el. ¿lijo de Dios se nos dá à si mis-
mo , para que con todo su valor enriquecidos, po-
damos pagar á Dios nuestras imponderables deu. 
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das ? Quinto Terencio , Senador Romano, como 
refiere L i v i o , (L iv . lib. to. de Bell. 8 . ) porque 
Seipion Africano lo rescató del cautiverio en que 
estaba en Carthago , DO halló otro modo de mos-
trarle a Sciplon su agradecimiento sino con en-
trar en su triunfo en Roma con montera de cauti-
vo , y i pie entre los otros cautivos. ¿Pues cómo 
no asistiremos nosotros agradecidos al que se nos 
dá á si mismo por precio con que paguemos la 
mas estrecha obligación? 

Este Sacrificio, pues, esta ofrenda divina, tri-
buto con que reconocemos nuestra mas humilde 
sujeción, y con que protestamos en Dios el mas 
supremo , y absoluto dominio , se lo ofrecemos 
al Eterno Padre. Y a s i , aunque suelen decir , que 
se le dice una Misa á la Santísima Virgen, á éste, 
6 á aquel Santo , debemos entender , que ni a la 
Señora, ni á Santo alguno se le ofrece el Sacrifi-
cio , sino solo al que es absoluto Señor del Uni-
verso ; pero ponemos, o a la Santísima Virgen , ó 
al Santo de quien es la Misa , por nuestro especial 
Intercesor , para que nos alcance de Dios lo que 
pedímos, por aquella especial honra que le hace-
mos : Asi nos lo dice la Iglesia : Ul illi pro nobis 
intcrcedere dignentur in Ctelil, quorum memoriali» 
tgimus in terrii. 

Mas yá ¿ qué ei lo que ofrecemos al Eterno 
Padre con ofrecerle á su Hijo en este soberano Sa-
crificio? ¡ O h , Dios! Aquí pido, almas, vuestras 
«tenciones , aqui toda nuestra ponderación , y 
aqui toda vuestra ternura. ¿Quánta sería l i hon-
r a , y la gloria que le ofreció á Dios un San V i -
cente Ferrer, que convirtió doscientos y cínquen-
ta mil Judíos, y ciento y ochenta mil Moros? 
i Quinta sería la henri que le hizo á Dios un San 
Francisco Xavier , que bautizó un millón, y dos-
cientas mil almas? ¿Quinta seria la honra que | e 

ofrecieron á Dios todos los doce Apostoles, y | 0 s 

setenta' y dos Discípulos , que derramaron las lu-
ces de la Fé por tftdo el mundo ? Pues toda esa 
honra junta , ni con infinita distancia , no llega a 
la honra que se le ofrece i Dios en una sola Misa. 
Pues añadamos mas: ¿Quinta será la honra que 
le han hecho á Dios , derramando s» sangre, dan-
do sus vidas entre tan atroces tormentos , tantos 
millones de Santos Martyres? ¿Quánta la honra 
que le han hecho tamos Santos Confesores, y 
Vírgenes, yá de-vgarrados i penitencias, y á con-
sumidos á ayunos, yá abrasados, y estáticos en 
contemplación fervorosa ? Pues aun no alcanza 
toda esa honra á la que en una sola Misa se ofre-
ce á Dios. Pues aumentemos mas: ¿ Quánta será 
la honra que tantos nrllares de millares de A n -
geles han hecho á su Magestad , sin cesar un 
punto de alabarla? ¿Quánta la que- todos | o s 

Bienaventurados juntos le están haciendo, sin de-
jar un punto de amarlo con un amor beatífico 
y en el superior grado intenso ? Y sobre todo' 
¿quánta será la honra , y la gloria que á Dios 
le ha dado María Santísima, yá en la tierra , c o n 

tantos méritos como vivió instantes, y yá en el 
Cielo con excesos de gloria , que aventajan á to-
das las criaturas? Pues toda esa honra , aunque 
se junte toda , aunque se multiplicaran , de tantos 
como ahora hay Bienaventurados , otros tantos 
millones de millones: aunque se aumentaran mi-
llones de criaturas, que cada una fuera tan abis-
mada en perfecciones como Maria Santísima , to-
das no llegarían nunca á la honra, y á la gloria 
que se le ofrece á Dios en una sola Misa. Y I» 
razón de esta verdad, no es menos que de Fé; 
porque siendo el mismo Hijo de Dios el que en 
la Misa se ofrece como víílima á la Santísima T r i -
nidad , todas las honras, alabauzas, y glorias 
que le pueden ofrecer todas las criaturas juntas 
por toda la eternidad, no llegan , ni pueden iena-
lar jamás á un afto solo de amor de nuestra Vida 
Christo, que dignificado de su Divinidad . ese 
solo afto es de valor , y precio infinito : ¿ Pues 
de quánto será aquel Sictificio , en q u e . n o un 
a í to solo , sino todo Christo se humilla . se ofre-
ce , y adora á la Santisima Trinidad todo qnan'to 
ella es adorable, y le ofrece una honra tan Infi-
nita , que se iguala á toda la inmensidad de su 
grandeza? 

Por eso, aun los yá Bienaventurarlo» araran, 
y reverencian este Divino Sacrificio. El V . P,dre 
Pedro Saavedra , de nuestra Compañía , ( Haut. 
J " . 1069.} siempre que oía Misa en el Sendero 
de San Diego de Alcalá , al querer alzar li Hos-
tia , oía ruido dentro de la c a x a , como que el 
Santo Cuerpo se levantaba áadorsr si Srñ-ir. El 
B . Fray Mauricio Ungáro , Dominicano, estando-
le celebrando sus exequias, y puesto su Santo Ca-
dáver en medio de la Capilla Mayor , al alzarla 
Hostia , con pasmo, y admiración de tod"s, abrió 
los ojos el Cadaver, y los fixó en ella. Cerrólos, 
y al alzar el Cáliz , volvió á abrirlos, y cerrólos 
otra vez luego, dexando á los circunstames ató-
nitos. En Ñipóles, donde en una .»mpolleta se 
guarda una poca de sangre de San Estevan Pro-
tomartyr, (idim ^95.) estando ésta tan endure-
cida como una piedra , en poniéndola en el Altar, 
al decirse la Misa , s.- derrite, se regala, y hier-
ve como sí estuviera fresca. M a s : En Midelhuro, 
habiéndose convertido con estupendo prodigio 
una Forma consagrada en carne fresca , y h»rmn-
sa , despues de ottas maravillas, trasladandola en 
Proce-inn á la Ciudad de Colonia , para colocar-
la en su célebre Relicario, al entrar en la Inle-
sia , viéndolo todo el concurso, todas las Reli-
quias de varios Santos, que estaban puestas en el 
A l t a r , sin que las llegara mano , todas se retira-
ron , dexando desocupado el principal l u n r , á 
1» que veían entrar de su Supremo Rey. No pa-
r ó en eso la maravilla , sino que habiéndola yá 
colocado, volvieron todas aquellas á ha.-erle por 
repetidas veces profunda inclinación. ¿ M u qué 
mucho , que asi todos los Santos se postren i «ti 
presencia, si la Reyna d t todos Maria Santísima 

ha-

baxa desde su Trono k servirle humilde en su So-
berano Sacrificio? Asi lo víó la B. Beneveuta, 
Dominicana: V i ó , (digo al oír Misa ) que baxan-
do acompañada de Angeies la Santísima Virgen, 
por sí misma la Señora, con profunda humildad, 
y reverencia sirvió al Sacerdote , y dando luego 
por su mano purísima el Lavatorio á los que co-
mulgaban , á cada uno le iba haciendo reveren-
cia baxando la cabeza. ¡ O h , almas! Pues si asi 
á este Sacrificio soberano cede todo el Cielo, 
¿quién habra que no procure participar en ha-
cerle á Dios una honra tan infinita, ó con decir 
la Misa , b con mandarla decir , o con asistirla, 
y oírla devoto ? Lograrémos , pues, quanto es 
de nuestra parte este tesoro inmenso , sí al empe-
zar la Misa presentes, con todo el afefto de nues-
tro corazon á aquel Trono Supremo de la Santí-
sima Trinidad , le ofrecieremos asi nuestros afec-
tos. ¡ O h , Soberano D i o s , y Señor absoluto de 
todas las criaturas! Veo bien , y conozco quántas 
son las obligaciones que debo á tu inmensa libe-
ralidad ; pero siendo mi pobreza tan suma , sien-
do todo mi sér nada en tu presencia: hé aquí , Se-
ñor , que te ofrezco á tu mismo Hijo , tan verda-
dero Dios como lo eres tú ; con todo su precio, 
que es infinito, te correspondo á lo infinito que 
te debo ; con todo un Dios , que es mi fiador , te 
pago mis deudas; y pues no puede dexar de agra-
darte esta ofrenda de tu H i j o : todo mi corazon 
junto á sus méritos infinitos ; todos mis deseos los 
uno con el valor de su Cuerpo, y de su Sangre, 
y todo quanto soy lo consagro con tu Hijo á tu 
honra , á tu alabanza, y á tu Gloria. 

P L A T I C A X X I V . 

Como el Soberano Sacrificio Je la Misa es junta-
mente representación del sangriento ,y ter-

nísimo Sacrificio de la Cruz. 

1 J . DE JULIO DE 1 6 9 1 . 

U N Gigante dormido despertó en la antigüe-
dad'toda la admiración: postrado él por la 

t ierra, levantó sobre sí mas que Gigantes los 
aplausos; y cerrados los ojos al sueño , le hizo 
tener abiertos todos sus ojos a la atención. Idea 
fue de Timantes, Pintor de grande nombre , retra-
iar asi dormido al C ic lope , mostrando con su 
pincél .que si aquel puesto en pie no había quien 
alcanzara!, tantear los tamaños de su altura: ten-
dido en la tierra , ni aun medidas había que bas-
tasen á su g andeza. Y por eso, as, tend.do al 
r o e l G ¿ t a z o , . e pintó iá 

chos Enanos, que con una c a n a , muy solícitos, y 

duteentes. pOf medirlo, empezando á varear por 
^ Dies ,,or mas prisa que se daban, aun no al-

canzabañ í llegar i la cabeza. ¡ Bien pmtada 

exageración! pero solo 'pintada. ¡Oh , Catolicos, 
y quánto tenemos que admirarnos hoy en una 
imagen viva , en un retrato animado, y en una 
pintura , que nos pone delante á su mismo origi-
nal! Eso es el Santo Sacrificio de la Misa , es un 
retrato, que nos acuerda el mismo Original D i v i -
no que nos dá. Es una imagen , que nos represen-
ta al mismo C h r i s t o , y es juntamente el mismo 
Christo, que en esa imagen se nos representa. 
¿ Mas para qué asi , siendo el mismo Christo el 
que tenemos en la Misa , quiere juntamente ser de 
sí mismo una representación , y una imagen? 
¿Saben para qué? Para que probemos así , a vér 
si podemos medir lo inmenso de sus finezas. C o -
g e d , pues, en la mano la Vara de la C r u z , y mi-
rad , Fíeles, si con esa Cruz podéis medir la gt an-
deza infinita de este Gigante Dios , quando mas 
humillado , quando mas abatido está en ella por 
nosotros,yáno dormido,sino muerto, ¡ O h , Jesús 
de mi vida! ¿Y quién habrá, que por los tamaños 
de la Cruz acierte á medir quánta fue de tu amor 
la grandeza? Enanos se quedan aqui aun los mas 
altos Serafines. Pues esa medida sin medida de la 
fineza de Dios en su Pasión, y Muerte , es la que 
nos representa, y la que nos acuerda el mismo Se-
ñor en este su incruento Sacrificio, para que asi 
conozca quánta es su obligación nuestro del ido 
agradecimiento. 

Esto es, pues, lo que se nos quedó para hoy 
en tres palabras de la respuesta pasada. Misa, nos 
dixo el Catecismo, es un Sacrificio que se hace dt 
Christo. Hasta aquí explicamos , y añade: T una 
representación de su vida, y de su muerte. De modo, 
que siendo el mismo Christo el que real, y verda-
deramente se ofrece por nosotros en el Sacrificio 
Santo del Altar; es representación con que nos 
acuerda el Sacrificio que ofreció por nosotros en 
la Cruz. U n o , y otro tenemos que atender. Con-
fiese , y adore nuestra Fe , que es el mismo Hijo 
de Dios el que en la Misa se está ofreciendo por 
nosotros; juntamente nuestra memoria ha de te-
ner á la vista el agradecimiento, el amor en aquel 
Sacrificio sangriento, en que por nosotros se ofre-
c i ó , dando su vida entre lan terribles tormentos. 
Y a s i , siendo el mismo Christo el que en el A l -
tar se ofrece , es también representación, ima-
gen, y retrato de sí mismo, como se ofreció en 
el Calvario. Esta memoria es la que nos pide por 
paga de tan indecible fineza : este recuerdo nos 
intima por retorno de un beneficio tan infinito. 
(Luc. a i . ) Hocfacitein meam commimoralionem. 

Pero antes que pasemos,oygo yá que me pro-
ponen una duda ; y e s , que el retrato es siempre 
cosa distinta de su original: el retrato de el R e y , 
no es el mismo R e y , y váde uno á otro , l o que vá 
dé lo vivo á lo pintado: pues si el Sacrificio de 
la Misa es una representación , y un retrato del 
Sacrificio que nuestra Vida Christo ofreció por 
nosoiros en la C r u z : ¿cómo puede ser en la Misa 
ei mismo Christo el que se ofrece ? que eso se-

ria 



ría ser ti mismo Christo retrato de si mismo. Asi 
es , lio hay duda: y explicóme con este exe.'tipio. 
Allí anda una Comedia que se intitula: La mayor 
hazaña de el Emperador Carlos V. Es toda ella 
una historia de aquella generosa renuncia , que 
hizo de la Corona, y del Imperio, para tratar 
de morir: cosa bien sabida. Hacen ahora esa Co-
media. i v qué es esto? pregunto. Es una repre-
sentación no mas de lo que aquel Emperador hizo. 
Es verdad ; pero añado: Y si aquel 
viviera ahora , y él mismo por su 

lidad. 
por su 

el Cielo , es la que en la Misa no! 
mismo. Tal fue el amor de-nuestro 
tan graves Padres, que asi como para nuestro 
remedio estuvo por tres horas pendiente de la 
C r u z , si hubiera sido menester para remediarnos 
estar.se en ella asi clavado, sin cesar un punto solo 
de padecer, hasta el ñn del mundo, lo hubiera he-
cho. Mas porque ni esto fue necesario, ni con-
veniente a los designios de la Divina providen-
cia : ¿ qué hizo este Amante divino para satisfacer a 
su a ñor? Halló este modo prodigioso con que que-
darse con nosotros en la tierra, continuando por 
instantes en el Sacrificio del Altar aquel admira-
ble Sacrificio de la Cruz. Pero de modo, que yá 
sin poder padecer la muerte , repitiese su fineza, 
representando, sin derramar la sangre , aquel san-
griento Sacrificio. Así,pues, oyentes mios, es en la 
Misa el mismo Christo el que en la realidad se 
ofrece, como se ofreció en la C r u z ; pero es tam-
bién representación, porque nos acuerda los tor-
mentos, los dolores, la sangre, y la muerte que 
alli padeció. En ei Sacrificio de la Cruz se ofre-
ció por nosotros perdiendo la vida. Pues eso re-
presenta en el Sacrificio del Altar, perdiendo, no 
yá la v ida, que no puede, sino el sér Sacramen-
tal que alli adquiere. En la Cruz fue él por sí 
mismo el Sacerdote que se ofreció al Eterno Padre; 
pues eso représenla en el A l tar , ofreciéndose a 
si mismo de nuevo, pero pur mano de ,Ios Sa-
cerdotes. ¡ O h , representaclou admirable , que asi 
se junta cou su misma realidad! Y siendo en la 
C r u z , y en el Altar una misma la viílitna, uno 
mismo ti Hijo de D i o s , que por nosotros se ofre-
ce , solo se distingue en el admirable modo cou 
que en el Altar se nos representa: Uij enim, ea-
dcmi/i¡e en Hoilia, nos dice el Santo Concilio de 
Trento, (Sel. 22. c. 2.) ¡ala üffereadi ralioae di-
versa. 

Y á , pues, oyentes mios, si al ver, represen-
tar una fabula, una ficción, una mentira en una 
Comedia, sin irnos uada, o nos mueve á hutitna 

la desgr: teia, ó nos irrita a colera la sinrazón, 
o nos alegra el escape del enredo, ó nos pesa 
del mal suceso , siendo al cabo todo un engaño, 
una mentira , una farsa, y una papelera: ¿quáles 
son nuestros sentimientos, Catolicos, al ver con 
los ojos de la F é , y al asistir i esta representación 
Soberana, con que en la Misa se nos representa el 
acto mas lastimoso que jamás vieron , ni verán 
los siglos? ¿la tragedia mas sangrienta que llenó 
de horror basta á los Cielos ? J|a muerte mis ter-
rible de un Principe el mas Soberano, que mu-
rió en una Cruz , porque viviéramos nosotros? 
¿Quáles son , pues, nuestros sentimientos, al vér 
esta representación prodigiosa en que nos vá tanto? 
¿Qué amor para tal fineza i ¿Qué agradecimiento 
para tal beneficio? ¿Qué pesar para tales agra-
vios? Y qué lagrimas del corazon por tal muerte? 
Pero ( ¡ o h , Días!) que yo temo, que ni aun una 
memoria nos debe. ¿Quántos oyen Misa sin hacer 
ni una memoria de la muerte del Hijo de Dios, 
que la Misa nos representa? ¡ A h , representación 
soberana , que no recabes de los corazones de los 
hombres, ni aun lo que de ellos recaba una C o -
media! De un gran Representante llamado Polo, 
refiere Gel io , (/. 7 . c . j . ) que habiéndosele muer-
to un hijuelo, que él quería mucho, se le ofreció 
luego representar en Alhenas una tragedia: salió 
haciendo el papel de uno que llevaba los huesos 
de Orestes á su madre en una urna, y al hacerle 
el razonamiento, acordóse él de su proprio hi-
jo muerto: movido al dolor , las que hablan de 
ser lagrimas fingidas, las derramó tan verdaderas, 
con tal a fe i to , que movió á lagrimas á todo el 
auditorio. ¡ A h , con quáota mas razón nos mo-
viera a nosotros á derramar rios de lagrimas este 
Divino Sacrificio, si avivando la F é , atendiéra-
mos, y nos preguntáramos nosotros mismos: ¿Qué 
muerte es la que alli se nos representa? ¿No es la 
del Hijo de Dios por mí ? ¿por mi salud ? ¿por-
que y o viva? ¿porque y o me salve? ¿ Y por 
esto padeció de esta manera? Este pensamiento era 
el que á un San Felipe Nerí le hacia mojar los 
Corporales con tan abundantes lagrimas, que era 
menester mudárselos. Este pensamiínto era el que 
á Santa Margarita, Reyna de Ungria , desde que 
alzaban ia Hostia, la hacia prorrumpir en una llu-
via continua de lagrimas. Este pensamiento era el 
que en innumerables Santos los hacia prorrumpir 
en afeétos ternísimos, y en sentimientos amorosos. 
Y esté es el pensamiento con que en la Misa quie-
re nuestra Vida Christo , que le correspondamos 
á tan indecible fineza. Un dia de San Miguel, 
oyeudo Misa la B. Angela de Falgínó, (H111-
tín. 380) le pidió al Santo Archangel, que le 
representase á su Señor en la Hostia , en aquella 
forma, que el Eterno Padre quiere qué le honre-
mos. Oyóla el Archi-Serafin , y dixbla : Vés 
aquí al Señor como lo pides. Y levantando, los 
o jos , lo vió en la Hostia cubierto de Llagas, 
y Sangre, clavado eu la Cruz. Asi quiere su M a -

ges-

tenerlo presente con la consideración en aquel 
Sacrificio, en que por nosotros derramó su San-
gre en la Cruz. 

Para hacernos, pues, mas clara esta sobera-
na representación de su muerte, quiso el Señor 
quedársenos debaxo de las dos distintas especies 
de P a n , y Vino. Pudiera dudar alguno asi: Pa-
d r e , si el intento amoroso de nuestro D i o s e r a 
quedarse con nosotros, y dándosenos en man-
jar unirse tan intimamente con nuestras almas; 
¿para todo esto no bastaba con ponerse debaxo de 
las especies de Pan? ¿Pues para qué añadió tam-
bién el ponerse debaxo de las especies de Vino? 
Linda pregunta: Respondo , que bastaría eso solo 
para el Sacramento , pero no para el Sacrificio, 
que nos quiso instituir nuestra Vida Christo. Por-
que habiendo de ser memoria, y representación 
de su muerte; si en esta estuvo el Señor separada 
su Sangre de su Cuerpo, para represeniar esa 
separación debaxo de las especies del P a n , por 
virtud de las palabras de la Consagración se po-
ne su Cuerpo;y debaxo de las especies de el Vino, 
por virtud de las palabras se pone su Sangre. 
Y asi, aunque en una, y otra especie está real-
mente todo Christo; pero en la representación, 
lo que solo representa la Hostia, es su Cuerpo; 
y loque representa el Cá l i z , es su Sangre; pa-
ra que asi en su Cuerpo, y en su Sangre separa-
dos veamos al vivo representada su muerte. Por 
eso, pues, la Consagración en una, y otra especie 
son de esencia de este Divino Sacrificio, porque 
en esa separación nos dexó el Señor expresada 
de su muerte la mas clara memoria. Asi lo re-
conoce la Iglesia, que al punto que acabamos de 
consagrar en ambas especies , nos acuerda las 
palabras del Señor: H<ec quoliucumque fecen-
tis, Í.I mei memriam facielii. ( Hautin. 3 1 3 . ) Eso 
le dió á entender su Magestad á la B. Isabel 
Sconaugiense, que oyendo Misa vió sobre el C á -
liz á nuestra Vida Christo cruci f icado^ que cor-
riendo de su Cuerpo rios de Sangre, todos se re-
cibían en el Cáliz , quedándose elevado su San-
tísimo Cuerpo. Esta memoria de la Pasión nos 
acuerdan tantas Cruces como hace el Sacerdote en 
la Misa , y tanto cuidado, no de la Iglesia sola, 
sino del Cielo, en que al decirse la Misa no falte 
la Cruz del Altar. Digalo el tan estupendo, como 
sabido prodigio de la Cruz de Caravaca. 

Yá Padre ; pero esta misma memoria me ha 
excitado ahora una duda,que no me la he de lle-
var á mi casa, y es: Que si con morir en la Cruz 
nuestra Vida Christo , con solo aquel Sacrificio 
sangriento nos redimió de la culpa con una reden-
ción Inmensa; si fue de tan infinito mérito aque-
lla muerte, que basto sola para alcanzar de Dios 
el perdón de todos los pecados, no solo de iodo 
e<te mundo; pero aunque hubiera mil mundos de 
„prados : ; Pata qué se repite ahora incruento en 

pregunta. ¿Si uno tuviera doscientos mil pesos de 
caudal, pero todos puestos en la Casa R e a l , d ¡ -
xeramos, que este era r ico? S i , que tiene dos-
cientos mil pesos. Añado: y si al ir á cobrar , u 
del principal, íi del rédito , ni u n o , ni otro c o -
brára en muchos años, ni un real solo , ¿ d i x e -
ramos, que éste era pobre? S í , y con razón; 
pues moría de hambre. Luego la riqueza está en 
uno, y otro; en tener alli el dinero, y en cobrar 
á sus tiempos. Pues entendamos. La pasión de 
nuestro Dios es la que nos juntó un tesoro inmen-
so ; la Misa es la que nos lo reparte, y nos lo apli-
ca: la Pasión es la caxa en que está nuestra infini-
ta riqueza ; pero la Misa es la llave con que esa 
riqueza se nos participa : de modo ( ¡ oh , si os 
quedára muy fixo en la memoria lo que voy á 
decir!) que decir, ü oir una Misa debidamente, 
es hacer que aquel Señor que murió por todos los 
hombres, como si volviera á morir por mí solo, 
o por tí solo en particular, asi me aplica á m í , o 
te aplica á tí los méritos de su muerte. ¡Oh , mun-
do c iego, si conocieras esto! ¡ O h , almas engaña-
das , y si esto ponderáis con las debidas atenciones 
de la F é ! ¿con qué ardores de el corazon busca-
rais la Misa? ¿con qué devocion tan tierna la asis-
tierais? ¿con qué amor? ¿con qué agradecimien-
to? Aquí tenéis la llave de lodos los tesoros de 
Dios , lograd los frutos de su Sangre, que si con 
la debida disposición venís á e l l a , aquí se os apli-
cará todo lo que os ganó en la Cruz. 

Refiere nuestro Nicolás Serario ( Lib. y. Re-
rum.) que en Valdurna, Lugar corto d é l a D i ó -
cesi de Vitsemburg en Alemania, celebrando cier-
to Sacerdote, y habiendo y á consagrado, sin sa-
ber cómo, se le boleó en los Corporales el Cál iz , 
y derramando el Sanguis, formó al punto en el 
lienzo esta prodigiosa pintura. En el medio quedó 
pinudo un Crucifixo con toda claridad , y e x -
presión ; y luego á la ridonda de todo él le f o r -
maban orla unas Verónicas; el Divino Rostro, 
digo , de nuestro Redentor, lleno de Sangre, y 
coronado de espinas. Pasmado, y atónito á esta 
vista el Sacerdote, con no sé qué miedo ( l lamé-
mosla imprudencia) sin hablar palabra, levantan-
do secretamente del mismo Altar una piedra, es-

de la muerte, yá en sus últimos extremos, quando 
á juicio de los Médicos no podía dilatar la vida, 
aun se le dilataba en despedirse el alma ; y pon-
derando todos su admiración, él mismo hubo de 
hacer reparo: ¿Mas si esto es por haber callado 
yo aquel prodigio? Llamó al punto, descubrió 
aquel suceso, declaró dónde se hallarían los C o r -
porales, y espiró al punto. Acudieron al lugar se-
ñalado , y halláronlos en la mistra forma que he 
dicho ; y habiendo hecho luego repetidos pro-
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gestad que lo atienda nuestra ternura. Esta será la Misa aquel Sacrificio cruento de la Cruz ? A n -
la devocion en oír Misa mas agradable á sus ojos, tes de responder á esto , quiero yá hacer otra 



digios, llegó la noticia al Sufflo Pontífice, enton- clon« , u«dos en la Ley Vieja , no alcanzaban-

ees Eugenio IV. que en ébano de rail quatrocien- Numquii tgeram ei boleca:,,tomata 1 , Le ofreced 

tos quarenta y cinco, con una Bula exorió a los holocaustos, en que consumida la víítíina, se con 
Fules a adornar con la debtda magnificencia aquel sagraba toda i honra de su Magestad, y su su 
Altar, donde esta tan prodigiosa Reliquia se con- premo dominio? ¿Mas qué honra es ésta para aquel 
serva, para mayor ,ncent.ro de nuestra tierna a quien se debe infinita? ¿Le ofreceré para apla-
memoris. ¡ O h , y la tengamos stempre en el So- car su justo enojo con mis culpas, la que llamaba 
berano Sacrificio del Altar , donde gozamos los in- la Ley Hostia pío pea.,o? ¿Pero qué Hostia qué 

eri-nto Sacrifi-lo*dp°i T Í " ^ ^ ^ ° ^ e r l e , q u e baste\ la satisf cío" 
gr -nto Sacrificio de la Cruz! Logremos en el por lo infinito de la ofensa, aunque le ofreciera a 
Altar estas riquezas inestimables, p,ro con el mi mismo hijo? ¡Numouid o^mpZo'eóLm 
recuerdo siempre de que en la Cruz fue donde pro scelere meo! ¿Le ofreceré / " T s a c r i 
nos gané el Señor todos esos tesoros de gracia, ficio de la salud para impetrar su misericordia i 

T - r \ l a H o s , i a p a c i f i c a P a r a d a t l e P r a c i a s P° r sus in-
f - W W t f W S f ^ j f ^ mensos beneficios?' ¿Pero qué ha de poder la san-

P I a t i p a W f f gre de los animales, la muerte de los brutos? Nam-
• V"* ?'•"•"> fft'st Dominas in millious ar,e,„m2 

P e 

" M " * - hallamos del todo fali.dos para la paga. 

Mas yá con el Santo Sacrificio de la Misa. que 
F O I * , n ; m l ü l " i r a 9 ' - abraza todos esos Sacrificios, tenemos de nuestra 

<N quatro poderosos „os repartía á la tierra mano quatro caudales infinitos. El primero y" o 

„ ' ' " t " P a r a , S 0 < u a ! r 0 amení- vimos, con que en la Misa le ofrece al ¿ erno Pa-
t L Z T S T 3 « « ^ « . q u e estaba tan dre su mismo Hijo la honra suma en o o,esta 

obrado ce del,» s que sin que le hiceran falta, cion de su absolutí, y supremo dominio! 1 
l .s repania con el Orbe todo en quatro copio- do por nosotros en reconocimiento de n ^ r a T u ! 

„ T * y ° ? S ' ° d e e l P a r a í " m i l d < s u j « i o » , "ibuto a tan Superno R " 
™ \ " e ' 0 r • d V ' 1 " e < f ™ n d ° l a ™¡™a fuente Restaños ahora v é r , como en la Misa tenemos el 
de la L/ivimdari de que brotan los deley tes eter- caudal para las otras tres obligacione! ¿ " a pue 
nos no nr, previene solo aquel bocado que nos son las que yá expresa el Catecismo Ac b ^ o s de 
da l a u d a , sino que reparte también á todo el decir, que se ofrece este Divino S a c r i f i c i o ^ a! 
mundo en quatro ríos inmensos todas las rique- Eterno Padre; y añade: i P a r a q J p Z t . f i . 

iV tos c u ™ " S 0 " S ' e n , P r e ' 0 S Í n 3 g ° t a b l e S P ^ ^ l graciosa,i,facerle^ y peJirU 
lrutos , que como .mpetuoso, torrentes de la li- beneficios. ? 

S I la t v ^ l Z u C e T o d o s a S a n ' ° S a C r Í S ' A p r " a d a ' obligación la que 

£ L : T Z s « I r Z ^ ' l Z T > i b a a . » un cola-
nuestras deudas. P P 3 g a r ' e 3 D ' ° S M e } v f ° > 1 u e « » « " a s son agrá-

^^SSSRSST^ SSZSZgsSSBSX 
con nuestra sujeción, y X t M a T „ T Í T * C 0 " e s P ° n d " l e S ™ qué co'no-
tur bomo Ueo ropter'eL maZ'atZ ™ n " " ^ T*'", Á*?* * '°S be"L'fid°S a 

habiéndole ofendido'debe/,o T í o ^ ! ~ i a nos basta, si son 
eno,o: Secundó , propter ofer.sam J L 1 , U e " • ' 0 r ' ' 0 - 5 1 i 0 " """ '"sos? Tan 
tercera , habiendo re'btdo de « m Z o Z 'Zfíni h'Th° " T f ^ T ' d'X° 3'i"t" ^ ^ Cosm« 
tos beneficios, le debe dár n„e „ " n ^ ' G r , n D u 1 u e d e F i o r e n c ¡ a - (Eugelgr. 
i n f i n i , a s g r a c i L : T ^ ' ¿ ™ U £ r ; : ° «abia repartido de,imosnatn 
cepta. La quarta, no podiendo xZ,Za T ' u °"°S <)aa,r0 mÍllon" ™ 
por su mano , le debe hace nuestra ' H ° S P " a l c S ' ? ° b r a S P i a s ' ^ a j u s , a « d o 
tinuos ruego : üoartó , ZoZ- l l T d ' « , s t C O e n , a S ' 0 0 s é 1 u i e n l e P"8Um6, ¿qué ha-
¡ O h , qué quatro obl g ' . c ^ Í d a " T ' t ? Y ' d ¡ S C r e ' ° = ^ " ' ^ ^ n d o , 
dia para satisfacerse un caudal nmensn - f a u " í " '°S T ^ ^ ^ ' h a " ° U n a s o l a P « " 

¿y cómo podíamos decir con e l ^ " ^ ' ^ h ' S ' T ' , ™ * * ^ ' 1 " e 

( r. 6. u. 6. ) Quid dignum t ^r ^ ° ' ,0d'1VÍa Dios a 'c»nza. 
le ofreceré yo á Dios¿, qu. sea 2 n o d s u t ? T ' P ° d " n U " t r ° a S r a d ^ ™ n t o dar-
deza, y de mí o b l a c i ó n ? Porqué os ~ f »'Os d.gnas gracas , si quanto le podemos 
Sacrificios correspondientes a * ^ 

Por eso en ella el Sacerdote nos convida á que 
las hagamos: Gratias ágamus Domino Deo nostro. Y 
en cada palabra de estas nos dá luego una razón 
para hacerle gracias: Domine SanSle, Pater Omni-
potenSj JEttme Deus. Le debemos, pues, hacer 
gracias como á Señor: Domine, porque de él pen-
de nuestro s é r , gracias como á Fuente de la San-
tidad, porque él nos dá la gracia: Sanfíe. Gracias 
como a Padre amorosísimo, porque sobre darnos 
el sustento, nos previene la herencia eterna: Gra-
tias. Gracias como á Omnipotente, que en todas 
las criaturas nos está dando sus beneficios: Omni 

. como á Eterno 

que vienen, se estiman, se aplauden , y se agra-
decen. Pues eso tenemos en Christo , que en el 
Sacrificio de la Misa se ofrece, una fuente en que 
puesta la poquedad de nuestros afeétos agradeci-
d o s , si por sí solos no eran de precio, por la 
fuente con que se ofrecen, son al Eterno Padre 
agradables, para hacerle dignas gracias por sus 
infinitos beaefi.ios. 

¿ Mas qué , si en lugar del agradecimiento le 
ha correspondido á Dios nuestra ruindad con 
ofensas ? ¡ O h , q u é deuda ran sobre toda ponde-
ración imponderable! Un Dios ofendido , ¿quién 
bastaba para mitigar su justicia ! Fue menester 
que su Hijo , verdadero D i o s , en el Sacrificio 
sangriento de la Cruz diera hasta la vida para sa-
tisfacerla. A l l í , pues, como yá dixe en la Plati-
ca pasada , nos ganó este caudal infinito de satis-
facción. Pero en la Misa , que es la llave , se nos 
reparte , se nos aplica esa riqueza , para aplacar 
el enojo del Eterno Padre , y para satisfacer por 
nuestras culpas, que por eso difine el Santo Con-
cilio de Trento (sess. 12. Can. 3 . ) que 110 es este 
solo Sacrificio de alabanza, y acción de gracias, 
sino también Propiciatorio para alcanzarnos del 
Padre Eterno el perdón de nuestras culpas. No 
digo que con sola una Misa inmediatamente se per-
donen los pecados, como sucede en el Sacramen-
to de la Confesion ; mas lo que digo e s , que por 
este Divino Sacrificio alcanzamos de Dios los au-
xilios para conocer nuestros pecados, y arrepen-
timos de veras, y confesarlos ; y para que se re-
mita aquella pena , que les habia de corresponder 
por digno castigo. ¡ O h , pecadores ! ¡ O h , almas 
perdidas! La Misa es el Tribunal de la misericor-
dia , el Trono de la piedad , el asilo de la clemen-
cia. ¿Querels salir de vuestros vicios? aquí tenéis 
la fuente de la luz que os alumbra. ¿ Buscáis el 
perdón? por aqui se halla. ¿Quereis ser amigos 
de Dios? por este medio se consigue : Sacrifici,m 
laudis honorificabit me, 6? Mie iter quo ostendam 
illi salutare meum. ¿Son grandes, enormes, y gra-
vísimos vuestros pecados? Infinitamente es mayor 

corazón I quauuo .... ... - — , l a v i a i m a S u e P o r v o s o , r ü s s e i X si, como 
ovó tocar la campanilla como se suele al alzar , y sienten graves Teologos ,_al ofrecerse este Dtví-

.... sí . halló . que lo que veían ahora no Sacrificio el mismo Señor en el Cielo . no so!o 
le ofrece, al Eterno Padre , sino que ahoga , in-

potens. Y gracias, como a Eterno, que en tculos 
los instantes nos está repartiendo sus favores. 
JEterne Deus. Y si asi es digno por su grandeza, 
es justo por nuestro reconocimiento , y es salu-
dable para mover su piedad, que siempre, y en 
todo lugar le estemos haciendo gracias: Veré dig-
num , é justum est. requum , G salusare, nos tibí 
semper , & ubique gratias agere. ¿Cómo las hare-
mos . de modo que le sean aceptas! ¿ Cómo lo ha-
remos de modo que le sean agradables? Ya no. lo 
dice la Iglesia; Per Cbristum Dominum nostrum. 
Poniéndolas en el mismo Christo , como en el Ara 
mas agradable á sus ojos. ¡Oh almas! Poned en la 
Mi>a dentro de la Llaga del Costado de Christo 
vuestros agradecimientos, para que asi les sean al 
Eterno Padre agradables. Arrebatada en espíritu 
una vez Santa Gertrudis (Haut. num. 11 39.) al 
empezarse la Misa, vió que el mismo Christo, re-
vestido de Sacerdote, la estaba ofreciendo; y lle-
gado al Ofertorio, vió que levantándose el cora-
zón de el Señor sobre su pecho en forma de un 

Altar de oro resplandeciente, volando los Ange-
les de Guarda de los circunstantes, ponian sobre 
aquel Altar purísimo unas Aves blancas, que 
eran las oraciones, y acciones de gracias de los 
Justos que allí estaban. Prosiguió el Señor la Misa, 
oyó cantar á la Santísima Virgen el Santtus, Sáne-
las , Sondas , y luego vió, que levantando el Se-
ñor las manos i su Eterno Padre, se o freca a si 
mismo con todas aquellas ofrendas que tema en su 

Y quando asi la Santa estaba elevada, 

volviendo en s í , b a i l ó , que lo que 

sus ojos, era lo mismo que antes estaba mirando 

su espíritu. 

Yá pues, nada vale todo quanto nosotros le 
podemos ofrecer á Dios agradecidos, sí se coteja 
con la grandeza de sus beneficios ; pero s, los po-
nemos en Christo , ¡oh lo que adquiere ae precio. 
Mirad: yá sabéis como ha dado la osientacion en 
solapar la liberalidad. Suelen enviar en una gran 
fuente de plata , ó de oro puestos quatro dulce-
citos, ó quatro frutas. ¡Qué presente tan corto, 
,anescaso! ¿Pues eso se envía? Señor, viene con 
fuente, y todo , que se quede acá. Pues ahora si: 
dile, que lo agradezco mucho , que es gran re-

> ^ . 1. r_...uu « m Hi. rrts 

tercede , ruega por nosotros, mostrándole sus lla-
gas , representándole su muerte : ¿ Qué negará el 
Eterno Padre á tales méritos, á tales ruegos, y 
á tal Hijo ? Si al vér al hijo de Abrahá.n humi-
llado al Sacrificio , le movió su ternísimo corazon 
de modo , que lo llenó de beneficios {Lobet. 
p. ' 9 3 - ) ¿qué hará al ver su Hijo tan humillado 
en su presencia? Habiau cogido los Venecianos 
la Ciudad de Ferrara ; sintiólo gravemente el Su-
mo Pontífice Clemente V . porque aquella Ciudad 
pertenecía á la Iglesia, y asi fulminó excomu-
nión contra toda la República Veneciana. Y pa-
ra aplaca? el enojo del Pontífice , vinieron á Av i -

Ealo De modo , que la frutilla , b los dulces, . . 
que por sí no se estimaban , yá por la fuente en non dos Senadores ; pero ni los quiso o í r , ni ad-



mitirkis á su presencia. ¿Y qué hizo uno de ellos? 
Vistióse una piel de un perro, y echóse debaxo 
de la mesa donde solía sentarse el Pontífice : y 
quando estaba sentado, salió de allí en aquella 
forma , y se postró á sus pies. Esta humildad 
bastó a que el Pon'ilice, no solo destara su eno-
jo , sino que levantándolo á sus brazos, le hizo 
muchos favores á é l , y a su República. Pues si 
esto consiguió de un hombre el aéto humilde de 
aquel Embaxador, ¿qué conseguirá de aquellas 
entrañas de infinita misericordia ver á su mismo 
Hijo pedirle humillado por nosotros? Pues esta es 
la ocasícn en la Misa para satisfacerle: pecado-
res, no lo .malogremos. 

Mas no solo es para quitarle á Dios sus eno-
jos , sino también para pedirle beneficios. ¡ Oh, 
si aviváramos la F é , quánto alcanzarían en la 
Misa nuestros ruegos! En los aprietos, ahora 
particulares, ahora públicos: en las necesidades, 
ahora propias, ahora de la familia, y de los hi-
jos : en los peligros; ahora del alma , ahora del 
cuerpo: á la Misa , Fieles, á la Misa. No hay 
ocasion mas oportuna de alcanzar: no hay coyun-
tura mejor para conseguir. A l l í , alli donde apa-
drinados nuestros ruegos del mismo Hijo de Dios, 
¿ como podían tener mal despacho ? Deradme re-
ferir este suceso. San Porfirio, Obispo de Gaza, 
( Sur. ib Vil. 16. Febr.) llegó á Constantinopla, 
siendo Emperador Arcadio: iba con una empresa 
ardua entonces , y dificilísima de conseguir: era 
pedirle al Emperador , que mandase arruinar, y 
destruir en su Obispado todos los Templos de los 
Idolos, que eran muchos. Pero aunque el Empe-
rador era Christiano, haciasele muy difícil de 
conceder esto , por ser todavia muchos los Gen-
tiles : con que el Santo Obispo no podia conse-
guir su petición. Nacióle en esta sazón al Empe-
rador un hijo , que fue Teodosío ; lleváronlo á 
bautizar á la Iglesia. ¿ Y qué hizo aquel Santo 
Obispo? Escribió su memorial, en que pedia lo 
que tengo dicho. Poneselo al niño entre las ma-
necitas, y al volver de la Iglesia, que se lo en-
tregan al Emperador , al recibirlo en sus brazos: 
¿Qué es esto? Toma el papel, lee, y cayóle tan 
en gracia , que como si fuese aquella la primera 
petición que le hacia su hijo , al punto la conce-
dió toda. ¡ O h , que no admite cotejo! Pero pa-
sad la vista de padre á Padre, y de hijo á Hijo: 
¿cómo nos negará el Eterno Padre lo que por 
manos de su Hijo le pidiéremos, si al ofrecerlo 
en la Misa lleva en su mano nuestras peticiones? 
¿ Qué no conseguirémos ? Oh , que muchas veces 
he pedido, y no he alcanzado. Quexcse de sí mis-
mo quien tal dixere, o de su necedad en pedir 
lo que le daña, o de su indisposición para reci-
bir lo que pide ; pero sea,que aunque en parti-
cular no consiga eso que pide, siempre , siempre 
en lo general tiene buen despacho. Y si lo que se 
pide es para bien del Alma , y gloria de Dios, 
seguro vá de conseguir el ruego: pudiera referir 

Refiere nuestro Hautino, (num. 1144.) que por 
los años de 859. habiendo los Cimbrios con pode-
roso Exercíto destruido, y talado todos los Paí-
ses Baxos de Flandes , entre la común calamidad, 
dexaron asolado , y destruido el Monasterio Pru-
miense, en que con muchos Santos Monges vivía 
con exemplarissima vida su Abad San Ansbalrio 
que viendo su Casa arruinada del todo , y sin te-
ner donde alvergar sus Monges, acudió á Dios 
con sus ruegos, repitiendole en la Misa con fer-
vorosas instancias esta su necesidad. Sucedió 
pues, que mas de quince leguas de alli , en la Ciul 
dad de Guisa en Francia, vivía á la sazón un Ca-
valiero muy poderoso , y rico, llamado Nidardo, 
que hallándose sin hijos, y deseando emplear bien 
su mucha hacienda , despues de muchas oracio-
nes con que le pidió á Dios que le díftára en qué 
gastaría su caudal , que fuese de su mayor agra-
do. Hallándose confuso , lo que determinó fue, 
hacer una solemne Escritura de donacion, que 
desde luego daba todo su caudal á aquel lugar 
adonde esta su Escritura fuese á caer. Escrita 
pues, as i , la mañana siguiente atando este papel 
en una saeta , subióse á un lug.-.r alto, y desde 
alli disparó la saeta al ayre. ¡ Oh , prodigio! En 
este instante mismo estaba allá en su Monasterio 
diciendo Misa San Ansbaldo, y clamándole á Dios 
por la restauración de su Iglesia , y Casa, quan-
do la saeta corriendo en un instante la distancia 
de mas de quince leguas, al mismo punto que en 
Guisa la disparó Nidardo, en ese mismo cayó 
sobre el Altar donde Ansbaldo decía Misa. Co-
gió la saeta , abrió el papel que traía , y hallóse 
con caudal bastante para reparar , y rehacer todo 
su Monasterio ; porque acudiendo á Nidardo , le 
entregó al punto su caudal todo. Y por testigo 
de tanto prodigio, se guarda hasta hoy en el 
Monasterio Prumiense aquella saeta, y aquella 
Escritura de donacion tan milagrosa. Y si noso-
tros en la Misa tenemos la Escritura firmada de 
mejor mano , logremos, Fieles, toda la liberali-
dad de D i o s , que solo espera allí nuestras peti-
ciones , y ruegos: logremos un Padrino como el 
Hijo de Dios: representemosle confiados nuestras 
necesidades, para lograr sus beneficios. Pidamos 
humildes , o yá sean los beneficios del cuerpo, si 
nos conducen á los mejores bienes del alma , que 
por la gracia nos conducen siempre á los eternos 
bienes de la Gloria. 

P L A T I C A X X V I . 

De la repartición del fruto de la Misa, y disposición 
con que la debemos oír , si queremos gozar 

de sus frutos. 

A I ? . DE JULIO D E I 6 9 t . 

- y~vUándo se vé en el mundo repartida entre 
.muchos herederos una herencia sin que-

^ ^ xas , sin sentimientos , y sin pleytos ? Por 
eso. aun el mismo Christo (Luc.n.) dice el 
Chrysologo , ( Serm. tbi.) reusó allí dividir en-
tre dos hermanos su herencia : (¿uis me constituit 
judlcem , aul divitorem sttper vos ? Porque la he-
rencia mundana primero divide á los herederos, 
que reparte las partidas: primero separa en dis-
cordias lo< ánimos , que en la hijuela aparte las 
porciones; antes rómpelas ataduras de la san-
gre , que desate los nudos de las bolsas : H-rredi-
tas mundana . ante posteris inferí jurgium , quam 
conferí centum , ante quam dividat facúltales scln-
dtl heredes . ante ou im tradat singulis portiones, 
sueca,ores ipios \dmecat, & miítit in partes. Mas 
con todo eso entro yo seguro á hacer la partición 
de la mas soberana herencia que tenemos en la 
Misa: porque siendo yo solo el que apunte las 
partidas, cada uno de mis oyentes ha de ser el 
que ajuste consigo mismo quánto le toca de per-
dida ,'0 quánto le viene de ganancia. _ Y si enton-
ces-se siente lo perdido quando se v é , sucederá-
mc quizá con algunos lo que á aquel padre, que 
para'corregir á su hijo, que jugaba , y perdia por 
vales , le bastó para que se emendara hacerle una 
vez contar por su propia mano la grande canti-
dad que habia perdido : b sucederáme por el 
contrario con otros lo que al Mercader , que al 
ajustar el valance , viendo sus ganancias, con 
ellas cobra nuevos alientos en su exercicio. Ya, 
pues, al que en esta partición le tocáre menos, 
contra si mismo formará la quexa, y consigo ten-
drá la cuenta. 

Una , pues, herencia Divina es la que tene-

Poique asi como la maire mas aitiorosa los re-
galillos que liene , siendo para el hijuelo todos; 
con todo eso no se los dá de una vez todos , sino 
por partes, y tanto muestra su amor en lo que le 
d á , como en lo que guarda; asi en 13 Misa á nin-
guno se dá el todo : quiero decir , el infinitó, é 
inmenso valor de la Misa, no; que para repartir 
el Señor sus finezas , y para excitar también nues-
tro amor , nuestras buenas obras, y nuesiros mé-
ritos , para que le busquemos mas veces, y para 
hacernos mas veces sus beneficios, porque en ellos 
quiere nuestra correspondencia, siendo, como e s , 
infinito el valor de la Misa , asi por io que en éí 
se ofrece , como por el principal Sacerdote que la 
ofrece, que es el mismo Christo , con todo eso en 
cada Misa no nos comunica sino una parle finita, 
y limitada ; pero ést| , mayor , b menor , según 
que con este Divino Sacrificio es mas, b menos 
nuestra disposición, nuestro fervor , nuestra de-
voción , y nuestra fineza. 

Pues esto es lo que yá nos dice el Catecismo: 
¿ A quién aprovechan las Misa, ? A los vivo, .y ti 
los difuntos del Purgatorio. ¡ O h , valor Infinita-
mente prodigioso! Reparte ci Sol sus rayos ( es 
verdad) á tanto numero de vivientes, por tanta 
distancia de leguas; pero i ese tiempo dexa obs-
cura , y sin luz la otra mitad del mundo; mas es-
te Divino Sacrificio, estándose repitiendo conti-
nuamente por todas las horas del dia , y de la 
noche en todas las partes del mundo ; cada Misa 
reparte general el provecho, y el fruto á cada 
uno de lodos los Chrlstianos, que vivimos en todo 
el Orbe de la tierra : de modo, que en la Misa 
que ahora se esta diciendo en el Japón , tenemos 
parte todos los que estamos aquí, los que están 
en España, en Francia, en Roma. ¡ O h , valor 
admirable , que asi repartido aun no se agota, 
sino que se queda también que repartir con todas 
las Almas del Purgatorio, que todas gozan cada 
una su parte , y aun se queda todavia un infinito 
que repartir! S í , que esto es solo lo general. Res-
ta ahora la mas particular repartición : por eso 
añade el Catecismo: ¡T de esos, d qudles prin~ 
cipa/mente? A aquellos por quien se dicen, las-oyen. 

la Misa , en que todos tenemos parte. Por y ofrecen. Porque asi como quanio mas uno se vá 

eso al instituir este Soberano Sacrificio , entonces 
fue quando nuestra Vida Christo hizo su testa-
mento, escrito, firmado, y rubricado con su mis-
ma Sangre : Hie est sanguis mens novi Testamentt; 
testamento nuevo, porque acabando las sombras, 
y figuras, empezaron en el de la verdad las rea-
lidades; y testamento eterno , porque repitiéndose 
cada dia en la Misa , duran , y duraran siempre 
en el mismo vigor sus clausulas. A s i , pues, co-
mo en qualquier Testamento hay heredero prin-
cipal , mandas, y legados , y además un Albacea 
que lo execute ; asi para que se repitiese en cada 
Misa , dexó el Señor á los Sacerdotes por sus Al-
bacéas, tenedores de bienes, y podatarios, para 
que por su mano se haga la repartición admirable. 

acercando á la llama , tanto mas vá participan-
do del calor : asi el que mas se acerca á esa di-
vina acción , llene en ella mas parte , mas los que 
oyen la Misa, mas el que h ayuds , mas el mis-
mo Sacerdote : porque aunque lodos los que la 
oyen ofrecen en su modo el Sacrificio, y cada uno 
puede decir que es suyo : Ut meum , ac vestrum 
Sacrificium ; pero principalmente el Sacerdote, 
que es el que como legitimo Ministro, que en 
nombre de todos lo ofrece : de modo , que por 
tres partes gozan del fruto de la Misa los que la 
oyen. Lo primero , la parte que les toca en lo 
general de todos los Fieles : Pro omnibm fidelibus 
Christianis. Lo segundo, por asistentes : El pro 
ómnibus circumstantibus. Y lo tercero, porque ellos 
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mitirkis á su presencia. ¿Y qué hizo uno de ellos? 
Vistióse una piel de un perro, y echóse debaxo 
de la mesa donde solía sentarse el Pontífice : y 
quando estaba sentado, salió de allí en aquella 
forma , y se postró á sus pies. Esta humildad 
bastó a que el Pon'ilice, no solo destara su eno-
jo , sino que levantándolo á sus brazos, le hizo 
muchos favores á é l , y a su República. Pues si 
esto consiguió de un hombre el aéto humilde de 
aquel Embaxador, ¿qué conseguirá de aquellas 
entrañas de infinita misericordia ver á su mismo 
Hijo pedirle humillado por nosotros? Pues esta es 
la ocasícn en la Misa para satisfacerle: pecado-
res, no lo .malogremos. 

Mas no solo es para quitarle á Dios sus eno-
jos , sino también para pedirle beneficios. ¡ Oh, 
si aviváramos la F é , quánto alcanzarían en la 
Misa nuestros ruegos! En los aprietos, ahora 
particulares, ahora públicos: en las necesidades, 
ahora propias, ahora de la familia, y de los hi-
jos : en los peligros; ahora del alma , ahora del 
cuerpo: á la Misa , Fieles, á la Misa. No hay 
ocasion mas oportuna de alcanzar: no hay coyun-
tura mejor para conseguir. A l l í , alli donde apa-
drinados nuestros ruegos del mismo Hijo de Dios, 
¿ como podían tener mal despacho ? Deiadme re-
ferir este suceso. San Porfirio, Obispo de Gaza, 
( Sur. ib Vil. 16. Febr.) llegó á Constantinopla, 
siendo Emperador Arcadio: iba con una empresa 
ardua entonces , y dificilísima de conseguir: era 
pedirle al Emperador , que mandase arruinar, y 
destruir en su Obispado todos los Templos de los 
Idolos, que eran muchos. Pero aunque el Empe-
rador era Christiano, haciasele muy difícil de 
conceder esto , por ser todavia muchos los Gen-
tiles : con que el Santo Obispo no podia conse-
guir su petición. Nacióle en esta sazón al Empe-
rador un hijo , que fue Teodosío ; lleváronlo á 
bautizar á la Iglesia. ¿ Y qué hizo aquel Santo 
Obispo? Escribió su memorial, en que pedia lo 
que tengo dicho. Poneselo al niño enire las ma-
neciias , y al volver de la Iglesia, que se lo en-
tregan al Emperador , al recibirlo en sus brazos: 
¿Qué es esto? Toma el papel, lee, y cayóle tan 
en gracia , que como si fuese aquella la primera 
petición que le hacia su hijo , al punto la conce-
dió toda. ¡ O h , que no admite cotejo! Pero pa-
sad la visia de padre á Padre, y de hijo á Hijo: 
¿cómo nos negará el Eterno Padre lo que por 
manos de su Hijo le pidiéremos, si al ofrecerlo 
en la Misa lleva en su mano nuestras peticiones? 
¿ Qué no conseguirémos ? Oh , que muchas veces 
he pedido, y no he alcanzado. Quexcse de sí mis-
mo quien tal dixere, o de su necedad en pedir 
lo que le daña, o de su indisposición para reci-
bir lo que pide ; pero sea,que aunque en parti-
cular no consiga eso que pide, siempre , siempre 
en lo general tiene buen despacho. Y si lo que se 
pide es para bien del Alma , y gloria de Dios, 
seguro vá de conseguir el ruego: pudiera referir 

Refiere nuestro Hautino, (BOM.T 144.) que por 
los años de 859. habiendo los Cimbrios con pode-
roso Exercíto destruido, y talado todos los Paí-
ses Baxos de Flandes , entre la común calamidad, 
dexaron asolado , y destruido el Monasterio Pru-
miense, en que con muchos Santos Monges vivía 
con exemplarissima vida su Abad San Ansbalrio 
que viendo su Casa arruinada del todo , y sin te-
ner donde alvergar sus Monges, acudió á Dios 
con sus ruegos, repiiiendole en la Misa con fer-
vorosas instancias esia su necesidad. Sucedió 
pues, que mas de quince leguas de alli , en la Ciul 
dad de Guisa en Francia, vivía á la sazón un Ca-
valiero muy poderoso , y rico, llamado Nidardo, 
que hallándose sin hijos, y deseando emplear bien 
su mucha hacienda , despues de muchas oracio-
nes con que le pidió á Dios que le diftára en qué 
gastaría su caudal , que fuese de su mayor agra-
do. Hallándose confuso , lo que determinó fue, 
hacer una solemne Escritura de donacion, que 
desde luego daba todo su caudal á aquel lugar 
adonde esta su Escritura fuese á caer. Escrita 
pues, as i , la mañana siguiente atando este papel 
en una saeta , subióse á un lug.-.r alto, y desde 
alli disparó la saeta al ayre. ¡ Oh , prodigio! En 
este instante mismo estaba allá en su Monasterio 
diciendo Misa San Ansbaldo, y clamándole á Dios 
por la restauración de su Iglesia , y Casa, quan-
do la saeta corriendo en un Ínstame la distancia 
de mas de quince leguas, al mismo punto que en 
Guisa la disparó Nidardo, en ese mismo cayó 
sobre el Aliar donde Ansbaldo decía Misa. Co-
gió la saeta , abrió el papel que traía , y hallóse 
con caudal bastante para reparar , y rehacer todo 
su Monasterio ; porque acudiendo á Nidardo , le 
entregó al punto su caudal todo. Y por testigo 
de tanto prodigio, se guarda hasta hoy en el 
Monasterio Prumiense aquella saeta, y aquella 
Escritura de donacion tan milagrosa. Y si noso-
tros en la Misa tenemos la Escritura firmada de 
mejor mano , logremos, Fieles, toda la liberali-
dad de D i o s , que solo espera allí nuestras peti-
ciones , y ruegos: logremos un Padrino como el 
Hijo de Dios: representemosle confiados nuestras 
necesidades, para lograr sus beneficios. Pidamos 
humildes , o yá sean los beneficios del cuerpo, si 
nos conducen á los mejores bienes del alma , que 
por la gracia nos conducen siempre á los eternos 
bienes de la Gloria. 

P L A T I C A X X V I . 

De la repartición del fruto de la Misa, y disposición 
con que la debemos oír , si queremos gozar 

de sus frutos. 

A I ? . DE JULIO D E I 6 9 t . 

- y~vUándo se vé en el mundo repartida entre 
.muchos herederos una herencia sin que-

^ ^ xas , sin sentimientos , y sin pleytos ? Por 
eso. aun el mismo Christo (Luc.n.) dice el 
Chrysologo , ( Serm. tbi.) reusó allí dividir en-
tre dos hermanos su herencia : (¿uis me constituit 
judlcem , aul divitorem super vos ? Porque la he-
rencia mundana primero divide á los herederos, 
que reparte las partidas: primero separa en dis-
cordias lo< ánimos , que en la hijuela aparte las 
porciones; antes rómpelas ataduras de la san-
gre , que desate los nudos de las bolsas : H-rredi-
tas mundana . ante posteris inferí jurgium , quam 
conferí centum , ante quam dividat facúltales scin-
dtl heredes . ante ou im tradat sing-tlis portiones, 
sueca,ores ipios \dmecat, & miítit in partes. Mas 
con todo eso entro yo seguro á hacer la partición 
de la mas soberana herencia que tenemos en la 
Misa: porque siendo yo solo el que apunte las 
partidas, cada uno de mis oyentes ha de ser el 
que ajuste consigo mismo quánto le toca de per-
dida ,'0 quánto le viene de ganancia. _ Y si enton-
ces-se siente lo perdido quando se v é , sucederá-
mc quizá con algunos lo que á aquel padre, que 
para'corregir á su hijo, que jugaba , y perdia por 
vales , le bastó para que se emendara hacerle una 
vez contar por su propia mano la grande canti-
dad que habia perdido : b sucederáme por el 
contrario con otros lo que al Mercader , que al 
ajustar el valance , viendo sus ganancias, con 
ellas cobra nuevos alientos en su exercicio. Ya, 
pues, al que en esta partición le tocáre menos, 
contra si mismo formará la quexa, y consigo ten-
drá la cuenta. 

Una , pues, herencia Divina es la que tene-

Poique asi como la maire mas aitiorosa los re-
galillos que tiene , siendo para el hijuelo todos; 
con todo eso no se los dá de una vez todos , sino 
por partes, y tanto muestra su amor en lo que le 
d á , como en lo que guarda; asi en 13 Misa á nin-
guno se dá el todo : quiero decir , el infinitó, é 
inmenso valor de la Misa, no; que para repartir 
el Señor sus finezas , y para excitar también nues-
tro amor , nuestras buenas obras, y nuesiros mé-
ritos , para que le busquemos mas veces, y para 
hacernos mas veces sus beneficios, porque en ellos 
quiere nuestra correspondencia, siendo, como e s , 
infinito el valor de la Misa , asi por lo que en éí 
se ofrece , como por el principal Sacerdote que la 
ofrece, que es el mismo Christo , con todo eso en 
cada Misa no nos comunica sino una parle finita, 
y limitada ; pero éstj , mayor , b menor , según 
que con este Divino Sacrificio es mas, b menos 
nuestra disposición, nuestro fervor , nuestra de-
voción , y nuestra fineza. 

Pues esto es lo que yá nos dice el Catecismo: 
¿ A quién aprovechan las Misa, ? A los vivo, .y ti 
los difuntos del Purgatorio. ¡ O h , valor Infinita-
mente prodigioso! Reparte ci Sol sus rayos ( es 
verdad) á tanto numero de vivientes, por tanta 
distancia de leguas; pero i ese tiempo dexa obs-
cura , y sin luz la otra mitad del mundo; mas es-
te Divino Sacrificio, estándose repitiendo conti-
nuamente por todas las horas del dia , y de la 
noche en todas las partes del mundo ; cada Misa 
reparte general el provecho, y el fruto á cada 
uno de lodos los Chrlstianos, que vivimos en todo 
el Orbe de la tierra : de modo, que en la Misa 
que ahora se esta diciendo en el Japón , tenemos 
parte todos los que estamos aquí, los que están 
en España, en Francia, en Roma. ¡ O h , valor 
admirable , que asi repartido aun no se agota, 
sino que se queda también que repartir con todas 
las Almas del Purgatorio, que todas gozan cada 
una su parte , y aun se queda todavia un infinito 
que repartir! S í , que esto es solo lo general. Res-
ta ahora la mas particular repartición : por eso 
añade el Catecismo: ¡T de esos, d qudles prin~ 
cipa/mente? A aquellos por quien se dicen, las-oyen. 

la Misa , en que todos tenemos parte. Por y ofrecen. Porque asi como quanio mas uno se vá 

eso al instituir este Soberano Sacrificio , entonces 
fue quando nuestra Vida Christo hizo su testa-
mento, escrito, firmado, y rubricado con su mis-
ma Sangre : Hie est sanguis mens nov, Testament/; 
testamento nuevo, porque acabando las sombras, 
y figuras, empezaron en el de la verdad las rea-
lidades; y testamento eterno , porque repitiéndose 
cada dia en la Misa , duran , y duraran siempre 
en el mismo vigor sus clausulas. A s i , pues, co-
mo en qualquier Testamento hay heredero prin-
cipal , mandas, y legados , y además un Albacea 
que lo execute ; asi para que se repitiese en cada 
Misa , dexó el Señor á los Sacerdotes por sus Al-
bacéas, tenedores de bienes, y podatarios, para 
que por su mano se haga la repartición admirable. 

acercando á la llama , tanto mas vá participan-
do del calor : asi el que mas se acerca á esa di-
vina acción , llene en ella mas parte , mas los que 
oyen la Misa, mas el que h ayuda , mas el mis-
mo Sacerdote : porque aunque lodos los que la 
oyen ofrecen en su modo el Sacrificio, y cada uno 
puede decir que es suyo : Ut Meitm , ac vestrum 
Sacrificium ; pero principalmente el Sacerdote, 
que es el que como legitimo Ministro, que en 
nombre de todos lo ofrece : de modo , que por 
tres partes gozan del fruto de la Misa los que la 
oyen. Lo primero , la parte que les toca en lo 
general de todos los Fieles : Pro omnibm fidelibus 
Christianis. Lo segundo, por asistentes : Et pro 
ómnibus circumstantihus. Y lo tercero, porque ellos 
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rio esie Divino Sacrificio; ( y asi lo debe conti-
nuar mas, para alcanzar de Dios ios auxilios para 
salir de la culpa con una verdadera penitencia) 
pero entre tanto , ni mérito adquiere , ni satisfac-
ción ; porque durando todavia la culpa , que es el 
cuerpo, no se puede quitar la pena , que es la 
sombra. ¡ Pues, oh , qué pérdida de tan impon-
derable fruto! Cierto es , vuelvo á decir , que 
aun estando en gracia, según la disposición con 
que asistimos, según la devocion , el fervor, la 
piedad con que oimos la Misa, a esa propor-
ción gozamos en ella mas, b menos , ó nin-
gún fruto. ¡ O h , Dios, y qué milagro! Quexese el 
ciego de sus ojos, que son los que tienen el emba-
razo: no se quexe del S o l , que liberal lo baña 
con sus luces. Echad la culpa á la paja , que por 
su propia debilidad levanta una llama tan remisa: 
noecheis la culpa al fuego,que si le aplican ma-
teria sólida, hace mas fuerte el incendio. Pues yá 
con esto he respondido á lo que pudiera pregun-
tar una muy justa admiración: ¿Cómo , si tan a 
mano tenemos los Christianos todas las riquezas 
de Dios en la Misa ; si en ella tenemos la llave 
del Cielo; si en ella es el mismo Hijo de Dios el 
que se empeña todo á nuestros beneficios : ¿cómo 
tanta pobreza en las almas ? \ tanta miseria en los 
cuerpos"; ¿Tan caído el f e r v o r , tan remisa la 
virtud , tan tibia la caridad, tan escaso, b tan 
ninguno el provecho ? ¿A la orilla de una fuente 
'infinita, y sedientos? ¿con la llave de un in-
menso tesoro en la mano , y tan pobres? ¿ qué es, 
esto? ¡ A h , oyentes míos! Del lobo, dicen los, 
Naturales, que siendo el mas voráz de los brutos,, 
por mas que come, siempre está flaco. ¿ Y por 
qué? Porque no masca , sino engulle : por eso n a -
da le entra en provecho. Asisten (oh , quantos de 
los Christianos!) al Sacrificio de la Misa, tan sin 
rumiar , tan sin considerar lo que hacen , que les 
pudiéramos decir lo que dixo el Señor á la Sama-
ritana : Vos adoratis quod nescitis. Allí están de 
rodillas, y ni saben qué es lo que adoran , ni pien-
san un instante en lo que hacen ; y aun quando 
alzan á nuestro Dios , ni un aílo solo de Fé , y 
de amor les debe. ¿Pues qué provecho, qué fru-
to han de sacar, si en la Misa tienen toda el al-
ma ocupada , o yá en sus negocios , b en sus cui-
dados ? Bien quería Joseph darles mucho trigo ¿ 
sus hermanos; pero midióse su amor con lo que 
ellos pedian , llenándoles bien colmados sus sacos) 
y sí no llevaron mas, tuvieron ellos la culpa, 
pues no traxeron en que llevarlo : Imple saceos 
eorum frumento quantum possunt capere. A s i , pues, 
mide nuestra Vida Christo en la Misa sus benefi-
cios , según el tamaño que desocupa la devocion, 
y el fervor en nuestras almas: si éstas vienen, b 
cerradas con el pecado , b embarazadas del todo, 
lamenten por su culpa lo que no logran. Esta-
ban oyendo una Misa tres mugeres, refiere G o -
descalco (ton. a. serm, 100. lis. C.) y á ese tiem-

tambien en su modo ofrecen el Sacrificio : Pro 
quibut tibí ojferimus, vel qui tibí offerunt. ¡ Oh 
qué ganancia de tanto logro , sin que se disminu-
ya á cada uno su parte, por ser pocos, o por 
ser muehos los que con él oyen la Misa! pero 
aun sobre todos estos gozan mas aquellos por 
quien mas especialmente aplica el Sacerdote el Sa-
crificio , habiendo Christo dexado en sus manos 
y en su potestad esta repartición admirable. Mas 
sobre todos, el que se lleva la mayor parte , al 
que podemos llamar el principal heredero , es 
aquel por quien el Sacerdote en primer lugar apli-
ca la Misa , b por obediencia, por liberal caridad 
por obligación de justicia, porque le dió la li-
mosna para su sustento; no la paga de la Misa 
como dicen bárbaramente ; que ¿qué paga podia 
bastar para la Misa! Ese , ^ues, es el que lleva 
la mayor parte de la Misa , porque sí, como di-
ce la L e y : Ita autcm,ff. de Administr. tutor. Quod 
qu¡s per alium fácil, per se ipsum facere videtur. 
Lo que uno hace por mano de otro , él es quien 
lo hace : el que dá al Sacerdote el sustento para 
que pueda decir la Misa, él «s quien la ofrece 
aunque por mano del Sacerdote. ' 

¿Mas qué fruto es este , que asi repartido go-
zamos en la Misa, que hasta ahora no lo hemos 
di. ho ? Es lo primero , el mérito á que corres-
ponde la paga alia en la Gloria. Lo segundo | a 

impetración con que alcanzamos de Dios los bit-
Ees , así temporales , como espirituales. Y lo ter-
cero , la satisfacción con que nos vamos librando 
de alguna parte de la pena que habia de corres-
ponder á nuestras culpas, fruto para alcanzar in-
mensos gozos en el Cielo, fruto para lograr in-
estimables beneficios en el mundo, y fruto para 
evitar las mas terribles penas del Purgatorio. ¡Oh 
que tres frutos , almas! ¡ O h , qué tres frutos' 
Pues esto es lo que tenemos de parle de la Misa 
seguro : de parte de la Misa dixe : quiero decir 
que aunque el Sacerdote sea tan indigno , y p e ' 
cador como y o , aunque por suma desdicha diga 
la Misa en pecado mortal: pero como él no es 
mas que un instrumento del Sumo Sacerdote E-er 
no Christo nuestra Vida , que es el que en la Misa 
se ofrece a sí mismo : Idem est nune se offerens 
Sacerdotum ministerio , qui seifsm in Cruce obtu 
ht, dice el Concillo de Tremo (ses.21. cap.i j v 

como en las demás oraciones de la Misa , lo qü e 

ruega a Dios, y le pide, es todo en nombre de la 
Iglesia; por eso no podemos ser defraudados de su 
fruto principal, por malo que sea el Sacerdote 

Hé aquí , pues, hecha la partición , las parti-
das de ganancia , el ha de haber de parte de la 
Alisa ; pero resta ahora que cada uno consulte de 
su parte , y con su conciencia el debe , las partí 
das de! cargo , y haciendo con su alma la cuen-
ta , vea , o quánto será su logro dichosísimo ¿ 
quanta su lamentable pérdida. Cierto e s , q u e ' si 
en el alma está el funesto estorvo del pecado mor 

tal, aunque para esa alma es todavía impetrato- P o un sanio Religioso víó, que baxando del Cíe-

lo 

lo un Angel , le puso á la una una corona de ro-
sas blancas, y resplandecientes; á la otra otra co-
rona de rosas coloradas , con que quedaron am-
bas hermosísimas ; desapareció el Angel , y víó 
luego un feísimo demonio , que puesto delante de 
la otra con unos aforros que traía en la mano , le 
daba grandes golpes en la cabeza , y luego dan-
zaba delante de ella muy festivo. Admirado de 
esta visión, acabada la Misa , sin darse por en-
tendido , preguntó á las dos, ¿qué habían estado 
pensando en la Misa? Y.dixo la una: Yo he es-
tado pensando en la Bondad infinita con que 
nuestro Dios se dignó de vestirse de nuestra car-
ne y hacerse niño. Pues y o , dixo la otra , no 
pensaba sino en aquel amor inmenso con que por 
mí derramó su Sangre en la Cruz. Conoco as. 
el santo varón como les eran correspondientes las 
coronas. Preguntó luego i. la otra , y dixo : Yo 
no pensaba sino en unos aforros, que tengo de 
comprar para un vestido , y he estado unpacien 
t e , porque se tardaba la Misa , y tengo de ir a 
un bayle , á que estoy convidada. Descubrióles 
entonces lo que había visto. ¡ Ah , si as, se nos 
descubriera á nosotros! ¡que vergüenza tueraa 
los unos! ¡quégozo, y consuelo a los otros! ¡y 
qué escarmiento á .odos! Pues cada uno lo des-
cubra en su propia conciencia . y en ella hallara 
su pérdida. ¿Qué fruto tengo yo de tamas Misas? 
¿qué provecho? ¿qué logro? unas eu pecado, 
otras sin atención ninguna , otras parlando. Dios 
alli ofreciendome sus riquezas , y yo cerrado m, 
corazon á recibirlas : Dios allí franqueándome 
todos sus beneficios , y yo en el mundo con toda 
mí atención, y mi cuidado: Dios a l . a b u n d ó -
me el Cielo , y yo volviendo las espaloas: y don-
de salen tantas almas mejoradas, y enriquecidas, 
la mía empeorada , y pobre. Solo porque no se ve 
esta pérdida , no se llora: Alto , pues, a acauda-
lar riquezas en este Divino Sacrifico. 

Y lo primero encarga nuestro espiritualisimo 
varón , Padre Juan Ensebio Nieremberg , una de-
voción tan fácil como provechosa para partici-
par aun mas parte en todas las Misas que se di-
cen en todo el mundo , y es , ofrecer cada dia 
á Dios quantas Misas se dixeren aquel día en el 
mundo, con deseo , si pudiera uno de 
todas. ¿Qué cosa mas fácil? Pues ahora , por po-
ca que sea la parte que nos quede de cada una 

, qué monton sera ? ¡ oh , quanto! Pensadlo. Yo 
quiero que el fruto que toca a cada uno de cada 
Misa de las que se están diciendo en todo el mun-
do sea como un grano de mostaza , por e x p i a r -
me asi : ¿ Pues quántas serán cada dia las Misas 
que en todo el mundo se dicen , y quanio le cor-
responderá de f ruto , por pequeño que sea , en 
cada una? ¿Quanto será éste en una semana, 
quánto en un mes, quánto en un ano ? , u n al-
mas 1 aqui sí que os quisiera santamente codicio-
sas • pues todo esto lográis con haceros presen-
" ' r , „ „ .nrn corazon a 

vuestro deseo, y con vuestro corazon 

todos los Sacrificios , holgandoos de que asi todo 
el mundo le haga á Dios esa honra. Y si «s tan-
to mayor.el fruto que logramos en las Misas à 
que asistimos en gracia , y con devocion , y aten-
ción; ¡oh, qué riqueza! Pues atienda nuestra 
piedad los clamores que nos dán las pobrecltas 
Almas del Purgatorio , para que partamos con 
ellas, aplicándoles lo que nos toca de satisfac-
ción , que no lo perderemos, y no les podemos 
hacer mayor limosna que la Misa. Aqui habia yo 
de empezar : mas baste para abrazar todo lo di-
cho , y alentarnos á lograr el fruto de la Misa, 
el exemplo que yá refiero. 

Cuenta Pedro Cluniacense, Autor antiguo, y 
grave (lib. 2. Mirai. I. I f . fo!. 484. ) que en 
Graeianopolis de Tracia, en unas muy profun-
das minas de hierro trabajaba un pobre, buscan-
do en tan afanosa fatiga el sustento. Sucedió,pues, 
lo que acá 110 pocas veces sabemos que sucede en 
nuestras minas, que desquiciado de sus funda-
mentos el cerro (que aun los montes trastorna la 
codicia ) fue derrumbando con estupendo fragor 
tierras, y peñas, tapó la mina, y dexó aquel 
pobre en las entrañas de la tierra antes sepultado, 
que muerto. Aqui fueron las lagrimas de su pobre 
muger, los sentimientos, los sollozos, llorándose 
viuda ; mas como para ser fiel no bastan esas ex-
terioridades, mostró mejor su fidelidad , dando de 
su pobreza cada semana la limo-oa para que le 
dixesen una Misa, y en ella ofrecia siempre un 
pan , y una vela. Asi habia corrido un año e.itero, 
sin dexar de decirle la Misa, y aplicarle la ofren-
da , sino en una semana sola, en que no la tuvo. 
Entonces, pues , cabando otros por aquella parte 
del cerro , oyen del centro de la tierra gri-
tos , voces , y gemidos. Prosiguen , no sin 
horror, cabando ácia donde venian los ecos: 
abren e'n fin, y descubren un hombre. ¿Quiéu? 
Era.aquel pobre, que un año antes habia queda-
do alli sepultado. Y quando llegaron á creer que 
estaba vivo : ¿Cómo es esto? le dicen : cómo has 
podido vivir sin sustento en esta lobreguéz? Si lo 
be tenido responde : Habéis de saber, que al des-
quiciarse el cerro , me dexó este hueco, en que 
desde luego, aunque Ubre, ine di por muerto: 
afligíanme estas tinieblas tristes, y el 1 tambre me 
apuraba; pero he aquí, que yo no sé quien, pero 
él era un mancebo muy agraciado, y hermoso, 
que cada semana una vez entraba aqui con una 
vela ardiendo en la mano, y una torta de pan , y 
eso me daba, y se iba : y aquella vela ine alivia-
ba de estas tinieblas, y con el pan me sustentaba, 
hasta que otra vez volvía; pero solo un3 vez que 
dexó de venir , me vi yá en el ultimo extremo: 
volvió luego, y con estas sus venidas me ha man-
tenido, como veis. Cotejaron luego lo que su mu-
ger había ofrecido con la Misa cada semana, y 
como habia fallado una sola, y hallaron , que era 
ella la que con tan Soberano Sacrificio lo habia 
así mantenido, Pues à uno, y 01ro viso nos llama 
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este prodigio: nos muestra como es à los vivos so-
corro , y nos dà à entender como es también á los 
difuntos alivio: nos dice como sirve à la vida del 
cuerpo, y nos avisa también como aprovecha à la 
mejor vida del alma : que con la luz mejor, aquel 
Soberano Sacrificio destierra las tinieblas de las 
culpas, y con el mejor pan sustenta , y fortalece 
la vida mas estimable de la gracia, 

P L A T I C A X X V I I . 

De la debida observancia de las Fiestas, 

A 2 6 . DE JULIO D E 1 6 9 I , 

HAsta ahora no se han acabado de reir los mo-
dernos de un Pintor que hubo en la anti-

güedad tan necio, que sin tantear .os tamaños de 
la tabla para proporcionar el dibujo, empezaba 
à pintar per los pies, y ocupado iodo el lienzo 
con el cuerpo, faltándole yá campo, d-xaba siem-
pre sus retratos sin cabeza. Gentil necedad , de-
j a r lo principal, por ocuparse todo en io que im-
porta menos. Pero aun no lo culpéis tan severos, 
hasta que echeis de Ver si os sucede lo mismo. 
En el tendido lienzo de esta vida tenemos que pin-
tar alma, y cuerpo; a éste tenemos que buscarle 
adornos: á aquella tenemos que solicitarle her-
mosura . viveza, y gracia : el alma es la cabeza en 
que v i todo: el cutrpo , que lleve éste, ó aquel 
adorno, importa menos. Y a , pues, de este lienzo 
ae la vida ocupamos tamos días en el trabajo, en 
el cuidado, en la diligencia, en la fatiga ; ¿y iodo 
eso p ra qué? Para el cuerpo. Y qué campo de-
jamos, qué dias destinamus para pintar la cabeza, 
para hermosear el alma? ¿Mase de ir todo este 
lienzo de nuestra vida solo en el cuidado de el 
cuerpo i Pues hallarémonos al cabo con el retrato, 
sin cabeza. Esla si quesera necedad digna de mo-
fa eterna. Ro¿anui vos fraires, ut quieti litis,nos 
dice el Aposiol (1 . This. 4.) 4? veitrum negttiwn 
agata, Hermanos míos, yo os ruego, que vayais 
haciendo vuestro negocio; no los que se agencian 
en las fatigas, sino aquel que mejor se ajuste en el 
descanso ; no con alboroto de cuidados , cuentas, 
despacho, sino con el sosiego de pensamientos; 
no con afanosas ansias, y penosos desvelos, sino 
con el reposo tranquilo del corazón. ¿ Pues qué 
negocio es este, que con tanta comodidad se con-
sigue? Es el. negocio que lo vale todo , el unico, 
el mas importante, el negocio del alma : ¡ oh , qué 
negocio! que si el alma lo pierde , ¿que aprove-
chará haber ganado todo un mundo ? El que en 
un anillo de cobre tiene engastado un diamante, 
si habiéndosele caído halla después el diamante, 
no es pérdida la suya , aunque quede perdido el 
anillo; mas por el contrario, ¿qué aprovechará 
hallar el anillo de el vil cobie, si t t queda perdido 

el diamante? Pues este es nuestro negocio, hallar 
el diamante del alma, y éste hemos de conseguir 
en la quietud , en el sosiego de el dia de fiesta. 
Gástense los dias de trabajo en buscar con tan-
tas fatigas el cobre del interés mundano; pero 
lógrese con Dios el descanso del dia de fiesta en 
asegurar el diamante de el alma,-No pierde su 
jornada el que entra á tomar refuerzo en una 
venta; no dexa de subir la escalera el que toma 
resuello en su descanso; pues esos son los dias de 
fiesta ; posadas, pero para mas caminar ; descan-
sos, pero sin dexar de subir. 

Pues este es el descanso no ocioso en que he-
mos de ocupar el dia de fiesta; todo ácia Dios, y 
ácia el alma todo. Aun los Gentiles, y los Barba-
ros destinaron dias en que pagar á sus mentidos 
Dioses este tributo: esto es ser de ley natural es-
te precepto; pero porque tenia pane de ceremonial 
en los dias que les señaló Dios por de fiesta á los 
Judios, quitando lo ceremonial, que solo tuvo fuer-
za en aquella ley yá muerta,nos señalaron los San-
tos Apostoles, y despues la Iglesia nuestra Madre 
los dias que debemos observar en nuestra Ley de 
Grada. Aquellos observaban el Sábado, en memo-
ria de 1a Creación del mundo ; pero si perdido el 
mundo por la culpa, como si de nuevo lo ciiára, 
le de dió la mejor vida nuestro Redentor con su 
Muerte; por eso los Santos Apostoles nos señala-
ron á nosotros el Domingo, en que saliendo el Se-
ñor del Sepulcro, S.TCÓ consigo libre al mundo del 
Infierno; por eso se llamó Domingo, que quiere 
decir dia del Señor; y yá con ese nombre lo llama 
San Juan en su Apocalypsi: Fui in ¡pirita in Do-
minica die. Los demás dias de fiesta eo honra de 
el Señor, y memoria de sus Sanios nos los fue 
desde allí señalando la Iglesia; con que á tres 
nudos nos aprieta este precepto, de Ley Natural, 
de Ley Divina, y de Ley Eclesiástica. ¿Quién 
pensára, que para lo que es nuestro descanso, era 
menester ponernos tanto aprieto? ¿Que para lo que 
es nuestro logro ,era menester tanta obligación? 
¿A qué esclavo le daria su amo un dia de la se-
mana libre para que atendiera á sí mismo, que 
fuera menester rogárselo mucho ? Pues tales so-
mos los hombres, que con el Faraón del mun-
do escogemos el trabajo , y la fatiga , y no que-
remos con Dios el descanso. 

Y á , pues, dos son las obligaciones que nos 
pone el tercero Mandamiento: Una, que nos 
aparta los embarazos; otra , que nos propone los 
mejores logros: una negativa , que nos prohibe 
las obras serviles , para emplearnos en obras san-
tas; y otra positiva, que nos intima el oir en el 
dia de fiesta Misa entera : de esta hablaré en la 
Platica que viene , si es que algo queda que decir 
de la obligación , para quien el tesoro infinito de 
la Misa , que ya lie explicado , no le hubiera en-
cendido un ardentísimo amor á este Divino Sa-
crificio. La obligación , pues, de no trabajar en 
día de fiesta, es bien clara, no necesita de expli-

ca-

cacion: Cerrar las tiendas los Mercaderes;cerrar como los Sacristanes , que trabajaban en poner, y 
sus oficinas los Oficíales: quitar las mesas los Es- asear Ios-Altares, barrer la Iglesia, tocar las carn-
eréanos : cesar todos los Tribunales, con todo lo panas,&c. Que yáse vé,que no porque un Platero 
que se lleva de Ministros el Judicial estrepito: eso está haciendo un caüz que es para la Iglesia, por 
todos lo entienden, y lo saben; pero ladrones de eso lo ha de querer hacer en dia de fiesta. Lo' ter-
si mismos, ¿o quánias à hurtadillas dexan el des- cero , escusa la caridad con el próximo en lo ne-
canso de Dios, por servir en el trabajo al diabio? Cesario : como el que está sirviendo á los enfer-
¿Quintos descansando ellos, hacen gemir en el mos, el que socorre al otro, que se le quema la ca-
t ra sajo à sus miserables esclavos, à sus oficiales, sa , ò que se halla en o'ro semejante trabajo. Lo 
y sirvientes? ¿Y quintos, aun á la Iglesia rais- quarto escusa la necesidad , no solo probable, si-
ma ván á ajustar sus contratos ? ¡ Ah , codicia in- no cierta. El oficial pobre, y cargado de hijos, la 
fame, en eso pones tu ganancia ! Pues esa será to- pobre muger, que si no trabajan, no tendrán cier-
da tu pérdida. En la casa donde no se guardan las tamente con que sustentarse , en oyendo Misa, 
ÜL-stas, no pregunten de dónde vienen las desdi- procuren evitar el escandalo , quiero decir , que 
chas, las pérdidas, y las pobrezas. Tal dia como no lo hagan con publicidad , y trabajen todo el 
ayer,día deSinliago, refiere el Belvacense,(/i¿. ó. d í a , y no tienen que andar incensando Confeso-
c. 1 1 . ) trabajaron en noséqué obra de un Castillo res con este impertinente escrúpulo. Asi también 
todos los Soldados, y tal como mañana amaneció aquellos , que por la dilación se les puede seguir 
todo el Castillo quemado, y reducido á ceniza. Pu- algún daño , ò pérdida grave. Pero'si à esta neee-
sose una muger a coser una camisa en dia de fiesta, sidad se pueden reducir los aprietos en que se vén 
y a cada puntada, brotando el lienzo sangre, lo en despachos de China, y Flota , y los Mercade-
fuedexando todo teñido. (Jac. Meyli à num. S 6 1 . ) res en sus compras, y á los Escribanos en sus ins-
Un Labrador, refiere el T uronense, (/. 1 . G.Mar. trunientos , y á los oficiales en sus oficios, no lo 
c. 1 f.) saliendo á arar en dia de fiesta,se le que- resuelvo a q u i , consúltenlo con sus Confesores, y 
daron las manos pegadas á las estevas, sin poder lo mejor sería pedir por esos dias dispensación al 
en un año librarlas de aquel castigo. Otro , yen- Juez Eclesiasiíco, pues es fácil quitar el escrupulo. 
do à cabar un hoyo en dia de la Asumpcion, ca- A esta necesidad se reducen , así los menesteres 
yendo sobre él la tierra , lo dexó de un golpe se- de la casa , como aquellos oficios à quien toca to-
pultado , y muerto. Fuera nunca acabar , referir do lo necesario para el sustento , y con esto les 
semejantes castigos ; pues esa es la ganancia que quito el escrupulo à los Panaderos, y d igo, que 
logra la codicia con trabajar en dia de fiesta. Mas quando vienen tres , ù quiltro dias de fiesta jun-
mirad yá por el contrario. Un Señor de un3 he- ios , bien pueden amasar, y cocer el pan , aun-
redad , refiere Herolto, había conchavado á des- que sea en dia de fiesta ; que no es razón que 
tajo con unos segadores, que le limpiasen un pe- nos sentencien á comer pan duro, 
dazo de tierra. Llegó un día de fiesta , y uno de ¡Mas lié aqui, que ya estamos todos desocu-
ellos mas Christiano que codicioso , determinó pados; ¿Y ahora? Ahora Dios, ahora el alma, ahora 
guardarla; prosiguieron los demás, sin hacer caso, la eternidad; al Sermón, a la Platica,al Ro-ario, à 
Pasó la fiesta , volvió aquel, y hallándose bien leer un liOro devoto, b también un ratodediver-
atrás sufrió la risa, y vaya de sus compañeros; sion honesta ;estoes,santificar la fiesta. Y si se lia-
pero á poco trecho , no hubo menester segar mas, ce todo lo contrario, ¿qué será? Sera hacer fiesta 
porque se halló una grande joya de o r o , levan- del demonio, la que ha a ta de ser fiesta para Dios.' 
tala, y lee en ella misma escritas estas palabras: Será autiarse con ios demonios á decir, y á exécu-
La nano de Dios me fabrica , y me dió en pago al tar : Quiescere faciamus o-nues dies (estos Dei à 
pobre que guardó ¡a fiesta. Trabajad ahora , traba- terra. ¡Oh , Dios, oyentes míos , y quáles están 
jad jumentos del Austro, que tal nombre da con nuestras tiestas, v las mayores, y las mas tiernas, 
razón Isaías á los que contra Dios se fatigan para mas escandalosas! lina noche de San Juan, ¡ qué 
cargar viento. embriagueces , qué torpezas en esa Alameda! Un 

M a s lodavia no es tan apretado este precep- dia de Corpus Christi, ; qué disolución por esas 
t o . que por quatro lados no se escuse en el día calles! Yá dixo nuesira Vida Chris-o a Doña.ban-
de fiesta de pecado mortal el trabajo. Lo prime- cha Carril lo, que en tal dia lo ponían los Chris-
ro , por parvidad de materia, como sí uno trabaja tíanos peor que los Judios lo pusieron. Una 110-
una hora ( y Doflores hay , que lo alargan á dos) che que llaman Buena, ¡qué ginebra en esa pla-
no es pecado mortal. Pero he aqui yá un Merca- za ! Unas fiestas de esos barrios, por mtu lejos, 
der, que ine dice : Pues en una hora puedo yo ajus- ¡ qué concursos al galantéo , á las vistas, y a las 
tar una venta de veinte mil pesos, ¿luego esto será infimías! ¿Y estas llamamos fiestas í ¡Ob , Dios 
ü. ito en la fiesta ? No será sino pecado monal;por- mio, qué á la letra veo en ¡a Chr.sttandad puntua-
que en eso no se mide la parvidad por el tiempo, les vuestras sentidas quexas del Judaismo! Muy 
,¡no ñor la cantidad de la venta. Lo segundo , es- supersticiosamente embusteros aquellos, no levan-
cusa la piedad con que se sirve á Dios inmediata- laban ni una paja en la fiesta, y luego la ocupa-
mente en su Santo Templo : inmediatamente dixe, bau ioda;¿ y en que? s En que? ¿Enqueí En eso 

eso 
mis-



mismo que acá vemos , en bayles torpes, y en 
concursos lascivos. Menos malo fuera (dice el 
grande Aguslino) que estuvieran cavando, que 
baylando tan torpemente: Melius foderent, quam 
saltarent. Por eso por todos sus Profetas les ma-
nifiesta su enojo , les previene su castigo. Abor-
rece mi alma vuestras fiestas, les dice por Isaías, 
roe son molestas, no las sufriré mas, porque son 
iniquos vuestros concursos: Iniqui sunt ccetusvei-
iri. Sabados mentirosos, los llama por Amós: 
Sabíala mendacia. Estiércol los apellida por M i -
laqutas. Yo os echaré en la cara el estiércol de 
vuestras fiestas: Dispergam super vultum vettrum 
stercus solemnitatum vestrarum. ¡Oh, Christia-
nos! No diga esto mismo el Señor de las nuestras, 
no sean las fiestas en las que irritemos su enojo, 
quando en ellas se nos muestra su Magestad mas 
propicio. Por.eso nuestra Vida Christo en las fies-
tas fue quandtf hizo sus mayores milagros, (repa-
ra nuestro Matías Fabro) En un dia de fiesta sa-
nó á aquel hydropico: eso fue decirnos, que han 
de cesar en la fiesta las ansias, y la sed de la co-
dicia. En dis de fiesta sanó á aquella pobre mu-
ger que habia diez y ocho años que estaba eucor-
bada ácía la tierra: eso fue decirnos , que en las 
fiestas las atenciones, que todas han estado acia 
la tierra , se han de levantar ácia el Cielo. En 
dia de fiesta sanó á aquel que tenia la mano se-
ca , y encogida : eso fue decirnos, que en la fies-
ta se ha de estender la mano á la limosna. En dia 
de fiesta sanó a aquel ciego desde su nacimiento: 
eso fue decirnos, que en la fiesta hemos de abrir 
los ojos á la luz de la doélrina del Sermón, y de 
los Sacramentos. En dia de fiesta sanó á aquel Pa-
ralitico en la Piscina : eso fue decirnos, que toda 
nuestra salud la podemos conseguir en ei dia de 
fiesta. 

Pero poner toda la fiesta en vestirse los unos 
de gala, y las otras de lazos, redes,y profanidad 
para salir muy ufanos; ¡ o h , Dios! Gloriati sunt, 
qu¡ oderunt te in medio solemnitatis tu<e. No nie-
go , que el vestirse de gala decente, sea adorno 
de la fiesta, ¿ pero cómo? Como aquel gran Varón 
Tomás Moro, que estando mucho tiempo metido 
por las verdades de la Fé en un calabozo , alli 
en llegando la fiesta se vestía de nuevo. Pregun-
táronle una vez, ¿que para qué era aquel vestido, 
donde nadie lo veía? Y él respondió: porque yo 
no me visto de nuevo en el dia de fiesta para hon-
ra mia , sino para honrar á Dios. Pues mirad sí 
vuestras galas, vuestros aderezos son para esto. 
Por ultimo, yo confieso, que las obras santas, y 
de virtud no nos obligan debajo de pecado mor-
tal en la fiesta, de modo que sea pecado mortal 
el dexarlas; pero sí se gasta el dia en tales con-
cursos, juegos, bayles, y comedias, cada uno 
con su conciencia consulte , qué es lo que en el 
alma ledexan, y tema semejante castigo al que 
y¿ refiero. 

Cuenta Fray Tomás de Caniimprato, que vi-

viaenuna Villa de Brabancia una mugerdenom-
bre, y de muy mal nombre, dada i profanus en-
tretenimientos de juegos, y bayles , y músicas 
tan torpes como ella. Esta , pues , tenia por de-
voción todos los días de fiesta tener juntas, y 
academias en su casa de mozuelos casquilucios, 
y de mugercillas bayladoras, truhanes , y coplis-
tas. ¿ No era muy linda devoción para el Infierno? 
Habia mucho sarao, mucho entremés, mucho 
bayle, mucha chacota , y carcaxzda. Una tarde, 
pues, de estas de dias santos, que ella hacia de 
diablos, armaron en la calle donde caía su balcón 
un juego de pelota unos mancebos;» verlos jugar 
salieron al balcón. Vino , pues , la pelota sacada 
con violencia al impulso de la pala, y el que de la 
parte contraria la esperó para rechazarla , puso 
tan violento conato en rebatirla , que despidien-
do la pala de la mano , volando por el a y r e , y 
gobernada de soberano impulso, se cayó por el 
balcón, y dándole á la señara d ama , santificadora 
de tales tiestas,en la frente,la estrelló á la pared 
los sesos, rotos los cascos en menudos pedazos; y 
cayó muerta al instante,y al golpe. ¡ Jesús, Jesús, 
Jesús! ¡qué lástima! prorumperoa lis amigas to-
das , levantando al Cielo el alarido. ¿ Murió ? Si, 
yá murió. ¡Válgame Dios! ¿quál quedarla aquella 
casa? ¿quálqueJaria aquella cara? ¿quilquedarla 
aquella alma? Digalo el suceso. Trataron de su 
entierro los parientes; cotnbidaron mucho acom • 
pañamíento, llenóse de gente la casa, y la difunta 
en medio de la sala en sus andas, aunque cubierto 
el rostro . porque no pareciese fea aun después de 
muerta. Y á , despues del Responso, iban á cargar 
el cuerpo, quando rompiendo por la gente, y lle-
nando de horrores, y bramidos el ayre un teísmo 
negro Toro , echando fuego, y humo por ojos, y 
narices, corriendo ácía las andas, á testeradas, a 
manotadas, á bocados, destrozando en menudas 
piezas el cuerpo , lo hizo el demonio que bay-
lára al son de sus bramidos; y dexandolo asi , se 
desapareció. Desengañados de esta publicidad las-
timosa , recogiendo luego los destrozos de aquel 
miserable cuerpo , le fueron a tirar al campo. ¿ Y 
qué fiesta habría en el Infierno con el ahna de la 
señora bayladoraí 

¡ A h , oyentes mios! ya que no se santifican 
las fiestas, no se profanen: ya que no las hagamos 
fiestas para Dios, no sean fiestas para el demonio. 
En ellas, si queremos lograrlas, tenemos el pro-
vecho del alma , las ganincias del espíritu, el me-
jor logro del Cielo, que si sabemos conseguirlo, 
iremos á continuar el eterno día de fiesta, que se-
rá en la Gloria. 

P L A T I C A X X V I I I . 

Ve la obligación de oír Misa entera en el di» 
* de Fiesta, 

D I * B E M U E S T R O P A D R E S A N I G N A C I O D E L O Y O L A , 

AÑO DE I 6 9 1 . 

' ^ ^ L g u n a escusa tuviéramos para no solicitar la 
mayor honra, el mayor provecho, y la ma-

yor dicha, si la huvieratnos de pagar al mismo 
precio que nos cuesta la vanidad ; pero teniendo 
aquello de valde, comprar la vanidad tan costosa, 
¿qué descargo nos queda? Hubo en la antigua 
Roma , refiere Suetonio, un hombre tan rico co-
mo vano, que ansioso por comer á la mesa del 
Emperador Calíanla, se concertó con los criados 
para que con no sé qué disfraz lo introdugesen una 
noche en el combite de palacio ; y por esto les 
ofreció, y les pagó doscientos sestercíos, que en 
la nenor suma montan sobre cinco mil ducados. 
Costoso plato de buñuelos de viento, dar cinco 
mil ducados solo por poder decir que habia cena-
do con el Emperador. Sin tanto precio somos lla-
mados nosotros á mejor coinbíte ; sin tanta costa 
somos combidados á mejor mesa , á la mejor di-
go , que jamás gozaron los Cielos; al combi-
te donde no son admitidos ni a:¡n los Angeles. ¡Oh, 
qué nos dieran estos Soberanos Espíritus por po-
der con nosotros ser en la Misa, no solo criados, 
que tan gustosos la sirven, sino combidados para 
gozar de su vianda divina! Mucho favor le pa-
recía al Rey Cyro de los Persas enviar desde su 
piesa al^uu plato al mayor de sus Capitanes. Por 
muy grande fineza tenÍ3n los Reyes de los Partos 
admitir a su combite alguno desús Principes, y 
de modo, que sentado el Rey en lo alto de su Troi 
no, y el Prln ipe tirado en la rierra , desde lo al-
to el Rey le arro aba las viandas, como si las tirara 
\ un perro. Y la honra mayor que le hace un Rey 

Este , pues, es el que hoy se me sigue à ex-
plicar. Dexo para las almas nobles que no hayan 
menester el precepto, un Carlos V . que en toda 
su vida jamás dexó dia de oír Misa, sino un dia 
solo en la batalla de Túnez. ¿Quién alega cuida-
dos de mas peso? ¿Quién ocupaciones de mas 
importancia? Un Thomás Moro , que siendo Gran 
Chanciller, y primer Ministro de Inglaterra, no 
solo todos los dias oía Misa , sino que alguna vez 
llamado de su R e y , por dos veces respondió : que 
estaba sirviendo á mejor Señor, y 110 dexó la Mi-
sa. ¿ Q lién traerá por escusa negocio de mas mon-
ta? ¿Quién dependencias de mas aprieto? Una 
Margarita de A u s t r í i , perla de las Reynas , que 
todos los días habia de oír sin faltar tres Misas. 
¿ Q lién pondrá por estorvo ridiculas aliños? ¿pro-
fanos aderezos? ¿ Mas y a , qué tendremos à dicha? 
¡ O h , tiempos! Que se cumpla siquiera con la 
obligación. 

iQuie-I (pregunta el Catecismo) quién cum-
ple con el precepto de oír Misa entera.? Quien asi s-
te à toda ella sin distraerse de su voluntad, : A to-
da ella? ¿Y sí viene á la Epístola? Cumple. ¿ Y 
si al Evangelio? También ; pero si mas adentro, 
ya no basta , y peca mortalmente si no oye otra. 
Pero debo advertir aquí (atiéndanme esto, que 
no sé si se repara mucho ) que sucederá no pocas 
veces hab„-r oído Misa entera , y con todo eso 
peca mortalmente contra este precepto. ¿Cómo 
puede ser? Porque si lo que me manda es oír en 
el día de Fiesta Misa entera, y yo la oygo , lue-
go he cumplido ya con el precepto:;Luego no 
puede haber pecado? Bueno; pero pregunto: ¿ V e -
nisteis corriendo á la M sa dadas ya las do.:.- ? Si 
Padre , que fue dicha hallar Misa , pero al fin la 
oí. Pues aunque la oísteis, pecasteis mortalmente 
en el peligro a que os pusisteis de no oírla. ¿ O s 
habéis confesado de haberos puesto á este peli-
gro? ¡ A h , Padres de familias,qué cargo! Aguar-
dar á las doce, despues que ya cesan las Misas, 
y entonces el són de campana que las coge en ca-

de España a alguno de sus Grandes, es un dia del s a , y la Iglesia lejos , que vayan apriesa: ¿ y 

año señalado, y muy señalado, admitirlo á su mesa. 
Si Dios nos tratára asi, aun serí 1 un amor inmenso, 
aun seria una dignación soberana; ¿pero quanto es 
mas el exceso? ¡Oh, Dios, que nos dá de valde in-
finito mas que lo que aquel compró a tanta costa! 
N o nos envía un plato de su mesa, sino a si mismo 
se abate desde el Cielo para dármenos. No nos tra-
ta como á perros, sino que nos honra como a hi-
jos. Y 110 en un dia señalado, sino todos lo dias 
nos tiene puerta franca á gozar de una honra tan 
suprema , y nos ofrece en la Misa puesia la mesa. 
¿ Y con todo eso , es posible que ha de ser menes-
ter precepto que nos obligue á lo que todos los 
Angeles nos dieran por nuestra dicha todo quan-
to valen? No sabe lo que es el Sacrificio de la 
Misa , quien á lograr la inmensa aicha de asistir-
la , aguarda á que lo irayga la obiigacion del 

precepto. 

muchos gritos? No se quita vuestro pecado mor-
tal con esos gritos. 

Por el contrario, no siempre es pecado dexar 
de oír Misa; porque hay bastantes causas qae le-
gítimamente lo escusan, Estas se reducen á tres: 
Por no poder, por caridad, o por necesidad. Par 
no poder, ahora sea impotencia espiritual , coma 
la que tiene el que está excomulgado, ahora sea 
impotencia corporal , como el que está en una ca-
ma , en una cárcel: ' ya se vé) b por impotencia 
moral; es toes , que solo con mucha dificultad, 
trabajo, o peligro puede oírla. A s i , pues, están 
escusados de la Misa la muger preñada ya en dias 
de parto: el convaleciente, que de salir se le 
puede renovar el achaque : el que , o la que , da 
salir teme con fundamento algún peligro en la 
vida , b en la honra: el que no tiene vestido con 
que parecer con decencia : en mal tiempo, y muy 

Z a llu-



lluvioso, en especial para mugeres, la mucha dis-
tancia. Mas porque puede ser para uno legitima 
escusa, la que por las circunstancias no lo es pa-
ra otro, consulten lo demás á sus Confesores. Es-
cusa también de la Misa la caridad, por asistir a 
algún enfermo, bque no tiene quien le asista, 6 
que tiene su consuelo en que esta persona no le 
dexe 6 la necesidad, ahora por sujeción , como 
en el esclavo , que sobre el alma de su amo vá la 
Misa que ¿I no le dexa o í r : ahora por su oficio, 
como el Pastor, que no puede dexar su ganado: 
ahora por su exerclcio , como la muger que esta 
criando, que no tiene á quien dexar su criatura, 
y el muchacho e s l l o r o n ; pues no venga a c á , ni 
oygan Misa, y nos harán muy buena obra con no 
venirnos á inquietar ; y si dexara de venir á Ser-
món con el muchacho Uoron , se lo agradeciéra-
mos mas. 

Y a , pues, los que asi impedidos dexan de oír 
Misa , no solo no pecan, pero recibe Dios su buen 
deseo. (Haut .n. m i . ) Un Santo Lego de San 
Francisco, Cocinero de su Convento , tenia de. 
vocion de asistir todos los dias á quantas Misas 
podia : pero un dia estando sola la Cocina , y ha-
llándola la suya los gatos, zás , bolearon la olla, 
y comieron ellos lo que ayunaron los Religiosos. 
Enojado por esto el Guardian , le mandó á aquel, 
que no fuese á o i r , como solía, Misas , sino que 
atendiese á su obligación. Obedeció é l ; pero el 
dia siguiente , al hacer la campana la señal de al-
zar , puesto de rodillas , y con tiernas lagrimas: 
¡ Ah , Señor, ( d i x o ) que el consuelo que yo tenia 
en asistir á tu Divino Sacrificio me lo ha de qui-
tar esta Cocina ! Pero qué he de hacer , mejor es 
lo que tu dispones. A l punto, (¡estupendo pro-
d i g i o ! ) abriéndose quantas paredes había desde 
allí hasta el Altar , v ió patente , y adoró la Hos-
tia Sacramentada , volviendo luego las paredes 
otra vez a juntarse; pero dexando bastantes señas 
de esta tan prodigiosa maravilla. 

Mas todavía ocupado en lo que escusa , aun 
no he dicho á lo que obliga este precepto. Obliga, 
pues, nos dixo el Catecismo , d asistir a toda la 
Misa, sin distraerse de su voluntad. Dos cosas hay 
aqui: asistir con el cuerpo, atender con el alma; 
ni basta venir solo con el alma ; quiero decir, te-
ner intención, o deseo de venir i Misa; ni basta 
estar solo con el cuerpo, y estár , ó dormido , b 
sin intención de oir Misa. Hanse, pues, de juntar 
cuerpo , y alma : ésta con la atención; aquel con 
la reverencia. ¡Pero quánta debe ser una, y otra! 
¡ O h , Dios! Digamos primero del cuerpo, y no 
citoá un San Pablo, no atesto con un San Agustín, 
Un Gentil habla de como asistían los Gentiles á 
sus torpes sacrificios: lntramut templa compositi, 
dice Seneca ( in q- nal. lib. 7 . e. 3 . ) Entramos en 
el templo compuestos: Ad sacrifieium accissuri val-
sara demittimus, togam adducimus. A l llegar al sa-
crificio baxamos el rostro, recogemos el vestido: 
J i omne arguméntala modestia fingimur. Y nos 

ajustamos en todo el exterior de la modestia. ¿ E n 
todo? S i , las rodillas en tierra: los ojos recogi-
dos , mesurado el semblante , mudo el silencio: I» 
omne trgumentum modestite. ¿ Esto hacían los Gen-
tiles para asistirle al demonio^! ¡ O h , confusión! 
¡oh , infamia ! ¡oh , vergüenza! ¿Dequién ? ¿ Da 
quién? Allá lo vean. Cuenta, y admira San Am-
brosio , que ofreciendo sacrificio Alexandro, es-
taba cerca de él un page con una hacha. Tardó-
se el sacrificio, fuese consumiendo el hacha , y 
tanto, que ya en la mano del page fue prendien-
do , y él inmoble: fue humeando, y él severo: 
crugian ya ardiendo los dedos, y él constante, 
hasta que se dexó abrasar , y quemar la mano por 
no turbar el sacrificio. ¡ A h , oyentes mios, que 
entre nosotros no se sacrifica un toro á una dei-
dad mentirosa, sino el Cordero inmaculado del 
Hijo de Dios á la Santísima Trinidad. Asi lo cree-
mos , asi lo conocemos; mas no sé sí imitaremos 
de aquel page lo heroyco , quando quizá en la 
Misa hay tantos que se dexan quemar el alma á 

peores chispas. ¡ Oh , quál está nuestra Religión! 
Y cómo semejantes desordenes pedian el zelo de 
aquel corazon Católico de Felipe II. (Raf . Col. 
fer. 5. d. 1.) Oía Misa una vez con sus Grandes 
de Casti l la , y dos de estos se pusieron á hablar 
entre sí; reparólo el R e y , dexó acabar la Misa, y 
al sa l ir , volviéndose á ellos con aquella su n a -
tural severidad : Vosotros dos ( les d ixo) no pa-
rezcáis mas en mi presencia. Bastó esto para que 
el uno de ellos muriese luego de pesadumbre . y 
el otro se volviese loco. ¡ Ah , qué hiciera este 
Catolico Monarca , sí viera los corrillos acá , y 
no de Grandes de Castilla. El silencio , el si-
lencio es parte muy principal del Divino Culto. 
Aun los brutos nos lo enseñaron alguna vez. E s -
taba oyendo Misa Santa Ida Lavoniense, según 
se refiere en su vida , y allí inmediato hacían su 
molesto ruido cacareando unas gallinas. Asomó-
se la Santa, llamólas en nombre de D i o s , vinie-
ron todas. Ea ( les dixo ) sin chistar quietecitas. 
En verdad, que asi se estuvieron inmobles, y mi-
rando á la Santa , mudas, hasta que acabada la 
Misa las envió á cacarear allá fuera. A cacarear 
allá fuera. 

¿ Mas si no basta sola la reverencia exterior 
del cuerpo , quánta debe ser la atención del a l -
ma ? Para sosegarse las escrupulosas, bastan so-
las las discretas palabras del Catecismo : Sin dis-
traerse de su voluntad. De modo , ¿ q u é , aunque 
hayá dístraciones, se cumple con la Misa ? Si, 
como esas no sean buscadas de propósito. ¿ Y 
aunque no se alcance á vér todo lo que hace el 
Sacerdote ? También : y aunque ni lo vean, por-
que no dá lugar la mucha gente , se cumple con 
la Misa ; que si no fuera asi , ¿ á qué vienen los 
ciegos á la Iglesia ? ¿ Pero quién podrá persua-
dir á mugeres esto ? Mas yá otras me pregun-
tan : P a d r e , y o tengo devocion de oír junta» 
quatro , b cinco Misas , que salen todas , y se 

di-
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¿podré hacerlo? Digo que table Mysterio de la Trinidad Beatífica. Ven ahí. dicen á un tiempo 

tj , con el sentir de muy graves D o í l o r e s , y 
que es muy santa, y muy provechosa devocion: 
( Vide Scobar tit. y . ) ¿ Y aunque sea en dia de 
Fiesta puedo oír junto con I3 Misa de obliga-
ción las otras? Vuelvo á decir que s í ; y que 
las logren, que no embaraza eso la atención, 
( C a s t . Pal. t. s- tit. de unie. cap. 10. «. 9 . ) 
| Pues yá qué es lo que le embaraza } ¿ Saben 
qué? Estár despavilando toda la Iglesia con ani-
mo de divertirse; ponerse á leer , no digo sí son 
algunas oraciones que rezan, sin leer otra cosa, 
aunque sea lección espiritual, par lar , 6 dormir; 
y sí esto es en grande parte de la Misa , es pe-
cado mortal. Age quod ágil, le gritó una voz 
al oído á un Sacerdote que estaba divertido: Haz 
lo que haces. ¿ Mas para qué buscamos exemplos 
para mover nuestra atención , nuestro fervor, 
nuestra ternura en este Divino Sacrificio , quan-
do tenemos en aquel Al tar , aquel Sacerdote San-
tísimo, en todo prodigioso? ¿ Por qué piensan, 
que pintan á mi Glorioso Padre San Ignacio mas 
de ordinario revestido de Sacerdote? (And, Luc, 
/. 6, vil, ) ¿ Otros Santos no fueron también Sa-
cerdotes , y con todo eso no los pintan asi ? 
i Pues por qué á San Ignacio? ¿ Saben por qué? 
Porque al paso que fue singular , rarísíma , y 
prodigiosa su ternura, y devocion con el Divino 
Sacrif icio, á ese paso fueron en él estupendos, 
sobre continuos, los favores que tuvo del Cielo. 
Dexo ahora las muchas veces que en Manresa 
oyendo Misa antes de ser Sacerdote , vió en la 
Hostia patente á nuestro Redentor. Ordenado y a 
de Sacerdote, quando contaba ya desde su con-
versión diez y seis años de una vida , mejor di-
ré de un martyrio de penitencias, mejor diré 
de una muerte de todas sus pasiones , y sentí-
dos , mejor diré de un continuo vuelo del amor 
mas ardiente en revelaciones, y raptos.- con to-
do eso , después de ordenado de Sacerdote, se 
estuvo preparando para la primera Misa día a 
dia diez y ocho meses. ¡ O h , qué preparación! 
Esa fue la primera. ¿ Y las demás ? Todas las 
tardes leía muy de espacio la Misa que había 
de decir el día siguiente , y á la mañana, des-
pues de la hora de oracion, estaba otra hora 
entera preparándose de rodillas á la Misa ; y 
ésta acabada , daba gracias por espacio de otras 
dos horas. Aqui, aquí era donde el Cielo le vertía 
a raudales sus luces, á ríos sus favores. ¡ Qué 
lagrimas, qué sentimientos, qué sollozos ! Le 
obligaban de ordinario a detenerse en la Misa, 
porque no podia pasar adelante. Víeronle unas 
veces en el Altar todo resplandeciente , otras vie-
ron muchos baxar del Cielo un globo de fuego 
que se le ponia sobre la cabeza. Alii los Angeles 
le daban música. Allí la Reyna de los Angeles 
se le ponia visible. A l l í , en fin , innumerables 
veces arrebatado , vió , o yá la Humanidad San-
tísima de nuestra Vida Cbiisto , o yá el ioescru-

pues , la razón porque lo visten de Sacerdote. Y 
yá que lo tenemos revestido , en verdad que io 
hemos de oír ahora una Misa , aunque sea por 
la tarde , y Misa entera , y ese será el exemplo. 

En Duay , Ciudad de Fiaudes , refiere nues-
tro Hautino , ( B. 1066. ) en un Monasterio de 
Monjas de Santa Clara había un año que una de 
ellas, contando por instantes sus dolores, espera-
ba la muerte por horas , desespetada la medici-
na , y tan lejos de ponerla sana, que se admi-
raban de verla viva en una continua convulsión 
de miembros, que agravándosele con una perle-
sía , que so la , mientras la sacaba de s í , le d a -
ba alguna tregua al vehemente dolor de cabeza, 
a que aun el hablarla la ofendía. En este esta-
do de su desdicha , oyó la nueva de que habían 
canonizado á San Ignacio : y por Santo nuevo, o 
porque no le debía de quedar y á otro á quien no 
hubiese hecho sus ruegos , determinó hacer uti 
Novenario; hizolo , y quedóse todavía como an-
tes; pero volvió luego á empezarle otro. Bueno, 
ella conseguirá ( ¿ qué de cosas no solemos con-
seguir, porque no tenemos constancia en r o v a r ? ) 
Apenas empezó el segundo Novenario , quando 
sintió en la cabeza un golpe. Al ay , vuelve do-
lorida , y hallase cercada de resplandor , y en él 
i mí glorioso Padre, j Preguntóla , sí pensaba 
que él tenia poder par3 sanarla ? Respondióle 
ella que sí. Y el Santo , que aun en el Cielo no 
olvida el zelo de las a lmas, quiso primero cu-
rar ésta ; exortóla á que reforiti ise en su perso-
na algunas cosas, Prometiólo ella , y el Santo 
desapareció , y dexósela todavía como antes en-
ferma. ¡ Válgame Dios! ¿ Pues qué aguarda San 
Ignacio ? ¿Saben á qué? A que ella le oyera una 
Misa, Llegó el dia en que en aquella Ciudad se 
celebraba su Canonización, y á las ocho de la 
mañana , aquella Monja ya casi moribunda , ar-
rebatada en espíritu, se halló en una hermosísima 
Iglesia. En el A l t a r , aparato para celebrar ; en-
tonó el C o r o ; y en esto , precediendo el Diá-
c o n o , y Subdiacono , v ió salir á San Ignacio re-
vestido á decir la M i s a , y trás de él vió salir 
una gran muchedumbre de gente, hombres , y 
mugeres, de que se llenó la Iglesia. Preguntó, 
¿ qué gente era aquella? Y fuele respondido, que 
qu¿ eran los muchos , que en todo el mundo 
recibían de San Ignacio aquel dia algún especial 
beneficio; cobró animo con esto , empezó la Mi-
sa , y ella continuaba en sus dolores , y aun se 
le agravaban m a s , siempre que San Ignacio vol-
vía á decir , Dominas vobisci 
acabar la M i s a , al volverse 
bendición , se la echó con estas palabras: A ma-
yor gloria de Dios queda sana. Desapareció la vi-
sión. Ella volvió en s i , y se halló del todo libre, 
sana , y buena, , ¿ H a y tal modo de milagros? 

¿ Q u 

hasta que ya al 
el Santo á echar la 

f i 
nació, qui 

esto? Decirnos desde el Cielo San Ig-
en la Misa es doude se consiguen to-

dos 



dos lo» favores, y que en Oírla entera esta el lo-
grar las bendiciones. 

¡ O h , Santísimo Padre mió! échanoslas des-
de el Cielo á todos los presentes, y con ellas co-
munícanos de tus luces un r a y o , de tus fervo-
res una chispa, de tus llamas una centella , para 
que á tan Sobeiano Sacrificio sepamos asistir en 
la tierra , de modo que lleguemos a gozar sus fru-
tos en la Gloria. 

Q U A R T C M A N D A M I E N T O . 

H O N R A R A S P A D R E , Y M A D R E , 

P L A T I C A X X I X . 

De la obediencia que deben tos bijas d iui 
padres. 

A I O . D E A G O S T O DE 1 6 9 1 . 

UN grado menos tiene en la enormidad el 

delito , de quien se osó á ofender al Rey 
en Imagen , respeíto del que se atrevió á ofen-
derlo en su propia persona; pero en ambos se dá 
la misma Magestad por ofendida. Acá donde la 
distancia nos priva de la presencia de nuestro 
R e y , y Señor natural, vemos un retrato pues-
to debaxo de un do>él magnífico , con todo el 
aparato digno de Magestad , á que corresponde 
en todos el respeto, la atención , y la reverencia. 
¿Y es todo ese acatamiento á aquel lienzo muer-
to ? No : 1 Es todo ese respeto á aquellos colo-
res sin alma? menos. ¿ Pues por qué es tanta ve-
neración á aquel lienzo? Por la Real Persona que 
nos acuerda , por la Magestad Real que nos re-
presenta. Tenemos, pues, en el Cielo un R e y , un 
Señor , un Padre , que sobre darnos el sér , el 
sustento, la respiración , la vida , quanto somos, 
y quanto tenemos, si bien nos está intimamente 
presente, porque es ¡amen»; pero no le ven 
nuestros ojos, porque es espíritu purísimo. Y asi 
ros quiso poner su Imagen visible á nuestros 
o jos , para que en ella le paguemos todos nues-
tros debidos respetos. ¿Y quáles son esos retratos 
de D i o s , esas Imágenes del Padre Celestial , á 
quienes hemos de venerar como debaxo de dosél? 
Esos son nuestros padres naturales, á quienes 
Platón llamó dioses terrenos, á quienes llamó 
Estobeo criadores segundarios, á quienes ape-
llidó Filón dioses visibles, y á quienes el Ca-
tecismo Romano llama Imágenes, que en lo mo-
ral nos representan á nuestro inmortal Padre Dios: 
•Sml enim Párenles immortalis Dei quni qumlam 
simulacro. Y si con tanto decoro respetamos la 
Imagen muerta del Rey de la tierra ; ¿ quánto 
debe ser nuestro respeto á estas Imágenes vivas 
del Rey Soberano del Ciclo , que siendo sus 

instrumentos, por ellos hemo« recibido el sér, «1 
sustento , la educación , y la vida ? Memela 
qnumam niii per Ules natus non fuisies, nos dixo 
el Espíritu Santo. ( Eccles. 7. ) 

Por eso acabando su Magestad de escribir 
en la primera Tabla con su Divino dedo los trts 
primeros Mandamientos, que acabamos de expli-
car , en que se contiene toda nuestra obligación 
para con Dios en sí mismo, que nos pide todo' 
nuestro corazón en amor suyo , todas nuestras 
palabras en sus alabanzas, y todas nuestras obras 
en sus exteriores cultos; quando pasa yá á in-
timarnos el amor que debemos al proximo en los 
siete Mandamientos de la segunda T a b l a , el 
primero de todos nos intima el honrar á nues-
tros padres, el precepto mas inmediato á los que 
portenecen al honor de Dios; porque no bas-
tando solo con amar, y honrar á su Magestad 
en si mismo , lo debemos honrar, y amar "en es-
tas sus vivas Imágenes: y el primer precepto 
«k 'os que miran al amor del proximo; porque 
entre todos los demás proximos, son estos los 
mas proximos: quiero decir, los mas cercanos 
en la obligación. Y porque juntando ambas ra-
zones en una , es para cada uno su Padre, un 
medio entre Dios, y los demás proximos, que 
por una parte confina con lo inmortal , eso es 
ser un retrato de Dios: y por otra en lo mortal 
confina con los demás hombres. Y he aquí como 
este Mandamiento de honrar á los padres, es 
una visagra , un ñudo, que une entre s í , y tra-
va entrambas Tablas de la Ley , la del amor 
de Dios con la del amor del proximo: de mo-
do , que el hijo que no honra á sus Padres, ni 
con Dios tiene l e y , ni tendrá ley con los hom-
bres. Con estos, ¿ qué ley ha de tener, quien 
á su padre no se la perdona? Y con Dios, ¿qué 
respeto, quien se lo pierde en la Imagen suva, 
que tiene visible ? ¿ Qui non diligit quem vi del, 
Deum quem non videt, quomodo potes! dillgere ? 
(.Joan. 4, v. 1 0 . ) Es argumento del Evangelista 
S. Juin. Pues si tii para Dios es bueno, ni es bue-
no para los hombres un hijo desobediente 5 ¿ pa-
ra quién será bueno? Solo para el Infierno. Qui-
ta el rayo del Sol, ¿y qué será ese rayo? Som-
bra. Quita un arroyo de su fuente, ¿ y qué se-
rá ese arroyo? Arena, y piedras. Quita del ár-
bol la rama , ¿ y qué será esa rama ? Leña seca 
para el fogon. Quita del cuerpo el brazo, y ¿qué 
será ese brazo ? Podredumbre, hediondez , y 
gusanos. Pues todo eso es el hijo , que de su 
padre se aparta desobediente , dice San Pedro 
Chrysologo: Sic lepara filium d devotione pater-
na , d jam non est filius. 

Yo confieso, que entro repugnante a la expli-
cación de este precepto, no yá por la causa, que 
Solón . dando leye.s á los Athenlenses, no les 
señaló pena a los hijos, que intentasen contra la 
vida de sus padres; y preguntado, ¿ por qué 
no havía prevenido este delito con la pena de 

la 

la ley ? Respondió , que porque no le caía en 
pensamiento,que tal delito pudiera suceder: y ni 
la pena puso, por no acordar la culpa: A/e tam 
prohibere , quam adnionere videretur, ( dixo C¡c. 
pro R u f o . ) Mas yo por el contrario no quisiera 
acofdar la l e y , porque veo que son tantos ios ma-
los hijos, tantos los malos padres, y no sé sí 
peores los hijos, b sí los padres peores , que 
temo, que acordarles el precepto de Dios, y de 
la naturaleza , no ha de ser mas, que para agra-
varles á los unos, y á los otros su condenación: 
tales están de consentidos en los hijos los des-
acatos: tales están de perniciosos en los padres 
los infames descuidos: y tales están en las ma-
dres de venenosos , y mortales los cariños. Ello 
vemos perdida la República con innumerables hi-
jos , é hijas perversos , atrevidos, y disolutos. 
Innumerables padres, y madres infamemente des-
cuidados ; y estando de esto lleno México , con 
todo se hace tan poco caso de este precepto , que 
apenas solemos oír los Confesores, y eso muy 
pocas veces, á los unos una generalidad muy 
confusa : Acusóme del descuido que tengo con mi 
familia; con qué poco escrupulo. A los otros: 
Acusóme que soy desobediente á mis mayores : con 
qué serenidad. ¿ Y eso basta ? Pues iré mostran-
do en particular los gravísimos pecados mor-
tales de conseqiiencias funestísimas que hay en es-
to , y allá miren su obligación. Empezaré por 
los hijos, pasaré luego á los padres, iré corrien-
do por las familias. ¡ O h , D i o s , quántos! mas 
yo procuraré abreviar todo lo posible. 

Honrarás á tu padre, y madre, para que 
tengas larga vida sobre la tierra. Palabras son 
del mismo Dios, que nos forman el quarto Man-
damiento de su Ley Santísima. ¿ Los honrarás ? 

Pues no dixera , ¿ los amarás ? ¿ los temerás ? 
¿ Por qué solo dice que los honraremos? Porque 
ahí se comprehende todo. Puede uno amar á 
otro , y con todo eso no tenerle respeto. Teme 
uno á otro, y no le tiene amor; pues no: Hon-
rarás, honrarás, que en el lenguage de Dios, no 
quiere decir esto solo exteriores reverencias, y 
lo que llaman cumplimientos, no: sino un amor 
muy verdadero, que ni se quede solo en lo in-
terior del corazon , sino que salga fuera en la 
obediencia , en el socorro , y en la reverencia á 
nuestros padres. Eso es lo que Dios llama hon-
rar á los padres. Y eso nos dice yá el Cate-
cismo, Sobre el quarto Mandamiento os pregunto: 
i Quien es el que honra a sus padresl El que les obe-
dece, socorre , y reverencia. Reverencia , porque 
Ies debemos después de Dios el sér , y la vida; 
¿ pues quánto debe ser nuestro respeto ? Socor-
ro , porque le debemos la crianza , y el susten-
to ¿con qué molestias? ¿con qué cuidados? ¿con 
qué fatigas ? ¿ Pues quán pronto debe ser nues-
tro socorro? Obediencia, porque les debemos la 
educación , y la doílrína; ¿ pues quánto debe ser 
nuestro rendimiento i Y todo, porque son innu-

merables los beneficios que Ies debemos; y aun 
con todo eso junto , jamás les podremos pagar 
por igual de nuestra obligación. Dejemos para 
las Pláticas venideras el socorro , y la reveren-
cia que se debe á los padres, hablaremos ahora 
solo de la obediencia. 

Pero eso de obediencia , sujeción , y rendi-
miento habla, ( me dirán quizá mas de dos) eso 
habla con los niños, con los parvulitos, con loí 
muchachos; ¿ que un mozo yá con barbas , que 
yá ciñe espada ; una muger que yá pierde ca-
samiento , habían de estár sujetos, y obedientes 
o á un viejo impertinente, o á una pobre viuda, 
que no tiene mas armas , que sus tocas, ni mas 
á que acudir , que á sus chapines? ¡ Oh , Dios! 
Y qué de ellos, y qué de ellas hay que lo di-
cen así , y lo que es peor , que asi lo hacen. ¿Y 
la ley de la naturaleza , reconocida aun de las 
bestias ? ¿ y el derecho de las gentes, obedecido 
aun de los bárbaros? y la Ley de Dios, y este 
Precepto Divino , ¿ dónde está ? ¡ Ah , C r i s t i a -
nismo ! Nombraba el Emperador Decio á su hi-
jo por su compañero en el Imperio; pero el man-
cebo no quiso admitir el cargo , y dió esta res-
puesta : (oíd hijos desventurados, oid hijos mal-
ditos de Dios estas palabras de un Gentil) Te-
m o , respondió, que si me hacen Emperador ha 
de dexar de ser hijo: y mas quiero dexar de ser Em-
perador, que dexar de ser hijo humilde. Impere mi 
padre, que á mí me toca solo obedecer á lo que 
me mandare: Malo non esse Imperator, & humilis 
filius, qu¡.m Imperator & filias indevotas. ¡ O h , qué 
palabras! estimar la obediencia de hijo mas que un 
Imperio: mas la sujeción , que la Corona: mas el 
rendimiento , que el Sóllo. ¿ Y el otro por la es-
padita , y por la carita de la otra , que ha de 
ser él el que en la casa mande, que ha de ser ella 
la que en cas3 gobierne, y que el padre, o la 
madre, calle , tolere , y sufra? ¿Quién ha traí-
do esta dispensación de la Ley de Dios, que ve-
mos tan común en las casas ? ¿ Quién ha dado 
este salvo conduélo á la impiedad ? ¿ Quién en-
tre Christíanos ha hecho tan usual lo que puso 
horror aun entre bárbaros ? ¿ Quién , porque la 
bija es crecida, la libró del respeto, y de la su-
jeción ? Mas yo me temo, que son los mismos pa-
dres , y las mismas madres la causa total de es-
tos desordenes, para que asi todos juntos, hijos, 
y padres se condenen. A Cleoves , y á Vitón 
veneró la Gentilidad como á Dioses , porque ha-
biendo de ir al Templo su madre la Sacerdotisa 
Argia , y faltando los caballos, los dos piado-
sos , y religiosos hijos, poniendo sobre sus cue-
llos el y u g o , y uncidos á la lanza del coche, 
llevaron por las calles de Roma á su madre, has-
ta ponerla á las puertas del Templo. Asi lo elo-
gia el grande Tulio , y asi lo celebra Claudiano: 
Si Vetui Argolica illustrat gloria fratres, qui sua 
materno colla debere jugo. De modo , que entre 
Gentiles se tuvo por tanta honra aquel yugo ; y 
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de la obediencia ? 
Cierto es que la obediencia en todo lo que mi-

ra al ajuste de sus costumbres, al bien de su alma, 
y al buen gobierno, y decoro de la casa, obliga 
al hijo debaxo de pecado mortal: de modo , que 
ti no es la materia leve, es pecado mortal la des-
obediencia. Ahora , pues, te lia mandado esa po-
bre madre , i quien tú sirves de tormento, y ella 
á tí de una negra nube de maldición, te ha man-
dado que freqüentes los Sacramentos; te ries , 6 
dás escusas. Que te retires de tal casa , o del fue-
go del Infierno, o de el juego de los demonios; lo 
haces chanza. Te ha mandado mil veces, que te 
retires de aquella mala compaúia , que te recojas 
temprano antes de la noche, lo haces peor ,y vie-
nes mas tarde. Y en llegando la Confesión, te pa-
rece que cumples solo con decir muy sobrepey-
ne: He sido desobediente en cato. ¿Y tanto núme-
ro de pecados mortales asi se explican ? ¿Y esa 
pertinacia así se dexa ? ¿ Y el sentimiento grave 
que a tu padre causas, y las amargas lagrimas 
que á tu madre le sacas, asi se omiten? No que-
das bien confesado, no basta eso : Acusóme, Pa-
dre , que habiéndome mandado mi padre , ó mi ma-
dre , que Jexe una casa peligrosa tanto tiempo bá, 
no la be querido dcxar. Oue habiéndome mandaJo, 
que me recoja temprano , voy a mi casa is media no-
che. Acusóme de que he visto por esto las continuas 
lagrimas, gritos, y pesadumbres de mi madre, y 
yo no be hecho caio de ellas. Y mucho mas , si se 
las han causado tus respuestas atrevidas. Asi po-
drá hacer concepto el Confesor del estado de tu 
alma ; y según esto, te dará los consejos saluda-
bles , las penitencias convenientes, verá sí vienes 
ya con propósito de la emienda; y si 110 le traes, 
te negará muy bien negada la absolución. De este 
modo debes confesarte; pero confesarse sobrepey-
n e , con solo: He sido desobediente ; eso es sola-
par la postema , y no es confesar eso ; eso es lle-
varse los pecados mortales en el alma. 

Esta obediencia , pues, obliga al hijo debaxo 
de pecado mortal, siempre que expresamente le 
mande el padre , i> la madre alguna cosa grave, 
lícita, y justa. Pero ( ! oh, Dios ¡ ) si el padre le 
manda al hijo que jure falso , que mienta, que 
hurte , que se vengue de el agravio: si la madre 
le manda á su hija, que se componga, que salga, 
que busque , que admita , que pida, y que gane 
para ambas. ¿Pues habia de haber padre, que tal 
dixera ? Pues habia de haber madre que tal man-
dara? Ea , allá lo sabéis, que me dá vergüenza 
hablar de eso ; lo que digo e s , que pecará mor-
talmente el hi jo, ó la hija que tal mandato obede-
ciere : que no son padres, sino demonios los que 
tal mandan: Honor a patrem tuum (\t dice á F u -
ría San Geronymo en una Epistola) si samen a ve-
ro Paire Deo non separai ; & tamdiu icito sangui-
nis copulam, quamdiu Ule noverit suum conditorem. 
Honra á tu padre mientras él no te aparte de tu 

verdadero Padre, que es Dios:' reconoce la obli-
gación de hijo, mientras él reconociere la obliga-
ción de Christiano: obedecele á él como padre, 
mientras él obedeciere en lo que le manda á su 
Criador : Vilii, obedite parentibus vestris in Do-
mino , nos exorta San Pablo , (ad Eph.b. v. 1 . ) 
La obediencia "ha de ser en D i o s , en las obras 
buenas, y justas: en lo demás obedecerla un de-
monio , que se llama madre , es negar á Dios por 
esa madre, y hacerse indigno de ser contado en-
tre los hijos de Dios: Qui amat patrem , aut ma-
trtm plusquam me , non est me dignut , nos dice 
nuestra Vida Christo. 

j Mas ya la justa obediencia de un hijo se 
estiende hasta haber de tomar estado solo á gus-
to de sus padres ? Mucha pregunta es esa para 
tan tarde : desde luego respondo, que no. Pero 
explicarélo en tratando esta obligación en los pa-
dres. Y yá estoy viendo , que me han echarte 
menos los exemplos: pero ¿que he de contar de los 
pasados siglos, lo que está sucediendo en nuestros 
tiempos? ¿Qué he de referir sjeesos de otras par-
tes, si tantos se están viendo entre nosotros? Hi-
jos desobedientes , ¿ quántos se han visto ma-
logrados , desventurados, arrastrados , perdi-
dos ? Sin salir de aquí á mucha distancia, pu-
diera yo acordar alguno : mas ¿ qu; ntos se han 
visto morir infames en esa horca ? j Y quántas, 
despues de ser infame tropiezo de Satanás, han 
muerto desastradas ? Pues todos esos , y todas 
esas, b las mas ( d i c e el gravisimo Padre San 
Efrén, in DecaJ. e. Je Virt. c. a . ) les vino su in-
famia , su deshonra , y su muerte de haber sí-
do desobedientes á sus padres, de querer hacer 
su voluntad , y de haber hallado en su volunta! 
todo su precipicio. Mas por Individuar algo, re-
fiero de entre innumerables este suceso. 

Cuéntalo nuestro doiítisimo Teofllo Raynaud. 
(in Ascct. t. 17 . fo!. 633.) Ea el Reyno de Fran-
cia , por la parte que confina con Saboya, hu-
bo un mancebo, mas escl ireeido en la sangre, 
que en las costumbres , de conocida nobleza, y 
por eso de perdición mas conocida. Era del Abi-
to de cierto Orden Militar , y servíale la Cruz 
que traía al pecho de un Sambenito á sus depra-
vadas costumbres..Era, en fin, hijo sin padre , y 
con sola una madre v iuda , cuyas pocas fuerzis 
á reprimirlo, servían de que mas atrevido atropella-
se sus respetos. ( ¡ Ah hijos de viudas! Dios hay. 
Dios hay , y que tiene brazo mas poderoso. ) 
Este , pues, solía salirse á cazar al campo , y 
volvía á su casa á la media noche. La madre que 
temía á Dios, y atendía á su honra (que no sé 
si la atiende , quien permite que se esté abrien-
do su casa á todas horas de la noche ) sentía pe-
sadamente estas venidas tan tarde de su hijo , y 
por eso le habia mandado , que volviese tempra-
no. El no hacia casa, y ella , ( ¡ o h , buena ma-
dre!) no quedándose solo en palabras, le amena-
zó , que si otra vez volvia a media noche, no 

ha-
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habia de cenar. El no debió de creer la amena-
za , fuese á cazar, volvió como solía á media 
noche; pero halló cerrados todos los quartos, re-
cogidos todos, sin que ninguno pareciese de los 
criados. Dá gritos , dá golpes, nadie responde, 
porque los criados todos callaban obedientes al 
mandato de su Señora. Aquí fue la cólera, aquí 
la furia, desahogando aquel en formidables vo-
tos , maldiciones, juramentos, llamó repetidas 
veces á los diablos; pero á todo nadie se movía. 
Un hermano suyo , y otro criado , que venían 
con él , lo procuraron templar : buscaron fuera 
posada , cenaron lo que hallaron, y recogiéron-
se juntos á dormir todos tres en una cama , por-
que no hallaron otra , hasta que algo sosegado 
de aquella cólera , díerouse al sueño. Pero á po-
co rato con un terrible golpe vuelven , y hallanse 
delante de un negro feo, formidable Gigante, que 
traía consigo quatro perros fierisimos. Quedaron 
vertos al horror; y quando asi cada uno espe-
raba su desventura , llegándose el agigantado 
demonio á la cama, los miró muy de espacio, 
y cogiendo luego por los pies á aquel desven-
turado , arrastrandolo , sin poderse resistir , lo 
puso sobre una mesa tendido , y sacando luego 
tui alfange, fue dividiendo en trozos el cuer-
po , y arrojándolo a aquellos perros , que muy 
ansiosos engullían. Acabó de una vez; y quando el 
otro pobre hermano temblando esperaba lo mismo, 
vuelto á él aquel demonio: agradece, ( l e dixo) 

que no traía de Dios mas licencia; y con esto des-
apareció. Quedaron los dos, ¡ oh , quales! Pe-
ro volviendo en s i , buscan á su compañero: no 
parece , ni pareció jamás su cuerpo. Desengaño, 
que bastí para que el otro hermano se fuese á 
la Cartuja, donde v iv ió , y murió santamente. 
¡ Oh , si bastára también , para que vean los hi-
jos como sabe Dios vengar ñ los padres! Fíense 
en que nada puede una pobre madre: que si ella 
puede poco, puede mucho un demonio , que 
Dios sabe enviar por su verdugo. ¡ Oh , hijos, é 
hijas! en la obediencia está la seguridad , la di-
cha , la bendición de Dios, y la gracia. 

P L A T I C A X X X , 

Del socorro con que deben acudir los hijos a sus pa-
dres necesitados. 

A 1 6 . DE A G O S T O DE 1 6 9 1 , 

{ / ~ V U é cosa mas comen que el ayre al que res-
1 / pira: la tierra al que muere: el mar al 
^ que entre sus aguas naufraga: la play3 al 

que de sus ondas se libra ? Pues lo que no se nie-
ga al mas desventurado que vive, el ayre: lo que 
no le falta al mas desdichado que muere , la tier-
ra : lo que le »obra al mas afligido que 1: íluñua, 

ática XXIX. . 185 
el agua: y lo que tiene patente, y franco el mi-
serable , que nadando escapa , la orilla: todo eso 
se le niega con mucha razón á un mal hijo. An-
duvieron pensando los Romanos, dice Tulio el 
eloquente , ¡_ qué pe ía le darían á un hijo , que 
negándose á la piedad, le quita a su padre la vi-
da ? Quitársela á él , es muy poco; pues aun des-
pues de muerto le queda la tierra. Arrojarlo en 
el mar, no basta, pues á lo menos el agua lo re-
cibe , y le queda siquiera la esperanza de la ori-
lla. Pues no , todo se le ha de quitar junto al que 
negándose á la piedad con su padre, se negó á to-
da la naturaleza. Por eso, pues, determinaron 
meterlo dentro de la piel de un bruto: ya eso es 
tratarlo como bestia, y encerrado al l i , arrojarlo 
al mar, para que á un tiempo pierda con la res-
piración la vida, sin gozar del ayre : Ut ducere 
animam de ccelo non queant. Muera, sin que ni la 
tierra lo cubra : ¡ta moriuntur , ut eorum ossa tér-
ra non legal. Ahogúese en medio de las aguas, sin 
que de ellas le toque ni una gota : lia jadantur 
fluftibus , ut nunquam abhantur. Y si alguna vez 
el mar le arrojare á la playa , ni aun sobre las 
peñas descansen sus cenizas: ha postremo ej cia-
tur, ut nec ad saxa quidem mortui conquiescant. 
Niegúeselo todo á quien todo se lo negó á la ¡-'e-
dad. Bien meiecida pena; pero aun todavía no 
bastante. Y si asi sentenciaban los Gentiles á ¿n 
mal hijo, ¿cómo debe ser sentenciado entre Ch is-
t i a n o s ? 

N o sé si habrá hijo que aborrezca a sus pa-
dres , que les desee la enfermedad, la desgracia, 
ó la muerte. No sé si puede haber hijo, que á sus 
padres les eche maldiciones , que les hable con 
aspereza , o que muy cariacontecido les niegue el 
habla , la comunicación, y la cortesía, ¿ Puede 
haber tales hijos ? Pues si los hay , sepin que no 
solo es todo eso pecado mortal gravísimo , sino 
que redoblando la malicia , Ies obliga á explicar-
la etfla Confesión; y no basta a!li decir, eché 
una maldición; sino expresar, se la eché á mí pa-
dre , o á mi nndre: no basta decir: no le hablo á 
una persona: sino expresar: no le hablo á mi pa-
dre, o á mi madre, y así de los demás. ¡Oh, Dios, 
que solo de pen¿ar que tales hijos puede haber, po-
ne horror! ¿Pues qué será, si en la verdad los hay? 
¡Qué'desventura ! Obliga , pues,este quarto pre-
cepto á los hijos , <t u-i amor muy verdadero con 
sus padres en lo interior del corazón; mas no 
basta solo, sino que á ese amor ha de correspon-
der en lo exterior el socorrerlos. Esa es, pues, la 
segunda obligación que hoy se nos sigue. 

Debemos á nuestros padres el habernos cria-
d o , alimentado, y sustentado , quando nosotros 
en nada podíamos valemos. ¡ O h , qué obligación 
esta! ¡ O h , qué deuda! ¡ Qué solicitud la de un 
padre, desde que el hijuelo en la cuna ni de sí 
mismo sabe! ¡Qué cuidado 110 le cuesta, qué dis-
cursos , qué trabajos , qué temores, qué diligen-
cias , y qué costos' hasta ponerlo ya eo que él por 
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de la obediencia ? 
Cierto es que la obediencia en todo lo que mi-

ra al ajuste de sus costumbres, al bien de su alma, 
y al buen gobierno, y decoro de la casa, obliga 
al hijo debaxo de pecado mortal: de modo , que 
si no es la materia leve, es pecado mortal la des-
obediencia. Ahora , pues, te lia mandado esa po-
bre madre , i quien tú sirves de tormento, y ella 
á tí de una negra nube de maldición, te ha man-
dado que freqüentes los Sacramentos; te ries , b 
dás escusas. Que te retires de tal casa , o del fue-
go del Infierno, o de el juego de los demonios; lo 
haces chanza. Te ha mandado mil veces, que te 
retires de aquella mala compañia , que te recojas 
temprano antes de la noche, lo haces peor ,y vie-
nes mas tarde. Y en llegando la Confesión, te pa-
rece que cumples solo con decir muy sobrepey-
ne: He iido desobediente en caso. ¿Y tanto núme-
ro de pecados mortales asi se explican ? ¿Y esa 
pertinacia así se dexa ? ¿ Y el sentimiento grave 
que á tu padre causas, y las amargas lagrimas 
que á tu madre le sacas, asi se omiten? No que-
das bien confoado, no basta eso : Acusóme, Pa-
dre , que habiéndome mandado mi padre , ó mi ma-
dre , que diste una casa peligrosa tanto tiempo há, 
no ¡a be querido dexar. Que habiéndome mandado, 
que me recoja temprano , voy a mi casa a media no-
che. Acusóme de que he visto por esto las continuas 
lagrimas, gritos, y pesadumbres de mi madre, y 
yo no be hecho caso de ellas. Y mucho mas , si se 
las han causado tus respuestas atrevidas. Asi po-
drá hacer concepto el Confesor del estado de tu 
alma ; y según esto, te dará los consejos saluda-
bles , las penitencias convenientes, verá sí vienes 
ya con propósito de la emienda; y si no le traes, 
te negará muy bien negada la absolución. De este 
modo debes confesarte; pero confesarse sobrepo-
ne , con solo: He sido desobediente ; eso es sola-
par la postema , y no es confesar eso ; eso es lle-
varse los pecados mortales en el alma. 

Esta obediencia , pues, obliga al hijo debaxo 
de pecado mortal, siempre que expresamente le 
mande el padre , b la madre alguna cosa grave, 
lícita, y justa. Pero ( ! oh, Dios ¡ ) si el padre le 
manda al hijo que jure falso , que mienta, que 
hurte , que se vengue de el agravio: si la madre 
le manda á su hija, que se componga, que salga, 
que busque , que admita , que pida, y que gane 
para ambas. ¿Pues habia de haber padre, que tal 
dixera ? Pues habia de haber madre que tal man-
dara? Ea , a l íalo sabéis, que me dá vergüenza 
hablar de eso ; lo que digo e s , que pecará mor-
talmente el hi jo, o la hija que tal mandato obede-
ciere : que no son padres, sino demonios los que 
tal mandan: Honor a patrem luum ( le dice á F u -
ría San Geronymo en una Epistola) si lamen a ve-
ro Paire Deo non separa! ; & tamdiu i cito sangui-
nis copulam, quamdiu Ule r,overit suum condilorem. 
Honra á tu padre mientras él no te aparte de tu 

verdadero Padre, que es Dios:' reconoce la obli-
gación de hijo, mientras él reconociere la obliga-
ción de Christiano: obedecele á él como padre, 
mientras él obedeciere en lo que le manda á su 
Criador : F i l i i , tibedite parentihus vestris in Do-
mino , nos exorta San Pablo , (ad Eph.b. v. i . ) 
La obediencia "ha de ser en D i o s , en las obras 
buenas, y justas: en lo demás obedecerla un de-
monio , que se llama madre , es negar á Dios por 
esa madre, y hacerse indigno de ser contado en-
tre los hijos de Dios: Qui amat patrem , aut ma-
trem plusquam me , non est me dignus , nos dice 
nuestra Vida Christo. 

j Mas ya la justa obediencia de un hijo se 
estiende hasta haber de tomar estado solo á gus-
to de sus padres ? Mucha pregunta es esa para 
tan tarde : desde luego respondo, que no. Pero 
explicarélo en tratando esta obligación en los pa-
dres. Y yá estoy viendo , que me han echadp 
menos los exemplos: pero ¿que he de contar de los 
pasados siglos, lo que está sucediendo en nuestros 
tiempos? ¿Qué he de referir sjeesos de otras par-
tes, sí tantos se están viendo entre nosotros? Hi-
jos desobedientes , ¿ quántos se han visto ma-
logrados , desventurados, arrastrados , perdi-
dos ? Sin salir de aquí á mucha distancia, pu-
diera yo acordar alguno : mas ¿ qu; ntos se han 
visto morir infames en esa horca ? ¿ Y quántas, 
despues de ser infame tropiezo de Sstanái, han 
muerto desastradas ? Pues todos esos , y todas 
esas, b las mas ( d i c e el gravisimo Padre San 
Efrén, in Decad. c. de Virt. c. a . ) les vino su in-
famia , su deshonra , y su muerte de haber si-
do desobedientes á sus padres, de querer hacer 
su voluntad , y de haber hallado en su volunta! 
todo su precipicio. Mas por Individuar algo, re-
fiero de entre innumerables este suceso. 

Cuéntalo nnestro doétisimo Teofllo Raynaud. 
(in Ascet. t. 1 7 . fo l . 633.) Ea el Reyno de Fran-
cia , por la parte que confina con Saboya, hu-
bo un mancebo, mas escl irecido en la sangre, 
que en las costumbres , de conocida nobleza, y 
por eso de perdición mas conocida. Era del Abi-
to de cierto Orden Militar , y servíale la Cruz 
que traía al pecho de un Sambenito á sus depra-
vadas costumbres..Era, en fin, hijo sin padre , y 
con sola una madre v iuda , cuyas pocas fuerzas 
á reprimirlo, servian de que mas atrevido atropella-
se sus respetos. ( ¡ Ah hijos de viudas! Dios hay. 
Dios hay , y que tiene brazo mas poderoso. ) 
Este , pues, solia salirse á cazar al campo , y 
volvía á su casa á la media noche. La madre que 
temía á Dios, y atendía á su honra (que no sé 
si la atiende , quien permite que se esté abrien-
do su casa á todas horas de la noche ) sentía pe-
sadamente estas venidas tan tarde de su hijo , y 
por eso le había mandado , que volviese tempra-
no. El no hacia casa, y ella , (¡0I1 , buena ma-
dre!) no quedándose solo en palabras, le amena-
zó , que sí otra vez volvía a media noche, no 

ha-
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habia de cenar. El no debió de creer la amena-
za , fuese á cazar, volvió como solia á media 
noche; pero halló cerrados iodos los quartos, re-
cogidos todos, sin que ninguno pareciese de los 
criados. Dá gritos , dá golpes, nadie responde, 
porque los criados todos callaban obedientes al 
mandato de su Señora. Aquí fue la cólera, aqui 
la furia, desahogando aquel en formidables vo-
t o s , maldiciones, juramentos, llamó repetidas 
veces á los diablos; pero á todo nadie se movía. 
Un hermano suyo , y otro criado , que venian 
con él , lo procuraron templar : buscaron fuera 
posada , cenaron lo que hallaron, y recogiéron-
se juntos á dormir todos tres en una cama , por-
que no hallaron otra , hasta que algo sosegado 
de aquella cólera , dieronse al sueño. Pero á po-
co rato con un terrible golpe vuelven , y hallanse 
delante de un negro feo, formidable Gigante, que 
traía consigo quatro perros fierisimos. Quedaron 
vertos al horror; y quando asi cada uno espe-
raba su desventura , llegándose el agigantado 
demonio á la cama, los miró muy de espacio, 
y cogiendo luego por los pies á aquel desven-
turado , arrastrandolo , sin poderse resistir , lo 
puso sobre una mesa tendido , y sacando luego 
tui alfange, fue dividiendo en trozos el cuer-
po , y arrojándolo á aquellos perros , que muy 
ansiosos engullían. Acabó de una vez; y quando el 
otro pobre hermano temblando esperaba lo mismo, 
vuelto á él aquel demonio: agradece, ( l e dixo) 
}ue no traía de Dios mas licencia; y con esto des-
apareció. Quedaron los dos, ¡ oh , quales! Pe-
ro volviendo en s i , buscan á su compañero: no 
parece , ni pareció jamás su cuerpo. Desengaño, 
que bastí para que el otro hermano se fuese á 
la Cartuja, donde v iv ió , y murió santamente. 
¡ Oh , si bastára también , para que vean los hi-
jos como sabe Dios vengar ñ los padres! Fíense 
en que nada puede una pobre madre: que si ella 
puede poco, puede mucho un demonio , que 
Dios sabe enviar por su verdugo. ¡ Oh , hijos, é 
hijas! en la obediencia está la seguridad , la di-
cha , la bendición de Dios, y la gracia. 

P L A T I C A X X X . 

Del socorro con que deben acudir los hijos a sus pa-
dres necesitados. 

A 1 6 . DE A G O S T O DE 1 6 9 1 , 

¿ / ~ V U é cosa mas común que el ayre al que res-
1 / pira: la tierra al que muere: el mar al 
^ que entre sus aguas naufraga: la play3 al 

que de sus ondas se libra ? Pues lo que no se nie-
ga al mas desventurado que vive, el ayre: lo que 
no le falta al mas desdichado que muere , la tier-
ra : lo que 1« »obra al mas afligido que 1: íluñua, 
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el agua: y lo que tiene patente, y franco el mi-
serable , que nadando escapa , la orilla: todo eso 
se le niega con mucha razón á un mal hijo. An-
duvieron pensando los Romanos, dice Tulio el 
eloquente , ¿ qué pe.1:1 le darían á un hijo , que 
negándose á la piedad, le quita á su padre la vi-
da ? Quitársela á él , es muy poco; pues aun des-
pues de muerto le queda la tierra. Arrojarlo en 
el mar, no basta, pues á lo menos el agua lo re-
cibe , y le queda siquiera la esperanza de la ori-
lla. Pues no , todo se le ha de quitar junto al que 
negándose á la piedad con su padre, ce negó á to-
da la naturaleza. Por eso, pues, determinaron 
meterlo dentro de la piel de un bruto: ya eso es 
tratarlo como bestia, y encerrado al l i , arrojarlo 
al mar, para que á un tiempo pierda con la res-
piración la vida, sin gozar del ayre : Ut ducere 
animam de ccelo non queant. Muera, sin que ni la 
tierra lo cubra : ¡ta moriuntur , ut eorum ossa tér-
ra non legar. Ahogúese en medio de las aguas, sin 
que de ellas le toque ni una gota : lia jaClantur 
fiudibus, ut nunquam abhantur. Y si alguna vez 
el mar le arrojare á la playa , ni aun sobre las 
peñas descansen sus cenizas: Ita postremo ej cía-
tur, ut nec ad saxa quidem mortui eonquiescanr. 
Niegúeselo todo á quien todo se lo negó á la ¡-'e-
dad. Bien meiecida pena; pero aun todavh no 
bastante. Y si asi sentenciaban los Gentiles á en 
mal hijo, ¿cómo debe ser sentenciado entre C h í s -
tianos? 

N o sé si habrá hijo que aborrezca a sus pa-
dres , que les desee la enfermedad, la desgracia, 
b la muerte. No sé si puede haber hijo, que á sus 
padres les eche maldiciones , que les hable con 
aspereza , o que muy cariacontecido les niegue el 
habla , la comunicación, y la cortesía. ¿ Puede 
haber tales hijos ? Pues sí los hay , sepin que no 
solo es todo eso pecado mortal gravísimo , sino 
que redoblando la malicia , les obliga á explicar-
la etfla Confesión; y no basta a!li decir, eché 
una maldición; sino expresar, se la eché á mi pa-
dre , o á mi nndre: no basta decir: no le hablo á 
una persona: sino expresar: no le hablo á mi pa-
dre, o á mi madre, y así de los demás. ¡Oh, Dios, 
que solo de peu¿ar que tales hijos puede haber, po-
ne horror! ¿Pues qué será, si en la verdad los hay? 
¡Qué'desventura ! Obliga , pues,este quarto pre-
cepto á los hijos , h u-i amor muy verdadero con 
sus padres en lo interior del corazón; mas no 
basta solo, sino que á ese amor ha de correspon-
der en lo exterior el socorrerlos. Esa es, pues, la 
segunda obligación que hoy se nos sigue. 

Debemos á nuestros padres el habernos cria-
d o , alimentado, y sustentado , quando nosotros 
en nada podíamos valemos. ¡ O h , qué obligación 
esta! ¡ O h , qué deuda! ¡ Qué solicitud la de un 
padre, desde que el hijuelo en la cuna ni de sí 
mismo sabe! ¡Qué cuidado 110 le cuesta, qué dis-
cursos , qué trabajos , qué temores, qué diligen-
cias , y qué costos' hasta ponerlo ya eo que él por 
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l i pueda comer , andar, y travesear! Y desde alli, 

además de todo lo dicho , ¡qué atenciones, qué 

desvelos para que aprenda , para que sepa, para 

que ritme estado, para que se logre ! Ese es el pa-

dre. ¿ Y la madre? ¡ Ah pobres madres! tanto mas 

ingratamente correspondidas de los malos hijos, 

quinto han sido con ellos mas imponderables sus 

finezas. Antes del parto pesadumbre , achaques, 

af l icciones, molestias: en el parto , las mayores 

congojas, los mas terribles dolores , el mayor pe-

l i g r o ; y despues del p a r t o , fa t igas , desvelos, 

trasnoches, sustos; y todo junto continuamente 

mientras el hijo vive. ¡ O h , cómo pagaremos esto! 

Hi jo mió, le decía al suyo Tobías el anciano, 

hijo m í o , por todos los dias de tu vida atiende á 

tu madre , mírala, cuídala, hónrala, acordándote 

de qué peligi o s , y quantos ha padecido por ti 

desde que te traxo en su vientre: Memor esse debes, 

que, & quanta película passa sil propser le in ulero 

luo. Hijo mió,nos dice el Espíritu Santo , recibe, y 

carga la vejéz de tu pobre padre: Fili, luieipe se-

neclutcm pairis tui. Que si él te cargó á tí tantos 

años hasta hacerte hombre, ¿quál debe ser tu r e -

compensa? 

E s , pues , obligación de pecado mortal en el hi-

j o socorrer . asistir, y ayudar al p a d r e , ó á la ma-

dre en sus necesidades; no solo en la necesidad e x -

trema , sino en la g r a v e , siempre que necesita de 

tu socorro, y de modo también, que aun las nece-

sidades que en los demás proximos solo se alivian 

por c a r i d a d , por obra de misericordia, en los pa-

dres es obligación de justicia , y debaxo de peca-

do mortal en los hijos, el aliviarlas con todoquan-

to a lcanzan, y pueden. Sacarlos de la Cárcel con 

cuantas diligencias alcanzaren, asistirlos en la en-

fermedad con quantas medicinas pudieren; l ibrar-

los del aprieto con quantos medios se ofrecieren, 

y alimentarlos en su pobreza con el sustento, ves-

tido , y casa , como alcanzáre su caudal , y sus 

fuerzas , quando ellos no lo tienen,ni p u c d e n « y u -

darse por sí. Hi jos , hijos, no es esto piedad solo, 

sino obl igación: no es solo por obra de caridad, 

sino de justicia : no se dexa esto solo á vuestro 

gusto, y elección : os obliga todo el derecho de 

las g e n t e s , toda la ley de "la naturaleza, y iodo 

el precepto de Dios. ¡ O h , qué he de decir! q u e 

han reconocido esto aun las bestias! Las Cigüe-

ñas , rel íeteS. Ambrosio, sustentan,cargan , y >ir. 

ven á sus padres ancianos: los azores , aves de ra-

p i ñ a , refiere Alberto M a g n o , (Cor. S. til. i. leg. 

3. seis. 4 0 . ) que los han visto tal vez los cazado-

res llevar el sustento al viejo padre, que ciego yá. 

y sin g a r r a s , ni plumas, lo esperaba en el nido 

Los Leones , relíete Aldrovando (de Quadrup leg 

1 . ) convertida en piedad su fiereza, los han visto 

levar la presa a repartirla con el viejo padre ,que 

la esperaba sin uñas yá , y sin fuerzas. No quiero 

mencionar ahora exemplos de Gentiles. Aquella 

muger Romana, ( V a l . M a x . / . , . ) ¿quién no l o s a -

h e , que con la leche de sus pechos, no pudiendo 

de otro modo , sustentó por muchos dias a su ma-
dre , metida en un obscuro calabozo? Aquellos 
dos prodigiosos hijos A m p i a , y A f i n o m o , q u e b a -
xando un rio de fuego del monte Etna , cargando 
el uno a su p a d r e , a su madre el o t r o , por masque 
corren , los vienen alcanzando las l lamas; pero a 

tanta piedad atónitas , dividiéndose en dos alas d e 
fuego no tocándoles su vorac idad, en un cerco d e 
l u z , dexo a la posteridad eternizada á tanta mara-
villa la a d m i r a c i ó n , y coronada asi de luces la 
piedad. 

Pero ( ¡ o h D i o s ! ) víendose convencida aún de 
los Infieles, víendose enseñada,aún de los brutos 
¡oh que escusas alega la infidelidad de los hijos im-' 
píos! Que imposibles opone su ruindad, y q¿,: p r e . 

textos su avaric ia! T e n g 0 m u g e r , é h i j 0 s q u e s u s t e n . 

t a r , y primero es eso. ¿Pr imero? O y e los votos 

de grandes hombres :San Ambrosio d i c e , que el 

orden del amor ha de s e r , primero á D i o s , lue-

g ó a los padres , y despues á los hijos: Prími 

d.hgendus en Dms, secundó párenles Z e 

S í l 0 S f n S O f O S ' h o m h r e a d -
mirable , que le llegaron a dar renombre de d i -
vino en el libro de sus Leyes (Lib. sude Le, ib ) 
establece, que si alguno por a c u d i r á sus hijos 
dexase de socorrer a su padre pobre, fuese a b u -
sado en juicio como r e o , y gravísimamente c 1 ( -
.gado, D I os T e o l o g o s , el Maestro de 

Santo Tomas (2. 2. q. 26. art. 1 1 . ) enseña, q „ e 

en igual necesidad extrema de los lu ios , v del 
p a d r e , p r i m e r o , debaxo de pecado mortal , se 
debe acudir al p a d r e , que á los hi jos: y esta es 
sentencia común de los mejores T e o l o g o s : el mis-
mo Principe de la Teología enseña,que aunque la 
muger es una cosa con el marido , y aunque por 
ella dice la Escr i tura , q u ; ha de dexar al padre' 
y .1 la madre , eso se entiende en quanto á la h a -
bitación ; pero en quanto al sustento , y « c o r 
r o á sus necesidades, no puede por ella l ícita-
mente dexar de socorrer la grave necesidad de sus 
padres. ¿Os parece esto mucho? Pues mas afirma 
el insigne Abulense , gran lumbrera de Esoañ, 
y es que en igual necesidad extrema , primero d - ' 
be uno socorrer i su p a d r e , que á sí mismo: la 
alimento de,en, valde providere fita paren,¡bus, 
& inagis qusdem quam sibi ipsi,, ( A b u l . inVatth 
cap. 19. quest. , í + . ) De m o d o , que sí no tiene' 
el lujo m a s q u e un pedazo de p a n , se lo debe 
quitar de la boca para dárselo a su padre, i Y qué 
mucho que a l a , luces de las Escrituras lo afirme 
un D o f l o r _tan g r a n d e , si con la luz n , , u r a l 
lo había ensenado asi Aristóteles? ( F.ibic 9 cap 
2 . ) A h o r a , pues, mira hijo desleal, mira bija in-
grata , si valen tus escusas i tu impiedad 

¿Pero quáles son esas escusas! Díráló este su-

ceso (OI,ver . m eclog 3 3 . , Hubo un hombre 

muy poderoso y n e o Mamado Juan C a n a j a ; éste 

habiendo ten,do dos h i jas , las casó con opulento 

dote cor, dos Cabal leros , y dándose buena maña 

los y e r n o s , no dexaban ocasión de agasajar al 

vie-

v i e j o ; y fueronle con sus obsequios ganando la vo-
1 untad , de m o d o , que les r e p a r t i ó á los dos t o -
do quanto le quedaba, fiado en que para l o q u e 
le restaba de v i d a , lo tendría todo sobrado siem-
pre en las casas de sus dos h i j a s : Pero salióle tan 
al rebés, que al punto los ruines y e r n o s , y con 
ellos las mas ruines hi jas, mudaron en desprecios 
los agasa jos , y en enfados los obsequios. P a d e -
cía el pobre viejo , y y á tan lleno de años, como 
falto de d i n e r o , las miserias, las menguas, las 
f a l t a s , y aun los desayres , que acá vemos también 
que suelen padecer los viejos padres en las casas 
de ruines h i j o s , y de mas ruines yernos. ¿ Y 
qué h izo? Miren, fuese á un mercader amigo , y 
con todo secreto le pidió prestados , por solos 
tres dias , diez mil pesos. T r a x ó l o s á casa con el 
mismo secreto; y quando estaban sus h i j o s , é 
hijas j u n t o s , él en su quarto empezó á hacer 
r u i d o , á abrir c a x a s , á arrastrar mesas, y l u e -
g o con grande gol pe desembolsaba sobre la mesa 
cada talego. A l ruido: ¡ q u é h a c e , señor ? V a n á 
azechar por las rendijas: m i r a , m i r a , quanto 
dinero tenia el v i e j o , y se nos hacía muy pobre. 
E l , que no pretendía otra cosa , hacíase que con-
taba ; mira quanto. Y á que hubo logrado que lo 
v i e s e n , fue metiendo otra vez talegos en la c a -
x a , salió muy disimulado. Y yá las h i jas , y y á los 
yernos mas humanos , y mas corteses, y á le mi-
raban á la c a r a , y á le preguntaban lo que quería. 
Dexólos descuidar , y volvióle su dinero c o a el 
mismo secreto al Mercader : pero uno de sus y e r -
nos no pudo mas, y preguntóle: ¿parece que us-
ted contaba dineros el otro dia ? S í , respondió el 
v i e j o , oyéndolo los o t r o s ; hay son veinte y cin -
co mil pesos, que los tenia apartados para mi v e -

¿mas yá para que los quiero? E n haciendo 

mi testamento, los dexare a l que de mis hijos 
me hubiere servido mejor. D i x o , y qu.dose s i -
r i o : no fue menester mas. Y veis aquí á compe-
tencia las hi jas, y los y e r n o s , el r e g a l o , el p u -
c h e r o , el a g a s a j o , y el viejo dexandose regalar; 

y cuidado con la c a x a . L legó el caso de su muer-
te , j u n t ó l o s , y les d ixo: A h i dentro de esa caxa 
está con mí testamento la herencia ; y mando, 
que no se abra hasta que esté mi cuerpo enter-
rado , y hechas las exequias. Asi lo cumplieron 
puntuales. V a n luego á abrir la c a x a > l l a n l a va-
cia del t o d o , y en ella solo un palo bien rol l izo, 
y un p a p e l , en que estaba esto escrito : To Juan 
Canaja, dexo por le,úntenlo , que le den con ene 
palo'muchos palo, al padre , que descuidado de sí 
le entrega todo su caudal a su, b„os , fiado en 
que ¡o socorrerán ellos. De m o d o , que mientras 
hubo esperanzas de d i n e r o s , hubo con el padre 
a g a s a j o , ; mientras esas faltaron , hubo ruindades 
y desprecios. ¿Pues esas son vuestras escusas. 
; A h , hijos fementidos! . 

Zela Dios tanto este socorro, que se d e b . a 
los padres , que de su proprio 
que el hijo no falte á sus padres ; y no solo c o n c e d e , 

sino que así lo tnanda: quiero decir ,que ( en sentir 
de Santo T o m á s , a. a . q. 1 o 1, art. 4 . & quest. 1 8 9 . 
y de todos los D o f t o r e s ) estando el padre , ó la ma-
dre en necesidad grave en qae el hijo puede s o -
correrla , no le es lícito entrar en R e l i g i ó n , y pe-
cará mortalinente si lo hace ; mas aunque esté y á 
en el novic iado, teniendo esa necesidad sus pa-
dres , debaxo de pecado mortal , está obligado 
á dexar el h á b i t o , y salir a socorrerlos. Mas : aun-
que haya hecho voto expreso de entrar en R e l i -
gión , mientras tienen sus padres esa necesidad , e l 
voto no le o b l i g a ; porque primero está el que los 
socorra. Y y á , si dexar a los padres necesitados 
a s i , por irse á un claustro santo, por una R e -
ligión Sagrada , sería en el hijo pecado mortal ; 
¿qué pecado serádexarlos perecer por el j u e g o , p o r 
la ociosidad , 6 por la amiga ? ¡ O h , justicia de 
D i o s , que tienes siempre levantada la c u c h i l l a , 
amenazando las cabezas de los hijos ingratas! 

Y si tan de todo punto estrecha es la obligación 
de socorrer á los padres en lo temporal , ¿quánto 
será el socorrerlos en la necesidad espiritual? E s -
t á , p u e s , obligado el hijo , estando su padre c e r -
cano á la m u e r t e , á procurar quanto en sí fuere , 
que reciba los Santos Sacramentos , que haga su 
testamento, que se disponga como Christiauo. Y 
despues de su muerte,está obligado á e j e c u t a r , y 
cumplir su testamento, pagar sus deudas , cumplir 
sus mandas, y l e g a d o s , ó z e l a r , y p r o c u r a r , q u e 
quanto antes se cumplan: de m o d o , que si esto se 
dilata sin justa c a u s a , es pecado mortal , y tan gra-
ve , que contra él fulminan sus Censuras los Sagra-
dos C á n o n e s , mandando, que al que tales dilacio-
nes pusiere , le echen como Excomulgado de la 
Iglesia. Así lo disponen los dos capítulos 1 3 . q. 3. 
Qui oblaliones, y «1 que se sigue. Pero ( ¡ o h , 
D i o s ! ) que pocos hijos h a b r á , que puedan con 
verdad decirles á sus padres difuntos aquellas pala-
bras del Profeta : (Pial. 4 3 . Nec obliii sumus te & 
inique non egimui in testamento luo. N o te he olvi-
d a d o , padre m i ó , ni he obrado tn3l en tu testa-
mento! ¿Quién habrá ,que con verdad pueda decir 
esto? Pues oyganme este exemplo los muchos que 
hay , que no pueden con verdad decirlo. 

E n Mi lán , refiere Fray Bernardinode Bustos 
(p. 2. Ser. 1 . Dom. inPas.)en una casa bien cono, 
cída , andaba ( c o m o acá soléis d e c i r ) cosa mala; 
era una sombra horrible , de agigantada estatura, 
que ádeshoras de la noche la veían tal vez pasear-
se por todos los quartos, y salas de la casa. V i v í a 
allí una honrada viuda con un mancebo hijo su-
y o ; y estando éste una noche enfermo , apl ican-
do el candil para no se que medicina , he aqui , 
que fue entrando por la sala aquella negra horr i -
ble fantásma. Q u é miedo, Jesús! No te asu.tes , 
le dixo , que no vengo a hacerte mal alguno¡ ( .0-
bró animo aque l ; y pues , ¿quién e r e s , le d i x o , 
y qué quieres? Soy Don F u l a n o ; valgame Dios! 
( conocíalo él muy bien , que habia sido dueño de 
aquella casa) embiame Dios ( p r o s i g u i ó ) á pa-
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decer aquí dos dils tJe la semana, y juntamente 
traygo licencia de su Magestad para ir á la 
casa de mis perversos h i j o s , que Se han de con-
denar , porque nada han cumplido de mi testa-
mento; y traygolicencia para hacerles quantos da-
fios pudiere , como lo hago , y ahora vengo de ha-
eer éste: refirióselo ; y él halló el dia siguiente á 
la letra sucedido lo que le habia dicho el difunto. 
¿Según, eso, mi tio Don Fulano debe de estar 
también todavia en el Purgatorio? ¿Si lo está, res-
pondió el difunto, aunque ha diez afios que mu-
rió. ¿ Mas de donde lo sacas tú ? De que sus hi-
jos tienen cada dia mil desgracias, y jamás 
logran cosecha en su hacienda , y se vá a r -
ruinando. Pues asi e s , respondió el Difunto, 
porque hasta ahora no han cumplido eJ testamen-
to de su padre, y él desde allá les está echando 
su maldición; y oyéndola D i o s , no levantará la 
mano de su castigo, hasta que los consuma. D i j o , 
y desapareció. ¡ Oh si se lo dixera al oído su padre 
á cada uno de los ruines hijos, que los tienen en 
aquellas terribles llamás! Si no tuviéramos cora-
zon para vérasí quemarse en medio de una hogue-
ra á un perro; ¡dónde está la piedad , hijos, con 
vuestros padres?Dadles el socorro, que á clamo-
res , y gemidos os piden , para que libres y á , con 
sus bendiciones desde el Cielo os alcanzen toda 
la felicidad, y la gracia. 

P L A T I C A X X X I . 

De la reverencia que deben ¡os hijos d sus padres. 

A 2 4 . DE AGOSTO D E 1 6 9 1 . 

CEIebrado fue siempre en los siglos aquel T r o -
no , en que Salomón hizo la mayor osten-

tación de su Real Grandeza;sumarl i l , ¡qué terso, 
y bruñido! sus chapas de oro , ¡qué brillantes! 
sus doce leones, ¡ qué formidablemente hermo-
sos! sus gradas, ¡qué sublimes! su Solio, ¡qué 
respetuoso! pero toda esa grandeza quedó obscu-
ra , quedó abatida á vista de la mayor grandeza, 
con que Salomón dexó en una ocasion ese Tro-
no. Grande se mostró ocupándolo: dexandolo, se 
ostenta sin comparaciou mayor. El caso f u e , que 
sentado Salomón en su Trono , entró una vez su 
madre Bethsabé á hacerle no sé qué ruego , y el 
Rey al punto, depuesta toda la Magestad por el 
materno respeto, dexando el Sólio por la mas 
humilde reverencia, se levantó al punto, dexó la 
Silla , baxó del Trono: El surrexil Rex in oecur-
sum ejus, dice él Texto Santo, ( 3 . Re?, 1 . ) y do-
blando la rodilla al debido acatamiento, quedó 
postrado ante su madre: Adoraveritque eam. ¿Asi? 
Pues mas grande se ostenta Salomón aquí á los 
pies de su madre abatido, que allí en el Sólio de 
su oro sublimado. N o se celebre y á la grandeza de 

aquel T r o n o , pttbliquese la mayor grandeza 
de este filial abatimiento: mayor se mostró en 
el suelo hi jo , qüe en el Sólio R e y . Rey era Salo-
món, pero era hi jo; y si por R e y tenia una coro-
na sola, por hijo reverente, y humilde, se ganó 
aqui la corona de las corcnas. El mismo lo previno 
en otra parte: (Prcv. 1.) Audi,fiii mi, disciplinam 
palris luí, & fie dimillas legem matris luie. Hijo, 
está siempre atento á tus padres: Ui addatar gra-
tia capiti tuo; y los Setenta leen : Ul addatur co-
rona graliarum capili luo, para que logres á tu 
cabeza una corona de honra, b la mayor honra 
que pueden tener las coronas. 

E s , pies , la reverencia,el acatamiento,el res-
peto de un hijo á sus padres, la corona mas her-
mosa que puede tener en el mundo; asi como 
faltarles al respeto es la mayor ruina , y la mas 
vil infamia. ¿Pero quánta debe ser esta reverencia 
que es lo que hoy senos sigueá explicar por la ul-
tima obligación de los hijos? Con la obediencia 
corresponde el hijo á lo que le debe á su padreen 
la educación; con el socorro le paga como puede, 
lo que le debe de sustento, y de crianza. ¿ Pero la 
reverencia , y el respeto, á qué corresponde ? A l 
sér , y á la vida , que después de Dios les debe 
á sus padres: Nisi per ¡tíos natus nonfuisset. Pues 
si la v i d a , y el sér taño va len, ( ¡ o h , D i o s ! ) 
¿quanto debe ser el respeto de un hijo? ¿ quánta 
la reverencia ? 

Explicala el Espiritu Santo al cap, 3. del Ecle-
siástico: Qui timet Dominum, honorat párenles, & 
quasi dominis serviet his, qui se genuerunt. Ha de 
ser el hijo para sus padres, como un esclavo en el 
rendimiento, en la sujeción, en el servicio: 
siempre solicito á su gusto , siempre atento á 
sus obsequios. Tenga enhorabuena la honra de 
hi jo , y como de tal el amor; pero sepa , que 
ni se ha de avergonzar de servir á su padre en los 
oficios mas humildes, en los mas abatidos exer-
cicios. Esa es su obligación ,esa es su mayor honra, 
servirle,asistirle,y reverenciar á sus padres como 
un esclavo : Quasi dominis serviet. Entre los P e r -
sas (refiere Rodiginio) era costumbre inviola-
ble , que jamás el hijo se sentaba, ni se cubría 
jamás delante de sus padres. Entre los L a c o -
nes, y Cretenses, (refiere Estrabon) los es-
clavos , los que servl-n en las casas , eran los h i -
jos , é hi jas; diélamen bien acomodado á la na-
turaleza : porque si todo su sér se le dió al hijo 
el padre , es el hijo todo suyo , y es su posesion. 
Asi llamó Eva al primer hijo que hubo en el 
mundo C a í n , que quiere decir: Possedi bominem 
per Deum: tomé posesion de un hombre; eso 
fue tener un hijo. Y á eso miraron sin duda las 
Leyes Divina, y Humana, quando, en casos 
de grave necesidad , permitían á los padres ven-
der por esclavos á sus hijos. De los Hebreos cons-
ta al 1 1 . del Exodo, vers. 7 . y de los Romanos 
en la ley segunda, C. di Palriíus, qui filias dis-
traxerunl. 

Mas ya nos contentáramos con menos los Chris-
tianos; con que todas las acciones de los hijos 
muestren el respeto ; las palabras digan la reve-
rencia ; y él sufrimiento dé á entender la venera-
ción : In opere, & sermone , © omni patientia hono-
ra patrem luum, prosigue el Espiritu Santo. Pero 
( ¡ oh , Dios! ) quánta es la falta que hay de esto. 
Cada uno mírelo en su casa: culpa será en los h i -
j o s , no lo niego; pero, ¡ o h , padres! ¡oh, ma-
dres! vosotros mereceis vuestra desdicha , voso-
tros fomentáis vuestra desventura. Unos hijos que 
apenas en todo el año se les vé con sus padres una 
acción de respeto , tan adelantados , por no de-
cir tan atrevidos : tan iguales en t o d o , por no de-
cir tan mal criados: tan llanos , por no decir tan 
groseros, que apenas se podrá distinguir qual es 
el padre , y qual es el hijo , y el padre lo v é , y 
lo calla. ¡ O h , padres, no lo lloréis quando ya no 
tenga remedio! Peca mortalmente el hijo que á su 
padre, b madre le pone las manos. ¡Jesús! Aun 
menos basta : el qoe con advertencia levanta la 
mano para sus padres : el que hace qualquiera 
otra acción , en que conoce, y sabe que se enojan 
gravemente , y que lo sienten , peca mortalmente: 
y de esta obligación, ni la edad exime , ni el es-
tado. Gran Chanciller era de Inglaterra el insig-
ne Thomás M o r o , á quien ya otras veces he nom-
brado ; y sin que le embarazára su puesto, ni a u -
toridad la primera del R e y n o , viendo en público 
á su padre, le pedía la mano postrado, y la ben-
dición. ¡ A h , hijos sin respeto! ¿ qué bendiciones 
esperáis? Sabida es la historia de aquel, que ar-
rastrándolo su hijo por los cabellos has-a el umbral 
de la puerta ; basta, le d ixo , basta, que ya me 
acuerdo que hast3 aqui fue hasta donde hice y o 
lo mismo con tu avuelo , y mi padre, y ya veo 
mi castigo. 

Mas no solo con las acciones, sino con las 
palabras , peca mortalmente el hijo que se burla 
d e s ú s padres', l o s r i e , y los mofa: el que se 
atreve á decirles alguna, 0 algunas palabras Inju-
riosas , b aunque no lo sean , que se les responde 
con alterada voz , cOn altanerías , y con gritos; 
el que le dice, no palabras, sino saetas, con que 
le atraviesa el corazón. ¡ O h . que no merecen es-
tos abortos de la naturaleza llamarse hijos! Hizo 
uno un estrano testamento , ( refiere Guillermo 
Peraldo) y d ixo , que de tres que se ñamaban sus 
hi jos , uno solo lo era en la verdad , y que a ese 
nombraba por su heredero: él no declaró mas, y 
se murió. Y he aqui la contienda en los tres. Van-
se al Juez, cad3 uno alega . y el Juez dudoso no 
acierta. ¿ Qué hace! Mand3 poner en público ata-
do en un árbol el cadaver del testador, y pues-
to así : Ya veis (les dice) que no hay por donde 
determinar quál de vosotros sea el hijo verdadero; 
y asi no hay sino remitirlo á que el que de voso-
tros le clavare al cadaver una saeta mas cerca del 
corazon, ese será el heredero ; vinieron en ello 

al punto. Asesta el uno,-y atraviésale las entra-

ñ a s : dispara el o tro , crúzale el pecho: ván al 
terceto: Quita , dixo , quita , que no quiero he-
rencia á costa de perder asi el respeto , y ultra« 
jar el cadaver de un padre : y o cedo en el dine-
ro por no faltar al rtspeto. Pues este es (senten-
ció el J u e z ) este es el hijo verdadero, y á éste 
se entregó ai punto la herencia toda. ¡ A h , si por 
saetas de palabras tiradas ul corazon de los pa-
dres huvieramos acá de tomar el conocimiento! 
¡qué de h i j o s , que se llaman hijos , los hallara-
mos fierss! ¡ qué de hijos hallaramos monstruos! 

Pero aun es la maldad mas insufrible: ¿Qué 
es vér no p o c o s , que porque nacieron en pobre, 
o moderada esfera; b porque mudándose los tiem-
pos , ellos han subido, o por el f a v o r , b por la 
industria, y sus padres, o se han quedado, b han 
csído en un estado miserable, y se desdeñan los 
hijos de tenerlos á su lado , los apartsn , se retí-
rsn , los desprecian? ¿ Y qué , sí aun los niegan? 
¡Oh , gran Dios , que jamás olvidas los delitos de 
los mortales! Este es un delito tan feo: este es un 
pecado mortal tan abominable, que aun saber que 
de tal cosa es capáz nuestra naturaleza, pone 
vergüenza; ¿ y puede haber quién al contrario, 
perdiendo á D i o s , y á la natursleza la vergüen-
za , la tenga en reconocer á aquel á quien debe 
la vida , y al que le dió el sér ? ¡ O h , cómo cie-
ga la sobervia , poniendo la mayor infamia en lo 
que se pedia conseguir la mayor honra! Wigiilso 
era hijo de Un pobre Carretero, mas por sus gran-
des le tras , y prendas relevantes, llegó á ser A r -
zobispo de Moguncia , una de las mas altas Sillas 
de Alemania, y estubo con la alta dignidad tan 
lejos de olvidarse de su origen , que tomó por 
armas , y puso en su escudo la rueda de un car-
r o , con este mote: Meminerii, quid sis, & quid 
fueris; acuerdate de lo que eres, y de lo que fuis-
tes. (Gen. 3 6 . ) Esta rueda le redobló sus glotitis, 
gobernó con general aplauso treinta y seis años 
su Si l la; y aquella rueda determinó el Empera-
dor Henrico II. que se perpetuase por la insignia,-
y las armas del Arzobispado de Moguncia. Así eter-
nizó su honra el que no olvidó su principio. Asi 
la eternizó Agatocles en las Historias, que pdr 
ser hijo de un Ol lero, llegando á st¡r Rey muy 
poderoso , entre las bagillas de o r o , y plata., se 
servia con platos de barro. Asi la perpetuó Boni-
facio V H I . Sumo Pontífice de la Iglesia , ( Plati-
na , lib. 1 . cap. 2%.) que siendo hijo de padres 
muy pobres, y a en el Pontificado lo entróa v i r 
s u m a d í e m u y aderezada , con mucha pompa, V 
vestido* costosos. ¿ Q u é muger es esta ? preguntó 
el Pontífice: Es su madre de vuestra Santidad. No 
puede ser , que mí madre bren sé yo que es una 
muger muy pobre; y asi , no conozco á esta mtr-
ger. Dixo , y Se retiró. Hasta que volviendo des-
pués su madre en su propio, y humilde t rage , la 
reconoció entonces, y la abrazó con todas las de-
mostraciones de car ino, y veneración. Esto h a -
ce un Sumo Pomifrce en el Sólio supremo de! mun-

do', 



d o , ¿ y tú , hijo ruin, y tú, hija infame, le atre-
ves á negar la naturaleza , á avergonzarte de la 
Divina Providencia, por dar vuelo á la vanidad, 
y por buscar el mayor precipicio á tu sobervía? 

Y a , pues, en cumplir esta obligación está 
nuestra dicha 4 en pagar esta deuda está nuestra 
felicidad , en dar á nuestros padres esta honra 
consiste toda nuestra honra. A ningún otro pre-
cepto en particular le añadió Dios luego tan ma-
nifiesto el premio como á este: Ut ,¡, Iongirvus 
super lerram , que bien merece larga vida,quien 
paga bien á quien le dió la vida. Pero aun mas 
nos expresa San Pablo: Honora patrem luum , 6? 
nutren tuam, ut bene sit tibi. Honra á tus padres, 
y tendrás bienes; ¿qué bienes? Todos juntos, to-
dos amontonados, bien en el alma , bien en el 
cuerpo, bien en tu persona, bien en tus hijos, 
bien en la tierra , y bien en el Ciclo : Ut bene lit 
tibi; todo ese bien merece un buen hijo. ¿ Y qué 
males se echa sobre si un hijo malo ? Ya se vé ai 
contrario: mal en el alma, mal en el cuerpo, mal 
en su persona , mal en sus hijos, mal en esta vi-
da , y mal en la otra. ; O h , quáles son las ben-
diciones de las Divinas Escrituras á los hijos hu-
mildes , obedientes , piadosos! Sean benditos, di-
cen en una larga vida: Vita vivet ¡engiere; sean 
benditos en su caudal, y en su hacienda; Dios 
•e la prospere: Situt qu¡ theiaurizat, ¡ta fui ho-
norífica! matrem ; sean benditos en su descenden-
c i a , en sus hijos, y nietos, y los gocen: Jucun-
dabitur in filiís. Sean benditos en sus casas, y en 
sus familias: ¡oh! y se les aumenten: BenedtElio 
pjtris firmal domos. Sean benditos en la honra, en 
el lustre, en las dignidades; ¡oh ! y las alcancen: 
Ex honor epalri, gloría filü. Sean benditos en el 
socorro de Dios, en las tribulaciones; ¡oh! y se 
libren: Et in die tríbulationís menor erit luí. Sean 
benditos, en que Dios oyga sus ruegos, y sus ora-
ciones: In die orationis sua, exaudietur. Sean ben-
ditos , en que Dios perdone sus pecados: Sicut in 
sereno glacies, ¡ta solvtntur peccaia lúa. Y por ul-
timo , sean benditos alcanzando la eterna felicidad 
de la Gloria: Supervenía! Ubi benedl&io a Deo & 
henedifíio ¡llius ¡n novissimo maneat. ¡ O h , hijos 
dichosos! ¡ o h , hijos felices! Mas por el contra-
rio , i los malos hijos ¿ qué les espera? Oíd las Di-
vinas Escrituras: Sean malditos de Dios en la vi-
d a ; pasen la en obscuridad, desdicha, abatímien-

de sus pecados : Est malediUus a Deo fui exaspe-
ra! matrem. Y por ultima maldición, á despeda-
zar su cadaver carguen los demonios como car-
niceros cuervos: Oculum , qui subsannat patrem 
effodiant eum corví de torrenlibus. ¡ O h , terror! 
¡ o h , espanto! ¡ o h , desventura horrible ! ¡ oh 
gran Dios, severamente justiciero ! Escoged aho-
r a , hijos, escoged, o todas las bendiciones de 
Dios juntas en honrar á vuestros padres, b junta 
toda la maldición en despreciarlos. 

Pasó de España á Panamá, (suceso bien 
moderno , que refiere nuestro Alexandro Faya 
exe. t a . ) un mancebo de hasta quince años; aco-
modólo , como suelen , un Mercader en su ca-
sa , tiandole su hacienda ; y él le pagó esta con-
fianza , como acá vemos que lo hacen algunos, 
con desperdiciar , con gastar , y con hurtar; 
que sabido por el dueño , llenándose de cólera, 
después de una muy buena vuelta de azotes, lo 
echó de su casa. Y él viendose tan afrentado, se 
retiró á una hacienda de campo , á esperar oca-
sión para salir de aquella tierra. Visitólo un ami-
go suyo , y paysano , que desputs fue de nues-
tra Compañía , y el que refirió como testigo de 
vista este suceso : alentándolo , pues, con bue-
nas palabras á que procurase con honrado proce-
der restaurar lo perdido: Ah , hermano, ¿qué 
quereis , ( l e respondió aquel ) que yo debo de 
estar condenado, y así no me sucede cosa buena. 
i Por qué decís tal cosa ? replicó el otro ; y éste: 
Yo os lo diré: Porque estando un dia en Sevilla 
comiendo con mí madre , ella me riñó no sé qué: 
yo enfadado, levanté una escudilla , y la di en 
la cara con ella. Echóme entonces muchas mal-
diciones , y en re las demá, me díxo : piegue á 
Dios, que vivas deshonrado , y mueras sin Con-
fesión : y desde entonces nada me sucede bien. 
No tuvo el amigo que replicarle; de.pidióse , y 
aquel prosiguió en continuadas desventuras, y 
por ultimo se amautebó con una India , con 
grandísimos escándalos. Asi vivía, quando pa-
sando una vez a caballo un r i o , llevando a su 
manceba á la grupa , en medio del río , un L a -
garto le envistió fiero , y sin paderse defender, 
lo sacó de la silla, y dexando libres el caballo, 
y la amiga, i él lo metió en el profundo del 
agua , y en el profundo del Infierno : este es el 
paradero de los malos hijos: temedlo los que 

r ? ? a b : r i 3 d ? j u t d i a s - c o r a o J t » W ¡'"»ais i este en vuestras costumbres, 
tina cande a : Oui moled r¡t .. . ._„• „ una candela: Qui maledicit patri suo extinguida 
lucerna ejus in medii, tenebris. Vivan sin honra y 
sea su nombre siempre Infame : guam malee famee 
est qu, dereUnquit patrem. No tengan suceso bue-
no en su hacienda , arruínese hasta los cimientos 
su casa : MalediRio mairi, erodícat fundamenta 
domus filiorum. No hallen consuelo alguno en sus 
hijos, antes sean esos los que llenándolos de pe-
sadumbres, les sirvan de verdugos: Ex ¡niquis 
emr.es filü teste, ,un, nequitie advcrius panules. 
Se-n malditos de D i o . , sin que alcancen pe,don 

Y vowiros , hijos piadosos, hijos reverentes, 
hijos humildes, vivid felices, vivid llenos de 
gloria , y honra : gozad los premios merecidos 
de vuestra piedad : lograd las bendiciones debi-
das á vuestra humilde sujeción, hasta que des-
pués de una vida muy feliz , logréis mejor los 
laureles, y las coronas en una eterna Gloría. 

P L A T I C A X X X I I . 

De la gravísima obligación de los padres en la 
crianza de sus hijos, daños, o provechos que 

pueden hacer h toda la Re-
pública. 

A ¿ O . D E A G O S T O D E 1 6 9 1 , 

PO R ajustarme al orden del Catecismo, hube 
de hablar primero con los h i j o . ; pero si 

hubiera de seguir el desorden que acá vemos, 
deberia hablar primero con los padres. Hubo un 
célebre Adivino en Alhenas , que con grande 
aplauso del curioso Pueblo , les descubría algu-
nas cosas ocultas. Ellos se entretenían con sus 
respuestas , y él comía de sus adivinanzas. Una 
v e z , que mas cercado estaba de preguntones cu-
riosos, quísolo engañar no sé quien, y mostran-
do metido en el puño un pajaro : Adivina ( le 
dixo) ¿está este pajaro vivo, o está muerto? El 
intento era , que si respondía: Está vivo , con 
apretar el puño se lo mostraba muerto , y lo 
burlaba; si respondía: Está muerto , con abrir la 
mano volaba el pajaro, y se reian : con que 
por ambos lados le cogia ; pero el Adivino en-
tendíósela, y respondióle con socarra : Está ese 
pajaro como lú lo quisieres; vivo, sí quieres que 
esté vivo ; y muerto , si quieres que esté muer-
to , pues que uno , y otro lo tienes en tu mano: 
levantóse el aplauso , y quedó el burlador cor-
rido. ¡ O h , y si esta respuesta misma dexára hoy, 
no corridos, sino enseñados á muchos padres, y 
á muchas madres! ; Qué hay que preguntar, 
quáles están en México los hijos, si están vivos, 
o si están muertos ? Estarán ( padres, y ma-
dres ) como vosotros los quisiereis, en vuestra 
mano los teneis: si entre perversas costumbres, 
están muertos : vuestra mano fue quien les dió 
tan lastimosa muerte : y si viven en la virtud, 
en las acciones honradas, en las buenas obras, 
vuestra mano fue la que les dió tan preciosa 
vida: ¡ Ah , mano poderosa de los padres! ¡ Ah, 
mano poderosa! que de la mano de los padres en 
la v i d a , o muerte de los hijos , en su buena, 
o mala crianza pende ( ¡ oh , quánto!) pende 
toda la felicidad de sus casas, todo el bieit 
universal de la República , toda la paz , y pro-
vecho del Reyno , toda la reformación, y me-
joras del mundo. ¿Os parece mucho? Pende de 
la mano de los padres en la crianza de sus lujos, 
la salvación de innumerables almas, el aumen-
10 de las virtudes, el ajuste de las costumbres, 
el decoro, y el lustre de la Iglesia , y todo el 
sagrado explendor del Christianismo. Y si los pa-
dres no ponen la mano en la buena crianza de 
sus hijos , por demás están los Tribunales, de-

vano los castigos , nada reforman los destierros, 
y nada remedían las horcas. Mas añado y o : Si 
los padres con sus hijos no ponen la mano, bien 
pueden callar los Predicadores , que nada con-
sigueu sus voces; bien pueden enmudecer los Con-
fesores , que nada logran sus exortacíones; bien 
pueden descansar los Curas de almas, que nada 
remediaran sus fatigas. ¡ Oh , inano poderosa ! 
Pues no pregunto ya por los hijos: por toda la 
República pregunto: ; está viva la República de 
México , o está muerta ? Y respondo que está 
como vosotros padre? , y como vosotras madres 
la quereis. Tantos hijos jugadores , tramposos, 
holgazanes, ladrones: tantas hijas disolutas, per-
didas , escandalosas : ¿de dónde viene este daño 
tan general como funesto ? Pensadlo, y halla-
reis , que lo causan los padres, y las madres: 
tantas culpas , tantos robos , tantos desacatos, 
y tantos escandoíos, ¿ quién los ha de cargar ? 
Los padres, y las madres; pues en estos está 
todo el daño, y en estos puede cstár todo el re-
medio. 

Como México debía estar viciada la Repú-
blica de Athenas, quando juntándose sus Senado-
res á dár medios para procurar su reforma (.me-
nos yá desdichada la República, donde allí se 
juntaba consejo , no solo para dár arbitrios de 
hacienda sino para buscar mejoras de costumbres) 
fueron dando sus pareceres ; y uno de ellos mas 
sesudo, despues de estarselos oyendo ;; todos, 
arrojó en medio una manzana toda podrida , y 
luego : j Qué remedio os parece, les dixo , po-
drá haber para que esa manzana , que veis tan 
podrida toda , quede otra vez sana , hermosa, 
y dulce ? Difícil pregunta. Una manzana podri-
da volverla del todo sana , ¿ cómo puede ser ? 
Quedáronse suspensos todos, y él prosiguió: 
pues mirad , con sacarle las pepitas que tiene en 
el corazon , sembrarlas, cuidarlas , y cultivar-
las , dentro de pocos años, de esa manzana tan 
podrida gozaremos manzanas dulces, frescas, sa-
nas , y hermosas. Asi e s , dixeron iodos: Pues 
si asi es, añadió, póngase el cuidado que se de-
be en la crianza de los hijos, y dentro de po-
cos años gozaremos toda la República mejorada. 
¿Es así , padres? ¿es a s i , madres? Si los pa-
dres fueran los que deben con sus hijos. dentro 
de pocos años mudaría de semblante el Christia-
nismo : las casas se verian llenas de paz , no de 
discordias: se verian las Iglesias fr .qüentadas, 
dexados los paseos: se verian solas las malditas 
casas de juego , poblados los oficios: se vería 
la modestia en los unos, la honestidad en las 
otras : los estados serían estados, y no estadios; 
y por abreviar , los Christianos .vivirían como 
Christianos. Y sí ahora viven como bárbaros, 
allá vereis, padres, quales son vuestras culpas: 
¡ Oh , Dios, quales! ¡ Oh , Dios , quintas! ¡Pe-

n r v '"t tr:ü r r . , " i nada aprovechan ro tan descuidadas , que rara vez los padres se 

Z Leyes",'de^íadá*sírven^os « , son en acusan de ellas! Esa es la condenacon mas cierta. 



Cierto es , que el quatto Mandamiento , aun 
mas estrecha, mas apretadamente obliga á los 
padres, que a los hijos: por eso 110 expresa a 
los padres este precepto , porque es tan clara la 
obligación de la naturaleza , que si aun la cono-
cen los brutos, ¿ qué habia de repetirse a los 
hombres ? Todos los pecados, que los hijos co-
meten por el descuido , condescendencia , y falta 
de educación de sus padres, los pagarán estos, 
no hay duda. Aun entre los Lacedemonios, re-
fiere Plutarco , si algún hijo caía en algún delito, 
no lo castigaban á é l , sino á su padre, «cu-
lando en el liijo la inconsideración, y agravando 
en el padre el descuido. No lo determinan así 
entre nosotros las Leyes Civiles; ¿mas qué im-
porta si su pública infamia d i contra los padres 
la sentencia, y si la Ley de Dios la executa ? Ya, 
pues , pregunta el Catecismo: ) Qué deben los 
padres nalu.ales á sus bijosi Haráles quizá nove-
dad esta pregunta , porque no está en esos C a -
tecismos, que andan ordinarios; mas fue sin du-
da de afios atrás olvido , ü descuido de las im-
presiones ; porque «1 el Catecismo que yo ten-
go , está con otras quatro preguntas esenciales, 
y del todo necesarias á este quarto Mandamiento, 
que iré explicando. Pregunta, pues, mi Cate-
cismo : ; Qué deben los padres naturales a sus hi-
jos ? Sustentarla, doctrinarlos , y darles estado, 

L u z de Verdades Católica«. 
vuestros hijos; no pense!? que le hice solo, & 
por amor, ó por el qué dirán del mundo, no; c t 

obligación estrechísima de Ley natural, q u e de. 
baio de pecado mortal , os obliga á darles to-
do lo necesario para el sustento de la vida, ca-
sa , comida, vestido , y todo lo demás; es obli-
gación , que debaxo de pecado mortal, os obl¡. 
ga á buscarlo con quantas diligencias, medios, y 
trabajos alcanzareis. Y como quiera que ».3 
negarle al hijo el sustento en materia grave, sin 
justa causa, es pecado mortal en el padre. 

De aquí es también ( ¡ o h , qué otro punto!) 
que los padres, y las madres, que sin causa al-
guna , o lo que es peor, por verse las torpes ma-
dres libres para proseguir en sus infamias, echan 
sus criaturas á puertas agenas, pecan mortal-
mente. ¿ O qué se suele hacer, ó porque los pa-
dres son tan pobres que no lo han de poder 
cr iar , o porque la madre no pierda su hoira? 
Siendo asi, por la mucha pobreza , o porescu-
sar la Infamia, d igo, que no será eso pecado 
mortal. Pero si el padre, 6 la madre tienen con 
qué , sepan, que en la sentencia mas segura , mas 
común, y mas bien fundada, están obligados 
á restituirle á aquella persona , á cuyas puertas 
echaron la criatura , todos los gastos que ha he-
cho en su crianza, y sustento. Asi como el 
que fingiéndose pobre , pide limosna , debe res-
tituirla al que se la dió pensando que era po-

ne contrario i voluntad. ¡ O h , qué de cargos 
para el Tribunal de Dios en tres solas partidas! bre. ¿Mas qué diremos, no ya de esos ruines pa-
• oh , qué de obligaciones en tres solas palabras! dres , de esos padres condenados , sino por el 
¡ oh ] qué de Infinita condenación en tres solos contrario, de algunos padres honrados , que pa 

rumnlen! Sustentarlos. doc-infinitivos, >1 no «e cumplen! Sustentarlos, doc-
trinarlos , y darles estado «o contrario it su vo-
luntad. • 

Sustentarlos : Poco diré de esta obligación, 
perqué es tan ciara , y porque lo« que à ella se 
niegan , 110 Ies pueden bastár mis voce», mejor 
entenderán por los castigos. Del Avestruz, bes-
tia la mas torpe, aun se pondera con admira-
ción en la Divina Escritura , que es tan dupltca-
damente bestia , que tiene corazon para dexarse 
tirados à sus hi jos, sin cuidar de sustentarlos. 
(Job, ¡ 9, V. 16.) Duratur ad Fi Hot lúas, quali 
non sint tui. Y si esto en una bestia se admira, 
{-qué diremos de tantos Avestruces, que pare-
cen hombres ? ¿ Que teniendo muger, è hijos, 
ni de ellos se acuerdan, ni con ella viven ? ¿Qué 
de tamos, que por el juego, 6 por la amiga dexati 
que sus hijos perezcan , porque el diablo coma I 
¿ y qué de tantas holgazanes, que por no tra-
bajar , quieren que sea su muger, ò que seaa 
sus hijas las que á ellos los sustenten? ¡ Ah, ver-
güenza ! ¡ A h , infamia ! ¡ Ah , abismo de peca-
dos mortales ! De aqui se sigue el hijo ladrón , la 
hija perdida, la muger no sé qué. ¡ A h , hom-
bres sin alma ! ¡ Ah , hombres sin vergüenza ! 

ra castigar a sus hijos de alguna grave culpa, 
no les quitan del todo el sustento; pero por 
algunos dias se lo disminuyen: les quitan por 
unos dias el vestido de g a l a , y los tratan en 
casa como merecen con un saco; ¿ pueden ha-
cerlo ? Dexenme preguntar primero, quién son 
los que lo hacen acá para darles los agrade-
cimientos. Digo , que aunque sea dexando d* 
oír Misa el h i j o , pueden hacerlo, y quizá de-
ben, y quizá deben. Consulten, llegado el ca-
s o , no á su propio amor , ni á sus madres, qua 
estas madres; ¡ o h , Dios ! sino algún hombre 
d o í t o , y prudente. ¡ A h , quántos hijos, que se 
han visto pereciendo por sus ruines costumbres, 
que se han visto infames en esas cárceles , hu-
bieran agradecido a sus padres, que por pocos 
días les hubieran hecho comer pan , y agua , y 
los huvieran vestido de un saco de gerga , por no 
llegar á verse donde se vieron, y donde se ven 
cada día. 

Mas ya eito es entrar en la segunda obliga-
ción de los padres, que tiene mucho que decir] 
Doctrinarlos, esa es l.i segunda. ¡ O h , padres! ¡oh, 
madres! que sí alguna vez quisiera tener una len-
gua de fuego, si alguna vez quisiera que fueran 

• Qué cuenta habéis de dár a Dios de tantas cul- centellas mis palabras, aqui fuera para imprimir 

pas? No penséis, padres bárbaros, que es coia en vuestros corazones materia d- tan suma i m -

jue está solo en vuestra voluntad el sustentar á ponancia, que tan descuidada la tiene vu 

im-
vuestro 

«mor 

amor necio, vuestro amor pernício-o, vuestro 
amor loco. Desde que la criatura empieza á ir 
soltando la lengua , debe empezar en los padres 
la enseñanza; ¿ y qué enseñanza se les puede dar 
en tan cortos años? (Nieremb. His. Nal. q. 39.) Mi-
rad .- volviendo triunfante Augusto Cesar de con-
seguir una vifloria , le salió al paso un pobre 
con un cuervo en la mano , y levantando la voz 
el cuervo , dixo claro: Ave Cesar, vencedor Em-
perador. Asi lo habia enseñado aquel; y le agra-
dó tanto al Cesar , que le hizo dar veinte mil es-
cudos. Pues sí aquel por una paga ratera , y vil 
de la tierra enseñó asi á hablar a un cuervo, Ave 
Cesar-, ¿cómo vosotros por un premio celestial 
110 enseñareis mejor á que las primeras palabras 
que hable vuestra criatura sean: Ave Maria"1. Y 
si tanto se agradó el Cesar de verse saludado de 
un cuervo, que lo premió al punto; ¿ cómo no se 
agradará MARIA Santísima de verse saludar de 
un niño , en quien la gracia de Dios esta resplan-
deciendo? ¿Cómo dexaráde premiarlo? Así, pues, 
le iba enseñando las oraciones su piadosa madre 
á aquel, que por eso salió despues tan insigne 
varón en santidad, y letras, Juan Gerson, Can-
celario de París. Ponia la madre los dulcecillos 
en las mauos de alguna Imagen, hincaba luego la 
criatura , y deciale: Mira , si dices bien esta ora-
cion, te dará la Virgen aquello que tiene en la 
mano. Rezaba el niño: en no acertando , no le 
daba , y en diciendo bien , con una discreta astu-
cia, le dexaba caer el dulce. Y asi engolosinado 
con este santo engaño, iba aprendiendo con la 
devocion , y la piedad las oraciones. Desde aque-
lla edad han de empezar (padres, y madres) la 
educación , y enseñanza , si quisiere que tenga lo-
gro , (S. Bas. b. 10. in Hexam. ) Dice San Basilio, 
que en su tiempo , en llegando los niños á cum-
plir tres años, les median luego el cuerpecito, 
para tantear quanto habian de tener de alto sien-
do hombres, porque de tres años, díceu,que tie-
ne la criatura de alto la tercera parte de lo que 
ha de tener en llegando á ser hombre. Pues me-
jor será que desde esa edad empeceis vosotros á 
medir mejor , y á tantear quanto ha de tener 
vuestro hijo de virtud , que será proporcionada 
á lo que desde aquella edad le embebiereis en el 
corazon: j Filii tibí ¡uní? dice el Espíritu Santo, 
erudi ¡líos a puerilia illorum. 

Pero en llegándoles el uso de la razón , aqui 
empieza, padres, vuestro cargo , aqui se estre-
cha vuestra obligación: estáis desde entonces 
obligados , debaxo de petado mortal, á que se-
pan vuestros hijos el Credo, los Mandamientos, y 
los Sacramentos que han de empezar á recibir de 
la Confesión, y Comunión: a que lo sepan, digo, 
no solo de memoria , y como papagayos, sino a 
explicárselo Mysterio por Mysterio , Mandamien-
to por Mandamiento, y Sacramento por Sacra-
mento , y que lo entiendan del modo mejor que 
se pudiere en aqueiía edád : y estáis ob'gaoos, 
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debaxo de pecado mortal, á repetirselo con al-
guna continuación, porque no lo olviden. ¡Oh, 
Dios, y lo que esto aprovechara si se hiciera co-
mo se debe ! San Luis, Rey de Francia, en me-
dio de la grandeza de su Reyno, á quantas accio-
nes empezaba, se hacía la señal de la Cruz , y 
solia decir : Así me lo enseñó mi madre siendo 
niño. ¡ O h , y si como esta Santa Madre Doña 
Blanca á su hijo San L u i s , les repitierais \oso-
tras á vuestros hijos: Hijo mío, primero te qui-
siera ver muerto en mis brazos , que verte en pe-
cado mortal! Esto, pues, será enseñarlos, es-
tamparles desde aquella edad en el alma las má-
ximas de un corazon Christiano : una altísima 
estimación de la grandeza de Dios, un amor 
grande á nuestra Vida Christo, una devocion 
ternísima con su Santísima Madre , respeto i to 
do lo Sagrado , estima de la gracia , horror, 
y miedo de la culpa. 

Pero Padre (me dice ya alguno ) si yo para 
mi no entiendo la doftrina , ni la sé. ¿ cómo se 
la enseñaré á mi hijo? E s a es la mayor desdicha, 
esa es la lástima mayor: Pero así como la madre 
que no tiene leche está obligada á buscar ama, 
que le crie á su h i jo ; asi mucho mas estáis obli-
gados á buscarle á vuestro hijo Maestro que le 
enseñe la dotftrina, y quien á vos también os I3 
enseñe , y no hay que alegar escusas de la edad, 
il de la rudeza del niño. Oídme este exemplo con 
que acabo. 

Perseguía á los Christianos Dunan , Rey de 
los Arabes, (refiere Metafrast;) y entre ellos 
prendió , y condenó á una muger a morir que-
mada. Tenía ésta un hijuelo de solos cinco años, 
y quando su madre estaba ya atada al palo para 
pegar fuego á la hoguera, el chicuelo buscando 
ansioso , gritaba llorando : Mi madre, mi madre, 
¿dónde está mi madre? Asi llegó al mismo Rey 
Dunan: ¿MI madre, mi madre? Aqui me tienes 
á mí , le dixo el R e y , 4 para qué quieres á tu ma-
dre ? N o , mi madre quiero para que me lleve al 
martyrío, que asi me lo ha dicho muchas veces. 
¿Pues tú sabes qué es martyrio? S í , respondió el 
niño, es morir por Christo para vivir para siem-
pre. Pasmado , y atónito el Rey de oíraquello á 
una criatura de cinco años: ¿Pues quién es Chris-
to ? le vuelve á preguntar: y él: V é n , y te lo 
enseñaré, que allí está en la Iglesia. Y en esto vé, 
y conoce á su madre, que ya estaba puesta al 
suplicio , y levantando los sollozos, empieza á 
forcejar por irse á ella , el Rey á detenerlo, y el 
muchacho mordiéndole al Rey la rodilla, con el 
dolor suéltalo, y él parte, sin que nadie pudiera 
detenerlo ; y empezando á arder la hoguera , por 
medio de las llamas se entró, y se abrazó con la 
madre , hasta que ambos quedaron abrasados me-
jor en gloriosas cenizas. ¿Un niño de cinco años? 
¡ O h , madre dichosa, qué dos coronas tan glorio-
sas lograstes juntas! ¡ Oh , padres , asi tenéis en 
vuestras manos todo el mayor bien , ü toda la 

Bb ma-



mayor desventura! Labrad vuestra mas gloriosa 
carona en vuestros hijos, dad con su buena crian-
za á toda la Republioa el exemplo; á vuestras 
casas la felicidad ; á vuestros hijos la mejor vida; 
a vuestras almas la grac ia ; y a vuestro Dios 
ia Gloria. 

P L A T I C A X X X I I I . 

De la educación, Jf dofírina que deben lo i padres a 

jui hijos. 

A 8 . S I SEPTIEMBRE D E 1 6 9 1 . 

DEscuidar del pie por guardar el zapato, 
querer sufrir en el pie la herida por 110 

ver en el zapato la rotura, necedad es digna de ri-
sa : y si tantos padres h a y , que están practicando 
esa necedad con sus hijos, como dice Plutarco, 
y nosotros lo estamos viendo: Quihus calceus 
tura esc, pes negleBui ; en pocas palabras ciñe-
r a y o las muchas obligaciones, que esos p a -
dres tienen á la buena educación de sus hijos: 
tal seria, si como los cuidan en lo temporal, 
asi los atendieran en lo eterno; si como les procu-
ran la hacienda, asi les solicitáran la salva-
ción; si como les previenen las conveniencias, asi 
los encamináran á las v i r iudes ;s i con la dili-
gencia que les desean la salud del cuerpo, con 
esa les atendieran i la mejor salud del alma : y 
en fin, como quieren los hijos para el mundo, los 
quisieran los padres para Dios, ¡ o h , qué cabal, 
qué ajustada, qué cuidadosa fuera su educación! 
¡qué bien empleados esos cuidados, que se malo-
gran ! ¡qué bien logradas esas atenciones, que se 
desperdician! Toda la fatiga en prevenir la ha-
cienda para el hijo, y todo el descuido en criar 
bien el h i j o , para que logre la hacienda! Todos 
los deseos, las ansias , los cuidados, para que el 
hijo viva quatro días en el mundo acomodado: y 
con total o l v i d o , de que por sus malas costum-
bres no muera eternamente en el Infierno! Esto es 
dexar el pie corriendo sangre, por tener el zapa-
to muy guardado. ¡ O h , necedad digna de la ma-
yor lastima! 

La obligación, pues, estrechísima ,'que en este 
quarto Mandamiento tienen los padres, acerca 
de la buena educación de sus hijos, toda se re-
duce á tres puntos. El primero, enseñarles lo bue-
no. El segundo, apartarlos de todo lo malo. El j . 
guiarlos con su exemplo. ¡ Oh , qué buenos tres 
puntos, enseñarlos, corregirlos,darles buen exem-
p l o ! Y a d i x e quánta es, y quán terrible la obliga-
ción que tienen de enseñar á sus hijos la Doftrina 
Christiana. Añado mas, si pueden , ó tienen con 
q u é , están obligados los padres á enseñar á sus 
hijos a leer , y escribir: y si alcanza el caudal, 
en los que no tienen estortro legitimo, deben 

darles estudios; asi porque en aquella edad por 
si tan peligrosa , se estorve el ocio por si tan 
ocasionado, como porque asi adquieran mas luces 
á la mejora de sus costumbres, y al bien de sus 
almas. Pero hé a q u i , que sucede en México, 
que una pobre muger tiene tres hijos; y e l la , y 
ellos pereciendo;el uno yá de 12 . años , el otro 
de 1 4 , y el otro de 16. Ella de cas3 en casa 
chasqueando, y ellos de calle en calle travesean-
d o : ellos hechos un harapo, y ella hecha un 
puro remiendo. Me preguntan ahora: ¿qué debe 
hacer esta muger con estos hijos? ¡Qué buena 
pregunta, si ellas la hicieran á sus Confesores! 
Respondo, que está obligada, debaxo de pe-
cado mortal, i ponerlos á un oficio. Cómo, ¿ Pa-
dre? j M i s hijosá oficio? Pues aunque me vé tan 
hecha pedazos, soy muy noble, soy desoendien-
te de Conquistadores; el señor Don Fulano es 
mi patiente: ¿ A oficio ? de ninguna manera. Vén 
aqui gran parte, si no es la mayor de las desven-
turas de México. Dime , muger del diablo, di-
me , muger del Infierno: ¿tienes tú herencia que 
dex3rleá ese hijo? Piojos. ¿Esperasque sea de la 
Iglesia ? Ni estudia, ni tiene Capellanía, y quiza 
ni es legitimo. ; Y qué hace por esas calles? Pa-
sear. Pues ves ahi un ladrón, un jugador, un chas-
quista dentro de pocos años. Y eres noble para 
que sean tus hijos ladrones: ¿y será contra tu no-
bleza , que aprendan un oficio honrado ? ¿Te has 
confesado de esto, muger ? No por cierto , no he 
hecho escrupulo. Buenos vamos; pues sábete, 
que estás obligada , debaxo de pecado mortal, á 
poner esos hijos á oficio : á ponerlos d igo , y i 
mantenerlos; que si los pones , y luego por una 
palabra del Maestro, o por un leve castigo los 
quitas, no hemos hecho nada. Las madres bar-
baras en las Islas Baleares, en llegando á buena 
edad los hijos, jamás les daban la comida , si 
ellos primero con la saeta despedida del Arco no 
ia derribaban de una viga al ta; asi los enseña-
ban á buscarla. Aristipo, habiendo perdido en'un 
naufragio su caudal todo, aportó desnudo á la 
Isla de R o d a s ; pero porque él sabía Geome-
tría, fue allí tan bien recibido, y sustentado,que 
nada echó de menos; y entonces embió á decir a 
sus Paysanos: Dadles á vuestros hijos tales rique-
zas , que no las pierdan, aun quando salgan des-
nudos de un naufragio. Eso es darles á los h i -
jos un buen oficio. Alega ahora escusas en tu no-
bleza. N o eres mas noble que Augusto Cesar, 
Emperador de Roma : no eres tú mas noble 
que Cario M a g n o ; y estos no solo a sus hijos 
les enseñaban las buenas A r t e s , sino á sus hijas 
también á hilar , y labrar, y á todos los exerci-
cios que necesita la muger mas pobre , y eran 
Reynas. 

Mas: para que sea cabal la enseñanza, no bas-
ta que los hijos sepan lo bueno , sino que es-
tán obligados los padres á enseñarles también i 
exercitarlo. No basta que sepan de memoria los 

Man-

Mandamientos, sino que atiendan, y velen los 
padres en que los cumplan. Este es el segundo 
punto,la corrección ,¡ O h , q u é obligación esta( pa-
dres) que tiene á innumerables en el Infierno! Des-
pertad , padres dormidos, despertad, que en el 
Tribunal de Dios no han de valer vuestras escu-
sas. Que es todavía niño, que es criatura , por 
eso mismo estáis mas obligados; que en esa ma-
teria es verdadero el axioma de los Juristas: que 
buen principio, es la mayor parte d é l a obra, 
si no es el todo; Cujusque rei potissima pars, prín-
cípium est. Que es fuerza que dén al tiempo lo 
que es suyo, que despues lo corregiremos. ¡ O h , 
qué error! Al Escorpion no le nacen los dien-
tes quando muerde, mucho antes le han naei-
d o , ¿ pues qué mayor necedad , que aguardar á 
cortárselos quando muerda? El Espino, dice San 
Agust ín, no punza , ni pica con las raíces: pero 
de esas raices nacen los ramos, que punzan , y 
ensangrientan. ¿Pues qué locura m a y o r , que de-
xar las raices, para que despues las espinas atra-
viesen? Spinte non pungvnt in radicc, & 10-
¡um quod pungís ex radiee procedít. Que yo no 
puedo estár en todo. S í ; pero debes velar por 
saberlo; que el cuidado de la hacienda no es 
primero , que el cuidado, que debes tener de 
los hijos. A h o r a , Señores, escusas frivolas para 
Dios no valen. Al entrar de la noche pone el 
Reloxero su Relox, corre toda la noche; ¿ y si á la 
mañana sale dando las nueve, quando debía dar 
las cinco, echaremos la culpa al Relox? No , sino 
al Reloxero, ¡ A h , padres! y sí vuestros hijos por-
que vosotros los impusisteis mal , salen despues 
dando campanadas con sus malas costumbres, 
.quién cargará todos esos pecados? 

No e», pues, solo piedad, sino obligación gra-
vísima de los padres, ir desde sus tiernos años en-
caminando á los hijos á la virtud, al ajuste, a la 
devocion: yá con exortaciones, ya « n exemplos, 
yá con buenos consejos. Asi ensenaba a su hi-
jo Tobías: Ah infamia ••••ere Deum docu.t & 
abstinere ob omni peeca,o Irlos enamorando a 
las cosas Sagradas, traerlos a la Iglesia , cuidar 
que estén atentos en la Misa , que frequenten 
los Santos Sacramentos , dár en su casa por su 
mano las limosnas que se pudieren oh o 

que en esto alcanza una buena mad e! P o c o d i -

xo Aristóteles, quando d ixo , que la madre es 
í T r ins hiios • Dimidíum filiorum mater 

de los hijos monstruos del inner 10. 
í r a „ Wenceslao , y Boleslao, Principes de Bohe-
mia hijos eran de una madre: ¿ pero quan dis-

Oh i Dios! A Wenceslao,despues de una 

vida santísima , lo adoramos yá *•> A " a r e s -
Y Boleslao fue impío, tyrano, sangriento, que 

despuef de sus torpezas, fue el verdugo que q u . 

tó la vida á su proprio hermano: ¿qué disiincion 
es esta tan prodigiosa? ¿De dónde vino? ¿Sa-
ben de dónde ? De que á Wenceslao lo crió su 
abuela Ludmila, muger piadosísima, muger san-
ta. Pero á Boleslao lo crió su madre Draomira, 
muger l o c a , infame, y torpísima. Asi salie-
ron ellos tan distintos : tanto pueden las instruc-
ciones. 

Pero si en lugar de eso los padres viven tad 
descuidados, que ni saben a qué hora de la no-
che se recogen sus hijos , de dónde vienen, c o a 
qué compañías andan , cómo viven: ¡ o h , que le-
targo tan funesto! Está obligado el padre d e -
baxo de pecado mortal , á quitarle al hijo todas 
las ocasiones de pecar ; pues si el hijo sale libre, 
sin saberse adonde , si la hija vive sin recato , la 
festejan , y la visítau, y no lo saben los padres, 
sino que se hacen que no lo saben: ¿cómo le 
apartarán de las' ocasiones? Está obügadoel padre 
debaxo de pecado mortal, á quitarle al hijo las 
malas compañías, á retirarlo de las casas peligro-
sas : pues si ni el padre sabe con quién anda, ni 
dónde v á , ni quándo vuelve , ¿ cómo le quitará la 

malas compañías, que son su ruina? ¿ Y cómo le 

apartará de la casa en que tiene su condenación? 
Está obligado el padre debaxo de pecado mor-
tal , á reprehender al h i j o , a castigarlo mas , i 
menos gravemente , según fueren sus culpas; y si 
o no las v é , ni las sabe por su total descuido, 
o si las sabe,disimula,calla, y condesciende,; qué 
he de decir? que ya ese padre está condenado. No 
hay escusas para esto, por m3squelasalegue vues-
tro descuido infame , o vuestro amor loco. Santo 
era el Sacerdote Heli, en su personal inculpable, ea 
su v i d a , irreprehensible en sus costumbres i pero 
porque no castigó ios pecados de sus hi jos , le 
quitó Dios la vida de repente , con una terrible 
muerte; perdió el Sacerdocio, perdióla honra, 
y en sentir de gravísimos Padres , perdió la sal-
vación , y el alma. 

Y o no diego que con la corrección se haya 
de mezclar la suavidad; yo confieso que no ha de 
ser un padre Cotnitre; que junta estaba en el Arca 
la Vara con el Maná: del pan , y del palo ; pero 
en lo que pide castigo ser blando , es condeurase 

á s í , y condenarle al h i j o , y es llenar la Repú-
blica de abortos muy lastimosos. Sí el Invierno 
es apacible, si dtxa su elado rigor por ser sua-
v e , seguiránse de él los abortos, dice Hypocra-
tes: Hyems australis, & cisméis fací! aborsui, (í 
parlus morbosos. 

Mas sirfi padre, y la madre no ván delante 
guiando á ifes hijos á lo bueno con el exemplo, 
(esta es la tercera obligación) de nada strv.-n las 
palabras , de Hada las reprehensiones, de nada lo¡¡ 
castigos. ¡Oh, padres! y si ponderaraisquantopue-
de vuestro exemplo al mal , ó al Meo de rúes,ras 
hijos: quan incesante fuera vuestra pet ic ion en 
palabras, en acciones, y en todo ! El Ruysenor, 
observa San Ambrosio, entonces cam» meter, 

Bb » quan-
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quando está criando i sus hijuelos; y aun asi pa-
rece que lo experimentamos acá en los gorrio-
nes , que los que se han criado en la jaula , nunca 
llegan á cantar con la suavidad, y harmonía, que 
los que andan libres; porque á estos les ha falta-
do el exemplo. Yá , pues, sí el canto que el niño 
oye en casa, son votos, y juramentos en el padre, 
maldiciones, y execraciones en la madre , y en 
uno, y otro palabras lascivas,y torpes, ¿qué ha de 
repetir el chicuelo? ¿Pues qué aprovecha luego 
por mas que lo riñáis? ¿Decidme, habéis visto en 
Mexico algún niño, que hable la lengua Fran-
cesa? N o , jamás. Todos la lengua Española. ¡Por 
qué i Porque la lengua Francesa jamás la oyen. 
¿ Pues por qué hablará esa lengua del Infierno? 
E a , oid un caso estraño al proposito. Perdióse 
un niño Inocentico en L íe ja ; y la gente, para 
conducirlo, pregúntale; ¿Dime niño, quál es 
tu casa? Y él respondió: Mi casa es la casa 
del diablo. Jesús! ¿Quiénes tu padre? Mi padre, 
deeia él , es un diablo. ¿ Y tu madre, quién es? 
Y é l , mi madre es un diablo. Atonitos de oirlo, 
hacen la diligencia, hallan su casa, preguntan 
¿cómo decia aquello aquel niño, y hallan que el 
marido peleando con la muger, le solia decir: 
muger, ¿eres el diablo ? Respondíale ella: el dia-
blo es é l ; y uno, y otro. ¡ O h , sí saliera yo de esa 
casa del diablo! Y como el niño no oía otra cosa 
»¡no esto, por eso respondía con inocencia, que su 
casa era del diablo, y que su padre, y su madre 
era el diablo. ¡Oh , quantos hijos, no yá solo por 
las palabras, sino por las acciones que vén, y por 
las obras en sus padres, pueden con mas verdad 
decir , que su padre , y su madre es el diablo! 

Señores, y señoras , yá no hay niños, ni hay 
que fiar en que son inocentes: aun las acciones que 
son licitas entre casados , se deben retirar de sus 
ojos. Y baste apuntar esto en materia, que es gra-
visimamente peligrosa, y de que se han seguido 
yá danos irreparables, y funestísimos. Pero sí hay 
padres, si hay madres,que no solo con el exemplo, 
sino con las palabras, y aun con las exortaciones 
persuaden a sus hijos los pecados: son corredores 
de sus hijas para el Infierno: conchaban su hones-
tidad : venden su alma, y comen de su condena-
ción : cosa es ésta tan espantosa, que no hay pa-
labras para ponderarla. En la Gentilidad de Roma 
(refiere Plutarco) si sucedía alguna vez ,que algu-
na perra parida se comiese sus cachorrillos, albo-
rotada al punto la Ciudad , lo tenian por caso tan 
espantoso, que acudían todos á ofrecer Sacrificios, 
para aplacar la ira de sus Dioses. ¿Y qué debiéra-
mos hacer a c á , no yá quando una perra, sino 
quando tantas madres, que dicen que son Chris-
tianas, y que se vienen á confesar,quando anual-
mente están comiendo de la condenación suya, y 
de sus hijas? En el Infierno lo verán, como lo vió 
aquella que refiere Santa Brígida, que habiéndole 
servido á su hija de lo que acá tantas; (Lib. 6. Rev, 
t . j a . ) después de muerta le apareció entre vivo-

ras, y escorpiones, y entre terribles maldiciones, 
y blasfemias, le d ixo , que todas las veces que ella 
se componía para sus torpezas, le redoblaban á ella 
en el Infierno sus tormentos. 

Mas y á , pues, es dia de ser mejor hija para 
ser la mejor madre: ( ¡ o h , padres!) entregadle á 
Maria Santísima vuestros hijos : ponedlos debaxo 
de su amparo, y de so dirección,y encaminadlos 
siempre á su amor, y á que como Madre la llamen, 
a que como madre la busquen; y vereis asi bien lo-
grada su educación, felices sus logros. Refiere el 
Espejo grande de exemplos, (B. Mari¡e V. Exemp. 
40.) que una viuda noble, honrada, y virtuosa te-
nía dos hijas doncellas, que en suma pobreza le 
doblaban á la virtuosa madre sus temores, sus cui-
dados , y sus penas. Habíalas criado con la leche 
mas dulce del amor, y devocion de MARIA San-
tísima, y ellas correspondían con sus virtudes á 
su educación. Viendose,pues,en una ocasionmas 
afligida de pobre esta madre, cogió i sus dos hi-
jas , fuese á la Iglesia , y delante de una Imagen 
de la Santísima Virgen empezaron á hablar sus lá-
grimas: ¡ O h , S e ñ o r a ! ( le dixo) bien sabéis mis 
congoxas, y mis tormentos , ya yo no puedo mas 
con ellos; y asi, pues eres la Fuente de la piedad, 
estas dos hijas te t raygo: yo renuncio, Señora, y 
dexo en tus manos todo el derecho de madre, que 
en ellas tengo : tu has de ser yá su Madre: ¿ v e -
nís en esto vosotras? Venimos, respondieron. 
Hizoles luego, que cada una le diese la mano á 
M A R I A Santísima; y hecho esto con mucha ter-
nura , volviéronse á su casa. A su puerta lle-
gaban , quando hallaron á ella un bizarro man-
cebo, que despues de saludarlas cortesano: se-
ñora (dixo a la madre) estas cien libras de oro 
le debía yo á Vuestro marido, ai os las dexo: y 
á un volver de cabeza , yá no parecía. Atónitas 
quedaron al paso que regocijadas , al vér esto. 
Vistió luego la madre á las hijas, pagó sus deu-
das , salió de ahogos; pero entró luego en otro 
mayor ; porque los atísvadores de la vecindad, 
(que nunca faltan) viendo esta mudanza, echá-
ronlo , ( ¡ oh , Dios!) echáronlo á que yá las Don-
cellas se habían echado al mundo. ¡ A h , lenguas 
malditas! Corrió la voz , (que á tales ¡voces no 
faltan oídos) y llegó, en fin , á los de la ma-
d r e , que llena de aflicción, y lágrimas: Hijas 
mias, (les dice) yá no corréis por mi cuenta, 
id y decidle á vuestra Madre M A R I A Santísima 
lo que pasa. Asi lo hicieron ellas. Dieronlc á 
la Señora la quexa amorosa de su honra per-
dida : pidiéronle el socorro. No tardó en dár-
selo MARIA Santísima ; porque á pocos dias ha-
biendo , Sermón, y juntándose para él gran con-
curso de gente , entre ella estaban aquellas dos 
doncellas: quando de repente , viéndolo todos, 
baxó de el Cielo un Angel con dos cestillas de 
flores en las manos, y llegándose a las dos 
Doncellas, dixo en voz clara, que oyeron to-
dos : Estas flores os «mbia de el Cielo vuestra 

Ma-

Madre M A R I A , en premio d é l a virginal pu-
reza que guardais. D i x o , y desapareció; y le-
vantándose al punto la aclamación, y el albo-
roto , fueron todos al Señor de aquel Lugar, que 
era un gran Principe , y pasmado á la maravilla, 
edificó dos Monasterios á honra de MARIA San-
tísima , y en ellos puso por Abadesas á aque-
llas dos hermanas. Asi favorece la Señora á quien 
se sabe acoger á su amparo. ¡ O h , Madre 
piadosisima! quién no te entregará todo su co-
razon: tus hijos somos, míranos como ta-
l e s , y muéstranos en tus favores, que eres 
Madre de nuestra vida , y eres Madre de nues-
tra gracia. 

P L A T I C A X X X I V . 

De la obligación de loi padres, acerca de el darlet 
estado a sus hijos. 

a t S . DE OCTUBRE , EN QUE VOLVIERON LAS DOC-

TRINAS , ACABADAS LAS VACACIONES, 

AÑO DE 1691 . 

A C a b a m o s el año sin acabar los cuidados , y 
empezamos nueva taréa de Doñrinas, cotí 

nuevas obligaciones de un Padre Christiano; que 
son cuidados, y obligaciones las suyas, que pa-
gándose por los dias, en vez de acabarse,van cre^ 
ciendo mas con los años, empiezan desde que el 
hijo se anima, y han de pasar aun mas allá de 
quando muera. Hasta la eternidad se esttenden, 
hasta la eternidad se dilatan. Quiero decir, que si 
las dos primeras obligaciones, que yá vimos, tie-
nen determinado tiempo ; la que hoy nos queda, 
tiene por esfera al cuidado toda uní vida, y ha de 
parar sin termino en una eternidad. Eso es darles 
á los hijos conveniente estado ¡Oh, que negocio, de 
que pende las mas veces , b el Cielo , o el Infier-
no ! ¡Oh. padres, si ponderarais este punto. Sus-
tentar á los hijos, grave carga ; pero ai fin pagan-
lo las fatigas, logranlo las diligencias: educarlos, 
bien terrible obligación; mas consiguenlo al fin las 
atenciones, el cuidado, los Maestros; pero dar-
les estado, ¡ o h , qué cargo, de que pendiendo tan-
to , se discurre, y se piensa tan poco! 

Yo quisiera para ponderaros esto, tener el espí-
ritu , el ardor, el zelo de un San Pablo , que im-
primiese con palabras de fuego en vuestros cora-
zones materia tan grave, doftrína tan importante, 
de cuya ignorancia, ü de cuyo desprecio se sigue, 
¡ oh, Dios! ¡ quántas pérdidas,quántas desvent uras, 
quántos lamentos, quántas condenaciones. Agitar 
de re non exigua, sed ormium maxima, dice nues-
tro doítisimo Lesio , nempé de eterna vita , aut de 
alema mertc. Doftrina es, pues,asentada , y cor-
riente de todos los Doftores, que de acertar el 
estado, logrando una alma la vocación de Dios; 

ü de errarlo siguiendo solo á su apetito , al inte-
rés , á la vanidad , se sigue las mas veces; si se 
acierta , la alegría del corazon, la paz de la con-
ciencia , los provechos de el espíritu , el concierto 
de la v i d a , la presencia en la virtud;y por decir-
lo de una vez , se sigue una eterna salvación. Y 
por el contrario, si el estado se yerra .repugnante 
la voluntad , violenta la inclinación , opuesto el 
genio , se siguen los desconsuelos, se agravan las 
amarguras, se repiten los arrepentimientos , se 
multiplican los pecados, y despues de una vida 
toda miserable, se sigue una condenación eterna. 
¿Quantos ( pondera nuestro doñisimo Lesio) quán-
tos estarán en el Infierno, por haber sido Eclesiás-
ticos , que estuvieran en el Cielo, si hubieran sido 
Seculares? ¿Quántas estarán condenadas, por ha-
ver sido Monjas, que estuvieran viendoá Dios, sí 
hubieran sido casadas? ¿ Y quántos casados arde-
rán en eternas llamas, que si hubieran sido Reli-
giosos estuvieran en inmensas glorias? De modo, 
que no está al punto en que sea éste , o aquel el 
estado, que en todos los que tiene la Christian-
dad hay salvación , sino en que se escoja aquel 
estado que Dios quiete, al que Dios llama , al que 
Dios inspira : Apud Dominum gressus htminis d¡-
tigentur , & viam eius volet. Ahora , pues, si lo 
que mas de ordinario vemos es, que los hijos á 
ciegas, á ojos cerrados se ván dexando guiar de 
sus padres al estado que estos quieren, mientras 
los padres los guian de el todo ciegos ácia lo eter-
no , mirando solo lo presente ; ¿qué se ha de se-
guir de aquí? Que si un ciego guia á otro ciego, 
ambos caygan en el Infierno. ¡ O h , quántos! Este 
es el mayor mal, pondera un Gentil, éste es el ma-
yor daño, dice Seneca , que disponemos la vida, 
solo por lo que oímos, y no govemandonos por la 
razón , vivimos solo por su semejanza. Nulla res 
majoribus malis implicat , quam quod ad rumoran 
eomponimur, nec ad rationem, sed ad similitud!-
nem vivimus. ¿ Y qué se sigue de aquí ? Yá lo dice: 
Jnde isla tanta coacerva! io aliotum suprá altos 
tuentium. Lo que se sigue e s , que unos sobre 
otros vayan cayendo amontonados. 

Dicenos, pues, el Catecismo: Que están obli-
gados los paires á dár a sus hijos estado, no con-
trario á su voluntad. Dos cosas hay aquí: que el 
hijo ha de ser quien lo elija , y que el padre ha de 
ser quien lo dé. El hijo es de el todo libre para 
elegir el estado que quisiere,no hay duda. Pero 
pide el respeto, la veneración , el cariño, que sea 
el padre quien lo disponga , quando no hay justa 
razon que pida,que el hijo «repelle la voluntad 
de su padre: que si con justa razón lo hace, ni ve-
nialmente peca. Pero si el padre le da al hijo el 
estado contra su voluntad , peca mortalrttente: y 
si fuera obligando a la hija i ser Monja contra su 
voluntad, por despacharla presto con tres mil 
pesos, a que ella le eche á su padre cada día tres 
mil maldiciones, incurriera el padre p a v í s i m a 
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Trento , no solo contra los padres impíos, sino 
contra otros qualesquiera, q u e concurrieran á ha-
cer tal violencia, i Pero quién habia de creer tal de 
un padre Christiano? 

Yá , pues, si asi ha introducidose el pernicio-
so abuso, de que los padres encaminen á los hi-
jos al estado; si asi se dexan los hijos llevar de 
ellos, eso hace mas terrible su obligación. ¿Y 
qué sucede ? Apuntolo no mas, que no hay tiem-
po. Costumbre fue entre los Athenienses, que en 
llegando á buena edad los hijos, traía el pa 
dre a casa todos los instrumentos de las Artes 
liberales , que sirviéndoles entonces de juguete a 
los muchachos, observaban á quales de aquellos 
se inclinaban mas; y según eso, los encaminaban 
por donde los llevaba su inclinación: por eso ha-
bia hombres tan grandes en todas las Artes de 
aquella República , porque ayudando la Inclina-
ción , les facilitaba el exercício. Esto se hacia en-
tre Gentiles. ¿Pues cómo llamaremos Christiano 
a un padre , que consultando solo con sus pro-
ptias conveniencias, con su interés, o con su 
codicia, casa á la hija contra propria inclinación, 
solo porque el que ha pensado, tiene dinero, 
porque es gran Caballero , o porque en él espera 
tener un esclavo? ¡ Oh,Santo Dios! y qué de da-
fios se siguen de semejantes matrimonios! ¡Oh, 
que yo no la violento! Es verdad, pero debes ad-
vertir , padre necio, que los repetidos ruegos, 
el sentimiento , el ceño, porque lo rehusa , en 
una doncella temerosa es violencia. ¡Oh, que lo 
tengo ya ajustado, y di mi palabra! j Y quien 
te dió esa autoridad, padre bárbaro ? Que si te la 
da esa ley maldita del punto , esa ley infame del 
demonio, la Ley Santísima d e D i o s l e | a q u ¡ u . 
Esa luja es de el todo libre para la elecci, n de su 
estado. Pues cómo tú , impío, y tyrano, la quie-
res hacer esclava en una vida , que no habiéndo-
se escogido por inclinación, sea una galera, en 
que «1 remo de pesadumbres, riñas, y pleytos, 
se sigan ¡ o h , quántos pecados! Yá yo lo tengo 
consultado y muy bien visto. Aguarda , y óye-
me. ¿Lo has consultado con Dios? Nada me-
nos: ¿Os meum non interrogastii ? dice Dios por 
Isaías. N o ; pero siendo el marido rico , y abun-
dante , lo tendrán todo sobrado, y pasarán una 
gran vida. 

Hemos llegado, oyentes míos, al corazon,al 
punto principalísimo de esta materia. Oídme, h¡. 
Jos; oídme, padres, que estos son los dos exes, 
de que pende un acierto que tanto importa , ó 
de que se sigue un yerro, que tan enormemente 
daña. Yerran muchos el estado, dice mi glo-
riosísimo Padre San Ignacio, porque hacen del 
medio fin , y del fin medio. Es Dios el único fin 
adonde vamos á parar , cada uno por su estado; 
acia Dios van todos. Son estas cosa, temporales 
la comc-didad, el puesto, la riqueza medios no 
mas, que nos pueden conducir i lograr aquel fin. 
Ahora , pues, b tú doncella, que deseas «I «a-

Sarniento, o tú joven, que te inclinas á la Igle-
sia , b tú padre, que al uno , o al otro los en-
caminas, y tú llevas la mira solo en conseguir ri-
quezas, galas , y ostentación: si tú tienes el de-
seo solo en puestos, y dignidades, en vivir muy 
á gusto: y si tú pones la atención solo a lo-
grar tú , o que logren tus hijos esas convenien-
cias; eso es hacer del medio fin. Y si t ú , y 
tú no pones la mira en D i o s , en que sea ese 
estado solo para servirle; eso es hacer del fin 
medio, y eso es errar el estado , y sea el que 
filete. 

A Dios solo , á Dios so lo ; padres , á 
esto habéis de encaminar á vuestros hijos. O 
hijos, en esto habéis de poner todos vuestros cui-
dados, si queréis acertar vuestro estado. Acudid 
con muy freqüentes oraciones á Dios, pidiéndo-
le , que os dé luz , que os encamine , que os 
alumbre : Notam fac mibi viam in qna ambulem. 
( Pialm. 1 4 a . ) Muestrame tú , Señor , por qué 
camino te he de seguir: Perfice gressus neos in 
¡emilis Inii, ui non moveantur vestigio mea. Pon, 
Señor , mis pasos en tus caminos, para que estén 
firmes mis pies. Freqüentad los Sacramentos, y 
en el de la Santísima Comunion repetid estas sú-
plicas. Un gran Doftor en Alcalá , sintiéndose 
movido á entrar Religioso, no acababa de deter-
minarse en qué Religión eniraria , y diciendo 
Rlisa , le clamaba á un Sanio ¡Crucifijo, que le 
diftara en qué Religión quería que le sirviese, 
como no fuera en la Compañía , porque la tenia 
horror; y asi decia : Señor, en qualquiera , c o -
mo no sea en la Compañia : Puei ubi te quiero 
yo, le respondió en voz clara el Crucifijo. Y al 
instante se le quitaron todas las repugnancias. 
Entró en la Compañia , vivió , y murió en ella 
santísimamente. Acudid á MARIA Santísima, Ma-
dre del Buen Consejo, como lo experimentó nues-
tro B. Luis Gonzaga , que orando a la Señora 
acerca de su estado, le respondió también <n 
voz clara : Entrate en la Compañia de mi Hijo; 
y en ella fue Santo. No digo por esto, q.ue ha-
yais de esperar semejantes milagros, que secre-
to sabe hablar Dios al corazon con impulsos, con 
avivar la inclinación, con afervorar el espíritu, 
con allanar dificultades, con quitar embarazos. 
Esio si que será acertatla. 

Pero poner la mira en comodidades de tierra, 
en bienes del mundo, ¿o l í , qué mira tan enga-
ñosa! ¡ O h , qué discreio le respondió aquel N o -
vicio del Cister á su padre! ( P. Faya Pal. Nov. 
Ex. i. 'j Era ésie un Principe poderoso, y Señor 
de un gran Estado. Entresele el hijo contra su 
voluntad en la Religión , y persuadíale con rue-
gos , y ternuras, que saliese, que gozarla de 
sus riquezas, de su grandeza , y de su Estado. 
¡Ah , Señor! le respondió el Novic io , hay en ese 
vuestro Estado una costumbre tan mala,tan perver-
sa , que ella es la que me ha hecho huir, y me tie-
ne en la Religión. ¿Cómo ? respondió el padre, 

' ¿ p u e s 

¿ pues 110 eres tú dueño de todo? ¿por qué no la 
liicistes quitar ? Pero dime qué costumbre es esa, 
que yo la quitaré al punto , para que te vuel-
vas con gusto. Pues, Señor, la costumbre e s , que 
tan presto mueren los mozos, como los viejos. 
Esta es ; y si no quitáis esta costumbre, yo no 
he de volver á vuestros Estados. ¡ Ah , padres! os 
diré yo ahora á todos: y si no quitáis esta cos-
tumbre , que ponéis la mira solo en temporales 
bienes de los hijos. En mirando solo al dinero, 
a la vanidad , y a la caballería , errado vá desde 
luego ese casamiento, yo lo firmaré de mí nom-
bre. ; Sabéis qué casamiento os aprobará desde 
luego el Espíritu Santo? Pues oídlo: Trade filiam, 
(i grande opus feceris, & bomini sensato da illam. 
( Eecl. 7 . ) 1 Cásas á tu hija ? S i : ¿ Y has visto si 
el desposado es hombre de buenas costumbres, 
de seso, de juicio, prudente , industrioso, y que 
vive como Christiano? Sí: Pues gran cosa : Gran-
de opus feceris. No dice , si él es gran Caballe-
ro , si él es muy rico, no; Homini sensato. Que 
un Gentil se rió de esas riquezas. Temistocles era 
pobrisimo , pidióle una hija suya un moza muy 
r ico , pero muy simple: y aquel no quiso dar-
la. ¿ Pues cómo ( le preguntan ) siendo vuestra 
hija tan pobre ? A que respondió él un dicho, 
que vale mas que todas las riquezas de aquel sim-
ple. Mas quiero ( dixo) hombre que necesite de 
riquezas , que riquezas que necesiten de hémbre. 

Y qué ? pues yá el que dice : Ha de ser 
mi hijo Clérigo , porque tiene Capellanía. ¿ Qué 
razón es esta tan sin razón ? ¿ Qué causa es es-
ta causa de tan inexplicables daños ? ¡ Solo por 

que tiene Capellanía ? ¿ Y no será porque Dios 
lo llama ? Nec quisquvn sumit sibi bonorem , di-
ce del Sacerdocio San Pablo , sed qui vocatur d 
Deo tanquam Aaron : ¿ No será porque tiene in-
clinación ? No , que él nada menos piensa. ¿ No 
será porque su natural bueno, y dóci l , sus cos-
tumbres ajustadas, y honestas , sus buenos es-
tudios son á proposito para este estado ? No, 
porque sus costumbres son desvaratad3s, sus in 
clinaclones perversas, sus estudios la biraja. ¿Y 
con todo eso ha de ser de la Iglesia ? S í , por-
que tiene una gruesa Capellanía : L.iberi, ex-
clama nuestro insigne Oliva, liberi A'is admoven-
tur non ut Altari serviant, sed ut de Altare vi-
van!. (gaadr.Fer. 3. D . 1 . ) De modo, padre 
desventurado , que en lugar de darle al Altar 
un Ministro que le sirva , ¿ quiéres que el Altar, 
y que la Iglesia le sirva á é l , y te sirva á ti ? 
¿ Y lo que de ahí se sigue? ¡Oh , quánto ! V e -
ráslo delante de Dios. Y por el útil ratero de 
una temporal conveniencia, no reparas en car-
gar á tu pobre hijo de unas obligaciones tan 
terribles , en un estado tan perfeéto , en que 
yendo gobernado solo por esa mira: ; O h , que 
escollos! Los bárbaros de la Isla Trapobana, 
refiere Plinio , que antes que conocieran la pie-
dra Imán para seguirse por el Norte , llevaban 

en sus Barquillas ciertas aves ; y viéndose yá 
en mar alta sin descubrir tierra, para volver á 
ella , echaban á volar aquellos pajaros , que 
con el natural instinto volaban ácia la tierra, 
y luego los seguian aquellos. Pero, sucedía mu-
chas veces , que como los pajaros, aunque les 
mostraban la tierra , no les apuntaban en el mar 
los baxíos: daban en un escollo , y quedábanse 
ahogados. Si no os muestra el Cielo (h i jos) el 
camino , no hay que seguiros por los que os 
muestra la tierra, que es un mar este de escollos 
peligrosísimos. 

No niego , que quando el padre obra según 
Dios, es muy justo , que en quanto pudiere el 
h i j o , se ajuste á su parecer ; pero eso se entien-
de , quando aquel no se opone á la vocacion de 
Dios. En Soysons de Francia , un noble Caba-
llero le trató casamiento á una hija suya con 
un mancebo noble , y de buenas prendas; pero 
ella que estaba enredada en los amores de otro, 
no quiso venir en ello ; y porfiando el padre, di-
xo resuelta; que primero se quitaría la vida , que 
dár la mano al que él quería. Para decidir este 
pleyto , fueron ambos al Obispo , que lo era San 
Arnolso : ( Sur. ¡. Aug.) Alegaba su autoridad 
el padre: la hija su libertad. Y el Obispo vueU 
to al padre , le d i x o : No es justo que caséis a 
vuestra hija contra su voluntad, ni que la ne-
guéis tampoco el marido que ella pide. Y vos, 
(dixo vuelto á la hija) casaos con el que quereís; 
pero no lo habéis de gozar. Asi sucedió ; porque 
el marido tan deseado de e l la , dentro de pocos 
dias lo mataron , y quedó viuda, apenas despo-
sada. Para que en ese estado atiendan las hijas al 
debido respeto, 

En este estado dixe: porque sí hay padres 
que le estorvan entrar en la Religión á que Dio» 
le llama , piselos como á dragones, salga huyen-
do cono de demonios. ¡O'1. padre tyrano! ¡ O h , 
madre cruel! ¡ Oh , padres impíos! ( grita eno-
jado Sau Bernardo) ¡ Oh , no padres, sino ver-
dugos, que asi lloráis por la mejor salud de vues-
tro hijo , y asi os consoláis de su muerte! (S . 
Bern. Epin. 1 1 2 . ) Yá pudieran entender los pa-
dres , y mas las madres, a gritos de escarmien-
tos de hijos malogrados , por haberles estorva-
do entrar en la Religión. A estos s í , que les di-
go yo , que sobre tan enorme pecado mortal de 
tantas conseqüencias como cometen en estorvar 
á sus hijos, sin muy justa causa , el que entren 
en la Religión; esos hijos serán sus verdugos, ellos 
serán su castigo. ¿ Pues qué? ¿ si aun de la misma 
Religión los inquietan , y los sacan ? De innume-
rables desventuras que en esto se han visto, diga-
lo ahora este suceso. 

Refierelo el Padre Alexandro Faya de nues-
tra Compañia ( Fay. Pal. 4. Asicon. de Pan. Ex. 
15.) En un lugar de Castilla la V i e j a , llamado 
Tudela de Duero un Labrador muy rico tenia 
un hijo único heredero, como do su amor todo, 

da 



de toda su hacienda. Estudiaba éste en nuestro 
Colegio de Segovia, y tocándole Dios al cora-
zón , determinó entrar en la Compañía, y pi-
diólo con tan repetidas instancias , que hubo de 
lograr su deseo, y estaba tan contento, quanto 
afligido su padre al punto que lo supo. Tenia en 
él puestas sus esperanzas , y como eran tan fal-
sas , desesperóse presto , y como tal vino al N o -
viciado , y con mas lagrimas que palabras, re-
presentóle al hijo sn vejéz sin arrimo, su madre 
«in consuelo , su hacienda sin heredero. Y tan-
to le dixo, que venciendo el amor natural, dexó 
la Religión. Volvió el padre ya muy consolado, 
pero no tanto el hijo ; porque apretándole ai co-
razon de nuevo los impulsos, lo apretaban mas 
por haber sido ingrato, y lo apretaron tanto, 
que vergonzoso de volver á la Compañía , pi-
d i ó , y recibió el Habito de San Francisco. Debie-
ra entender el padre, hablando Dios tan claro; 
pero estaba tan ciego, que con nuevo sentimien-
to volvió á instarle , y sacóle de la Religión se-
gunda vez. Y yá por asegurarlo como él pensa-
ba trataba con calor de casarlo. En esas dis-
posiciones andaba , quando el hijo no ignorándo-
las , determinó casarse él a su gusto. Asi lo hizo 
quando ellos menos lo pensaban. Y he aqui yá vuel-
ta la casa en un infierno, porque se casó con-
tra su voluntad: descasaron de él sus voluntades 
los padres, de modo, que de dia , y de noehe, 
sin oirse palabra buena , no se veían sino obras 
malas. Quanto hacía los enfadaba ; los cansaba 
quanto decia; y entre palos, y pleytos, los pa-
dres vivían muriendo, y el hijo vivía rebentan-
do. Sucedió , pues, que saliendo un dia el pa-
dre al campo, le mandó al hijo que fuese á tra-
bajar á sus viñas. Salieron ambos , y yá en es-
campado el padre porfiaba que se fuese, el hi-
j o que habia de acompañarlo. Y el viejo, por 
hacer fuerza al darle un palo , cayó en el sue-
lo , y sobre él el hijo , que con la podadera que 
llevaba en la mano le cortó á su padre la cabe-
za. Súpolo la Justicia , y prendiéronlo , y pagó 
el hijo en una horca. Este es el paradero de pa-
dres que asi resisten á Dios por sus gustos , y 
conveniencias. Este es el fin de los hijos, que 
así dexan á Dios por sus padres. Si este hubiera 
seguido su vocación , quizá despues de vivir gus-
toso , muriera Santo. Por dexarla vivió afligido, 
y murió infame. Padres, hijos, al estado que 
Dios llama : seguir á Dios , que ahí está la sa-
lud : seguir á Dios , que ahí está la gracia : se-
guir á Dios , que por ahí se llega a la Gloría. 

P L A T I C A X X X V . 

Dtl amor , y respito q»e «"re si se deben ¡os 
casados. 

A 2 F . C E O C T U B R E B E 1 6 9 1 . 

N O siempre es menester pelear para vencer: 
viftorias dá la paz mas gloriosas, triunfos 

consigue la concordia mas felices , y el amor sa-
be lograr sus mejores coronas, sin haber menes-
ter batallas. Quiero decir, sin dilatarlo mas, que 
entre los casados en no pelear está el mas glo-
rioso vencer: en amarse de apuesta, deben te-
ner su mas honrosa batalla , y unidos entre sí, 
cada uno le sirve al otro de trofeo, y ambos se 
forman la mas gloriosa corona de su triunfo. Así 
io expresó Madama Renata, Princesa de Lore-
na. Hizo pintar dos ramos de oliva , que impli-
cados entre sí á repetidas vueltas, formaban 
una corona, y púsole por mote: Cor unum, 6? 
anima una. Un corazon, y una alma. Explicó 
con esta empresa la mayor empresa que han de 
conseguir los casados. Si no son un corazon en 
el querer, y una alma en el vivir la muger, y el 
marido, mal se formarán la corona de oliva, que 
anuncio de la p a z , junta lo sabio con lo fecun-
do , lo benigno con lo provechoso. Sucede el 
marido i la muger en lugar de padre : Amado 
voca me: paier meas , dux virginitatis mee. (Jer. 
3. v. 4 . ) Sucede la muger al marido en vez de 
madre: Propitr banc relinquet homo palrem suum, 
a: mairem. Pues bien pasamos de las obligacio-
nes de los padres, á las de los casados. Y no 
hablo ahora de todas sus obligaciones, que ex-
plicaré , si llegamos al grande Sacramento del 
Matrimonio : hablo solo de las obligaciones, que 
en el respeto, y el amor Ies intima este quartt» 
Mandamiento. 

¿ Hablo , dixe ? Dixe mal, que no es quien 
habla sino es San Pablo; porque según se han 
hecho comunes entre casados, no sé qué impía» 
leyes de la iniquidad , bien es menester , que las 
desmienta un tan grande Apostol. Palabras su-
yas son las que nos dice el Catecismo : Los ca-
sados , (pregunta y á ) ¡os casados con sus mugeres 
¿ cómo deben haberse ? Amorosa, y cuerdamente, 
como Cbristo con su Iglesia, ¿ Cómo Christo con 
su Iglesia? ¿ Qué ? ¿ cómo es esto ? ¿Qué simií ? 
¿ Qué comparación , que en dos palabras junta 
tantas , y tan terribles obligaciones ? ¿ Tanto de-
be ser el amor de un marido, tanta su diligencia, 
su cuidado, su socorro , que pueda compararse 
al de un Dios , que de enamorado dió por su 
Iglesia su Sangre? ;Al de un Esposo Divino, que 
apreció á su Esposa en no menos valor que su 
vida ? Tanto dice San Pablo: Viri diligite uto-
res vestrai, tieut & Cbristus Ecclesiam. ¿ Ahora? 
3' las mugerss can sus maridos ¿ cómo ? Con amor. 

y 

y reverencia coma la Iglesia con Cbristo. (Ad 
Epbes. c. f.) ¿Cómo la Iglesia con Christo? ¿Qué? 
¿ cómo es esto ? vuelvo á decir. De modo , que 
una muger debe imitar en su obediencia, en su 
respeto, en su amor al marido ¿el amor tan ar-
diente , la veneración tan rendida , con que su 
querido Esposo Christo lo adora su Esposa la 
Iglesia ? S í , s í , dice el Apostol : Sicut Ecclesia 
subjecla est Christo; ita & mulleres viris sais in 
ómnibus. Casados, ¿quién os habla? San Pablo, 
la Voz de Dios, la Trompeta del Espíritu Santo. 
De modo, que no son estas palabras de sola 
exageración , n o ; sino verdades puras de Fé. 
¿ No se dexa este amor, este cuidado , este so-
corro 3I arbitrio, y al gusto del marido ? No; 
que es estrechísima la obligación. ¿ No ha de 
ser ests sujeción , esta obediencia , solo quando 
la muger quiera , y en lo que quiera ? No sino 
siempre , y en todas las acciones : In ómnibus, 
in ómnibus. Pues, ¡ oh , qué exemplar tan so-
berano, como terrible! ¡ O h , qué original se os 
propone á la imitación tan amable, como espan-
toso: Co'tio Christo con su Iglesia: Como la Iglesia 
con Cbristo. ¡Qué amor tan puro! ¡Qué acciones 
tan Santas! ¡ Qué solicitud pide en los unos tan 
cuidadosa ; y qué Obediencia en las otras tan 
rendida! ¡ Dichosas familias, dichosas almas, di-
choso Christianismo si asi viéramos los casados! 
¡ Cómo sería cada casa una Iglesia , cada reca-
mara un Oratorio, y cada acción un Sacrificio! 
¡Cómo viéramos ya aqui dos almas unidas al yu-
go , llevar gloriosa el Arca del Señor á Bethsames, 
y allí dos candidas Palomas volar ligeras al nido 
de la eternidad ! Pero si tan lo contrarío vemos, 
si vemos un infierno en tantas casas , un hervi-
dero de funestas llamas en cada familia , previ-
niendo en gritos, maldiciones, y lamentos una 
anticipada condenación: ¿de qué viene esto? 
¿Quién tiene la culpa' El marido se la echa á la 
muger , la muger al marido. Ahora , señores , yo 
no quiero ser Juez entre casados. Digo de cada 
uno las obligaciones, y allá vean en su alma 
quien delante de Dios tiene la culpa. 

Yo supongo que no habrá marido apocado tan 
inútil, tan afeminado, qne se dexe mandar , y go-
bernar de su muger. Las Leyes Divinas, y Huma-
nas le dan al marido todo el dominio: Vir ca-
pul en mulieris, dice San Pablo 1 y el mismo 
D i o s , sub viri potestate eris. Pero si tales ma-
ridos hay , desventurada casa , donde tiene todo 
«1 mando una muger voluntariosa. Triste matri-
monio , donde las barbas enmudecen al grito de 
las tocas. Desdichado marido , el que en la al-
mohada puso el Altar , que adora su amor ne-
cio. Ahí tendrá su degüello como viftima de su 
bobería. No lo digo y o , sino el mismo Espíritu 
Santo : Mulier si primatnm babeat , contraria est 
viro suo. ( Eccl. a ) Y sino una Jezabél diga, 
revolviendo todo un Reyno. Digalo una Dalila, 
tratando como á un jumento al mayor hombre 

del Pueblo de Dios. Y digalo un Salomon, el 
mas sabio, dexando con sus necedades que reir a 
los siglos, despues que se dexó gobernar de 
mugeres. Ea , que átales maridos, aun el mismo 
Dios les echa en la cara su infamia: El mulleres 
dominat.- sunt eis. ( Isai. 3. V. t a . ) 

Debe, pues, mandar, y gobernar el marido; 
pero he aqui otro extremo muy peligroso. No 
formó Dios, dice San Agustín, á la muger de la 
cabeza de Adán. (Aug. lib. t í . de Civil, e. 86.) 
N o , que no se la prevenía para Señora: no la 
formó de los pies , no ; que ni se la prevenía 
para esclava: se la formó del U d o , porque se la 
daba por compañera. Debaxo del brazo la sa-
có : eso fue dexarla sujeta ; pero de muy cerca 
del corazon : eso fue dexarle no poca parte en 
el afedo. ¡ Oh , qué discreción ! Maridos lobos, 
maridos tigres, maridos dragones, entended , en-
tended , que no es vuestra esclava esa pobreci-
ta paloma , que asi tratais tan fiero , tan impe-
rioso , y tan terrible. Es vuestra compañera pa-
ra una , y otra fortuna, para una , y otra v i -
da : Socia vite humane, a,que divine, ( L. Ad-
versas , c. de Crim. expil. bered.) la llaman las 
Leyes; ¿pues cómo ponéis vuestro dominio en 
hacerle desprecios, en decirle injurias , y en 
executar ruindades? 

Peca mortalmente ei marido que a-.i ofende á 
su muger con desprecios, que ella gravemente 
siente , con palsbras injuriosas , cotí ponerle gra-
vemente las manos por cosas muy ridiculas. No 
es marido ese, sino bestia , dice San Chry-osto-
mo : Si vi> appellandus est, & non bestia. ( Chrys. 
ham. 16. io 1. ad Cor. ) No está , pues, en eso el 
dominio. Cierto es que le toca al marido la cor-
rección , la reprehensión de lo malo, y algún 
moderado castigo. Pero no está su dominio en que 
haya de andar la muger temerosa , y temblando, 
como si fuera una esclava. Lugar debe tener tal 
vez su buen consejo: atención se debe tener á su 
gusto , como sepa que está dependiente , y como 
tenga entendido que no manda, ¿ Ahora no habéis 
visto el cuidado con que se m.ra una copa de 
cristal en que gusta de beber el señor de casa? 
Todos los demás vasos andan rodando entre las 
manos de los criados , de la cocina a la sala , de 
la sala á la cocina , ¡ qué sin reparo! Pero la co-
pa de cristal, ¡qué guardada! ¿ Es ea la que be-
be ei Señor? ¿Con qué atención se coge? ¿Con 
qué cuidado se lleva ? No se cayga , no se quie-
bre. ¿ L o habéis visto? Pues esa es vuestra mu-
g e r , os dice no menos qUe el Apostol Principe 
San Pedro : Viri, quast infirmiori vásculo mulieírl 
impertientes hor.orem. ( 1 . Per. c. 3. ) Es una coP3 
de cristal la muger , ¡ qué delicado! Sirva, pero 
tenerla con atención. Obedezca, pero cogerla con 
respeto. Esté sujeta, pero mostrando en el cuida-
do con que se tiene , quanto es lo que se estima; 
que si se le dá de mano , sí cae entre los pies: 
¡ o h , Dios! que muy fácil se quiebra, y no se 
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de toda su hacienda. Estudiaba éste en nuestro 
Colegio de Segovia, y tocándole Dios al cora-
zón , determinó entrar en la Compañía, y pi-
diólo con tan repetidas instancias , que hubo de 
lograr su deseo, y estaba tan contento, quanto 
afligido su padre al punto que lo supo. Tenia en 
él puestas sus esperanzas , y como eran tan fal-
sas , desesperóse presto , y como tal vino al N o -
viciado , y con mas lagrimas que palabras, re-
presentóle al hijo sn vejéz sin arrimo, su madre 
«in consuelo , su hacienda sin heredero. Y tan-
to le dixo, que venciendo el amor natural, dexó 
la Religión. Volvió el padre ya muy consolado, 
pero no tanto el hijo ; porque apretándole ai co-
razon de nuevo los impulsos, lo apretaban mas 
por haber sido ingrato, y lo apretaron tanto, 
que vergonzoso de volver á la Compañía , pi-
d i ó , y recibió el Habito de San Francisco. Debie-
ra entender el padre, hablando Dios tan claro; 
pero estaba tan ciego, que con nuevo sentimien-
to volvió á instarle , y sacóle de la Religión se-
gunda vez. Y yá por asegurarlo como él pensa-
ba trataba con calor de casarlo. En esas dis-
posiciones andaba , quando el hijo no ignorándo-
las , determinó casarse él a su gusto. Asi lo hizo 
quando ellos menos lo pensaban. Y he aqui yá vuel-
ta la casa en un infierno, porque se casó con-
tra su voluntad: descasaron de él sus voluntades 
los padres, de modo, que de dia , y de noehe, 
sin oirse palabra buena , no se veían sino obras 
malas. Quanto hacía los enfadaba ; los cansaba 
quanto decia; y entre palos, y pleytos, los pa-
dres vivían muriendo, y el hijo vivía rebentan-
do. Sucedió , pues, que saliendo un dia el pa-
dre al campo, le mandó al hijo que fuese á tra-
bajar á sus viñas. Salieron ambos , y yá en es-
campado el padre porfiaba que se fuese, el hi-
j o que habia de acompañarlo. Y el viejo, por 
hacer fuerza al darle un palo , cayó en el sue-
lo , y sobre él el hijo , que con la podadera que 
llevaba en la mano le cortó á su padre la cabe-
za. Súpolo la Justicia , y prendiéronlo , y pagó 
el hijo en una horca. Este es el paradero de pa-
dres que asi resisten á Dios por sus gustos , y 
conveniencias. Este es el fin de los hijos, que 
así dexan á Dios por sus padres. Si este hubiera 
seguido su vocación , quizá despues de vivir gus-
toso , muriera Santo. Por dexarla vivió afligido, 
y murió infame. Padres, hijos, al estado que 
Dios llama : seguir á Dios , que ahí está la sa-
lud : seguir á Dios , que ahí está la gracia : se-
guir á Dios , que por ahí se llega á la Gloría. 

P L A T I C A X X X V . 

Dtl amor , y respito q"e entre si se deben los 
casados. 

A 2 F . C E O C T U B R E B E 1 6 9 1 . 

N O siempre es menester pelear para vencer: 
viftorias dá la paz mas gloriosas, triunfos 

consigue la concordia mas felices , y el amor sa-
be lograr sus mejores coronas, sin haber menes-
ter batallas. Quiero decir, sin dilatarlo mas, que 
entre los casados en no pelear está el mas glo-
rioso vencer: en amarse de apuesta, deben te-
ner su mas honrosa batalla , y unidos entre sí, 
cada uno le sirve al otro de trofeo, y ambos se 
forman la mas gloriosa corona de su triunfo. Así 
lo expresó Madama Renata, Princesa de Lore-
na. Hizo pintar dos ramos de oliva , que impli-
cados entre sí á repetidas vueltas, formaban 
una corona, y púsole por mote: Cor unum, 6? 
anima una. Un corazon, y una alma. Explicó 
con esta empresa la mayor empresa que han de 
conseguir los casados. Si no son un corazon en 
el querer, y una alma en el vivir la muger, y el 
marido, mal se formarán la corona de oliva, que 
anuncio de la p a z , junta lo sabio con lo fecun-
do , lo benigno con lo provechoso. Sucede el 
marido i la muger en lugar de padre : Amado 
voca me: paier meas , dux virginitatis mee. (Jer. 
3. v. 4 . ) Sucede la muger al marido en vez de 
madre: Propttr banc relinquet boma patrem suum, 
a: matrem. Pues bien pasamos de las obligacio-
nes de los padres, á las de los casados. Y no 
hablo ahora de todas sus obligaciones, que ex-
plicaré , si llegamos al grande Sacramento del 
Matrimonio : hablo solo de las obligaciones, que 
en el respeto, y el amor Ies intima este quartt» 
Mandamiento. 

¿ Hablo , dixe ? Dixe mal, que no es quien 
habla sino es San Pablo; porque según se han 
hecho comunes entre casados, no sé qué impía» 
leyes de la iniquidad , bien es menester , que las 
desmienta un tan grande Apostol. Palabras su-
yas son las que nos dice el Catecismo : Los ca-
sados , (pregunta y á ) ¡os casados con sus mugeres 
¿ cómo deben haberse ? Amorosa, y cuerdamente, 
como Cbristo con su Iglesia, ¿ Cómo Christo con 
su Iglesia? ¿ Qué ? ¿ cómo es esto ? ¿Qué simií ? 
¿ Qué comparación , que en dos palabras junta 
tantas , y tan terribles obligaciones ? ¿ Tanto de-
be ser el amor de un marido, tanta su diligencia, 
su cuidado, su socorro , que pueda compararse 
al de un Dios , que de enamorado dió por su 
Iglesia su Sangre? ;Al de un Esposo Divino, que 
apreció á su Esposa en no menos valor que su 
vida ? Tanto dice San Pablo: Viri diligite uto-
res vestrai, sicut 6? Cbristus Ecclesiam. ¿ Ahora? 
3' las mugerss con sus maridos ¿ cómo ? Con amor. 

y 

y reverencia coma la Iglesia con Cbristo. (Ad 
Epbes. c. f.) ¿Cómo la Iglesia con Christo? ¿Qué? 
¿ cómo es esto ? vuelvo á decir. De modo , que 
una muger debe imitar en su obediencia, en su 
respeto, en su amor al marido ¿el amor tan ar-
diente , la veneración tan rendida , con que su 
querido Esposo Christo lo adora su Esposa la 
Iglesia ? S í , s í , dice el Apostol : Sicut Ecclesia 
subjecla est Christo; ita & mulleres viris sais in 
ómnibus. Casados, ¿quién os habla? San Pablo, 
la Voz de Dios, la Trompeta del Espíritu Santo. 
De modo, que no son estas palabras de sola 
exageración , n o ; sino verdades puras de Fé. 
¿ No se dexa este amor, este cuidado , este so-
corro ai arbitrio, y al gusto del marido ? No; 
que es estrechísima la obligación. ¿ No ha de 
ser esta sujeción , esta obediencia , solo quando 
la muger quiera , y en lo que quiera ? No sino 
siempre , y en todas las acciones : In ómnibus, 
in ómnibus. Pues, ¡ oh , qué exemplar tan so-
berano, como terrible! ¡ O h , qué original se os 
propone á la imitación tan amable, como espan-
toso: Co'no Christo con su Iglesia: Como la Iglesia 
con Cbristo. ¡Qué amor tan puro! ¡Qué acciones 
tan Santas! ¡ Qué solicitud pide en los unos tan 
cuidadosa ; y qué Obediencia en las otras tan 
rendida! ¡ Dichosas familias, dichosas almas, di-
choso Christianismo si asi viéramos los casados! 
¡ Cómo sería cada casa una Iglesia , cada reca-
mara un Oratorio, y cada acción un Sacrificio! 
¡Cómo viéramos ya aqui dos almas unidas al yu-
go , llevar gloriosa el Arca del Señor á Bethsames, 
y allí dos cán lidas Palomas volar ligeras al nido 
de la eternidad ! Pero si tan lo contrarío vemos, 
si vemos un infierno en tantas casas , un hervi-
dero de funestas llamas en cada familia , previ-
niendo en gritos, maldiciones, y lamentos una 
anticipada condenación: ¿de qué viene esto? 
¿Quién tiene la culpa' El marido se la echa á la 
muger , la muger al marido. Ahora , señores , yo 
no quiero ser Juez entre casados. Digo de cada 
uno las obligaciones, y allá vean en su alma 
quien delante de Dios tiene la culpa. 

Yo supongo que no habrá marido apocado tan 
inútil, tan afeminado, qne se dexe mandar , y go-
bernar de su muger. Las Leyes Divinas, y Huma-
nas le dan al marido todo el dominio: Vir ca-
pul en mulieris, dice San Pablo 1 y el mismo 
D i o s , sub viri potestate eris. Pero si tales ma-
ridos hay , desventurada casa , donde tiene todo 
«1 mando una muger voluntariosa. Triste matri-
monio , donde las barbas enmudecen al grito de 
las tocas. Desdichado marido , el que en la al-
mohada puso el Altar , que adora su amor ne-
cio. Ahí tendrá su degüello como viftima de su 
bobería. No lo digo y o , sino el mismo Espíritu 
Santo : Mulier si primatnm babeat , contraria est 
viro suo. ( Eccl. a ) Y sino una Jezabél diga, 
revolviendo todo un Reyno. Digalo una Dalila, 
tratando como á un jumento al mayor hombre 

del Pueblo de Dios. Y digalo un Salomon, el 
mas sabio, dexando con sus necedades que reir a 
los siglos, despues que se dexó gobernar de 
mugeres. Ea , que átales maridos, aun el mismo 
Dios les echa en la cara su infamia: El mulleres 
dominat.- sunt eis. ( Isai. 3. V. t a . ) 

Debe, pues, mandar, y gobernar el marido; 
pero he aqui otro extremo muy peligroso. No 
formó Dios, dice San Agustín, á la muger de la 
cabeza de Adán. (Aug. lib. t z . de Civil, e. 86.) 
N o , que no se la prevenía para Señora: no la 
formó de los pies , no ; que ni se la prevenía 
para esclava: se la formó del U d o , porque se la 
daba por compañera. Debaxo del brazo la sa-
có : eso fue dexarla sujeta ; pero de muy cerca 
del corazon : eso fue dexarle no poca parte en 
el afedo. ¡ Oh , qué discreción ! Maridos lobos, 
maridos tigres, maridos dragones, entended , en-
tended , que no es vuestra esclava esa pobreci-
ta paloma , que asi tratais tan fiero , tan impe-
rioso , y tan terrible. Es vuestra compañera pa-
ra una , y otra fortuna, para una , y otra v i -
da : Sacia vite humane, a,que divine, ( L. Ad-
versas , c. de Crim. expil. bered.) la llaman las 
Leyes; ¿pues cómo ponéis vuestro dominio en 
hacerle desprecios, en decirle injurias , y en 
executar ruindades? 

Peca mortalmente ei marido que a-.i ofende á 
su muger con desprecios, que ella gravemente 
siente , con palsbras injuriosas , cotí ponerle gra-
vemente las manos por cosas muy ridiculas. No 
es marido ese, sino bestia , dice San Chry-osto-
mo : Si vi> appellandus est, & non bestia. ( Chrys. 
ham. 16. in 1. ad Cor. ) No está , pues, en eso el 
dominio. Cierto es que le toca al marido la cor-
rección , la reprehensión de lo malo, y algún 
moderado castigo. Pero no está su dominio en que 
haya de andar la muger temerosa , y temblando, 
como si fuera una esclava. Lugar debe tener tal 
vez su buen consejo: atención se debe tener á su 
gusto , como sepa que está dependiente , y como 
tenga entendido que no manda, ¿ Ahora no habéis 
visto el cuidado con que se m.ra una copa de 
cristal en que gusta de beber el señor de casa? 
Todos los demás vasos andan rodando entre las 
manos de los criados , de la cocina a la sala , de 
la sala á la cocina , ¡ qué sin reparo! Pero la co-
pa de cristal, ¡qué guardada! ¿ Es ea la que be-
be ei Señor? ¿Con qué atención se coge? ¿Con 
qué cuidado se lleva ? No se cayga , no se quie-
bre. ¿ L o habéis visto? Pues esa es vuestra mu-
g e r , os dice no menos qUe el Apostol Principe 
San Pedro : Viri, quast infirmiori vásculo mulieírl 
impertientes banorem. ( 1 . Per. c. 3. ) Es una coP3 
de cristal la muger , ¡ qué delicado! Sirva, pero 
tenerla con atención. Obedezca, pero cogerla con 
respeto. Esté sujeta, pero mostrando en el cuida-
do con que se tiene , quanto es lo que se estima; 
que si se le dá de mano , sí cae entre los pies: 
¡ o h , Dios! que muy fácil se quiebra, y no se 
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suelda tan fácil: Qudli " '"fi"»'"" vásculo mulie-
bri impertientes honorem. Pues ese es vuestro do-
minio. 

Pero no os ha de salir tan de valde el ser ca-
bezas. Que á Adán le intimó Dios con el dominio, 
los sudores de sus fatigas: In sudare vultus tui 
vesceris pane. Sois cabeza, dice San Agustín: (Aug. 

¡ib. 19. de Civ. c. 14. ) Non principandi superito, 
sed providendi misericordia. No para elación en el 
mandar , sino para el cuidado en el sustento. Es-
tá , pues, obligado el marido, debaxo de pecado 
mortal, á darle, según su esfera , á su muger 
todo lo necesario, ahora tragese dote, ahora no, 
mientras por ella no queda, ni por sí le falta , ni 
en la habitación, ni el matrimonio. No digo que 
esté obligado á vanidades: no digo que deba se-
guir todos los mugeriles antojos. Pero teniéndo-
lo , digo, que ni el alma, ni la honra está segura 
con ruines escaseces. Quien mucho cierra la bol-
sa , mucho abre á .tu desdicha la puerta. ¿ Pero 
quién ha de persuadir a miserables? ¿Quieres que 
te obedezca tu muger, como á Christo su Iglesia? 
pregunta San Chrysostomo: Vis tibi obedire uxo-
rem , sicut Cbristo Ecclesiam ? ( Chrys. hom. a y. in 
4. ad Epbes,) Pues susténtala, y socorrela , como 
Christo sustenta, hasta con su Sangre su Iglesia: 
Ipse quoque ejus curam gere , sicut Cbristus Eccle-
sia. ¡ Pero oh tiempos, qué maridos vemos! Dig-
no es de risa lo que refieren de los Barbaros del 
Brasil, (Maffeus Hist. /tí/.) que en llegándose á la 
muger el parto , al punto que pare se levanta ella 
á trabajar , á servir , y á hacer todos los menes-
teres de la casa , y en su lugar se acuesta el ma-
rido en la cama , se arropa , lo visitan de enfer-
mo , y como si él fuera el parido, lo regalan, lo 
cuidan , le traen los regalillos , y él haciendo sus 
pucheros. Mire el Indiazo , ¡ qué tendido! ¡ Hay 
mayor barbaridad? Si la hay , y entre nosotros. 
¿ A quántos maridos, y no por dias, sino por 
años, no les falta mas que ponerles las enaguas, 
y sentarlos en el estrado , mientras es la misera-
ble muger la que gime, la que rebienta, y la que 
trabaja ? ¡Ah , maridazos , monstruos de la in-
famia ! No niego que si el marido, o por sus en-
fermedades , o por sus desdichas ha llegado á tal 
pobreza , que él por si no puede , está la muger, 
como pudiere, obligada á socorrerlo. No niego 
que debe la muger servir al marido según su ca-
lidad , y su esfera, b ya personalmente en pre-
venirle la comida, la ropa, & c . ya cuidando que 
lo hagan sus criadas, las que las tienen. Pero 
esos valadrones vagamundos, mejor tuvieran en 
China el socorro. 

Pero á todo esto, yá me tienen las mugeres 
prevenidas contra su obediencia mil réplicas. ¡ Oh, 
que es mi marido muy necio! Suele haberlos, pe-
ro no le obedeces a é l , sino en él á Christo : Si-
cut Domino, sicut Domino. ¡ O h , que quiere mil 
imposibles! No faltan de esos imprudentes ; pero 
medios halla la discreción para facilitarlos. ¡ Oh, 

que no siendo tan á su gusto, se levantan los gri-
tos ! Maridos hay tan pesados; pero porfiarles se-
rá peor. ¡ O h , q u e por nada luego se encoleriza! 
Maridos hay tan terribles; pero no es el remedio 
responderles. ¡ O h , que me desprecia , y en lugar 
de darme se lleva ! Maridos hay tan viles; pero 
callando, todo lo vencerá un amor constante. ¡Oh, 
que me dice. A h o r a , señora, basta de réplica: 
peca mortalmente la muger que dexa de obede-
cer á su marido en cosas graves, justas, o á lo 
menos no injustas , si lo hace con rebeldía, con 
terquedad , y con desprecio; si le pierde grave-
mente el respeto , o con palabras; si le respon-
de , ó le dice palabras , que aunque no sean in-
juriosas , sabe ya que le ocasionan á echar ju-
ramentos , votos, blasfemias. ¡ O h , qué de pe-
cados se siguen por no ser una muger humilde! 
¿ Muger, quieres mandar? Pues el medio es obe-
decer : Si vis imperare , mulier, parcas. Asi una 
Santa Mónica venció sufriendo á un marido ter-
rible, y barbaro. Asi una Santa Isabél, Rey na 
de Portugal, venció un marido pesadamente di-
vertido. Y asi otras innumerables. Ya lo veo: yo 
le obedeceré en lo demás; pero quitarme mis de-
vociones, y mí Iglesia, ¿quién lo h a d e sufrir? 
Diré, diré: peca mortalmente el marido que á su 
muger la manda cosa que sea contra la Ley de 
Dios , 4 sí la quita lo que la es necesario para 
ponerse , y vivir en gracia de Dios, como es el 
confesarse ( ap. Leand. t. 8. til. 1. d. 3. quien. y . 
® 6.) y en nada de eso debe ser obedecido. Pe-
ro en los preceptos que son de la Iglesia , como 
el ayunar , oír Misa, &c . habiendo justa causa, 
como estár él gravemente enfermo , y necesitar 
de la asistencia de su muger , no pecaría en es-
torvarla la Misa , y ella debe obedecerle. Mas 
dexando lo que es de precepto: si por sus devo-
ciones se está la muger todas las mañanas , y to-
da la mañana en la Iglesia, y por eso la casa sin 
gobierno, la familia perdida, el marido sin lo 
que necesita , los hijos sin lo que han menester, 
¿esta llaman devocion? Es engaño. Estaba una 
vez rezando el Oficio de la Santísima Virgen San-
ta Francisca Romana , tan devota , que no oyó 
que la llamaba su marido: llamóla segunda vez, 
no o y ó : llamóla tercera , y ella al punto dexó 
las Horas, vá obediente, hace lo que él la man-
da , y volviendo luego á rezar , halla el verso 
donde lo había dexado , que estaba escrito con 
letras de oro: asi aprobó el Cielo su obediencia. 
¡ A h , señoras, que no sé si serán tan de oro las 
letras de algunos libritos! 

Pero ya si en el marido es la obligación con 
el gobierno el sustento , en la muger con la obe-
diencia el respeto; en ambos debe corresponder-
se el amor, la unión , y la paz. Aun despues de 
muertos disponían los Sagrados Cánones , que se 
enterraran juntos en un mismo sepulcro los ca-
sados, tanto los desean unidos. (Unaquaque C. 
llrb. 13. quisst. t . ) j Pues quál será el pecado, 

b quántos los pecados de los que sin muy justa, 
y grave causa viven separados ? ¡ Oh , Dios re-
medie tanto mal! pero aun no sé sí es menos que 
viviendo juntos estén separados en los afeétos. A 
todo riñas, á todo maldiciones, á todo rabias, y 
condenaciones en todo! Debe ser mutua la fide-
lidad , no hay duda; j mas quién por eso le dió 
licencia al marido para hacer tantos pecados mor-
tales , quántos juicios temerarios hace de su mu-
ger ? ¿Y quién la dió licencia á la muger, no so-
lo para juzgar temeraria , sino para inquirir, en-
viar , preguntar , buscar , y averiguar ? ¡ Oh, 
zelos del Infierno! ¡oh, Infiernos de los zelos! ¿ A 
quántas almas tenéis ardiendo a c á , y allá ? El di-
ce , ella responde : él levanta la v o z , ella grita, 
y el demonio en medio á soplar, y la llama des-
venturada á arder , á arder. (S . Chrys. in ¡, ad 
Tbes. c. f . ) Señoras, si el ayre entra por dos ven-
tanas que se corresponden , toda la sala alboro-
ta , echa á volar los papeles, descompone las me-

levanta los quadros, todc^l^revuelve: ¿qué 
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ga , y calla. Mugeres , mugeres, una bocanadita 
de agua en la boca hará no pocas veces estas cu-
ras tan milagrosas. La p a z , casados, la paz es 
de vuestros Matrimonios la corona : la paz es la 
que hará vuestra vida un Cielo , y es la que os 
dará el Cielo de una eterna vida en la Gloria. 

P L A T I C A X X X V I . 

De las obligaciones que deben guardar los amos, 
y ¡os esclavos. 

A z . DE N O V I E M B R E DE 1 6 9 1 . 

asi llamaron los antiguos 

dtx lo ri 

remedio? Cerrar una ventana»-jiJna sola? Pues 
si entra por ambas el ayre : cierra una sola , di-
go , cierren, y cesó el ayre al punto, porque le 
faltó la correspondencia. 

Tenía una muger un marido intolerable , ( y 
este será el exemplo, que es tarde ) venia á me-
dia noche , ü de jugar, ü de beber , y sobre pre-
guntas necias de la una , respuestas pesadas del 
otro, habia todas las noches gran pleyto , y se 
alternaban con las voces las manos.- ( Drexel. de 
Fit. L. cap. 10. §. 4 . ) Fuese ella á quexar á un 
hombre muy prudente: contóle sus trabajos: oyó-
selos él benigno, y luego: ¿Esa es tu desdicha? Pues 
aliento , que no es ninguna : tengo yo una agua 
que darte de tan admirable virtud,que de á tres, 
o quatro veces que la uses , verás como tu ma-
rido se amansa, y teneis paz. Diciendo, y hacien-
do , entróse adentro , sacóle un bote de agua 
muy tapado, dióselo, y dixola : mira que guar-
des esta agua como los ojos; y en viniendo tu ma-
rido á deshoras, aun antes que le abras la puer-
ta , toma de esta agua una bocanada , y no la 
tragues , que te hará mal , ni la escupas, que no 
te hará provecho, sino tenia en la boca, tenia , y 
por mas que él haga, b diga, tente esa agua en 
la boca, y verás , verás. Fuese ella con su agua, 
executólo asi. La primera noche no le fue tan 
mal , la siguiente le fue mucho mejor. Echó ella 
de ver el efeélo que hacia aquella agua tan mila-
grosa , y que ya su marido no era tan terrible. 
¿ Hay tal agua ? decía; esta es agua del milagro. 
Volvió volando al que se la habia dado: Señor, 
¿qué agua es esta tan linda? ¿Dónde la hallaré 
para comprarla, aunque me cueste lo que me 
costare , que me vá sin duda mejorando á mi ma-
rido? Pues muger , la dixo entonces : sábete que 
esa agua no es otra que agua de la tinaja; sino 
que como teniéndola en la boca te hace callar, y 
tú no le respondes, por «so tu marido se sosia» 

PAdres de familias : 
al Señor de casa , y no sé yo porqué jun-

tarían asi en un nombre dos que parecen claras 
repugnancias ; porque familia , según Festo , se 
dixo del nombre Famel, que significa el esclavo: 
Este nombre Padre dice lelacion , no á esclavos, 
sino á hijos. Pues juntar en un nombre uno , y 
otro , parece que sería decirnos , que el Padre 
de familias debe ser padre de sus esclavos. Asi es, 
aunque les haya de pesar k mas de dos sobervios; 
Asi es, dice el sesudo Seneca, eso es lo que nos 
quisieron dar à entender con este nombre nues-
tros mayores ; que ni los señores se hagan odio-
sos con el entono de su dominio, ni á los escla-
vos se les dé siempre en cara con lo abatido de 
su suerte : Ne illud quidem videtis , quam omnem 
invidiam majores nostri dominis omnem contumeliam 
servís detraxerint ? ( Senec. F.pist. 17. ) p o r eso 
à los amos no los llamaron sino Padres, porque 
les acuerde piedad ese nombre. A los esclavos no 
les dlxeron sino familiares , porque les concille 
amor este titulo : Dominum patrem familia appel-
laverunt, servo 1 familiares. ( D . August. Iih. 19. de 

Civil, cap. 1 6 . ) Humánese el amo á mostrarse 
padre en lo piadoso, y en lo benigno, para que 
asi se aliente también el esclavo á parecer hijo en 
lo amorosamente rendido. Y no se gloríe tanto de 
ser señor, quanto se precie de ser padre de su 
familia : Quid gratius, dixo el gran Tertuliano, 
quid gratius tornen pietatis, quam potestatís] etiam 
familia magis paires, quam domini vocantur. (Ter-
tul. in Apolog. ) 

A s i , pues , lo dispusieron los Gentiles, y 
durando aún ese mismo nombre, ¿qué seria si en-
tre los Christianos no fuesen así los que todavía 
tan á boca llena se llaman Padres de familias? 
Pues el mismo Precepto Divino que obliga á pa-
dres , è hi jos, habla también con amos, y con 
criados : deben estar estos ácia Dios en el andar 
de hijos : asi nos lo enseña ya el Catecismo. Aca-
bamos de decir cómo deben haberse entre sí los 
casados ; y prosigue : ¡Tlos amos con los criados 
cómo ? Como con los hijos de Dios. ¡ Oh , lo que 
dixo «0 dos paiilbras! De modo, j qué, no los han 
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de tratar como a sus hijos propios? N o , no les 
obliga á ese regalo, a esa atención , a ese cari-
fio ácia lo temporal; pero les intima, les acuer-
da que son hijos de Dios, para que no detenien-
do en ellos la vista solo en su abatida suerte del 
mundo, levanten en ellos la mira ácia lo eterno. 
¡ A h , ainos imperiosos! ¡ Ah , amas terribles! que 
110 tienen colores las almas; que no atiende Dios 
a personas; y quizá esa pobrecita Negra , que 
tan atrahillada , y tan pisada vive á los desafue-
ros de vuestra tiranía , tiene en los ojos de Dios 
el alma mil veces mas agraciada , mas pura, y 
mas hermosa que toda vos con vuestras galas, 
aderezos, y aliños: quiza aquel pobre esclavo 
entre el estiercol de la caballeriza , se le está 
previniendo ya entre los Serafines el trono,mien-
tras á vos con toda vuestra caballeriza se os dis-
pone en el Infierno el calabozo: y yá sin quizá, 
sino del todo cierto; ¿quántos esclavos estarán 
ahora en el Cielo viendo, y gozando á Dios como 
sus hijos, que sus amos estarán ahora ardiendo 

si son siempre verdad los sentimientos que ponde-
deran los del mal servicio , o si tienen siempre 
razón las quejas que lamentan los esclavos de los 
malos amos. 

Tres cuidados muy principales son los que 
tiene un caminante para poder llegar á su jorna-
da. El primero , que coma la bestia , porque si 
no come , se cansará presto. El segundo , guiar-
la por el camino , sin dexarla que se extravie, 
porque no se pierda, y él con ella. El tercero, 
ponerle carga, cuyo peso sea proporcionado i 
sus fuerzas; porque si le pone una carga que le 
oprima, presto se cae , y se la dexa. Pues estas 
tres, dice el Espirita Santo , son también las mas 
principales obligaciones de un amo con un es-
clavo. La primera , el sustento, porque no se 
rinda: la segunda , la enseñanza, la corrección, 
y el castigo, porque no se pierda; y la tercera, el 
competente trabajo , que ni lo oprima á la fatiga, 
ni el ocio lo ensobervezca : Citaría, & virga . & 

ajino ; pañis & disciplina, & opus servo. JUS tlljus , l . J HUIVÍ1 b.MIB" — , JijrK, UlttlJJIina , O 0J''1I JC'UO. 
en el Infierno como viles esclavos del demonio? (Eccles. 33. v.¿_f) Está , pues , lo primero el 
Vuestros esclavos son ; pero son hijos de Dios 
por el Bautismo: son vuestros esclavos , pero 
apreciados, comprados, redimidos con el precio 
infinito de toda la sangre de un Dios. Pues no 
los miréis ya con el cariño de hijos vuestros; pe-
ro atendedlos con la piedad que pide el ser hijos 
de Dios. 

¿T los criados con sus amos cómo ? prosigue el 
Catecismo, y respóndeles con San Pablo: Como 

amo obligado, detiaxo de pecado mortal , a dar-
le a su esclavo el sustento, comida la bastante, 
vestido el competente , medicinas, si está enfer-
mo , las necesarias. No pedimos faysaues. pero 
que coman : no queremos telas, pero que vistan: 
no decimos que se haya de hacer junta del Pro-
tomedicato, pero que al miserable en su enfer-
medad se le asista. Es esta obligación, amos, 
debaxo de pecado mortal. No parece que hacen 

quien sirve a Dios en ellos. ¡ O h , pobrecitos! ¡ Oh, esa conciencia no pocos. ¡ O h , valgame Dios, 
abatidos! ¡ O h , miserables! Levantad esos cora- qué descuido hay en esto! S ino es que es cui-

dado de que se sigue a la hacienda los daños , a 
la honra las manchas, á la República los escán-
dalos , y al alma las condenaciones. Si no co-
metí los esclavos, t> si es la comida tan escasa, 
tan escatimada que perecen de hambre los mise-
rables; ¿qué quereis, amos? ¿ Q u é quereis? 
vosotros sois fomentadores de ladrones, os dice 
nuestro espiritualisimo Drcxelio : Vos ipsi fures 
quos facilis, fovelis. Alimoniam parcisíimam, sepé 
sordídam, fanentem , ver mi no, am aggeritis. (Drex. 
I. 3. i» Noe, c. 1 1 . §. 3. ) Si Ies dais una comida 
que ni á perros; un trato, que ni k brutos; ¿110 
es esto ocasionarlos á ser ladrones ? No es oca-
sionarlos , sino casi forzarlos: lia non docelis 
lantum /urarí, sed pene cogetis. ¿Qué mas se ha-
ce con un Alcon para que mas robe en el ayre, 
que tenerlo hambriento en la alcandara ? ¿ Qué 
mas se hace con un Lebrél , para que salte mas 
ligero á la ¡nocente Liebre , que sacarlo sin co-
mer de casa ? Y lo peor e s , que vé luego el 
amo en el esclavo , o ya la capa , ó ya las me-
dias; vé la ama en la esclava, b yá la saya, o yá 
las puntas , ó quizá las perlas; y ni ellos se lo 
lian dado , ni tienen de dónde venga , ni pregun-
tan , y hacen la vista gorda. ¡ Ah, vista gorda, 
tapadera de mil infamias! Pero no es tapadera 
para Dios, que tiene muy delgada la vista, con 
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-zones, y no malogréis perdidos tantos trabajos. 
¿Quién os dió esa suerte? ; Quién Os hizo escla-
vos? ¿ N o es Dios dueño absoluto del universo, 
que por medio de esa esclavitud os dispone una 
eterna libertad ? Pues servid en vuestros amos al 
mismo D i o s : haced cuenta ( os dice el Apostol) 
que ese amo á quien servís es el mismo Christo , y 
asi cada trabajo será una corona, cada tribula-
ción un mérito, y cada fatiga una gloria. Siem-
pre es buen amo Dios , siempre es buen amo. 
Pues haced todo quanto os mandan, consideran-
do que es el mismo Dios quien lo manda , y de-' 
xareis asi esas vuestras ruindades. Andad, cui-
dar solo de si lo sabe el a m o , si lo v é , si lo 
agradece. Andad , desventurados, que eso es 
obrar de ruines : atended en vuestro servicio solo 
á Dios, que lo vé todo , todo lo sabe, y todo lo 
premia : y asi se os hará vuestro servicio tan sua-
ve como meritorio: Non ad oculum servientes, 
quasi hominíbus plácenles , sed ut serví Cbrisli fu-
rientes voluntalem Dei ex animo. ( Ad Epb. 6. ) 
¡ O h , y quál fuera nuestra dicha, si asi lo vié-
ramos ! ¿Mas de qué vendrá que sea en esta ma-
teria tan universal nuestra desgracia? Dixe ya 
en general las obligaciones de amos, y esclavos: 
diré ahora las mas particulares obligaciones que 
de ahi se siguen á unos, y á otros, y allá vean 

que está contando todos esos pecados a cuenta 
de losamos. ¿Y qué? ¿si se perdió el platillo, 
o el salero, que lo ha de pagar el esclavo, o 
.que lo ha de pagar la esclava? ¿Esto sucede 
entre Christianos ? ¿ De dónde lo h i de pagar? 
¿De dónde? El de lo que hurta, ella de lo que 

peca. ¡Desventurados amos, desventurados! Me-
jor fuera no tener esclavos, que irse con los es-
clavos al Infierno. Un solo criado es el que me 
viste, decía un discreto, y son muchos los que 
me desnudan (aludía á lo mucho que gastaban) 
pues quítese, le respondería yo , de los muchos 
que desnudan por vanidad, pues basta con uno 
solo para que vista. 

A la obligación del sustento se sigue la en-
señanza. ¡Olí", qué punto es este , digno de que 
se repita mil veces! Temo, y lo peor es, que con 
muy grandes fundamentos lo temo, que son in-
numerables los esclavos que se condenan , por-
que no saben la Doélrína Christiana, y con ellos 
innumerables amos , porque por su intolerable 
descuido no la saben. (Thom. Sanch. in dec. I. 1. 
Cap. 3. nara. 1 s . ) Señores , y Señoras, emenda-
mos e,to;, (Castr. Pal. t. I. t. 4 . O. 1. p. n . 
n. 3 . ) es obligación debaxo de pecado mortal 
gravísimo en los amos , el que sus criados se-
pan la doftrína; no solo el que la sepan de me-
moria . que con solo oler el pan ninguno se sus-
tenta, sino con mascarlo, y digerirlo. Asi , pues, 
es obligación que la entiendan tan grave , que 
insignes Doflores afirman . que pueden los Pre-
lados Eclesiásticos obligar i esto á los amos con 
excomu ione- gravísimas: ( Leand. r. 8. ir. 4. 
d. p. 3. q. f . b. 7 . ) ¡Oh , familias grandes! ¡ Oh, 
obrages de México! En los utios, todo el cui-
dado á la tarea, a la fatiga, á la ganancia; y en 
las otras , toda la atención al divertimiento , al 
j u e g o , á las visitas, y á los paseos, y entre 
tanto á los miserables esclavos se les pasa el 
año entero sin oír ni una palabra sola al bien de 
su alma , sin saber qué ley es la que viven , qoá 
les los Mandamientos. de cuya observancia pen-
de su salvación, sin saberse confesar., y mu-
chos sin ni aun saber siquiera qué es Dios. ¡ Y i 
todo esto los amos tan olvidados! ¡Cómo se con-
fiesan esros amosJ Porque ó no confiesan este 
descuido, ( ¡ y qué mayor desdicha!) o si lo con-
fiesan , siendo continuado, y sin emienda , no 
sé que haya quien los absuelva ; ¿ y qué ma-
yor desventura ? Ni basta solo que sepan , y 
entiendan los esclavos la Doftrina , es siempre 
nueva obligación de los amos velar en que la 
guarden, en evitarles todas las ocasiones de pe-
car , y en desterrar de su casa todas las ofen-
sas de Dios. Qué bien dice esto, ¡con que por-
que aquel criado es del Señor Don Fulano se 
ha de salir impune con los mayores atrevimien-
tos, que ha de robar con violencia á los po 
bres, que ha de ultrajar i los desvalidos, sin que 
se hayan de osar , ni aun las Justicias, sin que 

se hayan de atrever, ni aun las quexas! Amos 
poderosos, mirad que vuestras casas son el am-
paro de los robos , son el abrigo de ios deley-
tes, son el refugio de la iniquíoad, y son de la 
impiedad el asilo por vuestros malos criados. Y 
si por vanos respetos se quieren condenar las 
Justicias, la Ley santísima d i Dios nunca pres-
cribe , y su justicia severisima todo lo venga. 

No digo, que por una , ü otra culpa en qus 
el esclavo, ó la esclava c a y g a , sea luego obli-
gación del amo echarlo de casa, no ; reprehen-
da , corrija, casticue , quítele todas las ocasio-
nes : esa es su obligación. ( Leand. /. 8. ir. 4. ,/. 
3. q. 9 . ) Que si el curar una llaga no fuera mas 
que cortar luego el brazo , o la pierna , para so-
lo eso, no fuera menester Cirujanos: la gracia 
está en saber antes aplicar medicamentos, ó yá 
suaves, ó yá mordaces , porque no se llegue a 
lo mas terrible; que cortar , y destrozar sin tien-
to , es de verdugos. Pero , ¡ oh , Señores, tan-
ta familiaridad como vemos en muchas casas en-
tre criados, y criadas, tanta l laneza, tanta ba-
raja unos, y otros juntos de d i a , y aun de no-
che ! Ea , que esa no es familia , sino burdél. 
¿ No h.brá separación? ¿No habrá distinción? 
¿ Qué conciencia tienen, qué almas, amos, que 
lal permiten i ¡ Tanta ocasión , tan manifiesto 
peligro! y luego: ¿ Q' Úéri pensara ? ¿ Y luego 
los azotes, y los pringue» ? Tú , amo , y tu, ama, 
eres quien los merece, y q líen los llevará; ¡oh, 
y no sea en el Infierno! > <¿uis miserebilur itcan-
latori á serpente percusio*. ( Eccl. 1 a. 1 3 . ) Jugar 
entre las manos con la v ivora , y luego: ¿quién 
pensara que me mordiera? Aplicar la estoia a la 
l lama, ¿ y quién cre>era que ardiera? ¿Son es-
tas escusas? ¡ O h , amo,! Pues asi están ardien-
do muchas casas , y asi se esián quemando mu-
chas almas. 

Pero en vez de buscarle el remedio , veo 
introducido un error, que el mismo demonio 
sin duda lo ha sembrado ; un error tan iniole-
rable , que no sería sufrible ni entre Sarrace-
nos. Sucede, que porque esta amancebado un 
esclavo, que porque á é l , y á su amo se los lle-
va el diablo, para sacar al uno , y al otro del 
Infierno, le manda el Confesor prudente, y doc-
tamente , que se case. He , se ca,6 yá. ¿Qité 
furia en el amo bárbaro al punto que lo sabe ? 
¿Qué castigos? ¿Qué ultrages? ¿Qué amenazas? 
¿ Qué es esto , Señores, qué es esto ? ¿ Es Chris-
líano el amo que' tal hace ? Porque yo lo dudo 
muy dudado ; si no , entreoíos en cuentas El es-
clavo , válida, y lícitamente se' casa; proposición 
es esta, en que no hay Católico que ponga duda, 
asentada en los Sagrados Cánones, defendida 
de Santo Thomás , y los Teologos, y confirma-
da con la práética santísima de la lalesia, que no 
solo adrtrie , sino defiende , y ampara semejan-
tes matrimonios. ( C . 1. de Co:¡. serv. C. Si quid, 
I. aó. q, 1 . D . Thom. íb 4. din. 36. ?. <""<• a-



Fag. in 4. prsc. c. 1 4 . ) Ahora , pues , ¿ qué delito 
ha cometido en casarse este miserable? Ninguno, 
ninguno , ni contra Dios , n ¡ contra su amo: 
Ulilur jure suo , & in nibib delinquí! , dice con 
el común nuestro insigne Thomás Sánchez. (Leand. 
t. a. rr. g.d.n.i. q. 10.) No contra D i o s , por-
que en casarse no hay culpa ; n 0 contra su amo, 
porque en eso no le está sujeto , y usa de su 
derecho, que en eso lo tiene, lo tiene. Ahora, pues, 
¿sobre que cae todo ese enojo, todo esc casti-
g o ? E s , me dice alguno , porque no sirven es-
tos tan bien en estando casados. A q u í , aqui: de 
modo , que quieres que ese esclavo no sirva á 
D i o s , porque á tí te sirva , y p o r estár tó muy 
bien servido. N o dixera mas el demonio. ¿Quié. 
res que sea Dios ofendido con innumerables pe-
cados mortales , porque i tí n o s e l e f a , [ e n¡ u n 

pumo á tu conveniencia , y a tu gusto ? ¿ Quiéres 
que no esté ahora en tu gracia , porque ahora 
esta engracia de D i o s ? ¿Quiéres que para es-
tar en tu gracia , se estuviese en desgracia de 
Dios ? ¿ Quiéres que para que sea tu esclavo, sea 
juntamente contigo esclavo del demonio? ¿ Y 
quieres ser un amo con el demonio , y eres en 
fin un amo como un demonio? Pregunto ahora: 
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esto escrupulizan algunos amos; y Venganza grave, 
sin que en esto se eximan los a m o s , es siempre 
pecado mortal. Sea para refrenar en el esclavo 
la culpa , no para que se desenfrene, y se desbo-
que en el amo la cólera ; sea para evitar en el es-
clavo la ofensa de D i o s , no para que el amo la 
execute mayor en el modo con que lo castiga; 
que eso será ser él mas vil esclavo que su criado. 
Pero por nada , por la falta mas leve , por un 
descuido l igero, por un olvido natural, hundir 
la casa á gritos, azotes , palos, palabradas. ¡ Ah, 
miserable ! Noli eise qutsi leo in domo lúa , ever-
lem domestico1 luos. No seas en tu c a s a , te dice 
el Espiritu Santo, como un león fiero, y san-
griento , que todo lo destroza. Y estos suelen 
ser ios que mas se quexan del mal servicio, y 
de que DO hallan quien les sirva. Ya sabrán el 
apólogo de la zorra: Estaba el león enfermo: fue-
ronlo á ver como á su Rey todos los bruios: 
súpolo en esto la zorra , y fue á cumplir con su 
visita. Llegó á la puerta de la c u e b a , y halla 
dentro al leonazo muy tendido. Y desde la puer-
ta la zorra: Me pesa mucho de tus males. En-
tra acá , le dice el león , que no es ese modo 

• Son -erne J ' «"«»«• d e v is i tará un enfermo. N o , bien estoy aqui. 
? 1 P u " "O qufcrts entrar ? Mira ? yo' te 

lo diré va nm> <v\rü,e. — : „ las máximas del Cristianismo ? Pues y ¿ vuelvo a 
dudar si eres Christiano. Un Herege Arriano, 
éralo el Rey Teodorico , refiere Niceforo, ( N ¡ -
ceph. Hmor. Eccl. I. 16 . r . J f . ) t e n ¡a un criado, 
que era iodo su amor por lo bien que le servía; 
habíale ganado toda la gracia , aunque el criado 
era Católico. Pensó que ganaría mas al Rey sí 
se haca de su sefla ; así lo pensó, y lo hizo 

"•¡i a 3 1 p U n ' ° q u e 1 0 S U P° Teodorico , ol-
vidando todo su amor, le mandó sin remedio cor-
tar Ja cabeza: M u e r a , d i x o , que quien no ha 
«ido leal a su Dios . tammw, . . . i i„„i : . 

lo diré ya que porfias: porque desde aquí es-
toy viendo , que las huellas de los que han en-
trado , todas ván ácia a l l á , y no veo ninguna 
huella de que hayan salido ; y asi, no quiero en-
trar. ¡ Ah , leonazos tragadores! ¡ A h , tigres 
golosos ! Si se están viendo las huellas , ¿ quién 
ha de querer serviros ? Si por un plato mal sa-
zonado , por una mosca , por un pelo . albo-
rotáis la casa , y no saben de vuestra maldita 
boca los esclavos sus nombres, ¡ qué quereis ? 
Graves Doítores afirman, que á un esclavo Chris-
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v i e b o h " Z ? S > ' t a m p 0 C 0 M t i M e a m i * T , , U D 0 ' e s P e c a d 0 raoml P * ™ - OrrosVes 
b y ChHsii'ann n ^ " " H " e g e ! ^ ^ l o " ^ e r a n , y dicen que no lo será s 

- L C h n ? " Í , n 0 ' 1 u e 1 u i e r a q«e su esclavo sea se dice, b con la cólera, sin advertirlo, b por mo -enemigo de D i o s , para que sea su esclavo? Mas, 
m a s : Dime , hombre, ¿ por qué te casaste tú? Si 
l o h , c s t e como debes , me dirás , que para vi-
vir en g r a c a de Dios , para vivir quieto, y pa-
ra salvarte. ¿ Pues por qué quieres que el escla-
vo no ponga para su salvación esos medios? Sal-
gamos de este error , Señores. Peca mortalmen-

é s i o l 3 ™ 0 , q"!,.C_°.n C a S t ¡ g ° S > « — - d i o s le 

tificar, o castigar lo malo; pero convienen todos en 
que es pecado mortal, si se dice solo por Injuriarlo. 
¿ Quién le dió al amo esa licencia ? ¿ Y quién 
á la Señora se la dió para dexar del todo la 
vergüenza , por decirle á la esclava las palabras 
mas torpes? Minar¡¡, dice San Chrysostomo, 
poitquam innumeris conviciit Thesalidam , ac pros-
titutam vocando confecerit. ¿ D e m o d o . Señora, estorva al esclavo „ , , , V ' , e """"" voca"d0 '"nfeceris. ¿ D e m o d o . Señora, 

«nía dispuesto. ) Leand Fagund' ? V P ° ' V Í d 3 ¡ ' ^ P U " t 0 ' * 
mortalmente el que solo ™ ' ? v e n S 3 n z a ? ¿ dexais vuestro recato, 
algún grave castigo ^ ^ Z » T " ' " * T u e " r a C Ú l e r a ? ¿ Y a s ¡ P o r 

pecado de grav i fmas 'co " 2 ° " ' * ° T P ° [ " b ° C 3 V U e S , r a r a b i a ' 
vende lejos, ü de otra maner, 1 ' L T . , T " ™ ' V I , a " ¡ S m i l ' o r P « * s ? í ! " " * 
del uso de su matrimonio ° M , 0 d ° ' el Chrysostomo , ut Ulan, 

Mas yaque por otras culo u , .. , et,amsi interea ,eip,am turpitudini ob-

a. castigo, sea mas b m e n o s ^ r a v e seaun'lá « a ' T ™ " ^ T 0 ^ ' ' " * * * 
vedad de la culpa no lo n i L ' g g S t r m ' I M o r ' ' i 0 h - í u á n l ° ">ejor le acon-
sea Christiano: quiero d^cir ^ castigo, pero sejaba á Celancia San Geronymo ! Gobierna • „ 

"O por venganza no m r veno " " P ° r C ° r r f " . ' ° n ' f a m i l i a ' l e d e c i a - ^ ",odo , que mas parezcas 
enganza, no por venganza: que no sé . . en en ella madre , que Señora : ¿omine en los ani-

mot 

mos de los tuyos mas la benignidad, que el ri-
gor ; mas lo apacible que lo severo: Familiar» 
tuam ¡ta rege , & confove , ut te matrem magis 
luorum , quam dominan, videri velii, d quibus be-
nignilate magis, quam severitatc exige reveren-
liam. ( Epist. ad Celan.) Este si que es consejo; 
¿pero malas palabras? N o sé qué amo colérico, 
refiere San G r e g o r i o , ( S . G r e g . /. 3. Dial. cap.10.) 
le dixo á su criado : Vén a c á , diablo, desata es-
tos zapatos; y no lo dixo á sordo , porque antes 
que el criado llegara, sintió que ya se los des-
ataban , y dando un salto: qui ta , demonio, d i -
x o , que no te llamo á t í , sino á mi criado; pero 
en verdad que le dexó el demonio desatado un 
zapato. 

Por ultimo, en el trabajo ,"asi como tener á 
los esclavos de el todo ociosos, es gravemente pe-
ligroso , porque no hay pecado que no enseñe la 
ociosidad; por el contrario, gravarlos con tra-
bajo tan intolerable que conocidamente les quite 
la salud , y la vida del cuerpo, o les estorve la 
del alma en el cumplimiento de las obligaciones 
de Christiano,es pecado mortal en el amo. (Leand. 
loe. cit. D. 4. q. tS. ) ¡ O h amos,quánias obliga-
ciones! ¡ y de ellas quántas conseqüencias! ¡ Q u é 
poco se adviene , qué poco se repara, y qué 
mal se cumple! Pues delante de Dios las vereis. 

Y ya mas breve diré las obligaciones de los 
esclavos para con sus amos, que se reducen á 
otras tres las mas principales. Les deben, pues, 
respeto , obediencia , y fidelidad. Respeto se en-
tiende , no en su presencia solo , que eso dicho 
se está, pero de míedio , sino de ausencia , nom-
brándolos con rendimiento, hablando de ellos 
con veneración , no murmurandolos, que es gran 
desdicha (miserables) que nunca os habéis de 
vér hartos , y que siempre hayáis de estár que-
josos : Querulum servorum genis est, decia San 
Geronymo, & quavtumcumque ded/ris eis, minus 
est. (Ep. ad Matr. & FU.) La segunda , 13 obe-
diencia en todo , menos ( se entiende ) en lo que 
fuere expresamente contra la Ley Santísima de 
D i o s , en que primero os debeis dexar hacer mil 
pedazos que cxecutar la voluntad de un mal amo, 
que es contra Dios. Mirad una Santa Potamiena 
Virgen esclava , que por no consentir en la tor-
peza de su amo, se coronó dichosamente del 
Martirio , y la adoramos en los Altares. Mas si 
lo que el amo manda es solo contra algún precep-
to de la Iglesia, como el dexar alguna vez de oír 
Misa en el dia de fiesta , si teme el esclavo algún 
grave castigo , obedezca , y sobre el alma de su 
amo v a y a : pero sepa, que si esto se continua, 
está obligado debaxo de pecado mortal, a buscar 
01ro amo que sea Christiano. Mas no por esto 
han de querer las esclavas introducir devociones 
con que salir de casa todos los dias , faltando á 
su obligación , á su servicio , y á la obediencia, 
por andar de Iglesia en Iglesia , no es devocion 
esa , sino tentación ; y temo que sea pretexto la 

devocion para fomentar la ociosidad. La culpa 
se tendrán los amos que tal permitieren. La ter-
cera obligación es la fidelidad, no quiero decir 
solo que no sean ladrones, sino también que ni 
han de ser chismosos, cuentistas, ni l levar , y 
t r a e r , y alborotar las casas: que un criado cuen-
tista , una criada chismosa, componiendo reca-
dos, y añadiendo palabras , bastan para alboro-
tar , y revolver toda una República. Callar todo 
lo que sucede en casa , esa es vuestra obligación; 
¿ pero quién lo conseguirá ? Pues debeis adver-
tir (miserables) que en estos cuentos , en eslos 
chismes,aunque os parezca que son de poca mon-
ta , se peca las mas veces mortalmente , se turba 
la paz , se alborotan las familias, se quitan las 
honras , se causan los odios, y se condenan mu-
chas almas. Servid , en fin , á vuestros amos, co-
mo quien sirve al mismo Christo , y asi se os ha-
rán suaves los trabajos, gustosa la obediencia, 
alegre la sujeción, y dichosa vuestra esclavitud. 

Refiere Juan Gerolto en su Promptuarío, que 
una Señora tenia no sé si devocion, b costumbre 
de oír muchos Sermones; y dudo si sería devo-
ción , porque el fruto que sacaba su mala condi-
ción e r a , que siempre que volvía del Sermón , en-
traba maltrat3ndo á una pobre esclava que tenia, 
ya con palabras, y ya con obras. Sucedió , pues, 
que llegó á aquel Lugar un famoso Predicador, 
y á su fama la pobre esclava , que era virtuosa, 
y muy buena Christiana : deseó mucho irlo á oír. 
Pidióle a su ama licencia , pero ella con mucho 
enfado la echó de s í , diciendo : que no era me-
nester Sermón, sino que hiciera lo que habia que 
hacer en cas3. Y con esto tomó su mamo para la 
Iglesia, y la pobre esclava se volvió humilde á 
su cocina , donde afligida pensaba entre s i : ¡Ah, 
suerte desdichada la mia , que no he de conseguir 
siquiera lo que deseaba par3 el bien de mi alma! 
¡ Que el oír una vez siquiera la palabra de Dios 
se me niegue ! ¿Todo ha de ser servir ? ¡ A h , Se-
ñ o r , dame tu esfuerzo, para que me conforme 
con tu santísima voluntad! Asi en lo interior ha-
blaban sus pensamientos, mientras á lo exterior 
salian mudas sus lagrimas; quando el negro hu-
mo de la cocina mudado en bello resplandor , y 
el ollin convertido en brillos de celestial luz, 
apareció , ¿quién? El Señor absoluto del univer-
so , el soberano Dueño de las almas , nuestra V i -
da Christo, que con un semblante apacible , en 
que le abreviaba los Cielos , mirando la esclava, 
la dixo: ¿Qué quieres hija? ¿ Q u é te aflige? ;Qué 
es lo que deseas? Señor , fespondíó ella , y a de-
seaba mucho el oír la palabra de Dios. Pues ves-
me aqui, yo te la predicaré. ¡ O h , qué Predica-
dor ! Mira , guarda estas tres cosas, y consegui-
rás la mayor dicha : En las maldiciones, y opro-
brios que te dixeren, calla. En los trabajos, y 
tribulaciones, tén paciencia. Y nunca vuelvas mal 
por mal. Este es todo el Sermón. Asi prometo, 
Señor , de hacerlo: Pues queda consolada. Des-

apa-
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aparece el Señor ; la esclava vuelve en si de su 
congoja; y el ama , que vuelve ya de su Sermón, 
y como solía, empiezan los gr i tos , y malas pala-
bras , y la esclava callar. Ella mas indignada, 
pasa a las manos, y la esclava a sufrir. Solo de-
cía medio entre dientes: En tus persecuciones tén 
paciencia, ¿ Q»¿ hablas, maldita? ¿Qué estás allí 
diciendo? Señora, que yo estoy guardando el 
Sermón que he o í d o ; y su merced no sé si guar-
da los muchos que oye. ¿Pues qué Sermón has 
oído tú? Dixola entonces todo lo que la acababa 
de suceder. Y bastó esto para que el ama fuese 
en adelante muy otra. ¡Oh , si bastára para que 
fuesen acá muy otras amas, y esclavas! Misera-
bles , en la cocina , entre las ol las, en el trabajo, 
ahí se aparece Jesu-Christo. Ahí lo tendreis , sí 
os apiicais a vuestra obligación , á servir con hu-
mildad , á callar, y á obedecer. Quizá esta no lo 
hubiera hallado en la Iglesia , y su Magestad la 
vino á buscar á la cocina ; porque donde esta la 
obligación , ahí está el agrado de Dios , ahí se 
logran los méritos, ahí se alcanza la dicha con 
la grac ia , para llegar á un eterno premio coa 
la gloria. 

Q U I N T O M A N D A M I E N T O , 

N O M A T A R A S . 

P L A T I C A X X X V I I . 

Del gravísimo pecado del homicidio,y qué acciones 
se entienden baxo de este nombre. 

A 1 8 . DE N O V I E M B R E DE 1 6 9 1 . 

NAce el hombre sin armas para su defensa, a 
un mundo en que todo se arma contra su vi-

da. Vistió la Providencia a los peces de escamas, 
á los brutos de pelo, á las aves de pluma ; pero 
al hombre, ¡ qué desabrigado! ¡ qué del todo des-
nudo ! Armó para su defensa á las bestias: en las 
unas los dientes, en las otras las uñas : en aque-
llas el p ico , y las garras: en éstas, ó el callo, 
i> las puntas. Pero el hombre , ¡qué desarmado! 
¡qué indefenso! Previno á los anímalillos mas pe-
queños , yá de la ligereza á la fuga , yá de la as-
tucia para el escape. A los mayores, yá de la fe-
rocidad para el miedo, yá de la fortaleza para el 
trabajo. Pero el hombre , ¡ qué embarazado en 
su cuerpo, y qué delicado en sus fuerzas! Por 
una puerta sola respiramos la vida , y quantos 
poros tenemos son puertas por donde nos entra 
la muerte. Y aun aquella puerta sola por donde 
con el sustento , y la respiración mantenemos el 
v iv ir , esa es la entrada mas franca por donde 
se nos introducen los afeélos de lo mortal: Hu-
mor , (i cibus , & sine quíbus vivere non potest, 

Luz de Verdades Católicas. 
mortífera sunt. (Sen. de Cons. ai Mar. cap. 1 1 . ) 
dixo Séneca, cuya es la ponderación toda. Ahora, 
pues: ¿ Por qué tan sin armas los hombres, quan-
do tan armados los brutos? ¿Por qué los hom-
bres tan á todos riesgos de la vida desnudos, quatt-
do los brutos tan prevenidos á su defensa ? ¿Fue 
menos amor? N o , sino mas cariño. ¿Fue descui-
d o ? N o , sino especialisima providencia. Las bes-
tias venzan entre sí como bestias, matandose 
unas á otras. Pero los hombres vivan entre sí sin 
armas contra la v i d a , y sepan, que todo Dios es 
quien defiende, y guarda la vida de un hombre. 
El mismo Dios es sus armas; miren si serán po-
derosas. El mismo Dios es su defensa ; miren si 
será segura : Dominus prottClor vite mee, a quo 
trepida'oot dec ía - David. A s i , pues, sean solos 
los hombres los que vivan sin armas de lia na-
turaleza; porque dexando á las bestias la san-
grienta fiereza , entiendan que Dios es quien 
defiende de qualquier hombre la vida. Eso , pues, 
que la misma naturaleza nos d i c e , es lo que 
nos intima el quinto Mandamiento de la Ley 
de Dios , en que tomando su Magestad nuestra vi-
da por su cuenta, nos dice : El quinto, no ma-
tarás. 

Pero antes de pasar, debo satisfacer , que 
nos faltaba por ultima pregunta del quarto Man-
damiento, esta: i Quién otros son entendidos por 
padres mas de los naturales? Los mayores en edad, 
saber , y govierno. Dexola por ser bien clara la 
obligación del respeto en los inferiores, y porque 
en los mayores son las obligaciones innumerables. 
Los cargos gravísimos, que sobre sí tienen un 
Juez , un Magistrado, un Prelado, un Príncipe, 
( ¡ o h , quántos!);quién bastará á contarlos? ¿Qué 
obligación será al cumplirlo? N o me to-
ca á mí el expresarlos. Las obligaciones de un C u -
ra , de un Pastor,de un Sacerdote: ¡ o h , quán ter-
ribles ! Pero les toca á ellos enseñármelas á mí, 
como mis Maestros. Y á , pues, que hemos visto lo 
que debemos á D i o s , y lo que á nuestros padres, 
y mayores debemos, nos conduce nuestra Ley 
Santísima á ver las obligaciones que debemos á 
nuestros proximos. Y siendo la vida el primero, 
y mas estimable bien de la naturaleza , por éste 
debe empezar el amor del proximo : No mata-
rás. 

Pero reparen y á , con quánta discreción nos 
hace la pregunta el Catecismo: Sobre el quinto 
Mandamiento os pregunto : ¿ qué veda mas que el 
no matar ? Supone, pues, que no necesita de ex-
plicación el enormísimo delito de matar á un 
hombre, quando el h o r r o r , el aborrecimienio, 
la grima de la naturaleza toda lo publica, quan-
do la tierra contra un Caín á gritos ie clama-
ba con la humana sangre derramada : quando 
un Lamec con terribles espantos lo vocéa; y 
quando la conciencia misma en el desventura-
do que tal comete , le sirve de su mas cruel 
verdugo: i Qué mas veda que el no malar? Que 

del 

del matar , ¿qué hay que d e c i r , sino que al punto 
desnuda sus cuchillas toda la naturaleza armada 
contra el homicida? ¿qué al punto llueven sobre 
él todas las maldiciones de las Divinas Escri-
turas? ¿que al punto se fulminan en el Solio 
de Dios contra el matador los justísimos decre-
tos de su venganza? ¿qué al punto, arrastrando 
la soga de todas las desventuras, le siguen to-
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I. de Civil, cap. a6. ) A s i , pues , quien come , ò 
b e i e , ò hace otra cosa, que evidentemente le ha-
ce daño grave à la salud , si así lo advierte, y 
mueno IBIS , s í el Medico se lo ha prevenido, pe-
ca mortalmente. 

Mas todavía tenemos aquella pregunta snspen-
sa ¿ Qué veda mas que el no matar ? No hacer d na-
die mal, ni en hecho , ni en dicho, ni aun en deseo. 

das las infernales sombras? ¿qué al punto se le i Quién peca contrae,oí El que hiere, amenaza, in-
prevíene en el Infierno su silla de f u e g o , y a z u - juna, ò d i u ofensor no perdona. ¡ O h , quántas 
l , . c. 
fie ? Pars illorum eril in stagno árdeme igne, V 
sulpbure. (Apoc. a i . vers. 8.) Es tan enorme este p -
c a d o , tan estupendo, tan execrable, que mejor 
lo entiende el horror,que lo explica la v o z : ¿Qué 
veda mas que el no matar ? 

N o prohibe, pues, el matar los demás ani-
males , sino el matar hombre , ó muger : Ni ha-
bla de las muertes que se hacen en guerra jus-
ta , ni quando no tiene uno otro modo de defen-
der su vida , su honra , su honestidad , 6 su ha-
cienda , que embestido del agresbr , ni le pue-
de valer la fuga , ni la fuerza, ni haáerle otro 
menor mal para escaparse,y porque no tiene otro 
ningún modo, asi por defenderse lo mata. N o 
hablo de eso, que eso no es culpa: ni de la muer-

muertes para una vida! ¡Oh,quántos tilos de matar 
para un hilo tan delgado del vivir! Con las obras se 
mata, con las palabras se quita la vida, y en la in-
tención sola, y el deseo,¿hay mas sangrientos ho-
micidas ? Quedense estas dos paralas siguientes Pla-
ticas , y hablemos ahora de las obras. Estas son 
todas las que son contra la vida , heridas, golpes, 
bofetadas,el que dáalgún veneno,algún hechizo. 
Tudo esto yá se entiende; vamos a lo que quizá 
no está tan entendido. 

Diré lo que está pidiendo mas eficáz reme-
dio. Gozamos en México grande numero de 
Médicos do¿tos, conocidos , y con la experiencia 
de su saber, célebres. ¿Pues cómo se permiten en una 
República como es;a , unos curanderos intrusos, 

ie que dát, por sentencia los Jueces á los malhe- que sin mas grado, que no ser conocidos, sin 
i i i - m í e r<ii>nmanii •«.• i f i n u n a u n l i i k , ' l n c irn-tn !« 

chores , ajustada bien , y comprobada la causa, 
que esa no se llama homicidio, sino justicia: y 
con mucha razón justicia , pues como Ministro 
de D i o s , dice San Pablo, guarda la vida de todos, 
y es uno á quien se la quita. ( Ad Rom. l í . ) Y an-
tes el no hacerlo quien debe, es un pecado de que 
tanto se lloran las consequenclas: In bonos sevit, 
quimalis parcit. Es un pecado, que destruye la 
República, y es un pecado que tiene armada la 
ira de Dios para llenailos á iodos de desdichas. 
Hasta que allá murió Acara el ladrón , no se le 
quitó á Dios el enojo con su Pueblo : El aver-
ias ess furor Dominí ab eis. (Jos. 6 .) Pedíale un 
homicida al Rey Luis IX. de Francia ^flue le per-
donase aquella muerte; y habiendo yá perdona-
dole antes otras d o s , le respondió severo: ¿ Cómo 
os atreveii i pedir tal perdón, debiendo yá trei 
muerieit N o , S e ñ o r , respondió el Bufón, una sola 
debe. ¿Cómo, (dixo el R e y ) si yá le he perdona-
do otras dos veces? Por eso mismo , respondió 
aquel , porque si tú no le hubieras perdonado a la 
primera, él no hubiera hecho las otras d o s : con 
que quien debe las dos eres tú , que él una sola 
debe: Con gracia lo dixo ; pero con mas verdad 
que gracia. 

Habla, pues, este precepto contra la muerte 
injusta, sin causa,y executada por autoridad pro-
p r i a , que ninguno la tiene en la agena v i d a , ni en 
la propria ; por eso solo dice: No matará,, no di-
ce á otro: porque quien a s í mismo se quita la v i -
da,sequaz de Judas, y de Aquitofel, con ellos ba-
xa al infierno. Ni valen exemplares de algunos 
Mariyres, (dice San Agustín) que esos lo hicieron 
eon especial mocíon del Espíritu Santo. (S . A u g . 

mas recomendación, que no hab-rlos visto ja-
mas , no pueden dárnoslos a conocer los que ellos 
han muerto? Asi le dixo Sócrates á uno de es-
IOS , que era perverso Pintor , y de repente se me-
tió á curar. Hicistes b ien, le dixo , en dexar el 
A r t e , en que tu9 yerros los descubrían los 
o j o s , y tomar un exercicio en que tus yerros los 
tapa la sepultura. Señores , es materia de g r a -
vísimo escrupuio la que toco. Yo no me meto 
en el cargo gravísimo que sobre sí tienen aque-
llos á quien toca , ó la reforma, ó la licencia de 
ules curanderos: y o no pondero sus daños: y o 
no digo ahora su. consequencias. Hombres son 
doí tos , y timoratos , delante de Dios verán si los 
patrocinios, y si los ruegos les podrán servir de 
escusa en materia tan grave. Pero que á una In-
dia simple se le dé mas crédito en los badulaques 
que trae parí una enfermedad muy grave , que á 
un hombre doe'lo en su facultad , y que se está 
despestañanao sobre los libros! ¿Qué es esto? Bar-
baridad fuera , y pecado mortal, si UO lo escusáitf 
la ignorancia. ¿ Asi pone lá vida en manos de un 
ignorante? E a , uo sé si es cuento, pero cxpliciré-
le:Dlóle á uno una grande herida un T o r o , echóle 
fuera la. tripas. Vino un curandero, tan ignorante 
como atronado, cortó , cosio , h izo , deshizo; pe-
ro a pocas horas murió el herido. Y el Ciruja-
no muy consolado , d ixo: Si lío se huvíera muer-
to , era la inayor cura que se había hecho en el 
mundo. Así son , asi son las curas de tal gente. 
¿Como hay quien sin alma los llame? ¿ Y cómo hay 
quien á escusas del Medico d o ñ o , dexa sus me-
dicamentos , por executar los embustes de una 
India, de una v ie ja , ú de un matasanos ? Si aun 

Dd en-



entre los que lo profesan escrupulizan tanto los vieronse y á casi a b o g a d o s , escaparon de mita-

Autores que afirman, que pecará mortalmente g r o , y tan de m i l a g r o , que apareciendole un 

el Medico que teniendo medicamento cierto apl i - Ange l á S i g r i d i s , la dixo : Sabe que te has librado 

<sh»hi«- v a ñ a d e n . oue entre solo por ese teioro que llevas en tu vientre. ¡Pero oh, 
quántas m a d r e s , por un gusto , por una livian-

ca el que solo es probable; y a ñ a d e n , que entre 
dos probables , debe debaxo de pecado mortal, 
aplicar el que fuere mas probable: ¿ Q u é sabe de 
esto un ignorante, que vá k tientas k aplicar su 
y e r v a , o á dar su brebage? Si aun los hombres 
mas dof los en la Medic ina, hay achaques tan e x -
quisitos, tan o c u l t o s , que perdidos repiten lo de 
Fernel io: Lates quid Divinum in morbis. Si un G a -
leno , O r á c u l o , y Principe de la Medicina , con-
fiesa, que estuvo seis meses pulsando a un enfer-
m o , sin acabar de entenderle el pulso por sus 
variedades, j cómo un hombre , b una muger que 
quizá ni leer sabe , alcanzará á tientas lo que se 
esconde a los d i s c u r s o s , á los estudios, y a los 
desvelos de los d o f l o s ? Si en los que la p r o f e -
san es pecado mortal curar con ignorancia , y 

dad , no reparan en matar una c r i a t u r a , y en qui-

tarle k una alma la vista de Dios para siempre! 

¡ A h , madres homicidas! Homicida festinatio est 

probibere nasci, dixo Tertu l iano: Nec referí natam 

quis eripiat animan, an disturbet nascentem. (Tert. 

in Apol. c. 3 . ) P e c a , pues , mortalmente la madre que 

hace qualquier a c c i ó n , de que conoce se puede se-

guir el mover la criaturá qualquier movimiento 

v i o l e n t o , que levante grave p e s o , ü otra qualquie-

ra. ¿ Y q u é ? ¿si es el marido tan bárbaro , que qual 

otro N o v a t o Heresiarca , l e causa el mal p a r t o , co-

mo aquel con una c o z de b e s t i a , éste con una 

manotada de bruto ? Et damnare nune audet sa-

_ crijicantium manus, le decia al impio Novato San 

les obliga k pecado mortal el estudio: ¿cómo cura C y p r i a n o , cum sit ipse nocentior pedibus , quibus 

quien jamás abrió un libro? ¿ C ó m o hay quien lo fil'us qui nascebatur occisas est ( S . Cyprian. /. 2 

llame si tiene alma ? ¿ Asi se pone a peligro tan pa-
tente la v ida? E a , b a s t e d e b a r b a r i d a d , q u e e s m a -
teria esta muy escrupulosa, y en que se puede pe-
car mortalmente, no pocas veces. 

¿ Mas qué dirémos de el Quid pro quo de los 
Boticarios? ¡ O h , Dios! que sino es teniendo e v i -
dencia de que e q u i v a l e , el mismo pecado e s , y 
muy g r a v e : que no siempre ha de suceder lo que 
al otro. Enfermó de no sé qué un muchacho, 
mandóle el Medico poner una tortilla de hue-
vos en el es tomago, frita en aceyte de alacranes, 
fueron por é l , y el Boticario d ió aceyte común. 
Frieron la tor t i l la , aplicaronsela, olióle bien , y 
no hacia sino ir pellizcando poco a poco , y po-
co a poco se la comió toda. Y la madre muy a f l i -
gida al entrar el M e d i c o : Señor , le puse la tor-
tilla, pero se la comió. ¿ Y no ha reventado? N o , 
s e ñ o r , ni siente nada. ¿ N a d a ? Pues dén las g r a -
cias al Bot icario , que por aceyte de alacranes, 
d ió aceyte c o m ú n , que si dá lo que se recetó, 
hubiera reventado ese muchacho. E s a , salió bien, 
¿pero quántas saldrán al contrario? N o , no 
las pueden decir los que han muerto. Pues tam-
bién habla el no matarás con los Boticarios. 

Pero aun hay otros modos de matar mas ter -
ribles , porque con ellos juntamente se mata el 
alma. ¿ Y quién pensara que quien los executa 
son las madres con los hijos? ¿ Las madres ? Si: Y á 
d ixe , hahlando de las obligaciones de los padres, 
que desde que se concibe la cr ia tura , empiezan 
en los padres los cuidados. Entonces no dixe 
quáles eran , estando todavia la criatura en el 
vientre , ahora los digo. ¡ A h , si una madre h i -
ciera c o n c e p t o , que tiene en su vientre el te-
soro de una alma rac ional , que no sabe lo que 
D i o s previene en aquella criatura ! ¡ cómo la d e -
fendiera , cómo la guardára! Iba preñada de San-
ta Brígida su Madre Sigridis en una embarca-
ción , en que tuvieron una terribilísima tormenta: 

epist. 8 . ) Pero aun y á nacida la cr iatura, peca mor-

talmente la m a d r e , o la ama , ó como acá dicen, 

la C h i c h i g u a , que le acuesta cerca de si en la c a -

ma con peligro de ahogarla dormida. ( C . Consu-

luisti 2.q, 3 . Sap. 50. difí.) Del ito tan precautela-

do en los Sagrados Cánones,que les imponían muy 

graves penitencias a l a , madres que tuviesen tan 

culpable descuido. 

Y si aun el descuido en esto es tan grave c u l -

pa , ¿qué será el cuidado , y qué será la di l igen-

cia con que algunos, ( ¡oh Dios , qué desventura!) 

despues de cometida la culpa , quieren remediar-

la con otro mas enorme delito ? Las que buscan, 

digo medie lamentos , ó bebidas , ü otros malditos 

medios para abortar la pobre criatura , que no 

teniendo ella la culpa de que su madre fuese m a -

la , la condena la mala madre a que no vea a 

Dios para siempre. ¿ Dónde está el alma , m u -

ger desventurada? ¿ E r e s t igre? ¿ E r e s bestia? 

¡ Q u e la vergüenza tuya de quatro d í a s , quie-

res que la pague el hijo de tus entrañas con un 

daño eterno! Eso es quererte quitar un lunar, 

lavandote la cara con la tima mas negra. ¡ O h , 

que por mi h ó n r a l o h a g o ! ¡ o h , que lo 'hago por 

librar mi v ida! N i tu v i d a , ni tu honra pesa tan-

to como el bien de una alma. ¿ T a n poco te p a -

rece dexar una alma sin Baut ismo? ¿ q u e una 

alma pierda a Dios para siempre? Es pecado 

mortal gravisímo p r o c u r a r , de qualquier modo 

que s e a , el aborto , ahora la criatura esté y a ani-

m a d a , ahora no lo es té , sin que va lga la escu-

sa , ni de la honra , ni del temor que a la m a -

dre le quiten la vida. En nada de esto puede d u -

dar y á nadie, supuesto el Decreto de N . SS. P . 

Inocencio XI. (Prop. 34. y 3;. condenadas.) Y 

no solo peca mortalmente la m a d r e , sino quien 

le diere la bebida , e l medicamento , el conse jo , ü 

de otro qualquier modo cooperare k tan grave 

delito , ahora se siga el e fef to , ahora 110. Y si la 

c r i a -

« 

criatura estaba animada y á , y se siguió el abor-
to incurren todos esos en excomunión gravís i -
ma , pena de muerte en lo c i v i l ; pena de irregu-
laridad en lo Eclesiástico ; pena de inherno en 
lo divino : ¡ O h , cómo fulminan rayos todos los 
Tribunales de la tierra , y del Cielo contra ta 
delito , que k una partera le parece muy ligero. 
T a n t o horror tuvieron á esta culpa ,los antiguos 
Chr is , ¡anos , refiere el Concilio Anctrano que 
à la muger que asi hubiese cometido el aborto, 
en toda su v i d a , en toda , no la permitían entrar 
mas en la Iglesia. {Can. z>- "< SummConctl.) 
: L e s parece m u c h o ! pues el C o n c h o Hiber.tano 
disponía , que no solo en toda la v i d a , pero n. 
aun k la hora de la muerte le diesen a tal mu-
ger la comunion : Siqua multe, absenté manto 
per adulterium concepent , idque post faesnus occs-
derit, piaci, ei, nec in fine dmdam esse conmu-

1 ir tré>l(,(. LaWl. O í , 

P L A T I C A X X X V I I I . 

De los pecados , y daños del pernicioso vicia 

de echar maldiciones. 

A 1 F . B E N O V I E M B R E DE 1 6 9 1 , 

Sin echar mano k la espada, tiene también ma 
nos la l e n g u a , y manos con que dá la muer-

te en mas penetrantes her idas: Mors, & vita in 
manu lingux. ( Próv. 1 8 . 0 . 1 1 . ) A dos filos sin 
sangre mata , y a dos puntas quita sin aceros la 
vida ; primero , al mismo que aguza en ella su 
rabia , y luego al que padece de sus palabras e l 
veneno. Se mata también con el dicho , nos dice 
el Catecismo. Hay lenguas homic idas ; y de és-
tas nos toca hoy ponderar el veneno: pero sien-

-, . , •, „,, ;„ ,,„e danaam es,c con,mu- do éste tan común, siendo tan ordinario , no sé 
derst, placa,t e, «e tn p c ó m 0 p o d r ¿ y 0 conseguir que se haga el debido 

T " " ' l l l C r o d ar esas penas el C o n - concepto de su infernal malignidad. Como l e y 
M r S " no ^ e t m i n l " que por diez años asentada corre entre los Médicos , que de la l e a -
curo -anc , . d delito, gua se toman principalmente en los achaques 
continuados haga ^ . W K » . % ¡ m M I ¡ 0 U L * g u d o s l a s s t ñ a l e s mas ciertas. Mas fiel muestra 

Z^cTfimmT^sLmannorum tempus tri- h f l e n g u a e , interior daño , , u c lo manifiesta e l 
lÉTfí MWfc H 1 7 . , 
buatur. Miren si es enorme del i to , el que asi con-
denaban tan graves Padres. Refiriera para j u . t o 
miedo el suceso espantoso de la hermana de San 
Vicente F e t r e r , que estaba condenada a las mas 
terribles penas del Purgatorio hasta el día del 
juicio por este pecado : ( Faya, P. Dcmon Exem-
J . H „ Hitindn . v auiza sa-

• J I h l l g u u -> - - 7 1 
pulso. ( D r e x . tom. 2. Orb. Pha. cap. 37.) Si veis 
en una aguda fiebre, dice H y p o c r a t e s , la lengua 
del enfermo negra , k un tiempo como un c a r -
bón apagado , y ardiente como uno encendido, 
no hay que e s p e r a r , abrid la sepultura : Lingua 
nigra , & virulenta calamitosissima. ( H y p . ¡ib. 2. 

Coac. cap. 7 . prog. i . ) Pues si por la medicina 
p!. 20. > reru ue.w Y cuerpo hemos de tantear la del alma , yo rae 
bido - - - - . . . . L — J . . . . 

Refierelo Sofronio en su Prado Espiritual, 

cap. 26b. que un salteador mató k un runo ino-

cente , y tal horror le puso al punto la atroci-

dad de este delito , que arrepentido dexo su mala 

v i d a , y se hizo Monge , y asi había vivido nue-

ve a ñ o s , haciendo asperísima penitencia Pero 

siempre que dormía , se le poma delante aque 

UVI WHV» J-V IIVIUVJ w — — — - 1 j - — -

veo necesitado k dar k muchos de mis oyentes 
una muy mala n u e v a , un fallo muy terrible. N o 
desespero de su salud ; pero viendose sus lenguas, 
sí les aviso desde luego , que están muy malos, 
que están muy a la m u e r t e , que están muy d e 
peligro , diga lo que dixere el p u l s o : Lingua ni-
gra , (i virulenta calamitosissima. 

V e o muchos , quiero d e c i r , veo muchas ( q u e 
mno que llorando l e d e c * ,> » p c 0 „ d ; , 1 U a d d e t o hablar hoy con las muge 

Iba al C o r o , y «II. de a. s 1 no l I- n o a l c a „ , . , n r i o , 3 f V r z a à la 
qué me mataste ! Baxaba a l * ̂  ¡ J ^ f ; , „ plu,q„am forlilado f;,„ . se 

manifiesta mas de ordinario su malignidad por 

r "itu u a c . — — 

niño - i Por qué me mataste''. De m o d o , que ni 

una hora sola le oexaba con quietud que siem-

pre junto éi el niño le preguntaba llorando: 

i Por qué me mataste! T a n apurado se vio , que 

pidiendo licencia al Abad , dexó el habi to , se sa-

l ió del Mona-te. ¡o dic iendo, que iba a pagar con 

su muerte la muerte de aquel mno. Y as, f u e , 

porque luego , cogiéndolo la Jusüc.a , fue dego-

llado. A s i , aun un niño inocente nene aimas c o n -

tra quien le quita la vida. Temblad , madres, 

temblad, homicidas, que si en lo sangriento te-

néis firmada vuestra muerte eterna , e n lo pacin-

co tienen los hijos de Dios amparada la vida tem-

poral con la g r a c i a , y prevenida la eterna vida 
de la Gior ia . / 

la lengua. V e o muchas que acuden a la Iglesia, 
que rezan mucho , que oyen Sermones, y que 
freqüeman los Santos Sacramentos. Hasta aqui 
bueno está el pulso ; pero al reconocerles luego 
en su casa las l e n g u a s , ( ¡ o h , Dios! ) ¡qué dene-
gridas a las injurias , a los oprobrios , k las ame-
nazas ! Y qué ardientes, y qué encendidas a las 
maldiciones , al menor descuido de su criada , i» 
a la travesura del h i j o , a la impertinencia del ma-
rido , o a la desgracia d é l a suerte! ¡qué rayas 
qué tabardi l los ,qué puñaladas, qué muerte , qué 
l luvia de amenazas al mas leve enojo ! ¡que tem-
pestad de injurias , y oprobrios al menor senti-
miento! ¡qué rayos de maldiciones a t o d o ! ¿ E s a 
es vuestra lengua ? Pues os vuelvo a d e c i r , que 
hay oculia malignidad en el c o t a z o o , que w ' < -

D d a m e -
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medio tira a quitaros la mejor vida. Y lo peor es, mamos maldiciones. Maldice también quien con 
que de esa costumbre inlernal de echar maldi- deseo de venganza amenaza con las palabras, y 
ciones se hace tan poco caso , que en eso mismo amaga con las acciones de hacer algún mal g r a -
tiene su mas mortal veneno siempre contra los v e , y peca mortalme>-r, sin que en esto se es-
que las echan, y no pocas veces contra los que cusen , ni los padres, ni los amos, ni los maes-
las sufren : Venenum aspidum insanabile, dice el Iros, ni sus amenazas no son por corrección sino 

mejor Hypocrates del Ciclo al 3a. del Deutero- por venganza, y es daño grave el q le amenace 
nomio. Es insanable, no tiene remedio el veneno con intención de ejecutarlo. Maldice q ñen en su 
del áspid : ¿ y por qué será ? Porque sin verse la cara le dice al proxímo alguna grave injuria, 
herida , introduce esta serpiente su ponzoña: algún oprobrio con que gravemente lo deshonra 
Abique mor,u conspuens, bominem veneno perimíl. y es siempre pecado mortal gravísimo, y con' 
( L01 in. in Vsalm. 13.11. 3.) dice nuestro Lorino. obligación de pedirle perdón ; y si fuere menes-
Es el áspid una serpiente, que no muerde, no ter , <ie rodillas, o condenarse, o condenarse, 
hace sangre, no abre herida, sino que solo con ¡ A h , qué punto tan grave , como poco reparado 
la saliva que escupe, introduce el veneno , y co- entre mugeres! Allá celebra por co-a muy singu-

mo no se repara , 110 se le acude: y como no due- lar Plinio un Eco que había en el Pórtico de 
le la herida, no se le busca el remedio ; y así Olimpa , llamado Heptaphono , que quiere decir 
quita la vida , y asi mata : Venenum aspidum insa- de siete voces , porque una palabra uue se dixera 
nabile. ¡ Terrible ponzoña! Pero esos áspides, me la repetía siete veces con toda distin ion el Eco 
d i r á n , están allá en las momañas <le la Afr ica, (Plin. /. 36. cap. t S . inith.) p c r 0 de estos ecos' 
al.a en los arenales de la L ib ia , seguros estamos ¿quántos vemos aca en las riñas de las mugeres 

de ellos. ¿Seguros? Pues no están sino entre no- digo de las mugercillas? Una pilabrilla sola' 
sotros , y quiza bay muchos ahora dentro de es- ¿ quánia* deshonras repite 2 , quintos norobr" 2 

ta Iglesia. ¿ Saben quienes son estos áspides? Pues ¿quantas contumelias? ; quintas p . l a L e „ , , ' 
son los maldicientes, nos dice el mismo Dios por hacen eco en lo mas interior del alma „ 
boca de D a v i d : son los que , y las que teniendo suenan en lo mas secreto de la honra' v 
todo el día la boca llena de maldiciones , es boca retumban en lo mas hondo del infierno t Z 
del infierno la suya : Ven- n;m «sp.dum sub labii, verán las a lmas, si acá uo lo reparan l a s T o n 
eorum , quorum o, malea,dione, & amaritudine pie- ciencias. Una muger, que al ver una „„M H 

r t- ( PSalm- E S T "" 3SpÍd de eS,0S g r c * desm'1ya f ^ 'A ut es^a^snu r's'; 
la maldición en el Dijo, en la c r i a d a , en el pro- muere , "no rej).ira luego en ha *er con ! 
ximo : no se hace caso de tan mortal herida, y heridas mas c, ueles, muertes mas -terrible l ' f 1! 
vase incorporando el veneno y sin sentirse: ¿ a h o n r a , y en la vida: Flagelli pía,a livorelZ , 
quántos las maldiciones les han quitado la salud, dice el Espíritu Sanio, -plaga »ufen, , 1 7 1 ' 
y la vida ? ¿ y a quántos el alma? Venenum a,- minué, o„a. ( Red. a g ) y s ¡ se mira i l ? " 
ptdun, insanabile. ¡Oh maldito veneno , que asi grave daño Jarle a un hombre d e T ^ con el 
matas tan sin reparo! que asi sin derramar la mismo horror se debe evitar el herir lo 'co„ un 
sangre quitas tantas veces la vida : Si Ule, qui oprobrio, dice San Geronymo • S c u , r a 

r S i ' s c j E - s í u y r r s s r s x z r - f 
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Pero ¡oh , D i o s ! aqui entran las escusas. Yo 
eché (dicen) muchas maldiciones con cólera , y 
enojo ; pero no tuve intención de que alcanza-
ran : con cólera , y sin intención , ¡oh , qué di-
fícil es! Una , ü otra que se escapó, podrá ser; 
pero no siendo , como 110 es de ordinario , la có-
lera tanta, que quite la advertencia ; y siendo 
tan repetidas las maldiciones, tan ponderadas, 
tan horribles , el sentimiento ardiendo en el cora-
zón , ¿y que salgan las palabras sin intención de 
la venganza ? Allá lo veréis , allá lo veréis. ¡ O h , 
que yo no le tengo odio , no le quiero mal! Sea 
asi; ¿pero quién quita que se fragüe en un ins-
tante el deseo ? ¿ y que en un instante se haga el 
daño? ( Drexel. OrK Pba. cap. i b . §. a . ) V i ó un 
padre á una hijuela s u y a , de solo cinco años, 
que se estaba bebiendo una poca de leche que él 
tenia guardada , y dixole colérico : Bebe , bebe 
con ei diablo. Asi fue , porque al punto se le 
entró á la pobre criatura el demonio, y la ator-
mentó muchos años. ¡ O h , que yo (dice otra) lue-
go al punto me arrepiento , luego se me pasa! 
¿ Y apretando el gatillo a la escopeta , quitará el 
arrepentimiento la bala que ya se disparó? ¡ Y 
el que ya se p a s ó , ¿quitará el daño hecho ? Y 
puesto un pie en el resvaladero, ¿ será tan fácil 
que el otro pie lo detenga? En Aviñon se calza-
ba un mozo unos zapatos, y no pudiendo entrar 
uno de ellos : ¡ O h , el diablo te lleve! dixo. A l 
punto se lo arrebató el diablo , y en ese punto se 
v ió el zapato en la Ciudad de Carpentas en ma-
nos de un endemoniado, que mostrándolo , dixo: 
Mío será el otro zapato. (Anal. So. An. 1 fi).) Y 
si tan en un punto oye el diablo , mirad si ven-
drá él. ¡Luego me arrepiento! Yo (dice yáotra) 
aunque echo innumerables maldiciones; pero co-
mo son tantas, yá no lo advierto. ¿ Quáotas se-
rán ? No tienen numero. ¿ Y todas sin intención? 
N o , que algunas e.-ho con deseo de que alcan-
cen. ¡Oh alma de serpiente, que ya llevas apren-
dida la lengua para traiar en el infierno con los 
condenados! ¿qué confesiones haces? ¿que co-
muniones ? Si tienes en tus entrañas toda la pon-
zoña de los dragones, toda la amarga hiél de los 
áspides, ¿ qué proposito traes á la confesión? 
¿ qué emienda? Pues sabe , que con esa costum-
bre estás en estado de pecado mortal, si no ha-
ces quintas diligencias alcanzares para quitarla. 
Quando en una terrible tempestad llueven rayos, 
pregunto ,¿todos ellos matan hombres? N o , mu-
chos dán en la tierra , muchos se quedan en el 
ayre. Y con todo, ¡ quales andamos de turbados! 
Se tocan las campanas, se encienden ve las , nos 
armamos de cruces, y reliquias. ¡ O h , e n q u á n -
tas casas eran menester de d i a , y de noche estas 
diligencias ! Que toquen á plegaria , porque la 
negra nube de una muger, dispara en maldicio-
nes rayos. ; Y qué ha de suceder con esto ? Des-
dichas , desventuras, ruinas. No pregunten dón-
de hay una de estas lenguas maldicientes: no pre-

g inten de dónde vinO la desgracia , cómo suce-
dió el trabajo, ¿y por qué no hay sino desdichas? 
N o lo pregunten, que esa boca llena de maldi-
ciones , es la que llena al marido , á la familia, y 
á toda la casa de desdichas: Coatritio, & infeli-
citas in vii, eorum. 

Pero con mus especialidad ( ¡ oh , padres! ¡oh, 
madres! ) mirad , que vuestras maldiciones tie-
nen doblada fuerza en vuestros hijos : BeneditVo 
pairís firmal domo, filiorum , maledifíio cuten ma-
trís eradicat fundamenta. (Eccl. cap. 3.) La mal-
dición de un padre,b de una madre,dice el Es-
píritu Santo, destruye, consume , acaba á los hi-
jos. ¡Ah,maldiciones demadres harpías, de ma-
dres baroaras! Ya no me admiro , dice un G e n -
til , Seneca, no me admiro , que tantas desdi-
chas nos sucedan que veamos tantos mozos ma-
logrados, tantas mugeres perdidas, y tanto tro-
pel de males. jQaé hemos de tener? ¿ Y qué 
han de tener, sí desde sus primeros años, si des-
de niños les empiezan á llover sus padres la , mal-
diciones? Jam non admíror , si omu 'u a prima 
puerítia no, mala sequuntmr : ínter execratíones 
parentvn crescimus. (Senec. Epist. 60.) Hijos cria-
dos con maldiciones, ¿ qué han de tener en su 
vida sino desventuras^ ¿ D e qué ví.-nen tantos 
hijos tan perversos ? De que se crían con maldí-
diones, dice la Sabiduría: Neq-aissimi tilii eorum, 
malediéla creatura eorum. (Sap. 3. v. 1 3 . ) ¿ Q u é 
pensáis, madres, que porque no veis luego la 
maldición cumplida , dexa de lograr su veneno? 
Las desgracias de los hijos lo dicen , y las des-
honras de los padres lo lloran. Son hijas de el 
Cielo las perlas, dice Pl inio; pero si al conce-
birse está el Cielo turbio de nubes, y fulminan-
do rayos , aunque no se vé luego el daño, la 
perla sale despues turbia , obscura , y de ningún 
valor , ni provecho : Eumdem puliere Ccelo mi-
nante conceptum. (L'b. 9. cap. 33 . ) Así vemos, 
pues, los hijos sin logro , obscurecidos, y sin 
honra , porque las maldiciones de sus padres asi 
los obscurecen. ¡ Ah , hijos malogrados! De uno, 
que habiéndole mordido un perro rabioso en la 
cabeza , escribe Alberto Magno , no sintió por 
entonces ningún efefto : habieudose pasado ya 
doce años , entonces empezó á sentir la fuerza 
de aquel veneno que habia tenido tanto tiempo 
escondido. Aunque no veáis , padres, el efefto 
de vuestras maldiciones , luego el tiempo os dirá 
sus efeétos. 

Ha dado, pues, D i o s , esta eficacia á las mal-
diciones de los padres, parte para temor de los 
hi jos , y parte para castigo de los mismos padres, 
para que los hijos tiemblen de ofenderlos, pues 
que teniendo en la tierra el lugar de Dios , ha-
ce su Magt-stad que se cumplan sus maldiciones. 
Asi entre innumerables, de que están llenas las 
Historias, les sucedió á los de aquella viuda que 
refiere San Agustín: (Aug. Ub. a a. de Civ. cap.X.) 
Tenía ésta siete hijos, y tres hijas : faltáronle to-

dos 



d o s al r e s p e t o , y e l la c o l é r i c a : ¡ O h , no tengáis, 

l e s d i x o , o h , n o t e n g á i s q u i e t u d en v u e s t r a v i d a , 

p u e s q u e i ral no me la d a i s en mi v e j e z ! A l 

p u n t o e m p e z a r o n t o d o s á t e m b l a r d e ipies a c a -

b e z a tan v i o l e n t a m e n t e , q u e sin p o d e r sosegarse 

u n instante , a n d u v i e r o n por m u c h a s C i u d a d e s 

h e c h o s e s c a r m i e n t o d e l m u n d o , h a s t a q u e a c a -

b a r o n sus v i d a s . ¡ O h , r a y o s f u l m i n a d o s de la 

b o c a d e un p a d r e ! M a s también p a r a m a s t e r r i -

ble c a s t i g o d e los p a d r e s , les c u m p l e D i o s sus 

m a l d i c i o n e s . P i e r d a n á los h i j o s , v é a n l o s arras-

t r a d o s , y p a g u e u n a m a l a m a d r e sus m a l d i c i o -

n e s á p r e c i o d e su d o l o r . A s i le s u c e d i ó á a q u e -

l l a ( q u e b r a n t a el c o r a z o n a u n o í r e l s u c e s o ) a q u e -

l l a , d i g o , q u e refiere F r a n c i o t o , ( F r a n c . I B vil. 

S. Aug.) q u e tenia u n a h i j u e l a ¡ n o c e n t e , d e s i e -

t e a o c h o a ñ o s , en un C o r t i j o d e l c a m p o , c e r c a 

d e L u c a en T o s c a n a , y la m a d r e s i e m p r e usaba 

m u c h o d e c i r l e a la c r i a t u r a á q u a l q u i e r enojito: 

¡ O h , c ó m a n t e l o b o s ! A s í se lo r e p i t i ó u n a m a -

b a l o p r e d i c a n d o e l C u r a . H i z o s e h o r a , y he' 

a q u í q u e f u e r o n l l e g a n d o á su c a s a unos h o m b r e s 

á c a v a l l o , a g i g a n t a d o s d e c u e r p o , n e g r o s c o m o 

la p e z , y tan fieros c o m o d e m o n i o s . A p e á r o n s e , 

y d i x e r o n a un c r i a d o : A n d 3 , d i á tu S e ñ o r , 

q u e y á l e e s p e r a n a q u i sus h u e s p e d e s . T e m b l a n -

d o s a l e e l c r i a d o , v a c o r r i e n d o , d i c e l e á su a m o 

l o q u e pasa : y é l , m a s l l e n o d e e s p a n t o , se lo 

d i c e al C u r a . M a n d ó éste , q u e al p u n t o saliera 

t o d a la f a m i l i a d e la c a s a . A s i se h i z o c o n t a l 

p r i s a , q u e se d e x a r o n en l a c u n a o l v i d a d o un h i -

j o d e a q u e l C a v a l l e r o . Y los i n f e r n a l e s huespedes 

e m p e z a r o n á c e l e b r a r su b a n q u e t e c o n g r a n d e s 

v o c e s , b r i n d i s , y r i s a d a s , E l d u e ñ o d e la c a s a 

c o n e l C u r a , y o t r o m u c h o c o n c u r s o , e s t a b a n 

p o r la c a l l e l lenos d e h o r r o r . Y los d e m o n i o s a s o -

m á n d o s e á l a s v e n t a n a s en horribles figuras d e 

o s o s , d e l o b o s , y d e g a t o s ; q u á l c o n una p r e s a 

d e a s a d o , q u á l c o n un p l a t o , y q u á l c o n u n a 

c o p a d e v i n o l e b r i n d a b a n al d u e ñ o , y l e d e c í a n : 

ñ a ñ a , que e l l a , y el m a r i d o se f u e r o n á la C í u - S u b e a c á , s u b e : ¿ q u é cortesia es c o n v i d a r s e asi 

J J '- " " •-<-- i y d e x a r n o s solos ? ¿ N o nos l lamastes ? P u e s y á 

e s t a m o s a q u í á c o m e r c o n t i g o , v e n , sube. E n 

esto a s o m ó u n o c o n el h i j u e l o d e a q u e l C a v a l l e r o 

j u g á n d o l o entre sus u ñ a s . E c h ó d e vér e n t o n c e s 

el o l v i d o , y l e v a n t ó el g e m i d o al d o l o r . P e r o un 

c r i a d o s u y o , m a s fiel, y mas a n i m o s o , q u i z á 

p o r m a s C h r i s t i a n o : Y o e n t r a r é , le d i x o , y te 

s a c a r é á tu h i j o . ¿ T e a t r e v e s ? S i : p u e s a n d a en 

el n o m b r e d e D i o s . S a n t i g u a s e , y enrra. Y al 

p u n t o ¡ q u é g r i t a s o b r e él d e los d i a b l o s ! P e r o é l 

i n t r é p i d o : D a m e ese n i ñ o en e l n o m b r e d e J e s u -

d a d á M i s a . L a c r i a t u r a estaba á la puerta d e 

su casa j u g a n d o , q u a n d o d e el m o n t e c e r c a n o 

v i n o u n a loba , q u e c a r n i c e r a e m b i s t i ó á la i n o -

c e n t e , d e s p e d a z ó , y c o m i ó , y l u e g o c o n lo que 

q u e d a b a d e e l c u e r p e c i t o c o r r i ó l i g e r a á l l e v a r -

les d e c o m e r á sus c a c h o r r o s . V i e n e la m a d r e , 

é c h a l a m e n o s , v é la s a n g r e , s i g u e el rastro , d e s -

c u b r e los p e d a z o s d e el v e s t i d i l l o sangrientos: 

l l e g a á la c u e b a , y v é entre los d i e n t e s d e los 

c a c h o r r o s d e el l o b o p a r t e d e la c a b e z a d e su 

h i j a . ¡ O h , q u é d o l o r ! S ú f r a l o , p u e s asi lo m e -

r e c e una m a d r e m a l d i c i e n t e . ¡ A h , m a d r e s , y si C h r i s t o . N o l o d a r é , q u e y á es mio. S í d a r á s ; y 

o r í i i í . » i ! r l i m n r t l i u n n f i u > r « U J > « LZ i i > / . asi v i e r a i s l u e g o , l u e g o , c u m p l i d a s esas v u e s -

t r a s terribles m a l d i c i o n e s ! P u e s t e m e d que o s 

s u c e d a , t e m e d . 

Y t e m a n t o d o s , q u e si la m a l d i c i ó n n o t o d a s 

v e c e s a l c a n z a á quien se e c h a , s i e m p r e « e x a s u 

d e s v e n t u r a e n e l q u e la e c h a . Benignus en Spi-

rilus Sapienlie , & non liberabit maledicum d ¡a-
biis sui. ( S a p . 1 . 6 . ) N o s d i c e la D i v i n a S a b i -

d u r í a . E l E s p í r i t u d e D i o s , t o d o s u a v i d a d , t o -

e m b i s t í e n d o , se l o q u i t ó . A c o m e t e n los d e m o -

nios , p e r o é l c o n la señal d e l a C r u z salió l i b r e , 

q u e n o t e n i a n l i c e n c i a d e D i o s a q u e l l o s e n e m i -

g o s p a r a t a n t o . V o l v i ó l e al p a d r e su h i j o ; p e r o 

l o s d e m o n i o s se q u e d a r o n e n la c a s a , p o r m u -

c h o s días , h a c i e n d o mil d e s t r o z o s , y p o n i e n -

d o mil e s c a r m i e n t o s . M i r a d t o d o s , m i r a d t o -

d a s c ó m o los l l a m a i s , no v e n g a n p r e s t o , q u e 

á la v o z d e las m a l d i c i o n e s e n t i e n d e n m u y b i e n , 

d o b e n i g n i d a d , t o d o d u l z u r a , no l i b r a r á de sus p o r q u e esa es su p r o p i a l e n g u a . C o m o es p o r 

l a b i o s al m a l d i c i e n t e . E n los l a b i o s mismos l e el c o n t r a r i o la l e n g u a d e l C i e l o las b e n d i c i o n e s 

p o n d r á su c a s t i g o : sus l a b i o s serán los que le d e D i o s , y d e sus c r i a t u r a s . E n s á y e s e d e s d e a c á 

a c a r r e e n su e t e r n o d a ñ o . P o r este suceso , q u e n u e s t r a l e n g u a á h a b l a r la l e n g u a d e los A n g e -

se nos pone á los o j o s , v e r e m o s lo q u e sucederá l e s , si q u e r e m o s irlos á a c o m p a ñ a r e a las « ; e r -

e n las a l m a s . ñas bendiciones d s l a G l o r í a . 

K e h e r e n u e s t r o M a r t i n D e l r i o , ( D e l r . de 

Mag. lib. 3. p. i . quetn. 7 . S. lit. C.) que en Si-
lesia un C a v a l l e r o h a b l a p r e v e n i d o p a r a no sé 

q u ? c e l e b r i d a d un g r a n c o n v i t e : h a b í a c o n v i d a -

d o á otros C a v a l l e r o s , y , 0 d o y a á p u n t o en e l 

d í a s e ñ a l a d o , f u e r o n l e e n t r a n d o r e c a d o s d e é s t e , 

y d e a q u e l c o n v i d a d o , q u e se le escusaban. E l 

y a i m p a c i e n t e , é n t r a l e o t r o r e c a d o d e escusa , y 

p r o r u m p e c o l é r i c o : P u e s si n o h a y o t r o s , v e n -

g a n t o d o s ios d i a b l o s á c o m e r c o n m i g o : y c o n 

esto sal ióse d e c a s a á d i v e r t i r su i m p a c i e n c i a 

e n e n l a I g l e s i a d o n d e h a b í a S e r m ó n , y e s t a -

P L A T I C A X X X I X . 

De! amor del próxima , y del perdón que debemoi 

a los enemigos. 

A z i . DE N O V I E M B R E DE I 6 9 I ; 

Si e n d o e l c o r a z o n el q u e g u a r d a , y a t e s o r a la 

v i d a , ¿ q u é v i d a será la d e a q u e l , q u e d e n t r o 

d e su c o r a z o n l o q u e t i e n e , y g u a r d a es la m u e r -

te ? V i d a será d e i n f i e r n o , ( ¿ q u i é n lo d u d a ? ) 

p u e s q u e j u n t a n d o asi la v i d a c o n l a m u e r t e , v i -

v e solo p a r a e l t o r m e n t o , y m u e r e p a r a el a l i -

v i o . P u e s ese es el c o r a z o n d e un v e n g a t i v o , en 

q u e p a s a n d o u n a v i d a d e i n f i e r n o , p a d e c e c o n el 

v i v i r una a n t i c i p a d a m u e r t e d e c o n d e n a d o . E s t á 

f a b r i c a n d o e n t r e sí v e n e n o , r e n c o r , y rabia c o n -

t r a el q u e a b o r r e c e la m u e r t e ; y n o l o g r á n d o l a 

s i e m p r e , é l es s i e m p r e q u i e n la p a d e c e . C o n t e m -

p l o y o á estos d e s v e n t u r a d o s c o r a z o n e s , c o m o 

a q u e l l a s g r a n a d a s q u e se d i s p a r a n en 13 m i l i c i a , 

q u e l l e v a n d o d e n t r o d e sí el f u e g o , y la p o l v o r a , 

v á n á r e b e n t a r e n t r e los e n e m i g o s ; p e r o 110 l o -

g r a n s i e m p r e h a c e r l e s d a ñ o , y s o n e l l a s s i e m p r e 

l a s q u e q u e d a n h e c h a s p e d a z o s : Quinon dUigit, 

mane 1 in morie , nos d i c e el A p o s t o l del a m o r 

S a n J u a n . (Joan. i . cap. 3 . o . 1 4 . ) C o m o el c o r a -

z o n es la v i d a del c u e r p o , asi el a m o r es la v i d a 

d e l c o r a z o n ; y el q u e a b o r r e c e a su p r o x i m o , 

y a d e n t r o d e su c o r a z o n es h o m i c i d a : J¿ui odie 

frairem suum , homicida en. Y homicida , 110 solo 
p o r q u e á su p r o x i m o le d i s p o n e la m u e r t e , s i n o 

p o r q u é à sí m i s m o se q u i t a c o n e s o la m e j o r v i -

da, la vida eterna : El omnis homicida non habet 
vilam aternatn in semelipio manentem. De modo, 
o y e n t e s m i o s , q u e sin h a b l a r u n a p a l a b r a , sin 

m o v e r ni u n a m a n o , h a y l a m b i e n h o m i c i d a s , y 

los mas t e r r i b l e s , y los m a s s a n g r i e n t o s a l l á d e n -

t r o del c o r a z o n . U n o s c o r a z o n e s h e c h o s h e r r e r í a s , 

en q u e à la f u n e s t a f r a g u a d e l ò d i o , e n t r e s u s 

m a l d i t a s l lamas f o r j a n r a y o s , l i m a n p u n t a s , a g u -

z a n e s p a d a s d e r e n c o r e s , d e r a b i a s c o n t r a la v i -

d a del p r o x i m o . H e a q u í , p u e s , p o r q u e el C a t e -

c i s m o nos d i c e , q u e se m a t a n o s o l o c o n el h e -

c h o : El que hiere, &c. c o m o y a v i m o s , n o solo 

c o n el d i c h o : El que amenaza injuria , m a l d i c e , 

c o m o y a e x p l i c a m o s , s ino t a m b i é n c o n el d e s e o : 

El que d su ofensor no perdona. E s t e es el p u n t ó 

q u e h o y n o s q u e d a . 

N o sé si habrán r e p a r a d o q u e esta p a l a b r a 

Ama, por uno , y o t r o l a d o q u e se lea , s i e m p r e 

se lee l o m i s m o . E m p e z a n d o p o r e l l a d o i z q u i e r -

d o , d i c e : Ama. E m p e z a n d o p o r e l d e r e c h o , d i -

c e : Ama. ¿ Q u é s e r a ? ¿ S a b e n q u é ? Q u e h e m o s 

d e a m a r á d i e s t r o , y s iniestro ; q u e d e la m i s m a 

m a n e r a h e m o s d e amar á los a m i g o s q u e p o n e m o s 

á la diestra , Ama, q u e á los e n e m i g o s q u e t e n e -

m o s á la siniestra , Ama. A u n m a s : d e la m i s m a 

m a n e r a lo d i c e el C a t e c i s m o q u e e l L a t i n o , e l I t a -

l iano , q u e el P o r t u g u é s , Ama. ¿ Q u é s e r á ? Q u e 

no h e m o s d e d i s t i n g u i r , ni p e r s o n a s , ni N a c i o -

n e s , p o r q u e en t o d a s es u n a l e n g u a d e e l a m o r . 

M a s : al p r o n u n c i a r l o , v á p o r d e l a n t e la u n a A , 

q u a n d o la o t r a A la t e n e m o s t o d a v í a e n t r e los 

l a b i o s , Ama. ¿ Q u é s e r á ? Q u e no solo h e m o s d e 

a m a r a c i a a f u e r a en los a f l o s d e b i d o s d e la c a -

r i d a d , sino t a m b i é n á c i a d e n t r o d e l o s a f e f i o s 

v e r d a d e r o s d e l c o r a z o n . M a s : P r o n u n c i á n d o l o 

a c i a lo a l t o , v á á c i a a r r i b a la p r i m e r a A , q u a n -

d o la o t r a q u e d a á c i a a b a x o , Ama. ¿ Q u é será? 

Q u e h e m o s d e a m a r á D i o s q u e está en lo a l t o l o 

p r i m e r o ; y q u e no será a m a r á D i o s , s i n o a m a -

m o s t a m b i é n al p r o x i m o q u e está en lo b a x o . 

¿ L e s p a r e c e b i e n la o b s e r v a c i ó n ? P u e s m e j o r 

d e b e p a r e c e r su o b s e r v a n c i a , q u e este es el a m o r 

á q u e nos o b l i g a nuestra L e y santísima. U n a m o r 

á d i e s t r o , y á s i n i e s t r o , á a m i g o s , y á e n e m i -

g o s , á p r o p r i o s , y á e s t r a ñ o s en e l c o r a z o n , 

en la b o c a á los h o m b r e s , y á D i o s , 

N o se c u m p l e , p u e s , no b a s t a p a r a c u m p l i r 

el p r e c e p t o del a m o r d e l p r ó x i m o s o l o c o n a é t o s 

e x t e r n o s : esos c u m p l i m i e n t o s , esas p a l a b r a s d u l -

c e s , esas c o r t e s a n í a s , esas v i s i t a s n o bastan solas, 

q u e l a s mas suelen ser m e n t i r a s . ¡ A h , q u á l e s i á el 

m u n d o ! q u e y a se t r a e c o m o en a d a g i o la i m -

piedad : Manos besa el hombre , que quisiera vér 
quemadas. ¿ T a l se d i c e en; re C h r i s t i a n o s ? ¿ Q u é 

m u c h o , si tal se h a c e ? N o b a s t a , p u e s , c o n solos 

esos a ñ o s e x t e r n o s . E s t a m o s o b l i g a d o s d e b a x o d e 

p e c a d o m o r t a l , á t e n e r en el c o r a z o n a t t o i n t e r -

no d e v e r d a d e r o a m o r c o n el p r o x i m o , y sea e l 

q u e f u e r e , a m i g o , b e n e m i g o , p a r i e n t e , o e s t r a -

ñ o . Y d e c i r l o c o n t r a r i o esta c o n d e n a d o p o r d o c -

t r i n a e s c a n d a l o s a , y p e r n i c i o s a , p o r n u e s t r o S a n -

tísimo P a d r e I n o c e n c i o X I . en su n o v í s i m o D e c r e -

t o . ( Prop. 10. & 1 1 . ) N o s o l o e l q u e a b o r r e c e , 

d i c e San J u a n , es h o m i c i d a : Qui odit fratrem 

suum, homicida est; s ino q u e t a m b i é n q u i e n n o 

ama , se e.-tá en la muerte : <¿ui non diligil, mu-
ñe» in morle. 

¿ P e r o q u é a m o r es e s t e , q u e o b l i g a n d o á t o -

d o s , y o pienso q u e p o c o s lo e n t i e n d e n ? E l a m o r 

q u e d e b e m o s al p r o x i m o , n o es un a m o r n a t u r a l , 

f u n d a d o solo en l a c o n f o r m i d a d d e los g e n i o s , 

en lo a p a c i b l e del a s pe f i o , en la c o n v e n i e n c i a d e l 

t r a t o , b en la c o r r e s p o n d e n c i a del a f e i t o : n o , 

C h r i s t i a n o s , n o , q u e ese es un a m o r m u y a b a t i -

d o ; m u y b a x o : es un a m o r , q u e e n t r e sí se lo 

t ienen aurf los G e n t i l e s : Nonne, ( i Eihnici hoc 

faciuni í N o , q u e ese' a m o r a u n se l o tienen en su 

m o d o l a s bestias. ¿ Q u é t i g r e no a m a á los de su 

e s p e c i e ? ¿ Q u é j u m e n t o no a m a su semejante ? E s , 

p u e s , la c a r i d a d C h r i s t i a n a , una v i r t u d s o b r e n a -

t u r a l , q u e se m u e v e á q u e r e r bien al p r o x i m o p o r 

un m o t i v o p u r a m e n t e d i v i n o , a m a n d o l o por a m o r 

d e D i o s , n o m i r á n d o l o á él en sí m i s m o , sino á 

D i o s en é l , q u e nos l o m a n d a a m a r . Y c o m o e s -

ta r a z ó n es i g u a l , y la m i s m a en t o d o s , sea él en 

sí a m a b l e , o d e s p r e c i a b l e ; sea p r o v e c h o s o , b I n -

ú t i l ; 



d o s al r e s p e t o , y e l la c o l é r i c a : ¡ O h , no tengáis, 

l e s d i x o , o h , n o t e n g á i s q u i e t u d en v u e s t r a v i d a , 

p u e s q u e i ral no me la d a i s en mi v e j e z ! A l 

p u n t o e m p e z a r o n t o d o s á t e m b l a r d e j p i e l a c a -

b e z a tan v i o l e n t a m e n t e , q u e sin p o d e r sosegarse 

u n instante , a n d u v i e r o n por m u c h a s C i u d a d e s 

h e c h o s e s c a r m i e n t o d e l m u n d o , h a s t a q u e a c a -

b a r o n sus v i d a s . ¡ O h , r a y o s f u l m i n a d o s de la 

b o c a d e un p a d r e ! M a s también p a r a m a s t e r r i -

ble c a s t i g o d e los p a d r e s , les c u m p l e D i o s sus 

m a l d i c i o n e s . P i e r d a n á los h i j o s , v é a n l o s arras-

t r a d o s , y p a g u e u n a m a l a m a d r e sus m a l d i c i o -

n e s á p r e c i o d e su d o l o r . A s i le s u c e d i ó a a q u e -

l l a ( q u e b r a n t a el c o r a z o n a u n o í r e l s u c e s o ) a q u e -

l l a , d i g o , q u e refiere F r a n c i o t o , ( F r a n c . I B vil. 

S. Aug.) q u e tenia u n a h i j u e l a ¡ n o c e n t e , d e s i e -

t e á o c h o a ñ o s , en un C o r t i j o d e l c a m p o , c e r c a 

d e L u c a en T o s c a n a , y la m a d r e s i e m p r e usaba 

m u c h o d e c i r l e a la c r i a t u r a a q u a l q u í e r enojito: 

¡ O h , c ó m a n t e l o b o s ! A s i se lo r e p i t i ó u n a m a -

b a l o p r e d i c a n d o e l C u r a . H i z o s e h o r a , y h é 

a q u i q u e f u e r o n l l e g a n d o a su c a s a unos h o m b r e s 

a c a v a l l o , a g i g a n t a d o s d e c u e r p o , n e g r o s c o m o 

la p e z , y tan fieros c o m o d e m o n i o - , A p e á r o n s e , 

y d i x e r o n a un c r i a d o : A n d 3 , d i a tu S e ñ o r , 

q u e y á l e e s p e r a n a q u i sus h u e s p e d e s . T e m b l a n -

d o s a l e e l c r i a d o , v a c o r r i e n d o , d i c e l e á su a m o 

l o q u e pasa : y é l , m a s l l e n o d e e s p a n t o , se lo 

d i c e al C u r a . M a n d ó éste , q u e al p u n t o saliera 

t o d a la f a m i l i a d e la c a s a . A s i se h i z o c o n t a l 

p r i s a , q u e se d e x a r o n en l a c u n a o l v i d a d o un h i -

j o d e a q u e l C a v a l l e r o . Y los i n f e r n a l e s huespedes 

e m p e z a r o n á c e l e b r a r su b a n q u e t e c o n g r a n d e s 

v o c e s , b r i n d i s , y r i s a d a s . E l d u e ñ o d e la c a s a 

c o n e l C u r a , y o t r o m u c h o c o n c u r s o , e s t a b a n 

p o r la c a l l e l lenos d e h o r r o r . Y los d e m o n i o s a s o -

m á n d o s e a l a s v e n t a n a s en horribles figuras d e 

o s o s , d e l o b o s , y d e g a t o s ; q u á l c o n una p r e s a 

d e a s a d o , q u á l c o n un p l a t o , y q u á l c o n u n a 

c o p a d e v i n o l e b r i n d a b a n al d u e ñ o , y l e d e c i a n : 

ñ a ñ a , que e l l a , y el m a r i d o se f u e r o n á la C i u - S u b e a c á , s u b e : ¿ q u é cortesia es c o n v i d a r s e asi 

J J " " - < - - i ->- y d e x a r n o s solos ? ¿ N o nos l lamastes ? P u e s y á 

e s t a m o s a q u i á c o m e r c o n t i g o , v e n , sube. E n 

esto a s o m ó u n o c o n el h i j u e l o d e a q u e l C a v a l l e r o 

j u g á n d o l o entre sus u ñ a s . E c h ó d e vér e n t o n c e s 

el o l v i d o , y l e v a n t ó el g e m i d o al d o l o r . P e r o un 

c r i a d o s u y o , m a s fiel, y mas a n i m o s o , q u i z á 

p o r m a s C h r i s t i a n o : Y o e n t r a r é , le d i x o , y te 

s a c a r é á tu h i j o . ¿ T e a t r e v e s ? S i : p u e s a n d a en 

el n o m b r e d e D i o s . S a n t i g u a s e , y e n t r a . Y al 

p u n t o ¡ q u é g r i t a s o b r e él d e los d i a b l o s ! P e r o é l 

i n t r é p i d o : D a m e ese n i ñ o en e l n o m b r e d e J e s u -

d a d á M i s a . L a c r i a t u r a estaba á la puerta d e 

su casa j u g a n d o , q u a n d o d e el m o n t e c e r c a n o 

v i n o u n a loba , q u e c a r n i c e r a e m b i s t i ó á la i n o -

c e n t e , d e s p e d a z ó , y c o m i ó , y l u e g o c o n lo que 

q u e d a b a d e e l c u e r p e c i t o c o r r i ó l i g e r a á l l e v a r -

les d e c o m e r á sus c a c h o r r o s . V i e n e la m 3 d r e , 

é c h a l a m e n o s , v é la s a n g r e , s i g u e el rastro , d e s -

c u b r e los p e d a z o s d e el v e s t i d i l l o sangrientos: 

l l e g a á la c u e b a , y v é entre los d i e n t e s d e los 

c a c h o r r o s d e el l o b o p a r t e d e la c a b e z a d e su 

h i j a . ¡ O h , q u é d o l o r ! S ú f r a l o , p u e s asi lo m e -

r e c e una m a d r e m a l d i c i e n t e . ¡ A h , m a d r e s , y si C h r i s t o . N o l o d a r é , q u e y á es mio. S í d a r á s ; y 

o r í i t í i ' i i r I n o n r t l i u n n f i n i r n U J . « LZ i i • / . asi v i e r a i s l u e g o , l u e g o , c u m p l i d a s esas v u e s -

t r a s terribles m a l d i c i o n e s ! P u e s t e m e d que o s 

s u c e d a , t e m e d . 

Y t e m a n t o d o s , q u e si la m a l d i c i ó n n o t o d a s 

v e c e s a l c a n z a á quien se e c h a , s i e m p r e « e x a s u 

d e s v e n t u r a e n e l q u e la e c h a . Benignas eil Spi-

rilus Sapienliie , & non liberabit maledicum d la-
biis sui. (Sap. 1 . 6 . ) N o s d i c e la D i v i n a S a b i -

d u r í a . E l E s p í r i t u d e D i o s , t o d o s u a v i d a d , t o -

e m b i s t í e n d o , se l o q u i t ó . A c o m e t e n los d e m o -

nios , p e r o é l c o n la señal d e l a C r u z salió l i b r e , 

q u e n o t e n í a n l i c e n c i a d e D i o s a q u e l l o s e n e m i -

g o s p a r a t a n t o . V o l v i ó l e al p a d r e su h i j o ; p e r o 

l o s d e m o n i o s se q u e d a r o n e n la c a s a , p o r m u -

c h o s días , h a c i e n d o mil d e s t r o z o s , y p o n i e n -

d o mil e s c a r m i e n t o s . M i r a d t o d o s , m i r a d t o -

d a s c ó m o los l l a m a í s , no v e n g a n p r e s t o , q u e 

á la v o z d e las m a l d i c i o n e s e n t i e n d e n m u y b i e n , 

d o b e n i g n i d a d , t o d o d u l z u r a , no l i b r a r á de sus p o r q u e esa es su p r o p i a l e n g u a . C o m o es p o r 

l a b i o s al m a l d i c i e n t e . E n los l a b i o s mismos l e el c o n t r a r i o la l e n g u a d e l C i e l o las b e n d i c i o n e s 

p o n d r á su c a s t i g o : sus l a b i o s serán los que le d e D i o s , y d e sus c r i a t u r a s . E n s á y e s e d e s d e a c á 

a c a r r e e n su e t e r n o d a ñ o . P o r este suceso , q u e n u e s t r a l e n g u a á h a b l a r la l e n g u a d e los A n g e -

se nos pone á los o j o s , v e r e m o s lo q u e sucederá l e s , si q u e r e m o s irlos á a c o m p a ñ a r en las e ; e r -

e n las a l m a s . ñas bendiciones d s l a G l o r i a . 

K e l i e r e n u e s t r o M a r t i n D e l r i o , ( D e l r . de 

Mag. lib. i.p. ,. queest. 7 . S. lit. C.) que en Si-
lesia un C a v a l l e r o h a b l a p r e v e n i d o p a r a no sé 

q u ? c e l e b r i d a d un g r a n c o n v i t e : h a b í a c o n v i d a -

d o a otros C a v a l l e r o s , y i o d o y a á p u m o en e l 

d í a s e ñ a l a d o , f u e r o n l e e n t r a n d o r e c a d o s d e é s t e , 

y d e a q u e l c o n v i d a d o , q u e se le escusaban. E l 

y a i m p a c i e n t e , é n t r a l e o t r o r e c a d o d e escusa , y 

p r o r u m p e c o l é r i c o : P u e s si n o h a y o t r o s , v e n -

g a n t o d o s los d i a b l o s a c o m e r c o n m i g o : y c o n 

esto sal ióse d e c a s a á d i v e r t i r su i m p a c i e n c i a 

e n e n l a I g l e s i a d o n d e h a b í a S e r m ó n , y e s u -

P L A T I C A X X X I X . 

Di! amor del próxima , y del perdón que debemos 

à los enemigos. 

A A I . DE N O V I E M B R E DE I 6 9 I ; 

Si e n d o e l c o r a z o n el q u e g u a r d a , y a t e s o r a la 

v i d a , ¿ q u é v i d a será la d e a q u e l , q u e d e n t r o 

d e su c o r a z o n l o q u e t i e n e , y g u a r d a es la m u e r -

te ? V i d a será d e i n f i e r n o , ( ¿ q u i é n lo d u d a ? ) 

p u e s q u e j u n t a n d o así la v i d a c o n l a m u e r t e , v i -

v e solo p a r a e l t o r m e n t o , y m u e r e p a r a el a l i -

v i o . P u e s ese es el c o r a z o n d e un v e n g a t i v o , en 

q u e p a s a n d o u n a v i d a d e i n f i e r n o , p a d e c e c o n el 

v i v i r una a n t i c i p a d a m u e r t e d e c o n d e n a d o . E s t á 

f a b r i c a n d o e n t r e sí v e n e n o , r e n c o r , y rabia c o n -

t r a el q u e a b o r r e c e la m u e r t e ; y n o l o g r á n d o l a 

s i e m p r e , é l es s i e m p r e q u i e n la p a d e c e . C o n t e m -

p l o y o á estos d e s v e n t u r a d o s c o r a z o n e s , c o m o 

a q u e l l a s g r a n a d a s q u e se d i s p a r a n en la m i l i c i a , 

q u e l l e v a n d o d e n t r o d e sí el f u e g o , y la p o l v o r a , 

v á n á r e b e n t a r e n t r e los e n e m i g o s ; p e r o 110 l o -

g r a n s i e m p r e h a c e r l e s d a ñ o , y s o n e l l a s s i e m p r e 

l a s q u e q u e d a n h e c h a s p e d a z o s : g a i na» dilìgi!, 

mane! in morie , nos d i c e el A p o s t o l del a m o r 

S a n J u a n . (Joan. 1. cap. 3 . ti. 1 4 . ) C o m o el c o r a -

z o n es la v i d a del c u e r p o , asi el a m o r es la v i d a 

d e l c o r a z o n ; y el q u e a b o r r e c e a su p r o x i m o , 

y a d e n r r o d e su c o r a z o n es h o m i c i d a : ¡¿ai odie 

fratrem suum , homicida est. Y homicida , 110 solo 
p o r q u e á sU p r o x i m o le d i s p o n e la m u e r t e , s i n o 

p o r q u e à sí m i s m o se q u i t a c o n e s o la m e j o r v i -

da, la vida eterna : El omnts homicida non babel 
vilam teierr.am in semelipio manenlem. De modo, 
o y e n t e s m i o s , q u e sin h a b l a r u n a p a l a b r a , sin 

m o v e r ni u n a m a n o , h a y t a m b i é n h o m i c i d a s , y 

los mas t e r r i b l e s , y los m a s s a n g r i e n t o s a l l á d e n -

t r o del c o r a z o n . U n o s c o r a z o n e s h e c h o s h e r r e r í a s , 

en q u e à la f u n e s t a f r a g u a d e l ò d i o , e n t r e s u s 

m a l d i t a s l lamas f o r j a n r a y o s , l i m a n p u n t a s , a g u -

z a n e s p a d a s d e r e n c o r e s , d e r a b i a s c o n t r a la v i -

d a del p r o x i m o . H e a q u i , p u e s , p o r q u e el C a t e -

c i s m o nos d i c e , q u e se m a t a n o s o l o c o n el h e -

c h o : El que birre, &c. c o m o y a v i m o s , n o solo 

c o n el d i c h o : El que amenaza injuria , m a l d i c e , 

c o m o y a e x p l i c a m o s , s ino t a m b i é n c o n el d e s e o : 

El que d su ofensor no perdona. E s t e es el punto' 

q u e h o y n o s q u e d a . 

N o sé si habrán r e p a r a d o q u e esta p a l a b r a 

Ama, por uno , y o t r o l a d o q u e se lea , s i e m p r e 

se lee l o m i s m o . E m p e z a n d o p o r e l l a d o i z q u i e r -

d o , d i c e : Ama. E m p e z a n d o p o r e l d e r e c h o , d i -

c e : Ama. ¿ Q u é s e r a ? ¿ S a b e n q u é ? Q u e h e m o s 

d e a m a r á d i e s t r o , y s iniestro ; q u e d e la m i s m a 

m a n e r a h e m o s d e amar á los a m i g o s q u e p o n e m o s 

á la diestra , Ama, q u e á los e n e m i g o s q u e t e n e -

m o s á la siniestra , Ama. A u n m a s : d e la m i s m a 

m a n e r a lo d i c e el C a t e c i s m o q u e e l L a t i n o , e l I t a -

l iano , q u e el P o r t u g u é s , Ama. ¿ Q u é s e r á ? Q u e 

no h e m o s d e d i s t i n g u i r , ni p e r s o n a s , ni N a c i o -

n e s , p o r q u e en t o d a s es u n a l e n g u a d e e l a m o r . 

M a s : al p r o n u n c i a r l o , v á p o r d e l a n t e la u n a A , 

q u a n d o la o t r a A la t e n e m o s t o d a v i a e n t r e los 

l a b i o s , Ama. ¿ Q u é s e r á ? Q u e no solo h e m o s d e 

a m a r á c í a a f u e r a en los a f l o s d e b i d o s d e la c a -

r i d a d , sino t a m b i é n á c i a d e n t r o d e l o s a f e f l o » 

v e r d a d e r o s d e l c o r a z o n . M a s : P r o n u n c i á n d o l o 

á c i a lo a l t o , v á á c i a a r r i b a la p r i m e r a A , q u a n -

d o la o t r a q u e d a á c i a a b a x o , Ama. ¿ Q u é será? 

Q u e h e m o s d e a m a r á D i o s q u e está en lo a l t o l o 

p r i m e r o ; y q u e no será a m a r á D i o s , s i n o a m a -

m o s t a m b i é n al p r o x i m o q u e está en lo b a x o . 

¿ L e s p a r e c e b i e n la o b s e r v a c i ó n ? P u e s m e j o r 

d e b e p a r e c e r su o b s e r v a n c i a , q u e este es el a m o r 

á q u e nos o b l i g a nuestra L e y santísima. U n a m o r 

á d i e s t r o , y á s i n i e s t r o , á a m i g o s , y á e n e m i -

g o s , á p r o p r i o s , y á e s t r a ñ o s en e l c o r a z o n , 

en la b o c a á los h o m b r e s , y á D i o s , 

N o se c u m p l e , p u e s , no b a s t a p a r a c u m p l i r 

el p r e c e p t o del a m o r d e l p r ó x i m o s o l o c o n a é t o s 

e x t e r n o s : esos c u m p l i m i e n t o s , esas p a l a b r a s d u l -

c e s , esas c o r t e s a n í a s , esas v i s i t a s n o bastan solas, 

q u e l a s mas suelen ser m e n t i r a s . ¡ A h , q u á l e s i á el 

m u n d o ! q u e y a se' t r a e c o m o en a d a g i o la i m -

piedad : Manos besa el hombre , que quisiera vér 
quemadas. ¿ T a l se d i c e en re C h r i s t í a n o s ? ¿ Q u é 

m u c h o , si tal se h a c e ? N o b a s t a , p u e s , c o n solos 

esos a c t o s e x t e r n o s . E s t a m o s o b l i g a d o s d e b a x o d e 

p e c a d o m o r t a l , á t e n e r en el c o r a z o n a i t o i n t e r -

no d e v e r d a d e r o a m o r c o n el p r o x i m o , y sea e l 

q u e f u e r e , a m i g o , ó e n e m i g o , p a r i e n t e , ó e s t r a -

ñ o . Y d e c i r l o c o n t r a r í o esta c o n d e n a d o p o r d o c -

t r i n a e s c a n d a l o s a , y p e r n i c i o s a , p o r n u e s t r o S a n -

tísimo P a d r e I n o c e n c i o X I . en su n o v í s i m o D e c r e -

t o . ( Prop. 10. & 1 1 . ) N o s o l o e l q u e a b o r r e c e , 

d i c e San J u a n , es h o m i c i d a : Qui odii frairem 

suum, homicida esl; s ino q u e t a m b i é n q u i e n n o 

ama , se e.-tá en la muerte : <¿ui non diligii, ma-
ne! in morle. 

¿ P e r o q u é a m o r es e s t e , q u e o b l i g a n d o á t o -

d o s , y o pienso q u e p o c o s lo e n t i e n d e n ? E l a m o r 

q u e d e b e m o s al p r o x i m o , n o es un a m o r n a t u r a l , 

f u n d a d o solo en l a c o n f o r m i d a d d e los g e n i o s , 

en lo a p a c i b l e del a s p e í l o , en la c o n v e n i e n c i a d e l 

t r a t o , o en la c o r r e s p o n d e n c i a del a f e i t o : n o , 

C h r i s i i a n o s , n o , q u e ese es un a m o r m u y a b a t i -

d o ; m u y b a x o : es un a m o r , q u e e n t r e sí se lo 

t ienen aurf ios G e n t i l e s : Nonne, ( i Eihnici hoc 

faciani! N o . q u e ese' a m o r a u n se l o tienen en su 

m o d o l a s bestias. ¿ Q u é t i g r e no a m a á los de su 

e s p e c i e ? ¿ Q u é j u m e n t o no a m a su semejante ? E s , 

p u e s , la c a r i d a d C h r i s t i a n a , una v i r i u d s o b r e n a -

l u r a l , q u e se m u e v e á q u e r e r bien al p r o x i m o p o r 

un m o l i v o p u r a m e n t e d i v i n o , a m a n d o l o por a m o r 

d e D i o s , n o m i r á n d o l o á él en sí m i s m o , sino á 

D i o s en é l , q u e nos l o m a n d a a m a r . Y c o m o e s -

ta r a z ó n es i g u a l , y la m i s m a en t o d o s , sea él en 

sí a m a b l e , ó d e s p r e c i a b l e ; sea p r o v e c h o s o , o I n -

ú t i l ; 



ú t i l ; sea f a v o r a b l e , 6 c o n t r a r i o ; sea a m i g o , ó 

s e a e n e m i g o : c o m o la r a z ó n d e a m a r l e no es p o r 

« i , s ino por D i o s , y D i o s es el m i s m o i g u a l m e n -

te , los d e b e m o s a m a r á t o d o s : q u i e r o d e c i r , d e -

searles a q u e l mismo b i e n q u e a n o s o t r o s m i s m o s 

n o s d e s e a m o s . E x p l i c o m a s e s t o , q u e es p u n t o d e 

s u m a i m p o r t a n c i a . D e c i d m e , d e c i d m e , ¿ c ó m o 

e s t á un n i ñ o d e n t r o d e las e n t r a ñ a s d e su m a d r e ? 

L a m a d r e p o r t o d a s p a r t e s lo r o d e a , la v i d a que 

él t iene es la de la m a d r e : respira p o r su b o c a , 

a l i e n t a p o r su c o r a z o n , y en ella se m u e v e . P u e s 

a s i , ( ¡ o h , q u é c o n s i d e r a c i ó n tan c i e r t a c o m o d e 

F é , y tan t ierna c o m o d e la infinita c a r i d a d ! ) 

asi e s t a m o s t o d o s d e n t r o d e este a b i s m o i n m e n s o 

d e l seno d e D i o s , q u e nos r o d e a : en él v i v i m o s , 

e n él r e s p i r a m o s , en él nos m o v e m o s . A s i e s t a -

m o s d e n t r o d e l a s e n t r a ñ a s del infinito a m o r d e 

J e s u C h r i s t o : esta es v e r d a d d e F é . ¿ Y q u é se s i -

g u e d e a q u i ? ¡ o h , v e n g a t i v o ! ¡ o h , c o r a z o n l l e -

n o d e ó d i o c o n t r a su p r o x i m o ! Se s i g u e q u e si 

n o p u e d e s h e r i r á u n a c r i a t u r a en el v i e n t r e d e 

su m a d r e , sin que p r i m e r o le d e s á la m a d r e la 

h e r i d a : a s i , r,i p u e d e s a b o r r e c e r , a g r a v i a r , ó 

m a t a r a t u p r o x i m o , s in q u e p r i m e r o le d é s la h e -

r i d a al m i s m o D i o s q u e lo tiene en su seno , q u e 

l o g u a r d a en su c o r a z o n . ¡ O h , si c o n esta a t e n -

c i ó n d e la F é nos m i r a r a m o s ( C a t ó l i c o s ) los unos 

á los o t r o s , c ó m o r e p i t i é r a m o s c o n S a n P a b l o : 

Tenis est mibi Ueus, quomodo cupiam omnes vos in 
vi. ceribus Jesu Cbrini. ( Ad Pbil. j . ti. S.) ¿Es 
" e n e m i g o el q u e te o f e n d i ó un h o m b r e ruin , d e 

mal t t a t o , d e s a g r a d e c i d o , i n f a m e ? T o d o e s o s e -

r a a s i ; p e r o m i r a l o d e n t r o del c o r a z o n de D i o s , 

m í r a l o d e n t r o d e las e n t r a ñ a s d e J e s u - C h r i s t o ; 

¿ y c o m o p o d r á s y a a b o r r e c e r a a q u e l q u e D i o s 

t iene en su c o r a z o n ? ¿ C ó m o p o d r á s d e s e a r l e mal 

a a q u e l q u e C h r i s t o tiene m e t i d o en sus e n t r a ñ a s ? 

¿ Q u e c o s a mas v i l q u e u n a m o s c a , m a s d e s p r e -

c i a b l e q u e u n a h o r m i g a , m a s a b o r r e c i b l e q u e u n a 

v i v o r a v e n e n o s a ? P u e s si a c a s o los h a l l a b a n m e t i -

d o s d e n t r o d e l a m b a r los R o m a n o s , e s t i m a b a n u n a 

m o s c a , a p r e c i a b a n u n a h o r m i g a , y g u a r d a b a n 

u n a v i v o r a c o m o r i q u i s i m a s p r e s e a s ; n o por e l l a s , 

s ino p o r q u e d e n t r o del a m b a r se les a u m e n t a b a 

el p r e c i o . ( M a r c . ¡ib. 4 . epig. 4 6 . 4 8 . ) P u e s sea 

h o r m i g a en l o a b a t i d o , ó sea v i v o r a en lo v e n e -

n o s o e s e , o esa q u e te o f e n d i ó , m í r a l a d e n t r o 

d e l c o r a z o n d e D i o s , y en a q u e l a b i s m o d e d u l -

z u r a s , v e r a s c o m o cesan l a s a m a r g u r a s d e tu 

ó d i o . 

Y si n o , triste d e t i , q u e sin r e m e d i o te c o n -

d e n a s , h a g a s l o q u e h i c i e r e s , v i v a s c o m o v i v i e -

r e s , m i e n t r a s ese ó d i o te d u r a en e l c o r a z o n , 

m i e n t r a s no p e r d o n a r e s c o n v e r a s sus o f e n s a s ; si 

del mal g r a v e d e tu p r o x i m o , a h o r a sea en la v i -

d a , a h o r a en la h a c i e n d a , a h o r a en la h o n r a , te 

h u e l g a s , sí lo d e s e a s , estás en p e c a d o m o r t a l , y 

sin r e m e d i o te c o n d e n a s . ¡ O h , S e ñ o r ( d e c í a la 

B . Bautista d e V e r o n a , del O r d e n d e San F r a n -

c i s c o ) ¡ o h , S e ñ o r ! a u n q u e rae r e v e l á r a s t o d o s 

/ 

los secretos d e tu santis imo C o r a z o n , a u n q u e me 

m o s t r á r a s t o d o s los d i a s todas tus G e r a r q u i a s A n -

g é l i c a s , a u n q u e c a d a d i a r e s u c i t a r a y o v e i n t e 

m u e r t o s ; p o r n a d a d e t o d o estaría y o s e g u r a , y 

c i e r t a d e q u e tú me a m a b a s c o n a m o r i n f a l i b l e ; 

p e r o q u a n d o sienta q u e d e t o d o mi c o r a z o n les 

d e s e o h a c e r bien á los q u e me h a c e n m a l , q u e 

h a b l o b i e n d e los q u e m e m a l d i c e n , é i n j u r i a n ; 

e n t o n c e s sí ( ¡ 0 I 1 , P a d r e E t e r n o ! ) c r e e r é p o r e s -

ta señal i n f a l i b l e , q u e s o y tu v e r d a d e r a h i j a . 

¡ Q u é bien d i c h o ! ¡ O h , si lo e n t e n d i é r a m o s , C a -

t ó l i c o s ! Q u e d e i s l i m o s n a s , q u e h a g a i s p e n i t e n -

c i a s , que f r e q u e n t e i s C o m u n i o n e s , si se c o n s e r -

v a d e n t r o del c o r a z o n una c e n t e l l a d e ó d i o , u n 

mal d e s e o d e l m a l del p r o x i m o , t o d o a q u e l l o n o 

s i r v e ; y si e s t o solo se q u i t a , t o d o se l o g r a . S a n -

ta I s a b é l , R e y n a d e H u n g r í a , h a b i e n d o p a d e c i d o 

terribles p e r s e c u c i o n e s , le p e d i a á D i o s c o n f e r -

v o r o s í s i m a o r a c i ó n , q u e le h i c i e r a a l g ú n e s p e -

c i a l beneficio á c a d a u n o d e a q u e l l o s q u e la h a -

bían p e r s e g u i d o , y a p a r e c i ó l a el S e ñ o r , y l a 

d i x o : N u n c a has h e c h o o r a c i o n q u e mas m e a g r a -

d e ; me has a t r a v e s a d o mi c o r a z o n : y asi p o r 

el la te he p e r d o n a d o y a q u a n t o s p e c a d o s has h e -

c h o d e s d e el p u n t o q u e s u p i s t e s p e c a r . ¿ Q u é d i e -

r a s , h o m b r e , q u é d i e r a s m u g e r . por oír e s t a s 

p a l a b r a s d e la b o c a del m i s m o C h r i s t o ? V u e l v e 

a tus p e c a d o s , ¡ o h , q u á n t o s ! ¿ D e s e a s p e r d ó n d e 

el los ? P u e s p e r d o n a tú d e t o d o tu c o r a z o n . N o 

p u e d o d e x a r d e r e f e r i r , a u n q u e t a r d e a l g o , e s -

te s u c e s o . ( E n g . f . 1 . L. Ev. rf.21. § . j . ) R e f i e r e 

A n a s t a s i o Sinaíta , q u e un R e l i g i o s o h a b í a v i v i d o 

d e s c u i d a d o , flojo, y d i v e r t i d o . L l e g ó s e l e la rauer-

t e , y y a c e r c a , e s t a b a tan a l e g r e , tan r e g o c i -

j a d o , q u e r e p a r á n d o l o l o s R e l i g i o s o s , u n o d e 

el los le d i x ó : M i r a d q u e n o ha s i d o v u e s t r a v i -

d a tan a j u s t a d a , y e x e m p l a r , q u e s u f r a este c o n -

s u e l o c o n q u e e s t á i s en un t r a n c e tan t e r r i b l e . Y a 

v e o , P a d r e ( r e s p o n d i ó é l ) q u e ha s i d o m u y m a -

la mi v i d a ; p e r o h a b é i s d e s a b e r , q u e no m u c h o 

h a v i a q u i d o s A n g e l e s , q u e me m o s t r a r o n en 

un c a r t a p a c i o e s c r i t o s t o d o s mis p e c a d o s . F ú í l e -

y e n d o ; ¡ o h , q u á n t o s ! ¡ 0I1, q u á n g r a v e s ! Y h a -

c i é n d o m e el c a r g o d e e l l o s , y o no t u b e q u e res-

p o n d e r , y s o l o d i x e : D e s d e q u e s o y R e l i g i o s o 

j a m a s me h e m e t i d o á j u z g a r v i d a s a g e n a s ; y 

s i e m p r e q u e a l g u n o me h a a g r a v i a d o , l e p e r d o -

ne l u e g o c o n v e r a s d e mi c o r a z o n . A h o r a y a v e o 

m i s c u l p a s ; p e r o si el S e ñ o r d i ó su p a l a b r a , q u e 

el q u e no j u z g á r e , no será j u z g a d o ; y q u e 3I 

que p e r d o n a r e , él lo p e r d o n a r á ; y o s o y ese. A l 

p u n t o v i q u e r o m p i e r o n los A n g e l e s t o d o a q u e l 

p r o c e s o d e mis c u l p a s . ¿ P u e s c ó m o no q u e r e í s 

q u e e s t é c o n s u m o r e g o c i j o , y c o n s u e l o ? P u e s si 

asi le queréis tener en la h o r a d e la m u e r t e , p e r -

d o n a d v u e s t r a s i n j u r i a s d e t o d o v u e s t r o c o r a z o n . 

M a s ni t a m p o c o b a s t a e l p e r d o n a r d e v e r a s 

en lo i n t e r i o r , e l tener v e r d a d e r o a m o r al p r ó x i -

m o d e n t r o del c o r a z o n ; es o b l i g a c i ó n d e b a x o d e 

p e c a d o m o r t a l , e l n o mostrar en lo e x t e r i o r ó d i o , 

r e n -

rencil la , b enemistad ; es o b l i g a c i ó n mostrar ese 

a m o r en las a c c i o n e s c o m u n e s c o n los p r o x i m o s , 

d e m o d o , q u e esas no se le n i e g u e n al q u e o f e n -

d i ó . ( L a y i n . /. 1 . tr. 3 . e. 4 . & ibí D . T h o m . & 

C a s t . Pal. I. a . Ir. 4 . i . t . p. J . í . ) N o es obli -

g a c i o n h a b l a r c o n t o d o s , ni s a l u d a r l o s a t o d o s ; 

p e r o si en u n c o r r i l l o d e h o m b r e s , o en un e s -

t r a d o d e i n n g e r e s , d e x a s d e s a l u d a r á u n o , b 

d e x a s d e hablarle a la o t r a c o n r e p a r o , y c o n e s -

c á n d a l o , es p e c a d o m o r t a l g r a v í s i m o . ¡ O h , q u e 

y o uo le q u i e r o m a l ! p e r o ni me v e a , ni y o lo 

v e a j a m á s . E s o es q u e r e r s o l a p a r el ó d i o . D e l 

C i e r v o d i c e n que n o tiene h i é l , es v e r d a d ; p e r o 

l lene las entrañas tan a m a r g a s , q u e no las p u e d e n 

c o m e r ni a u n los p e r r o s . ¿ Q u é i m p o r t a q u e no l e 

q u i e r a s m a l , si le muestras la a m a r g u r a en e l c e -

ñ o , en el r e t i r o ? E n t e n d a m o s : el h a b l a r s e , e l 

s a l u d a r s e , v u e l v o a d e c i r , q u e no es o b l i g a c i ó n ; 

p e r o si esto se q u i t a entre personas en q u e se r e -

p a r a , c o m o entre p a d r e s , é h i j o s ; si no es q u e 

el p a d r e , o la m a d r e , b q u a l q u í e r S u p e r i o r l o 

h a g a por c o r r e g i r al h i j o , o al s u b d i t o p o r unos 

p o c o s u i a s , no h a b l a n d o l e , q u e eso no es c u l p a ; 

si entre h e r m a n o s , y p a r i e n t e s , b e n t r e p e r s o n a s , 

que antes e r a p ú b l i c a su m u c h a amistad , y a h o r a 

l o d o s v é n que ni se s a l u d a n , es e s c a n d a l o , y e s 

p e c a d o m o r t a l . S o l á p e n l o a h o r a , d e f i m d u n l o , e s -

cusenlo , delante d e D i o s lo v e r á n . 

¿ P u e s si á mí me h a n h e c h o u n a tan g r a v e 

i n j u r i a . sí me m a t ó á mí h i j o , sí el o t r o se me 

ha q u e d a d o con mi d i n e r o , no p o d r é y o irme á 

un J u e z , y h a c e r q u e m e s a t i s f a g a mi a g r a v i o , 

o que se me p a g u e mi h a c i e n d a ? ¡ O h , q u é p u n -

i r , señores! ¡ o h , q u é p u n t o ! E s v e r d a d , c o n f i e -

san los D o f t o r e s , que p e d i r e s o ante un J u e z es 

l ic i to , que para eso son los J u e c e s en la R e p u 

b l i c a : ¿ P e r o c ó m o es l i c i t o ? ( ¡ o h . D i o s , q u e 

p o r eso t e m o que se c o n d e n a n m u c h a s almas ! ) 

Y o s i g o mi d e r e c h o , y y o p i d o mi d i n e r o , y o me 

q u e r e l l o d e mi a g r a v i o : ¿ y c o n q u é a n i m o ? y 

c o n q u é c o r a z o n ? ¿ D e v e n g a n z a , d e r a b i a , d e 

e n c o n o ? P u e s tú , y tú te i d i d e n a s : s o l o es l i c i -

t o eso q u a n d o al o t r o no se le desea m a l n i n g u -

n o , q u a n d o se h a c e s o l o , o p o r r e c o b r a r c a d a 

u n o su h o n r a , é su h a c i e n d a ; b p o r q u e e l m a l -

h e c h o r se e m i e n d e ; b p o r q u e la j u s t i c i a se g u a r -

d e ; y d e n i n g ú n m o d o por a n i m o d e v e n g a n z a , ni 

deseo d e l mal del p r o x i m o . ¿ P e r o q i i á u d o se v á 

asi ante los J u e c e s ? I b a á d e c i r que n u n c a , si h e 

d e h a b l a r por lo q u e v e m o s . ¿ Q u á n d o se t e m p l a 

asi el c o r a z o n en m e d i o d e l s e n t i m i e n t o q u e s e -

pare lo q u e está tan u n i d o ; el r e c o b r a r la h a c i e n -

d a , o la honra , y no d e s e a r l e mal a l que la 

q u i t ó ? D e A l c o n C r e t e n s e , c é l e b r e S a g i t a r i o , 

c u e n t a n , que v i e n d o á un h i j u e l o s u y o , q u e d o r -

m i d o lo tenia e n r o s c a d o una serpiente , c o n la 

c a v e z a c e r c a n a al c o r a z o n del m u c h a c h o ; ¿ q u e 

h a r i a este padre? Si la e s p a n t o , me lo ha d e m o r -

d e r , y lo m a t a . A p u n t o , p u e s , ¡ p e r o c o n q u é 

t i e n t o ! n o sea q u e en l u g a r d e matar la s e r p i e n t e , 

m a t e y o m i s m o a mi h i j o . V o l v i ó á a s e s t a r , ¡ c o t í 

q u é c u i d a d o ! d i s p a r ó en fin tan c e r t e r o , q u e a t r a -

v e s a n d o á la serpiente la c a b e z a , d e x ó l ibre á la 

c r i a t u r a . ; P e r o d ó n d e h a y d e esto ? ¡ A h , s e ñ o -

r e s ! h a c e d la prueba c o n un h i j o v u e s t r o , p o -

nedle una m a n z a n a en la c a b e z a , y á b u e n a d i s -

t a n c i a , m i r a d si os a t r e v é i s a d i s p a r a r una b a l a 

rasa , á d e r r i b a r la m a n z a n a sin t o c a r l e . ¡ O h , n o , 

que es m u c h o riesgo ! pues m i r a d l o mas p e l i g r o s o 

en v u e s t r a a l m a . Q u e me p a g u e mi d i n e r o , q u e 

lo e x e c u t e n , que lo p r e n d a n ; ¿ Y esto solo p o r 

p e d i r lo q u e es v u e s t r o , y sin deseo d e h a c e r m a l 

al o t r o ? ¡ O h , q u é dif ici l e s ! Y teniendo t a n t a s 

v e c e s ese d e s e o , lo peor e s , que 110 sé sí d e e s -

to o s c o n f e s á i s . Pues e l l o es sin d u d a q u e es p e -

c a d o m o r t a l ; y es sin d u d a , q u e m i e n t r a s esiais 

en ese a u i m o , no podéis ser absueltos. ¿ P u e s h e 

d e d e x a r y o perder mi d i n e r o ! N o d i g o y o e s o , 

v u e l v o á d e c i r ; m a s l o que d i g o « s , que si lo 

queréis c o b r a r por h a c e r l e m a l á o t r o , y p o r 

v e n g a r o s , o s c o n d e n á i s . N o c o n s u l t é i s M o r a l i s t a s , 

q u e " e l m i s m o J e s u - C h r i . t o o s tiene y a r e s u e l t o e l 

c a s o , y d a d a la sentencia. ( Mal. 1 8 . ) H a b í a l e 

p e r d o n a d o á un s i e r v o s u y o u n a d e u d a m u y g r a n -

d e , y l u e g o este m i s m o a h o g a b a á 0 1 r o , y lo 

p u s o en ¡a c á r c e l p o r q u e l e p a g a r a . B u e n o , d i c e 

el S e ñ o r : d e m u d o , que y o te p e r d o n o á t í , ¿ y 

tú , y a que no p e r d o n e s tu d i n e r o , no t e n d r á s 

s iquiera p i e d a d en en el m o d o d e c o b r a r l o ? Non-

ne oporluit le misereri conservi luí? ' Vi de Cayet.) 
P u e s tu has d e ser el d e la c á r c e l . M i r a d , s e n o -

res , si le tenéis d e u d a s á D i o s , r e c o r r e d v u e s -

t r o s l i b r o s , y si hal lais q u e á D i o s n o le d e b é i s 

n a d a , y o o s d o y l i c e n c i a p a r a c o b r a r c o n t i r a -

n í a s ; ' p e r o si hal lais d e u d a s c o n D i o s , q u é e s -

p e r a el mal h o m b r e q u e se a t r e v e á d e c i r : ¿ L o 

d e x a r é a n i q u i l a d o , lo h a r é morir en una c á r c e l ? 

¿ Y q u é e s p e r a el q u e lo h a c e ? Q u e D i o s lo a n i -

q u i l e a é l , y morir él en u n a c a r c d e t e r n a . ¿ N o 

se suele , s e ñ o r e s , en una c u e n t a y a p a g a d a a t r a -

v e s a r u n a C r u z q u e la borra ? P u e s h e c h a s las 

d i l i g e n c i a s christ ianamente p o r v u e s t r a h a c i e n d a , 

si e l o t r o d e s d i c h a d o ni tiene m a s , ni p u e d e 

m a s , e c h a d l e u n a c r u z á esa d e u d a , no d e u n t a , 

s ino a q u e l l a C r u z , c o n que d e x ó el S e ñ o r c a n c e -

l a d a s v u e s t r a s E s c r i t u r a s , y las m i a s , p a g a d a s 

las m í a s , y vuestras d e u d a s , que si p o n é i s e'.a 

C r u z ¡ o h , c ó m o se t e m p l a r á v u e s t r o r i g o r ! A 

D o n P e d r o G i r ó n , M a r q u é s d e U r e ñ a , le h a b í a 

u n o r o b a d o o c h o mil d u c a d o s ; h i i o l o poner en 

la c á r c e l , y en v e z d e estár c o n f u s o , y a v e r -

g o n z a d o d e su d e l i t o , d e c i a c o n t r a e l M a r q u é s 

mil oprobrios. ( Rbovar. vir. I. 1. c. j . §. 3 . ) Sar-
b i a l o el M a r q u e s t o d o : l l e g ó l e el V i e r n e s San o , -

h i z o l o traer i la I g l e s i a . F u e el M a r q u é s a h a c e r 

la a d o r a c i ó n d e la S a n t a C r u z , y l l e g a n d o d e 

r o d i l l a s á besarla , e c h ó en la f u e n t e u n a c é d u -

la en que decia: To le perdono o Fulano los u.-bo mil 
ducados que me debe , y todas ¡a' lujurias que 
ira mí ba bech, ; y fevar.tandose d e a l l í , lo e n . 

E e >' l u 



»¡ó libre. ¡ Oh , corazon generoso ! ¡ Oh , pecho 
Chiistiano ! ¿Cómo no pagará Dios una acción 
tan heroyca? Como sabe su Magestad pagarlo, 
dirálo en breve este suceso en punto de dolor 
mas grave. 

A una viuda noble , refiere nuestro Hautino, 
(Haut. n. 1 1 9 4 . Engelgr. I. t.l.Evan.d. 11 .post 
P . 3.) le mataron á puñalada» un hijo, que te-
nia único. Sobrado he dicho para un d o l o r , que 
110 cabe en las palabras. El cuerpo estaba ten-
dido en la sala , y la madre en un mar de lagri 
mas, y sollozos; quando he aqui que entra des-
pavorido corriendo el matador, que seguido de 
la Justicia , no le dexó ver el susto aonde entra-
ba. ¡Oh , qué lance tan estupendo! Arrojase a los 
pies de la madre, y pideia por la Sangre de Jesu-
Christo ,que le perdone, y le defienda. El dolor 
tan presente, tan corriendo sangre la o fensa , ;qué 
pensáis que haría esta Madre? ¡ O h , muger en 
todos los siglos, y en todas las eternidades pro-
digiosa ! Levanta á Dids el corazon: O h , Señor, 
retibe IU mi dolor todo, y entrándolo al punto 
á lo mas retirado de su casa , escondelo muy 
bien. Entra la Justicia, averigua, busca , no ha-
l la , y no solo calla ella , sino que defiende. Fue-
r o n ^ los Ministro,, y ella luego , con una bolsa 
de doblones, y un caballo : Anda ( le dixo ) y 
asegúrale. No hay palabras con que celebrar ac-
ción tan prodigiosa. Aquella noche le ofrecia 
e ta madre al Si-ñor su dolor todo 

donase 
todo ri 
por lo: 
Dios t< 
madre 

1 porque per-

a l l á 

t a 

EL escandalo, que con dei 
brao para ponderar su • 

nts al exordio : El escandalo 
lar sus daño, , mas necesitan d 
o j o , , que de prevenciones lo 

so-' SU n o m b r 

n e n o m a s d i l a c i o -

q u e p a r a l a m e n -

l á g r i m a s l o s 

o í d o s : E l e s c á n -

dalo , que para llorar sus funestos estragos, ni 
han bastado siglos de desventuras, ni bastarán 

El escandalo , que desde 
ocupando todas las díla-

de horrores tristes has-
del infernal abismo: El 

que abortado del maldito corazon de 
primer escandaloso , despobló los A n -

eternidades ie gemidos : 
lo mas alto del Cielo , 
ciones del mundo, Ilei 
la los mas hondos sen 
escanda 
Lucifer 
geles del C i c l o , pobló el Infierno de demonios, 
y no cesa d ; recoger del mundo innumerables 
condenados : El escandalo , que en el Cielo der-
ribó tantas sillas, que en el Paraíso arruinó tan-
tas almas , y que en el Infierno , en una llama 
amontona tamos tormentos : El escandalo , que 
haciendo oficio de demonio , quita à la virtud 
sus logros, a las almas la virtud , y á Dios las 
almas: El escanlalo. que de llaga pasandose à 

el 
que de 

erpo; 

República: 
ndío , hace 

: El es-

á su hijo , quando lo vió delante de sí, 
splande.iente, y hermoso; y rebosandole 
ojos el regocijo: ¡ O h , madre, ( la dixo) 
haga mil bienes, que has sido mejor mi 
después de mi muerte, pues me has hecho 

nacer para el Cielo ! Con el perdón que has dado, 
me libra-tes de unas penas , que yo 110 sé decirte-
las, y me has dado, ¡oh, si supieras quánta gloria! 
pero presto lo sabrás, viniéndote conmigo á go-
zarla , en premio de lo que has perdonado. ¡ Oh, 
que prstnio! N o tengo palabras con que décirtelo; 
pero lo verás presto. Asi fue , y allá lo goza por 

~ ' d 3 d - A l l í 'o gozará quien así perdona-
vera quaaiii es su paga: allá veráquau-

gloria. 
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inficiona por un dedo todo 
maligna fiebre , degenerando 

g i o , apesta por un hombre toda la 
que de chispa , aumentándose á ince 
de toda una montaña horrible lumina 
candalo, que solo puede explicarse con los tristes 
gemidos de un Dios : ¡ Ay del mundo , ay del 
mundo por sus escándalos ! El escandalo , en fin, 
materia inmensa al horror, es hoy ceñido punto 
á la breve explicación de este rato. Dexad yá ho-
micidas del cuerpo , que todas quantas muertes 
ha habido , y habrá en el mundo , no equivalen 
juntas à la muerte de una altna sola de las mu-
chas que mata el escandalo. ¿ Hay demás de es-
to , pregunta el Catecismo , oirás maneras de ma-
tar ? Si hay : escandalizando , ò no ayudando al 
gravemente necesitado. No es como quiera homi-
cida el escandaloso : mata las almas como hijos 
del diablo, que le cumple sus deseos , dice nues-
tro Redentor; j y lo que el mismo diablo por sí 
no puede, por la mano, ò por la boca de un es-
candaloso lo executa ? Vos ex patre diabolo es-
tis, & desiderio patris veltri vultis perficere. Ule 
homicida eral ab ini lio. ('Joan. 8. vers. 44.) ¿pe-
ro quién son esos escandalosos ? Muchos lo son, 
y muy pocos lo piensan. Allá en sus conciencias 
lo conozcan por la explicación. 

Escandalo, dice el común de los Teologos 
con Santo Thomás, es el hecho , ò el dicho, la 
acción , ò la palabra menos ajustada, no tan 
compuesta, que le dá al proxitno ocasion de 
que cayga. ( D. T h . a. 2. q. 43. art. 1. ) En peca-
do quiere d e c i r , que esa sola es ruina. De mo-
do , que para dar escandalo , no es siempre me-
nester que la acción que se hace , ò la palabra 
que se dice, sea en sí misma mata, sea en sí mis-
ma pecado ; 110 basta que en la ocasion, en las 
circunstancias, en el modo , 6 respeto de quien 
la v é , i> de quien la oye parezca mala , y asi 
sea ocasion de que el otro peque. Sea ocasion, 
dice , porque si el otro , 6 por su malignidad, 
b por su òdio , y mala voluntad la tuerce , y la 
glosa mal , siendo ella buena , él se tiene la cul-

p a 

pa toda , pues tiene corazon de Fariseo. No tie-
ne la culpa la flor de que de ella haga veneno la 
araña , pues de ella misma fabrica rtulce miel la 
abeja. Pero ( ¡ o h , Dios! ) que si la acción , o 
la palabra, por el m o o o , 0 las circunstancias, da 
por sí bastante motivo á la caída , no le sera es-
cusa ser buena. Menos impulso basta para h a -
cer caer un niño, que para derribar a un hom-
bre ; pero una, y otra es caída : y si tu lo der-
ribas , no será disculpa tuya , que el otro sea ni-
ño. Si tú , quiero decir , le mueves, b con tus 
palabras, o acciones á que cayga en el pecado, 
no te servirá de descargo que él no estaoa lan 
fuerte en la virtud. Turbábanse los recicn con-
vertidos de fér á los Christianos comer la car-
ne que los Gentiles habían sacrificado a los 
Idolos. ¿Cómo (dice al o í r l o , lleno de escrú-
pulo , el Apóstol) se escandalizan • Pues no d i -
sto esa , pero ninguna otra carne , ninguna c o -
meré en toda mi vida , sí fuere menester, por 
no escandalizar: Si esca scandaHzat fratrem meum, 
non manducabo carnes in elernum, ne fratrem meum 
scandalicem. ( 1 . ad Cor. 8 . ) Acciones h a / , pues, 
que no siendo en sí malas, y aun siendo buenas, 
si no son de las del todo necesarias a nuestra 
sahid eterna , ü de las que el durarlas faera in-
trínsecamente malo , y pecado , que esas nunca 
se deben dexar ; mas fuera de esas , hay accio-
nes , aun buenas, y sanias, que si en la o c a -
sion , en el tiempo , en el mudo dan nota , oca-
sionan reparo , se deben ocultar , u dexar , b 
dilatar debaxo de pecado mortal. Dar limosna, 
i qué cosa mas santa ? M i s si para esto ven en-
trar sola la muger sospechosa a todas horas en 
la casa del otro : ( D. T h . a. 2. ?• 43- 7- ) 
E a , ¿quién no vé que prevalece el escandalo? 
Casarse , cosa muy santa ; pero si el casamien-
to de los que han dado en usarse , muy solapa-
dos . que llenan la Ciudad de hablillas, que to-
dos los vén juntos; y si son casados andan en 
opiniones , es dar escandalo , y es estar en pe-
cado mortal. O lo saben todos , o no lo saben: 
Si lo saben , ¿qué cosa mas ridicula, que estar 
solapando lo que todos están sabiendo ? Y si no 
lo saben , viéndolos juntos, los tienen por aman-
cebados , y es escandalo. ¡ Oh , que no es ese 
el intento ! No es escusa , que hay también es-
candalo indireño , y tanto derriba el que tira 
por tablilla , como el que lira por derecho. Pegó 
«1 otro fuego al herial de espinas en su tierra, 
pero pasó el fuego, y le quemó al vecino sus 
miases, ¡ Qué tiempo hacia ? pregunta el Juris-
consulto en la L. Qui ocetdit , /. Ad leg. Aqu.l, 
Era tiempo ayroso , hacia mucho viento. ¿ A s i . 
Pues pague el daño que hizo : Si tempore ven-
toso id feeetit culpe rtus est. ¡ O h , que el no in-
tentaba quemar alii irigo , sino aqui espinas. Si; 
pero yá veía el tiempo : pague, pague , que el 
hizo el daño , pues puso en este tiempo la oca-
sion; Nam , & ¡ui MAuiMim presta!, damnumfc-

cisse vi de tur. Y si en las acciones no m .las, y aun 
en las buenas, hay este riesgo, ; qué será. qué 
será en las malas? ¿ Q u é será en los pecados? 

¡ A h , recato! ¿dónde te has ido , que yá no 
te vemos ? ¡ Ah , compostura ! ¿dónde te has es 
condido , que no te hallamos? ¡ A h , modestia! 
¿dónde estás, que no pareces? ¡ A h , vergüenza, 
aun de las mugeres! ¿ dónde te han desterrado, 
que no podemos descubrirte ? Oídme , Católicos, 
oídme con atenciones de Fé , lo que deben llorar 
con lagrimas de sangre, quando asi lo están vien-
do nuestros o jos : tanta publicidad como hay en 
el pecar , tamo descaro , tanta disolución , tan-
ta licencia : las palabras , o yá los juramentos, 
y deshonras tan sin reparo; o yá en las torpe-
zas tan sin vergüenza ; o yá en Ifls consejos, ter-
cerías , y recados tan sin honra , y yá en la ir-
risión, y mofa de los virtuosos, tan sin alma las 
acciones, o yá de empeño disolutas, b yá de 
apuesta torpes, o yá por galanterías escandalo-
sas : laS omisiones, b yá en los padres tan re-
petidas, b yá en los amos tan ordinarias, o y á 
en los que deban zelar el bien de la República 
tan notoria : ¿ qué es iodo esto , que estamos 
hirbiendo en escándalos? ¡ A y de México , ay de 
México por sus escándalos! ¡ Escándalos en las ca-
lles, escándalos en los concurso escíndalos en los 
paseos, y escándalos aun en los Templos Santos de 
Dios! En esas vecindades los amancebamientos tan 
públicos, viéndolo toios , sabiéndolo todos, y 
yá perdida la vergüenza! ¡En las conversacio-
nes , que no se tiene por discreto quien no habla 
torpezas, sin reparo a si oyen niños, b do. ce-
lias haciendo risa de la misma condenación! ¡Ün 
las publicidades, aun en presencia del Santísimo 
Sacramento , los ademanes , las señas , y las 
cortesías, h á d e n l o gala'de ultrajar, y pisar los 
mas divinos respetos de nuestra Católica Rel i-
gión! ¿Y qué se sigue de aqui? ¡ O h , Dios! Q i a 
si solo un escandalo bastaba para perder á innu-
merables, ¿qué hará toda una Ciudad lleia 'a 
escándalos ? El que hable torpe, inficiona á qua-
tro que lo oyet i , y cada uno de estos va pe-
gando la roña á otros veinte , estos á otros. 
¡ O h , quántos pecados de un pecado! ¡ O h , quan-
tas conseqüencias de una palabra! Arrojáis la pie-
dra en medio del lago , dá un golpe solo , y 
al punto unas á otras empujindose las o las , lle-
ga en roscas la inquietud hasta las orillas. El 
que vive en pecados públicos apesta á diez , o 
doce que lo miran : cada uno de estos apesta 
con su exemplo otros veinte , estos á otros. ¡ O h , 
quántos pecados de un pecado! ¡Oh , quáitos da-
ños de un exemplo! Plut exemplo, quam p'ccato 
nocet. (Cicer . 3. de Ltg.) A las aves , que vue-
lan en tropa , para cogerlas todas, lo que hace 
el cazador e s , coger una, y atarl3 al pie un 
hilo todo untado de liga ; dexala v o l a r , juntase 
a las compañeras, y ellas sin reparo , pomendq 
los pies en el h i l o , todas por una quedan presas. 

Ee a » 



V si esto hace un solo escandalo, j q u é hará to- auhm illi, q¡,¡ seduxit me! ¡ A h , quántas almas 
da una Ciudad llena de escándalos? ¡ O h , que estaránahora entre aquellas llamas clamando por 
tropel lastimoso de condenaciones! Por cosa muy la venganza de mas de d o s , que aqui me es á i 
rara se cuenta de u n o , ti otro rio muy c a u d a - o y e n d o ! A q u e l , digo , ó aquella , que por tí pe-
loso , que entra en el mar con tal fuerza , que c ó , y que por ti se condenó. N o c u m p l e , pues 
por una , ü dos leguas no dexa mezclar lo' dul- quien peca con publicidad , solo con confesar sil 
ce de sus aguas con las salobres; eso es muy p e c a d o : debe confesar también como distinto 
raro , que lo ordinario es , que al punto que l ie- pecado , y gravísimo , que pecó en público : y 
ga á el m a r , se convierten sus aguas en amar- mire si tiene rios de lagrimas, que todos son me-
g a s . ; Ah , juventud de México , arroyos en medio nester para tanta culpa, 
de este mar de escándalos! Laqueus juvenum om- Mas y á , si esto hacen palabras que vuelan 
«es. ( Isa,. 4 j . a ¡ . ) Si vé el mancebo tales acciones que pasan, ¿quál será el escándalo en 
e v e m p l o s , si vé la doncella tanta libertad , y si cosas que duran , y que permanecen * ( Dian 
ven todos tan c o m ú n , y tan hechos costumbres p. n . ira,. 4 . re,. 3 2 . ) ¿ Q u á l será de grave e¡ 
los pecados , ¿qué esperamos? üesini, ase reme- pecado de un Pintor , que pinta cuerpos de m u -
dio locas, ,,b¡ que fueran, villa, mores fiunt. (Sen. geres del todo desnudos? ¿ Y quál el pecado de 
Ep.) Cada uno vea en su conciencia , qué efec- quien tales pinturas las tiene en su casa patentes t 
tos ha hecho tal vez una palabra deshonesta que Está en e.tado de pecado morta l , mien'ras no 
o y ó , que le ha causado en su alma el exemplo las quita. A u n en lo natural tiene tanta fuerza 1a 
de lo que v ió hacer. v i s t a , que ha sucedido p i r i r una mugcr ua ne-

¿ Pues quanta será tu condenación ? ¡oh , es- g r o , porque lo estaba viendo pintado. ( Engelgr 
caudaloso! Pagarás por t i , y pagarás por todas Fe„. S. Luc. §. 1. ) En Roma otra parió un oso* 
las almas que quitaste á D i o s : Kecessc eri, ul ,il porque tenia en su casa pintadas esas fieras Mas! 

pro lamis reus, dice Salv iano, quantos secum ira- En Flandes parió otra un hijo en la figura hor 
xeril in ruinan,, (lib. 4 . de Prov.) Entre los rible de un demonio , que ella tenia pintado a l o ¡ 
H e b r e o s , mandaoa D i o s , que el que abriese al- ojos. ¿ Pues qué harán esas pinturas en los pen-
gun pozo , y se lo dexase abierto, si caía algún samlentos ? ¿ Pues quántos serán los pecados de 
buey , o jumento , lo pagase el dueño del pozo, quien las tiene en público? ; Y yá quál será el 
( E x . a 1 . ) j Pues cómo tú le pagarás á D i o s , no p e c a d o , ó los pecados de esos' covmes de tan-
jumentos , sino almas redimidas con su sangre, tas casas de juego ! N o hablo del 'juego en ce 
tantas , que por tu escandalo c a e n , y se pierden? n e r a l , de esas casas hablo , que todos vemos v 
Entre los Romanos mandaba la L e y , que el que en que todos somos testigos de los escándalos que 
abriese alguna cueba para coger fieras, si la de ellas se s i g u e n , de los innumerables pecados 
abría en el camino r e a l , pagase todos los daños que en ellas se hacen , y de los irreparables d* 
de los que al pasar c a y e s e n : ( L. Si foveas ff. ad ños que ellas causan. T o d o s lo vén , es grito 
LAqu,¡.) ¡ Pues que daños pagarás tú á Dios común. A u n entre Gentiles la í , f de Alea 
de tantas almas como por esa bota de sepultura loribus, disponía que si al tablajero le di-se a l -
hedionda en palabras deshonestas, por esa vida, guno de p a l o s , lo h ir iese , b le hurtase a l „ u n , 
que es cueba del demonio pública en torpeza, c o s a , por mas que él se querellára no fuese oída 
c a e n , y se pierden? ¿ Quantos serán estos daños, del Juez. Y dá la r izón C . o d o f r e d o : Guiare-
y quantos tus tormentos ? Tu no haces mas cuen- eepior aleaiorum es, velo, ho,,¡, publicus oorm.r 
ta que de una conversación deshonesta, y te con- el coyme es enemigo común de toda la República 
fiesas como de un pecado s o l o ; pero Dios hace Pero esa ley es antiqnada , no tiene f u e r z T Y 
cuenta a cuenta tuya , de que aquella que te la tendrán fuerza las Leyes de E - p a ñ a ? Pués e x -
o y ó , ha tenido por eso cien pensamientos torpes presamente prohiben, y con graves penas o u e 
consentidos, se ha aderezado con fin de enga- haya tales tabla jes , y m a n d a n , q u e I Z J Z 
fiarte a t, tantas veces y en cada vez ha sido gados los t a b l e r o s . Consta de la 1 . 8 t 7 / , 

™ l ; „ e r t r Z y / n " , a 5 J 0 " ' 3 3 * U ¿ T e n d r á n f u e r z a L ' e s 
m u l t i t u d d e p e c a d o s s e g u i d o s t o d o s , ü d e tu p e d a l e s L e y e s d e I n d i a . ? P u e s en la L 8 , a 

t T c Z ° a ' U l " " ' ' 1 ¡ ° h ' '• S ° " e s , a s , a s d e l Señor Felipe i l l " 

' C U e m a ! . M ! s e r a b l f > J u m a s e , d i c e , á j u g a r en t a b l a j e s p ú b l i c o , m 

d e n a t e tu s o l o , y a q u e as, quieres c o n d e n a r l e , c h a g e n t e o c i o s a , d e v i d a i n q u i e t a , y d e n r 

p a r a q u e a u m e n t e s , y te se a u m e n t e el I n f i e r n o , d a s c o s t u m b r e s , d e q u e h a n e s u l i a d o m u v g r a -

D e un c o n d , s c , p u l o s u y o refiere C a n , i m p r a t o , q u e v e s i n c o n v e n i e n ' t e s , y d e l i t o s a t r o c e s en o f " 

h a b i e n d o v i v i d o bien d e s p u é s p e r v e r t i d o de u n a d e D i o s n u e s t r o S e ñ o r , c o n j u r a m e n t o s b 2 -

m a l a c o m p a ñ í a , se d e s b a r a t ó en una m a l a v i d a , m i a s , muertes , y p é r d i d a s d e h a c i e n d a M ^ -

conf sion ' y s i n m a s d a m o s - castiguen los delhos c o m i i d o s n 

2 T , v , r e P 1 ' n " m ' C m 0 m U r Í Ó ' " S 3 S d e y que cesen tales juegos y ,m-
diciendo estas palabras: Y o me voy al Infierno; tas de gente valdía ; y tan ilícitos v Jslái-
pero ¡ a y de aquel que me enseñó á p e c a r ! ¡ F „ cíales a p r o v e c h a r e m o s . Esto Z n á J ^ T y L 

Q u a -

Q u a r e n t a D o f l o r e s los m a s i n s i g n e s , y los mas 

v e n e r a d o s , ( D o é t . a p . D i a n . Sup. p. 3 . tr, 1 5 . ) 

a f i r m a n , q u e el c o y m e n o s o i o está en p e c a d o 

m o r t a l , s ino q u e mientras t u v i e r e ese of icio d e 

d e m o n i o , n o p u e d e ser a b s u e l t o ; p o r q u e esta en 

o c a s i ó n p r ó x i m a d e h a c e r i n n u m e r a b l e s p e c a d o s 

m o r t a l e s , ( R e s . 6 3 . tum p. 7 . ir. 9 . ) por s í , y 

p o r a q u e l l o s á q u e sin d u d a c o o p e r a . E s t o a f i r -

man los D o f l o r e s ; y s e g ú n lo q u e eStán v i e n d o 

nuestras e x p e r i e n c i a s , n i n g ú n C a t ó l i c o p u e d e d u -

d a r l o . L a s e x p e r i e n c i a s nos m u e s t r a n , q u e en e s -

tas c a s a s se h a l l a n c a d a d í a los l a d r o n e s : v i v e n en 

ellas los o f i c i a l e s s in o f i c i o ; los v a g a b u n d o s c o n 

m a d r i g u e r a ; los m a r i d o s d e x a n d o á sus m u g e r e s , 

b h i j o s , j u g á n d o l e s q u a n t o tienen ; los h i j o s d e 

f a m i l i a , y e s c l a v o s , a p o s t a n d o á h u r t a r , p a r a 

a p o s t a r lo q u e h u r t a n . Y d e x o los j u r a m e n t o s , 

b l a s f e m i a s , r i ñ a s , t r a m p a s , h e r i d a s , muertes: 

d e x o los d e s a c a t o s á l o S a g r a d o ; d e x o los u l t r a -

j e s d e lo d i v i n o . E s t o v é t o d o M é x i c o : esto l lo-

r a t o d o el R e y n o : las L e y e s e x p r e s a m e n t e lo p r o -

h i b e n : los D o é l o r e s lo c o n d e n a n : l a s e x p e r i e n -

c i a s d e g r a v i s i m o s d a ñ o s lo p a d e c e n . L a s a l m a s 

v a l e n mas q u e los mil lones. N u e s t r o s C a t ó l i c i s í -

m o s R e y e s , nos consta z e l a n mas los h a b e r e s d e 

D i o s , q u e todos sus R e a l e s h a b e r e s : p u e s a h o r a , 

¿ p o r q u é se p e r m i t e n ? N o d i g o mas. 

N o h a b l o y á d e los nimios a d e r e z o s , t r a g e s , 

d e s n u d é z , y a f e y t e s , q u e en las m u g e r e s son l a -

z o s del d e m o m i o : materia es g r a v í s i m a , p e r o q u é 

m e j o r se lo d i r á á c a d a uno su C o n f e s o r , q u e 

v o no p u e d o en g e n e r a l h a b l a r l a ; p e r o s o l o d i r é 

e s t e e s c a r m i e n t o . E n S a o n a , C i u d a d del G e n o -

v e s a d o ( Ann. Cap. Cbr. r j 6 o . n, 6.) una m u g e r , 

q u e no pensaba en 01ra cosa sino en sus a l i ñ o s , 

q u a n d o m e n o s lo p e n s a b a , se h a l l ó u n a v e z en 

e l T r i b u n a l d e D i o s , d o n d e l e f u e d a d a s e n t e n -

c i a d e c o n d e n a c i ó n . V o l v i ó en s í , d a n d o f o r m i -

d a b l e s g r i , o s d e d e s e s p e r a c i ó n , d i c i e n d o , q u e y á 

e s t a b a c o n d e n a d a . A l b o r o t ó s e la c a s a , l l a m a n al 

C o n f e s o r : y e l la sin q u e r e r s e c o n f e s a r , r e p e t i a 

su d e s e s p e r a c i ó n . L l e g ó s e una h i j a s u y a á s o s e -

g a r l a ; y e l la e n t o n c e s : Q u í t a t e d e a h í m a l d i t 3 

seas mil v e c e s , q u e p o r t í , p o r tí me c o n d e n o : 

p o r q u e q u a n d o y o te h i c e a q u e l v e s t i d o d e t e l a , 

n a d i e habla en esta C i u d a d q u e d e el la se v i s t i e -

ra ; y d e s d e e n t o n c e s f u e r o n s i g u i e n d o u n a s , y 

o t r a s , y y á h o y se lo v isten t o d a s ; p o r e s , o me 

c o n d e n o sin r e m e d i o . Y al p u n t o v i e r o n t o d o s , 

q u e l e v a n t a n d o l a en el a y r e . d i e r o n c o n su c u e r -

p o c o n t r a las v i g a s ; y v o l v i e n d o á c a e r c o n un 

terrible g o l p e , e s p i r ó . E s t o se s i g u e d e un e s -

c a n d a l o . 

Y por e x p l i c a r l o d e una v e z : ; q u á n t a serla 

la g l o r i a d e a q u e l A p o s t o l p r o d i g i o s o , p o r h a -

b e r l e g a n a d o á D i o s un millón y d o s c i e n t a s mil 

a l m a s ? P u e s á ese paso p u e d e tantear s u c o n d e -

n a c i ó n p o r las almas q u e ha p e r d i d o un e s c a n -

d a l o s o . ¡ O h , X i v i é f a d m i r a b l e ! ¿ Q " é ' ' o s e a b a n 

t u s v i a g e s d e treinta y ires mil l e g u a s ? L a s a l -

mas. ¿ Q u é a n h e l a b a n tus n a v e g a c i o n e s por tan 

inmensos m a r e s d e p e l i g r o s ? L a s a l m a s . ¿ Q u é 

p r e t e n d í a n t u s f a t i g a s , lu s e d , tu h a m b r e , t u 

d e s n u d é z , tus p e n i t e n c i a s , tus l a g r i m a s , y tus 

sangrientas d i s c i p l i n a s ? L a s a l m a s p a r a D i o s , las 

a l m a s , h a c i e n d o por c a d a u n a sola , l o q u e p u -

dieras h a c e r p o r t o d o un R e y n o e n t e r o . ¿ C o n t r a 

q u i é n a r d i ó tu z e l o ? C o n t r a los e s c e n d a l o s o s . 

¿ C o n t r a q u i é n se a r m ó s i e m p r e tu e n o j o ? C o n -

tra los e s c a n d a l o s o s . ¿ C o n t r a q u i é n f u l m i n a s t e 

del C i c l o f u e g o , y d e l u E c l e s i á s t i c a a u t o r i d a d 

r a y o s d e e x c o m u n i ó n ? C o n t r a los e s c a n d a l o s o s . 

¿ D ó n d e se o s i e n t ó tu p i e d a d m a s mañosa ; E n 

r e d u c i r e s c a n d a l o s o s , h a c i e n d o á tantos a m a n c e -

b a d o s p ú b l i c o s e c h a r , y á d o s , y a q u a i r o , y 

y á siete m u g e r e s . ¿ D ó n d e tu m a n s e d u m b r e l o -

g r ó m e j o r e s t iros ? E n q u i t a r d e los juego-- los p e -

c a d o s , y en c o n v e r t i r e s c a n d a l o s o s j u g a d o r e s . 

¿ D ó n d e tu c a r i d a d s e o s t e n t ó mas t r i u n f i n ' e ? 

E n s e g u i r o c h o c i e n t a s l e g u a s d e m a r á un solo 

e s c a n d a l o s o , q u e h a b í a d i e z y o - h o a ñ o s q u e n o 

se c o n f e s a b a , h a s i a r e d u c i r l o . P u e s si t a m a es 

tu g l o r i a p o r haber g a n a d o tantas a l m a s á p e s a r 

del e s c a n d a l o , ¿ q u á n t o será el i n f i e r n o del es ¡ n -

d a l o s o , p o r tantas a l m a s c o m o p i e r d e ? ¡ O h , 

A p o s t o l s o b e r a n o ! E n v i a los r a y o s d e tu f u e g o 

sobre a q u e l l o s á q u i e n t o c a r e m e d i a r l o s e s c á n d a -

los : e n v i a c e n t e l l a s d e tu l u z s o b r e tantos e s c a n -

d a l o s o s , p a r a q u e h a c i e n d o la d e b i d a e s t i m a c i ó n 

d e l o q u e v a l e u n a a l m a , les q u i t e n los t r o p i e -

z o s á la c a i d a , les p o n g a n l o s a l i m e n t o s del b u e n 

e x e m p l o , p a r a l o g r a r c o n su l o g r o , y á q u e no 

t a n t o c o m o t ú , a l g o s i q u i e r a d e lo q u e g o z a s e n -

tre i n m e n s a G l o r í a . 

P L A T I C A X L I . 

De cómo , y qnindo obliga el precepto de dár li-

mosna , y sus gloriosos frutos. 

A 8 B E D I C I E M B R E , NÍA DE LA C O N C E P C I Ó N P U R Í -

S I M A DE M J E S T R A S E Ñ O R A I.A V I R G E N M A R Í A , 

AÑO D E l 6 y l . 

M A L a ñ o d e c o s e c h a s ; mas s e g ú n la g e n e -

r o s i d a d d e los á n i m o s d e M é x i c o , e s p e -

r o en la b o n d a d d e D i o s , q u e h a d e ser ese a ñ o 

d e la m e j o r c o s e c h a oe las l imosnas. Y si p a r a 

a c e r t a r su s i e m b r a o b s e r v a el l a b r a d o r á la L u -

n a ; p a r a esta s i e m b r a C e l e s t i a l ( q u e asi l l a m a n 

las E s c r i t u r a s por su g l o r i o s o m u h i p l i c i o á la l i -

mosna ) h o y la L u n a m a s b e l l a la t e n e m o s a un 

p u n t o en 

c o n j u n c i ó n d e D i o s , y en l lena d e g r a -

c i a . A m b o s e x t r e m o s j u n t a ; p o r q u e u n i é n d o s e 

en UI1 p u n t o en M a r í a t o d o s los C i e l o s , en M a -

ría t e n e m o s s e g u r a s todas las f e l i c i d a d e s . P u e s i 

i n f i u x o s d e esta L u n a h e r m o s a , q u e se c o n c i b e 

t o d a l i m o s n e r a , f e l i z a n u n c i o d e q u e v e n c e r á M e -VI-



x i c o la esterilidad del afio con la fecundidad de 

l a l imosna. Esta daban quando estériles Joaquín, 

y A n a ( r e f i e r e San G e r o n y m o , Serm. de Nal. 

í ' . ) dividiendo en tres partes su h a c i e n d a , una pa 

ra la I g l e s i a , otra para los pobres, y o i r á p i t a sí; 

hasta que no pudiendo y á resistirse el Cielo á tan 

piadosa fuerza , b a x a un A n g e l : J o a q u í n , le d i -

c e , sabe que tus limosnas han llegado tan al Trono 

d e D i o s , que d e alia vengo á asegurarte una hija, 

que concebirá tu esposa: Ega sum Angelus Uani-
ni venus Olí te , ut nantiai em tibí eleemuyias 
lúas ascendí sse in conspeclu Dumini. Concíbese, 
p u e s , M a r i s ' , j y q u é diremos? Q u e la G r a n M a -

d r e de D i o s es Hija toda de las limosnas: que esta 

f u e la que á pesar de la esterilidad , enriqueció el 

m u n d o e n M a r í a de los tesoros t o d o s del C i e l o : y 

q u e M a r i a se concibe en S i g n o de l imosnera: t a r -

t o , dice San A m b r o s i o , que la que tenia á todo 

D i o s tan d e su m a n o , en las manos de los p o -

bres ponía c o n las limosnas sus esperanzas: l i 

frece pauperii spem reponeos. Yá, pues, muy 
del t i e m p o se nos viene el C a t e c i s m o , intimando-

nos la limosna ; y muy del punto de la C o n c e p -

ción d e M a r í a es el p u m o d e esta d o í t r i n a , que 

teniendo los ricos á María en su Concepción por 

e x e m p l a r d i v i n o d e l imosneros, no se podrán ne-

g a r a los s o c o r r o s ; y teniendo los pobres á e s -

ta N i ñ a D i v i n a por s u M a d r i n a , no podrán 

prevalecer , á v ista d e tanta p i e d a d , sus m i -

serias. 

Y á , p u e s , el ultimo m o d o de matar nos d i c e 

el Catecismo,«! : Na ayudando al gravemente ne-
cesitado. Si aquel perece de hambre , y tú le n i e -

g a s el sustento , lo m a t a s , d i c e San Ambrosio: Si 

non paviiti, famc occidisii. Si no le dás lo que es 
necesario para la vida , iú se la q u i t a s , dice San 

Agustín: Hoc es I acudiré hominem , vita sue sub-
sidia denegare ( Aug. m p,. , , 8. /. N Cjre , /. de 
I. Agnos.) D e m o d o , que los ricos tienen como 

e n bolsa las v i d a s de los pobres. ¡ O h , qué dicha! 

¡ O h , q u é d e s v e n t u r a ! ¡ O n , qué d i c h a , si la l o 

g r a n , ser parecidos a Uios en dár vida á los hom-

bres ! P e r o , ¡ o t i , qué d e s v e n t u r a , sí con I» d u -

r e z a de su c o r a z o n les dán la m u e r t e , que de su 

m a n o ha oe pedir D i o s cuerna de tantas vidas! Des-

t e r r e m o s , p u e s , de entre nosotros una perniciosí-

sima i g n o r a n c i a , que a n d a m u y común. ( D . T h . 

i . J . f . J a. Suarez d.q.deCar. s. omnes.) Pien-

san no p o c o s , q u e esto de dár limosna es cosa del 

todo l i b r e . q u e no h a y ninguna o b l i g a c i ó n , y que 

solo el t¡ue quisiere , y q u a n d o quisiere la pue-

de dar. ¡ O h , qué error tan c i e g o ! ¡qué engaño 

tan lastimoso! H a y p r e c e p t o , C a t o l i c o s , hay p r e -

c e p t o de la L e y N a t u r a l , d e la E s c r i t a , y de la 

E v a n g é l i c a , que o b l i g a d e b a j o de pecado m o r -

tal , y pena de c o n d e n a c i ó n eterna á dár limosna: 

esto es oe F é , y n e g a r l o , fuera h e r e g i a . DcxandO 

a uu A o r a h a m , á un L o t , a un J o b , en la L e y 

N a i u i a l l imosnero», a u n enire los Romanos h a -

v i a l e y p a r a l a , l i m o s n a , , ( L. Ftr. C. de Anm.) E n 

la E s c r i t a , coasta del precepto de D i o s al cap. i f . 

del D e u t e r o p o m i o ; y en la E v a n g é l i c a , la e t e r -

na condenación se previene al q u e no d á limosna: 

Esurívi, fí non dedistís mihi manducare. 

P e r o siendo este precepto a f i r m a t i v o , ¿ q u a n d o 

o b l i g a ! A q u i es el p u n t o ; y o me ceñiré lo p o s i -

ble. La obl igación nace de la abundancia del uno, 

y de la necesidad d e el o t r o . E n t e n i a m o s estas 

p r i m e r o . U n a necesidad h a y extrema , q u a n d o 

u io del iodo destituido peligra en la vida , si no 

l o socorren. O t r a necesída I h a y g r a v e , q u a n d o , 

aunque no t a n . o , pero pasa una v i d a tan m i -

s e r a o l e , que es una continuada m u e r t e ; b q u a n -

d o esta a c o n o c i d o riesgo d e caer de su e s t a -

d o en uno m u y a b a t i d o , y miserable. O t r a es l a 

necesidad común , que de ordinario padecen esos 

m e n d i g o s , que a n d a n de puerta en puerta. Por e l 

contrario: tiene uno , no solo lo que le basta para 

s u s t e n t a r s e , y v i v i r , sino que tiene para las a l -

hajas , el m e n a g e , los c r i a d o s , & c . E s o es tener 

lo superfino a la n a t u r a l e z a , pues sin eso p o d í a 

v i v i r , pero necesario a t e s t a d o ; porque c o n eso 

c o n s e r v a su c r é d i t o , ó su esplendor. O t r a a b u n -

dancia hay m a y o r , con que no solo tiene uno l o 

superf luo a la naturaleza en a l h a j a s , c r i a d o s , m e -

n a g e , sino además l o superfino al e s t a d o , porque 

a u n despues de tener rodo e s t o , le sobra. 

A h o r a , p u e s , ^ ¡ o h , q u é materia tan espantosa, 

pero necesaria , pero n e e e - a r i a ! ) Si a l g ú n pobre 

p a d e c e necesidad ex, rema , esta obligado el r i c o 

d e b a x o de p e c a d o m o r t a l , á socorrerlo. ¿ Y c ó m o ? 

D e m o d o , afirman con Santo T o m á s t o d o el c o -

mún d e los m a y o r e s T e ó l o g o s , ( D . T h o t n . cit. 

art. 3 . ) de n v » d j , que si para socorrerlo ha m e -

nester q u i t a r l o de lo que él tiene superf luo á l a 

naturaleza , lo debe q u i t a r , aunque le sea n e c e -

sario al e s l a d o : quiero d e c i r , que si es menester 

v e n d e r a l g u n a alhaja d e c a s a , ó acortarlo del sus-

ten o , o vestido s u y o , ú de su famil ia , l o debe 

hacer d e b a x o d e p e c a d o m o r t a l , porque p r í ' n e -

re está la v i d a de el p r o x i m o , que la c o n v e n i e n -

cia , ó el lustre de la casa , y del estado del r i c o , 

j C ó m o le salió á S i n M i r i i n partir su misma c a p a 

c o n un pobre ! ¿ C ó m o á Santa Catalina de Sena 

quitarse la t ú n i c a , el v e s t i d o , y hasta la camisa para 

d a r l a a un m e n d i g o ? Q u e ésta lo v i ó l u e g o en el 

mismo Christo l lena de p e r l a s , y d i a m a n t e s , y 

que M a r t i n v i ó su m e d i a c a p a en los hombros d e 

C h r i s : o llena de resplandores. A - j u e l , que refie-

re el D a m i a n o , q u e pidiéndole un pobre el mis-

m o plato que l levaban á la m e s a , al dárselo 

al pobre , v o l ó éste con el plato por los a y r e s 

al C i e l o . ( P e t r . D a m . lib. 1 . Episl. 1 0 . ) Y el 

o t r o , q u e muerto de sed en un c a m p o , y no t e -

niendo sino un vaso d e v i n o , pidiéndoselo un p o -

bre se l o d i ó , y habiendo q u e d a d o la bota sin 

una g o t a , v o l v i ó á hallar en ella el v i n o que h a -

bía d a d o : y de éstos innumerables. P u e s no t ie-

ne F é á quien esto le pareciere r i g o r . N o nos p i -

den u n t o c o m o lo que hicieron un Paulino , y 

un Serapion , que despues de dár grandes r i q u e -

zas todas á los pobres, hasta quedarse d e s n u -

d o s , se vendieron i sí mismos por esclavos p a -

ra los p o b r e s : no nos piden tanto ; pero si la ne-

cesidad es extrema , será pecado mortal 110 s o -

correrla , quitándolo d e lo que nos sobra para 

la v i d a . 

¿ Y si la necesidad no es e x t r e m a , pero es g r a -

v e ? V u e l v o á d e c i r con los mejores T e ó l o g o s 

l o mas seguro en materia en que v a la salvación: 

el que sabe esa necesidad g r a v e , está o b l i g a d o 

d e b a x o d e pecado mortal á s o c o r r e r l a ; no y á 

con lo. que tiene superfluo á la naturaleza , y n e c e -

sario al estado , no ;s ino con l o que tuviere s u p e r -

fluo al e s t a d o : quiero decir , c o n a q u e l l o que d e s -

pues de mantener el decente porte d e su persona 

y casa , a u n le s o b r a ; porque si uno a b u n d a , d i c e 

S . J u a n , y sabe que el otro p a d e c e esa n e c e s i d a d , y 

no se la socorre: Quomodo churitas Dei maneI in 
eo? ( A u g . tr. in Epist. Joan.) ¿cómo dirá que 

tiene amor de D i o s , y que tiene en su alma la g r a -

c i a ? E s v e r d a d , que si para socorrer la necesidad 

g r a v e del otro , basta con prestarle el dinero , i) 

venderle fiado el g e n e r o , con eso c u m p l e s ; pero 

si no lo t i e n e , ni para p a g a r , y a tí no se te ha d e 

seguir daño g r a v e , porque noes tan grande la c a n -

tidad que es menester para s o c o r r e r l o , d e b e s darla. 

¡ O h , si acabarais de fiar de D i o s p o d e r o s o ! U n a 

pobre v i u d a , hecha un mar de l á g r i m a s , le pidió 

á aquel venerable Sacerdote de V a l e n c i a , M a s e n 

Simón , que le diera cien escudos para casar una 

h i j a , c u y a honestidad p e l i g r a b a , y por falta d e eso 

se le deshacía un casamiento. ( Haut. de Euc. num. 

j o ó . ) A f l i g i ó s e el santo S a c e r d o t e , porque no los 

tenia , y cortando dos d e d o s d e p a p e l , escribió a 

un M e r c a d e r rico estas palabras: M i s e ñ o r , por las 

entrañas de la misericordia de D i o s , ruego á V m d . 

que le dé á esta pobre , par3 una g r a v e necesidad 

que p a d e c e , tantas m o n e d a s , quantas pesare esta 

c é d u l a . L e e el r i c o : ¿ Q u á n t a s pesáre? ¿ P u e s q u é 

ha de pesar este p l p e l ! Ponelo en una b a l a n z a ; 

vase á f o n d o , empieza en la otra á e c h a r m o n e -

d a s , y todavía el papel mas pesa l o : f u e añadíen 

d o , y asi que hubo echado los cien e s c u d o s , e n -

tonces subiéndola v a l a n z a , q u e d ó en el fiel. S o c o r -

rió la necesidad , y habló el prodigio. ¿ Q u é f u e 

e s t o ? L o g r a v e d é l a n e c e s i d a d , ( ¡ o h , r i c o s ! ) 

pesa mas en la estimación de D i o s , que v u e s t r o 

sobrado dinero. 

A s i e s ; ( m e d i r á n ) pero si 'ello ha de ser d e lo 

que s o b r a , nada sobra en una c a s a , t o d o es menes-

t e r , por rico que un hombre parezca. ¿ N a d a sobra? 

A g u a r d a d , a g u a r d a d , q u e esa proposícion misma 

está justisímamente condenada en los A u t o r e s 

por escandalosa , está d a d a por temeraria , está 

p r o h i b i d a c o n graves penas por N . SS. P . Inocencio 

X I . L o contrario es v e r d a d , q u e hay en m u c h a s 

casas m u c h o s u p e r f l u o , y s o b r a d o , d e que h a y 

obligación d e b a x o de pecado m o r t a l , de socorrer 

eu su necesidad al pobre. •(Propos. l a . damnal.) 

E l caso e s , que no debeis tener por necesario al 

estado lo q u e solo sirve á la v a n i d a d , á la c o d i c i a , 

ó á la ambición de subir á mayor puesto. ( C a s t . 

P a u l , ubi supr.) ¿ Q u á n t a s alhajas h a y , q u e aun sin 

ellas estarla vuesira casa m u y decente? ¡ Q u á n t o s 

vestidos en las a r c a s , que solo sirven á la polilla? 

Y lo que es m a s , q u á n t a s t a l e g a s , que enmohe-

c i e n d o s e , son sepulturas de los pobres? Cave, os 

dice San Agustín , ne ínter loculos lúas concludas 
salutem inopum: & tamqnam lumulií . sepelías vi-
tan pauperum. (Aug. in Ps. 1 1 8 . ) ¿Quánto se des-

perdicia en el j u e g o , en galas p r o f a n a s , en b u -

reos ? Pues necesidades graves no faltan en M é -

x i c o ; y y o c o n f i e s o , que no teneís obligación d e 

b u s c a r l a s , ni a v e r i g u a r l a s ; pero sin e>o no todas 

las ignoráis. L a obl igación de socorrerlas de t o d o 

eso que os -obra , en el mejor sentir de D o í l o r e s , 

y Santos P a d r e s , es de pecado m o r t a l , e a ello v á la 

salvación. ( S p e r e l í , de la limnna , cap. 1 n . 4 . ) 

¡ A h , Eleonora de A u s t r i a , Princesa insigne! que 

110 quiero citaros O o i s p o s , ni A n a c o r e t a s ) ¡ A h , 

E l e o n o r a , que todas IUS g a l a s , j o y a s , y perlas las 

vendístes para los p o a r e s , y ves, ida de lana , tú 

les s e r v i a s , t ú les guisabas! ¡ A h , I s a b e l de H a n tria, 

R e y n a p r o d i g i o s a , que despues de dár a los p o -

bres toda tu copiosísima d o r e , c o m i e n d o tú unas 

y e r v a s , h i l a b a s , y cosias con tus manos, solo para 

tener que d a r l e s ! ¡ A h , Isabel de P o r t u g a l , R e y n a 

a d m i r a b l e , q u e n a d a reservastes t u y o , sino lo que 

distes a los p o b r e s ! 

¿ P e r o si y á las necesidades ni son e x t r e m a s , ni 

g r a v e s , sino estas ordinarias comunes de los m e n -

d i g o s , se estiende también a estas el precepto? 

V u e l v o á decir que s í ; q u e si t o d o s , y cada uno se 

dieran por d e s o b l i g a d o s de s o c o r r e r l o s , ¿quién no 

v é que perecerían los miserables? E s v e r d a d que 

negarles algunas veces esas ordinarias limosnas no 

seria pecado ni v e n i a l , y y o lo c o n f i e s o ; pero el 

que nunca d á esas l i m o s n a s , afirman doélas p l u -

mas , que e.tá en mal estado. Y á la v e r d a d , C a -

t ó l i c o s , las amenazas terribles de las Escri turas, y 

Santos Padres contra los que no dan l imosnas, no 

dístingueu n e c e s i d a d e s , no dicen si el pobre fuera 

de ésta ó de aquella manera , no lo distinguen. 

R e p a r a d : m e n d i g o era L a z a r o , m e n d i g o e r a : Rrat 

quídam mendicus; y si ahora aquel rico consultara 

un T e ó l o g o de los que ensanchan las conciencias, 

quizá le d i x e r a : V o s no leneis tanta obligación , él 

es mendigo , y a u n q u e está lleno de l l a g a s , pero 

tiene pies , y así puede ir á otras puertas , que 

no solo vos sois el r i c o en el L u g a r , otros hay ; y 

asi no es tanta la n e c e s i d a d , ni tanta vuesira obl i -

g a c i ó n . E s t o q u i z á le dixera ; ; pero qué dice el 

Evangelio? Que dives sepultas est in Inferno, 
( L u c . 1 2 . vers. 1 7 . ) A l m a mía , (se decía aquel , 

otro r i c o ) gran cosecha t e n e m o s , agrandaré mis 

t r o x e s , g u a r d a r é mis semillas: descansa , gn/.a, 

c o m e , y bebe. ¡ O h , n e c i o ! ( le gritaba de el C i e -

lo la v o z ) esia n o c h e te quiiarán la vida , y v e a -

mos c u y o es l o que guardas, ¡ O h , D i o s ! ¿ P . : e s 

quál 



' , ' e ' T m c a i o a p a r a u n terrible s e n t e n c i a ? ¿ L o peas. (Prcv. i 9 - « 7 . ) E n esta v e r d a d c o n s p , -

f u e s > c u l p a p a r a ^ l i o \ l o r 3 n [ 0 d a s las E s c r i t u r a s : esta v e r d a d a c l a m a n 

h u r t a d o . N o . I q ( / e s t u v o la todos los Santos P a d r e s . ¿ C r e e i s q u e es p a l a b r a h a b l a h u r t a d o 

h a b í a q u i t a d o ? - _ - - . , . 

c u l o a " O y g a n l o a S a n B a s i l i o , y l o m i s m o d i c e 

San Agustín: Non memor fu it commums natura, 
„on putavit oponen superjluum in egenos distri-

iuere, nullam pracepti babuit rationem. (Basil. 
O di 'divite dicente destruam.) Que no se acor-
d ó de q u e d e b i a s e g ú n e l p r e c e p t o , r e p a r t i r 

d e lo q u e le sobraba a los p o b r e s : n o d i c e a los 

que t u v i e r e n g r a v e n e c e s i d a d , o e s t r e m a : á los 

p o b r e s dice , á los p o b r e s . P u e s asi le s u c e d e r á , 

c o n c l u y e nuestro R e d e n t o r , a l q u e g u a r d á r e p a r a 

s í , y no f u e r e r i c o p a r a D i o s : Sic esl qui sibí ibe-

saurizat, 6? non en in Deum divei. Se me yela 
la sangre en las v e n a s al oír e s t a s e n t e n c i a , y a l 

o í r , q u e en la ultima s e n t e n c i a final , solo d i r á el 

S e ñ o r : T u v e h a m b r e , y no m e disteis d e c o m e r ; 

t u v e sed , y no rae d i s t e i s d e b e b e r . ¡ O h , ricos! 

¿ Q u e r e í s q u i t a r e s c r ú p u l o s ? P u e s d a d s i e m p r e , q u e 

eso o s a c o n s e j a J e s u - C h r i s t o : Omnipetenti te,tri-

hue. ( Luc. 6. veri. jo. ) 

Y m a s en la ocaslon p r e s e n t e , en q u e y á la c a -

restía , q u e a l i i g e a u n á los q u e tienen s o b r a d o , 

¿ c ó m o a f l i g i r á a los p o b r e s ? ¿ Y q u á n t a s , q u e e r a n 

n e c e s i d a d e s c o m u n e s , se pasarán a h o r a á ser n e -

c e s i d a d e s g r a v e s , y a u n e x t r e m a s ? L a c u e n t a es 

bien c l a r a : t o d o s d i c e n , q u e no se h a c e h o y ni c o n 

o c h o reales de pan en su c a s a , lo q u e antes se h a c i a 

c o n q u a t r o . A h o r a , p u e s , e l p o b r e , ó la p o b r e m u -

g e r , que hasta a q u í c o n el t r a b a j o d e sus m a n o s , 

g a n a n d o d o s , b q u a t r o real í l los se s u s t e n t a b a e s c a -

samente c o n s u s h i j u e l o s , s i a h o r a , n o v a l i e n d o m a s 

su t r a b a j o , v a l e t a n t o mas su s u s t e n t o , y si a h o r a 

ha mene-ter d o s p e s o s , q u e no a l c a n z a n p a r a l o q u e 

h a c i a c o n q u a t r o r e a l e s : ves a h í la necesidad g r a -

v e , y v e i s ahí la n e c e s i d a d e x t r e m a : Temporepre-

sentí , p a r e c e q u e h a b l a b a d e esto S. P a b l o , veitra 

abundantia illorum suppleat ¡nopiam. ( 2 . ad Cor. 
8. 1 4 . ) A l t o , p u e s , a h o r a es t i e m p o ( ¡ o h c o r a z o -

n e s n o b l e s ! ) d e s o c o r r e r á v u e s t r o s h e r m a n o s , d e 

a y u d a r á los p o b r e c i t o s . E n nombre d e D i o s o s l o 

p i d o , p o r las E n t r a ñ a s d e J e s u - C h r i s t o os lo r u e g o ; 

y os d o y palabra en n o m b r e d e D i o s , q u e t o d o 

q u a n t o diereis se os h a d e d u p l i c a r ; y os d o y 

esta palabra ; y e s c u p i d m e á la c a r a , si faltáre. 

C o n t o d a s las D i v i n a s E s c r i t u r a s o s o b l i g o , y os 

h y p o t e c o á la p a g a t o d o s los tesoros d e D i o s . 

E l mismo D i o s es mi fiador: t o d o s sus D i v i n o s 

O r á c u l o s me a b o n a n : t o d a s las historias me a s e -

g u r a n . i Q u i é n j a m á s e m p o b r e c i ó p o r d a r l i m o s -

n a ? D a d m e u n o ; y y o os d a r é i n n u m e r a b l e s , q u e 

p o r la l imosna l l e n a r o n d e f e l i c i d a d e s sus c a s a s , 

d e a u m e n t o s s u s c a u d a l e s , d e lustre sus l inages, 

y d e b e n d i c i o n e s d e D i o s sus a l m a s , y sus fami -

Has. E s p e r a b a i s la F l o t a p a r a v u e s t r o s e m p l e o s , 

110 v i n o : ha v e n i d o la c a r e s t í a , ¿ p u e s qué es esto? 

Q u e q u i e r e D i o s q u e h a g á i s c o n su M a g e s t a d en 

s u s p o b r e s los e m p l e o s , y q u e él os a s e g u r a la 

ganancia: Fcencratur Domino, qui mittretur pan-

d e D i o s é s t a ? F u e r a h e r e g í a d u d a r l o . ¿ P u e s . 

qué p o d r é i s r e p a r a r ? ¿ E n q u é n o p o d r á c u m -

plirla ? F u e r a negar la O m n i p o t e n c i a . ¿ E n q u e 

n o la q u e r r á c u m p l i r ? F u e r a tener á D i o s p o r 

e n g a ñ a d o r . ¿ E n qué solo h a c e eso d e m i l a g r o ? 

E l m i l a g r o f u e r a que no lo h i c i e r a . P u e s p r o b a d , 

p r o b a d , q u e el m i s m o D i o s os lo d i c e a s i : Pro-

bóle me super hoc, (Mal. 3. 10.) y vereis si no 
os lleno d e b e n d i c i o n e s : Si non effudero vobts 

benedíBionem. ¿ Y q u á n t a s , Señor ? ¿ q u é tantas? 

Usque ad Abundantiam ; hasta h a c e r o s r e b o s a r en 

a b u n d a n c i a . 

V o l v e d los o j o s á las h i s t o r i a s , v e r e i s en T e o -

d o r e t o , q u e un M a e s i m a S y r o , teniendo en t i e m -

po d e carestía en d o s t i n a j a s e l a c e y t e , y la h a r i -

na p a r a r e p a r t i r á los p o b r e s , d a n d o á i n n u m e r a -

bles , s i e m p r e se e s t u v i e r o n las t i n a j a s l lenas. 

( T h e o d . Huí. Pan. cap. 4 0 . A p . S p e r . lib. 6. 

c. a ó . n. 7 . ) V e r e i s en C a n t i m p r a t o , que u n a 

m u g e r c a s a d a en t i e m p o d e h a m b r e , h a b i é n d o -

le s e ñ a l a d o su m a r i d o d e t e r m i n a d a p o r c i ó n d e 

h a r i n a p a r a los p o b r e s , a c a b a d a y á , y b a r r i d o e l 

s u e l o , s i e m p r e que v e n i a n u e v o p o b r e , h a l l a b a 

n u e v a harina. V e r é i s en C e s a r i o , q u e un A b a d 

m a n d a n d o , p o r carestía h a c e r p e q u e ñ o s los panes 

p a r a los p o b r e s , y v i é n d o l o s t o d a v í a g r a n d e s , 

h a l l ó q u e e n t r á n d o l o s en el horno p e q u e ñ o s , d e e l 

h o r n o salían t r e s d o b l a d o d e g r a n d e s . ( C e s a r . 

lib. 4 . Mir. Ulustr. c. 6 . ) ¡ O h , G r a n D i o s , y 

q u á n t a s m a r a v i l l a s ! M a s p o r el c o n t r a r i o , l e e d 

en e l T u r o n e n s e , y h a l l a r e i s , q u e una m u g e r 

l l a m a d a T a r a s i a , por h a b e r l e n e g a d o á un p o -

b r e un pan , en ese m i s m o p u n t o se f u e á pique 

un N a v i o l l e n o d e t r i g o s u y o , que le v e n i a . L e e d 

en M e t a f r a s t e , y v e r e i s , q u e un M e r c a d e r l l a -

m a d o F a u s t i n i a n o , se le f u e r o n á pique o n c e 

N a v e s d e M e r c a d u r í a s s u y a s , en la h o r a misma 

q u e él les estaba n e g a n d o á l i n o s m e n d i g o s e l 

sustento. L e e d en D e l r i o , y h a l l a r e i s , q u e á o t r o 

C i g ü e r o le c o m i e r o n en la t r o x e t o d o su t r i g o l o s 

d e m o n i o s en f o r m a d e unos b u e y e s n e g r o s , h a s t a 

d e x a r s e l a b a r r i d a ; p o r q u e e n t i e m p o de carestía 

l o tenia c e r r a d o , sin querer dár n a d a a los p o -

bres. ( D e l r . 1 om. 3. lib. 3 . cap. 9 . ) L e e d en S o -

f r o n i o , h a l l a r e i s , q u e en un M o n a s t e r i o , p o r -

q u e en t i e m p o de c a r e s t í a d e x ó d e h a c e r u n a 

limosna que s o l i a , q u a n d o a c u d i e r o n al g r a n e r o , 

h a l l a r o n t o d o el t r i g o n a c i d o , y c o n v e r t i d o e n 

h i e r v a . ( P r a t . Spir.) E a , q u e a mil lares h a b l a n 

d e esto los p r o d i g i o s . 

N a d i e se me e s c u s e c o n q u e t e n g o o b l i g a -

c i o n e s , l e n g o h i j o s : p o r eso m i s m o , por eso h a -

béis d e h a c e r mas l i m o s n a s , si quereis a s e g u r a r -

les la h e r e n c i a . N o lo d i g o y o , s ino el m i s m o 

Dios: Viri misericordia quorum pietales non de-
J'uerunt, cum semine eorum permanent bona. ( Ecel . 
4 4 . vers. 1 0 . ) D e c i a l e u n o á el p a d r e d e S. C o r -

Ios 

l o s , q u e se f u e s e a la m a n o en las l i m o s n a s , q u e 

tenia h i j o s ; y r e s p o n d i ó é l c o m o g r a n C h r i s t i a -

1 , 0 : Si y o c u i d o d e los h i j o s d e D i o s , ¿ c ó m o 

D i o s n o c u i d a r á d e m i s h i j o s ? A s i se v í ó . P o r 

u l t i m o , la F l o t a d e e l C i e l o l l e g a a n u e s t r o 

puerto , esa es MARIA : Fa&t esl quasi navií 

inttitoris. ¿ Y q u é nos t r a e ? P a n : e s o es lo q u e 

mas hemos menester : De longe porians panen, 

suum. Pan p a r a q u e c o m a n los p o b r e s : e s o h a b é i s 

d e d á r en n o m b r e d e M a r í a . ¿ Y quién p o d r a n e -

g a r l o á esta S e ñ o r a , p o r c u y a s m a n o s nos v i e n e 

t o d o ? 

L l e g ó á la m u e r t e un g r a n l i m o s n e r o , y d e -

v o t o d e M a r í a Santís ima ( r e f i e r e L e o n c i o ) en la 

C i u d a d d e A l e x a n d r í a : y l l a m a n d o á un h i j o s o -

lo que tenia: ( Leonc. in vita S. Joan. Eleemos.) 
H i j o mió , le d i x o , la m u e r t e se me a c e r c a , y y a 

te c o n f i e s o , q u e d e todas q u á n t a s r i q u e z a s t e n g o , 

t ú eres d u e ñ o ; p e r o te h a g o s a b e r , q u e t e n g o 

e x p e r i e n c i a cert is ima d e q u e todas tne las lia d a -

d o D i o s , por las l imosnas q u e s i e m p r e hice á los 

p o b r e s . A h o r a , p u e s , y o te p r o p o n g o , q u e e s c o -

j a s . M i r a si quieres t o d a s mis r i q u e z a s , q u e todas 

te las d e x a r é : 6 si no , q u e r e p a r t i é n d o l a s t o d a s 

a los p o b r e s , te d e x e p o r T u i o r a , y M a d r e á 

M a r i a Santísima. E n esto y o te a s e g u r o m u c h o : 

e n a q u e l l o n a d a me a t r e v o á a s e g u r a r t e . M i r a , 

p u e s , l o q u e e s c o g e s . ¡ O h , q u é p r o p u e s t a p a r a 

u n M a n c e b o , c u y a e d a d s o l o suele a t e n d e r a l o 

p r e s e n t e ! P e r o a q u e l c o n t o d a g e n e r o s i d a d r e s -

p o n d i ó : C o m o M a r i a S a n t í s i m a q u e d e p o r mi 

T u t o r a , y o v e n s o , S e ñ o r , d e s d e l u e g o en q u e 

t o d a v u e s t r a h a c i e n d a se r e p a r t a á los pobres. 

P u e s y o te a s e g u r o , h i j o , q u e n u n c a l e has d e 

a r r e p e n t i r d e esa tu d e t e r m i n a c i ó n . L a h a c i e n d a 

t o d a se r e p a r t i ó : el b u e n p a d r e m u r i ó , y e l h i j o 

y á p o b r e c i t o n o tenia mas c o n s u e l o , q u e irse t o -

d o s los días á la I g l e s i a á r e c o n v e n i r á su M a -

d r e , y T u t o r a c o n su a m p a r o . N o t a r d ó esto m u -

c h o , p o r q u e l l e g a n d o á n o t i c i a del P a t r i a r c a d e 

A l e x a n d r í a lo q u e a q u e l m o z o h a b í a h e c h o , l l a -

m á n d o l o lo a d o p t ó p o r su N e p o t e ; le d í ó l u e g o 

u n g r a n P a l a c i o r iquisimamente a l h a j a d o , le a u -

m e n t ó d e tantas posesiones , q u e en b r e v e se v i ó 

a l d o b l e mas r i c o d e lo q u e h u b i e r a q u e d a d o c o n 

s u h e r e n c i a , y mas h o n r a d o : en q u e v i v i ó g o -

z a n d o su v i d a , y su h a c i e n d a c o n m u y s a n t a s 

c o s t u m b r e s . A s i c u i d a M a r i a S a n t í s i m a d e sus 

P u p i l o s . A s i a t i e n d e D i o s a los h i j o s d e los l i m o s -

neros. P u e s ( ¡ O h , M a r i a ! ) en tus m a n o s , S e -

ñ o r a , h e m o s d e p o n e r n u e s t r a s l i m o s n a s , p a r a 

q u e en e l l a s , d o b l a n d o su v a l o r , d e la esteri l idad 

d e . los t i e m p o s s a q u e m o s el f r u t o d e inmenso l o -

g r o en las e t e r n i d a d e s d e la G l o r i a . 

S E X T O M A N D A M I E N T O . 

N O F O R N I C A R A S : N O D E S E A R A S 

la m u g e r d e t u p r o x i m o . 

P L A T I C A X L I L 

De la abominable fealdad la luxuria ,y los da-

ños , y peligros gravísimos de tos malos 

' pensamientos,y deseos torpes. 

A 13. DE DICIEMBRE DE 1 6 9 I . 

PAra la materia q u e se n o s s i g u e , r a y o s er3n 

menester por p a l a b r a s , q u e d e r r i t i e n d o c o n 

su f u e g o la mas n e g r a p e z d e l infierno , q u e e s a 

es la l u x u r i a , que d e s t e r r a n d o c o n su l u z las m a s 

t u p i d a s tinieblas del a b i s m o , q u e esas son la l a s -

c i v i a , y q u e d e s b a r a t a n d o c o n su e s p l e n d o r e l 

mas d e n e g r i d o h u m o , q u e s u b e d e las h o r n i l l a s 

e t e r n a s q u e ese l e v a n t a la d e s h o n e s t i d a d , ni c o n -

t a m i n a r á n primero l a b i o s R e l i g i o s o s , ni pasáran 

k o f e n d e r o i d o s p u r o s . P e r o m i e n t r a s no t e n g o 

esos r a y o s , solo p o r el c o n t r a r i o pud e r a y o e x -

p l i c a r m e c o n u n a l e n g u a d e c a r b ó n . S u c e d e m e a 

mí en la e x p l i c a c i ó n d e l s e x t o M a n d a m i e n t o , q u e 

re nos s i g u e , lo m i s m o q u e a l l á le s u c e d i ó á A r -

c h i t a s . c é l e b r e O r a d o r T a r e n t i n o . ( A p . B i r t h o -

l i n . ) H a b l a b a a q u e l en p ú b l i c o , y a l r e f e r i r n o 

sé q u é , se le v i n o f o r z o s a u n a p a l a b r a m e n o s p u -

ra. V i ó s e a p r e t a d o ; d e x a r l a d e d e c i r , h a c i a f a l -

ta , p r o n u n c i r - t í a , j u z g ó , y bien , que e r a m a n -

c h a r sus l a b i o s : ¿ y q u e h i z o ? T o m ó p o r l e n -

g u a un c a r b ó n , c o m o i n s t r u m e n t o mas hábil p a -

r a materias d e f u e g o , y c o n e l , no tanto e s c r i -

biendo c o m o b o r d a n d o , m a s lo i n s i n u é c o n b o r -

rones , q u e lo d e c l a r ó c o n letras en l o l l a n o d e 

u n a p a r e d Dierotise t o d o s p o r e n t e n d i d o s , y e l 

s a l i ó d e su e m p e ñ o . P u e s e n t e n d e d , l a s c i v o s , p o r 

v u e s t r o c a r b ó n , v u e s t r o f u e g o , q u e b o r r o n e s t a n 

f e o s m e j o r los e x p l i c a e l t i z n e , d e c l a r a n d o c o n 

l o m i s m o q u e b o r r a , la m a n c h a i n f a m e q u e p u -

b l i c a . D a d m e t o d o v u e s t r o c a r b ó n a la m a n o , 

q u e entonces y o o s e x p l i c a r e c o n e l q u a n t o es lo 

f u n e s t o d e v u e s t r o f u e g o , y y o o s p i n t a r e c o n 

n e g r a s s o m b r a s l o q u e asi o s p r i v a d e t a n t a s l u -

c e s , Ö d a d m e 'a la m a n o siquiera el pincel d e u n 

O r g a ñ a P i n t o r f a m o s o , q u e p a r a r e t r a t a r la c a -

b e z a d e M e d u s a , f u e r e c o g i e n d o t o d o l o mas f e o , 

t o d o lo mas m o n s t r u o s o , t o d o lo m a s h o r . b l e 

q u e h a l l ó en los mas fieros , y a s q u e r o s o s b r u t o s , 

y u n i d o t o d o en u n a c a r a , e c h a b a n a h u i r e s -

L ados q u a n t o s la v e í a n . M e j o r e m p k a r a y o 

este pincél en r e t r a t a r o s la l u x u r u P u s i e r a e 

p o r c a b e l l o s e n r o s c a d a s v í v o r a s , por f r e n t e £ 

d e una c a b r a , p o r o j o s l o s d e un e s c u e r z o , p o r 
o e una « o r a , y J 0 [ u a r ¡ c c b | a s d e u n » 
p o r o r e j a s las d e un a s n o , i 4¡_ 



simia, por boca la de un d r a g ó n , por dientes 
los de un crocodilo , por cuello el de un came-
llo , por pecho el mas apretado de un galgo , por 
vientre el de un cerdón, por manos las de un 
0,0 , por pies los de un caval lo, por cola la de 
una serpiente; pusierale del tigre las manchas, 
del león el hediondo aliento , y toda la figura de 
un demonio, y de hombre nada, siendulo todo 
el hombre por la luxuria. 

Averigua Aristóteles, por qué será la Lybia 
tan abundante en los mas fieros, y horribles mons-
truos. ( Arist. Problem. lib. 10. ) Y dá asi la ra-
zón , porque siendo aquella tierra ardentísima, le 
falta el a g u a ; y asi concurriendo las bestias de 
todas especies á los pocos aguajes que hallan , de 
la junta se ocasiona la mezcla, y de la mezcla 
las horribles monstruosidades. A s i , pues, sucede 
en los ardores infernales de la luxuria ; y por 
eso se deben distinguir en el Confesonario , ex-
presando el estado del cómplice , los horribles 
monstruos que resultan. Porque si es casado, es 
adulterio ; si pariente, incesto; si con voto de 
castidad , sacrilegio ; si uno con otro hombre, 
sodomía; si con un bruto, bestialidad. ¡ O h , qué 
de monstruos 1 Basta , basta , que dexando todo 
eso p>ra el Confesonario, con discreción nos lla-
ma el Catecismo : Sobre el ¡exio Mandamiento os 
pregunto , 1 quién es el que le guarda enteramentcl 
El que es casto en palabras, obras, y pensamientos. 
Parece que con esto no explica nada: pues lo di-
ce todo. Mirad : lenguas son del C i e l o , y pre-
dicadoras las estrellas; y aunque 110 le destierran 
al mundo en la noche sus tinieblas, harto le d i -
cen , quando calladamente le muestran el Cielo 
tan p u r o , tan resplandeciente, tan hermoso , tan 
agraciado, mien.ras el mundo está envuelto en 
sus negras tinieblas , en sus horrores tristes; pues 
con mostrar aquel explendor puro, harto expli-
can de estas tinieblas. El que es casto en pala-
bras , obras , y pensamientos, ese es un Cielo 
hermoso para D i o . ; y el que ni en palabras, ni 
en pensamientos es casto , ese es una noche triste, 
en que se pasean todas las infernales bestias: ln 
ipsa pertransibunt omnes balite sylvte, Pues no le 
pidáis mas al Catecismo, que harto dice. Pero 
yá en los pensamientos , por mas ocasionados á 
engaño , se detiene un poco mas , y yo me e x -
plicaré mas despacio. ; Peca en ¡oí malos pensa-
mientos quien procura desecharlos? Antes merece 
si con eso quita las ocasiones, ¿ Pues quién es el que 
peca en los malos pensamientos ? Quien propone 
cumplirlos, ó de su voluntad se deleyta en ellos. 

Andan entre nosotros en humanos cuerpos al-
gunas almas tan de bestias ,que revolcándose con-
tinuamente en el mas hediondo cieno, ni aun sien-
ten , ni conocen su mal olor. Quiero decir , que 
están en un error tan perverso, como persuadir-
s e , que mientras no ponen por obra la torpeza, 
mientras no llega a execucion el pecado , que 
Do pecan con lus pensamientos, con los deseos, 

con los intentos, y aun con las exteriores dili-
gencias. ¡Oh almas desventuradas! tienen dentro 
de su coraíon el teatro , en que todo el dia , y 
la noche están con el pensamiento revolviendo 
infames deleytes. Arden en deseos, piensan tra-
zas, buscan ocasiones, ván á la cal le , o á la ca-
sa ; y porque no se siguió el efe ñ o , les parece 
que no han caido en pecado , y prosiguen , y ni 
aun lo confiesan. Entre estas podemos contar 
unas doncellas en el cuerpo, y en el alma peo-
res que rameras, que condenándose por aman-
cebadas con las que ellas llaman devociones, c o -
metiendo en ellas gravísimos pecados mortales. 
Tengo (dicen) una devocion , pero es por bien. 
¿ Por bien? ¿y los pensamientos? ¿ y los deseos? 
¿ y las palabras? ¿y los papeles? ¿y aun las ac-
ciones? ¡ O h , almas desdichadas! ¡ O h , almas de 
jumentos! Si le habéis dado al demonio el cora-
zon , ¿ qué mas quereis para estar muertas? Hay 
una especie de gavilanes, dice Olao M a g n o , que 
en haciendo presa de algún miserable paxarillo, 
le comen solo b el corazon, o la cabeza, y lo demás 
lo tiran. Y pregunto: ¿porque le dexen todo el 
cuerpo entero, queda vivo el paxaro , habiéndo-
le sacado el corazon ? Pues si hace contigo esto 
mismo el demonio solo con un deseo torpe, solo 
con un pensamiento consentido , ¿quése le dá al 
enemigo que no lo pongas por obra , si yá eres 
suyo ? No se ha mostrado el vivorezno , escon-
dido está dentro de las entrañas de la madre; pero 
desde alli dentro le roe las entrañas, la despeda-
za , y la mata , haciendo rebentar a la misma 
que le dió el sér. Pues fiate tú , alma engañada, 
en que esa vivora de ese tu pensamiento consen-
tido no ha salido á la obra, que él solo basta para 
quitarte la vida del alma : Qui videril muiierem 
ad concupiscendum eam , nos dice nuestro Reden-
tor, ; ' ,™ mxchatus es t eam in cor de suo. (Mattb. 
í . ) Basta un mirar, si el deseo se le junta, para 
que el alma se condene. En un a b r i r , y cerrar 
de ojos fragua un pensamiento consentido la 
muerte del alma : que si con el arrepentimiento, 
y la tonfesion no se Uva el pensamiento de un 
instante,se p3gará con un tormento eterno. ¿Qué 
pensáis que hizo de tantos Angeles tantos demo-
nios? Un solo pensamiento consentido. Ese fue 
su pecado; y por un pensamiento será eterna su 
fealdad de demonios. 

¿Pero qué es consentir un pensamiento ? Que 
unas almas de escrupulosas les parece que todos 
los pensamientos los consienten,y otras de rema-
tadas , ninguno les parece que consienten. Lo pri-
mero suele ser terrible tormento de un buen es-
píritu. Lo segundo es lastimosa condenación de 
muchas almas. Pues entendamos esto ; y suponed, 
que la voluntad , como la señora, y la que man-
d a , es la que hace , b que nuestras obras sean, o 
meritorias, o que sean culpas : Voluntas est qua 
peccatur , í? re fíe vivitur. Dice el Grande Agus-
tino, (Lib. 1. Reír. cap. 9 .) Huye el Capí, 

la 

la batalla; ¡ o l í , que n 0 e 5 ^I10 "^s'miie'n'^o 
.-orre' Asi e s : pero como el g.nete esquíen 

^ eína alginPete se le atribuye 

f e su fuga. 

le caf t a . ) Para nuestra universal ruina , tr-s 

M C T ene , Paraíso: , a S e r e t e , E ^ 
Adán. La Serpiente ta 

• cia á comer de aquel arbo.. t-va , q 
S u f r u , a , l e pareció bien ^ ^ ^ 
Y Adán , que conociendo Dien & 
,odo eso se dexa llevar de su a p e t i t o y nos p er 

d e . Pero s, ^ C 
Eva le hubiera parecido bien U mita , 
biera log.ado el demonio nuestra tuina. 

¿Vhora , pues, esto tierno pasa en cada uno, 

viene a re tesen,ación torpe , esa es ja sugestión 
d i demonio, esa es la Serpiente que propone el 

ese apetito es Eva. Aqui es el punto; porque o 
1 , voluntad entonces. adviniéndole e etuet£ 
miento lo mulo, que si no lo advierte , M esta 
•del .odo divertida .corno sucede no pocas ve es 

sin reparar en la malicia , por mas que se deten 
03 no hay culpa; ( pero si lo advierte , o abra-

f í a voluntad lo que? le propone el apetito , o 
no lo abraza , sino que al punto ? sacude o 
a p a r t a , y l o d e s e c h a : q u i e r o d e c r o s ^ t t -

ne holgándose de pensarlo (que esa se lama de 
citación morosa, y ya desde ésta « f « ' 

pecado mortal) b pa.a á desearlo^o P ~ l -
ner de executarlo) y es pecado n>ottal , co t o 

quiera que sea) o no , sino que al punto lo a -
c de. Y a s i , aunque le dure esa fea represen.a-
c i o n . n u m e r o , y u n a ñ o ^ ^ 

batalla! ¡olí qué lucha - que 
comp'iaeienoose D i o s , s e acrisola el alma 

•Oh almas puras! aliento , que en esa batalla 

está vuestra cotona : ese ha sido el c n s o U n qoe 

i--' r f a d o u i : : ̂ ¿ ^ c s e e ias 
las almas mas queridas suyas. * 
Catarinas, las Gertrudis , las Rosas , 0 h j e son éstas representaciones inmundísimas. Ue ellas 
mismas. r e v i é n d o l a s , saldréis mas P « " s ¿ N o 
habéis Visto el vaso de plata todo de la cernada 
cubierto, y , a n inmundo? Pues eso es para que 
quede mas resplandeciente, y hermoso.; Oh , que 
son muy viólenlas! Haréis, resistiéndolas, el v a-
ge , sirviéndoos como buen Piloto del contrario 

labores, y las ordenanzas , ' ^ y 
aparador se lleva los ojos. ¡Oh , * * 

continuas esas sugestiones! Corred corred con 

la voluntad huyéndolas ; que el .10 Tana s , por 

l aprisionen sus aguas. ¡ O h , que son mo-
les,¡Simas estas tentaciones! As, padeciéndola , le 
decía al Señor Santa B r í g i d a , y respondióle su 
M¡¡ gestad : Justicia es , hija , que como tu te ds-
leyubás aaies en las vanidades del mundo con-
tra mi voluntad; asi te sean ahora g e s t o s y 
penosos esos pensamientos contra la t u j a . ,Blos. 
in Mono!, cap. c>.) Y a , pues, a lma, recurre a 
Dió con mas f e r i o r , desconfia de tí con mas hu-
mildad : huye con mas cuidado los p e U ^ a r -
mate con mas prevención contra las / 

gózate con D i o s , que te da el triunfo , que el 
durarte esos pensamientos , por mas que duren, 
si la voluntad no los abraza , no es eso consen-

, i r l0p'ero al contrario : entendedme , almas rudas, 
almas perdidas; niños, entendedme , que un ins-
tante ¿ l o basta para consentir un pei -am nto 
un instante. Que el llamarse d e l e f t a u o n mo o a 
explica Santo Thomás, no es porque para el a sea 
menester tardanza de tiempo : Non « mora tem-
poril , ( D . Thom. 1 . 2. qutett. 74- "'<• i-> 
sino porque la voluntad , debiéndola sacudir al 
p ú n a s e detiene en ella gustosa, aunque sea por 
L brevísimo rato. Pero ¡oh que serenidad tan in-
fame la que tiene la i g n o r a n c i a , « la torpea»! 
Padre , he tenido malos pensamie.uos j L o s con-
sintió? N o , q u e no tengo intención de e x e n t a r -
los. Aunque no tengáis esa intención ,s.. te de 
leytastes en él de tu v o l u n t a d a s pecado mortal. 
N o os consentí, dice otra , porque se pasaron 
luego. Si el pasarse luego fue después que ,u con 
tu f o untad fe deleytaste en é l , fue pecado mor-
tal. ¡Ah , cómo pienso que se veril, a en m u ^ c s 
el dicho de aquel santo anciano Prcguatóle uno 

Qt é será , Padre , q„e yo no siento en m, a t a . 
aquellas peleas , y comb.es 
que o í g o decir que sienten otros Y - " p o n o . ó -
le , según lo que veía el samo viejo Es porque 
tú eres como una grande portada de una ca á 
grande. Yo le d lxera , como una puerta de casa 
d vecindad, en que entra quien 
quien quiere , sin que el o,ro sepa lo que pasa en 
su misma casa'. Asi ,ú ; tienes muy ancha la con-
ciencia , poca guarda del corazon , poco « = . . £ 
v guarda de tus sentidos; y a s i , emren 1 -i 
entraren , nada sientes. Triste de 11, que si ,u iu-
vferas la puerta cerrada para los p e — o s 
entonces vieras la guerra que te hacían p^ . . e n -
trar. Si la puerta está cerrada , qm ^ 

ge , Sirviéndoos como , r ar . Si a puerta esta c e r r a u - , , 

viento. ¡ O h , que son muy pegajosos 1 3 , P s i ella está abierta « m » 



A l i n a , ¿ q u i e r e s s a l v a r t e ? P u e s l a v a t u ' c o r a - d e s p e d i r el a l m a . C o n t á b a n l e y á m u y p o c a s h o -

z o n . , te g r i t a J e r e m i a s . L a v a t u c o r a z o n d e la r a s d e v i d a , y él a u n n o a o e r t a b a á a p a r t a r d e 

malicia : Lava a malilla cor tuum Jeruialem , al s í la manceba : asi vemos que sucede, ¡ oh , qué 

salva fias. ( Hicr. 4 . v, 1 4 . ) ¿ y q u á l es esa m a - d e v e c e s ! T e n i a a q u e l b u e n o s a m i g o s , y l o m o s -

l i c i a d e l c o r a z o n ? E s o s p e n s a m i e n t o s en q u e t e 

detienes: Usquequo moraban! ur in le cogitatitmes 
r.oxiir í tienen d o s p r o p r i e d a d e s los m a l o s . p e n s a -

mientos c o n q u e h a n c o n d e n a d o i n n u m e r a b l e s a l -

mas-- Nomumquam, d i c e el S a n t o C o n c i l i o d e 

Tremo , animam gravias saaciaat, & periculosiora 
swil iis , quia in manifestó admiluntur. ( Ses. 14. 
cap. j . ) H a c e n la m a s g r a v e h e r i d a e n e l a l m a 

m i e n t r a s d u r a la v i d a , y s o n los m a s p e l i g r o -

sos en la h o r a d e la m u e r t e . M i r a d : P a r a los p e -

c a d o s d e o b r a , o y á e l e m b a r a z o , o y á la d i f i -

c u l t a d , ó e s t e , ó el o t r o r e s p e t o , b los d i l a t a , 

ó los e s t o r v a . P e r o el p e n s a m i e n t o ( ¡ o h , D i o s ! ) 

en un instante v u e l a , y en un i n s t a n t e se c o n s i e n t e , 

j V q u é se s i g u e d e a q u i ? Q u e u n a m i s e r a b l e 

a l m a d e x a n d o s e ir , h a c e en un d i a v e i n t e , y 

treinta p e c a d o s m o r t a l e s c o n los p e n s a m i e n t o s , 

q u e no p u d i e r a n h a c e r c o n l a o b r a . Y al c a b o d e 

la semana ¿ q u á i i t o s ? ¿ Y q u á n t o s al c a b o del mes? 

¡ O h , q u é m o n t ó n ! ¡ O h , q u é m o n t e d e p e c a d o s 

m o r t a l e s ! U n a p o b r e a l m a , q u e , o la det iene l a 

v e r g ü e n z a , b la d i f i c u l t a d en l o e x t e r i o r , sin el 

menor a d e m a n , m u y s e r e n o , m u y f r e s c o , y en 

lo interior a r d i e n d o sin c e s a r l o s p e n s a m i e n t o s ; n o 

sé q u é m e d i g a d e su l a s t i m o s o e s t a d o . E n l a fie-

bre m a l i g n a , d i c e e l P r i n c i p e H y p o c r a t e s : i r 

exteriora frigent , interiora caten1 cum lili, le-
Ibale. (Lib. 4. aphor. 4 8 . ) Si estando frió lo 

e x t e r i o r , t o d o e l m a l i g n o f u e g o se e s c o n d e a d e n -

tro m o s t r á n d o s e s o l o en la sed ; m a l a s e ñ a l , p e r -

v e r s a . A s i , p u e s , d i r é a l d e s v e n t u r a d o , q u e asi 

en la s e d d e sus deseos t o r p e s a r d e p o r l o i n t e -

rior c o n sus pensamientos : fiebre m a l i g n a , y e s -

c o n d i d a . C o m o m a l i g n a mata , y c o m o e s c o n d i d a 

q u e d a sin r e m e d i o . N o h a y q u i e n l o c o r r i j a , ni 

h a y quien l o a c o n s e j e , y é l p r o s i g u e . ¿ Y q u é , 

q l i a n d o á uua a l m a asi h a b i t u a d a á c o n s e n t i r los 

pensamientos se le l l e g a la h o r a d e la m u e r t e ? 

A q u í es lo m a s e s p a n t o s o . S a b e m o s p o r l a s D i v i -

nas E s c r i t u r a s , y d i c h o s d e los S a n t o s , q u e á l a 

h o r a d e la m u e r t e , es q u a n d o m a s refina el d e -

m o n i o t o d a s sus b a t e r í a s , t o d a s sus t e n t a c i o n e s . 

A h o r a , p u e s , ¿ c o n q u é o s t e n t a r á el d e m o n i o 

en aquel t r a n c e tan terrible ? N i a p a l a b r a s m a -

l a s , p o r q u e y á 0 0 p o d é i s h a b l a r . N o á o b r a s m a -

t r a r o n , en q u e casi p o r f u e r z a e c h a r o n la m u g e r 

d e c a s a , y le t r a x e r o n un C o n f e s o r al y á m o r i -

b u n d o , q u e y á se d a b a p o r c o n d e n a d o ; p e r o e l 

C o n f e s o r h a b l ó l e c o n tanto e s p i r í t u , y e f i c a c i a 

q u e c o n v e n c i d o á sus r a z o n e s , b r o t ó y a e l p e d e r -

n a l d e su c o r a z o n en l a g r i m a s ; y m u y a r r e p e n -

t i d o , c o n f e s ó t o d o s sus p e c a d o s , sin s o s e g a r en 

s u s s o l l o z o s : d i ó l e la a b s o l u c i ó n e l C o n f e s o r , y 

v o l v i ó s e m u y c o n s o l a d o , y m a s q u a n d o a l c a n z á n -

d o l e , le a v i s a r o n , q u e y á e r a m u e r t o : d i ó g r a -

cias á D i o s p o r la b u e n a d i s p o s i c i ó n q u e en é l 

h a b í a v i s t o . A la m a ñ a n a s i g u i e n t e f u e s e á d e -

c i r la M i s a p o r su a l m a . N o h a b i a n a d i e en 

la S a c r i s t í a , y e m p e z ó s e á r e v e s t i r , e s p e r a n d o 

q u e v i n i e s e a l g ú n a y u d a n t e ; p e r o al p o n e r s e e l 

A m i t o , s i n t i ó q u e p o r d e t r á s se lo t iraron al s u e -

l o . V u e l v e , n o v é á n a d i e : p r o s i g u e , 110 s in 

s u s t o , y á t o d a s las v e s t i d u r a s sentia , q u e le 

í m p e d i a n o sé qué f u e r z a . Y á r e v e s t i d o , y p u e s -

t o d e l a n t e del C á l i z , se le a r r e b a t a n d e los o j o s . 

A q u i l l e n o d e h o r r o r , v u e l v e , y n o v í ó á n a d i e , 

y o y e unos tristísimos g e m i d o s : ¿ Q u i é n e r e s ? 

p r e g u n t ó , ¿ y q u é q u i e r e s ? Q u a n d o p o n i é n d o s e l e 

d e l a u t e u n a t e r r i b l e s o m b r a : ¿ Q u é i n t e n t a s , ( l e 

d i x o ) S a c e r d o t e de D i o s ? Q u i e r o ( r e s p o n d i ó ) d e -

c i r M i s a por un h o m b r e q u e m u r i ó a n o c h e . P u e s 

y o s o y e s e ; n o la d i g a s , q u e e s t o y sin r e m e d i o 

c o n d e n a d o . ¿ C ó m o ? ¿ P u e s no te c o n f e s a s t e s ? ¿ N o 

l lorastes tus c u l p a s ? T o d o e s o es i e r d a d ; p e r o 

s a b e , q u e h a b i e n d o s a l i d o t ú , y e m p e z á n d o m e 

y á las a g o n í a s d e la m u e r t e , me r e p r e s e n t ó el 

d e m o n i o al p e n s a m i e n t o : ¿ C ó m o te o l v i d a s d e 

f u l a n a ? Y y o , ¡ o h , n u n c a la h u b i e r a c o n o c i d o ! 

V o l v i ó á i n s t a r m e : ¿ P u e s está e l la h e c h a un m a r 

d e l a g r i m a s , y tú te o l v i d a s ? ¿ Y q u é t e n g o y o , 

r e s p o n d í , d e h a b e r l a q u e r i d o ? ! O h , n u n c a la 

h u b i e r a v i s t o ! E s o h a c e s ( me r e p l i c ó ) p o r q u e 

piensas q u e te m u e r e s ; ¿ p e r o si p r o s i g u e s v i -

v i e n d o , has d e tener c o r a z o n p a r a d e x a r a q u e -

lla p o b r e c i t a ? Y o d i x e á e s t o : Si v i v o , v o l v e r é 

o t r a v e z á su a m i s t a d : y a l d e c i r esto , e s p i r é ; 

y este s o l o p e n s a m i e n t o b o r r ó mi p e n i t e n c i a , y 

m e t e n d r á e t e r u a m e n t e c o n d e n a d o . A l m a s , a l -

m a s , d e b r o n c e s o i s , si n o o s e s t r e m e c e i s á e s -

1, • - - , • , — - l e suceso. C o n s i d e r a o s en a q u e l t r a n c e v m i -

Í * 7 „ r L , a \ n V 0 d r e 1 " ¡ m 0 V e r 0 S - R " ' a > - e s t r o p r e s e n t e e s t a d o , si v n e j á i s 
p u e s , q u e t o d a su b a t e r í a la p o n g a en l o s p e n - a este c o m b a t e . P u e s a l t o à resist ir p a r a e n s a v à 

s w W r r r - w - — s s t n i r 
R e f i e r e el P a d r e C h r i s t o v a l d e V e g a d e n u e s -

tra C o m p a ñ í a , (Cas. Rar. d. a . cap. 3 . ) q u e u n 

h o m o r e , h a b i e n d o v i v i d o e s c a n d a l o s a m e n t e a m a n -

c e b a d o , t e n i e n d o d e n t r o d e su c a s a la a m i g a 

ni a u n q u e r í a d e s p e d i r l a , q u a n d o y a estaba p a r a 

P L A T I C A X L I I I . 

Ve la ocasion próxima de pecar, cómo debemos 

huirla, y sus imponderables 

daños. 

A A I . DE D I C I E M B R E DE 1 6 9 1 . 

L A o c a s i o n , d i c e n , q u e h a c e al l a d r ó n , y n o 

sé y o p o r q u é han d e d e c i r , q u e al l a d r ó n 

s o l o , p o r q u e si la o c a s i o n h a c e al d e s h o n e s t o , si 

l a o c a s i o n h a c e al v e n g a t i v o , sí la o c a s i o n h a -

c e al j u r a d o r , si la o c a s i o n h a c e al m a l d i c i e n t e , 

y si la o c a s i o n , en fin , e s un f u n e s t o p o l v o r í n , 

p o r d o n d e d i s p a r a n t o d o s los t iros d e sus p e c a -

d o s los v i c i o s ; ¿ por q u é solo del l a d r ó n se ha 

d e d e c i r , q u e la o c a s i o n lo h a c e ! A h o r a , y o 

p i e n s o , que no h a b l a eso solo del h o m b r e , sino 

d e l p r i n c i p a l , y m a y o r l a d r ó n , q u e es e l d e m o -

n i o . I.a o c a s i o n h a c e al d e m o n i o l a d r ó n : h a c e , 

d i g o , la o c a s i o n , y s e a ' l a q u e f u e r e , q u e s in 

q u e n a d a le c u e s t e , se r o b e el d e m o n i o las a l -

m a s . N o p o c a s v e c e s s u c e d e , q u e h u r t a e l l a -

d r ó n a u n q u a n d o no l l e v a interno d e h u r t a r , 

s o l o p o r q u e h a l l ó la cosa á m a n o . A s i , p u e s , 

el d e m o n i o roba m u c h a s a l m a s , sin m a s d i l i g e n -

c i a s s u y a s , sin m a s t e n t a c i o n e s , ni a s t u c i a s , q u e 

h a b e r s e l e ellas mismas p u e s t o p o r su g u s t o e n 

l a o c a s i o n . j Q u á n t a s c u l p a s se h u b i e r a n e v i t a -

d o , sí n o nos h u b i é r a m o s puesto en l a s o c a s i o -

n e s ? C a d a Uno lo v e a en su a l m a ; c a d a uno en 

su c o n c i e n c i a lo m i r e , m i e n t r a s q u e en un p u n -

t o tan g r a v e nos a d v i e r t e e l C a t e c i s m o nuestra 

obligación : ¿ Peca en los malos pensamientos quien 
procura desecharlos ? Antes merece, si con eso qui-
ta tas ocasiones. ; Si c o n eso q u i t a las o c a s i o n e s ? 

¿ L u e g o si no l a s q u i t a , no m e r e c e ? E s a s i : ¿ L u e -

g o , si n o las q u i t a , a u n q u e no c o n s i e n t a en los 

p e n s a m i e n t o s , p e c a s o l o en la o c a s i o n q u e p o r 

su v o l u n t a d no q u i t a ? N o h a y d u d a ; ¿ p e r o q u á -

les o c a s i o n e s , y c ó m o ? Y á lo d i g o : ¡ O h , q u é 

m a t e r i a tan del t o d o necesaria á la n o t i c i a d e los 

q u e v i v e n l a n sin r e p a r o , c o m o sin a l m a ! ¡ d e los 

q u e á t o d o se a r r o j a n tan sin i n t e n c i ó n , c o m o 

sin c o n c i e n c i a ! 

C i e r t o e s , o y e n t e s m í o s , q u e n o solo en m a -

teria d e h o n e s t i d a d , s ino en t o d a s l a s d e m á s , es 

la ocasion «I f o m e n t o m a s l a s t i m o s o d e los p e c a -

d o s , es e l i n c e n t i v o mas p o d e r o s o d e las c u l -

p a s . P e r o en este s e x t o M a n d a m i e n t o , m e n c i o n a 

l a s ocasiones el C a t e c i s m o ' , o p o r mas f r e q ü e n -

i c s , o p o r mas v i o l e n t a s , o por m a s b u s c a d a s , 

o p o r mas d e f e n d i d a s d e la t o r p e c e g u e d a d d e 

la l a s c i v i a . ( T h . S a n c h . 1. 1 . ) C i e r t o es , que e l 

m i s m o p r e c e p t o que nos p r o h i b e el p e c a d o , sea en 

l a materia q u e se f u e r e , d e h u r t a r , d e j u r a r , d e 

a b o r r e c e r , ú d e o t r a q u a l q u i e r a , ese m i s m o p r e -

c e p t o nos p r o h i b e también d e b a x o d e p e c a d o m o r -

tal , e l p o n e r n o s en p e l i g r o , y o c a s i o n p r ó x i m a 

d e q u e b r a n t a r l o . N o les p r o h i b i ó D i o s á n u e s t r o s 

P a d r e s , s e g ú n d i x o E v a , s o l o el c o m e r la f r u t a 

d e a q u e l á r b o l , s ino también el q u e ni a u n l o 

tocáran: Ne comederemus, & ne tangeremus illud. 
N o les p r o h i b i ó á los Israel i tas s o l o e l q u e a d o -

ráran los I d o l o s ; s ino q u e p o r q u i t a r l e s el t r o -

p i e z o , a ñ a d i ó , q u e ni a u n los t u b i e r a n en c a s a . 

M a n d ó l e s , que en la P a s q u a c o m i e r a n p a n á z i m o , 

y sin l e v a d u r a , y p o r eso p a r a a p a r t a r l e s e l p e -

l i g r o , les int imó t a m b i é n , q u e ni l e v a d u r a s e 

hallase a q u e l l o s d í a s en sus c a s a s . M a n d a l e s , q u e 

no suban á la f a l d a d e l Sinai'*, y a ñ a d e , p o r q u e 

n o sea q u e les d é g a n a , q u e ni a u n se a c e r q u e n . 

M a n d a l e s , q u e en los S a b a d o s n o p o n g a n la c o -

m i d a al f u e g o , y a ñ a d e p o r q u i t a r l e s la o c a s i o n , 

q u e ni f u e g o se e n c i e n d a en esos d í a s en sus c a -

sas. M a n d a l e s á los N a z a r e n o s , q u e no b e b a n 

v i n o , y p o r q u e tal v e z n o les irrite e l a p e t i t o , 

a ñ a d e , q u e ni a u n c o m a n u b a s , ni p a s a s . ¡ O h , 

c o m o z e l a D i o s e l q u i t a r l a s o c a s i o n e s , q u e p o -

nen en p e l i g r o p r ó x i m o d e q u e b r a n t a r sus p r e -

c e p t o s . 

Y á , p u e s , n o s o l o es o c a s i o n la d e s h o n e s t a , 

q u e están en este e r r o r no p o c o s . Q u a l q u i e r o c a -

sion q u e e s p r ó x i m a p a r a c a e r en c u l p a , e s t a m o s 

o b l i g a d o s d e b a x o d e p e c a d o m o r t a l á e v í t a r l a j 

d e m o d o , q u e si nos p o n e m o s en el la solo p o c 

nuestra v o l u n t a d , y c o n o c i e n d o el p e l i g r o p r o x i -

m o , a u n q u e sea sin i n t e n c i ó n d e c a e r , y a u n q u e 

ni se c a y g a en la c u l p a , es s i e m p r e p e c a d o m o r -

tal solo el p o n e r s e en ese p e l i g r o ( Eccl. 3 . v. 27. 

Qai ama! periculum, peribit in illo , ) no. dice 
e l E s p i r í t u S a n t o . E n e l m i s m o p e l i g r o está y á e l 

p e r e c e r . N o d i c e , r e p á r e n l o , n o d i c e : E l q u e 

a m a el p e l i g r o p e r e c e r á en la c a í d a , n o ; s ino 

p e r e c e r á en el m i s m o p e l i g r o : Peribit in illo. ¡ O h , 

q u e e l p a s e a r una t a r d e c o n q u a t r o a m i g o s no e s 

p e c a d o ! A s i es ; p e r o si p o r ir c o n esos a m i g o s 

tienes y a e x p e r i e n c i a , que , o t o d a s , o las mas 

v e c e s c a e s en c u l p a , p o r q u e esa r u i n c o m p a ñ í a 

te i n c i t a ; ese es y á p e l i g r o p r o x i m o , y p e c a s 

m o r t a l m e n t e el ir c o n ellos. ¡ O h , q u e el j u g 3 r 

un h o m b r e n o e s p e c a d o ! A s i es , s o l o el j u g a r ; 

p e r o si sabes tú , q u e s i e m p r e q u e j u e g a s , o las 

m a s v e c e s , te irrita el j u e g o á j u r a m e n t o s , m a l -

d i c i o n e s , t r a m p a s , y deseos del m a l d e l p r o x i m o ; 

esa es y á p a r a tí ocasion p r ó x i m a , y d e b e s d e b a -

x o d e p e c a d o m o r t a l n o ir al j u e g o . L o misino 

d i g o d e a q u e l l a c o n v e r s a c i ó n , d e la o t r a j u n t a , 

q u e si en el la sientes y á las c a í d a s , es p a r a ti p e -

l i g r o p r o x i m o . A C o r i x , h o m b r e m u y c ó l e r i c o , 

é i r a c u n d o , ( r e f i e r e P l u t a r c o ) le presentaron unos 

v i d r i o s m u y e x q u i s i t o s , y p r e c i o s o s . A g r a d e c i ó -

los m u c h o , los e s t i m ó , y a l a b ó ; p e r o estari -

d ó l o s a l a b a n d o , f u e l o s t o m a n d o en la m a n o u n o 

p o r u n o , y e s t r e l l á n d o l o s t o d o s en el s u e l o . Q u e -

d á r o n s e m i r a n d o , ¿ q u é es e s i o ? ¿ Q u é ha d e ser? 

Q u e me c o n o z c o , y c o n o z c o q u e si c a d a v i d r i o 

d e e s t o s , al irlos q u e b r a n d o los c r i a d o s , me ha 

d e costar p e s a d u m b r e , y una c o l e r a , quíeOrolos 

y o 



A l i n a , ¿ q u i e r e s s a l v a r t e ? P u e s l a v a t u ' c o r a - d e s p e d i r el a l m a . C o n t á b a n l e y á m u y p o c a s h o -

z o n . , te g r i t a J e r e m i a s . L a v a t u c o r a z o n d e la r a s d e v i d a , y él a u n n o a o e r t a b a á a p a r t a r d e 

malicia : Lava a malilla cor tuum Jeruialem , al s í la manceba : asi vemos que sucede, ¡ oh , qué 

salva fias. ( Hicr. 4 . v, 1 4 . ) ¿ y q u á l es esa m a - d e v e c e s ! T e n i a a q u e l b u e n o s a m i g o s , y l o m o s -

l i c i a d e l c o r a z o n ? E s o s p e n s a m i e n t o s en q u e t e 

detienes: Usquequo mor aballar in le cogitatitmes 
r.oxiir í tienen d o s p r o p r i e d a d e s los m a l o s . p e n s a -

mientos c o n q u e h a n c o n d e n a d o i n n u m e r a b l e s a l -

mas-- Nomumquam, d i c e el S a n t o C o n c i l i o d e 

Tremo , animam gravias saaciaat, & pericalosiorj 
iwil iis , quia in manifeilo admitantur. ( Ses. 14. 
cap., j . ) H a c e n la m a s g r a v e h e r i d a e n e l a l m a 

m i e n t r a s d u r a la v i d a , y s o n los m a s p e l i g r o -

sos en la h o r a d e la m u e r t e . M i r a d : P a r a los p e -

c a d o s d e o b r a , o y á e l e m b a r a z o , o y á la d i f i -

c u l t a d , ó e s t e , ó el o t r o r e s p e t o , b los d i l a t a , 

ó los e s t o r v a . P e r o el p e n s a m i e n t o ( ¡ o h , D i o s ! ) 

en un instante v u e l a , y en un i n s t a n t e se c o n s i e n t e , 

j V q u é se s i g u e d e a q u i ? Q u e u n a m i s e r a b l e 

a l m a d e x a n d o s e ir , h a c e en un d i a v e i n t e , y 

treinta p e c a d o s m o r t a l e s c o n los p e n s a m i e n t o s , 

q u e no p u d i e r a n h a c e r c o n l a o b r a , y a l c a b o d e 

la semana ¿ q u á i i t o s ? ¿ Y q u á n t o s al c a b o del mes? 

¡ O h , q u é m o n t ó n ! ¡ O h , q u é m o n t e d e p e c a d o s 

m o r t a l e s ! U n a p o b r e a l m a , q u e , o la det iene l a 

v e r g ü e n z a , b la d i f i c u l t a d en l o e x t e r i o r , sin el 

menor a d e m a n , m u y s e r e n o , m u y f r e s c o , y en 

lo interior a r d i e n d o sin c e s a r l o s p e n s a m i e n t o s ; n o 

sé q u é m e d i g a d e su l a s t i m o s o e s t a d o . E n l a fie-

bre m a l i g n a , d i c e e l P r i n c i p e H y p o c r a t e s : i r 

exteriora frigent , interiora caten1 cum lili, le-
Ibale. (Lib. 4. apbor. 4 8 . ) Si estando frió lo 

e x t e r i o r , t o d o e l m a l i g n o f u e g o se e s c o n d e a d e n -

tro m o s t r á n d o s e s o l o en la sed ; m a l a s e ñ a l , p e r -

v e r s a . A s i , p u e s , d i r é a l d e s v e n t u r a d o , q u e asi 

en la s e d d e sus deseos t o r p e s a r d e p o r l o i n t e -

rior c o n sus pensamientos : fiebre m a l i g n a , y e s -

c o n d i d a . C o m o m a l i g n a mata , y c o m o e s c o n d i d a 

q u e d a sin r e m e d i o . N o h a y q u i e n l o c o r r i j a , ni 

h a y quien l o a c o n s e j e , y é l p r o s i g u e . ¿ Y q u é , 

q l i a n d o á uua a l m a asi h a b i t u a d a á c o n s e n t i r los 

pensamientos se le l l e g a la h o r a d e la m u e r t e ? 

A q u í es lo m a s e s p a n t o s o . S a b e m o s p o r l a s D i v i -

nas E s c r i t u r a s , y d i c h o s d e los S a n t o s , q u e á l a 

h o r a d e la m u e r t e , es q u a n d o m a s refina el d e -

m o n i o t o d a s sus b a t e r í a s , t o d a s sus t e n t a c i o n e s . 

A h o r a , p u e s , ¿ c o n q u é o s t e n t a r á el d e m o n i o 

en aquel t r a n c e tan terrible ? N i a p a l a b r a s m a -

l a s , p o r q u e y á 00 p o d é i s h a b l a r . N o á o b r a s m a -

t r a r o n , en q u e casi p o r f u e r z a e c h a r o n la m u g e r 

d e c a s a , y le t r a x e r o n un C o n f e s o r al y á m o r i -

b u n d o , q u e y á se d a b a p o r c o n d e n a d o ; p e r o e l 

C o n f e s o r h a b l ó l e c o n tanto e s p í r i t u , y e f i c a c i a 

q u e c o n v e n c i d o á sus r a z o n e s , b r o t ó y a e l p e d e r -

n a l d e su c o r a z o n en l a g r i m a s ; y m u y a r r e p e n -

t i d o , c o n f e s ó t o d o s sus p e c a d o s , sin s o s e g a r en 

s u s s o l l o z o s : d i ó l e la a b s o l u c i ó n e l C o n f e s o r , y 

v o l v i ó s e m u y c o n s o l a d o , y m a s q u a n d o a l c a n z á n -

d o l e , le a v i s a r o n , q u e y á e r a m u e r t o : d i ó g r a -

cias á D i o s p o r la b u e n a d i s p o s i c i ó n q u e en é l 

h a b í a v i s t o . A la m a ñ a n a s i g u i e n t e f u e s e á d e -

c i r la M i s a p o r su a l m a . N o h a b i a n a d i e en 

la S a c r i s t í a , y e m p e z ó s e á r e v e s t i r , e s p e r a n d o 

q u e v i n i e s e a l g ú n a y u d a n t e ; p e r o al p o n e r s e e l 

A m i t o , s i n t i ó q u e p o r d e t r á s se lo t iraron al s u e -

l o . V u e l v e , n o v é á n a d i e : p r o s i g u e , 110 s in 

s u s t o , y á t o d a s las v e s t i d u r a s sentia , q u e le 

í m p e d i a n o sé qué f u e r z a . Y á r e v e s t i d o , y p u e s -

t o d e l a n t e del C á l i z , se le a r r e b a t a n d e los o j o s . 

A q u i l l e n o d e h o r r o r , v u e l v e , y n o v í ó á n a d i e , 

y o y e unos tristísimos g e m i d o s : ¿ Q u i é n e r e s ? 

p r e g u n t ó , ¿ y q u é q u i e r e s ? Q u a n d o p o n i é n d o s e l e 

d e l a u t e u n a t e r r i b l e s o m b r a : ¿ Q u é i n t e n t a s , ( l e 

d i x o ) S a c e r d o t e de D i o s ? Q u i e r o ( r e s p o n d i ó ) d e -

c i r M i s a por un h o m b r e q u e m u r i ó a n o c h e . P u e s 

y o s o y e s e ; n o la d i g a s , q u e e s t o y sin r e m e d i o 

c o n d e n a d o . ¿ C ó m o ? ¿ P u e s no te c o n f e s a s t e s ? ¿ N o 

l lorastes tus c u l p a s ? T o d o e s o es i e r d a d ; p e r o 

s a b e , q u e h a b i e n d o s a l i d o t ú , y e m p e z á n d o m e 

y á las a g o n í a s d e la m u e r t e , me r e p r e s e n t ó el 

d e m o n i o al p e n s a m i e n t o : ¿ C ó m o te o l v i d a s d e 

f u l a n a ? Y y o , ¡ o h , n u n c a la h u b i e r a c o n o c i d o ! 

V o l v i ó á i n s t a r m e : ¿ P u e s está e l la h e c h a un m a r 

d e l a g r i m a s , y tú te o l v i d a s ? ¿ Y q u é t e n g o y o , 

r e s p o n d í , d e h a b e r l a q u e r i d o ? ! O h , n u n c a la 

h u b i e r a v i s t o ! E s o h a c e s ( me r e p l i c ó ) p o r q u e 

piensas q u e te m u e r e s ; ¿ p e r o si p r o s i g u e s v i -

v i e n d o , has d e tener c o r a z o n p a r a d e x a r a q u e -

lla p o b r e c i t a ? Y o d i x e á e s t o : Si v i v o , v o l v e r é 

o t r a v e z á su a m i s t a d : y a l d e c i r esto , e s p i r é ; 

y este s o l o p e n s a m i e n t o b o r r ó mi p e n i t e n c i a , y 

m e t e n d r á e t e r u a m e n t e c o n d e n a d o . A l m a s , a l -

m a s , d e b r o n c e s o i s , si n o o s e s t r e m e c e i s á e s -

1, • - - , • , — - l e suceso. C o n s i d e r a o s en a q u e l t r a n c e v m i -

Í * 7 „ r L , a \ n V 0 d r e 1 " ¡ m 0 V e r 0 S - R " ' a > - e s t r o p r e s e n t e e s t a d o , si v n e j á i s 
p u e s , q u e t o d a su b a t e r í a la p o n g a en l o s p e n - a este c o m b a t e . P u e s a l t o à resist ir p a r a e n s a v à 

s w W r r r - w - — s s t n i r 
R e f i e r e el P a d r e C h r i s t o v a l d e V e g a d e n u e s -

tra C o m p a ñ í a , (Caí. Rar. d. a . cap. 3 . ) q u e u n 

h o m o r e , h a b i e n d o v i v i d o e s c a n d a l o s a m e n t e a m a n -

c e b a d o , t e n i e n d o d e n t r o d e su c a s a la a m i g a 

ni a u n q u e r í a d e s p e d i r l a , q u a n d o y a estaba p a r a 

P L A T I C A X L I I I . 

Ve la ocaiion próxima de pecar, cómo debemos 

huirla, y ¡ai imponderables 

daños. 

A A I . DE D I C I E M B R E DE 1 6 9 1 . 

L A o c a s i o n , d i c e n , q u e h a c e al l a d r ó n , y n o 

sé y o p o r q u é han d e d e c i r , q u e al l a d r ó n 

s o l o , p o r q u e si la o c a s i o n h a c e al d e s h o n e s t o , si 

l a o c a s i o n h a c e al v e n g a t i v o , sí la o c a s i o n h a -

c e al j u r a d o r , si la o c a s i o n h a c e al m a l d i c i e n t e , 

y si la o c a s i o n , en fin , e s un f u n e s t o p o l v o r í n , 

p o r d o n d e d i s p a r a n t o d o s los t iros d e sus p e c a -

d o s los v i c i o s ; ¿ por q u é solo del l a d r ó n se ha 

d e d e c i r , q u e la o c a s i o n lo h a c e ! A h o r a , y o 

p i e n s o , que no h a b l a eso solo del h o m b r e , sino 

d e l p r i n c i p a l , y m a y o r l a d r ó n , q u e es e l d e m o -

n i o . I.a o c a s i o n h a c e al d e m o n i o l a d r ó n : h a c e , 

d i g o , la o c a s i o n , y s e a ' l a q u e f u e r e , q u e s in 

q u e n a d a le c u e s t e , se r o b e el d e m o n i o las a l -

m a s . N o p o c a s v e c e s s u c e d e , q u e h u r t a e l l a -

d r ó n a u n q u a n d o no l l e v a interno d e h u r t a r , 

s o l o p o r q u e h a l l ó la cosa á m a n o . A s i , p u e s , 

el d e m o n i o roba m u c h a s a l m a s , sin m a s d i l i g e n -

c i a s s u y a s , sin m a s t e n t a c i o n e s , ni a s t u c i a s , q u e 

h a b e r s e l e ellas mismas p u e s t o p o r su g u s t o e n 

l a o c a s i o n . j Q u á n t a s c u l p a s se h u b i e r a n e v i t a -

d o , sí n o nos h u b i é r a m o s puesto en l a s o c a s i o -

n e s ? C a d a Uno lo v e a en su a l m a ; c a d a uno en 

su c o n c i e n c i a lo m i r e , m i e n t r a s q u e en un p u n -

t o tan g r a v e nos a d v i e r t e e l C a t e c i s m o nuestra 

obligación : ¿ Peca en loi malos pensamientos quien 
procura desecharlos ? Antes merece, si con eso qui-
ta tas ocasiones. ; Si c o n eso q u i t a las o c a s i o n e s ? 

¿ L u e g o si no l a s q u i t a , no m e r e c e ? E s a s i : ¿ L u e -

g o , si n o las q u i t a , a u n q u e no c o n s i e n t a en los 

p e n s a m i e n t o s , p e c a s o l o en la o c a s i o n q u e p o r 

su v o l u n t a d no q u i t a ? N o h a y d u d a ; ¿ p e r o q u á -

les o c a s i o n e s , y c ó m o ? Y á lo d i g o : ¡ O h , q u é 

m a t e r i a tan del t o d o necesaria á la n o t i c i a d e los 

q u e v i v e n l a n sin r e p a r o , c o m o sin a l m a ! ¡ d e los 

q u e á t o d o se a r r o j a n tan sin i n t e n c i ó n , c o m o 

sin c o n c i e n c i a ! 

C i e r t o e s , o y e n t e s m í o s , q u e n o solo en m a -

teria d e h o n e s t i d a d , s ino en t o d a s l a s d e m á s , es 

la ocasion «I f o m e n t o m a s l a s t i m o s o d e los p e c a -

d o s , es e l i n c e n t i v o mas p o d e r o s o d e las c u l -

p a s . P e r o en este s e x t o M a n d a m i e n t o , m e n c i o n a 

l a s ocasiones el C a t e c i s m o ' , o p o r mas f r e q ü e n -

i c s , o p o r mas v i o l e n t a s , o por m a s b u s c a d a s , 

o p o r mas d e f e n d i d a s d e la t o r p e c e g u e d a d d e 

la l a s c i v i a . ( T h . S a n c h . 1. 1 . ) C i e r t o es , que e l 

m i s m o p r e c e p t o que nos p r o h i b e el p e c a d o , sea en 

l a materia q u e se f u e r e , d e h u r t a r , d e j u r a r , d e 

a b o r r e c e r , ú d e o t r a q u a l q u i e r a , ese m i s m o p r e -

c e p t o nos p r o h i b e también d e b a x o d e p e c a d o m o r -

tal , e l p o n e r n o s en p e l i g r o , y o c a s i o n p r ó x i m a 

d e q u e b r a n t a r l o . N o les p r o h i b i ó D i o s á n u e s t r o s 

P a d r e s , s e g ú n d i x o E v a , s o l o el c o m e r la f r u t a 

d e a q u e l á r b o l , s ino también el q u e ni a u n l o 

tocáran: Ne comederemus, & ne tangeremus illud. 
N o les p r o h i b i ó á los Israel i tas s o l o e l q u e a d o -

ráran los I d o l o s ; s ino q u e p o r q u i t a r l e s el t r o -

p i e z o , a ñ a d i ó , q u e ni a u n los t u b i e r a n en c a s a . 

M a n d ó l e s , que en la P a s q u a c o m i e r a n p a n á z i m o , 

y sin l e v a d u r a , y p o r eso p a r a a p a r t a r l e s e l p e -

l i g r o , les int imó t a m b i é n , q u e ni l e v a d u r a s e 

hallase a q u e l l o s d í a s en sus c a s a s . M a n d a l e s , q u e 

no suban á la f a l d a d e l Sinai'*, y a ñ a d e , p o r q u e 

n o sea q u e les d é g a n a , q u e ni a u n se a c e r q u e n . 

M a n d a l e s , q u e en los S a b a d o s n o p o n g a n la c o -

m i d a al f u e g o , y a ñ a d e p o r q u i t a r l e s la o c a s i o n , 

q u e ni f u e g o se e n c i e n d a en esos d í a s en sus c a -

sas. M a n d a l e s á los N a z a r e n o s , q u e no b e b a n 

v i n o , y p o r q u e tal v e z n o les irrite e l a p e t i t o , 

a ñ a d e , q u e ni a u n c o m a n u b a s , ni p a s a s . ¡ O h , 

c o m o z e l a D i o s e l q u i t a r l a s o c a s i o n e s , q u e p o -

nen en p e l i g r o p r ó x i m o d e q u e b r a n t a r sus p r e -

c e p t o s . 

Y á , p u e s , n o s o l o es o c a s i o n la d e s h o n e s t a , 

q u e están en este e r r o r no p o c o s . Q u a l q u i e r o c a -

sion q u e e s p r ó x i m a p a r a c a e r en c u l p a , e s t a m o s 

o b l i g a d o s d e b a x o d e p e c a d o m o r t a l á e v í t a r l a j 

d e m o d o , q u e si nos p o n e m o s en el la solo p o c 

nuestra v o l u n t a d , y c o n o c i e n d o el p e l i g r o p r o x i -

m o , a u n q u e sea sin i n t e n c i ó n d e c a e r , y a u n q u e 

ni se c a y g a en la c u l p a , es s i e m p r e p e c a d o m o r -

tal solo el p o n e r s e en ese p e l i g r o ( Eccl. 3 . v. 27. 

Qai ama! periculum, peribit in illo , ) no. dice 
e l E s p i r i t u S a n t o . E n e l m i s m o p e l i g r o está y á e l 

p e r e c e r . N o d i c e , r e p á r e n l o , n o d i c e : E l q u e 

a m a el p e l i g r o p e r e c e r á en la c a í d a , n o ; s ino 

p e r e c e r á en el m i s m o p e l i g r o : Peribit in illo. ¡ O h , 

q u e e l p a s e a r una t a r d e c o n q u a t r o a m i g o s no e s 

p e c a d o ! A s i es ; p e r o si p o r ir c o n esos a m i g o s 

tienes y a e x p e r i e n c i a , que , o t o d a s , o las mas 

v e c e s c a e s en c u l p a , p o r q u e esa r u i n c o m p a ñ í a 

te i n c i t a ; ese es y á p e l i g r o p r o x i m o , y p e c a s 

m o r t a l m e n t e el ir c o n ellos. ¡ O h , q u e el j u g 3 r 

un h o m b r e n o e s p e c a d o ! A s i es , s o l o el j u g a r ; 

p e r o si sabes tú , q u e s i e m p r e q u e j u e g a s , o las 

m a s v e c e s , te irrita el j u e g o á j u r a m e n t o s , m a l -

d i c i o n e s , t r a m p a s , y deseos del m a l d e l p r o x i m o ; 

esa es y á p a r a tí ocasion p r ó x i m a , y d e b e s d e b a -

x o d e p e c a d o m o r t a l n o ir al j u e g o . L o misino 

d i g o d e a q u e l l a c o n v e r s a c i ó n , d e la o t r a j u n t a , 

q u e si en el la sientes y á las c a í d a s , es p a r a ti p e -

l i g r o p r o x i m o . A C o r i x , h o m b r e m u y c ó l e r i c o , 

é i r a c u n d o , ( r e f i e r e P l u t a r c o ) le presentaron unos 

v i d r i o s m u y e x q u i s i t o s , y p r e c i o s o s . A g r a d e c i ó -

los m u c h o , los e s t i m ó , y a l a b ó ; p e r o estari -

d ó l o s a l a b a n d o , f u e l o s t o m a n d o en la m a n o u n o 

p o r u n o , y e s t r e l l á n d o l o s t o d o s en el s u e l o . Q u e -

d á r o n s e m i r a n d o , ¿ q u é es e s i o ? ¿ Q u é ha d e ser? 

Q u e me c o n o z c o , y c o n o z c o q u e si c a d a v i d r i o 

d e e s t o s , al irlos q u e b r a n d o los c r i a d o s , me ha 

d e costar p e s a d u m b r e , y una c o l e r a , quíeOrolos 

y o 



y o a h o r a p o r mi g u s t o , y quito esas o c a s i o n e s 

i mi e n o j o . E s t o h i z o un b á r b a r o p o r q u i t a r la 

o e a s i o n a u n r e m o t a . P u e s no te p i d e n t a n t o : d e 

m o d o que a u n q u e en sí la a c c i ó n sea l i c i t a , p o r 

lo q u e se a c e r c a c o n el p e l i g r o p r o x i m o á la c a í -

d a es y á muerte d e l a l m a y c o n d e n a c i ó n , sí 

se b u s c a . N o es p o r sí v e n e n o s o e l h o n g o , a n -

tes lo ponian los R o m a n o s entre los p l a t o s d e 

sus delicias : Boletos, Oitrea , Mullos. Pero si 
nace , d i c e P l i n i o ( leg. a a . cap. a a . ) b j u n t o a l 

h i e r r o , ò c e r c a d e la c u e b a d e la v í v o r a , es v e -

neno mortal : Alienam soporem in venenum coii-
coquit. Y á m u y c e r c a , y m u y d i s p u e s t o á v e n e -

n o , la c e r c a n í a l e basta p a r a q u e al p u n t o lo 

sea : Capaci venenorum cognalione ad virus acci-
piendum. 

Y si la o c a s í o n en t o d o t a n t o p u e d e , ; q u á n -

t o p o d r á en la h o n e s t i d a d ? S o b r e un b a r r i l 

d e s c u b i e r t o , y l l e n o d e p o l v o r a , ¿ q u i e n se a t r e -

v i e r a p a r a e n c e n d e r la y e s c a à s a c u d i r d e l p e -

d e r n a l las c h i s p a s ? P e n s a r l o s o l o , pone h o r r o r . 

P u e s d o n d e t o d o es p e l i g r o s , ¿ q u é h a r á n los q u e 

son mas p r ó x i m o s ? D o n d e ha b a s t a d o un m i r a r 

p a r a d e r r i b a r c e d r o s , ¿ q u é h a r á una l a r g a c o n -

v e r s a c i ó n en secas c a ñ a s ? D o n d e q u a r e n t a , y 

cinqilenta a ñ o s d e penitencias en los d e s i e r t o s , 

p o r u n a o c a s i ó n v i e r o n d e s h o n r a d a s las c a n a s d e 

santísimos A n a c o r e t a s , p e r d i d a s tantas c o r o n a s , 

a r r u i n a d a s tantas p a l m a s ; ¿ q u é e s p e r a en la 

o e a s i o n q u i e n no está t a n a r m a d o d e v i r t u d e s , 

tan d e s g a r r a d o d e penitencias , tan c o n s u m i d o á 

a y u n o s ? ¿ Q u é s e g u r i d a d se p r o m e t e , q u i e n v é 

à un S a n t i a g o E r m i t a ñ o , d e s p u e s d e q u a r e n t a 

a ñ o s d e u n a v i d a p r o d i g i o s a , en su m a n o el 

C i e l o o b r a n d o m i l a g r o s , á sus pies e l I n f i e r n o , 

l a n z a n d o los d e m o n i o s , y al c a b o por u n a o e a -

sion , y no b u s c a d a , sino p e r m i t i d a , q u i t a la 

h o n r a , y l u e g o la v i d a à la m i s m a á q u i e n p o c o 

antes h a b i a l a n z a d o l e un d e m o n i o d e l c u e r p o ? 

Y v e n a q u i p e r d i d o s en un instante tantos a ñ o s , 

en u n a c a í d a tantos m é r i t o s , en un v i l d e l e y t e 

t a n t a s g l o r i o s a s p e n i t e n c i a s , y en u n a o c a s í o n 

t a n t o C i e l o . M i r a d , y p a s m a o s en a q u e l o t r o , q u e 

refiere San M a c a r i o . ( Homil. 1 7 . ) P r e s o p o r la 

F é s u f r e e l e c u l e o , las s a r t e n e s , los g a r f i o s , 

d e s c o y u n t a d o , d e s g a r r a d o , q u e m a d o ; y à t o -

d o c o n s t a n t e . V u e l v e n l o á la c á r c e l , c o m p a d é c e -

se d e é l una buena m u g e r C h r i s t i a n a : a s í s t e l e , sír-

v e l e : ¿ y q u é se s i g u e ? ¡ O h . , S o b e r a n o D i o s , 

q u e á la f a m i l i a r i d a d cae el q u e se t u v o á los 

t o r m e n t o s ! ¡ Q u e postra la v i s t a d e una m u g e r al 

q u e n o p u d o d e r r i b a r t o d o el f u r o r d e los v e r -

d u g o s ! ¡ y q u e d e x a v e n c i d o una o e a s i o n , a l q u e 

ni p u d i e r o n m e l l a r los g a r f i o s , las c a t a s t a s , l a s 

g a r r u c h a s , y la misma m u e r t e ! 

¿ Q u i é n h a b r á , p u e s , a h o r a q u e d i g a : N o es 

m a s q u e u n a cortesía , n o es m a s q u e u n a h o n -

r a d a c o r r e s p o n d e n c i a ? Si e l l o p a r á r a en e s o s o l o 

n o h a y c u l p a ; mas si p o r tu e x p e r i e n c i a s a b e s ' 

q u e , 6 t o d a s , o l a s m a s v e c e s c a e s en esa q u o 

l lamas c o r t e s í a , 110 es sino o c a s í o n p r ó x i m a , y 

p e c a d o mortal b u s c a r l a . N o , q u e nü l l e v o I n t e n -

to , a n t e s v o y resuelto á lo c o n t r a r í o ; ¿ y q u i é n 

te lo a s e g u r a ? Y á e l e n f e r m o se pasa sin c o m e r la 

f r u t a q u e le d a ñ a , m i e n t r a s no la v é , mas si p o r 

respeto del h u e s p e d la ponen en la mesa , ¡ o h , 

q u é d i f í c i l m e n t e la d e x a ! S u f r e e l c a l e n t u r i e n t o 

su sed , y sus a r d o r e s ; mas si c o n a c h a q u e d e 

e n j u a g a r s e le ponen en la m a n o el j a r r o . ¡ O h , 

Dios ! Ad boc quod male concupiscitur , dice San 
Gregorio el Grande ( i b . 3. Dial. 7 . ) pr<e{entia 
concupila forma validissimé famulatur. La presen-
c í a , la vista , el t r a t o , la c o n v e r s a c i ó n , f o r t a l e -

c i e n d o por la una parte las f u e r z a s , tanto m a s 

e n f l a q u e c e por la o t r a la i n c l i n a c i ó n . ¿ P u e s en 

qué te fias ? D i o s m e d a r á g r a c i a . ¿ E s o es t e n -

tar á D i o s , quieres t u , y a b r a z a s e l p e l i g r o , q u e 

se o p o n e a l a g r a c i a , y j u n t o c o n él q u i e r e s q u e 

te d é D i o s la g r a c i a ? L a g r a c i a está en q u e t u 

h u y a s el p e l i g r o ; h u y e l o , y la tendrás ^ p e -

r o sí la buscas ? L a v e l o c i d a d en su c o r r e r les s u -

ple á las l iebres las afi l ias q u e n o tienen ; p e r o 

si en v e z de c o r r e r , se p a r a n q u a n d o las s i g u e n 

los p e r r o s , q u e j e n s e d e sí . Salvabuntur qui f u -

gerint: nos d i c e D i o s p o r E z e q u i é l , & erunt in 

montibus quasi columba convallium omnes trepidi. 
(cap. 7 . 1 6 . ) E n h u i r está el s a l v a r s e . P u e s si 

en la f u g a está tu s o c o r r o , ¿ q u é p u e d e s e s p e r a r 

de l a g r a c i a , q u a n d o tú m i s m o te metes en el 

p e l i g r o ? Y s in la g r a c i a , ¡ q u é por tus f u e r z a s ? 

N a d a b u e n o , n a d a . E s d e F é : ¿ Q u á l será tu 

f o r t a l e z a p a r a resistir á esa o e a s i o n sin la g r a c i a ? 

F o r t a l e z a d e e s t o p a a p l i c a d a al f u e g o : Et eril 

fortitudo vestra , ut favilla stuppte. (¡sai. 1. J1.) 

I n u n d ó un g r a n E x e r c i t o d e C i m b i r o s en la I t a -

lia , p o r la v i a d e T r e n t o ( r e f i e r e F l o r o , I. 3 . 

c . 3 . ) y l l e g a d o s al A d i g e s , R i o c a u d a l o s í s i m o , 

n o h a l l a n d o p u e n t e , ni b a r c a s , p e r s u a d i é r o n s e 

l o s B á r b a r o s , q u e les b a s t a r l a c o n o p o n e r sus 

e s c u d o s p a r a resistir las c o r r i e n t e s . A r r o j a n s e al 

í m p e t u , y á d o s v u e l t a s , q u e d a n i n n u m e r a b l e s 

a h o g a d o s c o n sus e s c u d o s entre las o n d a s . F i a o s 

d e l í m p e t u d e u n a o e a s i o n , p o r mas q u e le o p o n -

g á i s escudos. ¿ Y q u é n e c e d a d m a y o r que v e r s e 

l i b r e , y meterse l u e g o a d o n d e b a t a l l a r p o r l i -

b r a r s e ? N o h a b l o , p u e s , d e las o c a s i o n e s r e m o -

t a s , esas d e q u e está l l e n o el m u n d o , d e t r o -

p i e z o s , v i s t a s , e s c á n d a l o s , q u e esas no e s t a m o s 

o b l i g a d o s á h u i r l a s , p o r q u e f u e r a menester irnos 

d e l mundo. H a b l o del p e l i g r o , y o e a s i o n p r ó x i -

ma , que ponerse en e l l a , a u n q u e sea sin m a l 

i n t e n t o , a u n q u e n o se siga la c a í d a , solo el p o -

nerse , c o n o c i e n d o el p e l i g r o , es p e c a d o m o r t a l , 

y d e b e c o n f e s a r s e . N i es escusa e l q u e se b u s c a 

la c o n v e n i e n c i a , e l i n t e r é s , la u t i l i d a d . Q u e d e -

c i r e s o , está y á c o n d e n a d o p o r los S u m o s P o n -

tíf ices A l e x a n d r o V i l . é I n o c e n c i o X I . (A/ex. vi¡. 

Propos. 41. Innocen, vij. Propos. 6a. 63. dam-

natis.) 

Y si solo el b u s c a r l a c o n d e n a , ¿ q u é sera e s -

t a r -

tarse d e la o e a s i o n ? E s t á r y á c o n d e n a d o . A h o -

ra , e n t e n d a m o s esto : ocasión p r ó x i m a , e x p l i -

c a n los D o í l o r e s , es a q u e l l a en que a t e n d i d a s 

las c i r c u n s t a n c i a s , el que se p o n e en e l l a , n u n -

c a , b casi nunca d e x a d e caer , o q u e c a e las 

m a s v e c e s , b y á sea c o n los p e n s a m i e n t o s , b y á 

c o n las p a l a b r a s , b y á c o n las o b r a s . A t e n d i d a s 

l a s c i r c u n s t a n c i a s d i x e : la e x p e r i e n c i a , q u e c o -

n o c e l a s mas v e c c s c a í d a s : la persona q u e e c h a 

d e v e r en su pasión l o v i o l e n t o , q u e le l ira en 

su i n c l i n a c i ó n lo d i s p u e s t o ; p a r a esta n o es m e -

nester m u c h a s v e c e s , una sola es p e l i g r o p r o x t -

m o . E n v u e l t o por m e d i c a m e n t o en u n a s satianas 

m o j a d a s d e a g u a ardiente el R e y C a r l o s d e N a -

v a r r a , a l c o r t a r el hi lo c o n q u e las h a b i a n c o -

s i d o , a p l i c a n u n a v e l a , p r e n d e e l h i l o , y p o r 

el h i l o la d e m á s r o p a , y q u e d a a q u e l R e y a b r a -

s a d o . ¡ P o r un hilo ! S i , q u e estaba la m a t e r i a 

d i s p u e s t a : Sí e l c o r a z o n está v e n c i d o , b u s c a r u n a 

s o l a N y l s t a , es a c e r c a r la l l a m a . P o r el t i e m p o , 

si en p o c o s dias son l a s c a í d a s m u c h a s , ¿ q u i e n 

110 lo v é ? Y por u l t i m o por e l I u g 3 r , si tiene 

d e n t r o d e su casa la o e a s i o n , y a u n q u e n o la 

i e n g a en c a s a , si t iene l i b e r t a d à t o d a s h o r a s , 

q u a n d o q u i e r e , y c o m o q u i e r e . T o d a esa es 

o c a s i ó n p r ó x i m a , y t o d a esa es c o n d e n a c i ó n las-

t i m o s í s i m a , q u e se n i e g a a u n à su r e m e d i o . 

C o n f e s á b a s e u n o , q u e h a b i a h u r t a d o u n a 

s o g a , r e p a r ó el C o n f e s o r : ¿ u n a s o g a ? ¿ P u e s 

q u é v a l e ? F u e l e h a c i e n d o p r e g u n t a s , h a s i a q u e 

v i n o à s a c a r , q u e c o n la s o g a iba a t a d o un c a -

b a l l o . ¡ B u e n m o d o por c i e r t o d e c o n f e s a r ! P u e s 

a s i , y peor se suelen c o n f e s a r los q u e v i v e n en 

l a o e a s i o n d e sus c u l p a s . D i c e n p o r el c o n t r a -

r i o l a s c a í d a s , p e r o c a l l a n la s o g a d e la o c a -

síon q u e l a s ensarta. Y a u n d e s p u e s d e m u y 

p r e g u n t a d a s , o lo n i e g a n , b l o s o l a p a n . ¡ O h , 

a l m a d e s v e n t u r a d a ! ¿ T i e n e s F é , b e r e s bestia ? 

S i t ienes F é , sabes q u e eso no basta p a r a p o -

n e r t e en g r a c i a d e D i o s ? ¿ S a b e s , q u e c a l l a n -

d o esa o e a s i o n p r ó x i m a en que e s t á s , la C o n f e -

sión q u e d a s a c r i l e g a ? j P u e s si sabes esto , p a r a 

q u é lo c a l l a s ? P o r q u e si lo d i g o n o me h a n d e 

a b s o l v e r . N o h a y d u d a en e s o , si la o e a s i o n es 

p r ó x i m a n o te a b s o l v e r á n . P e r o si te a b s u e l v e n , 

p o r q u e t u c a l l a s , n o v a s a b s u e l t a , sino c o n d e -

r a d a , y c o n un s a c r i l e g i o m a s . ¿ P u e s q u é r e -

m e d i a s ? ¡ O h , D i o s ! Si lo d i c e s , no te absuel -

V e n , sí l o c a l l a s , no v a s a b s u e l t a . ¿ P u e s q u é 

d e s v e n t u r a m a y o r ? SI tú à tí misma no te q u i e -

r e s d e s a t a r d e la oeasion , ¿ c ó m o quieres que 

e l S a c e r d o t e te desate d e tus c u l p a s ? ¿ Y eso 

l l a m a s r i g o r , y m a l a g r a c i a , lo q u e en el p o b r e 

C o n f e s o r es n e c e s i d a d ? ¿ Q u é C i r u j a n o has v i s t o 

q u e s o b r e las a t a d u r a s d e la l l a g a a p l i q u e el e m -

p l a s t r o , b que d e x a d o t o d a v í a c l a v a d o el c u c h i -

l l o q u i e r a c u r a r la h e r i d a ? N o p u e d e s e r ; d e s -

ata , d e s c u b r e , l i m p i a . ¡ O h , q u e d u e l e ! SI ; p e -

r o sin a p a r t a r lo que d a ñ a , n o h a y m e a i c i n a . 

j P u e s c ó m o q u i e r e s , q u e un p o b r e C o n f e s o r te 

d e x e l a s a t a d u r a s d e tu l l a g a , te d e x e c l a v a d o 

el c u c h i l l o , y q u e te p o n g a s a n o ? Q u i e r o d e c i r ; 

si tú te q u i e r e - estár a t a d o en tu o c a s í o n , sí no has 

e c h a d o c o n un v e r d a d e r o p r o p ó s i t o ese c u c h i l l o , 

q u e te q u i t a la mejor v i d a , ¿ c ó m o sanarás en el 

a l m a ? N o , q u e y á t r a y g o p r o p ó s i t o . L o d i c e s ; 

p e r o el h e c h o te desmiente : ¡ O h , q u e me h a n 

absuelto o t r a s v e c e s ! N o sé c o m o h a b r a s i d o , 

q u e e s t a n d o t e en la o c a s í o n , es sin d u d a q u e 

t o d a s tus C o n f e s i o n e s h a n s i d o s a c r i l e g i o s . ¿ E n 

n e g o c i o en q u e v á el a l m a , quieres e n g a ñ a r l e a 

tí mismo? En la Ley (Qui T.rtiano,$. de ¿EJi-
litio Ediílo.) no quiere el Jurisconsulto , q le se 

l l a m e sano a q u e l q u e p a d e c e t e r c i a n a s , b g o t a 

c o r a l , a u n en los dias , q u e ni le d á la c a l e n t u r a , 

ni el m a l c a d u c o l o d e r r i b a . N o está s a n o , p o r -

q u e , ¿ q u é i m p o r t a q u e el a c h a q u e no le d e r r i b e 

h o y , sí tiene d e n t r o d e si m i s m o el h u m o r , q u e lo 

ha de derribar mañana ? Qd tertiani , aut morbo 

comitiali laboran , ne iis quidem diebus , quikus 
morbo-vacant, sani dicuntur. ; Pues quál será tu 
salud , si a u n tienes d e n t r o p a r a tu ruina la o c a -

síon ? N o , q u e y á la d e x é , v i v o á p a r t e . B i e n , 

¿ p e r o l a s c o r r e s p o n d e n c i a s ? ¿ l a s e n t r a d a s ? j l a s 

idas ? E s o es f o r z o s o , p o r q u e h a y o b l i g a c i o n e s . 

A n d a , s i m p l e : ¿ e s o es quitar la o e a s i o n ? T r i s -

te d e t í , q u e s o b r e e n g a ñ a d o t ú , me q u i e r e s 

e n g a ñ a r . D e s c u b r i ó un s e g a d o r una v i v o r a , y 

d i ó l e al p u n t o c o n la h o z un g o l p e , que la p a r -

tió por m e d i o ; y m u y c o n t e n t o c o g e aquella m i -

tad en la m a n o , b u r l á n d o l a c o n g r a n risa ; mas 

p r e s t o c o n o c i ó su n e c e d a d , p o r q u e q u e d á n d o l e 

v i v a la c a b e z a le d i ó tal m o r d i d a , q u e al p u n -

to m u r i ó él antes q u e e l l a . C o r t a i t e , d i - e . ¡ p e -

r o q u é h a c e m o s , si a u n q u e d a v i v a la v w o r a 

d e esa o c a s í o n ! ¡ A h ! ; y q u é será si r e v i v e a 

la h o r a d e tu muerte ? P u e s o y e este e s c a r m i e n -

to , p a r a q u e no c u l p e s al C o n f e s o r d e r i g u -

r o s o . 

M u c h o s años h a b i a e s t a d o u n a m u g e r e n r e d a -

d a en una a m i s t a d , ref iere n u e s t r o S e ñ e r i , q u a n -

d o D i o s p o r u l t i m o a v i s o la p o s t r ó c o n una g r a -

v e e n f e r m e d a d en una c a m a : f u e a l l í e x p e r i -

m e n t a n d o lo q u e t o d a s las d e s v e n t u r a d a s que d e 

esto v i v e n , miserias d e la n a t u r a l e z a , faltas d e 

la p o b r e z a , y r e t i r o d e su m e n t i r o s o a m a n t e . 

L a e n f e r m e d a d d u r ó m u c h o s meses , c o n q u e á 

las v u e l t a s d e los d o l o r e s c o n s u m i d a , á los a c a r -

res d e m e d i c i n a s g a s t a d a , y á las r u i n d a d e s 

d e su i n f a m e a m a d o r d e s e n g a ñ a d a , a b r i ó los 

o j o s , y á c e r c a n a á la m a e r t e , y a r r e p e n t i d a d e 

v e r a s d e sus p a s a d a s c u l p a s , l lama un C o n f e . o r , 

y c o n rios d e l a g r i m a s c o n f i e s a sus p e c a d o s , c o n 

d e m o n s t r a c i o n e s finisímas d e una c o n t r i c i ó n m u y 

v e r d a d e r a . A c a b ó , y y á el C o n f e s o r se d e s -

p e d í a : A , si , P a d r e , le d i x o , ¿ le p a r e c e 

q u e sería b u e n o d e s e n g a ñ a r y o m i s m a á ese 

d e s v e n t u r a d o h o m b r e , porque n o se c o n d e n e ? 

S u s p e n d i ó s e e l C o n f e s o r , no d e b í a d e ser m u y 

a v i s a d o : v i ó q u e el la estaba tan a r r e p e n n d a , y 

q u e 



232 Luz de Verd 
que por otra parte , hecha un esqueleto horrible, 
podría su vista dexar muy desengañado al man-
cebo ; y a'i resolvió en concederle lo que pedia, 
¡Oh , qué imprudencia! Dixole , y repitióle las 
palabras que le habia de decir , y no mas. Estu-
diólas ella , hizo luego llamar al mancebo, y 
para mas seguridad , entró junto con él el Con-
fesor, Púsolo delante ii la enferma ; pero, ¡ oh, 
D i o s , quán contrario salió el efcéío! porque al 
punto que ella lo v i ó , olvidada del sermón es-
tudiado , hablando primero los ojos con las la-
grimas , prorumpió luego a s i : ¡ Oh , querido 
mió , yo siempre te he querido con veras de mi 
corazón; y ahora quiero que sepas , que por la 
despedida te quiero mas que nunc3. Veo que por 
tí me voy derecha desde esta cama al Infierno; 
pero no importa, y o quiero irme al Infierno, 
porque sepas que hasta este pumo te he queri-
do. Anudósele aquí la garganta, y parte con la 
vehemente agitación del corazon, parte con la 
debilidad , cayendo sobre las almohadas, des-
pidió el alma, ¿ Quál quedaría aquel mancebo? 
j Quál quedaría el Confesor ? ¡ Oh , pobre Con-
fesor ! Esta es una ocasión, ¡ oh! no os coja en 
la muerte, que perdereis la ocasion mas pre-
ciosa , de que pende, o una eternidad de In-
fierno , ó una eternidad de Gloria. 

S E P T I M O , Y D E C I M O M A N D A M I E N T O . 

N O H U R T A R A S , N O C O D I C I A R A S 
los bienes ágenos. 

P L A T I C A X L I V . 

Ccl borlo, su gravedad,y circunstancias. 

A 1 0 . B E E N E R O DE 1 6 9 « . 

EL infame nombre del h u r t o , mejor lo ex-
plica en pocas palabras la ronca voz de un 

Pregonero , que la puede ponderar la mas viva 
energía del mas eloqüente Predicador. Mas d i -
ce de él el son de la trompeta en esa esqui-
na , que quanto yo puedo decir en esta Iglesia. 
Y para predicarlo mudo , mejor le sirve de 
pulpito á un Verdugo la horca. ¡ Oh , y si 
con mas freqüencia oyéramos de esas D o d r i -
nas ! Mas yá que el séptimo Mandamiento no 
burlarás, no habia Dios solo con esos ladrones 
desdichados para quien se hizo la horca; sino 
también con los ladrones que se tienen por d i -
chosos , y para quien se hizo el infierno ; ¿ qué 
importa que el nombre se les calle , si sus he-
chos se lo publican ? Muy colérico Alexandro 
Magno , mandaba colgar de una entena á un 
Pirata , que en un Navichuelo andaba robando 
las costas, y dixole é l : De modo, que á mí por-

q u e e n u n s o l o N a v i o a n i o b a c i a n d o u n a , í¡ o i r á 

presa , me tienes tú , y me condenas por ladrón; 
y a t í , porque con una armada numerosa andas 
robando todo el mundo , te apellidan Empe-
rador. N o tuvo que responder Alexandro. 
j Pues qué hace con que se le escuse el nombre, 
quien no escusa con los hechos la infamia ? La-
drones hay honrados, dice San Basilio : que no 
solo los ladrones, los corta-bolsas, los arrebata-
capas , sino también los que con capa de auto-
r idad, de maña, u de justicia embolsan: Non 
est inielügendua pires es se sotos incisorcs bursa-
rum; sed , & qui duces legionum statuunt, vil 
qui commisso sibi regimini , boc furtim tollunt, 
boc vi, & publicé exigunt. No solo los que r o -
ban , sino los que estafan ; no solo los que qui-
tan , ..ino los que engañan ; no solo los que ar-
rebatan , sino los que trampean ; no solo los que 
dañan, sino los que dicen que hacen amistad; no 
solo los que acometen , sino los que dicen que 
defienden ; no solo los que hacen tuerto , sino 
muchos que alegan derecho. ¡Oh , qué de ladro-
nes ! Pero con esta distinción, pondera San Chry-
sostomo, ( Chrys. ; . j . ) los que se lo llaman, 
temen , los que no se lo llaman , viven seguros. 
Aquellos se guardan , estos guardan: Aquellos 
pagan con la vida , y se disminuyen , estos v i -
ven de lo que roban, y se aumentan: Aquellos 
huyen , estos buscan. Aquellos andan en la so-
ledad del monte , b en la obscuridad de la no-
che ; estos en medio del dia en las calles, cor-
redores , y plazas. Aquellos hacen las leyes 
que paguen, estos pagando , hacen que I.-.s leyes 
los favorezcan. Aquellos salen en el monte á uu 
mal paso; estos á cada paso tienen llenas las 
Ciudades, y el mundo; pues estos son los peores 
ladrones, por no tan conocidos, dice el Chrysos-
tomo : Hi lanío ¡uní Mis deleriores, quanto ai 
evitendum difficiliores videnlur. Aquellos ladrones 
en fin yá se conocen: gran principio, b para el te-
mor , o para la emienda; estos no quieren cono-
cerse ; gran daño para continuar sus culpas: pues 
para que se conozcan , y entiendan lodos. 

Sobre el séptimo Mandamiento, nos dice el 
Catecismo , os pregunto, ¿quién le cumptel Quien 
no loma, ni tiene, ni quiere lo ageno contra la vo-
luntad de su dueño. ¡ O h , lo que dice en tres pala-
bras! Mas para esas tres palabras, ¿qué escusas 
no se buscan? ¿qué rebozos? ¿qué títulos? ;qué 
pretextos para engañar, y acallar los latidos de 
la conciencia, o para dorar los mas feos borrones 
de la honra? ¿Mas qué importa, qué importa que 
en el papel escrito con limón no se vean las le-
tras , si puesto luego al fuego se descubren? ¡Qué 
de conciencias al fuego del Infierno verán lo que 
ahora solapan! ¿Qué importa que vaya muy dora-
da la pildora , si lo dorado no le puede quitar lo 
amargo? Hurto e s , dice con Santo Tomás (a. 3. 
q. 66. ari. 3.) todo el c o m ú n d e Teologos: hurto 

es tomar ? usurpar oculiamtnie la cosa agena con-

ira la voluntad de su dueño. Tornar ocultamen-
te dixe , porque en eso se distingue el hurto de 
rapiña, que ésta con doblada malicia mas desca-
rada quita con violencia lo ageno á vista de su 
dueño, y á pesar suyo. Pero esto (me dirán ) solo 
sucede allá en los montes con los Salteadores. N o , 
sino en el poblado también con los poderosos, y 
aun con los que no lo son. Si el pobre, sí el des-
valido , si el miserable vé que lo destruyen, sí no 
d á ; vé que lo arruinan, si no contribuye; vé que, 
b le atrepellan,ble dilatan su justicia,si no paga, 
y si no regala ;eso que se llama regalo , ¿quién no 
vé que se llama, y es rapiña? Eso que el Escriba-
no , y Procurador llaman derechos, j quien no 
vé que son manifiestos robos? Eso que le dán 
nombre de agasajo, ¿quién no vé que es hurto 
declarado! Eso que dicen , mostrarse agrade-
cido , no es sino verse violentado,.que hacen aqui 
las amenazas lo mismo que allí las escopetas: ha-
ce aqui la autoridad, lo que allí la tyrauía: hace 
aquí el temor de la ve lac ión,4 de la injusticia, lo 
que allí el miedo de la muerte; y hacen aquí los 
dorados pretextos, lo que en el Salteador la mas-
carilla. Pues Salteador es , por masque le tape la 
máscara. ¿Qué hay que ponerle nombre? ¿que hay 
que buscarle títulos, si el otro lo dá solo , b por 
redimir su vexacion,b por comprar su justicia, o 
porque teme la violencia , b quizá porque le pa-
guen , paga? Llámenlo en buena, o en mala hora 
r e g a l o , agradecimiento, u derecho; pero es ra-
piña. Una vieja simple oyó d e c i r , que para sacar 
un pleyto que traía, era menester untar al Juez las 
manos. Entendiólo como sonaba , y sin mas dila-
ción fuese cou un poco de aceyte á la casa de el 
J u e z , y se las untó. Rió el Juez la simplicidad ,y 
dixola con mucha risa , y mas socarra: Muger ig-
norante, ; qué haces? que atltes el Juez para sen-
tenciar bien ha de ser de manos limpias. ¿ Y cómo 
sentenciaré yo con estas manos? Traeme tantas 
varas de paño, que he menester para limpiarme 
de este aceyte las manos, y saldrás bien de tu ne-
gocio. Así fue , traxo las varas de paño, y salióle 
á su deseo la sentencia ; porque el Juez tuvo las 
manos limpias. Y las que son a s i , ¿ qué importa 
que se llamen manos limpias, si tienen las uñas 
aguzadas en la rapiña? 

El hurto, pues, es el que se hace á lo escondí-
do , quitando, b reteniendo la cosa agena. Agena, 
d ixe , porque sí a uno se le quedó el otro con de-
terminada cantidad, c ierta,y fixa, y ni vale el pe-
dirla, ni por justicia ha de poder recobrarla; por-
que aunque es del todo cierto que se la debe , 110 
tiene modo como probarlo, y él halla modo ocul-
to de recompensarlo, cogiéndole esta caniidad , y 
nada m a s , sin que se le siga daño al otro , ti de 
que se descubra su hurto , ú de que pague dos 
veces: el que asi compensa lo que ciertamente es 
s u y o , no hurta. Pero esto no se entiende en los 
criados que sirven por salario, por mas que ale-
guen que es el salario c o r t o , y el trabajo mu-

cho. Sea el que fuere, libres son, y si hay quien 
les dé mas salario, vayanse alia , que coger.e 
mas salario de el paélado, es h u r t o , y conde-
narse; y esto es sin d u d a , que lo contrario 
condenó y á el Sumo Pontífice Inocencio XI. 
Prop. 37. Y entiendanme los Sastres, y otros Of i -
ciales , que no escusa el que no es bastante la pa-
ga , si no les hace violencia , b fuerza; no escusan 
para quedarse con los retazos, que eso será vivir 
de Moros. 

¿ Mas quándo no será contra la voluntad de el 
dueño cogerle alguna cosa? Quando su no querer 
es un no querer irracional, un no querer ds bru-
to. Pongo por exemplo, se halla el otro en nece-
sidad extrema , que peligra su vida (extrema, di-
g o , que no basta solo necesidad grave) puede en-
tonces tomar lo que necesita para el preciso socor-
ro de tal necesidad ; y esio no es hurto; porque 
si el dueño de eso no es bruto , se supone que lo 
dará por bien. Si al esclavo no le dá i el necesario 
sustento, vesiido , o medicina (el necesario digo) 
puede coger lo necesario , y no mas: y como sea 
asi , no es hurto. ¿Quáti o me;or seria, Scñures, 
no ponerlos eu estas ocasiones? que lo que >e esti-
ma es causa quizá de lo muy doblado que se hur-
ta. V i ó un amo que se le gastaba a toda priesa el 
vino, que no duraba nada. ¿ Y qué hizo ? h ib ie i -
do iraído nuevo vino , llama aparte un criado, y 
dicele: Mira , este vino le traygo para mí regalo: 
mas con todo, tú, y yo no mas lo hemos de beber, 
y asi cuídalo. Cuidólo tanto, como vió que en él 
tenía p3rte, que duró tres doblados tiempos, 
porque seguro deque le habla de tocar , no lo 
locaba. Bien sé que no siempre bastará esto para 
ruines mañas de muchos esclavos ¡Oh , qué tra-
bajo ! Y si por el contrario les sucediera siempre 
á tatitos esclavos ladrones lo que aquel con San 
Benito. Enviábale un hombre al S.«ito Abad dos 
barrilillos de vino; pero el esclavo que los llevaba 
escondió el uno en el camino, y llevó el otro solo. 
El Santo Abad que veía con la mejor vista , diuie 
el recado de,agradecimiento, y dixole luego asi: 
M i r a , que de aquel otro barril con que te quedas-
te , no bebas, porque está deniro de el una vivora. 
Quedó pasmado, pero negaba. A n d a , anda. Sa-
lióse negando, como suelen ; vá al barr i l , desta-
p a , y al punto sale un vivoron que lo hizo ecliar 
á huir ; á h u i r , digo del hurto, y i huir de hur-
tar. ¡ O h , si vierais esto, desventurados que tauto 
hurtáis,ü de golosos , ü de ruines! ¿Mis qué im-
porta que no lo veáis cou los. ojos , quando sí el 
hurto es de v a l o r , meteis como Judas la vivora 
del demonio dentro de vuestras almas ? 

Y yá con mucha mas razón , si a la muger le 
falta su marido en lo necesario, b para su perso-
na , b para el gasto de su familia , en lo necesa-
rio, digo, señoras, no en vanidades (aquí donde 
sus maridos no nosoygan)cojaiilo,sí hallan cómo, 
y no tengan escrupulo, que eso no es hurto. por-
que él debe darlo; y lo mismo digo para dar i l T 

G|¡ g u -



g u n a s m o d e r a d a s l imosnas según s u c a u d a l ; y m a s 

i ¡ son en n e c e s i d a d e s g r a v e s , ü d e sus p a d r e s , ó 

h e r m a n o s . ¿ Q u é se h a d e hacer ? N o lo sepa e l 

S e ñ o r , escusen p l e y t o s , y d e s c a r g u e n l e c o n d i s -

c r e t a m o d e r a c i ó n e l a l m a , y la bolsa. B u e n o será 

s i e m p r e c o n s u l t a r á un C o n f e s o r d o é l o ; y si el 

S e ñ o r es l o c o , d e s p e r d i c i a d o , y d e c l a r a d a m e n t e 

j u g a d o r , q u a n t o m a s le e s c o n d i e r e n , m e j o r ; q u e 

será q u i t a r l e á un l o c o la e s p a d a d e la m a n o . 

A q u e l l a m u g e r p r o d i g i o s a , Santa Isabel R e y n a d e 

P o r t u g a l , s u p o l o g r a r bien esto c o n un m a r i d o 

d e s v a r a t a d o . L l e v a b a u n a v e z la f a l d a del v e s -

t i d o l l e n a d e m o n e d a s d e o r o , y plata p a r a dar a 

l o s p o b r e s . E r a r i g o r d e l I n v i e r n o , y e n c o n t r á n -

d o l a el R e y su m a r i d o : ¿ q u é es e s o ? S o n unas 

r o s a s : r o s a s e n este t i e m p o , , c ó m o p u e d e ser? 

V e a m o s : d e s c u b r e , y á eran rosas. ^ O h , b u e n a s 

a l m a s ! L a b r a d a s i - , l a b r a d con es|a rosa d e la l i -

mosna v u e s t r a c o t o n a p a r a el C i e l o ; n o o s e s c u -

seis c o n el m a r i d o , q u e siendo c o n d i s c r e c i ó n , y 

m o d e r a c i ó n , s e g ú n el c a u d a l , esos n o son h u r t o s , 

s ino m é r i t o s , y esas no son m o n e d a s , s ino r o s a s . 

E l h u r t o , p u e s , es siempre p e c a d o m o r t a l , 

y el mas p e l i g r o s o , V el que tiene mas a l m a s en el 

I n f i e r n o , p o r q u e n o b a s t a n d o c o n f e s a r l o , si no s e 

r e s t i t u y e lo h u r t a d o , a q u i es la d i f i c u l t a d , a q u í 

l a s a n s i a s , y a q u i l a s c o n d e n a c i o n e s . P e r o d e e s t o 

d i r é d e s p u e s ; S o l o e s c u s a d e p e c a d o m o r t a l e l h u r -

t o d e p a r v i d a d d e materia. ¿ P e r o c ó m o ? ¡ O h , 

q u é d e e n g a ñ o s h a y en esto! E l q u e v á h u r t a n d o 

m e d i o a m e d i o , si tiene intención d e l l e g a r á c a n -

t i d a d , d e s d e l u e g o , a u n q u e h u r t e s o l o m e d i o r e a l , 

está y á e n p e c a d o m o r t a l : mas a u n q u e n o h a y a 

t e n i d o e s a i n t e n c i ó n , si h a b i e n d o h u r t a d o y á v a -

r i o s m e d i o s , l l e g a á c a n t i d a d , a c o r d á n d o s e , p e -

c a y a m o r c a l m e a t e en r e t e n e r l o , y d e b e resti tuir-

l o . Y d e c i r lo c o n t r a r i o es d o é t r i n a c o n d e n a d a . 

¿ Q u é c o s a mas d e l g a d a q u e un c a b e l l o ? P e r o si se 

c o g e n j u n t o s t ienen t a n t a f u e r z a , q u e b a s t a n p a r a 

a r r a s t r a r p o r e l l o s á u n h o m b r e . M i r a d alli a 

A b s a l ó n a h o r c a d o , ¿ y d e q u é p e n d e ? D e l o s c a -

b e l l o s . ¿ P u e s c a b e l l o s tan d e l i c a d o s , t a n d e l g a d o s 

p u e d e n sustentar c o l g a d o t o d o e l c u e r p o ? S í , q u e 

e s t á n j u n t o s . ¡ A h , q u á n t o í h a y asi A b s a l o n e s a h o r -

c a d o s c o m o l a d r o n e s í ¿ Y d e q u é ? D e c a b e l l o s d e 

r a t e r í a s , d e p o q u e d a d e s ; p e r o q u e bastan p a r a que 

s u a l m a esté y á p a r a c a e r en el I n f i e r n o . L o que 

se m e z c l a d e a g u a en e l v i n o , l o q u e se q u i t a d e 

l a m e d i d a , lo q u e se h u r t a del p e s o , i q u é es t o d o ? 

P o q u e d a d e s , p e l o s q u e n o m o n t a n n a d a c a d a 

u n o . Q u a t r o o n z a s -de pan á éste , d o s d e d a l e s 

d e v i n o a a q u e l ; ¡ A h , l a d r o n e s ! pues j u n t o s 

b a x o d e p e c a d o m o r t a l a i n s t i t u i r . ¡ O h , c ó m o 

l l o r a u n a t r a v e s u r a d e e s t a s en sus n i ñ e c e s S. 

A g u s t í n ! C ó m o se a v e r g ü e n z a d e h a b e r h e c h o 

p o r ruines a m i g o s l o q u e p o r sí n o h i c i e r a . T o d o s , 

d i x e , y c a d a u n o están o b l i g a d o s á r e s t i t u i r ; t o -

d o s , p o r q u e l a parte q u e á C 3 d a u n o le t o c a d e b e 

p a g a r l a ; y c a d a u n o , p o r q u e si los o t r o s n o p a -

g a n , él d e b e r e s t i t u i r l o t o d o . ¿ C o n v i n i é r o n s e , se 

a u n a r o n ? P u e s n o es escusa q u e los o t r o s se q u i e -

ran c o n d e n a r ; p a g u e , p a g u e . 

P e r o á t o d o e s t o ¿ q u á l es p a r v i d a d d e m a t e -

ria e n el h u r t o ? ¡ O h , v a l g a m e D i o s , q u é p e r n i -

c i o s o es el e r r o r q u e en e s t o c o r r e ! H a n d a d o en 

p e n s a r q u e solo q u a n d o l l e g a el h u r o á v a l o r d e 

un p e s o , es p e c a d o m o r t a l , y sea el h u r t o á q u i e n 

l u c r e , y c o m o se f u e r e . E s t e es e r r o r i n t o l e r a b l e . 

C a t o l i c o s , es e r r o r . T o d o s los D o c t o r e s , t o d o s 

c o n v i e n e n en la g r a v í s i m a d i f i c u l t a d q u e h a y en 

d e t e r m i n a r , q u á l s e r á en e l h u r t o la p a r v i d a d d e 

m a t e r i a , p o r q u e s i e n d o e l d a ñ o del p r o x i m o el q u e 

n o s p r o h i b e nuestra Santa L e y , p a r a q u e e s e d a ñ o 

sea g r a v e , o sea l e v e , es menester a t e n d e r la t i e r -

r a , la p e r s o n a á q u i e n se h a c e el h u r t o , las c i r -

c u n s t a n c i a s , las c o n s e q u e n c i a s . P o r e s o en u n a s 

t i e r i a s d o s r e a l e s e s h u r t o g r a v e , p o r q u e n o h a y 

e n e l l a s t a n t a m o n e d a , e n o t r a s q u a t r o reales. E n 

e s t a n u e s t r a ( d o n d e por la m i s e r i c o r d i a d e D i o s -

g o z a m o s d e m a s a b u n d a n c i a ) es y á sentir c o m ú n , 

q u e p o r l o g e n e r a l h a b l a n d o , m i e n t r a s n o l l e g a á 

u n peso l o q u e se h u r t a , n o es p e c a d o m o r t a l ; 

e s o es e n lo g e n e r a l , ( e n t e n d e d m e ) p e r o l u e g o , 

d e b i e n d o s e a t e n d e r sin n i n g u n a d u d a á la p e r s o -

na á q u i e n se h a c e el h u r t o , p o r q u e en p e r s o n a 

m a s p o b r e , y n e c e s i t a d a , q u i t a r l e m e n o s , h a c e 

sin d u d a e l d a ñ o m a s g r a v e , ; q u i é n no l o v é ? 

A f i r m a n por eso g r a v e s D o é t o r e s , que h u r t a r l e á 

un t r a b a j a d o r lo q t A v a l e el t r a b a j o r e c i o d e t o d o 

u n d i a , c o n q u e c o m e , es d a ñ o g r a v e , y es h u r -

t o d e p e c a d o m o r t a l . A h o r a , p u e s , l u e g o h u r -

t a r l e a u n a p o b r e m u g e r , q u e t o d o un d i a t r a -

b a j a en un h i l a d o , o en una c o s t u r a q u a t r o reales 

q u e c o n eso g a n a , y q u e n o tiene o t r o s u s t e n -

t o , es p e c a d o m o r t a l . M a s : U n I n d i o m i s e r a b l e 

p a r a g a n a r q u a t r o r e a l e s , l e c u e s t a , s e g ú n lo o r -

d i n a r i o q u e v e m o s , d o s , o tres d i a s d e t r a b a j o , y 

del t r a b a j o que s a b e m o s ; l u e g o á e s t e m i s e r a b l e 

I n d i o q u i t a r l e , b no p a g a r l e q u a t r o reales , sera 

h u r t o d e p e c a d o m o r t a l . ¡ A h , p o d e r o s o s tan s e r -

v i d o s , y d e la p a g a tan o l v i d a d o s ! M i r a d q u e 

h a y D i o s , mirad q u e h a y m u e r t e , y m i r a d q u e 

h a y e t e r n i d a d . Q u e r e l l á b a s e u n o d e q u e le h a b i a 

s e r v i d o á un C a v a l l e r o seis a ñ o s , y no q u e r i a p a -

esos p e l o s o s a r r a s t r a n á c i a el Infierno. E s t á i s en g a r l e ; ¡ q u é J,e h e d e p a g a r ? ( l e d e c i a el C a v a l l e -

p e c a d o m o r t a l d e h u r t a r a t o d a la R e p ú b l i c a , r o al J u e z ) ¿ q u é l e h e d e p a g a r , q u e n o ha h e -

M a s : v á n s e i s , ü o c h o a m i g o s d e c a m a r a d a s á la c h o n a d a ? S o l o me ha s e r v i d o d e a n d a r t r a s d e 

h u e r t a d e un miserable I n d i o ; q u e n o es n a d a , m í . T e n e i s r a z ó n , s e n t e n c i ó el J u e z c o n h a r t o 

q u e q u a n d o m u c h o le q u i t a r í a y o un real d e f r u t a , j u i c i o ; no lo p a g u é i s ; p e r o , p u e s h a s i d o n a d a 

y los c o m p a ñ e r o s , ¿ q u á n t o ? N o l l e g a r i a n todos a n d a r t r a s d e v o s seis a ñ o s , m a n d o q u e h a g a i s v o s 

c o m o a d o s p e s o s . P u e s t o d o s p e c a n m o r i a l m e n - e s o q u e o s p a r e c e n a d a , y q u e a n d é i s o t r o s seis a n o s 

t e ; y t o d o s , y c a d a u n o están o b l i g a d o s d e - t r a s d e v u e s t r o c r i a d o . I£l a l p u n t o , por n o h a c e r -

l o 

l o a s i , l e p a g ó . ¡ A h , p o d e r o s o s , v u e l v o á d e c i r ! t o L i n d e r i c o h a c e p r e n d e r á su h i j o " , y h a c e q u e 

¡ a h , A l c a l d e s M a y o r e s ! ¡ a h , J u e c e s ! ¡ O h , y n o l e q u i t e n la v i d a en un c a d a h a l s o . ¡ R i g u r o s a s e n -

sea q u e p o r u n a e t e r n i d a d a n d é i s tras d e un I n d i o , t e n c i a , r i g u r o s a , e x e c u c i o n ! A l o del m u n d o 

c u y a p a g a a h o r a o s p a r e c e n a d a ! M a s si p o r la asi parece : p e r o en e l T r i b u n a l d e D i o s no es 

c o n s e q u e n c i a q u e se s i g u e , e s del t o d o c i e r t o , q u e r i g o r , s ino j u s t i c i a la q u e asi a t i e n d e del h u r t o á 

h u r t a r l e á un p o b r e o f i c i a l un i n s t r u m e n t o c o n q u e l a s c o n s e q u e n c i a s . T e m b l a d , t e m b l a d , q u e lo q u e 

t r a b a j a , y no tiene o t r o , a u n q u e e l instrumento p a r e c e m u y p o c o al q u i t a r l o , eso o s p u e d e q u i -

n o v a l g a en sí d o s r e a l e s , si c o n t o d o e s o , p o r - tar t o d o un t e s o r o i n f i n i t o , y t o d a u n a r i q u e z a 

q u e le f a l t a , y n o lo h a l l a , d e x a d e t r a b a j a r p o r inmensa d e G l o r i a , 

a l g u n o s d i a s , e s p e c a d o m o r t a l h u r t á r s e l o , y c o n 

o b l i g a c i ó n d e r e s t i t u i r l e los d a ñ o s , en q u e no h a y 

d u d a : ¿ q u á n t a s v e c e s p o r el d a ñ o , b los d a ñ o s 

q u e se le s i g u e n será p e c a d o m o r t a l q u i t a r l e un P L A T I C A X L V . 

s o l o real á un I n d i o ? M i r a d , m i r a d este s u c e s o . 

Linderico, Conde de Flandes, refiere nuestro Que el jos retiene injustamente lo ngeno , lo burla, 

Engelgrave, ( E n g . I. Cas. Emp. § . 3 . ) estaba con y su gravísima obligación. 

s u f a m i l i a en una c a s a d e c a m p o , c e r c a d e la C i u -

d a d d e T o r n a y . H a b i a , p u e s , s a l i d o d e la C i u - A 1 7 . P E E N E R O P E 1 6 9 a . 

d a d u n 3 p o b r e m u g e r á v e n d e r en un c e s t o u n a j ^ ~ \ U i é n tiene á quién ? B u e n a p r e g u n t a , y 

p o c a d e f r u t a p a r a s o c o r r e r su e x t r e m a p o b r e z a , buen m o t e p a r a p u e s t o s o b r e u n a r a t o n e -

m a y o r e n t o n c e s p o r ser t i e m p o d e una g r a n d e r a . M a s lo p e o r e s , q u e t e m o q u e se p o -

h a m b r e . P ú s o s e á u n a p u e n t e i v e n d e r l a , d o n d e d r í a p o n e r t a m b i é n s o b r e las p u e r t a s d e a l g u n a s 

J o r e s a m n o , h i j o d e l C o n d e L i n d e r i c o , d i v i r - c a s a s . ¿ Q u i é n t iene á q u i é n , el r a t ó n al q u e s o , b 

t i e n d o s e c o n sus h e r m a n o s , v i ó la f r u t a . L l e v ó l e e l queso al r a t ó n ? A n i m a l e j o i n c o n s i d e r a d o , y a 

el a p e t i t o d e m u c h a c h o , c o g i ó l a , y h a b i e n d o r e - t ienes a h í tu c o m i d a : ¿ m a s q u é h a c e m o s , si esa 

p a r t i d o a l l í , l o q u e q u e d a b a , d i x o . q u e l o l l e v a - c o m i d a es la q u e a tí te tiene p r e s o ? L a t i e n e s , 

b a á l a s d a m 3 s d e la C o n d e s a su m a d r e ; y á la p e r o el la te tiene : ¿ P u e s q u é has g a n a d o c o n t e -

m u g e r q u e a g u a r d a s e , q u e p r e s t o la e n v i a r í a la n e r l a ? L a m u e r t e , d o n d e b u s c a b a s la v i d a . ¿ C o n 

p a g a . F u e s e ; y e l la d e s d e la m a ñ a n a e s p e r a n d o : el q u i é n h a b l o y o , c o n q u i é n h a b l o ? E n t e n d e d m e , 

P r í n c i p e o l v i d ó s e , el d i a iba c o r r i e n d o , y m a s los r a t o n e s r a c i o n a l e s , ( o s d i c e San A g u s t í n ) q u e e s t o 

d e s e o s d e la p o b r e , q u e e s p e r a b a ; h a s t a q u e v i e n - m i s m o es lo q u e o s s u c e d e : t i e n e s la h a c i e n d a q u e 

d o que t a r d a b a , l l e g ó s e á la p u e r t a d e la Q u i n t a , es a g e n a ; p e r o el la te tiene á ti m a s t e r r i b l e m e n -

y c o n e n c o g i m i e n t o s d e p o b r e , no h a c i a m a s q u e te a t a d o , y p r e s o ; c a i s t e en la r a t o n e r a , d o n d e 

a l a r g a r la c a b e z a á v é r si parecia a l g ú n c r i a d o , y pensaste tú h a c e r la t r a m p a . O d e x a r eso q u e r í e -

n o lo v i ó , b n o la v i e r o n . L l e g ó en esto la n o c h e , n e s , o q u e e s o te t e n g a a t í p a r a s i e m p r e en e l 

y volviéndose á su casa afligida , y muerta de infierno: Quid rapios vides, d quo rapios non vi-

h a m b r e , c r e c i ó a l o s u m o su d o l o r en l l e g a n d o des, d i c e e l G r a n d e A g u s t i q o , (in Pialm. 5 1 . ) 

a e l l a , porque dos hijuelos que habia dexado á Preda illa, quam vis rapere , in muscipula esl, re-

l a m a ñ a n a p a r a traerles p r e s t o e l s o c o r r o , c o - nes , & teneris. E l h o m b r e tiene la h a c i e n d a , la 

m o t a r d ó t a n t o , á la f u e r z a d e el h a m b r e , q u e h a c i e n d a t iene al h o m b r e : ¿ q u i é n tiene m a s ! E l 

l o s a n t e c e d e n t e s d í a s h a b í a n p a d e c i d o , á a m b o s h o m b r e t iene un p e d a c i l l o d e q u e s o p o d r i d o , q u e 

los h a l l ó m u e r t o s . A q u i los e x t r e m o s d e su d o l o r , eso son t o d o s l o s bienes del m u n d o , y s e a n l o s 

a q u i los rios d e sus l a g r i m a s ; p a s ó la n o c h e , y que f u e r e n : un p e d a c i l l o d e q u e s o p o d r i d o , q u e 

p a s ó t a m b i é n á f u r o r s u s e n t i m i e n t o . C o g e los d o s ni se lo d e x a n c o m e r c o n g u s t o los s u s t o s , los 

c h i c u e l o s d i f u n t o s , p a r t e c o n el los á las C a s e r í a s m i e d o s , los t e m o r e s , las ansias. E l q u e s o tiene á 

d e l C o n d e , y á l a h o r a q u e éste e s t a b a d a n d o un h o m b r e a h e r r o j a d o : tiene un a l v e d r i o s u j e t o : 

a u d i e n c i a , e n t r a d a n d o g r i t o s . A r r o j a los d o s c a d a - t iene u n a v i d a presa : tiene u n a r a z ó n a t a d a , y 

v e r e s en el s u e l o , y l e v a n t ó su q u e r e l l a c o n sus tiene u n a a l m a c a u t i v a . L o q u e tienes te t iene; 

g e m i d o s : si eres b u e n P r i n c i p e ( l e d i c e ) h o y lo ¿ q u i é n tiene m a s ? Preda in manipula esi. tenes, 

has d e m o s t r a r s i e n d o b u e n J u e z . N o me d e t i e n e & teneris. E n c a y e n d o un ratón en la r a t o n e r a , 

el m i e d o en d e c i r q u i e n roe m a t ó á m i s h i j o s , pues y a no nos dá c u i d a d o , s e g u r o e s t á ; pues esta es 

n o me p u e d e s u c e d e r y á cosa m e j o r q u e m o r i r : t u la r a t o n e r a del d i a b l o , en q u e c o n la h a c i e n d a 

h i j o J o r e s a m n o es quien m e m a t ó e s t a s c r i a t u r a s , a g e n a q u e el los t ienen , y q u e á ellos los t i e n e , 

R e f i r i ó entonces e l suceso , y q u e d ó a t ó n i t o L i n - los t iene y á el d i a b l o por s u y o s , sin h a b e r m e -

d e r i c o . H a c e l lamar á su h i j o , q u e c o n f e s ó ser asi nester mas d i l i g e n c i a . P o r eso , p u e s , nos d i c e 

lo q u e a q u e l l a m u g e r d e c i a . L i n d e r i c o , sin h a b l a r el C a t e c i s m o , q u e p a r a c u m p l i r c o n el s é p t i m o 

m a s p a l a b r a , pártese al p u n t o a T o r n a y , j u n t a M a n d a m i e n t o : No hurtarás , n o basta solo 110 q u i -

el S e n a d o , p r o p o n e el c a s o , sin n o m b r a r p e r s o - t a r , ni tomar l o a g e n o ; p e r o es también m e n e s -

n a , p i d e q u e l o sentencien. S e n t e n c i a n los J u e c e s , ter , ni r e t e n e r l o : Quien no toma , ni tiene lo age-

q u e es d i g n o d e m u e r t e quien tal h i z o ; y a l p u n - no contra la voluntad de su dueño. ¿ Q u i e n n o t o -

G g a m a , 
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m a , ni t i e n e ? E s t a palabra s o b r a , d i r á n ; p o r -

que quien toma una c o s a , y á se v é q u e la t i e n e ; 

¿ pues para qué f u e añadir ni tiene ? Y o os l o 

d i r é . 

P o r q u e no solo es ladrón quien hurta , r o b a , 

ó quita , sino también es ladrón a p a r t e quien in-

justamente retiene : no solo es h u r t o tomar l o 

a g e n o , sino también no v o l v e r l o á su d u e ñ o , no 

p a g a r l o á c u y o e s : Non multum interést, d i c e 

el C. Sepe , de Resl. Spot. Non multum inferen, 

prescrtim , quoad periculum anima retiñere injus-

té , ac invádete alienum ; y asi la Glosa : Jure pro 

eodem reputaos auferre , & detinere injusté: simi-

Luz de Verdades Católicas. 
ma , mientras n o se l a v a n c o n la penitencia , e n 

aquel t a m a ñ o d e g r a v e d a d c o n que se h i c i e r o n ; 

pero el p e c a d o d e retener l o a g e n o , no es a>¡ , v á 

c r e c i e n d o , se v á a u m e n t a n d o , ¡ o h q u a n i o ! 't P e i o 

c ó m o c r e c e ? D o l o r e s g r a n d e s a f i r m a n , que el 

q u e asi retiene lo a g e n o , c a d a v e z q u e se a c u e r -

d a de su o b l i g a c i ó n , y teniendo no la c u m p l e , 

h a c e n u e v o , y dist into p e c a d o mortal. ( R e g i n . 

lib. i o . ) O t r o s d i c e n q u e n o , sino todas a q u e l l a s 

veces que h a b i e n d o m u d a d o d e voluntad d e t e r -

m i n ó p a g a r , y v o l v i ó l u e g o a retener. P e r o t o d o s 

convienen en que v á c r e c i e n d o esta c u l p a en l a 

malic ia , por el d a ñ o que se le v á h a c i e n d o a l 

l:ter auferre , & non daré. N o nos p r o h i b e , p u e s , d u e ñ o , y en que v á c r e c i e n d o e n la o b l i g a c i ó n ; 

este M a n d a m i e n t o , e x p l i c a n c o n Santo T o m á s 

( S . T h o m . i . a . quast. 6 a . art. i.) t o d o s los D o c -

tores , no nos prohibe solo el q u i t a r , sino t a m -

bién el retener lo a g e n o injustamente. M u c h a s 

cosas se t i e n e n , q u e ñ o l a s h u r t ó el que las tiene; 

y c o n t o d o , si no las v u e l v e á su d u e ñ o , c o n -

tra su voluntad , con solo retenerlas , es l a d r ó n , 

y desde el punto que las retiene las h u r t a . P l u -

guiese á D i o s no tuviésemos tan frequentes los 

t x e m p l o s . Prestó uno á otro una c a n t i d a d por 

un a ñ o ; c o r r i ó el p l a z o , l l e g ó el termino , y pi -

diendo , y teniendo , y no h a b i e n d o cosa q u e le-

gít imamente e s c u s e , no p a g a l o q u e d e b e , r e -

clama el d u e ñ o , y se h a c e sordo ; hace instancias 

el uno , y el otro busca escusas. ¡ A h , c o n c i e n -

cias d e g a m u z a , y c o n q u é s e r e n i d a d , y q u é sin 

e s c r u p u l o se confiesan ! pero estas retenciones i n -

justas las callan. ¡ O h , q u é c o n f e s i o n e s ! D e estos 

era sin d u d a aquel que en R o m a h a b i e n d o m u e r -

to cou mil t r a m p a s , y d e u d a s , q u i s o Julio C e s a r 

c o m p r a r en su almoneda la c a m a . L a c a m a , S e -

ñor , le dicen , ¿ para qué ? P o r q u e c a m a en que 

u n h o m b r e c a r g a d o de tantas d e u d a s podia d o r -

mir , sin d u d a tiene a l g u n a g r a n v i r t u d d e in-

f u n d i r sueño : Y o la h e de c o m p r a r . P e r o esa 

cama sin d u d a , que c o n tanta serenidad d e x a d o r -

mir á m u c h o s , es una perversa conciencia. ¿ Q u é 

importa q u e d u e r m a n , si es m o d o r r a d e muerte 

la que tienen ? No retengas, no retengas lo age-

no contra la voluntad de su dueño, nos dice el sép-

t imo M a n d a m i e n t o ; y siendo este precepto n e g a -

t i v o , está o b l i g a n d o p o r instantes , siempre , y 

por siempre. 

H é a q u i , pues, que éste lo que tiene no l o h u r t ó , 

se l o p r e s e n t a r o n ; pero c u m p l i e n d o el p l a z o , si el 

d u e ñ o no dilata , y él teniéndolo á pocos d i a s no 

paga , aunque tenga animo de pagar d e n t r o d e u n 

a ñ o , ó d o s , ó quatro , empieza desde l u e g o solo 

con ese retener á h u r t a r y á estar en p e -

c a d o m o r t a l ; ¿ y q u é p e c a d o mortal ? ¡ O h , q u é 

terrible ! D e l c r o c o d i l o dicen los N a t u r a l e s , q u e 

desde que nace hasta que muere v á creciendo, 

por eso l lega á ser una bestia tan formidable; 

pues esto le sucede á este p e c a d o . U n a torpeza, 

un juramento f a l s o , son por si pecados m o r t a -

les ; pero una v e z c o m e t i d o s , se están eo el a l -

p o r q u e se deben restituir al d u e ñ o los daños q u e 

d e retenerle l o q u e e s s u y o se le siguen. ¡ O h , D o i s , 

qué c a r g a tan d e s c u i d a d a d e los que no p a g a n ! 

D e l a n t e tenemos el e x e m p l o : P o n e d que uno h u -

biese q u e d a d o d e p a g a r una cantidad en cien c a i -

g a s d e trigo ahora q u a t r o m e s e s : e n t o n c e s , c u m -

p l i d o el p l a z o , no lo p a g ó , teuiendolo , y c o n t r a 

la v o l u n t a d del d u e ñ o las h a tenido hasta h o y . 

¿ C ó m o h a n c r e c i d o estos d a ñ o s , quién los h a p a -

d e c i d o ? E l d u e ñ o , que sin n i n g u n a d u d a h u b i e -

ra g a n a d o m u c h o . ¿ Y quién debe p a g a r l o ? ¡ O h , 

D i o s ! T a n t e a d , tantead , q u e v a l e m u c h o el a l -

ma , y ese retener solo basta para perderla. P r e -

ciábanse los E s p a r c i a t a s d e ladrones m u y sutiles, 

refiere R o d i g i n i o , (lib. | 8 . cap. i . ) y no d a n d o -

seles n a d a d e h u r t a r , tenían por g r a v í s i m a i n -

famia que los descubrieran en el hurto. S u c e d i ó , 

p u e s , q u e un m a n c e b o , no h a l l a n d o otra cosa que 

h u r t a r , h u r t ó u n c a c h o r r i l l o león. L l e v a b a l o d e -

b a x o d e l a C 3 p a m u y tapado , encontróse c o n 

otros , d e t u v i é r o n l o , y é l , por no ser d e s c u b i e r -

t o , h a c í a l a d e s e c h a , fuese a l a r g a n d o l a p l a t i c a : 

el l e o n c i l l o , viendose o p r i m i d o , e m p e z ó a f o r c e -

jar con d i e n t e s , y u ñ a s , y él á s u f r i r ; r a s g a b a -

le el p e c h o , y él disimular. A r r ó j a l o , h o m b r e , ar-

r ó j a l o ; no , que me d e s c u b r i r á . F u e t r a g a n d o d o -

lores , y e l leoncillo b o c a d o s , hasta que d e s p e d a -

z a d a s las entrañas l o d e x ó aili m u e r t o . ¡ H a y n e -

c e d a d m a y o r ! ¿ A s i m u e r e s , h o m b r e , solo p o r 

tener lo mismo q u e te m a t a ? ¿ q u á n t o m e j o r s e r a 

a r r o j a r l o ? P u e s dite á t í , C h r i s t i a n o , eso mismo: 

ese león que te d e s p e d a z a la conciencia , que t e 

r a s g a el c o r a z o n , y q u e te quita el a l m a , s o l o 

p o r q u e tú quieres tenerlo : a r r o j a l o d e ti , a r r ó -

j a l o , si quieres v i d a ; suéltalo , si quieres s a l v a -

c i ó n . 

¡ O h q u é estado tan l a s t i m o s o ! T a n t o , que el 

que asi retiene l o a g e n o , sea c o m o f u e r e , m i e n -

tras tiene c o n q u e p a g a r l o , y no hay l e g i t i m a e s -

c u s a , no s o l o no puede ser absuelto en v i d a hasta 

que lo p a g u e , pero ni en la h o r a de la m u e r t e , 

a f i r m a n t o d o s l o s D o é t o r e s . ( R e g i n . / i i . t o . n . n f . 

D i a n a . ) ¿ H a y e s p a c i o , m o d o , y conveniencas 

p a r a p a g a r ? S í ; pues aunque d e x e expresa claiK 

s u l a de que lo p a g u e n sus h e r e d e r o s , no basta, 

muere en estado d e c o n d e n a c i ó n . ¡ O h , D i o s mío. 

i c ó -

¿ c ó m o h a y quien así v i v a ? y l o q u e es p e o r , ¿ c ó -

m o h a y quien asi muera? 

Retienen a s i , y están en p e c a d o mortal todos 

los que no p a g a n á los oficiales sus obras , á los 

cr iados su s a l a r i o , a los jornaleros su t a r é a , l u e -

g o , l u e g o , q u e comen d e eso, que de eso v i v e n ; y 

dilatarles la p a g a , es c o m o quitarles la v i d a , nos 

d i c e el Espíritu Santo : ( E c c l e s . 1 4 . v. ib.) Qui 

aufert in sudore panem , quasi qui occidit proximum 
suum. D e m o d o , q u e aunque se les h a y a d e p a -

g a r d e s p u e s , es p e c a d o m o r t a l , reclamándolo , y 

p i d i é n d o l o e l l o s , dilatarles la p a g a . E a d e m die 

redde ei pretium Zahoris sui ante solis occasum. 
M a n d a b a D i o s en el D e u t e r o n o m i o , ( Deu¡cr. 

cap. 2 4 . ) en el mismo d í a , antes q u e se ponga el 

S o l , les has d e p a g a r su t r a b a j o : en el mismo dia? 

j| Y uo solo e s o , sino antes que se p o n g a el Sol ? ¡ H a y 

tal c u i d a d o ! S í , d i c e el S e ñ o r : j no v é s que es p o -

bre? ;no v é s que c o m e de eso? Quiapauperest,&ex 

eo sustentar animamsuam. ¡Qué pocoescrupuloseha-
c e d e e s t o e n el m u n d o ! L o s p o b r e s , los oficiales, 

las miserables mugeres que comen d e sus pobres 

c o s t u r a s , ¡ o h , c o m o c l a m a n ! P u e s sabed , r icos, 

sabed poderosos , que suben al C i e l o esos c l a m o -

res . y que éste es de los p e c a d o s q u e claman al 

C í e l o por la v e n g a n z a . C e l e b r a , y c o n m u c h a 

razón , Seneca á un P i t a g ó r i c o , á un G e n t i l . 

C o m p r o éste á un Z a p a t e r o unos z a p a t o s ; q u e d ó 

d e traerle el precio de ellos el d í a s i g u i e n t e , mas 

q u a n d o lo t r a í a , h a l l ó q u e el Z a p a t e r o era m u e r -

to y á , y sin d e x a r hi jos . C o n s o l ó s e al principio 

c o n que no p a g a r í a , p u e s no había á quien ; p e -

ro la conciencia urgandole , no le d e x a b a s o s e -

g a r . Esto no e s mió. T a n t o le u r g ó , que no p u -

d i e n d o m a s , c o g i e n d o el p r e c i o , se f u e á la c a -

sa d o n d e habia v i v i d o el Z a p a t e r o , y hal landola 

c e r r a d a , por una rendija d e la puerta a r r o j ó d e n -

tro aquel dinero , diciendo : Ule tibí vivit, redde 

guod debes : E l Z a p a t e r o m u r i ó , pero para mi 

v i v e t o d a v í a el dictamen d e la n a t u r a l e z a , que 

m e está d i c i e n d o : P a g a l o q u e d e b e s ; pues a h í 

e s t á , que no quiero inquietudes d e conciencia. 

¿ U n G e n t i l d i c e e s t o ? ¡ A h , Christ ianos ! pues 

110 os diré y o a h o r a e s o , sino á l o q u e pensáis. 

E s e pobre a quien no le p a g a i s , no será oído d e 

los J u e c e s , p o r q u e es p o b r e ; no se hará c a s o , 

p o r q u e e s p o q u e d a d l a que le q u i t á i s , ó le 

d i l a t a i s ; pero D i o s oirá sus c l a m o r e s ; p e r o 

D i o s oirá sus q u e r e l l a s : E r r e merces operariorum, 

qua fraúdala est i vobis , clamat, & clamor eorum 
in aures Domini Sabaotb introibit, os dice el Após-
tol S a n t i a g o ; ( c a p . f . ) ¿ pero qué cito A p o s t ó l e s 

e n materia que v o c e a n aun los G e n t i l e s ? H a r t a 

v e r g ü e n z a e s , d i c e Seneca , que sean menester 

escrituras p a i a que se p a g u e n las d e u d a s ; que 

para v o l v e r l e á su d u e ñ o lo que e s s u y o h a y a d e 

costar disgustos: Uiinam penuadere possemus, ut 
pecunias credilai a votensibus acciperent, utinant 
aulla slipulatio empsoris vtnditori obligaret : ¿ qué 
son esas e s c r i t u r a s , h y p o t e c a s , o b l i g a c i o n e s , tes-

tigos, firmas ? ¿ qué son ? ¡ O turpem bumani ge~ 

niris frauden, ac nequitia publica confessioneml 
Son una confesion p ú b l i c a , de que no bastando 

la ley de la misma naturaleza á evi tar los hurtos, 

y f r a u d e s , solo la f u e r z a le q u i t a l o que debiera 

dexar la v o l u n t a d . ¡ P u e s qué m a y o r v e r g ü e n z a 

de los hombres! 

N o es escusa , pues , para r e t e n e r , el q u e la 

cosa no se h u r t ó , que si es agena , eso basta p a -

ra q u e se deba v o l v e r . C o m p r ó uno con buena 

fé un c a v a l l o , ( l a mismo d i g o d e lo d e m á s ) c o n 

buena f é l o tiene ; q u i e r o decir , sin malicia , ni 

sospecha a l g u n a de que es h u r t a d o . P a r e c e , q u a n -

d o menos se c a t a , su d u e ñ o : hasta aqui no h u b o 

c u l p a ; ¿ pero quién n o v é , q u e cert i f icado bien 

de que es a g e n o , debe v o l v e r l o ? Y sí i n j u s t a m e n -

te l o tiene , él e m p i e z a entonces a h u r t a r l o , y á 

p e c a r mortalmente. H á l l a s e uno una j o y a de dia-

mantes , unas pulseras d e p e r l a s , ú otra cosa ; no 

lo h u r t ó , es v e r d a d ; ¿ p e r o c ó m o c a l l a ? ¿ c ó m o 

disimula í H o m b r e , m u g e r , ¿ n o v é s que eso es 

a g e n o ? E s a s í ; pero y o me lo hal lé . ¡ O h ! ¿ q u i é n 

h a i n t r o d u c i d o esta tan n e c i a , esta tan perversa 

ignorancia ? C a l l o , d i s i m u l o , y si no habla e l 

d u e ñ o , q u e d ó m e con el lo. ¡ B u e n o ! d e b e s , d e b a -

j o d e p e c a d o m o r t a l , h a c e r b u e n a m e n t e todas 

las di l igencias posibles por saber su d u e ñ o . , 'Les. 

de Juu. lib. a . ) P e r o a l revés s u c e d e ; mas q u e 

no lo h a n o b s e r v a d o . R e p e t i d a s veces a v i s a m o s 

desde este puesto q u e se h a p e r d i d o tal c o s a , q u e 

quien la hubiere h a l l a d o la t r a y g a , y rara v e z , 

ó n u n c a d e c i m o s al contrario , que quien f u e r e 

su d u e ñ o v e n g a , y d é las s e ñ a s , y se le e n t r e -

g a r á ; n o , p o r q u e siempre el q u e halla , es el que 

c a l l a . D e m o d o , que mas le h a d e doler al que 

pierde , el v a l o r d e l o q u e pierde , q u e al que h a -

lla , el p r e c i o infinito d e su a l m a . E n M i l á n , 

a p l a u d e c o n d i g n a s a d m i r a c i o n e s San A g u s t í n , 

( H0171. 1 9 . ) un p o b r e se h a l l ó una bolsa con d o s -

cientos e s c u d o s d e p l a t a , y al p u n t o puso v a r i o s 

c a r t e l e s , que quien la hubiese p e r d i d o , acudiese 

a tal p a r t e , y d a n d o las señas se le v o l v e -

r í a . A c u d e al punto el d u e ñ o , d á las señas , e n -

t r é g a l e el pobre la bolsa , y él de c o n t e n t o le v á 

a d a r veinte e s c u d o s . E s o no , d i c e a q u e l , si y o 

estaba o b l i g a d o en conciencia á v o l v e r t e l o que es 

t u y o , no h a y titulo a l g u n o para que y o lo reciba. 

C o n t o d o , replica el o t r o , t o m a siquiera d i e z . D e 

n i n g ú n m o d o , que no he h e c h o mas d e lo q u e d e -

b o : pues t o m a c i n c o ; no los q u i e r o . P u e s si no 

los tomas , ahí está la b o l s a , q u e no la he de l l e -

v a r . E n t o n c e s a q u e l , recibiendo los c i n c o escudos 

los f u e al punto á repartir á los p o b r e s : ¡Quale 

certamen fratrei me 1 ! e x c l a m a atonito el G r a n d e 

A g u s t i n o . ¿ D ó n d e se ha visto semejante c o n t i e n -

d a ? E l m u n d o t o d o apenas era d i g n o teatro pura 

tal e s p e c t á c u l o , q u e t o d o un D i o s merece que se 

lo esté mirando : Tbealrum mundus,spefljtor Deus. 
M i r a d , mirad ios que así solapals lo h a l l a o o , por 

q u e d a r o s coa eHo. H a y . p u e s , obl igación de h a -

cer 
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ñas , para lograr aquella dichosa libertad de 

Glor ia . 

P L A T I C A X L V I . 

Universidad del hurlo en varias clases , facultades, 

y sutilezas para hacer daño al proximo. 

A 1 4 . B E E N E R O D E 1 6 9 A . 

U N libro , que sin estudiar se aprende , veo 
con todo eso que de d i a , y de n o c h e , y to-

d a la vida se estudia: una facultad en que quien 
mas aprovecha , menos sabe , ha arrollado con to-
do eso las Escuelas de las Ciencias , erigiendo por 
su Universidad Real á todo el mundo. N o es un 
M é x i c o la Universidad s o l a , la que par3 saber 
está en la Plazuela del Volador , n o ; que para 
aprovechar en este estudio, por todo México an-
d a voladora esta Universidad : están llenas de sus 
Estudiantes las calles , las c a s a s , las p l a z a s : es-
tudian los hombres , y estudian también las mu-
g e r e s : estudian los p lebeyos , y los nobles : estu-
dian los Oficiáles, y los Mercaderes: estudian los 
chicos , y estudian los grandes: t o d o s , aunque en 
varias c lases , sor» estudiantes de una facultad 
m i s m a , que no habiendo menester escuela para 
aprender la , hacen todo el mundo Universidad pa-
ra estudiarla. Vá lgate D i o s , ¿ q u é facultad será 
esta tan buscada , que todos la estudianí Y aun 
por eso la estudian , porque la buscan. Ea , la 
que por antonomasia, y por primacía sobre todas 
llamó el L a t i n o , facultad , Facultas; es el c a u -
dal , es la hacienda , es el dinero. Para tener, pa-
ra adquirir , para ganar todos estudian , dice el 
Profeta Jeremías: Aminori usque ad majorem omnes 
ovaritis student, todos estudian. Miren si es Uni-
versidad ; y todos estudian en el d i n e r o ; miren 
si es Real . Mas si dixera el Profeta , que todos 
tienen esta ansia , v a y a : ¿pero qué estudian la 
avaricia ? Si para aprender la avaricia no es me-
nester maestro, no son menester l i b r o s , ¿ c ó m o 
dice el Profeta , que se estudia? Pues estudiar 
tantas sutilezas como se inventan, tantos a r b i -
trios como se buscan, tantos discursos como se 
hacen , todos para tener , todos para lograr , ¿no 
es estudiar eso? Y han dado en llamarlo inge-
niarse. ;Y si el ingeniarse es trazar f r a u d e s , urdir 
engaños, armar trampas para quitarle al otro lo 
que es suyo ? T o d o es t r a z a r , es querer lo ageno 
( n o s dice mas claro el Catecismo) contra la vo-
luntad de su dueño. Quererlo solo , sin hacerte á 
nadie d a ñ o , no es c u l p a ; pero quererlo con frau-
des , e n g a ñ o s , hurtos , aun solo en el intento es 
pecado mortal. ¿Pues qué será si se están estu-
diando las t r a z a s , los medios , y los ardides para 
quitarlo ? ¿ Y qué si en esa facultad todo el sa-
ber consiste en e n g a ñ a r , y todo el aprovechar 

en defraudar ? Sutilezas s o n ; pero como es maes-
tro de esas sutilezas el demonio , se l leva consigo 
á todos sus sutilísimos, discípulos. 

Pintó no sé quién un gran l ienzo; que á la 
vista sería divertido , pero mas tendría en él que 
mirar el alma : en el medio pintó, un gran Princi-
pe muy autor izado: y fue luego á los lados pin-
tando estas personas , con sus motes que le salian 
á cada uno de la boca ; á la diestra un Cavallero 
en ademán, y trage de Ministro: To, d e c i a , sir-
vo d éste solo , y de éste me sirvo. A la siniestra 
un Soldado que d e c i a : Mientras yo robo, me roban 
estos doi. Aquí un Labrador : To sustento , y mé 
sustento de estos tres. A l l í un O f i c i a l : To engaño, 

y me engañan estos quatro. Aquí un M e r c a d e r : To 
desnudo, quando visto a estos cifteo. Ai l i un Letra-
do : To destruyo, quando amparo estos seis. Aquí 
un Medico: To mato, quando curo á estos siete. A l l í 
un Confesor : To condeno, quando absuelvo a estos 
ocho. Y luego en medio de todos un fierisimo d e -
m o n i o , que estendíendo las uñas , y las garras, 
d e c i a : Pues yo me ¡levo á estos nueve. Así unos 
por otros encadenados los hombres , ván como 
eslabones estudiando los fraudes contra el sépti-
mo Mandamiento , y baxando encadenados al in-
fierno. Por eso en pocas palabras los abraza á to-
dos el Catecismo : jQuién le quebranta ? Quien i 
otro hace alguna manera de daño injusto , ó es cau-
sa que otro lo baga. ¿ A l g u n a manera de daño? 
S í , y sea el que fuere , si es injusto. D e modo, 
que no solo el que q u i t a , no solo e l que retiene 
lo ageno hurta , sino también el que nada coge 
para s í , nada recibe. T a l es el que al otro le que-
ma la casa , le mata el c a v a l l o , le destruye el 
sembrado, & c . que no sacando mas fruto que su 
malicia , peca mortalmente , y queda obligado a 
la restitución de todo el daño que hizo . Mas por-
q u e « s t o s d3ños del proximo son los que se estu-
dian por provechos desde el menor ai mayor: 
/l minori usque ad majorem , que dixo Jeremias: 
vámoslos viendo con brevedad. 

En los sirvientes , Caxeros , Mayordomos, 
asa lar iados , porque cuiden la hacienda , la tien-
d a , el almacén, por su culpable descuido, y flo-
xedad , se minora , se deteriora , se pierde , por 
mas que estudien d i s c u l p a s , o por mas que c o m -
pongan a su modo sus cuentas para engañar al 
a m o , nada aprovecha todo e s o : ese descuido, 
que fue causa del d a ñ o , es pecado morta l , y que-
dan con obligación de restituirlo. Los jornaleros, 
b trabajadores , a quienes por dias se les paga , si 
dexan de trabajar muchas horas del dia , por mas 
que estudien en que no los v e a n , como los vé 
D i o s , nada aprovecha ese e s t u d i o , y pecan mor-
talmente, y deben restituir en el doblado traba-
j o , b minorando la paga. Los of ic iales , ¡ oh Dios! 
; qué de promesas, y qué de mentiras! y lo peor 
e s , que siendo muchas de ellas perjudiciales, por 
IQS daños que causan con dilatar las obras, es peca-
do mortal; no sé si de todas se confiesan. Si recibida 

la 



l a p a g a , o t o d a , í> p a r t e , p i d i e n d o , y r e c l a m a n -

d o e l d u e ñ o , en v e z d e h a c e r l e su o b r a , a d m i t e n 

o t r a , y q u i z á c o n intento d e h a c e r l o m i s m o , y 

c o m e r s e la p a g a sin m o v e r la m a n o , p u d i e n d o , y 

d e b i e n d o : ¡ o h , q u é c o n c i e n c i a s ! ¿ Q u é i m p o r t a 

q u e estudien e s c u s a s , y q u e m i e n t a n e m b a r a z o s ? 

N a d a a p r o v e c h a , q u e esta retención es las m a s 

r e c e s p e c a d o m o r t a l ; y si la o t r a es t a l , q u e d e 

n o h a c e r l a é l , h a b i e n d o q u e d a d o á e l l o , se s i -

g u e n ar d u e ñ o p o r eso otros d a ñ o s ; los d e b e r e s t i -

t u i r : c o m o t a m b i é n si se s i g u e n d e 110 h a c e r l a b u e -

na , y c o n l a s d e b i d a s c i r c u n s t a n c i a s d e su A r t e . 

C u e n t a n d e no sé q u é R e l o x e r o , q u e d a b a l a s 

m u e s t r a s d e v a l d e , d e v a l d e , p e r o c o n o b l i g a -

c i ó n d e q u e h a b i a n d e traerle k él , y p a g a r l e 

los a d e r e z o s ; y si le h u b i e r a n d e c u m p l i r la o b l i -

g a c i ó n , ¿ q u i é n pensáis q u e seria el e n g a ñ a d o ? 

¡ A h o f i c i a l e s ! ¿ q u é i m p o r t a que h a g a i s la o b r a 

b a r a t a , si h a c é i s d e m o d o , q u e c u e s t a al d o b l e , 

o q u e no s i r v e í E s o es c o g e r por o f i c i o v u e s t r a 

c o n d e n a c i ó n . 

¿ Y q u é d i r e m o s d e la q u e l l a m a n u n i v e r s i d a d 

d e M e r c a d e r e s ? ¡ O h , D i o s ! A q u í si q u e . s e a g u -

z a n los i n g e n i o s , se p r e v i e n e n l a s c o n s e q ü e n c i a s , 

se e n c u e n t r a n los a r g u m e n t o s , y se s u t i l i z a n l o s 

d i s c u r s o s . A q u í sí q u e c o n t r a lo q u e s u d a , y g i -

m e t o d a la T h c o l o g i a , h a l l a r a z o n e s , y a r g u -

m e n t o s u n a m a l a c o n c i e n c i a , p a r a s o l a p a r lo i n i -

q u o d e u n a t o r p e g a n a n c i a . M u y a n c h o m a r . es 

e s t e p a r a mi b a g e l p o b r e , n o p u e d o c o r r e r l o ; 

p e r o s o l o d i g o esta p r o p o s i c i ó n en g e n e r a l . M e r -

c a d e r q u e n o t u v i e r e u n o , o d o s h o m b r e s d o é t o s 

á q u i e n c o n s u l t a r c o n s i n c e r i d a d sus d u d a s , s u -

j e t á n d o s e a su p a r e c e r , m u c h o p e l i g r a . M e r c a -

der q u e se mete á S u m i s t a , y c o n s o l a u n a s u m a , 

q u e a u n q u e e s t é en r o m a n c e , n o t o d a s v e c e s l a 

e n t i e n d e , se mete á r e s o l v e r sus t r a t o s , y sus 

c o m p r a s , y v e n t a s , sin c o n s u l t a r m a s D ^ d o r 

q u e a su i n t e r é s , m u y á r i e s g o p o n e s u s a l v a -

c i ó n . Y á t a n t a u n i v e r s i d a d d e d i f i c u l t a d e s b i e n 

g r a v e s , d i g o s o l o , q u e c o n s u l t e n s i e m p r e á l o s 

d o f . o s , q u e y o q u e n o lo s o y , no h a g o mas q u e 

leerles la c a r t i l l a . 

L a m e d i d a , y e l p e s o y a se s a b e : ¿ q u i é n 

p o r e n g a ñ a r s e h a b i a d e e n g a ñ a r t a n t o r p e m e n t e , 

y condenarse? Mendacesfilii hammam instalens, 

ut decipiant ipsi de vanitate in id ipsum. Enga-

ñ a r s e á sí m i s m o en lo q u e tanto p e s a , p o r e n -

g a ñ a r al o t r o en lo q u e al fin e s v a n i d a d S - D e s -

d i c h a s u m a f u e r a en el g e n e r o , ¿ q u i é n lo i g n o -

r a ? Si está v i c i a d o , si c o r r u p t o , si m u d a d o u n o 

p o r o t r o , g a t o p o r l i e b r e , si m e z c l a d o lo m a -

l o c o n lo b u e n o , sin d e s c u b r i r a l q u e c o m p r a 

l o q u e c o m p r a , a u n q u e él no l o v e a ; m u y 

c i e g o será e l M e r c a d e r , si en esto n o m i r a s u 

c o n d e n a c i ó n . E n e l p r e c i o ; a q u í sí q u e s u e -

len s e r , o p a r a l e v a n t a r l o l a s t r a z a s , 6 p a r a s u -

b i r l o las v o c e s , b p a r a a u m e n t a r l o los a r g u m e n -

t o s . ¡ O h ! q u e fio mi h a c i e n d a : s í , ¿ p e r o si no 

s e fia no se v e n d e ? N o p u e d e s n e g a r e s t o ; si, 

p e r o la fio p o r un a f i o , ^ d o s á r i e s g o d e p e r d e r l a , 

s í , p e r o t a m p o c o estabas s e g u r o d e g a n a r en ella 

teniendotela en c a s a ; s í , p e r o h a y m u y m a l a s 

p a g a s . Q u e m e s u c e d i ó c o n é s t e , q u e p e r d í c o n 

a q u e l . Sea v e r d a d ; p e r o l o q u e el o t r o h i z o no lo 

h a d e p a g a r é s t e . Y si n o r e s u e l v e t e á no fiar n a -

d a , y v e a m o s . E s v e r d a d , p e r o l a s d i l a c i o n e s . 

A h o r a , t o d o esto v á á parar en que 10 q u e v a l e 

en t o d a la C i u d a d , d o n d e roas c a r o , por o c h o , 

se ha d e p o n e r en la m e m o r i a por d i e z , ó p o r 

d o c e . ¡ O h , y q u é d e a r g u m e n t o s ! E l v e n d e r -

fiado no es t í t u l o p a r a p e d i r mas del j u s t o p r e -

c i o , y l o q u e m a s se l l e v a , s e . h u r t a . E s u s u r a 

p a l i a d a , y e x p r e s a m e n t e c o n d e n a d a e n l o s S a -

grados Cánones: C. in Chítate , C. Consuluit, de 

Usuris. O sí n o , v e a m o s e l interés al c o n t r a r i o , 

¿ p o r q u e el o t r o no p u e d e p a g a r e n r e a l e s , s ino 

en g e n e r o s , los h a d e d a r á m e n o s del p r e c i o Í n -

fimo ? D e m o d o , q u e el g e n e r o q u e v a l e c o r r i e n -

temente á o c h o , si p a g a c o n é l , ¿ n o se lo h a n 

d e r e c i b i r sino á s e i s ? ¡ A h c o d i c i a , c ó m o te c i e -

g a s ! D e m o d o , q u e al d a r tú los g e n e r o s ha d e 

ser e l p r e c i o s o b r e el s u p r e m o ? ¿ A l r e c i b i r l o s tú 

ha d e ser m e n o s del i n t i m o ? ¿ Y p a r a u n o , y o t r o 

h a y r a z ó n ? N o son s ino s o l a p a s d e c o n d e n a c i ó n . 

Y o n o n e g a r é q u e la f a l t a d e l g e n e r o le d é v a l o r ; 

l a i a l t a d i g o , n o las m e n t i r a s , no l a s v o c e s « h a -

d a s , no las c a r t a s fingidas, 110 e l n e g a r a f e c t a -

d o ; ¡ o h , l o que h a y d e e s t o ! Y si v a l e c o n D i o s , 

v e r a n l o a l l á . L a f a l t a , v u e l v o á d e c i r , le d á a l 

g e n e r o v a l o r , n o el e s c o n d e r l o , a t r a v e s a n d o d o s , 

6 q u a t r o C a y m a n e s q u i e n c o m p r a s o l o en l i e n z o , 

y n o en o t r a c o s a , c i e n mil p e s o s , y se los r e t i e -

ne a b a r r o t a d o , sin v e n d e r m u c h o t i e m p o , no s é 

q u e d i g a d e su i n t e n c i ó n ; p e r o y a la v é D i o s , 

y a la v é . M a s d e estos a t r a v e s a d o r e s , s o b r e t o -

d o s i n f a m e s , son los q u e h o y están e n g o r d a n d o 

con el hambre común : De fume publica negolia-

r i , d i c e San A m b r o s i o , ( lib. 3 . O f f i c . t . 6 . ) son 

l o s q u e se están h o l g a n d o c o n la p u b l i c a c a l a m i -

d a d , d i c e S a n G r e g o r i o N a c i a n c e u o . ( O r . 1 j . 

In alienis calamitalibus' delicias capiunt. Son los 

q u e h a c e n su c o s e c h a d e t o d a s las a g e n a s m i s e -

rias , d i c e S a n I s i d o r o ( ¡ ¡ k - $ . ) P e l u s i o t a : De 

Qalamitalibus messem cólligunl. Sou los que se es-

tán c o m i e n d o á t o d o el P u e b l o c o m o un b o c a d o 

de pan , dice David : Qui devoran! plebem meam 

licut escam pañis. ¿ Q u é m i s t e r i o s e r á , s e ñ o r e s ; 

q u e c o m p r a n d o los P a n a d e r o s a d i e z y s e i s , y á 

v e i n t e pesos la c a r g a d e h a r i n a , g a n a n h o y al 

d o b l e q u e q u a n d o la c o m p r a b a n á siete ? Si e n -

t o n c e s g a n a b a n o c h o , h o y g a n a n d i e z y seis. P u e s 

esto es c e r t í s i m o : asi e s t á s u c e d i e n d o , asi p a s a . 

¡ O h , l a d r o n e s d e s v e n t u r a d o s ! Qui abscondit fru-

mento maledicetur in populis. Sera maldito de los 

P u e b l o s , d i c e el E s p í r í t u S a n t o , ( Prov. 1 1 . ) e l 

q u e e s c o n d e los b a s t i m e n t o s : E l q u e roba en los 

p r e c i o s , d i c e S a n A m b r o s i o : Captani prelio fru-

mentii. L l e v a r á por g a n a n c i a tantas m a l d i c i o n e s 

c o m o t iene b o c a s el P u e b l o , t e n d r á p o r l o g r o 

m a s 

m a s q u e g r a n o s d e t r i g o , a m a r g u t a s d e m a l d i -

ción. J u n t a d , j u n t a d d e s v e n t u r a d o s , q u e á t a n -

t a s m a l d i c i o n e s , j q u é p o d é i s esperar s ino d e s d i -

c h a s ? T o d o eso q u e g a n a í s es c o n d e n a c i ó n . 

M a s o t r a e s c u e l a m a s p e r n i c i o s a a u n nos q u e -

d a p o r u l t i m o : la U n i v e r s i d a d , d i g o , d e la m a -

l i c i a , y d e la p ú b l i c a d e s t r u c c i ó n , d o n d e n o h a y 

l e n g u a que baste á a p u n t a r s o l o l a s s u t i l e z a s , m a -

r a ñ a s , t r a m p a s , q u e l l a m a n l e g a l e s , d e s p o j o s q u e 

se a p e l l i d a n j u r í d i c o s , y robos q u e t i e n e n n o m -

b r e d e p r o c e s o s . ¡ O h , l o q u e h a y en e s t o d e r a -

p i ñ a s ! L a s p l u m a s del A g u i l a , d i c e n los N a t u -

r a l e s , q u e si se j u n t a n á l a s p l u m a s d e l a s o t r a s 

a v e s , á p o c o t i e m p o q u e d a n éstas p e l a d a s t o d a s . 

B i e n s a b e m o s q u a n t o s en este e x e r c l c i o v i v e n 

m u y a j u s t a d o s , y m u y r e é l o s ; p e r o ( N a v a r r . 

t.tl.num. 1 3 1 . L a y m . 1.2.) ¡ q u á n t o s l l o r a la 

R e p ú b l i c a p e o r e s q u e d e m o n i o s ! ¡ A h p l u m a s d e 

A g u i l a s , L e t r a d o s d e p e r v e r s a c o n c i e n c i a , E s -

c r i b a n o s sin a l m a , P r o c u r a d o r e s sin D i o s , q u é 

c o n d e n a c i ó n o s e s p e r a ! C i e r t o es q u e i m p e d i r l e 

a o t r o q u e c o b r e , o q u e a d q u i e r a l o q u e e s s u -

y o , á q u e tiene d e r e c h o , a h o r a sea c o n m a ñ a , 

a h o r a c o n v i o l e n c i a , a h o r a p o r a u t o r i d a d d e J u e z , 

a h o r a sin e l l a , es p e c a d o m o r t a l , c o n o b l i g a c i ó n 

d e restituir t o d o el d a ñ o h e c h o . ( D . T h . 2. 2.) 

i Pues q u é c o n d e n a c i ó n será si el L e t r a d o a d m i -

te el p l e y t o i n j u s t o , o c o n o c i é n d o l o d e s p u e s d e 

a d m i t i d o , lo s igue < Si el n o c o n o c e r l o es p o r s u 

i g n o r a n c i a , es c u l p a m o r t a l e s a i g n o r a n c i a ; si 

el s e g u i r l o es p o r su m a l i c i a , es c u l p a m o r t a l 

esa m a l i c i a . ( E n g e l . D u m . i 8 . | ) G a l e a z o , D u q u e d e 

M i l á n , s u p o d e un L e t r a d o d e e s t o s , q u e p a r a 

t o d o tenia t e x t o s , y m a ñ a s , y sin d a r s e p o r e n -

t e n d i d o l l a m ó l o , y d e s p u e s d e s u a v e s p a l a b r a s , 

l e d i x o : Y o d e b o c i e n e s c u d o s a u n P a s t o r q u e 

m e s i r v e ; él los p i d e , y o no q u i e r o p a g a r l o s . 

¿ H a b r á m o d o d e d e f e n d e r m e ? S i s e ñ o r ^ r e s p o n -

d i ó al p u n t o . E s o es m u y fáci l , t o d o esta en p a -

s a r l o d e lo e x e c u t l v o i lo o r d i n a r i o , q u e l u e g o 

n o f a l t a r á m a ñ a . Y o , y o me e n c a r g o d e la d e -

fensa E l D u q u e e n t o n c e s , d e s p u e s d e r e p r e h e n -

d e r l o c o n a s p e r í s i m o c e ñ o , lo m a n d ó a h o r c a r . 

¿ Q u á n t a s d e u d a s asi se e n t r a m p a n ? ¿ q u a n t o s d e -

r e c h o s asi se e n m a r a ñ a n ? ¿ q u á n t a s h a c i e n d a s asi 

s e p i e r d e n ? ¿ y q u á n t a s f a m i l i a s asi a r r u i n a d a s 

l l o r a n , mientras el p o d e r o s o n o h a d e l ibrar a l 

J u e z , ni al L e t r a d o d e l I n f i e r n o ? Y y a q u a n d o 

n o c o n s i g u e n o t r a c o s a , a u n en l a s c a u s a s j u s t a s , 

¿ q u é d i l a c i o n e s no se b u s c a n t a n s in e s c r ú p u l o ? 

i q u é e m b a r a z o s n o se p o n e n t a n s in r e p a r o p a r a 

i r entretanto c h u p a n d o t o d o s ? ¡ O h , q u e tiene 

sus pasos lo j u r í d i c o ! ¡ A h , s o l a p a s d e la c o n c i e n -

c i a ! N o n e g a m o s esos p a s o s ; p e r o bien sabéis, 

a l m a s d e s v e n t u r a d a s , q u a l e s s o n los pasos q u e 

b u s c á i s , y esos pasos son v u e l o s c o n que v a i s 

v o l a n d o al Infierno. ( C a u s . in Cort. S . l . 3 . ) Q u e -

r e l l ó s e a l R e y T e o d o r i c o u n a p o b r e v i u d a , d e 

q u e h a b i a m u c h o s años q u e s e g u í a un p l e y t o q u e 

en p o c o s d í a s p o d í a c o n c l u i r s e . P r o m e t i ó l e d e s -

p a c h a r l a ; f u e s e la m u g e r , y l l a m a n d o l u e g o e l 

R e y a l P r o c u r a d o r , E s c r i b a n o , y L e í r a d o : M i -

rad , les d i x o , q u e se c o n c l u y a p r e s t o el p l e y t o 

d e F u l a n a , q u e g u s t a r é d e el lo. V a o s e , a t r e p e -

l lan , d i s p o n e n , y á d o s d í a s sale la s e n t e n c i a 

f a v o r a b l e á la v i u d a , v u e l v e l o s á l l a m a r T e o -

d o r i c o , y e l los m u y c o n t e n t o s . ¿ P u e s c ó m o tan 

p r e s t o se c o n c l u y ó este u e g o c í o ? P o r q u e b a s t a -

b a , ( r e s p o n d i ó m u y a d u l a d o r e l L e t r a d o ) b a s -

t a b a t e n e r la r e c o m e n d a c i ó n d e V . M . ¿ M í r e c o -

m e n d a c i ó n ? ¿ P u e s q u a n d o o s d i ese o f i c i o , no 

o s l o r e c o m e n d é á t o d o s , y e n e s p e c i a l a l a s v i u -

d a s ? ¿ L u e g o l a d i l a c i ó n e r a p o r v u e s t r a c u l p a ? 

Y al p u n t o les h i z o c o r t a r las c a b e z a s . ¡ Q u é d e 

v e c e s p u e d e mas un P a d r i n o , un s e ñ o r D . F u l a -

n o , ó u n a t a l e g a , q u e D i o s , q u e la c o n c i e n c i a , 

y q u e e l a l m a , y e n t r e tanto , e s e i n d u s t r i a r t e s -

t i g o s , o c u l t a r i n s t r u m e n t o s , s o r b e r s e e l R e l a t o r 

las c l a u s u l a s , c o h e c h a n d o c o n i n f a m e c o l u s i o n , 

a g u a r d a r q u e e l L e t r a d o c o n t r a r i o n o v e n g a , d i -

l a t a r l o p a r a el J u e z q u e está a u n a d o ¿ t a n t a s m a -

r a ñ a s ? ¿ Y t o d a s p a r a c o n d e n a r s e ? ¡ O h D i o s ! 

¿ Q u é i m p o r t a q u e c o n esas m a ñ a s s a l g a la s e n -

t e n c i a á f a v o r , si la s e n t e n c i a d e c o n d e n a c i ó n 

q u e d a d o n d e n o v a l d r á n a p e l a c i o n e s ? ¿ Q u é i m -

p o r t a q u e q u e d e b i e n a c o m o d a d a la b o l s a , si la 

o b l i g a c i ó n d e rest i tuir q u e d a en e l a l m a , s in q u e 

p a r a e s t o v a l g a n T e x t o s , T r a s l a d o s , ni A u t o s l 

O rest i tuir , o c o n d e n a r s e . U n G o b e r n a d o r d e s e ó 

m u c h o q u e le v e n d i e s e un p o b r e h o m b r e u n a V i -

ñ a . ( N i e r e m b . Ir rom. J . c . 4 1 . ) E l n o q u i s o , p o r -

fiaba el p o d e f o s o , y en e s t o al p o b r e l e c o g i ó 

l a m u e r t e . E l G o b e r n a d o r c o h e c h a n d o d o s t e s t i -

g o s , f u e s e al s e p u l c r o d e a q u e l h o m b r e , d e s c u -

b r i ó la t i e r r a , y p o n i é n d o l e al c a d a v e r en l a s 

m a n o s u n a t a l e g a : S e d m e t e s t i g o s , les d i x o , q u e 

f u l a n o h a r e c i b i d o d e mí e l p r e c i o d e su v i ñ a , 

y q u e p o n i é n d o s e l o en la m a n o , no c o n t r a d i x o . 

C o n e s t o v o l v i ó á c o g e r s u d i n e r o ; t a p a n l a s e -

p u l t u r a , y al d í a s i g u i e n t e p i d e a q u e l su v i ñ a á 

la v i u d a ; e l la c o n m i l c l a m o r e s n i e g a , v a n s ; a l 

R e y F i l í p o d e F r a n c i a ; c o m e t e e l p l e y t o á c i e r -

tos J u e c e s , o y e n estos los t e s t i g o s , t o m a n l e s j u -

r a m e n t o , y d á n a f a v o r d e l G o b e r n a d o r la s e n -

t e n c i a . L a m u g e r c o n ríos d e l a g r i m a s v u e l v e a 

los pies del R e y , c l a m a , y j u r a q u e t o d o q u a n -

t o d i c e n es f a l s o . Y c o n m o v i d o el R e y á sus e x -

t r e m o s , h a c e l l a m a r los t e s t i g o s , p o n e l o s a p a r -

te u n o d e o t r o , y p r e g ú n t a l e al uno : ¿ S a b e s r e -

z a r el C r e d o ? P u e s r é z a l o ; a c a b a d o , d e x a l o a l l i , 

v a s e a l o t r o : Y a tu c o m p a ñ e r o me ha h a b l a d o 

t a n t a v e r d a d c o m o lo son las d e la D i v i n a E s c r i -

tura ; m i r a tú q u e me r e s p o n d e s . E l e n t o n c e s t e -

m e r o s o d e que y a lo h a b r í a d e s c u b i e r t o , a r r o -

jase al s u e l o , c o n f i e s a la v e r d a d , d e s c u b r i ó s e la 

t r a m p a , y el R e y h i z o q u e a q u e l i m p í o G o b e r -

n a d o r lo enterraran v i v o . ¿ Y q u é i m p o r t a , p l u -

m a r i o s , q u e a c á n o tan p r e s t o se d e s c u b r a n v u e s -

tras m a r a ñ a s , si se han d e d e s c u b r i r d o n d e s e -

r . i i s e p u l t a d o s en e l I n f i e r n o ? E l P r o c u r a d o r 

H h « h a 



é c h a l a c i p a al E s c r i b a n o , el E s c r i b a n o al L e - l o g r o , y d a ñ o son d o s cosas del t o d o c o n t r a r i a s , 

t r a d o e l L e t r a d o al R e l a t o r , t o d o s al J u e z ; p e - i P u e s c ó m o un d i n e r o m i s m o se d a a l o g r o , 

r o t o d o s han d e p a r e c e r ante m e j o r T r i b u n a l . y se d á á d a ñ o ? E s o es m u y t a c i l , me d i r á n ; 

B r e v e será el e x e m p l o , p e r o e f i c á z . R e f i e r e p o r q u e es á l o g r o del q u e d a , y es a d a ñ o d e l 

F r a y J o s e p h de C a r a v a n t e s , R e l i g i o s o C a p u c h i - q u e r e c i b e . B i e n : l u e g o e l q u e d a , en lo m i s m o 

n o (tracl. de Mil. I. 3 . s. 8 . ) q u e e s t a n d o y a q u e dá , en v e z d e p e r d e r , l o g r a , ¡ y q u é l o -

par'a morir un R e l i g i o s o d e S a n F r a n c i s c o , j u r ó g r a ! lo q u e q u i t a d a n d o L u e g o al q u e r e c i b e , l o 

p o r el paso en q u e estaba , q u e e r a v e r d a d este m i s m o q u e r e c i b e l e d a ñ a . ¿ Y q u a l es su d a ñ o ? 

suceso. E n t i e m p o , d i x o , d e las G u e r r a s d e L o q u e le d i e r o n . ¿ C ó m o será esto ? P r e g u n t a d -

C a i a l u ñ a , en u n a i lustre V i l l a d e la C o r o n a d e selo a la c o d i c i a , q u e lia h a l l a d o s u i i l e z a p a r a 

A r a g ó n , h a b i e n d o m u e r t o un A l c a l d e , que al lá este d a r q u e es q u i t a r , y p a r a e s t e d a r q u e e s 

l l a m a n J u r a d o , me e n c a r g a r o n i mí el S e r m ó n h u r t a r . ¿ D a r á l o g r o , y d a r á d a ñ o ? ¿ y t o d o 

d e sus h o n r a s . E s t a b a l o e s t u d i a n d o , y a q u e l l a n o - es u n o ? S i : ¡ o h q u á n t o m e j o r lo e x p l i c a S a n 

c h e m e ' a p a r e c i ó r o d e a d o d e l l a m a s e l a l m a d e A g u s t i n ! ( S e r m . a ; y . ) Ubi lucrum , ibi dam-

aquel Alcalde , que me dixo : N o prediques mis num. Lucrum in arca , damnum in conscieniia. Lo-

h o n r a s , sino mis d e s h o n r a s , q u e por h a b e r s i - g r o , y d a ñ o se j u n t a ; j p e r o c ó m o ? E l l o g r o 

d o mal P a d r e d e la R e p ú b l i c a , e s t o y c o n d e n a d o en tu c o f r e , y e l d a ñ o en tu c o n c i e n e i a , y e n 

p a r a siempre al Infierno. E s t o m a n d a D i o s , y tu a l m a : el l o g r o en e l d i n e r o q u e g a n a s , y 

q u e d i g a s que t o d o s los J u e c e s , y M i n i s t r o s d e el d a ñ o en la s a l v a c i ó n q u e p i e r d e s . ¿ Y q u i é n 

Justicia, Regidores, Alguaciles, Escribanos que hace esto? Quien i airo hace algwu manera de 

h a n m u e r t o en esta V i l l a d e sesenta a ñ o s á esta daño injusto, nos d i : e t o d a v í a e l C a t e c i s m o , 

p a r t e , t o d o s están a r d i e n d o en el I n f i e r n o p o r n o E s o , p u e s , se l lama u s u r a , n o m b r e e x e -

h a b e r c u m p l i d o c o n las o b l i g a c i o n e s d e su o f i - c r a b l e a u n entre b á r b a r o s , p u e s a u n los T u r c o s 

c i ó . E s t o m a n d a D i o s q u e d i g a s , p a r a q u e los no permiten entrar los u s u r e r o s en sus M e z q u i -

d e m á s e s c a r m i e n t e n . ¡ O h , y si t o d o s e s c a m e n - tas. ( L e ó n . Hi'rr. Ture. ) L o s a n t i g u o s R o m a n o s , 

t a r a n ! q u e a c á se d e x a n c o n el p u e s t o l o s l o g r o s , refiere C a t ó n , si les h a c í a n p a g a r á l o s l a d r o -

^ ' . . « • . nes a d o s , á los u s u r e r o s á q u a t r o . L o s A t e -

nienses n u n c a v i e r o n m a s r e g o c i j a d a s l u m i n a r i a s , 

d i x o A g e s i l a o , q u e q u a n d o A g i s su G e n e r a l , 

y v a l e m u c h o , y v a l e infinito la G l o r i a . 

P L A T I C A X L V I I . 

Del infame latrocinio de las usuras,y los que coo-

peran ¿ los hurtos. 

A 3 1 . DE E N E R O DE 1 6 9 1 . 

" A s t a en el d a r ( ¿ q u i é n t a l p e n s á r a ? ) ¿ h a s -

q u e m ó en la p ú b l i c a p l a z a todas l a s E s c r i t u r a s 

usurarias . L l e v ó s e los a p l a u s o s L u c u l l o , p o r q u e 

l i b r ó d e u s u r a s al A s i a . G a n ó s e l a s a c l a m a c i o -

nes C a t ó n , p o r q u e d e s t e r r ó tales l o g r o s d e S i -

ci l ia ; y los a n t i g u o s R o m a n o s , ref iere T á c i t o , 

tan d e l t o d o i g n o r a b a n e l h e c h o , q u e a u n les e r a 

a b o r r e c i b l e s o l o d e u s u r a e l n o m b r e . Y a u n q u i -

z á p o r q u e a u n á l a m i s m a c o d i c i a l e riá v e r g ü e n -

q u i s o d o r a r lo q u e es h u r t o , l l a m á n d o l o 

J J ta e n el d a r se h u b o de i n t r o d u c i r el q u i - p i e m i o . P r e m i o d i c e n , ( ¡ o h D i o s ! ) p o r q u e sea 

t a r ? D o s c o s a s son entre sí del t o d o c o n t r a r i a s , m a y o r c o n f u s i o n . ¡ Q u e h a y a C h r i s t í a n o q u e 

y o p u e s t a s , y h a l l ó . m o d o c o n t o d o eso la c o d i c i a t e n g a p o r p r e m i o l o q u e e n t r e b á r b a r o s f u e a b o -

p a r a h a c e r l a s u n a cosa m i s m a . Q u e q u i e n q u i t a m i r a c i ó n ! ¡ Q u é h a y a C a t ó l i c o , q u e l l a m e p r e -

¡0 a g e n o , h u r t e , v a y a ; p e r o q u i e n dá lo p r o p r i o : m í o , l o q u e es h u r t o ! 

j c ó m o ? Q u e h u r t e q u i e n retiene lo a g e n o , y á s e P a r e c í a m e m u c h o d e c i r , q u e h a y l a d r o n e s 

e n t i e n d e ; ; p e r o q u i é n e n t r e g a lo q u e es s u y o ? h o n r a d o s ; p e r o y á v e o q u e h a y t a m b i é n l a -

¿ Q u é h u r t o será este ? Q u e h u r t e q u i e n h a c e a l d r o n e s p r e m i a d o s . P u e s c o n l a L e y N a t u r a l j u n -

o t r o injust o d a ñ o , y á s e v é ; p e r o quien antes ta la L e y D i v i n a , c o n t r a l a s u s u r a s los r a y o s d e 

le d á al o t r o su d i n e r o , j c ó m o h u r t a ? Q u e h u r - sus a m e n a z a s , en r e p e t i d o s O r á c u l o s d e las D i -

te quien c o n f r a u d e s , y s o l a p a s e n g a ñ a , y á se vinas E s c r i t u r a s . ( Exod. a . Lev. i f . Deut. 2 3 . ) 

c o n o c e ' ; p e r o q u i e n p o n e en la m a n o del o t r o Y los S a g r a d o s C á n o n e s f u l m i n a n l o s mas t e r r í -

r e a l e s , y t a l e g a s , y t a l e g a s d e r e a l e s : j c ó m o bles c u c h i l l o s e n r e p e t i d a s d e c i s i o n e s c o n t r a l o s 

p u e d e s e r , q u e en ese mismo d a r esté el h u r - usureros. ¡ O h , q u e si n o f u e r a p o r n o s o t r o s , 

tar ? S í el h u r t o es t o d o l o c o n t r a r i o , q u e es perecieran m u c h o s ! ¡ A h , d e s v e n t u r a d o s , q u a 

q u i t a r : ¿ c ó m o p u e d e haber h u r t o h a s t a en e l lo c i e r t o e s , q u e por v o s o t r o s p e r e c e n i n n u m e r a -

d a r ? P u e s es a s i , q u e h a y un d a r , q u e es e l b l e s ! D a i s : p e r o q u i t a n d o la s u b s t a n c i a á l a s f a -

m a s s a n g r i e n t o q u i t a r ; y h a y d á d i v a s , q u e son t n i l i a s : d a i s , p e r o d e s t r u y e n d o l a s c a s a s : d a i s , 

los mas f u n e s t o s h u r t o s : ¿ d a r á l o g r o no d i - p e r o s o r b i e n d o las a g e n a s h a c i e n d a s : ¡mitantur 

c e n ? S i , p e r o dicen también d a r á d a ñ o . ¿ E n hamos,dono: a ñ o s h á que se d i x o : V e r e i s al p e z , 

q u é q u e d a m o s ? Si esto es á l o g r o , ; c ó m o es a que a t r a v e s a n d o l a s a g u a s b u s c a su v i d a , raien-

d a ñ o ? y si es d a ñ o , ¿ c ó m o es á l o g r o ? q u e tras el P e s c a d o r m u y al d e s c u i d o s e n t a d o , d e s -

cu-

cubre el c e b o , pica, y veese yá tirado en la pía tener en que emplearlo , y quizá con intención 
y a . Pobre p e z , j quién te hurtó tu libertad , tu solo de darlo á logro, y luego títulos, que son 
vida y tu sér todo? Aquel, aquel que parecía que mentiras, y sutilezas, que son engaños. N o val-
me daba la comida. Vuela libre el pajarillo, quan- drán delante de D i o s , no v a l d r á n ; en cuyo 
do v é la f r u t a , calase a la r a m a , y quedase Tribunal no sé cómo pasarán solapas de opinio-
con los pies, y las alas en la l iga : Viscaia hene- nes no muy seguras, pues vemos en este pun-
ficia devitet , decia Seneca , (ep. 8 . ) quibus ha- to tan zelosa la Soberana Silla de San Pedro. 
bere nonpuiamus, & habentur. ¡ O h , qué de f a - N i solo en que pague mas dinero efeít ivo 
vores con l iga! ; o h , qué de dádivas con uñas! está la usura ; sino también , si solo porque le 

• Pero con quién hablo y o ? Claro está, que prestas, te pones por condicion al otro algún 
no d i g o , ni eso puede dec irse , que todos los g r a v a m e n , y sea el que f u e r e , e n que miras á 
que dan dinero á d a ñ o , sean las suyas usuras, tu interés. T e presto, y te armo la tienda con 
no • que títulos hay justificados , que escusan de obligación, que de mi casa , y no de o t r a , has 
usuras semejantes emprestamos , los hacen asi de comprar el pan, sea como fuere ; que de mi 
hombres timoratos, y de buena conciencia , . r e - almacén, y no de o t r o , has de sacar los gene-
guiandose por pareceres de hombres d o f t o s : no r o s , y sean, b no á tu conveniencia. ¡ O h , qué 
hablo de esos. Mas si d i g o , que según escrupu- trazas! que son usuras, y lo peor e s , que muy 
lizan poco algunos en materia tan g r a v e , mucho usadas. En la India para coger a un Elefante 
temo , q u e , b no se repara en buscar titulo jus- hacen una grande f o . a , ponenle allí la trampa, 
tificado para evitar la usura , y temo mas , que cae la bestia ; y luego á grandes voces de r e -
íos títulos tan especiosos, u de damno emergen- gocijo : V a m o s , dicen , vamos á librar al E l e -
te ii de lucro eessante , ú de otros contratos, no fante: sacanlo de allí con gran diligencia. ¡ Q u é 
son tosas veces en el hecho verdaderos. ¿ Y qué piadosos libertadores! ¡Pero cómo lo libran í D e -
importará que p a r e z c a , que con ese titulo se xandolo luego por su e s c l a v o , para que toda 
escusa la u s u r a , si siendo este titulo fa l so , la su vida el miserable bruto les sirva. ¿Eso es . l i -
usura en el a l m a , y para Dios es verdadera? brarlo? Allá lo ved. ¡ O h , qué de o b r a s , que 
- O h señores! ¡ y si en esto se mirára primero parecen piedades, son torpísimas usuras! ¡ q u é 
ál alma que al dinero ! ¡ primero a la salvación de avisos , que parecen socorros, son logros lo-
que a la ganancia! ^mes! ¡ Oh , almas! ¡mirad que perdeis á D¡os 

Usura e s , prestarle á otro el dinero con por quatro medios! ¡ que perdéis el Cielo por e l 
obligicion de que no solo se le ha de pagar , ( D . logro! ¡que perdeis un logro Infinito por un da-
T h o m . a. i . ) sino con algo mas , o que sea d i - ño eterno! Mirad que aunque lo solapéis, hay 
ñero o que lo v a l g a , solo porque le prestó. De también usura mental ; y que si la intención es 
modo' que solo el prestar no es titulo para que de gaoar algo , solo con el empréstito, aunque 
al que prestó ciento, le vuelva ciento y cinco. N i no lo digáis, lo dice la conciencia , y lo pagará 

es escusa de la usura el que vale mas ahora el di- el alma. ¿ Y qué será del desventurado, que 

nero presente, que el que me han de dar de aquí vive en esos juegos, de prestar un peso á que 
a un a ñ o , que eso está condenado por el Sumo le paguen un real de ganancia cada semana ? ¿ Y 
Pontífice Inocencio XI. (Prof. 41.) N i es escusa tal se permite ? S í ; que es en la casa del juego, 
el que yo me ooligo á no pedir mi dinero hasta donde todo pasa: ¿ y qué sera de esos desventu-
de aqui a un a ñ o , que eso lo condenó Alexan- rados C o y m e s , que prestan diez por la prenda 
dro V I L N i es escusa el que me debe pagar mas, que vale veinte, dado que no sea hurtada ? Ha-
ll de amistad , ú de agradecimiento; que si se cen p a d o de venderla dentro de tantos meses 
pide como d e b i d o , o con p a i t o , lo condenó el por suya , sabiendo bien de l jugador la imposí-
mismo Inocencio. N i es razón el que lo hacen bllidad á la paga , y conociendo bien su infame 
oíros que lo hace asi fulano, n o ; que quizá él robo. Pues de esto hay mucho. ¿ Y qué impor-
tune titulo justificado, que m no tienes: que eso ta que se solapen para escapar de las penas en 
de que lo hacen otros, no es razón, sino sinrazón lo jur ídico , sí tienen ya el alma en depósito pa-
de bestia • ir como carneros, que salían todos, ra el Infierno ? El usurero notorio le dán por 
porque saltó uno: More pecudum, more pecudum. infame las Leyes Civi les, y Eclesiásticas: ( fcaym. 
Ahora pues si es siempre verdad el que se le '•$•) i Pues qué importa que se oculte , si lo 
sigue el daño o pérdida de prestar al que pres- miran como infame los Angeles ? El logrero no-
ta ; b si es verdad , que dexa de ganar con ese torio , le niegan la Sagrada Comunión , la en-
d i n e r o , b si son verdad , y no palabras solas trada en la Iglesia , y mandan, que no se adrai-
los tres contratos, allá lo miren las conciencias; 'an , ni sus o frendas , los Sagrados Cánones. ¿ Y 
que si no son verdad esos t í tulos, la usura es qué importa que se oculten la. usuras , s. son 
verdadera. ¡ O h , Dios! ¡ y cómo temo que aqui sacrilegas sus Comuniones, si aun en la Iglesia 
se enreden muchas almas ! Tener sobrado el d i - lo cercan los demonios, si aun sus ofrendas y 
n e r o , de modo que no hace f a l t a , porque se sus limosnas le son á Dios aborrecibles ? Del 

h a b í a d e estar en el c o f r e t o d o a q u e l a ñ o ; n o manifiesto u s u r e r o d i s p o n e n las l e y e s , q u e s.^no 

| 



é c h a l a c u l p a a l E s c r i b a n o , e l E s c r i b a n o al L e - l o g r o , y d a ñ o son d o s cosas del t g d o c o n t r a r i a s , 

t r a d o e l L e t r a d o al R e l a t o r , t o d o s al J u e z ; p e - i P u e s c ó m o un d i n e r o m i s m o se d a a l o g r o , 

r o t o d o s han d e p a r e c e r ante m e j o r T r i b u n a l . y se d á á d a ñ o ? E s o es m u y t a c i l , me d i r á n ; 

B r e v e será el e x e m p l o , p e r o e f i c á z . R e f i e r e p o r q u e es a l o g r o del q u e d a , y es a d a ñ o d e l 

F r a y J o s e p h de C a r a v a n t e s , R e l i g i o s o C a p u c h i - q u e r e c i b e . B i e n : l u e g o e l q u e d a , en lo m i s m o 

n o (tracl. de Mis. I. 3 . s. 8 . ) q u e e s t a n d o y a q u e dá , en v e z d e p e r d e r , l o g r a , ¡ y q u é 1 0 -

par'a morir un R e l i g i o s o d e S a n F r a n c i s c o , j u r ó g r a ! lo q u e q u i t a d a n d o L u e g o al q u e r e c i b e , l o 

p o r el paso en q u e estaba , q u e e r a v e r d a d este m i s m o q u e r e c i b e l e d a ñ a . ¿ Y q u a l es su d a ñ o ? 

suceso. E n t i e m p o , d i x o , d e las G u e r r a s d e L o q u e le d i e r o n . ¿ C ó m o será esto ? P r e g u n t a d -

C a t a l u ñ a , en u n a i lustre V i l l a d e la C o r o n a d e selo á la c o d i c i a , q u e h a h a l l a d o s u t i l e z a p a r a 

A r a g ó n , h a b i e n d o m u e r t o un A l c a l d e , que al lá este d a r q u e es q u i t a r , y p a r a e s t e d a r q u e e s 

l l a m a n J u r a d o , me e n c a r g a r o n i mi el S e r m ó n h u r t a r . ¿ D a r á l o g r o , y d a r á d a ñ o ? j y t o d o 

d e sus h o n r a s . E s t a b a l o e s t u d i a n d o , y a q u e l l a n o - es u n o ? S i : ¡ o h q u á n t o m e j o r lo e x p l i c a S a n 

c h e m e ' a p a r e c i ó r o d e a d o d e l l a m a s e l a l m a d e A g u s t i n ! ( Serm. j f f . ) Ubi lucrum , ibi dam-

aquel Alcalde , que me dixo : N o prediques mis mm. Lucrum in arca , damnum in conscientia. Lo-

h o n r a s , sino mis d e s h o n r a s , q u e por h a b e r s i - g r o , y d a ñ o se j u n t a ; j p e r o c ó m o ? E l l o g r o 

d o mal P a d r e d e la R e p ú b l i c a , e s t o y c o n d e n a d o en tu c o f r e , y e l d a ñ o en tu c o n c i e n c i a , y e n 

p a r a siempre al Infierno. E s t o m a n d a D i o s , y tu a l m a : el l o g r o en e l d i n e r o q u e g a n a s , y 

q u e d i g a s que t o d o s los J u e c e s , y M i n i s t r o s d e el d a ñ o en la s a l v a c i ó n q u e p i e r d e s . ¿ Y q u i é n 

Justicia, Regidores, Alguaciles, Escribanos que hace esto? Quien i airo hace alguna manera de 

h a n m u e r t o en esta V i l l a d e sesenta a ñ o s á esta daño injuito , nos d i : e t o d a v í a e l C a t e c i s m o , 

p a r t e , t o d o s están a r d i e n d o en el I n f i e r n o p o r n o E s o , p u e s , se l lama u s u r a , n o m b r e e x e -

h a b e r c u m p l i d o c o n las o b l i g a c i o n e s d e su o f i - c r a b l e a u n entre b á r b a r o s , p u e s a u n los T u r c o s 

c i ó . E s t o m a n d a D i o s q u e d i g a s , p a r a q u e los no permiten entrar los u s u r e r o s en sus M e z q u í -

d e m á s e s c a r m i e n t e n . ¡ O h , y si t o d o s e s c a r n e n - tas. ( L e ó n . Hi'ir. Ture. ) L o s a n t i g u o s R o m a n o s , 

t a r a n ! q u e a c á se d e x a n c o n el p u e s t o l o s l o g r o s , refiere C a t ó n , si les h a c i a n p a g a r á l o s l a d r o -

^ ' ' ' " ' 1 nes a d o s , á los u s u r e r o s á q u a t r o . L o s A t e -

nienses n u n c a v i e r o n m a s r e g o c i j a d a s l u m i n a r i a s , 

d i x o A g e s i l a o , q u e q u a n d o A g i s su G e n e r a l , 

y v a l e m u c h o , y v a l e infinito la G l o r i a . 

P L A T I C A X L V I I . 
• 

Del infame latrocinio de las usuras,y los que coo-

peran a los hurtos. 

A J Í . DE E N E R O DE 1 6 9 1 . 

" A s t a en el d a r ( ¿ q u i é n t a l p e n s á r a ? ) ¿ h a s -

q u e m ó en la p ú b l i c a p l a z a todas l a s E s c r i t u r a s 

usurarias . L l e v ó s e los a p l a u s o s L u c u l l o , p o r q u e 

l i b r ó d e u s u r a s al A s i a . G a n ó s e l a s a c l a m a c i o -

nes C a t ó n , p o r q u e d e s t e r r ó tales l o g r o s d e S i -

ci l ia ; y los a n t i g u o s R o m a n o s , ref iere T á c i t o , 

tan d e l t o d o i g n o r a b a n e l h e c h o , q u e a u n les e r a 

a b o r r e c i b l e s o l o d e u s u r a e l n o m b r e . Y a u n q u i -

z á p o r q u e a u n á l a m i s m a c o d i c i a l e d á v e r g ü e n -

q u i s o d o r a r lo q u e es h u r t o , l l a m á n d o l o 

J J ta e n el d a r se h u b o de i n t r o d u c i r el q u i - p i e m i o . P r e m i o d i c e n , ( ¡ o h D i o s ! ) p o r q u e sea 

t a r ? D o s c o . a s son entre sí del t o d o c o n t r a r i a s , m a y o r c o n f u s i o n . ¡ Q u e h a y a C h r i s t i a n o q u e 

y o p u e s t a s , y h a l l ó . m o d o c o n t o d o eso la c o d i c i a t e n g a p o r p r e m i o l o q u e e n t r e b á r b a r o s f u e a b o -

p a r a h a c e r l a s u n a cosa m i s m a . Q u e q u i e n q u i t a m i r a c i ó n ! ¡ Q u é h a y a C a t ó l i c o , q u e l l a m e p r e -

¡0 a g e n o , h u r t e , v a y a ; p e r o q u i e n dá lo p r o p r í o : m i ó , l o q u e es h u r t o ! 

j c ó m o ? Q u e h u r t e q u i e n retiene lo a g e n o , y á s e P a r e c í a m e m u c h o d e c i r , q u e h a y l a d r o n e s 

e n t i e n d e ; ; p e r o q u i é n e n t r e g a lo q u e es s u y o ? h o n r a d o s ; p e r o y á v e o q u e h a y t a m b i é n l a -

¿ Q u é h u r t o será este ? Q u e h u r t e q u i e n h a c e a l d r o n e s p r e m i a d o s . P u e s c o n l a L e y N a t u r a l j u n -

o t r o injust o d a ñ o , y á s e v é ; p e r o quien antes ta la L e y D i v i n a , c o n t r a l a s u s u r a s los r a y o s d e 

le d á al o t r o su d i n e r o , j c ó m o h u r t a ? Q u e h u r - sus a m e n a z a s , en r e p e l i d o s O r á c u l o s d e las D í -

te quien c o n f r a u d e s , y s o l a p a s e n g a ñ a , y á se vinas E s c r i t u r a s . ( E x o d . l . Lev. i f . Deut. 2 3 . ) 

c o n o c e ' ; p e r o q u i e n p o n e en la m a n o del o t r o Y los S a g r a d o s C á n o n e s f u l m i n a n l o s mas t e r r i -

r e a l e s , y t a l e g a s , y t a l e g a s d e r e a l e s : j c ó m o bles c u c h i l l o s e n r e p e t i d a s d e c i s i o n e s c o n t r a l o s 

p u e d e s e r , q u e en ese mismo d a r esté el h u r - usureros. ¡ O h , q u e si n o f u e r a p o r n o s o t r o s , 

tar '< S i el h u r t o es t o d o l o c o n t r a r i o , q u e es perecieran m u c h o s ! ¡ A h , d e s v e n t u r a d o s , q u a 

q u i t a r : ¿ c ó m o p u e d e haber h u r t o h a s t a en e l lo c i e r t o e s , q u e por v o s o t r o s p e r e c e n i n n u m e r a -

d a r ? P u e s es a s i , q u e h a y un d a r , q u e es e l b l e s ! D a i s : p e r o q u i t a n d o la s u b s t a n c i a á l a s f a -

m a s s a n g r i e n t o q u i t a r ; y h a y d á d i v a s , q u e son m i l í a s : d a i s , p e r o d e s t r u y e n d o l a s c a s a s : d a i s , 

los mas f u n e s t o s h u r t o s : ¿ d a r á l o g r o no d i - p e r o s o r b i e n d o las a g e n a s h a c i e n d a s : ¡mitantur 

c e n ? S i , p e r o dicen también d a r á d a ñ o . ¿ E n hamos,dona: a ñ o s h á que se d i x o : V e r e i s al p e z , 

q u é q u e d a m o s ? Si esto es á l o g r o , ; c ó m o es á que a t r a v e s a n d o l a s a g u a s b u s c a su v i d a , m í e n -

d a ñ o ? y si es d a ñ o , ¿ c ó m o es á l o g r o ? q u e tras el P e s c a d o r m u y al d e s c u i d o s e n i a d o , d e s -

cu-

cubre el c e b o , pica, y veese yá tirado en la pía tener en que emplearlo , y quizá con intención 
y a . Pobre p e z , j quién te hurtó tu libertad , tu solo de darlo á logro, y luego títulos, que son 
vida y tu sér todo? Aquel, aquel que parecía que mentiras, y sutilezas, que son engaños. N o val-
me daba la comida. Vuela libre el pajarillo, quan- drán delante de D i o s , no v a l d r á n ; en cuyo 
do v é la f r u t a , calase i la r a m a , y quedase Tribunal no sé cómo pasarán solapas de opinio-
con los pies, y las alas en la l iga : Viscata bene- nes no muy seguras, pues vemos en este pun-
ficia devitet , decía Seneca , (ep. 8 . ) quibus ha- to tan zelosa la Soberana Silla de San Pedro. 
bere non putamus, 3 habentur. ¡ O h , qué de f a - N i solo en que pague mas dinero efeít ivo 
vores con l iga! ; o h , qué de dádivas con uñas! está la usura ; sino también , si solo porque le 

• Pero con quién hablo y o ? Claro está, que prestas, le pones por condicion al otro algún 
no d i g o , ni eso puede dec irse , que todos los g r a v a m e n , y sea el que f u e r e , e n que miras á 
que dan dinero á d a ñ o , sean las suyas usuras, tu interés. T e presto, y te armo ia tienda con 
no • que títulos hay justificados , que escusan de obligación, que de mi casa , y no de o t r a , has 
usuras semejantes emprestamos , los hacen asi de comprar el pan, sea como fuere ; que de mi 
hombres timoratos, y de buena conciencia , . r e - almacén, y no de o t r o , has de sacar los gene-
oulandose por pareceres de hombres d o f t o s : no r o s , y sean, ó no á tu conveniencia. ¡ O h , qué 
hablo de esos. Mas si d i g o , que según escrupu- trazas! que son usuras, y lo peor e s , que muy 
lizan poco algunos en materia tan g r a v e , mucho usadas. En la India para coger a un Elefante 
temo , q u e , b no se repara en buscar tiiulo jus- hacen una grande f o . a , ponenle allí la trampa, 
tificado para evitar la usura , y temo mas , que cae la bestia ; y luego á grandes voces de r e -
íos títulos tan especiosos, u de damno emergen- gocijo : V a m o s , dicen , vamos á librar al E l e -
te ii de lucro cessante , ú de otros contratos, no fante: sacanlo de allí con gran diligencia. ¡ Q u é 
son todas veces en el hecho verdaderos. ¿ Y qué piadosos libertadores! ¡Pero cómo lo libran í D e -
importará que p a r e z c a , que con ese titulo se xandolo luego por su e s c l a v o , para que toda 
escusa la u s u r a , si siendo este titulo fa l so , la su vida el miserable bruto les sirva. ¿Eso es . l í -
usura en el a l m a , y para Dios es verdadera? brarlo? Allá lo ved. ¡ O h , qué de o b r a s , que 
- O h señores! ¡ y si en esto se mirára primero parecen piedades, son torpísimas usuras! ¡ q u é 
ál alma que al dinero ! ¡ primero a ia salvación de avisos , que pirecen socorros, son logros in-
que á la ganancia! femes! i Oh , almas! ¡mirad que perdeis a Dios 

Usura e s , prestarle á otro el dinero con por quatro medios! ¡ que perdéis el Cielo por e l 
obligicion de que no solo se le ha de pagar , ( D . logro! ¡que perdeis un logro infinito por un da-
T h o m . a. i . ) sino con algo mas , o que sea d i - ño eterno! Mirad que aunque lo solapéis, hay 
ñero o que lo v a l g a , solo porque le prestó. De también usura mental ; y que sí la intención es 
mudo' que solo el prestar no es titulo para que de gaoar algo , solo con el empréstito, aunque 
al que prestó ciento, le vuelva ciento y cinco. N i no lo digáis, lo dice la conciencia , y lo pagará 

es escusa de la usura el que vale mas ahora el di- el alma. ¿ Y qué será del desventurado, que 

ñero presente, que el que me han de dar de aqui vive en esos juegos, de presiar un peso á que 
a un a ñ o , que eso está condenado por el Sumo le paguen un real de ganancia cada semana ? ¿ Y 
Pontífice Inocencio XI. (Prop. 41.) N i es escusa tal se permite ? S í ; que es en la casa del juego, 
el que yo me ooligo á no pedir mi dinero hasta donde todo pasa: ¿ y qué sera de esos desventu-
de aqui a un a ñ o , que eso lo condenó Alexan- rados C o y m e s , que prestan diez por la prenda 
dro V I L N i es escusa el que me debe pagar mas, que vale veinte, dado que no sea hurtada ? Ha-
ll de amistad , ú de agradecimiento; que si se cen p a d o de venderla dentro de tantos meses 
pide como d e b i d o , o con p a í l o , lo condenó el por suya , sabiendo bien de l jugador la imposi-
mismo Inocencio. N i es razón el que io hacen bílídad á la paga , y conociendo bien su infame 
oíros que lo hace asi fulano, n o ; que quizá él robo. Pues de esto hay mucho. ¿ Y qué impor-
tune 'titulo justificado, que tu no tienes: que eso ta que se solapen para escapar de las penas en 
de que lo hacen otros, no es razón, sino sinrazón lo jur ídico , si tienen ya el alma en depósito pa-
de beslia • ir como carneros, que saltan todos, ra el Infierno ? El usurero notorio le dán por 
porque saltó uno: More pecudum, more pecudum. infame las Leyes Civi les, y Eclesiásticas: ( fcaym. 
Ahora pues si es siempre verdad el que se le '•$•) i Pues qué importa que se oculte , si lo 
sigue el daño o pérdida de prestar al que pres- miran como infame los Angeles ? El logrero no-
ta ; b si es verdad , que dexa de ganar con ese torio , le niegan la Sagrada Comunión , la en-
d i n e r o , b si son verdad , y no palabras solas trada en la Iglesia , y mandan, que no se adrai-
los tres contratos, allá lo miren las conciencias; , ni sus ofrendas , los Sagrados Cánones. ¿ Y 
que sí no son verdad esos t irulos, la usura es qué importa que se oculten la. usuras , si son 
verdadera. ¡ O h , Dios! ¡ y cómo temo que aqui sacrilegas sus Comuniones, si aun en la Iglesia 
se enreden muchas almas ! Tener sobrado el d i - lo cercan los demonios, si aun sus ofrendas y 
ñ e r o , de modo que no hace f a l t a , porque se sus limosnas le son á Dios aborrecibles ? Del 

habla de estar en el cofre todo aquel a ñ o ; no manifiesto usurero disponen las l e y e s , que s.^no 

| 



r e s t i t u y ó antes de m o r i r , o p u d i e n d o , o no el c a s o , qne este a c o n s e j ó que de todas las m e -

d i ó bastante caución , no sea vál ido su testamen- nudencias que traian los pobres á v e n d e r , se les 

ta sean irritas sus disposiciones. j Y qué a p r o - sacára un medio real de p e n s i ó n , y esto por d o s 

v e c h a que el usurero sea o c u l t o , si está á c a r g o años. L o s otros C o n s e j e r o s , v i e n d o que era g r a n -

d e D i o s , que su hacienda no la g o c e n sus h e - d e la suma , fueron ideando otras pensiones, y 

r e d e r o s , y que la disipen sus e n e m i g o s ? Por ul- crecieron de m o d o los d a ñ o s , que aquel v i e n d o 

timo al logrero notorio mandan los Sagrados C á - que no p o d i a deshacer c o n sus persuasiones l o 

none's, que se le niegue Eclesiástica sepultura; q u e hizo con su consejo , lleno d e c o n g o j a s , y 

que lo arrojen como á un p e r r o , y no lo e n - casi desesperado de salvarse , por ver si en a l g o 

tierren en sagrado. ¿ Y qué a p r o v e c h a r a que por satisfacía poniendo á otros escarmiento , se m a n -

ser ocultas las usuras , no se incurra acá e s esa d ó enterrar a q u í ; y no n e g o c i ó tan m a l , si no 

pena en el c u e r p o y á m u e r t o , si el alma , q u e lo enterró el Infierno. P e r o aun nos q u e d a n o t r o s 

aún v i v e , queda sepultada en el Infierno ? D i - causadores. E l que a d u l a , el que g u a r e c e , y 

leít isimos m i o s , abramos los o j o s , q u e nos los tapa al ladrón , el que participa en el h u r t o , 

cierra la c o d i c i a ; y no es g a n a n c i a la q u e , b se ¡ oh , qué otras tres c a u s a s ! ¿ Q u é daños no h a 

h a de r e s t i t u i r , o perder el a l m a . ¿ Q u i é n , Se- c a u s a d o no pocas veces un adulador i n f a m e ? 

ñ o r , pregunta D a v i d , quien habitará en el S a n - Q u e usted hace m u y bien en defender su just ic ia , 

to M o n t e d e tu G l o r i a ? Qui pecuniam ¡uam non ""' 

dedil ad tisuram. Q u i e n no d i ó su dinero á u s u -

ra. j Q u é he de referir de estos escarmientos, que 

pone horror ver tantos condenados? 

Por u l t i m o , hay otra quadril la d e ladrones, 

que c o m o en e m b o s c a d a s , sin menear p i e , ni 

mano roban. ¡ O h , q u á n t o s ! pero todo en tres 

palabras nos lo apunta el C a t e c i s m o : O es cau-

sa que otro lo haga. De modo, que no solo el 

que por sí mismo le hace á otro d a ñ o injusto, 

q u e cada uno debe b u s c a r su m o d o d e v i v i r . ¡ Y 

si esa justicia es robo ? ¿ Y si ese m o d o de v i v i r 

es hurtar? ¿ Q u e hace , mal hombre , tu a d u l a -

ción? Q u e no es para n a d a , que no se d á m a ñ a , 

que no se ingenia ; y si la maña , y el ingeniar-

se es en el d a ñ o a g e n o , ¿ qué hacen estas p a l a -

b r a s ? ¿ Y qué hacen tantas tapaderas infames d e 

ios ladrones , que les g u a r d a n , que les esconden: 

que les c o m p r a n l o q u e hurtan? ¡ O h , quántos h a y 

d e e s t o s ! Sí no h u v í e r a e n c u b r i d o r e s , ( d i c e n , 

ese h u r t a ; sino también , el que aunque por sí y bien) no huviera ladrones: si no h u v í e r a t a n -

no l o h a g a , pero es causa d e que lo h a g a otro. ¿Y 

c ó m o p o d r á ser causa ? D e nueve modos q u e 

a p u n t o en breve : E l que m a n d a , el que a c o o -

seja , el que consiente en el h u r t o , o daño a g e -

n o , si su m a n d a t o , si su c o n s e j o , si su c o n -

sentimiento , m o v i e n d o al otro , son causa d e 

que hurte , se c a r g a n del p e c a d o , y de la resti-

tución se c a r g a n . Y mandato es también el dár 

p o r bien hecho el r o b o . T a l e s los e s c o g i a el im-

p í o Vespasiano , para ponerlos en los oficios. 

I b a n , r o b a b a n , y en volviendo á R o m a , h a c i é n -

doles c a u s a les quitaba quanto traian. D i x o bien 

el Pueblo R o m a n o , que a Vespasiano sus O f i c i a -

les le servían d e e s p o n j a s : allí c h u p a b a n , d e r r a -

maban a q u i . ¿ Y qué los malos Consejeros? ¿ C o n 

qué serenidad se le aconseja al A l c a l d e M a y o r 

n u e v o , los m o d o s c o n q u e podrá sacar j u g o de 

la sangre d e los p o b r e s ? ¿ Q u é sin escrupulo se 

persuaden y á al M e r c a d e r las t r a z a s , y á á éste 

las suti lezas, o y á á aquel los arbitrios todos para 

robar á los miserables? ¡ O h , arbitristas del In-

fierno ! A l l á vereis vuestros v o t o s , los que c o n -

sentís en las injusticias, los que cohecháis los v o -

t o s , b los violentáis para preferir al indigno, 

p a r a sentenciar contra lo justo , b para g r a v a r 

c o n pensiones al P u e b l o , a la C o m u n i d a d , o al 

puesto. E n P a r í s , en la Plazuela de las Semillas, 

se v é hasta h o y , d i c e nuestro C o r n e l i o , ( ¡ o 

c. j . ) un sepulcro en el mismo arbañal por d o n -

d e se d e r r a m a n todas l a s inmundicias de la P l a -

z a . ¿ Y quien está enterrado a q u i ? E s un C o n -

sejero de París. ¡ A y ! i C o n s e j e r o aqui ? S i : f u e 

tos en M é x i c o que c o m p r e n lo h u r t a d o , no h u -

viera tantos hurtos. ¿ Y qué pecados se siguen d e 

e s t o ; L o s desventurados c o m p r a d o r e s verán q u á n 

caro les sale l o que piensan q u e compran tan 

v a r a t o . D e x o la ruindad , d e x o la infamia ; j y 

la restitución d ó n d e se d e x a ? ¿ Y y a quántos h a y 

también que participan , no d i g o solo part iendo 

el h u r t o , sino a y u d a n d o , y a con hacer las d i l i -

gencias , y a c o n los i n s t r u m e n t o s , y a c o n las 

t r a z a s , y y a con los m e d i o s ? T o d o s ladrones, 

miren si d i x e bien que era quadril la. P u e s a u n 

falta otra esquadra : los que c a l l a n , d e b i e n d o 

por su o f i c i o , y por su c a r g o h a b l a r : los q n e 

no estorvan : los que no manifiestan el daño , el 

h u r t o , teniendo por su obligación el e s t o r v a r l o . 

V é r el hurto , y cal lar quien debe hablar , ¡ o h , 

l o que este cal lar c a u s a de d a ñ o s ! H a b l a n h u r -

tado una o v e j a en tiempo de San P a t r i c i o ; era d e 

un p o b r e ; exortó el Santo á su P u e b l o q u e d e -

clarasen el que supiese de e l l a , callaban t o d o s . 

A s i : ponese en o r a c i ó n el S a n t o , pidele a D i o s 

que el ladrón que la habia h u r t a d o balase a l l í 

c o m o o v e j a en medio d e aquel c o n c u r s o , y al 

p u n t o , sin poder mas consigo , e m p e z ó el ladrón 

a dar balidos c o m o o v e j a . T o d o s á reír , y él a 

b a l a r : ¡ a h , qué de ovejas baláran siendo l o b o s , 

si tuviéramos aquí aquella fé d e San P a t r i c i o ! 

C a d a uno de lo que tiene á su c a r g o , y d e su 

o f i c i o , si calla viendo el d a ñ o , sí no l o estorva 

v i e n d o los h u r t o s , si no los m a n i f i e s t a , no es O a -

x e r o , no es M a y o r d o m o , sino l a d r ó n : no es T u -

tor , no es Patrón , no es Juez , sino r o b a d o r , 

que se echa sobre su alma c o n el pecado mortal rcbatando de e l o s , s e l l e v a r o n p o r l o s a y r e s 

la c a r g a también de la restitución. ( Prov. 3 0 . ) al p u m o at U s u r e r o , a su m u g e r , á sus h i j o s , 

¡¿ui participa! cum fnre, odil ammam suam. Ni y á su Confesor. ¡ tlj.rible suceso! ¿Mis qué 
basta el defender solo de los de f u e r a , sí se c a - os espauta? E s o m i s m o , aunque sia esa n o t o -

lia con los c o m p a ñ e r o s : L l e v a b a s e un l o b o una r i e d a d , teai 1 que es á sucediendo c a d a d i a : l o s 

mañana un c o r d e r o , y al p u n t o , p e r r o s , y pa>- unos , porque hurtan : los o t r o s , p o r q u e a c o n -

t o r e s ; l a d r i d o s , g r i t o s , s i g u e , a l c a n z a . V i e n d o - s e j a n : los o t r o s , p o r g u e a y u d a n , los o t r o s , p o r -

se acosado el lobo , d e x ó el c o r d e r o , y g a n ó el que callan : ¿ que esperan , «1 c o n la rest i tución, 

monte. ( P l u t . in conv. Sap.) A q u e l día tenian y la emienda no buscan el q u e SO1O es l o g r o , 

dispuesto los Pastores un combite ; mataron al que es la G l o r i a ? 

ternero mas l u c i d o que tenia su Señor para no sé 

q u é fiesta ; pero ellos la adelantaron para s í ; es- ^¡T" ^ ^ • t f f f y - t f t ' S^. 

taban á la tarde todos comiendo en rueda á dos 

c a r r i l l o s , y á la redonda los perros todos m u - P L A T I C A X L V I I I . 

dos r o y e n d o los huesos. Y en esto el l o b o , q u e 

viene paso á p a s o , Olióle b i e n , fue l legando Quinta , y quán eslrecha es la obligación de res-
q u e d i i o , y y a d e c e r c a : S e r v i d o r , a m i g o s ; y sí lituir lo ageno. 

y o h i c i e r a esto , ¿ qué alborotos hubiera ? ¿ E s t a 

mañana conmigo tanto ruido por un c o r d e r o , y A f . DE F E B R E R O DE 1 6 9 3 . 

ahora con tanta quietud os estáis vosotros c o -

miendo un t e r n e r o ? ¡ Y qué de veces sucede e s - T ) E m e d i o para quitar l a f e a l d a d , g r a n reme-

to 1 s M a . q u é , si enmudecieran los P r e d i c a d o - ¡ Y dio : no sé con todo eso si será m u y a p e -

r e s ? J Y qué si los C o n f e s o r e s c a l l a r a n ? ¡ O b , t e c i d o , pues es para la fealdad m3s a b o m i n a o l e , 

mi D i o s ! y el remedio mas eficáz , y del rodo cierto. ¿ Y 

Refiere Cesario , y lo traen otros gravísimos quál e s ? D í r á l o este suceso. ( E i g e l g r . Hachan. 

A j t o r e s , el suceso , que no d e x a r é de referir a . dis. ) M a n d ó l e uno á un Pintor , q u e lo retra-

por s a b i d o , porque repetido a p r o v e c h e . ( C e s . tara ; concertaron el precio , q u e d o fixo, que l e 

a¡>. Rota, U. t i . ) L l e g ó á la muerte un U s u - daría tanta c a n t i d a d , c o n tal , q u e el. retrato l o 

r e r o , y asistiéndole su C o n f e s o r , presente su saliese del todo p a r e c i d o . Y a el Pintor usa de su 

f a m i l i a , llaman al Escribano , para q u e haga su destreza , y sacalo él por él , tan al v i v o , q u e 

testamento: V i n o é s t e , f o r m ó la c a b e z a : E a , solo el hablar le fal laba , y eso f u e sin d a d a l a 

diga V m d . D i g o , y e s c r i b i d : Primeramente man- que le f a l t ó ; porque y á el retratado , f a . i a n j o 

d o mi alma á los d e m o n i o s : ¡ J e s ú s ! ¡ J e s ú s ! E l , á su p a l a b r a , se habia retratado d e d a r l e e l 

que esta del irando con la f u e r z a del a c h i q u e , precio p r o m e t i d o , aunque, c o n o c i ó b i e n que se 

N o deliro , en mi estoy , bien sé lo que d i g o , le parecía del t o d o , púsole mil f a l t a s , y p o r 

p o n e d : P r i m e r a m e n t e , m a n d o mi alma á los d e - ultimo: A h o r a , M i e s t r o , llevese su l i e n z o , q u e 

m o n i o s , que se la lleven a las penas del l u f i e r - no l o he m e n e s t e r , pues q u e no se me p a r e c e 

n o ; pues no tengo mas que esperar por mis p e - oada. Clamaba el P i n t o r , ¿ y mi trabajo ? ¡ 1 

cados. A q u í las l a g r i m a s , aqui los s o l l o z o s , aqui esto á mi d e que me sirve y á ? N a d a v a l i ó . L l e v a -

las p rsuasiones. E a , d e x e m o s eso i p r o s e g u i d , Se el l i e n z o , y tan pronto en el i n g e n i o , c o m o 

proseguid : Item , mando á los demonios el a lma diestro en el p i n c e l , ¿ q u é hace ? D e x a n d o l e s i n 

o e mi m u g e r , porque j a m á s me b a ido á la m a - tocar el rostro , píntale en la c a b e z a u la m , n -

no , ni me h a c o r r e g i d o para que y o d e x á r a terilla de l o c o , c o n su cascabél por r e m a i e , e n 

mis u s u r a s , antes el la se h o l g a b a , por tener las manos un g a t o ; v a l e poniendo el vestido d e 

para sus g a l a s , y su v a n i d a d . A q u í las e x c l a - andrajos d e todos c o l o r e s , hasta q u e , lo d e x ó 

m a c i o n e s , aqui los g r i t o s . E a , no hagais caso, tan ridiculo , que s a c á r a risa al mas sério. P o n e 

proseguid : Item , m a n d o que mis hijos baxen l u e g o el l ienzo en la p l a z a , y quántos p a s a b a n : 

también iodos á a c o m p a ñ a r m e en el Infierno, ¿ N o e s e s t e i u l a n o ? d e c í a n , (que era él bien c o n o -

porque ellos han a g e n c i a d o m u c h o mis fraudes, c i d o ) y levantaban la risada : M i r a , mira f u -

y e n g a ñ o s , porque les quedára m a y o r herencia, laño , que f e o que e s t á , y soltaban el c h i s q u i -

A q u , .Os c i a m o r e s , aquí las v o c e s ; y el C o n f e s o r no. F u é l e l u e g o la n o t i c i a , montó en c ó l e r a , v a -

á persuadirle , que mirara lo que hacia , que se se á un J u e z con la querella i, llaman al Pintor, 

ariepíntiera de sus culpas. A g u a r d e , P a d r e , p o - trae el l ienzo bien s e g u i d o de los muchachos: 

n e d : l i e m , m a n d o , q u e mi P a d r e C o n f e s o r b a x e hacenle el c a r g o , y él responde : Este, trato h i -

tambien c o n m i g o , a que estemos c o n v e r s a n d o en c i m o s ; ahora , o se le p a r e c e , o no Se.le p a r e -

una mesa en el I n f i e r n o , p o r q u e por su interés, c e ; si no se le parece , y o no a g r a v i ó á n i n g u -

y conveniencia , disimulando mis u s u r a s , m e ha no en v e n d e r mi l ienzo. Si se le parece , que m e 

a b s u e l t o , sin obligarme a r e s t i t u i r : V a m o s t o - p a g u e , pues f u e ese el.-contrato , y y o le q u i -

d o s ; y a c a b a n d o de decir estas p a l a b r a s , f u e «aré al punto t o d o esto que le afea. Pues no h a y 

entrando una g r a n tropa d e demonios , q u e a r - «i no p a g a r , sentenció el J u e z ; y ese será el r e -

m e -



Luz de V e r d a d e s Católicas. 
C o n j u r a b a un S a c e r d o t e a un e n d e m o n i a d o , 

que estaba poseído de tres d e m o n i o s , ( . S p e c . V. ) 

y a la f u e r z a d e los e x o r c i s m o s , haciéndoles c o n -

fesar sus n o m b r e s , somos tres h e r m a n o s , d i x o 

uno d e e l l o s , que estamos d e l iga en este h o m -

bre. Y o me llamo Cierra corazón , p o r q u e tengo 

por oficio cerrarle el c o r a z o n , para que no se 

arrepienta de sus c u l p a s , p i r o por si á mi se ine 

e s c a p a , entra l u e g o mi h e r m a n o , que se l lama 

C i e r r a boca ; p o r q u e aunque se arrepienta , mi 

hermano tfuida l u e g o de cerrarle la boca porque 

no c o n f i e s e ; pero por si á éste también se le e s -

capa , entra luego mi otro h e r m a n o , que se l l a -

ma Cierra bolsa, q u e tiene por o f i c i o hacer que 

aunque se h a y a c o n f e s a d o , y a r r e p e n t i d o , no 

restituya lo a g e n o ; y éste sí q u e g a n a innumera-

bles , que aunque nosotros dos c o g e m o s a l g u n o s , 

p e r o éste no tiene número los que c o g e . ¡ A h , 

q u é tres dificultades en quien tiene lo ageno 1 L a 

primera arrepentirse de v e r a s , teniendo el d i n e r o 

en su p o d e r , ¡ o h , qué d i f í c i l ! L a segunda , c o n -

fesarse bien , c o n c l a r i d a d , y sin s o l a p a s , s a b i e n -

ñ ü e A un casado muriera , y v o l v i e r a despues * do.que se l o han d e mandar, sin remedio resti-

resuciiar y a no fuera c a s a d o , p o r q u e y a l a t u . r : ¡ o h , que a r d u o ! Y la t e r c e r a , aun y a v e n -

muerte le d e s a t ó ese vinculo. P e r o si el que t i e - oídas esas dos-, e s restituirlo c o n e f e é t o : ¡ o h , 

ne l o a g e n o m u r i e r a , y v o l v i e r a á resucitar mil c o m o se le h a c e imposible! Pues sin eso es sin 

v e c e s v o l v í a con la misma o b l i g a c i ó n de resti- d u d a del t o d o imposible salvarse , aunque mas se 

tuir " O h D i o s ! ¡ Q u é n u d o e s este q u e no hay a r r e p i e n t a , a u n q u e mas l o confiese: No , s, r,0 

poder 'en lá tierra que lo desate ? N o h a y d l l i - t*g" 'o que debe , ó A lo menos la parte que puc-

e e n c í a que l o libre. D e m o d o , que el q u e tiene, de. Y la razón es , porque sin proposito de la ,-n-

y no restituye , aunque hiciera mas penitencia, » l » « « " * » m líi , „ , . 

y a y u n o s q u e t o d o s los A n a c o r e t a s ; aunque l l o -

r a r a mares d e lagrimas ; aunque se despedazara 
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m e d i o , - p a r a q u e quitéis de lo p ú b l i c o vuestra 

f e a l d a d . A l - c a s o . ; c . .,„• 

H e r e p r e s e n t a d o y a la horrible f e a l d a d del 

h u r t o ; he puesto patentes sus infames e s c o n -

d r i j o s ' he mostrado su abominación ; cada uno 

se mire , y e! que se hallare retratado c o n la 

fealdad, y trage d e ladrón , ¿ qué remedio p a -

t a quitar de 9« esa abominación d e d e m o n i o ? 

i esa f e a l d a d d e c o n d e n a d o ? ¿ Q u é remedio? P a -

g a r , no h a y o t r o : restituir lo a g e n o , si q u i e -

re no ser la m o f a eterna de los demonios. 

S o n a n d o , p u e s , este precepto n e g a t i v o : iV» 

hurtarás; le r e s p o n d e , y tiene e m b e b i d o en sí 

este precepto a f i r m a t i v o : Restituye lo ageno. P r e -

c e p t o tan a p r e t a d o , lazada tan e s t r e c h a , que si 

no se c u m p l e no h a y g l o r i a : que si no se d e s -

ata , no h a y salvación. ¡ O h , qué n u d o , que 

no puede desatarlo ni aun la muerte ! L a m u e r -

t e , que rompe las estrechas ataduras entre el 

c u e r p o , y el a l m a : la m u e r t e , que desata la 

a p r e t a d a l a z a d a del matrimonio , no puede des-

a t a r al alma del n u d o de esta obl igación: d e m o d o , 

por millones d e años a d i s c i p l i n a s , y silicios: 

d e s p e d a z a d o el c u e r p o , destrozada su carne, v e r -

t i d a su sangre t o d a , a u n se q u e d a r a todavía en 

su alma el n u d o d e la obl igación , y si no res-

t i t u y e c o n t o d a s esas penitencias, sin remedio se 

c o n d e á a : ¿ m a s qué os e s p a n t a ? M u c h o mas e s 

l o que nos , d i c e en b r e v e el C a t e c i s m o : ¿ T el 

que hurtó , i dañó , bastale confesar su pecado ? 

No , si no paga lo que debe, ó a lo menos la parle 

que puede. D e m o d o , que aunque se arrepienta! 

c o n toda su alma de haber h u r t a d o , d e haber* 

o c u l t a d o , d e haber h e c h o el d a ñ o al proximo, 

d e haber l levado la u s u r a , de h a b e r cooperado 

en el hurto , aunque se arrepienta m u y de veras 

¿ no basta ? N o basta.: ¿ A u n q u e lo l lore con 

ríos d e - l a g r i m a s ? N o s i r v e n ; que mientras l o 

tiene , s o n las del c o c o d r i l o . ¿ A u n q u e l o absuel-

v a n ? A u n q u e l o absolvieran millones de Sacer-

dotes , y c a d a uno millones de v e c e s , cada a b -

solución en v e z d e desatarlo , era una n u e v a , y 

g r a v í s i m a condenación. ¿ Y t o d o el poder de las 

l laves de San P e d r o ? N o le b a s t a ; . ¿ Y toda la 

S a n g r e de J e s u - C h r i s t o ? . N o le a p r o v e c h a . ¡ O h , 

miserable alma , que teniendo en tu mano el res-

m e d i o , asi por ti misma te l o haces imposible, 

por no v o l v e r lo que te has de d e x a r , por no 

d e x a r l o q u e te h a n de q u i t a r ! . . . 

m i e n d a , ni h a y absolución , ni g r a c i a . E l q u e 

tiene l o a g e n o está en p e c a d o m o r t a l , y no d e -

terminando r e s t i t u i r , determina estarse en su p e -

c a d o m o r t a l : L u e g o ni tiene propósito d e la 

emienda , y por .consiguiente , ni a b s o l u c i ó n , ni 

g r a c i a . O t r a m a s casera r a z ó n , y c o m o de Santo 

T h o m á s , ( i n 4 . din. 1 y . ) M i r a d : el C o n f e s o r e s 

V i c a r i o d e . D i o s , no es V i c a r i o de los hombres, 

le 1 tiene D i o s dadas sus veces para que en s u 

nombre perdone sus o f e n s a s ; pero los hombres no 

le tienen d a d a s sus veces para que perdone las 

d e u d a s , d a ñ o , y hacienda d e c a d a uno ; de aqui 

e s , que el C o n f e s o r , las ofensas que miran a D i o s , 

esas p u e d e . perdonarlas , c o m o M i n i s t r o s u y o , 

c o n la a b s o l u c i ó n ; pero las q u e son d a ñ o d e o t r o 

h o m b r e , c o m o aquel no me.ha d a d o á mí s u s v e -

c e s , 110 las p u e d o y o perdonar sí tú no las r e s -

t ituyes. 

Y si todo esto es d e F é , ¿ q u é g a n a n c i a s son 

estas que se buscan q u i t a n d o lo a g e n o ? ¿ Q u é v i -

d a la que tienen estos d e s v e n t u r a d o s , que p o m -

pean , y lucen , y lucen de lo que hurtan ? ¡ U n 

año , y otro eb p e c a d o m o r t a l , sin g o z a r e| f r u -

t o de los Sacramentos! ¡ u n o , , y otro J u b i l é o , en 

q u e tantas a l m a s d o g r a n t a n t o , y ellas en poder 

del d e m o n i o ! y u n a , y otra Semana S a n t a , en 

q ü e oíros l l o r a n d o , y arrepintiéndose de sus c u l -

p a s se ponen e n g r a c i a de D i o s , y e l l o s c o n sus 

C o n f e s i o n e s , y C o m u n i o n e s , mas apretadamente 

a t a d o s , y c o n d e n a d o s , y entretanto la c o n c i e n -

cía. 

c í a , que c l a m a , los remordimientos, que a t o r -

menten , y peor si no a t o r m e n t a n ! T e n g a n s e sus 

millones , q u e y o escojo morir antes de h a m b r e : 

tenganse sus r e g a l o s , sus p o m p a s , y g a l a s , que 

sin ellas no q u i e r o y o los latidos d e sus c o n -

ciencias. ¿ P a r a qué es esa m i e l , si ha d e ser 

c o n esas p u n z a d a s ? H u r t ó l e á San M e d a r d o ( S u r . 

I. 3 . in Vil.) un ladrón d e n o c h e un panal d e una 

c o l m e n a ; salieron al punto e n e x e r c í t o las a b e -

j a s , y embistiendo c o n f u r i a , c e r c a d o por todas 

partes , le hacían c o n sus punzadas dar b r a m i -

dos. H u y e , c o r r e , pero n a d a le v a l e : a d o n d e 

q u i e r a q u e i b a , sobre él siempre. T a n a t o r m e n -

t a d o se v i ó , que no p u d i e n d o y a m a s , h u b o d e 

v e n i r , y echarse á los píes del Santo. C o n f e s ó l e 

su c u l p a , d e x ó el r o b o , y entonces l o d e x a r o n 

a él las abejas. ¡ A h m i e l , á costa d e p u n z a d a s , 

q u é g u s t o pueden tener los q u e te comen! 

N i es menester para la restitución que la p a r -

te lo pida , que el C o n f e s o r l o m a n d e , ó q u e el 

J u e z l o s e n t e n c i e : si tú sabes q u e lo q u i t a s t e , 

q u e l o debes , ó q u e fuiste d e a l g ú n m o d o c a u -

sa del d a ñ o , t u misma conciencia es tu J u e z , no 

tendrás á quien c u l p a r ; tu misma conciencia t e 

m a n d a que l o r e s t i t u y a s l u e g o , l u e g o , a u n q u e e l 

otro no l o p i d a , ni a u n lo s e p a . ¿ D e q u é s i r v e 

ocultar , si dentro de nosotros q u e d a d a n d o g r i -

tos el hurto ? Y a sabrán el c a s o , que es v u l g a r . 

( E n g e l g . 1. Ev. 4. p. Epipb.) F e r n a n d o P r i m e r o , 

E m p e r a d o r , gustaba m u c h o d e reloxi l los d e r u e -

das. T e n í a l o s de raros artif icios. U n dia , h a b i e n -

d o c e l e b r a d o u n o , d e x a r o n s e l o en la mesa , y 

u n o d e los presentes al d e s c u i d o se lo e c h ó en la 

bolsa : el animo era irse l u e g o ; d e t ú v o l o el C e -

s a r ; a l a r g ó s e la p l á t i c a , y un P a g e : ¿ q u é es del 

R e l o x ? A q u i e s t a b a , y él c a l l a r , y todos a mi-

r a r s e : q u a n d o l legada la h o r a , e m p i é z a l e á s o -

nar en la bolsa la c a m p a n a , o y e n los d e m á s , y 

r e p a r a n : el C e s a r no se d i ó por e n t e n d i d o ; ¿ p e r o 

él quál q u e d a r í a ? ¿ Q u é i m p o r t a q u e el R e y no 

l o s e p a , ó que no lo sepa el p a r t i c u l a r , si d e 

l o que tienes del R e y , ü del p a r t i c u l a r , el r e -

l o x d e tu misma c o n c i e n c i a lo a c l a m a ? Y si en 

el T r i b u n a l d e D i o s h a d e sonar esie relox , a u n -

q u e a c á no se te a v e r i g ü e , ¿ q u á l será alli tu i n -

f a m i a ? P u e s no h a y otro remedio q u e v o l v e r l o , 

í> t o d o , ó parte. ¡ C o n q u é discreción ataja las es-

cusas el Cat»cismo ! Si no paga lo que debe, i a 

¡o menos la parte que puede. Debes restituir toda 
la cantidad q u e d e c i e r t o es a g e n a , y a d e m á s , si 

l a retención h a s ido p o r tu malic ia , por tu c u l -

p a , debes restituir los daños que se hubieren se-

g u i d o . ¡ O h , q u e no t e n g o tanto ! pues lo que 

tuvieres: O d lo menos la parte que puede. El que 
no puede restituir por j u n t o , sino por p l a z o s , e s -

tá o b l i g a d o , debajo d : l mismo p e c a d o m o r t a l , á 

restituir por plazos. ¿ P e r o c ó m o h a de ser eso, 

sí no p u e d o ? Y a nos lo e x p l i c a el C a t e c i s m o : T 

el que no puede ¿ qué hará'. Procurar como pueda, 
quanto in sí futre. 
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Si el no p u e d o es porque u n o ' n o tiene n a d a , 

escusado e s t á , hasta que tenga. ( L e s s i u s lib. a . 

c. 1 6 . ) P e r o si en la v e r d a d t i e n e , no es escusa el 

que al otro no l e . h a c e f a l t a , que aunque no le 

haga f a l t a , eso es s u y o , y tu estás en pecado 

mortal mientras p u d i e n d o no l o pagas. N i e s e s -

cusa el que tú puedes g a n a r c o n el lo m u c h o , y 

él no g a n a r á nada , esta es brutalidad de la c o d i -

cia , q u e tú pecas mortalmente en querer ganar 

con lo a g e n o . R e s p o n d o p u e s : sí lo que debes es 

t a n t o , que para p a g a r l o por junto fuera menester 

malvaratar por b a x o s precios tus a l h a j a s , ó h a -

c i e n d a , o g e n e r o s , puedes t a r d a r l o que tardares 

en v e n d e r l o s , si no h a y otra c o s a , c o n t a l , q u e 

asi v a y a s p a g a n d o en p l a z o s . V u e l v o i d e c i r : sí 

l o q u e se debe es t a n t o , que d e pagarlo t o d o 

j u n t o se siguiera perder su c r é d i t o del t o d o a l 

M e r c a d e r , perder su c a s a , d e x a r s u s hijas á p e -

' i g r o , y é l , y sus hijos v e r s e o b l i g a d o s á pedir 

l i m o s n a , con tal q u e el a c r e e d o r no esté en igual 

necesidad , y t r a b a j o , que entonces primero es ei 

d u e ñ o : y sí no h a y e s t o , p o d r á , c e r c e n a n d o p r i -

m e r o d e t o d o s g a s t o s , y c a v a l l e r í a s en su c a s a , ir 

p a g a n d o por p l a z o s , o si es C a v a l l e r o , y de p a -

garlo t o d o c a e r í a de su e s r i m a c i o n , y de la 

c o m p a ñ í a , y trato de sus ¡ g u a l e s , p o d r á también, 

c e r c e n a n d o p o m p a s , y f a u s t o s , quedándose con l o 

preciso á su d e c e n c i a , y e s t a d o , ir p a g a n d o á p l a -

zos. A h , S e ñ o r a s , q u e no son tan necesarias m u -

chas visitas, m u c h a s f u n c i o n e s , y m u c h a s g a l a s ; y 

t e m o , q u e m u c h o s m a r i d o s se v á n al Infierno por 

sus m u g e r e s , y sus m u g e r e s c o n ellos. O h , c ó m o 

celebra San V i c e n t e F e r r e r , no sé q u e a d m i r a b l e 

M a t r o n a , q u e queriendole su m a r i d o hacer una 

g a l a m u y c o s t o s a ; n o , (le respondió) que y o « s t o y 

m u y bien v e s t i d a , y tú tienes desnuda el a l m a . ' 

( O . 7 . p.) P a g a r lo que debes será mejor vest ido. 

Sí hubiera d e pagar (responde é l ) apenas nos q u e -

d a r a que c o m e r , porque l o mas q u e tengo e s de 

usuras. P u e s mí dote ( respondióel la ) no es de usu-

ras : y o te d o y la mitad para que p a g u e s . A s i l o 

hizo. ¡ O h muger a d m i r a b l e , y si estas atenciones 

t u v i e r a siempre la d i s c r e c i ó n ! ¿ P e r o quántos g a s -

tos se hacen , q u á n t a s p é r d i d a s en el j u e g o , y q u á n -

tas ostentaciones para el d i a b l o , q u e se g a s t a n , 

que se p i e r d e n , y q u e al c a b o del a ñ o , si se h u b i e -

ra p a g a d o , llenáran el c o r a z o n d e r e g o c i j o ? 

¿ Q u á n t o s cumplimientos que no d e x a n sino m u c h o 

e n f a d o despues de g a s t a d o el d i n e r o , si ese dinero 

se p a g á r a al O f i c i a l , ó al M e r c a d e r , estos lo r e -

cibieran con mil b e n d i c i o n e s , y el a lma se a l i v i a -

ba de tan terribles c a r g a s ; y l o que es mas e s p a n -

t o s o , y c a d a d í a l o v e m o s , ¿ q u á n t a s pompas desen-

tierro suelen disponer en el testamento los q u e m u e -

r e n , debiendo muchos p e s o s ? ¿ Y h a y que g a s t a r 

t r e s , o quatro mil pesos en funerales pomposos, 

y no h a y para p a g a r á los Oficiales q u e claman? 

¡ O h c ó m o se v á n haciendo públicas las c o n d e -

naciones! 

E n la C o r t e del R e y D o n F e r n a n d o el C a -

t o -



cólico , ( P o n t a n . Attíehel. p. §. 7 . ) era su P r e d i -

c a d o r un Santo Rel igioso notablemente a c e p t o al 

R e y , que mostraba gustar m u c h o de oír le . H a c i a 

él cabal su o f i c i o , y predicaba la v e r d a d e n la 

C o r t e ; y no siéndoles esto muy gustoso á a l g u n o s 

d e los G r a n d e s , aunque deseaban d e s t e r r a r l o , d e -

teníales lo que sabían que de é l gustaba su M a -

gestad. T r a z a r o n entre sí el medio , y f u e s o l i c i -

tarle una M i t r a . F u e r o n s e al R e y , propusiéronle 

los grandes méritos del s u g e t o , quán d i g n o de q u e 

su M a g e s t a d lo premiase , y sin a g u a r d a r el R e y 

mas mentiras d e p o l í t i c a , m o v i d o por la v e r d a d 

que s a b i a : E s o , r e s p o n d i ó , t o d o lo sé ; mas l a 

dificultad s e r á , q u e él lo admita. H a g a l e V . M a -

gestad la m e r c e d , que a h í l o procuraremos f a c i -

l itar. H i z o l a al p u n t o , y uno de ellos c o n el D e -

creto en la mano se e n c a r g ó d e l levar la e m b a x a -

d a , A l punto que la o y ó el Rel igioso bien d e s e n -

g a ñ a d o : N o , S e ñ o r , r e s p o n d i ó , no tengo y o f u e r -

z a s para sustentar esa c a r g a . E m p e z ó l e á instar 

aquel P r i n c i p e , y él á resistir. T a n t o le i n s t ó , que 

el Rel igioso le c o n o c i ó el intento. ¡ Q u é de veces 

t r i u n f a l a sinceridad de la astucia ! E c h ó de v e r , 

q u e el i n t e n t o , mas que d e la M i t r a , era echarle 

d e la C o r t e ; y sin darse por e n t e n d i d o : A h o r a , 

S e ú o r , ( r e s p o n d e ) y o admitiera el O b i s p a d o ; 

pero sé que esa Iglesia está muy g r a v a d a c o n d e u -

d a s , y un pobre R e l i g i o s o ¿ d ó n d e h a d e hallar 

ahora tanto dinero ? Si eso solo es el r e p a r o , h e -

c h o e s t á , antes q u e l l e g u e la noche tendrá aqui 

V . R . quatro mil d u c a d o s ; v e n g o en el lo. D e s p i -

dióse m u y contento , y l u e g o aquella tarde le puso 

al Rel igioso en su C e l d a los quatro mil d u c a d o s . 

E l al punto v á e n v i a n d o á llamar t o d o s los O f i -

ciales , y M e r c a d e r e s que había o í d o quexarse de 

que aquel Señor no les p a g a b a lo que les debía. 

V a n v i n i e n d o : quánto os debe el señor f u l a n o : 

T a n t o , veislo a q u i , d a d m e un r e c i b o ; firmaba, y 

venia el otro. A s i f u e distribuyendo los q u a t r o 

mil d u c a d o s , y tomando recibos. C o n ellos el dia 

siguiente se f u e á P a l a c i o , d o n d e t o d o s los q u e 

la habían u r d i d o , m u y contentos salen á los p a -

rabienes , y entre ellos el d u e ñ o de los quatro mil 

d u c a d o s mas f e s t i v o , le iba d a n d o el parabién. 

¿ C ó m o , Señor , responde el R e l i g i o s o , que antes 

t r a y g o y o un gran parabién que dár á V . E x c e -

lencia , y es q u e por su cuenta están y á p a g a d o s 

quatro mil d u c a d o s d e sus d e u d a s ? A h í están los 

r e c i b o s , que y o no recibo el O b i s p a d o , ni habla 

eso c o n m i g o . Celebróse m u c h o entre los Señores 

la b u r l a , y l a restitución q u e d ó h e c h a , y des-

hecha la trampa u r d i d a . ¡ A h , si á c a d a uno d e 

los que tienen los dos m i l , y quatro mil para j u -

g a r , y no los tienen para p a g a r , se les pudieran 

h a c e r d e estas dichosas b u r l a s ! ¡ C ó m o se h a l l a -

r a n aliviados de veras! ¡ C ó m o lográra el alma l o 

q u e se l leva el d e m o n i o ! ¡ C ó m o con lo que se 

p i e r d e , se g a n á r a la g r a c i a ! ¡ C ó m o c o n lo q u e 

l leva sin d u d a al Infierno , se caminára con mas 

felices p a s o s á l a G l o r i a ! 

O C T A V O M A N D A M I E N T O . 

N O L E V A N T A R A S F A L S O 

t e s t i m o n i o , ni mentirás, 

P L A T I C A X L I X . 

De la gravedad,y malicia de los juicios temerarios. 

D Í A DEL GLORIOSO P A T R I A R C A SAN J O S E F , EN LA 

SEMANA DE LA MISION , A Ñ O D E 1 6 9 Z . 

Ano d e x a r n o s escusa e n nuestra o b l i g a c i ó n , 

se nos pone h o y delante , para enseñarnos 

á c u m p l i r l a , el exemplar mas a m a b l e , el S o b e r a -

no P a t r i a r c a San J o s e f , c u y o d i a celebramos, 

asiste á la e x p l i c a c i ó n del o f l a v o M a n d a m i e n t o 

en q u e entro h o y c o n el orden de mis D o í t r i -

nas. San J o s e p h viene á ser J u e z de nuestros j u i -

cios ; el T e s o r e r o d e la h o n r a d e D i o s , el C u s t o -

d i o fiel, D e f e n s o r , y G u a r d a del d e c o r o , y h o n -

r a d e M a r í a , v iene á vér c ó m o g u a r d a m o s n o -

sotros , c ó m o m i r a m o s , c ó m o d e f e n d e m o s l a 

h o n r a d e nuestros p r ó x i m o s . E s t a es la e s t r e -

chísima o b l i g a c i ó n , q u e nos íntima el o f t a v o 

Mandamiento : No levantarás falso testimonio, ni 

mentirás. O f t a v a m a r a v i l l a d e J o s e f , d i x e r a y o , 

q u e sobre sus siete d o l o r e s , l e v a n t a , c o m o s u p e -

r i o r p y r a m i d e , a t r a v e s a d o e n la p u n t a su c o r a -

z o n hasta el C i e l o , e n la punta d i g o , de t e m o -

r e s , de c o n g o j a s , d e s u s t o s , b l lamadlos z e l o s ; 

pero en esa p u n t a , no v e n c i d o su c o r a z o n , sino 

Victorioso , t r a s p a s a d o , pero triunfante , sin q u e 

c o n t r a el honor d e M a r i a , ni supiese su l e n g u a 

l o q u e r e v o l v í a d e l l a m a s , y de i n c e n d i o s su c o -

r a z o n , ni diese el j u i c i o crédito á lo q u e le per-

suadían sus mismos ojos. P u e s e s a e s toda n u e s -

tra o b l i g a c i ó n en el o f t a v o M a n d a m i e n t o , m i r a r 

por l a h o n r a del p r o x i m o en las p a l a b r a s , y e n 

los juicios. L u e g o bien d i g o , que el o é t a v o M a n -

damiento de la L e y de D i o s , es la o é l a v a m a r a -

villa de J o s e f . O f í a v a , d i c e San A m b r o s i o , l a m -

ina virtutum est, en el numero o f l a v o se llena l o 

s u m o , lo supremo d e las v i r t u d e s , pues en el o c -

t a v o tiene San J o s e f l o s u p r e m o de sus p r e r o -

g a t i v a s . A p u n t o las q u e menciona el E v a n g e l i o : 

Josef, la p r i m e r a , retrato a v e n t a j a d o , no en e l 

nombre s o l o , sino en mejorados h e c h o s d e aquel 

tan G r a n P a t r i a r c a , tan celebrado en las E s c r i -

turas. Hijo de David, la segunda , compendio es-

c l a r e c i d o d e toda la R e a l S a n g r e d e J u d á , q u e 

toda bermejeaba en sus venas. Justo, l a t e r c e r a , 

c i f r a de las m a s esmeradas virtudes. Visitado de 

un Angel, la quarta , c o m o a retrato en su v i r g i -

nidad d e la A n g e l i c a l p u r e z a . Consejero Supremo, 

á quien se fian los m a y o r e s s e c r e t o s del C i e l o , 

la quinta , d i g n o b u q u e de su g r a n corazon p a r a 

ta'). 

tanta soberana máquina. Esposo de Alaria, la sex- que sus juicios las llevan al Infierno : In quo enim 
l a , incomparable elección sobre iodo el numero judicai alterum, te ipsum condemnas. (Ad Rom. 8 . ) 
de los Santos. Padre Putativo de Dios, la séptima. Entendamos, pues, que una cosa es duda, otra 
nombre, que con solo e| Eterno Padre goza Jo- sospecha, otra juicio. ( D . T h o r a . 2 . 2 . q.) La du-
s e f e n los Cielos, y en la T i e r r a . Pues la oélava da es una suspensión del a n i m o , habiendo visto 
f a l t a : ;qual es? O Clava summa virtutum est ¿ q u á l la acción del próximo , que aunque nos causa in-
es la o¿lava? Ser Josef la honra del Hijo de Dios; quietud , pero es su inclinación mas á lo malo, 
ser la honra de Maria Santisiina su M a d r e ; haberla que á lo bueno. La sospecha, es ya alguna mas 
d e f e n d i d o , d i g o , á pesar de sus temores; haberla inclinación ácia una parte de parecemos m a l , pe-
guardado ca l lando,á pesar de sus tormentos; ha- ro peca , porque todavía la otra parte de que será 
ver refrenado su ju ic io , .á despecho de ¡sus ojos, bueno , nos tira ; pero el juicio es y a un consen-
Eso es lo supremo, pues no era menester mas para timiento firme, y resuelto todo ácia la una parle, 
explicar el oétavo Mandamiento, que poner á San creyendo , que aquello es m a l o , o por el contra-
Josef delante. Pero bástenos para nuestro temor, rio , que es bueno. El peso nos lo pone delante: 
o para nuestro aliento el tenerlo á la v i s t a , y e n - veis en él las balanzas, que aunque se están 1110-
tremos por el Catecismo. v i e n d o , y a a q u i , ya a l l í , pero se tienen iguales 

Sobre el oflavo Mandamiento os pregunto: ¿quién en el fiel. Pues esa es la duda ; añadidle a una 
te cumple? Quién no juzga males ágenos ligeramen balanza un peso ligero , un real , yá inclina algo, 
te, ni los dice, 11 oye sin fines buenos. Por los juicios mas no tanto , que todavia aunque mas indinada 
temerarios entra ; eso es juzgar males ágenos l ige- no se detenga: pues esa es la sospecha. Añadiste 
ramente. Y eso (dirán al punto ) ¿qué tiene que á esa balanza una libra de peso , cae toda , y so 
l u c c r con levantar falsos testimonios? ;H3_er un asienta ; pues ese es el juicio. Ahora , pues . la 
juicio temerario, es levantar falso testimonio í S í , d u d a , y la sospecha , aunque sean de mal grave 
que quien asi juzga , y á para sí levanta falso tes- del proximo , quando m a s , llegan de ordinario 
timonio al o t r o ; y no parando en eso , son estos solo á ser culpa venia l , sino es que por mala v o -
precipitados juicios el manantial funesto de las luntad se persista mucho en ella , y sea causa de 
ini r.nuraciones, las deshonras , las mentiras, las hacerle al otro algún daño grave ; pero en lo or-
riñas, y aun las muertes. ¡ Q u é de e l l o s , y q u é dinario la sospecha solo es venial culpa. Pero e l 
de ellas forman asi el juicio contra la honra agena, j u i c i o , quando sin bastante fundamento, quando 
y hablan luego por su celebro! De cierta- lan- con leves indicios se f o r m a , creyendo ya con 
gostas, que no cesan de chillar con un molesiisí- firmeza culpa grave en el o t r o , e s siempre p e c j d o 
1110 r u i d o , dice Plinio , ( l i b . 1 1 . } que no lo f o r - mortal , y es juicio temerario, 
man por la boca , sino por el colodrillo , por allí M i s sí la culpa es párente , si las muestras,b 
salen los chillidos tan molestos. Asi son muchos indicios manifiestos, ni el juicio es temerario, ni 
de los vuestros contra las honras: pensar un dis- es culpa , ( S . Bern. Serm. 4 . ) yo lo confieso; pe-
parale , creer lo , darlo por hecho , dec ir lo ; eso ro debiera siempre la caridad darle un buen viso, 
es habiar por el celebro , decir sin reparo de la o y á salvando la intención , quando no puede es-
honra del proximo quanto se les viene á la cabeza, cusarse el h e c h o , b y á lastimándose de la f r a g i l i -
¡ A h , lenguas de langosta! Tota die Injustitiam Co- dad , ü de la vehemente tentación, antes de acrí-
gitavit linguatua. (Psalm. 5 1 . ) Para muchos,pues, minar la culpa. ¡ A h caridad ehrlstiana ¡ ¿ dónde 
y para muchas el pensar mal, y el hablar mal, estás ? Mandóle el Rey Antlgono á Apeles que 
todo es uno. Pues por eso por los juicios ternera- lo retratára ; ( Piin. lib. 3 r . ) vióse apurado el 
ríos empieza y á á coniar el Catecismo los falsos P i n t o r , porque aquel Rey era t u e r t o ; pintarlo 
testimonios, Y bastara por este rato hablar de es- a s i , era echarle en la cara su fealdad , y quiza 
tos juicios temerarios, que bien hay que hacer , y ofenderlo ; dexarlo de r e t r a t a r , no era posible* 
nosotros acá nos quedamos, nadie nos corre, ¿ Pues qué hizo ? pintólo de perfil . de l a d o , pin-

A q u i , pues, se encuentran dos géneros de al- ló el lado bueno , y dexó asi oculto el lado feo. 
mas: unas temerosas de Dios , que quanto se les ¿ Y ha de tener artificios la adulación , y le f a l -
ofrece contra el proximo, solo porque se les larán trazas á la caridad para darle buen viso, 
ofrece , y á se turban , yá se afligen , y á lo tienen aun á lo que se está mirando malo ? ¡ O h , Dios! 
por juicio temerario , y y á ván al Confesonario Si vés en aquella la culpa , que tanto a g r a v a s , y 
veinte veces : otras, que maleando quanto vén, ponderas , tniral3 por el lado de mi3 continua 00-
aun lo mas santo, que no viendo acción que no breza , y necesidad , y socorrela , que quizá sin 
la juzguen por mala , y que no habiendo persona esa pobreza no lo haría : sí vés en el otro la fa l -
que se escape de sus perversos j u i c i o s , después ta á su palabra en los iratos , que no paga , y 
de t o d o , de nada hacen escrupulo , y aun quizá que tú tanto murmuras , míralo por el lado de 
ni lo confiesan. ¡Oh, Dios! Pues oyganme unas sus desgrac ias ,de sus pérdidas, y lén compasion, 
y otras; las unas, para que sosieguen sus temo- que quizá, y sin quizá desea con toda su alma sa-
res, que sé bien quánto afligen á las buenas almas; tisfacer , y no puede mas. A h , si asi atendiera-; 
y las o t r a s , para que se estremezcan de temor, m o s d e perfil! 

Ii M i s 



M a s y a , d e x a n d o lo que es p a t e n t e , j quáles N o hablo de esto 

indicios b a s t a r á n , quáles f u n d a m e n t o s , para que 

en lo que se j u z g a de l o o c u l t o , no sea el jutc.o 

temerario , y por consiguiente pecado mortal? 

¡ O h , qué me p r e g u n t á i s ! que no lo sé d e c i r , ni 

h a b r á quien os lo d i g a ; pues vertios , (jue 10 que 

es fundamento en una persona , nd lo es en otra; 

lo que h o y es bastante indicio , y a mañana es 

falso del t o d o ; lo que en estas circunstancias nos 

p a r e c i ó e v i d e n c i a , hallamos l u e g o que nos e n g a -

ñamos. Y no siendo bástante el i n d i c i o , el juicio' 

e s pecado m o r t a l . ¡ O h , q u é materia tan g r a v e -

mente e s c r u p u l o s a , y en que caen a u n los que en 

los demás M a n d a m i e n t o s andan con c u i d a d o , aun 

los q u e temen á D i o s en lo d e m á s ! Ad condem-

nandos caleros omne vita noslra absumimus lempas, 

dice San Crhysostomo, ai bocviiio , me saca/i no-

mines , nec Monachorum ullvm fucile imenies libe-

rum. (De Comp. cor. lib. i .) Un Xavier, ya en la 

casa d e éste , y y á de aquel amancebado , afable 

c o n las mugeres p e r d i d a s , y un I g n a c i o c o n ellas 

a su l a d o por las calles de R o m a , y u n o , y otro 

y a en el tablage , y a en el j u e g o , ¿ qué injurias? 

• Y qué f u e una Judith hermosa , e n g a l a n a d a , v i -

zarra , q u e se entra sola por un E x e r c i t o de S o l -

dados disolutos? ¿ q u é os parece de estos indicios? 

¿ Y en q u é p a r ó una M a g d a l e n a , p e c a d o r a p ú b l i -

c a , que se a r r o j a á los pies d e C h r i s t o , q u e se los 

besa , y que el Señor la d e x a ? ¿ q u é j u i c i o haríais 

por esto que se v é ? E l juicio de un Fariseo. E a 

que eso será querer a v e r i g u a r , y saber l o que 

tiene el mar en el f o n d o por sola el agua , y las 

espumas que e c h a á las oril las. Y si apenas h a y 

indicio que no salga e n g a ñ o s o , s i apenas h a y f u n -

damento que no se halle f a l s o , ¿ q u é se sigue d e 

a q u í ? Se sigue , que no j u z g u e s á nadie. Noliie 

ame tempus judicare: y que siendo t a n t o s , y tan 

f á c i l e s los juic ios que se hacen de las v i d a s a g e -

nas , que son innumerables los p e c a d o s mortales 

que se c o m e t e n , y que son innumerables los que 

metiendose á jueces d e los o t r o s , á sí mismos se 

c o n d e n a n . ¡ O h , qué de e l los! ¡ O h , q u é de ellas! 

¡ A h , c a s a d o s ! ¡ a h , c a s a d a s ! mirad á San Josef, 

que no os d á licencia vuestro estado para que 

l o h a g a i s con esos juic ios estado de condena-

c i ó n . 

M a s quitaré primero u n escrupulo á los p a -

dres , y madres de f a m i l i a s ; y es , que tener c u i -

d a d o c o n su c a s a , prevenir en ella los peligros, 

y las c u l p a s , eso no es j u i c i o t e m e r a r i o , sino 

gobierno cauto. ( D . T h o m . a . ) T e n g a la madre 

m u y buen concepto d e la hija ; pero atiéndale ios 

p a s o s , las v i s t a s , las c o n v e r s a c i o n e s : tenga buen 

concepto el amo , ó padre del hijo , ü del c r i a -

d o ; pero quítele las o c a s i o n e s ; sepa sus entrete-

nimientos , 110 porque j u z g u e m a l ; pero habién-

dose en todo c o m o si j u z g á r a m a l , para mas ase-

gurarse , que esas son las reglas d e la prudencia; 

q u e el que cierra su c a s a d e n o c h e , no por eso 

piensa de nadie q u e es ladrón ¡ p e r o se asegura. 

H a b l o de tantos c o m o se meten á un oficio tan 

d i f í c i l , c o m o j u z g a r a o t r o s ; no h a y cosa mas 

d i f í c i l , y c o n todo no h a y cosa que se h a g a mas 

f á c i l : todos se meten 3 j u e c e s de las c o s a s , y de 

las conciencias a g e n a s : ¡ q u é c e g u e d a d e s ! ¡ q u é 

i g n o r a n c i a s ! ¡ y qué c u l p a s ! Pruvunt esl cor bo-

minil , & inscrutabite ? cognoseel ¡Iludí nos 

d i c e D i o s por J e r e m í a s : (Jerem. 1 7 . ) ¿ Q u i é n 

basta á conocer los escondrijos de uu c o r a z o n ? 

¿ q u i é n habrá q u e pueda a v e r i g u a r sus intentos? 

( L a e r c . lib. 3 . cap. 1 7 , ) M u y d e s v a n e c i d o u n 

A s t r o l o g o , r e f e r i a las distancias de las E s f e r a s , 

la disposición d e los A s t r o s , los aspeítos d e los 

P l a n e t a s , los inf íuxos que enviaban, los temporales 

q u e prometian. E n f a d ó s e D i o g e n e s , q u e l o estaba 

o y e n d o , y mirándolo de pies á c a b e z a , le d i x o : 

¿ Q u á n t o ha que venistes d e e s e P a i s ? ¿ quántos 

a ñ o s has v i v i d o a l l á , q u e tan s e g u r o nos traes 

esas nuevas ? ¡ O h , q u á n t o m e j o r diría y o esto 

á los q u e se meten á j u z g a r en el c o r a z o n del 

otro ! ¿ has estado allí dentro ? ¿ has visto a q u e -

llos escondrijos? ¡ A h , D i o s ! P u e s si tú mismo no 

(e c o n o c e s á t í , ¿ c 6 m o sabrás lo que en el o t r o 

pasa ? ¿ Q u á n t a s veces te ha sucedido al c o n f e s a r -

te : P a d r e , no sé si c o n s e n t í , ó no consentí en ese 

pensamiento , y o estoy d u d o s o . P a d r e , no sé d e -

terminar q u é intención t u v e e n tal acción ; no sé 

si la hice por c a s t i g o , ó por v e n g a n z a ; no sé si 

f u e tal limosna por v a n i d a d , o por caridad ; no 

lo sé. ¿ T e sucede asi ? N o me lo n e g a r á s : P u e s 

si tú en ti mismo no conoces tu c o r a z o n , ¿ c ó m o 

j u z g a r á s el ageno ? D e esto se q u e x a b a el Señor 

á Santa C a t a l i n a de Sena : Miser homo , semelip-

lum ignorando , vull agnoicere , & judicare cor 

proximorum. ( Dial. cap. 93.) ¡ Oh , qué peligro 

en tales j u i c i o s ! ¿ Q u á n t a s veces creísteis que os 

h u r t ó el c r i a d o la a l h a j a , y la hallasteis l u e g o en 

Vuestro escritorio g u a r d a d a ? ¿ Q u á n t a s de v u e s -

tra m u g e r os persuadisteis los malos p a s o s , y la 

hallasteis en la Iglesia c o m u l g a n d o ? ¡ O h , juicios 

d e condenación ! E n los achaques a g u d o s , d i c e 

H y p o c r a t e s , ( l i b . i . ) son ios pronosticos dif íc i les, 

p o r q u e fáci lmente muda l u g a r el humor p e c a n t e ; 

pues lo mismo s u c e d e en los j u i c i o s , que ni basta 

por f u n d a m e n t o la experiencia , p o r q u e la q u e 

a y e r visteis m a l a , hoy q u i z á es b u e n a ; el que 

a y e r p e r d i d o , h o y q u i z á emendado. 

R e s t a , p u e s , que siendo los fundamentos las 

mas veces e n g a ñ o s o s , son mas perversos los j u i -

cios d e los que miden , y j u z g a n al otro p o r sí 

mismos. H a y tres clases d e e s t o s ; la primera, 

unos espíritualones , q u e p o r q u e o y e n ellos q u a t r o 

M i s a s , y rezan q u a t r o d e v o c i o n e s , y á se meten á 

j u e c e s d e t o d o s : que porque no hacen l o mismo 

que e l l o s , y á á los demás los tienen por malos, 

c o m o si no tuviera la v i r t u d muchos caminos. 

U n a s beatas e m b u s t e r a s , que porque traen u n 

saco , j u z g a n , y sentencian en la otra q u e es p r o -

fana ; e n e l o t r o , q u e e s p e r d i d o , e n é s t e , si m i r a , 

en a q u e l , si habla. ¡ A h , pobres almas engañadas! 

; Q u é importa ese saco , si os l levan al infierno 

esos j u i c i o s ? O i d á San Juan C l i m a c o , que e n -

t e n d i ó m e j o r que vosotros d e espíritu : Peccare 

nos dxmones , urgen! , aul si non peccaverimns , ju-
dicare peccantes. ( C l i m . in Se ata.) P r o c u r a el d i a -

blo q u e pequemos , y a los que no pecan , q u e 

j u z g u e n á los o t r o s ; t o d o es c a e r . A F r a y B e r -

n a r d o Q u i n t a v a l , c o m p a ñ e r o de San F r a n c i s c o , 

le v i ó un Santo R e l i g i o s o en el C i e l o , que le res-

p l a n d e c í a n los ojos mas que el Sol. (Chron. S. 

Franc. lib. ó . cap. 9 . ) P r e g u n t ó , ¿ p o r qué así los 

o j o s ? Y f u e l e r e s p o n d i d o , que porque el Santo 

F r . B e r n a r d o quanto veía , t o d o lo echaba á bue-

na parte. Si veía el pobre d e s n u d o : ¡ í h , mejor 

q u e y o g u a r d a éste la pobreza ! Si veía al r i c o 

m u y bien v e s t i d o : ¡ A h , éste en lo interior t e n -

d r á mas v i r t u d que y o , y hara mas penitencia! 

E s t o s son los o j o s , que en el C i e l o resplandecen. 

P e r o en otros es t o d o el f u n d a m e n t o d e su 

j u z g a r temerario , su propia m a l i c i a . U n mismo 

D a v i d parecía bien á Jonatás . p o r q u e lo miraba 

c o n amistad , y parecía muy mal á S a ú l , porque 

l o miraba con su malignidad , y embidia. C a i n , 

c o m o él era homicida , á todos j u z g a b a que s e -

rian h o m i c i d a s ; el ladrón á todos los tiene por 

d e su condícion , y el torpe á t o d o s los j u z g a 

deshonestos. Son los juic ios c o m o el agua , que 

c o g e el sabor , y las cal idades de las tierras por 

d o n d e pasa : en un tronco mira un artífice una 

estatua d e un S a n t o ; pero un C a r b o n e r o ¿ q u é 

mira en ese t r o n c o mismo ? sacar d e el c a r b ó n , 

h u m o , y tizne. O t r o s en fin , j u z g a n por su a n -

t o j o sin mas reparo. ( F a y . P- juicios ex. ull.) Iba 

u n pobre v i e j o en un jumento por el c a m i n o , y lle-r 

v a b a tras de sí á píe i un hi juelo s u y o . E n c o n -

«róse c o n unos pasageros , y estos al p u n t o : M i r e 

el v i e j o ruin , qué repantigado , sin tener lástima 

del p o b r e m u c h a c h o que v á á pie. L l e v ó su c o r -

" d e l e j o , y p a s a r o n : y el v i e j o , deseoso de no 

d á r q u e d e c i r , apeóse , puso al m u c h a c h o en e l 

j u m e n t o , y él á p i e , prosiguieron. E n c u e n t r a n 

otros pasageros , y al instante: ¿ H a y tal n e c e d a d 

d e v i e j o , que se v a y a cansando á pie , y m u y s e n -

t a d o el m u c h a c h o ? ¿ Q u á n t o m e j o r seria que fuese 

c o n a l g u n a c o m o d i d a d el v i e j o ? L l e v ó su c a n t a -

l e t a , y pasaron. V á l g a t e D i o s : ea v a m o s . S u b i ó -

se el v i e j o en el j u m e n t o con el h i j o , y así iban 

a m b o s , q u a n d o encuentran o t r o s , que e m p i e z a n 

c o n g r a n d e r i s a : ¿ q u i e r e n matar á ese pobre j u -

mento ? ¿ D o s , d o s juntos ? ¿ N o tienen v e r g ü e n -

z a ? C o n esto pasaron ; y el viejo , h a c i e n d o apear 

al m u c h a c h o , apeandose é l , ambos á pie p r o s e -

g u í a n arreando el j u m e n t o . V i e n e n o t r o s : ¿ H a y 

tal tontería ? ¡ Q u e podían estos a l i v i a r su c a m i -

no , y q u e dexen ir al jumento v a c í o , p u d i é n d o -

le c a r g a r ! Pasaron , y el v iejo , no sabiendo y a 

que hacerse , derriba al j u m e n t o , átalo por los 

p i e s , y las manos , y e m p i e z a él con el m u c h a -

cho á irlo t i r a n d o . V i e n e n o t r o s : ¿ q u é tiene ese 
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j u m e n t o ? N a d a . P u e s hombres n e c i o s , ¿ q u é h a -

c é i s ? A q u i f u e la m o f a , las p o n d e r a c i o n e s , y las 

c a r c a j a d a s . Pasaron , y el v i e j o : ahora , hijo , de 

todo han d e d e c i r , y d e todo han d e j u z g a r ; v a -

mos c o m o nos pareciere mejor. ¡ A h , oyentes 

m i o s ! Sí la obra es buena , y santa , se malicia en 

ella la i n t e n c i ó n ; si tiene el menor viso , se j u z -

g a por mala ; y si es mala , se acrimina : nada se 

e s c a p a ; ¿ y qué se s i g u e ? Q u e no siendo las mas 

veces bastantes los fundamentos , y siendo tantos 

los j u i c i o s , son muchísimos los p e c a d o s mortales 

que en esto se hacen ; y siendo y á tal la c o s t u m -

bre , que ni se hace caso d e e l l o s , ni a u n se c o n -

fiesan ; no escusando en esto la i g n o r a n c i a , se s i -

g u e , que con el mismo rigor que j u z g á i s , seréis 

j u z g a d o s ; y se s i g u e , que c o n la misma f a c i l i -

d a d q u e c o n d e n á i s , seréis c o n d e n a d o s : E a d e m 

mensuru , qua mensi fuerilis, remetielur vobis. 

¿ Q u e r é i s un remedio e f i c á z á un v i c i o tan 

pernicioso c o m o común ? Pues o í d l o de la boca 

del mismo C h r i s t o : Hila , d e c i a su M a g e s t a d á 

Santa M a g d a l e n a d e P a z z i s , siendo Maestra d e 

N o v i c i a s en su M o n a . t e r i o : h i j a , no j u z g u e s n u n -

c a a l g u n a de tus subditas , sin poner primero la 

vista en m í , y ponerla l u e g o en tí. ¡ O h , qué c o n -

s e j o ! M i r a , a l m a , á D i o s , que ha d e ser tu J u e z , 

que está mirando tus mas l igeros pensamientos; 

que sabe todas las o b r a s , p a l a b r a s , y acciones d e 

tu v i d a , q u e las h a de j u z g a r . Mirare á t í : ¿ quán-

tos p e c a d o s , q u á n t a s ofensas le has hecho á este 

J u e z S o b e r a n o ? ¿ c ó m o desearás q u e te j u z g u e ? 

¿ q u é sentencia quieres que te d é ? Pues ahora 

j u z g a tú asi las acciones de tu p r o x i m o c o n 

o j o s d e c a r i d a d , si quieres ser j u z g a d o en aquel 

T r i b u n a l c o n b e n i g n i d a d : d e x a á los o t r o s , que 

á c a r g o de D i o s tienen la cuenta , y c u i d a tú so-

l o de p r o c u r a r el perdón d e tus c u l p a s con l a 

g r a c i a . 

P L A T I C A L . 

De la murmuración ,y sus daños. 

A 1 4 . DE A B R I L DB 1 6 9 1 . 

CEIebróse por s ingular acierto a l g u n a v e z lo 

que debemos lamentar nosotros por el y e r -

r o mas c o m ú n . P o r f e l i z anuncio se tuvo en la 

contingencia f o que es tan g r a v e c o m o repetida 

desdicha en la m a l i c i a , F u e el c a s o , refiere C l a u -

dio P a r a d i n o , ( a p . D r e x . O r b . Pbae.cap. a f - § . J - ) 

que cercada Jerusalen por aquel célebre C a p i t a n 

G o d o f r e d e Bullón , é s t e , c o n no sé qué intento, 

d i s p a r ó una saeta á la T o r r e d e D a v i d , q u a n d o 

y a uno , y a otro , y y á el tercero f u e a t r a v e s a n -

d o , y d e r r i b a n d o tres p a j a r o s , que acaso v o l a n -

d o por el a y r e , sin haber sido el blanco del t i r o , 

f u e r o n e s t r a g o del impulso. ¡ G r a n t i r o , gritó la 

l i 2 « l a -



una saeta ; g r a n 

! Y d e x ó d e s -
aclamación , tres pajaros coi 

a c i e r t o , tres blancos con una p u n t a 
de allá G o d o f r e por timbre á su g r a n C a s a de L o -

rena en una saeta traspasados tres pajaros. P u e s 

eso que por tan raro en la contingencia se t u v o 

allí por feliz a n u n c i o ; por r e p e t i d o , u s u a l , y f r e -

quente en los tiros de la malicia , debieran n u e s -

tras lagrimas escribirlo por mote d e la d e s v e n -

tura mayor que p a d e c e el mundo. ¿ P o r v e n t u r a , 

pregunta y a , c o m o si hubiera visto aquel s u -

ceso San Bernardo , ( S e r m . de Trip. cus.) por 

ventura no es una lanza disparada la lengua 

d e un m u r m u r a d o r , que c o n su envenenada p u n -

ta derriba tres c o n un t i r o , traspasa tres con un 

i m p u l s o , y mata tres con un g o l p e ? ¿Numquid non 

lancea en tingua istal Profe&o acutissima ,utique 
tres penetral uno iflu : lanza despedida es tal len-
g u a , que mata e n la v i d a de la honra a aquel c o n -

tra quien se d i s p a r a : mata e n la conciencia al que 

gustoso la e s c u c h a ; y mata en el a lma al mismo 

m u r m u r a d o r que la asesta. ¡ O h , qué tres m u e r -

tes las mas t e r r i b l e s , con un tiro tan l i g e r o c o -

m o una p a l a b r a ; con una v o z que v u e l a , una h o n -

ra perdida , y dos almas c o n d e n a d a s ! Y siendo 

tan común , y tan r e p e t i d o este v i c i o , q u a n d o 

apenas h a y honra segura por tales lenguas , n o 

sé si d i g a que por tales l e n g u a s son innumerables 

las almas que están a p e l i g r a d a s . A u n los que s i -

g u e n la v i r t u d , los que parece que tratan d e p e r -

f e c c i ó n , los q u e c o n gran c u i d a d o se g u a r d a n d e 

otras c u l p a s , en la m u r m u r a c i ó n , c o m o e n el u l -

timo lazo del d i a b l o , C 3 e n m i s e r a b l e m e n t e , d i c e 

San Geronymo : Tanta bujus malí libido mentes ha-
minum invasit, ut qui prccul ab aliis viliis reces-
serum , in istud lamen velut in extremum diaboli 
laqueum incidunt. ( Ep. ad Galat.) y nada apro-
v e c h a r á t o d a una v i d a de austeridades , y p e n i -

tencias , sean las que fueren , si la l e n g u a no cesa 

en la murmuración: Elii cinerem comedamus, cla-
ma San C r h y s o s t o m o ,(H<wi. 3. ad Pop.post med.) 

nulla nobis a,pera vita Militas proderit, nisi a de-
traflione abstineamus. 

N o p a r e c e , p u e s , que se hace el debido c o n -

c e p t o de la suma g r a v e d a d de esta m a t e r i a , según 

v e m o s la gran f a c i l i d a d c o n que todo se h a b l a ; 

no parece que h a y un p r e c e p t o d e D i o s , en que 

nos v á la salvación en cal lar , según e x p e r i m e n -

tamos las cosas mas g r a v e s , mas s e c r e t a s , mas 

o c u l t a s , hechas platillo en las c o n v e r s a c i o n e s , b 

hechas d o n a y r e en los estrados. Y a , p u e s , c o n 

el o f l a v o M a n d a m i e n t o nos avisa nuestra o b l i g a -

ción gravísima el C a t e c i s m o : Quién le cumple? 

Quien no juzga males ágenos ligeramente , ni los 
dice , ni oye sin fines buenos. De los juicios sin jui-
c i o hablé y a ; de las murmuraciones t a n t a s , que 

son un j u i c i o , he de hablar a h o r a , que eso es d e -

cir , y oír males ágenos sin fines buenos. 

D e t r a c c i ó n , p u e s , b murmuración , que y a 

en lo v u l g a r de nuestra lengua t o d o es uno , d e -

finen los D o í t o r e s , ( D . T h o m . a . a . ) es quitarle, 

m a n c h a r l e , b disminuirle injustamente su honra 

y f a m a al p r o x i m o á espaldas s u y a s : á espaldas 

d i x e , p o r q u e si se le e c h a en la cara su deshonra 

esa es c o n t u m e l i a , pecado g r a v í s i m o , q u e y a otra 

v e z l o d i x e ; pero la d e t r a c c i ó n , o murmuración 

mas á lo t r a i d o r , á espaldas del o f e n d i d o , p o r -

que ni le q u e d e l u g a r de defenderse , hace el d a -

ño en l o mas estimable d e la honra. V a l e mas el 

buen nombre , la reputación , la f a m a , que las 

m a y o r e s r iquezas del mundo , dice el mismo Dios: 

Melius est nomem bonum, quam divilite multa. 

(Prov. 1 2 . ) Y si tan g r a v e p e c a d o es r o b a r la 

hacienda a g e n a , ¿ q u é p e c a d o será robar la hon-

ra ? Peor es sin d u d a , mas i n f a m e en los ojos d e 

D i o s el m u r m u r a d o r , que el ladrón. ( D . T h o m . 

cit. art. 3 . ) y con t o d o eso , tantos que se a v e r -

g o n z á r a n d e ser l a d r o n e s , ¡ n o se a v e r g ü e n z a n 

d e ser tenidos por murmuradores? 

C i e r t o e s , que sí la materia que se m u r m u r a 

es leve , faltas ligeras del otro , d e f e f t o s m e r a -

mente n a t u r a l e s , o c o s a s , q u e a u n q u e g r a v e s , son 

y a s a b i d a s , notorias , p ú b l i c a s ; e s a m u r m u r a c i ó n , 

si no la v i c i a mas el o d i o , será solo c u l p a v e n i a l , 

es a s i ; pero ¡oh , qué p e l i g r o ! D e x o la g r a n f a -

ci l idad con que de una en otra palabra se pasa 

d e lo leve á lo g r a v e , d e lo natural á lo m o r a l , 

y de lo p ú b l i c o á lo secreto. ¡ O h , q u é difícil se 

r e f r e n a la l e n g u a , si una v e z calentada se d e s -

boca ! Linguam nullus bominum domare potes!, in-

quietan! malum , plena veneno mortífero, nos dice 

el A p o s t o l S a n t i a g o ; ( E > . 4 . ) pero aun d a d o que 

se d e t e n g a en lo l e v e , es sin d u d a que en este 

punto la materia leve no se h a d e atender solo, 

según lo q u e se d i c e , sino también respeéto d e 

q u é persona se d i c e , y aun á v e c e s en qué c i r -

cunstancias se d i c e : p o r q u e lo que en unas c i r -

cunstancias es leve , en otras respeéto del que l o 

o y e , y á con otras noticias que junta se hace g r a -

v e . L o que d i c h o d e un h o m b r e b a x o que es m e n -

t í r o s o s o , es cosa leve , d i c h o d e un hombre h o n -

r a d o , puesto en d i g n i d a d , P r e l a d o , S a c e r d o t e , 

q u e e s mentiroso , es deshonra g r a v e . ¡ O h , D i o s ! 

y si así d e b e m o s tantear e n l o d e m á s , ¿ q u á n t a s 

que se tienen por l igeras m u r m u r a c i o n e s , son 

g r a v e s , y g r a v í s i m a s ? H a c e d en una s o g a gruesa 

un n u d o ; desatadlo. F á c i l se deshará. B i e n ; pues 

h a c e d ahora ese n u d o en un hilo d e seda d e l g a -

d a : d e s a t a d l o . ¡ O h , q u é difícil! ¿ N o es n u d o éste 

c o m o aquel ? S í ; pero v á m u c h o , que es m u y 

d e l g a d a esta s e d a , y es m u y gruesa a q u e l l a s o g a . 

P u e s sí es a s i , ¿ c ó m o tan sin r e p a r o se h a -

bla d e la h o n r a de la doncel la , d e |a c a s a d a h o -

nesta , de la v i u d a r e c o g i d a ? ¿ C ó m o se habla d e 

S a c e r d o t e s , de R e l i g i o s o s , y a u n de Superiores? 

O h , q u e no es c o s a d e importancia. ; A h , 

tes m i o s ! q u e u n p e q u e ñ o n u d o en 

g a d a d á mas que hacer , q u e un g r a n d e n u d o en 

la s o g a g r u e s a . A q u i un mirar , una risa , una 

l i g e r e z a , si se c u e n t a , si se publica , suele hacer 

tatito d a ó o á la bonra , c o m o allí una e n o r m i d a d , 

y 

, n u , o y e n -

la seda d e l -

y una torpeza: Musca morientes perdunt suavi-
latea unguenti, (Eccles. 10.) Una mosca , y otra 
mosca s o n , pero le quitan al unguento su buen 

o l o r , y su f r a g a n c i a . L a s h o r m i g a s , r o y e n d o por 

las r a i c e s , se ha visto y á d e x a r sin v e r d o r , m u s -

tio , y seco á un ciprés l e v a n t a d o . Y si hemos d e 

creer á Plinio , un p e c e c i l l o bien p e q u e ñ o basta 

para que m o r d i é n d o l e por l a q u i l l a , detenga , y 

h a g a parar t o d o uo n a v i o d e al to b o r d o . Novi, 

d i c e de su e x p e r i e n c i a el doétisimo A z p i l c u e t a 

N a v a r r o , y pudiéramos q u i z á nosotros decir d e 

experiencia lo mismo : Novi virum insigniter eru-
ditum, 6? prrjhum ab adipiscendo egregio quodam 
muñere macere impedilum per culpas veniales va-
nitatis , & iracundia falsas. ( Enchier. cap. 18. ) 
C o n o c í , d i c e , y podemos d e c i r , conocimos uno, 

y muchos hombres i n s i g n e s , d o é t o s , a j u s t a d o s , 

que por venialidades que les impuso la m u r m u r a -

ción , perdieron g r a n d e s puestos. P u e s si estos d a -

ños hace aun lo q u e parece l i g e r o , ¿ c ó m o se h a -

bla , c ó m o se cuenta , c ó m o se muerde tan sin r e -

paro? 

¡ O h , q u e y o no tengo intento d e d e s h o n r a r -

l o ! lo dixe por hablar , y sin a d v e r t i r . Si la d e s -

h o n r a que se sigue es g r a v e , no e s escusa d e p e -

c a d o mortal el q u e no t u v e intención ; y sí el no 

advert ir es p o r q u e y á teneis esa maldita c o s t u m -

b r e de hablar m a l , eso hace mas enorme la c u l p a . 

Si una fiera, un o s o , un t o r o , teniéndolo e n c e r r a -

d o , o a t a d o se soltó una v e z , .hizo d a ñ o , no obl i -

g a la ley al d u e ñ o á que p a g u e c o n tanto r i g o r 

el daño hecho. ( L. Si quadrupes , f f . quadrupes.) 
P e r o si el soltarse ese toro es c a d a dia p o r el d e s -

c u i d o , pague el d u e ñ o , d i c e la l e y : Qua vulgo, 

ff. de Edilit Edift. pague el d u e ñ o los d a ñ o s , que 

teniendo y á e x p e r i e n c i a , es mas c u l p a b l e su d e s -

c u i d o . 

Pero antes de p a s a r , es menester atajar un 

m u y v u l g a r error : Sinfines buenos, dice el C a t e -

cismo ; que q u a n d o h a y fines buenos no es la d e -

t r a c c i ó n injusta , y por consiguiente ni es c u l p a . 

E l que por descansar c o n un a m i g o c u e r d o , o pa-

r a tomar consejo , o a y u d a se q u e x a del a g r a v i o 

q u e el otro le h i z o : el m a r i d o c o n la m u g e r , o 

ésta c o n el marido , que para el buen g o b i e r n o d e 

su casa se descubren entre sí las c u l p a s g r a v e s 

del h i j o , ü de la c r i a d a ; esa no es c u l p a , ni l o 

es q u a n d o a l g o se descubre solo á la persona in-

teresada , y no á o t r a , para evitarle su d a ñ o g r a -

v e . T r a t a uno de casar una h i j a , pregunta al 

o t r o , ¿sí conoce a f u l a n o , y qué le p a r e c e ? Sí 

éste sabe de aquel a l g ú n g r a v e d e f e a o , que es 

J u d i o , que es M o r o , ii otro t a l , no solo p u e d e , 

sino q u i z á debe descubrírselo á aquel solo c o n se-

creto , para que evite su d a ñ o . L o mismo d i g o , 

si se hace información para una R e l i g i ó n , o para 

el Sacerdocio , b para un puesto , ( q u e en tales 

casos no es c a r i d a d por uno d a ñ a r á toda una 

C o m u n i d a d c a l l a n d o ) debe decirse , a u n q u e todo 

c o n s e c r e t o , l o que se s a b e ; y si basta decirio á 

uno solo , no se b a de deci f á d o s , q u e sin inten-

ción de hacerle mal á o t r o , hacerle bien á éste, 

no es c u l p a . N o siempre es p r o h i b i d o , dice la l e y , 

disminuirle al vecino la luz d e su casa , por l e -

vantar y o mi c a s a enfrente , q u e solo se prohibe 

quitarle injustamente la luz : Licet vi ciño lumini-
bus officere , si e¡ servitutem non debemus. (L. Cum 
eo, ff. de Serv. pra urb.) 

Y á , pues , ¿en q u é está l o injusto d e la m u r -

muración , y l o mas g r a v e d e su serpentina m a l i -

cia ? ¡ O h , q u é a b i s m o , en que tantos baxeies n a u -

f r a g a n ! L o p r i m e r o , y g r a v í s i m o , levantar con 

mentira l o que el otro no h i z o , el defeéto g r a v e 

que no t iene. L o s e g u n d o , aunque no sea del 

todo m e n t i r a ; pero e s , c o m o tantas veces v e -

mos , h a c i e n d o de un mosquito un e l e f a n t e , d a n -

d o c u e r p o á lo que e n sí f u e nada , e x a g e r a n d o , 

p o n d e r a n d o , v i s t i e n d o la a c c i ó n en sí l igera : ojos 

g r a d u a d o s c o m o ciertos vidrios , q u e mirando por 

ellos , la que es h o r m i g a , y á parece una tarasca: 

l e n g u a s , q u e a b u n d a n d o en ellas la propia m a -

licia : Os tuum abundavit malitia , ( Psalm. 49.) 
c r e c e en e l l a s , y t o m a c u e r p o la ^ g e n a deshonra: 

In ore tuo crevit malitia, l e y e r o n o t r o s . P e r o a u n -

que sea v e r d a d t o d o , y es lo t e r c e r o , si es secre-

t o , si es o c u l t o , y p o r una m a l d i t a l e n g u a se d e s -

cubre. ¡ O h , q u e es v e r d a d ! H o m b r e sin a l m a , m u -

ger sin c o n c i e n c i a , q u é i m p o r t a q u e el lo sea v e r -

d a d , si solo el d e s c u b r i r l o es tu condenación? 

¿ Q u á n t o s se hubieran r e c o b r a d o , sí no se h u b i e -

ra h e c h o pública su deshonra ? L o s a n t i g u o s E s -

partanos iban siempre vestidos t o d o s de c o l o r a d o 

a l a g u e r r a . ¿ S a b é i s p o r q u é ? P o r q u e no v i é n -

dose la sangre d e las h e r i d a s , no desmayasen e n 

la p e l e a ; h a y a h e r i d a s , mas n o se v e a la s a n g r e , 

que d e s m a y a . ; Q u á n t o s , y quántas se hubieran 

m e j o r a d o d e su d e s d i c h a , se hubieran l e v a n t a d o 

de su c a í d a , sí c o n p u b l i c a r l a un m u r m u r a d o r no 

les hubiera q u i t a d o t o d o el aliento ? ¿ Y qué p é r -

didas , y q u é daños , y q u é consequencias ? L a 

que por eso no se c a s ó , y se p e r d i ó , la q u e por 

eso p e r d i ó el m a r i d o , y se remató : el que por 

eso d e x ó el c a m i n o d e la v i r t u d , y se arruinó: 

el que por eso p e r d i ó I3 c o m o d i d a d , o el puesto, 

y se p r e c i p i t ó : pues de todas d a r á c u e n t a esa l e n -

g u a de d e m o n i o . ¡ O h , que y o d i x e l o q u e a m í 

m e dixe ron ! N o es escusa , que puede aun t o d a -

v í a estár secreto , y se p u b l i c a p o r q u e tu lo r e p i -

tes y lo cuentas : ¿ Audisti verbum advirsus pro-
XIMTM tuum ? commoriatur in te ,fidens , quod non 
te dirumpet, dice el Espíri tu Santo. ( Ecel. 1 9 . ) 

J Oísteis á a l g ú n d e s l e n g u a d o una p a l a b r a contra 

el p r o x i m o ? sepúltala c o m o muerta en tu p e c h o : 

m u e r a en tí esta noticia : c a l l a , que no rebentaras: 

Non te dirumpet. P e r o l u e g o al punto , apenas se 

o y ó , á contarla. N o es siempre escusa del g r a -

v í s i m o p e c a d o m o r t a l , d e c i r , me lo d t x e r o n . 

E l q u a r l o m o d o de m u r m u r a r tiene mas d e 

perverso , y de maligno. T u e r c e el m u r m u r a d o r , 

y glosa lo q u e e s , b indiferente , b bueno , y lo 
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e x p l i c a , 6 según su ódlo , ó según su malignidad, 

o según su embidia : no es iodo v i r t u d las idas á 

l a I g l e s i a : no es todo cortesía las v i s i t a s , que y o 

sé::: ¡ o h , d e s v e n t u r a d o ! Del camello refiere P l i -

nto , ( P l í n . lib. 8 . cap. 1 9 . ) que al l legar á beber, 

c o m o en el a g u a , si está c l a r a , y cristalina , h a 

d e v é r su propia fealdad r e t r a t a d a , ¿ q u é hace? 

C o n la boca enturbia lo primero el a g u a , l e v a n -

ta c o n la boca el lodo , y luego bebe. ¡ A h , b r u -

to f e o ! ¡ a h , a h , bestia t o s c a ! y por d e x a r así el 

agua turbia , ¿ d e x a s tú de ser c a m e l l o ? ; d e x a s 

t u g i b a ? ¿ d e x a s tu fealdad ? ¿ Q u é te h a c e el 

a g u a cristalina , que por taparte tú la enturbias? 

Por ultimo , aun con callar se murmura peor: 

Si yo dixert::: no quiero decir nárfa: yo sé ,yo sé::: 
j O h , qué términos del infierno , de d o n d e sacan 

t o d o el tizne contra la h o n r a ! A u n con solos a d e -

m a n e s , meneos d e c a b e z a , g e s t o s , y s e ñ a s , se h a -

cen en esto gravísimas deshonras , y pecados m o r -

tales. A u n con alabar , ( ¿ q u i é n tal pensara?) a u n 

mostrando lastima del otro, ( q u i é n tal c r e y e r a ? ) 

se d e s p e d a z a la honra , y la fama : F u l a n o , buen 

h o m b r e dicen que e s , e a ; y deshace el toni l lo , el 

g e s t o , y la mano lo que dice la v o z . F u l a n a , d i -

cen que es h o n r a d a : es F u l a n o un hombre tan 

h o n r a d o , tan puntual en t o d o ; ¡ y que no q u i e -

ra d e x a r aquella mala a m i s t a d ! F u l a n o , g r a o 

C a b a l l e r o ; ¡ y que asi manche su sangre con q u i -

tar lo ageno ! ¿ n o es lást ima? ¡ A h , trazas d e 

l e n g u a s del I n f i e r n o ! E c h a a c e y t e el Pescador en 

el a g u a p i r a c l a v a r mas certera la fisga; Molli-

li sunl sermones ejus super oleum , & ipsi suns ja-
cula. ( Ps. J 4 . ) D e l León , dice P l i n i o , que t i e -

ne la lengua tan a s p e r a , que aun q u a n d o lame 

c o n ella s a c a s a n g r e ; aun sin mover ios dientes, 

su lamer , que parece a l h a g o , hace l l a g a . 

P e r o despues de t o d o , ¿ q u á l les parece que 

será p e o r , el que asi murmura , 0 el q u e se l o 

está e s c u c h a n d o ? P r e g u n t a es de San B e r n a r d o , 

a que responde: Quid horum damnabilius sil, non 
faeilé dixerim, (S. Bern. /. 2. de Comid. ad Eug.) 
N o es fáci l d e t e r m i n a r l o , d i c e ; pero en otra 

parte lo determina el Santo a s i : ¿ S a b é i s , d i c e , l a 

dist inción que h a y entre uno , y otro ? Pues es 

e s t a : que el q u e murmura tiene al demonio en la 

l e n g u a ; pero el que lo escucha tiene al demonio 

en el oído. ( S. Bern. Serns. de Tripl. Custod.) 
P o c o v á á d e c i r ; el que lo e s c u c h a , se entiende, 

g u s t a n d o d e oirlo , o provocándolo con sus p r e -

guntas : ( ¡ a h , mugeres curiosas de v i d a s a g e -

n a s ! ) el que l o e s c u c h a , pudiendo c ó m o d a m e n -

t e , o mudar la conversación , o d e x a r l a , 6 m o s -

trar c o n el semblante su d i s g u s t o , y no lo hace. 

Y y a , si tan general es este funestísimo v i c i o , 

q u e c o m o d e él apenas h a y honra que se e s c a p e , 

asi también apenas h a y lengua que se l i b r e ; si es 

la abominación de los hombres un m u r m u r a d o r : 

Abominaiio hominum detractor. ( Prov. cap. 24.) Y 
si es m u r m u r a d o r , al mismo Dios es aborrecible: 

DetraRores Dio odibilcs, ( Ad Rom. 1, v. 30,) si 

d e su veneno s e n t i m o s , y l loramos tan patente» 

los d a ñ o s ; temamos d e su malicia las eternas 

condenaciones , y baste d e millares este e s c a r -

m i e n t o . 

U n E c l e s i á s t i c o , refiere H e n r i c o G r a n , ( H e n r . 

G r a n D . c. J 7 . ) que habiendo s ido en su v i d a 

g r a n m u r m u r a d o r , dióle la e n f e r m e d a d d e la 

muerte , y v i e n d o que se acercaba el mas g r a v e 

p e l i g r o , e x o r t a b a n l e los amigos á que se d i s p u -

siese , y tratase de su s a l v a c i ó n . Resist íalo é l , ins-

taban ellos , hasta que c e r c a d o de t o d o s , la r e s -

puesta que d i ó , f u e , q u e apuntando á la l e n g u a , 

dixo : Esta me lleva al Infierno. Sacó la lengua 

al d e c i r l o , y al punto hinchándosele c o n una d e -

f o r m i d a d horrible , no la p u d o mas entrar en l a 

b o c a , y asi tan fiero como un d e m o n i o despidió 

el a l m a . G r a n desventura , perder el alma p o r 

la lengua , pudiendo ser la lengua el mejor i u s -

trumento por donde c o n s i g a m o s la g r a c i a . 

• r w v - r ^ r - r ^ > 

P L A T I C A L I . 

Del testimonio falso en juicio , y de la obligación 

de restituir la honra quitada. 

A 2 4 . DE A B R I L DE 1 6 9 2 . 

SObre el sumo m a l , no entendí y o que p u d i e -

ra haber otra cosa mas que temer. E l I n f i e r -

no , centro sin descanso d e todas las d e s d i c h a s , 

j u m a sin unión de todas las d e s v e n t u r a s , e x t r e -

m o sin fin de todos los tormentos , ese es el s u m o 

de los males. ¿ Q u i é n á solo el nombre del I n -

fierno no se estremece ? ¿ P u e s hay otra cosa q u e 

temer mas? H a y otro m a l , que en su c o m p a r a d o s 

a u n es peor , ¿ peor que el Infierno ? ¿ Q u é m i l 

p u e d e h a b e r , ni aun que se le c o m p a r e , sobre 

estár allí juntos todos los males? ¿ Q u é cosa p u e -

de haber que en c o m p a r a c i ó n del Infierno n o s 

h a y a de poner mas temor ? ¿ Saben qué ? una 

mala l e n g u a : no lo d i g o y o , sino el m i s m o E s -

píritu Santo: Utilis potius infernas quam illa. 

( E c c l . 2 8 . 2 5 . ) ; O h , D i o s ! Bien sé y o , e n s e ñ a -

d o de las D i v i n a s E s c r i t u r a s , que en una m a l a 

lengua se amontonan todos los m a y o r e s t o r m e n -

t o s : ella es a z o t e c r u e l , que hace l l a g a s t e r r i -

bles en el alma: Flagelli plaga livorem facit, 

plaga autem lingua comminuel Oí,a. (lbid. v. 21,) 

E l l a es rueda de n a v a j a s , que al revolverse en I3 

b o c a , sirviéndole de filos los dientes, despedaza la 

f a m a , rasga la r e p u t a c i ó n , d e s m e n u z a la honra: 

Generaiio, que pro dentibui gladioi babel. (Prov. 

3 9 . ) E l l a es a r m e r í a funesta , d o n d e contra el 

p r o x i m o se a g u z a n l a n z a s , se forjan e s p a d a s , se 

afilan g a r f i o s , se disparan s a e t a s , se fulminan 

cuchillos. (Pialm. ¡q. ) Filii hominum, dente, 

eorum arma , & ¡agina ; í? lingua cor un gladius 

aculas. C o n f i e s o , q u e una m ? U l e n g u a , j u n y 

contra la h o n r a , y la v i d a , del escorpion los a l -

h a g o s , del d r a g o n el aliento , de la serpiente la 

p o n z o ñ a , y del áspid todo el verteno. ( Psalm. 

139. ) Acuerunt linguai suas sicul serpentis : ve-
nenum aspidum sub labiis eorum. Junta una mala 
l e n g u a , del P a r d o l í l i g e r e z a con que a l c a n z a , 

y del L e o n la sangrienta rabia c o n q u e en sus 

dientes d e s g a r r a , y d e s p e d a z a : Immittetur in illos 

quasi leo , (S quasi pardus ladet. ( Eccles. 28. 
v . 2 7 . ) V e o y á q u e es una mala l e n g u a peor 

que la misma muerte: Mors illius,morl nequis-
sima : (lbid. ti. 25. ) pues que quitando la me-

j o r v i d a , solo d e x í v i d a para el tormento. C o -

n o z c o y á , que una mala l e n g u a es peor q u e los 

horrores de Una s e p u l t u r a , pues ésta al fin t a -

pa , y esconde la podre , el mal olor, , y los 

g u s a n o s ; pero una mala l e n g u a es sepultura 

abierta , que esparciendo à t o d a s p a i t e s la h e -

d i o n d é z , todo' lo c o r r o m p e , t o d o l o a p e s t a , to-

do lo inficiona : Sepalchram patent est guttur 
eorum. (Psalm. 1 3 . ) C o n c e d o , pues l o l loramos, 

que una mala lengua es f u e g o a b r a s a d o r , i n c e n -

d i o v o r á z , funesta l l a m a , q u e lo mas firme l o 

consume en pavesas ; que l o mas p u r o l o enne-' 

g r e c e de tizne ; q u e l o mas estimable' l o d e s h a -

ce en cenizas : Lingua ignis est. ( J a c o b . Ep. e.-

3 . ) C o n c e d o ' , que al f u e g o de tal lengua le 

preste el Inf ierno sus chispas , para que a l r e -

v o l v e r s e c o m o rueda d e f u e g o , à t o d o s a l c a n c e 

su llama : Infiammai rotam nativitatis nostra in-
fiammata à gehenna. Y por ultimo y o c o n f i e s o , 

que es c i e r t o , que en una m a l a l e n g u a están j u n -

tos t o d o s los m a l e s , todas las d e s v e n t u r a s , y t o -

das las iniquidades: Universilas iniquitatuum. Pe-
ro aun c o n t o d o eso", peor que el I n f i e r n o , ¿ c ó -

mo puede ser ? Utili, potius Infernas quam Uta. 
Si el Infierno tiene t o d o s esos m a l e s , è infinitos 

mas , ¿ c o m o puede ser peor la mala lengua ? 

¿ Sabéis c o m o , d i c e el doéVisimo G u i l l e r m o P e -

raldo ? p o r q u e la mala lengua tiene una p r o p i e -

d a d , que no la tiene ni el Infierno : ¿ Y quál 

es Q u e las l lamas d e l I n f i e r n o , aunque tan ter-

ribles , que aquel f u e g o ,• aunque tan espantoso,-

solo e x e r c i l a su i n c e n d i o con los pecadores ; s o -

lo q u e m a , solo abrasa , solo atormenta á los 

que tienen c u l p a s ; pero el f u e g o d e la mala len-

g u a á todos abrasa ; à j u s t o s , y à pecadores; 

à c u l p a d o s , y à inocentes ; à malos , y buenos, 

n a d i e e s c a p a . ¡ O h , l u e g o mas temeroso q u e el 

del Infierno , pues para l ibrarse de tus llamas,' 

ni a u n à los m a s sanios los puede l ibrar su i n o -

cencia , ni a u n à los mas justos les v a l e su s a n -

tidad : Delraftoris lingua pejor videtur eise infer-
no : infernus enim solos matos divorai ; lingua de-
trae! or i s completiiur bono,, G mato,. (Peral.«'». 
vitior. I. 2. de Vit. hng. cap. 9. ) Del Infierno yá 
se l ibraron los S a n t o s , y se l ibrarán los q u e v i -

vieren b i e n , y murieren en g r a c i a ; pero de un 

f a l s o testimonio , de una impostura , de una 

c a l u m n i a , ¿ q u i é n habrá q u e p u e d a librarse, 

q u a n d o al mismo h i j o d e D i o s , despues de tan 

g r a v e s a f r e n t a s , l o h i z o morir en una C r u z ? P u e s 

el t e s t i g o f a l s o , el c a l u m n i a d o r n u n t l r o s o , el 

delator m a l i g n o , peor l e n g u a tiene que el f u e -

g o del Infierno.-

E s o , p u e s , hace quien i n f a m a contra j u s t i -

cia ¿ su p r o x i m o . Y no había y o de decir mas, 

sino fuera menester tanto e x p l i c a r esta tan e n o r -

me culpa : ¡Quién le quebranta ? Pregunta t o d a -

v í a sobre el o f t a v o M a n d a m i e n t o el C a t e c i s m o . 

Quien infama contrd justicia, descub'e secreto, o 
miente. N o s o l o , p u e s , i n f a m a contra j u s t i c í a ' e l 

detraélor , el m u r m u r a d o r , que en c o n v e r s a c i o -

nes p a r t i c u l a r e s quita la honra , s ino m u c h o p e o r , 

mas g r a v e , mas enormemente el m a l i g n o d e l a -

tor : d i g o l o c o n la v o z que l o e n t i e n d a n , el s o -

plón , el testigo falso , que ante el J u e z , el S u -

perior , el P r e l a d o , le impone á otro el d e l i t o 

g r a v e que no h i z o ; ó el que e x a g e r a , p o n d e -

ra , viste l o que e n si siendo l i g e r o , acriminando, 

o c a l l a n d o c o n malicia las circunstancias que lo 

m i n o r a n , s u j e t a al otro á la pena , al c a s t i g o , 

a l a deshonra , y á la i n f a m i a . 

¡ D e s v e n t u r a d a R e p ú b l i c a , d o n d e tan e n t r e -

metidos a n d a n para g a n a r g r a c i a los delatores 

y soplones , d o n d e tan v a r a i o s se compran los 

testigos falsos , d o n d e tan sedientos , y gratos 

hal lan los oídos l a s c a l u m n i a s , y donde sin mas 

a v e r i g u a c i ó n que el a n t o j o de u n soplorf m a l d i -

ciente , se f u l m i n a n sentencias i n í q u a s ! ¡ D e s d i -

c h a d a R e p ú b l i c a , que en e l l a , trastornados los 

j u i c i o s ,• r e y n a n d o la pasión , prevalecerán los 

r u i n e s : p a d e c e r á n los i n o c e n t e s : se abatírá.i las 

v i r t u d e s : mandarán los vicios : se' fomentarán 

a sombra de las injusticias las d i s c o r d i a s : c r e -

cerán á par de las deshonras los odios : se l o -

g r a r á n junto' c o n las ambiciones las v e n g a n z a s : 

r e y n a r á n á despecho de los méritos las embidías; 

y se c o n d e n a r á n a impulsos d e los soplos las 

almas ,• mientras que c o m o perros rabi.asos se 

consumen entre sí los que así c o n falsas c a l u m -

nias se m u e r d e « : Si ai invicerrl mordelii, g r ú a 

San Pablo,. videte ne ad invicent cOnsmiamini. Y 
si t o d o s esos d a ñ o s , y otros innumerables h a c e 

un delator i n i q u o , y un testigo falso : ¿ tantos 

como' se' admiten ? ¿ c ó m o se o y e n ? ¿ c ó m o se 

buscan ? y lo que es p e o r , ¿ c ó m o se premian ? 

Testis iniquus deridel judicium. (Prov. 19.) Sa-
lióse h u y e n d o el g r a n d e Aristóteles de A t e n a s , 

temeroso de que en la C i u d a d d e las letras a n d a -

ban m u y vál idas las c a l u m n i a s ; y p r e g u n t á n d o -

le no sé q u i é n , ¿ q u é le habia parecido A t e m s ? 

G r a n C i u d a d , respondió , m u y hermosa ; pero 

allí unos higos se pudren c o n o t r o s , y unas p e -

ras c o n otras. ( E l i a n . Var,- bist. I. 3. cap.• 3 6 . ) 

l ' l u g i e r a á D i o s que eso fuese solo en A t e n a s , 

y no estuviera lleno d e esto todo el mundo , y 

a u n lo que no debiera ser m u n d o . N o a d m i t a s 

soplones s o l a p a d o s , le dice a! g r a n Pontifico E u -

g e n i o San B e r n a r d o : Suggesnoies, ( i susurra-

las 
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ta, déla,¡cae, non ,u,tipia, adversas quemquam. 
Quien no vé el cornzon dañado en las solapas 
con que el soplon acusa : ¿Quieres una regla 
g e n e r a l 1 Prosigue el que supo tamo de pruden-
cia Christiana , como de espíritu : lianc velim 
tibi generalem constiiua, regalan,, ut qut potan, 
veretur dictre qood in ore ¡»cutí, en , ,uspe£tum 
babea,: El que no se atreve á decir delante del 
oiro lo que á tí te viene á contar de él , tenlo 
siempre por sospechoso, amagale con que el otro 
lo ha de s a b e r ; y si él rehusa , eso b a s t a , écha-
lo de tí como á soplon, y delator maligno: Quid 
¡i te indicante , dicendum ene corant ¡lio, noiue-
rit, delataren, judice,, non accusatorem. 

Pues y á el delator iniquo , el testigo falso 
que asi quita la honra , espere presto su casti-
go : Tfiti ' i fatsu, non erit impunitu,, & qui nen-
iada loquitur non effugiel , dice el Espiriru San-
to. ( Prov. 1 9 . ) M a s presto se coge el menti-
roso , que no el cojo. N o escapará , dice Dios, 
no escapará : Non effugiet. j Piensa que ha de 
prevalecer su mentira ? E l que va por debaxo 
del agua , o ha de sacar la c a b e z a , ó se ha de 
ahogar. Dios la descubrirá , o con su castigo, 
o con su infamia. A San Gregor io , Obispo de 
Sorrento , lo acusaron delante de un Concil io 
Romano dos perversos hombres , de que habia 
cometido una to-peza con una mugercilla. ( S u r . 
in vita a 3 . ) Ella muy descarada lo afirmaba, y 
además presentaron ciento y diez testigos. ¡ O h , 
qué aprieto! ¿ Q u é haría aquel Santo Prelado 
víendose del todo ¡nocente, y viendo tan perdida 
su honra delante de un Concilio? Levantó los ojos, 
y el c o r a z o n á D i o s : ¡ o h , Señor! lnsurrexerunt 
in me testes iniqui. A l punto apoderado un de-
monio de la ruin mugercilla , revolcándose por 
el suelo á los tormentos que la d a b a , se vino á 
echar á los pies del Santo Obispo. Levantóla 
compasivo , lanzó de su cuerpo al demonio, pe-
ro antes la mandó que allí á gritos confesára la 
verdad : confesóla e l l a , diciendo á v o c e s , que 
Crecencio , y Sabino ( asi se llamaban los 
impíos) la habían pagado , porque levantase 
aquel falso testimonio. Trataba y á todo el C o n -
cilio de castigarlos gravemente ; pero interce-
diendo por ellos el mismo Santo O b i s p o , los 
perdonó. Mas no tan del todo los perdonó el 
Cielo : porque a l l í , viéndolo todos , les fueron 
saliendo á los falsos testigos , á unos en uno , á 
otros en ambos carrillos unas manchas tan ne-
gras , como habia sido la tinta de su maligni-
dad , y á los dos acusadores infames les queda-
ron los labios como negros c a r b o n e s , viviendo 
despues toda su v ida con esta infamia pública 
en la cara , sin haber jamás podido lavarse de 
esas manchas. ¡ O h , y qué de manchas de estas, 
y qué de bocas denegridas, si no las vemos aho-
ra , las veremos sin duda el día del j u i c i o , quan-
do no dormirá la justicia! 

Mientras que ahora tantos tístigos falsos, tan-

Luz de Verdades Católicas. 
tos d e l a t o r e s , y soplones se quedan riendo des-

pues de sus calumnias. El derecho de los R o -

manos , ( L. Qiuesilum, ff. de Teuib.) condena-

ba á esta vil gente a gravarles con un hierro 

ardiendo una K en medio de la frente, para que 

fuesen por la marca conocidos. Los Sagrados 

Cánones ( Gratian. in c. Conitituimus 3. q. y. ) 

los declaran por infames, que sean castigados 

con a z o t e s , privados de oficio , si le t ienen, y 

excomulgados. El mi-mo Dios mandaba á los 

Hebreos al 1 9 . Deuter. que al acusa tor , y tes-

tigo falso se diese la pena del r a l i o n : la mis-

ma pena , d i g o , que se había de dar a l acusa-

do , sí fuera verdad su delito. Y lo que es mas, 

aun la maldita L e y de Mahoma , no pudiendo 

sufrir esta p e s t e , m a n d a , qae al testigo falso 

lo saquen en un jumento vuelto ácia la grupa, 

la cola de la bestia en la mano , vestido de la 

piel de un caballo , a que todos le tiren lodo, y 

mofen. Y quando esto pasa aun entre Turcos , 

entre nosotros, .habiendo tantas calumnias, tan-

tos testimonios f a l s o s , ; quién ha visto jamás el 

castigo rte un testigo falso? ¡ Desdichados tiem-

pos ! 

Pues lo que añado es , que igual pecado c o -

meten los que los i n d u c e n , los p a g a n , los c o -

bechan. E l E s c r i b a n o , que no lo i g n o r a , y se 

hace desentendido ; el Procurador , que lo s a -

b e , y quizá lo p r o c u r a ; el A b o g a d o , que lo en-

tiende , y lo defiende , y todos en la fealdad. 

¡ O h , qué desdicha! ¿ Y qué será del disdichado 

J u e z , que por su pasión , b por su antojo , sin 

e x a m i n a r , como debe , sin las bastantes p r u e -

bas , se arroja á una sentencia iniqua ? ¡ A h , 

que hay Dios , que es Juez de las justicias ! 

( M a r c h . Hor. Pas. I. 3 . tit. 4. I. 14. p. 2. ) Don 

Fernando , R e y de C a s t i l l a , y León , condenó 

por traydor á un Caballero á muerte , sin q u e -

rer jamás oír ni atender sus descargos. Puesto en 

el s u p l i c i o , viendose indefenso, levantó la voz: 

¡ O h , S e ñ o r , Juez de v i v o s , y muertos! á tí 

a p e l o , y desde aqui cito para tu Tribunal al 

R e y Fernando, que dentro de treinta días c o m -

parezca conmigo á tu juicio, £1 fue degollado, 

y dentro de los treinta dias cabales murió el 

R e y Fernando. Otro Caballero de los Templa-

rios , condenado á muerte por Clemente V . Su-

mo Pontífice, y Felipe el Hermoso, R e y de Fran-

cia , estaban estos á un balcón , quando aquel 

subía al Cadahalso , y vuelto á e l los : Pues no 

tengo en la tierra , dixo , á quien apelar , a p e -

lo á Jesu C h r i s t o , justo J u e z , y á los dos os-

cilo , para que dentro de ano , y d¡3 compa-

rezcáis á dar cuenta de mí muerte á su T r i -

bunal. Así fue , porque dentro de un año inu- v 

rieron el Rey , y Pontifice. ¡ A h , inoceucia ca-

lumniada ! ¡ cómo tienes á Dios por defensor! ¡ y 

todos hemos de comparecer en aquel sevesisimo 

T r i b u n a l ! 

Aquí es lo mas terrible de esta culpa , que 
q u í ¡ a 

) 

Parte II. I 
quien ha quitado la h o n r a , ahora murmurando 
en conversación, ahora acusando en Tribunal; 
una de dos le queda sin remedio , b restituir la 
honra que quitó , o condenarse. Terribles extre-
m o s , pero sin remedio. ¡ O h , qué di lki l se ha-
ce desdecirse, confesar uno que mintió ! pues no 
hay otra salida. N o basta confesar la culpa, no 
basta arrepentirse, no bastan penitencias , obras 
buenas , oraciones , limosnas; todo eso se pier-
de , todo eso no sirve , mientras no se restituye 
la honra quitada. ¿ Pero cómo >e restituye? ( D . 
Antonin. p. 1. til. 14. cap. 4. ) Hay aqui una 
muy vulgar ignorancia. Si quitaste al otro la 
honra murmurando de é l , y él no sabe quien lo 
murmuró , es una ignorancia muy necia irle á 
pedir perdón, que es irle á dar la noticia que no 
tiene , y á irritarlo q u i z á , y encender una ene-
mistad. El pedir perdón se debe hacer, y si fue-
re menester de rodi l las , quando se It dixo en 
su cara el oprobrio, b contumelia grave ; quan-
do á su vista se le hizo la injuria : entonces sí, 
pedirle perdón es obligación ; pero quando la 
detracción fue a sus espaldas, la obligación so-
lo es desdecirse delante de aquellos que lo oye-
ron ; decir claramente , que faltó á la verdad 
en lo que d i x o ; y sí fuere menester, y no lo 
creen , jurarlo. Eso es , P a d r e , me dirán , quan-
do lo que yo dixe es mentira; pero si yo dixe 
verdad , aunque era oculta, la d e s c u b r í , lo des-
h o n r é , yo lo confieso pero si ello fue verdad, 
2 cómo puedo yo decir una mentira con desde-
cirme ? Nadie me puede obligar á decir una 
mentira. Es a s í , y mucho menos á que la jure, 
todo lo concedo; pero estáis obligado á restituir-
le la honra. ¿ Cómo ? Veis aqui estas, o equi-
valentes pdlabras : yo dixe mal en aquello que 
d i x e , me engañé , hablé como ignorante, y dixe 
un disparate. (D. T h o m . 2. a-, q. 92.) ¿Todo esto 
no lo dirá siempre con verdad un murmurador? 
Debéis a l a b a r l o , hacer estimación de é l , de-
fenderlo , para compensarle el daño hecho. ¡ O h , 
qué delicadezas en que no se repara , y vá el 
alma ! O restituir la h o n r a , o condenarse. E s 
verdad , que si lo que se dixo yá ha muchos 
tiempos , que quizá estará olvidado , mas p r u -
dente consejo seria no ir á acordarlo con desde-
cirse , sí el oiro ha restituido yá por sí su f a -
ma con su buen p r o c e d e r ; o si por el contra-
rio , lo que era oculto quando se d i x o , yá es 
del todo público, escusará la restitución. Consul-
ten a sus Confesores. Pero si al otro con qui-
tarle la honra , le fuisteis ocasión de que per-
diera la conveniencia , el oficio , o la ganancia; 
¡ o h , D i o s ! Esas son yá dos restituciones que 
tienes á cargo , honra , y hacienda. Al lá lo m i -
ra , si tienes alma. 

N o muchos tiempos há (dice el Padre A l o n -
so de Andrade de nuestra C o m p a ñ í a , que re-
fiere este suceso) no muchos tiempos há , que 
cerca de la Ciudad de T o r o , en Castilla t un 
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Notar io Eclesiástico vivía de andar como ave de 
rapiña por todo aquel O b i s p a d o , levantando 
crímenes , imponiendo del i tos , y haciendo c a u -
s a s , así á Eclesiásticos, como á Seculares ; él 
haciendo cabezas de proceso, y Dios procesán-
dolas todas en su cabeza. C o g i ó l e en esto la ul-
tima enfermedad , y no creyendo que se moria, 
(ordinaria desdicha de los que asi v i v e n , y que 
tantas veces vemos) ni cuidó de restituir la ha-
cienda mal ganada , ni de satisfacer á la honra 
de Eclesiást icos, y Seculares , que tenia quita-
da. El en fin , murió , como tantos que sabemos; 
que son públicos los daños que lian hecho el» 
honra , y hacienda; y . e n . l a muerte , ni. de-una, 
ni de otra restitución no se habla palabra.- E n -
terráronlo con el Santo Habito de San Franciscos 
y aquella noche á deshora , tocan la campani-^ 
lia de la Portería en el Convento ; acude el Por-" 
t a r o , y a b r e , y halla , ¿ quién ? Y o soy (dixo) 
el Notarlo Fulano , que murió hoy , y fui e n -
terrado con este Santo Habito; aqui os le v u e l -
y o . , porque no lo m e r e z c o , ni quiere Dios q u e 
lo t e n g a , por las injustas c a u s a s , y daños qua 
hice sin satisfacerlos , por lo qual estoy conde--
nado para siempre en el Infierno. T o m a d v u e s -
tro Habito , ( dixo ) y dexandole allí arrojado,* 
desapareció. Hasta aquí oía yo decir , que en l a 
muerte no queda sino una mortaja; pero al q u e 
no rest i tuye, veo y á , que ni una.mortaja le q u e -
da. Y s¡ ha de parar en esto, deshaga la mano, 
sus nudos , desate con tiempo la lengua,sus l a -
zos restituyendo ahora , por n o dexarlo t o d o 
para ir al Infierno , el que puede ganarlo todo* 
con ganar la Glor ia . . 1 " . 

• . ' , c l bhaja l ' í tB i .evuohatJST 

P L A T I C A L 1 1 . — i ü : I -

De la gravísima obligación del secreto natura!; j> 

quán pernicioso picado es el de. ¡01 chis-

molos, j 

. - . 1 - 1 - ^ 1 • •"' El O'.' 

A 1 . BE M a y o DB 1 6 9 2 , 

. . . . •> sul i.l-tmt 

ENtre las tres, sabidas necedades de Catón, 
hoy me determinarla yo fácilmente á decir 

qual fue la mayor. Confesaba arrepentido a q u e l 
( refiere P l u t a r c o ) que habia cometido en su t n 
da tres grandes necedades. L a primera , decía', 
haberme embarcado á navegar por'mar un pedazo 
de camino, que pudiera haberlo andado por t ier -
ra. Necedad fue sin d u d a , dexar lo s e g u r o , por 
fiar la vida á la inconstancia de los vientos^ y á l a 
infidelidad de las ondas; pero con la esperanza, 
en fin, ú de que el buen temporal quitase las 
borrascas , ti de que el A r t e Náutica pudiese 
atajar los pel igros; con que no fue la mayor esa. 
La segunda , decia , haberseme pasado un dia 
solo de mí vida sin haber hecho testamento. G r a n -

K k de 
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tas delationes non tuicipia, adverso, quemquam. 
Quien no vé el cornzon dañado en las solapas 
con que el soplon acusa : ¿Quieres una regla 
general 1 Prosigue el que supo tamo de pruden-
cia Christiana , como de espíritu : Hanc velim 
Ubi generalem constituas regulam , ut qut palam 
veretur dictre qmd in ore ¡»culi, en , suspe£ium 
babea,: El que no se atreve á-decir delante del 
oiro lo que á tí te viene á contar de él , tenlo 
siempre por sospechoso, amagale con que el otro 
lo ha de saber; y si él rehusa , eso basta, écha-
lo de tí como á soplon, y delator maligno: Quid 
si le judicante , dicendum ene coran¡ ¡lio, noiui-
rit, delatorem judices, non accusatorem. 

Pues y á el delator iníquo , el test igo f a l s o 

que así quita la h o n r a , espere presto su casti-

go : Teslis falsus non eril impunitus, & qui men-
dacta loquilur non effugiel , dice el Espíritu San-
to. ( Prov. 1 9 . ) M a s presto se c o g e el m e n t i -

roso , que no el c o j o . N o escapará , d i c e D i o s , 

no e s c a p a r á : Non effugiel. j Piensa que ha d e 

prevalecer su mentira ? E l que v a por d e b a x o 

del agua , o ha de sacar la c a b e z a , ó se h a de 

a h o g a r . D i o s la descubrirá , o con su c a s t i g o , 

o con su infamia. A San G r e g o r i o , O b i s p o d e 

Sorrento , lo acusaron delante de un C o n c i l i o 

R o m a n o dos perversos hombres , d e que h a b i a 

cometido una t o - p e z a con una m u g e r c i l l a . ( S u r . 

in vila 1 3 . ) E l l a m u y d e s c a r a d a lo a f i r m a b a , y 

además presentaron ciento y d i e z testigos. ¡ O h , 

q u é a p r i e t o ! ¿ Q u é haría aquel Santo P r e l a d o 

viendose del todo i n o c e n t e , y v i e n d o tan p e r d i d a 

su honra delante de un Conci l io? L e v a n t ó los ojos, 

y el c o r a z o n á D i o s : ¡ o h , S e ñ o r ! lnsurrexerunt 

in me testes ¡niqui. A l punto apoderado un de-

monio de la ruin m u g e r c i l l a , revolcándose por 

el suelo á los tormentos que la d a b a , se v i n o á 

e c h a r á los pies del Santo O b i s p o . L e v a n t ó l a 

c o m p a s i v o , l a n z ó d e su c u e r p o al d e m o n i o , pe-

r o antes la m a n d ó que allí á gritos confesára la 

v e r d a d : confesóla e l l a , d i c i e n d o á v o c e s , q u e 

C r e c e n c i o , y Sabino ( asi se l lamaban los 

i m p í o s ) la habían p a g a d o , p o r q u e levantase 

aquel falso testimonio. T r a t a b a y á t o d o el C o n -

c i l i o d e castigarlos g r a v e m e n t e ; pero interce-

diendo por ellos el mismo Santo O b i s p o , los 

p e r d o n ó . M a s no tan del t o d o los p e r d o n ó el 

C í e l o : porque a l l í , v i é n d o l o t o d o s , les f u e r o n 

saliendo á los falsos testigos , á unos en uno , á 

otros en ambos carrillos unas manchas tan n e -

g r a s , c o m o habia s ido la tinta de su m a l i g n i -

d a d , y á los dos acusadores infames les q u e d a -

ron los labios como negros c a r b o n e s , v i v i e n d o 

despues toda su v i d a con esta infamia pública 

en la cara , sin haber jamás p o d i d o lavarse de 

esas manchas. ¡ O h , y qué de manchas d e estas, 

y qué de bocas d e n e g r i d a s , sí no las vemos a h o -

ra , las veremos sin d u d a el d í a del j u i c i o , quan-

d o no dormirá la j u s t i c i a ! 

Mientras que ahora tantos tístigos falsos, tan-
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tos delatores, y soplones se quedan riendo des-
pues de sus calumnias. El derecho de los R o -
manos , ( L. Quxsitum, j¡. de Tettib.) condena-
ba a esta vil gente a gravarles con un hierro 
ardiendo una K en medio de la frente, para que 
fuesen por la marca conocidos. Los Sagrados 
Cánones ( Gratian. in c. Consiiluimus 3. q. f. ) 
los declaran por infames, que sean castigados 
con azotes, privados de oficio , si le tienen, y 
excomulgados. El mi-mo Dios mandaba á los 
Hebreos al 19 . Deuler. que al acusa lor , y tes-
tigo falso se diese la pena del ral ion: la mis-
ma pena , digo , que se habia de dar al acusa-
do , sí fuera verdad su delito. Y lo que es mas, 
aun la maldita Ley de Mahorna , no pudiendo 
sufrir esta peste , manda, qae al testigo falso 
lo saquen en un jumento vuelto ácia la grupa, 
la cola de la bestia en la mano , vestido de la 
piel de un caballo , a que todos le tiren lodo, y 
mofen. Y quando esto pasa aun entre Turcos, 
entre nosotros,,habiendo tantas calumnias, tan-
tos testimonios falsos, ; quién ha visto jamás el 
castigo de un testigo falso? ¡ Desdichados tiem-
pos ! 

Pues lo que añado es , que igual pecado c o -
meten los que los inducen, los pagan, los c o -
hechan. El Escribano, que no lo ignora , y se 
hace desentendido ; el Procurador , que lo sa-
b e , y quizá lo procura; el Abogado, que lo en-
tiende , y lo defiende , y todos en la fealdad. 
¡ O h , qué desdicha! ¿ Y qué será del disdiebado 
J u e z , que por su pasión , 6 por su antojo , sin 
examinar, como debe , sin las bastantes prue-
bas , se arroja á una sentencia iniqua ? ¡ A h , 
que hay Dios , que es Juez de las justicias ! 
( March. Hor. Pas. I. 3. (ir. 4. I. 14. p. 2. ) Don 
Fernando , Rey de Castil la, y León , condenó 
por traydor á un Caballero á muerte , sin que-
rer jamás oír ni atender sus descargos. Puesto en 
el suplicio, viendose indefenso, levantó la voz: 
¡ O h , Señor, Juez de v i v o s , y muertos! á tí 
a p e l o , y desde aquí cito para tu Tribunal al 
Rey Fernando, que dentro de treinta días com-
parezca conmigo a tu juicio, £1 fue degollado, 
y dentro de los treinta dias cabales murió el 
Rey Fernando. Otro Caballero de los Templa-
rios , condenado á muerte por Clemente V . Su-
mo Pontífice, y Felipe el Hermoso, Rey de Fran-
cia , estaban estos á un balcón , quando aquel 
subía al Cadahalso , y vuelto á ellos: Pues no 
tengo en la tierra , dixo , á quien apelar , ape-
lo á Jesu Christo , justo J u e z , y á los dos os-
cilo , para que dentro de ano , y d¡3 compa-
rezcáis i dar cuenta de mi muerte á su T r i -
bunal. Asi fue , porque dentro de un año inu- v 

rieron el Rey , y Pontífice. ¡ Ah , ¡noceucia ca-
lumniada ! ¡ cómo tienes á Dios por defensor! ¡ y 
todos hemos de comparecer en aquel severisimo 
T r i b u n a l ! 

Aquí es lo mas terrible de esta culpa , que 
quí¡a 

) 

Parte II. I 
quien ha quitado la h o n r a , ahora murmurando 

en c o n v e r s a c i ó n , ahora a c u s a n d o en T r i b u n a l ; 

una d e dos le queda sin remedio , b restituir la 

honra que quitó , o condenarse. Terribles e x t r e -

m o s , pero sin remedio. ¡ O h , q u é d i i k i l se h a -

ce d e s d e c i r s e , confesar uno que mintió ! pues no 

h a y otra salida. N o basta confesar la c u l p a , no 

basta a r r e p e n t i r s e , no bastan penitencias , obras 

b u e n a s , oraciones , l imosnas: t o d o eso se pier-

de , t o d o eso no sirve , mientras no se rest i tuye 

la h o n r a quitada. ¿ Pero c ó m o se r e s t i t u y e ? ( D . 

A n t o n i n . p. 1. til. I-1- cap. 4 . ) H a y aqui una 

m u y v u l g a r ignorancia. Si quitaste al otro l a 

h o n r a murmurando d e é l , y él no sabe quien l o 

m u r m u r ó , es una ignorancia m u y necia irle á 

pedir p e r d ó n , que es irle á d a r la noticia que no 

tiene , y á irritarlo q u i z á , y encender una e n e -

mistad. E l pedir perdón se debe h a c e r , y si f u e -

re menester de r o d i l l a s , q u a n d o ss l t d l x o en 

su cara el o p r o b r i o , b contumelia g r a v e ; q u a n -

d o á su vista se le hizo la injuria : entonces sí, 

pedirle perdón es obligación ; pero q u a n d o l a 

detracción f u e a sus e s p a l d a s , la obligación s o -

l o es desdecirse delante de aquellos que lo o y e -

ron ; decir claramente , que faltó a la v e r d a d 

en lo que d i x o ; y si fuere m e n e s t e r , y no l o 

creen , jurarlo. E s o e s , P a d r e , me dirán , q u a n -

d o lo que y o dixe es m e n t i r a ; pero si y o d i x e 

v e r d a d , aunque era o c u l t a , la d e s c u b r í , l o d e s -

h o n r é , y o lo confieso pero si ello f u e v e r d a d , 

2 c ó m o puedo y o decir una mentira con d e s d e -

c i r m e ? N a d i e me puede obligar á decir una 

mentira. E s a s i , y m u c h o menos á que la j u r e , 

i o d o lo c o n c e d o ; pero estáis o b l i g a d o á restituir-

le la honra. ¿ C ó m o ? V e i s aqui e s t a s , o e q u i -

v a l e n t e s pdlabras : y o d i x e mal en aquello que 

d i x e , me engañé , hablé c o m o i g n o r a n t e , y d i x e 

u n disparate. ( D . T h o m . 2. 2-. q. 9 2 . ) ¿ T o d o esto 

n o l o dirá siempre c o n v e r d a d un m u r m u r a d o r ? 

D e b é i s a l a b a r l o , hacer estimación de é l , d e -

f e n d e r l o , para compensarle el daño h e c h o . ¡ O h , 

qué delicadezas en q u e no se repara , y v á el 

a l m a ! O restituir la h o n r a , o condenarse. E s 

v e r d a d , que si lo que se d i x o y á h a muchos 

t iempos , que quizá estará o l v i d a d o , mas p r u -

dente consejo seria no ir á acordarlo con d e s d e -

cirse , sí el otro ha restituido y á por sí su f a -

m a c o n su buen p r o c e d e r ; o si por el c o n t r a -

rio , l o que era oculto q u a n d o se d i x o , y á es 

del todo p ú b l i c o , escusará la restitución. C o n s u l -

ten a sus Confesores. P e r o sí al otro c o n q u i -

tarle la h o n r a , le fuisteis ocasión de que p e r -

d i e r a la conveniencia , el oficio , o la g a n a n c i a ; 

¡ o h , D i o s ! E s a s son y á dos restituciones que 

tienes á c a r g o , honra , y hacienda. A l l á lo m i -

ra , sí tienes alma. 

N o muchos tiempos há ( d i c e el Padre A l o n -

so de A n d r a d e de nuestra C o m p a ñ í a , que r e -

fiere este s u c e s o ) no muchos tiempos há , q u e 

c e r c a de la C i u d a d de T o r o , en C a s t i l l a t un 
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N o t a r i o Eclesiást ico vivia d e andar como a v e d e 

rapiña por t o d o aquel O b i s p a d o , l e v a n t a n d o 

crímenes , imponiendo d e l i t o s , y haciendo c a u -

s a s , asi á E c l e s i á s t i c o s , c o m o á S e c u l a r e s ; él 

haciendo c a b e z a s de p r o c e s o , y D i o s p r o c e s á n -

dolas todas en su cabeza. C o g i ó l e en esto la u l -

tima e n f e r m e d a d , y no c r e y e n d o que se moria, 

( o r d i n a r i a desdicha de los que asi v i v e n , y que 

tantas veces v e m o s ) ni cuidó d e restituir l a h a -

c i e n d a mal g a n a d a , ni d e satisfacer á l a honra 

d e E c l e s i á s t i c o s , y S e c u l a r e s , que tenia q u i t a -

d a . E l en fin , m u r i ó , c o m o tantos que sabemos; 

que son públicos los daños que lian h e c h o el» 

honra , y h a c i e n d a ; y . e n . l a m u e r t e , ni.de u n a , 

ni de otra restitución no se habla palabra; E n -

terráronlo con el Santo Habito d e San Franciscos 

y. aquella noche á d e s h o r a , tocan la c a m p a n i l 

l ia de la Portería en el C o n v e n t o ; a c u d e el Por-" 

t e r o , y a b r e , y halla , j quién ? Y o s o y ( d i x o ) 

el N o t a r i o F u l a n o , que murió h o y , y f u i e n -

t e r r a d o con este Santo H a b i t o ; aqui os le v u e l -

y o . , porque no lo m e r e z c o , oi quiere D i o s q u e 

lo t e n g a , por l a s injustas c a u s a s , y daños q u a 

hice sin satisfacerlos , por lo qual e s t o y c o n d e - -

nado para siempre en el Infierno. T o m a d v u e s -

tro Habito , ( d i x o ) y d e x a n d o l e allí arrojado,* 

d e s a p a r e c i ó . Hasta aqui oía y o d e c i r , que en l a 

muerte no queda sino una m o r t a j a ; pero »1 q u e 

no r e s t i t u y e , v e o y á , que ni una.mortaja le q u e -

da. Y si ha de parar en e s t o , deshaga la mano, 

sus nudos , desate con tiempo l a l e n g u a , s u s J a » 

z o s restituyendo ahora , por 110 d e x a r l o l o d o 

para ir al Infierno , el que puede g a n a r l o t o d o * 

c o n ganar la G l o r i a . . v . 

• . - . y a ' - : v i . O Í 3 3 í l í T 

P L A T I C A L I I . 

De ¡a gravísima obligación del secreto natural, j> 
quí'i pernicioso picado es el de. ¡01 chis-

mólos, j 
. - .1 t-." \ 1 - •"' ti Ú9 

A 1 . BE M A Y O B B 1 6 9 2 , 

. . . . •! sul i.l'-um 

EN t r e las tres, sabidas necedades de C a t ó n , 

h o y me determinarla y o fácilmente á decir 

qual f u e la m a y o r . Confesaba a r r e p e n t i d o a q u e l 

( refiere P l u t a r c o ) que habia c o m e t i d o en su t n 

d a tres grandes necedades. L a primera , d e c í a , 

haberme e m b a r c a d o á navegar por'mar un pedazo 

d e e s m i n o , que pudiera haberlo a n d a d o por t i e r -

ra. N e c e d a d f u e sin d u d a , d e x a r lo s e g u r o , por 

fiar la v i d a á la inconstancia de los vientos, y á l a 

infidelidad de las o n d a s ; pero c o n la e s p e r a n z a , 

en fin, ú de que el buen temporal quitase l a s 

b o r r a s c a s , ü de que el A r t e N a u l ' c a pudiese 

atajar los p e l i g r o s ; con que no f u e la m a y o r e>a. 

L a s e g u n d a , decía , haberseme pasado un d í a 

solo de m í vida sin haber h e c h o testamento. G r a n -

K k de 



de necedad por cierto , fiar á las contingencias barbaridad puede ser enseñanza à los Cltr ist ia-

de una vida , que no tiene un instante s e g u r o , la n o s , que un secreto para guardarse b i e n , se lia 

buena disposición de sus cosas ; pero t a n t o s , que d e tener del todo enterrado. ( L. unic. C. de p , 

no solo un dia de la v i d a , sino después de t o - mol. Ubel. cap. Si quii 3.) Las L e y e s humanas y a 

dos los dias d e la vida , a u n el dia también d e en l o C i v i l con pena de muerte , y a en lo E c l e -

la muerte s e l e s pasa sin hacer t e s t a m e n t o - j q u á n - siastico con e x c o m u n i ó n , han celado la g u a r d a 

ta m a y o r necedad es la que hacen ? C o n que no d e el secreto ; y la L e y D i v i n a repetidas veces 

f u e la m a y o r aquella. L a t e r c e r a , d e c í a , haber l o i n t i m a : Non duplica lermonem auditu, de r e -

fiado à una muger un secreto d e gravisima im- velalione lermonii ab,conditi, nos d i c e el E s p i r i -

portancia. E s t a si que f u e la m a y o r , y la mas tu Santo al 4 2 . del E c l e s i á s t i c o , y en otra parte-

calificada necedad, que aun en toda la incons- Qui denudai arcana amici, fidem perdi,. 
tancia de las ondas se pueden esperar las orillas: D e a q u i , pues , asientan los T h e o l o g o s l o -

en todas las contingencias d e un a i a se puede e s - d o s , ( T h o m . Sanch. Con,il. p.i. ) que quien d é s -

perar otro d i a ; pero en l o r e s v a l a d i z o de una c u b r e el secreto del otro temerariamente . y sin 

l e n g u a , ¿ q u é orillas q u e d a n ? . { q u é esperanzas c a u s a , peca mortalménte. ( M o l i n . r i r . 4 . ) V a ñ a -

si un secreto g r a v e se descubre ? 0¡ lubricum, d e n , que si por descubrir uno el secreto del otro 

d i c e S a l o m ó n , ( P r o t i , a 6 . ) os lubncum operalur f u e causa d= que se le siguiera m e n o s c a b o , b , h -

rMinas. N ó u n a , sino m u c h a s p é r d i d a s ; nd una, ñ o , Ò pérdida en su h a c i e n d a , queda el q u é 

sino m u c h a s ruihas penden d e l o resvaladizo de descubrió el secreto o b l i g a d o à la restitución 

una l e n g u a , y en ella , una palabra sola mas ¡ O h , qué d a ñ o s , en que tan p o c o se repara' 

que t o d o s los vientos ligera , mas que todas las T e n i a cercada A l h e n a s el T i r a n o Scilla , ( relien! 

o n d a s inconstante , en un secreto que descubre, P l u t a r c o ) y despues de varios a t a q u e s , d e s e s p -

n a u t r a g a la h a c i e n d a , la q u i e t u d ^ la p a z , la v i - r a d o y a de ganar la Plaza , determinaba para ¡ 1 

d a , l a h o n r a , eli alma : tanto v a no pocas v e - d i a siguiente levantar el c e r c o , y volverse (Pluf 

ees en un secreto q u e tan sin reparo se habla, ¡ib. de Garrul.) A q u e l l a n o c h e , dentro de l i 

que con tanta f a c i l i d a d se d e s c u b r e . Y si un v a - C i u d a d , cenando dos en una taberna , c o n v e r -

so que se sale , se arroja al p u n t o , porque no saban a l e g r e s , y uno d e ellos d i x o : Si supiera 

sirve ; si un c a n t a r o que d e c a s c a d o se escurre, Scilla que tal sitio de la muralla ( n o m b r ó l o } es-

l o t i r a n , p o r q u e d e nada a p r o v e c h a ; tantas len- la sin guarnición , ; con qué facil idad podía c o -

g u a s , que c o m o harneros se v i e r t e n , que c o m o ger esta noche la C i u d a d ! E l pensó que n a d i - le 

«ribas se d e r r a m a n , ¿ a d ó n d e debian arrojarse? oía ; mas como para un secreto tienen o i d o " l a s 

P e c a , pues nos a c u e r d a el C a t e c i s m o , pe- p a r e d e s , estábalo o y e n d o una espia del enetri-

c a c o n t r a el o t t a v o M a n d a m i e n t o , quien de,cu- g o : corre al punto con la noticia á Scilla , a p l i -

tre secreto: i quien descubre s e c r e t o ? ¿ E s o h a y ? ca por aquella parte el E x e r c i t o , entra en la 

P u e s una cosa tan usual en las v i s i t a s , tan o r - C i u d a d , y hallase á la mañana toda una C i u d a d 

«linaria en los e s t r a d o s , tan frequente en las c o n - populosa perdida por una palabra ; y l a . que no 

Versaciones, can repetidas en l a s lengua ? ¿ D e s - pudieron vencer las a r m a s , los a b a n c e s , los t í -

c u b n r secreto.es p e c a d o ? S i , y la m a y o r desdi- r o s , las muertes , un secreto solo dscubierto b . v -

c h a e s , q u e siendo este p e c a d o por su naturale- tó para dexarla perdida. C a d a uno aplique à se-

za g r a v í s i m o , y de que no p o c a s veces se siguen mejantes casos las conseqüencias 

c o n s e q ü e n c i a s , y d a ñ o s f u n e s t í s i m o s , y a en la V e r d a d e s , que se escusará'tan g r a v e culpa 

q u i e t u d , y a e n la h a c i e n d a , y a en la v i d a , y a por la inadvertencia del que d i c e ; b si des.-ubre' 

en la honra , y siempre e n el a lma ; siendo l a n - cosa l i g e r a , y de p o c a importancia ; b si lo a ,e 

f ^ f . J h n ^ l ' ^ ^ ^ d e s c u b i e r t o s , y por consiguiente le encargaron muy en secreto es , c o m o l a m a s 

m u c h o s los que los descubren , no sé si alguno veces s u c e d e , cosa pública ; b si el secreto es ™ 

l o confiesa : tan p o c o r e p a r o se hace en lo que d a ñ o d e tercera persona , q u e no debe guard ,r-

v a tanto P u e s todas las leyes conspiran à poner- se . N o hablo del sigi lo s a g r a d o de l a C o n f e s i ó n -

nos e n los labios u n sello d e d i a m a n t e e n el s e - que teniendo un f u e r o tan s o b e r a n o , en ningún 

c r e t o eficaz mas fuerte q u e el anil lo c o n q u e c a s o , sea el que f u e r e , en n i n g u n o puede d e ¿ -

A l e x a n d r o le selló h su p r i v a d o Efest lon los l a - cubrirse ; pero fuera d e C o n f e s i o n , por mas , „ e 

bios. h e c r e t o natural se l lama , porque la misma ( c o m o suelen) digan los ignorantes q u e lo d i c - n 

naturaleza esta d i t t a n d o à los mas B á r b a r o s , que d e b a x o de sigilo , si el secreto es en d a ñ o de í a 

si tu quisieras que tu secreto se quedara del 10- R e p ú b l i c a , de la C o m u n i d a d , de algún p a r i i - u 

d o e s c o n d i d o , y o c u l t o , sin que nadie l o suple- l a r , del mismo que l o d i c e , Ò del q u e lo o v e " 

r a , eso mismo te esta poniendo estrechísima obl i - tal secreto no debe g u a r d a r s e . E x p l i c ó m e • L ' 

g a c i o n a q u e e n m u d e z c a s tú d e el t o d o en el s e - tenta aquel hacer tal r o b o , matar al o t r o ' s a " 

creto d e tu p r o x i m o . A d o r a b a n los Romanos a l c a r c o n violencia la d o n c e l l a , b aunque t i e n ¡ im" 

D i o s C o n s o , q u e veneraban por D i o s del secre- pedimento d i r i m e n t e , con todo eso quiere casar 

t o , enterrado d e b a x o de la t i e r r a ; ese era su s e , esto lo cuenta d e b a x o de secreto ù de s i g í ' o 

A l t a r , y su T e m p l o . B a r b a r i d a d era , pero esa c o m o dicen : d i g o , que quien o y e , ' b sabe estos 

y semejantes s e c r e t o s , puesta la di l igencia para 

estorvarles su e x e c u c l o n , si no halla otro m o d o 

d e e s t o r v a r l a , no solo no está o b l i g a d o á g u a r -

d a r tal secreto , sino que por ley de c a r i d a d está 

o b l i g a d o , d e b a x o de p e c a d o m o t t a l , á d e s c u -

brirlo , c o m o sea solo á aquella p e r s o n a , o p e r -

sonas á quienes toca , o pueden estorvarlo , y 

DO á otras. ( L a y m . Lib. 1 . de Juit. til. 3. p. 1 . ) 

Y a , p u e s , ¿ quál es el secreto n a t u r a l , q u e 

tan estrecha , y apretadamente nos o b l i g a ? E s en 

dos m a n e r a s : unos secretos que aos los fian; otros 

s e c r e t o s , que sin que nos los fien, los sabemos. 

V á m u c h a distinción de unos á o t r o s ; r e p a r e n -

la. S e c r e t o s , que sin que nos los fien los sabemos. 

E n c o n t r ó s e uno por contingencia la acción mala, 

el r o b o , la muerte , o la supo siendo del todo 

o c u l t a ; hallóse c a í d o un p a p e l , en que l e y ó , b 

g r a v e s f a l t a s , b secretos de importancia del otro; 

lie aqui secretos que no los fiaron, y c o n t o d o eso 

los supimos. E s t á , p u e s , uno o b l i g a d o , d e b a x o 

d e pecado m o r t a l , á c a l l a r l o s : ¿ p e r o c ó m o ? A 

callarlos con todas personas , en t o d a s ocasiones; 

pero si l lega el caso , ( a q u i entra la d i s t i n c i ó n ) 

si l lega el caso de que el Juez l e g i t i m o , S u p e -

r i o r , o P r e l a d o , procediendo j u r í d i c a m e n t e , nos 

lo pregunta , entonces tenemos y a o b l i g a c i ó n de 

decirlo , aunque huviesemos despues prometido 

el s e c r e t o ; porque en tal caso prevalece al s e -

creto la obl igación del m a n d a t o . ( M o l i n . L u g . 

& alii.) Esto es en los s e c r e t o s , que sin que nos 

los fiaran , los s u p i m o s ; pero no es asi d e n i n -

g ú n m o d o en aquellos secretos que nos los fia-

ron , y por eso los supimos ; porque estos no so-

l o se deben callar siempre en todas o c a s i o n e s , y 

á todas personas, sino también aunque el J u e z , 

y Prelado los p r e g u n t e , no se le deben descubrir , 

d e b a x o de p e c a d o m o r t a l , por mas que lo m a n -

d e . P o n g o por ¿ x e m p l o : E l reo que d e c l a r ó sus 

secretos delitos al A b o g a d o para que l o defienda; 

el M e d i c o , el C i r u j a n o , á quien el e n f e r m o , b 

h e r i d o d e c l a r ó la causa secreta d e su a c h a q u e , 

o d e su herida : la P a r t e r a , d e quien la otra a f l i -

g i d a se v a l e para su secreto p a r t o ; el hombre 

d o f l o , T h e o l o g o , o J u r i s t a , á quien consultan 

el caso de conciencia ; el a m i g o , o aunque no lo 

a q u e l , d e quien el af l igido se fia, d e s -

cubriéndole su s e c r e t o , o para el consejo 

para el s o c o r r o , o para el a l i v i o : el c r i a -

d o t a m b i é n , o la criada , de quien en la ne-

cesidad se valen : no d i g o para e x e c u t a r la 

c u l p a en lo v e n i d e r o , sino para salir del a p r i e -

to , del a h o g o , b del c u i d a d o : t o d o s esos q u e -

dan c o n la g r a v i s i m a estrechísima obl igación del 

secreto. T a n t a , d i c e n los T h e o l o g o s , ( R a y n a l d . 

opus. mor. de Monit. ) que aunque l l e g u e el caso 

d e q u e algún J u e z les p r e g u n t e , aunque h a y a 

semiplena probanza , aunque les h a y a n de t o -

mar j u r a m e n t o , aunque se lo manden con e x c o -

munión , no deben por ningún m o d o d e s c u b r i r -

l o : tanta es la obl igación d e un secreto natural. 

D á la razón de t o d o Santo T h o m á s , porque el 

secreto obliga por ley natural , y la ley natural 

prevalece á quatquier otro mandato , o precepto: 

Nulto modo tenelur ea prodere , eliam ex pracep-
10 superioris, quia servare fidem es, de jure na-
turali. Y tanto añaden graves T h e o l o g o s , que si 

además de fiarle el s e c r e t o , él expresamente lo 

p r o m e t i ó , se debe dexar primero m a t a r , a u n -

que sea con los m a y o r e s t o r m e n t o s , que lo d e s -

cubra ; ni debe parecer esto m u c h o , q u a n d o un 

Gentil lo clama: Ure, cede , occide , non pro-

dam , gri ta la constancia d e S e n e c a , sed quo ma-

gis Secreta queret dolor , hoc illa allius condam, 

(E/>. 8 8 . ) 
P e r o ( ¡ o h D i o s ! ) que siendo esto a s i , ¿ q u i é n 

h a y que a g u a r d e á los tormentos para descubrir 

un s e c r e t o , q u a n d o el secreto mismo es el que 

le sirve a un necio del m a y o r t o r m e n t o , y t o r c e -

dor , porque lo descubra ? Sicui sagina infixa ir, 
femore carnis, lie verbum in ore stulti. ( Ecc/.ig.) 
¿ Q u é inquietud es la d e un perro q u a n d o le atan 

un h u e s o ? ¿ Q u é s a l t o s , qué v u e l t a s , que c a r -

reras ? N o pára hasta que lo d e x a . Pues asi es 

un n e c i o , á quien le fian un secreto dice el E s -

píritu Santo : no sosiega , no d e s c a n s a , no t i e -

ne quietud ; c o m o si le huvieran e c h a d o eu el 

seno una brasa , hasta que lo parla , lo dice , y 

l o cuenta. Q u a r r o cosas dicen , que no se p u e -

den encubrir : L a primera una palma , que n a -

ce en la punta d e un c e r r o ; ella se manifiesta c o n 

su c o p a . L a s e g u n d a , una piedrecilla en un z a -

pato , ella se descubre presto c o n su molestia. 

L a t e r c e r a , un h u e s o , o malacate metido dentro 

d e un c o s t a l , él saca luego la punta. Y la q u a r -

ta , un secreto en el pecho de un n e c i o , no lo 

c a b e , y se le sale a l punto por la boca. U s a b a n 

los Romanos unos v a s o s , que l lamaban fúti les, 

m u y anchos de b o c a , el fondo remataba en p u n -

t a , y no tenían pie : con que era forzoso en 

l l e n á n d o l o s , tenerlos en l a m a n o siempre , p o r -

que en dexandolos de la mano v o l c a b a n al p u n -

to , sin que les quedára ni una gota de l icor, 

que no la d e r r a m á r a n ; por eso los l lamaron f u -

tiles. Pues asi son no p o c o s : tienen el corazon, 

que les remata en punta , donde nada les c a -

be , y la b o c a muy a n c h a , por donde t o d o lo 

d e r r a m a n . 

¡ O h , que y o , aunque es v e r d a d que lo d ¡ -

x e , pero lo d i x e también en secreto , dixelo á 

un a m i g o , y le e n c a r g u é m u c h o el s e c r e t o ! Y 

d i m e , n e c i o , te a r g u y e admirablemente S. C h r y -

sostomo ( r o m . 5 . bom. 3 . ) ¿ S i tanto encarga« 

al o t r o el secreto, no fuera mejor sin e n c a r g a r l o , 

que lo guardaras tú ? ¿ Si illum , nemini dicat, 
roga,, qnanto magii te priorem buic non dicere 

oportebat ? E n c a r g a s el secreto , porque en el 

otro será c u l p a el d e c i r l o ; luego y á lú con ese 

mismo decir lo confiesas tu c u l p a : y si tú no lo 

has p o d i d o c a l l a r , ¿ c ó m o quieres que lo calle 

el otro ? T i e n e cada u n o , dice Seneca , su c o n -
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fidente, á quien le descubre su p e c h o ; éste d e s -

cubre el secreto a a q u e l , aquel al o t r o , y asi 

viene a parar , como tantas veces d e c í s , en que 

el m a y o r secreto l o sabe uno d e c a d a casa , y 

l o saben todos en secreto : Ha bel unusquisque 

aliquem, cui la'ilum credit, quantum ípsi creditum 
est: sic quod modo secretum erat, rumor tu. (Ep. 
t o y . ) Asi se vén las honras c o m o se vén , asi 

las d i s c o r d i a s , asi las i n q u i e t u d e s , y así los d a -

ños. L o que no quieres que lo sepan muchos, 

no lo d i g a s á nadie. 

P e r o esta f a c i l i d a d , ( habrélo d e decir ) es 

mas freq'üente en las m u g e r e s ; allá l o verán c o n 

sus almas. Ab ta, que dormit in sinu tuo, caslo-
di claustra tris tul, nos aconseja el mismo D i o s : 

M i r a , h o m b r e , c o m o descubres á tu m u g e r tus 

secretos. A p e n a s hay s e c r e t o , que sí l o sabe una 

m u g e r , n o se h a g a l u e g o público d e un e s -

trado e n otro. A u n los secretos p r o p r i o s , los 

que mas les importan los c h a r l a n , los c u e n t a n , 

los d i c e n ; ¿ tan p o c o escrúpulo en l o que p u e -

d e ir la h o n r a ? ¿ T a n p o c o reparo en lo que 

v á el alma ? D e las A n s a r e s dicen los N a t u r a -

l e s , que á la mudanza de t i e m p o , viendose o b l i -

g a d a s á pasar por el monte T a u r o , que está 

l leno de A g u i l a s , temerosas d e c a e r en sus g a r -

ras , y q u e las descubran sus g r a z n i d o s , ¿ qué 

hacen ? T o m a n una piedrecilla en el pico , y en 

el silencio de la noche pasan volando sin chistar. 

( P i e r i u s I. 3 4 . ) C a l l a r , que importa ; asi se es-

capan. ¡ O h , á quántas Ansares racionales les 

estuviera bien á ratos tener una piedrecilla en el 

p i c o ! D e P a p y r i o Pretextato , refiere M a c r o b i o , 

( l i b . 1 . ) que siendo niño de p o c o mas d e d o c e 

a ñ o s , f u e con su p a d r e , que era Senador de R o -

ma , al Senado. T r a t ó s e no se que punto , que 

d e b i ó de ser de importancia , por lo qual t a r d a -

ron mas de lo ordinario. V o l v i e r o n á casa á d e s -

h o r a , y la madre de P a p y r i o , tan curiosa c o -

mo muger ; ven a c á , h i j o , ¿ qué han tratado 

h o y que tanto se han d e t e n i d o ? E l m u c h a c h o 

temeroso del gran rigor que había en R o m a so-

bre el secreto del Senado , rehusaba el decirlo; 

pero esto mismo era espuela á la curiosidad m u -

g e n ! . Instabale ella , y él cal laba , hasta que 

y á á los r u e g o s , á las c a r i c i a s , y a u n á las 

a m e n a z a s , por verse libre , la e n g a ñ ó el b e l l a -

cuelo c o n e s t o : Señora , y o os l o d i x e r a , pero 

me habéis de guardar gran secreto. S í , hijo , y o 

lo c a l l a r é , d i m e l o , dimelo. Pues ha h a b i d o g r a n 

controversia sobre si será conveniente que un 

marido tenga d o s , ó tres mugeres , o no ; sí no 

a l c o n t r a r i o , q u e una muger tenga d o s , ó tres 

maridos. ¿ H a visto ? ¿ Y qué han d e t e r m i n a -

d o ? N o , no han determinado n a d a , porque h u -

bo grandes p o r f í a s , y se ha quedado suspenso 

para determinarlo mañana : j E s o hay ? Y o c a -

llaré. N o h u b o d e x a d o al c h i c u e l o , q u a n d o cria-

dos- v á n , cr iados v u e l v e n , recados v á n , r e c a -

dos vienen á todas las principales M a t r o n a s de 

R o m a : M i r a , dile á D o ñ a F u l a n a , que d e b a x o 

de t o d o secreto la a v i s o , que mañana se trata 

esto en el S e n a d o , que será c o n v e n i e n t e , que 

nos juntemos t o d a s , y vamos allá. E n esto se 

f u e aquel d i a , y al siguiente juntos los S e n a d o -

res , hé a q u i una g r a n tropa d e m u g e r e s , que 

sin mas preámbulos , á grandes voces alegaban 

y pedían , 'que lo mas conveniente seria d e t e r -

minar , qiie una m u g e r tuviera d o s , ó tres m a -

ridos ; y para esto a l e g a b a n razones , daban g r i -

tos , y andaba el a lboroto. L o s Senadores a t ó -

n i t o s : ¿ Q u é es esto d e c í a n , mirándose unos á 

o t r o s , estas mugeres están l o c a s ? ¿ P o r d ó n d e h a 

v e n i d o esto? P a p y r i o entonces , puesto en medio, 

les d í x o lo que el dia antes le había pasado con 

su m a d r e , c o m o por g u a r d a r el s e c r e t o , y por 

verse libre le había fingido aquello , y la habia 

e n g a ñ a d o , y que ella sería la que habría hecho 

aquel a l b o r o t o . Recibiéronlo con a p l a u s o , y c o n 

risa , dieronle mil abrazos al m u c h a c h o , y v o l -

viéronse á sus casas m u y corridas las del s e c r e -

to. ¡ O h , quántas veces por una muger sola se 

h a n levantado m a y o r e s , y mas dañosos a l b o -

rotos ! 

P o r ultimo , h a y otro m o d o p e o r , y mas 

pernicioso d e descubrir s e c r e t o : ( D . T h . 2. 2 . ) 

D e hablar d i g o , lo que se debiera c a l l a r , c o n 

que se peca mortalmínte contra el o f t a v o M a n -

damiento ¡ l o s c h i s m o s o s . d i g o , ios que l l e v a n , y 

.traen, los cuentistas, los que siembran la p e r v e r -

sa c i z a ñ a de la discordia > gente llena de m a l d i -

ción. Susurro maledi&us, mullos enim lurbavil pa-
cen babenles. ( E c c l . 1 8 . ) L e n g u a s , que toda la 

¡ra de D i o s , todo su aborrecimiento las a b o m i -

m í n a , y las detesta, a u n sobre las mas enormes, 

y graves culpas : Sex sunt que odil Dominas, 6? 

sepiimum deieslalur anima ejus. ( Prov. 6. ) Seis 
cosas aborrece D i o s , d i c e S a l o m ó n , pero la s é p -

tima la detesta, y la abomina con toda su i n d i g -

nación. Y siendo las seis culpas g r a v í s i m a s , ¡qtiál 

será la séptima que tanto enojo causa á su M a -

gestad? Eum,qui seminal Ínter frailes discordias; 
el c i z a ñ e r o , el chismoso que siembra discordias. 

E s t o s , p u e s , son los que muy en ademán d e 

amistad como que no dicen nada , traspasan el 

c o r a z o n , encienden las l lamas de los o d i o s , ó 

pierden el alma , ó las almas : Verba susurronís 

quasi Simplicia, & ipia perveníunt usque ad inte-
riora ventris. (Prov. 18.) ; Qué le habéis hecho 
a f u l a n o , que d í x o d e vos esotro dia mil males? 

i Piensas que es tu amiga fulana ? Pues no l o 

m u e s t r a , que se puso á decir en tal visita unas 

c o s a s ; e h , no quiero decirlas. ¡ O h , lenguas, 

en que puesto el mismo d e m o n i o , por ellas c o n -

sigue , l o q u e por sí mismo no p u d i e r a ! T r a e 

de allí el c h i s m o s o , ó la c h i s m o s a , l leva de a q u i , 

y a r d e el f u e g o , y las almas se abrasan. ; Q u é 

riñas entre los c a s a d o s ? ¿ q u é discordias entre 

los parientes? ¿ q u é c e ñ o s entre los que eran 

amigos 3 ¿ qué revoluciones en las casas 1 ; q u é 

alborotos en las familias ? ¿ q u é e n c o n e s e n las 

C o m u n i d a d e s ? Y sí se a v e r i g u a , ¿ qué es todo? 

E s un c h i s m o s o , q u e l l e v a , y t r a e , es una c u e n -

tista , que t r a e , y l l e v a . O h D i o s , ¡ q u é p e c a d o , 

y q u é p e c a d o s ! Si y o tuviera oyentes temerosos, 

pintara aqui una h e r r e r í a , que pinté a l g u n a Vez; 

solo d i g o : y á v e i s esa ,calle d e T a c u b a , ¿ q u é 

ruido de l i m a s , y de martillos? ¿ p u e s querels 

que toda la calle quede en si lencio? C e s e n del 

t o d o por dos días los fuelles en las f r a g u a s , no 

h a y a f u e l l e s , y vereís;al punto m u d o s los dientes 

d e las l i m a s , quietas las m a z a d a s de los martil los, 

y todo en silencio. Cesen los fuel les d e los chis-

mes , y las c a s a s , y las f a m i l i a s , y 1os l i n a g e s , y 

las C o m u n i d a d e s , t o d o q u e d a r á q u i e t o : Cum de-

fe cerint lingue, extinguetur ignis : & susurrone 
subtraflo jurgia conquiescent. (Prov. 26. 2 0 . ) 
Al.m3s, a l m a s , que se condenan muchos por este 

pecado. A p a r e c i ó s e el demonio en forma humana 

á una v i e j a , y ofreciéndole m u c h o d i n e r o , le e n -

c a r g ó , que turbára la paz entre dos casados. H i -

z o l o ella volando con l levarle al marido no sé q u é • 

cuentos de su m u g e r , y á la m u g e r otros cuentos 

d e su m a r i d o , y á tres dias y á estaban ar-

diéndose. (Spec. ver. ex. 6 . ) D i ó l e el d e m o n i o 

ias g r a c i a s á la v i e j a , dicíendola , en tres días has 

c o n s e g u i d o tú lo que y o no he p o d i d o en muchos 

a ñ o s , y por p a g a s e a r r e b a t ó á la v i e j a para el 

Infierno, ü n O b i s p o l l a m a d o V a l d u i n o , (lbid. 

ex. 1 0 . ) que v i v i ó y murió con f a m a d e g r a n s a n t i -

d a d , habia puesto no sé q u é d i s c o r d i a s entre 

las C i u d a d e s de L u c a , y Pisa ; a p a r e c i ó despues 

en gravísimas penas en el P u r g a t o r i o , y d i x o q u e 

aquellas penas las padecería hasta que del t o d o se 

acabasen aquellas discordias. 

Por u l t i m o , r e f i e r e F r a y Bernardino de Busto, 

(Quadr. fer. 4 . ) que en un Monasterio murió una 

M o n j a , que se aventajaba a todas las demás en 

p e n i t e n c i a s , y austeridad de v i d a ; por l o qual 

era venerada de todas por Santa. E n t e r r á r o n l a , 

y al dia siguiente entrando las M o n j a s á hacer 

o r a c i o n , v ieron que su sepultura estaba q u e m a -

d a t o d a , y humeando en negros carbones. E s -

pantadas , y atónitas avisan al punto á su A b a -

d e s a , ésta hace llamar á su P r e l a d o , v i e n e , y ha-

ciendo descubrir la s e p u l t u r a , hallaron el c u e r p o 

t o d o convert ido en c e n i z a , y salió tan intolera-

ble h e d o r , q u e nadie p u d o parar allí . C o g i ó 

aparte el Prelado á l i A b a d e s a , p r e g u n t á n d o l e , 

¿ q u é v i d a liabia tenido aquella M o n j a ? Y e l l a , d e s -

pues d e referir sus v i r t u d e s , solo le a ñ a d i ó , que 

muy á m e n u d o me venía á contar los d i c h o s , y 

los hechos de las M o n j a s , y que c o n esto f u e 

m u c h a s veces causa de d i s c o r d i a s , y de que se 

quebrára la caridad en el M o n a s t e r i o . P u e s b 3 S t a , 

d i x o el P r e l a d o : está la miserable sepultada en el 

I n f i e r n o ; porque aunque tuviera mas penitencias 

que t o d o s los A n a c o r e t a s , t o d a s sin c a r i d a d , n a d a 

le a p r o v e c h a r o n . E n el M o n a s t e r i o q u e d ó por 

m u c h o s años v i v o el escarmiento. ¡ O h , y si en esta 

sepultura quedaran sepultados los c h i s m e s , las 

cizañas y los cuentos, para que en todos flore-

ciera la p a z , para que reynára la c a r i d a d , para 

que v i v i e r a la gracia! 

P L A T I C A L I I I . 

De la malicia , y daños de la mentira, 

A 8 . DE M A Y O DE 1 6 9 1 . 

SI no viera que es m u y difícil d e ajusfarlo, , 

tratara y o hoy aquí en secreto un gran c a s a -

miento. Sé m u y bien desde l u e g o que la novia t i e -

ne muchos m a r i d o s , y con todo eso también sé, 

que no ha de,haber uno solo , q u e quiera ser su d e s -

posado. R e p u g n a n c i a s parecen las q u e d i g o ; 

presto me confesarán que es clara y patente v e r -

dad lo que propongo. E l caso e s , que tiene el 

diablo una h i j a muy querida s u y a , su p r i m o g é n i -

ta , y trata d e casarla , a n d a buscándole m a r i d o , 

¿habrá a l g u n o que quiera casarse c o n el la? Jesús 

( m e d i r á n todos haciéndose mil C r u c e s ) ¿tal se 

p r e g u n t a ? ¿ t a l se p r o p o n e ? D e ninguna manera, 

¿quién habia de querer casarse con una hija d e l 

d i a b l o ? ¿ N o basta tener al diablo p o r d i a b l o , 

sino tener al diablo por, suegro? E s o de ningún 

modo. M i r e n que la desposada parece que tiene 

cal idades apetecibles, p o r q u e ella tiene buena 

cara , se compone m u y bien , tiene por sí g r a n -

des g a l a s de todas c l a s e s , y c o l o r e s , y con una 

g r a n p r o p r i e d a d , que sin que cueste d i n e r o s , sin 

que sea menester sacar n a d a d e la t i e n d a , se e n -

g a l a n a como q u i e r e , se c o m p o n e , y se viste. M a s ; 

es tan m a ñ o s a , que á todo quantO hay se a c o m o -

d a , á quanto la a p l i c a n ; á qualquiera o c u p a -

ción , á qualquíer e x e r c i c i o , á qualquier t r a b a j o ; 

y asi consigue en el mundo todo quanto quiere: 

es tan p o d e r o s a , que tiene mucha e n t r a d a en ias 

casas de los r icos, g r a n c a b i d a entre Principes, 

y C a v a l l e r o s , l u g a r , y preeminente en los e s -

trados de señoras; y l o que es m a s , gran v a l i m i e n -

to y estimación en todos los P a l a c i o s : ; qué m e -

jores cal idades para muger p r o p r i a ? Y a , pero 

despues d e t o d o , si ella es hija del d i a b l o , ¿quién 

habia d e querer casarse con e l l a ? ¿ Q u i é n h a b i a 

d e querer contraher un tan maldito parentesco? 

D e ningún modo. ¿Con que no h a y un desposado? 1 

ni uno? ¿ P u e s qué fuera que los mismos que 

asi se niegan á tan infame c a s a m i e n t o , esos m i s -

mos estuvieran y á de hecho con esa hija del d i a -

blo c a s a d o s ? ¿ Q u é f u e r a que no habiendo u n o 

q u e se declare por esposo , son muchisimos l o s 

que en e f e f t o son y á sus maridos? A h o r a d e c l a -

r é m o n o s : Esta hija del diablo es la mentira : Men-

dax est, & pater mendacií. (Joan. c. 8. 44.) Es el 
padre de la mentira el demonio , con una g e n e -

ración tan h o r r i b l e , que si el E t e r n o ' P a d r e , 

d i c e S. A g u s t i n , engendró al V e r b o l i o ; n o , v e r i 
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d a d i n f i n i t a ; por el c o n t r a r i o , e l d e m o n i o e n g e n -

d r ó d e t o d a su m a l i c i a , d e t o d a s sus astucias y 

marañas la mentira: Quomodo Deus Pater genuit 

Filium ut verilatem; sic diabolus lapsus genuit 

quasi filium mendacium. A h o r a , pues ¿ q u é piensan 

q u e h a c e n t o d o s los q u e d i c e n mentira ? C a s a r s e 

c o n esta hi ja d e l D i a b l o . ¿ H a b l a s m e n t i r a ? P u e s 

y á es e l D e m o n i o tu s u e g r o ; y á eres y e r n o del 

D i a b l o , pues estás c a s a d o c o n su hi ja . H a y d e e s -

t o s m a r i d o s , ¡ o h q u á n t o s ! V é a q u i , p u e s , a u n q u e 

n o q u i e r a n , a j u s t a d o e l c a s a m i e n t o . T o d o s los 

o e n i i r o s o s e s t á n c a s a d o s c o n la h i j a d e l D i a b l o ; 

i n f a m e p a r e n t e s c o , q u e él solo b a s t a p a r a p o n e r -

n o s un h o r r o r inmenso á la m e n t i r a : Cávete, fra-

tres, mendacium , dice San Ambrosio, (lié. 

de Ahrakam) qui a omnes, qui amant mendacium 

filii \unt diatoli. Y y á , si no h a y quien q u i e r a 

d e c l a r a r s e e s p o s o ; ¿ c ó m o h a y p a r a esta h i j a d e l 

D i a b l o tantos maridos ? E s lo m i s m o q u e p r e g u n -

t a r , ¿si tantos d i c e n m e n t i r a , ¿ c ó m o n a d i e q u i e r e 

q u e se l o d i g a n ? Si un mentir se tiene por la 

m a y o r d e s h o n r a , un m e n t í s , ¿ c ó m o n o será la 

d e s h o n r a m a y o r ? ¡ Q u é bien lo d i s o u n P o e t a : 

JVentiris taaium, qui dedecus est putalis: Mentiri 

guare creditis esse deeus! Decirle aun hombre que 

m i e n t e , se tiene por el m a y o r o p r o b r i o ; ¿'pues 

q u á n t o será n o d e c í r s e l o , sino que eri - la v e r d a d 

s e a m e n t i r o s o ? ese si q u e es el o p r o b r i o m a s i n f a -

m e , d i c e el E s p i r i c u Santo : Opprobrium nequam 

in homine mendacium. (Ere/, a o. 39.) Y y á , ¿qué 

h i j o s tan d e s v e n t u r a d o s son los q u e p r o d u c e en el 

m u n d o este m a l d i t o c a s a m i e n t o ? Filii scelerati, 

semen mendax. (Isai. 57 .) Todas las desdichas, 

m a l e s , y d e s v e n t u r a s q u e p a d e c e m o s . 

Q u é cosa sea m e n t i r a , t o d o s l o s a b e n , a u n -

q u e p o n e t o d o c u i d a d o la m e n t i r a en n o ser c o n o -

c i d a : mentira es d e c i r , 0 h a c e r c o n t r a lo q u e se 

l í e n t e p a r a e n g a ñ a r . N o solo en p a l a b r a » , y e s -

c r i t o s h a y m e n t i r a s , h a y también m e n t i r a s d e 

o b r a s ; c o n sefias t a m b i é n , y c o n a c c i o n e s se m i e n -

te. Y está l leno el m u n d o d e esta pestilencial i n u n -

dación : Maledittum , & mendacium inundaverunt. 

(Osseas 4 a . ) P a r a c o n o c e r quán g r a v e s son sus 

d a n o s , y p a r a h a c e r a l g ú n c o n c e p t o d e q u á n t a 

es su e n o r m e m a l i c i a , p ó n g a s e i pensar un r a t o 

«iquiera en el entendimiento lo q u e no p o d e m o s 

a l c a n z a r c o n el e f e f l o . ¡ Q u é d i c h a f u e r a si p o r 

u n a ñ o solo q u e d á r a n del t o d o d e s t e r r a d a s del 

m u n d o las m e n t i r a s ! ¡ O h , D i o s , q u e r e m e d i o d e 

u n a b i e n a v e n t u r a n z a seria la q u e g o z a r a m o s ! 

P o r u n a parte , saldría d e s t e r r a d a la mentira , y 

e n t r a r í a toda la f e l i c i d a d por la o t r a . C o n s i d e r a d 

un p o c o : si n o h u b i e r a mentiras en los J u z g a d o s , 

los T r i b u n a l e s ¿ c ó m o estat ian d e r e f t o s ? T o d o s 

• u s M i n i s t r o s , j q u é a j u s t a d o s , qué a b r e v i a d a s 

, us d i l a c i o n e s , q u é d e s h e c h a s las t r a m p a s , q u e 

a c a b a d o s sus p l e y t o s , y t o d a s sus s e n t e n c i a s , q u e 

l i m p i a s ' Si n o hubiera m e n t i r a s en l a s t iendas d e 

O f i c i a l e s , y M e r c a d e r e s , ¿ q u é s e g u r o s serian los 

c o m e r c i o s , los tratos qué s i n c é r o s , las p a g a s q u e 

p u n t u a l e s , las c o m p r a s , q u é lisas. Si n o h u b i e r a 

m e n t i r a s en t o d a s las c a s a s , ¡ q u é bien g o v e r n a d a s 

d e los u n o s , y qué bien s e r v i d a s d e los otros a n -

d a r í a n las f a m i l i a s ! ¡ q u é sincéras las a m i s t a d e s , 

q u é p u r a s las c o r r e s p o n d e n c i a s , q u é p a c í f i c o s los 

m a t r i m o n i o s , q u é sin d o b l e c e s las c o n v e r s a c i o n e s , 

y q u é d e s t e r r a d o s los v i c i o s ! Y y á , si t o d o eso 

f a l t a , p o r q u e r e y n a la m e n t i r a ; l u e g o la mentira 

solo es la que tiene p e r d i d o el m u n d o , la m e n t i r a 

la q u e c a u s a t o d o s los d a ñ o s , la mentira la q u e 

a c a r r e a t o d o s los m a l e s , y la m e n t i r a la q u e f o -

m e n t a todas las c u l p a s . 

Y á ha s u c e d i d o n o hal larse en u n a C i u d a d 

quien quisiera hacer e l o f i c i o d e v e r d u g o , h a s t a 

q u e dieron los J u e c e s por a r b i t r i o , que se p u s i e -

se u n a mascara p a r a no ser c o n o c i d o el que h u b i e -

se d e h a c e r tan vi l o f i c i o ; y asi se h a l l a r o n n o 

p o c o s q u e l o f u e r a n . P u e s eso m i s m o ha h e c h o e l 

D e m o n i o , ponerles c o n la mentira una m a s c a r a 

á t o d o s los v i c i o s , para q u e c o n est3 mascara d e 

la mentira pierdan los h o m b r e s la v e r g ü e n z a . 

Q u é bien d i x o el q u e l l a m ó á la mentira m a s c a r a 

del d i a b l o : Larva demonis. Y si n o v é a n l o . T a p a 

el l a d r ó n su i n f a m i a c o n la m e n t i r a , c o n las 

m e n t i r a s se o c u l t a e l d e s h o n e s t o , mantíenese c o n 

las mentiras el t r a m p o s o , solapanse c o n l a s m e n -

tiras las i n j u s t i c i a s , logranse c o n las mentiras los 

f r a u d e s , y aseguranse c o n las m e n t i r a s t o d o s los 

d e l i t o s : en la mentira se p o n e la e s p e r a n z a d e 

a d q u i r i r los bienes q u e se b u s c a n : Posuimus 

mendacium spem nostram. Y en la mentira se pone 
la c o n f i a n z a d e e s c a p a r d e los males q u e s e 

temen: Et mtndacio proteBi sumus. (Isaie a8.) A 
t o d o h a c e la mentira , á t o d o h a c e ; t o d o s los v i -

c i o s , t o d o s los p e c a d o s mientras mas e n o r m e s , y 

f e o s , se a c o g e n á taparse c o n la m a s c a r a d e la 

m e n t i r a . ¡ A h , si un d i a a m a n e c i e r a el m u n d o sin 

esta m a s c a r a , q u é d e v i c i o s se h u y e r a n d e c o r -

r i d o s , y q u é d e c u l p a s se a c a b á r a n d e a v e r -

g o n z a d a s ! Y y á , si el que e n c u b r e á los l a d r o n e a 

h u r t a c o n las manos d e t o d o s ; si e l q u e a m p a r a 

á los h o m i c i d a s , c o n las manos d e t o d o s m a t a ; 

si S a u l o , en sentir d e S . A g u s t í n , a p e d r e é á San 

E s t e v a n c o n las manos d e t o d o s , p o r q u e les g u a r -

d ó las c a p a s ; ¿ q u á n t a será la m a l i c i a d e la m e n -

tira , q u e t o d o s los v i c i o s e n c u b r e , q u e t o d a s l a s 

c u l p a s a m p a r a ? L u e g o peor es la m e n t i r a q u e 

todas las c u l p a s , peor q u e t o d o s los v i c i o s j u n t o s , 

pues á todos j u n t o s los t a p a , los f o m e n t a el la 

sola. ¡ O h , q u é m a l i c i a ! 

D i v í d e s e en mentira perniciosa, i dañosa, 

a q u e l l a c o n que se h a c e al p r ó x i m o a l g ú n m a l 

d a ñ o . M e n t i r a oficiosa, a q u e l l a c o n q u e se le 

p r o c u r a h a c e r a l g ú n bien , d e f e n d e r l o , b g u a r -

d a r l o . M e n t i r a jocosa, i burlesca, q u a n d o p o r 

e n t r e t e n i m i e n t o , p o r d i v e r t i r el t i e m p o , s e 

miente. Y c o m o q u i e r a que sea , s i e m p r e la 

mentira es p e c a d o g r a v e ; la d a ñ o s a , si el 

d a ñ o que el la causa es g r a v e . Noli arare men-

dacium adversus fratrem tuum, nos dice el 

Es-

E s p í r i t u S a n t o . ( E c c l . 7 . 1 3 . ) A r a y siembra c o n -

t r a sí g r a n c o s e c h a d e d e s v e n t u r a , q u i e n c o n 

m e n t i r a s h a c e d a ñ o g r a v e á su p r o g i m o . P e r o c u l -

p a v e n i a l las o t r a s d o s m e n t i r a s , la oficiosa , y la 

jocosa. M a s c o n p r o p r i e d a d d e d e m o n i o , n u n c a se 

p u e d e d e s n u d a r la mentira d e su m a l i c i a . R e p a r e n 

m u c h o , y p o n d e r e n e s t o : se nos prohibe el j u r a r , 

p e r o c o n t o d o h a y c a s o s , en q u e no s o l o se p u e d e , 

s ino que se d e b e h a c e r el j u r a m e n t o : se n o s m a n d a n 

g u a r d a r las fiestas; m a s t o d a v í a h a y c a s o s , o d e 

g r a v e n e c e s i d a d , ü o t r o s , en q u e e l n o g u a r d a r -

l a s es l ic i to : se nos m a n d a o b e d e c e r , y s o c o r r e r á 

n u e s t r o s p a d r e s ; p e r o h a y l a n c e s , en q u e e l n o 

s o c o r r e r l o s n o es c u l p a a l g u n a , y l a n c e s , en q u e 

a u n es o b l i g a c i ó n e l no o b e d e c e r l o s : se nos p r o h i -

b e el h o r r i b l e p e c a d o del h o m i c i d i o ; p e r o c o n t o -

d o eso n o p o c a s v e c e s en un J u e z , el quitar l a v i -

d a á un h o m b r e , es aírto d e v i r t u d , y d e j u s t i c i a : 

se p r o h i b e la fornicación; p e r o y á en el m a t r i m o -

n i o es l i c i t a ; se nos v e d a e l i n f a m e p e c a d o d e l 

h u r t o : p e r o c o n t o d o e s o , en e x t r e m a n e c e s i d a d 

t o m a r lo a g e n o p r e c i s o p a r a el s o c o r r o , n o es 

c u l p a : se nos v e d a q u i t a r la h o n r a al p r ó x i m o c o n 

n u e s t r a s p a l a b r a s ; p e r o en l l e v a n d o fines b u e n o s , 

u d e su r e m e d i o , ü d e su- c a s t i g o á q u i e n le t o c a , 

c o n las d e b i d a s c i r c u n s t a n c i a s , no p e c a a u u q u e la 

q u i t e . Pero á t o d o e s t o , ¿la mentira q u á n d o es lici-

t a ? N u n c a ; ¿ e n q u é c a s o se p u e d e m e n t i r ? E n 

n i n g u n o ; ¿ h a y c i r c u n s t a n c i a s , q u e d e s n u d e n d e 

su m a l i c i a a l a . m e n t i r a ? N i n g u n a s . ¿ P u e d e h a -

b e r n e c e s i d a d g r a v e , e x t r e m a , ü d e la p r o p r i a 

v i d a , ü d e las v i d a s d e t o d o un m u n d o , ü d e l 

b i e n , ü r e m e d i o d e t o d a la R e p ú b l i c a , ü d e la 

h o n r a d e t o d o un l i n a g e , en q u e p o r n e c e s i d a d 

s e p u e d a l ic i tamente m e n t i r ? N o se p u e d e ; s i e m -

p r e la mentira es m a l a , s i e m p r e a b o r r e c i b l e 

á D i o s , s i e m p r e c u l p a : Odisti omnes , qui 

¡oquuntur mendacium. ¡ O h , malignidad de 
u n d e m o n i o t a n e n t r a ñ a d a en la m e n t i r a , 

q u e j a m á s p u e d e d e s n u d a r l a ! Y a se v e n t o r o s , 

q u e a s e r r a d a s la p u n t a s , n o l o g r a n c o n el g o l p e 

l a s h e r i d a s : y á se h a n v i s t o l e o n e s , q u e c o r t a d o s 

l o s d i e n t e s , y las u ñ a s , no h a c e n d a ñ o , a u n q u e e s -

p a n t a n ; y á se h a n v i s t o v l v o r a s , q u e c o s i d a la 

b o c a , j u e g a n c o n e l l a s , sin q u e p u e d a n i n t r o -

d u c i r su v e n e n o ; p e r o la m e n t i r a , siempre v e n e -

n o s a , j a m á s se p r o n u n c i a , sea en las c i r c u n s t a n -

cias , sea en el c a s o , sea en la n e c e s i d a d q u e 

se f u e r e , q u e no sea c o n d a ñ o d e l a l m a : {Sap. t . 

11.) Os quod mentilur occidit animam, 

E a , no p o n d e r e t a n t o , P a d r e , me d i r á n , q u e 

b i e n s a b e m o s , que la mentira j o c o s a , d e c h a n z a , 

y la mentira of iciosa no es c u l p a m o r t a l , s o l o 

es c u l p a v e n i a l . A s i e s , y o no o s lo n i e g o ; p e r o 

s iendo a s i , ¿ p o r q u é s e r á , q u e en l a s D i v i n a s 

E s c r i t u r a s , sin hacer d i s t i n c i ó n d e si la mentira 

es d a ñ o s a , o j o c o s a , a t o d o s , á todos los m e n t i -

r o s o s se les a n u n c i a el c a s t i g o , y la pena e t e r n a ? 

David : Perdes omnes qui ¡oquuntur mendacium. 
El Apocalypsí: Idolotatris: ii ómnibus mendaci-

bus pars ¡Korum eril ¡n stagno ardenti igne , & 
sul/ure. Salomón , (Prov. 19. 9.) Qui loquilur 
mendacia peí ¡bit. P u e s si no todas las m e n t i r a s 

son p e c a d o m o r t a l , ¿ c ó m o á t o d o s los m e n t i r o s o s 

sin distinción se les a n u n c i a la m u e r t e e t e r n a ? 

( C o r a , in c. a o . E f e / , veri. 1 7 . ) E s r e p a r o d a 

nuestro d o f l i s i m o C o r n e l i o , y r e s p o n d e : p o r -

q u e a u n q u e las m e n t i r a s j o c o s a s , y oficiosas s e a n 

p e c a d o s v e n i a l e s , p e r o h a b i t u a d a la l e n g u a i -

esas m e n t i r a s , f á c i l m e n t e se p a s a á las dañosas, ' 

que q u i t a n la h o n r a , la h a c i e n d a , b la v i d a , y 

á l a s q u e p i e r d e n sin r e m e d i o el a l m a : ( Eccl. 

34. 4.5 A mendace quid verum dicelur ? dice el 
E s p í r i t u S a n t o . E l que se a c o s t u m b r a a la m e n -

t i r a , ¿ q u á n d o d i r á v e r d a d ? ¡ O h , d e s v e n t u r a d a 

c o s t u m b r e ! Y a la v e r d a d v e m o s , q u e las m e n -

t iras son c o m o las g u i n d a s , r a r a v e z sale u n a 

sola , tiráis d e u n a g u i n d a , y se v i e n e n tras d a 

el la d i e z . A s i s o a las m e n t i r a s : e c h á i s u n a m e n -

tira of iciosa , r e p u g n a et o t r o , t r a v a s e la p o r f í a , y 

n o p o c a s v e c e s p o r d e f e n d e r u n a mentira l e v e , s a 

ensartan q u a t r o , b s e i s m e n t i r a s d a ñ o s a s , .per-i 

n i c i o s a s , y g r a v e s . ¡ O h , q u e y o solo suelo m e n -

tir p o r c o n t a r un c u e n t o , p o r h a c e r r e i r , y d i -

v e r t i r n o s ! ¡ O h , q u é m o t i v o s p a r a un C h r i s t i a n o ! 

C a m i n a b a S a n t o T h o m á s c o n o t r o R e l i g i o s o , y 

éste d e r e p e n t e , m u y en a d e m á n d e a d m i r a c i ó n : 

M i r a d , d i x o , m i r a d a q u e l b u e y , q u e v á v o l a n -

d o ; l e v a n t ó e l S a n t o l a v i s t a , y el o t r o á e s a 

t i e m p o m i s m o la risa. ¿ P u e s un B u e y c r e e i s q u a 

p u e d a ir v o l a n d o ? M e s u r ó s e , y r e s p o n d i ó l e s 

M e p a r e c i ó mas f á c i l q u e v o l á r a u n B u e y , q u « 

d i x e r a una mentira un R e l i g i o s o . L o m i s m o d í -

x e r a y o d e un C h r i s t i a n o ; u n a mentira q u i e n c o -

n o c e á un D i o s , s u m a v e r d a d , ¿ y q u i é n s a b e , 

q u e d e la v e r d a d le ha d e p e d i r c u e n t a ? Perita-

tem requirit Dominus. 

N e ; y o si las h e e c h a d o a l g u n a v e z , es p o r 

h a c e r l e bien al o t r o ; es p o r q u e mi m a r i d o n o a z o -

t e á mi h i j o ; es p o r q u e no h a y a p e s a d u m b r e . M e n -

tir,-b o f i c i o s a s , ¡ o h , D i o s ! ¿ Y esos m o t i v o s p e n -

sáis q u e o s e s c u s a n ? Si un h o m b r e c o r r e á a m p a -

rarse d e t í , d i c e San A g u s t í n , ( ¡ i b . z . ) y n o h a -

l las o t r o m o d o p a r a d e f e n d e r su v i d a sino c o n d e -

c i r una mentira , d e b e s no mentir , a u n q u e el o t r o 

p i e r d a la v i d a ; a u n q u e p e r d i e r a s tú la v i d a p r o -

pia , a ñ a d e el E s p í r i t u S a n t o : Pro anima tua non 

confundaris dicere verum. E n v i ó M a x i m i l i a n o v e i n -

te S o l d a d o s en b u s c a del santo P r e l a d o A n t h i m o , 

O b i s p o d e N i c o m e d i a , ( S u r i u s 1 7 . Ap,) p o r q u a 

d e s e a b a q u i t a r l e la v i d á por g r a n d e f e n s o r de nues-

ta v e r d a d e r a F é . L o s S o l d a d o s , sin c o n o c e r a l 

santo O b i s p o , se e n t r a r o n en su c a s a , h o s p e d ó l o s 

el S a n t o obsequiosís imo , d i ó l e s d e c o m e r q u a n t o 

mejor p u d o : tantos a g a s a j o s les h i z o , q u e y á el los 

p r e s o s en los a f e é l o s , no sabían c ó m o m o s t r a r s e 

a g r a d e c i d o s , q u a n d o y á p a r a d e s p e d i r s e , p r e -

g u n t a n á su h u e s p e d , si c o n o c i a á un A n t h i m o , 

O b i s p o d e los C h r i s t i a n o s , p o r q u e traían o r d e n 

d e l l e v a r l o p r e s o al E m p e r a o o r , q u a d o n a b a q u i -



tarie la vida ? ¿ C ó m o si l o .conozco ? responde el 

S a m o : Y o soy ese que b u s c á i s , aqui me leneis. 

P a s m a d o s , aionitos quedaron al vér esia constan-

c i a ; y no pudiendo y á mas de a d m i r a d o s , y d e 

agradecidos. E a , dicen , pues quedate a h í , que 

le diremos al E m p e r a d o r , que despues de b u s -

car por todas partes a A n t h i m o , no hemos p o d i -

d o ' b a i l a r l e . E s o no , repl icó el santo O b i s p o , que 

a los Christianos no es permitido decir jamás m e n -

tira. L l e v a d m e , l l e v a d m e , y sin que ellos p u -

diesen d e t e n e r l o , se f u e con ellos, y d i ó entre ter-

ribles tormentos la v i d a , por no permitir una 

mentira leve. ¿ Y por una riña , y por una p a l a -

bra aceda , y quatro azotes á un muchacho tantas 

mentiras? ¡ O h , no os salgan , m u g e r e s , alguna 

v e z á la cara con mas g r a v e s d a n o s ! ( M a t h . R a -

der. Aul. Sane. t. cap. 19.) Presentáronle al Em-
p e r a d o r T e o d o s i o el Menor una manzana de p o r -

tentosa h e r m o s u r a , y g r a n d e z a . JLlal p u n t o , c o n 

cariño de esposo , llevósela á la Emperatriz E u -

d o x i a . E s t a , por ser aficionada á las buenas l e -

tras , dióiela á un insigne varón en todas c i e n -

cias , l lamado P a u l i n o , á quien estimaba también 

m u c h o T e o d o s i o . Paulino,pareciendole que aquella 

manzana era digna d e ser presente R e a l , fuese 

al E m p e r a d o r , y diósela : tómala asustado T e o -

dosio ; ocúltala , vase al punto á la E m p e r a t r i z : 

i Q u é hicisteis , señora , de la manzana que os 

presenté? T u r b ó s e a l g o , y no habia d e q u é , q u e 

era honestísima, y v i r t u o s a , y P a u l i n o un v a r ó n 

tnuy modesto , y q u a n d o respondiera la v e r d a d , 

paraba todo en quexil las d e amor. Pero t u r b a d a 

en fin : me la c o m í , respondió. ¿ O s la comisteis? 

P u e s d e vuestra g a r g a n t a debió d e pasar entera a 

mis manos. ¿ C o n o c é i s esta m a n z a n a ? E n m u d e c i ó 

c o n f u s a ; v u e l v e las espaldas T e o d o s i o , y al p u n -

to hace matar á Paul ino. Y veis aqui toda la C o r -

t e c o n f u s a , t o d o el Palacio a l b o r o t a d o , y á la 

p o b r e E m p e r a t r i z le d i ó tal v i d a , que por no per-

d e r l a , se v i ó o b l i g a d a , lo que restaba , á reti-

rarse á Jerusalén. ¿ U n a m e n t i r i l l a , que parecía 

c a d a , hizo tal alboroto , y tanto daño ? ¡ O h , 

si sirviera á las mugeres todas d e escarmiento! 

Y y á , ¡ q u é g a n a n c i a s , qué logros son los que 

ponen tantos en las mentiras tan e s t u d i a d a s , que 

h a h e c h o la política cátedra d e mentiras en los 

pretendientes! Docuerunt linguam mam Uqui men-

dacium. (Jerem. 9 . ) Y porque no se q u e d e sola en 

los P a l a c i o s , y á el Oficial para trampear sus obras 

y á el M e r c a d e r para efeótuar sus v e n t a s , y y á el 

pobre para conseguir sus limosnas, ¿qué de mentí-

r a s ? ¿ P u e s q u é l o g r o han de tener sino miserias? 

(¿ai nititur mendaciis, hic pascit venias , & ¡¡¡en 

sequilar aves volantes : ( Proa. 10. 4.) todo se les 
deshará entre las manos á los que hacen sus g a -

nancias de mentira. Por mas que les parezca que 

amontonan , l legará la cuenta , y hallarán m e n t i -

ras por ganancia. (Prov.11.17.) No: invenir! frau-
dulentas lucrum. Por mas que le parezca al pobre, 

que mueve los corazones con esas m e n t i r a s , l o 

que mueve es la ira d é D i o s con sus mentiras p a -

ra su castigo. M e j o r es ser p o b r e , que mentiroso: 

(Proverb, 19. 2a.) Melius esl pauper, quam vir 
mendax. 

Refiere N l c e f o r o e n ' l a V i d a de San E p i f a n i o 

Obispo, ( Hisl. Tripart. tib. </. cap. 4, ) que yen-
d o por un camino este santo Prelado , unos 

mendigos de los que á mentidos remiendos m i e n -

ten necesidades , que de estos suele haber no p o -

cos , previniendo que habia de pasar por allí su 

santo O b i s p o , para m o v e r mas su piedad , y a s e -

g u r a r mas la limosna , trazan entre s i , que uno 

de ellos se h a g a el muerto , y el otro pida para 

su mortaja , y entierro. T i é n d e s e el uno á hacer 

su p a p e l , y e m p i e z a el otro con fingidas l a g r i -

mas su c lamor. L l e g a el santo Prelado ; y m u y 

c o m p a d e c i d o , despues de hacer oracion por el 

muerto , dióle al v i v o una buena limosna , y pasa 

adelante. Y á iba l e x o s ; y e n t o n c e s : Buena la h e -

mos e c h a d o , l e v a n t a o s , hombre : ¿ Q u é , no ois? 

¿ O s habéis d o r m i d o ? L l e g a , estíralo , l lámalo, 

y baílalo m u e r t o . A t ó n i t o c o r r e entonces y á c o n 

verdaderas l a g r i m a s , a l c a n z a á su O b i s p o , a r r o -

jase á sus pies , confiesa su mentira , refiere lo 

s u c e d i d o ; pero á t o d o el santo Prelado respónde-

le severo : N o hay burlas con D i o s . A n d a , y 

entierralo , que eso ganan los que tratan mentira. 

¡ O h , y no fuese tantas veces la muerte también 

eterna la que g a n a n ! D i l e í l i s i m o s m í o s , si la v e r -

d a d e9 hija de D i o s , busquemos con la v e r d a d 

un Padre tan infinitamente a m a b l e , que toda nues-

tra Bienaventuranza nos la tiene prevenida , en 

que g o c e m o s su eterna v e r d a d en la G l o r í a . 

D F . 
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e n c o m u n 

P L A T I C A P R I M E R A . 

D E L N U M E R O , D I G N I D A D , Y A U T O R S O B E R A N O 

de los Santos Sacramentos. 
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A Buena o c a s í o n , h o y que se a b r e n ios Cielos 

para el mayor t r i u n f o , los hallamos tam-

bién patentes en la tierra para todo nuestro r e -

m e d i o : h o y q u e se franquea en el a p l a u s o d e 

nuestro R e d e n t o r toda la gloria , nos d e x a su 

M a g e s t a d en la tierra f r a n c o s los tesoros todos 

d e su gracia : h o y d i g o , que llenos d e r e g o c ! j o s 

los c o r a z o n e s , celebran la admirable Ascensión 

d e nuestro S a l v a d o r , suben también nuestras a l -

mas , si de contingencia d e nuestra e x p l i c a c i ó n , 

por seguido necesario aplauso de su t r i u n f o , en 

el logro feliz de sus santos Sacramentos. A l t o , 

p u e s , y si lo que se hace con toda f a c i l i d a d , y 

prontitud , decimos que se hace v o l a n d o , v o l a n d o 

nos podemos todos ir al C i e l o : nadie ponga d i f i -

cultad en las a l a s , q u a n d o tenemos tan en n u e s -

tra mano los vuelos. A c a b a m o s la e x p l i c a c i ó n d e 

los diez M a n d a m i e n t o s ; eso es haber y á puesto la 

escala por d o n d e se sube á l a G l o r i a : entramos 

y á en la expl icación de los santos Sacramentos; 

eso es emprender y á l a misma subida para el C i e -

l o . S e a , p u e s , h o y , no solo día d e la Ascensión, 

sino dia de las ascensiones : s u b a m o s , no solo con 

l a consideración de nuestro R e d e n t o r triunfante 

a la G l o r i a d e las e s f e r a s , sino con la atención 

t a m b i é n , y el buen l o g r o de sus soberanos S a c r a -

mentos , á las esferas d e la G l o r i a . D i c h o s o a q u e l , 

e x c l a m a el P r o f e t i c o D a v i d , parece q u e mirando 

este dia , esta d o í i r i n a , estos oyentes , y estas 

c i r c u n s t a n c i a s , d i c h o s o , Señor', a q u e l , que a y u -

d a d o de tus a u x i l i o s , ha f a b r i c a d o en su c o r a z o n 

para subir los escalones : Beata 1 vir , cujas est 

auxilium abs te : ascensiones in carde suo disposuit. 
( Psalm. 8 3 . ) A q u e l , e x p l i c a G e n e b r a r d o , que 

en su c o r a z o n ba puesto y á la escala d e los d i v i -

nos Mandamientos: Ascensiones, id est, semitas 
tuas,[alias, lúa pracepta ,& leges. (Geneb. ibid.) 
N o parece, que habla c o n nosotros. M a s como no 

basta solo y á tener la e s c a l a , sino s u b i r l a : d i c h o -

so , p r o s i g u e San A g u s t í n , el que por esa e s c a l a , 

asi y á p r e p a r a d a , e m p r e n d e la s u b i d a , ¿ y q u é 

subida ? A g u a r d a d : q u a n d o f u e la primara v e z 

q u e en la tierra subió nuestro R e d e n t o r : ¿ Q u á l 

f u e en la tierra su A s c e n s i ó n primera para ense-

ñarnos despues su A s c e n s i ó n á la G l o r i a ? F u e 

esta A s c e n s i ó n , d i x o San M a t e o , q u a n d o salió d e 

las aguas del Bautismo: Tune ascendii de aqua. 
P u e s esa es l a subida que nos anuncia el P r o f e t a , 

d i c e el D o c t o r G r a n d e , q u e subamos por los S a -

cramentos en la tierra á la g r a c i a , para subir d e » -

pues c o n C h r i s t o en su triunfo á la G l o r i a : [ f e 

cum Cbristo baptizati slalim ascendamus de aqua, 
tandemque cum eodem in Ccelum. (August. apud 
L o r . i b i d . ) L o uno se s i g u e de lo otro , p o r q u e 

es empeño ( d á la razón D a v i d ) es empeño de él 

mismo que nos enseñó el camino , que nos dé i a 

g u i a ; d e quien nos puso la escala , que nos d á 

la mano para subirla , y d e quien nos d i ó la l e y , 

que nos dé también c o n sus Sacramentos la g r a -

cia , y la bendición: Eter.im benediíiionem dabic 
legiilaior. Sí c a í m o s , para levantarnos c o n la p e -

nitencia ( e x p l i c a L y r a ) la bendición : si l o b u s -

camos , para alentarnos con la E u c a r i s t í a , q u e es 

el Sacramento de toda la bendición de D i o s : Sa-

cramentum benediElionis , c o m o l o l lama c o n los 

antiguos Padres nuestro R a y n a u d o : y las b e n d i -

ciones t a m b i é n , sí o y e n d o las Doétrlnas de sus 

S a c r a m e n t o s , atendamos en ellas á buscar a u m e n -

t o d e las v i r t u d e s . E l C a l d é o l e y ó a s i : Benedic-

tionibas operiet Deul eos qui immoranlar in doClri. 
na legis sute. ( A p u d L o r i n o ) L l e n a r á D i o s d e 

sus bendiciones á los que persisten en la D o c t r i n a 

de su L e y santa. ¿ Y para qué tanta bendición? 

Dicelo el Profeta : lbant dt viriate in virtatem. 
El Caldeo: Iban! de dottrjna in dalirinam , de aca-
demia in academiam : para que sea UDa bendición 
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tarie la vida ? ¿ C ó m o si l o .conozco ? responde el 

S a n t o : Y o soy ese que b u s c á i s , aqui me teneis. 

P a s m a d o s , atónitos quedaron al ver esta constan-

c i a ; y no pudiendo y á mas de a d m i r a d o s , y d e 

agradecidos. E a , dicen , pues quedate a h í , que 

le diremos al E m p e r a d o r , que despues de b u s -

car por todas partes á A n t h i m o , no hemos p o d i -

d o ' h a l l a r l e . E s o no , repl icó el santo O b i s p o , que 

a los Christianos no es permitido decir jamás m e n -

tira. L l e v a d m e , l l e v a d m e , y sin que ellos p u -

diesen d e t e n e r l o , se f u e con ellos, y d i ó entre ter-

ribles tormentos la v i d a , por no permitir una 

mentira leve. ¿ Y por una riña , y por una p a l a -

bra aceda , y quatro azotes á un muchacho tantas 

mentiras? ¡ O h , no os salgan , m u g e r e s , alguna 

v e z á la cara con mas g r a v e s d a n o s ! ( M a t h . R a -

der. Aul. Sane. I. cap. 19.) Presentáronle al Em-
p e r a d o r T e o d o s i o el Menor una manzana de p o r -

tentosa h e r m o s u r a , y g r a n d e z a . JLlal p u n t o , c o n 

cariño de esposo , llevósela á la Emperatriz E u -

d o x í a . E s t a , por ser aficionada á las buenas l e -

tras , dlóiela á un insigne varón en todas c i e n -

cias , l lamado P a u l i n o , á quien estimaba también 

m u c h o T e o d o s i o . Paulino,pareciendole que aquella 

manzana era digna d e ser presente R e a l , fuese 

al E m p e r a d o r , y diósela : tómala asustado T e o -

dosio ; ocúltala , vase al punto á la E m p e r a t r i z : 

i Q u é hicisteis , señora , de la manzana que os 

presenté? T u r b ó s e a l g o , y no habia d e q u é , q u e 

era honestísima, y v i r t u o s a , y P a u l i n o un v a r ó n 

Diuy modesto , y q u a n d o respondiera la v e r d a d , 

paraba todo en quexil las d e amor. Pero t u r b a d a 

en fin : me la c o m í , respondió. ¿ O s la comisteis? 

P u e s d e vuestra g a r g a n t a debió d e pasar entera á 

mis manos. ¿ C o n o c é i s esta m a n z a n a ? E n m u d e c i ó 

c o n f u s a ; v u e l v e las espaldas T e o d o s i o , y al p u n -

to hace matar á Paul ino. Y veis aqui toda la C o r -

t e c o n f u s a , t o d o el Palacio a l b o r o t a d o , y á la 

p o b r e E m p e r a t r i z le d i ó tal v i d a , que por no per-

d e r l a , se v í ó o b l i g a d a , lo que restaba , á reti-

rarse á Jerusalén. ¿ U n a m e n t i r i l l a , que parecia 

c a d a , hizo tal alboroto , y tanto daño ? ¡ O h , 

si sirviera á las mugeres todas d e escarmiento! 

Y y á , ¡ q u é g a n a n c i a s , qué logros son los que 

ponen tantos en las mentiras tan e s t u d i a d a s , que 

h a h e c h o la politíca cátedra d e mentiras en los 

pretendientes! Docuerunl tinguam mam toqui mcn-

dacium. (Jerem. 9 . ) Y porque no se q u e d e sola en 

los P a l a e i o s , y á el Oficial para trampear sus obras 

y á el M e r c a d e r para efeétuar sus v e n t a s , y y á el 

pobre para conseguir sus limosnas, ¿qué de menti-

r a s ? ¿ P u e s q u é l o g r o han de tener sino miserias? 

(¿ui nililur mcndaciis, hic paicil venias , & ídem 
sequilar aves velantes : ( Proa. to. 4.) todo se les 
deshará entre las manos á los que hacen sus g a -

nancias de mentira. Por mas que les parezca que 

amontonan , l legará la cuenta , y hallarán m e n t i -

ras por ganancia. (Prov. i a . 1 7 . ) No: inveniei fuw. 

dulentui lucrum. Por mas que le parezca al pobre, 

que mueve los corazones con esas m e n t i r a s , l o 

que mueve es la ira d é D i o s con sus mentiras p a -

ra su castigo. M e j o r es ser p o b r e , que mentiroso: 

(Proverb, 19. a a.) Metías est pauper, quam vír 
mendax. 

Refiere N i c e f o r o e n ' l a V i d a de San E p i f a n i o 

Obispo, ( Hiit. Tripart. Ub. </. cap. 4, ) que yen-
d o por un camino este santo Prelado , unos 

mendigos de los que á mentidos remiendos m i e n -

ten necesidades , que de estos suele haber no p o -

cos , previniendo que habia de pasar por allí su 

santo O b i s p o , para m o v e r mas su piedad , y a s e -

g u r a r mas la limosna , trazan entre s i , que uno 

de ellos se h a g a el muerto , y el otro pida para 

su mortaja , y entierro. T i é n d e s e el uno á hacer 

su p a p e l , y e m p i e z a el otro con fingidas l a g r i -

mas su c lamor. L l e g a el santo P r e l a d o ; y m u y 

c o m p a d e c i d o , despues de hacer oracion por el 

muerto , dióle al v i v o una buena limosna , y pasa 

adelante. Y á iba l e x o s ; y e n t o n c e s : Buena la h e -

mos e c h a d o , l e v a n t a o s , hombre : ¿ Q u é , no ois? 

¿ O s habéis d o r m i d o ? L l e g a , estíralo , l lámalo, 

y baílalo m u e r t o . A t ó n i t o c o r r e entonces y á c o n 

verdaderas l a g r i m a s , a l c a n z a á su O b i s p o , a r r o -

jase á sus pies , confiesa su mentira , refiere lo 

s u c e d i d o ; pero á t o d o el santo Prelado respónde-

le severo : N o hay burlas con D i o s . A n d a , y 

entierralo , que eso ganan los que tratan mentira. 

¡ O h , y no fuese tantas veces la muerte también 

eterna la que g a n a n ! D i l e í l i s i m o s m í o s , si la v e r -

d a d es hija de D i o s , busquemos con la v e r d a d 

un Padre tan infinitamente a m a b l e , que toda nues-

tra Bienaventuranza nos la tiene prevenida , en 

que g o c e m o s su eterna v e r d a d en la G l o r i a . 
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de los Santos Sacramentos. 
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A Buena o c a s i o n , h o y que se a b r e n los Cielos 

para el mayor t r i u n f o , los hallamos tam-

bién patentes en la tierra para todo nuestro r e -

m e d i o : h o y q u e se franquea en el a p l a u s o d e 

nuestro R e d e n t o r toda la gloria , nos d e x a su 

M a g e s t a d en la tierra f r a n c o s los tesoros todos 

d e su gracia : h o y d i g o , que llenos d e r e g o c i j o s 

los c o r a z o n e s , celebran la admirable Ascensión 

d e nuestro S a l v a d o r , suben también nuestras a l -

mas , si de contingencia d e nuestra e x p l i c a c i ó n , 

por seguido necesario aplauso de su t r i u n f o , en 

el logro feliz de sus santos Sacramentos. A l t o , 

p u e s , y si lo que se hace con toda f a c i l i d a d , y 

prontitud , decimos que se hace v o l a n d o , v o l a n d o 

nos podemos todos ¡r al C i e l o : nadie ponga d i f i -

cultad en las a l a s , q u a n d o tenemos tan en n u e s -

tra mano los vuelos. A c a b a m o s la e x p l i c a c i ó n d e 

los diez M a n d a m i e n t o s ; eso es haber y á puesto la 

escala por d o n d e se sube á l a G l o r i a : entramos 

y á en la expl icación de los santos Sacramentos; 

eso es emprender y á l a misma subida para el C i e -

l o . S e a , p u e s , h o y , no solo dia d e la Ascensión, 

sino dia de las ascensiones : s u b a m o s , no solo con 

l a consideración de nuestro R e d e n t o r triunfante 

a la G l o r i a d e las e s f e r a s , sino con la atención 

t a m b i é n , y el buen l o g r o de sus soberanos S a c r a -

mentos , á las esferas d e la G l o r i a . D i c h o s o a q u e l , 

e x c l a m a el P r o f e t i c o D a v i d , parece q u e mirando 

este dia , esta d o í i r i n a , estos oyentes , y estas 

c i r c u n s t a n c i a s , d i c h o s o , Señor', a q u e l , que a y u -

d a d o de tus a u x i l i o s , ha f a b r i c a d o en su c o r a z o n 

para subir los escalones : Beatas vír , cujas esS 

auxilium abs te : ascensiones in carde suo dísposuit. 
( Psalm. 8 3 . ) A q u e l , e x p l i c a G e n e b r a r d o , que 

en su c o r a z o n ha puesto y á la escala d e los d i v i -

nos Mandamientos: Ascensiones, id ess, semitas 
tuas,[alias, tua prxccpi* ,& leges. (Geneb. ibid.) 
N o parece, que habla c o n nosotros. M a s como no 

basta solo y á tener la e s c a l a , sino s u b i r l a ; d i c h o , 

so , p r o s i g u e San A g u s t í n , el que por esa e s c a l a , 

asi y á p r e p a r a d a , e m p r e n d e la s u b i d a , ¿ y q u é 

subida ? A g u a r d a d : q u a n d o f u e la primara v e z 

q u e en la tierra subió nuestro R e d e n t o r : ¿ Q u á i 

f u e en la tierra su A s c e n s i ó n primera para ense-

ñarnos despues su A s c e n s i ó n á la G l o r i a ? F u e 

esta A s c e n s i ó n , d i x o San M a t e o , q u a n d o salió d e 

las aguas del Bautismo: Tune ascendí1 de aqw. 

P u e s esa es l a subida que nos anuncia el P r o f e t a , 

d i c e el D o c t o r G r a n d e , q u e subamos por los S a -

cramentos en la tierra á la g r a c i a , para subir d e » -

pues c o n C h r i s t o en su triunfo á la G l o r i a : [ f e 

cum Cbristo baptizati slalim ascendamos de aqua, 
tandemque cum eodem in Ccelum. (August. apud 
L o r . i b i d . ) L o uno se s i g u e de lo otro , p o r q u e 

es empeño ( d á la razón D a v i d ) es empeño de él 

mismo que nos enseñó el camino , que nos dé i a 

g u i a ; d e quien nos puso la escala , que nos d é 

la mano para subirla , y d e quien nos d i ó la l e y , 

que nos dé también c o n sus Sacramentos la g r a -

cia , y la bendición: Eter.im benediílionem dabic 
legislaior. bi c a í m o s , para l e v a n t a m o s c o n la p e -

nitencia ( e x p l i c a L y r a ) la bendición : si l o b u s -

camos , para alentarnos con la E u c a r i s t í a , q u e es 

el Sacramento de toda la bendición de D i o s : Sa-

cramentum benediftionis , como lo llama con los 

antiguos Padres nuestro R a y n a u d o : y las b e n d i -

ciones t a m b i é n , si o y e n d o las Doétrinas de sus 

S a c r a m e n t o s , atendamos en ellas á buscar a u m e n -

t o d e las v i r t u d e s . E l C a l d é o l e y ó a s í : Benedic-

tionibus operiet Dcus eos qui ¡mmoranlur in doClri. 
na tegís sute. ( A p u d L o r i n o ) L l e n a r á D i o s d e 

sus bendiciones á los que persisten en la D o c t r i n a 

de su L e y santa. ¿ Y para qué tanta bendición? 

Dicelo el Profeta : lbunt de víriule in vírtutem. 
El Caldeo: lbunt de do£lr¿na in doCirinam , de aca-
demia in academiam : para que sea una bendición 

L 1 d e 



d e D i o s , v é r , q u e c o m o d e una e n o t r a d o f t r i n a F i r m a m e n t o : s i t t e en fin , q u e sin h a b e r m e n e s -

v a n a d e l a n t a n d o las p r o v e c h o s a s noticias d e el ter meter las manos siete v e c e s en la s a n g r e d e 

C i e l o , d e la s a l v a c i ó n , y d e D i o s i asi v a y a n la e x p i a c i ó n , nos l a v a n d e las c u l p a s : s i e t e , q u e 

t a m b i é n s u b i e n d o d e u n a en 0tr3 v i r t u d , g r a d a s sin ser necesarios los siete b a ñ o s d e N a a m á n , n o s 

p a r a la G l o r i a : Ibunt ( p e r i f r a s e a n u e s t r o L o r i n o , l i m p i a n d e la lepra ; y siete , q u e sin h a b e r m e -

c o m o si viera t o d o lo presente ) ibunt lurmalim in nester las siete v e c e s q u e se m i d i ó E l i s é o , nos r e s -

Templuni, crescet eorum doflrina , adeó ut eam tituyen a la vida. 

t)Idear quisque in Eeclesia ,doñee ptroéniat ad ¡ O h , Diosmio! ¡Qué cuidado , qué amor, 

ferfettam Dei notitiam: será b e n d i c i ó n d e D i o s q u é d i l i g e n c i a d e n u e s t r o D i v i n o R e d e n t o r , q u e 

v é r , ¿ q u é ? lo q u e t o d o s v e m o s : c ó m o a c u d e n á p r e v i n i e n d o asi t o d a s nuestras m a y o r e s n e c e s i d a -

la e x p l i c a c i ó n d e la D o d r i n a t o d o s á porfía , á d e s , d e s p u e s d e d a r n o s la v i d a d e l m u n d o , nos 

t r o p a s : c ó m o c r e c e n , c ó m o se a u m e n t a n las D o c - a s e g u r a también la v i d a d e la e t e r n i d a d ! E s e e s 

t r i n a s , c ó m o se l lena la Jglesia. ¿ Y e s o no mas? el o r d e n a d m i r a b l e c o n q u e d i s p u s o estos D i v i n o s 

¡ D e s d i c h a d o d e m i , si en eso p a r á r a ! j m a l o g r a - S a c r a m e n t o s . L o p r i m e r o , p a r a g o z a r esta v i d a 

d o t r a b a j o , p e r d i d o t i e m p o , s i se q u e d a r a el ere- t e m p o r a l , es menester n a c e r ; asi p a r a la v i d a d e l 

c c r d e la D o d r i n a en lo m a t e r i a l del c o n c u r s o ! a l m a nos p r e v i n o m e j o r el renacer en el s a n t o 

S»rá b e n d i c i ó n d e D i o s , si el c r e c e r d e la D o c - Bautismo. M a s c o m o a c á al n a c e r se s i g u e l u e g o 

t r i n a f u e r e , mas q u e en el c o n c u r s o d e o y e n t e s , el c r e c e r , é ir c o b r a n d o f u e r z a s la c r i a t u r a , asi 

en el n u m e r o d e a p r o v e c h a d o s ; si el c r e c e r f u e r e en la m e j o r v i d a de e l a l m a nos p r e v i n o en el S a -

c o m o en la p e r f e f l a noticia d e las v e r d a d e s C a - c r a m e n t o d e la Confirmación m e j o r e s f u e r z a s , y 

t o l i c a s , d e las l u c e s d e la F é , d e la c i e n c i a d e al ientos p a r a c o n f e s a r su F é . S i g ú e s e a c á tan n e -

D i o s ; asi t a m b i é n en los a r d o r e s del c o r a z ó n , en c e s a r i o p a r a m a n t e n e r esta v i d a c o r p o r a l , el s u s -

los i n c e n d i o s d e la c a r i d a d , y en las c r e c e s d e la t e n t ó ; y esto nos p r e v i n o m e j o r p a r a la e s p i r i t u a l 

v i r t u d , hasta l l e g a r al C i e l o , h a s t a v e r ¿ D i o s : v i d a del espíritu en el S a c r a m e n t o d e la Eucbaris-

Videbitur Deus deorum in Sion ; h a s t a q u e c a d a lia. A u n no p a r ó a q u i a m o r o s o ; p r e v i n o , q u e c o m o 

u n o h a g a d e s d e la D o f l r i n a , y p o r la D o f l r i n a en la v i d a del c u e r p o h a y q u i e b r a s d e e n t V m e d a -

su ascensión d i c h o s a á la G or a , d i x o e l C a l d é o : d e s , y h e r i d a s ; asi p a r a las mortales e n f e r m e d a -

Progredientibus juttis de domo Saníluarii in do. desde c u l p a , que padeciere la vida del alma, 

m.m doftr.n*, appa.ebit Mor legss ab spsis sus- adelantó eficaz la medicina en el Sacramento de 

ceptus coram Domino, cujus majestas resida in la Confesión, para que con él recobráramos la per-

, d i d a s a l u d . Y en fin, c o m o en la c o n v a l e c e n c i a se 

Y a , p u e s , s u b i d al C i e l o c o n la D o f t r i n a d e c u i d a d e la d i e t a p a r a r e c o b r a r l a s f u e r z a s , h a s -

los S a c r a m e n t o s , á l o g r a r estas f u e n t e s p u r í s i m a s ta v e n c e r d e la e n f e r m e d a d las r e l i q u i a s , asi nos 

d e la v i d a , estos m a n a n t i a l e s c o p i o s o s d e la g r a - p r e v i n o e l S a c r a m e n t o d e la Extrema-Unción, p a -

cía , estos i n d e f i c i e n t e s v e n e r o s d e la s a l v a c i ó n ; r a desterrar d e l o s p e o r e s a c h a q u e s d e la c u l p a 

p u e s ni p u e d e haber v i r t u d , ni j u s t i f i c a c i ó n , s ino las r e l i q u i a s , el mejor al iento d e f u e r z a s . ¡ O h , 

p o r m e d i o d e los S a c r a m e n t o s , n o s d i c e el S a n t o D i o s infinitamente a m o r o s o ! ¿ Q u é c u i d a d o s son 

C o n c i l i o d e T r e m o . Si se a d q u i e r e la g r a c i a , es estos tan a d e l a n t a d o s p o r n u e s t r o bien ? ; Q u é s o -

p o r e l l o s ; si se a u m e n t a , á el los se les d e b e , y l ic i tud p o r nuestra v i d a ? ¿ Q u é d i l i g e n c i a s p o r 

e l l o s son los q u e s o l o s , si p e r d i m o s la g r a c i a , nos nuestra salud ? ¿ Y q u é p r e v e n c i o n e s por nuestro 

la restauran : Per bree , omnis vera justitia, vet in- remedio ? con el mismo amor al pobrecito , que 

csptt, vet cripta augetur , vet amissa reparatur. al rico ; al poderoso , que al humilde : ¿ cómo lo 

L o s S a c r a m e n t o s d e la Santa M a d r e I g l e s i a s o n a g r a d e c e m o s ? ¡ O h ¡ l e v a n t a d la F é , y c o n s i d e -

s i e t e , n u m e r o s i e m p r e misterioso e n l a s E s c r i t u - rad un p o c o , q u é d o n e s son estos d e un D i o s , 

r a s , p e r o a q u í sobre t o d o s a d m i r a b l e . S i e t e , c o - q u é f a v o r e s d e un S e ñ o r infinito : c o t e j a d , p a r a 

m o si d i x e r a m o s , p o r q u e en e l l o s , m e j o r q u e en q u e se c o n f u n d a v u e s t r a i n g r a t i t u d . A U l d e r i c o , 

l o s siete d í a s d e la semana j u n t ó D i o s sus m a y o - L a b r a d o r santo , a r d i e n d o en u n a f u e r t e c a l e n t u -

ra m a r a v i l l a s , p e r f i c i o n ó m e j o r los C i e l o s , r e s - ra , se le a n t o j a r o n u n a s m o r a s ; era en m e d i o d e l 

t a u r o al m u n d o , a n i m ó al u n i v e r s o : siete , p o r - i n v i e r n o , secos los a r b o l e s , y t o d o c u b i e r t o d e 

q u e m e j o r q u e a q u e l l o s siete S e l l o s , o c u l t a n e s - n i e v e . ¿ D ó n d e se h a l l a r í a n ? B r o t a r o n p o r s o b r e 

t o s los mas S o b e r a n o s , y D i v i n o s M i s t e r i o s : s iete la nieve las m o r a s , a t e n d i e n d o D i o s al r e g a l o d e 

m a s h r m e s c o l u m n a s , q „ e sustentan e n t e r a m e n t e un L a b r a d o r p o b r e : es m u c h a fineza d e a m o r , 

firme el P a l a c i o d e la S a b i d u r í a , q u e es la I g l e s i a : ¿ P u e s q u é tiene q u e v é r , sí h a y F é , con lo q u e 

a e t e m a s v i v a s a n t o r c h a s , q u e en el c a n d e l e r o d e l le da al mas p o b r e , al mas a b a t i d o , en el S a c r a -

T e m p l o i l u s t r a n d e p u r a s luces al O r b e , e n c i e n - m e n t ó d e el A l t a r ? A l P a d r e P e d r o C a s i n o , d e 

d e n los c o r a z o n e s , y a l u m b r a n l a s a l m a s : siete m a s nuestra C o m p a ñ í a , e n f e r m o en su u l t i m a v e j é z , y 

s o n o r a s t r o m p a s , q u e a sus e c o s a r r u i n a n al J e - d e l t o d o d e s g a n a d o , se le a n t o j ó c o m e r d e u n a 

r i c ó d e el infierno todos sus m u r o s : s iete mas a v e que él n o m b r ó . B u s c á r o n l a por toda la C i u -

b r . l l a m e s E s t r e l l a s , que en l a s m a n o s d e n u e s t r a d a d ; no f u e posible hal larla , y a q u e l d i a m i s m o 

V i d a C h r i s t o , nos t r a s l a d a n i l a t i e r r a t o d o el se le entró a q u e l l a a v e v o l a n d o p o r la v e n t a n a d e 

s u 

su a p o s e n t o á c u m p l i r su a n t o j o . ¡ H a y tal fineza l impia d e la c u l p a v e n i a l , y m o r t a l , si las h a l l a , 

d e D i o s ! D i r e í s , y c o n m u c h a r a z ó n ; ¿ m a s q u é s ino t a m b i é n d e l p e c a d o o r i g i n a l , y d e t o d a la 

t iene q u e v é r v o l a r asi un p a j a r i l l o d e s p r e c i a b l e , pena q u e ese , ó esos p e c a d o s m e r e c í a n , ¡ O h , q u é 

c o n a b a t i r s e t o d o un D i o s p o r n o s o t r o s a su S a - p r i m a c í a tan g l o r i o s a ! P e r o a ú n le c o m p i t e p o r 

c r a m e n t o ? A la B e a t a A n g e l a d e F u l g i n o , e s t á n - su l a d o el S a c r a m e n t o d e la C o n f i r m a c i ó n , q u e 

d o e n f e r m a , y sin f u e r z a s en su l e c h o , le a p a r e - es e l que d a f o r t a l e z a , v i g o r , y f u e r z a p a r a l a s 

c i ó v i s i b l e n u e s t r o R e d e n t o r , y la d i x o : Hija, batal las d e la F é , c o m o se v i ó en los Apostoles-, 

yo vengo d servirte, y hacer lo que hubieres me- si antes tímidos , y escondidos , Doñee induami-
nester por mis manoi. ¡ O h dignación indecible! ni virtute ex alto, luego tan valerosos, é inven-

¿ Q u é h i c i e r a s , a l m a , si e s t o v i e r a s ? ¿ Q u é h i - c i b l e s asi q u e f u e r o n c o n f i r m a d o s ; y p o r eso la 

c i e r a s , sí v i e r a s al m i s m o C h r í s t o s e r v i r t e c a r i ñ o - C o n f i r m a c i ó n es l l a m a d a d e los a n t i g u o s P a d r e s 

s o , h a c e r t e la c a m a , c o m p o n e r t e la c a b e c e r a ? p e r f e c c i ó n , y c o n s u m a c i ó n d e l B a u t i s m o . ¡ O h , 

¿ Q u é harías sí l o v i e r a s ? ¿ P u e s q u é v é s c o n la q u é e x c e l e n c i a tan s u b l i m e ! M a s se a v e n t a j a p o r 

F é , sí n o v é s esto , y m u c h o m a s , q u a n d o é n t r a su parte e l S a c r a m e n t o d e la C o n f e s i ó n , en q u e 

en IU c a s a el m i s m o D i o s e n su S a c r a m e n t o ? ; Q u a n - d e s p u e s del B a u t i s m o al q u e c a y ó en la m o r t a l 

d o en la E x t r e m a U n c i ó n te a l i e n t a , y te a c a r i - c u l p a , no l e q u e d a mas r e f u g i o , no t iene y a o t r a 

c í a ? M a s n o solo p r e v i n o asi el S e ñ o r á c a d a u n o t a b l a sino este S a c r a m e n t o a m a b i l í s i m o p a r a p o -

en p a r t i c u l a r e l s o c o r r o en los S a c r a m e n t o s , c o - d e r l l e g a r a l p u e r t o d e la s a l v a c i ó n . ¡ O h , q u é 

m o se ha d i c h o , sino q u e a t e n d i e n d o t a m b i é n á v e n t a j a tan s o b e r a n a ! P e r o m u e s t r a l u e g o su e m i -

t o d o el c o m ú n , o y á p a r a q u e t u v i e s e n P a d r e s , y n e u c i a e l d e la E x t r e m a - U n c i ó n , en q u e n o 

P a s t o r e s , q i K en e l a l m a los g o v e r n á r a n , p r e v i n o solo c o n s u m e d e las c u l p a s las rel iquias t r i s t e s , 

c o n e l S a c r a m e n t o d e l Orden los S a c e r d o t e s , y s ino q u e f o r t a l e c e , y a n i m a en la b a t a l l a mas h o r -

O b i s p o s , o y á p a r a l a s u c c e s i v a c o n t i n u a c i ó n d e rible , y t e m e r o s a . ¡ G r a n d e p r e r o g a t í v a ! P e r o 

l a s g e n e r a c i o n e s d i s p u s o el S a c r a m e n t o d e e l Ma- o b s t e n t a su s o b e r a n í a el S a c r a m e n t o d e l O r d e n e n 

trimonio. l a potestad a d m i r a b l e , y s o b r e h u m a n a q u e é l 

A s i , p u e s , c o n a r m o n í a d i v i n a d e los siete solo confiere á los h o m b r e s . Se e n s a l z a por su l a -

S a c r a m e n t o s , si los d o s , el Bautismo , y la Confe- d o el M a t r i m o n i o , por la u n i ó n d e C h r i s t o c o n 

sion s o n tan n e c e s a r i o s , corno m e d i o q u e sin él, su I g l e s i a , q u e r e p r e s e n t a , y retrata e n t r e los 

c o m o sin e l N a v i o , n a d i e p o d r á p a s a r d e la V e - m o r t a l e s . ¡ O h , q u é sublimes e x c e l e n c i a s ! M a s 

r a - C r u z a C á d i z , a s i , sin e l B a u t i s m o , | n i n g u n o s o b r e t o d o s j u n t o s e l S a c r a m e n t o S a n t i s i m o d e la 

p o d r á p a s a r d e la t i e r r a á la G l o r i a ; y lo m i s - E u c h a r i s t í a , d e t o d o s j u n t a l a s h e r m o s u r a s , c o -

m o si despues d e l B a u t i s m o , c a y e n d o en c u l p a m o d e t o d o un D i o s las m a r a v i l l a s . A é s t e , c o m o 

m o r t a l , no l o g r a e l S a c r a m e n t o d e la Confesión, su primer m o b l e , se o r d e n a n l o s d e m á s C i e l o s d e 

ó en el e f e f t o , c o n f e s a n d o , ó en el a f e i t o c o n el l o s S a c r a m e n t o s . 

a r d i e n t e d e s e o d e una v e r d a d e r a C o n t r i c i ó n . L o s Y y a c o n l o d i c h o v i e n e s o b r a d a la p r i m e r a 

oíros tres, Confirmación , Eucharistía ,y Extrema- pregunta que nos hace el Catecismo: ¿ Quién ins-

Uncion son necesarios por necesidad de precepto, tiiuyá los Santos Sacramentos ? El mismo Christo 
( C o n c . T r i d . ses. 3 . can. ) c o m o si tan i n f i n i t o nuestro Señor , é i por sí m i s m o , n o f u e o b r a d e 

bien no bastára a t r a e r n o s p a r a b u s c a r l o , b i e n m e n o s tan inmensa m á q u i n a , q u e ni p u d i e r a n , 

h u b o menester n u e s t r a i n g r a t i t u d e l m a n d a t o . Y c o n t r i b u y e n d o c o n su g r a c i a , t o d o s juntos los 

los d o s ú l t i m o s , Orden , y Matrimonio , son n e - A n g e l e s . D e m o d o , q u e a u n q u e los A p o s t o l e s f u e -

c e s a r i o s sin d u d a á t o d o el c o m ú n d e la I g l e s i a ron los q u e los p u b l i c a r o n á la I g l e s i a , p e r o l o s 

p a r a su h e r m o s u r a , y d e la R e p ú b l i c a p a r a su r e c i b i e r o n el los d e n u e s t r a V i d a C h r i s t o ; asi a n -

c o n t i n u a c i o n , p e r o q u e no o b l i g a n a n i n g u n o en tes d e su m u e r t e s a n t í s i m a , c o m o d e s p u e s en e s -

p a r t i c u l a r . t o s q u a r e n t a dias a n t e s d e su A s c e n s i ó n á los C i e -

A s i r e p a r t i ó el infinito a m o r sus b e n e f i c i o s , l o s , en q u e a p a r e c i e n d o l e s r e p e t i d a s v e c e s , c o -

P e r o p o n d e r a d a h o r a q u a l m a y o r el a m o r c o n m o d i c e S a n L u c a s : Per dies quadraginta appa-

q u e un D i o s los p r e v i n o , ó la s a b i d u r í a c o n q u e rens eis , & loquen! de regno Dei. ( A el. C o r n e l . 

l o s d i s p u s o , v a r i a n d o u n a m i s m a g r a c i a c o n tan i b i . ) les e n s e ñ ó e n t o n c e s , c o m o t o d o el g o b i e r -

d í s t i n t a s h e r m o s u r a s : Multiformis gracia Dei, no s a g r a d o d e la i g l e s i a , l a s f o r m a s t a m b i é n , y 

q u e d i x o el A p ó s t o l ; u n a g r a c i a , q u e c o m o e n e l m a t e r i a s c o n q u e h a b i a d e a d m i n i s t r a r l o s S a c r a -

c u e l l o d e la p a l o m a al v o l v e r d e la l u z , a l h e r i r m e m o s . 

d e los r a y o s f o r m a tan bellos c o l o r i d o s , y t o r - M a s t o d a v í a e n t e n d a m o s bien , ; q u é q u i e r e 

n a s o l e s ; asi en el c u e l l o d e la I g l e s i a se c o m p i t e n d e c i r que nuestra V i d a C h r i s t o es el A u t o r d e los 

e n t r e si dist intas p r i m a c í a s los S a c r a m e n t o s . C i e r t o S a n t o s S a c r a m e n t o s ? Q u i e r e d e c i r , ¡ o h , sí c a -

e s , y d e F é , q u e n o son t o d o s iguales e n t r e si, b á r a a q u í la m e d i t a c i ó n ! ) q u i e r e d e c i r , q u e n o 

p a r a que así resulte d e su d e s i g u a l d a d v e n t a j o s a , solo los i n s t i t u y ó m a n d a n d o c o m o D u e ñ o , y S e -

m a s s u a v e la h a r m o n í a q u e en los C i e l o s . E l B a u - ñ o r a b s o l u t o , q u e a ú n f u e r a un b e n e f i c i o i n m e n -

t i s m o se a v e n t a j a , n o solo e n ser la única p u e r t a s o , sino lo q u e es m a s , p a g a n d o . ¿ Y c ó m o ? C o n 

d i c h o s a p a r a e n t r a r á la v i d a , no s o l o en q u e t o d o s sus m é r i t o s i n f i n i t o s , a d q u i r i d o s á c o s t a d e 

L1 a u n -



268 De l o s Santos Sacramentos en común. 
, , „ . „ . tormentos, con toda su Sangre derramaoa, y luol índole cariñoso: Dunstano, le d i x o , Jesu-
con su misma vida dada en una Cruz. ¡ O a , qué Christo te s a l ó l a , y te combida que_te vayas aho-

ra con nosotros a celebrar su triunfo , que somos 
todos Querubines, y Serafines, que venimos á 
llevarte. ¡ Oh ,qué combite! Pero el Santo Prela-
do , prevaleciendo á sus proprios gozos el amor 
de sus ovejas, hoy no puede ser , respondió , por-
que he de predicar á mi Pueblo, y enseñarle 
como ha de subir , siguiendo a mi Señor al C í e -

precio! ¡ O h , qué montón! ¡Si por este precio 
estimara cada uno su propria alma! Emptt enm 
eslis pretio mügno. Si un afto de amor de nuestra 
Vida Christo, si una lagrima s u y a , si un suspi 
ro fue de valor infinito por la Divinidad, que lo 
elevaba de modo , que todos los millones de An-
geles , que todos los millares de hombres, aun-
que tubiera C3da uno tanta gracia como Maris lo. Pues sera el Sabado, le respondieron , dis-
Santisima , y aunque con toda esa gracia estu- ponte para este dia. En tal dia como este predi-
vieran haciendo los afios mas heroycos de todas có á su Pueblo como pudiera un Angel; despi-
las virtudes , y esto sin cesar por toda una eter- dióse para su muerte con ternisimas lágrimas de 
nidad; con todo eso jamás llegáran al valor, y todos; cayó luego enfermo, y llegido el Saba-
al precio de un suspiro solo de nuestra Vida do , recibiendo los Santos Sacramentos con ternl-
Cbristo", de una gota sola de su Sangre; j qué simas demostraciones, acabando de recibirlos, en 
valor se'rá el de toda su Sangre derramada? ¿Qué presencia de muchos que le asistian , se fue le-
precio el de tantos tormentos, y el de la vida vantando con cama , y todo hasta el techa; vol-
eo fin, y la muerte de un Dios ? Pues toda esa vió a bajar mansamente. Esto sucedió por tres 
inmensidad de méritos, todo ese infinito Valor veces , y vuelto luego á los presentes: Ya veis, 
nos lo ha dexado por nuestro, para que nos val- les dixo , el camino por donde voy , imitadme, 
gamos de él á nuestro querer , como en siete ca- si quereis seguirme , y con esto despid ó su ben-
xas guardado en siete Sacramentos. ¿Qué es esto? dita alma. Imitadme , si queras seguirme, nos d i -
¿ Todo el caudal infinito de un Dios está á núes- ce á todos hoy nuestra Vida Christo ; y pues nos 
tra voluntad ? ¿ Está en nuestro querer el gozar- dexó en sus Santos Sacramentos todos los tesoros 
lo ? ¿ Pues quién dirá ya que se le hace difícil ir de su gracia, imitémosle con ella , para seguiile 
al Cielo? Pecadores, toda esta misericordia infi- al triunfo de su Gloria. Ad quam, &c. 
nita teneis patente: Justos, toda esta gracia te-
neis de vuestra mano: Hombres, ¿dónde teneis 
el juicio, si en este lógro no se desvela vuestra 
atención , no se despulsa vuestro amor , no se 
enciende en llamas vuestro agradecimiento ? 

Tres cosas , en fin, dice Santo Thomás, qui-
so nuestra Vida Christo, que nos representaran 
sus Sacramentos, como señales ( D. Thom. 3. p. 
q. 6» art. 3. ) La primera : Signum rememorati-
vum patsionis Christi preterite : la memoria de 

lo pasado , de aquella Pasión de nuestro Reden- J ^ N t r e dos declarados enemigos no ha podido 
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tor , que fue la que nos ganó tanto. La segunda 
Demonstrativum gratice presentís, que nos repre-
senten la gracia, que ahora en lo presente de es-
ta vida por ellos recibimos. Y la tercera, Prog-
nosticum vite-futura, que nos apunten aquella 
gloria venidera, á que nos llevan. Allá , pues, 
subamos por los Sacramentos con nuestro Reden-
tor triunfante: allá nos conduzca el Sacramento 
de la Eucharistía , que para eso por prenda sin-
gular de la Gloria lo recibimos. 

San Dunstano, Arzobispo de Conturbél, se-
gún se refiere en su V i d a , (Spec. Exempt. verb, 
Ascent. Christi.) habiendo , tal como á noche, 
acabado de cantar en su Iglesia los Maytines, 
quedóse allí contemplando el triunfo glorioso que 
en este dia llevaba nuestro Redentor. ¡ Qué fies-
ta habria en el Cielo! ¡Qué regocijo entre los 
Angeles! Esto meditaba tan tierno como ansióse 
de gozar lo ; quando vió entrar por las puertas 
de la Iglesia un grande número de Mancebos her-
mosísimos , todos vestidos de blanco , y con co-

mas el mundo hacer las amisrades. N o 
hay , ni ha habido hombre que no discurra me-
dios para unir estos contrarios: no hay quien no 
estudie trazas para jumarlos: no hay quien no 
ponga quantas diligencias alcanza porque se dén 
las manos ; pero con todo eso , despues de tan-
tos años, y aun siglos, en que cada uno , y to-
dos juntos los hombres, con ingenios , trazas, 
ardides , y artificios han procurado siempre h a -
cer estas amistades ; ¿ qué es lo que han conse-
guido? Ya lo dicen, y lo confiesan desesperados, 
que honra, y provecho no caben en nn saco; jen 
un saco? Yo añadiera, que ni en el mundo: esos 
son los dos enemigos , que por no querer unirse, 
son toda la aflicción , y la fatiga de los humanos 
corazones. Deshace la honra , buscando estima-
ciones de fuera , lo que el provecho procura de 
conveniencias adentro : paga la honra con cui-
d a d o s , y fatigas, lo que quiere lograr el prove-
cho con comodidades, y descansos. Acaudala el 
provecho, la honra desperdicia : el provecho po-

lonas de oro en las cabezas. Llegóse uno de ellos, ne todo su cuidado en guardar, y esconder , la 
hon-

honra toda su costa en parecer, y lucir. Por eso 
la honra rompe el saco , que tenia muy cerra-
do el provecho; ea , que no caben juntos. ¡ O h , 
mundo! pues si tú no has sabido hacer que que-
pan en un saco, el Hijo de Dios ha hecho que la 
honra , y el provecho juntos quepan en un Sa-
cramento , y en cada uno de los Sacramentos. 
Aqui s i , que á ningún costo se logra lo que va-
le mas que mil mundos, y á precio de ganar, se 
sube mas allá de los Cielos. Pues esto sí que es 
provecho , porque es honra: esta sí que es hon-
r a , porque es provecho, que honra sin prove-
cho, es mentira: provecho sin honra, es daño. A l -
to , pues, á buscar en los Sacramentos el prove-
cho , que es la mayor honra ; y la honra, que 
es el mas seguro provecho. ' 

¿ Qué cota son los Sacramentos ? nos pregunta 
y a el Catecismo , y responde: Unos espirituales 
remedios, que nos sanan, y justifican. ¿ U n o , y 
otro? Nos sanan, y nos justifican: ¿Pues no 
bastaba librarnos de las mas infames heridas de 
la culpa , en que nacíamos esclavos Viles del de-
monio , sino justificándonos, darnos también la 
suprema honra de hijos de Dios? ¿Qué medici-
nas son estas tan prodigiosas, que recetan la sa-
lud , y dan la honra ? De Trajano Emperador, 
por singular generosidad admiran las historias, 
que habiendo vencido en una batalla á Decéba-
lo , Rey de Dinamarca, quedando muchos de sus 
Soldados heridos , y no hallándose paños con que 
curarlos, se quitó al punto el Imperial Manto, 
fue desgarrando en tiras la Púrpura, y envol-
viendo en esas vendas de sus Soldados las heri-
das. Del Magno Alexandro celebra la antigüe-
dad , que herido en Un3 pierna un Soldado suyo, 
llamado Lisimaco, deseoso el gran Emperador 
de su salud, se quitó de sus sienes la venda que 
le formaba corona , y con ella le ató la herida. 
D i m e , Soldado, díme, le preguntara yo , ¿qué 
medicina es esta, en que está la corona, o qué 
corona , en que está la medicina ? j Qué es lo 
que aquí mas estimas , la salud que consigues, o 
ia honra que ganas? ¿queese remedio te Cure 
la llaga , o que esa venda te sublime á lo mas 
elevado de la honra? Muy mucho fuera solo 
procurarte el Rey la salud : ¿qué será hacer que 
sirva para tu salud su corona ? Quedas sano, 
eso bastaba para la dicha, y quedas mejor co-
ronado , ¿hasta dónde alcanza la Gloria? ¿Pero 
a quién digo esto , Católicos? ¿A aquel Barbaro; 
N o , que toda su honra fue viento, como toda 
aquella corona fue un juguete de la fortuna ; tu, 
Christiano , que con llagas mortales . que cOn en-
fermedades horribles de la culpa llegas al Sa-
cramento , donde no un Trajano , o un Alexan-
d r o , que ya están ardiendo en el Infierno , sino 
el supremo Rey de los Cielos, el Emperador de 
las eternidades , es el que de la Púrpura, no de 
6u Manto , sino de su propria Sangre , de la pro-
pria Corona <le sus méritos, te forma las vendas, 

te aplica los remedios para darte la salud; ¿qué 
salud esta tan infinitamente estimable ? ¿qué hon-
ra es esta sobre toda estimación suprema? ¡Oh, 
espirituales remedios, que asi nos justifican! So-
lo sanarnos de enfermedades tan moríale- como 
las culpas , no habia precio con que estimarlo. 
Digalo el mas poderoso, que ya en las gargan-
tas de la muerte con una enfermedad desespera-
da se halló ; ¡ cómo pagará el verse Ifcre! De un 
Pastor se reitere, que dormido en el campo se le 
entró por la boca una vivora , fue penetrando á 
las entrañas, despierta el miserable ; ¡ con qué 
ansias! ¡con qué congojas! Pensadlo alia. ¿Qué 
haría para verse libre? ¿ Y qué hariais si en esto 
os vierais? ¿qué lemedio? ¿que costos? Todo 
vuestro caudal os parecería nada por echar tan 
infame, y venenoso huésped. Pues aguarda-i: Un 
sabio Medico entonces, hace colgar á aquél por 
los pies; ponele la boca inmediata á una vasija 
de leche , al olor de la leche la vivora al punto 
vuelve á salir , y dexalo libre. ¿ Tanto ven:no 
con tanta suavidad ? ¿ Con la leche se libra asi 
de tan mortal ponzoña ? ¡ Admirable remedio! 
S í , pero á mal infinitamente mas terrible , cele-
brad mejor remedio en los Divinos Sacramentos, 
en que la vivora mas venenosa del pecado sale 
del a lma, y nos dexa libres, prevenida á la bo-
ca , no una vasija de leche , sino la misma San-
gre derramada del Hijo de Dios. Asi con tanta 
suavidad nos remedian los Sacramentos, asi con 
tanta dulzura nos sanan. 

P e r o , jde qué manera nos justifican] Prosigue 
el Catecismo : Dándonos gracia interior por seña-
les exteriores. Este es todo el sér de los Sacra-
mentos. Sacramentos, difinen los Doétores, son 
unas señales visibles, y exteriores de la invisible 
gracia que obran , y causan en el alma. Asi pro-
porcionó el Señor sus beneficios, de moda que 
á nuestros ojos aquellas exteriores señales avisen 
lo que nuestra Fé debe mirar en el alma en los 
interiores admirables, soberanos, y divinos efec-
tos. Vemos allá humo, y sin vér m a s , decimos: 
Alli hay fuego; ¿por qué ? Porque nos lo avisa 
aquella señal natural. Oímos la campana á tal 
hora , o con tal toque , y al punto : tocan á Ser-
món, tocan á Misa. ¿Cómo lo sabes? Porque lo 
avisa aquella señal que para esto han instituido 
los hombres. Pues asi Dios ha instituido estas 
señales mas soberanas, que nos dén á conocer 
este infinito beneficio de su gracia , que nos dá 
en sus Sacramentos , en que juntándose las cosas 
con las palabras, que es lo que dicen los Tco lo-
gos la materia, y la f o r m a , haciendo entera 
la significación , nos representa en cada uno de 
los Sacramentos con su proporción parecida ia 
gracia que nos dá. En el Bautismo el agua lava 
al cuerpo, esa es la materia; pero llegándose lue-
go las palabras que hacen la forma, no para yá 
en el cuerpo ese Baño Divino , sino que nos d i -
ce , que dexa pura , y limpia de todas sus man-

chas 



c h a s al a l m a . A s i en las p e n i t e n c i a s , c o n f e s a d a s 

las c u l p a s , q u e sun la materia , l l e g á n d o s e la a b -

s o l u c i ó n , q u e es la f o r m a , nos r e p r e s e n t a , y 

o b r a la interior d i c h o s a l i b e r t a d c o n q u e D i o s 

nos d á por l ibres d e las c u l p a s , r e s t i t u y é n d o n o s 

a su amistad ; y asi en los d e m á s S a c r a m e n t o s . 

¡ O h , señales d i c h o s í s i m a s , que n o solo s e ñ a l a n , 

s ino o b r a n lo m i s m o q u e señalan ; n o solo s i g -

nif ican , sino h a c e n lo m i s m o que signif ican ! S e -

ñalan la g r a c i a , y la o b r a n con tan i n f a l i b l e cer-

t i d u m b r e . q u e si d e nuestra parte n o p o n e m o s el 

e s t o r v o á la g r a c i a , j a m á s , j a m á s se nos d e x a 

d e d a r en los S a c r a m e n t o s . ¡ O h , que es punto 

d e F é e s t e , e s c r u p u l o s o s ! E s d e F é , q u e s i e m p r e , 

s i e m p r e o á n la g r a c i a cierta , é i n f a l i b l e m e n t e los 

S a c r a m e n t o s , si en el a l m a no hallan e s t o r v o . 

¿ Y q u é e s t o r v o es el que lo i m p i d e ? D l r é l o en 

o t r a Plát ica d e s p a c i o ; mas lo que y o sé e s , q u e 

n o son e s t o r v o s s i e m p r e v u e s t r o s e s c r ú p u l o s , p a -

ra q u e por é l os q u e r á i s privar d e t a n t a g r a c i a . 

Y a h o r a , m i r a d c o m o no h a r í a c o n infinitas 

v e n t a j a s la O m n i p o t e n c i a , lo q u e en su m o d o ha 

p o d i d o c o n s e g u i r la humana industria. ¿ Q u é e s 

v e r el a r t i f i . i o q u e en un r e l o x í l l o d e r u e d a s c i -

f r a los m o v i m i e n t o s d e los C i e l o s ? q u e q u i e -

ta , p a r e c e q u e no se m u e v e la m a n e c i l l a . ¿ P u e s 

veisla, Cum Calo immt!a moveturl Esa , que 
p o r mas q u e le fixeís la v i s t a , p a r e c e q u e no se 

menea , c o n t o d o el C i e l o v á a p o s t a n d o á c o r -

r e r , le v á a l c a n z a n d o los pasos al m a y o r d e los 

P l a n e t a s . L l e g a en fin, y s e ñ a l a ; ; q u é s e ñ a l a ? 

j L a s d o c e ? ¿ Y q u é suena al lá d e n t r o la c a m -

p a n i l l a ? L a s d o c e . ¡ H a y t a l ! Señala f u e r a lo q u e 

d á d e n t r o ; señ..la las d o c e , d á l3s d o c e ; pues 

l e v a n t a d la v i s t a á la mejo r muestra del a m o r 

D i v i n o en los S a c r a m e n t o s . A q u í si que mejor 

c o m p e n d i a m o s los C í e l o s , s e ñ a l a n d o lo q u e d a n , 

y d a n lo q u e s e ñ a l a n ; d e m o d o , que p r i m e r o 

f a l t a r á n los C i e l o s , q u e esta muestra d i v i n a f a l -

te . Señalan en lo e x t e r i o r , que v e m o s la g r a c i a , 

é infinitamente mas fixos que el R e l o x , d a n la 

g r a c i a en el a l m a . A s i la B . a t a M a r í a O g n í a c e n -

se v í ó , a l b a u t i z a r i un n i ñ o , apartarse de é l 

al p u n t o h u y e n d o un f e r o c í s i m o d e m o n i o , y 

b a x a r a la c r i a t u r a entre bellos resplandores e l 

E s p í r i t u Santo , r o d e á n d o l a f e s t i v o s ios A n g e l e s . 

A s i , al estarse o r d e n a n d o San R e m i g i o , se v í ó 

b a x a r del C i e l o un r a y o h e r m o s o d e l u z , q u e 

a s e n t a d o s o b r e su c a b e z a le d e x ó c o m o un Sol 

r e s p l a n d e c i e n t e , hal lándose también su c a b e z a un-

g . d a de un o l e o s o b e r a n o . ¿ M a s p a r a q u é c i t o 

m i l a g r o s á nuestra F é ? B a s t a que D i o s lo d i g a . 

M a s t o d a v í a p a r a e n s e ñ a r n o s m a s , p r e g u n t a 

el Catecismo : ¿ Cómo pueden darnos gracia las 
señale, exteriora! Un poco de água , por mas 
p a l a b r a s q u e se j u n t e n , ¿ c ó m o p u e d e tener u n a 

v i r t u d tan p r o d i g i o s a , que a l c a n c e á l i m p i a r n o s 

d e la c u l p a ? U n a s p a l a b r a s , que no son mas q u e 

p a l a b r a s , ¿ c ó m o p u e d e n bastar p a r a d a r n o s la 

g r a c i a ? ¿ Sabéis c ó m o ? R e s p o n d e e l C a t e c i s m o : 

Por loi mérito, de Chriuo nuestro Señor aplica-
do, en ella1. D e m o d o , q u e n o es ( c l a r o e s t á ) 

por esas e x t e r i o r e s señales. N o es p o r quien las 

pone , ó las d i c e sea el q u e f u e r e , q u e d e b a x o 

de D i o s n a d i e l o a l c a n z á r a . N o es p o r quien las 

recibe , sino p o r q u e á esas e x t e r i o r e s señales d e -

x ó nuestra V i d a C h r i s t o v i n c u l a d o s t o d o s sus 

méritos. D e x ó y á h e c h a la p a g a , h e c h o el c o s -

to , d e x ó o b r a d o el r e m e d i o , s o i o c o n q u e se 

p o n g a n esas señales. E s o es e l d a r los S a c r a m e n -

tos la g r a c i a e x opere opéralo, q u e d i c e n los 

T e o l o g o s : Q u e h a b i e n d o y á h e c h o el c o s t o t o -

d o nuestra V i d a C h r i s t o , en v i r t u d d e a q u e l l o s 

méritos d e x ó en los S a c r a m e n t o s la e f i c a c i a i n -

falible para d a r la g r a c i a , sí no h a l l a n e s t o r -

v o en el a l m a . V e n i d , ( g r i t a Isaías a r r e b a t a d o 

á la vista d e tan p r e c i o s o s , y tan soberanos M i s -

terios) Peni/e, emite absque argento, & absque 
ulla commutatione vinum , é? lar. Venid, comprad 
la l e c h e , y el v i n o sin d a r d i n e r o ; ¿ sin d i n e -

r o , y c o m p r a r ? ¿ C ó m o p u e d e ser ? Q u e si es 

c o m p r a ha d e haber p r e c i o ; ¿ s e r á p o r c a m b i o ? 

menos: El absque ulia commutatione. ; Pues có-
m o p u e d e ser c o m p r a , si no se ha d e d a r n i n -

g ú n precio ? P o r q u e y á está p a g a d o . 

E x p l i c ó m e c o m o p u e d o en un p u n t o tan d e l -

g a d o c o n este e x e m p l o . P o n e d , q u e en la c a -

restía que p a d e c e m o s , a l g ú n p o d e r o s o l i m o s n e r o 

e n v i a r a veinte mil pesos á un P a n a d e r o , d í c i e n -

d o l e , que ahí v á por delante la p a g a ; y q u e a 

t o d o s los pobres q u e l l e v a r e n c é d u l a m i a c o n t a -

les p a l a b r a s , les v a y a d a n d o t a n t o d e p a n . ¿ Q u é 

a c c i ó n f u e r a tan p r o d i g i o s a ? A h o r a , p u e s , l l e -

g a el pobre c o n su c é d u l a , le e n t r e g a n al p u n -

t o el pan. Y p r e g u n t o : ¿ E s t e pan se lo ha d a -

d o el P a n a d e r o ? N o por c i e r t o ; lo c o m p r a . ¿ C ó -

m o lo c o m p r a , sí n o d a n a d a ? E s v e r d a d ; p e -

ro l l e v a la c é d u l a : ¿ pues esa c é d u l a p u e d e v a -

ler lo que le dan ? L a c é d u l a p o r sí sola no v a -

l e ; pero la c é d u l a c o n la p a g a h e c h a d e a n -

t e m a n o lo v a l e . Y á está p a g a d o , d i r á , y d i r á 

bien ; d e m o d o que ni la c é d u l a sola v a l d r í z n a -

d a sin aquella p a g a h e c h a a n t e c e d e n t e ; ni a q u e -

lla p a g a a p r o v e c h a r í a al p o b r e , si no t r a x e r a 

esta c é d u l a . A l c a s o , a l c a s o : T o d a s l a s e x -

teriores señales d e los S a c r a m e n t o s , m i r a d a s s o -

l o en s í , nada p u e d e n , n a d a h i c i e r a n : n a d a 

nos valieran , sí no f u e r a p o r a q u e l l a p a g a i n -

m e n s a , que de a n t e m a n o h i z o n u e s t r o R e d e n -

tor con sus méritos , y c o n su S a n g r e , l i g a n -

d o estas señales á estos S a c r a m e n t o s el l o g r o d i -

c h o s í s i m o d e su g r a c i a ; p e r o j u n t a s c o n a q u e -

l l a inmensa p a g a estas s e ñ a l e s , o b r a n en el a l -

m a la g r a c i a , la h a c e n hija d e D i o s , a m i g a d e 

D i o s , y h e r e d e r a d e D i o s , t e m p l o del E s p í -

ritu Santo , h a b i t a c i ó n d e t o d a la Santís ima T r i -

n i d a d , m a y o r a z g o d e la G l o r í a , a m o r d e t o d o s 

los C i e l o s , r e g o c i j o d e t o d o s los A n g e l e s . Q u e 

t o d o , é infinito mas se c i f r a en la g r a c i a s a n -

tif icante , que le d a n . Y a d e m á s le a g r e g a n t o -

do el tropel hermoso de dones sobrenaturales, y 

v i r t u d e s i n f u s a s . 

M a s f u e r a d e esta g r a c i a , q u e es la q u e 

j u s t i f i c a el a l m a , q u e es e l p r i n c i p a l e f e f t o d e 

t o d o s los S a c r a m e n t o s ; tienen t a m b i é n p o r e f e c -

t o c a d a u n o d e los S a c r a m e n t o s o t r a e s p e c i a l 

g r a c i a , q u e es la q u e s o l e m o s l l a m a r g r a c i a d e l 

S a c r a m e n t o . S o l é i s r e p a r a r lo q u e se quieren e n -

tre si d o s c a s a d o s , q u e bien a v e n i d o s están. E s 

la g r a c i a del S a c r a m e n t o , d e c i m o s , y b i e n . 

E s a g r a c i a , p u e s , s o n unos e s p e c i a l e s a u x i l i o s , 

q u e en c a d a S a c r a m e n t o se le p r e v i e n e al q u e lo 

r e c i b e , p a r a d á r s e l o s D i o s , s i e m p r e que l l e g u e la 

o c a s i ó n d e h a b e r l o s m e n e s t e r . A l B a u t i z a d o e s p e -

c i a l e s a u x i l i o s , ó p a r a que c o n s e r v e , ó p a r a 

q u e p r o c u r e r e c o b r a r la m e j o r v i d a d e l a l m a , 

q u e en el B a u t i s m o r e c i b i ó . A l C o n f i r m a d o e s -

p e c i a l e s a u x i l i o s , p a r a q u e n o se a v e r g i i e n c e 

d e l a s a c c i o n e s d e C h r i s t i a n o . A l q u e se c o n f i e -

sa e s p e c i a l e s a u x i l i o s , p a r a q u e n o v u e l v a á las 

c u l p a s ; y asi d e los d e m á s . ¡ O h , g r a c i a d e los 

S a c r a m e n t o s , c o m o no te l o g r a m o s ! ¿ D i o s tan á 

m a n o s l lenas á repartir la , y n o s o t r a o s tan á m a -

n o s v a c i a s á d e s p r e c i a r l a ? ¡ A h , C a t ó l i c o s , y 

q u é c u e n t a ! 

P o r u l t i m o , tres d e los S a c r a m e n t o s t i e n e n , 

f u e r a d e la g r a c i a o t r o e s p e c i a l i s i m o e f e f t o , q u e 

es i m p r i m i r en el a l m a una s e ñ a l , u n a m a r c a , un 

s e l l o , q u e no se b o r r a r á j a m á s del a l m a , m i e n -

tras e l la f ü e r e , q u e será p o r la e t e r n i d a d . E s a s e -

ñal e n e l a l m a i m p r e s a es e l c a r á é t e r ; y e s t e 

i m p r i m e n solos los tres S a c r a m e n t o s , el B a u t i s -

m o , la C o n f i r m a c i ó n , y el O r d e n , y p o r eso e s -

t o s tres n o se p u e d e n r e p e t i r , y se r e c i b e n u n a 

sola v e z ; p o r q u e en esa s o l a nos d e x a n y á en e l 

a l m a la s e ñ a l : ( ¡ o h , D i o s ! ) ó q u e será la m a r -

c a d e nuestra m a y o r i n f a m i a en el I n f i e r n o ; b 

será i n s i g n i a r e s p l a n d e c i e n t e d e nuestra e t e r n a 

h o n r a en el C i e l o : In bonis, d i c e S a n t o T h o m á s , 

ad eorum gloriam , & in malis ad eorum ignomi-
niam. lu bis qui vieerunt ad gloriam, & in bis 
qui sunt vieli ad pxnam. ( D. Th, 3. p. q. 63. 
ad 3 . ) 

E n la v i d a del p r o d i g i o s o e n a m o r a d o d e D i o s , 

y d e las a l m a s S a n F e l i p e N e r i , se r e f i e r e , q u e 

v i s i t á n d o l o un m a n c e b o d e solos d i e z y seis a ñ o s 

en t r a g e s e c u l a r , ( e r a esto a n t e s q u e se p u b l i -

c a r a n los D e c r e t o s del S a n t o C o n c i l i o d e T r e m o ) 

h a b l a n d o l e el S a n t o v i e j o c o n la a f a b i l i d a d q u e 

s o l í a , v o l v i ó , y le d i x o : D i m e la v e r d a d , m a n -

c e b o , ¿ e r e s S a c e r d o t e ? E l t u r b a d o , y c o r r i d o , 

l e c o n f e s ó , q u e sí lo era ; p e r o q u e a n d a b a e n 

a q u e l t r a g e , p o r q u e se h a b í a o r d e n a d o m u y d e 

m a l a g a n a , y casi f o r z a d o •de sus p a d r e s , q u e 

l o h a b i a n h e c h o o r d e n a r , p o r q u e g o z á r a u n a 

r e n t a m u y c o p i o s a . ¡ A h , P a d r e s , q u e h a c é i s 

g a n a n c i a s d e la I g l e s i a ! R e d u x o l o el S a n t o . ¿ P e -

r o c ó m o c o n o c i ó ( p r e g u n t a r á n ) q u e un m u c h a -

c h o d e d i e z y seis a ñ o s , v e s t i d o d e s e c u l a r , era S a -

c e r d o t e ? E l m i s m o S a m o lo d i x o al C a r d e n a l F r a n -

c i s c o M a r í a T a r u g i , q u e l o h a b í a c o n o c i d o p o r 

e l c a r á é t e r , q u e le v í ó r e s p l a n d e c e r en la f r e n -

te, ¡ O h , s e ñ a l ! q u e en l o s B a u t i z a d o s t o d o s , e n 

los C o n f i r m a d o s , en l o s O r d e n a d o s , c o n su b e -

lla d i s t i n c i ó n en c a d a u n o b r i l l a , y r e s p l a n d e c e , 

b p a r a e t e r n a h o n r a , o p a r a eterna i n f a m i a . 

E s t a es la h o n r a , o y e n t e s m i o s , y este e s 

el p r o v e c h o i n m e n s o , q u e tenemos en los S a c r a -

m e n t o s . ¿ C ó m o l o e s t i m a m o s ? ¿ C ó m o l o a g r a -

d e c e m o s ? I n g o , R e y d e l o s V a n d a l o s , ref iere 

E n e a s S i l v i o , ( E n e a s S i l v . cap. 2 0 . Eur.) s i e n d o 

él m u y C a t ó l i c o , d e s e a b a q u e l o f u e s e n t o d o s 

sus v a s a l l o s ; p e r o a u n q u e e r a n C h r i s t í a n o s y á 

t o d o s l o s P l e b e y o s , l o s P r i n c i p e s , y Señores g r a n -

d e s no l o e r a n . ¿ Y q u é h i z o el R e y I n g o ? P r e -

v i n o un g r a n c o m b i t e ; c o m b i d ó á t o d o s l o s 

G r a n d e s , y P r í n c i p e s d e su R e y n o , y c o m b i d ó 

t a m b i é n a los m a s v i l e s , y d e s p r e c i a d o s P l e b e -

y o s . L l e g ó e l di a s e ñ a l a d o , f u e r o n v i n i e n d o l o s 

c o m b i d a d o s ; ¿ p e r o q u é l u g a r t e n d r í a n los p o -

b r e s , y a b a t i d o s C h r í s t i a n o s á v i s t a d e lan g r a n -

d e s P r i n c i p e s ! Y o l o d i r é : A la p u e r t a d e l P a -

l a c i o , a l l á e n e l z a g u a n h i z o l u e g o p r e v e n i r 

unas mesas m u y p o c o a l i ñ a d a s , y allí h i z o q u e se 

s e n t a r a n los P r i n c i p e s , y los G r a n d e s ; h i z o q u e 

solo Ies s i r v i e r a n u n p o c o d e pan s e c o , y d u r o ; 

u n a p o c a d e c a r n e i n s u l s a , y h e d i o n d a ; y t o d o 

esto , y e l v i n o en p l a t o s , y v a s o s d e b a r r o m u y 

t o s c o . ¿ Y a t o d o e s t o , l o s P l e b e y o s ? E s o s l o s 

s u b i ó c o n s i g o el R e y , - e s e m ó C c n el los á l a 

mesa en u n c o m b i t e m a g n i f i c o , d e r e g a l a d í s i m a s 

v i a n d a s , s i r v i é n d o l e s e n u n a b a x i l l a d e o r o , p l a -

t a , y p i e d r a s p r e c i o s a s . L e v a n t ó s e al p u m o e l 

s e n t i m i e n t o , y q u e x a s d e l o s P i i n c i p e s , y S e ñ o -

res. Y e n t o n c e s el R e y : Y o ( les d i x o ) h a g o 

la e s t i m a c i ó n d e l a s a l m a s , no d e los c u e r p o s ; 

v o s o t r o s , a u n q u e P r i n c i p e s , tenéis las a l m a s 

v i l í s i m a s p o r l a s c u l p a s . E s t o s , a u n q u e P l e b e -

y o s , p e r o l a v a d a s s u s a l m a s c o n las a g u a s d e l 

S a n t o B a u t i s m o , son en los o j o s d e D i o s m a s 

e s t i m a b l e s , q u e t o d o s v o s o t r o s . B a s t ó esto p a r a 

q u e al p u n t o t o d o s a q u e l l o s P r i n c i p e s se h i c i e -

ran C h r í s t i a n o s . ¡ O h , si bastára p a r a q u e n o s o . 

t r o s h i c i é r a m o s un c o n c e p t o s u m o Oe lo que g o -

z a m o s en los S a c r a m e n t o s , en q u e sentados á la 

mesa d e l S u p r e m o R e y d e los C i e l o s , t e n e m o s 

el p r o v e c h o d e sus i n f i n í i o s r e g a l o s , y g o z a m o s 

la h o n r a s u p r e m a , q u e nos d á en el los c o n «« 

g r a c i a ! 



P L A T I C A I I I . 

De U ¿¡¡peñe** 1<" " i e i e n T " ' i i r Sa~ 
cramenses. Exorlase á iu frecuencia. 

A y . B E J U L I O DE 1 6 9 a . 

S I a reí me preguntaran, ¿ quál es la cosa mas 

fácil del mundo ? Sin mas detención dixe-

r a , que el recibir un beneficio; y tanto mas fá-

ci l , quanto el beneficio es mayor. Pues siendo 

a s i , j cómo qualquiera no conoce las dádivas , 

y los beneficios de Dios? j En qué no> han des-

merecido , el que no queramos recibirlo» i Entre 

los hombres vemos, que para dar e l l o s , es quan-

d o se ponen e s c u s a s , y se alegan diticultaocs; 

mas que para recibir se aleguen embarazos , y 

aun se fijan imposibles, solo con los oones de 

D i o s nos sucede. ¡ O h , qué competencia de la 

una parte tan benigna ! V ¡ oh , qué portu de 

la otra parte tan ingrata! A»ombra solo el de-

cirlo. ¿ Pues qué será el hacerlo ? N o caOe en 
el entendimiento tan (leí todo ruin ingratitud. 

Mejor d i r é , no cabe en la mas irracional tosca 

brutalidad. ¿ Acude un perro al pan que le o fre-

cen ; se mueve lo tardo de un jumento á ia hier-

ba que le proponen; y no se mueve el hombre 

a todo el Cielo que Dios le franquea ? ¿ Q u é es 

esto , naturaleza humana , que no admitas subir 

a ser poco menor que los A n g e l e s , por ser aun 

menos que los brutos? ¿Quién ofrecerá al en-

fermo la salud que no la admita ? ¿ Quién al 

pobre el s o c o r r o , que por no recibirlo se enoja? 

i Quién al af l igido el consuelo, que se niegue ? 

¿ Q u i é n al cautivo la l ibertad, que ia rehuse? 

j Quién al mercader la ganancia , que la dexe 'f 

¿ Y quién al ambicioso la honra , que la repugne? 

¿ Y quién á todos el beneficio, la comodidad, 

el gusto , que no lo abrace todo al punto? Pues 

si todo eso , é ¡nfiuito m a s , es lo que Dios nos 

está ofreciendo en sus Sacramentos, si asi lo 

conocemos , y asi lo confesamos: ¿ por qué tan-

tas escusas se alegan por dilatarlas ? ¿ Por qué 

tantos imposibles se fingen por no recibirlos ? 

¿ Desmerecen los favores de D i o . por ser tan fá-

ciles ? Eso alienta mas el corazon á buscarlos. 

¿ Pierden por ser tan seguros ? Eso mueve tn.s 

la voluntad á conseguirlos. ¿ N o valen porque 

son inmensos ? Eso excita mas toda la codicia 

a atesorarlos. ¿ Pues en qué están las escusas 

para recibirlos con freqüencia en los Santos Sa-

cramentos ? ¡ O h ! me dirán: En que es menes-

ter disponernos bien para recibirlos con fruto: 

l El ueceiario, nos dice el Catecismo, ei ne-

cesario recibir loi Sacramentos con buena disposi-

ción ¿ SI; porque sin ella no se recibe la gracia. 

E s a s i , no hay duda ; ¿ pero quál es esa buena 

disposición? j e n qué están esas dificultades? Es-

tas serán los dos puntos d t esta Dof lr ina. ¡ O h , 

si á d e s t e r r a r d e v u e s t r o e n g a ñ o esas d i f i c u l t a d e s 

a n t o j a d i z a s a c e r t á r a h o y mi l e n g u a ! ¡ O h , si á 

i n t r o d u c i r en v u e s t r o s c o r a z o n e s la g r a n f a c i l i -

d a d d e esta b u e n a d i s p o s i c i ó n f u e i a p e r s u a s i v a 

mi v o z , p a r a q u e c o n la f r e q ü e n c i a d e estas 

F u e n t e s D i v i n a s d e la G l o r i a , no cesaramos d e 

a c a u d a l a r b i e n e s , que n o se h a n d e a c a b a r , t e -

s o r o s , q u e han d e ser e t e r n o s ! 

N o pidiera m u c h o q u i e n r e p a r t i e n d o h o y t r i -

g o , o m a í z , c o n g e n e r o s i d a d á los pobres á s u 

v o l u n ad , n o les p i d i e r a m a s , sino q u e e l l o » 

t r a x e s e n d e sus c a s a s las m e d i d a s g r a n d e s , b p e -

q u e ñ a s c o m o quisieran ; p e r o c o n tal q u e l a s 

h a b i a n d e traer v a c i a s p a r a p o d é r s e l a s l l e n a r . 

¿ Q u é p o b r e se q u e x á r a d e esta c o n d i c i o n ? ¿ A 

q u i é n l e parecería dif ici l ? P u e s eso es lo q u e 

D i o s nos pide en la d i s p o s i c i ó n á los S a c r a m e n -

tos , q u e t r a y g a m o s n o s o t r o s las m e d i d a s . ¿ Y 

q u é m e d i d a s ? ¡ O h , D i o s ! Dilata os tuum, á ? 

i m p l e b o illud. T o d a s las m e c i d a s d e l c o r a z o n : 

¡ o h , q u é g r a n d e s ! p e r o sin que las e m b a r a c e 

la c u l p a : v e n g a n v a c i a s si h a n d e ir- l lenas. N o 

l lene la c u l p a el c o r a z o n p a r a q u e lo llene l a 

g r a c i a ; y s iemio asi , a b r e la b o c a h o m b r e , e s -

t iende q u a n t o a l c a n z a n los deseos , d i l a t a h a s t a 

d o n d e m a s p u e d e n tus ansias. Y esa será la m e -

d i d a d e lo q u e g a n e s a p e d i r d e b o c a á m e o i d a 

d e l d e s e o . ¡ O h , D i o s a m o r o s o ! ¡ O h , D i o s 

g r a n d e ! ¿ q u é es l o q u e nos p i d e s ? ¿ Y q u é es 

l o q u e nos d a s ? ¿ N o p i d e s m e d i d a á nuestro d e s e o 

d e lo q u e nos has d e d a r ? P u e s eso , ¿ q u i e n no 

v é que es d a r n o s m a s , en lo m i s m o q u e nos p i -

d e s ? D i ó l e A l e x a n d r o á un S o l d a d o s u y o , p o r 

n o sé q u é h a z a ñ a , u n a C i u d a d en p r e m i o . Y 

é l e n c o g i d o al o ír lo : S e ñ o r , e s o es m u c h o p a -

ra m i ; q u i t a , r e p l i c ó A l e x a n d r o , q u e n o a t i e n -

d o y o en lo q u e d o y á lo q u e tú e r e s , sino á l o 

q u e y o s o y . T ú te a p o c a s c o m o un p a r t i c u l a r , 

yo doy como Alexandro. Non quero , quid te ac-

ápite dcceat , sed quid me daré. (Sen. I. a. de 

Ben. c. 16.) A r r o g a n c i a p r e s u m i d a , y l o c a , q u e 

solo en D i o s es v e r d a d s u m a . ¿ Q u é te e n c o g e s , 

a l m a ? ¿ q u é te a p o c a s ? q u é le r e t i r a s , q u e n o 

se mide la g r a n d e z a d e D i o s p o r tus p o q u e d a -

d e s p a r a d a r t e , n o C i u d a d e s d e tierra , s ino 

R e y n o s d e g l o r i a . A l t o , p u e s , entremos p o r 

v e r d a d e s d e F é , p a r a s a c a r c o n c l u s i o n e s d e d e s -

e n g a ñ o , en materia d e s u m a i m p o r t a n c i a , d e t a n 

i n f i n i t o l o g r o , c o m o la f r e q ü e n c i a d e los S a n t o s 

S a c r a m e n t o s . 

A s e n t é y á c o m o v e r d a d c a t ó l i c a , y d e F é , q u e 

los S a n t o s S a c r a m e n t o s , q u a n t o es d e su p a r t e 

s i e m p r e , s i e m p r e c o n i n f a l i b l e c e r t i d u m b r e d á n 

á q u i e n los r e c i b e la g r a c i a , sino hallan en el a l -

m a e s t o r v o ; d e m o d o q u e si es e l M i n i s t r o l e g i t i -

m o q u e los c o n f i e r e , y teniendo la d e b i d a i n t e n -

ción , a p l i c a también la d e b i d a materia , y f o r -

m a , a u n q u e sea tan m a l o c o m o J u d a s , a u n q u e 

e s t é en p e c a d o m o r t a l , a u n q u e sea un H e r e g e , 

n o d e x a p o r eso e l q u e r e c i b e e l S a c r a m e n t o d e 

r e -

recibir la g r a c i a ; p o r q u e es el m i s m o D i o s el t o , y c o n m a l i c i a a l g ú n p e c a d o m o r t a l . ¿ Y esa 

q u e la d á , y la p r o d u c e , y solo es su i n s t r u - es t o d a la d i s p o s i c i ó n ? T o d a , y h e c h o e s o ¿ no 

m e n t ó el M i n i s t r o q u e lo h a c e i no él por sí, h i b r á e s t o r v o n i n g u n o p a r a recibir la g r a c i a ? 

sino en n o m b r e , y persona d e D i o s . N o está e l N i n g u n o . ; P u e s d ó n d e están a h o r a esos v u e s t r o s 

n a c e r la planta en q u e la siembre esta m a n o , b e s t o r v o s ? T e n e r i n t e n c i ó n , tener F é , tener E s -

a q u e l l a : Ñeque qui plantat est aliquid, ñeque qui p e r a n z a , ¿ d ó n d e está a q u i el e s t o r v o p a r a u n 

rigat, nos d i c e el A p o s t o l ; sino en q u e D i o s , C h r i s t i a n o ? ¿ A b o r r e c e r la c u l p a ? L a m i s m a r a -

q u e es el d u e ñ o la f e c u n d e , la p r o d u z c a , y la z o n , su f e a l d a d m i s m a , y sus d a ñ o s io p e r s u a -

v i v í f i q u e : Sed qui incrementan1 dat De*r. A h o - d e n . ; T e m e r al I n f i e r n o ? ¿ M a s q u é bestia será 

r a , p u e s , d e p a r t e d e D i o s tenemos del t o d o q u i e n no lo t e m a ? ¿ C o n f e s a r las c u l p a s c o n tan 

i n f a l i b l e , c i e r t a , y s e g u r a la g r a c i a en los S a - s u m o s e c r e t o q u e es c o m o si no se h u b i e r a n d ¡ -

c r a m e n t o s ; es d e F é . D e parte d e l M i n i s t r o , c h o , para q u e d a r sin mas c o s t a d e l t o d o s a n o , 

en l o que p u d i e r a haber a l g ú n t e m o r , es d e F é l i m p i o , h i j o d e D i o s , y h e r e d e r o d e la G l o r i a , 

t a m b i é n , q u e su i n d i g n i d a d , y sus c u l p a s n o nos d u e ñ o del C i e l o , c o n s o r t e d e los A n g e l e s ? ¿ Q u é 

e s t o r v a n el recibir en los S a c r a m e n t o s la g r a c i a , f a c i l i d a d es esta tan a d m i r a b l e p a t a c o n s e g u i r u n a 

¿ Q u é es , p u e s , lo q u e n o s r e s t a ? Q u e no h a - d i c h a , una r i q u e z a , y u n a h o n r a q u e es i n m e n s a ? 

y a en e l a l m a e s t o r v o . ¡ O h , p a d r e ! ese es e l S e ñ o r , ¿ a u n q u e t e pidiera E l i s e o ( l e d e c í a n á 

p u n t o , q u e h a y tantos e s t o r v o s , q u e esos son los N a á m a n l l e n o d e l e p r a sus c r i a d o s ) a u n q u e t e 

q u e nos retiran d e recibir esta infinita d i c h a q u e m a n d a r a q u e h i c i e r a s un m e d i c a m e n t o t e r r i b l e d e 

t e n e m o s en los S a c r a m e n t o s . ¿ T a n t o s e s t o r v o s ? g r a n d o l o r , y .molestia , no lo h a r í a s p o r q u e -

¿ q u á l e s s o n ? q u e 110 los v e o : ¿ d ó n d e e s t á n ? d a r s a n o ? ¿ P u e s q u á n t o m e j o r u n a c o s a tan f i -

q u e no los h a l l o : ¡ O h , a l m a s e n g a ñ a d a s ! a t e n - c l l ? Q u e te b a ñ e s d i c e , y n o m a s , y q u e d a r á s 

d e d m e . l i m p i o ; b a s t ó p a r a q u e a q u e l se c o n v e n c i e r a : 

¿ Q u á l d e b e ser la d i s p o s i c i ó n c a b a l , y n e - ¿ p u e s q u é l a r g a s son e s a s , q u e d i l a c i o n e s p a r a 

c e s a r í a p a r a q u e r e c i b a m o s d i g n a m e n t e los S a - c o n f e s a r t e ? ; U n r e m e d i o tan f á c i l p a r a un m a l 

c r a m e n t o s , y q u e por c o n s i g u i e n t e no d e x e e s - i n f i n i t o • q u é d i f i c u l t a d e s p u e d e s p o n e r sino e r e s 

t o r v o en el a l m a p a r a recibir en el los la g r a c i a ? peor q u e un d e m o n i o ? L l e g ó s e á c o n f e s a r c o n 

M i r e n , q u e r e s p o n d o á tan g r a v e p r e g u n t a , no un C u r a ( ref iere C e s a r i o ) un M a n c e b o d e g e n t i l 

c o n p o n d e r a c i o n e s , ni e x a g e r a c i o n e s , s ino D o c - d i s p o s i c i ó n ; f u e c o n f e s a n d o t a n t a s , tan fieras, t a n 

t r i n a C h r i s t i a n a , v e r d a d e s p u r a s , y firmes, a s e n t a - e n o r m e s c u l p a s , q u e y a e n f a d a d o el C u r a : H o m -

d o s , y c i e r t o s d o g m a s . C i e r t o e s , q u e en los n i - b r e , le d i x o , a u n q u e h u b i e r a s v i v i d o mil a ñ o s , 

ñ o s , en los q u e n o tienen uso d e r a z ó n , q u a n d o e r a p o c o t i e m p o p3ra lo q u e c o n f i e s a s . R e s p o n d i ó 

r e c i b e n el B a u t i s m o , n i n g u n a d i s p o s i c i ó n h a n me- é l , m a s d e mil a ñ o s t e n g o . ¿ M a s d e mil a ñ o s ? 

nester d e su p a r t e , p o r q u e t o d a la suple la i n t e n - ¿ P u e s q u i é n e r e s ? S o y el d e m o n i o . ¿ T ú , y c o n -

c i o n , y F é d e la Santa I g l e s i a . H a b l a m o s , pues, f e s a r t e ? ¿ D e q u á n d o a c á ? ¿ Q u é te h a m o v i d o ? 

d e los y á c r e c i d o s c o n uso d e r a z ó n ; y d i s t i n - Y o l o d i r é : E s t a b a y o a l l í v i e n d o los q u e l l e g a -

g a m o s : p o r q u e los S a c r a m e n t o s n o c o r r e n q u 3 n t o ban á c o n f e s a r , v e í a l o s al l l e g a r tan a b o m i n a b l e s , 

á la disposición ¡ g u a l e s c o n los d e m á s . E s t o s y t a n f e o s c o m o y o me v e o ; p e r o al l e v a n t a r s e 

d o s s o n , el B a u t i s m o , y el S a c r a m e n t o d e la P e - d e t u s pies y á iban tau h e r m o s o s , t a n l i n d o s , q u e 

n i t e n c i a , q u e miran á quitar el p e c a d o , y d a r me l l e g u é a q u i c e r c a por o í r lo q u e d e c í a n , y 

l a g r a c i a , y q u e p o r eso estos d o s se l l a m a n S a - l o q u e tú les d e c í a s , q u e e r a p r o m e t e r l e s la r e m i -

c r a m e n t o s d e m u e r t o s ; p o r q u e h a l l á n d o n o s m u e r - s ion d e t o d o s sus p e c a d o s ; y a s i , por v e r si m e 

t o s por la c u l p a , nos d a n la v i d a d e la g r a c i a , s u c e d e lo m i s m o h e l l e g a d o , y h e d i c h o y o t a m -

E n estos d o s la d e b i d a disposición e s , lo p r i m e - bien parte d e m i s p e c a d o s , y los c o n f e s a r é t o d o s 

r o la intención d e r e c i b i r l o s , e s o es en t o d o s los si q u i e r e s o í r m e . A g u a r d a , d e s v e n t u r a d o , d i n o 

S a c r a m e n t o s n e c e s a r i o ; tener F é , y E s p e r a n z a m a s d e e s t o : C r i a d o r mió , pequé c o n t r a t í , me 

d e l o g r a r en el los la g r a c i a , y l u e g o d o l e r s e d e p e s a d e e l l o , p e r d ó n a m e . E s o n o d i r é y o . P u e s 

t o d o s los p e c a d o s c o n a t r i c i ó n . ¿ N o es o b l i g a t o - a n d a p e r r o . Y t ú , h o m b r e , y t ú , m u g e r , m i -

r i a a q u i ia c o n t r i c i ó n , el d o l o r del t o d o p e r - ra si m e r e s p o n d e s esto m i s m o , si e r e s p e o r q u e 

f e f l o ? N o , q u e p u d i e r a n d e c i r , q u e es d i f i c i l ; el d e m o n i o : p u e s v e s c o n la F é esta d i c h a , y 

q u e estoy en d u d a d e si la t e n g o ; q u e 110 sé si es s i e n d o tan f á c i l d i l a t a s , o h u y e s d e este S a c r a -

v e r d a d e r a c o n t r i c i ó n , o n o . P u e s no , p o r q u e ni m e n t ó . ¿ E n q u é p o n e s la d i f i c u l t a d , si n o la p o -

t e m o r e s q u e d e n , ni d u d a s a f l i j a n , ni e s c r ú p u l o s nes en lo q u e la p u s o el d e m o n i o ? 

i n q u i e t e n ; hasta dolerse d e los p e c a d o s por su Y y á , ¿quál es la d i s p o s i c i ó n , q u e b a s t a p a r a 

p r o p r i a f e a l d a d , a b o r r e c e r l o s por su h o r r i b l e fie- l o s o t r o s c i n c o S a c r a m e n t o s ? L l a m a n s e S a c r a m e n t o s 

r e z a p a r a no h a c e r l o s m a s , o por t e m o r d e l I n - d e v i v o s , p o r q u e h a l l á n d o n o s v i v o s por la g r a c i a , 

fiemo, q u e por el los n o s e s p e r a ; esto es a t r i c i ó n , n o s la a u m e n t a n : pues y á c o n esto he r e s p o n d i d o . 

E s t o es en a m b o s S a c r a m e n t o s , B a u t i s m o , y P e - T o d a la d i s p o s i c i ó n a q u e nos o b l i g a n es i tener in-

n i t e n c i a ; pero a d e m á s en el S a c r a m e n t o d e la P e - t e n c i ó n d e recibirlos: F é , y E s p e r a n z s d e c o n s e g u i r 

n i t e n c i a c o n f e s a r l o s todos sin callar d e p r o p ó s i - la g r a c i a , y á q u e e s t e m o s en g r a c i a p a r a r e c i b i r l o s , 

M m q u e 
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q u e esté el a l m a sin c o n c i e n c i a d e p e c a d o mortal; 

¡ y n o m a s ? ¿ N o es mas la o b l i g a c i ó n : d e modo, 

( d e x a o d o a h o r a los o t r o s S a c r a m e n t o s ) d e m o -

d o , que p a r a recibir d i g n a m e n t e el Santísimo 

S a c r a m e n t o d e l A l t a r , p a r a q u e a u m e n t e en el al-

ma la g r a c i a , basta solo h a b e r s e antes c o n f e s a d o 

b i e n , q u i e n se h a l l a b a en p e c a d o m o r t a l 1 B a s -

ta. ¿ Y si el p e c a d o m o r t a l no se halla en el a l -

m a , no h a y o t r o e s t o r v o p a r a la g r a c i a ? N o 

h a y o t r o , ¿ P u e s d ó n d e están , a l m a s e s c r u p u l o -

sas , t o d o s esos v u e s t r o s e s t o r v o s ? ¡ O h , que la 

p u r e z a q u e pide tan a l t o S a c r a m e n t o ! eso es c o n -

s e j o p a r a q u e en t o d o la p r o c u r é i s ; n o es o b l i g a -

c i ó n que n o p u d i e r a n c u m p l i r l a ni los A n g e l e s , si 

h u b i e r a d e ser la p u r e z a á p r o p o r c i o n d e lo que 

a l l i se r e c i b e . ¡ O h , q u e la a t e n c i ó n , el c u i d a -

d o s u m o , el r e s p e t o , la r e v e r e n c i a q u e se debe a 

u n D i o s S a c r a m e n t a d o ! T o d o e s o es m u y justo 

q u e lo t e n g á i s en t o d o lo p o s i b l e , que l o solicitéis 

t o d o v u e s t r o c u i d a d o ; p e r o no e s d e p r e c e p t o 

p a r a q u e o s turbe , que a u n n o p u d i e r a n e x e c u -

t a r l a c a b a l m e n t e ni a u o los Serafines. ¿ A l m a , c o -

n o c e s en ti p e c a d o m o r t a l í N o : p u e s n a d a te e s -

t o r v a . 

j O h , q u e t e n g o tanta t i b i e z a , tan p o c o f e r -

v o r , tan e l a d o el c o r a z ó n , q u e no se a l i e n t a á un 

a é l o s iquiera d e a m o r d e D i o s c o m o y o q u i s i e r a ! 

y en fin , tan p o c a d e v o c i o n , m e j o r es n o c o -

m u l g a r . ; O h , q u é e n g a ñ o tan p e r n i c i o s o , en q u e 

t a n t o p i e r d e s t ú , y tan p e s a d a b u r l a l o g r a de 

tí e l d e m o n i o ! ¿ Q u i é n te h a d i c h o , q u e p o r q u e 

n o t e n g a s e s e f e r v o r s e n s i b l e , esa t e r n u r a , ó esas 

l a g r i m a s q u e d e s e a s , q u e p o r e s o n o s a c a s d e l a 

C o m u n i o n un f r u t o d e v a l o r i n f i n i t o ? N a d a d e 

e s o te e s t o r v a el recibir la g r a c i a , Quando tú (|e 

d i x o el S e ñ o r á la V . B a p t i s t a d e V e r o n a ) quaii. 

do lú con fervor , ternura, y lagrimal eilái en mi 
presencia , aunque me pagas algo , pero con ese 
mismo consuelo que recibes, llevas oír a nueva deu-
da ; mas quando sin devocion sensible , seca , y ti. 
bia con todo eio me buscas, enloncei si que me pa-
gas mejor lo que me debes. ( Lancis Opuse, de ar¡. 
litare.) N o p e n d e , a l m a s , la g r a c i a del S a c r a -

m e n t o d e t e n e r , ó n o t e n e r esas t e r n u r a s , esas 

l a g r t m a s , e s o s f e r v o r e s . ¿ T e h a l l a s t i b i a ? P u e s 

d i l e a l E t e r n o P a d r e lo q u e en esas o c a s i o n e s | e 

d e c i a el S e r a f í n San F r a n c i s c o : Señor , tu Hijo 

viene d mí. y yo no sé qué le be de decir, di le tú te 
ruego, di le lú allá lodo quuntoyi debía decirle, que 

yo solo respondo con todo mi corazon. Amen. ¿ T -
h a i l a s sin f e r v o r ? P u e s o y e , y e x e c u t a lo q u e 

l e d i x o el S e ñ o r a Santa M a t i l d i s : Quando ba, de 

recibir la Sagrada Comunión , desea a honra de mi 
nombre tener todo el de,eo,y amor , con que ardió 
algún tiempo para, conmino el mas encendido co,j-
zon , y asi puedes llegarle a mí, que yo recibiré 
aquel amor conforme lo deseas tener. 

Y á ; p e r o si á la t ibieza se me j u n t a n b a t a l l a s 

d e p e n s a m i e n t o s , t e n t a c i o n e s , i n q u i e t u d e s , t a n -

t o a l b o r o t o , ¿ c ó m o h e d e c o m u l g a r ? P o r e s o 

los Santos Sacramentos. 
mismo ahora es q u a n d o estás mejor dispuesta • 6 

por c o m b a t i d a p a r a b u s c a r las a r m a s , ó por e n -

f e r m a p a r a p r o c u r a r el r e m e d i o , ó por a p e l i -

g r a d a p a r a q u e D i o s te d é la m a n o , ó p o r a c r i -

solada para mas a g r a d a r á D i o s c o n tu c o m b a -

tida p u r e z a . D e estas tentaciones p a d e c í a g r a v í -

simas c o n t r a la F é al l legarse á c o m u l g a r Santa 

C a t a r i n a d e B o l o n i a , y d í x o l a el S e ñ o r a l e n t a n -

dola: Hija , mayor mérito logra el alma que su-

friendo, y resistiendo esos combata me recibe, que 

¡i me recibiera con mucha quietud, luavidad y 

dulzura. ¿ Q u é mas c l a r o ? Y a lo v e o : p e r o son 

m u c h a s mis i m p e r f e c c i o n e s , y a u n q u e no siento 

c u l p a m o r t a l p e r o m u c h a s v e n i a l e s s i : y y á e i 

p e n s a m i e n t o d i s t r a í d o á los c u i d a d o s , a l m a r i d o 

á los hijos no me d e x a n tener tan q u i e t a la a t e n c i ó n ! 

A u n t o d a v í a v u e l v o á d e c i r q u e n a d a d e e s o es" 

e s t o r v o que te i m p i d a el recibir en e l S a c r a m e n t o 

la g r a c i a . ( D . T h . p. q. 7 9 . art. 8 . S u a r . & 

commun.) L l e g a , l l e g a , q u e te b u s c a D i o s , D i o s 

te l l a m a , que D i o s te c o m b i d a , y c i e r r a los o í -

dos á s i lvos e n g a ñ o s o s del Infierno , á d i c h o s 

n e c i o s d e b r u t o s , y á i n d i g n o s respetos d e l 

m u n d o . 

T a l dia c o m o e s t e , D o ñ a A n a P o n c e d e L e ó n 

C o n d e s a d e F e r i a , S e ñ o r a a u n mas e s c l a r e c i d a p o r 

su g r a n v i r t u d que p o r su h e r o y e a s a n g r e , ref iere 

n u e s t r o M a r t i n d e R o s a en su v i d a , estaba en l a 

T r i b u n a d e su P a l a c i o , q u e caía á la Iglesia d e 

Santa C l a r a , v i e n d o pasar la P r o c e s i o n del S a n -

tísimo S a c r a m e n t o ; no atenta á la v a n a c u r i o s i -

d a d sino arrebatada t o d a en f e r v o r e s d e d e v o c i o n 

( e r a en e x t r e m o amantisima d e este S o b e r a n o 

M y s t e r i o ) l l e g ó la C u s t o d i a , y fixando el la los 

ojos en la Hostia c o n s a g r a d a , y la F é toda en e l 

D i v i n o Señor q u e v e n í a en el la , o y ó q u e d e s d e 

a l l í la d e c í a su M a g e s t a d estas p a l a b r a s : Con mi 

Cuerpo, y Sangre te be sustentado la vida del al-

ma , y con eso le he mantenido como a los éticos con 

substancial; ábreme tu corazon, que quiero entrar-

me d descansar en él. A t ó n i t a q u e d ó la C o n d e s a 

a palabras tan d u l c e s , y v i ó l u e g o q u e v e n í a 

nuestra V i d a C h r i s t o á c i a su a l m a c o m o s a l t a n d o 

montes , y s a l v a n d o c o l l a d o s : Saliens in monti-

bus, iransilíen colles ; sintióse al p u n t o llena d e 

una i n e x p l i c a b l e d u l z u r a . A s i lo d i x o el la á su 

C o n l e s o r el M a e s t r o J u a n d e A v i l a , p r e g u n t á n -

d o l e , ¿ q u é quería s i g n i f i c a r l e e l S e ñ o r c o n a q u e l 

m o d o d e venir saltando? Y r e s p o n d i ó l a el A p o s t ó -

l i c o V a r ó n : eso es s a l v a r el S e ñ o r t u s c u l p a s , y 

disimular tus i m p e r f e c c i o n e s p a r a l l e g a r á unirse 

c o n tu alma ; eso es querer q u e l o r e c i ñ a s c o n 

mas freqüencia. ¡ O h , sí d e este m o d o h u b i e r a n 

v i s t o m u c h o s la P r o c e s i o n ! M a s y á q u e no la h a n 

v i s t o a s i , á todos nos d i c e n u e s t r o D i o s esto m i s -

m o : a l m a , d e x a tus e s c u s a s , a d m i t e mis f a v o -

res , q u i e r o unirme c o n t i g o en mis S a c r a m e n t o s 

nada h a y que lo e s t o r v e , si tú me q u i e r e s : ¿ N o 

h a y riqueza en G a l a á d ? ; N o h a y M é d i c o s del 

altna en la C q n f e s í o n ! ¿ P u e s c ó m o tantas h e r i -

d a s 

Plática I. 
d a s sin r e m e d i o ? ¿ c o j i j o t a m a s l l a g a s sin v e n -

d a s ? ¿ N o está pronto mi C u e r p o , mi S a n g r e , y 

mi D i v i n i d a d ? ¿ P u e s p o r q u é se me retiran l a s 

a l m a s q u a n d o y o les o f r e z c o q u i t a r l e s sus m i s e -

rias por darles m i s r i q u e z a s , q u i t a r l e s su m u e r t e 

p o r d a r l e s m ¡ v i d a , q u i t a r l e s sus p e c a d o s p o r 

d a r l e s mi g r a c i a , y q u i t a r l e s t o d a s sus d e s d i c h a s 

p o r d a r l e s l a s f e l i c i d a d e s d e mi g l o r i a ? Ad 

quam &c. 
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D E L S A N T O S A C R A M E N T O 

del B a u t i s m o . 

P L A T I C A I . 

De la dignidad, unidad, y necesidad del Bau-

tismo. 

A 1 9 . DF. J U N I O DE 1 6 9 1 . 

DE tantos c o m o v i v e n e n g a ñ a d o s c o n su s o m -

b r a , ¿ q u á n t o s e s t u v i e r a n mas d i g n a m e n -

te p a g a d o s d e su m a y o r h e r m o s u r a ? D i c h a s e r í a 

g r a n d e q u e se h u b i e r a q u e d a d o s o l o a q u e l tan 

n o m b r a d o N a r c i s o al lá en la risa d e las f a b u l a s , 

y q u e no v i é r a m o s tantos N a r c i s o s e n g a ñ a d o s m a s 

t o r p e m e n t e a u n entre l a s v e r d a d e s m a s p u r a s . 

M u r i ó s e a q u e l , d e c í a n , d e v é r en u n a f u e n t e 

r e t r a t a d a su h e r m o s u r a . E n o t r a f u e n t e q u i s i e r a 

y o que c a d a u n o d e los C h r i s t i a n o s , p a r a l o g r a r 

su v i d a atendiera r e t r a t a d a su b e l l e z a ; que sí f u e 

d i g n a d e risa a q u e l l a n e c e d a d , a u n en la ficción 

m e n t i r o s a d e los P o e t a s ¿ q u á n t o s e r á mas d i g n a 

d e l l a n t o , q u a n d o la v e m o s i m i t a d a en e l e n g a ñ o 

d e tantos C h r i s t i a n o s ? V i ó s e N a r c i s o e n el a g u a , 

y sin c o n o c e r s e á sí m i s m o , e n g a ñ a d o c o n su r e -

t r a t o , p a r e c e l e a g e n a h e r m o s u r a la que solo es 

su s o m b r a p r o p r i a , y n a c i é n d o l e d e la^sombra 

e n el a g u a en su c o r a z o n el f u e g o , á sí m i s -

m o s e b u s c a , y d e n t r o d e si m i s m o se p i e r d e , s a -

c a a los a d e m a n e s su a l b o r o t o , manifiesta m u d o 

su l o c u r a en sus v i s a g e s , y y á fixo la a t i e n d e ; 

y a la mira r i s u e ñ o , y á a p a c i b l e , y á s u s p e n s o , 

y á a d m i r a d o , y á a l h a g ü e ñ o , y á m u d a n d o s e m -

b l a n t e s al paso q u e p u n t u a l se l o s v á c o p i a n d o la 

s o m b r a ; piensa q u e es c o r r e s p o n d e r l e lo m i s m o 

q u e le retrata , y c r e c i e n d o la i n q u i e t u d c o n e l 

e n g a ñ o , estiende la m a n o , v e q u e l a m b i e n la 

m u e v e , a c é r c a l a , v é que t a m b i é n la l l e g a ; p e r o 

al t o c a r en e l a g u a t u r b a d a s y á sus o n d a s se le 

d e s a p a r e c e d e la vista l o que mira , se l e e s c a p a 

d e la m a n o lo q u e t o c a ; t r a s i e g a , y mas lo p i e r -

d e ; r e v u e l v e , y m e n o s lo h a l l a ; s u s p é n d e s e . 

¿ Q u é es esto ? Y en tanto , v o l v i e n d o el a g u a á 

s u s o s i e g o , v u e l v e la i n q u i e t u d á sus o j o s . A c e r -

c a el r o s t r o , y p a r e c e a la p r e s e n c i a del o r i g i -

nal el retrato. H a s t a q u e y á i m p a c i e n t e a r r o j a el 

c u e r p o i o d o ; y no h a l l a n d o l a s o m b r a en e l a g u a 

l o q u e h a l l a en su f o n d o es ia m u e r t e . A h , n e . 

c i ó le d i r í a s , ¿ así mueres b u s c a n d o una s o m b r a ? 

A h , n e c i o s , o s d i r é y o : ¿ así m o r í s b u s c a n d o 

t a n t a s s o m b r a s q u e o s e n g a ñ a n , q u e o s b u r / a n , 

q u e o s pierden ? q u e ai v e r l a s e n g a ñ a n , q u e a l 

b u s c a r l a s i n q u i e t a n , y q u e al c o g e r l a s se d e s v a -

n e c e n ? ¡ A h , N a r c i s o s d e l m u n d o , c o m o es en 

v o s o t r o s e x p e r i m e n t a d a v e r d a d , la q u e f u e tan 

c a l i f i c a d a n e c e d a d en las f a b u l a s ! V o l v e d , v o l -

v e d i m i r a r o s en o t r a f u e n t e m e j o r , d o n d e h a -

l l a r e i s la v i d a . ¿ E n q u é f u e n t e ? E n e l B a u t i s -

m o . ¡ O h , si c a d a uno d e los C h r i s t i a n o s q u e m e 

o y e n v o l v i e r a n á m e n u d o c o n los o j o s d e la f é , 

y d e la c o n s i d e r a c i ó n á ponerse k m i r a r á s í 

m i s m o c ó m o salió d e a q u e l l a s a g u a s d e v i d a ; 

¡ q u á n t a f u e alli su h e r m o s u r a , q u á n i a su b e l l e z a ! 

C o r n o m e j o r N a r c i s o se e s t i m a r í a c o n mas p r o -

v e c h o . M í r a t e , a l m a , mírate en a q u e l l a s a g u a » 

p u r í s i m a s h e c h a un r e t r a t o d e t o d a la h e r m o s u -

r a d e D i o s , m a s q u e los C i e l o s p u r a , mas q u e 

t o d o s los A s i r o s r e s p l a n d e c i e n t e : m í r a t e c e r c a d a 

d e A n g e l e s c o n q u i e n e s tu b e l l e z a c o m p i t e : m i -

r a c ó m o te a d o r n a n d e mas p r e c i o s a s p i e d r a s 

todas las virtudes infusas: Omnis lapis pretiosus 
operimeninm luum. M i r a c o m o el m i s m o r e s p l a n -

d o r d e D i o s te f o r m a la g a l a ; y o s o y esta ( d i -

r ías e n a m o r a d a d e tí m i s m a ) y o s o y e s t a . P e r o , 

¡ o h , D i o s , q u e e s o f u e e n t o n c e s ! ¿ Y d ó n d e está 

a h o r a toda a q u e l l a h e r m o s u r a , t o d a a q u e l l a p u r e -

z a , t o d o a q u e l r e s p l a n d o r ? Egressus est a filia 

Sion omnis decor eius. ¿Cómo ha borrado en mí 
la c u l p a u n a h e r m o s u r a tan a d m i r a b l e ? ¿ C ó -

m o p e r d í y o p o r un v i l g u s t o q u e y á se f u e , , 

q u e y a me d e x ó , u n a bel leza q u e e n a m o r a b a a 

los Serafines ? ¡ O h , q u é vista f u e esta , y q u é 

c o t e j o tan p r o v e c h o s o si l o h i c i é r a m o s c o n f r e -

q ü e n c i a ! 

E s o , p u e s , quisiera y o q u e a t e n d i é r a m o s e n 

el S a c r a m e n t o d e l B a u t i s m o , en c u y a e x p l i c a c i ó n 

e n t r a m o s ; n o q u e le m i r e m o s s o l o c o m o cosa y á 

p a s a d a ; n o q u e lo a t e n d a m o s s o l o en los n i ñ o s , 

s i n o q u e en sí m i s m o c a d a uno , t r a y e n d o á l a 

m e m o r i a , y á la c o n s i d e r a c i ó n a q u e l l a f u e n t e sobe-

rana d o n d e r e n a c i ó , c o n s é r v e n l o s unos, a u n á c o s -

ta d e mil v i d a s , a q u e l l a g r a c i a , - s i p o r infinita d i c h a 

a u n la t ienen , ó c o n interminables l a g r i m a s p r o -

c u r e n los q u e la h a n p e r d i d o r e s t a u r a r l a m a s , y 

m a s c o n la p e n i t e n c i a . 

¿ Qué cosa es Bautismo ? P r e g u n t a el C a t e c i s -

m o : y p a r a r e s p o n d e r c a b a l m e n t e á tan b r e v a 

p r e g u n t a , ni c a b e n en el e n t e n d i m i e n t o d e este 

inmenso m a r d e m i s e r i c o r d i a l a s o r i l l a s , ni en l a s 

l e n g u a s todas d e los D i v i n o s O r á c u l o s c a b e n Jos 

i n s o n d a b l e s p r o d i g i o s d e este a b i s m o : ¿ q u é h e d e 

r e s p o n d e r y o ? D e x a d q u e hablen por mí las E s -

c r i t u r a s . Sí l e p r e g u n t á i s á mi P a d r e S a n P e d r o , 

¿ q u é cosa es B a u t i s m o ? o s d i r á que e s la m e j o r 

A r c a , en que del D i l u v i o que a n e g a t o d o e l m u n -

d o , solo e s c a p á u los q u e en esta A r c a se g u a r e -

c e n , a h o g a d o s los q u e q u e d a n f u e r a , y p e r d i d o s : 

M m a Oí!o 



2¡74 Disposición para recibir 
q u e esté el a l m a sin c o n c i e n c i a d e p e c a d o mortal; 

¡ y n o m a s ? ¿ N o es mas la o b l i g a c i ó n : d e modo, 

( d e x a n d o a h o r a los o t r o s S a c r a m e n t o s ) d e m o -

d o , que p a r a recibir d i g n a m e n t e el Santísimo 

S a c r a m e n t o d e l A l t a r , p a r a q u e a u m e n t e en el al-

ma la g r a c i a , basta solo h a b e r s e antes c o n f e s a d o 

b i e n , q u i e n se h a l l a b a en p e c a d o m o r t a l ? B a s -

ta. ¿ Y si el p e c a d o m o r t a l no se halla en el a l -

m a , no h a y o t r o e s t o r v o p a r a la g r a c i a ? N o 

h a y o t r o , ¿ P u e s d ó n d e están , a l m a s e s c r u p u l o -

sas , t o d o s esos v u e s t r o s e s t o r v o s ? ¡ O h , que la 

p u r e z a q u e pide tan a l t o S a c r a m e n t o ! eso es c o n -

s e j o p a r a q u e en t o d o la p r o c u r é i s ; n o es o b l i g a -

c i ó n que n o p u d i e r a n c u m p l i r l a ni los A n g e l e s , si 

h u b i e r a d e ser la p u r e z a á p r o p o r c i o n d e lo que 

a l l i se r e c i b e . ¡ O h , q u e la a t e n c i ó n , el c u i d a -

d o s u m o , el r e s p e t o , la r e v e r e n c i a q u e se debe á 

u n D i o s S a c r a m e n t a d o ! T o d o e s o es m u y justo 

q u e lo t e n g á i s en t o d o lo p o s i b l e , que l o solicitéis 

t o d o v u e s t r o c u i d a d o ; p e r o no e s d e p r e c e p t o 

p a r a q u e o s turbe , que a u n n o p u d i e r a n e x e c u -

t a r l a c a b a l m e n t e ni a u n los Serafines. ¿ A l m a , c o -

n o c e s en ti p e c a d o m o r t a l ? N o : p u e s n a d a te e s -

t o r v a . 

j O h , q u e t e n g o tanta t i b i e z a , tan p o c o f e r -

v o r , tan e l a d o el c o r a z ó n , q u e no se a l i e n t a á un 

a í t o s iquiera d e a m o r d e D i o s c o m o y o q u i s i e r a ! 

y en fin , tan p o c a d e v o c i o n , m e j o r es n o c o -

m u l g a r . ; O h , q u é e n g a ñ o tan p e r n i c i o s o , en q u e 

t a n t o p i e r d e s t ú , y tan p e s a d a b u r l a l o g r a de 

tí e l d e m o n i o ! ¿ Q u i é n te h a d i c h o , q u e p o r q u e 

n o t e n g a s e s e f e r v o r s e n s i b l e , esa t e r n u r a , b esas 

l a g r i m a s q u e d e s e a s , q u e p o r e s o n o s a c a s d e l a 

C o m u n i o n un f r u t o d e v a l o r i n f i n i t o ? N a d a d e 

e s o te e s t o r v a el recibir la g r a c i a , Quando tú (|e 

d í x o el S e ñ o r á la V . B a p t i s t a d e V e r o n a ) quan-

do lú con fervor , lernura, y lagrimal eilás en mi 
presencia , aunque me pagas algo , pero con ese 
mismo consuelo que recibes, llevas oír a nueva deu-
da ; mas quando sin devocion sensible , seca , y ti. 
bia con todo eso me buscas, entonces si que me pa-
gas mejor lo que me debes. ( Lancis Opuse, de ar¡. 
anaie.) N o p e n d e , a l m a s , la g r a c i a del S a c r i -

m e n : o d e t e n e r , o n o t e n e r esas t e r n u r a s , esas 

l a g r t m a s , e s o s f e r v o r e s . ¿ T e h a l l a s t i b i a ? P u e s 

d t l e a l E t e r n o P a d r e lo q u e en esas o c a s i o n e s | e 

d e c í a el S e r a f i n San F r a n c i s c o : Señor , tu Hijo 

viene d mí. y yo no se qué le be de decir; di le lú te 
ruego, díte lú allá lodo quuntoyo debia decirle, que 
yo solo respondo con iodo mi corazon. Amen. ; T -
h a i l a s sin f e r v o r ? P u e s o y e , y e x e c u t a lo q u e 

l e d i x o el S e ñ o r a Santa M a t i l d i s : Quando bai de 

recibir la Sagrada Comunión , desea a honra de mi 
nombre tener lodo el deseo,y amor , con que ardió 
algún tiempo para, conmino el mai encendido co, a~ 
zon , y asi puedes llegarte a mí, que yo recibiré 
aquel amor conforme lo deseas tener. 

Y á ; p e r o si á la t ibieza se me j u n t a n b a t a l l a s 

d e p e n s a m i e n t o s , t e n t a c i o n e s , i n q u i e t u d e s , t a n -

t o a l b o r o t o , ¿ c ó m o h e d e c o m u l g a r ? P o r e s o 

los Santos Sacramentos. 
mismo ahora es q u a n t o estás mejor dispuesta • b 

por c o m b a t i d a p a r a b u s c a r las a r m a s , o por e n -

f e r m a p a r a p r o c u r a r el r e m e d i o , o por a p e l i -

g r a d a p a r a q u e D i o s te d é la m a n o , o p o r a c r i -

solada para mas a g r a d a r á D i o s c o n tu c o m b a -

tida p u r e z a . D e estas tentaciones p a d e c í a g r a v í -

simas c o n t r a la F é al l legarse á c o m u l g a r Santa 

C a t a r i n a d e B o l o n i a , y d i x o l a el S e ñ o r a l e n t a n -

dola: Hija , mayor mérito logra el alma que su-

friendo, y resistiendo esos combates me recibe, que 

si me recibiera con mucha quietud, suavidad y 

dulzura. ¿ Q u é mas c l a r o ? Y a lo v e o : p e r o son 

m u c h a s mis i m p e r f e c c i o n e s , y a u n q u e no siento 

c u l p a m o r t a l p e r o m u c h a s v e n i a l e s s i : y y á e i 

p e n s a m i e n t o d i s t r a í d o á los c u i d a d o s , a l m a r i d o 

á los hijos no me d e x a n tener tan q u i e t a la a t e n c i ó n ! 

A u n t o d a v í a v u e l v o á d e c i r q u e n a d a d e e s o es" 

e s t o r v o que te i m p i d a el recibir en e l S a c r a m e n t o 

la g r a c i a . ( D . T h . 4 . p. q. 7 9 . „ « . 8 . S u a r . & 

commun.) L l e g a , l l e g a , q u e te b u s c a D i o s , D i o s 

te l l a m a , que D i o s te c o m b i d a , y c i e r r a los o í -

dos á s i lvos e n g a ñ o s o s del Infierno , á d i c h o s 

n e c i o s d e b r u t o s , y á i n d i g n o s respetos d e l 

m u n d o . 

T a l dia c o m o e s t e , D o ñ a A n a P o n c e d e L e ó n 

C o n d e s a d e F e r i a , S e ñ o r a a u n mas e s c l a r e c i d a p o r 

su g r a n v i r t u d que p o r su h e r o y e a s a n g r e , ref iere 

n u e s t r o M a r t i n d e R o s a en su v i d a , estaba en l a 

T r i b u n a d e su P a l a c i o , q u e caía á la Iglesia d e 

Santa C l a r a , v i e n d o pasar la P r o c e s i o n del S a n -

tísimo S a c r a m e n t o ; no atenta á la v a n a c u r i o s i -

d a d sino arrebatada t o d a en f e r v o r e s d e d e v o c i o n 

( e r a en e x t r e m o amantisima d e este S o b e r a n o 

M y s t e r i o ) l l e g ó la C u s t o d i a , y fixando el la los 

ojos en la Hostia c o n s a g r a d a , y la F é toda en e l 

D i v i n o Señor q u e v e n í a en el la , o y ó q u e d e s d e 

a l l í la d e c í a su M a g e s t a d estas p a l a b r a s : Con mi 

Cuerpo, y Sangre te be sustentado la vida del al-

ma , y con eso le he mantenido como d los éticos con 

substancial; ábreme tu corazon, que quiero entrar-

me d descansar en él. A t ó n i t a q u e d ó la C o n d e s a 

a palabras tan d u l c e s , y v i ó l u e g o q u e v e n í a 

nuestra V i d a C h r i s t o á c i a su a l m a c o m o s a l t a n d o 

montes , y s a l v a n d o c o l l a d o s : Saliens in monti-

bus, transilien colles ; sintióse al p u n t o llena d e 

una i n e x p l i c a b l e d u l z u r a . A s i lo d i x o el la á s u 

C o n l e s o r el M a e s t r o J u a n d e A v i l a , p r e g u n t á n -

d o l e , ¿ q u é quería s i g n i f i c a r l e e l S e ñ o r c o n a q u e l 

m o d o d e venir sal lando? Y r e s p o n d i ó l a el A p o s t ó -

l i c o V a r ó n : eso es s a l v a r el S e ñ o r t u s c u l p a s , y 

disimular tus i m p e r f e c c i o n e s p a r a l l e g a r á unirse 

c o n tu alma ; eso es querer q u e l o r e c i ñ a s c o n 

mas freqüencia. ¡ O h , si d e este m o d o h u b i e r a n 

v i s t o m u c h o s la P r o c e s i o n ! M a s y á q u e no la h a n 

v i s t o a s i , á todos nos d i c e n u e s t r o D i o s esto m i s -

m o : a l m a , d e x a tus e s c u s a s , a d m i t e mis f a v o -

res , q u i e r o unirme c o n t i g o en mis S a c r a m e n t o s 

nada h a y que lo e s t o r v e , si tú me q u i e r e s : ¿ N o 

h a y riqueza en G a l a á d ? ; N o h a y M é d i c o s del 

a l m a c u la C o n f e s í o n ! ¿ P u e s c ó m o tantas h e r i -

d a s 

Plática I. 
d a s sin r e m e d i o ? ¿ c o j i j o t a m a s l l a g a s sin v e n -

d a s ? ¿ N o está pronto mi C u e r p o , mi S a n g r e , y 

mi D i v i n i d a d ? ¿ P u e s p o r q u é se me retiran l a s 

a l m a s q u a n d o y o les o f r e z c o q u i t a r l e s sus m i s e -

rias por darles m i s r i q u e z a s , q u i t a r l e s su m u e r t e 

p o r d a r l e s m ¡ v i d a , q u i t a r l e s sus p e c a d o s p o r 

d a r l e s mi g r a c i a , y q u i t a r l e s t o d a s sus d e s d i c h a s 

p o r d a r l e s l a s f e l i c i d a d e s d e mi g l o r i a ? Ad 

quam &c. 
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D E L S A N T O S A C R A M E N T O 

del B a u t i s m o . 

P L A T I C A I. 

De la dignidad, unidad, y necesidad del Bau-

tismo. 

A 1 9 . DF. J U N I O DE 1 6 9 1 . 

DE tantos c o m o v i v e n e n g a ñ a d o s c o n su s o m -

b r a , ¿ q u á n t o s e s t u v i e r a n mas d i g n a m e n -

te p a g a d o s d e su m a y o r h e r m o s u r a ? D i c h a s e r í a 

g r a n d e q u e se h u b i e r a q u e d a d o s o l o a q u e l tan 

n o m b r a d o N a r c i s o al lá en la risa d e las f a b u l a s , 

y q u e no v i é r a m o s tantos N a r c i s o s e n g a ñ a d o s m a s 

t o r p e m e n t e a u n entre l a s v e r d a d e s m a s p u r a s . 

M u r i ó s e a q u e l , d e c í a n , d e v é r en u n a f u e n t e 

r e t r a t a d a su h e r m o s u r a . E n o t r a f u e n t e q u i s i e r a 

y o que c a d a u n o d e los C h r i s t i a n o s , p a r a l o g r a r 

su v i d a atendiera r e t r a t a d a su b e l l e z a ; que si f u e 

d i g n a d e risa a q u e l l a n e c e d a d , a u n en la ficción 

m e n t i r o s a d e los P o e t a s ¿ q u á n t o s e r á mas d i g n a 

d e l l a n t o , q u a n d o la v e m o s i m i t a d a en e l e n g a ñ o 

d e tantos C h r i s t i a n o s ? V i ó s e N a r c i s o e n el a g u a , 

y sin c o n o c e r s e á sí m i s m o , e n g a ñ a d o c o n su r e -

t r a t o , p a r e c e l e a g e n a h e r m o s u r a la que solo es 

su s o m b r a p r o p r i a , y n a c i é n d o l e d e la^sombra 

e n el a g u a en su c o r a z o n el f u e g o , á sí m i s -

m o s e b u s c a , y d e n t r o d e si m i s m o se p i e r d e , s a -

c a a los a d e m a n e s su a l b o r o t o , manifiesta m u d o 

su l o c u r a en sus v i s a g e s , y y á fixo la a t i e n d e ; 

y a la mira r i s u e ñ o , y á a p a c i b l e , y á s u s p e n s o , 

y á a d m i r a d o , y á a l h a g ü e ñ o , y á m u d a n d o s e m -

b l a n t e s al paso q u e p u n t u a l se l o s v á c o p i a n d o la 

s o m b r a ; piensa q u e es c o r r e s p o n d e r l e lo m i s m o 

q u e le retrata , y c r e c i e n d o la i n q u i e t u d c o n e l 

e n g a ñ o , estiende la m a n o , v e q u e también la 

m u e v e , a c é r c a l a , v é que t a m b i é n la l l e g a ; p e r o 

al t o c a r en e l a g u a t u r b a d a s y á sus o n d a s se le 

d e s a p a r e c e d e la vista l o que mira , se l e e s c a p a 

d e la m a n o lo q u e t o c a ; t r a s i e g a , y mas lo p i e r -

d e ; r e v u e l v e , y m e n o s lo h a l l a ; s u s p é n d e s e . 

¿ Q u é es esto ? Y en tanto , v o l v i e n d o el a g u a á 

s u s o s i e g o , v u e l v e la i n q u i e t u d á sus o j o s . A c e r -

c a el r o s t r o , y p a r e c e a la p r e s e n c i a del o r i g i -

nal el retrato. H a s t a q u e y á i m p a c i e n t e a r r o j a el 

c u e r p o l o d o ; y no h a l l a n d o l a s o m b r a en e l a g u a 

l o q u e h a l l a en su f o n d o es la m u e r t e . A h , n e . 

c i ó le d i r í a s , ¿ así mueres b u s c a n d o una s o m b r a ? 

A h , n e c i o s , o s d i r é y o : ¿ asi m o r í s b u s c a n d o 

t a n t a s s o m b r a s q u e o s e n g a ñ a n , q u e o s b u r / a n , 

q u e o s pierden ? q u e al v e r l a s e n g a ñ a n , q u e a l 

b u s c a r l a s i n q u i e t a n , y q u e al c o g e r l a s se d e s v a -

n e c e n ! ¡ A h , N a r c i s o s d e l m u n d o , c o m o es en 

v o s o t r o s e x p e r i m e n t a d a v e r d a d , la q u e f u e tan 

c a l i f i c a d a n e c e d a d en las f a b u l a s ! V o l v e d , v o l -

v e d i m i r a r o s en o t r a f u e n t e m e j o r , d o n d e h a -

l l a r e i s la v i d a . ¿ E n q u é f u e n t e ? E n e l B a u t i s -

m o . ¡ O h , sí c a d a uno d e los C h r i s t i a n o s q u e m e 

o y e n v o l v i e r a n á m e n u d o c o n los o j o s d e la f é , 

y d e la c o n s i d e r a c i ó n á ponerse k m i r a r á s í 

m i s m o c ó m o salió d e a q u e l l a s a g u a s d e v i d a ; 

¡ q u á n t a f u e alli su h e r m o s u r a , q u á n t a su b e l l e z a ! 

C o r n o m e j o r N a r c i s o se e s i í m a r i a c o n mas p r o -

v e c h o . M í r a t e , a l m a , mírate en a q u e l l a s a g u a » 

p u r í s i m a s h e c h a un r e t r a t o d e t o d a la h e r m o s u -

r a d e D i o s , m a s q u e los C i e l o s p u r a , mas q u e 

t o d o s los A s t r o s r e s p l a n d e c i e n t e : m í r a t e c e r c a d a 

d e A n g e l e s c o n q u i e n e s tu b e l l e z a c o m p i t e : m i -

r a c ó m o te a d o r n a n d e mas p r e c i o s a s p i e d r a s 

todas las virtudes infusas: Omnis lapis pretiosur 
operimentum tuum. M i r a c o m o el m i s m o r e s p l a n -

d o r d e D i o s te f o r m a la g a l a ; y o s o y esta ( d i -

r ías e n a m o r a d a d e tí m i s m a ) y o s o y e s t a . P e r o , 

¡ o h , D i o s , q u e e s o f u e e n t o n c e s ! ¿ Y d ó n d e está 

a h o r a toda a q u e l l a h e r m o s u r a , t o d a a q u e l l a p u r e -

z a , t o d o a q u e l r e s p l a n d o r ? Egressus eit a filia 

Sion omnis decor cius. ¿Cómo ha borrado en mí 
la c u l p a u n a h e r m o s u r a tan a d m i r a b l e ? ¿ C ó -

m o p e r d í y o p o r un v i l g u s t o q u e y á se f u e , , 

q u e y a me d e x ó , u n a bel leza q u e e n a m o r a b a a 

los Serafines ? ¡ O h , q u é vista f u e esta , y q u é 

c o t e j o tan p r o v e c h o s o si l o h i c i é r a m o s c o n f r e -

q ü e n c i a ! 

E s o , p u e s , quisiera y o q u e a t e n d i é r a m o s e n 

el S a c r a m e n t o d e l B a u t i s m o , en c u y a e x p l i c a c i ó n 

e n t r a m o s ; n o q u e le m i r e m o s s o l o c o m o cosa y á 

p a s a d a ; n o q u e lo a t e n d a m o s s o l o en los n i ñ o s , 

s i n o q u e en sí m i s m o c a d a uno , t r a y e n d o á l a 

m e m o r i a , y á la c o n s i d e r a c i ó n a q u e l l a f u e n i e sobe-

rana d o n d e r e n a c i ó , c o n s é r v e n l o s unos, a u n á c o s -

ta d e mil v i d a s , a q u e l l a g r a c i a , - s i p o r infinita d i c h a 

a u n la t ienen , o c o n interminables l a g r i m a s p r o -

c u r e n los q u e la lian p e r d i d o r e s t a u r a r l a m a s , y 

m a s c o n la p e n i t e n c i a . 

¿ Qué cosa es Bautismo ? Pregunta el Catecis-

m o : y p a r a r e s p o n d e r c a b a l m e n t e á tan b r e v e 

p r e g u n t a , ni c a b e n en el e n t e n d i m i e n t o d e este 

inmenso m a r d e m i s e r i c o r d i a l a s o r i l l a s , ni en l a s 

l e n g u a s todas d e los D i v i n o s O r á c u l o s c a b e n l o s 

i n s o n d a b l e s p r o d i g i o s d e este a b i s m o : ¿ q u é h e d e 

r e s p o n d e r y o ? D e x a d q u e hablen por mí las E s -

c r i t u r a s . Sí l e p r e g u n t á i s á mi P a d r e S a n P e d r o , 

¿ q u é cosa es B a u t i s m o ? o s d i r á que e s la m e j o r 

A r c a , en que del D i l u v i o que a n e g a t o d o e l m u n -

d o , solo e s c a p á n los q u e en esta A r c a se g u a r e -

c e n , a h o g a d o s los q u e q u e d a n f u e r a , y p e r d i d o s : 

Mm a Oíio 



Del Santo Sacramento del Bautismo, 
& 

siervo 

fiel, por su hijo domestico d e su casa para s e r v i r -

le , g u a r d a n d o sus M a n d a m i e n t o s , el mismo D i o s , 

sobre perdonarle sus c u l p a s , y darle su g r a c i a , 

queda e m p e ñ a d o y á á ser su D i o s , á ser su P r o -

tector , á ser su P a d r e : lo recibe en su seno , lo 

mete en su c o r a z o n , l o c o g e á su c u i d a d o , lo to-

ma por su cuenta. ¡ O h , qué c o n t r a t o ! ¡ O h , qué 

p e r m u t a ! Si preguntáis á San P a b l o , ¿ q u é cosa 

es B a u t i s m o ? os d i r á q u e es el lavatorio de n u e s -

tra r e g e n e r a c i ó n , y renovación , d o n d e no solo se 

l a v a , y purifica el alma de todas las manchas d e 

l a c u l p a , sino que reengendrada de D i o s , d e x a 

d e A d á n l a infame d e s c e n d e n c i a , por subir á l a 

divina v ida de la gracia: Lavacrum regenerationis, 
& renovationis. (Epist. ad Til. cap. 3.) donde nos 
unimos a ser c o n Christo un mismo c u e r p o , d o n -

d e de n u e v o nos f o r m a D i o s d e su mano por h e -

c h u r a s de su primor. O s d i r á q u e es el B a u t i s -

m o mejor M a r R o x o , por c u y a s a g u a s pasando 

s e g u r o s , d e x a m o s a h o g a d o al F a r a ó n del Infierno, 

conseguida la mas d i c h o s a l i b e r t a d , y la tierra d e 

promision , mejor que allá los ' I s r a e l i t a s : Omnes 

baptizati sunt in nube, é? in mari. Os dirá que es 
el B a u t i s m o una inestimable gala , c o n que q u e -

d a m o s vestidos del mismo C h r i s t o , siendo nues-

t r a su hermosura q u e nos rodea , su pureza que 

nos a b r a z a , su resplandor que nos c e r c a : Qui-

cumque in Cbriito baptizali eitis, ChriUum induis-
tis. O s d i r á q u e es el Bautismo el d i a dichoso de 

vuestra particular redención ; pues sin el B a u t i s -

m o , ni i t i , ni á m í toda aquella universal i n m e n -

sa redención hecha por la S a n g r e d e D i o s en la 

C r u z , sin esta a g u a dichosa no nos f u e r a en l a 

e f i c a c i a redención : In quo signati eui¡ in die re-

demptionis. O s d i r á que es el Bautismo una l u m -

brera Celestial , un resplandor d i v i n o una i lumi-

n a c i ó n soberana p o r d o n d e entran al a lma todas 

las luces de la F é , t o d o s los r a y o s d e los Divinos 

M y s t e r i o s , t o d o el f o m e n t o amable d e los demás 

S a c r a m e n t o s , t o d o el caloc benéfico de la g r a c i a , 

y t o d o el esplendor destable d e la G l o r i a t'Quí 

dignos nusfecit partís sanílorum in lamine. ; Hay 
mas que decir del B a u t i s m o ? P r e g u n t a d todavía 

al A p o s t o l Santiago, ¿ q u é cosa es B a u t i s m o ? y os 

d i r á q u e e s un engendrarnos D i o s , n o c o m o a c á 

los padres n a t u r a l e s , q u e n o e s c o g e n los hijos que 

h a n de tener , no los eligen ; e s u n engendrarnos 

D i o s por su voluntad , por su amor , por su q u e -

rer , entresacándonos de entre millones de h o m -

bres r ¿ y para q u é ? P a r a que por el Bautismo 

seamos la cabeza ; esto e í , ( e x p l i c a el g r a n d e 

A g u s t i n o ) para que seamos la mas dichosa la 

m a s bella d e todas sus o b r a s : Voluntarié genait 

nos verbo veritatis, ut ¡¡mus inilium aliquod crea-

tura ejus. (Joan. 3 . ) Preguntad al Evangelista 

San Juan , ¿ q u é cosa es B a u t i s m o ? y os dirá que 

es la s o l a , y única entrada por d o n d e se consigue 

la Gloria: Nisi quís renatut faerit ex aqua & Spi-

rilu Sanño , non potesI ¡ntroire in regnum Dei. Os 

dirá que es el Bautismo un poder admirable una 

f a c u l t a d prodigiosa que nos d i ó nuestro R e d e n t o r 

para hacernos hijos d e D i o s : Dedil eís poiesiatem 

jilios Delfieri. ¿ Pues qué, sí preguntáis á los San-

tos P a d r e s ? O s dirá el D a m a s c e n o , q u e el B a u -

tismo es el s e l l o , es la m a r c a dichosa , que nos 

señala para la parte d e D i o s , para la c o m p a m a 

de los Santos. O s d i r á San B a s i l i o , q u e el Bautis-

m o es la i n s i g n i a , es la divisa de los que d e x a n d o 

las v a n d e r a s del d e m o n i o , tienen por su C a p i t á n 

a Jesu Christo : Tesera mililum Cbrísií. Os dirS 

Santo T h o m á s , q u e el Bautismo es el castil lo I n -

vencible , es el presidio fuerte , a d o n d e a c o g i d o s 

q u a n d o t o d o lo hemos p e r d i d o ; alli nos queda l a 

defensa , la g u a r n i c i ó n , y la esperanza de restau-

rarnos. O s dirá , en fin , San G r e g o r i o N a z i a n z e -

n o , que el B a u t i s m o es d e todos los beneficios d e 

D i o s el m a y o r , el supremo , el que todos los j u n -

ta , y los c o m p e n d í a ; pues sin el Bautismo ni h a y 

r e d e n c i ó n , ni h a y Sacramento , ni h a y v i d a , n i 

h a y amistad de D i o s , ni h a y G l o r i a : Baptismut 

omnium Dei beneficiorum praclarissimum esl,(f prai. 

tantissimum. (S. Greg. Naz. Oral. 4. San. Sap. ) 

T o d o eso es B a u t i s m o . ¡ O h , C h r i s t i a n o s ! ¡ q u é 

cuenta nos espera d e este b e n e f i c i o , de este m a r 

inmenso de beneficios! ¿ C ó m o lo p a g a m o s , cismo 

v i v i m o s , c ó m o l o a g r a d e c e m o s ? 

D e a q u í , p u e s , responde en b r e v e por s u s 

e f e f l o s el C a t e c i s m o : Bauiiimo ei un espiritual na-

cimiento , en que nos din el sér de gracia , y la in-

signia de Cbristiano. P e r o d e estos e f e í t o s p r o d i -

giosos hablaré otro d i a mas despacio. B a u t i s m o , 

define el común d e los D o & o r e s , es el primer S a -

cramento d e la L e y d e G r a c i a , que s e g ú n la i n s -

titución de nuestra V i d a Christo consiste en la e x -

terior a b l u c i ó n , b l a v a t o r i o dei c u e r p o , juntándose 

la legitima pronunciación de determinadas p a l a -

bras. E l primer S a c r a m e n t o , primero en o r d e n , 

porque sin haber r e c i b i d o é s t e , t o d o s los demás 

Sacramentos ni v a l e n , ni aprovechan.- el primero 

en el p o d e r , p o r q u e éste solo es la l l a v e de la I g l e -

sia , la puerta de la v i d a , la entrada d e la G l o r i a ; 

y el primero en la n e c e s i d a d , porque sin el B a u -

tismo nadie puede s a l v a r s e , ahora sea niño recien 

n a c i d o , o q u e muera en las entrañas d e la madre, 

ahora sea h o m b r e , o q u e n a c i ó , y se c r i ó entre 

B a r b a r o s , o que v i v i ó , y m u r i ó entre C h r i s t i a -

n o s , ahora lo sepa , ahora l o i g o o r e : ahora sea 

hijo d e Christianos , ahora d e G e n t i l e s , si muere 

sin Bautismo nadie se s a l v a ; c o m o en el m u n d o 

a n e g a d o t o d o del D i l u v i o , nadie p u d o e s c a p a r s i -

no solos aquellos que iban dentro del A r c a . ¡ O h , 

juic ios de D i o s i n e s c r u t a b l e s ! ¡ O h , Justicia d e 

D i o s terrible! ¿ Q u é vistes en m i , D i o s m i ó , P a -

d r e m i ó , Señor m i ó , qué vistes en mí, que asi m e 

aseguraste c o n el Bautismo , q u a n d o á tantos sin 

é l 



c o m o si « f i n a l m e n t e e s t u v i e r a en la b o c a d e a l g ú n gios d e el agua tan s i n g u l a r e s sobre t o d a s las c r i a -

l i o m b r e : d e t ú v o s e a d m i r a d o , y q u e d ó a t o n i t o al t u r a s , q u e t o d a s , ti d e ella n a c e n , ó en ella se 

o i r que a q u e l l a l e n g u a le h a b l a b a ; p e r o r e c o b r a - animan ? ¿Qué ha d e s e r ? nos d i c e San G . - r o n y -

d o : ¿ q u i é n e r e s ? le p r e g u n t ó , y ella : S o y , d i c e , m o , q u e y á s n e l nacimiento del m u n d o e n s a y a b a 

la l e n g u a d e un G e n t i l , q u e f u i e n t e r r a d o m u c h o s 

a ñ o s há en este l u g a r ; v i v í en el P a g a n i s m o , t u v e 

. oticio d e J u e z la m a y o r p a r t e d e m i v i d a ; y a u n -

q u e no c o n o c í á D i o s , a m é la J u s t i c i a tan de v e -

ras , que n u n c a p r o n u n c i é s e n t e n c i a , que no f u e s e 

m u y c o n f o r m e á ella ; y e n p r e m i o d e esto no ha 

q u e r i d o D i o s q u e m u e r a hasta q u e reciba el santo 

B a u t i s m o , y sea c o n t a d o entre los F i e l e s ; p a r a 

l o q u a l h e c o n s e r v a d o mi a l m a en esta mi l e n g u a ; 

a n d a l u e g o , y d á c u e n t a d e lo que te d i g o al 

O b i s p o p a r a q u e v e n g a á b a u t i z a r m e ; y en señal 

d e q u e es v e r d a d lo que te d i g o , en r e c i b i e n d o e l 

B a u t i s m o me r e s o l v e r é al p u n t o en c e n i z a , y v o -

l a r á mí a l m a al C i e l o . P a r t e el L a b r a d o r , d á la 

e m b a l a d a al O b i s p o , d i c e lo q u e ha o í d o , y el 

O b i s p o , l leno d e a d m i r a c i ó n , j u n t a su C l e r o , y 

t o d a la C i u d a d . V i e n e n t o d o s á a q u e l l u g a r , y 

h a c i é n d o l e v a r i a s p r e g u n t a s á a q u e l l a p r o d i g i o s a 

l e n g u a , f u e r e s p o n d i e n d o á t o d a s . B a u t í z a l a c o n 

eso el O b i s p o , y al p u n t o q u e d a r e d u c i d a en c e -

n i z a s ; y p r o r r u m p i e r o n t o d o s en a l a b a n z a s d e 

D i o s , a r r e b a t a d o s , y atonitos d e a d m i r a c i ó n . ¡ O h , 

si lo q u e a l l í el p r o d i g i o , l o g r á r a en nosotros el 

i n e x p l i c a b l e b e n e f i c i o c o n q u e D i o s nos e s t u v o 

g u a r d a n d o d e s d e u n a e t e r n i d a d la v i d a para d á r -

n o s l a en e l B a u t i s m o , y p a r a q u e p o r él c o n s i -

g u i é r a m o s la v i d a d e la e t e r n i d a d en la G l o r í a ! 

Ad quam , 6U. 

P L A T I C A I I . 

Del Agua, que es la materia del santa 

Bautismo• 

A 2 4 . D E J U N I O D E 1 6 9 2 . 

DE p a r t o estaba el U n i v e r s o q u a n d o salió d e 

las cristal inas e n t r a ñ a s d e las a g u a s el C i e -

l o : n a c i ó del p u r o seno d e las a g u a s el m u n d o , y 

en las a g u a s a l e n t a r o n su primera r e s p i r a c i ó n los 

.primeros q u e t u v o v i v i e n t e s . E n t o n c e s d i g o , q u a n -

d o e l m i s m o D i o s e s c o g i e n d o las a g u a s p o r c a r r o -

z a se p a s e a b a p o r sus a r g e n t a d a s o n d a s , m i e n -

t r a s q u e t o d a v í a e n v u e l t a la tierra en n e g r a s s o m -

b r a s , r u d o e l C i e l o , y sin A s t r o s , a n e g a d o en ti-

n i e b l a s el a y r e , m u d o s sin h a r m o n í a , los O r b e s 

e r a n l ó b r e g a c o n f u s i ó n l a s c r i a t u r a s , c o n f u s o 

s a o s los e lementos , el a g u a sola h e r m o s a , sola 

p e r f e ¿ t a , sola pura , le f o r m a b a T r o n o al E s p í r i -

tu Santo: Spiritus Domini ferebatur super aquas. 
R e p a r t i e n d o ella a los C i e l o s p u r e z a , a la t i e r r a 

h e r m o s u r a , á las plantas a l i e n t o , v i d a á los a n í -

m a l e s . ¿ Q u é v e n t a j a s son estas d e este e lemento 

d i c h o s o tan sobre t o d o lo vísíoie ? ¿ Q u é p i i v i i e -

D í o s nuestro mejor nacimiento. Y si t o d o el m u n -

d o al nacer lo v e m o s d e las a g u a s b a u t i z a d o , p a -

r a n a c e r al Cíelo los hombres h a d e ser en las 

aguas del Bautismo : Spiritus Dei super aquas fe-

rebatur , & niscentem mundum in figura Baptismi 

parturiebat. F u e r o n las a g u a s , d i c e el g r a n T e r -

t u l i a n o , las primeras, d o n d e á la v o z d e D i o s n a -

c i ó la v ida de las a v e s , y los p e c e s ; p o r q u e en 

las a g u a s del Bautismo les h a b i a d e n a c e r á los 

h o m b r e s la m:jor v i d a : Primas liquor quo vive-

ret edidit; ut mirum non sit, si in Baptismo aquit 

animare noverunt. F u e r o n las a g u a s , d i c e San C y -

r i l o J e r o s o l y m í t a n o , d e donde t o d o el m u n d o t o -

m ó su principio , p o r q u e h a b í a n d e ser las 3 g u a s 

del Bautismo d e d o n d e t o m á r a su p r i n c i p i o e l 

m e j o r mundo del E v a n g e l i o : Prineipium mundi 

aquat; principian Evangelii fordanis. Asi , pues 
n a c i ó d e las a g u a s la v i d a , n a c i ó d e l a s a g u a s 

toda esta visible h e r m o s u r a , y n a c i ó d e las a g u a s 

el C i e l o ; porque v i d a , h e r m o s u r a y C í e l o se nos 

p r e v e n í a en las a g u a s del B a u t i s m o . ¡ O h , sí en 

n o s o t r o s mas bien que en los E g y p e í o s l o g r á r a 

m e j o r e s agradecimientos la F é ! L o s E g y p c i o s 

ref iere V i t r u v i , d e m o d o c e l e b r a b a n e l a g u a por 

p r i n c i p i o del m u n d o , que t e n i é n d o l a s i e m p r e en 

una l impia vasija c o n g r a n r e v e r e n c i a en sus 

I e m p l o s , alli d o b l a d a s las r o d i l l a s , l e v a n t a d a s 

al C i e l o las m a n o s , d a b a n r e p e l i d a s g r a c i a s a 

O í o s d e haberles s a c a d o d e l a s a g u a s tan h e r -

m o s o m u n d o . ¡ A h , q u á n t o m e j o r , á vista d e l a s 

a g u a s d e l Bautismo , d e b i é r a m o s n o s o t r o s no c e -

sar d e repetirle á D i o s g r a c i a s , p o r h a b e r n o s d a -

d o en sus aguas no y á e l m u n d o s o l o , s ino t o d o 

el C i e l o ! 

E s t a e s , p u e s , la materia del t o d o necesaria 

p a r a el santo S a c r a m e n t o de el B a u t i s m o , el a g i t a 

v e r d a d e r a , n a t u r a l , y e l e m e n t a r : a h o r a sea'^de 

f u e n t e , a h o r a d e r i o , ahora d e l m a r , a h o r a d é 

l a g u n a , ahora.de p o z o , a h o r a l l o v i d a , a h o r a d u l -

c e , a h o r a s a l a d a , a h o r a d e r r e t i d a d e la n i e v e ' 

a h o r a deshecha del g r a n i z o , s iendo a g u a n a t u r a l 

es materia bastante p a r a el B a u t i s m o ; y s ¡ ,-sa 

t a i t a , no es v á l i d o , ni es bastante. P u n t o d e F é 

a s e n t a d o en el E v a n g e l i o , e s t a b l e c i d o en la c o s -

t u m b r e d e los Santos A postoles , d i finido en los 

santos C o n c i l i o . , u n i f o r m e m e n t e c o n f e s a d o d e los 

Sanios P a d r e s . Y n o se espanten q u e m e e x p r e s e 

tan por menudo , q u e quisiera ser en la e x p l i c a -

c i ó n d e l Bautismo tan c l a r o c o m o el a g u a , p o r -

q u e n a d i e , nadie ignore lo q u e e s n e c e s a r i o p a r » 

un S a c r a m e n t o , en q u e o f r e c i é n d o s e laníos r e -

pentinos a p r i e t o s , v á en a c e r t a r l o , o e r r . r l o n9 

m e n o s q u e la eterna s a l v a c i ó n , b la e t e r n a p é r -

d i d a d e u n a alma. M a s y á q u e fáci l , q , , e a la m a -

n o nos p u s o nuestro R e d e n t o r para e l m a y o r mal 

el m a s inestimable r e m e d i o ; esta es la p r i m e r 1 ra-

z ó n 

z o n d e h a b e r e s c o g i d o el a g u a p a r a m a t e r i a del 

B a u t i s m o ; p o r q u e al paso q u e d e este S a c r a m e n t o 

e s su n e c e s i d a d tan d e l i o d o esencial y g r a v í s i m a , 

q u e sin él nadie p u e d e s a l v a r s e ; a ese paso sea f á -

c i l , b a r a t a , y sin n i n g ú n c o s t o su materia. ¿ Q u é 

c o s a m a s u s u a l , m a s á ir, no , mas fáci l q u e e l 

agua? Potes! enim ubique de Jaaii ¡nveniri , dixo 
S a n t o T o m á s : Si h u b i e r a el S e ñ o r puesto U m a t e r i a 

d e l B a u t i s m o en a l g ú n l icor e x q u i s i t o , r a r o , c o s t o -

s o , p e l i g r a r a n q u i z á los pobres por 110 t e n e r l o . S í 

en a l g ú n p r e c i o s o a r o m a , q u e nos hubiese d e v e -

nir d e Z e y i á n , d e la I n d i a , ü d e la T r o p o b a n a , ó 

q u i z a nos lo r e t a r d a r í a n l a s e m b a r c a c i o n e s , ó q u i -

z á nos lo a t r a v e s a r a n por las g a n a n c i a s . Si en a l -

g u n a o t r a cosa d e las q u e se hallan raras v e c e s , 

n o se e n c o n t r a r a n en los a p r i e t o s , y se p e r d i e r a n 

q u i z á m u c h a s a l m a s . ¿ P e r o el a g u a á q u i é n le f a l -

t a ? ¿ Q u i é n no la t i e n e ? ¿ d ó n d e no se h a l l a ? ¡ O h 

q u é f a c i l i d a d d e r e m e d i o p a r a u n a s a l u d , p a r a 

u n a v i d a , q u e v a l e m a s q u e mil m u n d o s ! G a s t ó 

N e r ó n ( r e f i e r e G e l i o ) i m p o n d e r a b l e s s u m a s d e 

d i n e r o en a r o m a s , en u n g u e n t o s , en b a l s a m o s 

c o n q u e a t e m p e r a b a sus b a ñ o s p a r a g o z a r en e l l o s 

sus d e l i c i a s . ¿ P e r o q u é son y á t o d a s sino t o r -

m e n t o s ? ¿ Y q u á l e s son l a s d e l i c i a s , q u e sin n i n -

g ú n c o s t o p o r este B a ñ o D i v i n o g o z a n en el C i e l o 

t a n t a s a l m a s , q u e n o las t r o c á r a n por los t e s o r o s 

d e mil I m p e r i o s ? D e S a b i n a P o p p é a , r a m e r a en 

R o m a c o n n o m b r e d e E m p e r a t r i z , refiere P l i n i o , 

q u e h a b i e n d o c r e í d o q u e era a p r o p o s i t o la l e c h e 

d e b u r r a p a r a al isar", y b l a n q u e a r la l é z , á t o d o 

c o s t o , e m b a r a z o , y m o l e s t i a , a d o n d e q u i e r a q u e 

i b a , iba c a r g a d a d e una g r a n m a n a d a d e q u i n i e n -

t a s b u r r a s para b a ñ a r s e s i e m p r e en su l e c h e p o r 

c o n s e r v a r su h e r m o s u r a : Aiinarumgregibus ob boc 

eam cornilantibus. ¡ Y q u é bien iba entre j u m e n t o s 

q u i e n d e ellos m e n d i g a b a la h e r m o s u r a ! ¿ Q u á n i o 

e s m a s e s t i m a b l e , q u e por este b a ñ o d e a g u a s a -

l u d a b l e , tan sin e m b a r a z o s se la g a n a d e b e l l e z a 

a los C i e l o s , y d u r a c i ó n sin a r r u g a á l a s e t e r n i -

d a d e s ? D e los R e y e s d e E g y p t o refiere el m i s m o 

P l i n i o , q u e p a d e c i e n d o h e r e d i t a r i o e l a s q u e r o s o 

a c h a q u e i le la l e p r a , u s a b a n el c u r a r s e b a ñ a n d o s e 

en s a n g r e d e n i ñ o s , q u e en g r a n d e n u m e r o h o r -

r i b l e m e n t e d e g o l l a b a n . ¡ O h , q u é b a ñ o tan fiero, 

tan a b o m i n a b l e , tan e s p a n t o s o ! E s e m i s m o le h a -

b í a n o r d e n a d o al g r a n E m p e r a d o r C o n s t a n t i n o 

p a r a el m i s m o a c h a q u e d e l e p r a . Y y á juntos' p a -

r a el d e g ü e l l o no m e n o s q u e tres mil n i ñ o s , s e g ú n 

r e f i e r e c o n otros B e r e n g o s i o , y tras d e el los los 

d e s c a b e l l a d o s a l a r i d o s , g r i t o s , y sol lozos d e l a s 

m a d r e s , m o v i d o á p i e d a d su g r a n c o r a z o n , d e x ó 

t a n h o r r i b l e b a ñ o . Y e n s e ñ a d o en s u e ñ o s d e l o s 

P r i n c i p e s d e los A p o s t ó l e s San P e d r o y San P a b l o , 

q u e h a l l a r í a mejor salud en e s t e S a c r o s a n t o B a ñ o , 

r e c i b i e n d o las a g u a s del B a u t i s m o , d e x ó en e l l a s 

l a s e s c a m a s feas d e la l e p r a del c u e r p o , y q u e d ó 

t a m b i é n m e j o r sano en el a l m a . ¡ O h , R e d e n t o r 

a m a b l e d e nuestras a l m a s ! ¡ q u é fáci l nos d e x a s t e s 

e n un p o c o d e a g u a e l r e m e d i o q u e n o p u d i e r a n 

a l c a n z a r l o los R e y e s t o d o s del m u n d o c o n t o d o s 

sus tesoros! q u e no p u d i e r a n c o n s e g u i r l o , a u n -

que s e d e r r a m á r a la s a n g r e t o d a d e q u a n t o s h o m -

bres ha h a b i d o , h a y , y h a b r á en e l m u n d o . Y á 

p o r tus m é r i t o s un p o c o d e a g u a sana c o n t o d a 

f a c i l i d a d m a l e s , q u e f u e r a n i r r e m e d i a b l e s . L i m -

p i a , y l a v a c o n t a m a p r e s t e z a m a n c h a s , q u e f u e -

ran e t e r n a s . 

E s t a es la s e g u n d a r a z ó n d e h a b e r e s c o g i d o 

el S e ñ o r el a g u a p a r a materia d e el B a u t i s m o ; q u e 

asi c o m o e l a g u a es la q u e t o d o l o l impia , lo l a -

v a , y l o p u r i f i c a ; asi r e c i b a m o s p o r esta a g u a 

d i v i n a la m e j o r l i m p i e z a d e el a l m a . D e la f u e n -

te C l i t u m n o , en M a c e d o n i a , refieren los N a t u r a -

les , q u e tienen tan p r o d i g i o s a p r o p r i e d a d sus 

a g u a s , q u e todos los b r u t o s q u e d e e l l a s beben 

tienen b l a n c a la piel c o m o la n i e v e : Hinc albi 

Clitumni greges, d i x o el P o e t a . S e a alli en lo n a -

tural lo q u e f u e r e , q u e en la D i v i n a F u e n t e d e 

e l B a u t i s m o es d o n d e l a v a d a s las a l m a s , q u e d a n 

s o b r e los a m p o s d e la nieve p u r a s . E s e l a g u a 

también el p r i n c i p i o d e la v i d a en t o d o s los v i -

v i e n t e s ,~que sin la h u m e d a d , y el j u g o , ni los v e -

g e t a b l e s c r e c e n , ni los sensit ivos , y r a c i o n a l e s 

r e s p i r a n . E s a es o t r a r a z ó n , d i c e S a n t o T o m á s , 

p o r q u é p a r a d a r n o s en el B a u t i s m o la v i d a , e s c o -

g i ó n u e s t r o R e d e n r o r el a g u a . S u c e d e n o s a q u í 

c o n v e r d a d lo q u e refiere P i e r i o q u e s u c e d e en 

l a s c o s t a s d e la G r a n B r e t a ñ a , en q u e á la m a r -

g e n d e un rio c i e n o s a r b o l e s , q u e d á n una f r u -

t i l l a insulsa , y d e s a b r i d a , c a y e n d o estas f r u t a s 

en el a g u a á p o c o s d i a s se c o n v i e r t e n en p a j a r o s 

b l a n c o s , q u e se r e m o n t a n á ios a y r e s . Si e l lo es 

a s i , nos p u s o D i o s un retrato d e lo q u e nos s u c e -

d e en el Bauiisn-.o , en c u y a s a g u a s el a l m a q u e 

p o r e l p e c a d o e r a f r u t a d e A d á n a m a r g a , y m a l -

d i t a , alli a n i m a d a sobre la p u r e z a d e la i n o c e n -

c i a a d q u i e r e las a b s d i c h o s a s p a r a v o l a r h a s t a 

los C i e l o s . 

M a s y á v o l v i e n d o : C o m o sea a g u a n a t u r a l 

p a r a que sea v á l i d o el B a u t i s m o , n o le e s t o r v a el 

q u e e s t é f r i a , ó c a l i e n t e , c l a i a , ó t u r b i a , b el 

q u e t e n g a a l g u n a p o c a m e z c l a , tan p o c a , q u e n o 

l e q u i t e el s é r , y l l a m a r s e a g u a . P o r q u e el c a l d o 

d e la o l l a ¿ q u i é n n o v é q u e y á n o es a g u a ? E l 

l o d o ¿ q u i é n n o v é q u e no l a v a , y asi n o s i r v e ? 

Y y á m u c h o menos s irven los otros l i c o r e s , v i n o , 

l e c h e , a c e y t e , y lo d e m á s . Y lo m i s m o las q u e 

se l laman a g u a s , p e r o 110 lo son , sino z u m o s s a -

c a d o s d e y e r v a s , 6 l lores. A g u a r o s a d a , a g u a 

d e a z a r . a g u a d e A n g e l e s , a g u a r d i e n t e , y l a s 

d e m á s : t o d a s esas no son a g u a natural , y p o r 

c o n s i g u i e n t e ni son materia del B a u t i s m o , ni será 

B a u t i s m o el q u e c o n esas a g u a s se hiciere. ¡ O h , 

l o q u e p u e d e d a ñ a r la i g n o r a n c i a ! D e F r a n c i a 

ref iere suceso bien l a m e n t a b l e nuestro R a y n a u d o , 

y y o le he leido t a m b i é n s u c e d i d o en P o r t u g a l . 

(Rayn.M6.a. Heíf.c.s. mi. 144.) Iba en no sé qué 
f u n c i ó n s o l e m n e un O b i s p o , y v i é n d o l e una b u e -

na v i e j a s in q u e la d e t u v i e r a , ni la p u b l i c i d a d , ni 



el respeto abrazándose con él ¡ oh , hijo mió ( l e 
d l x o ) que me huelgo de verte! Sábele , que yo 
te bauticé con estas manos ; por mas señas, que 
te bauticé con agua de Angeles. V o l v i ó bien tur-
bado el Obispo : Buena señora , llegaos esta tar-
de á mi Palacio. V o l v i ó , examinóla, estúvose ella 
en lo dicho del agua de Angeles, ü de flores. Hi-
zo él otras secretas diligencias , y halló que no 
estaba bautizado. Hizose bautizar, confirmar, or-
denar desde la Corona, y Grados hasta el Sagra-
do Sacerdocio. Consagróse de Obispo ; y a quan-
tos habla ordenado hasta entonces los volvió a or-
denar legítimamente. ¡ Valgame Dios quántos yer-
ros , quántos daños, quántas consequencias, quán 
graves , quán enormes, todos uacidos de la Igno-
rancia de un3 muger! 

Mas no basta solo el agua v e r d a d e r a , y natu-
ral ella por s i , sino que es menester que se apli-
que por otro, 'que lave al que se bautiza; y aho-
ra sea según varías costumbres de las Iglesias 
echándole el a g u a , ahora metiéndole en el agua, 
ahora rodándole con ella, como sea bastante agua 
que corra , y lave ; bastante d i g o : y por quitar 
dudas , el agua que cabe en el hueco de una ma-
no , es bastantísimo. Ese lavar es la materia pró-
xima , sin la qual nada hiciera el agua por si. Por 
eso con el granizo , con la nieve, con el hielo 
congelado, aunque se aplique , no es Bautismo si 
ames no se han derretido; porque congelados no 
l a v a n , no corren. En aquella prodigiosa Piscina 
de Jerusalén, figura expresa del Bautismo , todo 
el año tenian el agua allí los enfermos; mas no 
sanaban solo con tenerla , sino el que se arrojaba 
a! punto que baxa del Cielo el Angel que era el 
Ministro. Aquel ciego desde su nacimiento bien 
pudo nuestra Vida Christo darle luego la vista; 
mas qpiso que se lavára en la balsa de Si loé, y 
al lavarse cobró los ojos. Naamán á su voluntad 
tenia las aguas del Jordán ; pero en el lavarse en 
ellas le puso su salud Eliséo. No se limpia con 
el agua lo que con el agua no se lava. Efundan, 
super vo, aquam mandam,&mundabimini. ( Ezecb. 
cap. 36 . ) Decía previniéndonos tan dulce lavato-
rio Ezequiél. '• 

Mas yá por ultimo , ¿qué parte del cuerpo es 
la que es necesario que lave el agua del Bautis-
mo? Cierto es que no es menester bañar todo el 
cuerpo. Y cierto también , que si el .agua cae to-
da sobre el vestido , que no quedará bautizado. 
Y á , pues, la costumbre santa de la Iglesia nos 
asegura, que en la cabeza es del todo cierto , y 
seguro el Bautismo. ( C . Poiiquam di Coñac, d. 4.) 
Y pecará mortalmente quien no lo hiciere echan-
do el agua en la c a b e z a , siempre que se pueda. 
Pero como hay aprietos en esto tan graves , y tan 
terribles, ¿qué harémos, si peligrando la madre, 
la criatura no ha sacado mas que un b r a z o , o una 
pierna ? A h í debe baut izarse, que mejor será dar-
le á aquella alm3 el remedio, aunque sea incierto, 
que dexarla del todo sin remedio. Aunque sea in-

cierto dixe ; porque en no siendo en la cabeza 

aun en las otras partes principales del cuerpo c o -

mo el pecho, la espalda , los hombros, andan en-

contrados los Doftores sobre si basta, o no basta. 

Y mucho mas si lo fue el Bautismo en una mano 

o en un p i e , o si metida la criatura en el zurrón 

no la tocó á ella en sí misma el agua. ¡ O h , Dios! 

Esta es la materia mas grave que jamás se puede 

o f r e c e r ; el punto de que todo pende: dexar en 

opiniones, y dudas lo que debe ser del todo cier-

to , y seguro. Tiemblo solo de pensarlo. De re-

petir el Bautismo habiendo duda, debaxo de con-

dición si no está, bautizado , ni se incurre en la 

pena Eclesiástica, ni se comete irreverencia al Sa-

cramento , y se puede seguir no menos que salvar 

una alma. Pues y o me acomodára siempre con 

Santo T o m á s , y gravísimos Doftores á lo mas 

seguro , repitiendo en esa duda debaxo de c o n -

dición el Bautismo. ( D . Thom. in 4. dist. 6. q.t. 

arr. ,. Cari. Moral. Carm. t. 1. trafí. 2. cap. 2. 

p. 3. & alii din. 1 . ) El Sumo Pontífice Clemente 

V I I I . (afirma nuestro Dicastillo) lo respondió al 

Obispo de Padua que le consultó : Si á un niño 

que en el aprieto del parto fue bautizado solo en 

un brazo ¿se le habia de repetir el Bautismo? Y 

respondióle el Santo Pontífice , que se le repitiera 

debaxo de condicion, por ser tan suma la nece-

sidad de este Sacramento. (Dicast . dub. 3. 5 7 . ) 

Mas dixera a q u i ; pero quizá ló diré en otra oca-

sión. Señores , y señoras, quando en las priesas 

en los sustos , en los aprietos de los partos se ha 

bautizado la criatura, informen con gran cuidado 

al llevarla á la Iglesia á los Señores Curas con 

puntualidad , que vá en esto m u c h o ; si fue en la 

cabeza el Bautismo, si en un b r a z o , si en un pie; 

que con ese informe podrán resolver en punto tan 

grave , como tan doétos. 

Esta e s , pues, el a g u a , teatro de las mayores 

maravillas de Dios; pero que todas juntas, o f u e -

ron ensayos , o sombras, de las que á nuestro in-

menso bien prevenía en las aguas de el Bautismo; 

por eso las ha querido ostentar á los ojos de el 

cuerpo en tantas visibles maravillas, de que refe-

riré una sola. En la primitiva Iglesia solo en dos 

tiempos del año se daba solemnemente el Bautis-

mo : en las dos Pasquas de Resurrección , y Pen-

tecostés , si no era en caso de necesidad. Enton-

ces , pues, refiere San Gregorio Turonense , que 

en un Lugar de la antigua Lusitania, hoy P o r t u -

gal , ( S . Gregorio Turonense , lib. de Gior. Mar. 

cap.34. 35.) llegado el Jueves Santo iba el Obispo 

con su Clero , y iodo el Pueblo á un Bautisterio 

que tenian lo demás del año cerrado. Entrados 

en él halhbsn la Pila Bautismal de el todo seca 

y sin una sola gota de agua. Hacia el Obispo asear 

y componer aquel lugar para la solemne función 

de el Bautismo, que se habia de hacer el siguien-

te Sabado de Gloria. Y sin echar en la Pila ni una 

gota de agua , volvianse á salir todos. Cerraba el 

Obispo por su mauo con toda seguridad ¡a puerta, 

y volvianse todos á sus casas. Llegada la maña-
na del Sabado Santo venían todos al Bautisterio, 
el Obispo , y C l e r o , y el Pueblo , trayendo en 
Procesion á los Catecúmenos que habían de bau-
tizarse: abría el Obispo la puerta , entraban to-
dos , y hallaban la P i la , no solo llena de a g u a , no 
solo rebosando, sino con estupendo prodigio le-
vantada el agua sobre los bordes , á la manera 
que rebosa el trigo en la hanega antes que lo a r -
rasen. Y estando asi el agua eminente ni por uno, 
ni otro lado se derramaba una gota. Hechos por 
el Obispo los exorcismos, y bendiciones de la 
Iglesia , iba luego á porfia iodo el Pueblo con 
cantaros, y vasijas sac3ndo de aquella agua para 
sus casas, para sus enfermedades, y para sus sem-
brados. Y siendo tanta el agua que sacaban , que-
daba todavía la Pila del mismo modo colmada. 
Bautizabsnse todos los Catecúmenos, y acabados 
los Bautismos al punto empezando á bax3 r el 
a g u s , «e iba consumiendo hasta no quedar una 
sola gota. L legó este monton de prodigios á no-
ticia de Teodesígilo, R e y de aquella t ierra , B a r -
b a r o , y Genti l ; y persuadido á que todo era en-
gaño de los Christianos, al siguiente año fue con 
el Obispo , y el pueblo. Reconoció la Pila , halló-
la seca , y luego cerrando él con proprias llaves 
el Bautisterio, le puso guardas. Volvieron el Sa-
bado , y hallaron el mismo prodigio. Aun no se 
convenció. Y al siguiente año dobló el cuidado, 
dobló las llaves , dobló las guard3S. Vinieron el 
Sabado , y hallaron lo mismo. Pero no bastó á su 
barbaridad. Y persuadido que por debaxo de tier-
ra debía de entrar aquella agua , al año siguien-
te , no contento con l laves , y guardas , hizo á la 
redonda toda de el Bautisterio una fosa de veinte 
y cinco pies de h o n d o , y quince de ancho. Llegó 
el Sabado , v ió los mismos prodigios ; pero em-
brutecido. Al siguiente año dobló las diligencias. 
Mas llegado el Sabado al punto que salía para ir 
a vér la P i l a , ca>% muerto. Bien merecido que 
jan cerca de la vid3 hallase su rebeloía la muerte, 
que tan á vista de el Cielo cayese su dureza en 
e l infierno. ¡Oh! y no sea , Catol icosmayor nues-
i r a desdicha , si habiendo hallado la vida en es-
las aguas no nos conduce la Fé que en ellas reci-
bimos á lograr con las obras tan soberanas luces, 
hasta conseguir con la posesion eternos resplan-
dores en la Gloria. Ad quam, (¿c. 
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razón llamó Aristóteles hija de la igno-

rancia á ta admiración ; no solo porque se 
admira m a s , quien mas ignora , sino porque 
embelesada la atención en lo r a r o , solo porque 
nunca lo ha visto , dexa de suspenderse en lo 
que por repetido no pierde lo mas prodigioso. 
Todos levantan los ojos á un funesto cometa so-
lo de repente aparec ido, mientras que los A s -
tros , y los luceros van corriendo , sin deber a 
nadie atenciones. Pero aun mejor exemplo tene-
mos este dia. Suspendiendo en admiraciones su 
pluma , celebra atonito Casiodoro la propriedad 
estraña de una fuente, ( Casiodor. lib. 8. Variar, 
epist. 3 2 . ) Es la tan nombrada Aretusa , centro 
de la tnas bella amenidad en sus margenes , y 
raro prodigio en sus aguas. El caso es , que 
serena siempre, sosegada , quieta , ni al g o r -
geaf continuo de los pajaros, ni al bramar r e -
petido de los brutos, se mueven un punto sus 
aguas. Antes en lo sereno parecen mudo Inmo-
ble congelado cristal , que no hay quien lo per-
turbe. Pero hé aqui sí acercándose un hombre 
pronuncia á sus orillas una palabra sola, al pun-
to el agua toda sentida se a lborota ; prosigue 
aquel hablando , y el agua yá con mas ruido , y 
fragor hirviendo. Levanta mas la v o z , y el agua 
subiendo mas , y mas se encrespa. Alza el grito, 
y levanta el agua por los ayres el penacho: Si-
lenti homini tacita , loquenti strepitu , & fragore 
respondens. ¡Raro prodigio ! ¡que asi el agua res-
ponda á las voces de un hombre! Estraña m a -
ravilla , que como si entendiera el a g u a , se mue-
va , se levante , se eleve , sin mas fuerza que s o -
nar unas humanas palabras: Nova vis , inaudita 
proprietas: aquas voce bominum commoveri, at 
quasi appellatte respondeant. Qué haria qualquie-
ra que esto viese ? ¿ Quál se llenaría de asom-
bro al vér que a sus palabras , sin mas f u e r z a , 
se alborota el agua , se encrespa , y á par de 
las voces se sublima en hermosos crespos pena-
chos ? ¡ Qué maravilla! ¡qué prodigio! Ea , dexad 
á los ojos esas tan vulgares admiraciones, merez-
can mejor la fé superiores asombros á la aten-
ción , y vereis en la fuente de el Bautismo, que 
e l agua por sí elada y muerta, sin vigor , sin 
v i r t u d , al pronunciar las palabras el Ministro de 
este Sacramento se encrespa hermosa , se eleva 
pura , y levantando el penacho con el alma del 
Bautizado , llega hasta ponerla en el Cielo: For.s 
aqute salieniis in vitam leternam. ¿ Q u é virtud es 
esta del agua , pregunta aqui mejor admirado el 

N n eran-



g r a n d e entendimiento d e A g u s t i n o ? ( A u g . tr. 

S o . ínjoan.) ¿ Q u é f u e r z a es esta , q u e tocando 

al c u e r p o l a v a el alma ? ¿ q u é al caer sobre la c a -

b e z a se levanta hasta el C i e l o c o n el espíritu? 

Que est lanía virlui aquie ut Corpus tangas , & 

cor abluat, lili facicntc verbo ? L a s palabras 'son 

las que asi elevan esa a g u a , las q u e asi a l oírlas la 

subliman. Q u i t a las palabras ¿ y qué es esa agua? 

A g u a , y no mas sin v a l o r , s i n virtud , h e l a d a , 

muerta ; pero en l legando las palabras y con ellas 

el agua que y a c í a tan sin v i r t u d , sube á ser un 

S a c r a m e n t o , que llega mas al lá de los Cielos con 

su v a l o r : Deirabe verbum, & quid aqua, niii 

aqua? Acceda verbum ad elememum, & Ja Sacra-
mentum. 

D i x e , p u e s , y á c o m o el a g u a v e r d a d e r a , e l e -

mental y natural es la materia del B a u t i s m o ; p e -

r o esa a g u a por sí nada p u d i e r a , por mas que l a -

v a r a , si no se le juntáran las p a l a b r a s , que son la 

f o r m a del Bautismo. Y á pues prevenida el a g u a 

al e c h a r l a en la cabeza , o si no se puede en otra 

parte del c u e r p o , al echarla d i g o , teniendo la 

intención de hacer lo que hace la Iglesia nuestra 

M a d r e , ü d e hacer l o q u e inst i tuyó nuestra V i -

d a Christo , se h s n d e pronunciar juntamente las 

p a l a b r a s , que son la f o r m a . ¿ Y quáles son esas p a -

labras ? Estas: Juan , o Pedro, Marta , o Isabel. 

E s e es el nombre del q u e se bautiza , que sí se 

o l v i d a ó no se tüce , no por eso d e x a r á de ser 

b a u t i z a d o , si se dice la f o r m a esencial que es e s -

ta : Yo te bautizo en el nombre del Padre , y del 

Hijo, y del Eipirilu Santo. Esas son las palabras 

c o n que nos l lamó D i o s d e la triste posesión de las 

tinieblas á g o z a r de su admirable l u z . E s t a s son las 

palabras d e v i d a , con que limpiándonos en aquel 

Sacrosanto Baño del alma , lavacro oque in ver-

bo vite , que d i c e el A p o s t o l , nos i n t r o d u j o á 

l a eterna f e l i c i d a d . E s t a es la v o z prodigiosa de 

Dios sobre las aguas:?'»* Domini super aquas,que 

al resonar , le corresponden por e c o s i m p o n d e r a -

bles maravil las. V o z , en que c o m p e n d i ó D i o s a 

nuestro f a v o r los prodigios todos de su omnípoten-

c i a : Vox Domini in viriute. V o z , e n que d e su libe-

r a l i d a d infinita derrama sobre una alma todos sus 

tesoros i n m e n s o s : Vox Domini i„ magnificencia. 

V o z , á quien dichosamente h a n abatido las c a b e -

z a s los cedros coronados de l a genti l idad: Vox Do-

mini confringentiscedros. Voz,quetrastornandolos 

d e s i e r t o s , e n que solo habia espinas y m a l e z a s d e la 

Idolatría c i e g a y torpe , l o s ha c o n v e r t i d o en a m e . 

nos jardines d e virtudes admirables : Vox Domini 

concmientii desertum. Voz, con que prevenida a 

los racionales ciervos la l i g e r e z a , les hace burlar d e 

la serpiente su enemiga las astucias: Vox Dimini 

preparantis cervos. Y v o z enfin , que cortando por 

m e d i o de las llamas e t e r n a s , d e x a las almas i i -

bres: Vox Domini intercidentis flammam ignis. 

¿ T a n t a v i r t u d unas palabras? Preguntadles eso 

á los C i e l o s : preguntadles e s o á los Astros.- pre-

g u n t a d l e s eso á todas las c r i a t u r a s ; y todas os 

dirán que su s é r , su v i v i r , su alentar no es otra 

cosa t o d o , q u e un e c o d e la v o z prodigiosa d e 

Dios: Ipse dixit,4? faíla sunt. ¿Con qué pron-
titud un Vidriero entra el cañón en la hornil la, 

saca una masa ardiendo en la p u n t a , a p l í c a l a 

al m o l d e , y á un soplo ; qué q u e d a ? U n a c o p a , 

un vernagal : ¡qué cristalino! ¡ q u é h e r m o s o ! ¡qué 

diafano ! ¡qué puro! presea de la mesa de un R e y 

el que antes era pasto de los t i z o n e s . ¿ T a n t o p u -

do hacer un soplo? Tanii artificis valel balilui oris. 
¿Pues qué preguntáis? D e aquella misma masa q u e 

ahora está ardiendo en el Infierno e n tantas a l -

mas de G e n t i l e s , ¿ I d o l a t r a s , d e aquella misma 

eran nuestras almas q u a n d o éste A r t í f i c e D i v i n o 

nos quiso sacar para vasos puros d e su mesa. 

C o n el aliento de su D i v i n a B o c a en estas p o c a s 

palabras , yo re bautizo en el nombre del Padre, 
y del Hijo ,y del Espíritu Santo, nos dexó mas 
que el cristal puros v a s o s , mas que el Sol a d m i r a -

bles. 

E s t a f o r m a , pues, del Bautismo instituyó c o n 

expresas palabras nuestra v i d a C h r i s t o , q u a n d o 

enviando á sus Apostoles á p r e d i c a r , les d i x o : I d , 

ensenad a 1 0 d a s las g e n t e s , bautizándolos en el 

nombre del Padre y del H i j o , y d e el E s p i r i t a 

Santo. Esa forma por esencialmente necesaria p a -

ra que sea vál ido el B a u t i s m o , la define el S a n -

t o Concilio Florentino: la establecen repetidos 

Sagrados Cánones, y en el la convienen t o d o s los 

Santos P a d r e s : Tan invariable, q u e si se le quitan 

palabras b se le añaden , de m o d o q u e la m u d e n , 

no sera B a u t i s m o , ¡ O h , D i o s y sí todos las c o -

gieran muy d e memoria! R e p i t o l a s : To te bauti-

zo en el nombre de! Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo : en que invocamos y confesamos 

expresamente el M y s t e r i o de la Santísima T r i n i -

dad ; porque siendo el primero y principalísimo 

M y s t e r i o de nuestra F é , al entrar por las puer-

tas del Bautismo debemos expresamente c o n f e s a r -

l o : expresamente d i x e , por lo qual el que d i x e r e , 

yo te bautizo en el nombre de Dioi, no seriaese Bau-

t ismo; porque aunque D i o s es la Santísima T r i n i -

d a d , pero en este nombre aunque la r e c o n o z -

camos implícitamente, pero no la declaramos c o n 

expresión ; y p o r lo mismo no sería Bautismo 

decir: To te bautizo en el nombre de la Santísima 

Trinidad; porque debemos confesar c o n expresión 

la U n i d a d de la esencia , y T r i n i d a d d e las P e r -

sonas. Por e s o , pues , d e c i m o s , en el nombre, 

y no en los nombres; porque asi confesamos 

la Unidad de la esencia un solo D i o s ; y a ñ a -

d i m o s , del P a d r e , y del H i j o , y del Espíritu S a n -

to ; porque así reconocemos las tres distintas P e r -

sonas. Y esta forma c o m o no se le quite palabra, 

ni se m u d e , es la e s e n c i a l , en qualquier lengua 

que se d i g a . N o es menester decirla en latín, sí 

sabemos mejor Castellano: ¿Para qué es meterno. 

a L a t i n o s ; que o y g o persignarse á algunos con mil 

d isparates, por q uererse persignar en Latin ? ¿Pues 

que sera en el susto, en la priesa con que se puede 

o f r « -

ofrecer' el bautizar una criatura ? Y pudiéndose 

o f r e c e r á todos quantos m e o y e n , hombres y m u -

g e r e s , chicos y g r a n d e S ; ¿ q u é lastima será por 

lio saber la f o r m a condenar una a l m a ? Pues y o 

t e m o , que hay de esto m u c h o . E l Doótisimo P o -

s e v i n o , C u r a e x p e r i m e n t a d o , y de muchos años, 

a f i r m a , que de muchos que l levaban á la Iglesia 

y á bautizados en casa" por necesidad , y que d e -

cían que estaban bien b a u t i z a d o s , examinándolo, 

h a l l ó que los mas no lo e s t a b a n , por errores 

substanciales cometidos en la f o r m a . ¿ Pues qué 

sería de los que habian muertd? E l D o f t i s i m o 

M a r c a n c i o , C u r a también de grandes e x p e r i e n -

cias , individúa los e r r o r e s , que en esto h a l l ó él 

m i s m o , aun, en muchas parteras que debían d e -

b a x o d e pecado mortal saber la f o r m a . H a l l e , 

d i c e , q u e una sin d e c i r , yo le bautizo, había 

e c h a d o siempre el a g u a , diciendo solo : En el 

nombre del Padre,y del Hijo,y del Espíritu San-
to. Y no habiendo d i c h o ,yo rebautizo, no f u e r o n 

Bautismos los que h i z o . O t r a que refiere San V i -

cente Ferrer que babia e c h a d o el a g u a , d i c i e n d o : 

To te bautizo en el nombre de la Santísima Trini-
dad, y de la Virgen María, y de lodos Ios Angeles. 
Y aunque añadiera y d e todos los Santos, y a u n -

que añadiera y de todos los Bienaventurados, 

éste no f u e Bautismo, y f u e menester bautizar al 

que asi no estaba bautizado. ¿ Y q u é , si esto no 

se hubiera descubierto? O t r a hallé, d i c e M a r c a n -

c i o , que aunque decía bien, y cabalmente la f o r m a , 

pero echando otra el a g u a á la c r i a t u r a : B a u t i s -

mo del todo incierto, pues en tal caso quien d i c e , 

yo te bautizo,no lo dice con v e r d a d , pues no e c h a 

el a g u a . O t r a partera me c o n f e s ó que repetía 

q u a t r o o cinco veces la f o r m a , por mas s e g u r i d a d . 

¿ O l í , D i o s , q u é d e ignorancias! P e r o eso (me dirán) 

solo sucede en los P u e b l o s , en los L u g a r e s c o r t o s ; 

pero en C i u d a d e s c o m o ésta ¿quién habia de i g -

norar una cosa tan f á c i l , como por extremo i m -

portante? Asi parece que debía de s e r , que nadie 

¡o i g n o r á r a ; pero nuestro doétisiino Q u i n t a n a d u e -

ñas refiere que en X c r é z , C i u d a d bien c o n o c i d a 

y bastantemente numerosa en la A n d a l u c í a , una 

p a r t e r a , y de las a p r o b a d a s , p o r m u y largo t i e m -

p o todos los que bautizó en los a p r i e t o s , f u e c o n 

esta forma : yo te bautizo en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y de la gracia del Espíritu Santo. 
¡ O l í , D i o s ! Por la bachillería d e añadir una sola 

p a l a b r a , tantas almas á peligro ? L a graci3 del 

Espíri tu Santo no es la persoBa del E ; p i r i t u S a n -

t o , con que no invocando la persona del E s p i r i t u 

Santo , no era Bautismo. A s i lo reconoció el A r -

zobispo D o n Pedro de Castro y Q u i ñ o n e s , y m a n -

d ó bautizar á todos los que ésta habia bautizado. 

¿ Y los que y á habian m u e r t o ? ¡ O h , D i o s ! una 

palabra sola que se mude o se quite pesa tanto c o m o 

' j a salvación de una a l m a . 

L n t iempo de Anastasio E m p e r a d o r , y de S i -

m a c o P a p a V I . Deuterio Herege A r r i a n o , A r z o -

b i - p o deConstantinopla, f u e a bautizar k uno, que 

se llamaba Barbas. Y siendo el maldito sacrilego 

error de los Arríanos que negaban la igualdad del 

H i j o con su Eterno Padre , mudaban también la 

f o r m a del Bautismo. L l e g ó el c a s o , y puesto en l a 

Pila B a u t i s m a l , tomando el O b i s p o en la mano la 

concha llena de a g u a , f u e diciendo la forma: 

¿,có:no? D e esta manera : Sea bautizado Barbas en 

el nombre del Padre, por el Hijo en el Espirita 
Santo, Q u é mudanza es la que estrañan en estas 

palabras ¿Sea bautizado ? D i r á n que no ha de d e -

cir a s i : es v e r d a d , s e g ú n el rito d e la Iglesia 

Latina que debemos seguir ; pero según el m o d o 

de hablar de los G r i e g o s era lo mismo sea bauti-

zado , que entre nosotros : yo le bautizo: Y asi, 

por esta palabra no queda inválido el Bautiismo. 

Pasemos p u e s : En el nombre del Padre, bien 

d i c h o está. Por el Hijo: en ese por está el error. 

¿ Es mas que una silaba ? P u e s allí está una h e r e -

gia , y d e las mas perversas que se han l e v a n t a d o 

c o n t r a la F é : ¿ y qué s u c e d i ó ? Q u e al decir el 

O b i s p o Herege esas p a l a b r a s , se le desapareció 

d e la c o n c h a , y de la pila toda el agua sin q u e -

dar una g o l a , no queriendo D i o s que sirviese el 

a g u a á esa forma sacrilegamente m u d a d a por u m 

silaba sola. Barbas salió h u y e n d o al punto , c o n i ó 

á todos el m i l a g r o y se bautizó con el r i t o , y 

forma de los C a t o l í c o s . O i r o Herege A r r i a n o q u e -

riendo repetir esa f o r m a , q u e d ó del t o d o mudo 

sin poder pronunciar ni una palabra. T a n t o zela 

D i o s la forma de este Sacramento. M a s por u l -

timo ¿quién es el que puede bautizar ? que es lo 

inUmo que p r e g u n t a r : ¿quién es el Ministro del 

Sacramento del Bautismo ! Lo puso el Señor tan 

f á c i l , como puso el a g u a , porque hablando e n 

g e n e r a l , sí se atiende á lo vál ido del Bautismo, 

t o d o s , sean los que f u e r e n , quando tienen uso d e 

razón para entender lo que h a c e n , y tener la in-

tención de hacer l o que hace la Iglesia , t o d o s 

son Ministros del Bautismo ; pero con esta distin-

c i ó n , que aunque en qualquiera c a s o , ahora d e 

n e c e s i d a d , ahora sin ella , qualquiera que bauti -

zare , sea el que fuere , hombre b muger , S a -

cerdote o L e g o , si teniendo la Intención d e b i d a , 

y e c h a n d o el a g u a n a t u r a l , d i x o cabalmente p r o -

nunciando la f o r m a , el Bautismo es v á l i d o , s i e m -

pre , y en qualquier caso. E s v á l i d o , y queda 

sin d u d a bautizado el que lo recibe ; pero pecará, 

b g r a v e o levemente el que lo hiciere , si 110 se 

observa la distinción que y a d i g o ; porque por 

disposición santa de la Iglesia y d e nuestra V i d a 

Christo ésta potestad está concedida solo por l a 

potestad del O r d e n á los O b i s p o s , y Sacerdotes, 

y por especial disposición del D e r e c h o solo á los 

C u r a s d e las P a r r o q u i a s , sin c u y a licencia n i n -

g ú n Sacerdote puede hacer Bautismo solemne; y 

despues por comisión , y á falta de Sacerdotes 

son Ministros los D i á c o n o s . Esto es para que 

se haga el Bautismo f u e r a de n e c e s i d a d , con sus 

debidas solemnidades en la Iglesia. Pero en caso 

de necesidad y de a p r i e t o , q u e la madre pel igra, 

N n a que 



en tal c a s o , ¿ q u i é n p o d r á c r i a ' u r a q u e asi p o r m e d i o d e la m u e r t e h a l l ó | a 

v i d a ! ¡ D i c h o s a c r i a t u r a que d e el la n a c i ó la m e -

j o r v i d a d e su p a d r e ! Y d i c h o s a m a d r e que asi 

lo f u e mejor d e e n t r a m b o s , d e b i e n d o el uno y e l 

o t r o á su z e l o c a t o l i c o la m e j o r v i d a d e la 

g r a c i a . 
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que el hijo se muere 
echar el agua , y bautizar ? El primero que se 
hal lare, qualquiera puede echarle el agua , y de-
cir las palabras de la forma; paro aun en la 
necesidad para que se haga licitamente, debe 
guardarse el orden, que presente el Sacerdote, no 
bautice el Diácono, y Subdiacono, mucho menos 
el Seglar. Habiendo hombre no bautice la muger. 
Habiendo presente un Christiano no bautice un 
Gentil. Pero si la partera, Cl otra muger sabe bien 
la forma del Bautismo y lo demás que se requiere, 
y el hombre que está presente no la sabe, bau-
tice en todo caso la muger , o partera , que vá 
mucho én asegurar del todo este Sacramento. Y 
por eso aunque el Herege, el Judio, el G e n t i l , si 
teniendo la debida intención aplican la debida 
materia , y form3 , hacen verdadero , y válido 
Bautismo. Pero si dá lugar el aprieto, procúre-
se que sea un Sacerdote. Quanto importa este 
cuidado, nos lo quiso mostrar el Cielo con este 
prodigio. 

En Amberes, Ciudad bien célebre deFlandes, 
refiere Bredembaquio, y de él nuestro Antonio 
Dauroncio , ( F l o r . F.xemp. t. 3. tit. 4. Ex. y . ) 
habia dos casados de los que suele haber en 
aquellos Paises, que el marido era Herege Calvi-
nista , y la muger Católica, ( ¡ o h , qué junta!) 
Tuvieron un h i j o , y nacióles con él una muy 
porfiada contienda : porque sí bien convenían ara-
bos en bautizarle, pero el marido Herege quería 
que se bautizára en la forma, y sacrilegos ritos 
del Calvinismo. La muger Católica defendía á 
toda fuerza que no se habia de bautizar , sino 
con la forma, y ritos de los Católicos. Y viendo 
el Herege que no le va l ia , ni la autoridad, ni la 
f u e r z a , quiso lograr su intento con astucia. 
Descuidó á su muger , dexóla dormir , y al punto 
cogiendo la criatura, parte corriendo, y llévala a 
un Ministro Calvinista para que se la bautizá-
ra . Empezó aquel á hacer sus ceremonias. L l e -
g ó el caso , y quando iba á echarle el agua reparó 
que estaba la criatura muerta; reconoció mas, y 
mas , y halló que estaba yá como un marmol cia-
da. ¡ Pues cómo asi me burláis? le dixo al padre: 
Si esta criatura está muerta , ¿para qué me la ha 
veis traído ? Juraba él y perjuraba, que se la en-
tregó viva. Y yá viendo la desgracia vuelve cor-
riendo con ella, por no ser á lo menos descubierto. 
Entra con tiento, y dormida todavía su muger, 
ponele otra vez alli la criatura , y sálese á hacer 
la desecha ; dexó pasar t iempo, y entró luego: 
Pues m u g e r , ¿cómo está vuestro hijo f Bueno, 
(respondió) y yá sin mas dilaciones hoy lo ha de 
bautizar un Sacerdote Catolico. Sí él está bueno 
replicó el marido, yo os lo concederé. Vuelve 
ella con esto muy alegre , coge en las manos la 
cr iatura , y hallala v i v a , hermosa y alegre. Tan 
atonito quedó el padre á esta maravilla , que no 
solo la hizo bautizar en el rito Catól ico, sino 
que él abjuró y detestó la heregia. ¡Dichosa 

P L A T I C A I V . 

De los admirables, y gloriosos efeftos del Santo 

Bautismo. 

A 1 0 . DE J u n o DE 1 6 9 a . 

LO mas a p r e c i a d o del C i e l o , y lo m a s p r e c i o -

so del m u n d o , q u a n t o en la e s t i m a c i ó n se 

asemejan , son p a r e c i d o s en el d a ñ o , y m u y s e -

m e j a n t e s en el r e m e d i o . L o mas a p r e c i a d o d e l 

C i e l o son l a s a l m a s ; y lo mas p r e c i o s o del m u n -

d o l a s perlas. L l e v ó s e la perla q u ' z á p o r r e t r a t o 

d e las almas el n o m b r e d e p r e c i o s a , y t a n t o , q u e 

c o n f i r m á n d o s e l o a q u e l M e r c a d e r D i v i n o , q u e 

b a x ó del C i e l o á p o n e r en n u e s t r o l o g r o sus g a -

n a n c i a s , n o r e p a r ó en d á r t o d o q u a n t o tenia 

d e riquezas solo p o r g a n a r esta tan p r e c i o s a p e r -

la : Inventa una pretiosa margarita , abiit & 
vendidit omnia que habuit, (i emit eam. Pero 
he a q u í , q u e s iendo por su n a t u r a l e z a la p e r l a 

d e tanto p r e c i o , d e t a n t o v a l o r , d e tanta e s t i -

ma , c o n t o d o esto n a d a v a l e , si a l g u n a v e z o f u s -

c a d o su esplendor d e una s o m b r a , sin c a n d o r , sin 

l u z , sin o r i e n t e , p á l i d a , a h u m a d a , m u s í a , se 

d e s p r e c i a , se desestima y se a r r o j a . ¡ O h , q u é 

d a ñ o por una s o m b r a ! ¿ Q u é s o m b r a f u e esta 

p r e g u n t a r l a y o , tan e n o r m e m e n t e n o c i v a , q u e asi 

embebiéndose i m p o r t u n a en esta g o t a del C i e l o 

en este sudor d e la A u r o r a , en esta l a g r i m a del 

S o l , t r o c a n d o su e s p l e n d o r en o b s c u r i d a d , l e 

q u i t ó t o d o el p r e c i o á la q u e por sí habia d e ser 

t o d a p r e c i o s a ? ¡ Q u é s o m b r a tan e f i c á z , q ü e 

i n c o r p o r a d a en esta p e r l a , en v e z d e la n a t i v a 

l u z d e su oriente , le í n t r o d u x o m a l i g n a la t r i s -

te o b s c u r i d a d d e su n o c h e ? E l c a s o f u e , nos 

diría P l i n i o , q u e al c o n c e b i r s e esa p e r l a , q u a n d o 

miraba al C i e l o p o r p a d r e , o b s c u r o el C i e l o 

e n t o n c e s , e n c a p o t a d o , y t u r b i o , en v e z d e esa 

retratar su c l a r o oriente , b e b i ó i n c o r p o r a d a en 

su sér t o d a ia l o b r e g u é z d e su n o c h e : Eumdem 

pallen Celo minante conccptum. Desgraciada perla 
que asi p e r d i ó t o d o su p r e c i o , al m i s m o p u n t o 

q u e se estaba c o n c i b i e n d o p a r a p r e c i o s a . M a s y á 

¿ q u é r e m e d i o h a l l a r í a m o s p a r a tan g r a v e d a ñ o ! 

¿ C o m o p o d r i a m o s c o n s e g u i r , q u e esta perla asi 

p á l i d a , o b s c u r a , y s in oriente v o l v i e s e á c o n -

seguir su e s p l e n d o r , á restaurar su l u z , su c a n -

d o r , su h e r m o s u r a y su p r e c i o ? N o es menester 

mas ( d i c e n los N a t u r a l e s ) sino d á r s e l a á c o m e r á 

Una P a l o m a , q u e d e n t r o d e su b u c h e sín c o n s u -

mirla el c a l o r , 1 a p u r i f i c a , la l impia , la b l a n q u e -

c e d e m o d o , q u e la v u e l v e l u e g o y a c a n d i d a , p u r a , 

resplandeciente y h e r m o s a . P r o d i g i o s o secreto d e 

n a t u r a l e z a : (¿ue gratia , d i x o F r a n c i s c o R u e o , 

c i t a d o d e nuestro R a y n a u d o : Que gratia eis 

per genesim desideratur , resareitur per columbas; 
que devóralas margaritaspuriores tándem reslituunt. 
D e m o d o , q u e l a s o m b r a triste q u e esa perla 

c o n t r a x o al c o n c e b i r s e , y a l nacer d e su natural 

m a d r e , la p i e r d e del t o d o , se p u r i f i c a , y se h e r -

mosea q u a n d o v u e l v e mejor á nacer d e u n a P a -

l o m a . R a r o secreto d e n a t u r a l e z a : ¿ p e r o q u i é n 

no a d v i e r t e y á , que h e p i n t a d o el p r o d i g i o m a -

y o r d e la G r a c i a en l a s mas preciosas p e r l a s , q u e 

son las a l m a s r e n a c i d a s en el B a u t i s m o d e la mas 

D i v i n a P a l o m a del E s p í r i t u S a n t o < C o n c e b i m o -

n o s todos en la n o c h e o b s c u r a del p e c a d o o r i g i -

n a l , que d e s d e A d á n l l e n ó d e tinieblas el m u n d o . 

Y al p u n t o m i s m o d e c o n c e b i r n o s , i n t r o d u c i d a s en 

el alma d e c a d a uno estas s o m b r a s del p e c a d o , 

l a s q u e D i o s h a b i a f o r m a d o preciosas perlas d e 

toda su e s t i m a c i ó n , n a c e n y á o b s c u r a s , sin r e s -

p l a n d o r , y tan sin p r e c i o , que solo s o n p a r a a r -

r o j a d a s . ¿ Q u é r e m e d i o ? A c á ni lo t e n í a m o s , ni 

p o d í a m o s por n o s o t r o s c o n s e g u i r l o . P a r a e s o p u e s 

nos i n s t i t u y ó nuestra V i d a C h r i s t o e l S a n t o S a c r a -

m e n t o del B a u t i s m o , a c u y a s a g u a s S a c r o s a n t a s , 

á c u y a s p a l a b r a s d e v i d a b a x a n d o al p u n t o del 

C i e l o , c o m o al lá en el J o r d á n , d i s e ñ o d e n u e s t r o 

Bautismo: Uescendit Spiritus Sanclui in columba 
specic ; b a x a n d o d i g o la P a l o m a mas p u r a , el 

E s p í r i t u S a n t o , m e t i e n d o d e n t r o d e su D i v i n o 

seno el a l m a b a u t i z a d a , la r e s t i t u y e á s u c a l o r 

s o b e r a n o , perla r e s p l a n d e c i e n t e , p u r a y tan p r e -

ciosa , q u e es t o d o s los a m o r e s d e D i o s . P u e s 

m e j o r diré y o d e estas p e r l a s a p r e c i a d a s del C i e l o , 

l o q u e d e a q u e l l a s preciosas d e l m u n d o d e c í a 

Rueo : Que gratia eis per genesim desideratur, 
res armar per columbam. 

Y a , p u e s , h e d i c h o c o n esto la mas g r a c i o s a 

e f i c a c i a del S a n t o S a c r a m e n t o del B a u t i s m o , 

c u y o s e f e é l o s q u e n o bastan ¿ d a r l o s a e n t e n d e r 

las l e n g u a s d e los S e r a f i n e s , se me s i g u e n h o y en 

la e x p l i c a c i ó n . E s t e es el n a c i m i e n t o a d m i r a b l e , 

q u e en el B a u t i s m o nos d i c e el C a i e c í s m o , q u e 

conseguimos. ¿Qaé cosa es Bautismo? Un espiri-
tual nacimiento, en que nos din el ser de gracia,y 
la insignia de Cbruliano. E s t a es la D i v i n a r e g e -

neración , que d i c e el A p ó s t o l , q u e c o n s e g u i m o s 

en aquellas a g u a s : Per luvacrum regeneralionis. 

D e x e n m e l o e x p l i c a r t o d a v í a c o n u n a t o . q u e d a d 

m u y bruta. N a c e el O s o d e la m a d r e , mas d e 

m o d o que a p e n a s p o d e m o s d e c i r q u e n a c i ó , p o r -

q u e nace un b u l t o t o s c o , u n 3 masa r u d a , sin 

figura, sin f o r m a , sin dist inción d e m i e m b r o s , 

sin v a r i e d a d d e p a r t e s ; p e r o la m a d r e l u e g o 

f o m e n t a n d o a q u e l b u h o f e o a su c a l o r , a p r e -

t á n d o l o entre sus b r a z o s , l e vá c o n la l e n g u a f o r -

m a n d o los m e m b r o s , l a b r a n d o l a s f a c c i o n e s , 

hasta que lo o e x a eu su e s p e c i e p e r f e i l o : p u e s 

a h o r a d i r í a y o q u e es q u a n d o n a c e , n o q u a n d o 

s a l i ó á l u z del v i e n t r e d e la m a d r e , t o r p e b o r r o n 

d e la n a t u r a l e z a , s ino q u a n d o lo f o r m a á b o c a , 

p a r a que l o g r e l a s f u n c i o n e s d e la v i d a . L e v a n -

tad , p u e s , la mente d e esta t o s q u e d a d b r u t a , á la 

g e n e r a c i ó n m a s S o b e r a n a . N a c i m o s p o r la n a t u -

raleza hijos d e A d á n , c o n t o d a la fiereza a b o -

m i n a b l e d e la c u l p a , q u é d i s f o r m e s , q u é h o r r i -

bles , p e r o c o g i é n d o n o s nuestra M a d r e la I g l e s i a 

en su s e n o , a b r i g á n d o n o s en su v i e n t r e , esa es la 

P i l a B a u t i s m a l ; asi la l lama S a n C h r y s o s t o m o : 

Uterus Eccleiia. E n a q u e l l a s a g u a s a p l i c a n d o s u 

l e n g u a en su M i n i s t r o , c o n las p a l a b r a s d e la 

f o r m a , al p u n t o d e un a b o m i n a b l e m o n s t r u o f o r -

ma r e t r a t a d a t o d a la h e r m o s u r a d e D i o s ; d e u n a 

h a b i t a c i ó n d e l d e m o n i o , un T e m p l o b e l l í s i m o , en 

q u e habita el E s p í r i t u S a n t o ; y d e un h i j o d i 

A d á n , d e la ira , y d e la m a l d i c i ó n , un h i j o d a 

D i o s p o r la g r a c i a . T o d o e s o , pues , h a c e la g r a -

cia en el a l m a , q u e es e l primer e f e é t o d e l S a n t o 

B a u t i s m o . G r a c i a , di í ine S a n t o T o m á s , e s u n a 

q u a l i d s d s o b r e n a t u r a l , q u e c r i a n d o l a D i o s en e l 

u l t i m o seno del a l m a , e n el la r e c i b i d a , u n i d a i 

el la , c o m o l u z la i l u m i n a , c o m o e s p l e n d o r l a 

i lustra ; b o r r a n d o del t o d o sus m a n c h a s , d e s t e r -

r a n d o sus s o m b r a s , l l e n á n d o l a d e u n a C e l e s t i a l 

h e r m o s u r a , por la q u a l es el a l m a T e m p l o d e l 

E s p i r i t u S a n t o , y se l l a m a , y es hi ja y h e r e d e r a 

de D i o s . ¡ O h , q u é d i g n i d a d tan i n d e c i b l e ! Videte, 

nos grita San Juan, qualem Charitntem dedil no-
bis Paler , ut Filil üei nominemur, & limus. ¡Qué 
a m o r f u e este d e D i o s , q u e n o solo quiso q u e nos 

l l a m á r a m o s , s ino q u e s e a m o s sus h i j o s c o n tnas 

p r o p r í e d a d , c o n mas r i g o r , q u e lo es c a d a u n o da 

sus p a d r e s n a i u r a l e s ! pues q u e d e los p a d r e s t e r -

renos no r e c i b i m o s m a s q u e la m a t e r i a p a r a e l 

sér : p e r o d e este P a d r e D i v i n o q u a n d o nos r e e n -

g e n d r ó en e l B a u t i s m o r e c i b i m o s c o n la g r a c i a 

un sér t o d o n u e v o , t o d o s o b e r a n o , t o d o d e i f i c o ; 

p o r el q u a l el m i s m o E s p i r i t u S a n t o v i e n e á ser 

a l m a d e n u e s t r a a l m a , c o r a z o n d e n u e s t r o c o r 3 -

z o n , espiritu d e n u e s t r o espiri tu. L o q u e es e l 

a l m a en el c u e r p o , eso es el E s p í r i t u S a n t o en e l 

c u e r p o d e la I g l e s i a , d i c e San A g u s t í n ; y a s i 

t a m b i é n á p r o p o r c i ó n , eso es en el a l m a d e c a d a 

uno d e los q u e e s t á n en g r a c i a : Membra vestra 

lemplum sunl Spiritus Santti , (1. ad Cor. 6 . ) 
q u e d i c e el A p ó s t o l . 

¿ Q u i é n p u e d e o í r C a t o l i c o s v e r d a d e s tan 

g r a n d e s , s in c o n c e b i r p e n s a m i e n t o s d i g n o s d t 

un n a c i m i e n t o tan D i v i n o ? Princeps , ea que sunl 

digna Principis, cogilabil, d i x o Isaías. ( Í J f l i . 

3 2 . 8 . ) S e c o r r i e r a un P r i n c i p e d e tener tan v i l e s 

y a p o c a d o s p e n s a m i e n t o s , c o m o sí f u e r a h i j o d a 

un L a c a y o . ¿ P u e s c ó m o un C h r i s t i a n o q u e n a c i ó 

h i j o de D i o s en el B a u t i s m o , no piensa s ino e n 

g a n a n c i a s d e l o d o ? ¿ N o aspira sino á a l t e z a s d a 

t i e r r a , y n o se a l e g r a s ino c o n sat isfacer a sus sen-

t i d o s , t o a o p o l v o ? ¡ O h , q u é p e n s a m i e n s o s tan v i -

les p a r a un h i j o d e D i o s ! A c o r d é m o n o s , d i l e c t í s i -

m o s 



extrinsecui porcia, interna crudelitatis, (i cceni 

Voluptatum , 6? porcina vita sirmit imago , & píen, 

(Sur. tom. y. j o . Sept. in Vil. S. Greg. Magn.) 

Ellos en fin R e y , y Ministro-i se vieron cubiertos 

de c e r d a s , armados d e colmillos , sangrieuios de 

perverso n a t u i a l , que de obra y de palabra no 

cesaba d e molestar al Santo anciano: hurtabale lo 

que t r a b a j a b a , negabale lo que pedia ; y a que 

d e s t i t u i d o de fuerzas en una c a m a , no podia por 

si valerse ; pero a t o d o el Santo viejo callaba, 

ia ser Cliristiano 
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t o l e r a b a , y j u f r i a , hasta q u e l l e g i d o y á a l a v i ó uno q u e mientras estaban b a u t i z a n d o , iba un 

l legó al m a n c e b o , y c o g i e n - A n g e l escribiendo en una nomina con l e t r a s d e o r o h o r a d e la muerte 

d o l é las manos con grandes lagrimas se las b 

ba repetidas v e c e s , d i c i e n d o : ¡ A h m a n o s para 

mi f e l i c e s , y quánto v o y a g r a d e c i d o ! lia manus 

mihi coronam texuerunt. Estas manos son las que 
me han t e x í d o la corona. ¡ O h , q u á n t o m e j o r 

p o d r á decir esto mismo el q u e hubiere resistido 

bien á la batalla de sus pasiones y a p e t i t o s ! E s -

tos son los que me han l a b r a d o la C o r o n a . P a r a 

e s o , pues , se nos d e x a n en el B a u t i s m o . 

Y para eso también se nos d e x a n t o d a s las 

demás p e n a l i d a d e s , y miserias d e esta v i d a . L o 

primero : porque si en el B a u t i s m o nos unimos a 

ser miembros d e nuestra C a b e z a C h r i s t o , si su 

M a g e s t a d por nuestro bien se sujetó á estas m i s e -

r i a s : ; q u é p a r e c e r í a , dice San B e r n a r d o , que solo 

g o z á r a n r e g a l o s , contentos, y del icias los que son 

miembros de una C a b e z a c o r o n a d a deespinas? L o 

s e g u n d o : porque en el Bautismo no se busca l o 

t e m p o r a l , sino lo eterno , q u e si e c h á n d o n o s el 

m u n d o d e sí c o n tantas e n f e r m e d a d e s , d o l o r e s , 

h a m b r e s , m u e r t e s , d e s d i c h a s , con t o d o eso e s t a -

m o s tan p e g a d o s al m u n d o ; ¿ q u é f u e r a sí en él 

no tuviéramos sino g u s t o s , p l a c e r e s , y fel icidades? 

P o r e s o , p u e s , nos d e x ó D i o s infinitamente a m o r o -

so estas penalidades, que sirviéndonos d e a l g u a c i l e s 

nos hagan volver á buscarlo. -fih tormenta miseri-

cordia•, crucial , & amal! Dixo San Gregorio. 
A q u e l P r ó d i g o q u a n d o mas p e r d i d o , e l h a m b r e , l a 

d e s n u d é z , las miserias lo hicieron v o l v e r á l a 

casa de su padre. S a n W e n c e s l a o R e y de B o h e -

mia , habiendo c a í d o en poder d e sus e n e m i g o s . 

le preguntaron por b u r -

ra Rey de un Cautiuoi 
ad r e s p o n d i ó : En que el 

a de las cosas de la tier-
n las celestiales ; en que 
mi-, en que ahora cauti-
e f e f t o a d m i r a b l e d e los 

levantar ácia el C i e l o los ojos: 

requisierunt te, decía el Pro-

se nos d e x a n esas miserias 

ios nombres d e los bautizados. ¡ O h lista de la 

v i d a ! ¡ O h reseña de la eternidad ! ¿ Y c ó m o e s t a -

ran ahora en tus archivos escritos nuestros n o m -

bres? C i e r r o y á , y e x p l i c o este e f e S o i n f i n i t a m e n -

te d i c h o s o , c o n este a d m i r a b l e suceso. 

Ref ierelo el P . A n d r é s Perez d e R i b a s en l a 

Historia d e las Misiones de esta P r o v i n c i a d e 

nuestra C o m p a ñ í a d e M é x i c o , [ L. 1 1 . cap. 1 1 . ) 

E n la M i s i ó n que l lamamos d e P a r r a s , andando e n 

aquellas conversiones d o s Sacerdotes de la C o m -

p a ñ í a , l legaron á una ranchería de Indios b a r b a r o s ; 

preguntaron sí habia a l g ú n e n f e r m o , p o r q u e en 

estos c o m o mas inmediatos al pel igro se a d e l a n t a 

siempre la d i l i g e n c i a . R e s p o n d i é r o n l e s que no h a -

bia n i n g u n o , p o r q u e uno que h a b i a , y a el d í a 

antes había muerto. A t r a v e s ó l e s el corazon esta 

noticia ; pero o y e n d o l u e g o q u e estaba el c u e r p o 

todavía en su casil la , cobraron e s p e r a n z a s , p o r -

que suelen a q u e l l o s dár y á por muerto al que está 

sin s e n t i d o , ni h a b l a , y asi por m u e r t o le d e x a n . 

F u e r o n allá , y hallaron que era así , y que no 

habia m u e r t o . H i c i e r o n quantas di l igencias les 

d i é t ó la c a r i d a d para q u e volviera en s í ; c o n s i -

g u i é r o n l o , v o l v i ó el e n f e r m o , é instruyéndole c o n 

la brevedad que pedia de los principales M y s t e r i o s 

de nuestra F é , & t o d o estuvo m u y atento : p r o p u -

y puesto en una cárcel 

la : i En qué se disting. 
Y él c o n chrístíana libe 

Rey estaría pensando ah. 
ra , el Cautivo piensa 
siendo yo Rey vivía pa< 
vo vivo para Dios. ¡ Oh 
t r a b a j o s ! Hacer 

Domine in angu 
f e t a . L o tercer 

p a r a que c o n el s u f r i m i e n t o , y la c o n f o r m i d a d 

c o n la valuntad de D i o s v a m o s c o n ellas a u -

m e n t a n d o el c a u d a l d e los m é r i t o s , para entrar 

c o n m a s , y mas gloria en el C i e l o , que nos d e -

x a y a abierto , y patente el B a u t i s m o . 

E s e e s el ultimo e f e f t o , abrirnos el C i e l o , 

que tan del l o d o está c e r r a d o para los q u e no l o 

sieronle 

B a u t i s m o ? D i x o m u y pronto que s í , q u e l o q u e -

ría. ¿ Q u e si a b o r r e c í a sus p e c a d o s , é Idolatrías? 

R e s p o n d i ó , q u e las detestaba ; a u n q u e toda su 

v i d a , d i x o , q u e nunca hizo otro m a l , ni m a t ó , 

ni hirió á n a d i e . C o n esto le b a u t i z ó un P a d r e , y 

v i e n d o que a ú n sobraba t i e m p o le d i x o l u e g o , 

¿que c ó m o c o n tanta f a c i l i d a d habia consentido 

en ser C h r i s t i a n o ? A que respondió é l : M i r a P a -

d r e , desde q u e m e d i ó esta enfermedad , me v i -

nieron á vér dos hombres m u y hermosos vest idos 

de blanco, ' y t o d o s c e r c a d o s d e luz. Estos me l l e -

v a r o n y o 110 sé a d o n d e ; lo q u e sé e s , que m e 

halle en una casa m u y h e r m o s a , m u y a l e g r e , e n 

que estaba y o contentísimo c o n los o t r o s q u e a l l í 

v i . Y v i e n d o q u e estaba una silla v a c i a , m e i b a 

á sentar en e l l a ; pero m e lo impidieron , d i c i e n -

dome : N o , aquí no te puedes sentar hasta q u e t e 

bautices , y seas Christiano. A n d a , presto l l e g a -

rán á tu c a s a dos S a c e r d o t e s , q u e te d a r á n e l 

B a u t i s m o , p a r a que c o n él puedas venir al C i e l o . 

A q u i , f a l t á n d o l e el a l i e n t o , c e s ó de h a b l a r , y d e 

v i v i r , para ir á v i v i r á la G l o r i a . Y si y á c o n 

santa envidia le siguen nuestros c o r a z o n e s , si c o -

mo él t e n e m o s todos por el Bautismo abierta l a 

puerta ; a l i e n t o , p u e s , en la batalla , que en el la 

a ú n mas q u e á este se nos previene copiosa l a 

C o r o n a de l a G l o r í a . 



bien la mejor Teología con Santo Tomas, enseña, 
que este desvelado espíritu se le dá á la criatura, 
desde el mismo punto que en el vientre de su 
madre se anima; ; pero quién no vé que desde el 

en llamar a Menandro Padre. Y gustó tanto de 
ello Pericles, que ni él lo llamó hijo hasta que 
yá Menandro habia muerto, ¿Entonces lo em-
pezó á llamar hijo : y preguntado ¿ por qué? 

Respondió : Tm!u, Uñar debebatiir , amito Menan-
dro : tanta honra se le debía á Menandro, que 
mientras mi hijo lo llamaba Padre por la ense-
ñanza , no quise tomar yo ese titulo. ¿Pues qué 
honra será llamarse Padre Divino por la mas 
Celestial, y Divina Doétrina ? Pero aun le pare-
ció poco á San Dionysio , y vuelve á llamar al 
Padrino Depositario de la salvación de su ahijado: 
Salva, ioni, susceptorem : ¿depositario , y de la 
salvación? ¡Oh , que deposito! que si en aquella 
edad toda ciega por las malas costumbres se pier-
d e , que si por falta de enseñanza , dirección y 
corrección se peligra , ¡ oh qué difícil las malas 
costumbres de niño se mejoran ! Ossa ejui imple-
buntur vitiii adolescenti* ejus , é? cum eo in pul-
vere dormient. No hay peor granizo para las vides 
que el que les coge los racimos en cierne; del todo 
las destruye. ¿Pues qué le queda al que las guar-
da ? ¡Oh , deposito tan descuidado! Un Carde-
nal de Francia tenia un diamante de inestimable 
valor apreciado en muchos millares, porque ni 
se le hallaba igual en el bril lo, en el fondo, ni en 
la grandeza. Diósele á guardar á un criado suyo, 
y éste lleno de mas cuidado que quanto valia el 
diamante , no pareciendole que lo tenia seguro, 
ni en caxas,ni en cofres, no solo lo traia consigo, 
sino bien asegurado , y puesto junto al corazón, 
donde por instantes de dia , y de noche metia la 
manoá reconocer si le faltaba , y no tuvo sosiego 
hasta que volvió á entregárselo i su dueño. ¿Pues 
qué tiene que vér un diamante con la salvación de 
un alma? Pues ese es el deposito que toma por su 
cuenta el Padrino. Tertuliano y San Agustín lo l la-
man fiador: Sponsorem, fidejassorem. ¿Y dequéesla 
fianza que otorgan, y que firman? ¡ O h , Dios! Yo 
lo diré,que parece que he apretado mucho la obli-
gación de los Padrinos, pero dexenmela explicar. 

En los primitivos tiempos de la Iglesia, antes 
de darle el Santo Bautismo al que lo pedia ¿ s a -
béis qué se hacia? Lo ponían y lo contaban entre 
lo Catecúmenos, entre los quales estaba meses b 
años; esto es , todo el tiempo que era menester 
para que aprendiese bien los Mysterios que debía 
creer , los Mandamientos que debia guardar, los 
Sacramentos que habia de recibir , y en una pa-
labra , hasta que supiese y entendiese la Doétrina 
Christiana; y por eso los obligaban á asistir todos 
los dias á su explicación, y hasta saberla bien no 
Ies daban el Bautismo,con tal rigor, que los exa-
minaban repetidas veces para vér si la sabian; mas 
despues con el tiempo, porque morían algunos sin 
Bautismo , se contentó benigna nuestra Madre la 
Iglesia por evitar peligros, en bautizarnos desde 
niños luego que nacemos; ¿ pero cómo ? Con la 
palabra que le dan los padres y las madres de no 
fallar á la necesaria enseñanza de la Doélrina 
Christiana, luego que lleguemos á ser capaces: y 
además cotí la fianza que de esto hacen el Pa-
drino , y Madrina , que para esto salen por fiadores. 
Asi hablan los Sagrados Cationes: ( C , Ves ame 

Plática V. 289 
:a 103 .de tontee, di,. 4.) Tomado de Sin Agus-

tin : Qui aiium in ¡aero fonte suscipit, pro ¡lio apud 
Deum fidejussor exiitit: el que saca á un niño 
de Pila sale con Dios por fiador de su ahijado. 
Asi conspiran con Santo Tomás los Teologos. 
( D . T h . 3. p. q. 67 . art. 8. ) Ahora , pues , ¿ quál 
es la deuda "! La Doflrina Christiana: es ver-
dad que á esta obligación los deudores prin-
cipales son los Padres, pero los fiadores son 
los compadres; y si el deudor principal no pa-
ga , ¿ qué se hace con el fiador ? Yá lo saben: 
Si spoponderi, pro aniieo luo, affixisti apud extra-
neum manum tuam. ¿Quantos se han perdido acá 
por una fianza? ¡ O h , y no sean muchos los qua 
se pierdan por esta fianza tan descuidada! 

Yo confieso que en hijos de gente capaz, pia-
dosa , honrada , que probablemente se cree que 
sus padres , b los enseñan por s í , b por maestros, 
queda libre de esta obligación el Padrino ; pero si 
sabe, b entiende en padres descuidados,en padres 
ignorantes, que ni la saben , ni se la enseñan, es-
tá obligado debaxo de pecado mortal á procurar 
el que la sepa , o enseñándosela, o haciéndosela 
enseñar. La materia es tan g r a v e , como en que 
vá la salvación; y por eso con Santo Tomás con-
vienen los Doctores, en que esto les obliga de-
baxo de pecado mortal á los Padrinos; los Sagra-
dos Cánones con gravísimas palabras lo intiman; 
(C. l'os ante onwia, 105. de eonsecr. dist. 4.) Vos 
ame omnia , qui filio, in Bapliimo suseepiíti1, mo-
neo, ut vos cognoscatis fidejussores apud Deum ex-, 
titisse pro lili, , quos.visi e,l¡¡ de ¡aero fonte susei-
pire. Y con palabras preceptivas del Santo Papa 
León III. en el Concilio Moguntino cap. 7. Dein-
de pracipirr.u,, ut unusquisque compater , vel 
proximi spirituales filio, suos Calbotieos instruant. 
Ahora , p u e s , valga la verdad ; vemos que h a y 
tantos muchachos de todos colores, que con no-
toriedad se sabe, que ni ván á escuela, ni á estu-
dio , que tienen , o una madre simple , que será 
mucho , si ella sabe rezar el C r e d o , o un padre 
barbaro , que ni si hay Dios se acuerda ; con que 
se saca con certidumbre, que todos esos mucha-
chos , ni saben la Doétrina, ni se la enseñan. ¿Pues 
quál será la obligación de sus Padrinos! PasVuli 
petierunt panem , & non eral qui frangeret til. 
¡ O h , D i o s , y qué vida tan bruta! De una Pan-
tera , animal ferocísimo, refiere Plinio , que h a -
biéndose caido sus hijuelos en una profunda fosa, 
viéndolos alli morir de hambre, y sin poder sa-
carlos , fue tanto su dolor , que salió de la selva 
al camino r e a l , y alli al primer pasagero que 
descubrió, con gemidos, con carreras, con su-
misiones á su modo lo llamaba : siguióla aquel 
movido á lastima, y ella sin parar lo conduxo 
hasta la orilla de la fosa , de donde le sacó sus 
cachorros yá mas muertos que vivos , pagándo-
lo ella con grandes fiestas. (Plin. lib. 8. cap. 17 .) 
¿ Y hay madres mas que bestias, que vén á sus 
hijuelos morir en el alm3 sin el pan de la dof tr i -

O o na 



a , y n! buscan 

p u e s , 

Del Santo Sacramento del Bautismo. 
quien se la enseñe? A do la criatura al echarle el 3 g u a , la sacan l u e g o 

e s t o , p u e s , están obligados d e b a j o de pecado 

mortal los Padrinos. Ante omnia , les d i c e San 

A g u s t í n habiéndoles intimado la obligación de ins-

truirlos en las costumbres según los M a n d a m i e n -

tos Divinos: Ante omnia symbol uni ,& orationem 
Dominicam , & vos ipsi tenete, 6? illos, quos sus. 
cepistis ¡le sacro fonie , attenditi. ( Ser. ai f. de 
Temp. ) D e m o d o que el ser Padrino no es solo 

aquella desnuda ceremonia de lener la criatura 

a l bautizarla , y sacarla de Pila : es obligación 

gravísima d e enseñarle la D o t t r i n a Christ iana, 

instruirla en las buenas costumbres. Y siendo 

tantos los m u c h a c h o s , que de esto carecen por 

el total d e s c u i d o , b ignorancias de sus padres; 

¿ q u i é n ha dispensado en esie pecado mortal à los 

P a d r i n o s , para que v i v a n tan o l v i d a d o s ? Pues 

zela tanto esto la I g l e s i a , que por eso no admite 

p a r a Padrinos ni á los que no están bautizados, 

ni á los H e r e g e s , ni á los que no tienen uso d e 

razón , simples , y m e n t e c a t o s , porque ninguno 

de estos es apto para enseñar la D o t t r i n a C h r i s -

tiana , y por consiguiente ni para ser P a d r i n o . 

San Ansberto O b i s p o de C a m b r a y , habia sacado 

d e Pila à L a n d e l i n o hijo d e nobles p a d r e s , y e s -

tos l legada l a criatura á edad de d i s c r e c i ó n , se 

le entregaron à su Santo Padrino p a r a que lo 

d o f t r i n a r a . H i z o l o el Santo Prelado con tal c u i -

d a d o , que se conocía bien en las buenas c o s t u m -

b r e s del niño , por las quales determinaba h a -

cerlo de la Iglesia ; pero sus parientes siempre 

los peores enemigos con esas s o b e r n a s de la m e n -

tira , b c o n esas mentiras de la sobervia , del a u -

mento d e su casa , del lustre de su l i n a g e , no 

solo disuadieron al mancebo de aquel tan santo 

i n t e n t o , sino que l o entibiaron de m o d o , que y á 

c o n una , y á con otra mala c o m p a ñ í a se fue d e s -

b o c a n d o á los vicios. Costabale esto á su Santo 

P a d r i n o l a g r i m a s , o r a c i o n e s , y repetidas c o r r e c -

ciones c o n que lo detenia ; mas al fin no v a l i e n -

d o , de un lance en otro v i n o à parar en hacerse 

L a d r ó n , y C a p i t a n de V a n d o l e r o s ; ese era el l u s -

tre de su c a s a , que contra D i o s maquinaban sus 

necios parientes. V í v i a de i n f a m e s , y atroces d e -

l i tos, q u a n d o su Santo Padrino no cesaba d e d a r 

por él al C i e l o clamores. O y ó l o D i o s , y una n o -

che en que disponía un robo , un c o m p a ñ e r o s u -

y o c a y ó de repente m u e r t o . Llenóse de horror 

L a n d e l i n o ; y echándose á d o r m i r , mas en v e r -

d a d que en s u e ñ o s , v í ó abierto el I n f i e r n o , y el 

alma d e su c o m p a ñ e r o entre aquellas horribles 

llamas. A s i miraba estremecido , q u a n d o se le 

a p a r e c i ó un A n g e l , (sería sin d u d a el de su g u a r -

d a ) que le d i x o : Esto es lo que presto te espera; 

mira si quieres padecerlo ; y si quieres 

m i g o , v u e l v e á tu Padr 

consejos. A s i lo hizo al pi 

v í ó c o m o un Santo. ¡ O h 

P a d r i n o ! 

• E s t o , p u e s , solo a q u e l , y a q u e l l a que tenien-

enir 

, oye 

ton-

al con el bautizado, 

: del b a u t i z a d o , tai 

el que entre sí se ca 

ula el m a t r i m o n i o . s 

ino Ansberto 

into , y restaurado v i -

, l o que puede un buen 

de la Pila. C o n que ni basta haberse d a d o pala-

bra para que y á se t e n g a n por c o m p a d r e s , ni 

basta tener la criatura e n las demás ceremonias, 

y responder por ella ; es menester recibirla del 

que le echa el a g u a , y sacarla de la P i l a , que es 

donde espiritualmente n a c e , y por consiguiente 

allí es donde es P a d r e espiritual el Padrino , y 

contrae el parentesco espírit 

y con el p a d r e , y la madri 

estrecho que no solo impide 

sen , sino que dirime , y an 

habiendo e.te parentesco se contrae. Y por eso 

entre C o m p a d r e s , ó P a d r i n o s , y a h i j a d a es c ir-

cunstancia g r a v í s i m a , y que muda d e especie en 

la c u l p a deshonesta , d i g o , no en las demás q u e 

es m u y v u l g a r ignorancia. A c u s ó m e que t u v e un 

p l e y t o con una m u g e r , y la d i x e muy malas p a -

labras , y es mi C o m a d r e . E s t o aqui sobra , pues 

para el pleyto hace p o c o que sea C o m a d r e , o que 

no l o s e a ; aunque el p l e y t o haga m u c h o para q u e 

entre las C o m a d r e s se descubran las verdades. Y 

m u c h o menos esos que ha d a d o en llamar c o m p a -

d r a z g o s la ignorancia , teniendo por C o m p a d r e , 

ó C o m a d r e al q u e , ó a la que le e c h ó un escapu-

lario ; es esta una ridícuiéz ignorantísima , q u e 

a a n q u e eche no uno sino trescientos escapularios, 

ni ese es c o m p a d r a z g o , ni p a d r i n a z g o , ni en eso 

se contrae parentesco ninguno e s p i r i t u a l , y p l e -

g u é á D i o s , que no sea para contraer parentesco 

c a r n a l : pues p r e v e n i d o s tiene estos desordenes 

de los e¡ .capularios el E d i t t o del Santo T r i b u n a l 

de la Inquisición. 

P o r e s t o , p u e s , prohibe la Iglesia entre los 

c a s a d o s , que ni el m a r i d o ni la muger sean P a d r i -

nos de sus propios h i j o s , porque no se l iguen con 

el espiritual parentesco; pero eso se entiende f u e r a 

de n e c e s i d a d : p o r q u e si hallándose solos el mari-

d o , y m u g e r , y s o b r e v i n o el parto r e v e s a d o , ¡i 

de o t r o modo la criatura p e l i g r a , y no hay quien 

la b a u t i c e , bautícela el padre m i s m o , ó la madre 

q u e en lal caso ni contrae por eso parentesco es-

piritual , ni impedimento ninguno á su matr 

nio. Asi lo declara la Iglesia , ( C . Ad ¡i, 

q. 1 . ) y lo asientan los D o f l o r e s todos: mas ful 

d e necesidad quiso la I g l e s i a , que sean los P a d r i -

nos distintos d e los Padres c a r n a l e s ; porque por 

la distinción se haga el debido concepto de este 

nacimiento soberano del a lma , d e este ser padre 

del espíritu, d i g n i d a d que toman gustosos los A n -

g e l e s . En A l e x a n d r í a de E g y p t o , refiere Sofronio 

una doncella G e n t i l , muy rica , y muy hermosa 

q u e d ó huérfana de p a d r e , y m a d r e , y con la l i -

b e r t a d de s o l a , y c o n el incentivo de h e r m o s a , y 

c o n la c e g u e d a d de niña entregada á sus antojos. 

U n día v í ó desde su balcón á un vecino s u y o , que 

a t á n d o s e un cordel al c u e l l o echándole á un árbol 

se q u e r í a y á arrojar d e él para ahorcarse. La G e n -

til q u e v i ó temeridad tan loca , d á n d o l e voces lo 

d e t u v o . B a x ó c o r r i e n d o , y p r e g u n t ó l e la causa de 

•imo-
r j o . 

su loca d e s e s p e r a c i ó n , á que él c o n lagrimas r e s -

p o n d i ó , q u e eran tantas sus d e u d a s , y tales los 

aprietos que le hacían , que no le q u e d a b a y á mas 

r e m e d i o , que acabar c o n la vida sus a f a n e s . P i a d o -

sa el la , y enternecida, p r o c u r ó sosegarlo con bue-

nas r a z o n e s ; pero viendo que no bastaban : Si eso 

es (le d i x o ) aquí t i e n e s , b t o d o , ó la parte de mí 

c a u d a l , que bastáre para salir de tus d e u d a s ; y c o -

m o lo d i x o l o e x e c u t ó , dándole j o y a s , d i n e r o s , y 

v e s t i d o s ; y f u e tanto lo que aquel p a g ó , que esta 

q u e d ó pobre ; y y á necesitada sin quedarle o t r o s 

j u r o s , ni r e n t a s , que su buena cara , sus p o c o s 

a ñ o s , y su m u c h a desenvoltura, con q u e poniendo 

i n f a m e tienda de su c u e r p o g a n a b a la g a l a , y l a 

c o m i d a á costa de la opinion de pública R a m e r a . 

¡ V a l g a m e D i o s qué lástima ! ¡ Y que una limosna 

tan h e r o y e a no diese clamores hasta el C i e l o p i -

d i e n d o , y g r i t a n d o á los oídos de la D i v i n a M i s e -

r i c o r d i a ! ¿ C ó m o n o ? B a t i ó l e D i o s aquel c o r a z o n 

g e n t i l , y deshonesto c o n tantas a l d a v a d a s , inspi-

raciones , desengaños , a v i s o s , q u e por ultimo 

v i e n d o s e enferma se f u e á la I g l e s i a , y pidió c o n 

ansias el B a u t i s m o ; pero el C u r a no quiso dárselo 

por su mal n o m b r e , y e s t a d o , que no a s e g u r a b a , 

q u e tuviese constancia en las costumbres santas 

del Chrlstianismo : ( asi eta costumbre entonces 

n e g a r l e s el ser Christianos á las públicas R a m e -

ras ) negóselo en fin, hasta que traxese P a d r i n o s , 

y fiadores a b o n a d o s , que aseguren su constan-

cía en la F é , y su mejora en las costumbres. ¿ Y 

q,uién habia de (iarlaí N o hallándolo, clamaba c o n 

s o l l o z o s , y lagrimas á las puertas de la Iglesia, 

q u a n d o v i ó venir ácia sí un h o m b r e , que le p a r e -

c i ó aquel mismo á quien ella años antes habia l i -

b r a d o con su c a u d a l de la muerte. P r e g u n t ó l e su 

a f l i c c i ó n , dixola e l l a , y él al p u n t o : E s p e r a , que 

y o te traeré P a d r i n o s , y fiadores. V a s e , y traele 

presto dos Senadores los mas a u t o r i z a d o s , y g r a -

v e s q u e habia en la C i u d a d de A l e x a n d r í a , que 

h a b l a n d o al C u r a le salieron por fiadores, y f u e r o n 

P a d r i n o s , c o n lo qual la bautizó. P e r o saliendo 

ella vestida de blanco como andaban los siete 

días siguientes los recien b a u t i z a d o s , repararon 

no sin escandalo los v e c i n o s , que á una m u g e r 

que era la que sabían , la hubiesen d a d o el B a u -

tismo. D á n noticia al O b i s p o , llaman al C u r a , 

h a c e l e el c a r g o , responde l o que he d i c h o ; 

e n v í a á preguntar a aquel los dos S e n a d o r e s , y 

uno , y otro d i c e n , que ni conocen tal m u g e r , ni 

«aben de tal Bautismo. R e c o n o c e el P r e l a d o q u e 

h a b í a n sido dos A n g e l e s ; hace l lamar k la m u g e r , 

p r e g ú n t a l e : ; q u é habia h e c h o ? I n n u m e r a b l e s 

torpísimas c u l p a s , responde ella a n e g a d a en l a -

g r i m a s : no pregunto e s o , m u g e r : ¿ Q u é obras 

buenas has h e c h o ? N o sé de n i n g u n a , sino q u e 

una v e z con darle mi hacienda , le quité á uno 

de que se a h o r c á r a , y ese mismo f u e ahora el que 

m e t r a x o los Padrinos para que alcanzara y o la 

dicha del B a u t i s m o : y diciendo esto espiró en las 

manos del O b i s p o . ¡ O h , muger infinitameate d i -

c h o s a , que asi puso en banco firme su c a u d a l p a -

ra ganancia l a n inmensa, que sin d u d a g o z a eter-

na G l o r i a ! 

P L A T I C A V I . 

Ve las Ceremonias samas del Bautismo, y cómo 

avisan al Cbristiano sus obligaciones. 

A 1$. B E J l tUO BE 1 6 9 2 . 

S I se mirara el m u n d o al espejo, presto c o n o c e -

ría sus e n g a ñ o s , y el que así and3 en i o d o 

el mundo al r e v é s , se vería presto m u n d o al dere-

c h o . Son las a g u a s el espejo terso del mundo ; y 

ellas retratan c o n la verdad lo que el mundo e n -

g a ñ a con la mentira. Poneos de esta parte d e 

un l a g o , y mirad lo que el a g u a representa de la 

otra o r i l l a ; vereis trastornados los m o n t e s , a b a -

tidas l a s torres , inclinados los a r b o l e s , boleados 

los e d i f i c i o s ; ( ¡ o h , qué vista.) las cumbres en l o 

b a x o ; en lo alio las b a s a s ; las veletas de las t o r -

res en lo p r o f u n d o ; los cimientos en lo subí ime; 

las c o p a s de los arboles en lo a b a t i d o ; las raices 

en lo e l e v a d o ; los techos por el s u e l o ; los suelos 

por los techos: ¿ Q u é es esto? E l mundo al revés, 

m e dirán: ¿ E l m u n d o al revés? N o por c ierto, sino 

al derecho el m u n d o , y desehechos en la c laridad 

de las a g u a s sus reveses; que las e r g u i d a s c u m b r e s , 

las desvanecidas v e l e t a s , las pomposas c o p a s , las 

sobervías t e c h u m b r e s al espejo d e la v e r d a d se 

descubren trastornadas sombras. ¡ A h veletas l e -

vantadas al v i e n t o de la v a n i d a d , copas p o m p o -

sas , e r g u i d a s al lucimiento de la g a l a , lechos 

e l e v a d o s al t a m a ñ o de la s o b e r v i a ! ¿ O s parece 

que os acercais hasta el C i e l o ? Pues las aguas os 

dicen que b a x a i s ácía lo p r o f u n d o , que os a b a -

tís ácia el Infierno. ¿ P e r o qué aguas ? L a s del 

Bautismo , que no hablo y á de lo que en lo m a -

terial esas aguas nos representan á los o j o s , s ino 

d e lo que en l o espiritual las aguas del Bautismo 

representan mejor con eterna v e r d a d al alma. R e -

nacemos allí pisando al mundo para v i v i r al C í e -

lo ; renacemos despreciando todo lo temporal p a -

ra v i v i r á lo eterno ; r e n a c e m o s , no y á p e r e g r i -

nos de este v i l m u n d o , sino C i u d a d a n o s de l a 

Gloría , domésticos de D i o s : fam non eslis bospi-

les, & advena, sed eslis Cives SanCtorum , & do-
mestici Dei. Y m i r a n d o en aquellas Sacrosantas 

a g u a s t o d o el m u n d o c o n sus g u s t o s , p o m p a s , y 

vanidades en lo b a x o , profesamos v i v i r ácia D i o s , 

ácia el C i e l o , y ácía l a eternidad : Cbristianus, 

decia Tertuliano , est bomo, non bajas, sed futu-
ri sirculi. U n C h r i s t i a n o no es hombre de este 

m u n d o , es del C i e l o . M i r a á todo el mundo d e -

b s x o de los p i e s , y solo tiene la atención allá e n 

la G l o r i a : esa es su o b l i g a c i ó n ; pero ( ¡ o h D i o s ! ) 

¿ c ó m o se c u m p l e ? 

O o » Pue» 
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Pues para que entendamos, nos pone a los 
oíos nuestra Madre la Iglesia las ceremonias 
santísimas, con que nos da el Bautismo. Cierto es 
que sin todas esas sagradas ceremonias fuera el 
Ba mismo válido, solo con echar el agua, diciendo 
las palabras de la forma con la debitla intención. 
Yá , pues, ¿á qué miran tantas, y tan religiosas, 
tan graves, y tan piadosas ceremonias, unas an-
tes de llegar á la Pila Bautismal, otras en la mis-
ma Pila , otras despues del Bautismo? ¿Tanto 
cuidado , tanta diligencia? Si. Lo primero : pa-
ra alentar la devocion , despertar la F é , exercl-
tar la piedad tan dormid- en Mysterios tan altos, 
tan descuidada a beneficios tan indecibles. Lo se-
gundo ; para que por lo que en esas ceremonias 

santísimas vén los ojos, despierte el entendimien-
to á conocer dones tan soberanos. Lo tercero; 
( y aquí es oyentes mios lo terrible ) usa la Igle-
sia de todas esas solemnidades en el Bautismo, 
porque en cada una de ellas nos vá intimando, 
y acordando nuestras gravísimas obligaciones. 
Quando acá se celebra algún contrato de graví-
sima importancia ; las paces entre dos Reynos, 
el casamiento entre dos familias , ó otro tal ne-
gocio ; ¿ con qué solemnidades se celebra ! Po-
deres , fianzas, instrumentos, testigos, escritu-
ras , sellos, firmas. ¿ Y todo para qué ? Para que 
estrechándose, y apretándose roas con esas solem-
nidades la obligación, ninguno pueda faltar á 
aquello que se obliga , que o t o r g a , y que fir-
ma. Es el Bautismo según hablan las Escrituras, 
y Santos Padres , un contrato que hacemos con 
D i o s ; un paito que con su Magestad celebra-
mos. Promete Dios , y nosotros prometemos; ase-
gura D i o s , y nosotros de nuestra parte asegu-
ramos; se obliga Dios , y nosotros nos obliga-
r o s ; damos la palabra, echamos la firma, pre-
sentes los Ministros de la Iglesia, testigos los An-
geles se otorga la escritura, y se guarda en los Re-
gistros de Dios , en los Archivos de la Eternidad. 
Por esto en la Primitiva Iglesia, según refiere de 
muchos Santos Padres el Vice-Comíte , era cos-
tumbre, que el que recibía el Bautismo, al hacer 
la Profesion de la F é , y de las costumbres de 
Christiano publicamente , levantados los ojos al 
Cielo, la ¡ba pronunciando, y alzando luego la ma-
no derecha hacia solemne juramento de guardar 
todo aquello ; y este juramento escrito luego con 
muchos testigos firmado, y sellado de mano del 
bautizado se guardaba el instrumento en los A r -
chivos de la Iglesia. ¿ Y qué importa , que ahora 
no se escriba asi esa espantosa obligación , si se 
grava en la eterna memoria de Dios ? ¿ Qué im-
porta que ese material escrito no se guarde acá, 
si se conserva en los Libros de la Eternidad ? 
Tenetur vox lúa , nos dice San Ambrosio, non in 
tumulo mortuorum , lid in libro viventium , pre-
sen! ¡bul Angelis loquutu, es: non est fallare, non 
til negare. ( Ambr. ¡ib. de Us ">•'• « f - ) Te 
cogió yá Dios la palabra que le diste en el Bau-

tismo, escrita está , no en libros de muertos, sino 
en libro de la Vida ; delante de los Angeles pro-
nunciastes tu obligación, no la puedes negar, no 
puedes engañar. 

A h o r a , pues: Lo que Dios de su parte en el 
Bautismo nos d á , y nos asegura, es la gracia , y 
con ella libertad del Infierno , del pecado, y del 
demonio: nos hace hijos suyos, hermanos de Je-
su-Christo, templos del Espíritu Santo; nos pro-
mete la Glor ia , y se obliga á darnosla , si mori-
mos en su gracia. Esa es la promesa , y la obli-
gación de parte de Dios. Pero ahora de nuestra 
parte, si este es parto, si este es contrato, ¿ quáles 
son las obligaciones? ¡Ah, obligaciones de un Chris-
tiano tan horribles, y á ese paso tan olvidadas! 

Irélas explicando con las sagradas ceremonias 
del Santo Bautismo: y yo os ruego dileélisímos 
míos, por amor de vuestra eterna salvación, por 
amor del soberano Christíanismo que profesamos, 
que pues cada uno dió en el Bautismo esta palabra, 
hizo estas promesas , otorgó estas obligaciones, 
cada uno mire en si mismo cómo las guarda, r e -
corra en su alma como las cumple. Y si en aquel 
severisimo Tribunal de Dios donde nos hemos de 
ver todos, á todos nos han de hacer estos car-
gos, vaya viendo cada uno qué ha de responder, 
para que si ahora se halla convencido, ponga el 
remedio emprendiendo una vida digna de Chris-
tiano. A v i v e , pues, la memoria, y volvamos coi» 
la consideración á bautizarnos. 

Llegaste, pues , á las puertas de la Iglesia: 
¿ allí te detuvieron ? Sí. Fue decirte, que quien 
tiene cerrado el Cielo como lo tenias por la cul-
pa , y por ella poseído del demonio, no puede 
entrar en la Casa de Dios, en el lugar señalado á 
sus Divinos Cultos. Allí los Ministros de la Igle-
sia te preguutaron: ¿ Quid petis ab Eeelesia ? 
j Qué pides a la Iglesia? Y respondieron en tu 
nombre: la Fé, Fidem. ¿ Pues por qué pides la 
Fé? ¿ Qué le ha de dár ? ¿ Pides quid libi prestaI ? 
Y volvieron en tu nombre a responder: Me ha de 
dár la vida eterna. Vilam elernam. ¡ O h , lo que 
levantas el motivo! ¡ O h , lo que sublimas la aten-
ción ! La vida eterna, la vida que no se ha de 
acabar, la vida que ha de ser toda gozos , toda 
deleytes, toda abundancia, sin que jamás falte. 
La vida sin achaques, la vida sin temores, la vi-
da sin amarguras, la vida sin muerte. La vida 
que en compañía de los Santos, que á vista de 
los Angeles ha de vivir en Dios , ha de respirar 
en Dios , ha de anegarse toda en Dios. ¡ O h , qué 
bien buscas! ¡ oh , qué bien pides! Pues yo te 
la aseguro , yo te la prometo de parte de Dios; 
mas con tal que de tu parte guardes sus Divinos 
Mandamientos: con tal que ames i Dios sobre to-
das las cosas, y al proximo como á tí mismo: Si 
igitur vis ad vitam ingredi, serva mándala: Diliges 
Dominum Deum luum ex toto corde luo , & ex tota 
anima lúa : (3 proximum luum sieul le ipsum. He 
aquí , pues, la primera capitulación de este so-

be-

berano contrato. Christianos, no son estas pala-
bras al a y r e , que acaban cotí el sonido, sino 
obligaciones que han de tener su efeí lo por una 
eternidad. 

De modo que para conseguir la vida eterna, no 
basta solo tener la Fé , creer en Dios, creer en to-
dos los Mysterios. No basta una Fé dormida, una 
F é ociosa, una Fé muerta. E s menester una Fé, 
que se muestre en las obras : Fidel que per cha-
ritatem operatur. Una Fé viva en la guarda de 
todos los Mandamientos de Dios. Una Fé fecun-
da en acciones de piedad , en exercicios de vir-
tud. Esa es la Fé que prometimos en el Bau-
tismo. Esa es la Fé que profesamos al conseguir 
la dicha infinita de ser Christianos. Esa es la Fé 
que de tenerla a s i , o no tenerla , pende el que 
consigamos, o no consigamos la salvación. Aho-
ra , pues , os digo con San Pablo: Vosmetipsos 
teníate si estis in file, ¡psi vos probate. Vuelva 
cada uno ácia dentro, mire su a l m a , recorra 
su conciencia: ¿ Tienes esta Fé obradora, eficáz, 
despierta ? ¡ Oh , Dios! Bien crees que hay otra 
vida , que hay una Glor ia , o un Infierno eter-
no , según fueren tus obras. Pero viendo, y cre-
yendo esto ¿ cómo son tus obras ? Os sucederá 
no pocas veces fixar en una parte los ojos, mas 
porque está divertido el pensamiento , ni se re-
para , ni se advierte lo mismo que se está mi-
rando. Eso es lo mismo que no vér. Tenéis abier-
tos los ojos de la Fé , pero toda la atención á la 
t ierra, á los guSTos, á las ganancias. ¿ Pues qué 
importan esos ojos abiertos de Christianos, si son 
las obras de un Idolatra? ¿ Dic mibi, te pregun-
ta el Chrysostomo, unde patero deprehendere te 
Christianum ? ¿An d loco? ¿ An a veslitu? ¡A ser-
mone! ¿ Cibo ? /Negotiit ? (Chrys. Hom. ad Pop. 
Ant.) ¿En qué muestras tu Fé? ¿ En qué podré 
conocer que eres Christiano? ¿Por el lugar? ¿Quá-
les son los que freqiíentas? ¿Por el vestido? ¿Quá-
les son tus profanidades? ¿Por tus palabras? ¿Quá-
les tus juramentos, y tus torpezas? ¿Per la c o -
mida? ¿Quál la brutalidad de tus apetitos? ¿Por 
tus negocios? ¿Quáles miran á Dios? ¿Quáles acia 
lo eterno? Todo pensar, maquinar, desvelarse 
en el dinero, en el apetito, en la vanidad: con-
sidera palium , conditionem allende , militiam 
nosee. (Chrys. Serm. de Mart. t. 3. ) Vuelve el 
Chrysostomo. Acuérdate á todo esto qué paito es 
el que hiciste en el Bautismo: ¿PaFlum quod spo-
pondisti? ¿Qué condicion fue la con que entrastes 
a ser Christiano? ¿Conditionem qua accessisli? ¿ Y 
qué Milicia en la que desde allí te alistaste? ,Mi-
litia cui nomen dedisti ? ¿ Qué responderías, sí 
ahora te halláras en el Tribunal de Dios para res-
ponder á este cargo ? [ Cómo has guardado aquel 
pafto ? ¿ Cómo has cumplido, y cómo cumples 
aquella condicion? ¿Contra quién has militado 
en esta milicia? ¡ O h , confusion! 

Pues no queda sino executar desde ahora el 
consejo del Apostol: Certa bonum certamen fidei, 

apprebende vilam elernam, in qua vocatus es, (i 
confessus bonum confessionem coram mullís tesii-
bus. ( 1 . ad Timot. 7 . v. 12.) Eraprehcnde la pelea, 
sigue la batalla de la F é , que toda ha de ser bata-
lla contra el mundo, y el demonio, contra la carne, 
y sus pasiones, sí quieres conseguir la vida eterna, 
para la qual prometistes esto en el Bautismo de-
lante de tantos testigos. ( Moschus Prat. Spir. 
c. 30.) Vinole al pensamiento una vez al Abad 
Atanaslo: ¿ En qué se distinguirán los que viven 
ociosos siguiendo sus gustos, y antojos, de los 
que viven en continua batalla refrenando sus ape-
titos? Esto pensaba, quando arrebatado en éxtasis, 
fue llevado de un Angel á la puerta del Cielo, que 
halló cerrada , pero oyó dulcísimas voces , que 
dentro sonaban. T o c ó el Angel. Respondieron de 
adentro: Y éste d ixo: Abre que queremos entrar. 
N o entran acá los ociosos, le respondieron. S¡ 
quereis entrar , andad , y pelead contra el mun-
do , y sus vanidades. Asi entendió aquel Monge. 
Y entendámoslo todos asi. Mas para que no nos 
escusemos con las fuerzas, y mañas, y ardides 
del demonio: 

Prosigue la Iglesia en su Ministro, que so-
plando luego tres veces sobre tu rostro arroja al 
demonio con estas palabras: Exi ab eo , immunde 
spiritus, (i da locum Spirílui Sánelo Paraclito. 
¿Con tres soplos? Sí. Fue decirte que si quieres va-
lerte de las armas de la F é , con un soplo echarás 
á rodar al demonio, y á todo el Infierno. Asi con 
un soplo lo desarma la Iglesia, y lo arroja para 
que no pueda impedir la gloriosa entrada del Es-
píritu Santo en el alma. Y luego hecha tu pro-
puesta, admitida tu obligación, lanzando el demo-
nio, en cuya potestad estabas, ¿qué se sigue? Que 
en nombre de Dios su Ministro te admitió deba-
xo de su vandera, te puso la señal de ser yá suyo, 
te dió la insignia gloriosa de Christiano. Eso fue 
ponerte en la frente, y en el pecho la señal de la 
Cruz con estas poderosas palabras : Accipe sig-
num Crucis , tam ¡n fronte, quam in corde : sume 
fidem Ctxlestium Preceplorum , & talis esto morí-
bus , ul Templum Dei jam esse possis. Recibe la 
señal de la Cruz , asi en la frente como en el c o -
razon. Asi en la frente, para que nunca te aver-
güences de s e r , y parecer Christiano; como en 
«I corazon, para que dentro de él vivan crucifica-
dos tus afeétos. Asi en la frente , para que tus 
obras muestren en lo exterior, que militas deba-
xo de la C r u z , como en el corazon , para que 
tus inclinaciones , amores , y pensamientos todos 
por la Cruz se regulen. Asi en la frente, para 
que yá el demonio viendo esta señal , tenga en tt 
cerrada la puerta: ¡n fronte tanquam in poste sig-
nandus es, dice San Agustín; como en el corazon, 
para que en él solo habite Christo crucificado en 
la imitación, y en la memor¡3. Hi ja , le dixo el 
Señor una vez á Santa Gertrudis, si tres horas 
solas que estuve en la Cruz , la honré tanto que 
(como ves) es la honra de todo el mundo; ¿quán-
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ta será la honra que yo le daré al a lma, que por 
muchos años me tuviere crucificado en su memo-
r ia , en su mortificación, y en sus trabajos? ¡ O h , 
qué honra ! Prosigue, pues, diciendote la Iglesia: 
Recibe con tila Cruz la Fé de los celestiales pre-
ceptos,y ban de ser tales tus COStumbret, que pue-

das ser templo de Dios. C a t ó l i c o s , Católicos , ¿ á 
quién se dicen estas palabras? ¿Solo á los que han 
de ser A n a c o r e t a s , Religiosos, Monjas retiradas 
del mundo ? N o , sino á todos. A los Seculares, 
á los hombres de n e g o c i o s , á los Cortesanos se 
intima solo esta pureza de costumbres, esta des-
nudéz de afeftos. ¿ Esta continua C r u z se intima 
solo á los pobrecitos, á los abatidos, á los humil-
des ? N o , sino sin distinción, a pobres , y á r i -
c o s , á señores, y á e s c l a v o s , á plebeyos, y á no-
bles. T o d o s igualmente hicimos esta obligación. 
T o d o s igualmente tenemos esta Cruz . L u e g o ni 
es escusa el estado, ni los cuidados, ni los peligros. 
L u e g o ni son palabras de Christiano d e c i r , que 
la mayor pureza de v i d a , que el ajuste de las cos-
tumbres no es para los Seculares. SI son bautiza-
dos los Seculares, los G r a n d e s , los Poderosos, á 
todos nos d i c e : Talis esto moribus, ul Temptum 
De¡ jum ene possis. A l Santo Abad Estevan le 
apareció nuestra Vida Christo crucif icado, y á su 
lado puesto también en una C r u z un hermano su-
y o Secular que v iv ía con gran perfección en el 
siglo. Y díxole el Señor : Mira en quánta gloria 
está tu hermano. Aliento fue este grande para 
aquel Santo Anacoreta. ¿Pero qué escusa le que-
da a qualquier Secular? No consiste esta C r u z , di-
ce San A g u s t í n , solo en lo material de los leños, 
sino en el continuo exercicio de las virtudes; en la 
continua guarda de los Divinos Mandamientos: 
Tota vita Cbrisilani bominls, si secundum Evange-
lium vivat, Crux en, atqne martyrium. Ahora , 
pues , os ruego, dice Agustino , que penseis con 
atención: ¿ por qué somos Christianos, y para qué 
se nos puso en el Bautismo la Cruz en la frente ? 
Rogo ti os , ut allentius cogitem ul, quare Cbrit-
t'-'i lumui, & Cructm Cbristi in fronte porta-
mus ? Y si no basta tener el u o m b r e , sino hace-
mos las obras de Christianos, ¿qué hacemos? Sci-
re enim debemos, quia non sulficil nobis , quod 
nomem Cbristianum accepimus , si opera Cbriuia-
na non facimus, ¿ Dónde está , pues , en las obras 
la C r u z ? ¿ d ó n d e está la C r u z en las palabras? 
¿ dónde en los pensamientos la C r u z ? Al lá lo 
pensad. 

En Tertuana , Provincia de Alemania , refie-
re de Jacobo Malbranc nuestro Adriano Lireo 
el año de novecientos y cinqüenta y nueve de 
nuestra salud, (Lir . de Jes. Pal. I. 4. c. 1. §. Mi-
rum.) en un lugar llamado A u d o m a r o p o l i , mi-
sericordioso Dios en castigo de sus ofensas quiso 
recordar groseros olvidos con un espantoso pro-
digio. Fue el c a s o , que un dia sin ver c ó m o , em-
pezaron á aparecer etilos vestidos de todos, hom-
b r e s , y mugeres, unas Cruces de un palmo, co-

mo si en la tela, ò paño d» cada uno estuvieran 

texidas. Arreoaió al principio la admiración , y 

mientras uno le estaba mostrando al otro en su 

capa quatro, ó cinco C r u c e s , el que venia le mos-

traba á éste en la suya otras tantas. Andaban los 

unos mirándose á los o t r o s , y todos c r u z a d o s , y 

todos atonitos. Levantaron los gemidos viendo 

señales tan soberanas, sin ver qué manos las for-

maban. Juntáronse en procesión clamando al Cie-

lo por el perdón de sus culpas. Entonces el Obis-

po Vic fr ido, teniéndolos juntos en la Plaza sose-

gando sus sollozos , les dixo : Hijos mios, si es-

tas Cruces que á todos nos han salido á los vesti-

dos salen de la abundancia del corazon con que 

amáis la C r u z , y se representa fuera lo que te-

neis dentro del alma , dichosos nosotros. ¿ Quál 

es nuestra honra? ¿ Q u á l nuestra dignidad , pues 

asi el Cielo la confirma ? Pero si no es a s i , m i -

radlo en vuestras almas. Treinta años há que no 

os predico otra cosa sino que abracéis la C r u z . 

Pero si vuestras costumbres , si vuestros afef los 

han sido siempre contrarios á la C r u z , y á el C i e -

lo mismo os predica que habéis de vivir siempre 

cercados de la C r u z : Revocale in memoriam esse 

vos in illa ¡ignotos in die Baptismi. Traed á la me-

moria que esa Cruz es la señal que os pusieron en 

el Bautismo. Esto os avisan esas Cruces. Y d i -

ciendo esto , todas las Cruces desaparecieron al 

punto , bastando para que aquellos fuesen des-

pues muy de veras Christianos. ¡ O h , si esto nos 

sucediera à todos los que aqui estamos! ¿ Pues por 

qué podran mas los ojos que la F é ? Estas Cruces 

tenemos en el alma , y en e l l a s , ò la señal mas 

terrible de condenación si no se ajusta á la Cruz 

nuestra vida ; ò la señal mas dichosa si por la 

C r u z logramos nuestra Glor ia . 

P L A T I C A V I I . 

De lo que no¡ repre¡enta , y enseña Ii Sal ben-

dita , que noi pone ¡a Iglesia en el Bau-

tismo. 

D Í A DE N U E S T R O P A D R E S A N IGNACIO , A 3 I . DE 

J U N I O DE 1 6 9 1 . 

A La mejor sazón se nos ha venido la Sal. A 
la sazón del dia de mi glorioso Padre San 

Ignacio la Sal de la Sabiduria que se nos pone 
en el Bautismo. Pues sin ser menester mas me ha-
llo sazonado al buen gusto el elogio debido á mi 
gran Patriarca , que si la Sal es un mixto prodi-
gioso que se compone de fuego , y agua , como 
dixo de Plinio San Hilario: Sal est in se nnum 
tinens aqua , & ¡g„¡, elementum. (Hil. I. can. 4 . 
in Mattb. ) Fuego , y agua juntos en San Ignacio 
¿ q u é serán? F u e g o todo de Dios que desde que 
se jumó con el agua en los mares de sus peren-

nes 

nes lagr imas , lo formaron Sal de la Sabiduría 

de la Iglesia. Si á nri me propusieran que d i -

xera en dos palabras, ¿qué cosa es San Ignacio 

en la Iglesia de D i o s ? Sin embarazarme diria: 

Que es lo que la Sal en el mundo. Y pienso que 

lo explicaba la S a l , q 
entre, ni gusto que no saz 
no sirva. La Sal que se h 
la sala , en el fogon , y ei 
para esclavos. L a Sal que 
mas p o b r e , hasta el Pala 
una misma, por mas que las tosca 
viandas se distingan. La Sal que s 
en muy diversos manjares acoinodi 
s a z ó n , siendo los sabores distint 

10 hay cosa donde no 
me, ni persona á quien 
lia en la cocina , y en 
la mesa para amos , y 
desde la chocilla del 

¡o del mas Principe es 
ó regaladas 
do una sola 
: iodos una 

La Sal en 

fin , que siendo en sí de lan poco precio compite 
con el Sol en lo universal de sus beneficios: Cor-
poribus nibil utilius Sale , 4? Solé. ( Plin. lib. 3 1. 
c. 7 . ) Adagio de los antiguos dice Plinio : Pues 
eso es San Ignacio en la Iglesia. Sal que á todos 
sirve para el provecho. Sal que á todos se a c o -
moda para el sustento. Sal que á todo lo sazona 
para el gusto. Sal que todo lo preserva para el 
remedio. Esta es la S a l , que sin distinción sirve 
á n iños , y á v ie jos , á hombres , y á m u g e r e s , á 
pobres , y á r i c o s , á amos, y á esclavos. Digan-
¡0 tantos empleos g lor iosos , tantos sagrados afa-
n e s , y tantas horoycas fatigas. Esta la Sal que 
haciendo sabrosos los desvelos prolixos de los 
estudios, ha llenado el mundo de Sabiduría , las 
Ciencias de l u c e s , los entendimientos de n o t i -
c ias , las Aulas de letras , las Escuelas de Doélos. 
Esta es la Sal que sazonando con los mas discre-
tos saynetes todas las v i r t u d e s , que saboreando 
con suaves atraítivos los Sacramentos, ha l lena-
do asi tantas almas de per fecc ión, y tanto Cie lo 
de almas. Esta es la Sal que preservando en los 
unos la corrupción de los vicios, que desterrando 
en los oíros la pestilencial podredumbre de los 
errores , y heregías ha mantenido en la Iglesia sus 
esplendores, ha despojado al Infierno de sus ti-
nieblas. Esta es la Sal que abatida por los suelos 
sirviendo á iodos sin esplendor de puestos, sin a l -
tura de dignidades, se las apuesta al Sol en sus es-
f e r a s , á quien mas llena al mundo de beneficios: 
Nibil utilius Sale, & Solé. Mas por eso mismo re-
paraba y o , ¿ por qué San Ignacio siendo tan uni-
versal en beneficios para todos , se ha esmerado, 
con especiales favores con los niños í N o sé si se 
hallará Santo que mas los favorezca. En los par-
tos es bien sabido su patrocinio con innumerables 
milagros: en la primer puericia son grandes los fa-
vores que les ha hecho, de que pudiera decir mu-
chos prodigios. ¿Por qué será? Yo pienso que nos 
lo dice y á la Iglesia. Es lo primero que gusta la 
criatura la Sal con que la Iglesia la saborea : Hoc 
primum pabulum Salís guitantem. ( E u s e b . in vita.) 

Pues como San Ignacio es Sal , por eso desde aque-

lla edad empieza á ¡r saboreando las criaturas 

para el Cielo. Temerosa una muger del parto 
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que se le acercaba , ofreció á San Ignacio , que 
si la sacaba con bien, le pondría su nombre á la 
criatura. Hizolo el Santo, que es lo que hace ca-
da dia. D i ó cotí felicidad a luz un niño. Pero 
al tratar de bautizarlo se levantó entre mari-
do, y muger la porfia, y la discordia. Ella que se 
había de llamar Ignacio por su promesa. El que 
se había de llamar Ireneo por su devocíon. D u -
ró algunos dias la porfia. L l e g ó el caso del Bau-
tismo, y no se ajustaban. Y , o por impaciencia, 
ó por caricia, cogiendo el Padre al niño en las ma-
llos determínalo t ú , le dixo , quítanos de porfias: 
¿ cómo te has de llamar ? A que con clara voz 
respondió el n i ñ o ; Ignacio ¿ C ó m o í vuélvelo á 
decir. Ignacio, repitió. ¡ Hay tal gracia de cr ia-
tura! S í , que desde ahí empieza la S a l d e San 

desde ahí empi 
Ignacio. ¿Pues y á podemos ir 
que me he detenido ; perdonenl 
arrebate asi el a fe i to de un gra 

Tenemos , pues , todavía á 
Iglesia detenida I 
tul . de Bapt. a n1 

al Bautismo ? Sí , 
á un hijo que le 
Padre. 

las puertas de la 
ura. ( V i d e Painel, ad Ter-
) All í viste la obligación. 

y promesa que hicistes de guardar cabalmente 
la Ley de Dios para que te diera la vida eterna. 
T e viste y á señalado en la frente ; y el corazon 
con la señal de la C r u z . S i g ú e s e , pues , que el 
Sacerdote lomando un poco de Sal bendita , se la 
pone en la boca á la c r i a t u r a , y le d ice : Recibe 
la Sal de la Sabiduría , que te ¡ea propiciación 
para la vida eterna. Amen. La paz ¡ea contigo, y 
con tu espíritu. ¿ Qué Sal es esta ? ¿ Y qué signí-
ca ? Si no se queda solo en lo que vemos , ¿ qué 
nos dice la Iglesia con esta acción tan mysterio-
sa? ¡ O h , quánto nos d i c e ! L o primero, esa Sal 
nos d i c e , que por el Bautismo contrahemos la 
amistad de D i o s , y entramos a ser sus amigos. 
¡ O h , qué d i g n i d a d , oyentes mios! ¡ Pero o h , qué 
empeño de una puntual, y fiel correspondencia ! 
Fue entre los antiguos la Sal symbolo de la amis-
tad. Por eso al huésped antes de ponerle á la me-
sa otra v i a n d a , lo primero que le ponían era la 
Sal: ( P i e r . lib. 3. cap. 10. ) liospitibus ante altos 
ribos Sal apponi solitum , d i x o Pierio , quo ami-
cítia firmiias significatur. Por eso el faltar á la 
amistad decian en proverbio que era olvidar la 
Sal que comió con fulano : Salem , & mensam ne 
p> aleteas. Y por eso preciándose de buenos ami-
gos los Samaritanos, le enviaban á decir á C a m -
bíses R e y de Persia : Nos autem memores Satis, 
quod in Pal alio comedirnos. ( E s d r x 1. e. 4 . ) Nos 
acordamos todavía que comimos tu Sal. Mira tú , 
Chr is t iano, si te acuerdas que has comido la Sal 
de D i o s , que hiciste profesion de ser su amigo. 
¡ O h ! y con nombre de amigo no le seas mas in-
fame t raydor . 

L o segundo , que esa Sal nos dice es , que es-
te c o m r a t o , este pafto que con Dios hacemos 
en el Bautismo no es por quatro d i a s , no queda 
á nuestra voluntad deshacer su obligación; es un 
p a é l o , que no se ha de acabar , que ha de ser. 

eter-



eterno. Por eso los partos perpetuos se celebran 
ton S a l , que llama la Divina Escritura: Pactum 
Stilií. Porque asi como la Sal no dexa que los 
cuerpos se corrompan, los conserva enteros; asi 
el parto celebrado con Sal quiere decir , que ni se 
ha de violar, ni quebrar. Y si esta fue sin duda 
en el parto del Bautismo tu palabra, si fue esta tu 
promesa, y esta tu obligación, mira ahora si es-
tás á lo prometido , mira si lo cumples. 

L o tercero; con esa Sal nos enseña la Iglesia, 
como se nos hará suave el guardar la Ley de 
D i o s , que prometimos; el militar debaxo de la 
Cruz que profesamos. ¿ Se hará suave ? ¿ Cómo ? 
Si saboreándonos con la Sabiduría del C i e l o , que 
eso representa esa Sal; si tomando gusto á la pa-
labra de Dios la buscamos ansiosos, la oímos con 
gana de aprovechar, y la recibimos con humil-
de mansedumbre. La Sal en los manjares es para 
que excite el apetito, y la gana de comerlos. 
Por eso en los manjares del C i e l o , en el sustento 
de la mejor vida , nos representa esa S a l , que sí 
gustamos de Dios , si nos saboreamos á oír su so-
berana dortrina ; ese sabor nos irá haciendo sua-
ve la guarda de sus Mandamientos, nos irá Intro-
duciendo las virtudes, y como Sal nos preservará 
de la corrupción de los vicios, y de los gusanos 
de las culpas: /ludia, 4? vivet anima viilra. 
Christianos mios, este es can ino seguro, y cierto, 
por donde Dios quiere salvarnos. N o por revela-
ciones , como hacia a los Profetas, sino aprendien-
do unos hombres de otros, oyendo la palabra de 
Dios: Cum mansuétudine suscipite insitum verbum, 
quod poten lalvare animas vrstras. Esta es la Sal 
que dexó en el mundo en su Dortrina para nues-
tra vida. Esta es la eficacia que le dió á su voz: 
Dabit vori sue vocem virtutis. Y en gustar de es-
ta Sal de la Dortrina está la vida , y está la sal-
vación : Beati, dice nuestra Vida Christo, Bea-
ti qui audiunl verbum Dei, & custodianI illud. 
¿Quántos por haber gustado esta Sal de la Sabi-
duría del Cielo están hoy en la Gloria ? Pasaba 
mi gran Padre San Ignacio por un Convento de 
Religiosos, y por tentar su espíritu, le dixeron, 
que les hiciese una plática de Dios. Rehusábalo 
humilde, pero á sus instancias admitió: juntóse la 
Comunidad , y ardiendo en zelo el Predicador, 
dixo : Dos están aquí que quieren dexar á Dios, 
y apostatar de su Religión. Ponderó luego los 
castigos que les esperaban con tal f e r v o r , que los 
dos al punto confesaron su culpa , que tenían se-
cretísima , y le llevaron á su Prelado los instru-
mentos que tenian prevenidos para la fuga. ¡ Ab 
Sal de Dios! ¡ cómo sazonas , cómo sanas , cómo 
remedias! 

Pero si esta Sal soberana no se gusta , si hay 
tanto hastío de oir la palabra de Dios , tanta des-
gana de la Dortrina del Cíelo , ¡ O h , Dios! esa 
es la causa de tanta corrupción de costumbres, 
de tanta ceguedad de ignorancias, y de tantas ti-
nieblas de culpas: Grandii morbus, 6? execranda 

calamitas, dice Casiodoro: gravísima enfermedad, 
calamidad, y desventura , la mayor , la suprema. 
¿ Y quál e s ! Divine legis appetcnliam non babere. 
Tener postradas las ganas, hastiado el apetito del 
sustento de la palabra de Dios , poco hay que es-
perar de ese enfermo. Ese es el principio de per-
der á Dios, y de entrar por el camino de la con-
denación , dice Paladio, cobrar hastío á la pala-
bra de D i o s , tener desgana de oir su Dortrina: 
lnitium recedendi a Deo ,fattidium doílrine est; 
& cum quis non appitit illud , quod semper anima 
esurit, que diligit Deum. ( Vil. PP. lib. libel!. 
l o . num. 67.) Las tardes enteras en una Come-
dia , las noches en el juego , y se gusta , se dexa 
de mala gana: ¿ y un rato de la palabra de Dios 
enfada, y cansa , y se bosteza ? Mirad : Abogaba 
Demosthenes en defensa de un hombre que esta-
ban para condenar á muerte ; y al ir diciendo, 
reparó que los Jueces .estaban parlando. Prosi-
guió sin darse por entendido , y dexando lo que 
iba á decir , ingirió este cuento. Fue el caso, Se-
ñ o r , bien célebre, que un Alquilador le alquiló á 
un pasagero un jumento para una jornada. Salie-
ron juntos el dueño á pie , el otro en el jumento. 
Era yá el medio dia , apretaba el Sol , y no ha-
biendo sombra ninguna, echóse aquel al pie, y 
metióse debaxo de le sombra del jumento. Eso no, 
dixo el Alquilador, que y o el jumento te alqui-
lé , no su sombra. Esa sombra es mía , y yo la 
he de gozar. N o , decia el o tro , que si el j u -
mento no se puede apartar de su sombra,quan-
do yo pagué el alquiler del jumento pagué su 
sombra. Y he aquí armado el pleyto , y que ván 
al Tribunal. A todo esto yá estaban muy gusto-
sos , y suspensos los Jueces por oir en qué paró. 
El diestro Orador entonces, dando un golpe á la 
Cátedra: De asini umbra libet audire , viri causam 
de vita periclitantis audire gravamini. Es muy bue-
no que al pleyto sobre un asno se pongan esas 
atenciones; y que donde vá la vida de un hombre 
enfade oir su defensa. Mas os digo yo , oyentes 
mios. ¿Tanto gusto en atender mentiras, enga-
ños, y aun torpezas, y tamo tédio para oir h a -
blar de D i o s , para oir las verdades eternas , en 
que vá no menos que nuestra salvación ? ¡ O h , lo 
que aquí logra el demonio! 

Y aun por eso, habiendo puesto la Sal á la 
criatura, vuelve otra vez la Iglesia á lanzar este 
maldito espíritu. La primera vez lo lanza de la 
posesion que tenia en lo interior del alma : ahora 
no solo lo echa de lo interior, sino que le manda 
que ni se acerque : Exorcizo te, immunde splritus, 
in nomine Patris , (S Filii, & Spiritus Sanfli, u¡ 
exeas , ti? recedas ab hoc fámulo Del. Te mando 
que salgas, y que te apartes, j Qué es esto í Que 
no estorve á la Sal del Cielo la entrada , cerran-
do á esa criatura los oidos. ¿Pues qué pensáis 
quando estáis oyendo el Sermón , que os viene, b 
enfado, b el sueño , b la diversión, b el que par-
la ? Todo eso ¿ qué pensáis que es ? El demonio, 

que 

que os procura impídir la entrada de la vida. Por 
e s o , pues, entrando y á en la Iglesia á la criatu-
ra , le hace el Sacerdote con la saliva, que repre-
senta la Sabiduría del Hijo de Dios , le hace digo, 
dos Cruces en los dos oidos, diciendo las pala-
bras , que dixo nuestro Redentor para sanar á un 
sordo , y mudo : Ephepbtha, quod est, adaperlrt-. 
Abrete , oido, ábrete : y luego en la nariz: In oda-
rem suavitatii: Percibe el olor de la celestial sua-
vidad. ; Y qué es todo esto í Abrir por los oídos 
los caminos por donde ha de entrar la vida de la 
palabra de Dios. /íurii, dixo San Bernardo, «»ra 
prima monis janua,prima aperiatm, & vite. Si 
fueron los oidos de Eva la primera puerta por don-
de nos entró la muerte, sean los oídos los prime-
ros que se abran para que éntre la vida. ¿Puesqué 
esperan los que no la oyen , los que se les pasan 
los años enteros huyendo de oir lo que los ha de 
remediar? ¡Oh,qué señal tan lastimosa de repro-
bación ! Quis ex Deo est , verba Dei audit , dice 
nuestra Vida Christo : El que es de Dios oye 
sus pa!abras. ¿Puesde quién será el que no las oye? 
Del diablo. Yá lo dice su Magestad : Propterea 
vos n .n auditis , quia ex Deo non estis. 

Breve será el cxemplo, pero eficaz. Refiere el 
Cardenal Jacobo de Vitriaco , que en un Lugar 
un Labrador tan obstinadamente rehusaba el oir 
la palabra de D i o s , el asistir en la Iglesia con los 
demás á la Dortrina que les explicaba su Cura, 
que no solo no bastaron amonestaciones, y repre-
hensiones para hacerlo venir ; pero si alguna vez 
por contingencia se hallaba en la Iglesia, al subir 
el Predicador al Pulpito , al punto se salia de ella 
con reparo, y escándalo de todos. Y tales eran 
sus costumbres , como las espinas, y zarzales de 
tierra sin cultivo , ni riego. Llegósele 13 muerte, 
lleváronlo á enterrar con acompañamiento de nu-
meroso pueblo á la Iglesia : pusieron , como se 
suele , el cuerpo en medio , y empezaron los Sa-
cerdotes á cantar el Oficio Funeral. Iba cantando 
el Cura aquellas tan piadosas palabras de la Igle-
sia : Gratis tua illi succurrente mereatur evádete 
judicium ultionis , qui dum vifíret insignitut est 
signáculo Sanfle Trinitatis: y entonces á vista de 
todo aquel concurso un Santo Crucifixo , que es-
taba puesto sobre la tumba , desclavando entram-
bas manos de la Cruz , se tapó reciamente lo»oi-
dos. Levantaron todos con el asombro el grito: 
pararon los Oficios; y el C u r a , haciendo silencio, 
les dixo: Bien sabéis la obstinación con que este 
desventurado no quiso oír la palabra de Dios; 
pues por eso se tapa Dios los oídos á los ruegos 
de la Iglesia , con que le pide su perdón. Yá lo 
veis , yá lo veis : y pues esto muestra,que posee 
el demonio yá su alma , posea también su cuerpo; 
y haciéndolo sacar de la Iglesia , mandó que lo 
tiráran como un perro muerto en el campo, ¡Hor-
rible suceso! ¡ O h . y sirva á todos de escarmiento, 
para abrir los oidos á la voz de Dios , pata dár 
por los oidos entrada á lif vida del alma. 
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¡ O h , Santísimo Padre mió , Sal de la Iglesia 
en la discretísima sazón con que á todos los esta-
dos hiciste* tan suaves las v ir tudes, tan llanos 
los caminos para Dios , tan sabro-os los Sacramen-
tos! ¡ O h ! y comunícanos á todos aquel sabor de 
Dios , con que abrasado le decías tantas veces, 
arrebatado entre resplandores : i Qué quiero , Se-
ñar , fuera de ti , ¿ qué puedo querer ? Logra en 
todos nosotros, Santo mío , aquellas ansias con 
que enamorado le decías á D i o s : ¡ Oh, Señor, ^ 
si pudiera yo hacer que todos los hombres re cor,fr-
eí,ran ! Alcánzanos del Señor luz para que lo co-
nozcamos , para que saboreados de su celestial 
Dortrina, la apetezcamos siempre con ansia, hasta 
que por ella lleguemos á celebrar contigo el con-
vite plenísimo, que solo puede saciarnos en- lá 

Gloria. 

P L A T I C A V I H . 

De las obligaciones en que nos pone el renunciar 
en el Bautismo al demonio , y sus 

pompas. 

A 7 . D E A Q O S T O 6 B 1 6 9 A . 

/TEter la cabeza en el Cielo dexandose toda-
1 V I VIS fixi J_V_L vía fixos los pies en el mundo, ¿quién no 

vé que sería sin pies , ni cabeza ese intento ? Pues 
ojalá que lo que asi en el cuerpo vén tan im¡k>si-
ble los o jos , acabára de reconocer en el espiritu 
por mayor imposible la razón ; y no habiendo 
medio entre dexar el u n o , b perder el otro , aca-
bára la elección de determinar el acierto. Jugaba 
divertido un niño , traveseando con sus iguales, y 
dixeronle : ¿Quieres ir al Cielo, que allá hay mu-
chos dulces , miel, y confitesí Pero allá no h?s de 
travesear, eso no. Quedóse suspenso,.y poruña 
parte le tiraba lo dulce , y por otra lo llamaba el 
j u e g o , y respondió : Yo quisiera tener la cabeza-
en el Cielo para comer los confites, y los pies en 
la tierra para jugar con los muchachos. Rióse por 
gracia de la pueril ignorancia ; pero eso mismo 
debiéramos lamentar por la mayor desgracia de 
la humana malicia ; que son muchos los que asi 
quieren juntar extremos tan distantes: la cabeza 
en el Cielo , y los pies de los afertos fixos en la 
t ierra , no puede ser. Pues yá no parecerá sobrá-
da diligencia la que se nos sigue en-las ceremb-
nias Sagradas, con que nos dá el Bautismo nues-1 
tra Madre la Iglesia. Vimos yáeivnuestra prime-
ra capitulación que á Dios hicimos, como nos 
obligamos á guardar su Ley , y sus preceptos: 
quedamos señalados con la Cruz para regular por 
ella nuestras acciones : recibimos la Sal en la bo-
ca , la saliva en los oidos para que saboreados á 
la Dortrina del C i e l o , viendo los caminos de la 
eterna v i d a , se nos haga suave el buscarla. ¿ Pues 

Pp qu< 



qué mas queda? Que si hemos de ser amigos de 
Dios , hemos de tener yá por declarado enemigo 
al demonio , al mundo , á la carne, sus pompas, 
y vanidades. ; Pues eso nos estaba dicho? Sí, pero 
quiere juntar la malicia la luz con las tinieblas, 
el Cielo con la tierra , y á Dios cqn el demonio. 
Pues sépase, que por mas que lo mienta el enga-
ño , no admiten compañía : ó se ha de perder el 
Cíelo, 6 se ha de despreciar el mundo : o se ha 
de perder k Dios , b se ha de pisar al demonio. 
Llegaba yá con universal regocijo á la Pila Bau-
tismal el gran Clodoveo Rey de Francia, después 
de grande enemigo del Christianismo , quando el 
admirable Prelado San Remigio, puestos á un la-
do un Santo Crucifixo, y al otro lado los torpes 
Idolos que aquel Rey había adorado ; apuntando 
primero á los Idolos, le dixo : Incende quod ado-
ran i. (Caus. Paralel. lib. 14. cap. 1 7 . ) Quema, 
R e y , y reduce 1 cenizas esos infames vulto», que 
tan engañado adorabas. Asi lo executó al punto; 
y luego v u e l » al Santo Crucifixo,: Adora quod 
incendisti: adora reverente al Señor de Cielo , y 
t ierra,que alguna vez quemaste, Asi lo hizo pos-
trado , y humilde. Pues esta misma, aunque por 
otras palabras, es la preparación con que á todos 
nos previene la Iglesia nuestra Madre para el Bau-
tismo: Incende quod adorasti, adora quod incendisti. 
Todos esos ¡dolos,que te apartan de Dios , esos 
afeáos, pasiones, engaños, todo ha de quedar re-
ducido á cenizas, y solo ha de reynar en tu cora-
ion , el que solo merece todas las adoraciones. 

•Llegados, pues, yá á la Pila Bautismal, se 
sigue el aélo mas solemne que atienden los Gelos , 
que miran los Angeles , que autoriza la Iglesia, y 
que delante del Trono de toda la Santísima T r i -
nidad se celebra. Repara, pues, alma , que está 
presente el mismo Dios , que recibe tu obliga-
ción, que te están oyendo los Angeles. Trae á la 
memoria , te dice San Geronymo , aquel día tan 
feliz como terrible , en que otorgaste la mayor 
obligación: Recordare tyrocinii lui diem , qao in 
•Sacramemi verba juraili. ( Epin. ad HeUodor.) En-
castes en el Sagrario de tu divina regeneración, 
te dice San Ambrosio, repite á la consideración, 
qué fue lo que allí te pregutaron ; reconoce, y 
Pondera , qué fue lo que tú respondistes : Ingres-
¡us regeneralionii Sacrarium, repele quid inter-
rógalas lis, recognosce quid responderis. (Lib.de 
bit. cap. i . ) Pregunta , pues, en nombre de Dios 
el Sacerdote: Abrenuntiai Solana? ¿Renuncias 
á Satanás ? ¿ Qué respondistes por boca de los 
Padrinos? Lo renuncio. El ómnibus operibus ejus? 
¿•Renuncias también todas sus obras? ¿Qué res-
pondiste ? Las renuncio. ¿ Renuncias también to-
das sus pompas? El ómnibus p'jmpn ejns'. -Oh 
Dios! Atiende, ¿qué respondiste? Las renuncio! 
¿ Q u é a f l o e s este,oyentes mios, y qué quieren 
decir estas palabras? ¿Cumplimos yá solo con que 
entonces se dixesen en nuestro nombre? N o , di-
ce San Agust ín, que las han de decir las obras, 

las han de mostrar las acciones , las han de pro-
nunciar las costumbres: Renuntiate nou solum n-
cibus , scd.& mtribus , non lanlum ,ono Unoua 
sed & a£¡u vita nos Ira , non latlum labii s sonUfl 
tibui, sed operibus pronumiansibus. No se acaba-
ron con el sonido, quedaron esas palabras de tan 
solemne renunciación escritas, y gravadas en la 
escritura de tu obligación , que te ha de execu-
tar sin remedio , dice San Ambrosio: Quid respon-
díais Abrtnuulio ; memor es so sermtnü lui; & 
numquam ubi excidar iua series cauiionis. Si chi-
rograpbUm bomini dederis , teneris obkoxiw. Estas 
palabras v pues, según refiere San Geronym* y 
otros Padres , allá en la primitiva Iglesia las de» 
cía el que se bautizaba , vuelto al Occidente . y 
en acabándolas de d e c i r , volvía luego las escal-
das mirando al Oriente. Renunciaba allí las som-
bras de la noche, y del infierno, las caídas de la 
muerte, y de la culpa , las tinieblas tristes del pe-
cado ; y vuelto al Oriente atendia al nacimiento 
de la luz , al origen del dia , al Sol de la Vida, 
Bien ; pero por qué con esa ceremonia de vol-
verse? Porque s í ; yo lo diré: Nadie puede miiar 
a un tiempo al Oriente , y Occidente sin volver-
le a alguno las espaldas; ¿ y cómo se podrá aten-
der a un tiempo á las tinieblas y a la noche del 
demonio, y al dia de Dios? Ver si ad Orienten 
dice San Geronymo , paclum inímui cam Sote ¡as-
tuta , & ei servituros nos promiltimus. 

Ahora , pues, bien se entiende , que renun-
ciar a Satanas fue renunciar lodas sus maldita? 
artes magicas, hechicerías , sortilegios, y todos 
sus perversos engaños, no tengo que detenerme; 
renunciar todas sus obras , fue renunciar todas 
sus culpas , y con especialidad las que acarrea la 
carne tan aliada suya,. Todas esa.s son las obras 
del diablo, en que logra su astucia, en que em-
plea su maña: Qui facit peccaium, ex diabolo est, 
dice San Juan, y á eso vino nuestro Redentor k 
desterrar esas obras del diablo: In boc apparuit 
Filias Dei , al dissolvat opera diaboli. Eso bien se 
entiende; ¿ pero qué quiere decir: Renuncio todas 
sus pompas'. Et ómnibus pompis ejut abrenuncio' 
que esto no parece que lo queremos entender. ¡ A h 
siglo! ¡ ah costumbres Christianas! ¿ Nosotros re-
nunciamos en el Bautismo las pompas del diablo? 
Es a s i , mirad sí me lo podéis negar: todos . hom-
bres , y mugeres , r icos , y pobres, Religiosos, y 
seglares , todos renunciamos con espresas pala-
bras las pompas del demonio. ¿ Se pregunta por 
ventura allí en la Pila Bautismal, si es Cavallero, 
sí ha de ser Dama, para que ese , y esa no hagan 
esta tan soberana renuncia ? ¿Se distinguen allí el' 
que ha de ser Religioso , o el que ha de ser secu-
lar, para que renuncie el uno las pompas del dia-
blo , y el o;ro no las renuncie? No , que no hay 
esasdístincionesen el ser Christiano. Ahora, pues, . 
pregunto: ¿Quálcs son estas pompas, que asi r e -
nunciamos ? Respóndale el Concilio tercero Pari-
siense : Pompa diaboli bHi ei 1, qaa pompa munVi, 

id 

id est , amlitio, arrogantia , vanagloria, omnis-
que cujuslíbet rei suptrflultas in bominis ti'ibus. 
(Concil. París, lib, t . cap. 10,,) Lo mismo dice el 
Concilio Moguntino, ( Couc, Mog. cap. 3 . ) lo mis-
mo el Concilio Turonense tercero, y lo mismo San 
Agustin,San Geronymo,San Ambrosio, San Cl iry-
sostomo , Tertuliano, y Salviano; las pompas del 
diablo ( dice tanta, y tan sagrada autoridad) no 
son otras que las pompas d e l j i u n d o : esta am-
bición , esta sobervia, esta vanidad, tanta.super-
fiuidad , tanto fausto en alhajas ociosas, en co-
ches , y en criados, en galas, y l ibreas, en con-
vites , y boijas, en teatros, y j u e g o s : ¿ esas son 
las pompas del diablo? S í , así lo difinen los Con-
cilios , asi lo afirman los Sanios Padres. ¿ Y esas 
son las que renunciamos en el Bautismo tan e x -
presamente ?•, Esas mismas. 

Pues ahora pregunto y o , oyentes mios, ( y si 
tiene fuerza j a razón , y sí tiene eficacia la Fé, 
allá lo miren vuestras almas ) si como las renun-
ciamos, no hubiera sido asi ,sino antes al contra-
r io ; quiero d e c i r , si hubiéramos hecho promesa, 
y solemnísima obligación de buscar con todas I3S 
ansias esas pompas del diablo , j qué mas se hi-
ciera , que lo que se hace í j qué mas se viera, que 
lo que se vé? ¿ qué mas cuidado se pusiera en la 
ostentación, y en ei fausto? ¿ b qué mas desvelos 
que estos costaran las galas, y los usos ? ¿ Qué 
mas fatigas los puestos, y los honores, si hubié-
ramos prometido el buscarlos? ¿Y eso es lo que 
renunciamos? ¡ O h . Dios! Quid tibí cam pompis 
diaboli , quibus renuntiasti ? os dice al oido San 
Agustín, ¡Óh si eso se considerára de espacio! Yo 
renuncié estas pompas : ¿ Dios me cogió la pala-
bra , y yo no pienso , y yo no cuido , y yo no me 
desvelo sino por conseguir estas pompas? ¿qué re-
nuncia fue la mía? Cómo cumplo mí renunciación? 
Volví las espaldas al Occidente del demonio; 
¿ahora dónde tstoy mirando Puse las atenciones 
en D i o s ; ¿ y ahora dónde tengo las atenciones? 

Yo no afirmo por esto, que seguir , o tener 
esas pompas , sea siempre , y en todas ocasiones 
pecado mortal , no ; que si el menage de casa, 
criados , y galas son conforme a la calidad , al 
caudal, a la persona , al puesto , sin que la v a -
nidad las m^eva, sin que salgan de ágenos daños, 
sin que se sigan malos e j e m p l o s , sin que las vi-
cien fines torcidos, sin qiutilas paguen caudales, 
y sudores ágenos, no niego- que pueden ser lici-
tas: no soy de genio tan .acedo , y melancóli-
co , que me acomode al sentir de algunos,¡que 
sin distinción , ni reparo condenan todas las ga-
las, en las mugeres: sé muy bien , que San Pablo 
les permite k las mugeres el adorno , como sea 
con dos condicones ; oygsnlo : Simiüter & mulle-
res in habita ¡ornato cum modestia, & sobrietate 
ornantes se ; adórnense , pero sea cum moderna, 
& sobrietate, con modestia , y sobriedad, con 
modestia, con honestidad, con decencia,sin des-
nudeces provocativas, sin aliños nimios, y ni-

miedades de rameras : esa es ja modestia , y so-
briedad ; esto es , según su estado y s u calidad, su 
caudal , y medios a sus obligaciones , sin que.a 
ninguna se falte por entrar en «I uso: esa es la 
sobriedad. Sé muy bien, que San Agustín hace 
discretísima distinción entre mugeres casadas, o 
no casadas para el adorno , y que no quiere tan 
apriesa , y sin distinción se dé la sentencia : Nolo 
( l e dice a su Discípulo Posídonio en la Epíst. 73.) 
de ornamentis aurí , vel vestís praproperam babeas 
in probibendo sententiam, ntsi in eos, qui ñeque con. 
jugati , ñeque conjugar i cupí entes ,. cogitare debeant 
quomodo placeant Deo. Sé que Santo Tomás reco-
noce por el vestido mas, b menos costoso , la dis-
tinción que debe haber de las personas: Exterior 
cultus indicium quoddam est conditionis humana. 
Sé que el mismo Santo Doélor , seguido de nues-
tro Eximio Suarez , y .otros Doflores , mientras 
son esas galas moderadas , modestas , no super-
fluas , nimias, ni provocativas, no las condena de 
pecado mortal tan apriesa. 

Hasta aquí y o lo confieso ; pero si las pompas 
son tales, que para mantenerlas , o las anteceden, 
o las acompañan , o se les siguen no uno, sino 
muchos pecados mortales , ¿ q u é dirémos? Las in-
justicias , robos , latrocinios , malos tratos, mono-
polios , el no pagar las deudas, el oprimir a los 
pobres, ¿de qué nacen? Por adquirir pompas,y 
por mantener pompas : de que el pobre quiere 
andar tan lucido como el poderoso; la muger del 
oficial quiere ia gala de la señora; de que no hay 
renta, y ha de haber fausto ; ú de que si hay 
renta ha de haber duplicados coches, y redobla-
dos lacayos. ¡Ah pompas del diablo , y si os e x -
primieran! Fray Mateo de B a z o , gran siervo de 
Dios, Capuchino , para desengañar k un Juris-
consulto , que asi mantenía la pompa, cogiéndo-
le con ambps manos la capa , se la exprimió , y 
saltaron de ella chorros de sangre. ¡ A h quántas 
capas, y quántas galas de la pompa echaran san-
gre de pobres, si las exprimieran! I11 alutis tuis 
¡nventus est sanguis anímarum pauperum. ¿ De qué 
nac¡e tanta durez_a con los pobres sino de estas 
malditas pompas, por las quales nada se tiene por 
superfluo , habiendo tanto? Y ello es cierto que de 
lo.superfluo.es obligacjon de pecado mortal el dár 
limosna ql que está en necesidad grave:y necesida-
des graves, ¡oh quántas hay! ¡ohquántas! ¿Quán-
tos pobres se pudieran sustentar de loque sobra 
en muchas casas , a los cavallos;, y aun k los per-
soú.Quot pauperum ventres poteranl inde pascil os 
dice San Chrysostomo. De estas pompas nacen en 
los hijos, y en la familia los malos excmplos, las 
ruinas de los caudales, y de las casas; y con ellas, 
¡ quántas ruinas de las conciencias! ¿ Y q u é , si la 
atención de una muger , toda ocupada en la gala, 
y el a f e y t e , dias , y noches , meses, y años, to-
dos se le ván en solo esto? Uum pal liar,tur . dum 
comuntur annus est , que dixo el Poeta. Y por 
estos malditos cuidados olvidan a D i o s , olvidan 
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el bien de s-ls almas, olvidan las cosas espiritua-
les y olvidan los Sacramentos. Qué bien le dixo 
con gracia Tomás Moro á una de estas, viéndola 
muy ocupada en componerse: {gm? injusticia te 
hsr.i Dios si por tonto trabajo como tienes, no te 
dá en premio un grande infierno ? J Y q u é , si la in-
tención de tanta gala , y dé tan nimios aliños, es 
solo de pescar almas 3 Ornala m'eretricio preepa-
ta ad capiendas animas. N o puedo negar que mu-
chas se adornarán como la paloma , que opuesta 
al Sol brillan sus plumas; pero es paloma. ¿ Mas 
quántas se pintan, y se recaman como la serpiente, 
que mientras M3S pintada, quando con mas bellos 
matices, peor e s , y mas mortal su veneno ? Vió 
en una ocasion una buena alma un camino lleno 
de resplandor, por donde iban muchas almas al 
Cielo. (Spe'c. ex. dis. 9 . ) llenóse de regocijo al 
v é r l o ; pero se le acabó presto, porque vió luego 
dos dragones , que tendiendo una red por medio 
de aquel camino , iban en ella pescando tantas 
almas, que muy pocas se le escapaban , y daban 
con la red llena en lo profundo. Quedó anega-
do entre congojas, y apareciendole luego un An-
g e l , le dixo, que aquella red que asi atajaba á 
tantas almas el camino del Cielo , y que llevaba 
lamas al infierno , eran las galas profanas, tor-
ces , y provocativas de las mugeres. Y á , pues, 
; qué será, si sobre la intención tan perversa es 
la gala , y la pompa de las que vemos tan desho-
nestas , tan provocativas, y tan torpes i Desven-
turadas almas las que asi hechas redes del de-
monio , tienen por oficio llevar almas al infierno. 
Una de estas entraba en una Iglesia muy esponja-
da en su profana maldita pompa , quando un san-
to Cura vió muchos demonios de todas formas, 
grandes, y pequeños, que rodeándola venian sen-
tados unos en su vestido, otros saltando , y dan-
do grandes risadas. (Catsarius Iib. y. Mir. cap. 7 ,) 
Quedó atonitoel Sacerdote, y pidió á Dios , que 
aquello que él veta hiciese sil Magestad que lo 
vieran todos con los ojos del cuerpo. Asi f u e , lo 
vieron todos con horrible espanto, quedando aque-
lla muger, ¿quál quedaría ? ¿cómo quedáras tú, 
si esto vieras? Ahora,Christianos míos, esta pom-
pa del diablo renunciamos en el Bautismo; j l fc , 
amamos, si la buscamos, ¿de qué nos servirá de-
lante de Dios haberla renunciado ? de mas terri-
ble condenación. 

Hecha esta tan solemne renunciación, el Sacer-
dote luego con el Oleo de los Catecúmenos, ( asi 
se llama , porque és el con que se unge á losque 
todavía no han recibido las aguas del Bautismo) 
con ese O l e o , pues, le unge á la criatura ert for-
ma de Cruz en el pecho , y la espalda , diciendo: 
Egote lino oleo salutii in Christo jesu Domino nos-
trp , ut babeas vitam eeternam. Asi nos ungen co-
mo á luchadores, dice San Ambrosio; porque si 
en la antigüedad se ungían de aceyte los lucha-
dores , no solo para vigorar las f u e r z a s , sino tam-
bién para resvalar , y escapar con mas facilidad 

de los brazos del enemigo , asi con ese Oleo de 
salud nos previene la Iglesia para que venzamos 
en las luchas , y combates, que por toda la vida 
nos restan contra el demonio. Ese es el Oleo, sym-
bolo de la gracia de Dios , que sana las heridas 
del alma , templa las pasiones, y apetitos, y cor-
robora para ia batalla las fuerzas. Nos lo ponen 
como Cruz sobre el corazon ; porque ha de estár 
la Cruz en nuestro amor como suave ; y nos la 
ponen en las espaldas, para que advirtamos, que 
aunque es la Cruz la que cargamos, es Cruz de 
aceyte , que la a l igera; que aunque llevamos el 
y u g o , pero el Oleo de la gracia de Dios lo sua-
viza : In die illa , nos previno Dios por Isaías 
auferetur onns de humero luo, & jugum ejas de 
eolio tuo , & computrescet jugum a facie olei. En 
un dia de Carnestolendas apareciendo el Señor á 
Santa Catalina de Sena , le d ixo: (Sur. in Vit, 
30. April.) Hija , porque tú despreciando las va-
nidades del mundo te has abrazado con mi Cruz 
en estos dia», en que los mundanos están tan en-
tregados á la gula , á la pompa , y á la luxuria, 
por eso mismo y o vengo á desposarme contigo: y 
dándole un precioso anil lo, la declara por su es-
posa. Dichosa C r u z , q u e contrapuesta á las pom-
pas del diablo , traxo á Catalina la pompa mas 
bella del Cielo. 

Por ultimo, hacemos la solemne profesión de 
la Fé preguntándonos el Sacerdote uno por uno 
sus principales Mysrerios , y confesando en cada 
uno lo que creemos, porqué no basta creer en con-
fuso y por mayor todo lo que tiene la Iglesia ; si-
no que muy en particular debemos creer sus prin-
cinales mysterios , estando prontos & creer todas 
las demás verdades de la F é , siempre que se nos 
propongan por sus legítimos Ministros. De modo 
que á un tiempo cerramos del todo los ojos á las 
tinieblas del demonio , y los abrimos á las luces 
soberanas de Dios. ¿ M i s de qué nos servirán 
tantas luces . si asi nos deslumhran las pompa»? 

Refiere Roberto Licio, que una muger de las mu-
chas que en si mismas quanto mas se atienden 
se pierden , había pasado los años de su vida 
sin mas cuidado que de suí aliños-, y sin otra 
atención que sus profanos vestidos , y adere-
zos. Llegóse la muerte quando la esperaba me-
nos , y pidiendo, como Cnristiana, los Sacramen-
tos, traxo el Cura una Forma consagrada , y al 
querer yá darle aquerSantísimo Viatico , vuelto á 
ella con el Santísimo Sacramentó en las manos 
dos hermosísimos Angeles, haciendo primero una 
profundísima reverencia, le quitaron la Forma de 
las mano», y volando desaparecieron. Antonito el 
Sacerdote y lleno de congoja , así por no saber 
donde pondrían la Forma, como por vér aquella 
muger yá muy cercana á la muerte, volvió cor-
riendo á su Parroquia, y al llegar al Altar , halló 
la Forma puesta con toda reverencia sobre el 
A r a , y al volver, yá aquella muger era muerta. 
Asi negó el Señor su Santísimo Cuerpo Sacra-

mentado á la que toda su vida se le fue en aten-
der solo á su vil , y miserable cuerpo. ¿Y de qué 
Ja aprovechó conocer y creer verdad tan sobera-
na , deslumbrada y ciega entre las pompas enga-
ñosas del mundo? Que si á todos nos han de dexar 
burlados, fixemos la vista y las ansias todas solo 
en aquellas luces, que nos han de llenar de 
eternos resplandores en la Gloria. 

P L A T I C A I X . 

Lie lai tres ultimas ceremonias del Santo Bautismo, 
y su espiritual enseñanza. 
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SEr otro quedándose todavía el mismo, buett 
remedio para el siempre mudable mundo; 

que el que tanto gusta de mudanzas, logrará a l -
guna vez en la misma mudanza la firmeza. Mas 
cómo puede s e r , ( r a e estarán ya diciendo todos) 
| cómo puede ser que se junten dos cosas tan decla-
radamente encontradas, dos extremos tan mani-
fiestamente opuestos, como ser otro quedándose él 
mismo? ¿cómo será ese imposible? Ahora lo 
verán bien fácil á mañas de la industria, y ojalá 
que lo experimenten mejor a diligencias de la 
gracia. Nace estéril planta , infecundo embarazo 
de la tierra, un árbol rustico y silvestre, que sin 
llevar ni dár fruto alguno, solo sirve de pasto-
para el fuego: ¿ y qué hace para lograrlo el H o r -
telano diestro? Poda los renuevos inútiles,- der-
riba las ramas ociosas, echa por tierra todo el 
vano fo l lage; y desnudo el tronco hiéndele bre-
cha , ingiere el bastago de otro árbol fecundo , y 
fructífero, liga bien el ingerto; y á poco tiempo, 
¿qué sucede? Que el que era silvestre, rustico ace-
buche sin cultivo ni fruto , yá es olivo fecundo, 
que llena al dueño de provecho : que el que era 
montaráz tejocote , y á lleva- hermosas y dulces 
manzanas; porque todo el jugo , toda la substan-
c ia , todo el vigor que ese tronco repartía antes en 
silvestres ramas inntiles, lo emplea yá todo en 
sazonados y dulces frutos , y admirando en sí 
mismo nuevas hojas que lo hermosean , sazona 
frutas que 110 eran suyas : Miraturque no-
vas frondes , & non sua poma , dixo el Poeta. Hé 
aquí, pues , en el ingerto otro árbol , quedándose 
el mismo : Alter ,(i idem ; le puso bien por mo-
te un Discreto: O t r o , y el mismo:él mismo,pues 
conserva su tronco: otro, pues lleVa frutos ; él 
mismo , pues no perdió con la raíz su proprio 
s e r ; pero otro, pues yá fecundo sabefruftif icar: 
él mismo , pues es suya toda la vegetable vida, 
que lo anima; pero otro , pues la muda y la me-
jora en los frutos, que lo coronan : Alter , & 
idem ; otro es yá , y se queda él mismo. 

¿Mas de qué ingertos hablo y o , d e qué arbo-

les? Nacimos todos, oyentes mios, nacimos en el 
estéril desierto, en el arenal maldito de la culpa, 
plantas infecundas, arboles inútiles que sin po-
der llevar fruto alguno de estimación para el 
Cielo, solo podíamos servir de leña para el Infier-
no ; ese fue el estado lastimoso de nuestro infeliz 
nacimiento. ¿Pero qué hace nuestra Madre la 
Iglesia en el Bautismo? Renunciamos yá solem-
nemente las pompas de el diablo, y las vanida-
des de el mundo; eso fue cortar el follage inútil 
de ramas, y ojarasca que solo llevaba por fruto 
nuestra silvestre planta , y que solo eran pasto 
para las llamas. Sigúese á eso el echar á la cria-
tura el agua de el Bautismo , diciendo las pala-
bras de la forma , que es todo el sér, y la esen-
cia de este Divino Sacramento. Y después de 
esto, prosiguiendo en sus sagradas mysteriosas ce-
remonias , moja el Sacerdote el dedo pulgar en el 
Sagrado Crisma, de que hablaré en el Sacramento 
de la Confirmación , y ungiendo con él en forma 
de Cruz sobre la coronilla de la cabeza á la cria-
tura , le dice estas palabras: Dios, Padre de 
nuestro Señor 'Jesu- Christo, que te ha reengendra-
do del agua, y el Espirita Santo, y te ha dado el 
perdón de todos los pecados, él mismo te unja con el 
Crisma de la salud en el mismo Christo nuestro Se-
ñor para Ia vida eterna. 

¿Qué unión es esta tan soberanamente mys-
teriosa ? Ut intelligat, explica en el Catecismo 
Romano, se ab eo die Christo capiti tanquam mem-
brum conjunflum esse, atque ejus corpori insitum. 

• N o es otra cosa esa unión , que mostrar un in-

gerto admirable, un ingerto prodigioso. ¿ In-
gerto? ¿ D e qué? Pasma aun solo el decirlo: de 
la criatura unida yá con el mismo Dios: del hijo 
de A d á n , y de maldición, ingerido yá y unido 
con el mismo Christo, y de esa planta estéril 
por sí infecunda , y silvestre ingerido en ella el 
bastago fecundo de la gracia , para que produzca 
y á , y lleve dulces frutos de la vida eterna. Por 
eso S. Pablo llama á los Christianos ingertos: 
Complantati faSíi sumus similitudini mortis ejus. 
( Ad Rom. 6. ti. y . ) O como se lee de el Griego, 
Confiticii. Y asi como por el Crisma , y unción 
soberana de el Espíritu Santo se dixo , y se l la-
mó Christo ; asi de Christo, por unidos, por in-
geridos á su Magestad , somos, y nos llamamos 
Christianos. ¡ O h , Dios si entendiéramos esto 
bien, sí aquí se fixára la consideración , si aquí se 
avivara la Fé! De modo que como ingerida una 
vara en el tronco, se une con él tan apretada , t3n 
estrecha, tan intimamente , que de su jugo se sus-
tenta , d e su aliento vive , de su substancia crece, 
de su vigor fruft i f ica, y se hace una siendo dis-
tinta : así unido un Christiaoo, é ingerido al 
mismo Christo por el Bautismo, vive , alienta, y 
goz3 el jugo de la gracia por el mismo Christo, 
con quien es u n o , siendo distinto. ¡ Oh , qué 
comparación! ¡ O h , qué semejanza! ¿Pues 
quáles son los frutos que damos, teniendo tal 



d a ; V i v o y o , d e c i a S. l 'ablo : Vho ego. Y o soy 
p o r m i naturaleza frágil , .pW mi c a r n e , - y por 
mis pasionejs : yo soy el que v i v o , pero y á no 
soy y o : 'jammu ego, porque soy otro , siendo 
el mismo : yá no soy y o , porque unido à mi C a -
beza Christo, inger ido à este árbol de la .v ida, él 
es el que en nú vive , porque los frutos de mí 
vida son suyos : él me los d á , él los produce: 
Vivii vero.in me Chriitus. ¡ A h , Christianos inger-

¿dónde 

I ingerida y á la 
tos de Dios ,: ingertos en Dios 
vuestros frutos? Si el árbol estét 
rama fecunda , no le escusa su propría naturaleza 
para dár sazonada fruta , ¿qué escusa será de un 
Chrístiano el d e c i r : Soy f r á g i l , soy de carne? 
Y o te lo concedo a s í , dice el Apostol; pero si 
estás y á unido i ingerto con Christo, esa f rag i -
lidad , esa carne tiene y á otro v i g o r , otro jugo, 
otro a l iento , cotí que no le queda disculpa, si no 
d á fruto : In carne ambulantes non ¡ecundum car-
nem mi/¡tamas. ( a. ad Corinlb. 1 0 . ) Y siendo v i -
da de Dios la que desde el Bautismo vivimos, 
¿qué vida debe ser la nuestra? 

Y á nos lo intima la Iglesia en las dos ultimas 
ceremonias, que teniendo por claras poco que 
explicar , tienen por temerosas un infinito de c a r -
gos que entender. Poniendo , pues ,e l Sacerdote 
un lienzo blanco á la criatura en la cabeza , que 
equivale á la vestidura blanca que en los primeros 
tiempos de la Iglesia vestían en el Bautismo , le 
dice estas palabras, que no se habían de apartar 
un instante de nuestra memoria , que habían de 
ser la meditación continua de nuestra ¡ v i d a , y 
que debe repetirlas todos los días nuestro cu i -
dado : Recibe la vestidura blanca, que has de 
llevar sin mancha, ante el Tribunal de nuestro 
Señor 'jesu- Christo, para que consigas la vida 
eterna. D e m o d o , que para conseguir la vida 
e t e r n a , no basta recibir ahora en el Bautismo 
esa vestidura lan pura , tan l impia, tan cándída; 
sino que es menester llevarla despues de nuestra 
muerte con esa misma blancura, sin mancha a l -
guna de pecado mortal , quando nos presentemos 
al Tribunal de Dios. ¡Oh , qué pensamiento p3ra 
quien vive tan sin cuidados entre tantos peli-
gros ! Combidaba un Carbonero , dice E s o p o , i 
un Lavandera á que se viniese á vivir con él á 
su c a s a : proponíale muchas conveniencias: que 
se harían compañía: que les saldría mas varata la 
casa , y la comida: que se ayudarían el uno al 
otro. T o d o está b ien, respondió el Lavandera; 
pero si mi oficio es lavar y blanquear los lienzos, 
y tu exercicio todo e» entre carbón , y cisco ¡qué 
importan esas conveniencias , si es forzoso que 
me desbarates siempre mi principal trabajo, y 
que lo que y o lavo tu me lo tiznes , y q u e fo que 
blanquea tu me lo manches? N o , no vengo en 
esa j u m a , por mas que me alegues conveniencias. 
¡ A h conveniencias úe carbón , que asi se ajustan, 
sin atender a la pureza del a l m a ! ¡ cómo dexan 
á esta su vestidura blanca , con tan negros t i z -

nes ! Poner las-atenciones al gusto , a la ganan-

cia , á la comodidad , y el alma que se haya de 

conservar pura rebolcandose en el carbón. ¡ Po-

bres a lmas , cómo está la vestidura, que recibis-

teis en el Bautismo! 

Representa aquella vestidura la gracia y los 

Dones del Espíritu Santo , que allí se nos infun-

den. Pero y á tanto esplendor purísimo, ¿ dónde 

está ? Qui nutriebantur in croceis, amplexali suní 

stercora. ( V i d . Cor. Unic. 9 . Eccl. 8. 6? in Ep. 

Jac. 1. v. a . ) Rebolcado en el l o d o , tirado en el 

cieno. Representa aquella vestidura la libertad 

dichosa con que salimos de la esclavitud del 

demonio , que asi eu la antigüedad vestían de 

blanco á los esc lavos , á quienes daban la liber-

tad : ¡mas yá quién es el dueño de tu alma? 

E l demonio. ¡ O h , qué negra vestidura de es-

c l a v i t u d ! Es insignia aquel vestido blanco de 

la viéloria conseguida, es demostración alegre 

de el triunfo mas g lor ioso: Qui vicerit, sil ve¡-

tifas vesiimentis albis. ¡ P e r o quién vence y á ? 

¡quién triunfa? El apet i to , la c a r n e , y las p a -

siones. L u e g o aquel candor, alegre se ha con-

vertido en trage de cautivo. Enseña en fin esa 

vestidura blanca la g l o r i a , que te espera. Sí; 

que ese es el trage di :l Cielo , todo purezas. Asi 

se representó nuestro Redentor quando glorioso 

blanco el vestido como la nieve. Asi se vieron 

los Angeles en el Sepulcro y en el C i e l o , vestí-

dos de blanco : In veslibus albis. Así v ió San 

Juan en la gloria a los bienaventurados: Amia» 
nolis albis. Esa es la gala de la gloria , la bían-

cura. ¿ Y qué se sigue d e a q u i ? ¿ Q u é ? Nonin-

trabit in ean1 aliquod coinquinalum, dice S. Juan 

en su A p o c a l i p s i , que no puede entrar allá ni la 

mas leve mancha. S. Annon Arzobispo de Colonia 

Prelado Satitisímo de admirables virtudes, arre-

batado en visión una vez v ió un gran Palacio, y 

en él juntos en una sala muchos Obispos, todos 

vestidos de Pontifical con las vestiduras blancas 

como la n ieve; y así también las miraba en sí el 

mismo Annon; pero r e p a r ó , que en el pecho 

tenia una mancha n e g r a , y muy asquerosa , que 

le sobresalía mas en lo blanco , y él procuraba 

esconderla. M o s t r a r l e una silla muy resplande-

ciente , que le estaba prevenida; peto yendo k 

sentarse eu ella le atajaron , dic iendo: N o se 

sienta entre nosotros quien trae esa mancha en e l 

vestido. Confuso q u e d ó , y «orrido ; y volvien-

do en sí , y á mirar su vida , halló , que aquella 

mancha era el sentimiento y enojo que tenia con 

sus subditos, porque le habían faltado el año an-

tes á la obediencia y al respeto. Y esa mancha 

le estorvaba entrar en el Cíelo í un Vaton , en 

lo demás inculpable, á un Varón Santisímo. 

¿Pues qué espera quien entre el carbón dé los 

vicios tiene el alma tan negra como el carbón 

mismo ? Denígrala est super carbones facies eorum. 

¿Tanto cuidado , tantos a s i o s , tantos aliños para 

los vestidos del cuerpo, y la pobre alma tan in-

mun-

munda, tan envi lec ida , tan asquerosa? ¡ A h , 
quñnta fuera la perfección , si se atendiera el 
vestido del alma siquiera como se cuida el del 
cuerpo! Una mancha que cayga en un vestido de 
rica t e l a , ¡qué pesadumbre, qué d i s g u s t o , qué 
sentimiento! ¿ Y quién habrá que con esa mancha 
quiera parecer en público? Y tantas manchas en el 
alma , ni aun se reparan. ¿ Q u é sería entrar en 
una casa toda adornada de alhajas preciosísimas, 
colgadas las salas de muy finos p a ñ o s , las sillas 
de terc iopelo , el estrado sobre alfombras de 
seda , almohadas de brocado , franjas de oro, 
todo brillando ; y despues de todo sentada la Se-
ñora eu el estrado vestida de un vil sayál pardo 
tan asqueroso, é inmundo como paño de cocina? 
¡ A y tal monstruosidad! D e modo que las paredes, 
las a lhajas , el suelo tan ricamente v e s t i d o , tantos 
aseos , tantos pr imores , y la señora de quien 
e> todo, e o su persona tan inmunda,- tan vi l , 
tan a s q u e r o s a ; ¡qué es esto? Q u é ha de ser: 
Vuestra a l m a , que es la S e ñ o r a , y ce vé así tan 
asquerosa , inmunda, y envilecida , mientras 
las paredes del c u e r p o , y el. despteciable suelo 
esia tan adornado , tan aseado, y tan bien ves-
tido. Visitaba un Filosofo á un hombre poderoso; 
que tenia asi la casa toda tan adornada de a l -
fombras , y colgaduras preciosas: de modo que 
habiendo aquel menester escupir , no halló donde, 
y le escuoiO al dueño en la cara. ¿ Q u é haces, 
necio? Que no hallé en todo esto (respondió) 
otra parte mas desocupada en que escupir que 
vuestra cara. ¡ A h , q u é verdad! P a g u e la cara, 
pague el alma con sus viles manchas los aliños 
y adornos del cuerpo. ¿Pero qué responderemos 
quando en el Tribunal de D i o s , se descoja aquel 
l i e n z o . que nos dieron en el Bautismo? ¿quando 
allí veamos, y á sin poderse borrar sus manchas? 
¡Oh , qué recuerdo , que tan olvidado tenemos, 
quando lo quiere la l . lcs ia muy en la memo-
ria! Por eso en la primitiva I g l e s i a , andaban 
los recien bautizados por ocho dias vestidos asi 
de blanco , desde el Sabado Santo en que eran 
entonces todos los Bautismos, hasta el siguiente 
S a b a d o , en que con solemnidad se desnudaban 
aquellos vestidos bl3n<-os, que por eso se llamó 
Sabado In albit. Se desnudaban del c u e r p o , dice 
S i n Agustín-, para -tener siempre su candor en 
el corazon : lia lamen ut candor . qui de habitu de-
poniltr. semn.-r in tarde tematur. ( A u g . t. 10. 
ser. , c f . de Tenip. ) 

Por ult imo, se nos dá en el B 'ut ismo la can-
dela encendida, y nos dice el Sacerdote: Recibe 
esta candela encendida . oue te dice . que con una 
vida irrepreheniible bar de guardar lat obligacio-
nes que ha, hecho en el B'utñmo , y '*> Divinos 
Mandamiento<; par., anr a,i auanda el Señor ven-
ga d celebrar la, hnda,, pueda, con tu lut salir 

a recibirlo en compañía de loi SantoI , y con elleif 
pueda, entrar d gorir I,, vida eterét po' ¡o' si-
glos de los siglos. ¡ O h , qué c a n d e l a , a cuya luz 

nsda p o d r á ocultarse ! E s su luz clara la Fé que 
en el Bautismo se nos i n f u n d e , para que obremos 
en todo como hijos de la l u z , y con la luz se di-
rijan todos nuestros pasos. Es su llama , volando 
siempre ácia el Cielo la esperanza que alli se nos 
dá , para que asi á el Cielo miren tod.s nuestras 
ansias. Es su ardor la caridad que alli se nos in-
funde , para que ardiendo siempre nuestro cora-
zon en incendios de amor de Dios , que tan infi-
nitamente nos ama , en eso se consuma dichosa-
mente nuestra v ida. Esa es nuestra obligación; 
por eso nos ponen en la mano la candela , por-
que ha de lucir en las obras. Y si un soplo bas-
ta para apagarse una candela , ¿ quál es el cu i -
dado con que guardamos en t3n deshechas tem-
pestades del mundo aquella candela , que en ha-
llarla ardiendo la muerte consiste nuestra salva-
ción ? ¡ O h Dios! Y quando llegue el caso de que 
al punto de espirar nos vuelvan á poner en la 
mano esa candela , ¿qué nos dirán entonces sus 
luces ? j Qué mostraran á la conciencia ? ¿ Q u é 
gritarán los demonios? Este d irán, es a q u e l , que 
se enterró con Christo en el Bautismo: Consepuhi 
ei in Baptismo: para significar , que era y á de el 
todo muerto al pecado , y con todo eso ha come-
tido mas pecados aün que nosotros. Este , dirán, 
tomó alli el nombre de tal 'Santo , ü de tal Ssnta 
psrs vivir una vida del todo c o n t r a m á la suya, 
no para imitarla. Este, fue señalado con la C r u z , 
para seguirla y ser su defensor ; peto ha sido su 
declarado enemigo hasta la muerte. A éste se le 
puso la sal en la boca , para que gustára de la p a -
labra de D i o s , y de la-Sabiduria del Cielo ; pero 
no gustándola jamás , la ha aborrecido, y des-
preciado siempre. Este renunció alli solemne-
mente todas las pompas, y vanidades; ¿ pero qué 
mas hubiera hecho por el las, si hubiera hecho 
profesión de adorarlas ? Este fué ungido con el 
Crisma para que fuese como un Sacerdote de Dios, 
atendiendo siempre á su culto ; pero aun mas re-
verentes que él han vivido muchos Turcos . A 
éste se í e d í ó la vestidura blanca como la nieve sin 
la menor mancha: ¿ y ahora quál la tiene ? negra 
como el carbón. A éste se le dió la candela de la 
F é , Esperanza , y Caridad : y ahora la tiene en-
cendida en las manos ; pero en el s i m a , ¡ qué sin 
l u z ! ¡qué a p a g a d a ! ¡qué muerta! ¿ E s t o hemos 
de vér á la luz de aquella candela al morir ? Pues 
mirémoslo ames á la luz de esta candela que nos 
dán-al nacer. Abramos los o j o s , y remedien con 
tiempo sus luces en el alma tantos daños. Y pues 
la piedad de la Iglesia ha querido que al P a t r o -
cinio d e - M A R I A Santísima se bendigan las velas 
para el m o r i r , arda nuestro corazon en amor 
de esta Madre dulcísima , para que al arder 
aquella vela , sea la que nos defiend3 , para que 
en la vida sea antorcha purisíma que nos alum-
bre. . . . • 

Refiere el Discipulo un suceso a todos visos 

provechoso. Una muger honesta, recogida , y 
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virtuosa padecía el prolijo tormento de un per-
verso marido. Eralo un Soldado de rematada vi-
da , del todo disoluto en sus costumbres, de don-
de en casa se originaban continuos pleyto;. Triste 
muger, triste casa la que asi por un marido de-
monio retrata todo un infierno. La muger era 
devotísima de la Santísima Virgen , y no cesaba 
de clamar a la Señora , no tanto por el alivio de 
sus penas, como por el alma de su marido, que 
no se perdiese. ¡ A h , señoras, y qué buen T r i -
bunal de apelaciones! Oyóla la Santisíma Virgen, 
y una noche, que muy descuidado doimia el maí 
Soldado, y peor marido, en un punto fue arre-
batado al Tribunal de Dios: vióse cercado de de-
monios , que á grandes gritos voceando sus cul-
pas, le pedían de justicia por suyo. Fueronle uno 
por uno haciendo los cargos, y no tuvo qué res-
ponder a ninguno. ¿Quál seria su congoja? Se-
veiisimo el Divino Juez yá para firmar la senten-
cia , lo detuvo la Santísima Virgen , diciendo: 
Este hombre ofreció una vez á honra mía un c i -
rio de cera , que ardió en mi Altar ; y aunque 
él no se acuerda , me acuerdo y o para pagarselo 
con esta hacha que lo ha de defender por ahora: 
y diciendo esto , le puso en las manos una hacha 
encendida, á vista de la qual rabiando se retira-
ron los demonios. Eso pasaba en su alma mien-
tras acá en su cuerpo estaba él dando espantosas 
v o c e s , y tristes gemidos, a que despertando su 
muger , acude á socorrerlo, y hallalo tan muda-
do , que no lo conocía ; porque siendo mozo, le 
creció en aquel breve rato la barba hasta el pe-
cho , y el cabello hasta la cintura ; y uno , y otro 
se le nevó de canas, de m o d o , que parecía de 
ochenta años. Volvió en s í , refirió lleno de hor-
ror , y lagrimas lo que habia visto ; y verdade-
ramente convertido ofreció al culto de la Santi-
síma Virgen todo su patrimonio en un Hospital, 
en que é l , y su muger vivieron y á tan gustosos 
como en la paz de las virtudes , hasta que tuvie-
ron ambos muy santa muerte. ¡ O h M A R I A , an-
torcha purísima de los Cielos! ¿Quién no se de-
atará abrasar en tus amables luces? ¿quién no der-
retirá todo su corazon en tus obsequios, quando 
asi pagas aun ei mas corto ? En tus manos, Ma-
dre admirable, ponemos desde aq'ui nuestras a l -
mas , para que á la hora del morir seas tú la luz 
que nos al umbre , la luz que nos encamine, la luz 
que nos libre de las eternas tinieblas , la luz que 
nos introduzca en los eternos resplandores de la 
Sloría. 

D E E L S A N T O S A C R A M E N T O 
de la Confirmación. 

P L A T I C A P R I M E R A . 

Cómo el Santo Sacramento de Ia Confirmación ti 
¡trfeccion del Bautismo , quién et su Ministro, 

y quinta ¡a necesidad que tenemos 
de recibirlo. 

A a i . DE A G O S T O DE 1 6 9 2 . 

NO llama Dios obra suya al Universo, hasta 
que lo dexa de el todo perfefeionado-

Kequievst die séptimo ab universo opere quod pa-
trarat. Hizo al mundo en un día solo ; pero cin-
co d i » empleó luego en sus perfecciones: Prius 
eondidit, 6? mol i tur res corpóreas, dixo San Am-
brosio , deinde pajuil, illuminai. absolvit. Y bien 
pudiera su Magestad haberlo perlicionado en un 
instante; pero quiso que tanto como toda la obra, 
estimemos á parte sus perfecciones. Que sí en un 
día hace el mundo , cinco cuesta el perficionarlo. 
Quando entendí, pues, que habia acabado, há-

"i 1" a h ° r a empiezo. Grandeza de las obras de 
de D i o s , que anegando el humano entendimien-
to , por mas que discurra en su admiración, quan-
do ya le parece que vá alcanzando la orilla , se 
viene a hallar sumido en nuevo go l fo : Cum con-
summaverit homo , tune incipiet, 6? cum qaieverit, 
opirabttur ( F.ccles. , 8 . cap. ó . ) P c n s é , digo, que 
había acabado yá de decir las excelencias admi-
rables las sublimes prerogaiívas , los siempre 
indecibles efeCtos de el Santo Sacramento del 
Bautismo , y hallo ahora , que ni he empezado á 
decir de su perfección. Y si una obra no decimos 
que se acaba hasta que se perfecciona , vuelvo k 
empezar por la perfección de el Bautismo. ; M a s 
qual puede ser (me dirán) la perfección que le 
queda a una obra tan por todas partes cabal v 

admirable? ¿Quál puede ser la perfección del 
Bautismo? Y o lo diré: el Sacramento de la Con-
firmación, que por eso quizá se llama también im-
posición de manos: Impoiitio manuum ; no yá solo 
porque en este Sacramento se las pone el Obispo 
al que confirma , sino porque en él puso Dios 
como Supremo Artífice, la ultima mano de sus es! 
meros, á retocar, á perfilar, á repulir aquella ima-
gen hermosa , aquel retrato bello que en el alma 
dexó el Bautismo. ( R a m . a. Het. lom. 1 b.fol. 1 T Q ) 
Perfección, pues, de el Bautismo llaman los an-
f g u o s Padres al Sanio Sacramento de la Confir-
mación: Sacro,onílam perfedionem divina gene-
rat.on„ , la llamó San Dionisio Areopaglta. (Dion. 
de Eccles. Hier. cap. 4 . ) Consumación del Bau-
tismo la apellidó San Cypriano : Signaculum Do. 
DUBicum, ¡uo Cbriuiani consummantur. ( C y n m n . 

, Epiti. 

P l a t i c a I . 

Epist. 7 3 . ) Complemento del Bautismo la nom-
bra R a b a n o , ( Raban. ibid. ) y lo misino Tertu-
liano , San Ambrosio , y otros Pudres: y tan-
t o , que San Clemente Romano, Discípulo del 
Aposto! San Pedro , afirma haberlo oido á su 
Maestro, que no era perfeCto Christiano el que 
no estaba confirmado. Y San Urbano Papa nos ex-
horta á recibir la Confirmación , para ser cabal-
mente Chrislianos: Per manuum impotitionem Epis-
coporum Spiritum Sauñum accipere debent ut ple-
ni Christiani inveniantur. ¡ Oh dignidad sobera-
na de este Sacramento , que con tanta razón lla-
mó Santo Tomás Sacramento de la plenitud de la 
gracia! Sacramentum plenitudinii gratis. (D. T h . 
3. p. quxst. Ji. art. 1. ad a.) 

Pero cómo puede ser (me oponen desde lue-
go bien fundada dificultad) ¿cómo puede ser, que 
el Sacramento de la Confirmación le dé perfec-
ción al Bautismo ? ¿ Y cómo puede ser , que por 
la Confirmación seamos c a b a l , y perfectamen-
te Christíanos? Para serio no hay duda que bas-
ta haber recibido solo el Bautismo. Cierto es tam-
bién, y de F é , que en el Bautismo se nos perdo-
nan todas las culpas, asi la original, como si las 
hay actuales; se nos dá la gracia , se nos infun-
den las Virtudes Theologales, quedamos hijos 
de D i o s , herederos s u y o s , y desde allí somos, 
y nos llamamos Christianos. j Pues qué le queda 
que hacer al Sacramento de la Confirmación ? 
Vá parece que nada. ¡. Pues cómo es perfección 
del Bautismo? 

Dexenme responder con este exemplo. Sucede 
tal v e z , que atravesando un chicuelo en lo res-
valadizo del lodo, fueronsele los pies, y cayó en 
un hondo cenagal, donde batallando el desdicha-
dillo con la muette, quantos esfuerzos hace para 
librarse, son mas en su daño para sumirse. Yá 
sin fuerzas, medio ahogado, acude exalada la 
madre , estiende el brazo ansiosa , y asido por 
donde pudo , lo saca. ¡Qué congoja ! L o desnu-
da. ¡Qué susto! Lo l a v a , lo asea ; y quitando el 
asqueroso lodo , le pone de limpio, lo viste de 
nuevo; y yá pasado el susto: hoy (d ice , y bien) 
hoy nació este muchacho. S í , que ella le dió la 
vida segunda vez, sacandolo de la muerte, ¿pero 
acabase aqui la diligencia? ¿ Se contenta solo con 
haberlo librado del ahogo ? ¿ con haberlo puesto 
de limpio , quitándole del todo las manchas ? 
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¿ con haberlo vestido de nuevo , y en fin , con 
verlo yá libre? N o , que de la caída , de la fr ial-
dad , del golpe , la criatura quedó lastimada, 
débil , enfermiza , y sin fuerzas. Y aqui entra 
nuevo cuidado del amor ; fomentos, remedios, 
medicinas, para que al que alii primero le dió la 
vida, le restaure aqui las fuerzas lastimadas. Pues 
á la letra he pintado nuestra general ruina , y 
he dicho de nuestra Madre amorosa la Iglesia los 
repetidos remedios. Caímos todos ( ¡ o h , q u é cal-
da tan lastimosa!) en el cenagal de la culpa, don-
de con lo inmundo del lodo teníamos sin reme-

dio lo triste de la eterna muerte. D e a l l í , pues 
nos sacó dándonos la vida esta amorosa Madre, 
y lavando todo lo inmundo nos puso el riquísi-
mo vestido de la gracia : Quicumque in Cbristo 
baptizati eslis, Cbrisium induistis. Todo eso hizo 
el Bautismo ; pero quedando luego por la caída 
las fuerzas débiles , y sin vigor los alientos, en-
fermiza la naturaleza, y caediza, ¿qué queda que 
hacer? ¿ Q u é ? Con el Oleo Santo de la Corfirnia-
cíon, con aquel saludable bálsamo nos corrobora, 
nos fortalece: digo de una vez , nos confirma. 
¿ N o es esto perfección de lo primero? S í , que' 
no contenta con darnos allí la v i d a , nos dá aqui 
la fortaleza. 

V e a n , pues, ahora como todo nos lo ciñó con 
gracia el Catecismo : ¡Qué cosa es Confirmación ? 
Un aumento espiritual del ser que nos dió el Bau-
tismo. Y vuelve á preguntar : ¿ De qué manera 
nos dá ese aumento ? Dándonos gracia, y fuerzas 
con que confesemos la Fé Christiana. ] Oh , qué 
competencia de favores tan admirables! ¡ O h , qué 
apuesta de beneficios tan prodigiosa! Reparadla 
bien , reparadla. En el Bautismo nacemos á la 
vida espiritual como niños: En la Confirmación 
gozamos tan aumentada esa vida como y á de 
hombres: En el Bautismo se nos sanan las mor-
tales heridas : En la Confirmación se nos restau-
ran las fuerzas: En el Bautismo se nos dá la gra-
cia para la mayor hermosura: En la Confirmación 
se nos aumenta esa gracia para su defi:nsa: En el 
Bautismo se nos dá la herencia infinita de Dios: 
En la Confirmación se nos dá por tutor al Espí-
ritu Santo, que nos la guarde: En el Bautismo 
se nos declara la guerra que emprendemos contra 
el Demonio, el M u n d o , y la Carne: En la C o n -
firmación se nos previenen municiones para la 
batalla : En el Bautismo nacemos á la vida : En 
la Confirmación nos armamos á la pelea: in Bap-
tismo regeneramur ad vitam ; in Confirmatione ar» 
mamur ad pugnam. En el Bautismo nos asenta-
mos por Soldados en la Milicia , y Vandera de 
Christo: En la Confirmación se nos dán para pe-
lear las armas. En el Bautismo , en fin , se nos 
abre la puerta para entrar en el Cíelo ; pero en 
la Confirmación se nos dá el valor , la fortaleza, 
y la fuerza para batallar mientras estamos en eí 
mundo. Y asi aunque solo el Bautismo basla pa-
ra salvarse, á los que luego con él mueren ; pe-
ro la Confirmación es menester para defenderse 
de tantos enemigos, á los que en este mundo v i -
ven. He hablado hasta aqui con Santo Tomás, 
y San Melchiades P a p a , y M a r t y r , que asi ca-
rean de comparación estos dos admirables Sacra-
mentos. 

Las mugeres de Lacedemonia no se tenían 
por madres con haber dado á luz el hijo, si lue-
go no lo criaban para Soldado. Tenían por la 
mayor honra el tener hijos en la guerra. Y por 
eso apenas nacido le ponian por cuna un broquel, 
y en un broquél metían á su infante, porque des-
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virtuosa padecía el prolijo tormento de un per-
verso marido. Eralo un Soldado de rematada vi-
da , del todo disoluto en sus costumbres, de don-
de en casa se originaban continuos pleyto;. Triste 
muger, triste casa la que asi por un marido de-
monio retrata todo un infierno. La muger era 
devotísima de la Santísima Virgen , y no cesaba 
de clamar á la Señora , no tanto por el alivio de 
sus penas, como por el alma de su marido, que 
no se perdiese. ¡ A b , señoras, y qué buen T r i -
bunal de apelaciones! Oyóla la Santísima Virgen, 
y una noche, que muy descuidado dormía el maí 
Soldado, y peor marido, en un punto fue arre-
batado al Tribunal de Dios: vióse cercado de de-
monios , que á grandes gritos voceando sus cul-
pas, le pedían de justicia por suyo. Fueronle uno 
por uno haciendo los cargos, y no tuvo qué res-
ponder á ninguno. ¿ Quál seria su congoja ? Se-
verisimo el Divino Juez yá para firmar la senten-
cia , lo detuvo la Santísima Virgen , diciendo: 
Este hombre ofreció una vez á honra mía un c i -
rio de cera , que ardió en mi Altar ; y aunque 
él no se acuerda , me acuerdo y o para pagarselo 
con esta hacha que lo ha de defender por ahora: 
y diciendo esto , le puso en las manos una hacha 
encendida, á vista de la qual rabiando se retira-
ron los demonios. Eso pasaba en su alma mien-
tras acá en su cuerpo estaba él dando espantosas 
v o c e s , y tristes gemidos, á que despertando su 
muger , acude á socorrerlo, y hallalo tan muda-
do , que no lo conocia ; porque siendo mozo, le 
creció en aquel breve rato la barba hasta el pe-
cho , y el cabello hasta la cintura ; y uno , y otro 
se le nevó de canas, de m o d o , que parecía de 
ochenta años. Volvió en s í , refirió lleno de hor-
ror , y lagrimas lo que habia visto ; y verdade-
ramente convertido ofreció al culto de la Santí-
sima Virgen todo su patrimonio en un Hospital, 
en que é l , y su muger vivieron y á tan gustosos 
como en la paz de las virtudes , hasta que tuvie-
ron ambos muy santa muerte. ¡ O h M A R I A , an-
torcha purísima de los Cielos! ¿Quién no se de-
aará abrasar en tus amables luces? ¿quién no der-
retirá todo su corazon en tus obsequios, quando 
asi pagas aun el mas corto ? En tus manos, Ma-
dre admirable, ponemos desde aq'ui nuestras a l -
mas , para que á la hora del morir seas tú la luz 
que nos al umbre , la luz que nos encamine, la luz 
que nos libre de las eternas tinieblas , la luz que 
nos introduzca en los eternos resplandores de la 
Sloría. 

D E E L S A N T O S A C R A M E N T O 
de la Confirmación. 

P L A T I C A P R I M E R A » 

Como el Sanio Sacramento de Ia Confirmación ti 
¡irficción del Bautismo , quién el su Mmsfro, 

y quinta ¡a necesidad que tenemos 
de recibirlo. 

A 2 1 . DE A G O S T O DE 1 6 9 2 . 

NO llama Dios obra suya al Universo, hasta 
que lo dexa de el todo perfefeionado-

Kequievit dic séptimo ab universo opere quod pa-
trarat. Hizo al mundo en un día solo ; pero cin-
co días empleó luego en sus perfecciones: Prius 
candida, & molitur res corpóreas, dixo San Am-
brosio , deinde per fien, ¡Ilumina!, absolvit. Y bien 
pudiera su Magestad haberlo perficionado en un 
instante; pero quiso que tanto como toda la obra, 
estimemos á parte sus perfecciones. Que sí en un 
día hace el mundo , cinco cuesta el perficionarlo. 
Quando entendí, pues, que habia acabado, há-

9 u e a h ° r a empiezo. Grandeza de las obras de 
de D i o s , que anegando el humano entendimien-
to , por mas que discurra en su admiración, quan-
do ya le parece que vá alcanzando la orilla , se 
viene a hallar sumido en nuevo go l fo : Cum con-
summaverit homo , tune ¡ncipiet, 6? cum qaieverit, 
operabitur ( F.ccles. ,8. cap. ó . ) Pensé, digo,que 
había acabado yá de decir las excelencias admi-
rables las sublimes prerogaiivas , los siempre 
indecibles efeflos de el Santo Sacramento del 
Bautismo , y hallo ahora , que ni he empezado á 
decir de su perfección. Y si una obra no decimos 
que se acaba hasta que se perfecciona , vuelvo k 
empezar por la perfección de el Bautismo. ; M a s 
qual puede ser (me dirán) la perfección que le 
queda a una obra tan por todas partes cabal v 

admirable? ¿Quál puede ser la perfección del 
Bautismo? Y o lo diré: el Sacramento de la Con-
firmación, que por eso quizá se llama lambien im-
posición de manos: Impoiitio manuum ; no yá solo 
porque en este Sacramento se las pone el Obispo 
al que confirma , sino porque en él puso Dios 
como Supremo Artífice, la ultima mano de sus es! 
meros, á retocar, á perfilar, á repulir aquella ima-
gen hermosa , aquel retrato bello que en el alma 
dexó el Bautismo. ( R a m . a. Het. tom., b.fol., TQ ) 
Perfección, pues, de el Bautismo llaman los an-
tiguos Padres al Santo Sacramento de la Confir-
mación: Sacrosanfíam perfedionem divine gene-
rat.on,,, |a ||amó San Dioni,¡0 A (Dio„_ 

de Eccles. Hier. cap. 4 . ) Consumación del Bau-
tismo la apellidó San Cypriano : Signaculum Do. 
vuatcm, quo Cbristiani comummaniur. ( C y r r i a n . 

, Efiu. 

P l a t i c a I . 

Rpist. 7 3 . ) Complemento del Bautismo la nom-
bra R a b a n o , ( Raban. ibid. ) y lo misino Tertu-
liano , San Ambrosio , y otros Padres: y tan-
t o , que San Clemente Romano, Discípulo del 
Aposto! San Pedro , afirma haberlo oído á su 
Maestro, que no era perfeéto Chrístiano el que 
no estaba confirmado. Y San Urbano Papa nos ex-
horta á recibir la Confirmación , para ser cabal-
mente Christianos: Per manuum iinpositionem Epis-
coporum Spiritum Sanñum accipere deben! ut ple-
ni Cbristiani ¡nveniantur. ¡ Oh dignidad sobera-
na de este Sacramento , que con tanta razón lla-
mó Santo Tomás Sacramento de la plenitud de la 
gracia! Sacramentum plenitudinis gratie. (D. T h . 
3. p. quxst. 7 2 . art. 1. ad 3.) 

Pero cómo puede ser (me oponen desde lue-
go bien fundada dificultad) ¿cómo puede ser, que 
el Sacramento de la Confirmación le dé perfec-
ción al Bautismo ? ¿ Y cómo puede ser , que por 
la Confirmación seamos c a b a l , y perfectamen-
te Christianos? Para serio no hay duda que bas-
ta haber recibido solo el Bautismo. Cierto es tam-
bién, y de F é , que en el Bautismo se nos perdo-
nan todas las culpas, asi la original, como si las 
hay aftuales; se nos dá la gracia , se nos infun-
den las Virtudes Theologales, quedamos hijos 
de D i o s , herederos suyos , y desde allí somos, 
y nos llamamos Christianos. ¿ Pues qué le queda 
que hacer al Sacramento de la Confirmación ? 
Vá parece que nada. ¿ Pues cómo es perfección 
del Bautismo? 

Dexenme responder con este exemplo. Sucede 
tal v e z , que atravesando un chicuelo en lo res-
valadizo del lodo, fueronsele los pies, y cayó en 
un hondo cenagal, donde batallando el desdicha-
dillo con la muerte, quantos esfuerzos hace para 
librarse, son mas en su daño para sumirse. Yá 
sin fuerzas, medio ahogado, acude exalada la 
madre , estiende el brazo ansiosa , y asido por 
donde pudo , lo saca. ¡Qué congoja ! L o desnu-
da. ¡Qué susto! Lo l a v a , lo asea ; y quitando el 
asqueroso lodo , le pone de limpio, lo viste de 
nuevo; y yá pasado el susto: hoy (d ice , y bien) 
hoy nació este muchacho. S í , que ella le dió la 
vida segunda vez, sacandolo de la muerte, ¿pero 
acabase aqui la diligencia? ¿ Se contenta solo con 
haberlo librado del ahogo ? ¿ con haberlo puesto 
de limpio , quitándole del todo las manchas ? 
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¿ con haberlo vestido de nuevo , y en fin , con 
verlo yá libre? N o , que de la calda , de la fr ial-
dad , del golpe , la criatura quedó lastimada, 
débil , enfermiza , y sin fuerzas. Y aqui entra 
nuevo cuidado del amor ; fomentos, remedios, 
medicinas, para que al que allí primero le dió la 
v ida, le restaure aquí las fuerzas lastimadas. Pues 
á la letra he pintado nuestra general ruina , y 
he dicho de nuestra Madre amorosa la Iglesia los 
repetidos remedios. Caímos todos ( ¡ o h , q u é cal-
da tan lastimosa!) en el cenagal de la culpa, don-
de con lo inmundo del lodo teuiamos sin reme-

dio lo triste de la eterna muerte. D e a l l í , pues 
nos sacó dándonos la vida esta amotosa Madre, 
y lavando todo lo inmundo nos puso el riquísi-
mo vestido de la gracia : Quicumque ¡n Christo 
baptizati eslis, Cbriuum induislis. Todo eso hizo 
el Bautismo ; pero quedando luego por la caída 
las fuerzas débiles , y sin vigor los alientos, en-
fermiza la naturaleza, y caediza, ¿qué queda que 
hacer? ¿ Q u é ? Con el Oleo Santo de la Corfirma-
cion, con aquel saludable bálsamo nos corrobora, 
nos fortalece: digo de una vez , nos confirma. 
¿ N o es esto perfección de lo primero? S í , que' 
no contenta con darnos alli la v i d a , nos dá aqui 
la fortaleza. 

V e a n , pues, ahora como todo nos lo ciñó con 
gracia el Catecismo : ¡Qué cosa es Confirmación 1 
Un aumento espiritual del ser que nos dió el Bau-
tismo. Y vuelve á preguntar : ¿ De qué manera 
nos dá ese aumento ? Dándonos gracia, y fuerzas 
con que confesemos la Fé Cbristiana. ] Oh , qué 
competencia de favores tan admirables! ¡ O h , qué 
apuesta de beneficios tan prodigiosa! Reparadla 
bien , reparadla. En el Bautismo nacemos á la 
vida espiritual como niños: En la Confirmación 
gozamos tan aumentada esa vida como y á de 
hombres: En el Bautismo se nos sanan las mor-
tales heridas : En la Confirmación se nos restau-
ran las fuerzas: En el Bautismo se nos dá la gra-
cia para la mayor hermosura: En la Confirmación 
se nos aumenta esa gracia para su defensa: En el 
Bautismo se nos dá la herencia infinita de Dios: 
En la Confirmación se nos dá por tutor al Espí-
ritu Santo, que nos la guarde: En el Bautismo 
se nos declara la guerra que emprendemos contra 
el Demonio, el M u n d o , y la Carne: En la C o n -
firmación se nos previenen municiones para la 
batalla : En el Bautismo nacemos á la vida : En 
la Confirmación nos armamos á la pelea: ¡n Bap-
tismo regeneramur ad vitam ; in Confirmatione ar» 
mamur ad pugnam. En el Bautismo nos asenta-
mos por Soldados en la Milicia , y Vandera de 
Christo: En la Confirmación se nos dán para pe-
lear las armas. En el Bautismo , en fin , se nos 
abre la puerta para entrar en el Cíelo ; pero en 
la Confirmación se nos dá el valor , la fortaleza, 
y la fuerza para batallar mientras estamos en el 
mundo. Y asi aunque solo el Bautismo basla pa-
ra salvarse, á los que luego con él mueren ; pe-
ro la Confirmación es menester para defenderse 
de tantos enemigos, á los que en este mundo v i -
ven. He hablado hasta aqui con Santo Tomás, 
y San Melchiades P a p a , y M a r t y r , que asi ca-
rean de comparación estos dos admirables Sacra-
mentos. 

Las mugeres de Lacedemonia no se tenian 
por madres con haber dado á luz el hijo, si lue-
go no lo criaban para Soldado. Tenian por la 
mayor honra el tener hijos en la guerra. Y por 
eso apenas nacido le ponían por cuna un broquel, 
y en un broquél metían á su infante, porque des-
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de alli y á lo querían fortalecido i la Milicia, y á 
lo ponian armado á la batalla. Con esa alusión 
dixo el Poeta : Reptasti per scuta puer. ¡ O h , 
quánto mejor Madre la Iglesia , no contenta con 
habernos dado la vida en el Bautismo, nos arma 
luego en la Confirmación para la batalla que es 
toda nuestra v i d a , para las peleas que han de 
ser todos los d ias ! Cur.ftis diebut, quibui nunc 
milito. Nos dió aili la espada; pero metida en 
la b a y n a : Gladium spiritus, la espada del espí-
ritu ; las armas de la F e ; ¿ pero de qué nos ser-
virán en la bayna sin tener valor para sacarla, 
sin tener fuerza para esgrimirla? Por eso en la 
Confirmación nos dá este valor, y esta fuerza. T e -
mistocles, Capitan Ateniense, solía decir, que no 
temía a Teut ides , General de los Cretenses, por-
que aunque tenia espada para h e r i r , no tenia c o -
razon , ni valor para desembaynar. Pues lo mis 
mo pueden decir los demonios de un Christiano 
aun no confirmado , que aunque tiene la cuchi-
lla de la F é , pero sin v a l o r , sin brio para saber-
la desembaynar. 

Ese es , pues, el poder admirable, esa la ef i-
cacia Divina del Sacramento de la Confirmación, 
que hace si no halla impedimento de culpa en el 
que le recibe , aquello mismo que hizo el Epirítu 
Santo el dia de Pentecostés en los Santos Apostó-
les. Todos ellos antes, ¡qué temerosos! ¡qué ti-
bios ! ¡ qué remisos! ¡ qué flacos! Este que nie-
g a , aquellos que d u d a n , todos que se retiran, y 
todos que se esconden de miedo , de temor, de 
susto. Baxa sobre ellos el Epíritu Santo: Sálete 
in Civilale doñee induamini virtute ex alto, Y al 
punto , i qué sucede ? Que todo el mundo con 
sus tyranias , que todo el Infierno con sus hues-
tes y á les parece nada á su valor , al denuedo 
invencible con que salen predicando la verdade-
ra F é ; sin que á hacerlos callar bastasen tormen-
t o s , c r u c e s , cuchil los, muertes. Pues eso mismo 
que alli visiblemente se les dió á los Apostoles 
sin Sacramento, sino porque quiso darlo su Due-
ño ; eso es lo que á cada uno de nosotros se nos 
dá invisiblemente en virtud del Sacramento de 
la Confirmación. ¿Eso mismo ? S í , que para c a -
d a uno el dia en que se confirma, es su día de 
Pentecostés, en que baxa sobre él el Espíritu San-
to que lo corrobora , lo al ienta, lo fortalece pa-
ra que confesando publicamente la F é , se opon-
ga a los Hereges, resista á los T y r a n o s , desprecie 
los tormentos , sujete á los demonios. ¿ Todo eso 
se nos da ? S í ; j pues cómo 110 hacemos lo que 
allí los Apostoles ? ¿ Cómo no sentimos en noso-
tros ese v a l o r , y aliento santo para confesarnos 
en todo Christianos? ¿ C ó m o antes por el contra-
rio , parece que nos avergonzamos de las san-
tas acciones del Christianismo ? Si tenemos esas 
armas , ; cómo nos vence , y nos hace huir no 
digo tormentos, no digo muertes , sino una pa-
labra , una chanza, un d i c h o , una r isa? Si te-
nemos esa c u c h i l l a , ¡ cómo nada hacemos con 

ella ? 

Y o os lo diré: Aquel prodigioso Capitán Jor-

ge Castrioto, á quien los Turcos llamaron Sean, 

d a r b e y , era de tan estupenda f u e r z a , que de un 

golpe de su alfange hendió por medio á un hom-

bre , á un armado de fornido morrion de acero 

lo partía á un impulso por m e d i o , como si leerá 

un nabo. Pasmó tanto á los Turcos este prodi-

gio viendo en los suyos el estrago , que el Gran 

T u r c o le envió á pedir al Capitan Christiano, 

que le enviase su a l f a n g e , que deseaba ver , y 

admirar filos de temple tan prodigioso. Enviólo 

al punto Castrioto , y haciéndolo el T u r c o em-

puñar al hombre de mas fuerza , puesto un mor-

rion para hacer la prueba, no solo no lo hendia 

pero apenas lo mellaba. Ea que no es este su alfan-

g e , ( d i x e r o n ) nos envió otro. N o e s , respondió 

Castrioto á los Embaxadores. N o es sino el mis-

mo que yo u s o ; pero decidle á vuestro Empera-

dor , que aunque envié el mismo alfange que 

con tanto estrago os admira , no pude e n v u r con 

él el mismo brazo que lo maneja. ¡ A h , oyentes 

míos! el mismo alfange del Espíritu Santo, gla-

dium spiritus , que tuvieron los Apostoles , que 

tuvieron los M a r t y r e s , y con que vencieron los 

tormentos, y la muerte, ese tenemos nosotros 

por el Sacramento de la Confirmación; pero si 

el alma embarazada de culpas estorva la gracia 

de este Sacramento; si el brazo que lo ha de ma-

nejar está débil , está paralitico entre los v ¡ -

c o s , ¡ qué importa tener un cuchillo tan po-

deroso? Es la Confirmación Sacramento de vivos: 

quiero dec ir , que se debe recibir estando en g r a -

cia , y que será sacrilegio recibirlo en pecado 

mortal. Es su efeíto principalísimo perficionar-

la como he d icho, y aumentarla; pero lo que 

no es blanco , ; cómo podrá hacerse mas blan-

co ? Cortados los cabellos á Sansón fue juguete 

de los Filistéos, el que antes era terror de los 

Exercitos. 

Por esta perfección , p u e s , que dá el S a c r a -

mento de la Confirmación, el Ministro ordinario 

de este Sacramento es solo el O b i s p o , y no los 

Sacerdotes, sino es que tengan especial potes-

tad del Sumo Pontífice. Así enseñada de los San-

tos Apostoles lo tiene firmemente la Iglesia en sus 

Sagrados Cánones, porque siendo este Sacramen-

to la ultima perfección en el sér de Christiano, 

toca el darla á los Ministros mayores de la Ii ' le-

s¡3. Asi como en el Obrador de un Pintor los 

Oficíales todos bosquexan, meten colores , pintan 

ropages; pero el perfilar rostros, retocarlos , y 

ponerles la ultima mano, eso toca al Maestro. E l 

Maestro es quien lo hace. En el edificio los O f i -

ciales labran las paredes , acomodan las piedras, 

forman las bobedas; pero a c a b a d o , el ponerle 

la ultima perfección, ahí entra la mano del Maes-

tro mayor : Per Bapiismum , dice Santo Tilomas, 

eedificatur homo in donum spiritualem. ( D. Tb. 

3 , p . q. 7 1 . art. 1 1 . ) Por el Bautismo se fabrica 

el hombre en Templo de Dios. Eso , p u e s , es 

mi-

ministerio de los Sacerdotes: Per Confirmationem, 
quasi domus edifícala , deiieatur in Templum Spi-
ritus Sanfti. Pero por la Confirmación este T e m -
plo que yá estaba acabado en el Bautismo , con 
nueva hermosura, con cabal a l i ñ o , y perfección ' 
se consagra yá , y se dedica. Pues eso es p r o -
prío de Maestros m a y o r e s , que son los Obispos. 

Y o confieso por u l t i m o , que sin recibir el 
Sacramento de la Confirmación qualquiera se pue-
de salvar. Eso es decir que no es necesario este 
Sacramento como medio. Es v e r d a d ; pero el sal-
varnos ha de ser batallando, y peleando con tan-
to- enemigos, y en pelear bien está nuestra co-
rona : Non coronabitur, nísi qui legitimé certa-
veril • ¿quánto será nuestro peligro de ser venc i -
dos sin estas armas? Omnini periculosum est ( d i x o 
en este sentido Hugo Viéloríno) li ab bac vita sine 
Confirmatione migrare contingeret. Adelanto mas, 
que aunque alguno descuidára en toda su vida de 
recibir este Sacramento, no por eso pecaría mor-
tatmente, sino es que lo dexara por desprecio. 
D e Novato refiere E u s c b i o , que habiendo con 
sobervia despreciado el recibir el Sacramento de 
la Confirmación, por eso se apoderó de él el de-
monio , y negando luego vilmente su Sacerdocio, 
y su F é en los tormentos, se hizo tan perverso 
Heresiarca. ( Eus. lib. 6. cap. ¡ j . ) Por eso los 
antiguos Christianos buscaban tan ansiosos este 
Sacramento para armarse invencibles contra las 
batallas de los Tyranos . Por eso los antiguos Pa-
dres de la Iglesia la zelaron con tanta veneración, 
como lo dirá este prodigiosísimo suceso que refie-
r e con otros Surio. 

Gobernaba la Iglesia de Anjou en la Francia 
Lugdunense San Mauri l io , Prelado santísimo, que 
tenia llena aquella tierra de sus prodigios , sanan-
d o enfermos, librando endemoniados, resucitan-
do muertos. Había, pues , con sus oraciones con-
seguidole de Dios á una muger estéril un hijo; 
pero estando éste en tiernos años , ( S u r . 1 3 . Sept. 
Stengel. de Vivin. Judie, t . cap. 34. n. 1 4 . D a v . 
Calh. Hist. t. 3. til. I. de Conf. ex. 1 . ) vino con 
él llorosa á la Iglesia pidiendo al S a n t o , que se 
l o confirmára , que estaba el muchacho y á para 
morirse. Fue esto en ocasion que estaba San Mau-
rilio diciendo M i s a , en que arrebatado de su 
f e r v o r tanto se d e t u v o , que primero el niño a c a -
b ó la vida que el Santo Prelado la Misa. Q u a n -
d o y á lo halló muerto fue tal su dolor , tan in-
consolables sus lagrimas, pareciendole que por su 
cu pa había privado aquella alma de la grac ia 
d e este Sacramento , que no le pareció que ha-
cía debida penitencia, sino desterrándose por a l -
gún tiempo de su Obispado. ¡ O h , cómo escru-
pulizan los Santos, aun las que á los ojos de los 
hombres no parecen c u l p a s ! Salióse ocultamen-
te Mauri l io , y llegando a una playa de Bretaña, 
mientras habia embarcación, g r a v ó en una piedra 
su nombre, y la causa de su voluntario destier-
r o . E m b a r c ó s e , y advirt ió entonces que se h a -
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bia traido las llaves del Sagrario , donde se g u a r -
daban las reliquias de los Santos en su Iglesia. 
Esto pensaba pesaroso con las llaves en las ma-
nos, quando el demonio arrebatándoselas las a r -
rojó en el mar. Aquí redobló sus gemidos, é h i -
zo voto de que no volvería a su Iglesia , hasta 
que aquellas llaves pareciesen. Llegaron á t ierra, 
y mudando el hábito se acomodó á servir de 
Hortelano. Asi pasaba Maurilio ; pero sus ovejas 
echando menos á su santo Pastor , amonestados 
del Cielo enviaron quatro hombres, que por to-
das partes lo buscáran. Salieron aquellos, y por 
espacio de siete años corriendo en su busca toda 
la E u r o p a ; no daban con é l , hasta que llegados 
á aquel Puerto de Bretaña , quando menos espe-
raban encontraron la piedra escrita. Leen el nom-
bre de Mauril io , y su dest ierro , y alentados 
vuelven á embarcarse, y a poca navegación ven 
saltar un pez del mar en el N a v i o , y matandolo 
hallan en su buche las llaves del Sagrario de Alte 
jou. A l g o mas se consolaron. Prosiguen su d e r -
rota , y llegados á tierra alvergados en una c a -
sa de c a m p o , oyen al Señor de ella decir , que 
llamen al Hortelano Maurilio. Los corazones les 
saltaban al oír este nombre. Venlo venir , y c o -
nocen á su santo P a s t o r , y echados á sus pies 
con l a g r i m a s , le piden que vuelva á su Igíesia. 
Atónito quedó Mauril io al verse conocido. Pero 
dixoles c o m o tenia hecho voto de no volver has-
ta l levar las llaves que habia perdido. Pues aquí 
están le dicen , y le refieren el suceso. Conoció 
que era voluntad de Dios que se volviese, y asi 
lo hizo . Pero aquí entra lo mas estupendo del 
prodigio. Llegando á su Iglesia se fue derecho 
á la sepultura de aquel niño , que habia y á s i e -
te años que estaba enterrado , y puesto de r o -
d i l l a s , haciendo descubrir la sepultura, hizo ora-
cion á D i o s , y á vista de todos resucitó el m u -
chacho. L o confirmó, poniéndole por nuevo nom-
bre Renato , y v i v i ó despues , y fue su succesor 
en el O b i s p a d o , y obrador también de grandes 
milagros. N o h a y voces para celebrar tanto p r o -
dig io . 1 N o lo pudo resucitar l u e g o , pues lo re-
sucitó despues de siete años? Sí. Pero quiso asi 
mostrarnos Dios quánto debe estimarse el Sacra-
mento de la Confirmación. Quiso darnos á enten-
der quánto vale el aumento de la gracia que nos 
d á , para que podamos resucitar mejor al e s t a -
do p e r f e f l o , á la confirmación de la v i d a , qu» 
será en la G l o r i a . 

Q q t » P L A -



P L A T I C A I I . 

Del Sagrado Crisma , materia de! Sacramento de 
¡a Confirmación , y su significación doc-

trinal. 

A 2 8 . DE A G O S T O D E 1 6 9 2 . 

PAra nada es bueno, quien solo es bueno para 
sí. Máxima que si la publican cieñas repeti-

das experiencias en lo politico; mejor nos lo ase-
guran verdadera mas sagradas obligaciones en 
lo Christíano. Nada hay mas propio de cada uno 
que su v i d a , y nada mas ageno. Nada mas pro-
pio ; pues sin poder partir su vida aun con lo 
que mas quiere , vive solo para si en lo que ani-
ma ; y nada mas ageno ; pues sin poderse negar 
para todos , vive en lo que obra: Homo in ad-
jutorium muttsum generatut est, d i j o Seneca. (Sen. 
¡ib. 1. de Ira , cap. f . ) N o llamaron bien vivi-
dor al que solo atiende á sus propias comodida-
des : mas, y mejor vive quien sabe repartir su 
v i d a , atendiendo á ágenos provechos. Viv ir para 
otros, es gozar cabal la vida para sí: Alteri vi-
vas oportct, si vis tibi vivere. ( Sen. epist. 48. ) 
dixo el sesudo Cordovés hablando de la políti-
ca. Y mejor del vivir Christiano lo escribió con 
mas sagrada pluma Sidonio Apolinar: lllumpra-
cipué puto suo vivere bono , qui vivit alieno. ( Si-
don. Apol. lib. 7 . epist. 1 1 . ) No le basta , pues, 
a un Christiano ser bueno para s í , debe ser bue-
no para todos. Viva para si en lo interior de las 
virtudes ; pero ha de vivir para todos en el ex-
terior de los buenos exemplos: Unicuique man-
davit in próxima suo, nos intima esta obligación el 
Espíritu Santo. Un niño desde que nace hasta que 
llega á edad madura , v i v e ; pero no hace mas 
que v i v i r , pues solo vive para si. Pues eso es lo 
que en la vida del alma hace el Santo Sacra-
mento del Bautismo. Pero un hombre y á repar-
te su vida en atender á los que miran, y en cui-
dar de sus propias obligaciones. ( D. T h . 3. p. q. 
7 2 . art. 1.) Pues eso es lo que mejor perfecciona 
con lo varonil de la gracia del Sacramento de la 
Confirmación. No les pareció bastante á aquellos 
Soberanos Espiritus que tiraban la gloria de Dios, 
ser como carbones encendidos que aunque en sí 
arden , pero no alumbran: AípeBus eorum qua-
s¡ ctrbonum ignis ardentium. ( Ezecb. 1. ) Y por 
eso eran también como lamparas, que no ciñen-
dose á la esfera de los ardores, esparcen para io-
dos el esplendor de sus luces: E l quasi aspefíus 
lampadarum. Pues esa es la obligación de un Chris-
tiano , que con los aumentos de la gracia le inti-
ma el Sacramento de la Confirmación. 

El Sacramento del Crisma le llamaron los an-
tiguos Christianos; y dieronie este nombre, por-

que en este Sacramento is la materia el Sagrado 
Crisma. Nombre que resonó siempre en oído:- Ca-
tólicos con ecos de veneración. Divino, y Deifi-
co Ungüento lo llamó San Dionysio Areopagita. 
Sacrosanto Crisma lo apellida Optato Mile vita-
no. Cri.ma Celestial lo nombra el Concilio J-ao-
dicense. Y Teofanes Antioqueno , Oleo Divino. 
Renombres iodos que nos apuntan sus soberanos 
efeítos. ¿Pero qué quiete decir este nombre Cris-
ma ; Es lo mismo que Unción en nuestra lengua. 
Unción quiere decir ; mas dexaronle el nombre 
Griego los antiguos Padres, para que siendo dis-
tinta la voz con que lo llamamos , hagamos asi 
concepto de la grandísima distinción que v a de 
esta Unción soberana á las otras ordinarias; que 
sí esas solo paran en el cuerpo, esta Unción sa-
g r a d a , ungiendo la carne, consagra con mejoras 
de gracia el alma: Caro ungitur, ut anima .con-
secretar , dice Tertuliano; haciendo la señai en 
el cuerpo, estampa mejor la fortaleza en el a l -
ma : Caro sígnala , ut anima maniatar. El Cris-
m a , pues, es la materia tan del iodo esencial i 
la Confirmación , que sin él no será Sacramento: 
asi como sin agua natural no puede haDer Bau-
tismo; el Crisma digo que se compone de oleo, o 
aceyte de olivas, y no de otros, y balsamo mez-
clado con é l , y consagrado por el Obispo: de mo-
do , que si no esiá asi consagrado , no será la 
Confirmación válida. Asi lo definen repelidos San-
tos Concilios. Esa e s , pues, la consagración de 
los Oleos , que hacen los Obispos en el Jueves 
Santo , porque en ese dia , como de tradición de 
los Apostoles , nos enseña San Fabiano Papa, en 
aquella ultima Cena les enseñó nuestro Divino 
Redentor, cómo habían de formar el Crisma pa-
ra este Santo Sacramento , y acabólo de instituir 
su Magestad , quando después de determinaoa 
aquí su mateiia, señaló sus Ministros, dándoles á 
sus Apostoles la potestad , y dignidad de Obis-
pos al capitulo 20. de San Juan: Sicut misil me 
Pater , & ego mino vos. Esta e s , pues, la mate-
ria sagrada de esre Soberano Sacramento, a c u -
y a veneración se abaten a enseñarnos los Ange-
les , el Cielo se inclina á celebrar lo sagrado de 
sus Mysterios. Los pérfidos Hereges Donatistas, 
refiere Optato Milevitano, arrojaron una vez por 
desprecio con toda la fuerza de su maldita cóle-
ra , desde una alta ventana un vaso en que esta-
ba el Sagrado Cri sma; pero volando mas que él 
las manos de los Angeles, quedó con estup snd2 

maravilla sano entre las piedras, sin que pudie-
se quebrarlo , ni la altura , ni la violencia , ni el 
golpe, i Mas qué mucho que á su obsequio asi 
volaran ligeros los Angeles ? En el Bautismo del 
Gran Clodoveo Rey de Francia , llegado á la Pi-
la Bautismal con innumerable concurso del Pue-
blo , el indecible aprieto de gente 110 dexó pasar 
al Sacerdote que llevaba el Crisma , quando yá 
allá entradas las ceremonias lo echan menos. N o 
había forma de traerlo , y afligido el gran Pre-

la-

lado San Remigio , levanta los ojos al Cielo, 
quando vé baxar una Paloma tan cándida como 
la nieve , que traía en el pico una redomilla llena 
de Crisma , que dexandosela en las manos des-
apareció al punto, y al ungir al Rey la cabeza, 
llenó á los circunstantes de un olor tan celestial, 
de una fragrancia tan estraña, que no les ca-
bían de gozo los corazones. 

Mas y á , ¿ qué nos quiso decir nuesira Vida 
Christo con esta junta mysteríosa de que se com-
pone el Sagrado Crisma, O l e o , y Bálsamo? Si era 
para representarnos a los ojos las interiores fuer-
zas de la gracia , que en la Confirmación recibe 
el alma para las luchas, y peleas espirituales, no 
bastaba solo el aceyte , que porque les diera v i -
gor , y fuerza se lo ungian para luchar los Atle-

tas? Idei nos unxil, dixo San A g u 
tutores contra diabolum fecit. Y si 

tramos I. 

> tu 

n era para mos-
•obustéz varoni l , la fortaleza de yá 

hombres, que nos da este Sacramento en la vida 
del alma , ¿ no bastaba solo el Bálsamo, de que 
solo por varonil se ungian los hombres, á distin-
ción de olores, y perfumes mugeriles? Balsama 
me capiunt, bxc san! unguenta virorum , dixo el 
Poeta. Sí es para mostrarnos el aliento con que 
la Confirmación fomenta la vida del a l m a , no 
bastaba el aceyte solo , que nos diría , que como 
él sustenta la llama en la lampara , y la fortifica, 
asi este Sacramento mantiene al espíritu su me-
jor llama. O sí es para decirnos, que el Sacra-
mento de la Confirmación nos aumenta las fuerzas 
de la Fé para preservarnos de la corrupción de 
los errores; ¿ no bastaba solo el bálsamo, que asi 
preserva los cuerpos, y los defiende de la podre-
dumbre? Pues sí solo el aceyte lo significaría to-
d o , o si solo no lo podía significar todo el bálsa-
m o : ¿ por qué juntos ? ¿ Por qué mezclados Oleo, 
y Bálsamo quiso el Señor que fuesen la materia 
de este Sacramento? Buena duda por cierto. 

Pero ¡ oh , si entendieramos bien la razón! 
¿ N o dixe ya como la Confirmación es perfección 
del Bautismo ? Pues por eso juntos Oleo , y Bál-
samo, porque uno , y otro es menester para que 
sea como debe , dentro, y fuera, c a b a l , y per-
fcéto un Christíano. Es el caso , (explica no me-
ros autoridad que la del Santo Concilio Florenti-
no ) es el caso , que el Oleo que da lustre , y e x -
plendor á la l é z , significa el explendor, y pure-
za de la conciencia , pero no basta solo ; y por 
eso el pálsamo con su natural fragrancia repre-
senta el olor de la buena fama: Confirmutio, cu-
jus materia est Cbrisma confeftum ex oler), qaod 
nilorem significar conscientix , & balsamo , qaod 
odorem significat bonx famx. De modo que no 
basta solo tent-r buena conciencia , sino que en 
lo exterior debe un Christiano atender al olor de 
la buena fama. No basta el O l i o , se ha de jun-
tar el Bálsamo. S í . vuelve á decir Sanio Tomás: 
Gratia Spiritas SanCli in Oleo designatur: admis• 
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qute redundat ad alios: unde Apastólas dicil, Cbrís-
ti bañas odor sumas Deo. ( D. Thom. \.p. q. 7 2 . 
art.i.) El Oleo significa la gracia que aumenta 
el Espirítu Santo en el alma que recibe este Sa-
cramento ; pero á ese Oleo se le mezcla el Bál-
samo. ¿Por qué? Porque su fragrancia , su buen 
olor no se ha de quedar adentro, ha de salir 
afuera á que todos las gocen, porque somos buen 
olor de Christo , dice San Pablo. N o bas-a solo 
el Oleo que así adentro sana, es menester tam-
bién el Bálsamo que asi afuera huele. No le bas-
ta á un Christíano cuidar solo del O.eo de la 
g r a c i a , así á lo interior de su alma debe aten-
der en todas sus acciones al Bálsamo, que der-
rame á todos el olor de los buenos exemplos: Pró-
xima famam ; nobis debemus, & provide.mus cons-
crentiam, dice San Bernardo. (S. Bern. serm. 70. 
in Cantic.) 

¡ O h , qué verdad tan sumamente g r a v e , tan 
importante, tan provechosa , y no sé si tan en-
tendida! D e modo que no cumple un Christiano 
con ser bueno para sí. No cumple. Debe mostrar-
se bueno para iodos quantos le vén. No le basta 
con tener limpia la conciencia. No basta. Debe 
tener también limpia la f a m a , quitando nocivas 
exterioridades que la manchan. No cumple con 
su obligación solo con tener escondidas en su a l -
ma las virtudes. N o cumple. Debe poner paten-
tes á los ojos de todos los buenos ex rapios: Mo-
destia vestra nota sit ómnibus bominibus ( ad Pbil. 
4. ) nos dice San Pablo , vuestra modestia en el 
p o r t e , vuestra compostura en el proceder, vues-
tro miramiento en el hablar , vuestro recato en 
el v i v i r , ha de ser notorio á todos: Nota sit óm-
nibus. ¿Pues dónde están aquí los declarados mi-
nistros del demonio , los ignorantes, que se atre-
ven á condenar de embuste, ü de hipocresía el 
que el o i r o , o la otra escuse la conversación tor-
pe , evite la profanidad Indecente , siga la chris-
tiana modestia, cumpla con los preceptos de 
D i o s , y se ajuste á lo que es necesaria ooligacion 
para salvarse? Pues aun no basta sola, vuelve á 
hablar San Pablo. Habéis de andar como á porfia, 
como de apuesta , no solo en el amor de unos á 
otros , sino en las buenas o b r a s , procurando que 
nad ie os g a n e : Consíderemus invicem in provoca-
tionem cbaritatis , (i bonorum operum. ( Ad Hebr. 
10. v. 2 4 . ) Nos hemos de atender unos á otros. 
¿ Y para qué? N o para murmuraciones, no para 
cuentos, 110 para chismes: In provocationem cba-
ritatis : para que lo que vemos en el otro nos 
provoque al amor, á la caridad, & bonorum ope-
rum, y á imitar, como de apuesta, las buenas 
obras. Veo que aquel , siendo de mí estado, y 
ocupacion , freqüenta los Sacramentos. ¿Pues por 
qué y o no los he de freqüemar? Veo que aque-
lla con mas caudal que yo viste con modestia. 
¿Pues por qué y o no vestiré asi? Veo que el otro 
sin tanto caudal dá limosna. ¿ Pues por qué y o 

cetur autem Balsaman, propter fragranti odori,, no la he de dár ? ¡ O h , qué provocacion tan pro-



vechosa de los buenos exemplos ! ¿Pues dónde 
están ahora las almas de demonios , que solo pa-
ra murmurar atisba., si viene á la Iglesia, si asis-
te á los Sermones , si confiesa, y comulga a me-
nudo ? Y les parece á los necios una gran discre-
ción decir, que esas cosas se han de hacer en lo 
escondido , de modo que nadie las vea. ¿Y quié-
nes son estos Padres espirituales tan zelosos que 
asi hablan? ¿Quiénes estos Doflores tan salios 
que asi resuelven ? Sueien ser unos mozuelos va-
nos , ignorantes, que perdida la vergüenza al 
mundo , viven de la t rampa; y perdido á Dios 
el respeto hacen gala de la m a y o r , y mas públi-
ca desenvoltura. ¿ Y estos son los tan zelo.os? 
Pues oygan estas bocas de serpiente al mismo 
Jesu Christo: Sie luceat lux vatru coram bmr.Ur-
bui, ut videanl opera va Ira hona. ( t a c . I ' . ) Ha 
de lucir la luz de vuestra virtud delante de los 
hombres, de modo que vean , que vean, ut vi-
deanl , que vean vuestras buenas obras. ¿ Que las 
vean? Sí. Ese es el olor de Jesu-Christo, esa es 
la fragrancia del Cielo , que á tantos ha llevado 
á la Gloria: Curremut in odorem unguer.torum tuo-
rum. ELI las Historias Eclesiásticas á cada paso 
hallamos, que innumerables Gentiles dexaron su 
ceguedad, abrazaron nuestra F é , solo movidos 
de ver la caridad , la humildad, la modestia, y 
los santos exemplos de los Christianos. Pacomio, 
aqu 1 pasmo de los desiertos , Padre de millares 
de Monges, esta fue su conversión. Siendo Gen-
til , y Soldado de Licinío, enemigo de la F é , en-
tró e n T e b a s , víó la modestia, el ajuste délos 
Christianos, la caridad con que le servían sien-
do sus perseguidores, y esto bastó para que des-
de alli convertido volára á una tan estupenda 
santidad. ¿Quién dió á la Iglesia á un Agustino, 
a este prodigio de saber , á este asombro de la 
santidad ? El mismo lo dice. Oír alli á Simplicia-
no la conversión de Viéloríno, Varón sapientísi-
mo , y arder al punto su corazón á su exemplo: 
Ubi de Victorano illa narravil, exarii ad imium-
dum. Leer luego la vida del grande Antonio, y 
volar á su imitación. 

¿ M a s qué traygo exemplos? que no hay 
tiempo para millares. ¿Quántos acá solo de vér 
en el otro la modestia se alentaron á seguirla? 
¿Quántos de vér la obra buena, corridos de no 
hacerla, la imitaron ? ¿ Quántos, convencidos de 
un buen exemplo , abrazaron con veras la vir-
tud ? ¡ Ah olor de Christo, y lo que puedes! De 
las palomas dice San Basilio, que sahumadas con 
cominos, olor de que gustan quantas en el ayre 
se le acercan , atrahldas de aquel o l o r , las si-
guen, y llenan presto el palomar. (Bas. Ep.¡y¡.) 
¡Oh , quánto mejor ha llenado los palomares de 
Dios el olor de los buenos exemplos! En la Vida 
del admirable Varón Fr. Luis de Granada , bien 
conocido por sus provechosísimos escritos, ¿se 
refiere que una noche, yendo dos mancebos á la 
perdición de su torpeza , y a la torpeza de su 

perdición , pasaron por la ventana de Fr. Luis á 

tiempo que tomaba una tan recia disciplina, que 

á los golpes detenidos, y atónitos, ( P. Rho. /. 7 . 

r. J. §. a a.) volviendo sobre si , y viendo quanto 

mejor mereciau ellos aquella penitencia, dexaron 

al punto su intento. Volviéronse, y á la mañana, 

habiendo observado bien la ventana , vinieron al 

C o n v e n t o , preguntaron, ¿quién vivía alli? Y 

entrando con muchas lagrimas se confesaron con 

F r . Luis de G r a n a d a , y desde alli vivieron una 

ajustadísima vida. Tanto pudo un exemplo santo. 

Es verdad que debemos distinguir entre dos 

generos de obras buenas. Unas que son extraor-

dinarias , singulares, y no comunes á la p-rsona, 

al estado, á ¡a ocupacion. E s a s , pues , son las 

que aconsejan las Escrituras, y los Santos Padres 

que se hagan, en quanto se pudiere, ocultasen 

lo escondido , que nadie las vea. Asi debe ser , o 

por evitar en los que las vén la nota, b en ios 

que las hacen la vauagloria. Es o es lo que nos 

previene nuestra vida Christo : .hlendile ne jas-

titiam vestrar.n faciatis coram bominibui. ut vi-

deamiai ab eis. ( Mattb. 6 . ) Mirad que no íiagaís 

vuestras buenas obras delante de los hombres, 

para que ellos las vean. Hacedlas públicas, y 

véanlas; pero nc las hagáis vosotros por inten-

ción , y por fin de que las veau para vue-tro 

aplauso. Véanlas para el exemplo: Ut videanc 

opera vestra bor.a; pero no queráis que os miren 

á vosotros para la alabanza : Ut videamini «5 eis. 

Véanlas t o d a s , que está en eso el provecho vues-

tro , y de los demás: Ut videant: pero no bus-

quéis con ser vistos vuestra vanagloria, que eso 

será vuestro mayor daño: Ut videamini. Bien 

claro explicó los dos textos San Gregorio: Sie 

autem sil opus in publico , guatonas inlentio ma-

nea! in occulto , ut & de bono opere proximis pra-

beamus exemplum ; & lamen per iatentionem qua 

Deo loli placere quaetimus, semper optemus secre-

tum. (Hom. n.in Ev.) Pero hay otras obras bue-

nas , que son comunes, que son debidas, que las 

hacen con notoriedad todos los que se precian de 

Christianos, y que si otros las dexan de hacer, 

es porque viven como barbaros. E s a s , pues, no 

solo no se han de ocultar , sino que se deben h a -

cer con publicidad , que lo vean todos. Venir á 

la Iglesia , oír .el Sermón , dár una ordinaria l i -

mosna , confesar , y comulgar con freqiiencia, 

vestir con modestia , hablar con recato, asistir á 

las acciones públicas de piedad , y de Religión: 

¿quién no vé que ese es el debido porte del Chr is-

tianismo ? Pues ese ha de ser el Bálsamo, que 

á todos derrame su buen o l o r , y su fragrancia, 

que por eso se nos pone junto con el Oleo en eí 

Sacramento de la Confirmación, para que no so-

lo en lo Interior lo seamos, sino para que nos 

preciemos en lo exterior de parecer Christianos: 

¡¿uasi Bahamum aromatizans odorem dedi. 

A este o l o r , á esta fragrancia dexaremos cor-

r ido , y vencido al demonio. Debaxo de los a r -

bo-

lóles del Bálsamo , refiere Pausanías 
esconder las v lvoras , pero con un efeélo prodi-
gioso ; y e s , que pierden tan del todo su veneno, 
que no hacen daño alguno aunque muerdan. Pues 
ese es el efeélo mas admirable del sagrado Bálsa-
mo de la Confirmación , quitarle su veneno á la 
serpiente del Infierno, postrar sus fuerzas al de-
monio á vista de armas tan invencibles. El Santo 
Martyr San Prudencio , refiere como testigo de 
vista, que estando aquel sacrilego Apóstata Ju-
liano ofreciendo sacrificios a sus Idolos, para que 
le respondiesen á no sé que dudas los demonios, 
el maldito ministro, despues de despedazar las 
v í f l imas, buscándoles las entrañas , nada podía 
descubrir de sus malditos agüeros , ( C a t . Hist. 
til. 3. de Cons. Ex. 1 . ) hasta que impaciente, ar-
rojando los instrumentos por tierra : ¡ Oh E m -
perador , le d i x o , se han alejado de aquí nues-
tros Dioses! Nada responden. Y sin duda es por-
que está aquí presente alguno ungido con el Bál-
samo de los Christianos. Juliano entonces, arro-
jando muy colérico la corona: ¿quién hay ( d í -
xo con voz ayrada ) quién hay aquí tan atrevi-
do, que asi se atreve á hacer guerra á nuestros 
Dioses ? Parezca en mí presencia. Entonces, con 
gran valor, un Soldado de su guarda: Yo soy 
ese , d i x o , yo s o y , á cuya presencia tiembla to 
do el Infierno, porque soy Christiano, y ungido 
con el Sagrado Crisma. Enmudeció corrido el 
Emperador, y tanto, que sin hablar mas palabra 
se volvió á su Palacio, y quántos allí estaban, 
atónitos levantaron la v o z , confesando á Jesu 
Christo por verdadero Dios. L o mismo refiere 
L a ñ a n d o , que sucedía siempre que algún Chr is-
tiano se ponia en presencia de los Idolos, que al 
punto enmudecían corridos los demonios. Y si 
tanto puede este Bálsamo santísimo contra los 
enemigos tan perversos, logremos sus armas para 
librarnos de sus astucias. 

Refiere Fray Tomás de Cantimprato , que 
oyó al Venerable Bonifacio, Obispo Lausanense, 
este suceso. (Cantimp. I. 2. apam. c. ¡7.) Había 
en cierta Villa de su Obispado una guarda de 
ganado mayor , un Baquero que guardaba las 
bacas de todos los vecinos de la Vil la , y era to-
talmente ciego. ¿ C i e g o , y podía guardar el ga 

nado? ¿Pues de eso se admiran ? Sacaba este to 

se suelen prodigio, y admirado llamó al C iego: preguntó-
le ¿si era Christiano ? Respondió que sí , y que 
estaba bautizado: ¿Preguntóle si estaba también 
confirmado ? Dixo que no : y el Obispo haciendo 
traer el Sagrado Crisma, lo confirmó, y al pun-
to perdió el t ino, y conocimiento , y no pudo 
hacer mas lo que antes hacía , que todo era a s -
tucia del demonio sin que él tuviese culpa. Per-
dió la vista del d iablo; ¡dichosa pérdida! ¡ O h , 
y si la perdiéramos todos para no atender , ni 
mirar tanto á respetos viles que nos dañan , para 
mirar solo al bien del alma propria , y de los 
proximos, para lograr asi la mejor vista de Dios 
en la Gloria! 

P L A T I C A I I I . 

De la formii, y ceremonial de la Confirmación , y 
empeño en que nos pone de no avergonzarnos 

de Jesu Christo. 

D l á EN Q B E SE NOS D I E R O N V A C A C I O N E S DE D O C -

T R I N A S , A 4 . DE S E P T I E M B R E DE 1 6 9 2 . 

NO hay escudo de armas sin que se haya ma-
nejado primero por armas el escudo; el 

mismo que en la batalla se embraza para la de-
fensa , es luego campo donde se gravan las in-
signias de la gloria. Escudo de armas llamaron á 
aquel que acuerda de los antepasados los hechos 
mas heroycos , porque el mismo escudo donde 
se recibieron los g o l p e s , ahí es donde se eterni-
zan los timbres. El escudo que se opuso delante 
á las heridas fue para que sus puntas graváran 
en sus campos los quarteles de su honra. Esas 
son las que gloriándose las mas veces desvaneci-
d a s , ostentan por las armas la nobleza del mun-
do ; mas ¿ quáles son las armas de los nobles del 
Cielo , de todos los Christianos, d igo, quáles son 
sus armas ? l^na espada, y un broquel en el per-
petuo manejo de la de su defensa; y una espada 
que quedara eternamente gravada en un broquél 
por escudo glorioso de su honra : la Cruz digo: 
esa es la espada , y esa es también el timbre de 
un Christiano, gravado en el escudo de acero, 

dos los días el ganado de los corrales sin que le en el carafter quiero decir, que eternamente in-
faltase ninguna Res , porque al punto que la deleble nos imprime en el alma el Santo Sacra-
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echaba menos, la buscaba, y la t ra ía ; llevaba el 
ganado sin d e x v que hiciese daño alguno en los 
sembrados, porque si alguno se desmandaba, lo 
apartaba al pumo : sabía distinguir en las Dehe-
sas donde habia mejor pasto, y alli lo conducía, 
¿no es prodigio? Pues aún mas falta, que si le 
pedian que tragese tal baca de tal color , iba sin 
errar , y la sacaba aquella, y no otra , y la 
traía al punto. ¿Ciego , y que juzgaba de colo-
res ? Esto parece cosa del diablo; si lo era. Lle-
g ó á aquella Villa el Obispo Bonifacio , o y ó el 

mentó de la Confirmación : escudo que dándose-
nos este Sacramento para nuestra defensa, en él 
hemos de ostentar la Cruz para nuestra honra. 
Las mugeres de Lacedemonia , refiere San Basi-
l i o , quando llegado el hijo á edad juvenil lo en-
viaban á la g u e r r a , embrazándole la madre por 
su propria mano el escudo , le hacia luego su 
razonamiento. (Basil, orat. 4 . ) ¿Y qué pensáis 
que le diría? ¿ Q u é le podía decir Una madre á 
un hijo quando se le ausentaba á tantos peligros? 
Hijo , le diría , hijo de mis entrañas , mira por 

tu 
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lu vicia , que ™ pendiente la mía de la l u y a , no 
te pongas en los peligros, evita quanio pudieres 
los riesgos, y si llega el caso de apr ieto , huye 
siquiera porque yo te vuelva a vér. Estas, 6 t a -
les cosns le diria , dándole los últimos abrazos 
nada menos. Quitad. Antes puesta muy de seve-
ridad la Gr iega , acabandole de poner el escudo 
al man ebo : o y e s , h i j o , en dos palabras: 0 con 
este, ó en este: A u l cum tac , aut in boc. N o te 
digo m a s , anda. ¿ Y qué le queria decir? Y o lo 
diré: era la mayor infamia soltar ea la batalla 
el escudo de la m a n o , que era confesarse venci-
do ; era por el contrario c o s t u m b r e , que al que 
peleando moria , lo enterraban atravesado en su 
mismo escudo , que le servia de atahud: lmposi-
tum ¡culo referunt Pulíanla frequenlei, dixo el 
Poeta. A h o r a , pues, entenderán aquellas dos pa-
labras, oyes, hijo, decia la G r i e g a matrona apun-
tando á el e s c u d o ; ó con este , o en este has de 
volver á mi presencia ; o con este vencedor , o 
en este m u e r t o , o con este embrazado para tu 
honra , o en este atravesado para la sepultura: 
Aul cum boc , aut in boc ; y no siendo asi, no 
tienes que volverme á vér . 

¡ O h , quánto con mas temeroso cargo nos di-
ce á todos esto nuestra M a d r e la Iglesia , al po-
nernos para la espiritual batalla el escudo! A l 
imprimirnos, d i g o , en el alma el sagrado carác-
ter que nos imprime el Sacramento de la Confir-
mación , distinto de aquel que nos imprimió en 
el Bautismo , pues si aquel nos dexó la señal de 
la mejor v i d a , éste nos g r a v a la señal de las ar-
mas para la mas gloriosa pelea : divisa tan firme, 
señal tan indeleble, que no pudiéndose jamás bor-
rar del alma, por eso no podemos recibir dos ve-
ces este Sacramento. Y á , p u e s , Christianos, aut 
cum boc, aul in bo.-; b con e s t e , o en este , o con 
este escudo para batallar b r i o s o , b en este para 
que te sirva de atahud el mas funesto: o con es-
te para conseguir las v i t f lor ias , que serán eter-
namente gloriosas; b en este padecer la deshon-
ra , que será con eterna infamia. O con este el 
Cielo , o en este el Infierno : Aul cum boc, aul in 
boc. N o hay medio, ó la eterna deshonra en este, 
b con este la eterna gloria. A l t o , p u e s , si esta 
es la venera , la Insignia , y la divisa de nuestra 
Christiana Cabal lería, de la nobleza de los Solda-
dos de Christo , ¿ cómo debemos preciarnos de 
ella í Ya nos lo dirá la forma de este Sacra-
mento. 

P r e v e n i d a , pues , la materia r e m o t a , que 

como dixe y a , es el Sagrado C r i s m a , y teniendo 

t i Padrino (que debe ser uno solo ) al que se 

conf irma, y que contrae parentesco espiritual, 

del mismo modo que y a d i x e en el Bautismo, 

contrae , digo . ese parentesco con el confirma 

d o , y con su padre , y madre . U n g e , pues el 

Obispo tn la frente con el S a g r a d o Crisma en 

forma de C r u z , diciendo estas palabras , que son 

ia forma de este Sacramento : Signóle signo Cru-

de la Confirmación. 
cis, & confirmo te Cbrismate salalis , ¡n nomine 

Palris & Filii, & Spiritai Sancii. T e señalo con 

la señal de la C r u z , y te confirmo con el Crisma 

de la s a l u d , en el nombre del P a d r e , y del Hijo, 

y del Espíritu Santo. Expresa lo primero , dice 

aqui Santo T o m á s , qual es la soberana causa de 

donde en el alma proceden efeélos tan admira-

bles. ( D . Tliom. 3 . p. 7 . 7 2 . art. 4 . ) que es la 

Santisíma Trinidad , unico pr incipio , y fuente 

de todos nuestros b ienes , por eso la invoca : En 

el nombre del Padre , &c. Expresa lo segundo el 

efeélo prodigioso que hace en el alma este'Sa-

cramento , que es aumentar la gracia recibida en 

el Bautismo , darle su plenitud , corroborarle las 

fuerzas para que se tenga firme en las espiritua-

les batallas. Eso dicen , y eso hacen estas pala-

b r a s , (que como ya dixe en las palabras de la 

forma de los Sacramentos, el decir es hacer ; lo 

que suena al oído hace el eco en el alma ) eso, 

p u e s , d icen, y eso hacen estas palabras : Te con-

firmo con el Criima de la ¡alud. N o es e s t o , pues, 

ni asi lo entenderán , lo que los Teologos dicen 

de algunos Santos, à quienes por especialisim» 

priv i legio afirman que fueron confirmados en 

gracia , como de la Santisima V i r g e n , y de los 

Apostoles ; y quieren dec ir , que de modo fueron 

prevenidos de auxilios de Dios tan eficaces que 

no podían y a perder la g r a c i a , n o ; ese fue sin-

gularísimo privilegio. N o s c p n f i r m a , pues , este 

Sacramento , dándonos si Ip recibimos en gracia, 

y mientras no le ponemos el embarazo de la cul-

pa m o r t a l , dándonos, digo , el aumento de la 

gracia santificante , y además la gracia sacra-

mental propria de este Sacramento, que son los 

auxilios que por él nos previene Dios para las 

ocasiones de confesar nuestra F é , de preciarnos 

de Christianos, de gloriarnos de la C r u z . Eso es, 

pues, lo tercero que nos expresa la forma dice 

el Angelico D o é t o r , ponerme con la C r u z en la 

frente la señal , y la divisa de nuestra gloriosa 

milicia: Te ¡eñalo con la señal de la Cruz. 

¿ L a C r u z en la frente ? Si : u n o , y otro es 

de esencia de este Sacramento que con el Crisma 

se forme la C r u z , y que esto sea en Ja frente. 

¿ P o r qué será? Dicenoslo el Santo Concilio Flo-

rentino: Idei in fronte, ubi verecundia sedes est, 

confirmandus inungi lar , ne Cbristi nomen confiteri 

erubncat, & precipue Crucem ejus. L o mismo nos 

enseña San A g u s t i n , y lo mismo Santo Tomás: 

Ideó in fronte , ut ñeque propter timorem, ñeque 

propter erubescentiam nomen Cbristi confiieri pree-

lermittal. ( D. Tl iom. 3. p. q. 71. art. 9. ) Es la 

frente el asiento, y lugar de la vergüenza , pqr 

allí asoma la vergüenza sus colores ; pues ahí ha 

de ser donde se fixe la C r u z para que nadie se 

averguence de parecer Christiano. N o basta i 

todas veces serlo con el corazon : Corde ereditar 

ad juilitiam , que eso se queda en lo escondido, 

no á todas veces basta serlo con la boca c o n f e -

sando la F é : Ore autem confano fit ad saluterà, 

que 

que esa á lo menos pudiera aguardar a que lo 
pregunten; hay ocasiones en que ha de ser cada 
u n o , y mostrarse Christiano en La frente , en í o 
publico , con notoriedad , de modo que mirarlo 
solo baste para decir , este es Christ iano, «in 
que pueda encubrir lo: Usque adeo de Cruce non 
erubesco , dice San A g u s t í n , ut non in occulto loco-
babeam Crucem , sed in fronte portem. ( A ú g . in 
Pi. 1 4 1 . ) Christiano á cara descubierta; y tan-
to , que por este renombre g lor ioso, ni ios tor-
mentos , ni las injurias , ni las mayores afrentas 
has de temer. Por eso luego el Obispo dá al c o n -
firmado una bofetada: Ut meminerit, dice el C a -
tecismo Romano , se tamquaní. fdriembtileUm'.pi-
ratum es se oporterjs ad omnia adversa invicto ani-
mo pro Cbristi nomine ferenda; para que se acuer-
de de que si unaTbofStidá se tiene en el mundo 
por la mayor afrenta, esa padecida por Christo, 
es honra. ' ( 

Pero todo esto me dirán, ¿ para qué ? Y a se 
acabaron las persecuciones de la Iglesia, y a no 
hay aquellos tan perversos Tiranos enemigos de 
nuestra F é , que dieron tantos millones de Mar-
lyres al C í e l o , vivimos por infinita dicha nuestra 
libres también de los malditos Hereges , que tan-
to han turbado otros Reynos. Estamos en paz, 
de modo que en toda una vida nunca se nos ofre-
ce batallar , ni pelear por nuestra Fé , haciendo 
en los tribunales, o en las disputas públicas pro-
fesión de Christianos. ¡ Pues para qué son estas ar-
mas de la Confirmación, estas fuerzas , estas pre-
venciones , si estamos tan en paz? ¿ T a n en paz? 
Pues nunca ha tenido la Iglesia mas terrible per-
secución. ¿ T a n en paz? pues nunca ha tenido 
mas perversos enemigos el Christianismo: ¿ Ene-
migos? ¿Perseguidores , y peores que los Nero-
nes, y Díoclecianos? ¿ Y peores que los Hereges? 
Si. Y entre nosotros, entre nosotros, ¿ quiénes 
serán? O y g a n primero exclamar á San B rnardo: 
Cba< ¡tas refrigescit , & mérito nunc clamal Eccle-
sia: Ecce amariiudo in pace mea amarissima, (SanCl. 
Bernard. serm. ad PP. in Conc. Rbcm.) Tan res-
friada está la car idad, tan elado el f e r v o r , que 
con mucha razón clama la Iglesia : vés aquí que 
en esta que parece paz es mi amargura amarguí-
sima. ¿Amarguísima? S i , explica el mismo San-
to : en aquellas persecuciones de los T i r a n o s , di-
ce la Iglesia, fue mi amargura amarga solo, por-
que era amarga la persecución; pero en ella se 
lograron tantos mi Iones de almas de Martyres. 
Despues en las persecuciones de los Hereges fue 
mi amargura mas amarga , porque además de lo 
amargo de la persecución , se perdían engañadas 
algunas almas; pero ahora que se acabaro» aque-
llas persecuciones , en esta paz es mi amargura 
amarguísima , porque y a no los T i r a n o s , no los 
H.-reges, sino los unos Christianos persiguiendo 
la virtud de los otros Christianos con risas, con 
apodos, con d i c h o s ; lo que se sigue las mas ve-
ces e s , que los perseguidos ss avergüenzan de 
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la vi rtud , la d e x a n , ty se - pierden : y que los 
peTseguidores fafnentín los «icios , j a i s iguen, y 
se condenan. 

• H p y , pues , de estos perseguidores del Chris-
t ianismo,-¡oh, quántos! T o d o el mundo no es? 
hoy . otra cosa q u i perseguidores de -la'virtud,1 
y perseguidos p o r ' l a 'v i r tud. A l que teme á 
D i o s , lo d e s p r e c i a , lo burla 4 y lo m o f a , el 
que viviendo como una bestia no sabe, se- 1 

g u a sUS p a s o s , sí es Christ iano: Timas Deum 
despichar ab eo , qui infami graditar vía , dice el' 
Espíritu Santo : L o s impíos, que ni - de Dios se 
acuerdan . ni de la Iglesia , ni-de los Sacramen-
tos , abominan de loS'qUe ván por el camino d e -
recho : 'Abcninantur impií eos, qui reda sant vía, 
v u e l v e á decir el Espíritu Santo. ¿ Y quánto hay 
de e s t o ? ¡ O h , Dios I Los maridos impíos con las 
mugeres piadosas, l o í parientes con los parientes, 
losestraños con los estraños :• Miren , d icen, e í 
gazmoño , miren la embustera, ¡ p a r a qué tanto-
confesarse? ; Para qué tanro Ir á la Iglesia? ¡Alt ' 
pobres a l m a s ! ¿ Y qué se sigue de aqui? Q u e no 
pocas se .averguencen de Jesu Christo , y que e l 
diablo tenga en eso su cosecha : PUrique , dice' 
San Agustin , t-antum Valel irrisionibns suis, ai in-
firmas de Cbristi mmini erubeseere facían!. P u t i 
si hay esta persecución peor que las de los T i r a -
n o s , y H e r e g e s , para eso se nos pone, almas n o -
bles , almas g e n e r o s a s , para eso se nos pone en 
la Confirmación la C r u z en la f r e n t e , para que 
no nos avergoncemos de parecer á lo público-
Christianos en nuestras o b r a s , para que d e s p r e -
ciemos dichos necios, pues alli vemos que es hon-
ra una bofetada. Esta si que será la confesion mas 
gloriosa de nuestra F é , para que alli se nos dáti 
la» fuerzas , dice San Cypriano : Tune omnefidei 
roóur expenditar, cum in sermones vülgi, atque 
in opprobrian: veneris , cumj'ie contra illas popu-
lares insanias religioia mente firmaveris. ( C y p r .de 
Laúd. Man.) E. to si que será confesar la F é , 
seguir la virtud despreciando hablillas del v u l -
go , no haciendo caso de populares necedades-, 
persistiendo firme á pesar da persecuciones. 

San Henrique Suson, aquella estrella lumino-
sa del Cielo Dominico , estaba una vez meditan-
do en aquellas palabras de J o b : Mil illa est vita 
bominis super terram, la vida del hombre es mi-
licia ; quando arrebatado de sus sentidos, vió un 
Angel que se le puso delante, y que le traía e s -
cudo , l a n z a , m o r r l o n , y otras armas. (In ejat 
Vita.) ¿ Q u é es esto? preguntó: que hasta aqui 
has sido Soldado de á p i e , ( l e dixo el A n g e l ) y 
y a quiere el Señor que seas Soldado de á caballo, 
y para eso t r a y g o estas armas, quiero dec ir , que 
aunque hasta aqui has'peleado contra tí mismo con 
disciplinas, s i l ic ios, ayunos , y penitencias, pero 
nadie ha peleado contra t i : ahora se armarán 
contra ti las lenguas, que te tiraran los golpes 
á lo mas v i v o de la honra con d i c h o s , apodos , y 
murmuraciones: hasta aqui has sido tú tu enemi-
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g o , ahora se armarán todos contra 
. _ . u > • « . I m í i í / t i l m m t n A l fi i 

mira si para poco : Et ta benediees, que Dios está Hirien-

do que tú eres el que ac iertas : digan que malo, 

gras tu vida , que pierdes tus mejores a ñ o s , que 

no gozas del m u n d o : Et tu benediees, que Dios 

esta diciendo, que tú sabes mejor lograr la mejor 

vida , y los años eternos: digan que eres tonto, 

que eres cansado, que enfadas k todos: Et ta 

benediees, que Dios está diciendo que alegras a 

los Angeles , que vás logrando la mejor sabidu-

ría , pues sabes ir buscando la Gloria. 

tienes v a l o r : admitió al punto. A l día siguiente, 

con interior impulso, asomóse á una ventana que 

caía al Claustro de su C o n v e n t o , y vió un perro 

que con un trapo viejo entre los dientes corria 

por todas partes , y a lo tiraba , y a lo cogia , y a 

lo despedazaba, yá lo pisaba. Estabaselo mirando 

Henrico. L e g r i t ó el A n g e l , ese eres tú , asi te 

han de traer en las bocas los t u y o s , y los estra-

fios. Baxó al punto , cogió aquel andrajo por se-

ñ a l , y divisa de su C r u z , pusoselo sobre el c o -

r a z o n , y Luego empezaron contra él la batalla 

las malas lenguas * que manteniendo su constancia 

le labraron gloriosísimas coronas. 

¡ O h , almas infinitamente dichosas, las que 

asi á pesar de las lenguas no se avergonzaren de 

Jesu Chr is to! E s t a , es a l m a s , vuestra batalla , y 

esta ha de ser vuestra corona. Ríanse los impíos, 

murmuren , digan , que llegará día en que c l a -

men desengañados , y á sin provecho en el infier-

no : Nos internan' vnam illorum xítimabamus ¡n-

saniam. Nosotros eramos los necios , nosotros los 

insensatos, quando teníamos por locura la vida 

de aquel los; pero yá los vemos entre los hijos de 

D i o s : Ecce quomodó computati ¡unt ínter filtos Dei. 

Proseguid con al iento, y decid con David : la 

media Ecclcti* laudabo te, in medio multorum lau-

dabo eum. A vista de todos seré del vando de Je-

su Christo. Y si Dios os a laba , ¿ qué importa 

que esas malditas lenguas os muerdan? SI Dios os 

está aplaudiendo, ¿ q u é importa que parezcaís 

mal á los impíos ? Si Dios os está echando sus 

bendiciones, ¿qué importa que ellos maldigan ? 

Maledicent iíli, & tu benediees. ( Psalm. 28.) 

Vistes al Rey de Francia Luis? (Preguntaba á un 

E m b a j a d o r suyo el Duque d e G u e l d r c s , y habla-

ba de San Luis Rey de Francia ) v i , respondió 

aquel muy chocarrero , haciendo mofa de la v ir-

tud : ( Spic. Ex.v. Deridere, ex. t . ) vi aquel 

a p o c a d o , y desdichado Rey con su cabeza incli-

nada , y su cuello torcido. Torciólo él remedan-

dolo , y en verdad que asi se quedó por toda su 

v i d a , y sin poder mas levantar la cabeza. Haced 

irrisión de los Justos, que bien á punto tiene Dios 

prevenidos los castigos : Parata sunt derisori'ous 

judicia. E n la vida de San Proyefto se refiere, 

( Spec. v. Abstinentia ex. 10.) que sentado él con 

otros muchos á la mesa , el Santo, y tres de sus 

compañeros ayunaban , y por eso dexaron los 

manjares de carne. Empezaron los otros á hacer 

burla , á decir dichos necios, como se suele , a 

los que ayunaban. San Proyeélo los reprehendió, 

d ic iendo, que antes debian alabarlo, que mofar-

lo. Pero ellos prosiguieron con mas risadas en 

su mofa , quando de repente cayó sobre todos el 

techo , y matando á los burladores, solo queda-

ron vivos el Santo, y aquellos tres á quien hacían 

la burla. ¿ Pero quál fue mas pesada burla? ¡ O h , 

mi Dios! Male dicent tlli, & tu benediees; digan 

las malas lenguas que eres un aturdido, inútil, 

D E L S A N T O S A C R A M E N T O 

de la Penitencia. 

P L A T I C A I . 

De la distinción que hay entre la Penitencia virtad, 

y la Penitencia Sacramento :y se alienta á los 

pecadores para gozarlo. 

E N QUE E M P E Z A R O N LAS D O C T R I N A S , ACABADAS 

L A S V A C A C I O N E S , A 2 1 . DA O C T U B R E 

D E 1 6 9 2 . 

FEIÍZ entrada por las puertas patentes del 

C i c l o , por los umbrales dichosos de la G l o -

r ia ; fe l iz principio, por el que dando fia á nues-

tros males todos, nos conduce á una eternidad de 

bienes inmensos, por el que abreviándonos en un 

dolor todas las v ir tudes , nos previene en una 

bienaventuranza infinita todos los gozos ; esa es 

la Penitencia , puerta del C i e l o , que nos la pone 

patente; entrada de la G l o r i a , que nos la ofrece 

tan f á c i l , principio de toda nuestra eterna fe l i -

cidad. Esa es la Penitencia, que sonando al oído 

pena en su nombre , resulte en sus ecos al alma 

toda la Gloria. Entramos en el año de nuestras 

Doftr ipas por el Sacramento Santísimo de la Pe-

nitencia; ¡oh! y sea para que por las puertas que 

nos abre del Cielo , acertemos á lograr la Bien-

aventuranza ; pues importa tanto el saberse con-

fesar bien , como el saber salvarse. Los Gentiles 

Romanos al dár principio al año celebraban á su 

mentido Dios J a n o , que era un Idolo con dos c a -

ras ; u n a , que por las espaldas miraba á lo pasa-

d o ; y otra , que por delante atendía á lo venide-

ro. A l Sol representaban a s i , que como portero 

del C i e l o , d e c í a n , que les abría sus puertas en 

el Or iente , las cerraba en el Occidente: Ideó ge-

minum , quasi utriusque janute caelestis patentem 

qui exoriens aperiat, occidens claudat. ¡Oh , quán 

mejor Jano nos abre el año de la Penitencia, 

abriéndonos e l C i e l o , que para eso esta virtud pro-

digiosa tiene dos caras ; una que mira á lo pasa-

do para llorar las c u l p a s ; otra que atiende á lo 

venidero, para adelantar las v i r tudes! Para eso 

tiene en las manos aquellas llaves admirables, que 

puso nuestra V i d a Christo en las manos de sus 
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Ministros , para franquear el Cielo , para hacer* una cueba obscura, y hedionda de v i v o r a s , y sa-
pateme la Glor ia . P°s i * un sólio Soberano de perlsimos resplan-

A l t o , pues, oyentes mios, al C i e l o , al Cielo, d o r e s , en que la cortejan gustosos los Angeles, 
á la Casa'de Dios , á la habitación de los Angeles, Dexad , pues , allá fuera para los que qtúe-
al Palacio de los Bienaventurados os combldo: ren vivir c i e g o s , y condenarse de ignorantes; de-
f i n i r é ascendamus ad montem Domini, ad do- xad , digo , esos temores vanos , esos miedos r l -
mum Dei 'facob. A l Cielo os combido , para la d l c u l o s , esas mentirosas aprehensiones con que 
Gloria os llamo , á la Gloria os deseo llevar por el demonio procura poneros horror al Sacramen-
la mano, quando os quiero explicar muy despa- to de la Penitencia , por estorvaros con él vues-
cio muy por menudo , y con toda claridad el tra eterna dicha ; no os espanteis como niños, 
que'solo para el que pecó es camino para la G l o - que temerosos de un delgado lienzo que la cubre, 
ría la que solo es puerta para entrar en el Cielo huyen de su misma madre : venid conmigo que 
á los pe-adores; el S o b e r a n o , el a d m i r a b l e , el yo quiero mostraros la suavidad que se esconde 
dulcísimo Sacramento de la Penitencia. Dulcísimo en la Penitencia, que tanto espanta , quiero mos-
lo l lamé, sí que aqui es la fuente perenne, don- traros la facilidad del examen de la conciencia 
de derrama'Dios a raudales inmensos la dulzura que á tantos a f l i g e , los motivos del arrepentl-
de todos sus beneficios, para labar con sus aguas miento que tan dificil se aprenden , los medios 
nuestros pecados- Erit fons patens domui David par3 el propósito que tan arduo parece , el m o -
in ablutionem peñatorum. Aqui es el tronco de do de hacer f á c i l la Confesion que tantos em-
la b-nignidad el asilo de la clemencia , el tri- oarazos se le p o n e n ; y en fin , la suavidad de la 
bunal todo d e ' l a gracia : Adeamus cum fiducia ad satisfacción que tan pesada se aprende. Ea , s e -
tbronum era,¡te. Aqui es el mar Rojo , donde en g u i d m e , que iré despacio ; é iréis echando de vér 
la Sangre de Jesu Christo quedan sumergidos, como este País de Dios no esta habitado de G i -
V ahogados con nuestros pecados todos los dra- gantes horr ibles , sino de los espíritus mas ama. 
goi .es del Infierno, que nos combaten: Proji- bles: vereis como este que parece teon tan formi-
cié, in profundum mari, omnia peccata ves,ra. Aquí dable , se le halla en la boca el panal de dulc,sí-
es donde la Penitencia haciendo salir de madre ma m i e l , y que los que temían carniceros dien-
todas las misericordias de D i o s , dexa una alma tes ofrecen las dulzur3S mas apacibles. Quiero 
tan p u r a , como anegada en sus abismos: ¡Ob, decir que al abrir la boca en la Confesion p r o -
pjtenüa, mater misericordia , virtutum mag„- bareis como del mismo dolor de la penitencia nace 
ira ! ( Chrys. Ser,,,, de Poenit.) que d i x o el Chry- un deleyte 3I espíritu un g o z a al a l m a , un rego-
sostomo. Aqui es donde subimos de la esclavitud cijo al corazon qual no lo probaron jamas todos 
al R e y n o , de los grillos á la corona : ¡OA , felix los amadores del mundo en sus diverumientos, nt 
¡acbryma, dice el Grande Agust ino, tua e„ po- en sus banquetes. 

ten,¡a, tuum regnum. ( Autor, de Ver. « País. Asi lo experimentó por su dicha un ins^ne 

Pceñent. apud Agust. tom. 4- > Aquí donde a m - D o í l o r y Catedrático de Bolonia , llamado M o -
p a r a d o s d e la Penitencia , ni tenemos que temer n e t a , refieren las Crónicas de la esclarecida R e -

el asperto del Juez mas terrible . ni las acusa- ligton de Santo Domingo. ( A p . C o r n . ,n Act.e. 7 . 

ciones de lo, mas perversos enemigos: Tu sola as- v. y 5 ) Predicabs en aquel a Cuidad ™ -
pedum Judiéis non vereris, inimici, aecusantibus te zelo y fervor Apostólico Fray Reginaldo, 

silentium impon,,. Aqui es donde al mismo Dios persuadiendo, y trayendo a machos a la Pem-
le atamos las manos , vence la Penitencia al que t e n c a y siguiéndole innumerables concursos So-

es invencible, y ata al que es Omnipotente : Vin- lo el D o f t o r Moneta no solo tema firme propó-

ciI ¡nvineUUem, & liga, Omnipotentem. A q u i , en sito de no o,ríe jamas sino que persuadía a los 

fin, es donde iodos los bienes se ^ p — , £ ^ £ = t o e * 

L C : ; S 2 J t i w : tencia. Pero sus m i m o s Discípulos se ,0 alaba-

^r^'S^X - - h e - d e S4n E i , e , a n en y?,legada ,a r f n a • p o r 

? , : >., r, „ j . „ M e r a Do- una parte por no faltar a su p a l a b r a , y por 
cho sobre la tierra :Ven,te ,<P vtd 'e opere, U V^J^ ^ ^ ^ ^ ^ ¡endo 

""" ' «¡t r " • 7 f í ' a " t r ri, r no e d i - d i lac iones , y embarazos, de modo , que llegó y á 
parar el S o l , no el detener l o s . O los d e l S e r m o n , llena con grande aprieto de 
v ,d,r los Mares que aun es [ » c o i no el fabrica ^ ^ ( l c u p „ e r ( a , a l a 

el mundo , no e formar los A s t r o s , n c l « . a r g B Y ? ^ p r , d i c a d o r gritaba 
esas l u c e s , no el tornear esos Orbes que ^ n J ^ ^ „ p c n ¡ , c n c i a : Se-
nada todo eso; venid a ver cómo en un punto una A h o r a decia , ahora están 
alma por la Penitencia sale del pecado a la gra presentes. E l 

cia ; sale , digo de un abi,mo ^ . m , o de d « v ^ b ^ 2 r on la Penitencia quisiere 'entrar en el 
turas , á un piélago inmenso ae fe l ic idades , de que ano. R r a Cié-



g o , a h o r a s e a r m a r á n t o d o s c o n t r a 

. _ . u > • «.Imíi í/t ni m m t n A l fi i 

m i r a s i p a r a p o c o : Et ta benediees, q u e D i o s e s t á d i . ¡ e n . 

d o q u e t ú e r e s e l q u e a c i e r t a s : d i g a n q u e m a l o , 

g r a s t u v i d a , q u e p i e r d e s t u s m e j o r e s a ñ o s , q u e 

n o g o z a s d e l m u n d o : Et tu benediees, q u e D i o s 

e s t a d i c i e n d o , q u e t ú s a b e s m e j o r l o g r a r la m e j o r 

v i d a , y l o s a ñ o s e t e r n o s : d i g a n q u e e r e s t o n t o , 

q u e e r e s c a n s a d o , q u e e n f a d a s k t o d o s : Et ta 

benediees, q u e D i o s e s t á d i c i e n d o q u e a l e g r a s a 

l o s A n g e l e s , q u e v á s l o g r a n d o l a m e j o r s a b i d u -

r í a , p u e s s a b e s i r b u s c a n d o l a G l o r i a . 

t i e n e s v a l o r : a d m i t i ó a l p u n t o . A l d í a s i g u i e n t e , 

c o n i n t e r i o r i m p u l s o , a s o m ó s e a u n a v e n t a n a q u e 

c a í a a l C l a u s t r o d e su C o n v e n t o , y v i ó u n p e r r o 

q u e c o n u n t r a p o v i e j o e n t r e l o s d i e n t e s c o r r i a 

p o r t o d a s p a r t e s , y a lo t i r a b a , y a i o c o g i a , y a 

l o d e s p e d a z a b a , y á lo p i s a b a . E s t a b a s e l o m i r a n d o 

H e n r i c o . L e g r i t ó e l A n g e l , e s e e r e s tú , a s i te 

h a n d e t r a e r e n l a s b o c a s l o s t u y o s , y l o s e s t r a -

fios. B a x ó a l p u n t o , c o g i ó a q u e l a n d r a j o p o r s e -

ñ a l , y d i v i s a d e s u C r u z , p u s o s e l o s o b r e e l c o -

r a z o n , y L u e g o e m p e z a r o n c o n t r a é l la b a t a l l a 

l a s m a l a s l e n g u a s , q u e m a n t e n i e n d o s u c o n s t a n c i a 

l e l a b r a r o n g l o r i o s í s i m a s c o r o n a s . 

¡ O h , a l m a s i n f i n i t a m e n t e d i c h o s a s , l a s q u e 

a s i k p e s a r d e las l e n g u a s n o se a v e r g o n z a r e n d e 

J e s u C h r i s t o ! E s t a , e s a l m a s , v u e s t r a b a t a l l a , y 

e s t a h a d e s e r v u e s t r a c o r o n a . R í a n s e l o s i m p í o s , 

m u r m u r e n , d i g a n , q u e l l e g a r á d í a e n q u e c l a -

m e n d e s e n g a ñ a d o s , y á s i n p r o v e c h o e n e l i n f i e r -

no : Nos ¡mentaii « ¡ u n illoram astimabamus in-

saniam. N o s o t r o s e r a m o s l o s n e c i o s , n o s o t r o s l o s 

i n s e n s a t o s , q u a n d o t e n í a m o s p o r l o c u r a l a v i d a 

d e a q u e l l o s ; p e r o y á l o s v e m o s e n t r e l o s h i j o s d e 

D i o s : Ecee qaomodó computali jan; intir films Dei. 

P r o s e g u i d c o n a l i e n t o , y d e c i d c o n D a v i d : la 

medio Eccleiite laudabo te, in medio multorum laa-

dabo eam. A v i s t a d e t o d o s s e r é d e l v a n d o d e J e -

s u C h r i s t o . Y s i D i o s o s a l a b a , ¿ q u é i m p o r t a 

q u e e s a s m a l d i t a s l e n g u a s o s m u e r d a n ? Sí D i o s o s 

e s t á a p l a u d i e n d o , ¿ q u é i m p o r t a q u e p a r e z c a i s 

m a l a l o s i m p í o s ? Si D i o s o s e s t á e c h a n d o s u s 

b e n d i c i o n e s , ¿ q u é i m p o r t a q u e e l l o s m a l d i g a n ? 

Maledicent ¡lli, & tu benediees. ( Psalm, 28.) 

V i s t e s a l R e y d e F r a n c i a L u i s ? ( P r e g u n t a b a a u n 

E m b a j a d o r s u y o e l D u q u e d e G u e l d r c s , y h a b l a -

b a d e S a n L u i s R e y d e F r a n c i a ) v i , r e s p o n d i ó 

a q u e l m u y c h o c a r r e r o , h a c i e n d o m o f a d e la v i r -

tud : ( Spee. Ex.v. Deridere, ex. t . ) vi aquel 

a p o c a d o , y d e s d i c h a d o R e y c o n s u c a b e z a i n c l i -

n a d a , y s u c u e l l o t o r c i d o . T o r c i ó l o é l r e m e d a n -

d o l o , y e n v e r d a d q u e asi se q u e d ó p o r t o d a s u 

v i d a , y s in p o d e r m a s l e v a n t a r la c a b e z a . H a c e d 

i r r i s i ó n d e l o s J u s t o s , q u e b i e n a p u n t o t i e n e D i o s 

prevenidos los castigos : Parata sunt derisoribus 

judicia. E n la v i d a d e S a n P r o y e f t o se r e f i e r e , 

( Spee. v. Abstinentia ex. 10.) que sentado él con 

o t r o s m u c h o s k la m e s a , e l S a n t o , y t r e s d e s u s 

c o m p a ñ e r o s a y u n a b a n , y p o r e s o d e x a r o n l o s 

m a n j a r e s d e c a r n e . E m p e z a r o n l o s o t r o s k h a c e r 

b u r l a , k d e c i r d i c h o s n e c i o s , c o m o se s u e l e , a 

l o s q u e a y u n a b a n . S a n P r o y e í l o l o s r e p r e h e n d i ó , 

d i c i e n d o , q u e a n t e s d e b í a n a l a b a r l o , q u e m o f a r -

l o . P e r o e l l o s p r o s i g u i e r o n c o n m a s r i s a d a s e n 

su m o f a , q u a n d o d e r e p e n t e c a y ó s o b r e t o d o s e l 

t e c h o , y m a t a n d o k l o s b u r l a d o r e s , s o l o q u e d a -

r o n v i v o s e l S a n t o , y a q u e l l o s t r e s k q u i e n h a c í a n 

l a b u r l a . ¿ P e r o q u á l f u e m a s p e s a d a b u r l a ? ¡ O h , 

mi Dios! Maledicent lili, & tu benediees; digan 

l a s m a l a s l e n g u a s q u e e r e s u n a t u r d i d o , i n ú t i l , 

D E L S A N T O S A C R A M E N T O 

de la Penitencia. 

P L A T I C A I . 

De la distinción que bay entre ta Penitencia virtud, 

y la Penitencia Sacramento :y se alienta á los 

pecadores para gozarlo. 

E N QUE EMPEZARON LAS D O C T R I N A S , ACABADAS 

LAS V A C A C I O N E S , A J I . D ¿ O C T U B R E 

D E 1 6 9 2 . 

FEIÍZ e n t r a d a p o r l a s p u e r t a s p a t e n t e s d e l 

C i c l o , p o r l o s u m b r a l e s d i c h o s o s d e la G l o -

r i a ; f e l i z p r i n c i p i o , p o r e l q u e d a n d o fin á n u e s -

t r o s m a l e s t o d o s , n o s c o n d u c e a u n a e t e r n i d a d d e 

b i e n e s i n m e n s o s , p o r el q u e a b r e v i á n d o n o s e n u n 

d o l o r t o d a s l a s v i r t u d e s , n o s p r e v i e n e e n u n a 

b i e n a v e n t u r a n z a i n f i n i t a t o d o s l o s g o z o s ; e s a e s 

l a P e n i t e n c i a , p u e r t a d e l C i e l o , q u e n o s la p o n e 

p a t e n t e ; e n t r a d a d e l a G l o r i a , q u e n o s la o f r e c e 

t a n f á c i l , p r i n c i p i o d e t o d a n u e s t r a e t e r n a f e l i -

c i d a d . E s a e s la P e n i t e n c i a , q u e s o n a n d o a l o í d o 

p e n a e n su n o m b r e , r e s u l t e e n s u s e c o s a l a l m a 

t o d a la G l o r i a . E n t r a m o s e n e l a ñ o d e n u e s t r a s 

D o f t r l p a s p o r e l S a c r a m e n t o S a n t i s i m o d e la P e -

n i t e n c i a ; ¡ o h ! y s e a p a r a q u e p o r l a s p u e r t a s q u e 

n o s a b r e d e l C i e l o , a c e r t e m o s k l o g r a r la B i e n -

a v e n t u r a n z a ; p u e s i m p o r t a t a n t o el s a b e r s e c o n -

f e s a r b i e n , c o m o e l s a b e r s a l v a r s e . L o s G e n t i l e s 

R o m a n o s a l d á r p r i n c i p i o a l a ñ o c e l e b r a b a n a s u 

m e n t i d o D i o s J a n o , q u e e r a u n I d o l o c o n d o s c a -

r a s ; u n a , q u e p o r l a s e s p a l d a s m i r a b a a lo p a s a -

d o ; y o t r a , q u e p o r d e l a n t e a t e n d í a k l o v e n i d e -

r o . A l S o l r e p r e s e n t a b a n a s i , q u e c o m o p o r t e r o 

d e l C i e l o , d e c í a n , q u e les a b r í a s u s p u e r t a s e n 

e l O r i e n t e , las c e r r a b a e n e l O c c i d e n t e : Ideó ge-

msnum , quasi utriutque janua ccetestis patenrem 

qui exoriens aperiat, occidens claudat. ¡Oh , quán 

m e j o r J a n o n o s a b r e e l a ñ o d e l a P e n i t e n c i a , 

a b r i é n d o n o s e l C i e l o , q u e p a r a e s o e s t a v i r t u d p r o -

d i g i o s a t i e n e d o s c a r a s ; u n a q u e m i r a á l o p a s a -

d o p a r a l l o r a r l a s c u l p a s ; o t r a q u e a t i e n d e k l o 

v e n i d e r o , p a r a a d e l a n t a r l a s v i r t u d e s ! P a r a e s o 

t i e n e e n l a s m a n o s a q u e l l a s l l a v e s a d m i r a b l e s , q u e 

p u s o n u e s t r a V i d a C h r i s t o e n l a s m a n o s d e s u s 
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M i n i s t r o s , p a r a f r a n q u e a r e l C i e l o , p a r a h a c e i * u n a c u e b a o b s c u r a , y h e d i o n d a d e v i v o r a s , y s a -

p a t e m e la G l o r i a . s á u n s ó l i o l o b e r a n o d e p u r í s i m o s r e s p l a n -

A l i o , p u e s , o y e n t e s m i o s , a l C i e l o , a l C i e l o , d o r e s , e n q u e l a c o r t e j a n g u s t o s o s l o s A n g e l e s , 

a l a C a s a ' d e D i o s , a la h a b i t a c i ó n d e l o s A n g e l e s , D e x a d , p u e s , a l l á f u e r a p a r a l o s q u e q u i e -

a ) P a l a c i o d e l o s B i e n a v e n t u r a d o s o s c o m b i d o : r e n v i v i r c i e g o s , y c o n d e n a r s e d e i g n o r a n t e s ; d e -

Vei.ite ascendamus ad montem Domini, ad do- x a d , d i g o , e s o s t e m o r e s v a n o s , e s o s m i e d o s r i -

mum Dei 'facob. A l C i e l o o s c o m b i d o , p a r a l a d í c u l o s , e s a s m e n t i r o s a s a p r e h e n s i o n e s c o n q u e 

G l o r i a o s l l a m o , a la G l o r i a o s d e s e o l l e v a r p o r e l d e m o n i o p r o c u r a p o n e r o s h o r r o r a l S a c r a m e n -

l a m a n o , q u a n d o o s q u i e r o e x p l i c a r m u y d e s p a - t o d e la P e n i t e n c i a , p o r e s t o r v a r o s c o n é l v u e s -

c i o m u y p o r m e n u d o , y c o n t o d a c l a r i d a d e i t r i e t e r n a d i c h a ; n o o s e s p a n t e i s c o m o n i ñ o s , 

q u e ' s o l o p a r a e l q u e p e c ó es c a m i n o p a r a la G l o - q u e t e m e r o s o s d e u n d e l g a d o l i e n z o q u e la c u b r e , 

r í a la q u e s o l o es p u e r t a p a r a e n t r a r e n e l C í e l o h u y e n d e s u m i s m a m a d r e : v e n i d c o n m i g o q u e 

a l o s p e - a d o r e s ; e l S o b e r a n o , e l a d m i r a b l e , e l y o q u i e r o m o s t r a r o s l a s u a v i d a d q u e se e s c o n d e 

d u l c í s i m o S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a . D u l c í s i m o e n l a P e n i t e n c i a , q u e t a n t o e s p a n t a , q u i e r o m o s -

l o l l a m é , s í q u e a q u i es l a f u e n t e p e r e n n e , d o n - t r a r o s l a f a c i l i d a d d e l e x a m e n d e l a c o n c i e n c i a 

d e d e r r a ' m a ' D i o s k r a u d a l e s i n m e n s o s la d u l z u r a q u e a t a n t o s a f l i g e , l o s m o t i v o s d e l a r r e p e n t i -

d e t o d o s s u s b e n e f i c i o s , p a r a l a b a r c o n s u s a g u a s m i e n t o q u e t a n d i f i c i i s e a p r e n d e n , l o s m e d i o s 

n u e s t r o s p e c a d o s - E'it fons patens domui David p a r a el p r o p ó s i t o q u e t a n a r d u o p a r e c e , e l m o -

in ablationem pecca^am. A q u i e s e l t r o n c o d e d o d e h a c e r f á c i l l a C o n f e s i o n q u e t a ñ o s e m -

l a b - n l m i d a d e l a s i l o d e l a c l e m e n c i a , e l t r i - o a r a z o s se le p o n e n ; y e n fin , l a s u a v i d a d d e l a 

b u n a l t o d o d e ' l a g r a c i a : Adeamus cum fiducia ad s a t i s f a c c i ó n q u e t a n p e s a d a se a p r e n d e . E a , s e -

tbronam gratU. A q u í e s e l m a r R o j o , d o n d e e n g u í d m e , q u e i r é d e s p a c o ; é ¡ r e í s e c h a n d o d e v é r 

l a S a n a r e d e J e s u C h r i s t o q u e d a n s u m e r g i d o s , c o m o e s t e P a í s d e D i o s n o e s t a h a a l t a d o d e G t -

y a b o z a d o s c o n n u e s t r o s p e c a d o s t o d o s l o s d r a - g a n t e s h o r r i b l e s , s i n o d e l o s e s p í r i t u s m a s a m a . 

g o u e s d e l I n f i e r n o , q u e n o s c o m b a t e n : Proji- b l e s : v e r e t s c o m o e s t e q u e p a r e c e l e ó n t a n f o r m i -

eiet in profundan, naris omnia peccata ve,ira. Aquí dable , se le halla en la boca el panal de dulc,sí-
e s d o n d e la P e n i t e n c i a h a c i e n d o s a l i r d e m a d r e m a m i e l , y q u e l o s q u e t e m í a n c a r n i c e r o s d i e n -

t u d a s l a s m i s e r i c o r d i a s d e D i o s , d e x a u n a a l m a t e s o f r e c e n l a s d u l z u r a s m a s a p a c i b l e s . Q u i e r o 

t a n p u r a , c o m o a n e g a d a e n s u s a b i s m o s : ¡Ob, d e c i r q u e a l a b r i r la b o c a e n l a C o n f e s i o n p r o -

p a n L t i a , m.,ter misericordia , virlutam magis- b a r e i s c o m o d e l m i s m o d o l o r d e l a p e n i t e n c i a n a c e 

tra ! ( C h r y s . Ser,,,, de Paenit.) q u e d i x o e l C h r y - u n d e l e y t e a l e s p í r i t u u n g o z o a l a l m a , u n r e g o -

s o s t o m o . A q u i es d o n d e s u b i m o s d e l a e s c l a v i t u d c i j o a l c o r a z o n q u a l n o l o p r o b a r o n j a m a s t o d o s 

a l R e y n o , d e l o s g r i l l o s a la c o r o n a : ¡ O A , felix l o s a m a d o r e s d e l m u n d o e n s u s d i v e r t i m i e n t o s , n i 

lacbryma, d i c e e l G r a n d e A g u s t i n o , tua est po- e n s u s b a n q u e t e s . 

ten,¡a, tuam regnum. ( - f u r o r . J e Ver. « Fals. A s i l o e x p e r i m e n t ó p o r su d i c h a u n i n s i g n e 

Pañi,en,. a p u d A g u s t . tam. 4 - > A q u í d o n d e a m - D o í l o r y C a t e d r á t i c o d e B o l o n i a , l l a m a d o M o -

p a r a d o s d e la P e n i t e n c i a , ni t e n e m o s q u e t e m e r n e t a , r e f i e r e n l a s C r ó n i c a s d e l a e s c l a r e c i d a R e -

e l a s p e r t o d e l J u e z m a s l e r r i b l e . n i l a s a c u s a - h g i o n d e S a n i o D o m i n g o . ( A p C o r n 7 . 

c í o n e s d e l o , m a s p e r v e r s o s e n e m i g o s : Tu sola as- v. y 5 ) P r e d i c a b a e n a q u e l a C i u d a d ™ -

pedum Judiéis non vereris, inimicis aecurantibus te zelo y fervor Apostol.co Fray Reginaldo, 

úlentiJimponi,. A q u i es d o n d e a l m i s m o D i o s p e r s u a d i e n d o , y t r a y e n d o a m u c h o s a la P e m -

l e a t a m o s l a s m a n o s , v e n c e la P e n i t e n c i a a l q u e t e n c a y s i g u i é n d o l e i n n u m e r a b l e s c o n c u r s o s S o -

e s i n v e n c i b l e , y a r a a l q u e es O m n i p o t e n t e : V¡n- l o e l D o f t o r M o n e t a n o s o l o t e m a firme p r o p ó -

c i I invineUilem, & liga, Omnipatentem. A q u i , e n s i t o d e n o o , r í e j a m a s s i n o q u e p e r s u a d í a a l o s 

fin , es d o n d e r o d o s l o s b i e n e s se ^ p — , £ ^ £ = t o e * 

L C : ; ^ J l l t u r : t e n c i a . P e r o s u s m i m o s D i s c í p u l o s se ,0 a l a b a -

D Í i ^ ^ C , ^ q u e h a h e - d e S a n E s t e v a n e n q u e l l e g a d a la m a ñ a n a , p o r 

? , : >., r, „ Mera D o - u n a p a r t e p o r 110 f a l t a r a s u p a l a b r a , y p o r 

c h o s o b r e la t i e r r a :Ven,te , v i d e u opere, u r e u s a n d o o í r e l S e r m ó n , a n r t u b o p o n i e n d o 

""" ' «¡t r " • 7 f í ' a " t r ri, r no e d i - d i l a c i o n e s , y e m b a r a z o s , d e m o d o , q u e l l e g ó y á 

p a r a r e l S o l , n o e l d e t e n e r l o s . O l o s d e l S e r m ó n , l l e n a c o n g r a n d e a p r i e t o d e 

v , d , r l o s M a r e s q u e a u n e s i « , ™ ' ^ n ü p u d o p 3 s a r d e la p u e r t a , a l l i 

e l m u n d o , n o „ f o r m a r l o s A s t r o s , n o « ^ c r i a g S Y V d P r e d i c a d o r g r i t a b a 

e s a s l u c e s , n o e l t o r n e a r e s o s ( , c o n \ , n E s t e v a ' n , h a b l a n d o d e la P e n i t e n c i a : S e -

n a d a t o d o e s o : v e n i d a v e r c ó m o e n u n p u m o u n a A h o r a d e c í a , a h o r a e s t á n 

a l m a p o r la P e n i t e n c i a s a l e d e l p e c a d o a l a g r a p r e s e n t e s . E l 

c i a ; s a l e , d i g o d e u n a b i , m o ^ . m i o d e d ^ b ^ 2 r o n l a P e n i t e n c i a q u i s i e r e ' e n t r a r e n e l 
t u r a s , k u n p i é l a g o i n m e n s o a e f e l i c i d a d e s , d e q u e a u o i R r a C í e -



d o c i o . M a s l a v i r t u d d e l a P e n i t e n c i a p u e d e e s t í r 

t o d a e n l o e s c o n d i d o d e l c o r a z o n , e n l o s i n t e r i o r e s 

a ñ o s d e l a l m a , y e n l o s m a s o c u l t o s p e n s a m i e n t o s -

p e r o e l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n t a n o p u e d e s e r 

s i n e x t e r i o r e s , y s e n s i b l e s s e ñ a l e s d e l p e n i t e n t e 

q u e c o n f i e s a , y d e l M i n i s t r o q u e l o a b s u e l v e . H e 

i q u i , p u e s , c ó m o s e d i s t i n g u e n e n t r e >í l a P e n i -

t e n c i a v i r t u d , y l a P e n i t e n c i a S a c r a m e n t o . 

P e r o v e a m o s a h o r a l a j u n t a p r o d i g i o s a d e e s -

t o s d o s M a r e s . L a v i r t u d d e l a P e n i t e n c i a , e x p l i -

c a n , ó . d i f i n e n l o s D o ñ o r e s , e s a q u e l l a p o r l a q u a l 
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C i e l o , n a d a le e s t o r v a . ¿ H a y q u i e n q u i e r a e n -

t r a r e n el C i e l o ? P u e s m i r e e l q u e n o q u i s i e r e n o 

s e l o c i e r r e D i o s c o n l a v i d a . P u d i e r o n t a n t o e s -

t a s , p a l a b r a s e n e l c o r a z o n d e a q u e l D o ñ o r : ¿ e l 

C i e l o a b i e r t o , y n o h e d e e n t r a r ? q u e a l p u n t o 

c o n v e r t i d o s e n s u a v i d a d t o d o s l o s a n t o j a d i z o s 

h o r r o r e s d e l a P e n i t e n c i a , s e f u e á F r a y R e g i n a l -

d o , y c o n f e s a n d o c o n t i e r n a s l a g r i m a s s u s c u l p a s 

d e x ó e l m u n d o , y s e e n t r ó e n la R e l i g i ó n d e S a n -

t o D o m i n g o . ¡ O h , c ó m o s a b e D i o s e x p r i m i r a c e y -

t e d e l a s p e ñ a s m a s d u r a s 

Y á , p u e s , e s t e n o m b r e P e n i t e n c i a p o r e l e s t r e - d e t e s t a e l h o m b r e , y a b o r r e c e l o s p e c a d o s c o -

c h o d e l a p e n a , q u e s i g n i f i c a a b r a s a d o s m a r e s d e m e t i d o s , p o r q u e s o n o f e n s a d e D i o s , y p r o p o n e 

g r a c i a , ( q u e e s o q u i e r e d e c i r p e n i t e n c i a , t e n e r c o n l a e m i e n d a d e l a v i d a l a s a t i s f a c c i ó n . ¡ O h , 

p e s a r , t e n e r p e n a : Pcenitentia, quasl pcenxtenen- q u é v i r t u d , q u e d e t o d a s l a s v i r t u d e s j u n t a l a s 

lia , d i x o S a n A g u s t i n . ) P o r e s e e s t r e c h o , d i g o , p e r f e c c i o n e s ! D e P a n d o r a , fingían l o s G e n t i l e s , 

c o m o a l l á e n e l E s t r e c h o d e G i b r a l t a r s e c o m u - q u e t o d o s l o s D i o s e s l e f u e r o n d a n d o c a d a u n o 

n i c a n , y s e j u n t a n d o s d i s t i n t o s M a r e s , e l M e d í - l a m e j o r d e s u s g r a d a s . Q u e l e d i ó P a l a s s u s a -

t e r r a n e o , y e l O c é a n o ; p e r o d e m o d o , q u e j u n - b e r , V e n u s s u h e r m o s u r a , . A p o l o s u m ú s i c a , y 

t a n d o s e d e a m b o s M a r e s l a s a g u a s , c o n t o d o e s o a s i l o s d e m á s , c o n q u e h i c i e r o n e n e l l a u n a j u n -

q u e d a n t o d a v í a M a r e s d i s t i n t o s : a s i e s t e n o m b r e t a d e t o d a b e l l e z a . M e j o r , y c o n m a s v e r d a d d e -

P e n i t e n c i a y á s i g n i f i c a u n a e s p e c i a l v i r t u d s o b r e - c i a e l A b a d P a s t o r , q u e t o d a s l a s v i r t u d e s s e h a -

n a t u r a l , é i n f u s a e n e l a l m a , y c o n e l l a t o d o u n b i a n i d o , y j u n t a d o s e e n l a c a s a d e u n a s o l a ; y 

M a r M e d i t e r r á n e o d e l o s b i e n e s , d i g o , d e l C i e l o q u e a s i e r a e n v a n o b u s c a r l a s e n o t r a p a r t e . ¿' Y 

e n l a t i e r r a . Y y á s i g n i f i c a e l S a c r a m e n t o d e l a 

P e n i t e n c i a , y c o n é l t o d o u n M a r O c é a n o d e 

m i s e r i c o r d i a , y d e g r a c i a . M a s d e m o d o , q u e 

s i e n d o e n i r e s í d i s t i n t o s l a v i r t u d , y e l S a c r a -

m e n t o , y á e n n u e s t r a L e y S a n t í s i m a d e g r a c i a , 

l l a m a n d o e l u n a b i s m o a l o t r o a b i s m o , l o s d e x ó 

t a n e n l a z a d o s , t a n u n i d o s n u e s t r a V i d a C h r í s t o , 

á q u é c a s a ? A l a d e l a P e n i t e n c i a : a h í s e h a -

l l a r á n t o d a s , d e c i a , ¡ y q u é b i e n ! L a C a r i d a d l e 

p r e s t a á ¡ a P e n i t e n c i a e l o r o ( m i s í s i m o d e s u a m o r , 

c o a q u e l e d u e l e v e r o f e n d i d o á D i o s , á q u i e n 

a m a . D e l a R e l i g i ó n t i e n e l a P e n i t e n c i a e l o o s e -

q u i o r e n d i d o , c o n q u e s e p o s t r a á r e c o n o c e r s u 

s u p r e m o d u e ñ o . D e l a P r u d e n c i a t i e n e l a s fíele 

q u e n i l a v i r t u d d e l a P e n i t e n c i a p u e d e a p r o v e - b a l a n z a s , c o n q u e d e s p r e c i a n d o l o t e m p o r i l 

c h a r n o s s o l a p a r a s a l i r d e l a c u l p a , s i n j u n t a r s e a p r e c i a l o e t e r n o . D e l a T e m p l a n z a t i e n e l a s r i e n l 

c o n e l S a c r a m e n t o d e la P e n i t e n c i a , á l o m e n o s d a s , c o n q u e s u j e t a , y r e p r i m e l o s d e s o r d e n a d o s 

e n e l d e s e o , y p r o p o s i t o d e c o n f e s a r s e ; n i e l a p e t i t o s . T i e n e d e l a V e r g ü e n z a e l s o n r o s e o h e r -

S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a s e r á v á l i d o s i n l a m o s o . T i e n e d e l a P a c i e n c i a e l s u f r i m i e n t o h u -

v t r t u d d e l a P e n i t e n c i a , q u e e s p a r t e e s e n c i a l s u - m i l d e . T i e n e d e l a J u s t i c i a l a r e ñ i t u d c o n q u e 

y a . L a v i r t u d d e l a P e n i t e n c i a f u e d e s d e e l p r i n - p r o c u r a r e s t i t u i r l e á D i o s , e n q u a n t o p u e d e c o n 

c i p i o d e l m u n d o e l r e f u g i o s o l o d e l o s p e c a d o - l a s a t i s f a c c i ó n , l a o b e d i e n c i a d e b i d a , y e l r e s -

r e s , p a r a v o l v e r s e á D i o s , y l i b r a r s e d e l a c u l - p e t o q u e l e n e g ó c o n l a c u l p a . E s o d e s e a , e s o 

p a . D í g a n l o e n l a s D i v i n a s E s c r i t u r a s t a n t o s d i - p r o c u r a , q u a n d o s a l i é n d o s e d e l o i n t e r i o r á l o e x -

c h o s o s P e n i t e n t e s , u n A d á n , u n D a v i d , u n M a - t e r i o r , h a c e p o r p a g a r c o n l a s o b r a s p e n a l e s de 

n a s e s : p e r o e l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a e s l a a y u n o s , m o r t i f i c a c i o n e s , a s p e r e z a s ; q u e p o r e s o 

t a b l a s o l a q u e n o s q u e d a a l o s p e c a d o r e s d e s d e t o d a s e s t a s s e l l a m a n t a m b i é n P e n i t e n c i a Y c a d a 

q u e r a y ó l a d i v i n a l u z d e l a L e y d e G r a c i a . L a v i r t u d h a c e g u e r r a s o l o á a q u e l v i c i o q u ¿ s e o p o 

v i r t u d d e l a P e n i t e n c i a l a d i ñ a b a e n s u m o d o l a n e : p e r o l a P e n i t e n c i a e l l a s o l a p u b l i c a l a b a t a l l a 

L e y N a t u r a l d e s d e q u e h u b o h o m b r e s , q u e l a c o n t r a t o d o s l o s v i c i o s . Y e n fin t i e n e l i g a c o n l a 

m i s m a n a t u r a l e z a n o s e n s e ñ a á d o l e m o s d e l o g r a c i a p a r a d e s t e r r a r d e l a l m a t o d a s l a s c u l p a s 

m a l o q u e l u c i m o s . P e r o e l S a c r a m e n t o d e la- P e - Y s i e n d o u n a v i r t u d s o l a l a P e n i t e n c i a , t i e n e d ¡ 

n i t e n c i a n o s l o i n s t i t u y ó , e n s e ñ ó , y m a n d ó n ú e s - t o d a s l a s v i r t u d e s l o s p r o v e c h o s , y d e t o d a s l a . 

t r a V i d a C h r í s t o , q u a n d o a n t e s d e s u b i r s e á l o s p e r f e c c i o n e s . 

C i e l o s , a l c a p . 1 0 . d e S a n J u a n , e c h a n d o s u D i E s t a , p u e s , s o b e r a n a v i r t u d e s c o g i ó n u e s t r a 

v i n o a l i e n t o s o b r e s u s D i s c í p u l o s l e s d i x o e , r a s V i d a C h r i s t o , p a r a f u n d a r s o b r e e l l a e l a d m i r a 

p a l a b r a s : R e c i b i d e l E s p í r i t u S a n t o , p a r a q u e l o s b l e S a c r a m e n t o , q u e p o r e s o l l a m a m o s d e l a P e 

p e c a d o s q u e p e r d o n a r e - t e s e n l a t i e r r a , s e d é n n í t e n c i a . Y s o b r e e s e d o l o r d e l a s c u l p a s y p r 0 

p o r p e r d o n a d o s e n e l C i e l o . Y p a r a q „ e l o s q u e p o s i t o d e l a e m i e n d a d i s p u s o s u M a L r » / „ , „ q u e p o s i t o d e l a e m i e n d a d i s p u s o s u M a g e s t a d , q u e 

e n l a t i e r r a n o a b s o l v i e r a s , ni e n e l C i e l o q u e - a ñ a d i é r a m o s e l c o n f e s a r l a s t o d a s . E s a 

d e n a b s u e l t o s , n i p e r d o n a d o s j e n q u e l e s c o n — 
p u e s , 

. . . . , . , . . . . . , , , l a m a t e r i a d e e s t e S a c r a m e n t o , s o b r e q u e c a y e n -

c e d . ó a p o t e s t a d a d m i r a b l e d e l a s l l a v e s d e l C i é - d o l u e g o l a f o r m a q u e p r o n u n c i a s u l e g i t i m o 

l o a e l l o s , y a i o d o s s u s s u c e s o r e s e n e l S a c e r - M i n i s t r o , q u e e s e l S a c e r d o t e : Ta tt ablativo 

q u e d a e l S a c r a m e n t o p e r f e ñ o , e l a l m a r e s t i t u i d a 

a l a g r a c i a , y D i o s q u i t a d o s s u s e n o j o s , a d m i -

t i é n d o l a á s u a m i s t a d . Y v e d a q u í c o m o n i e l S a -

c r a m e n t o p u e d e e s t á r s i n l a i n t e r i o r v i r t u d d e 

l a P e n i t e n c i a , q u e e s a q u e l d o l o r d e l a s c u l p a s ; 

p u e s e s p a r t e e s e n c i a l d e e s t e S a c r a m e n t o . A s i 

c o m o n i p u e d e h a h e r B a u t i s m o s i n a g u a , n i l a 

P e n i t e n c i a p u e d e a p r o v e c h a r s i n e s t e S a c r a m e n -

t o , o r e c i b i d o s i s e p u e d e , o d e s e a d o , p o r q u e á 

é l a l i g ó s u e f i c a c i a s u D i v i n o D u e ñ o . E s e e s , 

p u e s , e l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a : Una con-

feiion doloroia de los pecados, con absolución del 
Sacerdote. 

P e r o a h o r a m e d i r á n : S i l a v i r t u d d e l a P e n i -

t e n c i a p o r s i s o l a f u e s i e m p r e d e s d e e l p r i n c i p i o 

d e l m u n d o t a n e f i c a z , q u e p o r e l l a l o s m a y o r e s 

p e c a d o r e s s e r e s t i t u y e r o n á l a g r a c i a d e D i o s , y 

v o l v i e r o n á s u a m i s t a d : s i p a r a e s t o a n t e s b a s -

t a b a s o l a , ¿ p o r q u é n u e s t r a V i d a C h r i s t o q u i s o 

e n e l l a i n s t i t u i r e s t e S a c r a m e n t o , a ñ a d i e n d o p a r a 

e l , e l q u e h e m o s d e c o n f e s a r e x t e r l o r m e n t e l o s p e -

c a d o s , y e l q u e h e m o s d e - r e c i b i r l a a b s o l u c i ó n d e 

e l S a c e r d o t e ? P r e g u n t a n b i e n . Y o l o d i r é : L o 

p r i m e r o , p o r q u e e l v a l o r q u e s i e m p r e t u v o d e s -

d e e l p r i n c i p i o d e l m u n d o l a P e n i t e n c i a , f u e 

s i e m p r e e n a t e n c i ó n y r e s p e t o d e l o s i n f i n i t o s m é -

r i t o s d e n u e s t r a V i d a C h r i s t o . V i n o a l m u n d o , 

g a n ó l o s c o n s u S a n g r e , y s u M u e r t e , y l u e g o 

c o m o D u e ñ o , y S e ñ o r l o s q u i s o a p l i c a r t o d o s , 

h a c i e n d o a s i l a P e n i t e n c i a S a c r a m e n t o ; p a r a q u e 

e n t e n d a m o s b i e n , q u e e l s a l i r d e l p o d e r d e l d e -

m o n i o , q u e e l r e s t i t u i r n o s d e l a c u l p a á l a g r a -

c i a , s o l o p u e d e s e r e n v i r t u d d e s u s m é r i t o s i n -

finiios. L o s e g u n d o , p o r q u e p a r a s a l i r d e l a c u l -

p a p o r l a v i r t u d d e l a P e n i t e n c i a , e r a m e n e s t e r 

e l a ñ o m a s p e r f e ñ o d e v e r d a d e r a c o n t r i c i ó n , y 

a m o r d e D i o s s o b r e t o d a s l a s c o s a s ; y c o m o e s t e 

a ñ o , 110 t o d o s , n i á t o d a s v e c e s l o a l c a n z a n , 

p a r a f a c i l i t a m o s m a s n u e s t r o r e m e d i o , i n s t i t u y ó 

e l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a , e n q u e s u p l i e n d o 

s u s i n f i n i t o s m é r i t o s n u e s t r a s f a l t a s , n o s b a s t a 

s o l o e l a ñ o m e n o s p e r f e ñ o , a ñ o d i g o , d e a t r i -

c i ó n , c o m o d e s p u é s v e r e m o s . L o t e r c e r o , p o r q u e 

s i e n d o l a v i r t u d d e l a P e n i t e n c i a , t o d a i n t e r i o r e n 

e l c o r a z o n , e s c o n d i d a e n e l a l m a , q u e d a b a e l t e -

m o r e l s u s t o , l a d e s c o n f i a n z a d e si f u e v e r d a d e r a , 

s i f u e l a q u e d e b i a . P a r a q u i t a r , p u e s , e s o s t e m o r e s 

t a n c o n g o j o s o s , ¡ o h a m o r i n f i n i t o ! d i s p u s o n u e s -

t r a V i d a C h r i s t o e n e s t e S a c r a m e n t o c o n a q u e l l a s 

a d m i r a b l e s p a l a b r a s d e l S a c e r d o t e : To te absuelvo, 

t e n g a m o s c o n l a F é m a s c e r t i d u m b r e d e n u e s t r o 

i n e x p l i c a b l e r e m e d i o . ¡ O h q u é p a l a b r a s e n q u e 

t o d o e l p o d e r i n f i n i t o d e D i o s c i f r a d o n o s a b r e e l 

C i e l o , n o s f r a n q u e a l a G l o r i a , n o s i n t r o d u c e a l 

T r o n o d e l a m i s m a D i v i n i d a d ! ¿ Q u é s e r i a v é r 

e n a q u e l l a e s t r e c h a c á r c e l , e n q u e t e n i a H e r o d e s 

a h e r r o j a d o á m i g l o r i o s o P a d r e S a n P e d r o , á 

s o l o l a v o z d e u n A n g e l ( a e r s e l e á P e d r o l a s c a -

d e n a s , s o l t á r s e l e l a p r i s i o n e s , y q u e d a r l i b r e ? 

¿ Q u é s e r i a a l o i r , s i n m a s q u e a q u e l l a v o z i r s e 

a b r i e n d o l a s p u e r t a s d e h i e r r o , y q u e d a r á l a s a -

l i d a p a t e n t e s l o s c a l a b o z o s ? P u e s n o l l e g a t o d o 

e s c p r o d i g i o á l o q u e h a c e n d o s p a l a b r a s d e l S a -

c e r d o t e : To te absuelvo , q u a n d o c o n e s a s n o s s a -

c a d e l a s p e o r e s p r i s i o n e s , y c á r c e l e s d e l a c u l p a . 

¿ Q u é s e r i a v é r , si c o n d o s p a l a b r a s s o l a s r e s u c i -

t á r a y o a h o r a t o d o s l o s m u e r t o s , q u e e s t á n a q u i 

e n t e r r a d o s ? P u e s n o l l e g á r a e s a m a r a v i l l a a l a 

r e s u r r e c c i ó n m a s p r o d i g i o s a , q u e h a c e n e s t a s p a -

l a b r a s : To le absuelvo. P o r e s a s , p u e s , l o s q u e t e -

n í a m o s l a m a r c a d e l a c o n d e n a c i ó n , e n u n p u n t o 

c o n s e g u i m o s l a m a s d i c h o s a l i b e r t a d . A s i n o s s u a -

v i z ó l a P e n i t e n c i a n u e s t r o D i v i n o R e d e n t o r . N o 

f u e c a r g a ' , s i n o i n e x p l i c a b l e b e n e f i c i o e l q u e n o s 

h i z o , q u a n d o a s i q u i s o q u e l a P e n i t e n c i a t a n t o 

s e n o s a l i g e r a r a e n e l S a c r a m e n t o , c o n c o n f e s a r 

e n é l n u e s t r a s c u l p a s . M o s t r a r é l o m e j o r c o n e s t a 

l a s t i m o s o s u C e s O . 

R e f i e r e S . A n t o n i n o d e F l o r e n c i a , q u e h a b i e n -

d o u n a m u g e r p e r d i d o e n l o m e j o r d e s u s a ñ o s a s u 

e s p o s o , p a s a b a s u v i u d e z e n e l r e c a t o , e n c e r r a -

m i e n t o , y r e t i r o , y a s i á l a h o n r a e n f r e q u e n c l a 

d e S a c r a m e n t o s , y v i r t u d e s ; a s i á l a G l o r i a . A s i v i -

v í a , q u a n t o m a s r e t i r a d a á l o s c o m u n e s o j o s , a t e n -

d i d a d e l a c o m ú n v e n e r a c i ó n , q u a n d o a r m a n d o 

e l d e m o n i o s u s l a z o s , c a y ó e n u n p e c a d o d e s h o -

n e s t o c o n u n h o m b r e : y r e c r u d e c i e n d o l u e g o l a s 

i n t e r i o r e s b a t a l l a s , y p o n i é n d o l e p a r a q u i t a r l e s u 

ú n i c o r e m e d i o e n l a C o n f e s i o n s u s m e n t i r o s o s 

m o n t e s d e d i f i c u l t a d l a v e r g ü e n z a . ¿ Q u é d i r á m i 

C o n f e s o r , d e c i a , s i y o v o y a h o r a c o n e s t a c u l -

p a ? ¡ O h , S a n t o D i o s , y q u é e n g a ñ o t a n l a s t i -

m o s o , q u e t a n t a s a l m a s t i e n e e n e l i n f i e r n o ! P o r 

u n a p a r t e e l c o n f e s a r l o s e l e h a c i a á s u v e r g ü e n -

z a i m p o s i b l e : p o r o t r a d e x a r d e f r e q u e n t a r c o m o 

h a s t a a l l í l o s S a c r a m e n t o s , a d v e r t i a q u e s e r i a r e -

p a r o . Y d e t e r m i n a h a c e r t o d a s u v i d a c o n t i n u a 

p e n i t e n c i a p o r a q u e l l a c u l p a , p o r v é r si c o n s e -

g u í a e l p e r d ó n d e e l l a s i n c o n f e s a r l a . ¡ Q u e e n -

g a ñ o t a n e n o r m e ! A s i e m p e z ó á i r a u m e n t a n d o 

p o r d i a s e n s u v i d a l a s a s p e r e z a s , a y u n o s , p e -

n i t e n c i a s , d e m o d o , q u e e r a l a a d m i r a c i ó n d e 

l o d o s l o s v e c i n o s . Y a u n p a r e c i e n d o l c a q u e l l o p o -

c o , d e t e r m i n ó e n t r a r , c o m o l o h i z o , e n u n C o n -

v e n t o d e R e l i g i o s a s , q u e florecía a l l i e n g r a n d e 

a u s t e r i d a d , y o b s e r v a n c i a , y e n é l a v e n t a j a n d o s e 

d e s d e l u e g o á t o d a s l a s R e l i g i o s a s , e r a e n t o d o s 

l o s a ñ o s e x t e r i o r e s d e v i r t u d l a p r i m e r a , e n l a s 

p e n i t e n c i a s l a a d m i r a c i ó n d e t o d a s . P e r o á t o d o 

e s t o c a l l a n d o s i e m p r e e n l a s r e p e t i d a s c o n f e s i o n e s 

a q u e l l a c u l p a . P a s a d o s a l g u n o s a ñ o s , h a b i e n d o 

m u e r i o l a A b a d e s a d e a q u e l C o n v e n t o , t o d a s l a s 

R e l i g i o s a s l a e l i g i e r o n p o r s u P r e l a d a , p a r a q u e 

l e s p r e f i r i e s e e n e l m a n d o , l a q u e l e s p a r e c i a q u e 

á t o d a s s e a v e n t a j a b a e n l a v i r t u d . A d e l a n t ó a l l i 

c o n m a y o r e s e s m e r o s s u s a u s t e r i d a d e s , y p a g a -

b a s e l a s D i o s c o n r e p e t i d o s t o q u e s a l c o r a z o n , p a r a 

q u e c o n f e s á r a s u c u l p a : t o d o s s i n p r o v e c h o , h a s t a 

q u e l e d i ó e l u l t i m o a v i s o c o n l a e n f e r m e d a d , d e 

q u e m u r i ó . R e c i b i ó l o s S a c r a m e n t o s , m e j o r d i r é 



r e c i b i ó e l u l t i m o f a l l o d e su e t e r n a c o n d e n a c i ó n . 

M u r i ó e n lo e x t e r i o r c o n t a l f a m a d e s a n t i d a d , 

q u e e s p e r a b a n v é r e n s u c u e r p o g r a n d e s m i l a g r o s . 

P e r o f u e t a n a l c o n t r a r i o , q u e a la s i g u i e n t e n o -

c h e h a c i e n d o o r a c i o n u n a M o n j a a m i g a s u y a , 

v i ó 'de r e p e n t e d e l a n t e d e s í u n a m u g e r c e r c a d a 

d e l l a m a s , y d a n d o l a s t i m o s o s g e m i d o s . A s u s t ó -

se , y e l l a g r i t ó : N o t e m a s , s a b e q u e y o s o y la 

A b a d e s a q u e a y e r e n t e r r a r o n . ¡ L a A b a d e s a ? d i x o 

a q u e l l a a d m i r a d a . S í , le r e s p o n d i ó : s a b e , q u e 

s i e n d o v i u d a e n e l s i g l o c o m e i í u n p e c a d o d e s h o -

n e s t o , q u e d e v e r g ü e n z a c a l l é s i e m p r e e n la C o n -

f e s i ó n : e n t e n d í c o n t o d a s a q u e l l a s p e n i t e n c i a s q u e 

» i s t e s c o n s e g u i r e l p e r d ó n ; p e r o t o d a s f u e r o n 

p e r d i d a s , y y o e s t o y s in r e m e o i o c o n d e n a d a ; y 

d a n d o u n e s t a m p i d o e s p a n t o s o , d e s a p a r e c i ó . A h o -

r a n o p o n d e r é i s t a n t o e l r i g o r d e e s t a j u s t i c i a , 

s i n o c e l e b r a d q u i n t a e s e n e s t e S a c r a m e n t o l a D i -

v i n a M i s e r i c o r d i a . T o d a u n a v i d a d e a s p e r e z a s , 

a y u n o s , p e n i t e n c i a s , d e n a d a s i r v i ó a e s t a a l m a 

p a r a e s c a p a r d e l i n f i e r n o . Y e n e l S a c r a m e n t o c o n 

s o l a s q u a t r o p a l a b r a s q u e h u b i e r a c o n f e s a d o s u 

c u l p a , h u b i e r a l o g r a d o l a G l o r i a . Q u a t r o p a l a -

b r a s , q u é c o s a m a s f á c i l ; a u n q u e e s t a d e s v e n t u -

r a d a n o h u b i e r a h e c h o t a n t a s p e n i t e n c i a s , l e h u -

b i e r a n d a d o e l C i e l o . ¿ Q u i é n n o se a b y s m a e n 

e s t e m a r d e m i s e r i c o r d i a , e n q u e t a n f á c i l n o s h a 

p u e s t o n u e s t r o R e d e n t o r l a g r a c i a ? 

P L A T I C A I I . 

De la necesidad , y facilidad del Sacramenta 

de ¡a Penitencia. 
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A G r a d e c i m i e n t o p a r e c e n , y s o n n e c e s i d a d J o s 

e s t r e c h o s a b r a z o s c o n q u e u n n a u f r a g o a s i -

d o i la t a b l a , q u e e n la m a y o r d e s g r a c i a l e d e -

p a r ó s u d i . h a e n m e d i o d e u n m a r e n f u r e c i d o : 

l u c h a á b r a z o p a r t i d o c o n l a s o l a s l a i n f e l i c i d a d , 

y c o n l a m u e r t e . P e r d i d a la n a v e , l a h a c i e n d a , 

l a s e g u r i d a d , n o l e q u e d a s i n o e n t r e i n m e n s o s 

p e l i g r o s q u e l o c o m b a t e n , u n a t a b l a ; e n t r e i n n u -

m e r a b l e s m u e r t e s q u e l o c e r c a n , m e d i a v i d a , y 

e n t r e f u r i o s o s v i e n t o s , y e n c r e s p a d a s o l a s q u e se 

l e c o n j u r a n , la p e q u e ñ a c e n t e l l a d e u n a e s p e r a n -

z a , c o n q u e e n a q u e l l a t a b l a s e a f a n a , p o r l l e g a r 

a la o r i l l a . ¡ Q u é e s t r e c h a m e n t e l a a b r a z a ! c o m o 

e n la q u e v á n o m e n o s q u e s u v i d a . ¡ Q u e c u i d a -

d o s a m e n t e la a s e g u r a ! c o m o l a q u e l o l i b r a d e 

u n t a n f o r m i d a b l e p r o f u n d o . ¡ Q u é a p r e t a d a m e n -

t e la t i e n e ! c o m o e n la q u e s o l a c o n s i s t e t o d a s u 

l i b e r t a d . D i c h o s a t a b l a , q u e s o l a b a s t a c o n t r a 

t o d o u n m a r c o n j u r a d o d e p e l i g r o s . P e r o d e s d i -

c h a . l o n á u f r a g o , s i e l l a se l e v á , y e l e p i e r d e 

d e e n t r e l a s m a n o s . P o r e s o b r a c e a n d o s i n e e s a t 

l a s t s t u e , b r e g u e a n d o s in s o s e g a r l a a c o m u n a , 
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n a d a i d a s i e m p r e a n s í o s o l a b u s c a , a l p u n t o m i s m o 

q u e se l e e s c a p a , y e n t r e s u s t o s , c o u g o j a s , y z o -

z o b r a s a q u í se le r e s v a l a , a l l í l a c o g e , h a s t a q u e 

a s i lo c o n d u c e á la d e s e a d a p l a y a : d o n d e d o b l a -

d a s l a s r o d i l l a s , l l e n o d e r e g o c i j o b e s a la a r e n a , 

y q u i s i e r a q u e f u e r a c a p á z d e r a z ó n a q u e l l a t a b l a , 

p a r a p a r t i r s e d e s d e a l l í a m i s t a d e s , c o n la q u e f u e 

l i b e r t a d o r a d e su v i d a . ¡ O h D i o s ! y s i e m b a r g a 

t o d o e l c o r a z o n d e g r i m a , a u n s o l o p e n s a r a q u e l 

p e l i g r o , si l l e n a t o d a e l a l m a d e c o n s u e l o , s o l o 

c o n s i d e r a r a q u e l l a l i b e r t a d : r.o h a b l o y á , o y e n t e s 

m i o s , d e e s e n a u f r a g i o m a t e r i a l d e las o n d a s , e n 

q u e f u e r a q u i z á lo m e n o s p e r d e r la v i d a , a c a b á n -

d o s e c o n e l l a t o d a s l a s d e s d i c h a s ; d e m a s e s p a n -

t o s o a b y s m o h a b l o , e n q u e c a d a u n o d e l o s p e c a -

d o r e s p e r d i d o p i e , n a u f r a g a p a r a n o a c a b a r c o n la 

m u e r t e e t e r n a s d e s v e n t u r a s . H a b l o d e l c o n t a g i o 

d é l a c u l p a , c o n q u e c a e m o s e n t o d o u n n e g r o 

m a r d e d e s d i c h a s , d o n d e si q u e r e m o s e s t a p a r , s o -

l o n o s q u e d a u n a s o l a t a b l a . ¿ U n a l a b i a ? E s a 

e s e l S a c r a m e n t o d e la P e n i t e n c i a . A - i l o l l a m a 

e l S a n t o C o n c i l i o d e T r e m o , c o n S a n G e r o n y m o , 

S a n P a c i a u o , y o t r o s P a d r e s : Ut mérito d Sunflis 

Palribus secunda post naufragium tabula nuncupe-

t u r , e x p l i c á n d o n o s e l r e m e d i o p r o d i g i o s o , c o n l a 

i n d i s p e n s a b l e n e c e s i d a d d e e s t e S a c r a m e n i o . 

S a l i m o s , p u e s , l o s C h r i s t i a n o s a l v i a g e d e la 

e t e r n i d a d e n la N a v e d i c h o s a d e l S a n t o B a u t i s m o ! 

q u é b i e n a r r e a d a d e t o d a s l a s p r e v e n c i o n e s d e l 

C i e l o , e m p a v e s a d a d e t o d o s l o s r e s p l a n d o r e s d e 

l a G l o r i a ! Y e n e l l a s e g u r o s , s i n q u e n a d a n o s f a l -

t á r a , p o d í a m o s l l e g a r l l e n o s d e l a s r i q u e z a s d e l a 

g r a c i a a l p u e r t o f e l i z d e la G l o r i a : p e r o h é a q u í 

q u e á n o m u c h a d i s t a n c i a . l e v a n t a d o s l o s v i e n t o s 

d é l a s t e n t a c i o n e s , a l b o r o t a d a s l a s o l a s d e l o s a p e -

t i t o s , d e x a n d o n o s l l e v a r s i n a t e n c i ó n á la a g u j a 

d e la g r a c i a , p e r d i d o e l g o v e r n a l l e d e r a z ó n , d i -

m o s e n e l f u n e s t í s i m o e s c o l l o d e u n a c u l p a m o r -

t a l . Y e n e s e m i s m o p u n t o ¡ o h , D i o s ! p e r d i ó s e 

t o d o . ¡ O h , q u é p é r d i d a ! q u e l a g r i m a s d e s a n g r e 

n o b a s t a r á n j a m á s á l l o r a r l a . P e r d i m o s e n a q u e l 

p u n t o e l r u m b o c i e r t o p a r a el C i e l o . P e r d i m o s 

l a s r i q u e z a s i n e x p l i c a b l e s d e la g r a c i a . P e r d i m o s 

e l f a v o r a b l e v i e n t o d e l o s D o n e s d e l E s p í r i t u S a n -

t o . P e r d i m o s l a a m a b l e s e g u r i d a d d e la r e s t a u -

r a d a i n o c e n c i a . P e r d i m o s e l C i e l o . P e r d i m o s á 

D i o s . Y d e s h e c h a la N a v e , p e r d i d a d i g o , l a g r a -

c i a d e l B a u i i s m o q u e n o s l l e v a b a s e g u r o s , s e h a -

l l a d e s n u d a e l a l m a e n m e d i o d e u n m a r d e d e s -

v e n t u r a s . Y e n t a n e s t u p e n d o p e l i g r o , y e n t a n 

l a s t i m o s o e s t a d o , ¿ q u é l e q u e d a ? S o l a l a t a b l a 

d e la p e n i t e n c i a . ¡ D i c h o s a t a b l a ! q u e p a r a a b r a -

z a r t e a u n e s p o c o t o d o e l c o r a z o n , t o d a n u e s t r a 

d i l i g e n c i a , t o d a s n u e s t r a s a n s i a s d e b i a m o s e m -

p l e a r e n n o p e r d e r t e j a m a s d e la( m a n o , p u e s e n 

t í s o l a v á n u e s t r a v i d a . E n ti s o l a n o s q u e d a l i -

b r a d a n u e s t r a s a l v a c i ó n . 

C i e r t o e s , p o r q u e d e x e m o s y á a l e g o r í a s , c i e r -

t o e s , q u e s i a l g u n o f u e r a t a n i n f i n i t a m e n t e d i -

c h o s o , q u e p o r t o d a s u v i d a s e c o n s e r v a r a s i n 

c u l -

c u l p a a l g u n a m o r t a l e n l a g r a c i a q u e r e c i b i ó e n 

e l B a u t i s m o , q u e é s t e n o h u b i e r a m e n e s t e r e l S a -

c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a . P e r o n u e s t r o a m a b i -

l í s i m o R e d e n t o r , a b u n d a n t e d e p i e d a d , r i c o d e m i -

s e r i c o r d i a , c o n o c i e n d o b i e n e s t e n u e s t r o ,v 11 b a r r o , 

y q u e e n é l n o h a b i a q u e a s e g u r a r p e r m a n e n c i a s , 

a u n a n t e s d e la c a í d a n o s a d e l a n t ó e l r e m e d i o , a u n 

a n t e s d e la e n f e r m e d a d n o s p r e v i n o l a m e d i c i n a . 

Y n o c o n t e n t o c o n h a b e r n o s d a d o la v i d a e n e l 

B a u t i s m o , v i e n d o q u e n o s l a p o d i a n q u i t a r l a s 

m o r t a l e s e n f e r m e d a d e s d e l a c u l p a , p a r a s a n a r -

n o s d e e s a s n o s p r e v i n o e n e l S a c r a m e n t o d e l a 

P e n i t e n c i a la m a s p i a d o s a m e d i c i n a . A s i n o s l o 

dice el Catecismo : \_(¿ué cosa es el Sacramento de 
la penitencia ' Una espiritual medicina del peca-
do cometido despues del Bauiismo. De modo, que co-
m o sin e l B a u t i s m o n a d i e p u e d e s a l v a r s e , a s i t a m -

b i é n n i se p o d r á s a l v a r s i n l a p e n i t e n c i a e l q u e 

h u b i e r e c t r i d o e n c u l p a m o r t a l d e s p u e s d e r e c i b i -

do el Bauiismo : Nisi ptenitentiam egeritis , ovi-
lles similiter peribitis. ( Luc. 1.) Tan sumamente 
n e c e s a r i o e s e s t e a m a b l e S a c r a m e n t o : p e r o á e s t e 

p a s o n o s lo p u s o f á c i l n u e s t r o a m o r o s í s i m o R e -

d e n t o r . D e m o d o , q u e q u a n d o la D i v i n a J u s t i c i a 

n o s e x e c u t a p o r la p a g a e n l a P e n i t e n c i a , t a n t o l a 

D i v i n a M i s e r i c o r d i a n o s f a c i l i t a e n la P e n i t e n c i a 

e l p e r d ó n . ¿ Y q u é t a n t o ? Y á lo e x p l i c o . 

H a b l a e l h o m b r e c o n a q u e l l a m i s m a r e s p i r a -

c i ó n c o n q u e v i v e : a s i l e j u n t ó e n u n o la D i v i n a 

P r o v i d e n c i a l a r e s p i r a c i ó n c o n l a v o z , e l v i v i r 

c o n e l h a b l a r . P r e v i n i e n d o q u i z á , q u e c o m o s i n 

r e s p i r a r n o p u e d e t e n e r v i d a e l c u e r p o ; a s i a l -

g u n a v e z s in h a b l a r , n i p o d r i a t e n e r v i d a e l a l -

ma : Inipirav¡t in faciem ejus spiraculum vite-, 
( Gens, 1. } n o s d i c e e l T e x t o S a n t o . E c h ó D i o s 

e n a q u e l l a m u e r t a e s t a t u a d e b a r r o , q u e l u e g o 

h a b l a d e s e r A d á n , c o n s u D i v i n o a l i e n t o la r e s -

p i r a c i ó n , y e m p e z ó á v i v i r e l h o m b r e : F.t fac-

tus est homo in animam vivntem. Y empezó k ha-
b l a r el a l m a , l e y ó e l C a l d é o : El faBus est homo 

in animam loquentem, De modo , que como el 
c u e r p o v i v e p o r l o q u e r e s p i r a , e l a l m a l ia d e 

v i v i r p o r l o q u e h a b l a . ¿ Y d ó n d e ? E n e l S a c r a -

m e n t o S a n t í s i m o d e l a C o n f e s i o n . A h í es d o n d e 

s o l o c o n h a b l a r t i e n e e l a l m a su v i d a , su r e s p i r a -

c i ó n , su r e m e d i o , t a n n e c e s a r i o , t a n f á c i l . T a n 

n e c e s a r i o , c o m o es n e c e s a r i o r e s p i r a r p a r a v i v i r , 

y t a n f á c i l , c o m o e s f á c i l k t o d o s e l h a b l a f . E s 

v e r d a d . Y á t o d o s s a b e n e s t o ; p e r o e s b i e n r e -

p e t i r l o m i l v e c e s , p o r s e r d e t a n s u m a i m p o r t a n -

c i a . E s v e r d a d , q u e n o h a b i e n d o C o n f e s o r , ó n o 

v i n i e n d o t a n a p u n t o e n e l a c h a q u e r e p e n t i n o , e n 

la a p o p l e x í a , o n o p u d i e n d o c o n f e s a r , b a s t a e n -

t o n c e s h a c e r u n a é t o d e C o n t r i c i ó n , p a r a p o n e r -

s e e n g r a c i a d e D i o s , y s a l v a r s e . E n e s t o n o 

h a y d u d a . P e r o e l A c t o d e C o n t r i c i ó n e n v u e l v e 

e n s í e l d e s e o , y p r o p o s i t o d e c o n f e s a r s e ; p o r 

e s o n o s e n s e ñ a l a I g l e s i a , q u e e s s i e m p r e n e c e s a -

r i o ¡ c o m o m e d i o ú n i c o p a r a s a l v a r s e e l p e c a -

d o r , el S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a , b r e c i b í -

d o s i se p u e d e , o d e s e a d o c o n la C o n t r i c i ó n 

v e r d a d e r a . H a b í a s e d a d o e n H u n g r í a u n a g r a n 

b a t a l l a c o n t r a l o s t u r c o s , r e f i e r e B o n l i n i o . ( A r t . 

liontin. i¡b. 3. Hangar. Vecad. 3. anyo i q . i f . ) 
H a b í a n q u e d a d o e n e l c a m p o g r a n d e s , m o n t o n e s 

d e * a d a v e r e s ; y h a b i e n d o y á c o r r i d o d o s a ñ o s , 

p a s a n d o p o r a l l i u n o s c a m i n a n t e s , o y e r o n q u e 

s a l í a n d e e n t r e l o s a m o n t o n a d o s h u e s o s e s t a s v o c e s : 

'JESUS, MARIA, JESUS, MARIA. Detu-
v i e r o n la t i e n d a , n o s i n s u s t o v a n s e a c e r c a n d o , 

b u s c a n y h a l l a n , q u e e r a u n a s e p a i a d a c a b e z a 

la q u e r e p e l í a a q u e l l a s v o c e s . Q u e d a r o n a t o n i t o s , 

y la c a b e z a e u t o n c e s : ¿ Q u é o s e s p a n t á i s ? les 

d i x o , y o s o y C h r í s t í a n o , y d e v o t o d e M a r í a 

S a n t í s i m a , M a d r e d e D i o s ; d o s a ñ o s h á q u e m e 

m a t a r o n a q u i e n la b a t a l l a s in C o n f e s i o n , y p o r -

q u e n o m e c o n d é n c , M a r i a S a n t i s í m a , p a g a n d o m e 

m i d e v o c i ó n , m e h a e s t a d o , m a n t e n i e n d o la v i d a , 

h a s t a q u e m e c o n f i e s e . T r a e d m e p r e s t o u n C o n -

f e s o r . A s i l o h i c i e r o n ; y v e n i d o e l C o n f e s o r , 

c o n f e s ó s u s c u l p a s , r e c i b i ó l a a b s o l u c i ó n , y a i 

p u n t o q u e d ó a q u e l l a c a b e z a t a n m u d a , c o m o 

m u e r t a . ¡ O h , c e l e b r a d c o n i n f i n i t a s a l a b a n z a s l a 

p i e d a d a d m i r a b l e d e M a r i a S a n t í s i m a M a d r e 

p i a d o s i s i m a d e p e c a d o r e s ! P e r o a d v e r t i d t a m b i é n 

l a i n d i s p e n s a b l e n e c e s i d a d c o n q u e e n h a b l a r e n l a 

C o n f e s i o n t i e n e e l a l m a s u v i d a , y t o d o s u r e m e -

d i o . 

¿ E n h a b l a r ? ¡ O h , q u é f á c i l r e m e d i o p a r a 

u n m a l t a n i n f i n i t a m e n t e d a ñ o s o ! ¿ Q u é m e d i o t a n 

s u a v e p a r a s a l i r d e u n e s t a d o e l m a s d e s v e n t u r a -

d o ! P r e g u n t o : S i - a u n r e o , a q u i e n l l e v a n p o r 

e s a c a l l e l o s M i n i s t r o s d e J u s t i c i a a l s o n t r i s t e d e 

l a t r o m p e t a p a r a la h o r c a , l e s a l i e r a y o e n e s a 

e s q u i n a , y l e d i x e r a : ¿ H o m b r e , q u i e r e s q u e t e 

p e r d o n e n l a v i d a ? P u e s l u e g o a q u i t e l a p e r d o -

n a r á n , te i r á s l i b r e , s o l o c o n u n a c o n d i c i o n , ¡ O h , 

P a d r e , m e d i r í a ! s e a l a q u e f u e r e , d i g a m e l a 

q u e a l p u n t o la a d m i t o . P u e s n o es m a s , s i n o q u e 

a q u i e n s e c r e t o , b a m i , o á o t r o , le d i g a s t o d o s 

t u s d e l i t o s , t o d o s q u a n t o s p e c a d o s h a s h e c h o e n 

t o d a t u v i d a , ¿ E s o n o m a s ? P u e s n o d i g o y o 

e n s e c r e t o ; k g r i t o s l o s d i r é : l o s d i r é k v o c e s . 

¿ Y q u é t i e n e q u e h a c e r a q u e l l a h o r c a c o n l a i n -

f a m i a e t e r n a , á q u e y á n o s l l e v a l a c u l p a ? 

i k q u e y á v a m o s c e r c a d o s d e i n f e r n a l e s M i n i s -

t r o s ? E l q u e a h e r r o j a d o e n u n h e d i o n d o , o b s -

c u r o , y t r i s t e c a l a b o z o , c a r g a d o d e c a d e n a s , n o 

e s p e r a s a l i r d e a l l i , s i n o c o n l a m u e r t e , ¿ q u é 

h i c i e r a ? ¿ q u é p a d e c i e r a ? ¿ q u é s u f r i e r a p o r v e r -

s e l i b r e ? L o s m i s e r a b l e s C a u t i v o s q u e a h o r a e s i á n 

g i m i e n d o e n la» h o r r i b l e s m a z m o r r a s d e l o s T u r -

c o s , ¿ q u é t r a b a j o s , q u é f a t i g a s n o e m p r e n d e r í a n 

g u s t o s o s p o r s a l i r á la l i b e r t a d ? ¡ O h , D i o s ! 

D e W e n c e s l a o V I . R e y d e B o h e m i a , r e f i e r e n q u e 

e s t a n d o p r e s o , p o r v e r s e l i b r e , y á u n a v e z s a l i a 

d e s n u d o e n u n a b a r c a r e m a n d o é l m i s m o p o r s u s 

r e a l e s m a n o s c o m o u n v i l g a l e o t e ; y á o t r a v e z 

s e a r r o j ó p r e c i p i t a d o d e s d e u n a a l t a t o r r e . 

A u n e s p o c o . D e E g e s l s t r a t o E l e o , r e f i e r e H e -



r o d o i o , q u e t e n i e n d o l e l o s E s p a r t a n o s p r e s o 

p o r u n p i e c o n u n a m u y g r u e s a c a d e n a , y n o 

h a l l a n d o o t r o m o d o d e l i b r a r s e , s e a s e r r ó é l 

m i s m o c o n i n c r e í b l e s d o l o r e s e l p i e , y d e x a n d o -

l o a l l i c o r t a d o c o r r i ó s i n p i e a l a l i b e r t a d . M a s : 

¿ Q u é h a r í a n l a s A l m a s d e l P u r g a t o r i o , p o r v e r -

s e l i b r e s d e a q u e l l a s p e n a s ? ¡ O h , l o q u e d i x e r a 

d e e x e m p l o s ! ¿ Q u é h a r í a n l a s q u e e s t á n e n e l I n -

fierno , p o r s a l i r d e a q u e l l a e t e r n a t r i s t e c á r c e l ? 

! 0 h , l o q u e d l r i a d e e s c a r m i e n t o s ! P a r e c e r i a l e s 

p o c o p o r s a l i r d e a l l i e l p a d e c e r j u n t o s q u a n t o s t o r -

m e n t o s , e n f e r m e d a d e s , y d o l o r e s h a n p a d e c i d o 

d e s d e q u e h a y m u n d o . P u e s n o n o s p i d e n t a n t o 

p a r a s a l i r d e l p e c a d o ; q u e e s p e o r q u e l a s p r i -

s i o n e s , l a s a f r e n t a s , y l a s m a z m o r r a s , y p e o r 

q u e e l P u r g a t o r i o , y q u e e l m i s m o I n f i e r n o . N o 

n o s p i d e n t a n t o , Sin c o s t o s , s i n p e l i g r o s , s i n t r a -

b a j o s , s i n t o r m e n t o s , s i n q u e s e a m e n e s t e r c o r r e r 

t i e r r a s , ni t r a s e g a r m a r e s , c o n h a b l a r e n l a C o n -

f e s i o n . ¡ O h , q u e r e m e d i o ! ; C o n h a b l a r ? ¿ Y 

c o n q u i é n ? A h í s e a d e l a n t a o t r o g r a d o i n f i n i t o l a 

D i v i n a M i s e r i c o r d i a . 

C o n h a b l a r e s o s t u s p e c a d o s a o t r o h o m b r e 

c o m o t ú , y q u i z á m a s q u e t ú f r á g i l , m a s q u e t u 

m i s e r a b l e , y q u i z á m a s p e c a d o r q u e t u , y q u e 

s a b e , y c o n o c e c o m o t ú m i s m o q u á l e s s o n l a s h u -

m a n a s m i s e r i a s , y q u e c o m o t ú n e c e s i t a é l t a m -

b i é n d e l p e r d ó n . ¡ O h , D i o s ! S i h u b i é r a m o s d e 

c o n f e s a r n u e s t r o s p e c a d o s á u n A n g e l , p u d i e r a 

d e t e n e r n o s s u p u r e z a , s u s a n t i d a d , a g e n a d e 

n u e s t r a s m i s e r i a s ; p e r o á o t r o h o m b r e , q u e q u i z á 

e n s í m i s m o h a e x p e r i m e n t a d o m a y o r e s c u l p a s , o 

l a s h a o i d o m i l v e c e s e n o t r o s , ¿ q u é h a y q u e n o s 

d e t e n g a ? ¿ P o r q u é p e n s á i s , d i c e l a L u m b r e r a d e 

l a I g l e s i a A u g u s t . ¿ p o r q u é p e n s á i s , q u e l e d i ó 

e l S e ñ o r l a s l l a v e s d e l a j u r i s d i c c i ó n d e a b s o l v e r , 

y c o n d e n a r á S a n P e d r o c o n e s p e c i a l i d a d ? ¿ N o 

d a b a l a m i s m a j u r i s d i c c i ó n á l o s d e m á s A p o s t o -

l e s , y e n e l l o s á t o d o s s u s s u c c e s o r e s e n e l S a -

c e r d o c i o ? S í : ¿ p u e s p o r q u é c o n e s p e c i a l i d a d 

l e d á e s a s l l a v e s á P e d r o ? ¡ O h , q u é r e s p u e s t a 

del D o f t o r G r a n d e ! Quo duriorem sententiam 

proprií casus interitu temperan ( A u g . Serm. i . 

Fer. 4 . pott Dom. Palm.) ¿Sabéis p o r q u é ? P o r -

q u e P e d r o h a b i a c a í d o , t e n i a f r e s c a l a m e m o r i a 

d e s u s p r o p r i a s c u l p a s , p a r a q u e c o n e l l a s t e m p l á r a 

s u b e n i g n i d a d a l o i r l a s a g e n a s . M a s , m a s : B i e n 

p u d i e r a e l S e ñ o r , y á q u e d e x a b a e s t a a d m i r a b l e 

p o t e s t a d á l o s h o m b r e s , h a b é r s e l a d e x a d o á u n o 

s o l o , c o m o a l R o m a n o P o n t i f i c e d e l a I g l e s i a , 

q u e f u e r a m e n e s t e r i r á R o m a p o r l a a b s o l u c i ó n 

d e l a s c u l p a s , q u e p o r b i e n t a n i m p o n d e r a b l e a u n 

f u e r a p o c o i r h a s t a a l l á d e r o d i l l a s ; p e r o a u n 

p a r a f a c i l i t a r n o s m a s e l r e m e d i o , d e x ó e s a p o -

t e s t a d á t a n t o s c o m o s o n t o d o s l o s S a c e r d o t e s l e -

g í t i m a m e n t e a p r o b a d o s , p a r a q u e t u v i é s e m o s m a s 

á m a n o e l p e r d ó n ; p a r a q u e si c o n u n o , b d e -

t i e n e l a v e r g ü e n z a , o a t a j a o t r o e m b a r a z o , h a y a 

f u e r a d e e s e t a n t o s e n q u e e s c o g e r á n u e s t r o g u s -

t o . ¡ O b , s í a t e n d i e r a n e s t o l a s c a b e z a s d e f a m i -

l i a s , l a s m a d r e s ! q u e n e c i a ; q u i e r e n o b l i g a r á l a 

h i j a , b á l a c r i a d a á q u e s e h a d e c o n f e s a r c o n 

t a l s u g e t o y n o c o n o t r o ! ¡ A y ! s í s u p i e r a n l o s i r -

r e m e d i a b l e s d a ñ o s , q u e d e e s t o s e h a n s e g u i d o 

á l a s a l m a s ! L o q u e J é s u - C h r í s r o d e x ó d e l t o d o 

l i b r e , ¿ q u i e r e s t ú c e r r a r , m a d r e n e c i a ? Y s i 

p o r e s a t u n e c i a t e r q u e d a d , e s a d o n c e l l a c a l l a d e 

v e r g ü e n z a l a s c u l p a s , q u e n o l a s c a l l á r a c o n o t r o 

C o n f e s o r ; ¡ o h , D i o s ! E n t i é n d a n m e t a m b i é n l a s 

q u e c o n m u y l o a b l e c o s t u m b r e t i e n e n C o n f e s o r 

fixo q u e si a l g u n a v e z , o p o r v e r g ü e n z a , b p o r 

o t r o m o t i v o q u a l q u i e r a , s e c o n f i e s a c o n o t r o 

C o n f e s o r , q u e n o s o l o l o p u e d e n h a c e r a s í ; p e r o 

q u e sí l a C o n f e s i o n f u e b i e n h e c h a , ni h a m e n e s -

t e r d e c i r á s u p r o p r i o C o n f e s o r l o q u e c o n f e s a -

r o n , ni q u é c o n f e s a r o n 1 , q u e n o h a y t a l o b l i g a -

c i ó n , q u a n d o n u e s t r a V i d a C h r i s t o n o s l o d e x ó 

d e l i o d o l i b r e . 

Y á l o v e o , m e d i c e a l g u n o ; p e r o s i s o n t a n t a s 

l a s v e c e s q u e c a y g o e n l a s c u l p a s , t a n t a m i f r a -

g i l i d a d , q u e m e c o n f i e s o , y v u e l v o á c a e r , ra? v u e l -

v o á c o n f e s a r , y v u e l v o á c a e r ; n a d a a p r o v e c h o ^ 

¿ q u é m e h e d e c o n f e s a r ? ¡ O h , q u é e n g a ñ o ! ¡ O h , 

q u é t e n t a c i ó n ! ¡ O h , q u é e r r o r ? P o r e s o m i s m o , 

p o r e s o n o q u i s o n u e s t r a V i d a C h r i s t o , q u e r e -

c i b i é r a m o s e s t e S a c r a m e n t o u n a s o l a v e z c o m o e l 

B a u t i s m o , n o , s i n o t a n t a s q u a n t a s l o h u b i é r a -

m o s m e n e s t e r : Peccastí, panitere, d i c e S . C h r y -

sost. milites peceatli? milliei panitere (Chrysbst. 

lom. 2. in Ps. 1 f o . ) ¿ P e c a s t e u n a v e z ? C o n f i é -

s a t e u n a v e z : ¿ P e c a s t e m i l l a r e s d e v e c e s ? M i l l a -

r e s d e v e c e s v u e l v e a c o n f e s a r t e : ; T e h a c e t u 

f r a g i l i d a d c a e r t o d o s l o s d i a s ? P u e s c o n f i é s a t e s i 

p u e d e s t o d o s l o s d i a s , d i c e e l G r a n d e A g u s t i n o : 

¡¿uoniam quolidana eit ofensa, oportet ut quo! i dia-

na sil remissio. ¡ O h , b o n d a d i n f i n i t a ! P u d i e r a s u 

M a g e s t a d h a b e r n o s d e t e r m i n a d o , y c e ñ i d o e s t e 

f a v o r á s e ñ a l a d o s d í a s d e l a ñ o , o á c a d a t i e m p o , 

p e r o p o r m a s f a c i l i d a d n o s d e x ó e n t o d o s l o s d i a s , 

e n t o d a s l a s h o r a s , e n t o d o s l o s i n s t a n t e s : I m -

pietas impii non nocebit, in quocumque die conver-

sus fuer i 1 ab impietate sua. (Ezech. e. 33.) Y por 

m a s q u e l o s p e c a d o s s e r e p i t a n , n o q u a t r o , n o 

c i e n t o , n o m i l v e c e s , s i n o s i f u e r e m e n e s t e r m i l l o -

n e s d e v e c e s , s i e m p r e , s i e m p r e n o s d e x ó e n e s t e 

S a c r a m e n t o a b i e r t a s l a s p u e r t a s p a r a e l p e r d ó n : 

Non semel, d i c e e l S a n t o C o n c i l i o d e T r c n t o , sei 

quoties ab admissis peccatis ad ipsum penitentes 

confugerint, possint absolví, (sei. 14. cap. 2.) 

¡ O h , a b i s m o i n m e n s o d e m i s e r i c o r d i a ! ¡ O h , i n -

s o n d a b l e p i é l a g o d e p i e d a d e s ! U n a s o l a v e z , u n a 

s o l a q u e n o s h u b i e r a d e x a d o e s t e S a c r a m e n t o , 

p a r a q u e s o l o á l o s t r e i n t a , b l o s q u a r e n t a a ñ o s 

l o r e c i b i é r a m o s , y q u e s o l a e s a v e z n o s p e r d o -

n a r a , n o s a d m i t i e r a á s u g r a c i a , n o s v o l v i e r a á 

h a c e r h i j o s d e D i o s , y q u e d e s p u é s , a s i le v o l -

v i é r a m o s á s e r i n g r a t o s , n o n o s v o l v i e r a á a d m i -

t i r ; a u n u n a s o l a v e z e r a u n b e n e f i c i o i n e x p l i c a -

b l e , i n m e n s o , s u m o ; ¿ p u e s q u é s e r á t a n t a s v e -

c e s , á t o d a s h o r a s , y e n t o d o s t i e m p o s ? ¿ Q u é 

h i c i e r a n l o s d e m o n i o s , p o r q u e u n a v e z n o m a s q u e f u e s e n , 

s e l e s d i e r a e l h a c e r p e n i t e n c i a ? Y a l o h a n d i c h o , 

q u e t o d o s l o s t o r m e n t o s d e l o s M á r t i r e s , t o d a s 

l a s p e n i t e n c i a s d e l o s A n a c o r e t a s , t o d o s l o s d o -

l o r e s d e i m u n d o j u n t o s l o s p a d e c i e r a n , n o p o r u n a 

h o r a , s i n o p o r m i l l a r e s d e a ñ o s . ¿ Y n o l o g r a r é 

m o s n o s o t r o s t a n t a s v e c e s l o q u e u n a v e z s o l a a s í 

l o c o m p r a r a u n d e m o n i o ? 

T e n i a u n h o m b r e c o s t u m b r e d e c o n f e s a r s e á 

m e n u d o : p e r o v i e n d o q u e v o l v í a a c a e r e n l a s 

c u l p a s , v e n c i d o d e l e n g a ñ o d e l d e m o n i o , d e t e r -

m i n ó d e x a r l o , y c o n f e s a r s e d e t a r d e e n t a r d e , p a -

r a c o n f e s a r l o ( d e c í a é l ) t o d o j u t i t o . R e t i r ó s e , y 

a l g u n o s d i a s d e s p u e s e n c o n t r á n d o l o s u C o n f e s o r , 

l e p r e g u n t ó , ¿ c ó m o l e i b a ? D e s a l u d b i e n P a d r e , 

r e s p o n d i ó ; m a s l o q u e t o c a a l a l m a a l l á o s l o 

d i r é l a Q u a r e s m a ; p o r q u e h e d e t e r m i n a d o , p o r 

n o a n d a r c o n f e s a n d o c a d a d i a u n a s m i s m a s c u l 

p a s , c o n f e s a r l a s d e s p u e s t o d a s j u n t a s . E s t á O i e n , 

r e s p o n d i ó e l c u e r d o C o n f e s o r ; p e r o h a b é i s 'Je 

h a c e r p o r m í , y p o r v o s u n a e x p e r i e n c i a b i e n 

f á c i l : ¿ q u á l e s ? M i r a d , c o g e d d o s o l l a s d e b a r -

r o , y l l e n a d l a s d e b a r r o f r e s c o h e c h o a g u a . L a 

u n a a s i l l e n a h a c e d l a a r r i m a r á u n r i n c ó n , n o 

l a t o q u é i s m a s ; p e r o l a o t r a h a c e d q u e t o d o s l o s 

d i a s l a b u e l q u e n , d e r r a m e n t o d o e l b a r r o , l a l a -

V e n , y d e s p u e s l a v u e l v a n a l l e n a r d e l m i s m o 

b a r r o , y e l d i a s i g u i e n t e h a g a n l o m i s m o , f u e s e , 

h i z o l o a s i t o d o s l o s d i a s ; y y á q u e h a b í a n p a -

s a d o b a s t a n t e s d i a s , v u e l v e á e n c o n t r a r a l C o u -

f e s o r : ; P a r a q u é e s a q u e l l o q u e y a y o h e h e c h o 

t o d o s l o s d i a s a s í ? ¿ Y d e c i d m e a h o r a , ( l e d i x o 

e l C o n f e s o r ) n o d e s p i d e l a o l l a c o n g r a n f a c i l i d a d 

e l b a r r o ? S i , a l p u n t o . ¿ N o q u e d a l u e g o l i m p i a ? 

T a m b i é n . E a , p u e s , i d a h o r a , y a q u e l l a o t r a o l l a 

q u e t a n t o s d i a s h á l a t e n é i s a p a r t a d a , h a c e d l e 

s a c a r e l b a r r o , y q u e l a l a v e n : c ó t n o , P a d r e , 

q u e e s o n o s e r á f á c i l , p o r q u e s e h a e n d u r e c i d o , 

s e h a p e g a d o d e m o d o á l a o l l a , q u e p a r e c e t o d o 

u n a p i e z a , y a s i h a d e c o s t a l m u c h o , y q u i z a p o r 

s a c a r e l b a r r o s e q u e b r a r á l a o l l a . E l C o n f e s o r 

e n t o n c e s : ¿ S e q u e b r a r á l a o l l a ? ¿ P u e s c ó m o v o s 

q u e r é i s i r d e x a n d o e l b a r r o d e l a s c u l p a s , q u e 

p o d é i s s a c a r , y l a v a r t a n f á c i l m e n t e , á q u e c o n 

l a d i l a c i ó n q u i z á , n o s e p o d r a s a c a r , o s e 

q u e b r a r á l a o l l a a n t e s ? ¿ H o m b r e , c a e s r e p e t i d a s 

v e c e s ? P o r e s o m i s m o t e h 3 s d e c o n f e s a r r e p e t i -

d a s v e c e s , q u e s í n o t e a v e r g ü e n z a s d e v o l v e r á 

l l a m a r a l M e d i c o o t r a , y o t r a v e z e n l a s r e c a í -

d a s , p a r a e s o e s J e s u - C h t i s t o m e j o r M e d i c o , 

dice San Agustin : Midicum se vocal : c í non 
¡anís, sed male babentibus opportunum : & qualís 
he esset Medícus , qui iteratum malum nescires cu-
rare , cum Medicar un, sil centies infirmum visitare, 
centies curare} (L. de Ver. & Fall. Panit. 

, • , 
Y á v e o t o d o e s o , m e d i r á p o r u l n m o a l -

g ú n g r a n p e c a d o r a z o : m a s e s o e s p a r a e s t a s 

c u l p a s o r d i n a r i a s ; p e r o m i s p e c a d o s s o n g r a v í -

s i m o s , s o n t o r p í s i m o s , s o n ¡ n u m e r a b l e s : s e a n l o s 

P r e g u n t o : ; S e r á n t a n t o s , y s u m a -

l i c i a t o d a j u n t a s e r á t a n t a , c o m o e s l a b o n d a d d e 

D i o s r N o p u e d e s e r , n o p u e d e s e r , p o r q u e 

a q u e l l a e s b o n d a d d e l t o d o i n f i n i t a ; e s t a e s m a -

l i c i a q u e c o i n o . d e c r i a t u r a , j a m á s , j a m á s p o d r í a 

l l e g a r á s e r i n f i n i t a . P u e s o i d a h o r a á S a n A g u s -

tin: Ule solas diffsdal, qui íaniwn peccarc potes!, 
quantum Deui bonus eril. ( E x « / . ¡ib. de' Píen, 
cap. j . ) A u n o s o l o le p e r m i t i r é y o , d i c e A g u s -

t i n o , q u e d e s c o n f i e , q u e p i e r d a d e l t o d o l a e s -

p e r a n ¿ , : ¿ a u n o s o l o ? ¿ Y á q u i é n ? Y á l o d i g o : 

A l q u e h u b i e r e p e c a d o t a n t o , q u e s u s p e c a d o s 

p u e d a n l i c u a r á i g u a l a r l o s i n m e n s o s s e n o s d e 

l a b o n d a d d e D i o s ; ¿ h a y a l g u n o ? N o p u e d e 

s e r : y s i es<o e s i m p o s i b l e , ¿ q u i é n p u e d e h a b e r 

q u e d e s c o n f i é ' Q u i e n p u e d e p e r d e r l a e s p e r a n z a , 

111 a u n e l d e m o n i o m i s m o , d i c e e l m i s m o A g u s -

t i n o , y t o n a l a m a l i c i a d e q u a n t o s p e c a d o s s í 

h a a h e c h o e n el i n u n d o , t o d a j u n t a a u n e s raeno.-, 

q u e ía miser icordia de D i o s : Ipse diaboius, (i 

omnís malítia minar est quam U.i misericoidin, 
(Ham.in Pial, j o . ) ¿Menor? ¿ Y qué tanto? Yá 
l o d i c e m a s á l o p o p u l a r S a n C r y s o s t o m o - . 

¿ S a b é i s q u é t a n t o ? Q u e s o n t o d a s e s a s c u l p a s 

p a r a c o n l a m i s e r i c o r d i a d e D i o s , c o m o u n a t e l a 

d e a r a ñ a a r r e b a t a d a d » l o s v i e n t o s , c o m o u n a 

c h i s p a , c o m o u n a c e n t e l l a q u e c a e e n m e u i o d e 

t o d o e l m a r . A l i e n t o , P e c a d o r e s , a l i e n t o p a r a 

l l e g a r n o s c o n f i a d o s a l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n -

c i a , q u e e n é l , s e a n l a s c u l p a s q u e f u e r e n , p o r 

g r a v e s , p o r e n o r m e s , p o r i n n u m e r a b l e s q u e s e a n , 

p a r a t o d a s e s t á p r e v e n i d o e l p e r d ó n : Si impíos 

egeril panilen'iam ab ómnibus peccatis suis, vita 
vivei, & non m,rielar. (Ezecb. cap. ó. vers. si.) 
P r o m e s a e s a d m i r a b l e ^ c j u » h í c e t i m i s m o 

Dios por Ezequiél : Omnium miquítatum ejus , quas 
operatu¡ esl , non recordaéor: Y á ; pero si ha 
s i d o t o d a m i v i d a d e p e c a d o s , l o s t r e i n t a , l o s 

q u a r e n t a a ñ o s o l v i d a d o d e D i o s , p i s a n d o s u s 

M a n d a m i e n t o s , ¿ q u é h e d e a c u d i r a h o r a ? S e a 

q u a u d o f u e r e , h a s t a e l u l t i m o i n s t a n t e d e l a v i d a 

t i e n e » a b i e r t a s l a s p u e r t a s d e i a p e n i t e n c i a , e n e l 

u l t i m o i n s t a n t e , s i c o n v e r a s t e a r r e p i e n t e s t i e n e s 

la salvación: Panilenlíam Dei benígnitas non 
aspsrna'ur , t e d i c e S a n C y p r i a n o . ( C y p . de Can. 

Dái.) N u n c a , n u n c a d e s p r e c i a l a b e n i g n i d a d 

d e D i o s l a p e n i t e n c i a , y s í l a c o n t r i c i ó n e s 

v e r d a d e r a , ni l o g r a v e d e l a s c u l p a s , n i l o b i e v e 

d e l t i e m p o , n i l o u l t i m o d e l a h o r a l e e s t o r v a 

p a r a c o n s e g u i r e l p e r d ó n : Nec serum est quod 

verum esI, nec quamilai criminis, nec invitas 
semporis, nec vita enormitas , nec hora ex¡remitas, 
sí contrato verafueril, excludit a venia. ( V. Con-
fes. exemp. 2 0 . ) P o n g o d e l a n t e l o q u e h e d i c h o 

COH e s t e p r o d i g i o s o s u c e s o . 

R e f i é r e l o e l E s p e j o g r a n d e d e e x e m p l o s . D o s 

h e r m a n o s , g e m e l o s d e u n v i e n t r e , v i n i e r o n a 

e s t u d i a r á P a r í s , y sí b i e n p a r e c í a o s c o m o g e m e -

l o s , p o r h a b e r l o s a b r i g a d o u n m i s m o v i e n t r e , y á 

p o r f u e r a d e l a b r i g o d e s u s p a d r e s e r a n m u y d e s t -

S > m e -



n a d o t u s p e c a d o s . V o l v i ó a q u e l c o m o d e u n s u e ñ o 

p r o f u n d o : ¿y c ó m o p u e d e s e r e s o ? l e d i x o , si p a s a 

m e j a n t e s e n l a s c o s t u m b r e s . E l u n o m u y d a d o a 

J a v i r t u d , a l s e r v i c i o d e D i o s y a l e s t u d i o ; p e r o 

e l o t r o , d e x a n d o s e l l e v a r d e r u i n e s c o m p a ñ í a s , e s -

c o l l o l a s t i m o s o d e la j u v e n t u d , d i ó e n c u r s a r m a s 

l a s c a s a s d e l j u e g o , q u e l a s e s c u e l a s , m a s í a s 

t a b e r n a s , q u e l a s a u l a s ; y c o n t a l d o ñ r í n a e s l a -

b o n á n d o s e l o s v i c i o s , f u e d a n d o e n t a n t o r p e s d e s -

p e ñ o s , q u e e r a y á e l h o r r o r d e q u a n t o s l o v e í a n . 

N o c e s a b a e l o t r o h e r m a n o d e r e p e t i r l e b u e n o s 

c o n s e j o s , p e r o é l h a c i a b u r l a d e t o d o , y p e o r 

p r o s i g u i ó c a d a d í a , y d e l t o d o r e m a t a d o p o r a l -

g u n o s a ñ o s : y v i e n d o s u p e r d i c i ó n su b u e n h e r -

m a n o , c l a m a b a a D i o s q u e l o r e p r i m i e s e , p o r q u e 

n o s e p e r d i e r a su a l m a . O y ó l o su M a g e s t a d , y 

q u a n d o a q u e l . m a n c e b o m a s p e r d i d o , d e r r i b ó l o 

c o n u n a g r a v e e n f e r m e d a d , q u e á n o m u c h o s d i a s 

l o p u s o y a e n l o s t r a n c e s d o n d e se v é n c l a r o s l o s 

d e s e n g a ñ o s . A s i e s t a b a e n t r e s u s d o l o r e s u n a n o -

c h e , q u a n d o v i ó e n t r a r p o r la p i e z a u n v e n e r a -

b l e A n c i a n o d e h e r m o s í s i m o a s p e f t o ; p e r o m i r ó -

l o t a n s e v e r o , q u e a l p r e g u n t a r l e : ¿ c o n o c e í s m e ? 

E l t e m b l a n d o , n o s e ñ o r , r e s p o n d i ó : ¿ q u i é n s o i s ? 

S o y e l C e l e s t i a l D u e ñ o , y S e ñ o r d e l m u n d o : y o 

t e d i e l s é r , la v i d a y q u a n t o t i e n e s ; te la h e 

c o u s e r v a d o c o n t a n t o s b e n e f i c i o s , y a t o d o s m e 

h a s c o r r e s p o n d i d o c o n u n t a s c u l p a s , y p o r e s o 

t e d i g o q u e e r e s h i j o d e e t e r n a m u e r t e . D i x o , y 

d e s a p a r e c i ó . j Q u á l q u e d a r í a a q u e l m i s e r a b l e ? 

E n u n p r o f u n d o n e g r o d e t r i s t e z a . A s i p a s ó 

a q u e l l a n o c h e , y e l d i a l l e n o d e c o n g o j a ; y á l a 

s i g u i e n t e n o c h e , v é e n t r a r p o r la p i e z a u n m a n -

c e b o h e r m o s í s i m o , q u e si b i e n las l l a g a s d e m a n o s , 

p i e s y c o s t a d o , c o n q u e r e s p l a n d e c í a , l o d a b a n 

b i e n a c o n o c e r , a u n n o l o c o n o c i ó e l e n f e r m o . 

N o s é , s e ñ o r , q u i é n s o i s , le d i x o , a u n q u e b i e n v e o 

q u e s o i s ¡ s a r e c i d i s i m o a l q u e e s t u v o a q u í a n o c h e . 

S o y su H i j o , r e s p o n d i ó , y t u R e d e n t o r : p o r t í 

m e h i c e h o m b r e , y m e s u j e t é á rus m i s e r i a s ; p o r 

t i p a d e c í l o s m a y o r e s t o r m e n t o s : d e r r a m é m i S a n -

g r e , y d i m i v i d a , y t u m e h a s p a g a d o c o n t a n -

t a s c u l p a s : p u e s y o t e d i g o , q u e e r e s h i j o d e 

e t e r n a m u e r t e ; y e s t a s a n g r e , d i x o a r r o j á n d o s e -

l a a l r o s t r o , s e r á y á o a r a t u c o n d e n a c i ó n , y d e s -

a p a r e c i ó c o n e s t o . P o n d e r a d . s i a l c a n z a i s , q u á l 

q u e d a r a a q u e l d e s v e n t u r a d o ; p e r o e n t a l e s e x -

t r e m o s i n s t á b a l e s u b u e n h e r m a n o á q u e se d i s -

p u s i e s e p a r a m o r i r , y é l , c o n t á n d o l e l o q u e l e h a -

b í a p a s a d o , y á se c e r r a b a a s u r e m e d i o ; p e r o e l 

h e r m a n o le i n s t ó c o n t a n e f i c a c e s r a z o n e s , p o n -

d e r á n d o l e la f u e r z a d e l a p e n i t e n c i a , q u e l o r e -

d u x o : t r a x o l e u n C o n f e s o r , y é l c o n r i o s d e l a -

g r i m a s c o n f e s ó s u s c u l p a s m e z c l a d a s e n t r e g e m i -

d o s , y s o l l o z o s , r e c i b i ó la a b s o l u c i ó n , y l u e g o 

e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o d e la E u c a r i s t í a ; y e s -

p e r a n d o y á t e m e r o s o l a m u e r t e , a la s i g u i e n t e n o -

c h e l e a p a r e c i ó o t r o M a n c e b o d e i g u a l h e r m o s u -

r a , q u e t r a í a e n e l h o m b r o u n a p a l o m a b l a n c a 

c o m o la n i e v e : Y o s o y , l e d i x o , e l E s p í r i t u S a n t o , 

d e i g u a l p o d e r c o n e l P a d r e , y el H i j o , y u n o d e 

e l l o s : s a b e , q u e p o r tu p e n i t e n c i a t e h e p e r d o -

e s t o , y r e f i r i ó l o . A q u e l e r e s p o n d i ó e l E s p i r i t u 

S a n t o : t i e n e m u y f u e r t e s b r a z o s l a p e n i t e n c i a 

e l l a es la q u e v e n c e a l q u e e s i n v e n c i b l e , y m u -

d a a l q u e e s i n m u t a b l e ; y p 3 r a q u e l o v e a s d e n -

t r o d e t r e s d i a s v e n d r á s c o n n o s o t r o s á l a g l o r í a . 

A s í f u e , g a s t a n d o a q u e l d i c h o s í s i m o e n f e r m o l o s 

t r e s d i a s e n a l a b a n z a s d e D i o s , h a s t a q u e a l c a b o 

d e e l l o s se f u e á g o z a r l o . ¡ O h p o d e r a d m i r a b l e 

d e l a p e n i t e n c i a ! l o g r é m o s l a c o n t i e m p o , q u e 

t a n t a p i e d a d , s i la d e s p r e c i a m o s , h a r á m a s f u e r -

t e e l r i g o r d e l a j u s t i c i a : a v i v e m o s e l a m o r c o n 

l a c o n f i a n z a p a r a l l e g a r l u e g o , l u e g o á e s t e T r i -

b u n a l d e I3 g r a c i a , q u e n o s a s e g u r a e l t r o n o d e 

la G l o r i a . 

' P L A T I C A I I I . 

De los amabilísimos, y admirables efeSlos que obra 

en el alma el Sacramento de la 

Penitencia. 

A 9 . DE N O V I E M B R E DE 1 6 9 a . 

NA c e s e g u n d a v e z e l d i a m a s c l a r o , m a s a p a -

c i b l e , y m a s a l e g r e , q u a n d o d e s h e c h a s l a s 

n e g r a s n u b e s q u e f o i m a n d ó l e o b s c u r a n o c h e f u l -

m i n a b a n r a y o s ; v u e l v e á s a l i r e l S o l d e s t e r r a n d o 

s u s s o m b r a s , y á u n t i e m p o g o z a m o s d e l a l u z 

m a s p u r a , se n o s d e s c u b r e e l C i e l o m a s s e r e n o , 

v e m o s e l S o l m a s h e r m o s o , y r e s p i r a n l o s c o r a -

z o n e s p a s 3 d o e l s u s t o . D u d a b a y o p o r q u é l e d i -

c e D i o s p o r I s a i s s á u n v e r d a d e r o p e n i t e n t e : De-

levi ut nubem iniquitates tuas. (Isa!, e. 4 4 . t>. a a . ) 

H e b o r r a d o t u s p e c a d o s , c o m o b o r r o d e l C i c l o 

l a s n u b e s . ¿ P o r q u é c o m o l a s n u b e s ? ¿ P o r q u é 

t a n d e l t o d o se d e s h a c e n , se c o n s u m e n , se o l v i -

d a n ? S í , q u e a s í d e s h a c e D i o s e n e l S a c r a m e n t o 

d e la P e n i t e n c i a l a s c u l p a s . P u e s d i g a q u e l a s d e s -

h a c e , q u e l a s c o n s u m e ; p e r o q u e l a s b o r r a c o -

m o l a s n u b e s i ¿ p o r q u é ? P o r q u e l a s b o r r a d e 

m o d o , q u e n o d e x a b o r r o n . E s u n b o r r a r e l d e 

l a s n u b e s , q u e n o d e x a e n e l C i e l o m a n c h a s ; y 

a s i , b o r r a d a d e l a l m a p o r la p e n i t e n c i a l a c u l p a , 

n o q u e d a e n e l a l m a b o r r o n . P u e s a u n h a y m u -

c h o m a s : b o r r a D i o s e n e s t e S a c r a m e n t o d e l a l -

m a l a s c u l p a s , c o m o b o r r a d e l C i e l o l a s n u b e s , 

p o r q u e n o p a r a n d o e n c o n s u m i r , y d e s h a c e r s u s 

n e g r a s m a n c h a s , l a s b o r r a , v o l v i é n d o n o s e l r e s -

p l a n d o r d e e l S o l ; e s a e s p a r a e l a l m a l a g r a c í s : 

l a s b o r r a d e x a n d o n o s o t r a v e z d e s c u b i e r t o e l 

C i e l o ; e s o e s d e x a r n o s p a t e n t e l a h e r e n c i a d e 

l a G l o r i a : b o r r a r e s t i t u y é n d o n o s e l d i a , e s a s s o n 

l a s l u c e s a d q u i r i d a s a n t e s d e l o s g a n a d o s m é r i t o s ; 

p u e s e s o s s o n l o s e f e f t o s a d m i r a b l e s d e l S a c r a -

m e n t o d e la P e n i t e n c i a : ¿ Qué bien noi comunical 

P r e g u n t a e l C a t l i e c í s m o : Gracia con que se nos 

per' 

dMn lat tulpat pasadas, y se preservan las veni-
dera,. ¡ O h , q u e j u n t a d e b e n e f i c i o s , q u e n o c a -

b e n e n l a h u m a n a i m a g i n a c i ó n ! N o s e c o n t e n t a 

D i o s s o l o c o n b o r r a r n o s e n la C o n f e s i ó n l a s c u l -

p a s , s i n o q u e l a s b o r r a , c o m o b o r r a l a s n u b e s , 

r e s t i t u y é n d o n o s e l S o l , r e s t a u r á n d o n o s e l d i a , y 

volviéndonos el Cielo: Delevi ut nubem iniquitates 
tuas. E x p l i c a r é e s t o s d o s a d m i r a b l e s e f e é t o s y e n -

d o p o r s u s g r a d o s . 

¿ Q u é c o s a e s b o r r a r d e l a l m a u n p e c a d o m o r -

t a l ? ¿ Q u é c o s a es l i b r a r n o s d e u n a c u l p a ? N o h a y 

l e n g u a q u e p u e d a d e c i r l o , e r a m e n e s t e r h a c e r 

p r i m e r o c a b a l c o n c e p t o d e q u a l e s e s t e m a l i n f i -

n i t o , d e q u a m o e s e s t e d a ñ o e t e r n o , p a r a p o d e r 

e n t e n d e r , q u é c o s a e s l i b r a r a l a l m a d e u n s o l o pe-

c a d o : e r a m e n e s t e r v é r p r i m e r o t o d a l a f e a l d a d 

h o r r i b l e d e u n d e m o n i o , q u e t o d a , c o m o d i c e 

S a n t o T o m á s , n o e s o t r a q u e u n p e c a d o m o r t a l , 

p a r a e s t i m a r p o r a h í q u é b e n e f i c i o e s l i m p i a r a l 

a l m a d e u n s o l o p e c a d o . ¿ P u e s q u á l s e r á l i m p i a r -

l a e n l a C o n f e s i o n , n o d e u n o s o l o , s i n o d e i n -

n u m e r a b l e s , d e l o s m a s e n o r m e s , d e l o s m a s h o r -

r i b l e s , h a s t a d e x a r l a c o m o l a n i e v e p u r a ? Si fue-

rint peccata vestra ut coccinum , quasi nix dealba-
buntur. (Isaí. 1 8 . ) ¡ Oh , Dios , y si lo viéramos 
c o t i l o s o j o s , c o m o d e b e m o s m i r a r l o c o n la F é , 

e s t o s o i o n o s b a s t a b a p a r a u n e t e r n o a g r a d e c i -

m i e n t o ! T a n l l e n o d e c o n t r i c i ó n , y l a g r i m a s , c o -

m o a e v e r g ü e n z a d e s u s f e í s i m a s , y g r a v i s í m a s 

c u l p a s , l l e g ó u n o á c o n f e s a r s e ; ( r e f i e r e C e s a r i o ) 

y s i b i e n d e s e a b a c o n f e s a r l a s t o d a s , p e r o a l i r -

l a s á d e c i r , le e m b a r a z a b a t a n t o l a v e r g ü e n z a , q u e 

n o p o d i a h a b l a r p a l a b r a : a s í l o d i x o a l Q o n f e s o r . 

E x o r t ó l e a q u e l c o m o p u d o : n o b a s t a b a , y t o m ó 

p o r m e d i o q u e l a s e s c r i b i e r a t o d a s e n u n p a p e l , y 

l a s t r a x e r a . H í z ó l o a s i , y é l p r e s e n t e , f u e s e l a s l e -

y e n d o e l C o n f e s o r ; y l e í d a s t o d a s d i x o , q u e d e 

t o d a s se a c u s a b a . A b s o l v i ó l e , y a l v o l v e r e l p a p e l 

a c a b a d a la C o n f e s i o n , v é q u e e s t a b a y á s i n u n a 

s o l a l e t r a t o d o b l a n c o , e l q u e a n t e s t o d o e s -

c r i t o . A s i m o s t r ó el C i e l o c o n e s t e p r o d i g i o , 

c o m o b o r r a la C o n f e s i o n d e l a l m a l a s c u l p a s , 

d e x a n d o l a c o m o l a n i e v e : Quasi nix dealbabim-

tur. 

¡ O h , b e n e f i c i o i m p o n d e r a b l e ! P u e s a ñ a d i d 

a h o r a l o q u e a e s l e l e c o r r e s p o n d e , q u e e s ir d e 

l o s e t e r n o s l i o i o s d e D i o s b o r r a n d o l a s p a r t i d a s , 

q u e a l l í c o n t r a n o s o t r o s e s t a b a n e s c r i t a s c o n p u n -

t a d e h i e r r o e n t a b l a s d e d i a m a n t e : Peccatum 

'juila scriptum est stilo férreo in ungue adamanti-
no. (Jer. 1 7 . 1 . ) E s i r t i l d a n d o l o s c a r g o s q u e 

a l l i e s t a b a n e s c r i t o s , d e m o d o q u e n o l o s b o r r a -

r í a n d e s p u e s d e e s t a v i d 3 e t e r n a s a m a r g u r a s : 

Scribis contra me amariludines. (Job. 1 3 . ) Y en 
e l S a c r a m e n t o d e l a C o n f e s i o n l o m i s m o e s ir e n 

c a d a p e c a d o m o r t a l c o n f e s a n d o u n a d e u d a q u e 

e s i n f i n i t a , q u e i r d e x a n d o b o r r a d a e s a p a r t i d a 

d e l l i b r o d e c u e n t a s d e D i o s , p e r d o n á n d o s e la 

p e n a e t e r n a , q u e l e c o r r e s p o n d í a p o r p a g a , y 

c o n m u t á n d o s e s o l o e n p e n a t e m p o r a l . ¡ O h , q u é 

a j u s t e d e c u e n t a s t a n d i c h o s o ! A s ! l e s u c e d i ó á 

u n g r a n s a l t e a d o r , l a d r ó n f a m o s o , r e f i e r e S a u 

J u a n C l í m a c o , ( C l i m , Seal, Cce!. gr. 4 . ) q u e 

d e s p u é s d e g r a v i s i p i o s d e l i t o s a r r e p e n t i d o s e c o n -

f e s a b a , y m i e n t r a s é l á l o s p i e s d e l S a c e r d o t e I b a 

d i c i e n d o l l o r o s o s u s p e c a d o s , v i ó u n M o n g e q u e 

a l l í i s u l a d o p u e s t a u n a f o r m i d a b l e s o m b r a c o n 

u n g r a n p e r g a m i n o q u e t e n i a t o d o e s c r i t o , i b a 

o y é n d o l o , y c o n f o r m e o í a , v o l v í a a s u p r o c e s o , 

y b o r r a b a : v o l v í a á o í r , v o l v í a á b o r r a r , h a s -

t a q u e d e p a r t i d a e n p a r t i d a , l a s d e x ó a s i b o r r a -

d a s . E s t e e s , p u e s , e l p r i m e r e f e é l o d e la C o n f e -

s i o n , l i m p i a r e l a l m a d e l p e c a d o , y d e x a r l e p e r -

d o n a d a l a p e n a e t e r n a q u e d e b í a , ¿ Y p á r a e s o ? 

¡ O h ! p o n d e r a d a h o r a . S i á u n h o m b r e n o b l e , 

y p o d e r o s o , s i á u n P r i n c i p e u n c r i a d o s u y o l e 

m a t ó v i l m e n t e a l h i j o m a y o r a z g o d e s u c a s a , b e -

r e d e r o d e s u c o r o n a , y e s t e m a t a d o r , c o g i d o , 

p r e s o , c o n v e n c i d o , e s t á á l a v o l u n t a d d e l d o l o -

r i d o p a d r e d a r l e e l c a s t i g o q u e m e r e c e su d e l i t o , 

¿ q u é e s p e r a r i a p u e s t o e n u n c a l a b o z o ? ¿ C ó m o 

a g u a r d a r ¡ 3 p o r i n s t a n t e s n o s o l o la m u e r t e , s i n o 

a n t e s d e e l l a l o s t o r m e n t o s m a s t e r r i b l e s ? Y s i 

q u a n d o a s i , á c a d a s o n a r d e l o s c e r r o j o s , t r a -

g a b a t a n t a s m u e r t e s m a s r i g u r o s a s p o r m a s v i v a s , 

d e r e p e n t e v i e r a e n t r a r a l o f e n d i d o p a d r e , q u e 

c o n s e m b l a n t e a p a c i b l e p o r s u p r o p i a m a n o l e 

d e s n a b a l a s c a d e n a s , l o a b r a z a b a c a r i ñ o s o , y n o 

s o l o l e p e r d o n a b a l a o f e n s a , s i n o q u e l l e v á n d o l o 

d e s d e a l l i e n s u c o m p a ñ í a , l o a d o p t a b s e n l u g a r 

d e s u h i j o , y l o c o n s t i t u í a h e r e d e r o d e s u c a s a . d e 

s u M a y o r a z g o , y d e su t r o n o : ¡ o h , q u é n o c a -

b e a c c i ó n t a n g r a n d e , n i a u n e n l o s e s p a c i o s d e l a 

a d m i r a c i ó n ! P e r d o n a r l e s o i o la v i d a a u n e r a m u -

c h o , d e x a n d o l e e n p e r p e t u a p r i s i ó n : s a c a r l o d a 

e l l a a u n p a r a r e m e r o d e u n a g a l e r a , l o r e c i b i e r a 

é l p o r p i e d a d g r a n d e , ¿ p u e s q u é s e r á l l e v a r l o a 

u n P - a l a c i o , m i t a r i o , y t r 3 t 3 r l o c o m o h i j o , y 

c o n s t i t u i r l o p o r h e r e d e r o ? N o c a b e , v u e l v o ¡ t 

d e c i r , n i a u n e n t o d a la a d m i r a c i ó n . A s i e s e n l o 

a p o c a d o , y r a t e r o d e l o s h u m a n o s p e c h o s ; p e r o 

t a n t o c a b e e n e l c o r a z ó n i n f i n i t o d e u n D i o s . E s o 

e s l o q u e h a c e s u M a g e s t a a c o n u n p e c a d o r , q u e 

e n e l S a c r a m e n t o d e l a C o n f e s i o n c o n f i e s a s u s 

c u l p a s m a s t e r r i b l e s c o n d i s t a n c i a i n f i n i t a , q u e 

l a s q u e a l l i h e p i n t a d o , y n o s o l o l e p e r d o n a , n o 

s o l o l e d e s a t a l a s p r i s i o n e s , n o s o l o l o l i b r a d a 

e t e r n o r e m e r o d e l I n f i e r n o , s i n o q u e d á n d o l e s u 

g r a c i a , l o c o n s t i t u y e p o r s u h i j o , p o r s u h e r e -

d e r o , y p o r s u d u e ñ o d e s u e t e r n o P a l a c i o . 

¡ O h , D i o s ! M i r a d a q u e l P r ó d i g o d e l E v a n g e -

l i o , q u e q u a n d o é l c o n t r a s í m i s m o c o n v e n c i d o 

d a b a l a s e n t e n c i a n í a s d u r a , e n t o n c e s h a l l ó e n s u 

P a d r e D i o s la m a y o r h o n r a ; q u a n d o é l a p e n a s e s -

p e r a b a q u e l o a d m i t i e r a s u p a d r e n o y á p o r h i -

j o , s i n o a u n m e n o s q u e c r i a d o , a u n p a r e c i e n d o l e 

m u c h o e l n o m b r e d e s i r v i e n t e , y j o r n a l e r o : Sicut 

unum de mercenarias, e n t o n c e s l o a d m i t e s u p a d r e 

á s u s b r a z o s , l o m e t e e n s u c o r a z o n , y le d á 

la mas rica vestidura que antes tenia; ¿¡ferie Sto-
Ss a la» 
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lam primam.Vws esto es lo (¡Je suceded qualquier 

pecador arrepeniido en el Sacramento de la Pe-

nitencia , .restituyéndole la vestidura de la g r a -

cia, vuelto a admitir por hijo, el que ni aspiraba á 

la dicha de ser esclavo. ¡-Oh , si ponderáramos 

esto! Eduino, Rey de Inglaterra , persiguiéndo-

lo como mas poderoso Edelfrldo, lo tenia priva-

do del R e y n o , y en una horrible prisión. (Sur. to . 

Qctob. vil. S. Paul. F.bor.) Allí una noche quan-

do mas a f l ig ido, le apareció un hombre, que 

¿I no conocía , y le dixo : ¿ Q u é me darias por-

que te sacase de aqui l ibre, y seguro de tu ene-

migo? ¡ O h ! te daría ( le d i x o ) quanto alcanzá-

r a ; te serviría toda mí vida. ¿ Y qué me darias 

si yo te hiciera R e y de Inglaterra ? Y o (respon-

dió ) no sé con qué te podría pagar , dilo tú: 

Pues hazte Christiano , y conseguirás la Corona: 

así lo hizo. Y qué haríamos nosotros, no por 

salir de una cárcel temporal , sino del Infierno ? 

¿ N o por conseguir una corona de la t ierra , sino 

la de la gloria ? Pues esa se nos dá en la Confe-

sión con la gracia. 

Mas todavía, como si aun fuera poco un in-

finito, con la gracia vuelven al alma las virtu-

des infusas, vuelven los dones sobrenaturales. 

¡ O h , exceso de amor incomprehensible! Quien 

esto v é , forzoso es que confiese con Isaías, que 

Dios mullas en ad ignosccndum ; que siendo uno 

que recibió nuestras ofensas, como si fuera mu-

c h o s , asi perdona: quiere d e c i r , que como si 

no fuera él mismo el ultrajado de nuestras culpas, 

asi no las perdona s o l o , sino que colma al ar-

repentido de beneficios: Multui eil ad ignoscen-

¿um. Costumbre era en la antigua Roma , que si 

alguna Virgen Vestal la cogían en delito torpe, 

no solo la entertaban v i v a , sino junto con ella 

enterraban todas sus ga las , todas sus j o y a s , y 

todos sus adornos; ese era alli el rigor de just i-

cia. Pero aqui por el contrarío, quánta la piedad 

de la divina misericordia , que no solo dá en el 

Sacramento la vida de la gracia al pecador arre-

pentido , Mortuus era!, (S revixit: no solo le dá 

la vestidura de hi jo , sino también los preciosos 

adornos de las virtudes: Date annulum in manum 

ejus, & calceamenta ¡n pedes ejas. 

¡ O h , Sacramento admirable! ¿Hasta dónde 

elevas á una alma penitente ? ¿ Hasta dónde su-

blimas á un miserable pecador ? Pues mas queda, 

aun mas nos falta. Había prometido el Empera-

dor Oétaviano con público pregón, (Dion in Au-

gusto. ) que daria diez mil escudos á quien le 

traxese á un salteador insigne , llamado Crocota: 

veíase aquel con la vida vendida , de todos te-

meroso, de ninguno seguro; ¿y qué hizo? Busca 

buena ocasion , .vase al Emperador, arrojase á 

sus píes: Aqui t r a y g o , S e ñ o r , á Crocota aquel 

Capítan de ladrones, dame la p3ga prometida. 

Asi compadecido Otlavíano , no solo lo perdonó 

la v i d a , sino que le dió los diez mil escudos: que-

dó l i b r e , quedó s e g u r o , y quedó rico. ¡ A c e r -

tada Confesíon ! infinitamente lotes-TBBS la miss-

tra ,'en que sobre el perdón, la vida-, Ta' grac'rá • 

conseguímos también el que vuelvan al alma to-

dos aquellos meritds, que por la culpa había p e r -

dido. ¡ O h , si ponderáramos esto ¡ E s t a n d o en 

gracia todas las obras buenas'que hacemos p o r 

Dios, aun las mas l e v e s , atm laVmas minimsi, 

todas son obras vivas meritorias de vida eterna. 

Poned ahora un Santiago Ermitaño por quarenra 

años, en el desierro en continuos-ayunos, aspe-

rezas , penitencias, ¿quántos serían sus méritos? 

pero caído luego en un'solo pecado mortal , ¡ oh , 

Dios! perdiéronse a| punto todos esos méritos, 

t o d o s ; ¡ o h , q u é p é r d i d a ! Omnes juslilir ejus 

quas feoerat, non recordabuntur, A s i , p u e s , t o d o s 

los méritos adquiridos de nuestras: buenas obras 

todos los perdemos, al pumo mismo que cae-

mos en una sola culpa mortal : todos quedan, 

como dicen los T e o l o g o s , mortificados que de 

nada nos sirven , que en nada nos aprovechan. 

¡ O h , qué pérdida! ¿ Q u e quantas Misas yo he 

dicho, ú o í d o j que qnantos ayunos, y peniten--

cias he hecho, que quantas oraciones he rezado, 

que quantas limosnas he d a d o , todo , todo lo he 

perdido en estando en pecado mortal ? Todo: 

¿pues qué haré yo para restaurar este caudal, que 

tanto vale? Esta mí hacienda malograda ¡ este mi 

tesoro perdido, ¿que haré para recobrarlo? ¿ Sa-

béis q u é ? Llegar como se debe al Sacramento de 

la Penitencia, ahí reviven los méritos, vuelve to-

do aquel caudal que estaba confiscado: todas tique. 

Has buenas obras vuelven otra vez á enriquecer el 

alma. ¡ Q h , qué riqueza mas amable por restaura-

da despues del naufragio! ¡ mas estimable por 

hallada despues de perdida! Reddam vobh amos, 

quos comedir locusta, bruebus, ( i rubigo , & era-

ca: (Joel. j . r . i f , ) nos dice Dios por el Profe-

ta Joél. Y asi lo explican con San Geronymo los 

Santos .Padres, y lo entienden asi con Santo T o -

más los mejores Teologos. 

¿ Pues qué canda! será éste, Catól ico, que de 

nuevo lo ganas , y lo adquieres en la Confesión? 

Ponte á considerar, á tuvieras junto todo quanto 

dinero has tenido en tu v i d a , y lo has gastado, lo 

has perdido, lo has consumido, quánto fuera. ¡Oh, 

lo que se aviva,tu codicia! Pues avívala mejor, á 

mejor caudal : que en el punto que te confiesas 

bien , en ese punto 'tienes juntos los méritos de 

todas qoantas buenas obras has hecho en tu vida, 

Al isas, ayunos, oraciones, limosnas, todo, todo. 

¡ O h , qué monton tan'dichoso! ¿Cómo no buscas, 

alma, repetidas vecesieste amabilísimo Sacramen-

t o , que asi le limpia v q u e a s i te l ibra, que asi te 

hermosea, que asi te enriquece? Al lá disponía la 

l e y i ( Servas cftclus de Oblig. & ASI.) q u e e l q u e 

por sus delitos f u e condenado á servir en las mi-

nas , pendidos sus bienes, aunque alguna vez vol-

viera á la l ibertad, iel caudal no se le volvieras 

¡ O h , quánto mas benigno ntlcstro Dios! No so-

lo nc î vuelve á J3 libertad por la Penitencia , si-

no que nos restituye toda !a riqueza de nuestros recíó un A n g e l : A buen tiempo me sacarás de 

m é r i t o s , Innovabil dies nostros sicur' d principi». • u n a d u d a , l e d i x o : ¿ n o e s v e r d á t M o q u e m é ; 

( Tbren. cap. ; . ) R u f o , Senador'de Romn , mar dixeroa de; éstas ? Sí lo e r a , respondió el A d g e l j . 

a fef lo à Julio C e s a r , había hablado muy mal ¿ pues córho-'las v e o ahora de esta suerte ? Pocas 

contra él en público. Estaba tetíiertK» desgrave que arrepentidas, respondió, se han confesado 1 

enojo del C e s a t , y dixole un criado q n e f u é s e ^ tan bien de sus cu lpas , que yá Dioslas tiene pues., 

que se le echase à los p i e s y le pidiera perdón? tas en el numero de sus Santos: Perrmfgssióhemi 

Asi lo hizo, y t i C e s a r que era nftiy benigno, lo- in divinum mmerum relais. Quedóse haciendes 

perdonó luego al punto de muy buena gápá; Pe-

ro R u f o replicó : no habrá .. Señor , quien crea 

que me has perdonado, y que me has restituido 

á tu g r a c i a , sino tlte ha.-es algiiti grandeífavor-.' 

Si haré: Pide; pidióle una cantidad increíble'de-

d inero , dióselil e V C e s a r , y drxole con gracia 

admiraciones entre sí el P r e l a d o , y .eLlAngel e n -
tonces : Anda , que tú te admiras.como hombre^, 
pero Dios obra como Dios , que te dió a su mia+-
mo H ]0 hasta la muerte para el remedio de ios; 
pecadores, d i x o , y desapareció. Almas, p e r d í - ' 
d a s , simas rematadas para el Infierno, aqui te-

la pureza: para vuestras prisiones l a l ibertad! 
para vuestras fealdades la hesmosuratjpara vues-t 
tra muérie la v i d a : y en lugar de vúesttas i n f i « 
nitas miserias, y desdichas, prevenidos-*-en una 
buenaiConfesion los inmensos gozOs.de la Glor ia . 

IttWuV. t í H H I W t i l " . i» 

q . P L A T I C A I V . 

•• . . : . . - r.iLtn r.i.-. . j 

De la1 partes de la Confesíon en tomun , y da- • 

• ños en general de las matas Cohe-

siones, 1. 

A 1 3 . D E N O V I E M B R E DÉ I 6<JJ. 

I V i ."i . . . . . ' j 15 t , b . ¡ 

Y o procuraré que no me staís -enemigo, pueá- neis en este Sacramento para vuestras manchas 
que no solo os he de perdonar, sino que me ha dé 
costarmi dinero'el perdonaros. *¡ Acción genero-
sa ! ¿ Mas qué tiene que vèr con lo que hace 
nuestro Redentor en el Sacra mento-de la Peniten-
cia , en que no solo restituye al alma todos sus 
méritos pasados, sino que además le da la nueva 
gracia de este Sacramento? Por donde d:scurrert 
graves Teologos que el penitente queda despues 
de este Sacramento mucho mas rico en el' alma, 
que lo era antes de hiber pecado: Como allá los? 
Hebreos que salieron de Eaypto mas ricos, que 
quando alli entraron : Eduúíi eos cum argento, 
& auro. Y si esta riqueza la ten-mos tan a m a n o , 
¿quien habra que no la td f f t t t ¿ Quién1 no bus-
cará con ansias en este -Sacramentó la limpieza. la 
hermosura, las-riqui«»-> mayores del alma , y la 
mas inestimableheWM-,4a ,;eTa Gl'Oria ? •« 

En las VídaS" d e i o s Padres se refiere ( V i l » 
PP.lib. 1. nr,i». 16. ) que á tirt Sanio Obispo le 
denunciaron, que dos m»tgerts Vivi 111 tan torpe-
mente que eran e l ' é s c a n í l ' l o . y tropiezo de to-
da la República. Afligióse el-S-mo Prelado con 
la no.icia, y acudió à Dios en là Oración á pedirá 
le luz para ponerles el remedio. Y no queriendo 
precipitarse al castigo sin informarse muy de ló 
c ieno primero , que es la carinad muy benigna, 
determinó esperar á mejor informe. El caso e r i 
que entreoíros donésde DiOsque tenia este San-: 
to Prelado, uno e r a , que al dár- la Comuníon à ' 
su Pueblo, conocía'por los rostros las alrfcSS.lA 
unos veía negrtìs corno el carbón-, <y feísimos: a 
otros blancos , y herniosísimos.-"-A"Up05 al recí'-i 
bir la f o r m a l o ; vela arder «pjm' fowtstas Mamas; 
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ral 

UN a p r e g u n t a q u e se e s t á v i n i e n d o á - J o s - c g o S f 

e s la q u e h o y q u i s i e r a y o d e s a r t n j u . y i t g r a ' - ; 

v a d a e n l o s ' c o r a z o n e s , p a r a q u e l o g r a n d o a h o r a 

s u a d m i r a c i ó n e l p r o v e c h o , n o l l e g a s e á f s e r e s -

t a p r e g u n t a p a r a a l g u n o s d e m i s o y e n t e s , e l m a S i 

t é r r i t ü e c a r g o . A l l á p r e g u n t a b a u n ¿ o n d e n a d o . a l : 

A r z o b i s p o d e P a r í s G u i l l e r m o : ¿ H . i y u u i m t í o 1 0 - i 

d i v i a ? ¿ H a n q u e d a d o v i v i e n t e s s ó b r e la , ¡ t i e r r a ? 

¿ H a y . h o m b r e s q u e h a b i t e n e n l a s C t o l a d e r f : ( O a i w 

t i m p , ti 11 apud e. t o . ) ¿ T a b t p r e g u n t a s ? ¿ . P o n 

q o é ? P o r q u e s o n t a n t o s , d i x o , t a n í n m u n e r a b i e t 

l o s q u e h a n ' c a í d o e n e l - I n f i e r n o d n p a e , q u e a l l i 

e s t o y i, q u e n o e n t e n d í q u e p u d i e t a - q u e d a r , n a d i e -

e n e l m u r i d o . ¿ H a y t o d a v í a m u n d o i í i i e s y o r io 

h a g o e s a p r e g u n t a , s i n o i e s t a : { H a y . ' S a c r a n i e n . : 

t o d e j a P e n i t e n c i a ? j H a y C o n f e s i ó n l é n lat I g l e -

s i a ? ¿ P u e s c ó m o s o n t a n t o s l o s G h r i s t i a n o s q-ue . 

à otros los veta llenos- de un belli»imo-resplahdiWii sai condenan ? Un remedio tan facHi^taa uníver-

Esperó, pues, à q tf asi cotioCeritl-da bqueJIasMosi 

malas mugeies el estado. Llt-gó- elodìa- deda Co^i 

munion, tuvo especial atenciónrl Obispo„.y vi<!c 

que aquellas dos llegaban vèstidaìstambas de « w 

(¡duras tan blancas cortio la niMT!. los -r»stWC 

con una apacible hermosura, lotlojtil con un fes-

plotidor tan puro , y todo e í cuerpo rotrunoUui 

•an soberana , que quedó er «nmo Obispo-tan 

gustoso como atónito , cotejaba la que había vis-

to con lo que de aquellas dos mugeres le hsbiart 

dicho, Y estando en estos pensamientos le a p i -

sal , tan poderoso , y en si tan seguro , ¿ cómo 
tadtoi de los-Chríst ianos n o l o logran? ¿Se les 
niega à todos ? N o , que muy contados son los 
que mueren sin Confesíon. Pues si los mas se 
confiesan , ¿cómo son los menos los que se sa l -
vaní'Habiendo Conftsion , ¿cóitio 'hay C h r b t i a -
nosqüe.se condenen ? Admiración es del mismo 
Dios p o n j e r e n i i a s : ¿Nunquid resina non est in 
Galaad ¡¡.aia Ménicas non est ibi ? ( Jerem. c. 8 . ) 

¿ N o hay resina en Galaád ? N o h a y , quiere d e -
c i r , y explica San Geronymo, no hay Sacramen-

tó 
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lam primanrj'PaA e s t o e s l o ( ¡ J e s u c e d e k q u a l q t n e r 

p e c a d o r a r r e p e n i i d o e n e l S a c r a m e n t o d e la P e -

n i t e n c i a , r e s t i t u y é n d o l e la v e s t i d u r a d e l a g r a -

c i a , v u e l t o a a d m i t i r p o r h i j o , e l q u e ni a s p i r a b a á 

l a d i c h a d e s e r e s c l a v o . ¡ - O h , s i p o n d e r á r a m o s 

e s t o ! E d u i n o , R e y d e I n g l a t e r r a , p e r s i g u i é n d o -

l o c o m o m a s p o d e r o s o E d e l f r l d o , l o t e n i a p r i v a -

d o d e l R e y n o , y e n u n a h o r r i b l e p r i s i ó n . ( S u r . t o . 

Qctob. vit. S. Paul. Ebar.) A l l í u n a n o c h e q u a n -

d o m a s a f l i g i d o , l e a p a r e c i ó u n h o m b r e , q u e 

¿I n o c o n o c í a , y l e d i x o : ¿ Q u é m e d a r l a s p o r -

q u e t e s a c a s e d e a q u i l i b r e , y s e g u r o d e t u e n e -

m i g o ? ¡ O h ! t e d a r í a ( l e d i x o ) q u a n t o a l c a n z á -

r a ; t e s e r v i r í a t o d a m í v i d a . ¿ Y q u é m e d a r í a s 

s i y o t e h i c i e r a R e y d e I n g l a t e r r a ? Y o ( r e s p o n -

d i ó ) n o s é c o n q u é te p o d r í a p a g a r , d i l o t ú : 

P u e s h a z t e C h r i s t i a n o , y c o n s e g u i r á s l a C o r o n a : 

a s i l o h i z o . Y q u é h a r í a m o s n o s o t r o s , n o p o r 

s a l i r d e u n a c á r c e l t e m p o r a l , s i n o d e l I n f i e r n o ? 

¿ N o p o r c o n s e g u i r u n a c o r o n a d e la t i e r r a , s i n o 

l a d e la g l o r i a ? P u e s e s a s e n o s d á e n l a C o n f e -

s i ó n c o n la g r a c i a . 

M a s t o d a v í a , c o m o si a u n f u e r a p o c o u n i n -

finito, c o n l a g r a c i a v u e l v e n a l a l m a l a s v i r t u -

d e s i n f u s a s , v u e l v e n l o s d o n e s s o b r e n a t u r a l e s . 

¡ O h , e x c e s o d e a m o r i n c o m p r e h e n s i b l e ! Q u i e n 

e s t o v é , f o r z o s o e s q u e c o n f i e s e c o n I s a í a s , q u e 

D i o s mullas en ad ignosandum ; que siendo uno 

q u e r e c i b i ó n u e s t r a s o f e n s a s , c o m o si f u e r a m u -

c h o s , a s i p e r d o n a : q u i e r e d e c i r , q u e c o m o sí 

n o f u e r a é l m i s m o e l u l t r a j a d o d e n u e s t r a s c u l p a s , 

a s i n o las p e r d o n a s o l o , s i n o q u e c o l m a a l a r -

r e p e n t i d o d e b e n e f i c i o s : Mullus esl ad ignoseen-

dum. C o s t u m b r e e r a e n l a a n t i g u a R o m a , q u e s i 

a l g u n a V i r g e n V e s t a l l a c o g i a n e n d e l i t o t o r p e , 

n o s o l o l a e n t e r t a b a n v i v a , s i n o j u n t o c o n e l l a 

e n t e r r a b a n t o d a s s u s g a l a s , t o d a s s u s j o y a s , y 

t o d o s s u s a d o r n o s ; e s e e r a a l l i e l r i g o r d e j u s t i -

c i a . P e r o a q u í p o r e l c o n t r a r i o , q u á n t a la p i e d a d 

d e l a d i v i n a m i s e r i c o r d i a , q u e n o s o l o d á e n e l 

S a c r a m e n t o l a v i d a d e la g r a c i a a l p e c a d o r a r r e -

pentido , Moriuus eral, (S revixit: no solo le dá 

l a v e s t i d u r a d e h i j o , s i n o t a m b i é n l o s p r e c i o s o s 

adornos de las virtudes: Date annulum in mautrn 

ejus, & ealceamenla in pedes ejus. 

¡ O h , S a c r a m e n t o a d m i r a b l e ! ¿ H a s t a d ó n d e 

e l e v a s á u n a a l m a p e n i t e n t e ? ¿ H a s t a d ó n d e s u -

b l i m a s á u n m i s e r a b l e p e c a d o r ? P u e s m a s q u e d a , 

a u n m a s n o s f a l t a . H a b i a p r o m e t i d o e l E m p e r a -

d o r O é t a v i a n o c o n p ú b l i c o p r e g ó n , (Dion in Au-

gusto. ) q u e d a r i a d i e z m i l e s c u d o s á q u i e n l e 

t r a x e s e á u n s a l t e a d o r I n s i g n e , l l a m a d o C r o c o t a : 

v e í a s e a q u e l c o n la v i d a v e n d i d a , d e t o d o s t e -

m e r o s o , d e n i n g u n o s e g u r o ; ¿ y q u é h i z o ? B u s c a 

b u e n a o c a s i o n , . v a s e a l E m p e r a d o r , a r r o j a s e á 

s u s p i e s : A q u i t r a y g o , S e ñ o r , á C r o c o t a a q u e l 

C a p í t a n d e l a d r o n e s , d a m e l a p 3 g a p r o m e t i d a . 

A s i c o m p a d e c i d o O t l a v i a n o , n o s o l o l o p e r d o n ó 

l a v i d a , s i n o q u e le d i ó l o s d i e z m i l e s c u d o s : q u e -

d ó l i b r e , q u e d ó s e g u r o , y q u e d ó r i c o . ¡ A c e r -

t a d a C o n f e s i o n ! i n f i n i t a m e n t e lo ' . .es-TWi« l a - m i í s -

t r a , e n q u e s o b r e e l p e r d ó n , l a v i d a - , T a ' g r a c i a • 

c o n s e g u í m o s t a m b i é n e l q u e v u e l v a n a l a l m a t o -

d o s a q u e l l o s m e r i i d s , q u e p o r l a c u l p a h a b l a p e r -

d i d o . ¡ O h , s i p o n d e r á r a m o s e s t o ¡ E s t a n d o e n 

g r a c i a t o d a s l a s o b r a s b u e n a s ' q u e h a c e m o s p o r 

D i o s , a u n las m a s l e v e s , a t m l a V m a s m i n i m s i , 

t o d a s s o n o b r a s v i v a s m e r i t o r i a s d e v i d a e t e r n a . 

P o n e d a h o r a u n S a n t i a g o E r m i t a ñ o p o r q u a r e n r a 

a n o s , et i el d e s i e r t o e n c o n t i n u o s - a y u n o s , a s p e -

r e z a s , p e n i t e n c i a s , ¿ q u á n t o s s e r í a n s u s m é r i t o s ? 

p e r o c a í d o l u e g o e n u n ' s o l o p e c a d o m o r t a l , ¡ o h , 

D i o s ! p e r d i é r o n s e a | p u n t o t o d o s e s o s m é r i t o s , 

t o d o s ; - ¡ oh , qué pérdida! Omnes junitir ejus 

quas fecerat, non reeordabunlur, A s i , pues , todos 

l o s m é r i t o s a d q u i r i d o s d e n u e s t r a s ' b u e n a s o b r a s 

t o d o s l o s p e r d e m o s , a l p u m o m i s m o q u e c a e -

m o s e n u n a s o l a c u l p a m o r t a l : t o d o s q u e d a n , 

c o m o d i c e n l o s T e o l o g o s , m o r t i f i c a d o s q u e d e 

n a d a n o s s i r v e n , q u e e n n a d a n o s a p r o v e c h a n . 

¡ O h , q u é p é r d i d a ! ¿ Q u e q u a n t a s M i s a s y o h e 

d i c h o , ú o í d o j q u e q n a n t o s a y u n o s , y p e n i t e n - -

c i a s h e h e c h o , q u e q u a n t a s o r a c i o n e s h e r e z a d o , 

q u e q u a n t a s l i m o s n a s h e d a d o , t o d o , t o d o l o h e 

p e r d i d o e n e s t a n d o e n p e c a d o m o r t a l ? T o d o : 

¿ p u e s q u é h a r é y o p a r a r e s t a u r a r e s t e c a u d a l , q u e 

t a n t o v a l e ? E s t a m i h a c i e n d a m a l o g r a d a ¡ e s t e m i 

t e s o r o p e r d i d o , ¿ q u e h a r é p a r a r e c o b r a r l o ? ¿ S a -

b é i s q u é ? L l e g a r c o m o se d e b e a l S a c r a m e n t o d e 

l a P e n i t e n c i a , a h i r e v i v e n l o s m é r i t o s , v u e l v e t o -

d o a q u e l c a u d a l q u e e s t a b a c o n f i s c a d o : t o d a s a q u e -

l l a s b u e n a s o b r a s v u e l v e n o t r a v e z á e n r i q u e c e r e l 

a l m a . ¡ Q h , q u é r i q u e z a m a s a m a b l e p o r r e s t a u r a -

d a d e s p u e s d e l n a u f r a g i o ! ¡ m a s e s t i m a b l e p o r 

h a l l a d a d e s p u e s d e p e r d i d a ! Reddam vobis anms, 

quos comedir locusta, bruebus, (i rubigo , & era* 

ca: (Joel. j . v. i ? . ) n o s d i c e D i o s p o r e l P r o f e -

t a J o é l . Y a s i l o e x p l i c a n c o n S a n G e r o n y m o l o s 

S a n t o s . P a d r e s , y l o e n t i e n d e n a s i c o n S a n t o T o -

m á s l o s m e j o r e s T e o l o g o s . 

¿ P u e s q u é c a n d a ! s e r á é s t e , C a t ó l i c o , q u e d e 

n u e v o l o g a n a s , y lo a d q u i e r e s e n la C o n f e s i o n ? 

P o n t e á c o n s i d e r a r , á t u v i e r a s j u n t o t o d o q u a n t o 

d i n e r o h a s t e n i d o e n t u v i d a , y l o h a s g a s t a d o , l o 

h a s p e r d i d o , l o h a s c o n s u m i d o , q u á n t o f u e r a . ¡ O h , 

l o q u e s e a v i v a , t u c o d i c i a ! P u e s a v í v a l a m e j o r , á 

m e j o r c a u d a l : q u e e n e l p u n t o q u e te c o n f i e s a s 

b i e n , e n ese p u n t o ' t i e n e s j u n t o s l o s m é r i t o s d e 

t o d a s q o a n t a s b u e n a s o b r a s h a s h e c h o e n tu v i d a , 

A l i s a s , a y u n o s , o r a c i o n e s , l i m o s n a s , t o d o , t o d o . 

¡ O h , q u é m o n t o n t a n ' d í c h o s o ! ¿ C ó m o n o b u s c a s , 

a l m a , r e p e t i d a s v e c e s i e s t e a m a b i l í s i m o S a c r a m e n -

t o , q u e a s i l e l i m p i a y q u e a s i t e l i b r a , q u e asi te 

h e r m o s e a , q u e a s i t e e n r i q u e c e ? A l l á d i s p o n í a ta 

ley i ( Servas cftclui de Oblig. & ASI.) que el qtíe 

p o r s u s d e l i t o s f u e c o n d e n a d o á s e r v i r e n l a s m i -

n a s , p e n d i d o s s u s b i e n e s , a u n q u e a l g u n a v e z v o l -

v i e r a á la l i b e r t a d , e l c a u d a l n o se l e v o l v i e r a s 

¡ O h , q u á n t o m a s b e n i g n o n u e s t r o D i o s ! N o s o -

l o nc^i v u e l v e á Í 3 l i b e r t a d p o r l a P e n i t e n c i a , s i -

n o q u e n o s r e s t i t u y e t o d a !a r i q u e z a d e n u e s t r o s r e c í ó u n A n g e l : A b u e n t i e m p o m e s a c a r á s d e 

m é r i t o s , hmováNi'diéi noitroi ticur d principi».- u n a d u d a , l e d i x o : ¿ n o e s v e r d á t W o q u e m é ; 

( Thren.cap. ; . ) R u f o , S e n a d o r ' d e R o m a , m a l " d i j e r o n de; é s t a s ? S í l o e r a , r e s p o n d i ó e l A d g e l j . 

a f e é l o A J u l i o C e s a r , h a b í a h a b l a d o m u y m a l ¿ p u e s c ó m o - l a s v e o a h o r a d e e s t a s u e r t e ? P O M - , 

c o n t r a é l e n p ú b l i c o . E s t a b a ter t ié f iHtt d e t g r a v e q u e a r r e p e n t i d a s , r e s p o n d i ó , se h a n c o n f e s a d o 1 

e n o j o d e l C e s a r , y d i x o l e u n c r i a d o q a e " f ù é s e ? j t a n b i e n d e s u s c u l p a s , q u e y á D i o s l a s t i e n e p u e s . , 

q u e se l e é c h a s e à l o s p i e s y le p i d i e r a p e r d ó n ? t a s e n e l n u m e r o d e s u s S a n t o s : Permifgssióhemi 

A s i l o h i z o , y t i C e s a r q u e e r a m u y b e n i g n o , lo- in divinum numerum relata. Q . t e d ó s e h a c i e n d e ! 

p e r d o n ó l u e g o a l p u n t o d e m u y b u e n a g á p á ; Pe-

r o R u f o r e p l i c ó : n o h a b r á .. S . ñ o r , q u i e n c r e a 

q u e m e h a s p e r d o n a d o , y q u e m e h a s r e s t i t u i d o 

á t u g r a c i a , s i n o t t t s h a . - e s a l g n ú g r a n d e - f a v o r . ' 

S i h a r é : P i d e ; p i d i ó l e u n a c a n t i d a d ¡ n c r e i b l e ' d e -

d i n e r o , d i ó s e l t i e V C e s a r , y d r x o l e c o n g r a c i a 

a d m i r a c i o n e s e n t r e s í e l P r e l a d o , y . e L : A n g e l e n -

t o n c e s : A n d a , q u e r ú te a d m i r a s , c o m o h o m b r e ^ , 

p e r o D i o s o b r a c o m o D í a s , q u e t e d i ó á s u m i a + -

m o H j o h a s t a la m u e r t e p a r a e l r e m e d i o d e l o s ; 

p e c a d o r e s , d i x o , y d e s a p a r e c i ó . A l m a s , p e r d i - ' 

d a s , a l m a s r e m a t a d a s p a r a e l I n f i e r n o , a q u i t e -

l a p u r e z a : p a r a v u e s t r a s p r i s i o n e s l a l i b e r t a d o 

p a r a v u e s t r a s f e a l d a d e s l a h e s m o s u r a : ¡ p a r a v u e s - t 

t r a m u é t i e la v i d a : y e n l u g a r d e v ú e s t t a s i n f i « 

n i t a s m i s t r í a s , y d e s d i c h a s , p r e v e n i d o s .'-en u n a 

b u e n a ' C o n f e s i o n l o s i n m e n s o s g o z O s . d e l a G l o r i a . 

IttWuV. 3' HHIW t i v . I» 

Q . P L A T I C A I V . 

"»«<•• •. . . : . . • ikin r.v. . a 
De las partes de la Confesion en común , y da- < 

• ños en general de las malas Confe-
siones. ' 
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Y o p r o c u r a r é q u e n o m e s í a í s - e n e m i g o , pueá- n e i s e n e s t e S a c r a m e n t o p a r a v u e s t r a s m a n c h a s 

q u e n o s o l o o s h e d e p e r d o n a r , s i n o q u e m e h a d é 

c o s t a r m i d i n e r o e l p e r d o n a r o s . *¡ A c c i ó n g e n e r o -

s a ! ¿ M a s q u é t i e n e q u e v è r c o n l o q u e h a c e 

n u e s t r o R e d e n t o r e n e l S a c r a m e n t o - d e la P e n i t e n -

c i a , e n q u e n o s o l o r e s t i t u y e al a l m a t o d o s s u s 

m e r ' u o s p a s a d o s . * i u o q u e a d e m á s l e d a la n u e v a 

g r a c i a d e e s t e S a c r a m e n t o ? P o r d o n d e d : s c u r r e n 

g r a v e s T e o l o g o s q u e e l p e n i t e n t e q u e d a d e s p u e s 

d e e s t e S a c r a m e n t o m u c h o m a s rico e n e l a l m a , 

q u e lo e r a a n t e s d e h i b e r p e c a d o : C o m o a l l á l o s ? 

H e b r e o s q u e s a l i e r o n d e E u y p t o m a s r i c o s , q u e 

q u a n d o a l l i e n t r a r o n : Eduúit eos cum argento, 

& auro. Y s i e s t a r i q u e z a la t e n . - m o - i . in a m a n o , 

¿ q u i e n h a b r a q u e n o la l o g r e ? ¿ Q u i é n 1 n o b u s -

c a r á c o n a n s i a s e n e s t e - S a c r a m e n t ó la l i m p i e z a . la 

h e r m o s u r a , las n q u i z á s m a y o r e s d e l a l m a , y l a 

m a s i n e s t i m a b l e hew-n.,4a . t e T a G l ' O t i a ? •« 

E n l a s V i d a s - O c i o s P i d r . s se r e f i e r e ( V i l » 

PP.lib. i,num)ibí) que à iul Sanio Obispo le 
d e n u n c i a r o n , q u e d o í n v i g e r e s V i v í 111 t a n t o r p e -

m e n t e q u e e r a n el é s c a n á ' l o . y t r o p i e z o d e t o -

d a la R e p ú b l i c a . A f l i g i ó s e e l - S - n t o P r e l a d o c o n 

l a n o . i c i a , y a c u d i ó à D i o s e n là O r a c i ó n á p e d i r á 

l e l u z p a r a p o n e r l e s e l r e m e d i o . Y n o q u e r i e n d o 

p r e c i p i t a r s e a l c a s t i g o s in i n f o r m a r s e m u y d e 10 

c i e r t o p r i m e r o , q u e e s la c a r i n a d m u y b e n i g n a , 

d e t e r m i n ó e s p e r a r á m e j o r i n f o r m e . E l c a s o e r a 

q u e e n t r e o t r o s d o n é s d e D i O s q u e t e n i a e s t e San-* 

t o P r e l a d o , u n o e r a , q u e a l d á r - la C o m u n í o n à ' 

s u P u e b l o , c o n o c í a ' p o r l o s r o s i t a s l a s a l r f c S S . l A 

u n o s v e í a n e g r d s c o r n o e l t - a ^ b o n - , < y f e í s i m o s : á 

o t r o s b l a n c o s , y h e i m o s i s i m o s . - ' - A ' i i p o s a l r e c í U 

b i r l a f o r m a l o s v i í la a r d e r « f s u v ¡ « t e s t a s M a m a s ; 

•- .: 01 

UN a p r e g u n t a q u e se e s t á v i n i e n d o á - J o s - t q o S f 

e s la q u e h o y q u i s i e r a y o d e s a r 0 n U j B i g r » - 2 

v a d a e n I o s - c o r a z o n e s , p a r a q u e l o g r a n d o a h o r a 

s u a d m i r a c i ó n e l p r o v e c h o , n o l l e g a s e á f s e r e s -

t a p r e g u n t a p a r a a l g u n o s d e m i s o y e n t e s , e l m i S i 

t é r r i t ü e c a r g o . A l l á p r e g u n t a b a u n ¿ o n d e n a d o . a l : 

A r z o b i s p o d e P a r í s G u i l l e r m o : ¿ H . i y u u i m d o 1 0 - i 

d i v l a ? ¿ H a n q u e d a d o v i v i e n t e s s ó b r e la , ¡ t i e r r a ? 

¿ H a y . h o m b r e s q u e h a b i t e n e n l a s C i o l a d e r f : ( C a t w 

t i m p , li l i apud c. t o . ) ¿ T a b i p r e g u n t a s ? ¿ . P o n 

q n é ? P o r q u e s o n t a n t o s , d i x o , t a n i n n i u i r a r a b i e t 

l o s q u e h a n ' c a í d o e n e l I n f i e r n o ' d e s p u é s í j U e a l l í 

e s t o y I, q u e n o e n t e n d í q u e p u d i e t a < f i r a d a r n a d i e -

e n e l m u r i d o . ¿ H a y t o d a v í a m u n d o i í i i e s y o n o 

h e g o e s a p r e g u n t a , s i n o i e s t a : ¿ l f c t j o S é c r a m e n V . 

t o d e j a P e n i t e n c i a ? j H a y r C o n f e s i o n i é n l a ! I g l e -

s i a ? ¿ P u e s c ó m o s o n t a n t o s l o s G h r i s t i a n o s q u e i 

á o t r o s l o s v e t a llenos- d e u n b e l l i » i t » i o - r e s p l a h d i W i i s a i c o n d e n a n ? U n r e m e d i o t a n f a c H ^ t a a u n i v e r -

E s p e r ó , p u e s , à q u e asi c o n o c e r l a ^ b q u e - l l a s M o s t 

m a l a s m u g e i e s e l e s t a d O j L l t - g ó - í l ¡ > á l a - d e : l a ' £ a * ¡ 

m u n i o n , t u v o e s p e c i a l a t e n c i ó n r l O b i s p o „ , y vi<!c 

q u e a q u e l l a s d o s l l e g a b a n V¿st i<ta*i>anibai ide l i W 

I ¡ d u r a s t a n b l a n c a s c o r t i o la n i M Ü . l o s - t ^ s t l * » 

c o n u n a a p a c i b l e h e r m o s u r a ^ IOS ÍCjOt c o n ' u t v fes-

p l o t i d o r t a n p u r o , y t o d o é M i í P p O c o r t t i t i a i l ú i 

• a n s o b e r a n a , q u e q u e d ó e í « a m o O b i s p o - t a n 

g u s t o s o c o m o a t ó n i t o , c o t e j a b a la q u e h a b i a v i s -

t o c o n l o q u e d e a q u e l l a s d o s t n u g e r e s l e h s b i a r t 

d i c h o , Y e s t a n d o e n e s t o s p e n s a m i e n t o s l e a p i -

s a l , t a n p o d e r o s o , y e n s i t a n s e g u r o , ¿ c ó m o 

t a r t t o i d e l o s - G i r i s i i a n o s n o l o l o g r a n ? ¿ S e l e s 

n i e g a i t o d o s ? N a , q u e m u y c o n t a d o s s o n l o s 

q u e m u e r e n s i n C o n f e s i o n . P u e s s i l o s m a s s e 

c o n f i e s a n : , ¿ c ó m o s o n l o s m e n o s l o s q u e s e s a l -

v a n f i H a b i e n d o C o n f e s i o n , ¿ c ó i h o ' h a y C h r í s t i a -

n o s q ü e . s e c o n d e n e n ? A a l m i r a c i o n es d e l m i s m o 

Dios-poc.Jeremías ! ¿ iVuoquid reúna non est in 
Galaad ; .nia Meaicus non est ibi ? ( Jerem. c. 8.) 
¿ N o h a y r e s i n a e n G a l a á d ? N o h a y , q u i e r e d e -

c i r , y e x p l i c a S a n G e r o n y m o , n o h a y S a c r a m e n -

t o 



.J de la Penitencia en la Iglesia ? ¿ No'hay Mé-
dicos ? i No hay Sacerdotes? i Quare l'go non 
en Mt.hu eicatrix filia poputi mei\ ¿ P u e s c ó -

mo se quedan irremediables las llagas del alma, 
incurables las heridas de las conciencias? La me-
dicina de la Confesion tan eficaz , tan á la mano, 
tan fáci l , tantos los Sacerdotes, ¡pues cómo tan-
tas Christianos se condenan ? 

Pregunta e s , con que vuelve el mismo Dios 
por Ezequiél a combidarnos con el remedio, y en 
ella misma a prevenirnos el cargo. Desconfiando 
por sus gravísimos pecados desmayaba del perdón 
a q u e l P u e b l o : Iniquiíatei noilra super nos sunt: 

quomodó ergo vivere poterimus? ( Eztcb. 3 3 . V. 

10. & 1 1 . ) Si son tantos, si son tan graves nues-
tros pecados , ¿ cómo podemos vivir ? ¿ Cómo 
hallaremos perdón ? Anda, díee Dios, y diles de 
H>¡ p a r t e : Die ad eos: Vivo ego dicit Dominus 

Deus: r.olo morttm impii, sed ut converlatur d vía 

lúa, tí vi val. Convertimini , convertimini d viis 

veslrii ptssimis : j £ ? quare moriemini domus Is-

rael ? Vivo y o , dice Dios, pues que vá con mi 
juramento, que no quiero la muerte del pecador, 
»¡no que se convierta, y viva. Convertios, pues, 
de vuestra mala v ida: ¿ El quare moriemini do-
rnas Israel ? V siendo a s i , , por qué os habéis de 
condenar ? Ponderad un poco este Por qué de 
D i o s , que acia nosotros tiene muy grave fuer-
za. Si y o , que soy vuestro Juez en el Sacramen-
to de la Penitencia, estoy todo de vuestra parte, 
rehusando el daros la semencia de condenación: 
S y o , que soy el ofendido , os combido en este 
Sacramento, no solo con el perdón , sino con el 
premio: Si y o , que habia de ser el que vengara 
mis agravios, soy en la Confesion el que os defien-
d o : iQuare moriemini domus Israel? ¿ P o r q u é , t e -

niendo este Sacramento hay quien se condene? 
Direisme que son vuestras culpas gravísimas. A 
todas las abraza este remedio. Diréis que son in-
numerables. Para todas basta esta medicina: Qua-
re moriemini ? ¿ Pues por qué teniendo la Confe-
sion, hay quien vaya al Infierno? Diréis que han 
sido muy repetidas vuestras caídas. También en 
la Confesion os tengo prevenido, para todas quan-
tas veces fueren, el perdón. Diréis que lo mas de 
la v ida, b toda se os ha ¡do en mis ofensas. Para 
lodos los instantes , hasta el ultimo os tengo en 
la Confesion abiertas de mi benignidad las puer-
tas. ¿ Quare moriemini ? ¿Pues por qué teniendo la 
Confesion, os condenáis, Christianos ? Direisme 
que yá vuestros pecados están escritos en los li-
bros de la muerte , para haceros cargo de cada 
uno. Es verdad ; pero todos en la Confesion se 
borran. Direís que yá perdisteis la gracia , y con 
ella mi amistad. Es a s í ; pero en la Confesion se 
restaura, y volvéis por ella á mi amor. Diréis 
que por el pecado perdisteis todos vuestros méri-
tos adquiridos. N o os lo niego ; pero todos en la 
Confesion se recobran , y aun con aumentos: 
t Quare moriemini? ¡Quare moricminil P u e s s i t o -

do esto tenemos en la Confesión , J por qué, pot 
qué se condenan tantos Christianos? i No son to-
das estas verdades Católicas ? No hay duda , dí-
finídas por los Santos Concilios, y establecidas de 
todos los Santos Padres, y Doftores. ¿No se con-
fiesan todos los Christianos, b todos, o los mas? 
Pues si son los mas los que se confiesan, ¿ cómo 
son los menos los que se salvan? ¡ Oh , qué pre-
gunta! ¡ O h , qué rayo , que llenando con su luz 
el entendimiento de admiración , con su true-
no llena de horror el alma! ¡ Los mas los que 
se confiesan, y los menos los que se salvan! ¿ Q j é 
es esto ? 

Ahora oyentes mios: Viendo en Roma, refie-
re Plinío, (Plin. I. i z . e. 1 j . ) lo mucho que va-
lia , y se estimaba por lo medicinal el bálsamo, 
dieron en a d u l z a r l o , y fingirlo, de modo que 
costó mucha dificultad el distinguir el verdadero 
del adulterino, porque ambos parecían uno mis-
mo; pero no haciendo un mismo efeflo en la sa-
lud , se padecían no pocos daños, hasta que re-
conocieron , que el verdadero curando las heri-
das , no dexaba en la ropa manchas; el falso no 
haciendo buen efcéto a la salud, dexaba todos los 
paños manchados: Summa probatio esl. ui in ves-
te maculam non facial. Restaños, pues, que este 
bálsamo soberano de la Confesion , que esta a d -
mirable medicina, en que está todo nuestro re-
medio, la adultér3 nuestra malicia, de modo, que 
no dando la salud , dexa en el alma peores man-
chas. Resta que no son Confesiones muchas que 
lo parecen. Y resta que muchas que parecm Con-
fesiones, son sacrilegios. El caso e s , que todo 
quanto he dicho hasta aquí de la Confesion, es lo 
que Dios en este Sacramento tiene prevenido 
quanto es de su parte. Quédanos ahora el vér lo 
que en la Confesion quiere su Magestad que ha-
gamos de nuestra parte nosotros. Aquí es el pun-
to. ¡ O h , qué punto! ¡ O h , qué punto, en que 
vá nuestra salvación ! De su parte Dios, no solo 
cede á sus mayores agravios, i sus mas terribles 
ofensas en este Sacramento, sino que en él para 
perdonarlas empeña toda su Sangre, sus méritos, 
sus tormentos, y su muerte. No solo nos asegura 
el perdón, sino la gracia; y no solo nos la ofrece, 
sino que tanto nos la facilita. Todo eso hace 
Dios de su parte. 

A b o r a , pues, ¿qué es lo que pide que haga-
mos de nuestra parte, para lograr la medicina 
prodigiosa de este Sacramento? Eso es lo que ya 
pregunta el Catecismo : ¿ Qué partes tiene ? Con. 
trie ion., Confesión, y Satisfacción. ¿ Y n o m a s , 

para corresponder á beneficios tan infinitos? ¿No 
mas para lograr bienes tan inmensos? No mas. 
Eso es todo lo que tiene que hacer un Penitente. 
Todos ofendemos á Dios, o con el corazon en los 
pensamientos, b con las palabras, o con las obras. 
Pues en eso estará nuestra verdadera penitencia. 
L o primero en el corazon , con el arrepentimien-
t o , y dolor de las culpas, con la contrkíon , o 

sea 

sea p e r f e í t a , q u e es la q u e l l a m a m o s c o n t r i c i o n . b p u e s , o y e n t e s m i o s 

a u n q u e s e a i m p e r f e c t a , q u e e s l a q u e l l a m a m o s 

a t r i c i ó n , á q u e e s f o r z o s o , s i e l l a e s v e r d a d e r a , 

q u e la a c o m p a ñ e e l p r o p ó s i t o v e r d a d e r o d e h u i r 

d e la c u l p a , y v i v i r y a c o n e m i e n d a . M a s n o b a s -

t a s o l o : se l e h a d e j u n t a r l u e g o l a C o n f e s i o n , 

m a n i f e s t a n d o , o c o n l o s l a b i o s , o n o p u d í e n d o 

s e r c o n l a s s e ñ a s , a l C o n f e s o r t o d a s n u e s t r a s c u l -

p a s m o r t a l e s , á q u e se s u p o n e , h a b i e n d o t i e m p o , 

e l d i l i g e n t e e x a m e n d e la c o n c i e n c i a , c o n q u e 

l a s h e m o s p e n s a d o , y p r e v e n i d o . E s t a s d o s , p u e s , 

C o n t r i c i ó n , y C o n f e s i o n , s o n p a r t e s t a n e s e n c i a -

l e s d e e s t e S a c r a m e n t o , q u e s i n e l l a s , b q u a l . 

q u i e r a q u e p o r q u a l q u i e r l a d o f a l t e , n i s e r á S a -

c r a m e n t o , n i s e p e r d o n a r á l a c u l p a , n i se n o s d a -

r á la g r a c i a . S i f a l t a e l d o l o r d e ras c u l p a s , n o 

b a s t a la C o n f e s i o n : s i f a l s e a la C o n f e s i ó n , c a l l a n -

d o c o n m a l i c i a c u l p a m o r t a l , n o b a s t a e l d o l o r : 

s i n o h a y p r o p ó s i t o , n a d a s i r v e ; y si n o h a y e x a -

m e n p u d i e n d o , n i q u i e n l o s u p l a , t o d o se p i e r d e , 

¡ O h , D i o s ! c ó m o e n l o s p u n t o s d e l a m ú s i c a n o s 

d i c e D a v i d q u e h a d e ¡ r e n p u n t o n u e s r r a C o n f e -

sion : Confitemini Domino in cilhara , in psaheria 
decem chordarum psallite illi. (Psatm. 3 1 . J No 
h a b l a s o l o , d i c e H u g o , d e la C o n f e s i o n d e a l a -

b a n z a s , s i n o t a m b i é n d e la C o n f e s i o n d e n u e s t r o s 

pecados : Confessia laudis , & Confessio pcccato-
rum. E n u n a c i t a r a u n a s o l a c u e r d a q u e d i s u e n e , 

t o d a la a r m o n í a s e p i e r d e , a u n q u e e s t é n l a s d e -

m á s t e m p l a d a s . ¿ A s i ? P u e s a s i h a d e s e r la C o n -

fesión : Confitemini Domino in cithara , que si una 
c u l p a s o l a m o r t a l se c a l l a d e m a l i c i a , s i n o h a y 

d o l o r , s i f a l t a e l p r o p ó s i t o , t o d o se p i e r d e . M a s : 

D o s i n s t r u m e n t o s n o m o r a D a v i d q u e h a n d e s o -

n a r á u n t i e m p o , la c í t a r a , y e l s a l t e r i o d e d i e z 

c u e r d a s . ¿ N o h a s v i s t o t o c a r á u n t i e m p o h a r -

p a , y g u i t a r r a ? ¡ Q u é á c o m p á s el u n o c o n e l 

o t r o ! ¡ C ó m o v á n a t e n d i e n d o á l a c o n s o n a n c i a ! 

E n e s t o e s t á la d u l z u r a . P e r o si a l t o c a r u n s ó n 

e l h a r p a , t o c a r a l a g u i t a r r a o t r o s ó n , t o d o f u e r a 

c o n f u s i o n . j A s i ? P u e s v a y a l a C o n f e s i o n e n la c í -

t a r a s i g u i e n d o , y a c o m p a ñ a n d o s e c o n e l s a l t e r i o 

d e d i e z c u e r d a s d e l o s M a n d a m i e n t o s . E s a s , p u e s , 

s o n l a s d o s p a r t e s d e l t o d o e s e n c i a l e s á e s t e S a -

c r a m e n t o la C o n t r i c i ó n , y l a C o n f e s i o n . 

E s p a r t e s u y a t a m b i é n la s a t i s f a c c i ó n ; m a s 

n o c o m o e s t a s d o s q u e h e d i c h o , p o r q u e s in l a 

s a t i s f a c c i ó n h a y c a s o s e n q u e p u e d e e s t a r e l S a -

c r a m e n t o . E s , p u e s . la s a t i s f a c c i ó n p a r t e n e c e -

s a r i a á s u c a b a l p e r f e c c i ó n , p e r o n o e s e n c i a l , s i n o 

i n t e g r a l . A l m o d o q u e las m a n o s s o n p a r t e d e u n 
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si t o d o n u e s t r o r e m e d i o , s i n 

q u e h a y a o t r o , s i t o d a n u e s t r a s a l v a c i ó n c o n s i s t e 

e n e s t e e x a m e n d e la c o n c i e n c i a , e n e s t e d o l o r 

d e l a s c u l p a s , e n e s t e p r o p ó s i t o d e l a e m i e n d a , 

y e n e s t a C o n f e s i o n e n t e r a , i r é e x p l i c a n d o c a d a 

c o s a p o r s u s p a r t e s , p a r a q u e t e n i e n d o t a n f á c i l 

e l r e m e d i o , p r o c u r e m o s a s e g u r a r n e g o c i o t a n 

ú n i c o , e n q u e v á t a n t o c o m o e l a l m a . Y o q u i e r o 

r e p e t i r o s d e b u e n a g a n a l o q u e e n t a n t o s l i b r o s 

d e v o t o s a n d a b i e n c l a r o ; p e r o p o r m a s q u e se r e -

p i t a n v e r d a d e s , e n q u e n o s v á e l a l m a , n u n c a 

s e r á i n ú t i l . 

S e n t i m i e n t o e s d e g r a n d e s h o m b r e s q u e i n n u -

m e r a b l e s a l m a s se c o n d e n a n , n o t a n t o p o r q u e 

v i v e n m a l , q u a n t o p o r q u e n o s e c o n f i e s a n b i e n : 

i n n u m e r a b l e s a l m a s e s t á n e n e l I n f i e r n o , n o t a n t o 

p o r s u s c u l p a s , q u a n t o p o r s u s m a l a s C o n f e s i o -

n e s . Y la r a z ó n e s c l a r a ; p o r q u e d e l a s c u l p a s , 

p o r g r a v e s q u e f u e s e n , t e n í a n s i n d u d a e n u n a 

b u e n a C o n f e s i o n e l r e m e d i o : e s d e F é ; p e r o d e 

l a s m a l a s C o n f e s i o n e s fiados e n e l l a s , s in r e f o r -

m a r l a s n u n c a c o n u n a ; b u e n a . , ¿ q u é r e m e d i o l e s 

q u e d a ? N i n g u n o . Y a d i x e a l g u n a v e z c o n P l i n í o , 

q u e la c i c u t a , v e n e n o , m o r t a l , c o n b e b e r d e s p u é s 

d e e l l a v i n o , e s s u r e m e d i o ; p e r o s i j u n r o c o n 

e l v i n o s e b e b e l a c i c u t a , s i n r e m e d i o m a t a . ( P l i n . 

1.2}. cap, 1 4 . ) Si l a C o n f e s i o n , q u e es e l s o l o r e -

m e d i o d e la c u l p a , l e a u m e n t a á é s t a e l v e n e n o , 

c o n u n s a c r i l e g i o , y o t r o . ¡ O h , D i o s ! A q u e l l a 

e x t á t i c a V i r g e n S a n t a T e r e s a d e J e s ú s , ( A p u d 

V e g a , Casos raros,) s o l i a d e c i r , q u e l a s C o n f e s i o -

n e s s a c r i l e g a s s o n l a s q u e t i e n e n l l e n o el I n f i e r n o , 

Y e s c r i b i e n d o á u n P r e d i c a d o r , l e d á e s t e a v i s o ; 

P a d r e , p r e d i c a d m u c h a s v e c e s c o n t r a las C o n f e -

s i o n e s m a l h e c h a s , p o r q u e e l d e m o n i o 110 t i e n e 

o t r o l a z o c o n q u e c o g e r t a n t a s a l m a s , q u a n t a s 

c o g e c o n e s t e s o l o . E l c o r a z o n s e e s t r e m e c e a l 

o í r t a l s e n t e n c i a d e u n a V i r g e n t a n c u e r d a , y 

p r u d e n t e . E l l o e s c i e r t o q u e e l C a z a d o r t i e n d e l a 

r e d , a r e n a e l l a z o á las o r i l l a s d e l a s f u e n t e s , e n 

l o s a g u a g e s d o n d e l a s a v e s c o n c u r r e n á b e b e r ; 

a l l í l e s p r e v i e n e l a m u e r t e , y a l l í l o g r a l o s l a n -

c e s m a s c o p i o s o s . V é e l d e m o n i o q u e t o d o s l o s 

p e c a d o r e s h e m o s d e c o n c u r r i r á e s t a ú n i c a f u e n -

t e d e la C o n f e s i o n , d o n d e s o l o e s t á n u e s t r o r e -

m e d i o ; y p o r e s o a h i e s d o n d e a r m a s u s l a z o s , 

y d o n d e c o g e m a s . i l m a s . P o r e s o c o n o c i e n d o é s -

t e p o r e l d a ñ o m a s g r a v e q u e p a d e c e n l a s a l m a s , 

e l s e g u n d o C o n c i l i o G e n e r a l L a t e r a n e n s e e n c a r -

g a á l o s P r e d i c a d o r e s , y S a c e r d o t e s d e s e n g a ñ e n 

a l P u e b l o d e l a s C o n f e s i o n e s m a l h e c h a s , q u e a 

h o m b r e , y q u á n n e c e s a r i a s , y a lo v é n ; p e r o b i e n - t a n t o s l l e v a n a l I n f i e r n o : Inter calera mala, d i c e 

p u e d e h a b e r h o m b r e s i n m a n o s . C ó m o , p u e s , n o s e n e l C a n . 22. unum esl, quoi SanBam maximé 

l a s a t i s f a c c i ó n , l o d i r é d e s p u e s . P e r o s in perturbat F.cclesiam , falsa scilicet panitentia. Lin-

dé confratres nosiroi admonemui, ne falsis pceni-

tenliis laicorum animas decipi, ® '« Infernum de-

trahi paiiantur. Y l o q u e e s p e o r , v e m o s c a d a d i a 

c o n la e x p e r i e n c i a , c o n q u a n t o f u n d a m e n t o d e -

b e m o s t e m e r l o . ¿ Q u á n t o s s o n l o s q u e p i e n s a n q u e 

e s t o d e c o n f e s a r s e n o e s m a s q u e a q u e l a t í o e x -

te-

C o n t r i c i o n , y s i n C o n f e s i o n n o p u e d e c o n s i s t i r 

e s t e S a c r a m e n t o , c o m o n i p u e d e h a b e r h o m b r e 

s in c a b e z a , y s i n c o r a z o n . ¡ P e r o o h D i o s ! ¡ q u é 

d e e l l o s s in c a b e z a , y q u é d e e l l o s s i n c o r a z o n s e 

l l e g a n á e s t e S a c r a m e n t o , y p o r e s o s i n v i d a , y 

p o r e s o s i n a l m a , y p o r e s o s i n s a l v a c i ó n ! A h o r a , 
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t e r i o r d e h i n c a r s e á l o s p i e s d e l S a c e r d o t e , d e c i r l a C o n f e s i o n s e a n t a t i t o s l o s C h r i s t i a n o s q u e se 

s u s c u l p a s , >• n o u t a s ? t Q u a n t o s c o g e n l a C o n - c o n d e n a n . A l V e n e r a b l e S i e r v o d e D i o s F r . J u a n 

fes i o n s o l d p o r c u m p l i m i e n t o , s i n e x a m e n , s i n d e T e x a d a , d e l O r d e n d e S a n F r a n c i s c o , l e r e -

d o l o r d e l a s c u l p a s , s i n p r o p ó s i t o d e la e m i e n - v e l ó su M a g e s t a d q u e e l m a y o r n ú m e r o d e l o s 

d a ? ¿ Q u á n t o s c a l l a n d o , ó s o l a p a n d o c o n p a l a - C h r i s t i a n o s q u e s e c o n d e n a n , y l e d i x o t a m b i é n 

b r a s a m b i g u a s , e n g a ñ á n d o s e a s í m i s m o s q u a n d o la c a u s a , q u e e s p o r l a s m a l a s C o n t e s i o n e s , ( l a 

p i e n s a n q u e e n g a ñ a n a l C o n f e s o r < ¿ Q u á n t o s , e n vira S. P. Aleara ara , I. 2. cap. 2 8 . ) 

l i a , s o l o p o r m i e d o d e l a s c e n s u r a s d e l a I g l e s i a , ¡ O h , c ó t n o t e m o q u e r e p i t a D i o s e n n o s o t r o s 

c a d a a ñ o m u y d e p r i e s a , y m u y d e c u m p l í m i e n - l a m i s m a q u e j a q u e d e s u P u t b l o d a p o r J e r e -

1 0 ? P u e s s i e l l o e s d e F é q u e a l p e c a d o r p a r a m í a s : ( J e r e m . 8 . ) Atter.di, & auicultavi: nullus 

s a l v a r s e n o l e q u e d a o t r a t a b l a s i n o u t i a b u e n a en , j a i agat pttmlentiam tuper peccalo IUO , di-

C o n f e s i o n : s i l a s q u e h a n h e c h o e n v e i n t e , y e n cens, quid feci i Y o e s t o y m i r a n d o , y o e s t o y e s -

t r e i n t a a ñ o s h a n s i d o q u i z á t o d a s n u l a s , y s a c r i - c u c h a n d o , y e c h o d e v e r q u e n o h a y u n o q u e 

l e g a s : s i e n e s t o s o l o es tá n u e s t r a c o n f i a n z a , y h a g a v e r d a d e r a p e n i t e n c i a . Y o m i r o l o s c o r a z o -

a l a h o r a d e la m u e r t e , a l s a l i r d e e s t a v i d a e l n e s , ai tendí; ; y d ó n d e e s t á e l a r r e p e n t i m i e n t o ? 

a l m a , h a l l a q u e ni u n a C o n f e s i o n h a h e c h o b u e - ¿ d ó n d e e l p r o p ó s i t o d e la e m i e n d a ? Y a e s c u c h o 

n a : ¡ O h e s p a n t o i n e x p l i c a b l e ! T r e s v e c e s se h a - l a s C o n f e s i o n e s , uuseultavi-, ¿ y d ó n d e e s t á la c l a -

b i a l i b r a d o S a n s ó n d e l a s m a n o s d e l o s F i l i s t e o s , r i d a d , l a e n t e r e z a , s i n m a r a ñ a s , n i e s c u s a s ? N o 

q u e á m a ñ a s d e l a p é r f i d a r a m e r a lo h a b í a n a t a - h a y q u i e n a b o r r e z c a d e v e r a s s u s p e c a d o s , q u i e n 

d o y a c o n r e c i o s c o r d e l e s , y a c o n n e r v i o s f o r - l o s e x a m i n e , l o s p o n d e r e , l o s l l o r e . N o h a y 

t i s i m o s , y a l d e s p e r t a r l o s r o m p i a c o m o s i f u e - q u i e n á s i m i s m o a r r e p e n t i d o , y e s p a u t a d o s e p r e -

r a n u n a p a j a . P e r o á l a u l t i m a v e z , c o r t a d o s p r i - g u n t e : ¿Quid feci í ¿ Q u é h e h e c h o y o ? ¿ Q u é 

m e r o l o s c a b e l l o s , y a t a d o l u e g o , d e s p i e r t a a l h e c o m e t i d o ? P u e s s í 110 h a c e m o s e s t o , p e r d i d o s 

g r i t o d e s u s e n e m i g o s , m u y c o n f i a d o e n s u s f u e r - s o m o s . 

z a s : Egrediar ¡icui ame feci, y s e h a l l a , ' q u e f a l - E n la V i d a d e l a m i l a g r o s a V i r g e n S a n t a I n é s 

t a n d o l e l o s c a b e l l o s , l e f a l t a n l o s a l i e n t o s , y q u e - d e M o n t e P o l i c i a n o s e r e f i e r e , ( A p u d B o l l a n d . 

d a s in r e m e d i o e n m a n o s d e s u s e n e m i g o s . Y s i á in Cira, cap. 4 . 1 l íe 1 0 . April.) q u e u n C a b a l l é -

t a n t o s a v i s o s d o r m i d o s e n l a s c u l p a s , fiados e n r o h a c i a r e p e t i d a s l i m o s n a s i l a S a n t a V i r g e n , y 

q u e n o s c o n f e s a r e m o s ; s i a l c a b o d e l a v i d a h a - á su M o n a s t e r i o , y p e d í a l e s r e p e t i d a s v e c e s q u e 

l l a m o s t o d a s n u e s t r a s C o n f e s i o n e s n u l a s p o r m a l l o e n c o m e n d a s e n á D i o s . A s i l o h a c í a n , p a g a n d o 

h e c h a s , ¿ q u é c o n f i a n z a n o s q u e d a r a i ¡ O h , q u é á s u b i e n h e c h o r e n la m e j o r m o n e d a . U n a v e z 

d e s v e n t u r a ! P u e s e l l o s u c e d e a s i . q u e m a s f e r v o r o s a la S a n t a V i r g e n I n é s r o g a b a á 

M u r i ó s e l e á u n o s u p a d r e , y t o d o s l o s d i a s D i o s p o r a q u e l C a b a l l e r o , d e r e p e n t e a r r e b a t a d a 

h a c i a e s p e c i a l o r a c i o n p o r é l , y n o l a d e x ó p o r e n e s p í r i t u se h a l l ó e n e l I n f i e r n o . A l l í v í ó q u e 

e s p a c i o d e t r e i n t a y d o s a ñ o s . (Spec. ex. v. canfei. e n u n l u g a r d e s o c u p a d o m u y d i l i g e n t e s l o s d e m o -

Ex. a 8 . ) A l c a b o d e e l l o s l e a p a r e c i ó e l d i f u n t o n i o s p r e p a r a b a n s o b r e u n h o r r i b l e f u e g o u n í 

p a d r e c e r c a d o d e l l a m a s , q u e x a n d o s e d e q u e n o g r a n d e o l l a ; v i ó q u e j u m a b a n r u e d a s , g a r f i o s , 

l e a y u d a b a á s a l i r d e s u s t o r m e n t o s : ¿ C ó m o n o ? t e n a z a s , y o t r o s i n s t r u m e n t o s d e a t o r m e n t a r . Q j é 

r e s p o n d i ó e l h i j o , q u e t o d o s l o s d i a s h e h e c h o e s e s t o ? p r e g u n t ó l a ¡ n o c e n t e V i r g e n . ¿ P a r a q u i é n 

o r a c i o n p o r t í : e s v e r d a d ; p e r o n a d a m e h a n s e p r e p a r a t a n a p r i e s a e s t e l u g a r d e s v e n t u r a d o ? 

v a l i d o e s a s t u s o r a c i o n e s . S e g ú n e s o e s t á s c o n d e - P a r a f u l a n o r e s p o n d i e r o n , n o m b r á n d o l e a l C a -

ñ a d o , l e r e s p o n d i ó : N o lo e s t o y , s i n o q u e tú t o - b a l l e r o su b i e n h e c h o r . ¡ O h , D i o s ! A r d i ó su c o -

d o e s t e t i e m p o h a s e s t a d o e n p e c a d o m o r t a l , y r a z ó n a g r a d e c i d o a l o í r e s t o . ¿ C ó m o , S e ñ o r , a l 

p o r e s o n o h a n s i d o d e n i n g ú n p r o v e c h o t u s o r a - q u e a s i s o c o r r e á t u s E s p o s a s ? ¿ P o r q u é t a n t a 

c i o n e s . N o ( r e p l i c ó e l h i j o ) q u e m e h e c o n l e - d e s d i c h a ? P o r q u e h á t r e i n t a a ñ o s , l e r e s p o n d i e -

s a d o t o d o s l o s a ñ o s : e s a s i ; p e r o n u n c a te h a s r o n , q u e e s t á n d o s e c o n f e s a n d o m u c h a s v e c e s , se 

p u e s t o e n g r a c i a , p o r q u e te h a s c o n f e s a d o s i n h a c o n f e s a d o s i e m p r e t a n m a l , q u e n u n c a h a c o n -

d o l o r , s o l o p o r c o s t u m b r e , y a u n p o r n e c e s i d a d , s e g u i d o l a g r a c i a e n la C o n f e s i o n . Y y a se le Me-

q u e p o r e s o h a s a g u a r d a d o á c o n f e s a r t e e n l a g a e l p l a z o q u e s e l e h a c o n c e d i d o , y v e n d r á 

S e m a n a S a n t a . C o n e s t o d e s a p a r e c i ó . P o n d e r a d p r e s t o á e s t e l u g a r . V o l v i ó c o n e s t o la S a n t a á s u s 

t r e m í a y d o s a ñ o s d e C o n f e s i o n e s m a l h e c h a s , y s e n t i d o s t o d a a t ó n i t a . E n v i a á t o d a p r i e s a á l i a -

s e d a b a e l p o r m u y s e g u r o . ¿ Q u á n t o s h a y d e e s - m a r a q u e l h o m b r e , q u e l u e g o , l u e g o v e n g a , q u e 

t o s í a n e n o r m e m e n t e e n g a ñ a d o s e n e l p u n t o , e n n o t a r d e . V i e n e : ¿ q u é p r i e s a es e s a ? e n q u e v á 

q u e v á s i n r e m e d i ó l a s a l v a c i ó n ? ¿ Q u á n t o s q u e v u e s t r a s a l v a c i ó n . R e f i e r e l e l o q u e a c a b a b a d e 

s o l o q u i z á s e h a n c o n f e s a d o e n la e x t e r i o r c e r e - v e r , y c o n t a l e s p a l a b r a s , q u e é l h e c h o u n m a r 

m o n í a , s i n a r r e p e n t i m i e n t o , s i n p r o p ó s i t o , y d e l á g r i m a s , c o n f i e s a , y c o n o c e q u e es a s i t o d o , 

m e t i d o s e n la o c a s i o n p r ó x i m a se d á n p o r m u y H a c e l l a m a r a l p u n t o u n S a c e r d o t e , y q u e l e 

s e g u r o s d e s u s C o n f e s i o n e s , y asi se m u e r e n , y c o n f i e s e d e v e r a s . A s i l o h i z o , c o n g r a n d e a r r e -

a s í s in r e m e d i o se c o n d e n a n ? P u e s s í e s t o s u c e d e , p e n t i m i e n t o , y l u e g o l o e n v i ó á s u c a s a , y á m u y 

y a n o m e a d m i r o d e q u e h a b i e u d o S a c r a m e n t o d e p o c o t i e m p o m u r i ó . Y f u e r e v e l a d o á l a S a n t a . 

q u e 

q u e p o r a q u e l l a c o n f e s i o n s e h a b i a l i b r a d o d e l 

I n f i e r n o . ¿ A q u á n t o s q u e m e e s t á n o y e n d o l e s 

e s t a r á n a h o r a , a h o r a , p r e p a r a n d o y a á t o d i p r i e -

s a e l l u g a r e n e l I n f i e r n o p o r l a s m a l a s c o n f e s i o -

n e s q u e h a s t a a q u i h a n h e c h o ? A l m a s c i e g a s , 

a b r i d l o s o j o s , q u e c o n u n a b u e n a C o n f e s i o n l a s 

e m e n d á i s t o d a s , o s l i b r á i s d e l I n f i e r n o , y l o -

g r á i s l a G l o r i a . 

r w r w w w 

P L A T I C A V . 

Ve la necesidad del Examen de la conciencia, y 

con quánta diligencia debe hacerse. 

A a o . D E N O V I E M B R E DE 1 6 9 a . 

GR a n p r i n c i p i o e s d e l r e m e d i o c o n o c e r e l o c u l -

t o d a ñ o . E n t r a la m e d i c i n a p o r l a n o t i c i a 

d e l a e n f e r m e d a d , s i h a d e s a l i r c o n e l l o g r o d i -

c h o s o d e la s a l u d ; q u e d e s c u b i e r t o , y c o n o c i d o 

e l m a l , m e d i a b a t a l l a q u e d a q u e v e n c e r . N o s é s i 

d i g a c o n f u s i o n , o a l i e n t o d e l o s C h r i s t i a n o s q u e 

u n G e n t i l s e a q u i e n a l m a y o r m a l d e l a l m a a p u n -

t a asi la m a s c i e r t a m e d i c i n a . H a b l a S é n e c a c o m o 

pudiera hablar San Pablo: Inilium salulis noiiiia 
peccali, qui peccare se nescit , corrigi non vulr, 
deprehendas le oportet, antequam emendes. Cono-
c e r e l p e c a d o e s e l p r i n c i p i o d e l a s a l u d , q u e 

m a l e v i t a l a i g n o r a n c i a l o s d a ñ o s , q u e n o c o n o -

c e ; y p a r a e m e n d a r t u s y e r r o s , e s m e n e s t e r 

p r i m e r o q u e l o s d e s c u b r a s . A l t o , p u e s , l e v a n t a 

c o n t r a t i m i s m o d e n t r o d e t u c o r a z o n u n T r i b u -

nal : Iaeó quantum po.es le ipium argüe. A v e r i -
g u a , i n q u i e r e , b u s c a d e n t r o d e t í m i s m o t u s y e r -

r o s , t u s c u l p a s , t u s d e l i t o s : Inquire in te. Y h a -

c i e n d o p r i m e r o e l o f i c i o d e a c u s a d o r , h a z l u e g o 

lambien el de Juez : Accusa'oris primum partibus 
fungere, deinde Judiéis. Tropieza alguna vez 
d e u t r o d e t í m i s i n o c o n t i g o , d e t a n t a s c o m o 

p e r d i d o f u e r a d e t í a n d a , t r o p e z a n d o c o n t o -

dos : Aliquundo te offeude. ¿ Y ese es el principio 
d e l a s a l u d ? S í . P u e s ese m i s m o es e l e x a m e n d e 

l a c o n c i e n c i a , q u e n o s e s d e l i o d o n e c e s a r i o p a -

r a l o g r a r e n e l S a c r a m e n t o d e la P e n i t e n c i a l a 

g r a c i a . P o r e s t e e x a m e n d i l i g e n t e . a t e n t o , c u i -

d a d o s o h a d e e m p e z a r e l c o n o c i m i e n t o d e l a s 

c u l p a s nuestro r e m e d i o : Inilium salulis notitia 

peccati. 

S u c e d i ó a l g u n a v e z , q u e e m p e ñ a d o u n C a -

z a d o r e n s u e x e r c í c i o d e u n a e n o t r a m o n t a ñ a , 

q u a n d o m a s d i v e r t i d o á . l a p r i e s a , y a p o s t a d o a 

l a p o r f í a , h a l l á n d o s e e n d o b l a d a n o c h e d e t e m -

p e s t a d , y t i n i e b l a s , e m b a r g a d o d e l a s s o m b r a s , 

d u d o s o d e l a s s e n d a s , i g n o r a n t e d e l c a m i u o , t e -

m e r o s o d e l p r e c i p i c i o , p e r p l e x o y a e n l o s p a s o s , 

a m b i g u o e n l o s t e m o r e s , q u a n d o a l a e n e m i g a 

l u z d e u n r a y o , d e s c u b r i ó e n t r e l a s t i n i e b l a s l o s 

t o s c o s p a r e d o n e s d e u u a n t i g u o e d i f i c i o ; y a l 
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p u n t o , s i r v i é n d o l e d e o j o s l a s m a n o s , a t i e n t a s , 

q u i t a n d o p u n t a s , y a p a r t a n d o r a m a s , p e n e t r a 

h a s t a g u a r e c e r s e d e u n m a l f o r m a d o t e c h o , q u e 

d e x ó t e m e r o s o l a r u i n a ; y a l l í , s in r e p a r a r e n 

l o m a l m u l l i d o d e l a s p i e d r a s , s o c o r r i d o l e c h o a , 

su n e c e s i d a d , y á su f a t i g a , t i e n d e e l c u e r p o , , 

s o s i e g a e l c o r a z o n , d u e r m e e l d e s c u i d o , y s i n 

m o v e r s e p a s a d e s c a n s a d o l a n o c h e t o d a , h a s t a 

q u e y a a l r o m p e r e l d í a , a b r i é n d o l e la l u z l o s 

o j o s , se v é c e r c a d o ( ¡ q u é h o r r o r ! ) a q u i d e e n -

s o r t i j a d a s v i v o r a s , a l l í d e v e n e n o s o s e s c o r p i o n e s ; 

v é q u e p o r l a u n a p a r t e se e s p e r e z a d o r m i d o u n 

T i g r e ; v u e l v e , y v é q u e p o r la ot,ra d e s e n v u e l v e 

s u s r o s c a s u n fiero d r a g ó n ; y a l p u n t o , e l q u e 

d u r m i ó t a n d e s c u i d a d o , s a l t a l l e n o d e h o r r o r , 

c o r r e , h u y e , y m a s f u e r a d e s í q u e d e la c u e b a , 

l e q u e d a p a l p i t a n d o a l m i e d o e l c o r a z o n , a c e -

z a n d o la r e s p i r a c í o f l a l s u s t o . ¿ P u e s h o m b r e , l e 

d i r i a y o , t a n t a s h o r a s d e s o s e g a d o s u e ñ o , y 

a h o r a t a n t a p r i e s a e n la f u g a ? ¿ Q u i é n t e d e s c u i -

d ó e n t a n t o r i e s g o ? L a , i g n o r a n : ia d e l p e l i g r o . 

¿ Q u i é n a h o r a te h a c e t e m b l a r e n e l p e l i g r o ? E l 

c o n o c i m i e n t o d e l r i e s g o . ¿ D e q u é t i e m b h s ? D e 

l o q u e v e o . ¿ D e q u é t e m e s í D e l o q u e m i r o . 

¿ P u e s , e l m i r a r , y e l v é r f a b r i c a r o n a h o r a t o d o 

e s e v e n e n o ? N o , s i n o l a b r a r o n la a d v e r t e n c i a , 

G r a c i a s á la- l u z q u e m e d i ó e l v é r p a r a t e m b l a r , 

y m e p r e s t ó e l m i r a r p a r a t e m e r . ¿ N o h e d i c h o 

l o q u e p a s a a l l á e n l a s M o n t a ñ a s d e la M a u r i t a -

n i a ? N o , s i n o l o q u e s u c e d e á u n p e c a d o r , q u e 

q u a n d o m a s p e r d i d o e n la n o c h e d e s u s c u l p a s , 

d u e r m e , y d e s c a n s a d e s c u i d a d o e n u n a c u e b a d e 

v i v o r a s , e n u n a g u a r i d a d e d r a g o n e s , e s a es s u 

conciencia , esa es su a l m a : Habitalío demonio-

rum. Y e n e s a c u e b a h o r r i b l e d u e r m e t a n d e s c u i -

d a d o , h a s t a q u e a l g u n a v e z e n t r a la l u z d e l d i -

v i n o a u x i l i o , a b r e c o n d i l i g e n t e . e x a m e n á c i a 

d e n t r o d e su a l m a l o s o j o s , v é s u s d a ñ o s , m i r a 

q u á n t o s s o n s u s p e l i g r o s , y a t ó n i t o , y e s p a n t a - , 

d o c o r r e a l p u n t o á b u s c a r c o n e l a r r e p e n t i m i e n -

t o e n l a C o n f e s i ó n s u r e m e d i o : Tune , d i c e S a n 

Gregorio el G r a n d e , tune culpas, plangimus, cun 
pensare cceperimus,; sed. tune sublilius pensamus, 
cum solicitius plangimus. 

E s , p u e s , el e x a m e n d e l a c o n c i e n c i a e l p r i - , 

m e r p a s o , la d i l i g e n c i a p r i m e r a q u e t e n e m o s q u e 

h a c e r , d e l t o d o n e c e s a r i a p a r a e l S a c r a m e n t o d e 

l a C o n f e s i o n . V o l v e r u n a a l m a á m i r a r s e á s í m i s -

m a : i r d e s d e l a u l t i m a C o n f e s i o n b i e n h e c h a r e -

c o r r i e n d o s u s p a s o s , s u s o c u p a c i o n e s . , s u s e j e r -

c i c i o s , y a p u n t a n d o a l a m e m o r i a t o d a s las c u l -

p a s m o r t a l e s q u e d e s d e e n t o n c e s . h a c o m e t i d o , b 

c o n e l p e n s a m i e n t o , 0 c o n l a s p a l a b r a s , b c o n l a s 

obras: Vide vias lúa; , scito quid feceris. [Je-
rem. 2. v, 3 3 . ) R e c o r r e t u s c a m i n o s , m i r a t u s p a -

s o s , a d v i e r t e t u s a c c i o n e s . N o b a s t a , p u e s , c o n -

f e s a r n o s e n g e n e r a l , y c o m o d i c e n d e m o n t ó n : , 

a c u s ó m e q u e s o y g r a n p e c a d o r , q u e s o n m u c h a s , 

y m u y g r a v e s m i s c u l p a s . N o b a s t a e s o , q u e l a s 

t i e n e p í o s m u y c o n t a d a s , y c o n t o d a s l a s c í r c u n s -

T t t a n ¿ 



t a n d a s q u e m u d a n e s p e c i e : A l l á d i c e J o b , q u e 

l e c o n t ó D i o s s u s p a s o s : Tu quidem gressus meas 

dinumera ni. Y q u e s u s p e c a d o s l o s t i e n e g u a r -

d a d o s , c o m o e n u n a t a l e g a s e t i e n e n l o s r e a l e s : 

Signa" quali in iacculo di£la mea. ¿ C ó m o e n u n a 

t a l e g a ? S í . R e p á r e n l o . ¿ Q u i é n h a y q u e e c h e e n 

l a t a l e g a l o s r e a l e s s i n c o n t a r l o s ? M a s : e n u n a 

t a l e g a d e m i l p e s o s , n o s o l o v á e l n ú m e r o a p u n -

t a d o , sigiasti , s i n o q u e a l l í h a y d e t o d a s m o n e -

d a s : d e à o c h o , d e à q u a t t o , d e à d o c e , y t o -

d a s a l c o n t a r se c o n o c e n , y s e d i s t i n g u e n . A s i , 

p u e s , d i c e J o b , n o s o l o e l n u m e r o d e m i s c u l p a s , 

s i n o t a m b i é n , c o m o e n l a m o n e d a l o s p e s o s , y l o s 

d e à q u a t r o , a s i m e t i e n e s g u a r d a d a s l a s c i r -

c u n s t a n c i a s t a m b i é n , q u e v a r í a n , y m u d a n m i s 

p e c a d o s ; 

A h o r a , p u e s , s i e n la C o n f e s i o n d e b e m o s n e -

c e s a r i a m e n t e c o n f e s a r n o s o l o e l n u m e r o d e l a s 

c u l p a s , s i n o t a m b i é n a q u e l l a s c i r c u n s t a n c i a s , c o n 

q u e v a r í a n e s p e c i e e s a s c u l p a s , s i g ú e s e d e a q u i , 

d i c e e l S a n t o C o n c i l i o d e T r e n t o , q u e d e b e m o s 

a n t e s d e l a C o n f e s i o n p r e v e n i r l a s c o n u n d i l i g e n -

t e e x a m e n d e la c o n c i e n c i a , t a n d e l t o d o n e c e s a -

r i o , q u e sí e s t e e x a m e n s e d e x a d e h a c e r , ò p o r 

c u l p a b l e d e s c u i d o , b p o r m a l i c i a , b l o q u e e s m a s 

o r d i n a r i o , p o r i g n o r a n c i a c r a s a , y a f e i t a d a , q u i e -

r o d e c i r , p o r i g n o r a r l o q u e c a d a C h r í s t i a n o d e -

b e s a b e r d e b a x o d e p e c a d o m o r t a l ; p o r n o s a b e r 

l a d o ñ r í n a C h r i s t i a n a , p o r n o s a b e r , n i e n t e n d e r 

l o s M a n d a m i e n t o s ; l a C o n f e s i o n h e c h a a s i s in e x a -

m e n es n u l a , e s s a c r i l e g a ; y e n v e z d e p e r d o n a r -

s e e n e l l a l o s p e c a d o s , q u e d a c o n u n n u e v o s a c r i -

l e g i o . ¡ O h , D i o s ! D e s p u e s d e u n a ñ o e n t e r o d e 

c u l p a s , y d e u n t o t a l o l v i d o d e D i o s , v e n i r s e à 

c o n f e s a r s i n h a b e r s e e x a m i n a d o , s in h a b e r p e n -

s a d o , ¿ q u é C o n f e s i o n e s s o n e s t a s ? S o n s a c r i l e -

g i o s , y s o n c o n d e n a c i o n e s . Y l o s q u e a s i se h u -

b i e r e n c o n f e s a d o s e p a n , q u e s i q u i e r e n s a l v a r s e , 

d e b e n r e i t e r a r , y r e p e t i r t o d a s e s a s C o n f e s i o n e s 

h e c h a s s in e x a m e n ; p o r q u e t o d a s s o n d e l a m i s -

m a m a n e r a , q u e si v o l u n t a r i a m e n t e h u v i e r a n c a -

l l a d o las c u l p a s . B i t n s é y o , q u e el C o n f e s o r d e -

b e a y u d a r a l P e n i t e n t e , s e g ú n f u e r e m a s , b m e -

n o s s u c a p a c i d a d ; p e r o e s o se e n t i e n d e h a b i e n d o 

d e su p a r t e e l P e n i t e n t e h e c h o su d i l i g e n c i a , y 

p r o c u r a d o t r a e r à l a m e m o r i a s u s c u l p a s . P e r o 

v e n i r s e s o l ó fiado e n Pregúnteme, Padre, ¿ c ó m o 

r e s p o n d e r e i s d e r e p e n t e à u n a p r e g u n t a d e l o q u e 

h i c i s t e i s , b p e n s a s t e i s a h o r a o c h o m e s e s , ù d i e z , 

ò u n a ñ o ? Feri imponibile est, d i c e n u e s t r o E x i -

m i o S u a r e z . ( S u a . in i - p . t . 4 . D . 71. S. 1 0 . ) E s 

c a s i i m p o s i b l e . M a s , m a s . E l C o n f e s o r ni s a b e 

v u e s t r a s i n c l i n a c i o n e s , n i v u e s t r a s c o s t u m b r e s , n i 

e n q u é o c a s i o n e s v i v i s , n i e n q u é p a s o s . ¿ P u e s 

í ó m o q u e r e í s q u e o s a d i v i n e e n t r e l o s i n n u m e r a -

b l e s e s c o n d r i j o s , q u e o c u l t a u n c o r a z ó n h u m a -

n o ? E n u n a s a l a , e n u n a d e s p e n s a d e l t o d o o b s -

c u r a , l l e n a d e v a r i a s v a r a t i j a s , y t r a s t o s , e l 

q u e e n e l l a v i v e , y e s t á d e d i a , y d e n o c h e , a u n -

q u e «s i à o b s c u r a s é n t r e , v á d e m e m o r i a , y á 

t i e n t a s ; c o m o y á s a b e d ó n d e e s t á c a d a c o s a , a u n -

q u e c o n t r a b a j o , la t o p a . ¿ P u e s si e n t r a a s i 3 

o b s c u r a s u n o q u e j a m á s h a e n t r a d o a l l í , ni v i s t o 

a q u e l l o , p o d r á , p o r s e ñ a s q u e l e d e i s , i r s a c a n -

d o á t i e n t a s c a d a c o s a ? ¿ Y q u é h a d e p r e g u n t a r , 

d o n d e p u e d e h a b e r c o s a s t a n v a r i a s ? ¿ E n u n a 

t i e n d a a s i á o b s c u r a s , i r p r e g u n t a n d o ? ¡ O h , D i o s ! 

¿ H a y e s t e g e n e r o ? ¿ h a y a q u e l ? ¿ h a y e l o t r o ? 

N u n c a a c a b a r f u e r a , si se h u b i e r a d e i r p r e g u n -

t a n d o , y s a c a n d o á t i e n t a s l o s g e n e r o s q u e p u e d e 

h a b e r . P u e s s i e n u n a c o n c i e n c i a p e r d i d a p u e d e 

h a b e r t a n t o s , t a n d i v e r s o s g e n e r o s d e p e c a d o s 

j c ó m o q u e r e i s q u e e l C o n f e s o r v a y a p r e g u n t a n -

d o c a d a u n o , p a r a q u e v o s l e r e s p o n d á i s d e r e -

p e n t e ? Y á s o n d o s d i f i c u l t a d e s , y c a s i i m p o s i b l e s : 

y a s o n d o s h o m b r e s á o b s c u r a s a m b o s , y a m b o s 

p r e g u n t á n d o s e , ¿ q u é c a í d a s , q u é t r o p i e z o s ? ¿ Y 

e n e s t o se p o n e u n n e g o c i o e n q u e n o s v á e l a l -

m a ? ¡ O h , c e g u e d a d i n c r e i b l e , s i n o l a t o p á r a -

m o s c a d a S e m a n a S a n t a ! B i e n s é y o , q u e e l C o n -

f e s o r , a l i r d i c i e n d o v u e s t r a s c u l p a s , p u e d e , y 

d e b e a y u d a r o s , p r e g u n t a n d o e l n u m e r o q u e 0 1 

d e x a i s , b s u a v i z á n d o o s e l m o d o p o r d o n d e é l 

p u e d a h a c e r s e c a p á z d e e s e n u m e r o , q u e á v o s 

o s p a r e c e t a n i m p o s i b l e d e a j u s t a r , y e l C o n f e -

s o r t iene m o d o s m u y f á c i l e s p a r a e n t e n d e r l o . B i e n 

s é q u e p o d r á s u p l i r , a v e r i g u a n d o l a s c i r c u n s t a n -

c i a s q u e m u d a n e s p e c i e , y q u e v o s n o d e c í s , o s 

p o d r á h a c e r d e c l a r a r m a s l o q u e d e c í s c o n f u s o , b 

d e a h i t o m a r o c a s i o n p a r a s a c a r o s l o q u e f u e r e 

á e s o c o n c e r n i e n t e . O s p o d r á p o r m a y o r p r e g u n -

t a r p o r l o s M a n d a m i e n t o s . P u e s s í n a d a h a b é i s 

p e n s a d o , ¿ q u é h a b é i s d e r e s p o n d e r ? ¿ Y q u é r e s -

p o n d e r e i s á D i o s q u a n d o o s h a r á e n e l t r i b u n a l e l 

c a r g o d e t o d o s e s o s s a c r i l e g i o s ? 

Y a y o h e p e n s a d o , d i c e o t r o ; p e r o n o h a l l o 

n a d a , n o t e n g o q u e c o n f e s a r , j Y q u á n t o h a q u e 

n o se c o n f i e s a ? U n a ñ o . ; Y e n u n a ñ o n o h a l l a 

e n su a l m a n a d a q u e c o n f e s a r ? ¡ O h , m a r a v i l l a 

d e v i r t u d ! M e j o r d i r é : ¡ O h , p a s m o d e b r u t a l i -

d a d ! ¡ o h , m o n s t r u o d e c o n d e n a c i ó n ! E s t e e s e l 

e s t a d o m a s d e s v e n t u r a d o á q u e p u e d e l l e g a r u n a 

a l m a , q u e la c i e g a d e m o d o s u m a l i c i a : ( Excreca-

vil tlloi molitia eorum) q u e n i v é , n i c o n o c e s u l 

m a s e n o r m e s c u l p a s . Y o c o n f i e s o q u e á t a l r e s -

p u e s t a , q u e m a s d e q u a t r o v e c e s la h e o í d o , t o -

d a e l a l m a se m e e s t r e m e c e , p a r e c i e n d o m e q u e 

v e o a m i s p i e s u n c o n d e n a d o . D e s p u e s d e o c h o 

m e s e s , o u n a ñ o d e v i d a l i b r e , y d e s a h o g a d a e n 

c o n v e r s a c i o n e s , y o c a s i o n e s s in r e c a t o a l g u n o , 

s in a l g u n a m o r t i f i c a c i ó n , s in m u c h o s e s m e r o s d e 

a m o r d e D i o s , y a u n q u i z á s i n e l m e n o r r e c u e r -

d o d e q u e h a y o t r a v i d a , y d e q u e h a y u n a e t e r -

n i d a d : y d e > p u e s d e t o d o : No tengo fue confe-

sor. ¡ O h , D i o s ! C e l e b r a S é n e c a e n u n a c r i a d a 

s u y a , l l a m a d a H a r p a s t e , q u e e s t a n d o c i e g a , e l l a 

s o l a n o l o s a b i a ; q u e j a b a s e d e q u e e s t a b a la c a s a 

i o b s c u r a s , q u e n o a b r í a n l a s v e n t a n a s , q u e n o 

e n c e n d í a n v e l a s , y n o h a b i a q u e c r e e r q u e e s t a -

b a c i e g a . E s t o q u e a l l á e r a p a r a r e í r , « s e n m u -

c h o s 

c h a s p e c a d o r e s m u y p a r a l l o r a r . E s t á n c i e g o s , y 

n o l o c o n o c e n . M i r a d : e l q u e d e la l u z e n t r a 

d e r e p e n t e e n u n a s a l a á o b s c u r a s , a l p u n t o q u e 

e n t r a n o v é n a d a , se h a l l a c o m o c i e g o , n a d a 

d i s t i n g u e ; p e r o d e t e n g a s e a l l í u n r a t o , y á e m p i e z a 

l u e g o á d i s t i n g u i r e n la p i e z a l o s q u a d r o s ; y á v é 

t o d a s l a s a l h a j a s , y á c o n o c e t o d a s l a s p e r s o n a s . 

A s i s u c e d e ; p u e s l o m i s m o o s s u c e d e r á e n la c o n -

c i e n c i a q u e t e n e i s t a n o b s c u r a c o m o u n a c u e -

b a d e d e m o n i o s ; a l e n t r a r e n e l l a d e r e p e n t e , 

n a d a v e r é i s ; p e r o d e t e n e o s u n p o c o , m i r a d d e s -

p a c i o , y v e r e i s c o m o v a i s d e s c u b r i e n d o : e n t a l 

c o n v e r s a c i ó n h i c e e s t a c u l p a , e n t a l p a r t e d o n -

d e m e h a l l é c o m e t í e s t e p e c a d o , y asi l o s d e s c u b r i -

r é i s , o l o s m a s , b t o d o s ; p e r o si v u e s t r o e x a m e n 

n o f u e m a s q u e u n m i r a r d e t r o p é l , a p r i e s a , y s i n 

a t e n c i ó n , v u e l v o á d e c i r q u e e s a C o n f e s i o n h e c h a 

c o n t a l e x a m e n f u e s a c r i l e g a ; y q u e n o s o l o d e -

b é i s v o l v e r á e x a m i n a r , y c o n f e s a r t o d a s a q u e l l a s 

c u l p a s , s i n o á c o n f e s a r o s t a m b i é n d e e s a C o n f e -

s i o n . ¡ O h , q u é d e s c u i d o t a n l a s t i m o s o q u e t i e n e 

á i n n u m e r a b l e s a l m a s e n e l I n f i e r n o ! E s t e n o p e n -

s a r e n l a s c u l p a s , é s t e n o c o n s i d e r a r su g r a n d e 

n u m e r o , su e n o r m e g r a v e d a d , e s t e n o e x a m i n a r 

e l e s t a d o l a s t i m o s o d e la c o n c i e n c i a , e s la c a u s a 

d e q u e l a s C o n f e s i o n e s se h a g a n t a n d e c u m p l i -

m i e n t o , t a n s in a r r e p e n t i m i e n t o , n i p r o p ó s i t o , y 

d e q u e l a s a l m a s e n v e z d e m e j o r a r s e , se e m p e o -

r e n e n e s t e S a c r a m e n t o : Non est qui agat pi-ni-

tentiam super peccato suo dicens: ¿ Quid feci ? (Je-

rem. 8 . ) N o h a y q u i e n h a g a p e n i t e n c i a , se q u e j a 

D i o s p o r J e r e m í a s , n o h a y q u i e n s e a r r e p i e n t a 

d e s ú s p e c a d o s , p o n d e r a n d o c o n s i g o : j Quid fe-

ci •> ¿ Q u é e s l o q u e h e h e c h o y o ? ¿ q u é h e c o m e -

t i d o ? Y n o c o n o c i e n d o l a f e a l d a d d e l a s c u l p a s , 

p o r q u e n i se v é n , ni s e a t i e n d e n , ¿ q u é s e s i g u e ? 

S e r p e o r e s c a d a d i a , y s e r p é s i m o s : Hoc nos pes-

simos faeit, d i x o S e n e c a s i n t e n e r t a n t a s l u c e s 

d e la F é ; quod nemovitam suam respicit. (Senec. 

Epist. 83.) 

A h o r a , p u e s , si f a l t a n d o d e l t o d o e l e x a m e n , 

l a C o n f e s i o n e s s a c r i l e g a , si es s a c r i l e g a t a m b i é n 

q u a n d o e l e x a m e n e s t a n l i g e r o , t a n p o c o , t a n 

d e p r i e s a , ¿ q u á l , p u e s , d e b e s e r e l e x a m e n ? D e -

b e s e r d i l i g e n t e , s o l í c i t o , y c u i d a d o s o . P o r t r e s 

v e c e s n o s l o r e p i t e e l C o n c í l . d e T r e n t . L a p r i m e -

r a : Omnia peccata mortalia , quorum pon diligen-

tem sui discussionem , conscientiam babent, in Con-

fessione recensere. (Sess. D i l i g e n t e d i c e 

q u e h a d e s e r e l e x a m e n , ( v u e l v e s e g u n d a v e z ) 

Postquam quisque diligenlius se excusserit, & cons-

tienli* suX l i n a r omnes, & latebras exploravent 

,a peccata conñteatur , &c. M u e s t r a c ó m o h a d e 

s e r e n la s o l i c i t u d l a d i l i g e n c i a , e s c u d r i ñ a n d o 

t o d o s l o s s e n o s d e la c o n c i e n c i a , a v e r i g u a n d o s u s 

e s c o n d r i j o s s i n p o n e r s e á s í m i s m o s o l a p a s : S 1 -

nUS omnes , « latebras ( v u e l v e t e r c e r a v e z ) sil-

gula peccata , quorum memoria cum debita , & 

diliirenti pncmcditatione babealur. (Can.7.) E n s e -

ñ a l a a t e n c i ó n c t i i Ü d ? « ; c o n q u e u n o p o r u u o 

se h a n d e p e n s a r , s e h a n d e p r e m e d i t a r l o s p e r 

c a d o s . ¡ O h , D i o s , y q u é c u i d a d o d e u n C o n c i -

l i o ! D e a q u i , p u e s , c o n v i e n e n t o d o s l o s D o é l o r 

r e s . ( N a v . in cap. Fratres, de Peen. dis. 5 . d nu-

mer. 6 6 . C a s t r o P a l . L a y m a n . B o n . S u a r & c o r a -

m u n . ) e n q u e esta d i l i g e n c i a e n e l e x a m e n d e b e 

s e r t a n t a , c o n o la q u e p u s i e r a i s e n u n n e g o c i o d e 

g r a n d e i m p o r t a n c i a , e n q u e o s v á m u c h o . P a r a 

c a s a r u n a h i j a , ¿ q u é n o p r e v e n í s a n t e s ? ¿ q u é 

p r e g u n t a s ? ¿ q u é i n f o r m e s ? ¡ q u é d i s c u r s o s ? P a -

r a p o n e r d i e z , o v e i n t e m i l p e s o s á c e n s o , ¿ q u é 

d i l i g e n c i a s p r i m e r o ? ¿ s i v a l e m a s la finca? ¿ s i 

h a y c e n s o s a n t e r i o r e s ? ¿ s í p u e d e h a b e r e n g a ñ o ? 

P a r a c o n s e g u i r un p l e y t o d e u n g r a n M a y o r a z -

g o , ¿ q u é a n t i g ü e d a d e s n o s e r e v u e l v e n ? ¡ q u é 

d e s c e n d e n c i a s , q u é r a m o s , y q u é d e r e c h o s ? P u e s 

e l M a y o r a z g o , e l c e n s o , y l a h i j a , t o d o j u n t o , 

¡ o h , c o n q u á n t a s v e n t a j a s o s v á e n e s t e n e g o c i o 

d e l e x a m e n d e l a c o n c i e n c i a ! O s v á e l h a c e r 

v u e s t r a a l m a E s p o s a d e J e s u C h r i s t o . O s v á e l 

p o n e r u n c e n s o d e g l o r i a e n finca e t e r n a . O s v á 

e l c o n s e g u i r e l M a y o r a z g o d e D i o s . ¡ O h , q u é 

b i e n l o g r a d o c u i d a d o ! ¡ q u é b i e n e m p l e a d a d i l i -

g e n c i a ! 

P e r o y á v e o t u r b a d a s m a s d e d o s a l m a s t e m e -

r o s a s , q u e y á les p a r e c e , q u e j a m á s s e h a n c o n f e -

s a d o b i e n , y q u e n o h a n p u e s t o t a n t a d i l i g e n c i a 

e n e l e x a m e n ; y p o r e s o s i e m p r e a n s i o s a s j a m á s 

se d á n p o r s a t i s f e c h a s , h a c i e n d o c o n s u s v a n o s 

t e m o r e s , o d i o s o , y p e s a d o e s t e a m a b i l í s i m o S a -

c r a m e n t o . E n t e n d a m o s , p u e s , e s c r u p u l o s o s : c i e r -

t o es l o p r i m e r o , q u e e s t a d i l i g e n c i a d e b e s e c 

a c e r c a d e l o s p e c a d o s m o r t a l e s , q u e s o n l o s q u e 

h a y o b l i g a c i ó n d e c o n f e s a r . ( Suar. & commun. 

DD.) C o n q u e q u i e n p o r la g r a c i a d e D i o s n o 

h a l l a e n s u a l m a p e c a d o m o r t a l , a u n q u e n o h a g a 

m a s e x a m e n , e s o b a s t a . C i e r t o e s l o s e g u n d o , q u e 

e s t a d i l i g e n c i a n o d e b e s e r n i m i a , s i n o p r u d e n t e . 

N o o b l i g a á n a d i e a q u e s e e s t é p e n s a n d o m a s , y 

m a s h a s t a q u a n t o p u e d a a l c a n z a r , n o . ¡ O h , q u e 

si y o p e n s á r a o t r a h o r a , d i c e e l e s c r u p u l o s o , q u i -

z á h a l l á r a o t r a , o o t r a s c u l p a s . N o e s t á i s o b l i -

g a d o á e s a h o r a . P e r o t e n g o m a l a m e m o r i a , y 

asi q u i s i e r a e s c r i b i r m i s p e c a d o s . N o e s t á i s , n i v a s , 

n i n a d i e o b l i g a d o á e s c r i b i r l o s d e n i n g ú n m o d o . 

¿ Y s i s e m e o l v i d a n a l g u n o s ? M a s q u e se o l v i d e n , 

n o s e r á y á c u l p a v u e s t r a . N o e s t á i s , d i g o , o b l i -

g a d o á e s c r i b i r l o s . C i e r t o e s l o t e r c e r o , q u e n o 

n o s o b l i g a D i o s e n e s t e S a c r a m e n t o á c o n f e s a r t o -

d o s l o s p e c a d o s q u e h e m o s h e c h o , s i n o s o l o s 

a q u e l l o s , d e q u e a l l í n o s a c o r d a r e m o s , h a b i e n -

d o h e c h o d i l i g e n t e e x a m e n ; y s í a l g u n o s se o l v i -

d a n , q u e d a n p e r d o n a d o s , q u e d a n a b s u e l t o s , y 

s o l o n o s q u e d a l a o b l i g a c i ó n d e c o n f e s a r l o s , s i 

d e s p u e s s e n o s a c o r d a r e n . ¿ Q u e d a n a b s u e l t o s ? S í : 

¡ b a s t a r á q u e o s l o d i g a u n C o n c i l i o ? P u e s a s i o s 

l o d i c e e l d e T r e n t o . (ses. a + . c. y . ) A h o r a , p u e s , 

¿ q u é a n s i a s s o n e s a s , c o n q u e n o p o c a s a l m a s se 

a f i i g e n , d e q u e se l a s o l v i d ó u n a . o m a s c u l p a s ? 

q u e n a d a i m p o r t a q u e se o l v i d e n ; y t e m o m u c h o , 

Tt i, que 
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d e t e m o r , v e í a p r e s e n t e a l g u n a c o s a . q u e l e a r r e b a t a -

b a t o d o e l c o r a z o n . Y a p o c o r a t o d i x o : Asi es , yo 

lo cometí; pero por eso me confesé, y ayuné tamo 

tiempo por ese pecado. V o l v i ó a q u e d a r m u d o , l i a -

b l a n d o s o l o c o n l a s s e ñ a s su s o b r e s a l t o , y d i x o 

l u e g o : Mentís, mentís, que yo no he hecho tal cosa. 

V o l v i ó á c a l l a r , y l u e g o : Es verdad,yo ¡o hice; 

pero he hecho penitencia por eso tanto tiempo. Y 

c o n e s t o m i r a n d o a u n a , y o t r a p a r t e , n o s o s e -

g a b a n s u s c o n g o j a s , y l o s c i r c u n s t a n t e s a t o n i t o s , 

h a s t a q u e p o r u l t i m o d i x o : Asi es, yo lo cometí, 

y no tengo que responder , sino que me valga la 

misericordia de Dios. Y d i c i e n d o e s t o e s p i r ó , d e -

x a n d o á l o s p r e s e n t e s d u d o s o s d e si l o g r ó s u A l -

v a c i o n . Y s í e s t o l e s u c e d e e n a q u e l J u i c i o á u n 

h o m b r e d e q u a r e n t a a ñ o s d e v i d a t a n p e n i t e n t e , 

¿ q u é e s p e r a q u i e n a s i n o v i v e ? A d e l a n t é m o n o s , 

p u e s , á e s t e j u i c i o c o n e l e x a m e n d e n u e s t r a s 

c o n c i e n c i a s . N a d a n o s p e r d o n e m o s e n n u e s t r o 

T r i b u n a l p a r a c o n s e g u i r l a g r a c i a , s i e n e l T r i -

b u n a l d e D i o s q u e r e m o s c o n s e g u i r la G l o r i a . 

P L A T I C A V I . 

Del modo con que se debe hacer el examen 

de ¡a conciencia. 
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i c o s a s e r á a q u e l l a , q u e s i e n d o l a q u e 

v / e s t á m a s c e r c a , a l m i s m o t i e m p o e s t a m -

b i é n l a q u e t e n e m o s m a s a p a r t a d a ? ¿ A q u e -

l l a q u e e s t a n d o t a n j u n t a , q u e ni u n p u n t o l a s e -

p a r a , e s a m i s m a a l m i s m o t i e m p o e s t á t a n d i s t a n r 

t e , q u e t o d o u n m u n d o d e p o r m e d i o l a d i v i d e ? 

¿ Q u á l s e r á ? ¿ M a s q u e n o l o a d i v i n a n ? U n a m i s -

m a c o s a a u n t i e m p o la m a s c e r c a r y la m a s l e » 

x o s , s o n e x t r e m o s e n c o n t r a d o s . L a roas j u n t a , y 

á e s e t i e m p o t a r á b i e n l a m a s d i s t a n t e , s o n t é r m i -

n o s r e p u g n a n t e s . ¿ Q u é p o d r á s e r ? P u e s m i e n t r a s 

t e n i é n d o l o t a n - c e r c a n o l o a c i e r t a n , o y g a n s e l o 

r e s p o n d e r á S a n G r e g o r i o e l G r a n d e , c u y o e s e l 

e n i g m a ! Quid vicinius nobis est cor de nostroi ¿ Q u é 

c o s a t e n e m o s m a s t e r c a q u e e l c o r a z ó n ? Y á s e 

v é , c o m o c e n t r o d e l p e c h o : El lamen, cum per 

pravas cogitationes spargitur , a nobis cor nottrum 

longius evagatur. Y c o n t o d o e s o , ¿ q u é c o s a m a s 

l e x o s , q u e e s e c o r a z o n q u a n d o n o s l o s e p a r a e n 

d e s e o s , a n s i a s , y c u i d a d o s t o d o u n m u n d o ? ( A p u d 

C o r n . in cap. 4 6 . Isaí. v. 8 . ) ¡ A h c o r a z o n h u m a r 

n o ! i Q u e c e r c a p a r a t u d a ñ o , q u é l e x o s á t u 

s o c o r r o ! ¡ Q u é j u n t o p a r a a c a r r e a r n o s l o s m a l e s , 

q u é d i s t a n t e p a r a b u s c a r l o s r e m e d i o s ! Redile 

prie-MT¡catores ad cor , n o s c l a m a D i o s p o r I s a í a s : 

V o l v e d , d e s c a m i n a d o s , v o l v e d , p e r d i d o s , v o l -

v e d , d e s c a r r i a d o s ; i y a d ó n d e ? A v u e s t r o c o r a -

z o n . L a r g o v i a g e , g r a n d e d i s t a n c i a , d i l i c i l c a r 

y á a l a o t r a d e s u p e n i t e n t e l e c h o , c o m o q u e l l e n o m í n o ¡ £ i , a s i T e s . p a r e c e e l e x a m e n d e su c o n -

c i e n . 

q u e p o r p e n s a r s o l o e n e s t o , se o l v i d e n d e l t o d o 

d e l d o l o r . y a r r e p e n t i m i e n t o , s i n e l q u a l la C o n -

f e s i ó n s e r á s a c r i l e g a . 

C i e r t o es p o r u l t i m o , q u e l a d i l i g e n c i a e n e l 

e x a m e n n o o b l i g a i g u a l á t o d o s , s i n o m a s , o m e -

n o s d i l i g e n c i a s e g ú n e l t i e m p o q u e h á q u e se c o n -

f e s ó , s e g ú n l a r e p e t i c i ó n d e l a s c u l p a s , s e g ú n l o s 

p e l i g r o s , n e g o c i o s , y o c a s i o n e s e n q u e a n d a , s e -

g ú n la c a p a c i d a d , s e g ú n el m o d o d e v i v i r . Q u i e n 

se c o n f i e s a c a d a t r e s d i a s , o c a d a o c h o , ¿ q u i é n 

n o v é q u e n o h a m e n e s t e r t a n t o e x a m e n c o m o e l 

q u e se c o n f i e s a c a d a a ñ o ? L a p i e z a q u e se b a r r e 

t o d o s l o s d i a s , m a s p r e s t o se b a r r e q u e l a q u e h a 

u n a ñ o e n t e r o q u e se b a r r i ó , q u e h a y m u c h o q u e 

s a c u d i r . U n a m u g e r q u e s o l o e n t i e n d e e n el r e -

c o g i m i e n t o d e su c a s a , s u f a m i l i a , y s u s d e v o c i o -

n e s ; y h o n r a d o s e n t r e t e n i m i e n t o s , m e n o s t i e n e 

q u e e x a m i n a r , q u e u n J u e z , u n E s c r i b a n o , u n 

P r o c u r a d o r e n t r e n e g o c i o s g r a v e s , y t o d o s d e 

p e l i g r o . P o c o p e y n e l e b a s t a a l q u e t r a e p o c o p e -

l o p a r a d e s e n m a r a ñ a r l o ; p e r o p a r a e s a s c a b e l l e -

r a s t a n e s p o n j a d a s q u e s e u s a n , m a s p e y n e s e s 

m e n e s t e r . E l q u e v i v e c u i d a d o s o d e s u a l m a , r e -

t i r á n d o s e d e o c a s i o n e s , m e n o s t i e n e s i n d u d a q u e 

p e n s a r p a r a e x a m i n a r s e , q u e e l q u e v i v e d e s a h o -

g a d o , m e t i é n d o s e s i n r e p a r o e n l o s p e l i g r o s . U n 

L a v a n d e r o c o n m e n o s d i l i g e n c i a se l a v a r á l a s m a -

n o s , q u e n o l a s l a v a r á t a n f á c i l u n H e r r e r o , q u e 

e l u n o a n d o c o n e l a g u a , e l o t r o c o n e l c a r b ó n ; 

p e r o s e g ú n su e s t a d o c a d a u n o . Scrutemur vias 

nostras, & quteramus, & revertamur ad Dominum, 

n o s d i c e J e r e m í a s . ( J e r e m . Thr.cn. 3 , u / 4 . ) E x a -

m i n e m o s n u e s t r o s p a s o s , e s c u d r i ñ e m o s n u e s t r o s 

c a m i n o s ; q u e s i a h o r a c o n e l d i l i g e n t e e x a m e n n o 

n o s p e r d o n a m o s n a d a á n o s o t r o s m i s m o s , n o s l i -

b r a r é m o s d é la c o n d e n a c i o r t e n a q u e l t e r r i b l e J u i -

c i o d e D i o s . S a n P a b l o e s q u i e n n o s l o a s e g u r a : 

Quod sí nosmetipsos dijudiearemus, non utiqae ja-

dicaremur. A l m a , ¿ q u é s e n t e n c i a q u i s i e r a s a l l í 

q u a n d o D i o s te p o n g a d e l a n t e t o d a s t a s c t l l p a s ? 

P u e s t ú e r e s a h o r a e l J u e z , d á t u s e n t e n c i a . S i 

a c á n a d a t e p e r d o n a s , n a d a t e d i s i m u l a s , s i - t o d o 

a r r e p e n t i d o l o c o n f i e s a s , a l l í se te p e r d o n a r á t o d o . 

, ¡ O h , q u é c o n s i d e r a c i ó n ! o d e l m a y o r c o n s u e l o , 

s i s a b e m o s l o g r a r l a , b d e l h o r r o r m a s t e r r i b l e , 

s i n o l a a p r o v e c h a m o s ; q u e Se e s t r e m e c e n a q u í 

a u n l o s m a s S a n t o ; . 

R e f i e r e S a n J u a n C 1 i m a c o , (In Scala Cceli 

gradu 7 0 . ) q u e h a b i t ó e n e l M o n t e S i n a í u n M o n -

g e d e p r o d i g i o s a v i d a , l l a m a d o E s t e v a » , c u y a 

a u s t e r i d a d a d m i r a b l e e r a e l e s p e j o d e t o d o s l o s 

c o n v e c i n o s A n a c o r e t a s , E r a n s u s l a g r i m a s c o n t i -

n u a s , s u s a y u n o s p e r p e t u o s , s u c a m a l a s d e s ' n u -

d a s p i e d r a s , y s u d e s c a n s o l a s s a n g r i e n t a s d i s c i -

p l i n a s . A s i v i v i ó h e c h o a s o m b r o d e p e n i t e n c i a 

p o r e s p a c i o d e q u a t e n t a a ñ o s . D i ó l e la e n f e r m e -

d a d u l t i m a , y y á m u y c e r c a n o á l a m u e r t e , a s i s t i é n -

d o l e a l g u n o s M o n g e s , d e r e p e n t e e m p e z ó a m o s -

t r a r g r a n d e s c o n g o j a s : m i r a b a y á á l a u n a p a r t e , 

c i e n c i a á l o s q u e v i v e n m u y l e x o s d e su a l m a . 

Mali ubique sunt prteterquam secum, d i x o S e n e c a . 

E n t o d a s p a r t e s e s t á n l o s m a l o s , q u a n d o s o l o c o n -

s i g o n o e s t á n . P e r o e s e q u e p a r e c e t a n l a r g o c a -

m i n o , e s t a n f á c i l , e s t a n c e r c a , c o m o d e n t r o d e l 

c o r a z o n : Redite pr/evaricatores ad cor. Redea-

mus , ( d i c e S a n B e r n a r d o ) ad cor nostrum, & dis-

cutíamos conscientiam nostram. Y s i d e s a b e r d e l 

c o r a z o n , t o m ó su n o m b r e l a c o n c i e n c i a : Cons-

cíentia est coráis scientia, ¿ q u é c o n c i e n c i a t i e n e 

q u i e n s e l e p a s a la v i d a s i n s a b e r d e su a l m a ? 

D i x e y á q u á n t a e s la n e c e s i d a d d e e s t e e x a -

m e n d e l a c o n c i e n c i a , y q u á n t a d e b e d e s e r s u 

d i l i g e n c i a . R e s t a a h o r a q u e y o m u e s t r e e l m o d o 

u s u a l , p r á f t i c o , y f á c i l c o n q u e d e b e m o s h a c e r 

e s t e t a n n e c e s a r i o , c o m o p r o v e c h o s o e x a m e n . 

A t i é n d a n m e : E l m a s p e r v e r s o e r r o r e n q u e e s t á 

l a i g n o r a n c i a , es p e n s a r , q u e e s t o d e e x a m i n a r l a 

c o n c i e n c i a n o e s m a s q u e h a c e r u n a m e m o r i a d e 

l a s c u l p a s , c o m o d e l a s o t r a s a c c i o n e s c a s e r a s , y 

o r d i n a r i a s , s in h a c e r c o n c e p t o d e q u e v á e n e s t e 

n e g o c i o e l a l m a , y la s a l v a c i ó n , s i n a v i v a r la f é 

a m i r a r u n D i o s o f e n d i d o , s in e x c i t a r l a e s p e r a n -

z a p a r a b u s c a r e n s u m i s e r i c o r d i a e l p e r d ó n , s i n 

p o n d e r a r l o s m o t i v o s q u e h a y e n l a s c u l p a s p a r a 

e l d o l o r , e l a r r e p e n t i m i e n t o , y la v e r g ü e n z a . P a -

r e c e l e s q u e n o e s m a s , q u e u n p e n s a r d e q u i e n 

a j u s t a e s a s c u e n t a s r a t e r a s d e l m u n d o , q u e t o d o 

e l c u i d a d o e s e n e s t a p a r t i d a , e n a q u e l c a r g o , y 

e n e s o p á r a t o d o ; p o r q u e t o d a s e s a s c u e n t a s e n 

s o l o e s o p a r a n . Y á e s t e m o d o n o p i e n s a n m a s , 

q u e e n q u á n t a s v e c e s f u e l a c u l p a , e n si f u e - d e 

e s t e , o d e a q u e l m o d o : y e n h a b i e n d o a j u s t a d ó 

e s t o , n a d a m a s c u i d a n , n a d a m a s a t i e n d e n . Y o 

c o n f i e s o , q u e e s t e e s e l fin d e l e x a m e n . ¿ P e r o 

c ó m o l o h a r á e l q u e d e b e e x a m i n a r s e , s in r e c u r -

r i r p r i m e r o á la f u e n t e s o b e r a n a d e la l u z , q u e 

n o s a l u m b r e ? A q u e l l a m u g e r d e l E v a n g e l i o , q u e 

h a b í a p e r d i d o la j o y a , ¿ q u é d i l i g e n c i a h i z o l a 

p r i m e r a ? ¿ b u s c a r l a ? N o p o r c i e r t o . L o p r i m e r o 

q u e h i z o f u e e n c e n d e r u n a v e l a , accendíi lucer-

nam ; y l u e g o d e s p u e i d e e n c e n d i d a la v e l a , b u s -

c ó s u j o y a , p o r q u e á o b s c u r a s n o e s b u s c a r . 

A h o r a , p u e s , e l p r i m e r e f e é t o d e l a c u l p a , e s i n -

t r o d u c i r e n e l a l m a t a l e s t i n i e b l a s , q u e ni d e x a n 

. v é r la l u z , n i v é r e l . p e c a d o : Sicut tenebrx oculos, 

d i c e S a n A g u s t í n , ita deliüa mentem claudunt, nec 

luctm sinunt videre, nec se. ( A u g . in Psaim. 1 8 . ) 

e s t a s d e s v e n t u r a d a s t i n i e b l a s s o n l a s q u e h a c e n , 

c o m o l o m u e s t r a la m i s m a e x p e r i e n c i a , q u e m i e n -

t r a s u n p e c a d o r c a e e n m a s r e p e t i d a s , y m a s 

g r a v e s c u l p a s , m e n o s l a s v é , y m e n o s l a s c o n o c e : 

Multiplicóte iunt infirmitates mee , & non potui 

ut viderem. E s t a s t i n i e b l a s s o n l a s q u e t a n t a s v e -

c e s O c u l t a n l a s m a y o r e s c u l p a s , y á c o n c a p a d e 

n e c e s i d a d , y á c o n p r e t e x t o d e c o r t e s í a , y y á c o n 

m á s c a r a d e p i e d a d : Delitfa quis ¡ntelligit ? E s t a s 

t i n i e b l a s , e n fin , s o n l a s q u e le t a p a n á l o s o j o s 

d e l a l m a s u s m a s e n o r m e s p e c a d o s . Y p o r e s o 

t a n t a s v e c e s , e n l a s D i v i n a s E s c r i t u r a s se p i d e a 

D i o s l u z p a r a c o n o c e r l o s : Deus metis iIlumina te-

nebros meas. ¡Ilumina oculos meos , unquam obdor-

miam in morte. P o r q u e s o l o D i o s e s q u i e n p o r s u 

i n f i n i t a b o n d a d n o s a l u m b r a p a t a c o n o c e r l a s 

c u l p a s . 

A h o r a , p u e s , la p r i m e r a d i l i g e n c i a p a r a h a -

c e r e l e x a m e n , h a d e s e r p o n e r n o s c o n t o d a el a l -

m a d e l a n t e d e l S o l i o S u p r e m o d e n u e s t r o g r a n 

D i o s , c o n s i d e r á n d o n o s c o m o r e o s d e a q u e l l a M a -

g e s t a d S o b e r a n a , q u e n o s h a d e j u z g a r . ¡ O h , c ó -

m o es ta m e m o r i a n o s h a r á e s t r e m e c e r s o l í c i t o s ! 

Reduc me in memoriam , & judicemur simid , n o s 

d i c e e l m i s m o D i o s p o r I s a i a s : P o n m e e n tu m e -

m o r i a , q u e y o q u i e r o s e r j u z g a d o c o n t i g o , j ú z -

g a m e á m í , y j ú z g a t e á t í : J ú z g a m e á m í e n q u é 

t e h e f a l t a d o c o n m i s b e n e f i c i o s : Y j ú z g a t e á t í , 

c ó m o m e h a s c o r r e s p o n d i d o c o n t a n t a s o f e n s a s . 

¡ O h , c ó m o e s t e c o n o c i m i e n t o d e u n D i o s , q u e 

t o d o l o v é , n o s h a r á d i l i g e n t e s ! Quis mihi tri-

bual , d e c i a J o b , ut cognoscam , & ¡nveniam illum, 

í ? veniam usque ad so/ium ejus? (cap. 3 3 . ) ¡ O h , 

s í y o c o n o c i e r a , c o m o d e b o , á D i o s , y m e l l e -

g a r a á p o n e r d e l a n t e d e su S o l i o ! A l l í e n s u p r e -

s e n c i a , d e l a n t e d e s u s o j o s , á s u v i s t a , h a r é m í 

e x a m e n , f o r m a r é m i j u i c i o : Ponam coram eo 

judicíum, & os meum replebo increpa!ionibtts. A s i , 

p u e s , c o n la c o n s i d e r a c i ó n p u e s t o s d e l a n t e d e 

D i o s , l e r e n d i r é m o s p r i m e r o i n f i n i t a s g r a c i a s p o r 

s u s i n e x p l i c a b l e s b e n e f i c i o s , y le p e d i r e m o s l u e g o , 

q u e a l u m b r e n u e s t r a s t i n i e b l a s , y n o s d é p l e n o 

c o n o c i m i e n t o d e t o d a s n u e s t r a s c u l p a s , d e s u 

g r a v e d a d , d e s u n u m e r o , y d e s ú s c i r c u n s t a n c i a s : 

Quantas babeo iniquitates , 6? peccata ? Scelera 

mea, & delicia mea ostende mihi. (Job 13.1». 33.) 

- ¡ O h , a m a n t í s i m o D i o s , y d u ñ o d e m i a l m a ! 

A l u m b r a m í e n t e n d i m i e n t o , p a r a q u e y o v e a , y 

c o n o z c a t o d a s m i s c u l p a s d e a q u e l m o d o q u e d e -

b o c o n f e s a r l a s . A s i se l o p e d i a f e r v o r o s a ia B e a t a 

V e r ó n i c a d e B i n a s c o , y c o n s i g u i ó t a l d i c h a , q u e 

n u n c a se l l e g a b a á c o n f e s a r , s i n q u e p r i m e r o l e 

m o s t r a r a e l S e ñ o r t o d a s s u s i m p e r f e c c i o n e s , y 

c u l p a s , q u á n t a s v e c e s , y c ó m o l a s c o m e t i ó , y 

c ó m o l a s h a b í a d e c o n f e s a r . 

L a B e a t a M a r g a r i t a d e C o r t o n a , a u n d e s p u c s 

y á d e m u y e n t r e g a d a á l a v i r t u d , y t a n t o , q u e 

s e l e a p a r e c í a e l S e ñ o r c o n f r e q u e n c i a , r e p a r ó 

e n q u e s i e m p r e la l l a m a b a Pohrecilla : p r e g u n t ó 

e l l a , ¿ p o r q u é n o l a l l a m a b a Hija ? Y d í x o l e s u 

. M a g e s t a d , q u e p o r a l g u n a s c u l p a s q u e h a b i a d e -

x a d o d e e x a m i n a r c o n n e g l i g e n c i a . ¡ O h , S e ñ o r ! 

e x c l a m ó e l l a : P u e s t ú , q u e e r e s la l u z v e r d a d e -

r a , q u e d e s t i é r r a s l a s t i n i e b l a s ; t ú , q u e t o d o l o 

v é s , y p a r a q u i e n n a d a T w y q u e s e e s c o n d a , m u é s -

t r a m e t o d o s l o ^ p e c a d o s q u e e s t á n e n m i c o r a -

z o n , p a r a q u e ^ d - e o n u n a b u e n a c o n f e s i o n g e n e -

r a l l o s l a v e , y l o s q u i t e . A p e n a s h i z o e s t a o r a -

c i ó n , q u a n d o v i ó p r e s e n t e s a l o s o j o s d e Su a l m a 

t o d o s q u a n t o s h a b i a h e c h o t o d a su v i d a , c o n t a n -

t a c l a r i d a d , q u e n o s e le e s c a p a b a ni u n s o l o p e n -

s a m i e n t o . A s í l o s c o n f e s ó l l e n a d e d o l o r ; y a p a -

r e -



3 3 4 Santo Sacramento de la Penitencia. 
reciendosele'luego el Ssñor , la llamó Hija , y con a examinar iodos los pecados moríales no con-
01 r solo esta palabra , fue tal el goto que sintió fesados; moríales dlxe, y no confesados, por-
su alma , que le parecia que yá se moría , y estu- que los pecados moríales yá bien confesados aun-
vo todo el día arrebatada en éxtasis. N o digo que que se acuerden, no hay obligación alguna de 
busquemos milagros; mas lo que digo es , que si volverlos a confesar ; si no es que no quedaron 
hemos de hacer bien el examen , primero hemos bien confesados, porque la Confesion fue nula, y 
de acudir á Dios á pedirle con humildes ruegos sacrilega; ó porque hay duda racional de si se 
que nos alumbre. han confesado, o no ; que en tal duda racional 

Sigúese luego ir discurriendo desde la ulti- deben confesarse. Duda racional llamo con fun-
ma Confesion bien hecha por aquellos lugares, damento , no de mera inquietud y escrúpulos, 
ocupaciones y exercicios en que has andado ; á Porque el que sabe, ó que siempre ha puesto todo 
la manera que el que lia perdido un diamante, su cuidado en confesarse bien, ó que nunca ha 
que se le cayó de la sortija, deseoso de descubrir callado culpa por malicia , ó que ha tenido cos-
dónde file la pérdida, para hallarlo, revuelve en lumbre de confesarse á menudo , o que hizo a l -
ia memoria : lo primero, quándo la tenia en la gunas Confesiones generales, en que despues de 
mano, y desde alli revuelve con la memoria dón- un buen examen quedó satisfecho ; bastan esos 
de estuvo, por dónde f u e , y alli lo busca. Asi, fundamentos, para que sosiegue sus dudas, y 
pues, has de discurrir por los lugares, personas, dexe los pecados pasados, sin andarlos repitien-
y exercicios en que andas , luego por tus inclina- do en las Confesiones. Debe,pues, hacerse el exa-
ciones, por tus ocasiones, por lus costumbres, men de los pecados mortales no confesados, t 
y si há mucho tiempo , bien has menester ir si está en duda de si lo hizo , ó no lo hizo, y de 
pensando por cada uno de los Mandamientos de si fue, o no fue pecado mortal, debe en esa duda 
Dios , y de la Iglesia, apuntando en cada uno confesarlo. No hay , pues, obligación de exami-

lo que la conciencia te remuerde que has come- nar culpas veniales, y mucho menos de averi-
tido contra Dios , contra el proximo, y contra guar su numero , pues aunque se acuerden , no 
ti mismo, en palabras, en pensamientos, y en hay obligación de confesarlas. Y o alabo este 
obras. N o puedo detenerme á poner interroga- cuidado en los temerosos de D i o s ; pero sea sin 
torios, aunque apuntaré en las Pláticas que se tanta inquietud, que se falte á la devocion mas 
siguen algunos de los pecados, que culpablemen- estimable, al dolor quizá y al proposito, por 
te se dexan y se descuidan en el examen. Abí ocuparse en una turbación ociosa. Muy laudable 

andan para esto bastantes libritos , para que por es y muy provechoso , que se confiesen las c u l -
ellos se ayude la memoria, y se saque lo que pas veniales; pero escoged á vuestra voluntad 
halláre en sí mismo cada uno, mas no para que lasque mas confusion os causan, y sin mucho 

se cojan clausulas estudiadas. Bien repetido es el apuraros por el numero. A Santa Catalina de Sena 
caso , y lo refiere nuestro Paulo Barrí. Confe- le dixo el Señor , que no se detuviese mucho en 
sabase generalmente una doncella, y fue dícien- examinar cada una de las tentaciones deshones-
do por cada uno de los Mandamientos tantos pe- tas, que es muy peligrosa la pez , y fácil de 
cados, tan graves , que en la edad y en la vir- manchar si se maneja mucho, 
tud que en ella conocía el Confesor, no parece ¡ M a s cómo conoceré y o el que es pecado 
que cabían: calló con todo eso , y fue oyendo mortal, y el que es venial? ¡Fuerte pregunta! 
hasta que despues de mucho rato acabó de decir; diré en breve lo que á la larga gravisímos Doc-
y el Confesor, disimulando su grande admira- tores enseñan , y cogeréis lo que pudiereis. E l 
cion , de modo, h i ja , ( l e dixo ) ¿que tantos pe- pecado venial es en tres maneras; puede serlo lo 
cados habéis hecho? A h , Padre mío , dixo ella, primero, por su naturaleza, porque es l igero, y 
no he hecho estos pecados , ni lo quiera Dios, de poca importancia en s í , y en lo que mira; 
Dios me libre ; ; pues por qué los confesáis? como una palabra ociosa, un pensamiento vano, 
Porque asi los hallé escritos en mi líbríto. Con una mentirilla leve , que ni repugna gravemente 
que fue menester confesarla de nuevo de lo que contra la razón, ni contra Dios,ni contra el pro-
ella tenia, y se acordaba, que era bien poco. x i m o , n i contra sí mismo. Aqui se reducen los 

Ahora,pues, redúcese el examen á averiguar excesos ligeros de nuestras pasiones, quando son 
en los pecados tres cosas. La primera su gra- de cosa no mala, sino indiferente ; como son los 
vedad ; la segunda, su numero; la tercera , sus excesos en la comida, en la bebida, en el enojo, 
circunstancias. Asi procede la Divina Justicia en el temor , en la tristeza; el deseo d é l a hon-
para el castigo , por numero, peso, y medida: r a , de la alabanza, de parecer b ien, & c . peca-
Omnia in mensura, numero, pondere diiposuis- dos veníales de su naturaleza. Lo segundo , es 
ti, (Sap. 1 1 . ) Pues así ha de proceder nuestra el pecado venial, por la parvidad de materia con 

justicia contra nosotros mismos para el remedio, la qu3l no se quebranta gravemente el precep-
por peso, numero, y medida; lo primero por el to que lo prohibe , como el hurto de medio 
peso, coger las balanzas para ir pesando la gra- r e a l , el trabajar una hora en dia de fiesta , &c . 
vedad de las culpas. Estamos, pues, obligados Pero debe advetii í»e, que en los pecados, que 

de-

derechamente miran á D i o s , como aunque sea 
la materia en sí poca, tienen alli toda su deformi-
dad ; por eso en estos no hay parvidad de mate-
r ia , siempre son pecado mortal. Como en el 
odio de Dios, en la infidelidad , en el juramen-
to con mentira. Lo tercero, es el pecado venial, 
porque aunque la materia en sí sea grave , pero 
se hace con inadvertencia, sin tener plena deli-
beración, como el que medio dormido consiente 
un torpe pensamiento, el que colérico, y fuera 
de sí echa una maldición, ó juramento falso, 
sin advertir, &c . De aqui, pues, se conoce yá 
lo que es pecado mortal. Es el que gravemente 
se opone á la Ley de Dios y á la razón, b que es 
en grave daño suyo, o del proximo. Mas para 
que sea pecado mortal, se requiere lo primero 

la medida: quiero decir , hay pecados, que me-
didos por un solo Mandamiento aun les sobra , y 
es menester medirlos por o t r o , porque contra 
uno y otro precepto se estiende su malicia ; eso 
son los pecados , que tienen circunstancia tan 
grave , que los hace mudar de especie. Hurta uno 
una espada con intento de matar con ella á otro, 
cuya muger desea por ese medio; el hurto es 
un pecado contra el séptimo Mandamiento , pero 
con la malicia del intento y deseo consentido de 
matar al otro, es yá contra el quinto , y con el 
fio torpe es ya contra el nono, Y á , pues, si en 
la Anfisíbena, serpiente venenosísima-, no basta 
solo cortarle una cabeza , porque tiene dos, y 
matará con la otra : si en el simptoma , funesta 
sombra que sigue á la principal enfermedad, 

advertencia de la gravedad, y obligación de ad- dice el Principe de la Medicina Galeno , ha de 
vertir la, que no escusa ignorancia crasa. Lo 
segundo , plena deliberación del entendimiento, 
conociendo la malicia; y lo tercero, el consen-
timiento de la voluntad : y si algo de esto fal-
ta , el pecado no es mortal, sino quando mu-
cho venial. Y por eso, por mas que dure la tor-
pe representación, o si por natural diversiou 
no se repara su malicia , o advertida , no la ad-
mite la voluntad, no hay culpa mortal en ella; 
y basta esto. 

Entre luego el examen por el numero de las 
culpas mortales, que debemos traerlo pensado, no 
venirlo á pensar á los píes del Confesor, o á 
decir alli lo primero que se o f r e c e , que temo 
que por éste tan culpable descuido se hacen mu-
chas Confesiones sacrilegas. Debese pensar el 
numero puntual,si se puede , y si no 1 lo menos 
el que pareciere, como si á uno le parece que 
serán de diez á doce los juramentos con mentira, 
digalo a s i , diez, o doce, añadiendo poco mas, 
o menos; pero si despues se acuerda que fueron 
veinte, debe volver á confesar el numero que le 
faltó. Mas si por la mucha repetición de las cul-
pas , o por la mala costumbre, o porque ha mu-
cho tiempo, no puedede ningún modo determinar 
numero, piense á lo menos quánto tiempo ha que 
se confesó , y quántas veces habrá caido cada 
dia , o cada semana , b cada raes, y bastará que 
asi lo confiese. Christíanos,que es esta obligación 
gravísima, y en que hay gravísimo descuido, vá 
la salvación; ni basta error ignorantísimo con que 
otros echan mayor numero del que se acuerdan, 

atender el Medico igualmente á uno y o tro , por-
que lo que no acaba la enfermedad , lo acaba ei 
simptoma ; asi debemos atender en estas culpas, 
no solo á la culpa, sino también á confesar la 
circunstancia que la muda. O en la persona, si 
tiene voto , o juramento, que eso hará su accioa 
sacrilegio ; ó en el lugar , si es sagrado, b en 
el intento y fin con que se hizo la acción ; b en 
el cómplice que sin nombrarlo debe confesarse el 
estado en los pecados de luxuria. Mas porque el 
conocer estas circunstancias no todos pueden a l -
canzarlo, confiesen el pecado sin solapas, como 
lo cometieron, que el Confesor les averiguará 
las circunstancias; y busquenlo doélo. 

E n la Historia del Orden de Santo Domin-
go se refiere, que habiendo confesado un Novi-
cio , y estando yá de rodillas en el Altar par» 
recibir la Sagrada Comuníon,le embargó un sueño, 
y dormido oyó una voz que le d i x o : Vuelve i 
hacerte la corona, á raparte la cabeza. Desper-
tó y acudiendo á la cabeza, echó de v é r , que 
no lo necesitaba : pero urgandole la conciencia, 
de que no habia confesado no sé qué circuns-
tancias de sus culpas , entendió que eso era lo 
que le decía aquella voz. Fuese al. punto á su 
Padre Santo Domingo, que aun- vivía , confesó 
con mucho dolor aquellas circunstancias que h a -
bía dexado ; volvió al Altar , y volviendo á em-
bargarlo el sueño ; vió un Angel., que trayendo 
en las manos una corona de oro de bellísimo res-
plandor , se la puso en la cabeza, quedando su 
alma bañada de un inexplicable regocijo. Esta es 

lo que ellos dicen, por asegurarse. Es error almas, la corona que se previene á quien asi 
ese, es engaño ; el numero ha de ser el que se 
acuerda , y no mas, ni menos; que asi como 
obliga el acusar la culpa cometida , obliga tam-
bién y gravemente á no acusarse con mentira de 
lo que nunca cometió; con que el aumentar el 
numero sin examen. no es como dicen asegurar-
se , sino antes ponerse á peligro de que acusan? 
dose con mentira , quede por este l3do mal he-
cha la confesion. 

Por ultimo; ha de coger también el examen 

mira por su alma , la corona de un regocijo ver-
dadero , que solo sabe dár la quietud de la con-
ciencia , y la corona de uu gozo eterno que se h» 
de conseguir en la Glorw. 

PLA-



Del Santo Sacramento de la Penitencia. 
" " los pecados también de comisión : es menester 

P L A T I C A V I L confesar los pecados también de omision : Osten-
dii, dice el citado Cardenal, mam confestionem 
esse integran Del examen que te debe hater de lot pecados de 

omision. 

A 3. DE DICIEMBRE DE 1 6 9 3 . 

2 / ~ v U é aprovecha que noacabe al doliente la fie-
' I I bre, si le quita luego la vida la debilidad? 

^ ^ ¿Qué importa que se libre al catorceno de 
todo el maligno calor estraño, si faltándole lue-
go el natural calor perece? El un calor introdu-
cido y venenoso , y por lo que le sobra de malig-
nidad , quita la v i d a ; y el otro calor connatural, y 
debido, por lo que le falta de aliento dá la muer-
te ; pues iodo es uno para el daño, morir es io-
do. Asi , pues,temo yo masque en el cuerpo, in-
numerables muertos en el alma. Muchos mueren 
del mortal tabardillo en la conciencia; temo que 
sean muchos mas los que mueren de la debilidad: 
quiero decir , que no se peca solo con lo que se 
hace , se peca también con lo que no se hace : no 
solo hay pecados de comision , hay también pe-
cados de omision; y si tanto mata la falla del ca-
lor debido , como la sobra del calor estraño, si 
aquel no se repara, de poco servirá librarse de 
éste. No hemos, pues, acabado el examen de la 
conciencia con haber visto todos los pecados de 
comision , con haber examinado todo lo que he-
n o s hecho contra Dios; es menester ahora abrir 
mil ojos para v é r , y conocer lo que no hemos he-
cho según la Ley de Dios, y los pecados de omi-
sion. Parece escrupuloso D a v i d , según repite al 
confesarse : DeUClum meum cognitum tibí feci. 
( Pialm. 3 5 . ) ¡Oh , Señor! y o te he manifesta-
do , yo te he puesto delante todos mis delitos. 
N o parece que basta esto. Pues aún añade: Et 
injuilitiam meam non ab¡candi; y no he escondi-
do mis injusticias. ¿ No es lo mismo manifestar, 
que no esconder? Si, dice H u g o ; pero expresa 
fcíen David , para hacer su confesion entera , uno 
y otro genero de pecados : confiesa los pecados 
de comision, esos llama injusticias; y confiesa los 
pecados de omision : esos liaina delitos: DeliClum 
meum cognitum tibi feci; y eso significa delito en 
la propriedad de la v o z : en eso se distinguen de-
l i t o , y pecado, que pecado es el que se hace, el 
que se comete: delito es el de omision , lo que 
debiéndose hacer no se hace : DeliClum tu cum 
non fiunt, qutt fieri debent; peccatum, cum fiunt, 
quee fieri non debent, y asi lo entienden los De-
rechos : DeliClum , yuaii derelíClum. ( C . Si pec-
eatum , de Pan. din. 1 . ) y alli con San Agustín 
la glosa. 

Ahora , pues , para que sea entera la confe-
sión , no basta confesar los pecados, es menester 
confesar también los delitos; no basta, digo, con-
fesar lo que se hizo , es menester confesar lo que 
debiéndose hacer , no se h i z o ; no basta confesar 

ciieiuicgram, quia omne genus peccati confitelur; 
¡cilicét peccatum omissionís: DeliClum meum cog-
nitum tibi feci; & peccatum comminionin Et inju¡. 
titiam meam non abscondi. ¿Y quién hay que con 
serio examen de conciencia averigüe , y escudri-
ñe estos delitos en su alma , estos pecados de omi-
sion? Delifía quis intelligit ? j Quién hay que re-
pare cómo se debe en las omisiones ? ¡ Oh , Dios! 
Los pecados de comision con el mismo hecho se 
dán á vér , un homicidio , un hurto, un incesto; 
mas los pecados de omision con lo que se dexa de 
h a c e r , se dexan ellos también á las espaldas; es-
tas son las saetas, que volando por lo obscuro, 
sin ser vistas, ni oídas, penetran ei corazón aun 
de los que en lo demás miran por su alma : Ut 
¡aginen1 in obscuro reClos carde. Estas son la pól-
vora sorda, que inventó la malicia para dár el 
golpe mortal, sin que se oyga el estallido : estas 
son la oculta mina , que sin ser vista , hace de 
golpe todo el estrago. ¿Quintos son los males de 
toda la República por estas omisiones,que no se 
reparan? ¿quintos por las omisiones, los daños 
irreparables de las conciencias, y quántas las 
condenaciones de las almas? Cierto e s , y ningún 
Católico puede dudarlo , que no basta confesarse 
en general , y de monion las omisiones graves, 
sino que deben confesarse muy en particular, c o -
mo los demás pecados de comision; su especie, 
su numero, y sus circunstancias , porque sin d u -
da son mas, o menos graves, según la virtud i 
que se oponen, según las consequencias que de 
ellas se siguen; y varían especie de malicia , se-
gún que son , b contra la Religión , b contra la 
caridad , b contra la justicia. Ahora , pues, muy 
rara vez se confiesan como se debe con esta cla-
ridad , y distinción , y numero. En esto , como 
yá d i r é , no escusa la ignorancia, porque es afec-
tada : no escusa el olvido , que es porque no se 
examinan : ¿ luego son innumerables las almas, 
que por las omisiones nunca confesadas por ma-
licioso descuido , y hasta la muerte cometidas se 
condenan ? Pluguiera á Dios no fuera tanta ver-
dad esta consequencía. 

A mí se me estremece el corazon al vér por 
una pane tanto descuido , tan poco caso como se 
hace entre nosotros de las omisiones , cómo se 
desprecian con unos pretextos aparentes, y frivo-
los; y por otra al vér en la séríe de los Evange-
lios el rigor con que las omisiones se condenan: 
repárenlo: Aquel que no llevó el decente vestido 
á las bodas, no tuvo otra culpa , no habló pala-
bra mala , no hizo acción alguna torpe , nada; la 
omision no mas: Non habens vestem nuptialem, y 
por eso arrojado i las tinieblas. Aquel á quien se 
se le entregó el talento , no lo jugó , no lo des-
perdició , no lo empleó mal: ¿ quál fue su culpa? 
L a omision; solo no haberlo empleado bien, y 

por 

P l á t i c a v r r . 
por eso fue condenado. Aquellas cinco Vírgenes 
necias, vírgenes eran, no rameras, no cometie-
ron torpezas, no executaron adulterios; ¿quál 
fue toda su culpa? Omisión, omision; no haber 
prevenido el aceyte , y por eso se les cerró el 
Cielo. Aquellos cinco corabidados para las bo-
das no iban á hacer latrocinios, homicidios, ni 
robos, se escusaron cada uno con sus ocupacio-
nes : ¿quál fue su culpa ? La omision; y por es-
to se privaron de la cena de la Gloria. Aquel ri-
co Epulón, fue sepultado en el infierno. ¿Por qué? 
¿ por su purpura , y olanda? N o , omisión fue 
toda su culpa, no darle a Lazaro mendigo limos-
na. Aquellas dos higueras una , y oirá 110 lleva-
ban por fruto veneno , no se cubrian de espinas, 
hermosas hojas tenían : ¿ qual fue su culpa ? L a 
omisión; no teaer fruto, y por eso una maldita, 
otra cortada. Con tanto rigor mira Dios las omi-
siones. ¿ Pues cómo nosotros las miramos con tan-
to descuido? ¡ O h no las veamos,quando abrien-
do los ojos, como el topo , al morir, llenándonos 
de horror , nos precipiten á una eterna condena-
ción! 

Estaba á la muerte un Prelado de santísima 
« i d a , refiere nuestro Eminentísimo Belarmino, 
( Belarm. z . de Art. Mor.) y preguntándole el 
Confesor si tenia que reconciliar: nada , respon-
dió , no me acuerdo de haber cometido culpa : ¿ y 
de las omisiones no os acusa nada la conciencia ? 
Entonces, corriendo las lagrimas , levantó amar-
guísimos gemidos: Qmissiones nimium me exterrent. 
Y sí esto es un varón santo , ¿qué será en quien 
vive del todo descuidado? 

A h o r a , oyentes mios, haga una buena concien-
cia para su remedio , lo que á una mala concien-
cía le hizo hacer el continuo susto. Domíciano, 
(refiere Sabellico) aquel maldito Emperador, des-
pues de haber hecho mal á iodo el mundo, acu-
sándolo su conciencia misma, lleno de horror, 
y miedo de que lo habían de matará trayeíon sus 
enemigos , lo que hizo fue cercar de espejos por 
todas partes las salas en que asistía; y con eso 
por donde quiera que volvía , siempre estaba mi-
rando lo que tenia á las espaldas. Pues eso mis-
mo , dice San Agustín, es lo que has de hacer 
para examinar tu conciencia : pon delante de los 
ojos lo que tienes á las espaldas: Talle te a dorso 
tuo ubi te videre non vis, 6? constituí te ante te; 
tscende tribunal mentís tux, esto tibi judex , quod 
eral poli le fia! ante te, fi? non sil quo fugiat a te. 
Recorre , y mira despacio , no solo los pecados 
de comision , y que ya tienes delante , sino tam-
bién las omisiones que le dexas ¿ las espaldas, y 
que bastan para quitarte la vida del alma. 

Pecado de omision, dice ei común de los Doc-
tores , en negatio afíui polilivi prrcepti, í í debiti, 
es dexar de hacer , ü de decir aquella acción, 
Obra , b palabras , que debaxo de precepto obli-
gan , y que en aquellas circunstancias se deben. 
Uno J y otro es menester , porque si uno eslá ¡ÍO-

pedido , v. gr. por enfermo, aunque hay precep-
to del ayuno , no le debe entonces, y por eso el 
dexar el ayuno no es culpa. (Saníl. Antón. 

1. 1 U . 7 . C . 4.) Bien conocidas, pues, son 
estas omisiones, dexar de oír Misa el día de 
fiesta, dexar de ayunar en la vigilia , dexar de 
confesar y comulgar por la Pasqua. Aounto, pues, 
que no suelen ser tan conocidas, y por eso las 
mas enormemente perniciosas para que por esas 
saquen , y examinen las demás. No hablo de los 
pecados de omision en los Principes, Prelados, 
Jueces,y Ministros de Justicia. ¡ O h , Dios Santo! 
Evangelizare pauperibás misil me Domina,; con 
mis oyentes hablo. Pueden ser pues, las omisiones: 
primero , en lo que mira á Dios; segundo, en 
lo que toca á los proximos. 

En lo que mira á D i o s , examina si has dexa-
do de hacer toda la debida diligencia para saber 
bien creer , para saber bien obrar , y para reci-
bir dignamente los Santos Sacramentos: examina 
sí dexas de aprender, y saber la Doítrina Chris-
líana, no es menester ser Teologo para esto , es 
obligación de pecado mortal en todos los Chris-
lianos el saberlo. Mirad , hay dos generos de ig-
norancia ; una inculpable , porque es invencible, 
y asi la llaman, y es quando , o no se nos o fre-
ce motivo, ni razón de duda ninguna, y por eso, 
ni preguntamos; b quando , aunque se ofrece, 
hizo uno todas quantas diligencias alcanzó, y 
pudo, preguntando, inquiriendo, y con toda eso, 
b por su rudeza,b porque no lo enseñaron, se que-
dó en su ignorancia. (Thom. San. lib. 1. Mor. 
cap. 16. num. 8. Castrop. t. r . rr . ¡.din. ¡. p.tf. 
Laym. I. 1. Ir. 2. cap. 4. num. 9 . ) Esa llamamos 
invencible, y por eso inculpable, no hay culpa 
en ella. Hay 01ra ignorancia culpable, y es quan-
d o , aunque no advierte que ignora , o tiene duda, 
con todo eso , o no pregunta , porque no quisie-
ra que le dixeran la verdad , como el que cierra 
la ventana á que no le entre el So! para dormir: 
esa es la ignorancia afeitada, crasa , y supina; b 
quando aunque hace alguna diligencia , pero es 
tan poca , tan á tiento par no descubrir su mal, 
que se queda to l is ia en é l : Molimtur fraudes 
contra animal suas. Prov. 1 f.) Engañarse á sí mis-
mo , ¡ gran desdicha ! L o mismo, pues, di¡;o de 
la inadvertencia. Hay una inadvertencia inculpa-
ble , que sin malicia alguna se incurre : hay o i r i 
inadvertencia culpable , porque con mucha mali-
cia no se adviene. Ahora , pues, ¿quién no c o -
noce, que para guardar los Mandamientos es for-
zoso entenderlos bieil, y saber á qué nos obligan? 
¿ Quién no vé , que para recibir los Sacramentos 
dignamente es necesario saber con qué disposicio-
nes hemos de llegar ? Sigúese , pues, que los que 
no saben esto, y 110 hacen diligencia por saberla, 
esa omision es estado lastimoso de perada mortal. 
No hay escusa,donde hay tanta sobra de doítri -
na : Molía ¡cíen la netci',',t;r, dice Jan Bernardo, 
( Ep. J7.) 1.1 sciendi incuria, aut diicínd, disidí.,, 

V v aut 



aul vcrectld'm ¡nquirendi. N o v a l e , p u e s , d e c i r : 

n o m e s é c o n f e s a r , p o r q u e e s a i g n o r a n c i a e s n u e -

v a c u l p a , d e q n e d e b é i s c o n f e s a r o s ; n o v a l e . N o 

l o a d v i e r t o , p u e s l o e s t á i s c o n o c i e n d o . ¡ O h q u é 

o m i s i o n á c i a D i o s , d e q u e n a c e n t a n t a s c u l p a s , y 

t a n t a s c o n d e n a c i o n e s ! Proptcrea captiva! dufíus 

en popula! meus , quia non habuit scientiam. A s i 

a t í m i s m o e x a m i n a s i h a s t e n i d o o m i s i o n e n s a -

b e r , o e n r e c o r r e r , y p e n s a r l a s o b l i g a c i o n e s d e 

t'J e s t a d o , d e t u o c u p a c i ó n , d e t u e x e r c i c i o . 

j Q u i n t o s p e c a d o s m o r t a l e s se c o m e t e n , o p o r 

i g n o r a r , b p o r o l v i d a r e s t a s o b l i g a c i o n e s ? Y s i e n -

d o c u l p a b l e e s a m i s m a i g n o r a n c i a , y s i e n d o c u l -

p a b l e e s c m i s m o o l v i d o , q u é e s c u s a q u e d a i t a n -

t o s p e c a d o s ? ¿ E l c a s a d o q u e n o a c u d e c o n e l n e -

c e s a r i o s u s t e n t o a s u m u g e r , é h i j o s , l e p a r e c e 

q u e e s t o e s t á e n s u q u e r e r ? ¿ Q i l a n d o se a c u s a d e 

e s t e p i t e a d o m o r t a l d e o m i s i ó n ? E l o f i c i a l q u e r e -

c i b e la p a g a , y d e x a p o r h a c e r la o b r a , y la h a c e 

t a l q u e n o s i r v e . E l M e r c a d e r q u e n o c o n s u l t a 

p o r q u e n o l e r e s p o n d a n la v e r d a d , o si c o n s u l t a 

C5 s o l o ¡i q u i e n l e r e s p o n d a a su g u s t o : e s t e n o 

p r e g u n t a r p a r a p e c a r , ¿ q u á n d o s e c o n f i e s a ? H a y 

o t r a s o m i s i o n e s s o l a p a d a s . L o s q u e t i e n e n m a l a 

c o s t u m b r e , o d e j u r a r , o d e m a l d e c i r , fi o t r a 

q u a l q u i e r a , d e b e n h a c e r q u a n t a s d i l i g e n c i a s p u e -

d a n p a r a q u i t a r l a . A h o r a , p u e s , s í t e n é i s t a l c o s -

t u m b r e , q u é d i l i g e n c i a s h a b é i s h e c h o ? ¿ Q u e m e -

d i o s h a b é i s p u e s t o p a r a q u i t a r l a ? N i n g u n o . P u e s 

e s a o m i s i o n , ¿ c ó m o s e e x a m i n a ? ¿ c ó m o n o s e 

c o n f i e s a ? 

A c i a l o s p r ó x i m o s , p e c a n m o t t a l m e n t e c o n 

p e c a d o d e o m i s i o n c o n t r a l a c a r i d a d l o s ( ¡ e o s , 

q u e d e l o q u e l e s s o b t a i su e s t a d o , s a b i e n d o l a 

n e c e s i d a d , b e x t r e m a , o g r a v e , n o l a s o c o r r e n . 

¿ Q u á n t a s o m i s i o n e s h a y d e e s t a s ? ¿ Y q u á n t o s p e -

c a d o s m o r t a l e s ? ¿ Y q u á n d o s e c o n f i e s a n ? P u e s e l 

d i a d e l J u i c i o e s t a s o m i s i o n e s h a n d e s e r el e s p a n -

t o s í s i m o c a r g o : Eiurivi, S? r.on dedinis mibi man-

ducare. Sitivi , & non dtdisiis mibi bibere. P e c a n 

m o t t a l m e n t e c o n s u s o m i s i o n e s l o s p a d r e s d e f a -

m i l i a s . ¡ O h q u á n t o ! ¡ o h q u a n t o 1 Y n i n g u n a s 

o m i s i o n e s m a s o l v i d a d a s e n l a c o n f e s i o n , n i n g u -

n a s c o n m a s p r e t e x t o s s o l a p a d a s . V e m o s i o s h i j o s 

p e r v e r s o s , a m a n c e b a d o s , j u g a d o r e s ; las h i j a s 

d e s e n v u e l t a s , y p e r d i d a s ; l o s e s c l a v o s l l e n o s d e 

t o r p í s i m o s v i c i o s , y á t o d o e s t o e l S e ñ o r , b la 

S e ñ o r a d e c a s a , q u e n o l o I g n o r a , y ni h a c e n e l 

m e n o r e s c r ú p u l o d e su o m i s i o n e s , y n i a u n las 

c o n f i e s a n . ¡ O h c o n c i e n c i a s m a s a n c h a s q u e el C i e -

l o ; p e r o p u e d e n c a b e r e n e l i n f i e r n o ! H o m b r e s , 

q u e , q u e f u e r a d e su C a s a t o d o e l d i a , v u e l v e n 

a l a m e d i a n o c h e , q u e n i s a b e n s i t i e n e n c a s a . 

M u g e r e s , q u e l o q u e p a r a n e n c a s a , e s s o l o p e n -

s a n d o e n la g a l a p a r a l u c i r l a l u e g o e n : l a s v i s i t a s . 

¿ Y l o s h i j o s , c ó m o se c o r r i g e n ? ¿ c ó m o se d o c -

t r i n a n ? c ó m o se e n s e ñ a n ? Y l o s c r i a d o s , b e s -

c l i v o s ¿ q u á n d o se les e n s e ñ a la d o f t r i n a ? ¿ Q u á n -

d o v á n a l a i g l e s i a ? ¡ Q u á n d o s e les d á l o n e -

c e s a r i o p a t a q u e n o l o h u t i e n ? ¿ Q u á n d o se s a -

b e c u i n o v i v e n ? ¡ O h ! H a y o c u p a c i o n e s : n i n g u -

n a s p u e d e n e s t o r ? a r á e s t e c u i d a d o . S a n t o e r a e l 

S a c e r d o t e H e l i , e n su p e r s o n a i r r e p r e h e n s i b l e , y 

s o l o p o r la o m i s i o n e n c o r r e g i r á s u s h i j o s , d e s -

p u é s d e u n a m u e r t e m u y d e s a s t r a d a , e s i á m u y 

d u d o s a e n t r e l o s S a n t o s P a d r e s s u s a l v a c i ó n . 

P o r u l t i m o , p e c a n p o r o m i s i o n c o n t r a j u s t i -

c i a , l o s q u e p u d i e n d o n o c u m p l e n l o s t e s t a m e n -

t o s . ¡ O h q u á n t o h a y a q u i d e o m i s i o n e s , q u e j a -

m á s se c o n f i e s a n , y asi p a s a n m u c h o s a ñ o s s i e m -

p r e c o n f e s á n d o s e m a l t a n t o s d e s v e n t u r a d o s A l b a -

c é a s ! Y á e s t o s s e s i g u e n l o s q u e t e n i e n d o h a c i e n -

d a a g e n a n o r e s t i t u y e n , t e n i é n d o l o , o la p a r t e 

q u e t i e n e n . ¿ Y q u á n d o s e c o n f i e s a n ? ; o c ó m o s e 

c o n f i e s a n ? S e n t i r e s d e l o s m e j o r e s T e ó l o g o s , q u a 

e l q u e a s i r e t i e n e l o a g e n o , t o d a s l a s v e c e s ' q u e 

d e n u e v o s e a c u e r d a d e s u o b l i g a c i ó n d e p a g a r , 

y . t e n i é n d o l o n o l o h a c e , c o m e t e n u e v o p e c a d o 

m o r t a l . ¿ Y q u i é n h a c e c a s o d e e s t a s o m i s i o n e s ? 

P u e s e l l a s s i n r e m e d i o o s q u i t a n e l C i e l o . R e f i e -

r e C e s a r l o , q u e u m M o n g e C i j t e r c i e n s e , l l e g a n -

d o a l r i o A l b i s e n S a x o n i a , h u b o m e n e s t e r p a -

s a r l o e n b a r c a , y h a b i é n d o l o p a s a d o , p i d i ó l e c L 

B a r q u e r o s u p o r t a z g o , q u e e r a u n d i n e r o , u n 

m e d i o r e a l : n o l o l l e v a b a e l M o n g e , y p r o m e -

t i ó l e q u e l l e g a d o i s u C o n v e n t o , s e l o e n v i a r í a , 

y c o n e s t o l o d e x ó p a s a r . M a s c o m o e r a c o s a t a n 

m e n u d a , n o h i z o m a s c a s o e l M o n g e , n i c u i d ó d e 

p a g a r l e a l l í t r q u e t o . A n o m u c h o t i e m p o d i ó l e 

l a e n f e r m e d a d d e l a m u e r t e : c o n f e s ó s e ; p e r o d e s -

p r e c i a n d o l a m e n u d e n c i a d e n o h a b e r p a g a d o u n 

d i n e r o , o o l o c o n f e s ó . Q u e d ó y á a l p a r e c e r d e 

t o d o s m u e r t o , y é l a p e n a s f a e r a d e s u s s e n t i d o s , 

v i ó d e l a n t e d e s i a q u e l m e d i o r e a l q u e h a b i a d e -

x a d o d e p a g a r , y q u e h a b i a d e x a d o d e c o n f e s a r , 

y v i ó q u e e l m e d i o r e a l i b a c r e c i e n d o d e m o d o , 

q u e e s t a b a y á m a y o r q u e t o d o e l m u n d o , y q u e 

q u e r i e n d o é l s u b i r a l C i e l o , se l o t a p a b a t o d o , y 

n o l o d e x a b a p o s a r . U n A n g e l e n t o n c e s l e d i x o : 

P u e s e s t o s o l o e s t o r v a , v u e l v e a l a v i d a : v o l v i ó 

e n s í , r e f i r i ó a l A b a d , y a l o s R e l i g i o s o s l o q u e 

h e d i c h o , e n v i a r o n a l i n s t a n t e e l m e d i o r e a l á p a -

g a C . a l B a r q u e r o , y e n e l m i s m o q u e é l l o r e c i b i ó 

e s p i r ó e l M o n g e : Quod si pro lamilla re Cxlum 

ingredi non potuil, p r o s i g u e C e s a r l o , ¿ q u i d illis 

eventurum en , qui non obolum, ¡ed veI mullos fio-

renos retinent ,vel diu solvere moramur ? S i u n m e -

d i o r e a l r e t e n i d o , y n o p a g a d o asi p u e d e t a p a r 

e l C i e l o , q u é l i a r a n c e n t e n a r e s ? ¿ q u é h a r á n m i -

l l a r e s ? N o h a y a , p u e s , o y e n t e s m i o s , o m i s i o n e n 

e l e x a m e n d e j a c o n c i e n c i a , y á q u e l a s o m i s i o n e s 

h a n l l e n a d o e l a l m a d e c u l p a s . A v e r i g ü é m o s l a s 

d e s p a c i o , s in. e n g a ñ a r n o s á n o s o t r o s m i s m o s c o n 

e s c u s a s , y p r e t e x t o s , q u e n o v a l d r á n , q u a n d o 

D i o s e s c u d r i ñ e c o n c a n d e l a s l o s r e t i r o s d e l c o r a -

z p n : Secrulabor Hicrutalen iu lucirnis , c o n f e s á n -

d o l a s c o n u n v e r d a d e r o d o l o r ; d e x e m o s l a s c u l p a s 

d e o m i s i ó n e n la v i d a , s i n o q u e r e m o s q u e e n l a 

m u e r t e las o m i s i o n e s n o s d e x e n s iu l a G l o r i a . 

P L A T I C A V I I I . 

De como debe hacerse examen cuidadoso de los pe-

cados ágenos, 

A I I . DE D I C I E M B R E DE 1 6 9 2 . 

BEnigno siempre el Sol en sus influjos no po-
cas veces lo culpan de nocivo en sus refle-

x o s , y el mal que por sí no hicieran sus rayos 
todos de l u z , lo execut3n por medio del cristal 
rayos todos de fuego. Máquina fue celebrada en 
la antigüedad del prodigioso Archimedes. Cerca-
da Zaragoza de Sicilia de una gruesa Armada, 
quando mas apretado el Asedio 110 les quedaba 
refugio, lo buscó en el Cielo Archimedes. Alistó 
allá , y trajo todo el Sol á su socorro. Puso, digo, 
una máquina de cristal sobre los muros con tai 
cercanía de visos, y á tal proporción de espe-
jos , que hiriendo aqui el-Sol con sus luces , re-
surtiendo en las enemigas naves con sus rayos, 
tan encendidos volvian , tan ardientes, que mas 
que las bombardas mudamente eficaces, pegando 
en las estopas , encendiendo las xarcias, abra-
sandose las velas, se veían subir del agua las lla-
mas, hasta que de los Baxeles no quedaron, sino 
sobre las ondas nadando las cenizas. ¿Y quién, 
pregunto y o , quién hizo tanto estrago ? ; El Sol? 
N o , que por el otro lado daban sus rayos sin 
ofensa. ¿El cristal ? Menos, que sin el Sol su trans-
parencia nada, nada tuviera de eficacia; pues 
ello vemos quemadas las naves , deshechas las ce-
nizas, nadando las pavesas; ¿quién fue la cau-
sa? El Sol por mano agena ; el Sol que influye, 
y el cristal que reverbera; el Sol que alumbra, 
y el cristal que quema; el Sol que parece que 11 > 
hace nada , y él es el que por medio del cristal 
lo hace todo. 

¡ Ah pecados ágenos! bien hemos menester la 
luz de iodo el Sol , y de todo el cristal el rever-
bero para descubriros. E s o , por ultimo, debe-
mos examinar con grande atención en nuestra 
conciencia. No basta examinar los pecados todos 
que hemos hecho , los pecados de comislon. N o 
basta examinar todo lo que debiéndolo hacer no 
lo hicimos, los pecados de omision,sino que tam-
bién debemos muy atentamente examinar los pe-
cados ágenos. ¿ Los pecados ágenos ? No quiero 
decir , claro está, que haya de venir , como sue-
len, la muger á confesar los pecados de su marido, 
ni el marido los pecados de su muger. No digo 
que haya de examinar el criado los pecados de 
su amo, ni que el amo para su confesion haya de 
traer por disculpa los pecados de sus criados; no, 
que para eso no era menester encargar que se 
examinaran los pecados ágenos , que sin encar-
garlo mucho , tienen no pocos ese cuidado. Exa-

minar , y escudriñar vidas agenas, en eso se' les 
vá a muchos la v i d a ; asi atendieran a la propria: 
Ad condemnandos careros omnes vite nostre lem-

pas ablumimus, dice San Chrysostorao, (WJ. 1 . 
de Compunft. 

¿Pues qué pecados agenns son estos que d e -
bemos examinar ? ¡ O h , Dios, qué poco atendi-
dos! ¡qué poco ponderados! ¡ y por eso mas es-
pantosamente terribles! Pecados ágenos llaman 
los Teologos aquellos que aunque otro los execu-
t3 , aunque otro los hace, pero se les imputan 
delante de Dios al que de algún modo fue cau-
sa, y no menos lo constituyen reo de una eterna 
condenación. ¿Sin comerlo , ni beberlo irse al 
Infierno? ¡Qué necia desventura! Estos son los 
pecados ágenos, de que estremecido clamaba por 
el perdón el Profeta Rey : Ab alienii parce ser-
vo luo. ( Ps, 18 . ) Estos son los pecados ágenos, 
que tanto encargaba San Pablo á su Timotéo, que 
no se los echára encima : El non communicaveris 
peccatil alienis,(1. adTim. y . ) E s t o s s o n l o s p e -

cados ágenos, que á todos nos encarga el mis-
mo Apostol , que no nos metamos en sus tinieblas 
para no verlos, ni l lorarlos, y quedar tan sin 
fruto , ni provecho por lo que otro h a c e , noso-
t r o s p e r d i d o s : Nolite communicare operibus infruc-

luoiis lenebrjrum , magis autem redarguite. ( Ad 

Ephes. cap. j . ) Agenos, porque o ro los execu-
ta : mios , porque y o los causo; ágenos, porque 
el o:ro tiene el l ó g r o , la ganancia , el provecho; 
mios,porque yo he de tener el eterno daño. Age-
nos , porque el otro hace , y consigue por mí sil 
gusto , su apetito, su añ ojo. Míos, porque yo 
con él he de padecer por ellos una eterna conde-
nación. ¿ Y quánta? ¡Oh , si se ponderara! 

Allá dice San Pablo que hay unos pecados 
que son manifiestos aun antes del ju ic io : Quorun-
dam peccata manifiesta stint, prxcedentia ad judi-

cium. (1. ad Tim. f . v. 2 4 . ) Que antes del Juicio 
se vén, se conocen,se miran. Hay otros pecados, 
prosigue el Aposiol , qne han de proseguir aun 
despues del Juicio, y que aun despues del Juicio 
s e h a n d e v é r : Quosdam autem , fd subsequuntur, 

¿ Y qué pecados serán estos? Porque si el Juicio 
es despues de nuestra muerte, y si el Juicio se 
hace de todos los pecados que hemos hecho en 
toda la v i d a , sin que alli se escape ni el mas mí-
nimo pensamiento , ni una palabra ociosa ; des-
pues y a de la muerte , y despues del Juicio, 
¿qué pecados pueden ser los que se sigan? ¿ Q u é 
pecados pueden ser los que se vean? ¿Saben 
quáles? dice San Basilio : ( Basíl. lib. de V. Virg.) 
Los pecados ágenos, aquellos que por nuestra 
causa se cometen, antes del Juicio son los peca-
dos que nosotros cometemos ; despues del Juicio 
son los pecados que otros quedan cometiendo en 
el mundo por nuestra culpa. Despues del Juicio 
en que ya está condenado Lutero , ahora , ahora, 
¿quántos pecados está cometiendo todavía en los 
que indujo? ¿ en los que engañó? ¿en lus que per-
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aat verecmdU ¡nquirendi. No vale , pues, decir: 
no me sé confesar, porque esa ignorancia es nue-
va culpa , de que debéis confesaros; no vale. No 
lo advierto , pues lo estiis conociendo. ¡ Oh qué 
omision acia D i o s , de que nacen lamas culpas, y 
camas condenaciones! Propterea captiva! dudas 
en populas mus, quia non babuil scientiam. A s i 

á tí mismo examina si has tenido omisión en sa-
ber , o en recorrer , y pensar las obligaciones de 
tu estado , de tu ocupación, de tu exercicio. 
j Quintos pecados mortales se cometen, ó por 
ignorar, b por olvidar estas obligaciones? Y sien-
do culpable esa misma ignorancia , y siendo cul-
pable esc mismo olvido , qué escusa queda i tan-
tos pecados? ¿ El casado que no acude con el ne-
cesario sustento a su m u g e r , é hijos, le parece 
que esto está en su querer ? ¿Qilando se acusa de 
este pecado mortal de omisión? El oficial que re-
cibe la paga, y dexa por hacer la obra , y la hace 
tal que no sirve. El Mercader que no consulta 
porque no le respondan la verdad , o si consulta 
C5 solo ¡i quien le responda a su gusto : este no 
preguntar para pecar , ¿quándo se confiesa? Hay 
otras omisiones solapadas. Los que lieneu mala 
costumbre , o de j u r a r , o de maldecir , fi otra 
qualquíera , deben hacer quantas diligencias pue-
dan para quitarla. Ahora , pues , si tenéis tal cos-
tumbre , qué diligencias habéis hecho .? ¿Que me-
dios habéis puesto para quitarla? Ninguno. Pues 
esa omision, ¿cómo se examina? ¿cómo no se 
confiesa? 

Acia los próximos , pecan mortalmente con 
pecado de omision contra la caridad los (icos, 
que de lo que les sobra i su estado , sabiendo la 
necesidad , b extrema , o grave , no la socorren. 
¿Quintas omisiones hay de estas? ¿Y quántos pe-
cados mortales? ¿Y quándo se confiesan? Pues el 
dia del Juicio estas omisiones han de ser el espan-
tosísimo cargo : Esurivi, S? r.on dedistis mibi man-
ducare. Sitivi , & non dedistis mibi bibere. P e c a n 

mortalmente con sus omisiones los padres de fa-
milias. ¡ O h quánto ! ¡oh quanto 1 Y ningunas 
omisiones mas olvidadas en la confesion, ningu-
nas con mas pretextos solapadas. Vemos ios hijos 
perversos, amancebados , jugadores ; las hijas 
desenvueltas, y perdidas ; los esclavos lleaos de 
torpísimos vicios, y á todo esto el Señor, b la 
Señora de casa , que no lo ignora, y ni hacen el 
menor escrúpulo de su omisiones , y ni aun las 
confiesan. ¡Oh conciencias mas anchas que el Cie-
lo ; pero pueden caber en el infierno! Hombres, 
q u e , que fuera de su casa todo el dia , vuelven 
a la media noche, que ni saben si tienen casa. 
Mugeres, que lo que paran en casa , es solo pen-
sando en la gala para lucirla luego entlas visiias. 
¿ Y los hijos , cómo se corrigen ? ¿ cómo se doc-
trinan? cómo se enseñan? Y los c r i a d o s , o es-
cl ivos ¿ quándo se les enseña la doftrina? ¿Quán-
do ván a l a Iglesia ? j Quándo se les dá lo ne-
cesario paia que no lo bullen? ¿Quáudo se sa-

be cómo viven? ¡ O h ! Hay ocupaciones: ningu-
nas pueden estorvar á este cuidado. Santo era el 
Sacerdote H e l i , en su persona irreprehensible , y 
solo por la omision en corregir á sus hijos, des-
pués de una muerte muy desastrada , está muy 
dudosa entre los Santos Padres su salvación. 

l'or ultimo , pecan por omision contra justi-
cia , los que pudiendo no cumplen los testamen-
tos. ¡ Oh quánto hay aqui de omisiones, que ja-
más se confiesan , y asi pasan muchos años siem-
pre confesándose mal tantos desventurados Alba-
céas! Y á estos se siguen los que teniendo hacien-
da agena no restituyen , teniéndolo , o la parte 
que tienen. ¿ Y quándo se confiesan? ¿ o cómo se 
confiesan? Sentir es de los mejores Teólogos, qua 
el que asi retiene lo ageno, todas las veces'que 
de nuevo se acuerda de su obligación de pagar, 
y. teniéndolo no lo h a c e , comete nuevo pecado 
mortal. ¿ Y quién luce caso de estas omisiones? 
Pues ellas sin remedio os quitan el Cielo. Refie-
re Cesarlo , que um Monge Cijtercíense , llegan-
do al rio Albis enSaxonia, hubo menester pa-
sarlo en barca , y habiéndolo pasado , pidióle cL 
Barquero su portazgo , que era un dinero, un 
medio real: no lo llevaba el Monge, y prome-
tióle que llegado i su Convento , se lo enviaría, 
y con esto lo dexó pasar. Mas como era cosa tan 
menuda, no hizo mas caso el Monge , ni cuidó de 
pagarle al Barquero. A no mucho tiempo dióle 
la enfermedad de la muerte: confesóse ; pero des-
preciando la menudencia de no haber pagado un 
dinero, oo lo confesó. Quedó yá al parecer de 
todos muerto , y él apenas faera de sus sentidos, 
vió delante de si aquel medio real que habia d e -
xado de pagar , y que habia dexado de confesar, 
y vió que el medio real iba creciendo de modo, 
que estaba yá mayor que todo el mundo, y que 
queriendo él subir al Cielo , se lo tapaba todo , y 
no lo dexaba pasar. Un An^el entonces le dixo: 
Pues esto solo estorva, vuelve a l a v ida: volvió 
en s i , refirió al Abad , y á los Religiosos lo que 
he dicho, enviaron al instante el medio real á pa-
gar al Barquero, y en el mismo que él lo recibió 
espiró el Monge : Quoi si pro lamilla re Cxlum 
ingredi non potuil, prosigue Cesarlo, ¡quid illis 
eventurum esl, qui non obolum, sed vel mullos fio-

renos retinent, vel diu solvere moramur? S i u n m e -

dio real retenido, y no pagado asi puede tapar 
el Cielo , qué liaran centenares? ¿qué harán mi-
llares? No haya, pues, oyentes mios, omision en 
el examen de j a conciencia , yá que las omisiones 
han llenado el alma de culpas. Averigüémoslas 
despacio, sin. engañarnos á nosotros mismos con 
escusas, y pretextos, que no valdrán ,quando 
Dios escudriñe con candelas los retiros del cora-
z p n : Secrulabor Hicratalen in lucirnis, c o n f e s á n -

dolas con un verdadero dolor; dexemos las culpas 
de omisión en la vida , si no queremos que en la 
muerte las omisiones nos dexen siu la Gloria. 

P L A T I C A V I I I . 

De como debe hacerse examen cuidadoso de los pe-

cados ágenos. 

A X T . DE D I C I E M B R E DE L Ó Q Z . 

BE n i g n o s i e m p r e e l S o l e n s u s i n f l u j o s n o p o -

c a s v e c e s l o c u l p a n d e n o c i v o e n s u s r e f l e -

x o s , y e l m a l q u e p o r s í n o h i c i e r a n s u s r a y o s 

t o d o s d e l u z , l o e x e c u t a n p o r m e d i o d e l c r i s t a l 

r a y o s t o d o s d e f u e g o . M á q u i n a f u e c e l e b r a d a e n 

la a n t i g ü e d a d d e l p r o d i g i o s o A r c h i m e d e s . C e r c a -

d a Z a r a g o z a d e S i c i l i a d e u n a g r u e s a A r m a d a , 

q u a n d o m a s a p r e t a d o e l A s e d i o n o l e s q u e d a b a 

r e f u g i o , l o b u s c ó e n e l C i e l o A r c h i m e d e s . A l i s t ó 

a l l á , y t r a j o t o d o e l S o l á s u s o c o r r o . P u s o , d i g o , 

u n a m á q u i n a d e c r i s t a l s o b r e l o s m u r o s c o n t a i 

c e r c a n i a d e v i s o s , y á t a l p r o p o r c i ó n d e e s p e -

j o s , q u e h i r i e n d o a q u i e l - S o l c o n s u s l u c e s , r e -

s u r t i e n d o e n l a s e n e m i g a s n a v e s c o n s u s r a y o s , 

t a n e n c e n d i d o s v o l v i a n , t a n a r d i e n t e s , q u e m a s 

q u e l a s b o m b a r d a s m u d a m e n t e e f i c a c e s , p e g a n d o 

e n l a s e s t o p a s , e n c e n d i e n d o l a s x a r c i a s , a b r a -

s a n d o s e l a s v e l a s , s e v e í a n s u b i r d e l a g u a l a s l l a -

m a s , h a s t a q u e d e l o s B a x e l e s n o q u e d a r o n , s i n o 

s o b r e l a s o n d a s n a d a n d o l a s c e n i z a s . ¿ Y q u i é n , 

p r e g u n t o y o , q u i é n h i z o t a n t o e s t r a g o ? ; E l S o l ? 

N o , q u e p o r e l o t r o l a d o d a b a n s u s r a y o s s i n 

o f e n s a . ¿ E l c r i s t a l ? M e n o s , q u e s i n e l S o l su t r a n s -

p a r e n c i a n a d a , n a d a t u v i e r a d e e f i c a c i a ; p u e s 

e l l o v e m o s q u e m a d a s l a s n a v e s , d e s h e c h a s l a s c e -

n i z a s , n a d a n d o l a s p a v e s a s ; ¿ q u i é n f u e la c a u -

s a ? E l S o l p o r m a n o a g e n a ; e l S o l q u e i n f l u y e , 

y e l c r i s t a l q u e r e v e r b e r a ; e l S o l q u e a l u m b r a , 

y e l c r i s t a l q u e q u e m a ; e l S o l q u e p a r e c e q u e n o 

h a c e n a d a , y é l e s e l q u e p o r m e d i o d e l c r i s t a l 

l o h a c e r o d o . 

¡ A h p e c a d o s á g e n o s ! b i e n h e m o s m e n e s t e r la 

l u z d e t o d o e l S o l , y d e t o d o el c r i s t a l e l r e v e r -

b e r o p a r a d e s c u b r i r o s . E s o , p o r u l t i m o , d e b e -

m o s e x a m i n a r c o n g r a n d e a t e n c i ó n e n n u e s t r a 

c o n c i e n c i a . N o b a s t a e x a m i n a r l o s p e c a d o s t o d o s 

q u e h e m o s h e c h o , l o s p e c a d o s d e c o m i s i o n . N o 

b a s t a e x a m i n a r i o d o l o q u e d e b i é n d o l o h a c e r n o 

l o h i c i m o s , l o s p e c a d o s d e o m i s i o n , s i n o q u e t a m -

b i é n d e b e m o s m u y a t e n t a m e n t e e x a m i n a r l o s p e -

c a d o s á g e n o s . ¿ L o s p e c a d o s á g e n o s ? N o q u i e r o 

d e c i r , c l a r o e s t á , q u e h a y a d e v e n i r , c o m o s u e -

l e n , la m u g e r a c o n f e s a r l o s p e c a d o s d e su m a r i d o , 

n i e l m a r i d o l o s p e c a d o s d e su m u g e r . N o d i g o 

q u e h a y a d e e x a m i n a r e l c r i a d o l o s p e c a d o s d e 

s u a m o , n i q u e e l a m o p a r a su c o n f e s i o n h a y a d e 

t r a e r p o r d i s c u l p a l o s p e c a d o s d e s u s c r i a d o s ; n o , 

q u e p a r a e s o n o e r a m e n e s t e r e n c a r g a r q u e s e 

e x a m i n a r a n l o s p e c a d o s á g e n o s , q u e s i n e n c a r -

g a r l o m u c h o , t i e n e n n o p o c o s e s e c u i d a d o . E x a -

m i n a r , y e s c u d r i ñ a r v i d a s a g e n a s , e n e s o se' l e s 

v á a m u c h o s la v i d a ; a s i a t e n d i e r a n á l a p r o p r i a : 

Ad condemnandos caleros omnes vita nostra lem-

pas absumimus, d i c e S a n C h r y s o s t o r a o , (¡ib. i . 

de Compungí. 

¿ P u e s q u é p e c a d o s á g e n o s s o n e s t o s q u e d e -

b e m o s e x a m i n a r ? ¡ O h , D i o s , q u é p o c o a t e n d i -

d o s ! ¡ q u é p o c o p o n d e r a d o s ! ¡ y p o r e s o m a s e s -

p a n t o s a m e n t e t e r r i b l e s ! P e c a d o s á g e n o s l l a m a n 

l o s T e o l o g o s a q u e l l o s q u e a u n q u e o t r o l o s e x e c u -

t 3 , a u n q u e o t r o l o s h a c e , p e r o se l es i m p u t a n 

d e l a n t e d e D i o s a l q u e d e a l g ú n m o d o f u e c a u -

s a , y n o m e n o s l o c o n s t i t u y e n r e o d e u n a e t e r n a 

c o n d e n a c i ó n . ¿ S i n c o m e r l o , n i b e b e r l o i r s e a l 

I n f i e r n o ? ¡ Q u é n e c i a d e s v e n t u r a ! E s t o s s o n l o s 

p e c a d o s á g e n o s , d e q u e e s t r e m e c i d o c l a m a b a p o r 

e l p e r d ó n e l P r o f e t a R e y : Ab alienii parce ser-

vo luo. ( Ps. 1 8 . ) E s t o s s o n l o s p e c a d o s á g e n o s , 

q u e t a n t o e n c a r g a b a S a n P a b l o á s u T i m o t é o , q u e 

n o s e l o s e c h á r a e n c i m a : Et non commanicaveris 

peccalii alienis.(i. ádTim. f . ) E s t o s s o n l o s p e -

c a d o s á g e n o s , q u e á t o d o s n o s e n c a r g a e l m i s -

m o A p o s t o ! , q u e n o n o s m e t a m o s e n s u s t i n i e b l a s 

p a r a n o v e r l o s , n i l l o r a r l o s , y q u e d a r t a n s i n 

f r u t o , n i p r o v e c h o p o r l o q u e o t r o h a c e , n o s o -

t r o s p e r d i d o s : Nolite communicare operibas infruc-

luosis tenebrarum , magis autem redarguite. ( Ai 

Ephes. cap. j . ) A g e n o s , p o r q u e o r o l o s e x e c u -

t a : m i o s , p o r q u e y o l o s c a u s o ; á g e n o s , p o r q u e 

e l o t r o t i e n e e l l ó g r o , la g a n a n c i a , e l p r o v e c h o ; 

m i o s , p o r q u e y o h e d e t e n e r e l e t e r n o d a ñ o . A g e -

n o s , p o r q u e e l o t r o h a c e , y c o n s i g u e p o r m í s u 

g u s t o , s u a p e t i t o , s u a ñ o j o . M i o s , p o r q u e y o 

c o n é l h e d e p a d e c e r p o r e l l o s u n a e t e r n a c o n d e -

n a c i ó n . ¿ Y q u á n t a ? ¡ O h , s i se p o n d e r a r a ! 

A l l á d i c e S a n P a b l o q u e h a y u n o s p e c a d o s 

q u e s o n m a n i f i e s t o s a u n a n t e s d e l j u i c i o : Quorun-

dam parala manifiesta sant, pracedentia ad judi-

c¡um. ( i . ad Tim. f . v. 2 4 . ) Q u e a n t e s d e l J u i c i o 

se v é n , s e c o n o c e n , s e m i r a n . H a y o t r o s p e c a d o s , 

p r o s i g u e e l A p o s t o l , q u e h a n d e p r o s e g u i r a u n 

d e s p u e s d e l J u i c i o , y q u e a u n d e s p u e s d e l J u i c i o 

s e h a n d e v é r : Qaosdam autem, subsequuniur. 

¿ Y q u é p e c a d o s s e r á n e s t o s ? P o r q u e s i e l J u i c i o 

e s d e s p u e s d e n u e s t r a m u e r t e , y s i e l J u i c i o s e 

h a c e d e t o d o s l o s p e c a d o s q u e h e m o s h e c h o e n 

t o d a la v i d a , s i n q u e a l i i s e e s c a p e n i e l m a s m í -

n i m o p e n s a m i e n t o , n i u n a p a l a b r a o c i o s a ; d e s -

p u e s y a d e l a m u e r t e , y d e s p u e s d e l J u i c i o , 

¿ q u é p e c a d o s p u e d e n s e r l o s q u e s e s i g a n ? ¿ Q u é 

p e c a d o s p u e d e n s e r l o s q u e se v e a n ? ¿ S a b e n 

q u á l e s ? d i c e S a n B a s i l i o : ( B a s í l . lib. de V. Virg.) 

L o s p e c a d o s á g e n o s , a q u e l l o s q u e p o r n u e s t r a 

c a u s a s e c o m e t e n , a n t e s d e l J u i c i o s o n l o s p e c a -

d o s q u e n o s o t r o s c o m e t e m o s ; d e s p u e s d e l J u i c i o 

s o n l o s p e c a d o s q u e o t r o s q u e d a n c o m e t i e n d o e n 

e l m u n d o p o r n u e s t r a c u l p a . D e s p u e s d e l J u i c i o 

e n q u e y a e s t á c o n d e n a d o L u t e r o , a h o r a , a h o r a , 

¿ q u á n t o s p e c a d o s e s t á c o m e i i e n d o t o d a v í a e n l o s 

q u e i n d u j o ? ¿ e n l o s q u e e n g a ñ ó ? ¿ e n l o s q u e p e r -
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virtió? ¿Quántos de los que aquí rae están oyen-
do , quizá cometen hoy pecados , de que fueron 
causa los que ya están muertos , los que ya están 
juzgados. los que ya quizá están por eso conde-
nados? ¿ Y quánto se les aumentarán sus tormen-
tos? ¡Oh pecados ágenos, aun mas allá del Jui-
cio terribles! Y siendo el mas terrible en el Tri-
bunal de Dios su cargo , es de nosotros el que 
menos se atiende , el que menos se examina, ( a . 
üeg. t a . ) El adulterio de David, el homicidio, 
al punto que con un pequé de verdadera peni-
tencia lo confiesa, se lo perdona Dios. Diminuí 
quoque iransiulii peccatum luum. P e r o l o s p e c a d o s 

ágenos que de aqui se siguieron, y de que fue 
c a u s a c o n e l e s c á n d a l o : Quia blasphemarc fecis-

ti nomen meum : no tan fácil se le perdonan , sino 
que en castigo de estos le quitó Dios la vida al 
hijo que le habia nacido. San León Papa (So-
phron. Fra:. Spir. cap. 149.) llorando por qua-
renia días en oración, 3yunos, y penitencias al 
Sepulcro de San Pedro , pidiendo perdón de sus 
culpas, al cabo le apareció el Santo Apostol, y 
l e d i x o : Por mis ruegos te ha perdonado Dios 
todos tus pecados, los que tú has cometido; pe-
ro solo te queda que satisfacer , y dar cuenta de 
los pecados ágenos que por ti se han seguido en 
los que has ordenado indignamente. ¡ O h , santo 
D i o s ! Y si este cargo nos queda , ¿ cómo tan ol-
vidados vivimos de los pecados ágenos, de que 
somos causa ? ¿Cómo no se examinan? ¿Cómo no 
se confiesan ? Ignorancia crasa , no escusa: ol-
vido a f e f l a d o , n ó v a l e : examinemos, pues, es-
tos pecados. 

De nueve modos, dicen los Teologos, pode-
mos ser causa de los pecados ágenos, á que aña-
den bien otros el décimo, y mas terrible. Em-
pecemos lo primero, con el mandato. El Juez, 
el Superior, el Padre al Hijo , el Señor al Cria-
d o , el Maestro al Aprendiz , que mandan lo que 
es ofensa de Dios. Al Ministro que executa la 
violeucia iniqua, o que la dá por bien hecha. Ai 
hijo que hurte, á la hija que ella lo busque , al 
aprendiz , b al criado que dexen la Misa en la 
Fiesta, o que le manden cosas que se lo estorvan, 
o que lo traen ocupado en las torpezas, terce-
rías , y recados. ¿Quándo se confiesan estas cul-
pas , que quantas veces se mandan , y con quan-
tas personas, son distintos pecados mortales? 
David no executó por su mano el homicidio de 
L'rias, lo mandó. Pilatos no por su mano cruci-
ficó al Señor, lo sentenció. Herodes no degolló 
por su mano á los Inocentes, envió sus Minis-
tros. ¿ Y hay Pilatos que de un Dios crucificado 
con sus mandatos, no escrupulicen ? Y hay He-
rodes , que de muchos Inocentes por su orden 
despedazados, no se confiesen? El segundo modo 
es , con el consejo , con la persuasión, con la 
enseñanza. ¡ O h , quántos pecados, y 110 se mi-
ran ! Cayfás con el consejo dió la muerte á Jesu 
ChristO. Herodias con el consejo quitó la cabeza 

al Bautista, j Y quántos con su parecer , y con 
su consejo hacen lo mismo ? Los que dán su v o -
to contra justicia , ¿quántos pecados se siguen, y 
son causa de todos ? Y no hablo ahora de las 
obligaciones que quedan de restitución , de que 
y a hablé otra vez. Los que enseñan á otros á pe-

descubriendoles el modo iniquo, b de con-
seguir en el pleyto su justicia, b de adelantar 
en la Alcaldía Mayor las tiranías , de lograr en 
las mercancías las torpes ganancias, 0 de armar 
en todos los engaños, y trampas. Los q u e , o in-
citan con sus persuasiones al pecado, b abren los 
ojos con sus enseñanzas á las almas que estaban 
¡nocentes; infames terceros, viejas embusteras, 
fuelles del demonio, que soplan, y con la luz 
que dán , encienden la llama: Veiule mediairices, 
que dlxo Hugo. ¿Quántos pecados mortales se si-
guen de estos malditos consejos, y de estas per-
suasiones infames? ¿ Y cómo, b quándo se confie-
san? Refieren que á un Caballero lo envenenaron 
de un modo bien raro : con una hacha encendi-
da con que lo fueron alumbrando al baxir de 
noche una escalera , estaba en el pávilo confec-
cionado el tósigo , de modo que dándole al des-
venturado el humo en el rostro , al pie de la es-
calera cayó muerto. ¡Oh maldita l u z , que asi 
envenenas quando alumbras ! ¡ Y á quántos en-
venenan peor , y majan con darles luz de lo que 
no saben ! ¡Tristes de los que asi alumbran! El 
tercero modo de ser autor de los pecados a g e -
n o s , es aunque no se manden , aunque no se 
aconsejen , solo si se consienten. ¡ Desdichados 
Superiores, Jueces, Padres de familias, si delan-
te de Dios no valen los pretextos frivolos con 
que se consienten tantos delitos, y tantas culpas! 
N o es solo en ellos el pecado mortal de omisión 
que ya dixe, que ese es pecado proprio, sino 
que también cargan como suyos todos los peca-
dos mortales que por su consentimiento se come-
ten. A l apedrear á San Estevan consentía Saulo, 
n o h a c i a m a s : Eral consenlieni neci ejus. ¿ N o h a -

cia mas? Pues lo hacia todo , dice San Agustín: 
y él solo lo apedreaba con las manos de todos. 
Refiere Herolto ,que haciendo oracion en la Igle-
sia por su madre una doncella, vió de repente 
junto á sí una horrible sombra, que con grandes 
gemidos le dixo: Yo soy tu madre, y no reces 
por m í , que y o estoy condenada. ¿Cómo? re-
plicó la hija llena de lagrimas, si te vimos morir 
con las disposiciones chrístianas ? Asi es , le res-
pondió; pero no me he condenado por las culpas 
que yo cometí , sino por las de mis criadas, por-
que consentí los pecados de mis criadas, y ha-
biéndomelo reprehendido muchas veces los Con-
fesores, nunca lo remedié : ellas me tienen en el 
infierno. 

El quarto modo de ser autor de pecados age-
nos mas universal , menos conocido, mas daño-
so , y no sé si alguna vez confesado, es la adu-
lación. Lazo de miel la llamó Diogenes; y bien, 

por-

porque como las moscas en la mie l . asi caen, asi 
se pegan , y asi quedan en la adulación ahogadas 
innumerables almas. Ello vemos que están hir-
biendo en aduladores las casas, que con esas adu-
laciones se fomentan los v i c i o s , crecen las cul-
pas , se aumentan los escándalos: (¿uoniam iau-
dalur peccator ¡n desideriis anime sute : & iniquus 

benedicitur. Exacerbavil Dominum peccator. V e m o s 

que no hay vicio que no se les dore á poderosos, 
que á sus m3s claras injusticias Ies buscan los 
aduladores pretextos: que la omlsion mas per-
niciosa la llaman prudencia : que el j u e g o , en 
que se pierden los caudales, se llama entrete-
nimiento honrado: y que los pecados, en fin, 
los canonizan los aduladores por virtudes. ¿Quán-
do se confiesan de este pecado mortal, y de estos 
pecados mortales tantos aduladores como hier-
ben en los Palacios? ¿Quándo se confiesan de que 
conociendo que es pecado mortal el que comete 
el r ico, de que viendo que es injusticia la que es-
tá haciendo el Juez , con todo eso la alaban , la 
celebran, la aplauden? ¿ Y qué, si la alaban los 
Sacerdotes ? ¿ Y q u é , si los Confesores por sus 
particulares intereses la aplauden? ¡Desventurados 
Confesores, quántos pecados, y quánto Infierno! 

El quinto modo de echarse encima las cul-
pas agenas, es con darles acogida , defensa, y 
p a t r o c i n i o . ( L . V § . N. lanlnm, ff. de Incendio, 

Ruina, &c. L. Roí, C. de Funis.) Apenas se ha-
lla hombre ruin , y alborotador de la República, 
muger infame , y lazo de Satanás, que no tenga 
veinte padrinos, rogadores, y amparadores. ¿ Y 
de esto se hace gala? Yo dexo la infamia que to-
dos están viendo, en ser el amparo de ruines: yo 
dexo que las leyes tan á boca llena llaman ladrón 
al que roba, como al que en su casa lo admite. 
Sombras han de ser las que tapen otras sombras: 
Proieguni umiram umbrte ejus. ( P r o v . 1 9 . ) q u e 

la luz no sabe tapar sombras. Pero todos los peca-
dos mortales que de aqui se siguen , ¿ dónde se 
quedan? ¿Y cómo aun en la Confesión tan del 
todo se dexan ? El sexto modo es el que parti-
c ipa, o en la ganancia ¡licita , b en el hurto. Eso 
es claro. El séptimo, el que debiendo hablar ca-
lla ; y por su callar maligno hace el otro los pe-
cados. E l oftavo , el que pudiendo sin daño su-
y o , ni incomodidad estorvar los pecados ágenos, 
no los estorva. El noveno, el que no los manifies-
ta siendo su obligación , sirviendo de tapadera se 
condena, ¡Oh,quántos modos de condenarse por 
otros! Y lo peor es , que los mas de estos peca-
dos , o muchos, no los tienen por pecados, b no 
se examinan , ni se confiesan. Esta ignorancia 
es crasa, y afeitada las mas veces. Este olvido 
es todo culpable , porque nace de no examinar-
los , debiéndolo hacer. Con que se sigue cierto, 
que son muchos los que por los pecados ágenos 
se condenan. 

Por ultimo , hay otro modo de ser causa de 
los pecados ágenos. El que de qualquier modo 

V I I I . 3 4 1 

provoca, incita, combida , mueve á otros á qual-
quier genero de pecado. Los chismosos, ¿quán-
tos pecados causan en los que provocan con sus 
chismes ? Los que hacen mofa de los virtuosos, 
¿ quántas almas pierden , de que han de dár dis-
tinta cuenta, que de la suya ? Parala sunl deri-
soribus judicia, dice el Espíritu Santo; y por ul-
timo la red universal del demonio, los que dán 
escandalo. Ahora sea d í r e f l o , pretendiendo que 
el otro cayga , ahora indireéto, aunque no lo 
pretendan, sí hacen cosas con que lo causan; 
ahora sea con su mal exemplo'. Y por eso no bas-
ta confesar su pecado, sino que deben confesar 
si fue en público,o delante de que personas. Aho-
ra sea con las palabras deshonestas, y lascivas; 
de que tan imponderables daños se siguen. Y asi 
se deben confesar con qué fines, en qué circuns-
tancias , y delante de qué personas se hablaron. 
Católicos, abramos los ojos , no hemos de dár 3 
Dios cuenta solo de nuestras almas, le hemos de 
dár estrecha cuenta de todas las alm3s, que le 
perdimos. Y si tantos son nuestros pecados pro-
prlos j qué carga será , y qué cargo echaremos 
encima con tantos pecados ágenos ? 

Refierese en el Espejo de los Exemplos, (Spec. 
v. Avariiia,ex. 9 . ) que habiendo caído enfermo, 
y acercándosele la muerte á un gran pecador, lle-
no de imponderables congojas, (que á ios que asi 
v iven, les dán en aquel trance las culpas, y muy 
cercano á la desesperación, funesto escollo en que 
naufragan no pocas almas) llamaron á su Cura 
para que lo confesára : vino, y con mas atención 
á su codicia, que 3l bien, y salud de aquella al-
ma: Hagamos un contrato, le dixo, dadme vues-
tro caballo, (era uno muy bueno , que tenia el 
enfermo) dadme vuestro caballo, y yo tomo so-
bre mi alma todos vuestros pecados; vengo en 
e l lo , dixo al punto el enfermo. Vuestro es desde 
luego el caballo: confesóle, fuese, y murió el 
enfermo. A l dia siguiente haciéndole el mismo 
C u r a e l e n t i e r r o , r e v e s t i d o e n l a I g l e s i a d e l a n t e 

de todo el concurso del Pueblo, vieron gran tro-
pa de demonios, que entrando furiosos, arreba-
taron al Cura , y llevándolo por los a y r e s , rom-
pieron un gran boqueron por lo alto de la bobeda; 
por alli lo sacaren, sin volverlo á vér nadie mas, 
quedando abierta en la bobeda aquella rotura pa-
ra el escarmiento. Eso es echarse encima peca-
dos ágenos; y si de todos hemos de dár cuenta, 
prevéngalos el examen , para que los descargue 
la verdadera penitencia. Deshaga el buen exem-
plo lo que dañó el escandalo. Satisfaga el cuida-
do la reforma de costumbres: los buenos, y san-
tos consejos , lo que causó el consentimiento, y 
la adulación , y las persuasiones iniquas. Borre 
la penitencia cargos tan espantosos, y démosle 
á Dios con quantas veras pudiéremos toda nuestra 
alma , en que á porfía por los daños que causa-
mos de culpas, adelantemos frutos dichosos de 
la G r a c i a , 



P L A T I C A IX. 

D e la ¡ama neeeiidai del arrepentimiento verdade-

ro de la¡ culpas para confesarte bien , y para 

salvarse. 

A 6 . D E E N E R O DE 1 6 9 3 . 

AL descubrir los ojos el oculto daño, enton-
ces es quando lo empieza a sentir el cora-

z o n , que si como allá dicen : Ojos que no vén, 
corazon que no duele; por el contrario será, que 
á ojos que miran, se sigue corazon que sienta. A l 
mirar, digo , el alma con un sério examen de la 
conciencia sus culpas , al ponderar su gravedad, 
tu numero, sus circunstancias todas de daño in-
finito, todas de pérdida eterna ; al verse el alma 
asi como una viña vendimiada , robados sus ra-
cimos, destrozadas sus cepas, pisados, y hoza-
dos de los javalíes del Infierno todos sus renue-
vos, y sus pimpollos: al verse el alma como una 
Ciudad saqueada , hurtadas sus riquezas todas, 
derribados sus muros, asoladas sus habitaciones: 
al verse el alma como un cuerpo muerto todo des-
figurado , y horrible , sin hermosura , sin color, 
sin aliento, y que todo esto han hecho sus culpas, 
¿qué se sigue á tan triste vista? Se sigue tamo 
pesar , como pide tal pérdida; se sigue tanto ar-
repentimiento de esas culpas que mira, como me-
rece su enorme malicia: se sigue el dolor, único 
remedio a tan inmensos daños: el dolor que es el 
que solo puede restaurar tan infinitas pérdidas: 
el dolor , alma de la Penitencia , Penitencia del 

. alma: el dolor que es el cerrojo de diamante, que 
solo puede cerrarnos, despues de la c u l p a , el 
Infierno: el dolor que es la llave de oro , que so-
la puede despues de la culpa abrirnos el Cielo. 
Quien se pone á mirarse en un espejo , no para 
solo en mirarse : Aspiee ut emendes, le dice mu-
do aquel cristal , sino mirando en su rostro la 
fealdad , el tizne , la mancha , acude al punto á 
quitar, y lavar todo lo que le afea. Asi , pues, se 
dán las manos el examen de la conciencia, y el 
do lor , y arrepentimiento de las culpas ; que p3ra 
que el arrepentimiento las llore , es menester que 
el examen se las descubra ; mas para que las co-
nozca bien el examen, las ha de ir ponderando el 
d o l o r : Hite dúo isa ¡ibi invicem conjunña sunt, 

dice San Bernardo, (S. Bern. Ser. 40. de Divers.) 
ut agnoieere se non potsit, niii parniteat; pxnitere 

non possit, nisi se cognoscat. Esta era aquella amar-

desde la alta atalaya de la razón: Slatue Itbi spe-

tulam, pone tibi amaritudines. J u n t o s , p u e s , d e -

ben andar los oficios en los ojos del alma, como 

andan en los del c u e r p o , juntos el vér con el 

llorar. 
Sucede , que un carnicero lobo , que un san-

griento León os hace daño en las haciendas , os 
roba los corderos, os destruye , y consume los 
ganados. ¿ Y qué hacéis en tal caso? Determinan 
d i a , salen armados en busca del ladrón , corren 
diligentes toda la montaña, escudriñan solícitos 
la selva, descubrenlo; y pregunto: ¿se contentan 
solo con haberlo descubierto ! No : antes al des-
cubrirlo , entonces la algazara , los perros, las 
carreras, los gritos, hasta cogerlo, hasta malar-
io ; que sin eso, ¿de qué hubieran servido las fa-
tigas en buscarlo ? Pues esto sucede á quien se 
previene para confesarse. N o basta solo con ha-
ber buscado esas fieras horribles de las culpas, 
no basta con haberlas yá descubierto con el exa-
men , falta ahora lo mejor, lo principal falta. ¡ Y 
qué es? Contritio, dice el Santo Concilio de Tren-
to. ( Conc. Trid. ses, 14. cap. 4 . ) Que primum 
locum ínterparnitentis afluí babet. Resta, d i g o , un 
dolor verdadero, un arrepentimiento sumo, que 
es el que solo puede matar esas culpas , con u-
mirlas, y borrarlas del alma. ¡ O h , Dios! y si es-
te punto que es el de la suma importancia de to-
da nuestra v ida, y de toda nuestra salvación que-
dara bien gravado en los corazones, bien fijo, 
y entendido en las almas! que temo, que por 
falta de este dolor verdadero , de este arrepen-
timiento se hacen innumerables Confesiones sa-
crilegas, y son innumerables las almas que se con-
denan. 

Ponen muchos, y muchas todo su cuidado, 
toda su diligencia solo en examinar su conciencia, 
en que no se les olvide algún pecado , en como 
se lo han de explicar al Confesor. En esto solo 
piensan, á esto solo atienden ; no solo antes de 
¡legarse á confesar , pero aun yá á los pies del 
Confesor. Y con esto ni aun se acuerdan de arre-
pentirse de sus culpas, ni se duelen de e l las; 1 j 
dicen solo con la boca , y como de cartilla es-
tudiada ; pero en el corazon no llevan ni el me-
nor arrepentimiento. ¡ O h , qué error tan sobre 
todos intolerable! Esa penitencia sin arrepenti-
miento verdadero de las culpas es un cuerpo sin 
alma. Esa confesion sin dolor de los pecados os 
un sacrilegio. Todo el cuidado solo en descubrir-
le al Medico la llaga , ¿ qué hacemos solo con 
descubriila, si con el dolor no le aplicamos el re-
m e d i o i Qui peccat, confitetar , & non defiel ( d i c e 

San Gregorio el Grande) perinde est , ac sí quis 

n, I J-. xo ; . II - .. 
g u r a d i c h o s a c o n q u e r e c o r r i a , y e x a m i n a b a t o - Medico vulnera deiegeret, & curari nellet. E s , 

^AI- IAF -1 ñ o r ATF c u VLHS pi S a n i t i R p v RjonIIi->c- — * dos los anos de su vida el Santo Rey Exequias: 
Recogitabo tibí omnes onnos meos in amaritudine 

anima meee. ( lsai. 38.) Estas son las amarguras, 
que por único remedio de nuestras culpas nos 
apunta Jeremías, despues de haberlas examinado 

pues , necesario saber , que sin dolor verdadero, 
y arrepentimiento de las culpas no queda bucra 
la Confesion ; es sacrilega, aunque se confiesen 
todos los pecados, aunque no se dexe ninguno; si 
falta el dolor de ellos, siempre, y enqualquier 

ca-

caso es sacrilega la confesion: no se pone el a l -
ma en gracia de D i o s , y debe esa Confesión re-
petirse. Dolor, y arrepentimiento he dicho: aho-
ra sea contrición , ahora sea atrición , que en el 
Sacramento qualquiera de los dos basta , como 
diré despues. Y este dolor debe tenerse en la opí-
rion mas común , y segura , aun antes de llegar 
á confesarse; pero á lo menos bastará tenerlo an-
tes de recibir la absolución. Y si no se tiene este 
dolor , aunque la confesion sea de los pecados ve-
niales , es sacrilega. ¡ Oh , cómo temo que en los 
que se confiesan á menudo, no Introduzca el de-
monio este detestable descuido, que será siu du-
da perderlo todo. Almas , almas, que no nos 
pierde el demonio solo por los pecados, dice San 
Chrysostomo , halla modo también para perder-
nos con la penitencia: Alios qaippe bostis per pee-
cata , alios per Pcenitemiam perdít. ( Hom. j. sup. 
a . ad Corint.) 

¡ Oh ! Ponderad bien esta suma indispensable 
necesidad del arrepentimiento despues de la cul-
pa. Ponderadla ; sin la Confesion , sin la Comu-
nión , y sin los otros Sacramentos recibidos en 
a f t o , porque no se pudieron recibir, hay casos 
en que puede un alma salvarse; pero sin el ar-
repentimiento, verdadero de las culpas cometi-
das , nunca , nunca , en ningún caso puede sal-
varse el alma; ahora sea recibiendo los Sacramen-
t o s , ahora no recibiéndolos. Sin arrepentimien-
to de las culpas cometidas, no hay salvación , no 
hay salvación: Nisi Pirniieniiam egeritii, omnes 
simal peribitii. ( L u c . 1 3 . ) nos dice el mismo 
Dueño , y Señor de la Gloria. Explico esto mas 
claro. El Bautismo, ¿quánta es su necesidad! Su-
ma : pues en los adultos, en los yá crecidos, y 
llegados al uso de la razón , que reciben el Bau-
tismo , para que con él reciban la gracia, y se l i -
bren de la culpa , ha de s e r , (difine el Samo 
Concilio de Trento, ¡es. 14. cap. 1 .) ha de ser te-
niendo verdadero dolor, y arrepentimiento de sus 
culpas, atrición á lo menos , explican los Docto-
res. Y si no tiene ese arrepentimiento, y dolor, 
no recibe la gracia en el Bautismo. De modo, que 
ahí el Bautismo sin el arrepentimiento de las cul-
pas cometidas, nada puede. Pues al contrario sa-
bemos , que el que pudiendo recibir el Bautismo, 
lo desea con ansias del corazon, arrepintiéndose 
con verdadera contrición, y amor de Dios sobre 
todas las cosas; aunque no reciba el Bautismo de 
agua, consigue sin duda la Gloria. De modo, que 
en los adultos el Bautismo sin el arrepentimiento 
de sus culpas no puede darles la gracia. Y por 
el contrario el arrepentimiento, y dolor, como 
sea de contrición verdadera, aun sin el Bautismo 
puede darles la Gloria. ¡ O h , necesidad del dolor 
de las culpas! ¡ o h , poder sumo del arrepenti-
miento! M a s , mas: Para los pecados cometidos 
despues del Bautismo, ¿qué remedio nos queda? 
Unico, y solo el Sacramento de la Confesion, esa 
es la tabla despues del naufragio. Ahora , pues, 

en la Confesion si no hay arrepentimiento, y do-
lor de las culpas, á lo menos de atrición , no 
se consigue en ella la gracia, y la Confesion es 
sacrilega; con que la Confesion sin el arrepen-
timiento nada puede. Pues ahora , si por el con-
trario por no haber Confesor en la hora de la 
muerte, tiene uno verdadera contrición de sus 
pecados aunque no se confiese se salva , no hay 
duda ; con que el dolor , y arrepentimiento de 
las culpas como sea de verdadera contrición, aun 
sin la confesion, por 110 poderla recibir, ¿puede 
salvarnos? Asi es : Coocluímos, pues, que sin el 
arrepentimiento de las culpas, ni dentro , ni fue-
ra de los Sacramentos, en ningún caso podemos 
librarnos de la culpa, ni podemos conseguir U 
Gloria: Pxnitemini, (nos dice mí Padre San Pe-
dro ) Pienitemini, 6? corroer! imini , ut delearvur 

peccata vestra. (Acl. 3. 1 9 . ) Resta, pues, que la 
única puerta de nuestro remedio, viene á consis-
tir en nuestro verdadero dolor. 

Pues entendamos ahora unas palabras, que 
oygo no pocas veces: Acusóme Padre , que no 
traygo el dolor , que debiera traer de mis culpas. 
¿ Le pesa de haber ofendido á Dios? Me pesa de 
que no me pete. ( Laym. lib. 5 . tr. 6. cap.4. n. y. 
Avell . & commun.) ¿Qué quiere decir esto? En-
tendámoslo: Porque si lo que quiere decir es que 
no trae dolor ninguno , ninguno de sus culpas, 
levántese, y no reciba la absolución, que será la 
Confesion sacrilega. Si lo que quiere decir es, 
que le pesa de no tener ningún pesar de sus peca-
dos, eso no basta, y será sacrilegio la Confesion. 
Mas sí lo que quiere decir es , que aunque trae 
verdaoero dolor, y aborrecimiento de las culpas, 
pero que no es todo aquel que su deseo quisiera, 
y que las culpas merecen, y con todo aquel fer-
vor , que las quisiera aborrecer: ahora s i , eso 
basta; mas para sosegar inquietudes, atendedme 
almas temerosas. 

Turbanse no pocos, porqtie Ies parece , que 
110 tienen dolor de sus pecados, porque no lloran, 
porque no se enternecen, porque no sienten aque-
llas ansias de corazon que quisieran. ( Avell. de 
Peen. 7 . ) ¡ Oh , Señor, dicen , si ha de ser este 
un dolor sumo, si ha de ser un pesar sobre todos 
los pesares de haber ofendido a Dios: ( R a y -
naud. tr. 1 s 1. Heteroél. /. mi. 64. Engel. Cíe. Pan. 
fesl. S. Magda!. 1 . ) yo no siento en mí este do-
l o r , yo no tengo ese pesar, porque ni lloro, ni 
me enternezco. Engaño es este muy dañoso, que 
para desterrarlo del pueblo Christiano encarga el 
Catecismo impreso por Decreto del Concilio de 
Trento , que se explique á los Fieles este pimío, 
porque puede haber en su ignorancia muy graves 
daños: Montndi sunt fideles , ne ar bit rentar eum 
dolorcm corporis sensu percipi. ( Cat. p. 2. c. 1$. ) 
Amonesten los Pastores á ios Fieles, que no pien-
sen que el dolor de los pecado» se percibe con 
los sentidos del cuerpo , que ni está en los ojos, 
ni en la voz, ni eu algún material sentimiento del 

c o -



344 Del Santo Sacramento de la Penitencia. 
r A „ v „ n E s el dolor de haber ofendido i Dios cador grita : ¿ esto quieren que sea dolor de las 

todo espiritual ei. si, V aunque tal vez causa lue- culpas? N o es mot ivo, que se den muchas voces , 

l o efeftos materiales de l a g r i m a s , i. de suspiros, y g r i t o s ; ¿ pues en que paran estas lagrimas s, 

mas no consiste en esos e f e f t o s , que penden de la no las han movido en el alma las sobrenaturales mas no consiste 
disposición del cuerpo , y que no pocas veces 
por estar el cuerpo no dispuesto a ternuras, no 
se siguen, aun habiendo dolor del alma muy ver-
dadero ; asi como en lo material no dexa de ser 
fuego el que en un tronco verde y húmedo no 
prende tan fácil su llama. 

Cierto e s , pues , sin que en esto nadie pueda 
d u d a r , que el dolor de los p e c a d o s , ahora sea 
contrición , ahora atrición , no es dolor sensible 
como los dolores del c u e r p o , elt animi dolor, ts 
dolor del animo. ¿Cómo es que este dolor no con-
siste , ni en gemidos , ni en lagr imas , ni en ter -
nuras , ni e n ' v o c e s , ni en gritas? todo eso , aun-
que falte del todo , aunque no se derrame ni una 
lagrima , ni un suspiro, puede tener una alma 
muy verdadera contrición que la ponga en gracia 
de Dios ,que la haga hija s u y a , y heredera de la 
Gloria. Y por el contrario, derramando muchas 

razones ! En que todas ellas de nada sirven: en 
que toda esa exterioridad , si no nace del dolor 
verdadero, p ira en viento. 

E s , pues, el dolor de los pecados todo del 
alma , todo espiri tual; es un aborrecimiento , u a 
ocio , con que la voluntad aborrece todas las 
culpas sobre todo lo aborrecible, de m o d o , que 
quisiera no haber sido por no haberlas hecho, y 
que quisiera primero morir , que volverlas á c o -
meter. ¿Teneis este aborrecimiento, esta d e t e r -
minación? S i ; pues aunque no derraméis ni una 
l a g r i m a , teneis el dolor verdadero. Y si de e s -
te dolor os nacieron luego las lagrimas ; enton-
ces si , que cada lagrima vale todo un Cielo. E s -
tas son las lagrimas que tanto celebran todas las 
divinas Escrituras, y los Santos Padres. Lloró d i -
chosamente asi Magdalena lagrimas que son t o -
do el aplauso del Ciclo , y de la Iglesia; pero 

lagrimas, dando muchos gemidos puede suceder, al perdonarle sus cu lpas , no le dice el ¡señor, que 
y plugiera Dios que no s u c e d a , que no haya en se le perdonan porque lloró aquellas 1 

el alma ni contrición , ni atrición , ni arrepenti-
miento ninguno. Esas lagrimas, que las mueve, ó 
la complexión húmeda , y t ierna, como de ordi-
nario en las mugeres, b la alicion natural a los 
gr i tos , y a la a l g a z a r a , b alguna música que 
oímos t ierna, nada de eso puede lavar del alma, 

sensibles , sino porque tuvieron su fuente en e l 
amor de su c o r a z o n : Quoniam dilexit multum. 
Pero aunque esas f a l l e n , si el dolor en el alma es 
verdadero, tuya es la Gloria. 

Ni está, por ult imo, lo sumo del dolor en l o 
sensible, é intenso, n o , sino en lo apreciativo. 

no digo las culpas g r a v e s , pero ni un solo pecado Y á me entenderán estos términos, que los e x p l i -
venial. Tiene motivos muy sobrenaturales, y divi- qué alguna vez ; pero vuelvolos a explicar con 

nos el verdadero arrepentimiento. N o se mueve por otro exemplo. Tiene un Caballero dos h i j o s ; e l 
solas aparentes exterioridades. Vemos no pocas uno primogénito, ya mancebo, b yá hombre, que 
veces , que al estár el Predicador ponderando las es todo el desempeño de su casa , y que con su9 

r a z o n e s , que son las que han de mover el enten- procederes la honra. El otro niño de solo un a ñ o , 
dimiento p a r a este d o l o r , se están los ojos 
solo secos, sino quizá divertidos , o quizá como 
lo hemos visto , durmiendo. Y al punto que lle-
ga el hacer el af to de contrición , despiertan , y 
al instante l loran, y gr i tan, y les dán repentinos 
males de corazon. Mucho t e m o , que sean men-
tiras esas lagrimas, y estos g r i t o s , y que de na-
da sirvan estas alharacas: no las movieron las r a -
zones , y las mueve solo el común alboroto. Si 
son lagrimas del a l m a , no obra ésta sin el en-
tendimiento , ni el entendimiento sin la razón. 
Pues si ni se han atendido, ni movido las razo-
D e s ; si no puede haberlas percibido, y pondera-
do el entendimiento; ¿ de dónde vienen , b por 
qué son estas lagrimas repentinas'í Si son nacidas 
de un natural miedo, o espanto, o por vér pin-
tada una alma condenada , b un di funto, certísi-
mo e s , que ese natural miedo por mas lagrimas 
que saque, de nada sirve. Si el entendimiento 110 
percibe motivo sobrenatural, 110 es motivo para 
¡a Contrición la acción material de sacar el Santo 
Christo; lloró solo porque sacó el Santo Chrisio; 
¿esto quieren que sea verdadero arrepentimiento? 

ambos son sus h i j o s ; pero yéndose al peque— 
ñuelo todos los c a r i ñ o s , el c u i d a d o , las atención 
nes, del mayor ni se a c u e r d a n , ni le hacen, ni 
le muestran el menor ademán de agasajo. ¿Quáf 
os parece que es el mas querido ? Si llegara el 
caso de haber de perder sin remedio uno de los 
dos , presto se descubriera. V a y a el pequeño^ 
dixera el Padre , que ese no hará falta ; quede 
el m a y o r , que es la honra de mi casa. ; Puei ese 
es todo el amor? S i , que al pequeño era todo e l 
amor que excedia en lo intenso; pero al mayor 
era todo el amor apreciativo. A s i . pues , ha de 
ser el dolor de las c u l p a s , sumo en lo aprecia-
tivo ; quiero dec ir , resuello á que aunque se pier-
da todo, no hemos de perder á Dios cometiendo 
mas culpas. Y esta es la obligación, aunque r.o 
sea el dolor tan sumo en lo sensible, y en lo in-
tenso. David en aquel su admirable arrepenti-
miento no dixo mas que estas palabras: Peccavi 
Domino. Pequé, y no leemos llantos entonces, ni 
sollozos. Y luego por el hijuelo que se le muere, 
le vemos llorar , y gemir d í a s , y noches. ; D i -
remos , que le peso a David la muerte del hijo, 

L l o r ó , b porque otros l l o r a n , o porque el Predi- mas que lo que le pesó de su pecado ? N o ; aque-
lla 

lia muerte le pesó mas en lo sensible, é intenso; 
pero su pecado le pesó sumamente en lo aprecia-
tivo de modo , que por no haber pecado diera su 
h i j o , diera su c o r o n a , diera su v i d a : por 
eso consiguió al punto con ese dolor el perdón: 
Deninui ouoque transtulit peccatum tuum. ¡ O h , 
si este d o l o r , este aborrecimiento del pecado tra-
stera traspasadas siempre nuestras almas! 

Refiere San Vicente F e r r e r , (Serm. in Fer. 6. 
Pal. Dom. 1. Quadr. R a y n . lom. 9. Bonus Lotro. 
f . 4 9 a . ) como de otro Predicador lo que le su-
cedió i él mismo, estilo de su modestia contar 
en cabeza agena grandes prodigios suyos. E n 
cierta Ciudad de España habia una m u g e r , en 
quien habiendo juntado la naturaleza sus dotes, 
amontonaba el artificio todos sus aliños, y lo-
graba el Infierno tod3S stls astucias. Era tan 
hermosa en el cuerpo , como en el alma abomi-
nable: luzo vil del Demonio, que robando los 
ojos perdia las almas. Vivia de su muerte, c o -
mía de su infamia , y se sustentaba de sus es-
cándalos. Ramera pública, que además de tener 
por oficio perder las almas, hacia gala de que 
por ella se derramára en repetidas pendencias la 
sangre y la vida de sus locos amantes. O f r e -
cióse en no sé que Iglesia una fiesta, en que pre-
dicaba San Vélente Ferrer : Acudió gran con-
curso , y ella mas al concurso , que á la fiesta 
para-ser vista , y lender á las almas las redes t o r -
písimas de sus ojos: t o g i ó para esto buen lugar , 
empezó el Sermón, y el Aposiolíco-Predicador á 
ponderar la fealdad horriblé de la l u x o r i á , los 
horrenaos castigos que le esperaban. Pasó luego 
fl ponderar la eficacia prodigiosa de una verda-
dera Contrición para borrar las culpas * para 
volver a la gracia de Dios -, para ganar la G l o -
r ia ; con razones tan v i v a s , tan poderosas, tan 
ef icaces , que aqoella muger, antes toda atónita, 
y suspensa , c a y ó luego ,-luego por tierra. A c u -
den , y hallanla muerta. Levantóse el alboroto, 
y en todos la lastima de tan improvisa muerte, 
iin.recibir los Sacramentos, sin señales de peni-
tencia , la que vrvia como sabian todos; pero 
sosególos el Santo Predicador , diciendoles, que 
aquella muger habia muerto a la fuerza- dichosa 
de una verdadera contrición. Y acabado él de 
decir e s t o , lo confirmó el Cielo con una v o z , 
que oyeron todos , que dito: No rogucii por ella, 
aniel encomendaos a ella-: porque está ryS en el 
Cielo. ¡ O h , prodigio inexplicable del doloí ! ¡ O h , 
poder imponderable de una verdadera Contrición! 
E11 un instante ganó esta alma , lo que en años de 
penitencia los Esti l itas, y los Antonios. En un 
instante de dolor del alma logró l o que en años 
d e tormentos y de marlyrios los Agafahgelos, 
y los Clementes. Este d o l o r , pues, oyentes mios, 
es el atajo breve para el C i e l o ; este es las pode-
rosísimas llaves que nos puedan abrir el Paraíso, 
aunque mas cerrado nos lo teiigannueitras c u l -
pas. Este dolor dichosísimo es el que en un ins-
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tante nos puede mudar de esclavos del demonio 

en hijos de Dios ; de tizones condenados para el 

Infierno, en herederos,y poseedores de una eter-

na Glor ia , 

P L A T I C A X. 
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De los motivos que ta de tener el dolor de las cul-

pas para ser provechoso, y quites son los mo-
tivos de la Atrición , quites tos de 

la Contrición, 

A 1 J . BE E N E R O DE 1 6 9 3 , 

NAcer el agua del fuego , prodigio e s , qu6 
si contra el orden de la naturaleza lo ce le-

bra por triunfo suyo el a r t e ; mejor contra el des-
orden de la misma naturaleza , lo aplaude pot 
el mayor milagro suyo la gracia : Stillat ab igne 
liquor. El fuego destilado en a g u a , contradicción 
parece. Pues asi retrataron muy bien à un ver-
dadero Penitente , pintando una a lqui tara , a l a m -
bique, que puesto sobre las l lamas, del medio de 
aquel incendio destila cristalinas gotas. ¿ D e 
dónde sale esta a g u a ? ¿ Q u é preguntáis? D é 
aquel fuego. ¿ D e dónde tan preciosas lagrimas 
que sosegadamente brotau? D e todo aquel ardor 
que escondido en lo interior abrasa. 
Siqúid adhM dubicas, tenis est lacryma flamme, 

Semper ut occluto stillat ab igne liquor. 

A s í , pues, e n c e r r a d o , y oculto dentro del 
corazon de un verdadero Penitente el mas Divino 
fuego , M a llama del amor de D i o s , que eleva los 
vapores mas p u r o s , al incendio del dolor de las 
c u l p a s , que consume las terrenas h e c e s , sale k 
los ojos el agua de Angeles en las lagr imas , el 
aqua vite , agua de la vida , y de la mejor v ida 
enl lanto: Hic ignis, dixo San Pedro Damiano: 
Hic ignis in aquam vert ¡tur ; quid ex igne divini 
amor ii lacrymarum compunftio general ur. (O pus-

cul. 6j. cap. 1 3 . ) 

Pero si como v e m o s , hay mas y menos en là 
virtud medicinal de esas destiladas aguas , un3S 
mas remisas , otras mas eficaces : unas de menoí 
olor , otras de m a y o r fragrancia ; ¿ d e d ó n d e les 
viene tanta distinción en lo provechoso? D e s i l 
origen: fis ab o>iginc pendet, les puso por mote 
el líustrisimo Aresio. Según lo que allá en lo in* 
terior bulle al f u e g o , asi es de mas , b menos 
v i r t u d , de mas o menos provecho el água qire 
destilando mana. ¡ O h , lagrimas , 1 a cosa mas v i l 
del mundo-, y las perlas también del mas inesti-
mable precio! ¡ O h , lagrimas tantas veces per-
didas,- y despreciables por tener vuestro origen 
en la tierra , y solo entonces mas preciosas, que 
todo el Cielo , quando es de D i o s vuestro prin-
cipio V'Vis ab origine pendet. 

Orto y otro presagio de m u e r t e , y pronosti-
X x «os 



e o s d e v i d a h a l l a e n T a s l a g r i m a s e l P r i n c i p e 

H y p o c r a t e s . H a y l a g r i m a s , q u e s o n i n d i c i o s d e 

s a l u d , s e n a s d e m e j o r í a ; y . l a g r i m a s , q u e . s o n 

a n u n c i o s f a t a l e s d e m u e r t e . ¿ D o s c o s a s « O C O n -

t r a r i a s e n l a g r i m a s ? S í : ¿ m a s c ó m o c o n o c e r e m o s 

s u d i s t i n c i ó n ? D a l a s e ñ a l e v i d e n t e e l P r i n c i p e d e 

l a M e d i c i n a m a s c i e r t a á c í a l a s a l u d d e l a l m a , 

que ácia la del c u e r p o : Quicumqae in febribus ex 

volúntale illacrymatur , nibil absurdi ; qui vero 
non ex volúntate ahsurdíus. ( H y p o c r . üb. 7. aphot. 
8 7 . ) L a g r i m a s , q u e e n l a fiebre n a c e n d e l a - v o -

l u n t a d , q u e v a n j u n t a s c o n e l q u e r e r : * « ! h a y q u e 

t e m e r , n o h a y p e l i g r o , b u e n ? s e ñ a l ; p e r o l a g r i -

m a s q u e s i n l a v o l u n t a d d e l e n f e r m o s e v i e r t e n 

d e l o s o j o s , m a l a s e ñ a l , s e ñ a l d e m u e r t e . L a v o -

l u n t a d e s l a q u e d i s t i n g u e e n t r e l a s l a g r i m a s l a 

v i d a , o l a m u e r t e . 

A l t o , p u e s , s i e n d o t a n o r d i n a r i o s l o s p e s a r e s , 

s i e n d o t a n f r e q u e n t e s l a s l a g r i m a s , s a b e r d o l e r -

s e , s a b e r l l o r a r , e s a e s l a c i e n c i a , q u e .en t o d a 

n u e s t r a v i d a t e n e m o s q u e a p r e n d e r . ¿ V q u i é n h a y 

q u e s e p a e s t a c i e n c i a t a n s o b e r a n a ? Docete filias 

vestras lamenium , & unaqueque proximam mam 
planfíum. ( J e r e m . 9 . veis. 1 2 . ) l e s d e c i a D i o s p o r 

J e r e m í a s á l a s m u g e r e s d e J e r u s a l é n : e n s e ñ a d á 

v u e s t r a s h i j a s , no. a c a n t a r y b a y l a r , s i n o c ó m o 

s e h a n d e d o l e r d e s u s c u l p a s ; e n s e ñ e c a d a u n a á 

s u a m i g a , n o l o s u s o s p a r a e n g a l a n a r s e , s i n o l o s 

m o t i v o s p a r a l l o r a r s u s p e c a d o s . ¡ O h , q u e d o c -

t r i n a t a n d e s c u i d a d a e n l a s f a m i l i a s ! ¡ q u é c i e n c i a 

t a n i g n o r a d a , y e n d o e n e l l a l a s a l v a c i ó n ! E n u n o s , 

p o r q u e a u n q u e l a s e p a n c o n e l e n t e n d i m i e n t o , 

¿ d e q u é s i r v e , s i n u n c a q u i z á e n t o d a l a v i d a l a 

e x e r c í t a l a v o l u n t a d ? E n o t r o s , p o r q u e . . . « } ? , : e l 

t o d o i g n o r a n e s t e d o l o r t a n d e l t o d o n e c e s a r i o , 

y n i h a y q u i e n s e l o e n s e ñ e . . „ 

E s m e f o r z o s o e n p u n t o t a n s é r í o a c o r d a r o s 

a q u e l c a s o , q u e y á s a b r é i s . L l e g ó s e a . c o n f e s a r u n 

n e g r o b o z á l , y a c u s ó s e d e q u e h a b í a h u r t a d o , e n 

c a s a u n p l a t o d e p l a t a . P r e g u n t ó l e e l C o o f t t s o r , 

firmemente d e n o h a c e r l a s m a s , c o n e s p e r a n z a s 

d e q u e te h a d e p e r d o n 3 [ > O y ó a q u e l , y r e s p o n -

dió; No le entiendo, no estoy ahora capaz par.a esas 
cosas ; y a s i m u r i ó , d e x a n d o m a n i f i e s t a s s e ñ a l e s 

d e s u e t e r n a c o n d e n a c i ó n . ¡ O h , n o n o s c o j a - l a 

m u e r t e c o n t a n l a s t i m o s a I g n o r a n c i a ! p u e s e l s a -

b e r s e d o l e r d e l a s c u l p a s , e s l o m i s i n o q u e s a b e r 

s a l v a r s e , 

C i e r t o e s , p u e s , y a t e n d e d m e , q u e n o . b a s t a 

q u e e l d o l o r d e l a s c u l p a s s e a m u y - d e c o r a z ó n , 

n o b a s t a q u e s e a . m u y . v e r d a d e r o , a u n q u e s e ,der^ 

r a m e n p o r e l l a s r í o s d e l a g r i m a s , . S i - ese . d o l o n , 

si e s a s l a g r i m a s s o n s o l o p o r fines., p o r r a e o n e s . - y 

p o r m o t i v o s m e r a m e n t e h u m a n o s , y n . t t u r a l e s ^ 

n o s í r . v e e s e d o l o r p a r a l i m p i a r d e l a l | u a l a s e u ^ p a s ; 

M u y d e v e r a s s e a r r e p i e n t e e l l a d r ó n d e s u s i o s 

b o s , q u a n d o s e v é e n l a C a r c e h V é a q u i . o g 

p e s a r m u y v e r d a d e r o , y p e s a r t h j : l a s c u l p a s ^ 

p e r o s i e s e p e s a r e s s o l o p o r q u e l o l l e v a n á l a h o r -

c a , d e p a d a s i r v e e s e p e s a r . M u y . - d e - c o r a z o n s e 

d u e l e , e l j u g a d o r , e | m e n t i r o s o , el. d e s h o n e s t o ^ 

e l b e b e d o r , q u a n d o e l u n o v é _ q u e : . p a : r d i o m . ¿ l 

j u e g o s u h a c i e n d a , e l o t r o q u e l o l i a n c o g í d } 

e n l a n i e . n i r a . E s t e q u e s u l a s c i v i a l o i - t i s n e p u e s t a 

e n e l p o t r o d e t o r m e n t o s d e u n i - c a m i i . A q u e l - , q u » 

se h a h e c h o p ú b l i c a s u i n f a m í j t p e r o s i e s « 

d o l o r , p o r d e c o r a z o n q u e s e a , e s i o l o p o r e s o » 

fines y p o r e s a s r a z o n e s , n a d a a p r o v e c h a p a r * 

el a l m a . L a g r i m a s m u y d e l a l m a d e r r a m a T a 

p e r d i d a s u v i r g i n i d a d , s e v é b u r l a d a , s e v é s i « 

h o n r a , y s e v é p e r d i d a ; p e r o si e s a s l a g r i m a s , 

a u n q u e s e a n d e t p d a e l a l m a » s o n s o l o p o r e s o s 

p o t í y o s h u m a n o s , p a r a l i m p i a r d e l . a l r a a i a c u l -

p a d e n a d a s i r v e n e s a s l a g r i m a s . O h D i o s , 

q u é , d e , v e c e s v e m o s e s t e d o l o r . g e s t a s l a g r i m a s 

e ? e l C o n f e s o n a r i o ! y y o c o n f i e s o , q u e n u n c a 

m a s d e s c o n f i o d e q u e , | a c o n f e s i ó n q u e d e buenri^ 

n u n c a m a s t e m o d ^ q u e s e a l a c o n f e s i ó n s a c r U 

í a g a ¿ M u c h o l l o r a r a l r e f e r i r l a s , j i ñ a s c o n e l 

m a t i d o , , , l a s m i s e r i a s ,, l a p o b r e z a , l a . m u e r t e d a ( 
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¿si le pesaba de haberlo hurtado? Y él respontiió f'jjo.) ia piala correspondencia del otro. Mugerei , 

muy sereno: A mí no me pesa. A mi amo pisa. 

¡ O h , d e s v e n t u r a d a i g n o r a n c i a ! ¿ Q u á p i o s h a y , 

q u e h a c e n e s t e c o n c e p t o t a n ^ o s c o , y b á r b a r o d e l 

p e s a r , y d e l d o l o r d e l a s . c u l p a s , s i n e l q u a l , p ¡ 

h a y S a c r a m e n t o , n i h a y p e s d o n d e l o s p e c a d o s , 

n i h a y g r a c i a , n i h a y s a l v a c i q n ? P e r o e s o * q | o 

e n l a g e n t e m u y r u d a p u e d e , s u c e d e r , m e d i r á n . 

A g u a r d e n : R e f i e r e n u e s t r o C a r d e n a l B e l a r m í p o , 

(Bel . de Art. morí. I. 7. c. 6. ) que visitando ói i 

u n a m i g o s u y o , h o m b r e r i c o , y n o b l e , q u e p o r 

u n g r a v e p e c a d o h a b i a c a í d o e n u n a e n f e r m e d a d 

m o r t a l , y q u e y á e s t a b a m u y c e r c a d e m o r i r , 

a l e n t á n d o l e l e d i x o , q u e t u v i e r a u n » v e r d a d e r a 

c o n t r i c i ó n , q u e e n e s o e s t a b a t o d o e l r e m e d i o d e 

s u a l m a ; á q u e r e s p o n d i ó e l e n f e r m o : ¿ y qué 

ei contrición, que no entienda ¡o que mi dices'1. 

C o n t r i c i ó n e s , q u e t e d u e l a s d e t u s c u l p a s , q u e 

c o n t o d o t u c o r a z o n l a s a b o r r e z c a s p o r a m o r 

d e D i o s i n f i n i t a m e n t e a m a b l e , q u e p r o p o n g a s 

«a ' y.X 

m u g e r ; s , ( ¡ o h , si d e s t e r r á r a m o s d e l a o d o e s t » 

t a n p e r n i c i o s a i g n o r a n c i a ! ) e n l a c o n f e s i ó n s o l o 

s e h a n d e d e c i r l a s c u l p a s c o n v e r d a d ] , . c o n d a * 

f i d a d , s i n r e b o z o s , ¡ p u e s d e . q u é s i r v e p o n d e r a r 

s i p e r e c e n d e h a r p b r e l o s h i j o s , s i n o a l c a u z a n ñ i 

u n p e d a z o d e p a n ' , s i e l m a r i d o , , s i l a s u e g r a " 

y t o d o e s t o r e f e r i d o c o n m u c h a s l a g r i m a s ? - > ¡ O t j -

c ó m o t e m o , q u e e s t e - s e a , ó c o n m a s i n t e n c i ó n d e 

p e d i r l i m o s n a q u e d e c o n f e s a r s e , ó c o n a n i m a d i 

e s c u s a r c o n e s a s n e c e s i d a d e s l o s p e c a d o s ! b l o 

q u e pi^ir e s , q u e d i v e r t i d o e l s e n t i m i e n t o e n l o 

s e n s i b l e d e e s a s t e m p o r a l e s d e s d i c h a s , y o l v i d a d o 

e l d o l o r d e l a v o l u n t a d , y d e l a l m a d e l a s c u l -

p a s , q u e d e n l a u c h a s c o n f e s i o n e s , - s a c r i l e g a s . N o 

e s e s o . , p u e s , l o q u a s e d e b e l l o r a r t e n l a c o n -

f e s i ó n , n o s o n e s o s m o t i v o s d e l d o l o r , q u e e s e n 

e s t e S a c r a m e n t o t a n n e c e s a r i o ; n o . s o n e s a s - l a s r a -

z o n e s d e l p e s a r v e r d a d e r o , q u e s o l o p u r d o . l i m -

p i a r e l a l m a . L l o r a l a c u l p a ; n « . p o r - J a . c u l p í 

sino por la perdida temporal, por la desgracia en 

la hacienda , por la miseria de la vida. ¡Oh, 

qué lagrimas tan v i les , tau despreciables lan 

perdidas! Lacrymx volvuntur inanes, diré yo 

aqui mejor que el Poeta , lagrimas vacias, vanas, 

y sin provecho: Piangis Corpus, d quo reeesstt 

anima , dice el grande Agustino , non plan/sis ani-

man,, á qua recessit Deut. ¿.Lloras el cuerpo, de 

que se apartó el alma , y no lloras tu alma , de 

quien se apartó Dios? ¿Lloras pérdidas tempora-

les , y no lloras daños eternos? Eso e s , como al 

que quemándosele la c a s a , en la sala las alhajas 

preciosas. las j o y a s , las preseas, no cuidara sino 

que acudieran con agua á la cavalleriza , o la 

cocina. Hombre, (dixcrais ,}¿ estás loco? pierdes 

alli lo que vale mas , lo que vale tu caudal iodo, 

y solo lloras por lo que nada va|e , é importa 

nada? Exitus aquarum deduxerunt ocu{, me,, 

decia David. Raudales de lagrimas derraman mis 

ojos; ¿y por qué? ¿Porque le mataron setenta 

mil vasallos en poco rato? ¿Porque perdió a 

los hijos? ¿Porque se vé corrido de un mal 

hijo en su mismo Rey no ? Nada de eso. £ Pues 

por qué 

lloran asi sus ojos ? Quia non cuuodierunt 
Ugcm tuam. Porque no han guardado, S e ñ o r , tu 
Santa L e y ; porque no han observado tus Man-
damientos. Para esto es solo el dolor, para esto es 
solo , os prueba con evidencia San Crysosiomo, 
para las culpas. T e echaron la multa, lo sientes, 
no por eso dexas de pagarla: se te murió «1 
h i j o , lo lloras; no por eso lo resucitas con tus 
lagrimas : te dixeron una afrenta , te duele , mas 
no por eso la borras con tu dolor: estás enfermo, 
te p e s a , mas no por eso sanas con tener ese pe-
sar. A h o r a , pues, has pecado en fin , te pesa, 
te duele de veras de haber pecado por el 3mor 
de D i o s : (Chrysostom. bom. ad Pop.) Ese 
dolor limpia al punto la culpa , lava el alma, te 
libra de la esclavitud del demonio: Ergo triuítia 
(conc luyey convence el Chrysostomo) Ergo tris-
titiataritiimfaflaeit propterpeicatum. Luego si para 
todo lo demás nada remedian, nada aprovechan, 
el pesar, el dolor , las lagrimas, solo se hicie-
ron para el p e c a d o , de que solo libran. Los 
demás motivos naturales y humanos, fines tor-
cidos en el dolor , esa es la penitencia falsa de 
S a ú l , por no perder su reputación, que 10 
dexó condenado: es3 es la mentida penitencia 
de Antiocho , solo por el peligro de la vida., y 
y que lo dexó en el Infierno : esa es la penitencia 
de Judas, llena de infidelidad , y desesperación. 

Y á , puei , si no basta que el dolor de las 
culpas sea verdadero, sea muy de corazon, sino 
que lia de ser por motivos y razones sobrenatu 
rales; ¿quáles deben ser estas? Pueden ser en 
dos maneras: hay en el pecado mortal dos males 
que atender: El primero , la ofensa de Dios; 
¡oh, qué mal infinitamente malo! El segundo, 
los daños , que dexó en el alma del que lo 
cometió. Perdida 1a gracia y la gloria , y conde-

nado á un eterno Infierno. Según esto puede ser 
d e d o s m a n e r a s el d o l o r , b m a s p e r f e í t o s i m i r a 

s o l o a o f e n s a d e D i o s ; o m e n o s p e r f e c t o si a t i e n d e 

s o l o a l o s d a ñ o s d e l p e c a d o r . E s t e s e g u n d o , p u e s , 

e s q u a n d o u n a a l m a d e t e s t a , y a b o r r e c e e l p e -

c a d o , b p o r t e m o r d e l I n f i e r n o q u e l e e s p e r a , b 

p o r l a e s p e r a n z a d e l a G l o r i a q u e e s t a p r o m e -

t i d a a l o s J u s t o s , ó p o r l a f e a l d a d o b o m i n a -

b l e d e l m i s m o p e c a d o ; y p o r e s o firmemente d e -

t e r m i n a d e n o h a c e r l o o t r a v e z j a m á s . Y c o m o 

e s t o s m o t i v o s n o s l o s d e s c u b r e s o l o l a F é , p o r 

e s o s o n m o t i v o s s o b r e n a t u r a l e s ; y e s t e d o l o r , 

p o r e s o s m o t i v o s , e s e l q u e s e l l a m a Atrición, 

q u e s o l o p o r s i n o b a s t a p a r a p o n e r e l a l m a e n 

g r a c i a , y l i b r a r l a d e l a c u l p a ; p e r o s í b a s t a r á , 

s i c o n e s t e d o l o r se l l e g a a l S a c r a m e n t o d e l a 

C o u t e s i o n , a l m o d o q u e l a v i d h a m e n e s t e r a r -

r i m a r s e a l o l m o p a r a d á r f r u t o , q u e s i n e l o l -

m o q u e d á r a p o r t i e r r a p i s a d a , y s i n p r o v e c h o . 

P e r o c o n v i e n e a q u i e s l á r m u y a t e n t o s , q u e 

h a y u n e s c o l l o m u y p e l i g r o s o ; y e s , q u e u n a 

c o s a e s t e m e r e | I n f i e r n o , y o t r a p o r t e m o r d e l 

I n f i e r n o a b o r r e c e r e l p e c a d o : Times arderé , non 

peccare, d i c e S . A g u s t í n . ( A u g u s t . episi. 4 4 . 

ad Anast.) Si l o q u e t ú t e m e s e s s o l o a r d e r e n 

e l I n f i e r n o ; p e r o n o t e m e s d e p e c a r : y o m e a l e g r o 

d e t u . F é , d i c e e l G r a n D o é t o r ; p e r o t e m o n o 

s é q u é d e T u m a l i c i a d e n t r o d e t u c o r a z o n : Gau-

deofided tua, sed timeo malitia; tute. (Sernt. 19 . 
de verb. Apost„ T e m e r s o l o e l I n f i e r n o n o b a s -

t a , s ¡ . , s e q u e d a e n e l c o r a z o n e l a f e f t o á l a 

c u l p a . E s ? m i s m o h a c e u n l a d r ó n d i c e A g u s t i n o , 

y n o d e j a p o r e s o d e ser l a d r ó n . D e x a d e r o b a r 

p o r m i e d o d e l J u e z , y d e l c a s t i g o ; p e r o t i e n e e n 

e l c o r a z o n e l d e s e o d e l r o b o : ¡Quid enim mag-

num esl peenam timere* Nam & latro timet ma-
lum , & ubi non potesl non fácil, & lamen latro 
en. (Scrm. 9. de verb. Anott.) Iba i executar 
e l r o b o , v i n o l a r o n d a , r e t i r ó s e p o r e s o d e m i e -

d o , p e r o q u e d ó l e l a i n t e n c i ó n . Malitiam autem 

non odivit, d i c e d e m u c h o s p e c a d o r e s e l P r o f e t a . 

P a r a q u e p u e d a , p u e s , s e r p r o v e c h o s o e s t e d o l o r , 

h a d e s e r d e t e s t a n d o , y a b o r r e c i e n d o c o n t o d o 

e l c o r a z o n l a c u l p a , s i n o s q u e r e m o s l i b r a r d e 

s u s e t e r n o s d a ñ o s : e s t a , p u e s , s e l l a m a Atrición, 

d o l o r m e n o s p e r f e í l o , d o l o r i n t e r e s a d o , q u e m i r a 

l a c u l p a , s o l o p o r l o s m a l e s q u e c a u s a a l p e c a d o r . 

P e r o y á a t e n d i e n d o a l a c u l p a s o l o e n 

q u a n t o e s o f e n s a d e D i o s , a q u i s í q u e e s e l d o l o r 

p e r f e f t i s i m o , q u a n d o u n a l m a d e s d e l a v i l m i -

s e r i a d e s u s c u l p a s s e v u e l v e á D i o s c o n t a n t o 

a m o r , c o n t a n e n c e n d i d o s a f e é t o s , q u e o l v i -

d a n d o d e l t o d o s u s i n t e r e s e s , s o l o S í a r r e p i e n t e 

d e h a b e r l e o f e n d i d o , p o r q u e l o a m a . E s r e e s , 

p u e s , l a Contrición, u n d o l o r d e l a c u l p a a b o r r e -

c i é n d o l a s o b r e i o d o s l o s m a l e s p o r a m o r d e D i o s , 

á q u i e n a m a e l a l m a s o b r e t o d o s l o s b i e n e s . 

E . i e e s , p u e s , u n d o l o r s u m o , p o r q u e a b o r -

r e c e a i p e c a d o m a s q u e t o d o s j u n t o s l o s o t r o s 

m a l e s ; y e s t e e s u n d o l o r p u r o , p u r o , p o i q u e s e 

X x a m u é -
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mueve solo por la bondad infinita de su Dios 

ofendido. 

De modo ', que no solo no le mueve el temor 
del Infierno , pero aun si pudiera , por deshacer 
y quitar la ofensa de D i o s , entrarse en el In-
fierno , lo hiciera , y escogiera sus tormentos, 
solo por evitar , y quitar de su Dios las ofensas. 
V en fin todos los males juntos los sufriera en 
»1 solo por el amor de D i o s , cuya ofensa le 
duele. ¡ Q u é bien nos enseña lo fino de este ac-
to el S a n t o J o b ! ¿ Pcccavi, quid faciam tibi, 

i/ cusios hominumt ¡ O h , guarda amabilísima de 
mi alma ! pequé, y por mi pecado v e o , que estoy 
privado del C i e l o , veo que merezco el Infierno, 
me veo caldo en la suma desventura, pero nada 
dé esto me duele tanto , como el verte á 'ti-ofén-
dido : ¡Quid faciam libi i ¿ Q u é hiciera y o por 
quitar del todo tu ofensa? N o cuido de m i , no 
pienso en nada que mire k mi interés: ¿ Quid fa-
¡i.im mibi ? N o digo eso , sino tibi: A ti solo, 
j cómo hiciera y o el que no hubiera sido ofendido 
de m i , aunque ardiera- en e l -Infierno , aürtque 
padeciera tolos sus tormentos ^ solo por no ha-
berte ofendido? ' 

De lo d i c h o , p u e s , se colige que-los moti-
vos de la Atrición son tres. El primero , el Fetior 
del Infierno aparejado de Dios para los pecadores. 
El segundo , la esperanza de la Gloria proméúda 
a los Justos. El tercero la fealdad -del pecado, 
conocida con la luz de la Fé para que él dolor 
sea sobrenatural; pero al contracto ^Ios-motivos 
de la Contrición se reducen a uno soloy la M.V--
gestad y la Bondad Divina injuriada defalma'corí 
la culpa. Qué bien expresa la fineza de' istd's 
afeítos este soneto , como sacado de 'aquél es-
píritu de fuego San Francisco X a v i e r , y quisiera" 
yo que todos lo tuvieran muy en la memoria: f'e-
pitolo: 

Na me mueve, mi Dios, para quererte 

El Cielo que me tienes prometido: 

No me mueve el Infierno tan temido, 

Para dexar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves , Señor , me mueve el verte 

Clavado en esa Cruz,y escarnecido; 

Mueveme el ver tu Cuerpo tan herido: 

Muívenme tus afrentas ,y tu muerte. 

Muéveme , en fin , lu amor , de tal manera. 

Que aunque no hubiera Cielo, yo te amára, 

T aunque no hubiera Infierno , te temiera. 

No tienes que me dar porque te quiera, 

Porque si quanto espero no esperara, 

Lo mismo que te quiero le quisiera. 

Dichoso aquel infinitamente dichoso, que l o -
gra tener esta contrición verdadera en la vida , y 
mas dichoso quien la logra tener en la muerte 
que en ese punto , aun antes de confesarse , bien 
que con el proposito de hacerlo , queda libre de 
sus cu lpas , sean las que fueren , queda en g r a -

cia de D i o s , queda su alma como en otro Bau-
tismo mas que la nieve pura. Y tal puede ser la 
fineza de su d o l o r , que valga solo por los ma T 

yores tormentos, y lo libre de las mayores 
penas. 

Refiere Fr . Tomás de Cantimprato , como s u -
cedtdoen sus d í a s , este prodigioso suceso: [lih. a . 
d;Uttív!rso,cap. f 1 . p . 7 . ) Era Arzobispo d e S o i -
Sóns en Francia el V . Pedro Corboel , Prelado de 
muy conocida virtud; Estando oyendo Confesio-
nes en su Iglesia-, llegó á sus pies un hombre, que 
entre otrOi muy graves pecados, habia cometido 
tino eri-fcxtrerflo horrible , enonnisímo, y abomi-
nable ¡-confesóle con mucli3S lagrimas: volvién-
dose -luego al santo P r e l a d o , le preguntó tem-
blando : ; Podré y o , Padre , alcanzar perdón de 
Dios de tan enormes culpas? Y cómo que podéis, 
14 respondió: Con tal que tengáis en vuestro cora-
zon un verdadero arrepentimiento de todas, y que 
hagais la penitencia que yo os impusiere. ¡ O h , 
Padre , respondió é l , ponedme toda quanta peni-
tencia quisiereis , que si pudiera yo padecer mil 
muertes, todas las padeciera de muy buena gana, 
por satisfacer á mi Dios tan terribles ofensas! Esto 
decia , derramando rios de lagrimas . y gemidos. 
E l Sínto Prelado le señaló siete años de peniten-
t a ; y él entonces: ¡ O h , Padre¡ que si viviera 
y o hasta el fin del mando , y todos los días hicie-
ra quintas penitencias han hecho todos los A n a -
c e r e t a s , aun no bastara por satisfacción de mis 
culpas :• ¿cómo me imponéis solo siete años ? Vien-
do el 'discreto C o n f e s o r , y conociendo en esta 
resolu!.'¡on lo verdadero de su dolor , minoró la 
peilíteficia , y le dlxo : lía , bastará que ayunéis 
por solos tres días á pan , y agua. Aquí fue don-
de él mas lloroso : Padre , d i x o , mirad por mi 
alma , y dadle conveniente penitencia , que ¿ có-
mo puede ser esa bastante? El Confesor entonces: 
Pues mirad , basta que receis solo en penitencia 
con todo el a fe f lo de vuestro corazon la Oración 
del Padre nuestro ; ea , rezadlo aqui. Recogió él 
las fuerzas de su espíritu ; suspendióse un poco, 
habló su alma : Padre nveslro, y á estas dos pala-
bras , dando un grande gemido, c a y ó en la tierra 
muerto. Fue revelado al V . Arzobispo , y lo dixo 
asi predicando a su pueblo , que aquel hombre 
infinitamenie dichoso habia muerto a la fuerza de 
su contrición , y que ella en aquel pumo mismo, 
sin que se detuviese ni un instante en el Purgato-
rio , lo habia llevado a los eternos abrazos de 
Dios en la Bienaventuranza. ¡ O h , almas! volad, 
volad con esa llama divina del dolor de las c u l -
pas , que con ella nada hay que os embarace el 
conseguir en un punto el cemro inmenso de la 
dicha , el abismo infinito de la Gloría. 

P L A T I C A X I . 

Cotejo entre ¡a atrición , y la contrición , para 

conocer las veniajai incomparables de la 

contrición. 

A 11. DE-ENERO DE 1 6 9 3 . 

ENtre lo bueno solo al cotejo se pueden re-
conocer las ventajas. D e modo arrebata el 

oro los ojos con su bri l lo, que al mirarlo solo no 
es fácil conocer, y tantear sus quilates ; pero 
puesto delante otro tejuelo de oro mas subido, 
al punto se vé en el primero caído el brillo , des-
mayado el esplendor, pálida su amarillez. L l é -
vase toda la atención la giana mientras se mira 
sola: ¡qué rojo tan encendido! ¡qué purpura lan 
v iva! jqué color tan hermoso! Pero en desco-
giendo delante otra pieza mas fina, sin m3s som-
bra que el cotejo , ai pumo yá la primera se vé 
mustia, apagado su color , d.-slavado su tinte; 
Celebrado adagio de los G r i e g o s : Purpura ¡uxta 
purpuram dijudicar.da. L a p u r p u r a n o se ha d e 

alabar al verla sola , hasta q e el cotejo con otra 
sea el que descubra su fineza. Tenemos, pues, to-
davía que cotejar un oro con o t r o , una purpura 
con otra purpura , que tantas atenciones pide 
aquello en que nos vá el alma , en que nos vá la 
salvación, en que nos vá D i o s , y con Dios todo: 
uno , y otro , p u e s , es oro de tanto valor , que 
con él compramos el Cielo ; asi lo confiero. Pero 
si en el oro de la tierra , no contentos con su va-
lor , tanto se procuran los mas subidos quilates, 
¿ por qué no buscarémos en es'e oto del Ciclo la 
mas refinada pureza? U n a , y otra es purpura, 
que nos viste el manto real de hijos de Dios : así 
lo conozco. Mas si a las veces en la purpura, que 
ha de ser gala inútil del mundo , tanto se cuida 
lo mas vivo de la grana , lo doblado , y refino del 
t inte , j p o r qué en esta purpura , que ha de ser 
nuestra gala eterna, 110 se ha de solí itar lo m3s 
ardiente, lo mas vivo de su ¡na -cesible explendor? 
Y á veo que desean que me explique , y yo deseo 
mas explicarme. 

Tenemos, pues, que cotejar entre si la atri-
ción , y contrición, uno , y otro . que vale tanto 
como el C i e l o ; una , y otra purpura que se esti-
ma tanto como todo un Empyreo eterno. Pero 
enire u n o , y otro al cotejo se descubren tales 
venta jas , que será muy ciego quien entre uno , y 
otro oro no escogiera el mas fino: Suadeo tibi 
emere d me aurum ignitum , & probatum , ut locu-

ples fias. (Apocal. a . ) E l E m p e r a d o r T r a j a n o , 

dicen , que no hallando otras vendas, haciéndolas 
de la purpura de su Real manto, ligó , y envol-
vió con ellas la> heridas de sus soldados: favor 
grande , pero t a l , que si les dió con su purpura 
la honra , no les pudo quitar las heridas. Mas la 
purpura con que al dolor de las culpas nos viste 

Dios , sanando las her idas , nos dexa la mas s u -
p r e m a h o n r a : Qui sana! contritos corde., & alli-

gal coniriliones eorum. ( P u l m . 1 4 6 . "J. 3 . ) M a s 

como hay m a s , y menos en lo encendido del do-
lor : así también hay mas , b menos en lo fino de 
esta Real purpura. Cotejémosla , p u e s : Purpura 
juxla purpuram. 

Convienen lo primero entre sí la atrición , y 
la contrición, en que u n o , y otro dolor es so-
brenatural , n a c e , digo ,.del soberano impulso del 
Espiritu Santo , que es el que solo puede mover 
al corazon; y asi movido , se arrepiente por r a -
zones , y motivos sobrenaturales , que solo cono-
ce por la divina luz de la Fé. ¡ O h , qué verdad 
tan poco conocida de muchos Chrisi ianosi,Esto 
de convertirse una alma , es dón de D i o s , es b e -
neficio sumo , es favor infinito de su divina mise-
r icordia , tan g r a n d e , tan prodigioso , que mas 

hace Dios en convertir una alma sola , que quin-
to hará en resucitar todos los muertos.del mundo; 
mas que quanto hizo en formar los C i e l o s m a s 
que hizo en sacar de la nada todo este Universo. 
Esta es la mayor de.sus obras: esta os la supre-
ma de sus maravillas: esta la suma de sus fipezas, 
convertir una alma del pecado á la gracia. A h o -
r a , pues, ¿qué concep o hace de ejta verdad, 
quien fiado solo de su querer , dengues de, m u -
chos años de pecados, se asegura en un instante 
el arrepentirse , el convertirse á D i o s , y eí po-
nerse en su g r a c i a , como que esto penda solo, 
solo de su querer? ¿cómo que éste sea negocio, 
que el conseguirlo esté solo en su antojo? ¿ Q u é 
oraciones hacéis para que Dios le dé salud a vues-
tro hijo enfermo? ¿Qué ruegos no hariais y. qué 
lagrimas para que os lo resucitara?. Pues nada es 
e s o , nada respcéto de la resurrección de vuestra 
a l m a , que se ha de hacer con el dolor verda-
dero de las culpas. Y si éste nunca podéis tenerr 
l o , sin que primero Dios Os mueva con su divino 
aux i l io : ¿qué sigue de aqui? Que le claméis.á 
Dios con repetidos ruegos: que con fervientes 
oraciones le pidáis a su Magestad, que os mueva, 
os dé en el alma este do lor , que ha de ser el f u n -
damento de todos sus beneficios : Comerte me 
Domine , 4? convertar. ( 'ferem. 3 1 . 1 8 . ) ¡OLÍ D i o s 

de mi v i d a ! ¡ O h Redentor de mi alma! Yo por 
mi solo puedo p e c a r ; pero no puedo por mí solo 
arrepentirme. Puedo mancharme ; pero no puedo 
purificarme. Puedo beber el vaso de veneno de 
la culpa ; mas 110 basta solo mi querer para sacar-
lo de mi corazon. Pude caer en este profundo 
pozo de las desventuras; pero no puedo por mí 
solo salir de é l , si tú , amorosísimo P a d r e , no me 
dás la mano de tus auxilios. Vuelve á mirarme. 
Dios m í o , con aquellos ojos con que alumbraste á 
P e d r o , con que remediaste á P a b l o ; con que en-
cendiste en llamas de tu amor a Magdalena , y a 
Agust ino: Réspice in me , & mirerere mei. Estos 
eran los incesantes clamores de iodos los Sanios, 
pedirle a Dios este dolor. A h o r a , pues, ¿con qué 
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confianza lo espera quien quizá en t o j a su vida, c u l a r , basta que sea de todos en común ; y á 10-
ni una sola vez se lo ha pedido? ¡Oh , almas en- dos igualmenteIds detesta , y aborrece la atrición, 
Ranadas1 Estas han de ser nuestras oraciones, es- como la contrición. Igualmente propone la a tr i -
to habernos de pedir á Dios con todo el corazon: cían la emienda , como la propone la contrición. 
Convine me Domine, & convenir. ¡ O h , Señor! Convienen por ultimo en que uno , y otro -dolor 
pues quieres que yo me arrepienta con toda mi de atrición , y de contrición , sea el que fuere, 
alma dame tú el dolor con que me arrepienta. es bastante disposición para recibir dignamente, 

Por Otra parte el misino Señor ha prometido y con fruto Sacramento de la Confesión, 
el oirnos todas las veces que con perseverancia, A h o r a , p u e s , si en todo esto convienen , ¿ en 
y fervor le pidiéremos lo que toca a nuestra sa- qué se distinguen? ¡Oh quánto! En el motivo, y 
t u d : Si clamaveril ad me, exaudiam eum , quia e n los efeélos: ¡ O h con qué ventajas tan excesiva-
miierieors sum. ( Exod. 2 2 , ) ¿ Pues qué pedimos mente prodigiosas! En el mot ivo, porque el que 
a D i o s , si no pedimos este dolor en que nos vá se arrepiente con dolor de atrición , se arrepiert. 
todo? Santo Tomás de Villar,ueva ( S i r m . ra Do I e P ° [ intereses, como un esclavo. Eso es mover-
1*11,i. Panión.) refiere , que él conoció una Señora, se al dolor por miedo de el infierno; por espe-
que sintiendo seco , d u r o , y frió su corazon al ™n-za de la g l o r i a , por horror á la fealdad de 
dolor de las cu lpas , clamaba al Señor con repetí- 'a culpa. Pero el que se arrepiente con dolor de 
das oraciones pidiéndoselo. Y le concedió tal ter- contrición, se arrepiente por amor, como un hi-
nura , tanta abundancia de lagrimas, que no pu- j ° á quien le duele ver á su padre ofendido, y 
diendo y á mas, muchas veces se salía de su Ora- no mira en que lo castigue su enojo. Pues lo que 
tor io , porque y á al llanto le faltaban las fuerzas. v a de uu esclavo á un h i jo , lo que vá de un j o r -
Son , pues, u n o , y otro dolor , o de atrición , b nalero, que solo mira á su ganancia, á un Princi-
contricion, dolor sobrenatural, dón todo de Dios, P e , que solo obra por su nobleza , eso vá de la 
y el mayor que nos hace , para que siempre cía- atrición á la contrición en sus motivos. ¿ Y quán-
memos pidiéndole este dolor , que es el compen- 'o ' u e g o en sus efeños? Qtianto vá del Cielo á la 
dio de sus beneficios. tierra. La atrición por sí , ni limpia el a lma, ni 

Convienen lo segundo la atrición , y la con- l e d a la gracia , ni la libra de la culpa. La con-
trición , en que uno , y otro es dolor todo es- tricion por sí sola en un insiante, aunque hubie-
pir i tual , lodo inter ior , todo en la voluntad , to- r a cometido el alma mas pecados , y mas graves 
do en el alma. Engañanse muchos pensando, que q u e <°dos quantos han cometido todos los conde-
la contrición , y la atrición se distinguen , en que nados, todos en un punto los borra, dexa el al-
ia atrición es solo un dolor libio , un dolor remi- m a e n g r a c i a , hija da D i o s , heredera de la g lo-
so ; y piensan que la contrición es la que derra- r ' a - Fray Kaymundo de Capua, Confesor de San-
ma muchas lagrimas, muchos gemidos , muchos ta Catalina de Sena , ( Belarin. de Gemit. C'ulum. 
golpes de pechos, y por esoponen toda su ansia, y Ub, 3- cap. i . ) le pidió á la Santa con grandes 
su cuidado en iodo esto sensible. ¡Oh qué engaño! instancias, que alcanzara de Dios con sus ruegos 
Veas, dice Santo Tomás de Villanueva , citando una Bula , asi decía , una Bala de plenarlo per-
á San Agustin : Deus magis respieit de quo doles, don , por la qual conociera él que le eran per-
quam'quantum doles ; & plus curundum esl, ul do- donados iodos sus pecados. Piomeiióselo asi la 
lor sil perfeHus, quim ul sil iniensas. (D. Thom. Santa : hizo oracion por é l , y al dia siguiente, 
á Vl l ian. Serm. in Domin. Passion.) N o es esa la hablando con el Confesor , fue ponderando la in-
distinción que hay entre atr ic ión, y contrición, gratitud de los hombres para con Dios , su amor, 
N o consiste , ni u n o , ni otro dolor en esto exte- y nuestro o lv ido , sus llamamientos, y nuestra 
r i o r , y sensible : puede haber muchas lagrimas, d u r e z a , sus beneficios, y nuestras ofensas. Y a l 
y ser solo atrición la -que tengas en el corazon, ° ' r F r a y Raymundo, tocado de Dios al corazón, 
b quizá ni aun ese d o l o r : y puede no haber , ni v ¡ ó la multitud de sus pecados con tanta c lar l -
un suspiro , y ser muy verdadera contrición lo d a d , que se le arrancaba el corazon de d o l o r , y 
que tengas en el alma. N o atiende Dios á la can- de contrición , derramando arroyos de lagrimal, 
tidad del dolor , sino al motivo : cuida mas de lo Entonces la Santa Virgen le d ixo: Esa es la Bula 
perteélo del d o l o r , que de lo intenso. Un diaman- de Indulgencia, y de perdón que el Señor te ha 
te por su interior fondo vale mas que cíen piedras enviado ; dale gracias por tan infinito favor. Esto 
de Bohemia , con todo su exterior relumbrón. Con ' lace , pues, la coniricion en un instante, aun an-
úlenos peso el oro por interior calidad vale mas 'es de llegar al Sacramento de la Confesión ; es 
que arrobas de estaño , por mas que éste brille, verdad que con el propósito de confesarse: Dixi 

C o n v i e n e n lo t e r c e r o la a tr ic ión , y l a c ó n - confiiebtr adversum me injustiiiam meam Domino 

t r i c ion , en que uno , y otro es dolor de todas las ® remisisii impieiarem peccati mei. Aquéllos 
cu lpas , todas sin excepuiar ninguna; que siete diez Leprosos, i quienes enviaba nuestra Vida 
demonios que estaban en aquella , j d e qué prove- Christo a que los limpiara de la lepra el Sacerdo-
t h o seria echar los seis, si quedaba uno ? Ni es t e , al ir e l l o s , dum ireiil, entonces dice el T e x -
menester que el dolor sea de cada uno en partí- to samo, que quedaron limpios: Dum irent,mun-
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Jali ¡ant. A s i , pues , la contrición, desde luego 
solo con el propósito de confesar , pone el alma 
en gracia de D i o s , de modo que no habiendo 
Confesor, b no pudiendo c o n f e s a r , ella sola bas-
ta para darle al alma la gloría. ¡ O h , qué venta-
j a tan prodigiosa! Es verdad que la atrición si 
se junta con el Sacramento de la Penitencia, po-
ne también al alma en gracia. Si se junta , j y si 
no se junta? ¿ Y sí habituados á tener solo atr i -
c i ó n , con este dolor solo nos coge la muerte sin 
confesion? Se condena sin remedio el alma. Pero 
demos que haya Confesor. ¿ Y si hay entre tan-
t o s , embarazos para confesarse? ¿si se dilata la 
Confesion? Dexo y a la inmensa desventura de es-
tár en pecado mortal. Y entretanto, ¿qué pérdi-
da es perder todas las obras buenas , las limos-
n a s , las oraciones , las M i s a s , los a y u n o s , iodo 
perdido? ¿ Pues cómo se ganará todo? Con ha-
cer un aéto de contrición á la mañana al levan-
t a r s e , otro al medio d i a , oiro á la noche, y 
quantas mas veces pudiéremos. Esta sí que es la 
devocíon mayor que todas juntas las demás de-
vociones ; porque todas las demás pueden hacerse 
estando en pecado mortal , y por consiguiente 
todas son perdidas , todas sin f r u t o ; pero el aéto 
da contrición , aunque esté uno en pecado mor-
t a l , a l punto lo borra del alma , .y la llena de 
grag ia . Poned por una parte un hombre , que ha-
¡jiendft cometido un solo p e c a d o , hiciera cinquen-
ta años de quantas penitencias, y martirios son 
imaginables, que diera limosnas cont inuas , que 
a y u n a r a todos los d i a s , que se despedazara las 
carnes i disc ipl inas, y silicios-, que por todos 
esos años cada dia hiciera un aéto de atrición, 
doliéndose muy de-veras de su c u l p a , pero sin 
confesarse: Pregunto, ahora : ¿quedaría i o n - t o -
do esto libre de aquella culpa? N o por cierto, se 
quedaba todavía en pecado mortal. Pues poned 
al contrario, que por ese espacio de cinquenta 
años hubiera cometido tantos pecados mortales cO-
jno instantes, los mas feos, los mas enormes, y que 
despues de tanto luviera un a ñ o de verdadera con-
trición ; ¿quedaría en gracia de Dios? E n ese 
misiruj punto no hay d u d a , es de t é . ¿ De modo 
que á, un solo aéto de verdadera contrición no 
equivalían tantos años de penitencias, de limos-
nas , y de obras buenas ? Es asi. A H0 solo aéto 
d e contrición no equivalían millares de aftos de 
atrición. Todos juntos no valían.nada , y^un so-
lo aéto de contrición k> vale todo. ¡ .Oh, venta-
jas imponderables de la contrición! _ 

lista será , vuelvo a d e c i r , la m a y o r , la uní-
y a , la suprema de (odas nuestras devociones; 
acostumbramos siquiera una vez cada d í a , , a 
hacer con toda el alma , no solo con las pala-
bras , que eso no s i r a , con todo e l c o r a z o n , un 
aéto $le verdadera contrición. Aquelja lumbrera 
de la' Teología nuestro Eximio Ppétor Padre 
Francisco Suarez , ep medio de sus inmensos,gs-
' tudjos , de s u j prodigiosos escritos ,_que es e¡¡ 

asombro de los d o f l o s , ¿ cómo bastó una vida 
para escribir tanto? Entre tanto, se refiere en su 
Vida , que cada dia hacia cien veces un aéto de 
contrición. ¡ O h , cómo esta costumbre nos llena-
ra de méritos en el alma , y nos hará fácil para 
la hora de la muerte, que r.o sabemos c ó m o , ni 
quándo s e r á ; nos hará fácil el hacer este aéto 
de que tanto pende ; que sí lo dexamos para las 
congojas de la enfermedad , las priesas, los sus-
IOS, las disposiciones, los llantos! ¡ o h , D i o s ! 
Un Estudiante de Alca lá refiere Aponte , (in Mal. 
cap. f.vers.29. an. Mor. 7 2 . ) bañandose en un 
rio sin saber n a d a r , fueronsele los pies , c a y ó al 
p r o t u n d o ; despues de r a t o , con gran trabajo lo 
sacaron , y dixo él mismo , que estantío batallan-
do con las aguas , se acordó muy bien de hacer 
un aéto de conir ic ion; pero que con el miedo de 
la muerte, y el deseo de librarse , jamás lo hizo, 
y que si no lo hubieran s a c a d o , se hubiera c o n -
denado sin remedio. Pero eso fue en mucha in-
quietud , y batalla : aguarden: C a r l o s , Serení-
simo Principe de E s p a ñ a , hijo de Felipe III. h a -
biendo perdido el habla con un repen ino insulto, 
hasta que despues de muchas horas con eviden-
te milagro de la Santísima Virgen de Atocha, 
v o l v i ó , y d í x o , que mil veces en aquel espacio 
de tiempo se habia acordado de hacer un aéto de 
contric ión; pero que nunca habia podido l legar 
a hacerlo. Pues sí tanto, es nuestro peligro para 
aquella,hora,, si en todo el tiempo de la vida tan 
fácil nuestro remedio; si. no a b e m o s cómo nos 
coger4 la muerte ; si tendremos C o n f e s o r ; s i ha-
bra t iempo: hagamos todos los dias , todas las 
noches la que nos puede importar la vida de la 
eternidad. 

En las Annuas de nuestra Provincia de Casti-
lla se refiere ( P . F a y a , P.diadePen.) que un 
Escribano, que vivía muy desbaratado en las cul-
pas , persuadiéndole repetidas veces algunos pia-
dosos amigos suyos á freqiientar la Iglesia, á se-
guir los pasos.dela virtud , riendose á todo, res-
pondía :, Yt»-tengo buen entendimiento, y solo sa 
condenan |os juntos , que no saben arrepentirse á 
la hora de ,1$ muerte ; pero y o entonces con mi 
buen entendimiento conoceré mis c u l p a s , y me 
arrepentiré. Esio repetía varias veces. Sucedió, 
p u e s , que yendo por una calle á su casa á hora 
de comer , un niño de cinco años le empezó á 
gr i tar: TÍO, tio , guarda el t o r o , guarda el toro, 
que te viene á matar por detrás. V o l v i ó , no h a -
bia nada. Oyeron , y repararon esto otros mu-
c h o s ; y el niño todavía le.gritaba con ademanes 
de mucho miedo: guarda el toro. El lo echó á 
r i s a , y volviendo á los circunstantes, les dixo: 
¿Han visto cómo se burla de mí el muchacho? 
Prosiguió á su casa , comió, y al salir de ella 
se.cayO muerto en yn punto , sin pronunciar s i -
quiera el nombre Santísimo de JESUS. Fiaos de 
Vuesiro buen .entendimiento : apliquemoslo, será 
ipejor, i jograr, con licmpo.vejdades tan del a l -

ma, 



tna , a conocer, y ponderar el amor infinito que 

debemos á Dios, á meditar sus beneficios, a mi-

rar nuestras ingratitudes, para que movida la 

voluntad , si no es marmol , deshaga con un do-

lor verdadero tantas ofensas, por el amor de 

un Dios , que l lena, y arrebata con su hermosu-

ra todo el amor de los Bienaventurados en la 

Gloria. 

P L A T I C A X I I . 

Ve ¡a necesidad del Propósito verdadero de la 

emienda; y como para ser verdadero debe ser 

universal, y firme. 

A C » » A D A L A Q O J R E S M A , A 1 . DE A B R I L DE 1 6 9 J . 

Acabamos por el dolor de las c u l p a s , y vol-
vemos á empezar por el propósito de la 

emienda ; feliz principio por donde empieza to-
do nuestro remedio. Ahora empiezo, dec ía , con 
un verdadero propósito, David: Nunc expi, btec 
mutatio dexierte Excelsi. Dichosa Quaresma, si 
con ella asi ha sucedido en las almas todas lo 
que en la explicación de nuestras Doftrinas : en-
t r a r , d i g o , la Quaresma acabando con un ver-
dadero dolor todas las pasadas culpas , y aca-
bar empezando con un resuelto, y firme pro-
pósito la mejora de la vida , la carrera de la vir-
tud , y la reforma de las costumbres. Esas son 
las dos c a r a s , con que con doblada hermosura la 
Penitencia mira k un tiempo á lo pasado', y á 
lo venidero para abrirnos mejor que allá Jano, 
las puertas del Cielo. Mira con la una á las pa-
sadas culpas el dolor que los aborrece , y atien-
de con la otra á las culpas venideras el propósi-
to que las aoomína, las h u y e , y las detesta : Do-
lor pxnitentis est, dice Santo T o m á s , reprobatio 
fafti prtelerili cum intentione removendi,seqUelam 

ipsius. Uno , y otro ha de juntar para ser verda-
dera la Penitencia: al modo que una candela ar-
de á un t iempo, y a lumbra; arde en Si misma 
con su l lama, consumiendo la materia en que se 
ceba, y alumbra con su luz toda la redonda, mos-
trando los tropiezos, para que se eviten las c a í -
d a s : asi, pues, ardiendo en un corazon penitcn-' 
te el dolor que consume las pasadas culpas, á ese 
a r d o r , y á esa llama nace con el desengaño la 
luz del propósito para huir ya del todo los tro-
piezos , y las caídas. Ora , pues: para que sea el 
dolor perfeélo de contrición, ha de ser juntán-
dosele el propósito de nunca mas per-ar: Est ani-
mi dolor de peccato commitso, cum- proposito non 

peccandi de artero, dicen los Santos Concilios-
Florentino, y Tririehtino; ora seti el dolor me 
nos perfeíto de atrición , ha de ser'aborreciendo' 
de modo las culpas , que nO quede ^lí el a lma, rif 
el menor a fe í lo de complacencia '; nlíniencíoir 

de volverlas jamás á cometer: Qiiie voluntatem 
peccandi excludat, añade el Santo Concilio de 
T r e n t o ; y si no es con este propósito, el dolor 
no es dolor, sino mentira : no es arrepentimiento, 
sino engaño: no es esa Confesión, sino sacrilegio: 
no dexa el alma libre, sino condenada: que quien 
de veras se duele , y se arrepiente del yerro que 
h i z o , del daño que padece , con toda su alma lo 
propone emendar en lo venidero. El náufrago, 
que se vé con la muerte entre los brazos, con qué 
veras dice: ¡ N o mas volver al mar! El que c o -
miendo cosa que le hizo grave daño , se vé y á 
para morir , con qué firmeza propone: ¡ N o mas 
tal comida ! El que vé perdida su hacienda á los 
engaños de un tramposo, con qué resolución, do-
liéndose de haberla d a d o , d i c e : ¡ N o mas i r a -
Tos con fulano ! Eso es arrepentirse. 

Yá , pues, oyentes mios, este propósito de la 
emienda es el paso mas peligroso en el Sacra-
mento de la Penitencia; repárenlo: el examen de 
la conciencia , si há mucho que uno no se con-
fiesa , es verdad que se hace difíci l ; pero con la 
diligencia se vence , y si la memoria no alcanza 
mas , aunque no se halle del todo puntual el nu-
mero, y circunstancias de las culpas, se suple; el 
Confesor ayuda no poco; y en fin, si hecha la de-
bida diligencia se quedan algunas culpas por me-
ro olvido ; ño por eso dexa de ser buena la Con-
fesión , para que por ella se restituya el alma k 
la gracia. Ef rdólor de los pecados, si no alcanza-
mos á tenerlo el mas perfeflo de contrición por 
puro amor de D i o s , no por eso dexamos de l o -
grar la gracia en el Sacramento de la Confesión, 
si a lo menos nos dolemos por miedo del Infier-
no , por temor de no perder la Gloria , que es 
el dolor de atrición. El confesar iodos los peca-
d o , sin callar a l g u n o , tal vez se le hace muy di-
fícil á la vergüenza; pero viendo el sumo secre-
to del sigilo de la Confesión, viendo que el d e -
cirlo á un Sacerdote, es como si no se dixera, 
por lo oculto que del todo queda , se facilita del 
todo el deckló . Pero el propósito verdadero de 
la emienda , ¡ oh , Dios! este es l o que no tiene 
escape, o tener este propósito verdadero , ó con-
denarse : este es el estrechó donde no hay maS 
sal ida, que salir de veras de las culpas 1; aquí 
es donde Innumerables almas se pierden ; aquí 
donde tantos miserablemente engañados se asegu-
ran de sus-Confesiones , que no han sido sino 
condenaciones; se aseguran de las absoluciones, 
que no han sido sino lazost que mas terriblemente 
los han arado para el Infierno ; se tienen yá' por 
limpios de sus culpas, teniéndolas todas con nue-
v o . sacrilegios en el alma. Y en esta seguridad 
desventurada , pasan la vida , y con este engaño 

miserable ; sédexan ir aun en la muerte. Y o , es 

Verdad , dicen , que he cometido muchos, y niuy 

graves pecados; pero yá de todos me he con f e 1 

Sado , no he callado ninguno ; e s verdad que he 

tenido aquella mala amistad-tantos años ; pero m c 

h e c o n f e s a d o d e t o d a s l a s c u l p a s l a s Q u a r e - m a s . 

S i ; p e r o p r e g u n t o : ¿ e n t o d a s e s a s C o n f e s i o n e s 

h a s t e n i d o v e r d a d e r o p r o p ó s i t o d e la e m i e n d a ? 

i d e 110 p e c a r m a s ? j d e d e x a r d e l t o d o l a s c u l -

p a s ? M i r a q u e r e s p o n d e s , p i é n s a l o ; q u e s i n o 

h a h a b i d o e s t e p r o p ó s i t o , a u n q u e t o d o s l o s p e -

c a d o s se c o n f i e s e n , a u n q u e d i g a m o s c o n l a b o -

c a q u e n o s p e s a , y q u e p r o p o n e m o s l a e m i e n d a , 

a u n q u e e l C o n f e s o r n o s d é l a a b s o l u c i ó n , t o d a s 

e s a s C o n f e s i o n e s , n o h a n s i d o s i n o c o n d e n a c i ó n , 

y t e t i e n e s e n e l a l m a t o d o s e s o s p e c a d o s , y t o -

d o s e s o s s a c r i l e g i o s . S i e l p r o p ó s i t o n o h a s i d o 

h a s t a a q u i v e r d a d e r o , ó p o r q u e e n la o c a s i o n 

t o r p e e s t a b a b i e n h a l l a d o e l a p e t i t o ; o p o r q u e 

c o n la h a c i e n d a a g e n a e s t á m u y a s i d a , y a f e r r a -

d a l a c o d i c i a s in q u e r e r s o l t a r l a ; ó p o r q u e c o n 

l a n e c e s i d a d , y p o b r e z a se finge e n l o s p e c a d o s 

e l s u s t o , y e l s o c o r r o ; ó p o r q u e c o n l a c o s t u m -

b r e e n v e j e c i d a se a p r e h e n d e q u e n o se p u e d e v i -

v i r s i n l a s c u l p a s ; s i s e a m a n l o s p e c a d o s , s i 

n o h a y p r o p ó s i t o d e d e x a r l o s , ; q u é c o n f e s i o -

n e s s o n e s t a s , q u e e n v e z d e l i m p i a r e l a l m a , l a 

d e x a n m a s i n m u n d a ? 

M i r a d : u n l a d r i l l o c o c i d o a l f u e g o , e n d u -

r e c i d o ¿ s e l a v a c o n e l a g u a ? s í , h a s t a q u e d a r , 

c o m o d e c í s , c o m o u n e s p e j o . B i e n ; p e r o u n l a -

d r i l l o c r u d o , a n t e s d e c o c e r l o p o n e o s a l a v a r l o , 

e c h a d l e a g u a ; ¿ s e l i m p i a ? N o : ¿ q u é s u c e d e ? 

Q u e c o n e l a g u a se h a c e l o d o , y m a s l o d o ; p u e s 

e s o e s e n l a f u e n t e d e l a C o n f e s i o n u n c o r a z o n 

s i n e l f u e g o d e l d o l o r , s in l a firmeza d e l p r o -

p ó s i t o , d i c e S a n A g u s t í n ; es u n l a d r i l l o c r u d o , 

q u e l o q u e h a c e e n é l la a g u a , e n v e z d e l a -

v a r l o , e s h a c e r l o m a s , y m a s l o d o : Qai plan-

git peccatum, 4? iterum admiltit peecatum, i/uasi 

si quis lavet laterum crudum, quia quantó magil 

lerjat, tanto magis lutum faciet. ( C . irris. de pxn. 

dist. 3 . ) L a v a o s , p u e s , d e m o d o , d i c e I s a í a s , 

q u e q u e d e i s l i m p i o s : Lavamini, mund¡ estote; 

q u e n o t o d o s l o s q u e se l a v a n q u e d a n l i m p i o s : ¿ y 

q u i é n e s s o n e s o s ? A q u e l l u s ( d i c e S a n I s i d o r o ) 

q u e s i n p r o p ó s i t o d e l a e m i e n d a v i e n e n 3 l a C o n -

f e s i o n : Lavatur , & non est mundus , qui plangit 

qus gessit, nec lamen deserit , sed post lacry-

mat, 6 " qua fieverat, repetí!. ( C. irris. de pxn. 

dist. 3 . ) 

U n e n d e m o n i a d o , r e f i e r e H e r o l t o , l e s d e s c u -

b r í a á t o d o s l o s p e c a d o s m a s o c u l t o s , m e n o s l o s 

q u e e l l o s h a b í a n c o n f e s a d o . O y ó l o u n o d e c i r , y 

q u e r i e n d o p r o b a r s i e r a a s í , f u e p r i m e r o , y c o n -

f e s ó s e d e c e r e m o n i a d e t o d o s s u s p e c a d o s , p e r o 

s in d o l o r , n i p r o p ó s i t o d e l a e m i e n d a ; y c o n e s -

t o f u e á v é r a l e n d e m o n i a d o , q u e a l p u n t o q u e 

l o d e s c u b r i ó 1 ¡ O h , a m i g o m i ó ! l e d í x o , s e a s 

b i e n v e n i d o ; l l é g a t e a c á , ¿ y q u é b i e n te h a s e n -

j a l v e g a d o , y p i e n s a s p o r e s o q u e n o t e c o n o z c o ? 

F u e l e d i c i e n d o l u e g o u n o p o r u n o t o d o s s u s p e -

c a d o s , q u e e r a n f e í s i m o s . Q u e d ó a q u e l a v e r g o n -

z a d o , y c o r r i d o ; y c o n o c i e n d o b i e n e n q u e e s -

t a b a l a f a l t a , v o l v i ó , c o n f e s ó t o d a s s u s c u l p a s 

c o n m u c h a d o l o r , y p r o p ó s i t o d e la e m i e n d a , y 

a l d i a s i g u i e n t e v u e l v e o t r a v e z á v é r e l e n d e -

m o n i a d o : A h í v i e n e t u a m i g o , l e d i x e r o n l o s 

p r e s e n t e s : ¿ q u i é n e s ? p r e g u n t ó é l , ¿ p u e s n o l o 

c o n o c e s ? A q u e l á q u i e n a y e r a f r e n t a s t e , Y r e s -

p o n d i ó e l d e m o n i o n o a f r e n t é t a l ; p o r q u e i é s t e , 

n i l o c o n o z c o , n i t e n g o c o s a m a l a q u e d e c i r d a 

é l ; n o l o c o n o z c o . ¡ O h , D i o s , y s i a b o r u h a -

b l a r a e l d e m o n i o , à q u á n t o s c o n o c i e r a t o d a v í a 

p o r s u y o s d e l o s q u e s e h a n c o n f e s a d o e s t a S e m a -

n a S a n t a ! ¡ A q u á n t o s l e s d i r í a q u e se h a n e n j a l -

V e g a d o í p e r o e n v a n o : p o r q u e é l l es e s t á m i -

r a n d o e n e l a l m a s u s c u l p a s , siti e l p r o p ó s i t o d o 

l a e m i e n d a , p o r m a s q u e s e c o n f i e s e n , n o s e 

l i m p i a n . 

A h o r a , p u e s , e s t e p r o p ó s i t o t a n s u m a m e n t e 

n e c e s a r i o e n l a C o n f e s i o n q u e d e é l p e n d e e l a d -

q u i r i r la g r a c i a , y q u e s in é l n o h a y p e r d ó n d a 

l a s c u l p a s , n i s a l v a c i ó n , ¿ c ó m o c o n o c e r e m o s s i 

e s v e r d a d e r o Ì ¡ O h , q u é b u e n a p r e g u n t a , e n q u e 

v á e l s a b e r e l s e c r e t o m a s i m p o r t a n t e a l a l m a ! 

R e s p o n d o c l a r o : s e r á v e r d a d e r o e l p r o p ó s i t o , s i 

t u v i e r e t r e s p r o p r i e d a d e s ; l o p r i m e r o , h a d e s e r 

u n i v e r s a l ; l o s e g u n d o , h a d e s e r firme ; l o t e r c e -

r o , h a d e s e r e f i c a z . U n i v e r s a l ; q u e 3 b r a c e t o d a s 

l a s c u l p a s ; firme, p a r a t o d o t i e m p o , p a - a t o d a 

l a v i d a ; y e f i c á z , q u e s e m u e s t r e l u e g o c o n l a s 

O b r a s . E s t o u l t i m o v e r e m o s e n la P l á t i c a s i g u i e n -

t e : v e a m o s a h o r 3 l a s d o s p r i m e r a s p r o p r i e d a d e s . 

N o b a s t a , p u e s , p r o p o n e r d e d e x a r é s t e , ò 

a q u e l p e c a d o ; n o s i n o t o d o s ; p o r q u e t o d o s i g u a l -

m e n t e s o n o f e n s a s d e D i o s . N i n g u n o e x c e p t u a -

b a D a v i d : Omnem vían iníquitatis odio babai. 

E l q u e se e s t á e n la m a l a a m i s t a d , ¿ q u é i m p o r -

t a q u e p r o p o n g a d e n o h a c e r o t r a c u l p a n i n g u n a , 

s i s e l e q u e d a t o d a v í a e l a f e í l o à s u t o r p e z a ? E l 

q u e r e t i e n e i n j u s t a m e n t e la h a c i e n d a a g e n a , ; d e 

q u é s e r v i r á q u e p r o p o n g a d e d e x a r l a m a l a o c a s i o n , 

s i se l e q u e d a e l c o r a z o n p e g a d o a l d i n e r o ? Esc» 

e s l o m i s m o q u e e l p a j a r o , q u e t i e n e t o d o e l 

c u e r p o l i b r e , s u e l t a s l a s a l a s , b a s t a n t e s p a r a e l 

v u e l o l a s p l u m a s , p e r o a t a d o p o r u n p i e s o l o 

c o n u n c o r d e l , p r e s o se e s t á , p r e s o s e q u e d a . N o 

e s , p u e s , e s e p r o p ó s i t o v e r d a d e r o , s í n o e s u n i -

v e r s a l , q u e p r o p o n g a la e m i e n d a d e t o d o q u a n -

t o f u e r e o f e n s a d e D i o s , q u e n o s p i d e t o d o e l 

c o r a z o n a l c o n v e r t i r n o s : Conven imini ad me in 

toro corde t a s t r o . E s a e s c o n v e r s i ó n , v o l v e r s e 

t o d o , e x p l i c a n l o s S a g r a d o s C á n o n e s : Conversi9 

dicitur quasi eordis ar,dique versta. ( C. Converti . 

mini, de Pxn. d. 1 . ) U n e n f e r m o l l a m a d o C r o -

raasío , l e p i d i ó ¡t S a n S e b a s t i a n q u e l o s a n á r s : s i 

l o h a r é , r e s p o n d i ó e l S a n t o M i r t y r ; p e r o c o i 

t a l , que primero has de hacer pedazos, y arro-
jar de tí todos tus Idolos. Prometiólo así el e n -
fermo; f u é , hizolos pedazos todos menos uno, 
à quien tenia mas a m o r , V cariño. \ olvió luego 
al Santo Martyr diciendo , que había hecho ya 
lo que le hi'.iia mandado ; pero aunqne le echó 
el Samo su tenduíua , no sanó como sanaban 

Y y nttn. 



tna , a conocer, y ponderar el amor infinito que 

debemos á Dios, á meditar sus beneficios, a mi-

rar nuestras ingratitudes, para que movida la 

voluntad , si no es marmol , deshaga con un do-

lor verdadero tantas ofensas, por el amor de 

un Dios , que l lena, y arrebata con su hermosu-

ra todo el amor de los Bienaventurados en la 

Gloria. 

P L A T I C A X I I . 

Ve ¡a necesidad del Propósito verdadero de la 

emienda; y como para ser verdadero debe ser 

universal, y firme. 

A C A Í A D A L A Q O A R E S M A , A 1 . DE A B R I L DE 1 6 9 J . 

Acabamos por el dolor de las c u l p a s , y vol-
vemos k empezar por el propósito de la 

emienda ; feliz principio por donde empieza to-
do nue.tro remedio. Ahora empiezo, dec ía , con 
un verdadero propósito, David: Nunc expi, btec 
mutatio dexierte Excelsi. Dichosa Quaresma, si 
con ella asi ha sucedido en las almas todas lo 
que en la explicación de nuestras Doftrinas : en-
t r a r , d i g o , la Quaresma acabando con un ver-
dadero dolor todas las pasadas culpas , y aca-
bar empezando con un resuelto, y firme pro-
pósito la mejora de la vida , la carrera de la vir-
tud , y la reforma de las costumbres. Esas son 
las dos c a r a s , con que con doblada hermosura la 
Penitencia mira k un tiempo a lo pasado', y k 
lo venidero para abrirnos mejor que allá Jano, 
las puertas del Cielo. Mira con la una á las pa-
sadas culpas el dolor que los aborrece , y atien-
de con la otra a las culpas venideras el propósi-
to que las aoomína, las h u y e , y las detesta : Do-
lor pxnitentis est, dice Santo T o m á s , reprobatio 
fafti prtelerili cum intentione removendi,seqUelam 

ipsius. Uno , y otro ha de juntar para ser verda-
dera la Penitencia: al modo que una candela ar-
de á un t iempo, y a lumbra; arde en Si misma 
con su l lama, consumiendo la materia en que se 
ceba, y alumbra con su luz toda la redonda, mos-
trando los tropiezos, para que se eviten las c a í -
d a s : así, pues, ardiendo en un corazon penitcn-' 
te el dolor que consume las pasadas culpas, a ese 
a r d o r , y á esa llama nace con el desengaño la 
luz del propósito para huir ya del todo los tro-
piezos , y las caídas. Ora , pues: para que sea el 
dolor perfeélo de contrición, ha de ser juntán-
dosele el propósito de nunca mas per-ar: Est ani-
mi dolor de peccato commitso, cum- proposito non 

peccandi de artero, dicen los Santos Concilios-
Florentino, y Tririehiino; ora seti el dolor me 
nos perfeíto de atrición , ha de ser'aborreciendo' 
de modo las culpas , que nO quede ^lí el a lma, rif 
el menor a fe í lo de complacencia '; nlíniencíoir 

de volverlas jamás á cometer: Qiiie voluntatem 
peccandi excludat, añade el Santo Concilio de 
T r e n t o ; y si no es con este propósito, el dolor 
no es dolor, sino mentira : no es arrepentimiento, 
sino engaño: no es esa Confesión, sino sacrilegio: 
no dexa el alma libre, sino condenada: que quien 
de veras se duele , y se arrepiente del yerro que 
h i z o , del daño que padece , con toda su alma lo 
propone emendar en lo venidero. El náufrago, 
que se vé con la muerte entre los brazos, con qué 
veras dice: ¡ N o mas volver al mar! El que c o -
miendo cosa que le hizo grave daño , se vé y á 
para morir , con qué firmeza propone: ¡ N o mas 
tal comida ! El que vé perdida su hacienda k los 
engaños de un tramposo, con qué resolución, do-
liéndose de haberla d a d o , d i c e : ¡ N o mas i r a -
Tos con fulano ! Eso es arrepentirse. 

Yá , pues, oyentes mios, este propósito de la 
emienda es el paso mas peligroso en el Sacra-
mento de la Penitencia; repárenlo: el examen de 
la conciencia , si há mucho que uno no se con-
fiesa , es verdad que se hace difíci l ; pero con la 
diligencia se vence , y si la memoria no alcanza 
mas , aunque no se halle del todo puntual el nu-
mero, y circunstancias de las culpas, se suple; el 
Confesor ayuda no poco; y en fin, si hecha la de-
bida diligencia se quedan algunas culpas por me-
ro olvido ; ño por eso dexa de ser buena la Con-
fesión , para que por ella se restituya el alma k 
la gracia. Ef rdólor de los pecados, si no alcanza-
mos á tenerlo el mas perfeflo de contrición por 
puro amor de D i o s , no por eso dexamos de l o -
grar la gracia en el Sacramento de la Confesión, 
si a lo menos nos dolemos por miedo del Infier-
no , por temor de no perder la Gloria , que es 
el dolor de atrición. El confesar iodos los peca-
d o , sin callar a l g u n o , tal vez se le hace muy di-
fícil k la vergüenza; pero viendo el sumo secre-
to del sigilo de la Confesión, viendo que el d e -
cirlo á un Sacerdote, es como si no se dixera, 
por lo oculto que del todo queda , se facilita del 
todo el deckló . Pero el propósito verdadero de 
la emienda , ¡ oh , Dios! este es l o que no tiene 
escape, o tener este propósito verdadero , ó con-
denarse : este es el estrechó donde no hay maS 
sal ida, que salir de veras de las culpas 1; aquí 
es donde Innumerables almas se pierden ; aquí 
donde tantos miserablemente engañados se asegu-
ran de sus-Confesiones , que no han sido sino 
condenaciones; se aseguran de las absoluciones, 
que no han sido sino lazost que mas terriblemente 
los han arado para el Infierno ; se tienen yá1 por 
limpios de sus culpas, teniéndolas todas con nue-
v o . sacrilegios en el alma. Y en esta seguridad 
desventurada , pasan la vida , y con este engaño 

miserable ; sédexan ir aun en la muerte. Y o , es 

Verdad , dicen , que he cometido muchos, y rñíiy 

graves pecados; pero yá de todos me he con f e 1 

Sado , no he callado ninguno ; e s verdad que he 

tenido aquella mala amistad-tantos años ; pero m c 

h e c o n f e s a d o d e t o d a s l a s c u l p a s l a s Q u a r e - m a s . 

S i ; p e r o p r e g u n t o : ¿ e n t o d a s e s a s C o n f e s i o n e s 

h a s t e n i d o v e r d a d e r o p r o p ó s i t o d e la e m i e n d a ? 

i d e 110 p e c a r m a s ? j d e d e x a r d e l t o d o l a s c u l -

p a s ? M i r a q u e r e s p o n d e s , p i é n s a l o ; q u e s i n o 

h a h a b i d o e s t e p r o p ó s i t o , a u n q u e t o d o s l o s p e -

c a d o s se c o n f i e s e n , a u n q u e d i g a m o s c o n l a b o -

c a q u e n o s p e s a , y q u e p r o p o n e m o s l a e m i e n d a , 

a u n q u e e l C o n f e s o r n o s d é l a a b s o l u c i ó n , t o d a s 

e s a s C o n f e s i o n e s , n o h a n s i d o s i n o c o n d e n a c i ó n , 

y t e t i e n e s e n e l a l m a t o d o s e s o s p e c a d o s , y t o -

d o s e s o s s a c r i l e g i o s . S i e l p r o p ó s i t o n o h a s i d o 

h a s t a a q u i v e r d a d e r o , ó p o r q u e e n la o c a s i o n 

t o r p e e s t a b a b i e n h a l l a d o e l a p e t i t o ; o p o r q u e 

c o n la h a c i e n d a a g e n a e s t á m u y a s i d a , y a f e r r a -

d a l a c o d i c i a s in q u e r e r s o l t a r l a ; ó p o r q u e c o n 

l a n e c e s i d a d , y p o b r e z a se finge e n l o s p e c a d o s 

e l s u s t o , y e l s o c o r r o ; ó p o r q u e c o n l a c o s t u m -

b r e e n v e j e c i d a se a p r e h e n d e q u e n o se p u e d e v i -

v i r s i n l a s c u l p a s ; s i s e a m a n l o s p e c a d o s , s i 

n o h a y p r o p ó s i t o d e d e x a r l o s , ; q u é c o n f e s i o -

n e s s o n e s t a s , q u e e n v e z d e l i m p i a r e l a l m a , l a 

d e x a n m a s i n m u n d a ? 

M i r a d : u n l a d r i l l o c o c i d o a l f u e g o , e n d u -

r e c i d o ¿ s e l a v a c o n e l a g u a ? s í , h a s t a q u e d a r , 

c o m o d e c í s , c o m o u n e s p e j o . B i e n ; p e r o u n l a -

d r i l l o c r u d o , a n t e s d e c o c e r l o p o n e o s a l a v a r l o , 

e c h a d l e a g u a ; ¿ s e l i m p i a ? N o : ¿ q u é s u c e d e ? 

Q u e c o n e l a g u a se h a c e l o d o , y m a s l o d o ; p u e s 

e s o e s e n l a f u e n t e d e l a C o n f e s i o n u n c o r a z o n 

s i n e l f u e g o d e l d o l o r , s in l a firmeza d e l p r o -

p ó s i t o , d i c e S a n A g u s t í n ; es u n l a d r i l l o c r u d o , 

q u e l o q u e h a c e e n é l la a g u a , e n v e z d e l a -

v a r l o , e s h a c e r l o m a s , y m a s l o d o : Qai plan-

git peccatum, 4? iterum admiltit peecatum, i/uasi 

si quis lavet laterum crudum, quia quantó magil 

lerjat, tanto magis lutum faciet. ( C . irris. de pxn. 

dist. 3 . ) L a v a o s , p u e s , d e m o d o , d i c e I s a í a s , 

q u e q u e d e í s l i m p i o s : Lavamini, mund¡ estote; 

q u e n o t o d o s l o s q u e se l a v a n q u e d a n l i m p i o s : ¿ y 

q u i é n e s s o n e s o s ? A q u e l l u s ( d i c e S a n I s i d o r o ) 

q u e s i n p r o p ó s i t o d e l a e m i e n d a v i e n e n 3 l a C o n -

f e s i o n : Lavatur , & non est mundus , qui plangit 

qus gessit, nec lamen deserit , sed post lacry-

mat, 6 " qua fieverat, repetí!. ( C. irris. de pxn. 

dist. 3 . ) 

U n e n d e m o n i a d o , r e f i e r e H e r o l t o , l e s d e s c u -

b r í a k t o d o s l o s p e c a d o s m a s o c u l t o s , m e n o s l o s 

q u e e l l o s h a b í a n c o n f e s a d o . O y ó l o u n o d e c i r , y 

q u e r i e n d o p r o b a r s i e r a a s í , f u e p r i m e r o , y c o n -

f e s ó s e d e c e r e m o n i a d e t o d o s s u s p e c a d o s , p e r o 

s in d o l o r , n i p r o p ó s i t o d e l a e m i e n d a ; y c o n e s -

t o f u e á v é r a l e n d e m o n i a d o , q u e a l p u n t o q u e 

l o d e s c u b r i ó 1 ¡ O h , a m i g o m i ó ! l e d í x o , s e a s 

b i e n v e n i d o ; l l é g a t e a c á , ¿ y q u é b i e n te h a s e n -

j a l v e g a d o , y p i e n s a s p o r e s o q u e n o t e c o n o z c o ? 

F u e l e d i c i e n d o l u e g o u n o p o r u n o t o d o s s u s p e -

c a d o s , q u e e r a n f e í s i m o s . Q u e d ó a q u e l a v e r g o n -

z a d o , y c o r r i d o ; y c o n o c i e n d o b i e n e n q u e e s -

t a b a l a f a l t a , v o l v i ó , c o n f e s ó t o d a s s u s c u l p a s 

c o n m u c h a d o l o r , y p r o p ó s i t o d e la e m i e n d a , y 

a l d i a s i g u i e n t e v u e l v e o t r a v e z k v é r e l e n d e -

m o n i a d o : A h í v i e n e t u a m i g o , l e d i x e r o n l o s 

p r e s e n t e s : ¿ q u i é n e s ? p r e g u n t ó é l , ¿ p u e s n o l o 

c o n o c e s ? A q u e l á q u i e n a y e r a f r e n t a s t e , Y r e s -

p o n d i ó e l d e m o n i o n o a f r e n t é t a l ; p o r q u e k é s t e , 

n i l o c o n o z c o , n i t e n g o c o s a m a l a q u e d e c i r d a 

é l ; n o l o c o n o z c o . ¡ O h , D i o s , y s i a b o r u h a -

b l a r a e l d e m o n i o , à q u á n t o s c o n o c i e r a t o d a v í a 

p o r s u y o s d e l o s q u e s e h a n c o n f e s a d o e s t a S e m a -

n a S a n t a ! ¡ A q u á n t o s l e s d i r í a q u e se h a n e n j a l -

V e g a d o í p e r o e n v a n o : p o r q u e é l l es e s t á m i -

r a n d o e n e l a l m a s u s c u l p a s , siti e l p r o p ó s i t o d a 

l a e m i e n d a , p o r m a s q u e s e c o n f i e s e n , n o s e 

l i m p i a n . 

A h o r a , p u e s , e s t e p r o p ó s i t o t a n s u m a m e n t e 

n e c e s a r i o e n l a C o n f e s i o n q u e d e é l p e n d e e l a d -

q u i r i r la g r a c i a , y q u e s in é l n o h a y p e r d ó n d a 

l a s c u l p a s , n i s a l v a c i ó n , ¿ c ó m o c o n o c e r e m o s s i 

e s v e r d a d e r o Ì ¡ O h , q u é b u e n a p r e g u n t a , e n q u e 

v á e l s a b e r e l s e c r e t o m a s i m p o r t a n t e a l a l m a ! 

R e s p o n d o c l a r o : s e r á v e r d a d e r o e l p r o p ó s i t o , s i 

t u v i e r e t r e s p r o p r i e d a d e s ; l o p r i m e r o , h a d e s e r 

u n i v e r s a l ; l o s e g u n d o , h a d e s e r firme ; l o t e r c e -

r o , h a d e s e r e f i c a z . U n i v e r s a l ; q u e 3 b r a c e t o d a s 

l a s c u l p a s ; firme, p a r a t o d o t i e m p o , p a - a t o d a 

l a v i d a ; y e f i c á z , q u e s e m u e s t r e l u e g o c o n l a s 

O b r a s . E s t o u l t i m o v e r e m o s e n la P l á t i c a s i g u i e n -

t e : v e a m o s a h o r 3 l a s d o s p r i m e r a s p r o p r i e d a d e s . 

N o b a s t a , p u e s , p r o p o n e r d e d e x a r é s t e , ò 

a q u e l p e c a d o ; n o s i n o t o d o s ; p o r q u e t o d o s i g u a l -

m e n t e s o n o f e n s a s d e D i o s . N i n g u n o e x c e p t u a -

b a D a v i d : Omnem vs'an ¡niquítatis odio babai. 

E l q u e se e s t á e n la m a l a a m i s t a d , ¿ q u é i m p o r -

t a q u e p r o p o n g a d e n o h a c e r o t r a c u l p a n i n g u n a , 

s i s e l e q u e d a t o d a v í a e l a f e í l o k s u t o r p e z a ? E l 

q u e r e t i e n e i n j u s t a m e n t e la h a c i e n d a a g e n a , ; d e 

q u é s e r v i r á q u e p r o p o n g a d e d e x a r l a m a l a o c a s i o n , 

s i se l e q u e d a e l c o r a z o n p e g a d o a l d i n e r o ? Esc» 

e s l o m i s m o q u e e l p a j a r o , q u e t i e n e t o d o e l 

c u e r p o l i b r e , s u e l t a s l a s a l a s , b a s t a n t e s p a r a e l 

v u e l o l a s p l u m a s , p e r o a t a d o p o r u n p i e s o l o 

c o n u n c o r d e l , p r e s o se e s t á , p r e s o s e q u e d a . N o 

e s , p u e s , e s e p r o p ó s i t o v e r d a d e r o , s í n o e s u n i -

v e r s a l , q u e p r o p o n g a la e m i e n d a d e t o d o q u a n -

t o f u e r e o f e n s a d e D i o s , q u e n o s p i d e t o d o e l 

c o r a z o n a l c o n v e r t i r n o s : Conven imini ad me in 

toro corde t a s t r o . E s a e s c o n v e r s i ó n , v o l v e r s e 

t o d o , e x p l i c a n l o s S a g r a d o s C á n o n e s : Conversi9 

dicitur quasi eordis ar,dique versta. ( C. Converti . 

mini, de Pxn. d. 1 . ) U n e n f e r m o l l a m a d o C r o -

raasío , l e p i d i ó k S a n S e b a s t i a n q u e l o s a n á r s : s i 

l o h a r é , r e s p o n d i ó e l S a n t o M i r t y r ; p e r o c o i 

t a l , que primero has de hacer pedazos, y arro-
jar de tí todos tus Idolos. Prometiólo así el e n -
fermo; f u é , hizolos pedazos todos menos uno, 
k quien tenia mas a m o r , V cariño. \ olvió luego 
al Santo Martyr diciendo , que había hecho ya 
lo que le hi'.iia mandado ; pero aunqne le echó 
el Samo su tenduíua , no sanó como sanaban 

Y y nttn. 



o í r o s e n f e r m a s . ¿ A l g o h u j r a q u í , d i t o el S a n t o , d í -

m e la v e r d a d , l i a s q u e b r a d o y á i o d o s l o s I d o l o s ? 

C o n t e s ó é l e n t o n c e s , c o m o l i a b i a g u a r d a d o u n o 

s o l o : f u é , y q u e b r ó l o , y a r r o j ó l o d e s i ; y e c h á n -

d o l e l u e g o e l S a n i o M a r i y r s u b e n d i c i ó n , q u e d ó 

a l i n s t a n t e s a n o . P u e s e s i o es l o q u e n o s s u c e d e 

e n la C o n f e s i ó n : si a u n I d o l o s o l o d e u n a c u l -

p a m o r t a l se q u e d a t o d a v i a p e g a d o e l a f e i t o , 

a u n q u e t o d o s l o s d e m á s se a b o m i n e n , y s e d e t e s -

t e n , n o h a y s a l u d d e l a l m a , n o h a y s a l v a c i ó n . 

T o d o s l o s p e c a d o s i g u a l m e n t e s e h a n d e d e t e s t a r 

c o n u n p r o p ó s i t o u n i v e r s a l d e n o c o m e t e r y a 

n i n g u n o : Omnem viam iniquitaiii odio habui; y 

s i n o e s a s i u n i v e r s a l e l p r o p ó s i t o , n o e s v e r d a -

d e r o , n o e s p r o p ó s i t o , s i n o e n g a ñ o . 

L o s e g u n d o , h a d e s e r e l p r o p ó s i t o d e l t o d o 

firme, d e l t o d o r e s u e l t o d e n o p e c a r j a m á s e n 

n i n g ú n t i e m p o , e n n i n g u n a c i r c u n s t a n c i a . ¿ Y q u é 

t a n firme h a d e s e r ? T a n t o , q u e n i p o r c o n v e -

n i e n c i a s , n i p o r g u s t o s , ni p o r i n t e r e s e s , ni p o r 

t e m o r e s , n i p o r e l m u n d o t o d o , n i p o r l a m i s -

t o p u e s t o e n c a m p o , y y á p a r a d á r u n a b a t a l l a . 

P r e g u n t o : ¿ e s t e G e n e r a l c r e e c i e r t o , y t i e n e p o r 

d e l t o d o s e g u r o , q u e h a d e c o n s e g u i r la v i é t o r i a ? 

N o p o r c i e r t o ; a n t e s e s t á l l e n o d e t e m o r e s , y d u -

d a s , v i e n d o l o s m u c h o s p e l i g r o s , y c o n t i n g e n c i a s 

d e la g u e r r a ; ¿ p e r o d e x a p o r e s o d e t e n e r p r o -

p ó s i t o d e c o n s e g u i r la v i f t o r i a ? N o ; q u e p a r a 

c o n s e g u i r l a , b a t a l l a . V e i s a q u i , p u e s , c o m o n o 

c r e y e n d o , n o p e r s u a d i é n d o s e e l e n t e n d i m i e n t o , 

p u e d e t e n e r p r o p ó s i t o m u y firme la v o l u n t a d . E s -

t é , p u e s , l a v o l u n t a d firme á n o p e c a r m a s p o r 

q u a n t o t i e n e e l m u n d o , q u e l u e g o si e l e n t e n d i -

m i e n t o r e p r e s e n t a e s o s t e m o r e s , h a d e s e r p a r a 

q u e c o n o c i e n d o n u e s t r a f r a g i l i d a d , q u e p o r s í s o -

la n a d a p u e d e , c l a m e á D i o s c o n t i n u a m e n t e c o n 

f e r v o r , y c o n f i a n z a : Etenim manus r ú a deduce! 

me, & tenebii me dextera tua. T u e r e s m i D i o s , 

e l q u e m e h a s d e d á r l a m a n o d e t u s a u x i l i o s , q u e 

m e s a q u e d e t o d o s l o s p e l i g r o s d e o f e n d e r t e : l a 

d i e s t r a d e t u g r a c i a h a d e s e r la q u e m e d e t e n g a 

p a r a q u e y o n o c a y g a ; q t í e d e m i p a r t e firme e s -

m a v i d a , se h a d e c o m e t e r n i u n a s o l a c u l p a t á m i v o l u n t a d , y m i c o r a z o n p a r a n o o f e n d e r t e 

m o r t a l . T a n firme , q u e se h a d e m i r a r y á e l p e - j a m á s . 

c a d o e n lo v e n i d e r o , c o m o sí o s d i x e r a n , q u e 

o s a r r o j a r a i s d e l o a l t o d e e s a t o r r e : ¡ o s a r r o j a -

P e r o si l a v o l u n t a d e s l a q u e l l a q u e a e n e l p r o -

p ó s i t o , si p o r e s ' á r a s i d a á l a s c u l p a s , s o l o l a s 

r a i s ? N o p o r c i e r t o , d e n i n g ú n m o d o ; p u e s asi d e x a , ó p o r e l m i e d o d e l a m u e r t e e n l a e n f e r m a -

b a d e s e r e l n o , d e l n o p e c a r m a s . S e h a n d e d e r -

r a m a r l o s p e c a d o s e n l a C o n f e s i o n , n o s d i c e e l 

m i s m o D i o s , c o m o se d e r r a m a u n v a s o d e a g u a 

e n l a t i e r r a : Efunde sicul aquam cor luum in con-

pe&u Domini: ¿ c ó m o se d e r r a m a e l a g u a ? ¿ P o r 

q u é ? R e p a r a d l o : e l q u e d e r r a m a d e u n c o s t a l e l 

t r i g o e n l a t i e r r a , l o d e r r a m a c o n o c i e n d o q u e l o 

p u e d e v o l v e r á r e c o g e r , y c o n e s e a n i m o , y d e 

h e c h o l u e g o f á c i l m e n t e l o v u e l v e á e c h a r e n e l 

c o s t a l ; p e r o e l q u e d e r r a m a u n v a s o d e a g u a e n 

l a t i e r r a , d e s d e l u e g o l o d e t r a m a c o n o c i e n d o q u e 

n o h a d e p o d e r y á m a s v o l v e r á c o g e r e s a a g u a , 

y c o n e s e a n i m o l a d e r r a m a , d e n o r e c o g e r -

l a o t r a v e z j a m á s . P u e s a s í se h a n d e d e r r a m a r e n 

l a C o n f e s i o n l o s p e c a d o s , c o m o q u i e n d e r r a -

m a a g u a , c o n a n i m o h e c h o , y d e t e r m i n a d o , d e 

q u e e s o s p e c a d o s j a m á s , j a m á s h a n d e v o l v e r a l 

a l m a , 

¡ O h , P a d r e '. m e d i c e n y á t u r b a d o s m a s d e 

d o s e s c r u p u l o s o s , y o b i e n t e n g o e s e p r o p ó s i t o e n 

nii c o r a z o n , y m u y d e v e r a s d e n o p e c a r m a s ; 

p e r o s i c o n o z c o m i f r a g i l i d a d , v e o m i m i s e r i a , 

a d v i e r t o m i s p a s a d a s c a i d a s , n o p u e d o a c a b a r d e 

p e r s u a d i r m e , n o a c a b o d e c r e e r , q u e c o n e f e f t o 

n o h e d e p e c 3 r m a s ; c o n q u e e l m i ó n o s e r á v e r -

d a d e r o , y firme p r o p ó s i t o . S í l o e s , a l m a ; si l o 

e s . R e p a r a q u e s o n d i s t i n t a s p o t e n c i a s la v o l u n t a d , 

y e l e n t e n d i m i e n t o ; l a v o l u n t a d es la q u e p r o p o -

n e , e l e n t e n d i m i e n t o e l q u e c o n o c e , y c r e e : ¿ e s -

t á l a v o l u n t a d firme, y r e s u e l t a á n o p e c a r m a s ? 

S i ; p u e s a u n q u e c o n o z c a t o d o s e s o s p e l i g r o s e l 

e n t e n d i m i e n t o , n o d e x a p o r e s o d e s e r v e r d a d e -

r o , y firme e l p r o p ó s i t o . E x p l i c ó m e " c o n u n e x e m -

p l o : es tá u n C a p i t á n G e n e r a l c o n t o d o s u E x é r c i -

d a d , ó p o r e l t e m o r d e l a s E x c o m u n i o n e s e n l a 

Q u a r e s m a : ¡ o h , p r o p ó s i t o s d e l a e m i e n d a f o r -

z a d o s ! ¡ o h . p r o p ó s i t o s d e s o l a s l a s Q u a r e s m a s , 

á q u a n t o s m i l l a r e s d e a l m a s t e n e i s e n e l I n f i e r n o ! 

E l q u e a l e m b e s t i r l e e l t o r o l e d e x a la C 3 p a , l a 

d e x a p a r a v o l v e r á c o g e r l a : e l q u e a l v e n i r l a 

r o n d a a r r o j a e n u n r i n c ó n d e l a c a l l e l a s a r m a s 

p r o h i b i d a s , l a s a r r o j a p a r a v o l v e r l u e g o á t o m a r -

l a s : E l l o b o , e n fin, d i c e S a n A g u s t í n , q u e e m b i s t e 

h a m b r i e n t o á la m a n a d a , s í l e a c o m e t e n l o s p e r -

r o s , y l o s P a s t o r e s , h u y e , y se r e t i r a m u y m u s -

t i o , y m u y t e m b l a n d o ; m a s p o r q u e asi se r e t i r a , 

n o d e x a d e s e r l o b o c o n s e r v a n d o e n su c o r a z o n 

e l d e s e o d e la p r e s a : Lupus venir ¡remen! , lupus 

redil tremens ; lupus lomen es! fremens , & tre-

mas ; e l m i s m o e s q u a n d o a c o m e t e , q u e q u a n d o 

se r e t i r a : l o b o q u a n d o b u s c a la p r e s a , y l o b o 

q u a n d o p a r e c e q u e |a d e x a . P u e s s í a s i s o n t a n t o s , 

q u e p a r e c e n p r o p ó s i t o s d e l a e m i e n d a , s i e n 

e s t o s p r o p ó s i t o s m e n t i r o s o s d e u n a e n o t r a Q u a -

r e s m a se v á la v i d a , d e s p u é s d e t o d a u n a v i d a 

e n p e c a d o m o r t a l , y e n r e p e t i d o s s a c r i l e g i o s , 

¿ q u é p r o p ó s i t o s e p u e d e t e n e r e n la h o r a d e l a 

m u e r t e ? 

R e f i e r e C e s a r l o , q u e e n l a C i u d a d d e P a r í s 

h u b o u n C a n ó n i g o , e n q u i e n j u n t a n d o la n a t u r a -

l e z a , y la f o r t u n a c o n la g r a n d e n o b l e z a r e n t a s 

m u y g r u e s a s , y a b u n d a n t e s , á e s e p a s o j u n t ó é l 

c o n l o s d e s a h o g o , d e su a p e t i t o l o s d e s p e ñ o s d e 

s u m a l i c i a . V i v í a s o l o a t e n t o á s u r e g a l o , á s u s 

d i v e r t i m i e n t o s , y á s u s g u s t o s ; y s o b r a n d o a u n 

m e n o s i n c e n t i v o s á la l a s c i v i a , v i v í a e l m i s e r a b l e 

Eclesiástico enredado en torpes ocasiones, con los 
q u e d e t a l e s p e r s o n a s s e s i g u e n f u n e s t o s e s c á n d a -

los. 

los. Cogióle , como suele , quando mas olvidado, 
el mal de h muerte , y viendose a p r e t a d o , trató 
de disponerse con los Santos Sacramentos; c o n -
fesóse muy despacio con abundancia de lagrimas 
de todas sus cu lpas , recibió la Santísima E u c a -
ristía , y murió con grandes demostraciones de 
arrepentimiento. Hicieronle un grande entierro 
con la pompa , concurso de nobleza , y ostenta-
c i ó n , que aun en la muerte usa la vanidad. T o -
dos decían , y ponderaban: ¡ o h , dichoso hom-
bre por cierto! El gozó muy bien d é l a v i d a , lo-
g r ó sus gustos, tuvo tiempo para disponerse tan 
bien para la muerte; y aun despues de ella esta 
p o m p a , y este concurso: dichoso ha sido por 
cierto. Esio decían los hombres; ; pero qué otro 
era el juicio de Dios! A pocos dias apareció á un 
grande amigo s u y o , y d ixole , que estaba sin re-
medio eternamente condenado. ¿Cómo? dixo aquel, 
lleno de horror , y espanto ; ¿ pues no vimos tu 
tan buena disposición ? ¿ N o recibistes con tantas 
lagrimas los Sacramentos ? Es v e r d a d , respondió; 
pero aunque procuraba tener propósito de la 
emienda, me venia luego al pensamiento: Y si y o 
sano, he de poder vivir sin mis torpezas? ¿Si sa-
no , he de poder dexar mis malas amistades ? A 
este pensamiento se inclinábala voluntad á volver 
á mis culpas, y en este estado me cogió la muer-
te , y asi me condené sin remedio; y asi Se con-
denan Innumerables almas. ¡Oh , Dios Soberano! 
En un punto ¡querer arrancar , y desasir la vo-
luntad de lo que muchos años ha tenido tan apre-
tadamente asido! necia, toca, espantosa confianza. 
Hagase, a lmas , con tiempo lo que nos Importa la 
eternidad : mudar de vida para lograr el alma: 
mudar de vida que se ha de acabar para una 
eterna condenación , para lograr la vida que se 
ha de eternizar entre los gozos de una inmensa 
Glor ia . 

P L A T I C A X I I I . 

Que el propósito de la emienda para ser verdadero, 

ha de ler eficáz. 

A 9 . DE A B R I L D E 1 6 9 3 . 

SI con qualquier deseo bastára para conseguir 
el Cielo , no estuviera como está , lleno de 

tantos buenos deseos el Inf ierno: Ncminem no-
vi , dice San Chrysostomo , qei ad Cxlum evolare 
nollei. (Prolog. in Ev. Joan.) ninguno he cono-
cido , que no me diga que quiere ir al C i e l o ; ¿ y 
qué será , que queriéndolo todos, muy pocos son 
los que lo consiguen? Re lamen ipia oportet volun-
ta! em confirmare ; es porque no le quieren de ve-
ras ; pues no lo muestran las obras. ¡ Q u é d i -
ligencias las de un M e r c a d e r ! (dice la boca de 
oro ) empleos , compras , ventas, trabajos , des-

velos , fatigas, v i a g e s , ; q u é es todo esto? En una 
palabra : Dit'escere cupil , que quiere ser rico : y 
porque lo quiere de v e r a s , lo muestra con todas 
estas dil igencias: Itidem, & nos oportet volúntateé 
reí applicare. Asi , pues , si queremos de veras, 
díganlo las obras. Esa es verdadera voluntad, di-
ce Santo T o m á s : la que lo quiere en hallando 
ocasion, al punto lo executa: que querer solo, y 
sin poner los medios, es veleydad oc iosa , no es 
voluntad verdadera ; es un quisiera , no es un 
quiero : Non esl perfe&a voluntas , nisi sil latís' 

qu<e oportunitate data operelur. ( D i v . Thom. 1. 2. 
q. 10. art. 4.) 

Y á , pues, la seña del todo c ier ta , el indicio 
del todo seguro de que es verdadero el propósi-
to de la emienda en la Confesion , es quando 
se muestra ese propósito con las o b r a s ; eso es 
ser el propósito e f i - á z , y la tercera propiedad 
que reservamos para hoy . Ha de ser universal 
desterrando todas , todas las culpas. Ha de ser 
del todo firme , y resuelto de no volver jamás 
á cometer ninguna. ¿Pero cómo conoceremos su 
firmeza, y por consiguiente su verdad , en que 
nos vá tanto ? Yá lo dixe : en sus efeétos, en las 
obras , en que sea ese propósito eficaz , que quie-
re decir o b r a d o r : Propositum, dice Santo T ú mas, 
oprime manifestatur per operationem ; e n q u e p o n -

ga el cuidado , aplique la di l igencia, e jecute los 
medios para la emienda que propone. N o hablo 
de culpps veniales con los t imoratos, que no in-
tento excitar escrúpulos, pues de culpas venia-
les , asi como no es o b l i g a c i ó n , sino consejo el 
confesar las; a s i , ni hay obligación en ella del 
propósito de la emienda, aunque sea t3n p r o -
v e c h o s o , como loable , el procurarlo , y el t e -
nerlo , que quien despreciare lo poco , caerá en 
l o m u c h o : Oui sperníl módica , paulatim decidir: 

Cierto e s , pues, que no siempre el volver a 
caer despues de la Confesion en las mismas c u U 
pas mortales, ú en otras , no siempre d i g o , es esa 
señal de que no fue verdadero el propósito de la 
emienda. N o por cierto : pudo ser sin duda 
muy firme entonces el propósi to , muy v e r d a d e -
r o ; y con todo eso despues, por nuestra desdicha-
da f rag i l idad, por la vehemencia de la tentación, 
volverse la voluntad, y precipitarse á la culpa. 
Hasta aquí no lo niego ; pero en los que está« 
metidos en alguna mala costumbre , aqui si que 
es lo temeroso. Una muger , que tiene la perversa! 
costumbre de echar maldiciones, que las echa i 
cada enoj i to , y entre ellas muchas con deseo d i 
que alcancen ; es sin duda costumbre , y estado 
de pecado mortal. E l que tras cada palabra echa 
un juramento, el que con el pensamiento libre, 
quanto vén los o j o s , lo desea la torpeza ; y asi 
de otras perversas costumbres; pregunto , hom-
bre , p r e g u n t o , muger'; ¿ de una Confesion á ottü 
qué diligencias has hecho para vencer esta costum-
bre? ¿ Has puesto algún cuidado para quitar esas' 
maldiciones, esos juramentos, esos pensamientos 

Y y a las-



l a s c i v o s ? H a s h e c h o a l g u n a m o r t i f i c a c i ó n p a r a c u i d a d o ? E l d e s e o v e r d a d e r o d e c o n s e g u i r u n 

v e n c e r t e ' i H a s a c u d i d o a D i o s c o n la o r a c i o n ? d o b l ó n d e o r o . ¿ Y q u i é n n o t i e n e e s t e c u i d a d o e n 

• H a s l e i d o ' a l g u n l i b r o d e v o t o ? ¿ H a s d a d o a l - c o r r e g i r s u m a l a c o s t u m b r e , d i r e m o s q u e t i e n e 

c u n a l i m o s n a i fin d e q u e D i o s te c o n c e d a s u s a u - v e r d a d e r o d e s e o d e l C i e l o , y v e r d a d e r o p r o p i c i o 

x í l í o s p a r a e m e n d a r t e ? Si h a s h e c h o a l g o d e d e l a e m i e n d a ! V o l v e r s i e m p r e i la C o n f e s i ó n 

• - - < — — i « . . « ; « . , c o n l o s m i s m o s p e c a d o s c o m e t i d o s c o n e l m i s -

m o d e s c u i d o , s i n h a c e r n a d a p o r e m e n d a r l o s , ¡ o h , 

l o q u e d e x a d e t e m e r o s a d u d a e n l o s p r o p ó s i t o s ! 

q u e s i f u e r a n v e r d a d e r o s , p r e s t o v e n c i e r a n l a s 

m a l a s c o s t u m b r e s . 

T e n i a u n a c o s t u m b r e m a l a u n C a r d e n a l ( r e l i a -

r e S a n B e r n a r d i n o d e S e n a ) y d e s e o s o d e s u r e -

m e d i o S a n B e r n a r d o , le e x h o r t a b a a q u i t a r l a : 1V0 

p u e d o , r e s p o n d í a . P u e s m i r a ; y á q u e n o h a g a s 

p a c e s c o n D i o s , h a z s i q u i e r a t r e g u a s , le d i x o : 

D a m e p a l a b r a , q u e a l o m e n o s p o r t r e s d i a s 

t e h a s d e v e n c e r , p o r a m o r d e n u e s t r o R e d e n -

e s t o , o t o d o ; s í a n d a s c o n c u i d a d o e n l o s o j o s 

p a r a e v i t a r l o s p e n s a m i e n t o s ; s í t i e n e s a t e n c i ó n 

t n l a s p a l a b r a s , a n o e c h a r j u r a m e n t o s , ó m a l -

d i c i o n e s , a u n q u e h a y a s c a í d o a l g u n a s v e c e s , y o 

t e c o n c e d e r é q u e f u e p o r tu f r a g i l i d a d , y q u e e s a s 

c a í d a s n o q u i t a n e l q u e f u e s e t u p r o p ó s i t o a n t e s 

v e r d a d e r o , p o r q u e se m o s t r ó e n l a s o b r a s : Ero 

immaculalus cum eo , & obiervabo me ab in¡quila-

te mea , ( P J . 1 7 . ) d e c í a D a v i d . H e d e v i v i r y á 

s i n m a n c h a , d e l t o d o i n m a c u l a d o ; y p a r a e s o m e 

g u a r d a r é , o b s e r v a r é , m e c u i d a r é p a r a n o c a e r 

e n m i p e c a d o . P e r o s i p o r e l c o n t r a r i o , a c a b a d a 

l a C o n f e s i o n , v u e l v e n a l p u n t o s i n m a s c u i d a d o , t o r J e s u C h r i s t o . S i l o h a r é , p r o m e t i ó e l C a r d e -

s i n m a s r e p a r o l a s m a l d i c i o n e s , l o s j u r a m e n t o s , n a l , y s i b i e n f u e m u c h a s u b a t a l l a ; p e r o v e n c i ó -

l o s d e s e o s t o r p e s ; s i d e la m i s m a m a n e r a se q u e d a se , y e n a q u e l l o s t r e s d i a s n o c a y ó e n su m a l a 

l a c o s t u m b r e ; s i n a d a se d i s m i n u y e e i n u m e r o d e c o s t u m b r e . V í ó l o a l c a b o d e e l l o s S a n B a r n a r -

l a s c u l p a s ; ¿ q u é p r o p ó s i t o s s o n l o s d e l a s C o n f e - d o . ¿ C ó m o h a i d o ? ¡ O h , q u e m e h a c o s t a d o m u -

s i o n e s ? t O h , c o m o t e m o q u e s e a n r e p e t i d o s l o s c h i s i n i o , p e r o h e v e n c i d o ! ¿ A s i ? ¿ P u e s q u i é n a h o 

s a c r i l e g i o s ! ¿ C ó m o e s v o l u n t a d v e r d a d e r a d e l a 

e m i e n d a , la q u e n i n g ú n m e d i o , n i n g u n a d i l i g e n -

c i a p o n e p a r a c o n s e g u i r l a ? j D i r e m o s q u e q u i e -

r e m a t a r u n a fiera, q u i e n c a r g a la e s c o p e t a , q u i e n 

l a a p u n t a , si p o r m a s q u e l e a p u n t e , n o m u e v e 

la m a n o á a p r e t a r e l g a t i l l o p a r a d i s p a r a r ? N o : 

e s e n o q u i e r e , q u e s i q u i s i e r a , á l o s o j o s q u e 

a p u n t a n j u n t á r a l a m a n o , i i manui, 6 ? meni. U n o , 

y o t r o e s m e n e s t e r . 

E n e l C e r c o d e O s t e n d e , r e f i e r e n u e s t r o P e -

n e q u í n , h a b í a u n S o l d a d o t a n h a b i t u a d o á v o t a r , 

y b l a s f e m a r , q u e p o r m a s q u e l e r e p r e h e n d í a n , 

r e s p o n d í a , q u e n o p o d i a e m e n d a r s e . E s t e , p u e s , 

p a d e c i e n d o g r a v e n e c e s i d a d , d e s n u d o , y m u e r t o 

d e h a m b r e , l l e g ó a u n S a c e r d o t e á p e d i r l e u n a 

l i m o s n a . S i te l a d a r é , r e s p o n d i ó e l S a c e r d o t e ; 

p e r o c o n t a l q u e v e n g a s c o n m i g o p o r u n a h o r a 

n o m a s , s i n v o t a r , n i b l a s f e m a r ; y s í l o c u m p l e s , 

te d a r é l u e g o e s t e d o b l o n . ( d i x o , s a c a n d o l o d e 

l a b o l s a , y m o s t r á n d o s e l o ) Q u e d ó e l S o l d a d o 

h a m b r i e n t o m a s a l v é r e l o r o . E l S a c e r d o t e c o n 

e l d o b l o n e n la m a n o , n o h a c i a s i n o m o s t r á r s e l o , 

é i r s e p a s e a n d o p o r l o s a l o j a m i e n t o s d e l o s S o l d a -

d o s , y a q u e l d e t r á s s i g u i e n d o c o m o u n p e r r o a n -

s i o s o . G r i t á b a n l e l o s c o m p a ñ e r o s q u e y á l e c o n o -

c í a n ; d e c í a n l e c h a n z a s , y é l m u d o : d á b a n l e c a n -

t a l e t a s , r i s a d a s , b u r l a s ; y é l á c a d a r a t o i b a y á 

á e c h a r , y se d e t e n í a , y o j o a l d o b l o n . R e p e -

t í a n l e d i c h o s , y a p o d o s ; y é l m o r d i é n d o s e la l e n -

g u a , p o r q u e n o se l e e s c a p a r a a l g u n a d e s u s b l a s -

f e m i a s . A s i lo p a s e ó e l S a c e r d o t e p o r b u e n a p a r -

te d e l o s R e a l e s , y a l c a b o d e u n a h o r a : V e l o , 

d i x o : ¿ c ó m o l e p u e d e s e m e n d a r , s i q u i e r e s , d e 

e s a m a l d i t a c o s t u m b r e ? ¿ Y lo q u e h a c e s p o r u n 

d o b l o n , n o l o l i a r á s p o r |a G l o r i a ? A h í t i e n e s u n 

d o b l o n , y d i ó s e l o . ¡ Q u é , h i z o é s t e q u e d a r m u d o 

a u n b l a f e m o ? ¿ q u é f u e l o q u e l e p u s o t a m o 

r a n o h a r á l o m i s m o o t r o s t r e s d i a s e n h o n r a d e 

l a S a n t í s i m a V i r g e n ? D i f i c u l t á b a l o ; p e r o a l fin 

p r o m e t i ó h a c e r l o . Y c o n e f e é l o , p r o s i g u i e n d o 

e n su b a t a l l a , lo c o n s i g u i ó . V o l v i ó á v e r l o el S a n -

t o . ¿ C ó m o v á ? ¡ O h , q u e c u e s t a g r a n d i f i c u l t a d ; 

p e r o m e h e d e t e n i d o ! ¿ P u e s q u i é n h a p a s a d o y á 

s e i s d í a s , n o p a s a r á o t r o s t r e s e n h o n r a d e l A r -

c á n g e l S a n M i g u é l ? ¡ O h , q u e y á e s m u c h o , y n o 

p u e d o m a s ! ¿ Q u i é n h a p o d i d o s e i s d i a s , n o p o d r á 

t r e s ? E a , y o l o p r o m e t o . S i n t i ó y á , q u e n o e r a 

t a n t a l a f u e r z a q u e l e t i r a b a á s u c o s t u m b r e , e c h ó 

d e v é r q u e y á e r a m e n o s l a b a t a l l a , q u e y á s e l e 

h a c i a m a s s u a v e e l d e t e n e r s e , y a l c a b o d e e l l o s , 

d i x o a l S a n t o : Y á n o q u i e r o t r e g u a s c o n D i o s , 

s i n o p a c e s , n o v o l v e r e y á m a s á m i m a l a c o s -

t u m b r e . ¡ O h , s i d e e s t a s a n t a I n d u s t r i a se v a l i e -

r a n l o s q u e e n u n a m a l a c o s t u m b r e h a c e n r e s p i r a -

c i ó n l o s p e c a d o s , q u é p r o v e c h o s , y q u e v e r d a d e r o s 

f u e r a n e n la C o n f e s i o n l o s p r o p ó s i t o s a s i e f i c a c e s ! 

P e r o d e m o s u n p a s o a d e l a n t e , a d o n d e a u n 

m a s s e n e c e s i t a d e l t o d o q u e s e a e l p r o p ó s i t o e f i -

c á z . L o s q u e m e t i d a s e n l a o c a s í o n p r ó x i m a d e 

l a s c u l p a s , o n o la d e x a n , o la d e x a n s o l o d e c e -

r e m o n i a , p a r a m e n t i r l e a l C o n f e s o r : l o s q u e p o r -

q u e l l e g a la Q u a r e s m a p a r a c o n f e s a r s e e n a p a -

r i e n c i a , a p a r t a n u n o s p o c o s d i a s l o q u e h a n . 

c o n t i n u a d o , y h.au d e c o n t i n u a r p o r t o d o el a ñ o : 

( ¡)ui non rumpunt pecejia , sed inierrjimpuni, d i -

c e S a n A g u s t i n } s i s o n C h r i s t i a n o s , s i t i e n e n 

F é , ¿ c ó m o s e c o n f i e s a n ? Y s i s o n C h r i s t i a n o s , 

¿ p a r a q u é se c o n f i e s a n ? O c a s i ó n p r ó x i m a d e p e -

c a r e s a q u e l l a , e n l a q u a l , o t o d a s , o l a s m a s , 

v e c e s q u e u n o se h a l l a e n e l l a , p e c a . O c a s i ó n 

r e m o t a , es la q u e , a u n q u e a l g u n a , ü o t r a v e z 

h a g a c a e r , p e r o n o l a s roas , n i t o d a s . A h o r a , 

p u e s , e s t a n d o l l e n o e s t e m u n d o d e l a z o s , q u e 

s o u e s a . o c a s i o n e s r e m o t a s ; e s t a s n o e s p r e c e p t o 

: h u i r -

h u i r l a s t o d a s , a u n q u e s ( s a l u d a b l e c o n e j o d e l 

E s p i r i t u S a n t o : Qui amaI periculum , peribit in 

Uto. P e r o la o c a s í o n p r ó x i m a , s í n o se q u i t a d e l 

i o d o , si d e l t o d o 110 se a p a r t a p u d í e n d o q u i t a r l a , 

e l q u e se l l a m a p r o p ó s i t o , n o e s s i n o m e n t i r a , la 

C o n f e s i o n , n o e s s i n o s a c r i l e g i o , y l a a b s o l u c i ó n , 

s i e s q u e e n g a ñ a d o a l g ú n S a c e r d o t e la d á , n o e s 

s i n o c o n d e n a c i ó n . S i e s t o e s d e l t o d o c i e r t o , y 

s i n d u d a , ¿ q u é e n g a ñ o s s o n e s t o s q u e á s í m i s -

m a s s e b u s c a n t a n t a s a l m a s ? Meniila en iniquitas 

sibi. ¿ Q u é m e n t i r a s a l C o n f e s o r , q u é e s c u s a s , 

q u e p r e t e x t o s ? S i la o c a s i o n p r ó x i m a n o s e d e -

x a d e l t o d o , no h a y p r o p ó s i t o , p o r m a s q u e se 

d i g a . Q u e q u i e n a m a la c a u s a d e l p e c a d o q u e 

s a b e , y t i e n e e x p e r i e n c i a q u e l o c a u s a , ¿ c ó m o 

c r e e r e m o s q u e é l n o a m a e l p e c a d o ? Q u e r e r q u e 

a r d a e l p o l v o r í n , a p r e t a r la l l a v e , y d e c i r l u e -

g o , q u e n o q u i e r e q u e se d i s p a r e l a e s c o p e t a , 

¿ q u i é n l o h a d e c r e e r ? P u e s e s o , e s o es u n a l -

m a e n la o c a s i o n p r ó x i m a , e s t o p a j u n t o a l f u e g o : 

Erii faniiudo vestra al favilla ¡tupa. P e r o o t r o s 

d i c e n : Y a la d e x é , ¿ Y c ó m o la h a n d e x a d o ? E s -

t e e n g a ñ o e s e l m a s d e s v e n t u r a d o : e s t a r s e t o d o e l 

a ñ o e n t e r o e n la m a l a a m i s t a d , y u n o s p o c o s 

d i a s a n t e s d e la S e m a n a S a n t a d e x a r l a . ¿ Y h e m o s 

d e c r e e r q u e h a y p r o p ó s i t o d e l a e m i e n d a ? ¡ O h , 

D i o s ! S i u n e n f e r m o d e g r a v e a c h a q u e , s in e v a -

c u a c i ó n a l g u n a , s i n h a b e r d e p u e s t o e l h u m o r q u e 

c a u s a b a l a e n f e r m e d a d , s in t é r m i n o , ni c r i s i s , 

m e j o r a d e r e p e n t e , n o h a b r á M e d i c o s á b i o q u e 

c r e a e s a roeioría.: E s a n o , d i c e H y p o c r a t e s . Q u a n -

d o l a s s e ñ a l e s t o d a s e r a n d e l o c o n t r a r i o , m e j o r 

d e r e p e n t e , f a l s a m e j o r í a , e n g a ñ o s a , n o h 3 y q u e . 

c r e e r l a : His qa<t non ex ralione levan! , eredere 

non oportet. ¡ O h , q u á n t o m e j o r a f o r i s m o p a r a e l 

a l m a ! SI l a s s e ñ a l e s d e l d i l a t a r t a n t o e l d e x a r e s a 

o c a s i ó n m u e s t r a n e l m u c h o a m o r q u e l e tiene:» 

s i la s e ñ a l d e d e x a r l a t a n p o c o s d i a s a n t e s m u e s -

t r a l a m a l a g a n a c o n q u e se d e x a : s í e l m o d o 

d e d e x a r l a p o r q u e l l e g a la S e m a n a S a n t a , e s c l a -

r a s e ñ a l d e q u e s e h a d e v o l v e r á e l l a : si t o d a s 

l a s s e ñ a l e s s o n d e q u e se e s t á la e n f e r m e d a d m o r -

t a l e n e l a l m a , ¿ q u é p r o p ó s i t o h a d e s e r e s t e 

t a n r e p e n t i n o ? ¿ Q u é s a l u d p u e d e s e r e s t a t a n 

m e n t i r o s a ? Credere non oportei. 

Y l o p e o r e s , q u e se p o n e n á b r e g a r c o n e l 

C o n f e s o r c o n r a z o n e s , o s i n r a z o n e s ; c o n r u e g o s , 

c o n p r o m e s a s p 3 r a r e c a b a r l a a b s o l u c i ó n , c o i n o 

s í e l C o n f e s o r f u e r a d u e ñ o d e a b s o l v e r á q u i e n 

n o e s t á d i s p u e s t o ; b c o m a s i , a u n q u e a b s o l v i e r a , 

n o h a b i e n d o p r o p ó s i t o d e la e m i e n d a , f u e r a la 

s u y a a b s o l u c i ó n . A l m a s c i e g a s s o b r e p e r d i d a s , 

a c a b e m o s d e e n t e n d e r e s t o . E l C o n f e s o r s e c o n -

d e n a r á s i o s a b s u e l v e e s t a n d o e n l a o c a s i o n p r ó -

x i m a q u e n o q u e r é i s d e x a r . Y v o s o t r a s o s c o n -

d e n á i s s i n r e m e d i o , a u n q u e e s t a n d o a s i o s 

e c h e n , n o u n a , s i n o m i l l a r e s d e a b s o l u c i o n e s . 

¿ P u e s s i h a y F é , s i c r e e m o s e s t o , q u é c o n s u e l o , 

q u é s e g u r i d a d e s la q u e l l e v a , p o r q u e c o n s u s 

m e n t i r a s l o a b s o l v i e r o n , q u i e n e s t á n d o s e e n l a 

o c a s i o n p r ó x i m a se v u e l v e a e l l a ? M u . i ó u n C a -

b a l l e r o q u e h a b í a v i v i d o m u y l o r p e m e n t e , y á p o -

c o s d i a s a p a r e c i ó á s u m u g e r , y v i ó é s t a u n h o m -

b r e , q u e c e r c a d o d e l l a m a s , c a r g a b a s o b r e s u s 

o m b r o s á o i r o h o m b r e a r d i e n d o c o m o é l , y é s t e 

l e d i x o : Y o s o y e l a l m a d e t u m a r i d o , y é s t e 

q u e m e t r a e c a r g a d o es f u l a n o , m i C o n f e s o r : 

A m b o s e s t a m o s c o n d e n a d o s , y o p o r m i s p e c a -

d o s , y é l p o r q u e v i e n d o m e e n l a s o c a s i o n e s , y 

s in p r o p ó s i t o d e l a e m i e n d a , m e a b s o l v i ó s i e m -

p r e . A h o r a , p u e s , ¿ s e r á m u c h o r i g o r e l d e e l 

C o n f e s o r , q u e c u m p l i e n d o su o b l i g a c i ó n , q u e 

m i r a n d o c o m o d e b e p o r e l b i e n d e v u e s t r a a l m a , 

o s d i c e l o q u e p o r s u b o c a o s h a b l a e l m i s m o D i o s | 

o s ¡ m i m a l o q u e o s i m p o r t a n o m e n o s q u e v u e s t r a 

s a l v a c i ó n ? S a n R a y m u n d o d e P e ñ a f o r t , a q u e l l a 

g r a n L u m b r e r a D o m i n i c a n a , e r a C o n f e s o r d e D o n 

J a y m e , R e y d e A r a g ó n , y m e t i d o e s t e R e y e n 

u n a a m i s t a d t o r p e , l e i n s t a b a e l S a n t o r e p e t i d a s 

v e c e s q u e l a d e x á r a . T r 3 t ó el R e y d e p a s a r á l a 

I s l a d e M a l l o r c a , y q u i s o q u e f u e s e e n s u c o m -

p a ñ í a s u C o n f e s o r . Si i r é , r e s p o n d i ó F r a y R a y -

m u n d o , p e r o c o n t a l q u e n o h a d e i r a l l á e s a m u -

g e r . F u e r o n : y y á e n M a l l o r c a , s u p o F r a y R a y -

m u n d o ; q u e e s t a b a a l l í l a m a n c e b a . D e s p i d i ó s e 

a l p u n t o d e l R e y c o n « n i m o d e v o l v e r s e á B a r -

c e l o n a . Q u i s o e l R e y i m p e d i r l o , y m a n d ó c o n 

p e n a d e l a v i d a , q u e n i n g u n o l e d i e s e e m b a r c a -

c i ó n á F r a y R a y m u n d o , p e r o é l ¿ q u é h i z o ? T e n -

d i ó p a r t e d e s u c a p a s o b r e e l m a r , h i z o l a s e ñ a l 

d e la G r u z , p ú s o s e d e . p i e s s o b r e e l l a , y a r b o l a n -

d o p o r v e l a la o t r a m i t a d , c o n u n e s t u p e n d o 

p r o d i g i o n a v e g ó a s i e n s e i s h o r a s , m a s d e c i n -

q ü e n t a l e g u a s d e m a r h a s t a l l e g a r á B i r c e l o n a , 

s e c o , , y e n j u t a . P a g a n d o a s i D i o s c o n u n a t a n 

r a r a m a r a v i l l a la c o n s t a n c i a d e u n C o n f e s o r , q u e 

s u p o h a c e r s u o b l i g a c i ó n á p e s a r d e h u m a n o s r e s -

p e t o s . 

P o r u l t i m o , s e r á e f i c á z e l p r o p ó s i t o , si l a h a , 

c i e n d a a g e n a , q u e i n j u s t a m e n t e se r e t i e n e , s e 

r e s t i t u y e a l p u n t o , t e o i e n d o i a , o t o d a , b la p a r t e 

q u e h u b i e r e . Y si n o se h a c e a s i , e s a n o es P e n i -

t e n c i a , e s a n o e s C o u f e s i o n , s i n o e n g a ñ o , y s a -

c r i l e g i o : Si reí abluía teddi -gosiit , 6? non red~ 

dalur , pteniieniiam non .1'finir , ied ¡imulaiw. 

C l a m a S a n A g u s t i n . ¡ Y o t i e m b l o , y m e e s t r e m e z o 

c o a l p e n s a r e s t o ! T e n e r l o a g e n o . m u c h o s a ñ o s 

y n o r e s t i t u i r l o p u d i e n d o , y c o n f e s a r s e m u c h a s 

v e c e s , y n u n c a r e s t i t u i r ; y e n la h o r a d e l a 

m u e r t e e s t a n d o el d i n e r o p r o n t o , n o r e s t i t u i r l o , 

y c o m e n t a r s e c o n l o q u e h a g a n o t r o s d e s p u e s , y 

r e c i b i r l o s S a c r a m e n t o s , y m o r i r c o n m u c h s 

s e g u r i d a d . ¿ Q u é S a c r a m e n t o s s o n e s t o s ? . u n 

s a c r i l e g i o s : ¿ Q u é m u e r t e es e s t a ? e s m u e r t e 

e t e r n a . 

R e f i e r e n u e s t r o F e l i p e O u t r e m i n , h a b e r l e 

o i d o e s t e s u c e s o a l P a d r e J u a n L o r i n o , i n s i g n e 

C o m e n t a d o r d e l a s E s c r i t u r a s , q u e s u c e d i ó e n s a s 

d i a s , y c o n o c i ó a l s u g e t o . E n c i e r t a C i u d a d d e 

I t a l i a , u n h o m b r e , q u e c o n m a l o s t r a t o s , y u s u -

r a s 



P L A T I C A x i v . 

ras habla ganado mucha hacienda , yendose a 
confesar con un Cura , no lo quiso absolver si 
primero no restituía. Fuese al Colegio de la Com-
pañía, refirió lo que le pasaba a varios Confeso-
res y rodos como debían, respondieron lo mis-
mo.' Andubo asi por varios Confesores , has-a 
que topó con un Religioso , que culpando á los 
demás de muy escrupulosos, y estrechos, no solo 
lo absolvió, sino que mostró en sus palabras, que 
no era aquella materia tan grave , como se la ha-
bían ponderado. Con esto quedaron grandes ami-
gos Confesor, y Penitente, poniendo aquel en 
este censo de regalos una eterna finca de condena-
ciones. Pasaron"asi algún tiempo: y una tarde 
que habian tenido una gran merienda , a poco ra-
to de despedirse el Confesor para su Conveníosle 
dló á aquel hombre una tan violenta apoplegía, 
que á pocas horas le quitó la vida. Yá algo entra-
da la noche dos criados tocan apriesa la campa-
nilla de la Portería en su Convento , llamando á 
aquel Religioso, que lo llamaba Don Fulano, que 
enaba para morir, y que lo fuese á conlesar. Bien 
asustado salió presto con su Compañero; fueron 
guiando los criados, y llegando á la Plaza del 
L u g a r , á la luz de la Luna vió aquel su Peniten-
te. que se estaba paseando. jPues cómo? le di.ro: 
j Hacéis burla de mi? ¿Os hallo aquí, quando me 
dicen, que os estáis murando? Mucho peor estoy, 
le respondió, que yá soy muerto, y condena-
do sin remedio, por los sacrilegios de mis Con-
fesiones; y pues tú , mal Sacerdote, tuvistes de 
todo la culpa, la Justicia de Dios manda , que1 

me acompañes en la eterna pena. Y diciendo esto 
aquellos dos criados que etatl dos«emonios, asien-
do el uno del Penitente, y el otro del .Confe-
sor , abriéndose un formidable h o y o , los b.ixa--
ron para siempre á el Infierno. El Compañero 
del Religioso cayó medio muerto, hasta que vtfelta 
en sí, refirió despues á su Superior lo qué había oí-
do, y visto. ¡ Ah, si se gravara en bronces tan hor-
rible escarmiento! ¡cómo se viera en los Peni-
tentes la mejora de la vida! ¡cómo los Confeso-
res lograran la reforma de todas las malas cos-
tumbres! Será, pues,- eficaz el propósito de la 
emienda, si aplica ISS diligencias, y los medios 
á corregir , y arrancar del alma la mala costum-
bre que en ella réyna: si aparta del t o d o , y 
quita la ocasion próxima de la culpa , que la pre-
cipita : sí restituye la hacienda agena, que la 
tiene atada, y presa; setá eficaz el propósito sí 
lo muestran las obras. Eso será proponer de ve-
r a s ; eso será arrepentirse con verdad, y con 
verdad lograr el perdón de las c u l p i s , asegurar 
la gracia , para conseguir la Gloria. 

De la otra parte esencial de este Sacramento , ouc 

es la confesion: cómo se debe llegar al Santísimo 

Tribunal de la Confesión ; y de tas formas 

inútiles que al ¡i se deben escusar. 

A 1 9 . DE A S A I L DE 1 6 9 3 . 

r'DO el escondido artificio con que en su se-
creto muchas ván corriendo á compás en un 

Relox las ruedas, lo manifiesta luego con el or-
den sonoro de sus golpes la lengua de campa-
na. Ni basta solo que allá en lo interior vayan 
dando sus vueltas las ruedas, si 110 le corres-
ponden luego bien puntuales las horas. Ni es-
ras sonáran comoasadas en la campana, si no 
las fuera governando por dentro el regulado a r -
tificio de las ruedas. U n o , y otro se junta, lo in-
terior con lo exterior , lo que allí se mueve con 
lo que aquí suena. A s i , pues, de lo interior del 
corazon en sus vueltas, y á ese compás de lo que 
suenan luego en la Confesion las palabras, se 
componen todo el Divino artificio de regular con 
el Cielo un corazon, de andar en seguimiento del 
Sol Divino un alma en el Soberano Sacramento 
de la Penitencia. Primero ha de ser en lo interior 
del corazon todo vueltas. Volverse digo , de-
xando del todo los desordenes de las culpas, para 
seguir puntualmente el compás regulado de la gra-
c ia ; ese es el dolor de los pecados, y el propó-
sito de la emienda. Volverse examinando como 
aquellas ruedas de uno en otro diente los pasados 
pasos. Ese será examen atento, y cuidadoso vol-
ver á recoger cada acción , cada pensamiento, 
cada palabra. Y hecho esto en lo interior del c o -
razón , jqué se sigue ? Que la lengua luego 
suene en la Confesion puntual, fiel, y bien re-
gulada. 

Pues yá me he explicado con esto : no es 
negocio el confesarse bien, que pende solo de 
aquel año exterior de ponerse á los pies del 
Confesor, y decir con la boca sus culpas, corno 
no pocos miserablemente engañados piensan. N o , 
en tanto ese decir las culpas, ese darse golpes de 
pechos, será del tódo saludable y provechoso,en 
quanto lo Interior anduviere regulado el examen 
de las culpas', el dolor verdadero, y el propósito 
de la emienda. Que en un Relox el sonar bien 
las campanas, es , porque primero en lo interior 
andan buenas las ruedas. Y á , pues, hemos visto 
quáles deben ser antes las necesarias disposiciones 
del examen de la conciencia , del dolor de las 
culpas y del propósito de la emienda. Es verda l , 
que el dolor y el propósito, quien lo tuviere al 
tiempo misino que dice y confiesa las culpas a 
los pies del Confesor, como sea ese dolor y 

pro-

proposito antes de recibir la absolución , la Con-
fesion por esa parte quedará buena, no hay duds; 
perodexarnegocio tan grave para entonces, quan-
d o , o puede divertir el cuidado de que no se le 
olviden los pecados, ü el temor , ü el susto, o la 
priesa, es ponerseá un muy grave peligro,es ex-
ponerse á hacer un sacrilegio. Por eso , pues, 
será bien , que no solo se haga, como debe ser, 
antes el examen, sino que también se aílúe antes 
el dolor verdadero, y el proposito firme de la 
emienda; antes, d i g o , de llegar á los pies de 
el Confesor. 

Y hecha esta diligencia , en que nos vá todo 
el acierto, ¿qué se nos sigue? Que os lleve yá y o 
como por la mano al Tribunal de la Santa Confe-
sion , al Trono de la clemencia, al asylo de la 
piedad , al Sóüo de la grac ia , y á la Silla de 
la misericordia : yjdeamus, os repito con San Pa-
b l o , ergo.cum fiducia ad thronum gratite. L l e g u e -

mos, alma, con confianza verdadera del corazon, 
no con esos temores, no con esos sustos: llegue-
mos , que aunque es Tribunal aquel , es todo pie-
dad, en que de vuestro querer , de vuestra pro-
pria disposición pende la sentencia. Aunque es 
Juez el Confesor, es juntamente Padre, para mi-
rar vuestra alma con el amor que le intima tal 
nombre. Es juntamente Medico para curar vues-
tras heridas con suavidad y amor, no con rigores 
de verdugo. Aunque está allí en lugar de Dios, 
pero es hombre miserable, para vér vuestras mi-
serias, vuestros pecados, vuestras caídas, cono-
ciendo , que él , b las ha tenido, b las puede tener 
mayores: Adeamus cum fiducia. Lleguemos con 
confianza, de que sí hacemos de nuestra parte lo 
que debemos, allí tenemos pronta toda la Sangre 
de JesuChristo para lavarnos: todos sus méritos 
para enriquecernos;todo su amor para recibirnos. 
Así nos lo aconseja aquel espíritu todo dulzura de 
San Francisco de Sales; Quando ¡legares, d ice , de-
lante de tu Padre Espiritual, imagina que estás 

en el Monte Calvario, debaxo de ¡os pies de Jesu-

Christo crucificado, cuya Sangre preciosa destila 

sobre ti por todas partes, para lavarte de tus mal-

dades. ¡Oh, qué consideración tan provechosa, 
como dulce! de esta confianza de hijo nacerá lue-
go la atención , el cuidado , la diligencia. Ten-
go y o tan de mí mano la misericordia, tengo 
a mi querer la gracia con confesarme bien : Ut 
misericordiam inveniamus, & gratiam. T e n g o a q u í 

la fuente donde lavar mi alma tan á mi gusto, 
que no le quede ni la menor mancha: Er¡t fons 
patens domui Jacob, in ablutionem peccatorum. P u e s 

me he de confesar, como si al punto me hubiera 
de morir. He de declarar mi alma en este Tr ibu-
nal , como si desde aqui hubiera de pasar ahora, 
luego al Tribunal de Dios. 

Ah , si tuviéramos viva esta consideración, 
siempre que nos llegamos a confesar, ¡qué bue-
nas fueran siempre nuestras confe-iones! A un 
Santo Religioso de Santo Domingo , estando 

ya i la muerte, le dixo su Superior, que se dis-
pusiera como para morir ; á que respondió él: 
Padre, treinta y cinco años liá que me he 
confesado todos los d i a s , y he dicho la Misa, 
como si luego en aquel punto hubiera de mo-
rir: con que no tengo ahora de nuevo que ha-
cer. ¿ Qué quietud sería la de ésta alma di-
chosa í ¿qué tranquilidad? ¿qué paz? La que 
tendrá qualquiera que se "confesare siempre 
con esta consideración; esta Confesion ha de ser 
la ultima de mi vida. ¿Es allá el Tribunal de 
Dios todo r i g o r , todo justicia? pues aqui lo he 
de prevenir confesándome bien en este Tribunal, 
que todo es de misericordia, y de gracia : Pr<e-
veniamus faciem ejus in ctmfessione. 

De aqui nacera luego, no solo en lo inte-
rior el cuidado, sino también en lo exterior la 
modestia, la humildad , la compostura con que 
debemos llegar al Tribunal Santísimo del Con-
fesonario. No tan de priesa , no tan de apues-
ta a quien llega primero: no embarazando los 
unos a los otro»: no parlando allí como si es-
tuvieran en la plaza: no cargándose á portia to-
dos sobre el Confesor: no con impaciencia so-
bre llegar mas presto. ¡ O h , almas! y s ¡ | j 
consideración de lo que alli se vá a hacer fuera 
como debía, ; qué de otra manera se llegara! 
Se seguirá también en el vestido la compostura 
no la composicíon tan nimia, y afeitadamente 
al iñada, para venirse á confesar. En la antigua 
Roma era costumbre, que el Reo quando salia 
al Tr ibunal , salia no solo vestido de l u t o , sino 
ese raído y apedazado; y porque Milon, C a -
vallero Romano, no queriendose ajustar á esto 
salió vestido de gala , estando antes inclinados 
los Jueces á perdonarlo, por esto solo lo con-
denaron á perpetuo destierro de Roma. ¿Quiea 
viene como Reo, ha de venir como si saliera en 
un triunfo ? Pípino, Rey de Francia, refiere 
Baronio, siempre que se confesaba , no solo 
quitada la Corona, llegaba cou la cabeza des-
cubierta, sino también con los pies descalzos. 
Y si lo pensáramos bien, aun todo esto nos pa-
reciera muy poco. De aqui se seguirá también 
la veneración , el respeto al Confesor, que es-
tá allí en lugar de D i o s , que tiene todas sus v e -
ces para limpiar , y hacer eternamente dichosas 
nuestras almas. El Emperador Fernando II, 
abuelo del feliz Leopoldo, que hoy reyna en-
trando una vez con su Confesor á confesarse en 
su Oratorio, vió que alli no había si l la; estaban 
ya solos , y volviendo , acudió el mismo Empe-
rador á traer de la antesala una silla. Corrió el 
Confesor á estorvarlo. Y porfiando humilde y ren-
dido : ¿ C ó m o , Señor? ¿Pues V . Magestad? 
Quitad, Padre, dixo entonces el Emperador , con 
piedad tan Christiana , como Austríaca ; . y, po-
niéndole con sus Imperiales manos la silla; Sen-
tao 1 , d i x o , Padre, que en este Tribunal ves sois 

el Juí':. y ya soy ¡1 Reo. ¡ O h , qué respeto tan 



soberanamente piadoso ! Pero si bien se conside-

ra , ¡qué debido ! 

L l e g á i s , p j e s , y á . y puesto de rodillas hacéis 
la señal de la C r u z . Hagámoslas despacio bien for-
madas las Cruces , que bien hemos menester en 
a í t o tan grave su defensa. Sigúese luego en q u a n -
to diere lugar el c o n c u r s o , decir la Contesion 
general . Humillándonos primero a nuestro Dios, 
a vista y en presencia de su Madre Santísima, y 
d e sus S a n t o s : Ya pecador me confieso d Dios todo 

poderoso. ¿ T o d o poderoso? ¿ Y por qué pensáis 
que os pone en la boca estas palabras la Iglesia 
Santa? ¿Por qué aqui llamamos a Dios por el 
atributo de su poder ? Porque atendamos, que 
toda la Omnipotencia Div ina, es menester para 
librarnos de nuestras c u l p a s , y que hace la Omni-
potencia mayor obra en perdonar a un solo peca-
d o r , que quanto hizo en precipitar al Infierno á 
todo, los condenados. Dirémos, pues, con h u -
milde c o r a z o n , hasta llegar dándonos golpe de 
p e c h o s , á aquellas palabras: Por mi grande culpa. 

Empezamos y á , pues; aplico el o í d o , poned 
también vuestra atención, que en éste negocio los 
ápices se han de r e p a r a r , y por eso los iré repa-
r a n d o , y desterraré a h o r a , ( ¡ O h , s i lo consiguie-
r a ! ) las superfluidades ociosas, que de nada sirven 
en la Confesion, sino de perder tiempo. O y g o , pues? 
Acusóme Padre , que no amo a Dios como debo, 

ni dmipróximo como d mí mismo. ¿Qué quiere decir 
esto? ¿ Qué preámbulo será éste tan estudiado de 
m e m o r i a , de l ibr i tos , 6 de viejas? Si lo que 
quereis decir e s , que no habéis cumplido con el 
precepto especial , que tenemos sin duda de 
hacer af los de amor de D i o s ; cierto es , que éste 
precepto no obliga por sí tan á menudo, que 
qgien se confiesa con frequencia de se de cumplir-
lo ; con que por ese lado es en vano decir , no 
amo á Dios como d e b o ; pues que en esto no hay 
cometida alguna especial culpa. Si lo que quiere 
decir e s , q t - no teneís en el amor de Dios 
aquella tern. a , .aquella fineza sensible que qui-
sierais ; tampoco eso es culpa , porque el amor 
de Dios sobre todo Us cosas, á que estamos obli-
gados , no es á lo intenso, a f é f l i v o , y sensible 
del a m o r ; no sino solo al amor apreciativo. Por 
u l t imo, pues, si lo que quiere decir e s , que le 
habéis ofendido con otras culpas, en confesando 
e s a s , y á se entiende y se está d i c h o , que no 
habéis amado á D i o s ; con que ese preámbulo 
sobra y es superfluo. L o mismo digo del amor 
del proximo; porque si en la verdad aborrecéis 
a alguno , uo se confiesa esta culpa de esa ma-
nera , sino diciendo c l a r o , que teneis o d i o , ó 
mala voluntad á vuestro proximo. Pero si á 
ninguno aborrecéis, no estáis obligado á estar re-
pitiendo af los de amor del proximo, hasta que-
rerlos bien i todos por D i o s , y no aborrecer i 
ninguno. E s , pues , superfiuo todo ese princi-
pio de Confesion. N o h a g a s , le dice a su Fi|otea 
San Francisco de.Sales : No lugas estas ususach. 

ríes superftuas, que muchos k.tctn per tttlttolr», 

diciendo: No be amado a Dios como debo; uo he 

amado a mi proximo quanto convenia,y otras seme-

jantes. ; porque con esto no te acusas de cosa par-

ticular que pueda dár d entender a tu Confesor el 

estado de tu conciencia. C o n qu» q u e d a m o s e n que. 

esa entrada de Confesion es superflua. 

V a m o s adelante: Acusóme, que no vengo a 
este Santo Sacramento con toda aquella preven-

ción que debía , ni traygo el dolar, ni proposito 

de ta emienda , que tengo obligación, ni tan exa-

minada mi conciencia , como la debía traer. ; O h ! 

qué prosa tan de carti l la! Pregunto: ¿ o todo es-
to de que te acusas es verdad , b uo es verdad? 
Si es verdad , ¿cómo d i c e s , que ni te has e x a -
minado , ni traes dolor ni proposito de la emien-
da ? Levántate , no te confieses , que será hacer 
un sacrilegio. V e primero á disponerte , y ven-
drás luego. N o , que no lo digo por tanto , que 
dolor tengo y proposito, y y á me he examina-
do. Luego esta acusación es falsa. Y si lo qus 
quieres decir e s , que no tienes el dolor sensi-
ble como quis ieras , ese dolor no es obligación, 
ni el dolor verdadero de las culpas consiste en 
lo sensible , de ningún modo , sino en aborrecer-
las con todo el corazon. Con que no hay culpa 
ninguna ni venial , ni mortal en no tener ese d o -
lor sensible, en no tener lagrimas ni suspiros. Si lo 
que quieres decir es , que aunque tienes proposito 
verdadero de la emienda; pero que tu apet i -
to , tu mala inclinación , tu pasión te está t i -
rando ácia las c u l p a s : todo e s t o , por mas q u e 
tire , por mas que incline, si lo resistes, ni q u i -
ta que el proposito sea v e r d a d e r o , ni hay en 
esto culpa ninguna. Y si lo que quieres decir 
e s , que aunque has examinado yá tu c o n -
ciencia , pero no ha sido tanto como tú qui-
sieras: y si el examen ha sido el competente, 
según el t iempo, tus negocios , tus cuidados, no 
obliga á mas. Con que toda esta acusación es vana, 
superflua y escusada. 

A d e l a n t e : Acusóme por todos los siete pocados 

Capitales , por las Obras de Misericordia , por 

quanto be ofendido d Dios en el otr, en el ver, 

en el gustar , en el locar. ¡ O h , D i o s , y q u é r e -

taylas tan inútiles del t o d o , y sin provecho! Esas 
general idades,que ni se examinan ni se dicen mas 
que por costumbre y de memoria, de nada sir-
ven , y ni el Confesor hace por ahi concepto de 
vuestra conciencia. ¿Pues para qué serán estas 
parolas? Preguntóle un Medico a una enferma, 
¿qué sentia ? S e ñ o r , todo el cuerpo , todo quan-
to tengo , todo me duele. ¿Asi ? (dixo el M e d i -
c o , que era de buen h u m o r ) Pues sacarse luego 
los dientes todos , y las m u e l a s , que eso dolerá 
menos. N o s e ñ o r , eso no me duele. Bien : pues 
quitarémos al punto todo el pelo , se aliviara la 
cabeza. N o señor , que la cabeza no me duele. 
Asi fqe de una en otra parte , y al cabo nada le 
dolia á la que ante» le dolía todo. ¿Cómo os he de 

curar , si no me decís mal alguno determinado? 
Asi sucede muchas veces despues de acusarse de 
generalidades ociosas, que si se examinan en par-
ticular , no hay nada , y pára toda la acusación 
en mentira. 

Por ultimo, me aculo de lodoi aquellos pecados 

veniales , y mortales , que el Mundo , el Diablo, 

y la Carne me han de acusar en el dia del Juicio. 

¿ Y os parece que importa mucho esta parola? 
Pues de nada sl ive ; y es tan ociosa como ese 
vuestro principio. Acusarnos en el Juicio de Dios 
la carne , quiere decir , que allí veremos muy en 
particular todos los pecados de la carne. Pues sí 
allí nos hemos de l ibrar , ha de ser confesándolos 
iodos aqui ,no de monton, sino cada uno muy en 
particular. Con que de nada sirve d e c i r , que me 
acuso de quanto me ha de acusar la carne. E l 
acusarnos el mundo ha de ser,que veremos en par-
ticular alli los pecados todos , que por servir al 
mundo cometimos ; las vanidades , los respetos 
humanos, los miedos del qué dirán , por los qua-
les ofendimos á Dios. Pues para librarnos de 
aquella acusación , no basta confesarlos ahora á 
carga c e r r a d a ; sino que debemos declararlos en 
la confesion uno por uno. Con que nada aprove-
cha d e c i r , que me acuso de quanto me ha de a c u -
sar el mundo. L o mismo digo del demonio. Pues 
si basta confesar cada pecado en particular c o -
mo se acuerda , ¿ para qué son todas esas palabras 
ociosas? Ibase a confesar A l h e y d e , que había 
sido gran pecadora. Salióle al encuentro el de-
monio , y d i x o l a : ¿ Adónde vás? Y respondió dis-
creta : Voy d confundirme a mi, y a tí. ¡ Qué bien! 
Si los pecados no se confiesan cada uno en parti-
cular , y como están en la conciencia , nada ha-
cemos con decir , que nos acusamos de quanto 
nos ha de acusar el demonio. Y por el contrario, 
si los pecados se confiesan como uno se acuerda, 
eso solo sin añadir m a s , basta para dexar corri-
do , vencido , y avergonzado al demonio. 

Refiere Cesáreo, que estando para morir un 
insigne Predicador del Orden de Santo Domingo, 
v ió en un rincón de la pieza al demonio , y con 
ánimo firme le d ixo: ¿ Qué haces a q u í , bestia san-
grienta? D i m e , ¿qué cosa es la que mas guerra, 
y mas daño os hace en la Iglesia de Dios? callaba 
el demonio. Y el Religioso : En nombre de Dios 
te conjuro , y te mando que me lo digas. Y enton-
ces el maldito espiritu, mal de su g r a d o , dixo: 
Nada hay que asi nos dañe , y que asi postre 
nuestras fuerzas , como la frequente confesion de 
las culpas, porque mientras está el alma en peca-
do mortal , está atada , y presa , con que hacemos 
de ella lo que queremos; pero en confesándose, 
queda libre para lo b u e n o , y asi nos dexu burla-
dos. Esto confesó el demonio. Pero no gastemos 
nosotros á los píes del Confesor en ociosinades el 
tiempo ; logrémoslo allí en confesar muy en par-
licular nuestras culpas. Dexemos formulas es-
rudiadas de memoria , y pongamos todo el cui-

dado en declarar las culpas como están eu nues-
tra conciencia. Esto sí que será burlar al demo-
nio. Esto será librarnos de las prisión.'* de la cul-
pa .* esto será lograr la defensa segura de nues-
tras almas , que es la gracia» 

P L A T I C A X V . 

Otras superfluidades que se deben evitar 

en ¡a Confesion. 

A 2 3 . DE ABRIL DE 1 6 9 3 , 

S I ha de andar junto con la Confesion la her-
m o s u r a : Confessio, & pulcbritudo, h a d e t e -

ner sin duda las propriedades de la hermosura 
la Confesion. Consiste aquella en la junta propor-
cionada de sus partes , que unidas unas con otras 
en bien tanteada symetria, resulta toda la belleza, 
y está toda en que nada le s o b r e , ni le falte na-
da. Si al mas hermoso rostro le quitáran la nariz, 
quedaba fiero; si se le aumentáran un d e d o , que-
daba abominable. Ni admite sobra , ni sufre falta 
la hermosura. Pues así la Confesion , que es la 
que dá mayor hermosura al alma : Confessio , & 
pulcbritudo; ni le ha de faltar de sus partes las 
que esencialmente componen su belleza, ni admite 
estas sobras ociosas que la afean. Estas son las 
que quisiera desterrar ahora , y por eso voy e x -
plicando lo que no ha de tener la Confes ion; las 
s o b r a s , que siendo ociosas de nada sirven , sino 
de afear su hermosura. Un Pintor de moderada 
mano se empeñó á retratar un original de Hele-
na , que de el pincel de A p e l e s , siendo un prodi-
gio de la hermosura, era un milagro del A r r e . 
Esforzó aquel quanto pudo la i d é a , y los pince-
les ; y viendo que 110 podía sacar el rostro de muy 
ordinar io , echó todo el resto en el vestido , y en 
el ropage los colores mas v i v o s , los m3s finos 
realces: llenóle el cuello de per las , todo el pe-
cho de diamantes. ¿ M a s de qué sirvió todo? De 
que mirandola soltase Apeles la risa. N o pudiste, 
le d i x o , pintarla hermosa, y pintasteis r i c a : f),ia 
non p&tuisti pingere putebram , pinxílti diviiem. 

¡ Perdidos c o l o r e s , mal gastado tiempo! Pues to-
do ese ropage , si el rostro no es hermoso , nada 
sirve , y por el contrario , el rostro solo , si fue-
ra cabalmente hermoso, se llevára todas las aten-
ciones sin nada de todo esc ocioso vestido. Pues 
eso mismo digo yo a no p o c o s , que ponen la her-
mosura de la Confesion en muchas palabras, en 
muchas prosas, en gastar mucho tiempo en lo i n -
útil , no á lo principal , al rostro. Ese Vetemos 
despues. Vamos ahora quitando ropages de a c u -
saciones inútiles, 

Yá vimos las formulas estudiadas de memo-
ria. Vuelvo otra vez al Confesonario. Pongo e l 
o í d o , pido vuestra atención, y vamos diciendo. 

Z z E n 



En el primero Mandamiento : Padre , por la 
gracia de Dios no tengo nada de que acusarme. 
¿ En el segundo? no he jurado nunca , antes ten-
g o grande aborrecim iento á ese vicio. En el 
tercero : he oído Misa , no solo en los dias de 
fiesta , sino aun en los de trabajo , y he cuidado 
mucho que la oygan los de mi familia. En el quar-
t o , por la misericordia de Dios no he faltado en 
nada à mis obligaciones, al cuidado , y sustento 
de mi c a s a , y de mis hijos. En el quinto::: 
A g u a r d a d , aguardad. ¿Qué genero de Confe-
sión es esta? ¡ Venís á contar vuestras virtudes? 
Confesion de Farisèo. Oíd à nuestra Vida Chris-
to. Dos hombres, dice su Magestad al catorce 
de San Lucas , fueron al Templo. El uno Farisèo 
de aquellos que zelaban el culto de D i o s , y de 
la Religión. El otro Publicano , de aquellos que 
cobraban las rentas, y alcabalas , y eran tenidos 
por ladrones. ¡Qué de contrarios e jerc ic ios! E l 
Farisèo, pues, puesto en pie delante del Altar , 
decía muy ufano : Señor, yo te doy gracias, por-
que no soy como los demás hombres injustos, 
adúlteros , ladrones, como este Publicano : y o no. 
Y o ayuno dos veces á la semana : yo pago los 
diezmos. El Publicano entre tanto, allá retirado, 
dándose golpes de pechos, ni osaba levantar el 
rostro al Cielo , y decía : Señor, apiadate de mí, 
que soy pecador. ¿Quál de estos dos os parece 
que conseguiría los agrados de Dios, y el perdón? 
El Farisèo con todas sus cacareadas virtudes? N o 
por c ier to , sino el Publicano con sus pecados c o -
nocidos , y humildemente confesados : Deicendit 
hic junificatus in domum suam. P o r q u e m e j o r es 

en los pecados la humilde Confesion , que en las 
virtudes la sobervia alabanza , dicen los Sagrados 
C á n o n e s : Melior en in malii h umili, confessio, 

quam in bonis superba gloriatili. 

L a Confesion , Católicos, no es para venir à 
contar en ella nuestras virtudes, sino para con-
fesar humildemente las culpas : Confitebor adver-
sum me injustitiam meam Domina, d e c i a D a v i d : Di-

mitían adver,um me eloquium meum, d e c i a J o b ; y 

no sois mas santo que J o b , ni mas penitente que 
David. Quando le parecía à Moysés que metía 
la mano en su seno limpia , y sana , entonces la 
sacó llena de lepra ; y quando le pareció que la 
sacaba leprosa , entonces fue quando la sacó del 
todo limpia. L o peor e s , que estos que así vienen 
á alabarse en la Confesion, es porque no han 
examinado su conciencia, que sí la examinaran, 
quizá calláran , como debían, alabanzas, y díxe-
ran , como debían , culpas. Una muger , refiere 
C e s a r l o , que se alababa asi de sus virtudes à los 
pies del Confesor. Estúvose él oyéndola hasta que 
acabó. ¿ N o hay mas? N o tengo mas. ¿No hay 
mas que virtudes? Dime , muger, ¿qué exercicío 
tienes? Y o vendo hierro , le dixo : Bien ; ¿ y no 
te has descuidado alguna vez en el peso? Sí 
siempre doy algo menos. ; Pues ese no es pecado 
mortal ? ¿ C ó m o no lo confiesas? Porque aunque 

sea de p o c o , la intención de continuarlo es peca-
do grave. ¿ Has tenido p l e y t o s , y riñas con las 
vecinas ? S i : cada dia nos enojamos, y nos deci-
mos los nombres de las Pasquas. ¿ Y eso 110 es cul-
pa ? ¿Cómo no lo dices? ¿Has murmurado las 
vidas agerxas ? muchas veces. Y esos no son pe-
cados? ¿Y te confiesas solo de tus virtudes? Pues 
confesándote de tus v ir tudes , te irás al infier-
no con todas ellas. Oyentes míos, en el Confe-
sonario las culpas son las que se han de decir 
que nadie es tan Santo , que no las tenga : Si di-
xerimus , quoniam peccalum non babemus , ipii nos 

seducimus. Nadie vive tan reéio, que no tenga 
m u c h a s c a í d a s : In muhis offendimus omnes. Y 

por justo que sea cada uno, por eso mismo repa-
ra mas aun en las culpas mas ligeras para acusar-
se : Justus prior accusator est luí. 

Ea , llegue otro. En el primer Mandamiento 
me acuso, Paore, por si acaso no he amado á Dios 
como debo. En el segundo me acuso , si he ¡ure-
do. En el tercero me acuso, si he dexado de oír 
Misa en dia de fiesta , si he trabajado , si no he 
gastado el dia Santo como debo. En el quarto 
me acuso , si acaso ::: Basta , basta de jles , y ds 
si acasos. ¿ Q ue modo es este de confesarse tan ¡m— 
portuno , y tan sin provecho ? Acusóme si he j u -
rado. Pregunto , y atendedme. O estáis cierto de 
que juráis con mentira , ó estáis cierto de que 
no j u r á i s ; ó estáis dudoso de si jurasteis, ó si 
no jurasteis. De aqui no escapa. Si estáis cierto 
de que jurasteis con mentira , no basta con decir: 
Me acuso si juré-, sino que debéis claramente d e -
cir : Acusóme que juré con mentira. Y si no se 
confiesa asi ese , ü otro qualquiera pecado mor-
tal , la Confesion queda nula , y sacrilega; por-
que el pecado cierto no se confiesa como incier-
to. Si estáis dudoso , tampoco basta con decir 
si juré ; porque eso no explica bastantemente 
vuestra duda. Debéis d e c i r : Acusóme , que es-
toy en duda de sí juré , ó no con mentira. Y por 
ultimo , si estáis c ieno de que no habéis jurado, 
¿para qué es esa ociosidad de decir: acusóme, si 
j u r é , si mentí, si hurté ? ¿ Para qué son estos síes* 
P a d r e , por lo que puede ser. Pues por solo lo 
que puede ser, también podéis dec ir : Acusóme.si 
he muerto mil hombres, si he quemado la Iglesia, 
si he robado el Santisimo Sacramento. Y con si be 
hecho , ir por quantas culpas se pueden cometer, 
y no acabar la Confesion en todo un dia. Estemos, 
p u e s , en que esas condicionales de nada sirven, 
sino de molestar Confesores, y perder tiempo. 

Y á , P a d r e ; pero son tantas mis necesida-
des , que me parece que caygo en muchas cul-
p a s ; porque estoy cargada de hijos: mi marido 
me dexó há tantos años , y ni tengo un pedazo 
de pan que darles á mis hijos , ni un hilo de ro-
pa que ponerme , que este manto que t raygo 
es prestado, y se me pasan los d i a s , que á las 
cinco de la tarde no me he desayunado. ¡ O h , 
D i o s ! ¡ O h , Dios! Y o confieso que estas , y se-

me-

mejarttes narraciones lastiman ; pero la Confesion 
no es para referir pobrezas, trabajos, ni necesi-
dades , sino culpas. ¿ N o se buscara otra ocasion 
de hacer esas arengas fuera de el Sacramento? 
Que tienen alli gravísimos inconvenientes, y muy 
formidables peligros. De aquel gran Padre de 
almas, de aquel corazon todo.fuego de Caridad 
de Dios , y del próximo San Felipe N e r i , se 
refiere en su Vida , que en un ano de grande ham-
bre se le arrodilló delante una m u g e r , diciendo, 
que quería confesarse; y era con intento de que 
le hiciese dár limosna del pan , que se solía re-
partir en San Geronymo de la Caridad. El San-
to vió luego en espiritu su intención. ¡ O h , si 
á todas veces viéramos asi las intenciones los Con-
fesores! Viola Felipe y antes que la muger ha 
blara palabra , le díxo: Muger, vele con Dio,; no 
hay pan para tí; y 110 quiso confesarla. Y ana-
de el Historiador: estaba muy advertido el San-
to , en que por interés no se abusase del Sacra-
mento de la Penitencia; y si bien tenia las en-
trañas llenas de caridad , no quería se confesa-
se nadie por limosna. Quando sospechaba es-
to , y por otra parte le constaba la pobreza, so-
lia dár dinero á o t r o s , para que diesen á los 
que la padecían ; por quitarles la ocasión de que-
rer parecer buenos por ganar crédito con el Con-
fesor para estos fines. ¡ O h , qué santisimo dic-
tamen de un varón tan admirable! ¡Quántos , y 
quantas quiza se confiesan y a menudo, solo con 
el fin, ó de que el Confesor les procure la limos-
na , les dé el socorro, les ajuste , ó solicite el 
d o t e , les busque , ó les ajuste el casamiento! 
¡ O h , qué fines tan viles , respeíto del que solo 
se debe atender en este Sacramento! El bien del 
a lma, el lavarla de la c u l p a , el ponerla en gra-
cia de Dios , y no m a s ; ese es el intento soberano 
de la Confesion. ¿Pero limosnas, raterías, inte-
reses? Andad. A quántos Confesores, quizá en-
gañados, y muy pagados de la virtud de este 
o üe aquella podemos decirles, lo que á otro in-
terno el P r o f e t a : Confilebitur libi, cura benefece-

ris ei. Esa v i r t u d , esa frequencia durará mientras 
el Confesor le diere limosna, ¡ O h , qué delica-
da materia! ¿Y si por no perder el concepto del 
Confesor , a quien ha menester , calla alguna , ó 
algunas cuipas ? ¿ Y si porque todo el intento es 
solo de interés y de nerra , no trae al Sacra-
mento la disposición necesaria ? ¿ Y si por diver-
tirse en llorar oeulio de la Confesion sus pobre 
z a s , no tiene dolor ning .no da sus culpas? ¡ O h , 
D i o s ! Conjiteottur tibí, cum benefeceri, ei. N o ha 

de ser asi a lmas, no ha de ser as i : Confitemini 
Domino quoniam Oonu,, quoniam in ntculum mise-

ricordia ejus. Solo a Dios , a quien se busca por 
amigo, solo al bien del alma y 110 mas, se ha de 
atenderen la Confesion. Confesar culpas, 110 
contar traoajos , llorar pecaoos, no llorar pobre-
zas. 

Por ultimo le dice yá otra : Padre , y o me 

acabo de confesar ahora ; pero no me he confe-
sado bien. ¡ P o r qué? ¿cailó algún pecado? no. 
¿ T u o dolor y p.oposito de la emienda? sí. 
¿ La absolvió el Confesor ? también; pero 110 me 
riño el Padre. ¿ Y solo por eso no fue buena la 
Confesion í Pues si 110 me riñó. ¡ O í , qué ne-
cedad ! Perdonadme. ¿ V donde has leído, o oído, 
que sea parte tau esencial de la Confesion , q ie 
riña el Confesor , que sí lo dexa de h a . e r , d e -
xe por eso de ser buena la Confesion ? Ea . pa-
so de tan tosca ignorancia. Yo , dice otra , no me 
he confesado bien ; porque me parece , que 110 
me explico , que no me doy bien á entender. 
¡ O h , qué inquietud suele ser esta tan repeti-
da como ociosa! ¿Callas algo de malicia? no. 
¿Buscas de malicia palabras con que solapar lo 
mismo que dices? menos; antes quisiera y o 
hallar palabras y modos con que decirlo mas 
ciaro. ¿ Y en fin , lo dices todo como lo a l c a n -
zas? sí. Pues ¡oh , D i o s , alma , si acabáras d e 
sosegarte! que ni tienes mas obligación , ni Dios 
te pide mas , y quizá las mas veces ni aun te 
pide tanto. Y á ; pero como veo , que otros tar-
dan mucho en confesarse, y yo acabo breve. 
¡ Hay tal medida de tiempo! ¿y en eso ha de es-
tár el que sea buena, o mala la Confesión? 
¿Qué sabes tú , si aquel otro , o tiene mas di-
ficultad que tú en explicarse , o si batalla con 
escrúpulos, b si necesita por sus batallas de que 
se detenga mas el Cqnfesor en darle avisos, 
y consejos? D e la Confesion podemos de-
cir mucho mejor , lo que decían los antiguos 
Sabios de la fortuna. Decian , que era como un 
vestido ; pues no la tiene mejor el que la expe-
rimenta mayor , sino el que la trae mas ajus-
tada ¿1 su tal le , y mas acomodada a su esta-
tura. Mejor diré yo eso en la Confesion, que es 
como un vestido : Confenionem, 6? decoren 
induiíti. Que no es mejor porque larde m a s , ni 
peor porque sea mas breve. N o ha de ser la 
Confesion medida al talle de la conciencia. ¿ 1 
porque tú seas pequeño de c u e r p o , y te ba,te 
con menos v a r a s , siendo de la misma tela, no se-
rá bueno tu vestido , por que 110 le entran las mis-
mas varas , que el otro que tiene mayor estatura? 
E a , ni midas ni te midas por conciencias a g e -
nas. Ya , dice o tro : Pero a mi me parece , que 
nunca me confieso bien. ¿Hices de tu parte todo 
quanto alcanzas para cumplir con tu obiigacion 
en este Sacramento? Si. Pues sabe , a lma, sabe 
que esa desconfianza es gravemente peligro-a. Es 
verdad , que nunca no- hemos de :ar por del 
todos seguros. porque aun Je los pecados per-
donado. debemos estar con lemor : De propína-
lo peccato noli ene une melu, d i c e el E s p í r i t u San-

t u l ó n un temor,que nos avive a las buenas obras, 
a huir de nuevas cu lpas , a repeiir Actos de 
Contrición; pero con un temor , que se juft-
te con una gran confianza de la infinita miseri-
cordia j que si hacemos de nuestra parte , no 
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nos faltará , pero si falta esa confianza todo vá 
perdido. La Confesion de Judas fue cabal , fue 
v e r d a d e r a : Peceavi tradens tanguinem juiii. M o s -

tró su arrepentimiento , volviendo, y arrojando 
el dinero. ¿Pues qué le faltó á esta Confesion? 
La confianza , dice San Buenaventura. Se con-
fesó; pero desesperando el perdón. Por eso no 
l o c o n s i g u i ó : Vera fuit beec , sed lamen impía 

propter desespiraiionem. Y porque se alienten , y 
teman también los asi desconfiados , oygan este 
suceso. 

En el Prado Espiritual se refiere, que un gran 
ladrón, llamado David , Capitan de una quadri-
lla que le seguía, cometía con ella robos, muer-
tes , atrocidades, y delitos: tantos, que la mal-
dita fama de su nombre tenia llena toda la tierra. 
Este , pues, en medio de tales maldades, tocán-
dole Dios el corazon, determinó mudar, y me-
jorar de vida , y para esto se fue á un Monaste-
rio que florecía en estrechísima observancia. Pre-
guntó por el Abad. Vino éste ; dixole la resolu-
ción con que venia de hacerse Monge; pero vién-
dolo ya viejo : Anda , le dixo el A b a d , que ni 
tienes ya fuerzas para llevar los trabajos del M o -
nast.río, ni seguir la austeridad que aqui guar-
dan los Monges. Instabale é l , y el Abad rehusa-
ba. Pues sabe le d i x o , que yo soy David el Ca-
pitan de Ladrones; y si no me recibes, lo pri-
mero te hago cargo de mi alma, y además volve-
ré á juntar mis Comparólos , y he de asolar , y 
destruir esre Monasterio. Temeroso el Abad le re-
cibió , y él confesando con gran dolor todas sus 
culpas , empezó aquella vida tan fervoroso, que 
era el exemplo de todas las virtudes á los demás 
Monges. Asi había continuado algún tiempo, 
quando una vez estando en su Celda le apareció 
un A n g e l , y le dixo: David , Dios te ha perdo-
nado tus pecados, y de aqui adelante harás mi-
lagros. ¿Milagros y o ? dixo él: No puedo creer 
que Dios me haya perdonado en tan poco tiem-
po tantos pecados , que son mas, y mas pesados 
que todas las arenas del mar. No puedo creerlo. 
i A s i ! le dixo el Angel : Pues si al Sacerdote Za-
carías porque no me creyó le dexé mudo , no te 
he de perdonar á tí tu incredulidad, y 3si no ha-
blarás ya de aqui adelante. David oyendo esto 
arrojado por tierra , le dixo: Quando estaba en 
el siglo cometiendo tantas maldades hablaba; ¿ y 
ahora que quisiera ocuparme todo en las alaban-
zas de Dios me quieres dexar mudo? Pues uno 
y otro será , dixo el Angel. Hablarás solo para 
alabar a Dios, y no mas. Asi fue , que para can-
tar los Salmos con los demás Monges , y para 
otras alabanzas de Dios, tenia la lengua libre y 
pronunciaba muy claro; pero para todo lo demás 
del todo mudo, ni una sola palabra podía pro-
nunciar. ¡ A h , desconfiados ¡ A h , incrédulos de 
la infinita misericordia , con que Dios perdona en 
la Confesión los pecados! Sirva de exemplo este 
castigo , y esté la lengua muda para la descon-

fianza; pero suelta, y libre para alabar infinita-
mente á aquel gran Dios, que á un verdadero Pe-
nitente , si hace de su parte quanto alcanza en 
este Sacramento . en un punto sabe trasladarlo 
de los mas enormes pecados á la pureza , á la di-
cha , y á la dignidad inexplicable de la grac ia . ' 

P L A T I C A X V I . 

Que para ser buena la Confesion no ha de lener 

escusas. 

A 3 0 . DE A B R I L DE 1 6 9 3 . 

PAra lograr la salud distingue con gran cui-
dado la medicina , y señala en la' sangría 

según la diversidad de los achaques , la variedad 
de las venas; pero en la Anatomía del Cielo sin 
mas averiguar, para todas las enfermedades la 
sola vena de la vida está en la boca : Vena vita 
os justi , nos dice el Espirito Santo. Mas si en 
esta vena, no abriendo bien la lanceta, sale la 
sangre colada, quedándose en lo interior el hu-
mor mas grueso , y maligno , no será ya enton-
ces la boca vena de la vida ( es asi) sino de la 
muerte; por eso añade: Os aulem imploran ope-
ra miquiíalem ; pero la boca de los ,"rapios es-
conde , y ,apa la iniquidad. Ha de salir , pues, 
de esa vena con libertad la sangre, para que sal-
ga con ella el humor que mata. Pues ya me en-
tenderán : En la boca tenemos la vena de la v i -
da . por donde sangrándose el alma con la Con-
fesión de sus culpas, ha de lograr la salud eter-
na. Pero sí en esa sangría de la Confesión en 
que nos va sin mas remedio la eterna vida , sa-
len las culpas como sangre colada , colada digo 
por escusas , defensas, y disculpas, quedándose' 
el humor maligno adentro , ¿ qué vida se puede 
esperar de tal tnodo de Confesion? Os aulem ¡m. 
ptaram operi, iniqahatem. Esto, pues, mostraré 
ahora, mientras voy diciendo lo que no ha de 
tener la Confesion para que sea buena. No ha de 
tener, pues, escusas, defensas, y disculpas. Abra 
la punta del dolor bien la vena, y saldran libre-
mente, y sin embarazos las culpas. 

Las Confesiones de algunos no son sino con-
fusiones, dice San Pedro Damiano. (Serm.i.de 
S.Andr.) De otros las Confesiones no son sitié 
defensiones. Y las Confesiones de otros no son 
sino ofensiones. Parece jugar del vocablo : No c s 

sino llamar con sus propios nombres á las que de-
biendo ser Confesiones en lo humilde, en 'lo cla-
ro , en lo arrepentido , no son sino pestes del al-
ma , que con velos de roallíia , con rebozos de 
disculpas, con coberteras de escusas, dexando-
se en el alma la muerte , disimulan de tanto Sa-
cramento la santidad : Ve! ,iqUa aliepesies san! 
qu* abanar alono velamipe lamí Sacra'memi simu-

len! 

lenl santlilatem, Por eso nunca mas que en estas 
Pláticas he deseado que me entiendan todos. 

Las Confesiones de algunos no son sino ofen-
siones. Empecemos por aqui. Vienense algunos á 
confesar, no de sus culpas proprías, sino de las 
agenas: confiesan sus culpas; pero con la escusa 
por delante, de que tiene el otro, ó la otra la cul-
p a ; pues esa mas es ofensión del otro, que con-
fesion tuya; y sino, ¿á dónde ván tantas histo-
r i a s , tantos cuentos ociosos, que no acabamos 
de desterrar del Confesonario ? Acusóme, Padre, 
(dexenme explicar con éste para los demás) acu-
sóme , Padre, que yo tengo un compadre, y 
este compadre tiene una hermana, que es una 
muger ocasionadísima , de muy mala condición: 
yo iba el otro dia á vér á mi compadre. porque 
me cobra unas deudas que me deben fuera de 
M é x i c o , y habia muchos días que no me daba 
nada; con que mí compadre no estaba en casa, 
y lo hube de esperar. ¡ O h , Dios! ¿ y quién ha 
de esperar todo este cuento? ¿ y en qué pára es-
te compadre, estas deudas, esta hermana , y es-
tas historias? Padre,en que yo iba á cobrar loque 
es mío, y sobre cobrar lo que es ntio, como es 
tan ocasionada su hermana , me dixo dos mil li-
bertades, y yo la respondí otras tantas: ; y eso 
es todo? Sí: pues con decir: Acusóme que tube 
una impaciencia grave con una muger, en que 
nos diximos palabras gravemente ofensivas, es-
taba dicho iodo. ¿ Qué necesidad tiene el Con-
fesor de saber-sí tiene compadre, si tiene deu-
das, si te pagan, si tuistes, si su hermana es 
ocasionada? ¿Para qué toda esta historia ? Soló 
para escusar tu culpa, solo para que parezca mas 
ligera : ¿Y para eso, si el otro no te pagh , si la 
otra es ocasionada? ¿ Pues q u é y l a » hiaorias de' 
la muger echando la culpa al marido , y para 
eso contando sus culpas? ¿ Q u é , las del marido 
echando la culpa á la muger, los araos las de 
los criados, y los criados las de losamos? ¡Oh 
Confesiones , que no son sino ofensiones! Me pa-
recen estos lo que dicen de los cortabolsas, que 
hacen una mano de palo , y juntándola con la 
otra, muy devotos se meten en los concursos jun-
tas las manos, parece que están con gran devo-
ción , y con la otra mano que les quedó libie, 
registran, y buscan las bolsas agenas. La culpa 
del otro en los ojos de Dios nada ha de minorar 
la nuestra. Dexó Saúl contra el precepto de Dios, 
que le mandó asolar del todo á Amalee; dexó, 
d i g o , por su codicia vivos los ganados : y al 
hacerle el cargo Samuel; , y o ? dice, allá el Pue-
blo fue el que lo hizo , el Puebio fue , me insta-
r o n t a n t o : Pepercil Populas melioribus ovibus. 

¡Que al contrario David , como verdadero arre-
pentido, quando al vér la mortandad de su Pue-
blo por la culpa de haberlo coñudo! Yo s o y , Se-
ñor , clamaba , yo soy el que pequé, yo soy quien 
cometió el delito: Ego sum qai peccavi; ega, qui 
malum feci. Esto si que es traer á 15 Confesion 

verdadero arrepentimiento , conocer su proprio 
pecado , y como proprio confesarlo. 

Pero otros echan toda la culpa al demonio: 
Que el diablo me engañó ; y ya se ha quejado el 
diablo mas de dos veces de que le levantan testi-
monios , y que estándose él ocioso , son ellos los 
que se precipitan. Otros, aun al mismo Dios parece 
que quieren culpar por disculparse à sí. Me dió 
Dios este natural : me dió Dios tanta pobreza: 
me ha dado Dios una muger. Asi dixo Adán: 
Millier , quam dedisli mihi. ¿Y qué querrá decir 
esta tan necia disculpa ? Que tú eres el santo , y 
Dios el que tiene la culpa. Quejáronse una vez 
los Etyopes de que el Sol era quien los teñía con 
la piel tan negra. ¡Qué bárbaros! ¿Pues no veían 
que otras naciones, aun mas abatidas del Sol que 
no ellos, no tienen con todo eso negra la piel, 
sino muy blanca? ¿Quántoscon peor natural, 
con mas pobreza , con muger mas impertinente, 
no cometen esas culpas? ¿ Para qué es hacer 
ofensión de Dios la que debe ser confesion de tus 
pecados? 

De otros, pues, las Confesiones no son sino 
defensiones ; no parece que vienen à confesar, si-
no à defender sus pecados. Me acuso , que todo 
el día estoy en continua impaciencia , echando 
maldiciones, y rayos ; pero es forzoso , porque 
para gobernar una familia si no es a s i , no tie-
nen miedo. Me acuso, que cometí tantos pecados 
de deshonestidad ; pero es tanta mi necesidad, 
que si no es así, no tengo que comer; y por otra 
parte me veo tan perseguida que no me dexan. 
¡ O h , Dios! ¿ Y sí te persiguieran con un puñal 
desnudo para matarte, huírias ? ¡ Ah escusas! 
Me acuso, que hago gastos muy superfluos,qui-
tándolo de mis deudos, y de mis hijos; pero no 
puedo fa l tará mi punto, y à-mi calidad. ¿Qué 
defensas tton estas, y qué modo de confesar las 
culpas? Hacerlas mayores, dice San Gregorio; 
peor es la defensa que la misma culpa. Iba por 
una calle Diogenes, quando vió salir un discípu-
lo suyo de una taberna. Detuvose à la puerta el 
mancebo al punto que descubrió al Maestro ; y 
por vér si se le ocultaba, fuese retirando ácia 
atrás. Llegó en esto Diogenes, y dixole : Quanto 
mai te escondes , estás mas dentro de ¡a taberna. 

¡Qué bien! Por donde le procuras escusar, estás 
mas dentro de la culpa. A h o r a , pues, aqui hay 
dos cosas, dice San Gregorio, escoge de las dos: 
Si te accusas , Oeus le excusa! : si te excusas, 

üeus le accusai. Si tú le acusas desnudamente, 
conociendo tu culpa , Dios te escusa reconocien-
do tu humilde Confesion; pero al contrario, si tú 
te escusas defendiendo tu culpa , Dios le acusa 
condenando tu malicia. Escoge , pues, qual quie-
res mas, . acusarte tú , y que sea Dios el que te 
esetise ; ó escusarte tú , y que sea el mismo Dios 
el que te acuse ? Oíd a David : Propter nomen 
tuum própiliaberis peecato meo, multum est enim. 

( Psalm. 2 4 . ) ¡ O h , mi Dios! por lu nombre San-

ti-



tisimo te apiadarás de mi pecado, porque es muy 
g r a v e : Multum est enim. Porque es muy grave, 
mucho grande pecado; por eso le pide al Señor, 
que se lo perdone. Pudiera alegar David por es-
cusa la violencia de la ocasion, el repentino asal-
to no prevenido, el no haber caído otra v e z ; pe-
ro nada de esas escusas alega: Yo , S e ñ o r , c o -
nozco mi p e c a d o , que es muy g r a v e : Mulium 
at enim ; y por eso mismo, porque así lo con-
fieso , espero de tu piedad el perdón. Venga á 
la Confesion el arrepentimiento que se debe traer, 
y yo aseguro que no haya escusas, r o d e o s , ni 
defensas de las c u l p a s ; que quien las aborrece 
con todo el corazon, ( que eso es arrepentirse ) 
no les buscará defensas. 

Por ultimo , de otros las Confesiones no son 
sino confusiones : un modo de palabras estudia-
das para enmarañar , para que no se haga capáz 
el Confesor del estado de la conciencia; un apun-
tar , y detenerse, pasando muy por encima de los 
daños hechos , de los fraudes, de las trampas, 
de las injusticias. ¡ O h , Dios, y qué almas tan re-
matadas para el Infierno! De un p e z , llamado 
C a l a m a r , en latin Sepia, dice Plinio,que es muy 
difícil de pescarlo ; porque al echar el anzuelo, 
arroja él de la boca una tinta negra que enturbia, 
y obscurece toda el a g u a , y asi se escapa. Pues 
asi no escapan , sino que se ván al profundo mu-
chas almas en la Confesion, echando maliciosa 
t inta, que obscurece lo que debiera aclarar. Es 
gravísimo el punto que t o c o ; esto es mas ordi-
nario en los pecados de Injusticia, quiero decir, 
en aquellos de que nace la obligación de restituir; 
y por eso en esto se buscan frases, palabras, y 
modos con que no entienda el Confesor en qué 
estubo el daño hecho al proxímo, no obligue á 
la restitución. Pues estos son los que con especial 
claridad se deben explicar. Oygan la Confesion 
d e D a v i d : De'ittum meum cognilum liii feci, & 

injusiitiam meam non abscondi. C o n f e s é , S e ñ o r , 

con toda claridad mis del i tos , te los di á cono-
cer. ¿Y con esto, no parece que bastaba para una 
buena Confesion ? ¿ Pues para qué añade otra vez, 
y no escondí mis injusticias? El injustiliam meam 
non abscondi. Es el caso, que en todos los demás 
pecados que no son contra la justicia, basta con-
fesar el hecho ; j u r é , no oí Misa , no ayuné tan-
tas v e c e s ; pero en los que son contra la justicia, 
no basta las mas veces confesar el hecho, sino 
que se ha de manifestar el daño que de ahí se 
s iguió, la injusticia que en eso se hizo. Confiesa 
el Juez que recibió un rega lo: añade, que es es-
t i l o , que otros lo reciben: El injustitiam meam 
non abscondi-, pero no d i c e , que por ese regalo d íó 
la sentencia iniqua , y los daños que de ella se si 
guieron. Confiesa el Letrado el pleyto que siguió 
conociéndolo injusto ; pero ponderándolo por 
muy probable, y no dice las mañas, las sutile-
zas , y los malos medios de que se val ió para 
v e n c e r l o . Et injustiiiam mcam non abscondi. L o 

mismo digo del Escribano; lo mismo digo del 
Mercader , si no explica al Confesor en lo que 
está la injusticia. Si solo se manifiesta una acción, 
que por si sola mirada , o no tiene viso ninguno 
de injusticia , o como se pinta con las palabras, 
no manifiesta , antes esconde en lo que está eí 
ageno daño , ¿qué importa que se confiese, sí es 
con esa maraña maliciosa ? Esa no es Confesion, 
sino confusion ; y será confusion eterna. 

Por ult imo, si la escusa que se dá de la c u l -
pa no es verdadera , y por ella muda el Confesor 
el concepto del pecado , la Confesion queda sa-
cri lega; porque eso es confesar , y negar á uti 
tiempo. Ya me expl ico , dice uno: me acuso que 
no ayuné en dia de precepto ; y añade , porque 
estaba enfermo. Ahora , pues , si ello es verdad 
que estaba enfermo t no hubo culpa en no a y u -
nar ; pero si no es verdad que estaba enfermo, 
esa escusa falsa niega la culpa del ayuno que de-
x ó ; y a s i , aunque confesó la culpa de no a y u -
nar , como la negó luego con la escusa falsa, 
confiesa , niega á un t iempo, y queda la C o n f e -
sion sacrilega ; porque el Confesor al oír decir 
no ayune en dia de precepto, hace concepto de 
pecado mortal; pero al oír luego decir porque 
estaba enfermo , deshace , y quita el coneepto de 
pecado; y asi no queda ese pecado confesado. 
L o mismo digo en el que se acusa de que no ha 
restituido la hacienda agena, y añade : porque no 
lo he tenido, ni lo tengo. Si esto es v e r d a d , no 
hay c u l p a ; pero si no es verdad, ¡ oh , D i o s ! la 
culpa no queda confesada, la Confesion queda 
sacrilega , porque se confiesa , y se niega a un 
tiempo mismo. Hacen estos lo que el L e ó n , que 
las huellas que vá estampando en la arena con 
los pies , las borra al mismo tiempo con la cola. 

Y ya si haremos concepto como Católicos de 
que en la Confesion no hablamos con un hombre, 
sino con el mismo D i o s ; que no le mentimos a un 
hombre , sino á Dios mismo : Non esi memitus 
bominibus, sed D:o , ¿ para qué son escusas, de-
fensas, disculpas, marañas, si Dios esta miran-
do hasta los mas escondidos secretos del corazon? 
¿ Q u é nos ha de aprovechar andar buscando pa-
labras con que minorar las culpas ? Refiere Surto 
en la Vida de Santa L u t g a r d a , (Sur. 9 . a ib. fu-
mi l. §. incluí. ) que un hombre habia cometido 
un muy grave pecado , y muy secreto. Andaoa 
con grandes c o n g o j a s , haciéndosele dilicil el 
confesarlo c laro , pensando como lo confesaría. 
Esta batalla trata dentro de su corazon, quaudo 
llegó á su casa un pobre Peregrino: Diule hos-
pedage de buena gana , y después del tiempo que 
allí estubo, le dixo el Peregrino : ¿110 me liareis 
un f a v o r , asi os libre Dios del cuiuado que mas 
os molesta ? Tocóle en lo v i v o : dixo si lo hiré-
pues lavadme os ruego , esta cabeza , sea en muy 
buen hora. Traxeron la vasija de a g í a , llego el 
Peregrino , aprestóse el huesped , inclinó aquel 
la caneza sobre la vasija , y al irlo á l a v a r , re-

p a -

paró que por entre el c a b e l l o , sobre el cerebro o c i o s o , lo que no ha de tener por inútil • í r e . 
tenia un ojo bellísimo, y resplandeciente ; y ató- guntaranme a h o r a : ¿ pues cómo será bu.'na la 
nito al v e r l o : hombre, ¿quien eres? le dixo, Confesion ? Respondo en una palabra ; sera bue-
que jamas he visto yo hombre con ojos en la c o - na , si es entera : Bonum ex integra causa, s Y qué 
ranilla de la cabeza. Entonces el Peregrino le d i - quiere decir que ha de ser entera ? Que lodos los 
xo : Ese ojo es con el que te v e o , quando te pa- pecados mortales de pensamiento , de palabra b 
rece que inclinada la cabeza 1,0 te veo ; y ese es de obra que se hallan en la conciencia cometidos 
con el que te vi quando cometiste tan en secreto desde la utiiina Confesion antecedente todos se 
aquella c u l p a , y si yo la he estado viendo, confiesen con c lar idad, con distinción sin que se 
i que tienes tu que escondérmela ahora ? D i x o , y calle uno solo con cuidado , y de malicia - por 
desapareció. Con que lo dexó despues de m u y que sí un solo pecado mortal se calla , nada'se ha 
atónito del todo y a resuelto a declarar luego sil h e c h o , todo está perdido; y la Confesion no 
pecado en la Conlesion. Si Dios al cometer las quedando entera , queda sacrilega. jQuántos se 
culpas nos esta mirando , si nos mira en el pun- ran e,os arcos por donde viene el água a Meni-
l o mismo de confesarlas, ¡ para qué son escusas, co ? N o sé si alguno habrá tenido curiosidad de 
sino pura condenarse ? Contesemoslas con toda contar os. M u c h o s son ; pues ahora digo- -si un 
claridad como o t a n en el alma , como las reco- arco s o l o , uno solo lo quebráran, y lo dividie 
noce la conciencia , que en eso esta el conseguir ran , llegaría el agua acá í N i una gota • O h 
en este Sacramento la grac ia , prenda de la Glor ia , señor , que de ochocientos arcos que están firmes' 

están sanos los setecientos y noventa y nueve1 Sea 

^ r T ^ . ^ r - S ^ ^ r T ^ . ^ r - ^ . ^ - ^ ^ r ' ^ . ^ r ' ^ . asi ; pero uno solo que falte no hay agua , ni'una 

O T A T I r A V TR I R B ° " ' P " E S Y A M E " P I ¡ I 5 U ¿ : quien teniendo en la 
r L A 1 I L A A V I I . conciencia veinte pecados mortales confiesa los 

. d i " i1 . V calla de mal ic ia , b vergüenza 
De la entereza de la Confesion, del todo necesaria uno solo , no entra en el alma el agua de la gra-

para que sea buena. e i a , la Confesion queda sacrilega , 'todos esos pe-
c a d o s s e quedan todavía en el a l m a , aumentados 

A 7 . DE MAVO DE 1 6 9 3 . con un sacrilegio. Sirva la ficción à la verdad. Fin-
gían los Poetas que una fierisima serpiente con 

L O bueno para serlo ha de ser por todas par- quien Hércules pe leó , tenía siete cabezas; pura 
tes c a b a l , que para lo malo basta qual- vencerla era forzoso corlarle no solo una , sino 

quiera f a l t a : principio, y máxima tan del todo todas siete de un g o l p e , porque si le cortaban 
cierta en las Escuelas, que no la dexan dudar las una so la , de aquella nacían otras siete; y asi Hér-
repetidas evidencias:Bonum ex integra causa-, ma- cules le segó todas siete cabezas de un golpe 
lum ex quocumque defettu. En lo artificial , si en con que quedó viétorioso. Pues mucho mejor pa-
tín relox una r u e d a , un diente solo sobresale, ra las cabezas d é l a s culpas mortales lo expl icó 
por bueno que esté lo d e m á s , todo está malo, asi un Varón espiritual. Pintó á aquella sierpe 
pues el relox se pára, y no sirve: en lo natural, con sus siete c a b e z a s , y púsole por mote : Aut 
si un poco de ayre que es la respiración, falta, omnia, aut nullum, o todas, b ninguna ; b cortar-
por sano que esté todo el c u e r p o , iodo está ma- las todas en la Confesion, b si uña sola se dexa, 
l o , pues se acaba al punto la vida. E * lo politi- volviendo á renacer las demás en el alma , no se 
c o , por mas que la atención cuidadosa lo preven- ha cortado ninguna : b todas, b ninguna. Q u á n -
ga todo , por mas que todo sobre, si sola el agua to mejor nos lo expresan las Divinas Letras , d i -
falta , todo se pierde: en lo mi l i tar , por mas que ce San Agustín. ( rom. 4 . ) Aquel de quien lanzó 
en fuertes muros se cierren al enemigo todas las nuestro Redentor siete demonios, si lanzára seis 
p u e r t a s , si un portillo solo abierto le dá entrada, dexandole uno s o l o , endemoniado se quedaba: 
mala está toda la Ciudad , pues se apodera de Expulit sepiem, dice el grande Agustino , ut om-
toda el enemigo : en lo ingenioso, un verso à nia crimina , simul ejicienda doceret. Aquel que 
quien falta una sola sílaba, b una sola le sobra, estaba c iego , sordo , y m u d o , si lo hubiera li-
todo él está errado : en lo entretenido , una ci- brado de la sordera , y de la mudéz . no queda-
tara , b v ihuela , con una sola cuerda destem— ba sano , pues quedaba todavía ciego : no sabe 
piada , aunque estén las demás acordes , toda ella Dios hacer diminutas sus obras : Totum hominem 
disuena. ¡ O h , condicion de lo malo , que para sanum fecit. La salud que dá Dios ha de ser c a -
serío le basta qualquier3 falta ! ¡oh nobleza de la bal. Pues para que lo sea en la Conlè-ion la sa-
b o n d a d , que lo b u e n o , que ha de ser c a b a l , ha lud del alma , no ha de ocultar ni una sola c u i -
de ser por todas partes entero! Bonum ex integra pa mortal ; porque si una se calla , no hay per-
causa. don , ni gracia , nos dice el Sanio Concilio de 

Por e s t o , aunque en todo es cierto , lo es mu- Trento : Qui scienter aliquid retinet ; nihil divinte 
c h o mas en el q u e so lo es b i e n , en el bien d e l benitati per Sacerdotem remiltendum proponi!. 

alma. Vimos y a lo que ¿ la Contestan le sobra por (Sts• '4« ) ¿ Q u é he de traer escarmientos? qué 



tisimo te apiadarás de mi pecado, porque es muy 
g r a v e : Mulium est enim. Porque es muy grave, 
mucho grande pecado; por eso le pide al Señor, 
que se lo perdone. Pudiera alegar David por es-
cusa la violencia de la ocasion, el repentino asal-
to no prevenido, el no haber caido otra v e z ; pe-
ro nada de esas escusas alega: Yo , S e ñ o r , c o -
nozco mi p e c a d o , que es muy g r a v e : Mulium 
ai enim; y por eso mismo, porque asi lo con-
fieso , espero de tu piedad el perdón. Venga á 
la Confesion el arrepentimiento que se debe traer, 
y yo aseguro que no haya escusas, r o d e o s , ni 
defensas de las c u l p a s ; que quien las aborrece 
con todo el corazon, ( que eso es arrepentirse ) 
no les buscará defensas. 

Por ultimo , de otros las Confesiones no son 
sino confusiones : un modo de palabras estudia-
das para enmarañar , para que no se haga capáz 
el Confesor del estado de la conciencia; un apun-
tar , y detenerse, pasando muy por encima de los 
daños hechos , de los fraudes, de las trampas, 
de las injusticias. ¡ O h , Dios, y qué almas tan re-
matadas para el Infierno! De un p e z , llamado 
C a l a m a r , en latin Sepia, dice Plinio,que es muy 
difícil de pescarlo ; porque al echar el anzuelo, 
arroja él de la boca una tima negra que enturbia, 
y obscurece toda el a g u a , y asi se escapa. Pues 
asi no escapan , sino que se ván al profundo mu-
chas almas en la Confesion, echando maliciosa 
t inta, que obscurece lo que debiera aclarar. Es 
gravísimo el punto que t o c o ; esto es mas ordi-
nario en los pecados de injusticia, quiero decir, 
en aquellos de que nace la obligación de restituir; 
y por eso en esto se buscan frases, palabras, y 
modos con que no entienda el Confesor en que' 
estubo el daño hecho al proximo, no obligue á 
la restitución. Pues estos sun los que con especial 
claridad se deben explicar. Oygan la Confesion 
de D a v i d : De'ittum meum cogniium tibí feci, & 

injusiiiiam meum non abscondi. C o n f e s é , S e ñ o r , 

con toda claridad mis del i tos , te los di á cono-
cer. ¿Y con esto, no parece que bastaba para una 
buena Confesion ? ¿ Pues para qué añade otra vez, 
y no escondí mis injusticias? El injastiliam meum 
non abscondi. Es el caso, que en todos los demás 
pecados que no son contra la ju>ticia, basta con-
fesar el hecho ; j u r é , no oí Misa , no ayuné tan-
tas v e c e s ; pero en los que son contra la justicia, 
no basta las mas veces confesar el hecho, sino 
que se ha de manifestar el daño que de ahí se 
s iguió, la injusticia que en eso se hizo. Confiesa 
el Juez que recibió un rega lo: añade, que es es-
t i l o , que otros lo reciben: El ¡njustitiam meum 
non abseondi; pero no d i c e , que por ese regalo di6 
la sentencia iniqua , y los daños que de ella se si 
guieron. Confiesa el Letrado el pleyto que siguió 
conociéndolo injusto ; pero ponderándolo por 
muy probable, y no dice las mañas, las sutile-
zas , y los malos medios de que se val ió para 
v e n c e r l o . El injusliliam meam non abscondi. L o 

mismo digo del Escribano; lo mismo digo del 
Mercader , si no explica al Confesor en lo que 
está la injusticia. Si solo se manifiesta una acción, 
que por si sola mirada , o no tiene viso ninguno 
de injusticia , o como se pinta con las palabras, 
no manifiesta , antes esconde en lo que está eí 
ageno daño , ¿qué importa que se confiese, sí es 
con esa maraña maliciosa ? Esa no es Confesion, 
sino confusion ; y será confusion eterna. 

Por ult imo, si la escusa que se dá de la c u l -
pa no es verdadera , y por ella muda el Confesor 
el concepto del pecado , la Confesion queda sa-
cri lega; porque eso es confesar , y negar á un 
tiempo. Ya me expl ico , dice uno: me acuso que 
no ayuné en dia de precepto ; y añade , porque 
estaba enfermo. Ahora , pues , sí ello es verdad 
que estaba enfermo t no hubo culpa en no a y u -
nar ; pero sí no es verdad que estaba enfermo, 
esa escusa falsa niega la culpa del ayuno que de-
x ó ; y a s i , aunque confesó la culpa de no a y u -
nar , como la negó luego con la escusa falsa, 
confiesa , niega á un t iempo, y queda la C o n f e -
sion sacrilega ; porque el Confesor al oír decir 
no ayune en dia de precepto, hace concepto de 
pecado mortal; pero al oír luego decir porque 
estaba enfermo , deshace , y quita el coneepto de 
pecado; y asi no queda ese pecado confesado. 
L o mismo digo en el que se acusa de que no ha 
restituido la hacienda agena, y añade : porque no 
lo he tenido, ni lo tengo. Si esto es verdatt , no 
hay c u l p a ; pero si no es verdad, ¡ oh , D i o s ! la 
culpa no queda confesada, la Confesion queda 
sacrilega , porque se confiesa , y se niega a un 
tiempo mismo. Hacen estos lo que el L e ó n , que 
las huellas que vá estampando en la arena con 
los pies , las borra al mismo tiempo con la cola. 

Y ya si haremos concepto como Católicos de 
que en la Confesion no hablamos con un hombre, 
sino con el mismo D i o s ; que no le mentimos a un 
hombre , sino á Dios mismo : Non en memitus 
hominibus, sed D:o , ¿ para qué son escusas, de-
fensas, disculpas, marañas, si Dios esta miran-
do hasta los mas escondidos secretos del corazun? 
¿ Q u é nos ha de aprovechar andar buscando pa-
labras con que minorar las culpas ! Refiere S u n o 
en la Vida de Santa L u t g a r d a , (Sur. 9. j 16. fu-
mi l. §. incluí. ) que un hombre había cometido 
un muy grave pecado , y muy secreto. A n d i o a 
con grandes c o n g o j a s , haciéndosele dilicil el 
confesarlo c laro , pensando como lo confesaría. 
Esta batalla traía dentro de su corazon, quaudo 
llegó á su casa un pobre Peregrino: Diule hos-
pedage de buena gana , y después del tiempo que 
allí estubo, le dixo el Peregrino : ¿rio me liareis 
un f a v o r , asi os libre Dios del cuioado que mas 
os molesta ? Tocóle en lo v ivo: dixo si lo haré-
pues lavadme os ruego , esta cabeza , sea en muy 
buen hora. Traxeron la vasija de a g í a , llego el 
Peregrino , aprestóse el huesped , inclinó aquel 
la caoeza sobre la vasija , y al irlo á l a v a r , re-

p a -

paró que por entre el c a b e l l o , sobre el cerebro o c i o s o , lo que no ha de tener por inútil - í r e . 

tenia un ojo bellísimo, y resplandeciente ; y ató- guntaranme a h o r a : ¿ pues cómo será bu.'na la 
nito ai v e r l o : hombre, ¿quien eres? le dixo, Confesion ? Respondo en una palabra ; sera bue-

que jamas he visto yo hombre con ojos en la c o - na , si es entera : Bonum ex integra causa, s Y qué 

ronilla de la cabeza. Emonees el Peregrino le d i - quiere decir que ha de ser entera ? Que todos los 

xo : Ese ojo es con el que te v e o , quando te pa- pecados mortales de pensamiento , de palabra b 

rece que inclinada la cabeza 1,0 te veo ; y ese es de obra que se hallan en la conciencia comeiid'os 

con el que te vi quando cometiste tan en secreto desde la uirirna Confesion antecedente todos se 
aquella c u l p a , y si yo la he estado viendo, confiesen con c lar idad, con distinción sin que se 

i que tienes tu que escondermela ahora ? D i x o , y calle uno solo con cuidado , y de malicia - por 

desapareció. Con que lo dexó despues de m u y que si un solo pecado mortal se calla , nada'se ha 

atónito del todo y a resuelto a declarar luego sil h e c h o , todo e»iá perdido; y la Confesion no 

pecado en la Coniesion. Sí Dios al cometer las quedando entera , queda sacrilega. ; Quintos se 

culpas nos esta m i r a n d o , si nos mira en el pun- ran e,os arcos por donde viene el agua a M e x í -

to mismo de confesarlas, ; para qué son escusas, co ? N o sé si alguno habrá tenido curiosidad de 
sino para condenarse ? Contesemoslas con toda contar os. M u c h o s son ; pues ahora digo- -si un 

claridad como o t a n en el alma , como las reco- arco s o l o , uno solo lo quebráran, y lo dividie 

noce la conciencia , que en eso esta el conseguir ran , llegaría el agua acá í N i una gota • O h 

en este Sacramento la grac ia , prenda de la Glor ía , señor , que de ochocientos arcos que están firmes' 

están sanos los setecientos y noventa y nueve1 Sea 

^ r T ^ ^ r - S ^ ^ r T ^ . ^ r - ^ . ^ - ^ ^ r ' ^ . ^ r ' ^ . así ; pero uno solo que falte no hay agua , ni'una 

O r A T 1 r A v 1 r g ° , a ' P " e S y a m e " P I ¡ I 5 U ¿ : Q"¡«n teniendo en la 
r L< A 1 I L A X V I I . conciencia Veinte pecados mortales confiesa los 

. d i " y S y « l i a de mal ic ia , b vergüenza 
De la entereza de la Confesion, del todo necesaria uno solo , no entra en el alma el agua de la gra-

para que sea buena. c í a , la Confesion queda sacrilega , 'todos esos p'e-
c a d o s s e quedan todavía en el a l m a , aumentados 

A 7 . DE MAYO DE 1 6 9 3 . con un sacrilegio. Sirva la ficción à la verdad. Fin-
gían los Poetas que una fierísima serpiente con 

L O bueno para serlo ha de ser por todas par- quien Hércules pe leó , tenia siete cabezas; para 
tes c a b a l , que para lo malo basta qual- vencerla era forzoso corlarle no solo una , sino 

quiera f a l t a : principio, y máxima tan del todo todas siete de un g o l p e , porque sí le cortaban 
cierta en las Escuelas, que no la dexan dudar las una so la , de aquella nacían otras siete; y asi Hér-
repetidas evidencias:Bonum ex integra causa-, ma- cules le segó todas siete cabezas de un golpe 
lum ex quocumque defettu. Eu lo artificial , si en con que quedó vittorioso. Pues mucho me or pa-
tín relox una r u e d a , un dienre solo sobresale, ra las cabezas d é l a s culpas mortales lo sxplicó 
por bueno que esté lo d e m á s , todo está malo, así un Varón espiritual. Pintó á aquella sierpe 
pues el relox se pára, y no sirve: en lo natural, con sus siete c a b e z a s , y púsole por mote : Aut 
si un poco de ayre que es la respiración, falta, omnia, aul nullum, o todas, b ninguna ; b cortar-
por sano que esté todo el c u e r p o , todo está ma- las todas en la Confesion, b si uña sola se dexa, 
l o , pues se acaba al pumo la vida. E * lo politi- volviendo à renacer las demás en el alma , no se 
c o , por mas que la atención cuidadosa lo preven- ha cortado ninguna : b todas, b ninguna. Q u á n -
ga todo , por mas que todo sobre, si sola el agua to mejor nos lo expresan las Divinas Letras , d i -
falta , todo se pierde: en lo mi l i tar , por mas que ce San Agustín. ( lom. 4 . ) Aquel de quien lanzó 
en fuertes muros se cierren al enemigo todas las nuestro Redentor siete demonios, si lanzara seis 
p u e r t a s , si un portillo solo abierto le dá entrada, dexandole uno s o l o , endemoniado se quedaba: 
mala está toda la Ciudad , pues se apodera de Expulit sepiem, dice el grande Agustino , ui om-
toda el enemigo : en lo ingenioso, un verso à nía crimina , simul ejicienda doceret. Aquel que 
quien falta una sola sílaba, b una sola le sobra, estaba c iego , sordo , y m u d o , si lo hubiera li-
todo él está errado : en lo entretenido , una ci- brado de la sordera , y de la mudéz . no queda-
tara , b v ihuela , con una sola cuerda destem— ba sano , pues quedaba todavía ciego : no sabe 
piada , aunque estén las demás acordes , toda ella Dios hacer diminutas sus obras : To'ium hominem 
disuena. ¡ O h , condicíon de lo malo , que para lar.um feeil. La salud que dá Dios ha de ser c a -
serío le basta qualquíer3 falta ! ¡oh nobleza de la bal. Pues para que lo sea en la Confe-ion la sa-
b o n d a d , que lo b u e n o , que ha de ser c a b a l , ha lud del alma , no ha de ocultar ni una sola c u i -
de ser por todas partes entero! Bonum ex integra pa mortal ; porque si una se calla , no hay per-
causa. don , ni gracia , nos dice el Santo Concilio de 

Por e s t o , aunque en todo es cierto , lo es mu- Trento : Qui scienter aliquid relinel ; nihil divina 
cho mas en el que solo es bien, en el bien del bonilati per Sacerdoiem remiltendum proponii. 
alma. Vimos y a lo que ¿ la Coniesion le sobra por (Sts• '4« ) ¿ Q u é he de traer escarmientos? qué 



he de citar exemplos, que son innumerables los 
Christianos que se han condenado , y se conde-
nan por este callar desventurado eo la Confesion. 
Aquí es donde el demonio pone todos sus esfuer-
zos ; aquí donde logra sus peores lazos. Bien sa-
bido es el caso en las Vidas de los Padres. En 
un dia de gran concurso de Confesiones vió un 
santo Varón a un demonio, que andaba muy so. 
licito de uno en otro Confesonario, metiéndose 
por entre 13 gente. ¿ Q u é haces aquí maldito? le 
preguntó; y él: Les ando volviendo á estos lo que 
les quité. ¡ Y qué es lo que les quitaste? ¿ y qué 
lo que Ies vuelves? Les quité la vergüenza para 
pecar, y ahora se la vuelvo para que 110 contie-
sen. 

Prevenido, pues, como se debe el diligente 
examen de la conciencia, las culpas mortales que 
se han hallado , su numero , sus especies, y las 
circunstancias también que las mudan de especie 
en la malicia , se deben confesar todas como se 
hallan en la conciencia , ¿ y qué quiero decir 
quando digo , como están en la conciencia í Lo 
primero, que no es lo mismo hallarse en la me-
moria , que en la conciencia; porque muchas ve-
ces nos acordamos de pecados mortales que co-
metimos; pero que yá los hemos confesado bien, 
en quanto alcanzamos. (Sur . /. a . in 3. p.) Esos, 
pues, no porque se acuerden, no porque estén 
en la memoria, hay obligación ninguna de vol-
verlos á confesar. Quiero, pues, decir , como es-
tán en la conciencia; los que gravando la con-
ciencia , no se han confesado bien por culpable 
malicia. Lo segundo , como están en la concien-
cia ; quiero decir , los ciertos como ciertos; los 
dudosos de si es pecado mortal , b no; de si lo 
cometí, b n o ; de si lo he confesado, b no; con-
fesarlos como dudosos; y quien se acuerda de 
que cometió un pecado mortal , pero no se 
acuerda qual fue, debe confesarlo asi. L o terce-
ro , como está en la conciencia ; quiero decir, 
( ¡ oh , si me entendieran estos!) se confiesan no 
pocas veces de un pecado, que en si no es peca-
do mortal, y tal vez ni aun venial. Pongo exein-
p lo : acusóme , que no recé la hora de la San-
tísima Virgen : esto en si no es pecado; pero si 
acordándose aquel dia de que habia de rezar la 
hora, determinódexarla, pensando, y creyendo, 
que era pecado mortal no rezarla, yá por la con-
ciencia errónea, con que teniéndolo por pecado 
mortal la d e x ó , lo hizo pecado mortal. ¡ O h , los 
que hay de estos! Debe , pues confesar ese pe-
cado como esta en la conciencia ; quiero decir, 
debe explicar: Acusóme, que creyendo que era 
pecado mortal dexar de rezar la hora , con to-
do eso la dexé de rezar : lo raismo digo en la 
muger preñada , o criando , o que está verdade-
ramente enferma; que no siendo pecado dexar 
de ayunar, o de comer pescado , lo hacen con 
la conciencia errónea , creyendo que lo es. De-
ben , pues, ( ya que no podemos desterrar es-

tas ignorancias) confesarlo como está en la con-
ciencia , y declarar, que teniéndolo por pecado 
mortal con todo eso lo hicieron. A l contrario, 
muchos pecados que en sí son mortales, con to-
do e s o , b por una ignorancia invencible, con 
que ni se ofrece que aquello sea pecado , b aun-
que sepa que lo e s , por un aélo repentino , y sin 
deliberación, ni advertencia se hacen, y .se c o -
meten ; estos. pues, aunque en sí sean pecados 
mortales 
ignoran, 
buena v 

no lo 
, o coi 
, q u e 

on qu 
esa ii 

efiere 1 

ado se hacen con esa 
dvertencia. Como una 
'estro insigne Vázquez, 

que tenia devoción de ahogar á todos los mo-
ribundos , porque no estuviesen penando. Iba-
se donde sabia que habia enfermo de peligro 
asistía de enfermera , y en llegando los parasis-
mos, dexaba descuidar a los de la casa , y eti 
viéndose á solas, tapabale al enfermo la boca, y 
apretándole la garganta , lo ahogaba. Asi mató 
algunos, y parecíale á ella con su simplicidad, 
é ignorancia , que hacía en esto una obra de 
grandísima caridad. A s i , pues, sucede muchas 
veces, que lo que en si es peca Jo mor al , o por-
que se Ignora con ignorancia invencible, o por-
que no se advierte al hacerlo , yá no lo e<. Es, 
pues, necesario, que el que lo confiesa, exp ique, 
y declare, sí al hacer ta l , o tal pecado tuvo ad-
vertencia , o no ; si sabía que era pecado , o no 
lo sabía. E s o , pues, es confesar el pecado como 
es á en la c o n c i e n c i a : Efunde sicui aquam cor 

tuum. T u corazon, tu conciencia es la que has 
de poner patente á los ojos del Confesor , que 
muchas veces se dice el hecho, pero no se ma-
nifiesta con todo eso el corazon: Cor tuum. Mu-
chas veces es forzoso también manifestar el fin. 

la acción 

i q " 

se h l -
tccion, 
i t e , b 

el motivo , el intento , con 
z o , con que se dixo la pala 
una palabra , que en s í , o es indifei 
buena, hecha con tal motivo, o por tal fin , es 
mala , y es pecaminosa. Como la limosna que se 
dá con tal intento, las idas á la Iglesia por ma-
los fines; manlfestár, pues, en lo que está el re-
paro , en lo que se conoce, o se teme la culpa, 
pars que asi el Confesor pueda encaminar, diri-
gir , desengañar, b alumbrar por el camino del 
Cielo al alma : Qui abicondit 1celera lúa , non di-
rigetur , dice el Espíritu Santo , ( Prov. 38. ) 
quien esconde sus culpas, no será encaminado 
á c i a el C i e l o : Qui autem confenus futrí', & re. 

liquerit ea, misericordiam comequelur; p e r o q u i e n 

las confiesa, y se emienda, conseguirá la mise-
ricordia. 

Lo quarto , pues, se han de confesar todas 
como están en la conciencia , en quanto al nú-
mero , á la especie , y á las circunstancias. El 
número, si se tiene cierto, cierto se ha de decir, 
sino está c ierto, pero me parece que será este, 
o aquel con poca diferencia, se han de decir tan-
tas veces, añadiendo poco mas , o menos; y si, b 
por el mucho tiempo , b mucha repetición de las 

CUL. 

ntera. Este 
con claridad: 
no basts eso; 
1 , o si fue en 

Plática XVir , 
culpas, no ha pódido el examen hallar núme-
ro , bastará decir : he caído en estas culpas tan 
tas veces cada dia , b tantas cada semana. Perc 
los que cargados de culpas mortales vienen i 
pensar el número á los pies del Confesor, vuel-
vo á repetir que esas son Confesiones sacrilegas, 
por el peligro voluntario, y conocido á qu 
ponen de que no quede la Confesic 
número, pues, se debe distinguir 
acusóme , que hurté diez pesos; 
debe añadir, si lo hurtó de una ve 
t res , b quatro veces, ahora d o s , en otra vez 
quatro , porque esos son tres, o quatro distintos 
pecados mortales; y hurtarlos de una vez es un 
solo pecado mortal. Mas; debe distinguir los pe-
cados mortales de los veniales: acusóme, que hur-
te diez veces; aun no basta porque si quatro veces 
hurtó solo un rea l , esos son pecados veniales; y 
si las otras seis fue el hurto de un peso, b mas, 
esos son pecados mortales. Debe, pues, distin-
guirlos , que vá mucho : acusóme , que hurté 

veces , las quatro fueron leves , las seis de 
maldiciones, pero las 

alcanzáran, ni adver-
1 deseo de que alcan-
in ciihara. Sea la C o a -

la citara, suene cada 

señal, b de pedir Confesion, b de a p r e t a M a ^ -

sion ° nnh " l ¡ f S " e l V e l u e * 0 : S i M - Confe-
sión no hay duda ; ¿luego para la Confesion no 

menester decir todas las culpas? Pregunta, 
O - respondo, que el decir todas las culpas sin b 

dexar ti 
mos ma 
ce oto di 
s a i , fai 

cados, 
divino J> 
comete ei 
nula 
de t 
al mismo confesa 
un pecado mortal 

"guia , es en la integridad , qu 
enal de la Confesión , y esta e-
'¡no; de mo-lo, que si pudiéndose confe-
3 a ella callando alguno, b a l ó n o s pe-
l e c o m - t e pecado mortal faltando á esta 

; p t o ; y como ese pecado mortal se 
- en la m.sma Confesión, ella por eso es 
> sacrilega ; porque ya se vé , que 
ler verdadero dolar de las culpas 

a s , dexando alguna-
Ahora . pues, corno • 

llama 
1 de pre 

> pue-
quíeti 

;e decir 
1, y no 
en c a -

d 
materia grave; eché d 
ocho fue sin deseo de que 
tencia , las dos fueron coi 
z á r a n : Confiten,¡ni Domino 

fesion, como el sonido de 
cuerda á su modo su proprio sonido; el bordon 
como bordon , la prima como prima. Distíngase 
no solo el número , sino la especie, lo leve de lo 
grave; lo que ha de sonar una cuerda , no se 
confunda con la otra; que por eso tiene diez dis-
tintas cuerdas el salterio , con quien esa citara 
se a c o m p a ñ a : In ps¡ ilterio decem chordarum pial-

lite illi. Y además se han de expresar las circuns-
tancias , de que hablaré aparte. 

No quede nada en el a lma, nada se retire, 
nada se esconda , sí del mal infinitp de las cul-
pas hemos de conseguir en la Confesion la salud 
eterna. Aun para la del cuerpo el mal que se es-
conde, el mal que en lo interior se retira, tie-
ne contra sí repetidas las sentencias del Principe 
de la M e d i c i n a : Ex angina ¡i, mortífera omnia, 

qua dolorificum malum ¡oras non edunt. (¡ib, a . 

Coac. e. ij.) En la angina, en el aprieto de gar-
ganta , es mortal el humor, que no se expele 
p o r la b o c a . Y o t r a v e z : Quando pulri, efuiio 

restagnat ¡n peClore, la,hale. Triste señal quando 
las materias se quedan represadas dentro del pe-
cho, mortal achaque. Y otra v e z ; quando el tu-
mor se solapa, y se esconde todo ácia dentro, no 
queda sino abrir la sepultura: Abscenus latales 
¡un, ¡lli, .,H¡ p¡u¡ effundunt inlro. (¡ib. 1. Coac. 

c. I I . ) Salga, pues, por la boca en la Confe-
sion todo el mal de las culpas , para que no nos 
den eterna muerte. 

Mas yá por ultimo, me podrán hacer un ar-
gumento. Vemos muchas veces, que en un acha-
que repentino , que quitó el habla, en una heri-
d a , y en otros aprietos, el Confesor solo con la 

I solo precepto divino 
mentó, por eso este , 
ita con la que llamamos ¡me-

es decir las culpas de la 
como en esos aprietos 
las dice como puede 

, ü o:ras se-

todas las culpas , 
de esencia del Saci 
so de aprieto , le b 
gridad formal, que 
manera que uno puede; y 
no puede decirlas todas 
con esas señales, o de apretar la ra 
ñas, o palabras breves; y eso basta por en:on-es 
pero con obligación de confesarlas todas después' 
s. sana , o vuelve. Solo , pues, escusa de confe-
sar todas las culpas, dexando ahora otros casos 

n ' ° S D o / Í 7 V L C f U S a ' d i § 0 ' e l ™ p o d e r ; 5 
po que faltó el habla, b porque se acaba aprie-

¡ Ü V 'd,a • 0 t a m b ¡ e n quando un natural olvido 
hecho diligente examen no alcanza , ni se acuer" 
d a d e u a , ó de bas culpas; que entonces 

docu°ip:rq u e d a b u e n 3 'p o r < j u e n o e s d o 1 - -
Esto habia oído predicar un Caballero, de 

qu'en yá refiero el suceso. Traelo nuestro Felipe 
Outreman en su Pedagogo Christiano, como s u -
cedido en su tiempo. (Xpi. p. a. ,4. ) E „ 
Flandes, un hombre poderoso, y r ico, cayó en ut, 
pecado tan f e o , tan enorme, que ayudando l u e -
go su fealdad misma á la gran maña del demonio, 
Heno de tanta vergüenza á aquel hombre , q u é 
por mas que le remordía la conciencia entre con-
tinuos sobresaltos, y congojas, determinó mas 

e c , h a r s e Infierno, que llegar á con-

tal pecado. En esta infernal tormenta b a -fesar 

tallaba el miserable, quando en Amberes o y ó 
^ ' ' " J / ' PÚIP :»>. los pecados,quehe-
cho el debido examen no se confesaban por ol-
vido , quedaban con la Confesion perdonados. 
Apenas oyó esto quando determinó ver si po-
día olvidarse de aquel pecado, que tanto lo ator-
mentaba : como si fuera el olvido cosa que bus-

cándola se halla. Entregóse 
quanto ofrecen los apetitos, 
tes, músicas, y divertimientos, 
tiendo gravísimos, y continuos 
si estos con su gravedad , y 1 
vidar aquel otro ; pero él mas vivo en el cora-
zon , repetía las punzadas, llenando de hiél to-

Aaa d o s 

sin rienda à todo 
placeres, banque-

; y con ellos come-
s pecados, por vér 

imero hacian ol-



5 7 ° 
Del Santo S a c r a m e n t o de la Penitencia. 

la Q u i m a , hizo ci Sacerdote que aquella noche 
se d virtiese por esparcirle el animo; a la maña-
na siguiente le dixo unos breves puntos acerca 
de la confianza en D i o s , para qi.e los medita-
ra. A.i lo hizo : dióle luego un librilo para que 
examinara su conciencia , no para confesar , la 
dixo , sino para que teniendo á una vista todos 
vuestros p e c a d o s , tengáis dolor verdadero de 

dos los gustos , sin dexarle un rato solo de des^ 
can,o. Mudó por esto de parecer , y determinó 
sali se de su c a s a , y de su tierra , è ir>e a ver 
todas las mejores Ciudades de Europa. A i lo 
execuiò ; pero como llevaba por compañero de 
su viage su delito, quando y á en una, yá en otra 
parte mas divertido coa las novedades que vela, 
el corazón coa sus punzadas, la conciencia con «I corazón coa sus punzaoas, la conciencia i » » . . . 1 . , ' „ " . , _ .. 
el corazon cu.i r > , i m „ , . ¡ i no haberlos cometido. En todo eso v e n j o , dixo e l . 

r S ^ r 1 e r - - r » ,y-á d r ••ü , r " ? ; i r i J 

mucho que arrebataba el esludío se entrego to- conmigo , le dtxo el Sacerdote, vamonos so.os a 
d o al dqe a Mathematicas, por'vér si ocupado « t a selva cercana Lueronse parlando de vanas 
el entendimiento en sus demostraciones le de- - « " l a s ; y ^llegados a l o l e d a ^ e r 
xaba descansar el a l m a ; pero iodo sin provecho, >»» hecho ya el examen? br. Y a , p ro como no 
Torque quando mas embeWdo, y atento en sus T e o l o g o , mucho os alta, a - ^pa uando 
figuras; alU las a ldavadas , allí los remordimien- * * * « t o o c e s fue tocando el Reltgioso los pe-
tos , que haciéndole arrojar los instrumentos, « d o s mas g r a v e s , y enormes y d e e a e es-
le quedaba en el corazon el torcedor dando vuel- <° cometer muchas veces la humana misa-
tas ¡ O h , qué Infierno de v ida! ¡ o h , qué vida porque « o r d i n a r i o os lo voy propon,en-
de Infierno! Quiso por ultimo , vér si con bue- d ° - P '°P"«> y a este ya a q u e l , hasta que al pro-
n a s , y santas obras lograba su deseado olvido. P ° » « « n o , su. poder aquel mas consigo: c e es 
Empezó a repartir limosnas, a freqüentar los ">' P « ? * > , d i x o , ese hice y o . ¿ E , e ? ¿ y una 
Hospita les , á asi-,ir a los Templos ; pero a todo S i ; pues ya estats contesado hitic^s de 
mas y mas refi iada la violencia , era y á para él r o d ' l l a s »hora, y decidme 10Jo, los demás. Aliara 
insufrible su mismo corazon ; y tanto, que ya en S 1 . <"*° e l , conlesise enteramente de todos sus pe-
fin , determinó que un lazo acabára sus congo- « d o s , y quedó con tan grande rogo. i jo , que 
jas. Pata tan infame muerte se aprestó , y á exe- ™ c 0 ' a f 1 ' dándole incesantes g r a -
cutarla se salla de la Ciudad á una casa de Cam- c i a s a l Confesor del gozo inexplicable que h a -
po. Con tan desventurado intento iba en la C a r - b ¡ a dado j i su alma. De m o d o „ que lo que en 
roza , q u j n d o encontró en el camino un Sacer- " " - " I ™ a n o s <»> P"do ha lar lleno de congojas 
dote de nuestra Compañía , que acaso camina- con su callada culpa , lo hallo en un punto con 
ba por la Bravancia. Llamóle al punto, instóle á >a Confesion, ¡que f á c i l , que s u a v e , y que v e r -
que entrara en el coche , y se fuese con él. H a - d a d e ' o ! Pues logrémoslo t o d o s ; pues en una 
bo de admitir el Religioso , y con ocasion de Confesion entera esta todo el reposo de la c o n -
una gran tempestad que venia , empezó la con- > d d C Q r a i ° " ' c l b l e " d e l a l n u 

versación , del gran bien que es la seguridad de c o n l a gracia, 
la conciencia , los consuelos inexplicables que 

trae consigo; y de aquí pasó a ponderar la sua- F W W * * F ^ 
v i d a d , la facilidad de la Confesion ; como en 

un breve rato el mayor pecador aunque tenga P L A T I C A X V I I 1 . 
mas pecados que arenas el m a r , puede con una 
buena Confesion hacerse amigo de D i o s , y po- D< circunstancial de los pecados , que se deben 

nerse en su gracia. Esto decia el Religioso; quan- manifestar en la Confesion. 
do a q u e l : ¡ a h , Padre! d i x o , ¿ d e dónde me ha 

conocido; Y o , señor , respondió , ni he v i s to , ni A 2 1 . na MAYO , DÍA DE CORPUS CHRISTI , AÑO 

conocido a Vmd. en mi v i d a : estas cosas solé- D E ' ^ 9 3 -
mos hablar , porque de algo se ha de hablar, 

y mejor es que se hable de esto. Y echando de caben en una sola medida las mudanzas, 
v é r , asi por las palabras, como por el semblan- J A I Quexósele una vez la Luna á su madre 

t e , que le habia tocado algo en lo v i v o , aña- L a t o n a ; pidiéndola que la hiciese un vestido, que 
d i ó : pero si algo soy menester , Sacerdote soy, no era razón que anduviera siempre desnuda, 

y aqui me tenéis pronto. N o s i rve , dixo aquel; Asi lo idéa con bien moral agudeza Plutarco, 

porque si hubiera de ser sin confesar, aunque ( Plutarchus in Convivio. ) Pareció que pedia r a -

fuera la cosa mas difícil del mundo , yo la hi- z o n ; que se le haga al punto. V i n o el Sastre quan» 

ciera ; pero confesar eso no. Echó de vér el do esiaba la Luna en creciente , tomóla las me-
Sacerdote con harta discreción, que era menes- d i d a s , y mientras lo cosia , quando volvió á pro-

ter usar de industria, y acomodarse al tiempo. Ea , b a r i o , le venia tan estrecho , tan angosto, que ii 

p u e s , le respondió, sin confesaros yo os daré entrar pudo. Volv ió la á tomar mas largas las 

modo de vuestro remedio. Pues al punto. Em- medidas, y mientras lo hizo , hallando yá á la 
pezó y á á hablar con mas libertad. Llegaron á Luna en mengúame, y á le venia tan ancho , que ar-

arrastraba. Fue , y vino muchas v e c e s , y nun-
ca la venia el vestido. Pues si y á media, y á re-
donda , yá que crece , yá que mengua, se muda 
por instantes, ¡ q u é vestido la han de hacer que 
le ajuste ? Andese desnuda , y sea solo conocida 
por los varios trages de sus mudanzas. Mudase, 
p u e s , el pecador como la L u n a : Stultus sieul 
Luna muialur ; y como la Luna se m u d a , se mu-
d a también el pecado; de modo, que y á l e v e , y á 
g r a v e , y á mas avul tado, y á menos c r e c i d o ; pero 
menguante s iempre, y siempre defeétuoso , v a -
ria tantos vest idos , que para conocer lo , es me-
nester conocer también los trages de que se vis-
te. E s a s , pues , son las que llamamos circunstan-
cias del pecado; aquellas que lo rodean, lo cer-
can, y lo visten , de m o d o , que lo hacen, ó mas 
g r a v e dentro de su especie , y por eso se llaman 
circunstancias agravantes ; ó doblándole la ma 
l i c i a , le hacen mudar de cara , pasandolo á otra 
espec ie , y por eso se llaman circunstancias que 
mudan especie. E s t a s , p u e s , se deben expresar 
en la Coofesion , para que sea válida , y ente-
r a , sin que en esto pueda haber duda , definien 
dolo asi expresamente el Santo Concilio de Tren-
to. ( Ses. 1 4 . ) Pero en las circunstancias que so-
l o agravan la c u l p a , escusan no pocos Docto-
res la obligación de confesarlas. Mas si en lo 
que vá tanto como el alma , tanto importa la se-
guridad , los mejores Teologos obligan á confe-
sarlas todas , ora sean solo agravantes , ora que 
muden especie. Y á la verdad , oyentís mios , de-
xando ahora argumentos, y sutilezas de Escuelas, 
un enfermo no le informa al Medico solo de su 
principal a c h a q u e , le dice todas las circunstin-
cias de é l , y los acc identes; le cuenta con gran 
cuidado todo el origen de su m a l ; si comió esto, 
o aquel lo: si bebió agua en esta , b aquella oca-
sion : le avisa á qué hora vino el d o l o r , quando 
se qui ta : le previene si riene otro achaque oculto, 
que pueda embarazar la medicina: los ápices, en 
fin, los puntos, de todo lo informa. ¿Por qué tanto 
cuidado? Porque desea la s a l u d , porque quiere 
s a n a r , y puede importar aun el menor aviso. Y 
tan menudo ei informe por asegurar la salud 
del c u e r p o ; ¿ y para la del alma en la Confesion 
se andará á buscar , si tengo obligación , si solo 
es esta circunstancia agravante? ¡ O h , D i o s ! ¡oh, 
D i o s ! Y o no me meto en la probabilidad de las 
opiniones; pero mi alma esté siempre con los que 
mas me la aseguren. 

Y á , pues, en los negocios del mundo una so-
la circunstancia que se q u i t e , o que se mude, 
suelen d e c i r , ( y es a s i ) que toma otra cara el 
n e g o c i o ; pues esto mismo sucede en las culpas, 
que una circunstancia les hace mudar de c a r a , y 
de fiereza ; eso es mudar de especie. A h i suelen 
traer entre manos un juguete , que sirve de en-
tretenimiento , y ahora pienso, que nos explica 
bien este punto. E s , pues, en una laminica pinta-
da una cara , y sobre ésta , siendo una sola , van 
c j , 

poniendo tan varios ta lcos, que por lo que ellos 
llevan en sí pintado , la hacen parecer muchas 
c a r a s , y tan diversas , que de un instante á otro 
no habrá quien la conozca. Ponenle un talco ; y 
al punto vén ahí un Obispo muy venerable, su 
mitra, su báculo. Quitan ese , ponen oiro , y yá 
es un Turco muy fiero , su turbante , y su mar-
iota. Quitanle , viene o t r o , y yá es un armado, 
su morríon, y sus penachos. M u d a n l o , y yá pa-
rece una dama muy adornada de r izos, y de cin-
tas. Varían con o t r o , y y á una viuda. Quítanlo, 
y y a una Monja. ¡ V á l g a m e Dios! ¿una sola cara 
hace caras tan d iversas ! S í , que tanto puede lo 
que la vá vistiendo, lo que la vá rodeando, asi 
la muda. Pues esas son las circunstancias. Un p e -
cado mismo en un Eclesiástico tiene muy distinta 
figura , que la que tiene en un Seglar ; en un c a -
sado muy distinta de la que tiene en un soltero; 
varia de cara , si es en este l u g a r , o en a q u e l ; si 
por estos , b aquellos medios; sí por este fin , b 
por el o t r o ; y en fin, el modo con que se hace, 
l s suele dar otra figura; el tiempo en que se e x e -
c u . a , le suele añadir otra fiereza ; asi varían 
un pecado las circunstancias. Necesario es , pues, 
para darlo á c o n o c e r , el coufesailas. Y y á con 
esto he apuntado las siete circunstancias, que re-
c o n o c e n l o s D o f t o r e s : Quis, Quid, Ubi, Quibas 

a ixiliis, C a r , Quomodo, Quando : v o y l a s e x p l i -

cando en breve. 

Qdi, es la primera ; Quién es el que hace la 
c u l p a , la persona, su e s t a d o , su puesto, si tiene 
voto h e c h o , b juramento, que lo d i g a ; y eso h a -
ce que el pecado cometido tenga otra especie. En 
el casado una culpa deshonesta es adulterio; en e l 
que tiene voto de castidad es sacrilegio. El que 
por su puesto públ ico , o por su oficio debe admi-
nistrar just ic ia , si al ladrón le cal la , y lo consien-
te , añade al latrocinio en que coopera la injus-
t i c i a á la R e p ú b l i c a : Principes lui infideles, socii 

furum , se quexa Dios con distinción por Isaías. 
( Isa i . 3 . ) Añade á lo mal que obra , el escánda-
lo que c a u s a , y debe expresarlo asi quando se 
confiesa. ¡ O l í , cargo imponderable de los puestos, 
de las personas públicas, de los principales, y 
n o b l e s ! ( t . de Clem. C. 8 . ) Magnorum facía, die-

taque rumor excipit, dice Seneca. De las perso-
nas principales, de la gente de puesto, una p a -
labra sola , una acción , al punto se hace h a -
blilla en el pueblo. ¿ Pues quánto cuidado 
debe tener con su vida , quien ha de tener 
grande la f irma, b grande lo buena fama de su 
p r o c e d e r , b grande la mala fama , y la i n f a -
mia de su vivir ? E l ideo , les hace cargo un 
G e n t i l , nullis magis cavendum esl , qualem f1-

mam babeant , quam qui qualemcumque meruerint 

magnam babituri sunt. ( L. 4 . de ProvidLa p e r -

sona , p u e s , le dá nueva especie de malicia á la 
culpa ; y si es consagrada á Dios , ¡ o h , quanta 
m a s fiereza ! Criminosior culpa esl, ubi bonestior 

stralui , dixo Salviano , & ubi honor al ior est 
A a a i per-



culpa quoque major invidia, no todo es vidrio , pero con distinción , un v i -
drio v e r d e , otro a z u l , otro morado: ¡qué d l -

persona peccanlis , 
Un Obispo en Alemania refiere Cantímprato, 

(Cantimp.lib. ¿pude. 3. p. 4 .) usando mal de 
dignidad tan soberana, vivia escandalosamente 
con deshonestidades, y rapiñas. Envióle Dios va-
rios castigos por avisos; pero él haciendo de los 
avisos su mayor castigo, proseguia sin emien-
da en sus escándalos. Una noche, pues, levan-
tándose a Maytines otro Santo Obispo su vecino, 
arrebatado en espíritu vió en un Tribunal sentado 
el Juez ,y á la redonda sus Ministros. Quedó sus-
penso qirando v i ó , que entre muchos demonios sa-
caban un Obispo vestido de Pontifical; pero ta-
pado el rostro con un velo : oyó que le hacian 
terribles cargos, que oídos y dada la sentencia, 
acudían muy diligentes los demonios; quitáronle 
primero de la cabeza la 'MItra, luego el Anillo, la 
Casulla luego, y así lo fueron desnudando todo, 
y echando i los pies del Juez todas las Sagradas 
vestiduras, cargaron al Infierno al yá tan del 
todo desnudo : Y entonces en alta voz gritó 'un 
Ministro: Dum tempus habemus, operemur bonum 
ad omnes. Mientras tenemos tiempo, obremos 
bien, y demos buen exemplo á todos: la visión des-
apareció ; quedó atonito el Santo Obispo,« qttan-
do a poco rato llegó un criado asustado , y cor-
riendo a avisar , que su Señor el Obispo vecino 
acababa de morir de repente ei. un lugar cercano. 
Asi la dignidad le sirvió por sus . escándalos de 
mas terrible condenación. 

Quid, es la segunda circunstancia ; lo que, 
o la cantidad m a y o r , o menor en la culpa. Y esta 
unas veces la pasa ae culpa leve á grave,como 
si hurtó dos reales, ó si hurtó ocho. Otras veces 
la agrava mas, como si e l . hurto fue de diez, 
o de ciento, o de mil; pero otras, según la 
persona a quien se hace el d a ñ o , le hace variar 
enormemente la injusticia. Una poca de fruta 
que no le pagó á una pobre muger Joresamno, 
hijo de Linderico Conde de Flandes , fue causa 
de que ella por esperar la paga, hallase á la no-
che muertos a sus dos hijos. (Engelg. 1. 1.) 
¿Quintas vecés de lo que parece poco suceden 
semejantes daños? A un pobre que no tiene mas 
sustento, quitarle dos reales, no pocas veces es 
pecado mortal, y gravísima injusticia ; y no sé 
si esta circunstancia se confiesa. Por eso aqui 
reducen los Doflores la circunstancia de la per-
sona contra quien , ó con quien se comete la cul-
pa. Herir á un Secular , es pecado mortal ; á un 
Sacerdote , sacrilegio: decir palabras gravemente 
injuriosas a otro , es pecado mortal ; pero al 
padre ó á la madre añade circunstancia de im-
piedad, que se debe explicar. En los pecados de 
luxuria visten su distinta deformidad por el cóm-
plice. Si es pariente, es incesto; si casado, adul-
terio ; si con voto de castidad , sacrilegio; si del 
mismo sexo, sodomía; si con bruto, bestialidad, 
¡Oh , cómo en este horno de funestas llamas toma 
varios colores el vidrio! Alli lo que sale del hor-

vetsos colores de unas mismas llamas! Ab igne 
mullí colore!. Pues asi deben explicarse. 

La tercera circunstancia es el Ubi, el lugar 
donde se hace la culpa. Una herida en la calle 
es pecado mortal, en la Iglesia es sacrilegio. Un 
pecado en secreto , es un pecado ; pero en lugár 
publico es escandalo, y e s tantos pecados, quantos 
causa, y asi debe explicarse. Una conversación 
deshonesta entre gente libre , es pecado mortal; 
pero delante de niños, a oídos de doncellas , es 
escandalo ; ¿ y quánto añade esto de culpas ? La-
queas juvenum omnes. 

La quarta circunstancia es : Quibus avxiliit, 
con qué ayudas, con qué medios se executa la 
culpa. ¡ O h , qué circunstancia tan descuidada en 
la Confesion! Si el deshonesto, sí el ladrón trae 
quatro , ó seis personas ocupadas, ó en sus tor-
pezas , ó en sus hurtos, ese numero de personas 
debe confesar ; que son distintos pecados morta-
les que causa , no solo en las personas , sino en 
los medios que pone. Si aunque la cosa que se 
pretende sea buena , los medios son malos ; si en 
el pleyto , aunque siga justicia, se vale del cohe-
cho, de la autoridad que atropella, ü de las tram-
pas con que engaña; ¿ y esos malos medios quán-
do se confiesan? 

La quinta circunstancia es el C u r , el Por qué, 
el fin , y la intención que en la acción se llevaba. 
¡ O h , y lo que aqui se suele solapar! No solo mu-
da de especie el pecado, quando el medio, y el 
fin ambos son malos, como el que hurta para te-
ner que dar á la ramera, que ese hurto tiene dos 
caras , que deben explicarse : es hutto en el he-
cho , y es torpeza en el fin, y én-la intención: 
pero también , aun quando el medio parece bue-
no , si vá encaminado á fin malo , aquí es donde 
muchas conciencias, pienso, que afeitando igno-
rancia, dexan las Confesiones sacrilegas. La limos-
na es limosna,quiero decir,es obra santísima; pe-
ro sí se dá con otro fin,será torpeza. Allá lo exa-
minen. El venir á Misa, el ir á la Novena , son 
acciones santísimas del Cliristianismo; pero si el in-
tento de venir, si el fin de ir, es el que yá saben, y 
no d i g o , será gravísimo pecado mortal; allá lo 
vean. ¡ A h fines! ¡ah intenciones! y en esto, y 
en lo demás, ¡ qué poco reparadas, qué poco conr 
fesadas! y en el Tribunal de Dios , ni valdrán es-
cusas , ni afeétadas ignorancias: Ego juslilias ju-
dicabo. Una aguja de marear sirve para hacer el 
viage de España acá , y al contrario de acá i Es-
paña, Cómo se encamina , á dónde se endereza en 
todas las acciones la itguja de la intención, allá se 
mire. Un Santo Anacoreta antes de hacer qualquie-
ra acción , levantaba siempre los ojos al Cielo, y 
quedabase en silencio. Preguntáronle, ¿qué hacia? 
Y él respondía: Procuro acertar el t i r o , que si 
un tirador no mira fixamente al blanco, no lo 
acertará: miro yo , pues , á Dios para acertarlo. 

L a 

La sexta circunstancia es el Quomdo , el mo-
do con que se hace la acción , o la culpa ; 110 el 
modo que ella se tiene por s i , que ese lyá se en-
tiende en la misma cuipa. Quien quebrantó el 
a y u n o , dicho se está que fue comiendo; n o , pues, 
sino el modo que añade el cuidado, o la malicia. 
Quien hurta á escondidas, es hurto el que co-
mete ; pero quien hurta , quitándolo con violen-
cia , es rapiña , y es otra especie. Quien habla 
mal de la honra en ausencia , es detracción; pero 
quien al mismo en su c a r a , es contumelia; el mo-
do le muda la especie, y el modo hace no po-
cas veces, que lo que sin él no fuera culpa , por 
el modo lo sea. ¡ A h malos modos tan usados en 
el mundo , y tan poco escrupulizados en la Con-
fesion ! Los engaños, que se llaman sutilezas; las 
ficciones, que se llaman artes ; las trampas, que 
se llaman diligencias ; las urdidumbres en fin pa-
ra quitarle al otro , para que fie, para que pres-
te , para ganar , para conseguir, para entrampar, 
para lograr la conveniencia , el puesto, la C a -
tedra : de estos modos, y en estos modos hierbe 
el mundo. Muchos de ellos son pecados mortales, 
muchos son Injusticias , muchos son violencias. 
¿ Y quándo se confiesan estos modos? 

La ultima circunstancia es el Quando , esa es 
bien clara. O el trabajo que se hizo , o la Misa 
que se dexó en día de fiesta , el comer carne en 
día prohibido , en dexar de ayunar en día de 
precepto, esos quándos bien se entienden ; pero 
aun hay otros quándos, que se hacen muy des-
entendidos. Pagué ; ¿ pero quándo ? fue despues 
de la retención injusta de uno , dos, b mas años; 
¿ pues ese quándo debe asi confesarse? Hice jus-
ticia , despaché ; ¿ pero quándo ? Fue despues de 
largas dilaciones , en que hicisteis perder con la 
paciencia el caudal. Fue quando y á , o no sirvió 
¡a sentencia de remedio al d a ñ o , o quando se hu-
bo perdido mas con la injusta dilación de lo 
que se cobró con la sentencia. ¿ Pues ese quándo 
debe en la Confesion manifestarse? Y si muchas 
veces es pecado mortal, é injusticia con obliga-
ción de restitución , dexar para de aqui á ocho 
dias lo que se podia , y debía hacer hoy ; ¿qué 
serán en las pagas unos quándos tan dilatados? 
¿ y qué serán en los pleytos unos quándos tan 
eternos? 

Por ultimo,el cometer qualquier pecado mor-
tal con escandalo en los dias de m a y o r , y mas 
piadosa solemnidad , como en el Jueves, b V i e r -
nes Santo, aunque hay Doftores que juzgan se 
debe confesar esa circunstancia , otros muchos es 
verdad que la escusan; pero lo que nos muestran 
justos escarmientos e s , que de los pecados c o -
metidos en tales fiestas, dá su Magestad mas v i -

y mas sentidas las quejas. Ya un Viernes 
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juego alli carca. Y sin ir mas lejos; en este día 
en que estamos fue quando apareció su Mages-
tad á Doña Sancha Carrillo , y la dixo , que 
hoy lo ponian los Chrístianos con sus culpas peor 
que lo pusieron los Judíos. H o y , pues, y en 
esta Oétava sea el de nuestra piedad , de nues-
tra religión , y de nuestro espiritual regoci-
jo ; pues aun lo insensible no se niega al festejo 
de tan divino Sacramento, como lo dirá este 
prodigio. 

En la Francia, que confina con la Bretaña, 
refiere nuestro Jacobo Haurino, ( de Eucbar. nu-
mer. 1 0 6 4 . ) que en la Ciudad Concarnense, C iu-
dad marítima , que tiene fuera de los muros, 3 
distancia de un quarto de legua , un Barrio, y 
Parroquia. De esta , pues , sale tal día como hoy 
la Procesión solemne del Santísimo Sacramento, 
que viene hasta la Ciudad ; pero con una mara-
villa prodigiosísima, porque el m a r , que todos 
los dias del año por espacio de quatro horas su-
biendo con su flujo, llena todo el espacio que 
hay desde el Barrio á la Ciudad , tal dia como 
hoy , á la hora de la Procesion , todos los años 
se retira, dándole lugar al triunfo de nuestro 
Dios Sacramentado. Tan obediente, que ha su-
cedido muchas veces no haber baxado el mar 
todavía , y con todo eso determinarse á sacar la 
Procesion; y apenas ésta llega á la oril la, quan-
do á toda priesa , enrollando sus aguas le dexa 
franco,y libre el paso. [Quid esl tibí Mare,quod fu. 
gisii ? le preguntára y o con David: Pero no pre-
gunto ya , sino: ¿Quién te avisa, oh mar, el dia 
del triunfo de tu Dios? ¿quién te dice la hora? 
¿ quién te determina el quándo , que tan pun-
tual obedeces? Quien á nosotros, a lmas, nos pi-
de en este dia de su triunfo los corazones llenos 
de agradecimientos; quien desde este quándo 
temporal, en que lo celebramos en la tierra , nos 
viene á servir de prenda de aquel quándo eterno: 
i Quando venían, & apparebo ante faciem üeit 
con que lo hemos de gozar en la Gloria. 

Santo se mostró nuestra Vida Christo lleno de 
heridas, corriendo fresca sangre, y dixo , que 
aquellas heridas le acababan de dar en aquel dia 
unos jugadores, que estaban en una casa de 

P L A T I C A X I X . 

Dos forlísimas razones que convencen de irracional 
la vergüenza de los que callan algún pecado 

en la Confesion. 

A a 8 . b E M A Y O DE 1 6 9 3 . 

MUda caras , quando muda colores la ver-
güenza , y tan distintas, que no tiene me-

dio, O la mejor, b la peor; o es la que defien-
de de las culpas en quien toma el mejor tinte de 
la honestidad, y de la honra; b es la que de-
fiende , y guarda á las culpas en quien se viste 
el color de la necesidad , y de la ignorancia. 
Dos veces al dia le salen al Cíelo los colores a l 

ros* 



Del Santo Sacramento de la Penitencia. 
y colorea á U ovil apprebenái!. Hace el demonio lo que él lo-
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rostro: colorea ä la manana 
tarde; al nacer el S o l , y al ponerse ; ¿pero con 

qué distintos arreboles ? A l a mañana tan bellos, 
que hermosean todo el Cielo , haciendo alegre 
paso al dia. A la tarde tan mustios, que por ellos 
empieza la triste lobreguez de la noche. Asi, 
pues, se distinguen en la vergüenza los colores, 
dice el Espiritu Santo: ( E r . 4 . ) En confuiio ad-
ducens peccalum, & confusio adducens gtoriam, d 
graliam. Hay una vergüenza , que como el a r -
rebol de la mañana trae consigo el S o l , el dia, 
y la hermosura. Esa es aquella vergüenza , que 
antes de cometer la culpa , la estorva , detiene, 
y quita el que se cometa. Hay otra vergüenza, 
que como los colorados celages de la ¡arde , sir-
viendo de manchas al C ie lo , empieza por ellos 
lo triste de la noche , que los sigue con sus t i-
nieblas. Esa es la vergüenza , que después de co-
metida la culpa , la esconde, y la calla en la 
Confesion para dexarla sin remedio. ¡ O h , quati-
ta distancia de la honrosa vergüenza a la ver-
güenza ignominiosa ! quanta va desde donde na-
ce el Sol, hasta donde se pone: quanto hay d. l 
dia á la noche. L a Confesion vergonzosa de las 
culpas es como el bello arrebol de la mañana, 
que confesándolas acaba la noche de las culpa,, 
y nos aparta , y quita del alma esas uegras som-
bras , quanto vá desde el Oriente hasta el Oca-
s o : Quantum distal Ortus ab Occidente, longe fe-
eil a nobis iníquitates nostrus. Pero la vergüenza 
para no confesar las culpas, e s c o m o los trís.es 
colorados celages de la tarde , que tapando las 
sombras de las culpas, introducen en el alma las 
tinieblas de una negra noche , eu que las bestias 
mas fieras de todos los pecados se pasean en el 
corazon libres: Posuísti tenebros, & facía est 
nox; in ipsa pertransibunl omnes bestia sylvte. 

E s t a , pues,perniciosa desventurada vergüen-
za , que tan del todo quita su remedio á las al-
mas , es la que deseo convencer con seis eviden-
tes fortisimas razones en estas Pláticas; para que 
si alguno rae oye (espero en la bondad de Dios 
que no habrá aqui ninguno) que haya callado 
alguno , o algunos pecados mortales por ver-
güenza en las Confesiones , logre ya el puerto 
único de su salvación en una Confesion entera, 
desate ya el apretado nudo de su garganta , que 
tan miserablemente lo ahoga , rompa el c o r a d 
con que pendiente de la mano del demonio , lo 
esta tirando para el infierno : Salve vínculo colli 
luí, captiva filia Sionj Este es el escollo mas fu-
nesto de las almas, donde son innumerables las 
que ya en el mismo punto de la v i d a , y de la 
salvación se pierden , y se condenan. ¡ O h , mal-
dita vergüenza , que pudiéndose quitar con tanta 
facilidad, con quatro palabras de confesion , du-
rará eternamente en el dolor , en el tormento, 
y en la infamia , si ahora 110 se vence ! Este es, 
pues, almas, el lazo mas poderoso del demomo: 
Etce lufas , dice San Agust ín, ( I r . 4 6 . ) Guitur 

bo, que al punto que embiste á la oveja , lo pr¡. 

mero que le oprime es la garganta, para que no 

danoo balidos , ni la sientan , ni la socorran los 

perros, ni los Pastores. Asi el demonio le cierra 

al pecador la garganta en la Confesion , y con-

seguido esto, no habiendo para el alma otro re-

medio , no le queda sino su condenación. Asi la 

logra en innumerables. ¡ O h , qué condenaciones 

tan lastimosas! ¿Condenarse en el mismo Tribu-

nal de la Misericordia , y de la Gracia ? ¿ por la 

misma puerta del Cielo irse al Infierno? ; perder 

la Gloria por no decir quatro palabras ? ¿y que 

el demonio haga su mayor triunfo de nuestro 

mismo remedio? Justa ponderación es de San A m -

brosio : (S . Amb. /. 2. de Pxnit. c. 1 1 . ) Remedian 

nostrum fil ipti diabolo triumpbus. Que venza el 

demonio con sus armas, con sus trazas, con sus 

acometidas, con sus violencias, trabajo es ; ; pero 

que con nuestras mismas armas, con que podía-

mos pisarlo, nos rinda ? ¿ que con nuestra mayor 

defensa nos coja ? ¿ qué con nuestro mismo reme-

dio nos condene? ¡ imponderable desventura! 

Ya , pues : Aut vincendum , aut morienlum, 

les decía un famoso Capítan á sus Soldados. O 

vencer, o morir. No hay medio. O vencer, diré 

y o , o vencer en la Confesion la vergüenza, para 

no callar ni un solo pecado mortal , o morir sin 

remedio eternamente. ¡ O h , qué dos extremos! 

el uno tan fácil que en un instante se pasa el ven-

cer la vergüenza, confesando la culpa ; y si ese 

no se escoge, el otro tan terrible , que por una 

eternidad no se h a d e acabar el tormento. ¡ A b , 

si ahora les dieran asi á escoger á los que por es-

to lo están padeciendo en el Infierno, b vencer, 

o morir! O vencer la vergüenza un instante confe-

sando esa culpa , 0 morir una eternidad padecien-

do inexplicables penas: /íut vincendum,aui mor i en-

dum. Bastaba solo acabar pensando esta verdad. 

Pero ayudémosla todavía con la razón. Seis 

razones evidentes no le dexan salida á esta tan 

irracional vergüenza. La primera de parte de 

Dios. La segunda de parte del demonio. L a ter-

cera de parte del Confesor. La quarta de parte 

de la misma culpa. Y las dos ultimas de parte del 

mismo que con tan perniciosa vergüenza malogra 

su dicha , y hace su veneno mortal de su mas 

saludable remedio. Por todas partes se halla esta 

vergüenza convencida. ¡ O h , y si asi quedár3 de 

todas las almas desterrada! Veremos ahora las 

dos primeras. 

De parte de Dios pregunto : ¿ Qué es lo que 

esconded ¿qué es lo que calla ? ¿qué es lo que 

. oculta esta vergüenza ? A t í , Señor, clama en sus 

Confesiones S. Agustín, á t i , Señor, á cuyos ojos 

está desnudo , está patente todo el abismo de la 

humana conciencia : (/. 10. Conf. c. 1 0 . ) ¿Quid 

occullum esse in me, filara j í «ollem confiierí írir? 

¿Qué podía yo tener oculto, que pueda quedar 

escoudido a tus ojos en mi c o r a z o n , aunque yo 

lo 

Plática 
lo ca l le , aunque y o !o solape , aunque yo no lo 
quiera confesar? Te mibi absconderem, non me li-
li. Lo que hiciera con eso fuera no esconderme 
y o de t í , sino esconderte á tí de mí. Fuera pri-
varme y o de verte para siempre, no privarte á tí 
de que conozcas hasta los mas ocultos pensamien-
tos de mi corazon. A h o r a , pues, a lma, si Dios 
está mirando ese pecado que tanto callas, si Dios 
lo ha de publicar á todo el mundo, ¿ qué haces 
con callarlo ? ¿Que la vergüenza de un instante 
que te costaría decirlo á un hombre solo, se con-
vierta en que ese pecado, que te parece tan ver-
gonzoso , se diga á voces , y se publique á todos 
los hombres que h a y , ha habido , y habrá en el 
mundo? Luego infinita mas vergüenza debes te-
ner en callar ahora ese pecado al Confesor , que 
en confesarlo. Argumento es del grande Agustino. 
( A u g . 1.2. de Visít. infir. c. 4..) Melius est coram 
uno aliqiiantulum ruborís tolerare, quam in die ju-
dicii coram tot millilui borní,tum gravi repulsa de~ 
notatum tabescere. Dime, díme , alma desdichada, 
¿te parece mucha vergüenza decir á un Sacerdo-
te en una de esas Sillas con tan sumo secreto ese 
pecado? ¿ T e parece mucha ? Dirás que sí. Pues 
dime, ¿quánta mas vergüenza te causaría si aho-
ra en esta publicidad, oyéndolo todos , y tú pre-
sente, se dixera á gritos ese tu pecado como lo 
tienes en el corazon? Fulano, b Fulana ha c o -
metido esta culpa, ha hecho esta torpeza.- ¿ se-
ría mayor vergüenza esta , que decirla alli tú á 
solo un Confesor ? Ya se v é , quánta mas. ¿Pues 
quánta mas será quando ese mismo pecado lo des-
cubra , y lo publique el mismo Dios ? Tu fecísií 
occulte, le dixo a D a v i d , ( 1. Reg. c. 12.) ego 
autem faciam in conspeftu omnis Israel, & in ocu-

. lis Solis. Ese adulterio que tú has ocultado tanto, 
y o lo pondré á vista de todo Israel tan claro 
como el Sol. ¡Quánta mas vergüenza será, quando 
juntas todas las Naciones del mundo en el juicio, 
se publique eso que tú ahora tanto callas! ( Na-
bum , cap. 3. ) Revelabo pudenda tua in facie tua, 
& oitendam genlibas nuditatem tuam 6? regnis ig-
nominiam tuam. Y entonces el publicarlo con tan-
ta deshonra , será para que seas sin remedio eter-
namente mofada de los demonios. Y ahora el con-
fesarlo tú á solo un hombre, para que consiguien-
do la grac ia , seas eternamente honrada de los 
Angeles. ¡ O h , qué distinción! 

i Quántas veces ha sucedido, que una hija 
de familia , olvidada de su alma, y de su honra, 
y una, y otra perdida con la c u l p a , se sienta 
embarazada ? Y al punto, ¿qué cuidados á ocul-
tar su deshonra , qué diligencias, qué retiros? 
porque ni se entienda, ni se s e p a , vá callando: 
llega el parto , cógela sola , y desprevenida , y 
se hace pública su deshonra, quando pierde la 
vida en el parto. ¡ O h , qué callar tan necio , que 
si se hubiera fiado de alguna persona segura, ni 
se publicára su deshonra , ni perdiera la v i d a ; y 
por cal lar , perdiendo la v i d a , se hace público 
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lo que calla! Pues eso les sucederá á los que ca-
llan pecados en la Confesión: Colligata est ini-
quilas Epbraim, absconditum peccatum ejus , do-
lores partarientii veníenl ei. ¿Qué importa que 
ahora unos pocos días se cal lé , si 3 la violencia 
de los mas terribles dolores en el Tribunal "de 
Dios se ha de publicar, perdiendo la honra , per-
diendo el alma, y perdiéndola salvación? 

Pero me d i r á n , que también en el dia del 
Juicio se han de publicar los pecados bien con-
fesados. Asi lo sienten algunos Santos Padres 
pero esto será para mayor honra, para gloria ma-
yor de los que habiéndolos cometido los confesa-
ron. ¿ Q u é pierde ahora San Pablo , con que de 
su boca sepamos que fue perseguidor de la Igle-
sia ? ¿ Q.ié pierde D a v i d , con que ahora sea tais 
público su adulterio ? j Y qué pierde San A ; u s -
t in , con habernos dexado de su mano tan públi-
ca su Confesion? Glor'13 es infinita de Santos ran 
insignes. La admirable Virgen Santa Gertrudis, 
(5. Gen. I. 4 . ) en un dia de Santa Maria M a g -
dalena , vi6 a esta Santísima Pecadora vestida de 
una gala riquísima, y hermosísima; advirtió que 
estaba toda ella bordada de unas piedras tan pre-
ciosas que parecían Estrellas en su brillo , y Cue-
le dicho, que aquellas piedras tan bellas," eran 
los pecados que ella había cometido, y de que 
había hecho tan verdadera penitencia: esos le 
formaban yá tan bello 3dorno. Acá hemos visto 
yá en un dia de gran fiesta pública, hacer un 
Caballero un vestido de sayal tosco , y v i l ; pe-
ro luego con repetidas cuchilladas mostraba el 
aforro de una tela riquisíma, y muy costosa. E l 
vestido sobre ser de s a y a l , todo él acuchillado, 
y roto , cierto e s , que fuera andrajo, aun en un 
pobre pordiosero ; pero el aforro hace que sea 
gala de un Principe. Pues ese vestido acuchillado 
son las culpas; pero si se confiesan, la Confesion 
es el a f o r r o ; y esa gala será la con que podrán 
lucir aun los mayores Santos: Confessionem, & 
decorem induissi; amillus lumine silut ve,límenlo. 
Pero si el pecado se calla entonces á los ojos de 
D i o s , y del mundo será la vergüenza de este 
sayal roto , y v i l , eterno andrajo para el In-
fierno. 

La segunda razón contra esa perniciosa v e r -
güenza está de parte del demonio. Ese pecado, 
que tú ahora estás callando , que por no decirlo, 
vás haciendo tantas Confesiones sacrilegas, ¿qué 
tan oculto ? ¿ qué tan escondido piensas que está 
por eso ? Pues lo está mirando claramente tu ma-
yor enemigo , lo sabe muy bien el demonio , y te 
lo tiene muy guardado, y te la está jurando con 
grande ris3. Yo lo diré ( dice ) yo lo gritaré, yo 
lo publicaré ; y asi ha de ser sin d u d a ; quando 
te veas en el Tribunal de Dios. A h o r a , pues, 
¿qué vergüenza mas irracional que callar tú lo 
que sin remedio ha de gritar el demonio? Ese pe-
cado se ha de acusar , no hay duda , b acá en 

la Confesion , b allá en el Tribunal de D i o s ; b 

acá 



,1 

acá acusarlo tú pira tu salvación, o allá que lo acu-
se el demonio para tu condenación. Escoge a h o -
ra , y verás convencida de irracional tu vergüen-
za. Én la Vida de San Norberto , refiere Surio, 
( Surius in Vita 6. Jun. ) que conjurando este 
Santo Prelado á un endemoniado en la Iglesia, 
delante de un gran concurso del C l e r o , y el Pue-
blo, el demonio en aquella publicidad iba á cada 
uno diciendo á gritos todos los pecados que no 
habian confesado ; de m o d o , que los pecados y a 
confesados los callaba , y ni una palabra de ellos; 
pero los no confesados, todos los decia á gritos. 
Y por eso se salian corriendo de la Iglesia todos 
los que no tenian muy buena la conciencia , tem-
blando de padecer la vergüenza en aquella p u -
blicidad. i Pero adónde podrás huir t ú , quando 
en presencia de D i o s , y de sus Angeles grite el 
demonio, acusando ese pecado que tú ahora tie-
nes tan cal lado? ¿ C ó m o podrás librarte de que 
éste tu Serísimo enemigo lo d i g a , lo acuse, y lo 
publique? Confesándolo tú mismo a h o r a , ese es 
el modo de darle un tapaboca al demonio; eso es 
ponerle una eterna mordaza, para que calle: Qui 
seipsum accusat in peccatis luis, d i c e S a n A g u s t í n , 

( H ( j ñ . 6 6 . de Temp.) bunc diabolus non babet 

iternm acensare in die judicii. A h o r a , p u e s , ¿ q u é 

es lo mayor que tienes que temer en el Tribunal 
de Dios tan espantoso? L a acusación de tus c u l -
pas ; esa ha de ser allí toda la materia del es-
panto, y del horror. Pues si desde ahora p u e -
des taparle la boca al demonio para que no ten-
ga que acusarte, si lo puedes enmudecer, j q u á n -
ta es tu ventaja ? Ganale por la mano. Ne expec-
tes te arguentem, dice San Chrysostomo , (bom. 
6 i . in Genei. ) iplum pnrveni, & rape sermonis 

principium , ut accuiatoris linguam mutescere fa-

cial. Pues si este taparle la boca al demonio ha 
de ser confesando tú por tu boca las culpas, ¿qué 
mas irracional vergüenza, que la que quitándote 
de las manos las armas de tu defensa , se las dá 
a l enemigo para tu daño ? Este admirable suceso 
acabará de convencer este argumento. 

V i v i ó en Roma (refiere Vincencio Belvacen-
s e , de quien lo trae el Espejo grande de Exem-
plos Spec. v. Confessio, Ex. 7 . ) v i v i ó en Roma 
un Caballero muy principal, y r i c o , casado con 
una Señora tan v ir tuosa , como noble ; á q u i e -
nes sobrando t o d o , solo les faltaba en un hijo el 
consuelo deseado de su Matrimonio. Clamaron á 
D i o s con oraciones, y buenas obras. ¡ O h , si so-
lo pidiéramos siempre á su Magestad , que nos 
dé lo que sabe que nos conviene! Ellos clamaron 
tanto, que les concedió un hijo ; en c u y o naci-
miento fueron excesivas las demonstraciones de 
fiesta, y de rogocijo. Pusieron ambos en la c r i a -
tura tan á porfia todo el a m o r , que el Padre ol-
vidado por eso , b resfriado del amor de Dios, 
descuidaba y á por el amor del hijo las atencio-
n e s , que antes tenia de su alma. As i pasó algún 
t iempo; hasta que vuelto en s i , reparó su tibie-

za , y temeroso de mas d a ñ o , determinó d e x a r -
lo t o d o , retirándose a vivir en una soledad, muy 
lexos, y muy apartada de Roma. Propúsolo á su 
muger , hubo dificultades: venció , en fin , y 
habido de su muger el consentimiento, despidióse 
con muchas lagrimas. Y vén aquí á la madre sola, 
con solo el h i juelo , y con todo su amor en él re-
concentrado. Eran las caricias cont inuas , el 
amor yá sin tino ; no se apartaba el niño el 
dia de su r e g a z o , ni la noche de su cama. Creció 
a s i , y y á mancebo , viciándose en la madre e l 
amor natural en amor t o r p e : ¡ oh , Dios , la 
c e r c a n i a , el ningún recato , la ocasion , el in-
cendió! L legó en fin, á que de su mismo hijo 
concibió la madre con horror de la misma na-
turaleza. Entretanto , oculta tan fiera abomina-
d o n : en lo exterior la honestidad de la c a s a , la 
modestia aparente , las limosnas, y otras obras, 
era aquella Matrona el exemplo, y admiración de 
toda Roma. Pero con esto, ¡quál estaba su alma! 
L l e g ó el caso de dár á luz aquella desdichada 
prenda, y no la dió sino á eternas sombras; por-
que incitada de la vergüenza , qual tigre fiera, 
apenas nació la cr ia tura , ahogandola entre sus 
manos, la atrojó en un albañar inmundo. ¡Oh, pre-
cipicio del p e c a d o , que no paras hasta lo mas 
profundo! Asi pasaba tan perdida, quando apare-
ció en Roma un hombre en trage de Letrado, (era 
el demonio) que introduciéndose en conversacio-
nes , y corri l los , fue ganando tal crédito en su 
s a b e r , que todos lo seguian , y veneraban. Des-
cubría las cosas mas ocultas, los hurtos mas se-
cretos ; y con esto no solo en el Pueblo todo, 
pero con el Senado, se había ganado toda la pri-
mera estimación. Y y á quando asi acreditado, un 
dia , jumo todo el Senado , dixo , que tenia una . 
cosa de gravísima importancia que decir para 
bien de toda la República ; que era gran miseri-
cordia de Dios no haberla destruido por un peca-
do que se cometía. Pidiéronle que lo dixera, y 
el al punto: Fulana (nombrando aquella Matro-
na ) ba cometido este tan horrendo delito. Y r e -
firiólo todo desde su principio. Atonitos al o í r -
lo ; i cómo puede ser ? decían todos. Una Seño-
ra tan noble , tan virtuosa , que toda Roma la 
admira ; ¿ cómo puede ser ? Instaba, y porfiaba 
el maldito acusador. Y á su instancia hacen v e -
nir al Senado aquella muger. V i n o , y en presen-
cia de todos hacenla el cargo , refiriéndola su 
delito todo. ¡ Quál quedaría al oír una cosa tan 
f e a , y tan horrible en aquella publicidad! Repor-
tóse , y respondió discreta : que no era aquella 
materia para proponerse a s i , ni para satisfacer 
tan l u e g o , que la diesen tiempo , y señalasen 
dia en que volverla á responder por s í : así lo 
concedieron. Salió de a l l í , ¡ y quál saldría su co-
razon!¡Qué remedio para una tan pública infamia? 
Fuese al punto hecha un mar de lagrimas á bus-
car á un Sacerdote llamado Lucio. Refirióle su 
desdicha. Alentóla quanto pudo aquel con buenas 

razones; y la mejor , y mas e f i c a z , dixola , que 

se confesara de todos sus pecados con dolor v e r -

dadero ; que se encomcndára á la Santísima V i r -

g e n , R e f u g i o , y Madre de pecadores. Asi lo hizo 

ella. L legó el dia señalado ; confesóse de todo 

quanto habia hecho; clamó á María Santísima , y 

fue al Senado : y á estaban alli ios Jueces todos. 

E l acusador muy puntual , innumerable Pueblo 

que habia acudido á la noticia. Puesta en medio 

la muger: di y á le d i x o el Presidente al acusador, 

di todo lo que tienes de que acusar á esta muger. 

El no hacia sino mirarla, volverla á mirar con ade-

manes de admiración. Acaba y á , d i lo que tienes. 

N o es esta , d i x o , la incestuosa, torpe , y homici-

da á quien yo acusé, no es és a : porque ésta es una 

muger santa , hermosa entre las hijas de Jerusa-

l é n , y la guarda , y defiende María. Y al decir 

esto, deshaclendose en humo , desapareció el de-

monio. Levantaron todos el grito , las ac lama-

ciones, y los aplausos de aquella muger , quedan-

do desde alli mas aumentada su honra. Esta es 

la eficacia de una Confesioa v e r d a d e r a , y ente-

ra. Y si á todos nos espera el Tribunal de Dios 

mas terr ib le . para enmudecer alli a l demonio, 

vencer ahora la vergüenza , para que confesando 

las culpas nos mude l a . g r a c i a de m o d o , que á 

pesar de nuestro acusador , logremos entonces la 

honra v e r d a d e r a , y la Glor ia . 

P L A T I C A X X . 

Oirás dos razones que convencen de irracional ¡a 

vergüenza del que calla algún pecado en ta Con-

fesión, tomadas de parte del Confesor, 

y de la misma culpa que se 

calla. 

A y . BE JUNIO BE 1 6 9 J . 

HAber padecido es la mejor escuela de la com-

pasión. Quien sabe de un d o l o r , de un tra-

bajo , de una desdicha, de una p é r d i d a , por lo 

que en sí padece , aprende á compadecerse del 

o t r o : Non ignara mali miseris suecurrere disco, les 

decía aquella , compadecida de los que peregri-

naban ; porque también se habia visto alli fugit i -

va . M a s que por agenas experiencias aprende un 

Medico en sus proprias enfermedades , y mejor 

Cirujano es el mas acuchi l lado, que el muy leído. 

N o tenemos, p u e s , un Pontíf ice, nos dice San 

P a b l o , que no pueda compadecerse de nuestras 

e n f e r m e d a d e s : (AdHeb.cap. 4 . ) Non habemus 

Ponlificem, qui non possit compati infirmitatibus 

nostris. ¿ Q u é mucho d i r á n , sí es nuestra V i d a 

Christo Dios de infinita misericordia, si en su se-

no inmenso caben abismos de piedad? Asi e s ; pe-

ro ahora no pongo en eso lo seguro de su compa-

sión, ¿ Pues en q u é , Apostol Santo ? Yá lo digo: 

Tentatum r.utem per omnia pro sinilitudine abique 

psccato. E n que hecho hombre, vestido de nues-
tra carne , supo de nuestros trabajos, experimentó 
por sí mismo nuestras miserias , batalló con t o -
das las exteriores tentaciones, y todo , aunque 
sin poder caer en culpa ; mas para experimentar 
en si quanto pudo de nuestras miserias, y des-
dichas la semejanza: Pro similitudine. Pues gran 
consuelo , dice San Chrysostomo: que si nuestro 
J u e z , si nuestro Pontífice fuera un A n g e l , bien 
supiera, y bien conociera nuestras miserias; pero 
no habiéndolas sentido, ni padecido en sí , no p u -
d i e r a c o m p a d e c e r s e : Si Angelus nobis dalus esset 

Pontifex, scire posset infirma n o r r i a , sed non com-

pati, quia nec pati. Pero siendo nuestro Pontífice, 
aunque verdadero Dios , hombre también c o m o 
nosotros , que sabe de todos nuestros trabajos, 
que ha experimentado nuestras miserias , todo ese 
padecer fue para saberse mas compadecer. ¿ Y 
qué se sigue de a q u i ? Saca la conseqüencía San 
P a b l o : Aleamus ergo cum fiducia od tbronum gra-

tis. Luego debemos llegar con toda confianza a 
su Tribunal todo de gracia. Hugo la explica así: 
Habemus tam misericordem Ponlificem: Ergo adea-

mut. Tenemos un Pontífice, que por sí mismo e x -
perimentado, asi se c o m p a d e c e : L u e g o no nos 
queda sino l legar á su T r i b u n a l , para lograr la 
misericordia. Fuerte argumento contra corazones 
desconfiados, y tímidos. ¿ Pero qué Tribunal es 
es te , donde tan segura tenemos la misericordia? 
E l de la Confesion. 

A l l í , pues , hago y o ahora aun mas fuerte, 
aun mas e S c á z , y del todo evidente el a r g u m e n -
to á los que por t e m o r , 0 vergüenza , cal lando 
algún pecado mortal , están haciendo de este T r i -
bunal de la g r a c i a , el Tribunal de su mayor con-
denación. Si porque nuestra V i d a Christo e x p e -
rimentó hecho hombre nuestras miserias , y ten-
taciones, aunque sin poder caer en c u l p a , saca , 
y colige San Pablo tan segura su compasión de 
nuestra c u l p a s : Adelanto mas: Sí este T r i b u n a l , 
si este Juzgado lo dexó su Magestad en manos de 
hombres miserables, frágiles, y pecadores, ¡quán-
10 se aumenta nuestra seguridad del remedio, de 
conseguir el perdón , y de lograr la compasion? 
( Hom. 8 0 . ) Ideo non Angelis, dice Sao C h r y s o s -
t o m o , bree potestas est commissa, qui nuniquant 

peccaverunt; sed homo passibilis supra homir.es or-

dinal ur , ut dum in aliis suas recolit passiones, mi-

tem se prebeat, & benignum. P o r e s o no q u i s o 

nuestra V i d a Christo , que los Angeles fuesen 
nuestros Confesores , sino otros h o m b r e s , q u e 
experimentando en sí mismos las desdichas , s e -
pan compadecerse. Esta e s , p u e s , la tercera r a -
zón de parte del C o n f e s o r , que convence á la i r -
racional vergüenza de las almas desdichadas, que 
callan sus pecados en la Confesion: Quid ernbes-
cis, te a r g u y e , y convence S. Agustín, (in Ps.66.) 
í Quid erubescis, ó homo confiten i Peccator sum 

sicaI, & tu. ¿ De qué te avergüenzas , hombre 
Bbb des-



desdichado, miserable muger, doncella encogida, 
niño ignórame ? Alma , seas la que fueres, ¿ de 
qué re avergüenzas para confesarme esa culpa? 
Si yo soy tan pecador como tú: Confuere trgo ho-
mo homini, homo peccator homini peccatori. ¿ Si 

y o soy hombre como t ú , frajtil, miserable , y 
vestido de rus mismas pasiones, desdichas, y mi-
serias , que me dirás, sea lo que fuere, á que y o 
no esté sujeto de la misma manera que tú ? Si yo 
soy tan pecador como tú , ¿ qué culpa me con-
fesarás que no la sepa, que no la haya oído yá , 
b que no la haya leido ? Y ya sea de experien-
cia , o de noticia , ¿ qué me puedes decir, aun-
que sea el pecado mas enorme, que me haga ni 
la menor novedad ? ¿ Qué torpeza ? ¿ qué ruin-
dad ? ¿qué delito , que me parezca á mi ageno 
de lo humano, si soy hombre ? i Quid times con-

jiteri homo sum , humani d me nihil alienum puto. 

Pues si nada me puedes d e c i r , que me haga ni 
la mas leve novedad; ¿ luego es irracional tu ver-
güenza? Asi convence San Agustín. 

H a y , pues, en el Confesor quatro cosas que 
mirar, y que todas destruyen, y deshacen la ver-
güenza de quien calla algún pecado. La primera, 
el Confesor por si hombre miserable, y que por 
Santo que sea, o ha caído, ó está conociendo, y 
temiendo , que puede caer en qualquiera culpa; 
en esto no hay duda. A h o r a , pues, á quien un 
achaque común está temiendo, que le dé un ta-
bardillo j si le dicen, que le diu á otro ese acha-
que , ¿ le hace esto novedad , b espanto? N o , si-
no compasión del otro, y nuevo susto suyo. ¿ Y 
qué ? Sí quien ha hurtado muchos millones oye 
decir, que el otro hurtó d i e z , o veinte , j dexa 
de acordarse al punto de sus hurtos? ¿Pues qué 
sabes si ese pecado, ese mismo que tú estás ca-
llando , y condenándote por e s o , lo ha come-
tido quizá el Confesor, y al oírtelo á tí confesar, 
en vez de enojo, b de espanto, quizá le causarías 
en su alma nuevo dolor, y nuevo arrepentimien-
to í En París, estudiando en aquella Universidad 
mi glorioso Padre San Ignacio, había un Reli-
gioso Sacerdote , y Confesor , de muy relaxadas 
costumbres: (García , in vita , I. a . c. 13.) Afl i-
gíale esto gravemente al ardiente zelo de aquel 
espiritu todo f u e g o ; mas como siempre fue tan 
discreto , y prudente, como zeloso , y santo, 
discurría , que seria falta de respeto llegar un 
Lego á corregir á un Sacerdote. Esto le dete-
nia ; pero el deseo de su remedio no le dexa-
b a : ¿ qué hizo ? ¡ O h , qué industriosa es la ca-
ridad ! Encomendólo á D i o s ; y un Domingo que 
iba á comulgar , entróse en la Celda , pidió que 
lo confesára. Puesto á sus pies después de haber 
confesado los defeétos quotidíanos, le pidió lí-

. cencía para contesar algunos pecados de la vida 
pasada , que mas le agravaban. Empezó á confe-
sar los pecados mas graves de su mocedad , y 
juntamente á llorar , y suspirar de modo, que las 
lagrimas le impedían las palabras, y para agra-

var sus culpas, ponderaba la infinita M ¡gestad 
del ofendido , y la vileza del ofensor; las miseri-
cordias de Dios , sus ingratitudes. Empezóse a 
compungir el Confesor con las lagrimas del peni-
tente; y de los pecados que oía se le iba la memo-
ria á sus proprios pecados. Si este, decia entre 
s í , si éste llora asi los pecados ya pagados de su 
mocedad, ¿cómo debo yo llorar ios míos? ;Qnán 
otro es mí estado ? ¿ Quánto mayores mis obliga-
ciones ? Acabó San Ignacio su Confesion , des-
pidióse , y herido de la mano de Dios aquel Sa-
cerdote , sale, y le alcanza: Ignacio, aquella 
Confesion no fue de vuestras culpas, sino de las 
mias; aquellas lagrimas, mis pecados son los 
que las merecen: y o quiero mudar de vida ; y 
asi lo hizo viviendo muy exemplar en adelante. 
¿ Qué sabes t ú , si ese pecado que tan callado tie-
nes , si lo confiesas , en vez de espantarse , ha-
rá quizá estos , o parecidos efeflos en el Con-
fesor ? 

L o segundo, hay que mirar en el Confesor sus 
noticias, ¿Qué no habra oido de variedad de g r a -
vísimas , y feísimas culpas un Confesor, que por 
uno, y otro año está confesando tanto número de 
almas, tan diversas , en concursos tan grandes? 
i Pues qué le ha de parecer ahora esa tu callada 
culpa, y sea la que fuere ? Mas: ¿ qué no habrá 
leido ese Confesor en los Autores , donde no hay 
c u l p a , ni modo, ni circunstancias de e x e c r a r l a , 
que no esté escrito? Pues sí quanto puede idear 
la malicia humana , o lo ha oído , o lo ha leído-
¿ qué escondes ahora tu? Luego es irracional esa 
vergüenza. San Felipe Neri con aquella luz sobe-
rana que le alumbraba , veía los pecados que le 
callaban sus penitentes. ( I n ejus Vita , cap, S . ) 
A Heéjor Modio , dexandose una vez de confesar 
de unos pensamientos deshonestos, se lo dixo el 
Santo , y que era negligente en desecharlos. Otro 
penitente s u y o , habiendo una noche padecido 
unas tentaciones muy graves, quizá por no ha-
berse portado en ellas como debía , se avergon-
zaba de parecer delante del Santo. Dexó por eto 
la Confesion aquella mañana ; fue al Oratorio á 
la tarde , y aunque se puso donde no lo viese, 
no pudo esconderse a los ojos de Felipe , que lla-
m á n d o l o , le d i x o : j Buen hombre , tu me huyes'} 

j He i Díxole luego toda su atención. Otro mozo 
calló en la Confesion algunos pecados de ver-
güenza , y al fin de ella le dixo el Santo: Hijo, 
tú no has procedido con sinceridad , has dexado es-

tos pecados, y dixolos iodos, de que atónito , y 
resuelto en lágrimas, se confesó bien , y entera-
mente. Otra persona corrida de confesar un pe-
cado , empezó á mascujar, á temblar, y á dete-
nerse. ¿Por qué te detienes? le preguntó el San-
to. Y e l la: porque tengo vergüenza de confesar 
un pecado ; y entonces compadecido , la asió de 
l a m a n o , y le d i x o : No temas, yo quiero d'eir-

tilo. Y se lo refirió puntualmente como había 
pasado. A h o r a , p u e s , te digo yo á t i : ¿Tu-

vieras vergüenza de confesar tus culpas á un 
Confesor que asi las sabia, aunque tú no se las 
dixeras? Fuera esa brutalidad, no vergüenza. 
Pues si asi las sabe , y las está mirando Dios; sí 
qualquler Confesor , aunque no tenga las luces 
tan soberanas de un Sao Felipe N e r i , á lo menos 
sabe que estás sujeto á todas las culpas, seas quien 
fueres , en el estado, puesto, obligaciones que 
estuvieres, á quien está yá con esta noticia, ¡qué 
fuerza, b qué novedad le puede hacer tu huma-
na desdicha? 

Sigúese á esto lo tercero, que convence tu 
vergüenza en el Confesor, y es su obligación de 
callar tan del todo. El sigilo sagrado en la Confe-
sion tan estrecho, que no hay caso debaxo del 
Cielo ninguno en que pueda un Confesor descu-
brir un solo pecado, aunque de callarlo se hu-
biera de seguir la ruina de toda una República, 
b de un Reyno todo, tan prevenido con tan hor-
ribles penas, que en fin, decir al Confesor las cul-
pas, es lo mismo que si 110 se dixeran para la no-
ticia • es lo mismo , que si tú hablando solo se 
las dixeras á un palo , b á una piedra. ¿ Tubíe-
ras vergüenza de esto ? Pues lo mismo es decir-
las á un Confesor. Oye á San Agustín: (Cítat. 
in Ps. 66. ) Id quod per Confessionem scio , minus 

icio, quam id quod nescío: A q u e l l o q u e y o sé e n 

Confesion , dice Agustino , menos lo sé , que lo 
que no s é ; no hay mas que decir, j Menos lo sé 
que lo que no sé ? S i ; y vedlo aqui c l a r o , por-
que lo que no s é , á lo menos puedo hablar de 
ello , o preguntándolo, o inquiriéndolo , o dis-
curriendo sobre ello en alguna conversación; pe-
l o lo que sé en la Confesion, ni una pregunta, ni 
un ademán, ni una seña, ni acción ninguna pue-
do hacer por donde muestre, b dé a entender (al 
noticia. Pues esto sí que es ser por todas partes 
mudo. Algunos Principes se dieron en servir de 
mudos, á fin de que sus secretos no se supieran. 
Y asi dicen de Solimán , gran T u r c o , que tenia 
diez criados mudos, que eran los que le asistían 
a lo mas interior, y secreto de su recamara; 
mas si aquellos no hablaban con la lengua , po-
dían á lo menos hablar por señas ; pero un Con-
fesor del todo mudo , ni la mas mínima seña, 
ni el ademán mas ligero puede hacer. Pues pa-
ra tal secreto , ¿ qué vergüenza te queda ? ¿qué 
temor? 

Pero á todo esto aun se añade lo ultimo, que 
has de mirar en el Confesor; y es, que su autori-
dad , su poder que le ha dado nuestra Vida 
Christo en este Sacramento , no es para hacerte 
mal alguno , sino solo para hacerte un bien in-
finito: no es para tu daño , sino para tu prove-
c h o : In tedijicationem . non in desiruBionem. E n 

los Tribunales del mundo, dice San Chrysostomo, 
(Cbryi. Hom. 3 . de verh. Isa. ) e l h a c e r l e c o n 

tantos tormentos confesar el delito al reo , es pa-
ra que despues que confesó, le dén , o la muer-
te , b azotes, b destierro, o infamia ; pero en 

este Tribunal Santísimo de la Confesion, el con-
fesar la culpa , es para quedar perdonado ; pa-
ra que al punto le pongan la mas hojirosa coro-
na de la gracia. A h o r a , pues , el Confesor no 
tiene mas autoridad , que para hacerte el infini-
to bien de la absolución de tus culpas, si tú ar-
repentido las confiesas: luego lú mismo eres el 
que te haces un infinito mal , tú mismo el que te 
das un castigo de llamas eternas, si las callas: No-
vum judicii genus, exclama San Zenon Vero-
nense, (Serm. a . ) in quo rea», si excusaveru 
crimen, damnatur; absolvilur si faietur. ¡ O h , 

nuevo , y admirable genero de juic io , en que el 
Reo , si niega la culpa , se condena ; y si la con-
fiesa , vá absuclto. Pues si toda la autoridad del 
Confesor , toda es para librarte, ¿qué mas necio 
temor? ¿qué mas brutal vergüenza, que laque 
callando la culpa , te hace poner todo tu cui-
dado en condenarte? 

La quarta razón contra la irracional vergüen-
za , se toma de la mUma culpa , que ella calla 
en la Confesion. Sea esa culpa la que fuere da 
enorme, de gravísima; píntela esa tu vergüenza 
con los colores que quisiere de fea , de horrible, 
de abominable. Esa culpa, dice San Bertiurdino de 
Sena, (til. 4 . ) ¿piensas que no se ha cometido 
en el mundo? Pues no solo la han cometido otros 
pecadores de los que acá e-ián, pero aun grandes 
Sanios de los que adoramos en los Altares la 
cometieron, y con su verdadera penitencia ¡a lim-
piaron. Es deshonesta esa culpa. Una Egypcíuca, 
una T h a i s , una Pelagia , Rameras publicas antes, 
y luego Santas, qué no cometerían ? ( Raynaud. 
t. 8. f . mi. 57Ó.) Un San Bonifacio adultero, 
Santa Anastasia , San Cypriano, y otros antes 
hechiceros, Ladrones, un Di mas, un Mucio, 
un Moysés A b a d , un David Monge, un Laude-
rino , y otros. ¿ Es contra la Fé ? Un Marcelino, 
Sumo Pontífice de la Iglesia, la negó de miedo de 
los tormentos, y confesó su culpa, y es Santo. 
Pues si por la Confesion las culpas mas enormes 
y feas , son hoy la honra y la gloria de grandes 
Santos, sea esa culpa que callas la que fuere, 
luego es irracional esa vergüenza. Y si no hay 
culpa por grave que sea , aunque sean todos 
juntos quantos pecados han cometido todos los 
demonios, y todos los condenados, que si se 
confiesa con verdadero arrepentimiento, no se 
perdone: ¡qué mas irracional vergüenza , que la 
que asi no logra 110 tan infinito abismo de la mi-
sericordia! 

Refiere nuestro Henrico Engelgrave un caso 
tan moderno, que sucedió dentro de este siglo 
presente. En Salamanca , Ciudad tan conocida y 
célebre de España, un Mercader, que dichoso 
en su exercicio habia allegado un muy grueso 
eaudal , viendose abundante, se entregó al mal-
dito vicio del juego ; y en éste, siendo mas cier-
tas las pérdidas que las ganancias, de una en 
otra picado fue perdiendo bien apriesa lo que 
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Del Santo Sacramento de la Penitencia. 
de s i C r i a d o r , phra gozarlo eternamente. Ahora, 

p i e s , te digo yo á t i : ¿ Será esa culpa, b e s a s 

culpas que c a l l a s , tan graves como estas? ¿serán 

tan enormes? ¿serán tantas? pues para todas, 

sean l is que fueren , si las confiesas arrepentido, 

tienes en la Confesión seguro el perdón, segura la 

misericordia de D i o s , segura su gracia , que te 

asegure la G l o r i a . 
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habla ganado mas despacio: y como estos desdi-
chados suelen , esperando de una en otra , des-
quitarse , lo que hacia era irse quitando mas 
siempre desgraciado, y siempre perdidoso. L l e -
g ó por ahí á tan p e r d i d o , que lleno de colera y 
rabia echando á Dios la culpa de sus pérdidas, 
desesperado del todo concibió contra su M a g e s -
tad un odio de demonio. C i e g o , y furioso queria 
vengarse contra Dios con horribles maldiciones, 
y blasfemias; y porque no se quedára en pala-
bras solo , determinó cometer todos quantos g e -
neros de pecados , los mas enormes , y graves 
que él alcanzára , y pudiera , solo por hacerle á 
Dios todas quantas ofensas pudiera : tan desbo-
cado , tan rabioso, que con este maldito intento 
compró una suma para ver por ella todos los pe-
cados que puede cometer la humana malicia , y 
asi l o e x e c u t a b a , retando al mismo D i o s , á que 
lo castigara si podia. Asi pasó por algún tiempo 
sin confesarse , hasta que viendo quan g r a v e sa-
crilegio es callar de malicia algún pecado en la 
Confesion: Este me falta por hacer d i x o , y de-
terminó al punto irse á confesar , solo para cal lar 
alii sus pecados , y no dexar de cometer contra 
Dios aun ese sacrilegio. Asi lo hizo ; fue al punto 
á buscar un C o n f e s o r : puesto á sus pies,-en su 
mismo mal intento , t u r b a d o , inquieto el cora-
zon se detenia, y cortaba las palabras. E l C o n -
fesor doéto , y d i s c r e t o , pensando que era la 
vergüenza de algnn pecado lo que asi lo detenía, 
empezó con palabras suaves , discretas y eficaces 
á alentarlo , ponderándole quán Inmensa , quán 
infinita es la misericordia de D i o s ; como no 
hay c u l p a , por grave , y enorme que s e a , por 
¡numerable que sea en su numero,que confesándo-
la con debido arrepentimiento , no halle luego el 
perdón en este Sacramento, por r quella bon-
d a d , y mi ericordia infinita. ¿ E s p o s i b l e , Pa-
dre , dixo él y á con el corazon c o m p u n g i d o ; es 
posible, que la misericordia de D i o s es mayor 
que mis culpas? ¿sabe quáles son mis c u ' p i - ? 
no os las he o í d o ? pero sean las que fueren 
¿untadles oirás tantas ; volved á juntar otras 
tantas como esas millares de v e c e s : todas esas 
culpas respe éto de la misericordia de D i o s , son 
como una chispa que cayera en medio del mar. 
Aqui ya su corazon derretido , y desecho , em-
p t z o a derramar rios de lagrimas. Y con tilos 
le confesó el intento con que habia venido, 
le oixo por mayor el estado de su alma , y 
le pidió que le Señalase o la , en que bien pre-
venido volviese á confesar. V i n o el día señalado, 
y confeso; ¡quántos mares de culpas! ; pero con 
quantos mares de lagr imas , y gemidos? Recibió 
la absolu ion , y luego se entro en una Religión 
muy a i-téra , donde vivió tres a ñ o s , cantando, 
y pubiicamo las misericordias de Dios. Y a los 
tres años dándole la enfermedad de la muerte, 
haciendo fervorosísimos Aétos de contrición , en 
tregó su espíritu como podemos creer , en manos 

P L A T I C A X X I . 

Oír ai Jos razones, que de parte del mismo que calla 

algún pecado en la Confesion , convencen 

de irracional su vergüenza. 

A a Y. DE JUNIO DE 1 6 9 3 . 

DE SUS mismas entrañas devana el gusano de 

la seda la estrecha cárcel que lo aprisiona; 

hace con su mismo corazon todo el coste á los h i -

los que le ván formando sus g r i l l o s , y todo su 

afanoso trabajo le emplea en fabricar en un pe-

queño capullo su triste calabozo. Quién al verlo 

en aquel su obradorciilo tan inquieto, tan afanado, 

tan cuidado.o pudiera preguntarle: tris e aninia-

lejo,miserable gusano, ¿ para qué tanto trabajas? 

¿Para qué tanto te fatigas? ¿para qué iodo te de 

sentrañas? ¿tantos hilos para tus prisiones ? ¿tantas 

vueltas para que sean vueltas de tus cadenas? 

¿tanta labor para tu cárcel? ¿Pero á qué gusano 

le pregunto y o esto? A un pecador gusano , a 

quien aquel representa , y retrata bien al vivo. 

¿Qué otra cosa hace un pecador , sino foroiarse 

con culpas de sus mismas entrañas sus prisiones! 

¿ Q u é hace ,s ino de su mismo corazon fabricar las 

mas apretadas vueltas de sus cadenas? Y qué 

h a c e , sino hilar los sesos , devanir los pensa-

mientos , enmarañar los cuidados, malograr las 

f a t i g a s , consumir el c a u d a l , perder el tiempo, 

gastar la vida , condenar el alma , y iodo para 

formarse de sus culpas su mas funesto calabozo: 

( Prov. 5 . a a . ) Iniquilaiet sur capiunt inpium, 

& fmibus peccatorum suornm conslringltur. Y á 

pues , que el gusano de la seda asi representa á 

un pecador por sí mismo aprisionado en sus c u l -

p a s , ¡ojala! que asi también lo imite, y lo r e -

trate un penitente. Encerrado aquel gusanillo 

tan por todas partes en su c a p u l l o , que f i l i á n -

dole todo para la v i la , no tiene yá salida para 

el sustento; ¿qué remedio le queda en tanto aprie-

t o ? Solo en su b o c a : vá royendo el capullo 

mismo que formó , y abriéndose asi con su boca 

la puerta de su c á r c e l , no consigue solo la l i -

bertad , sino que naciéndole a l a s , sale a tan nue-

va v i d a , que de gusano , convertido en palomi-

l l a , vuela á los ayres libre , el que antes tan apre-

tadamente estaba en un estrecho capullo encarce-

l a d o : Novum mulor in aliiem. ¡ O h , q u é t r a n s m u -

tación! ¡ O h , qué mudanza de una en otra vida: 

d e 

de la prisión á la libertad , de los grillos á las 
a l a s , de lo estrecho de un capul lo , á todo lo vago 
del ayre , y de un gusano que se arrastra, uua 
palomilla que vuela! tanto consiguió con su 
boca , y á que tamo habia perdido con sus mal 
empleados trabajos. 

Pues a l m a , contigo hablo , que en este capullo 
que de tu culpa te ha formado tu vergüenza , es-
condida , mejor te diré encarcelada, pierdes sin 
remedio tu v i d a , no te queda otra puerta para 
salir de esa prisión desventurada, sino tu boca, 
que confesando esa culpa , te saque al punto de 
ese tormento, te dé la libertad mas fe l i z , y dan-
dote alas á nueva v i d a , te haga volar dichosa á 
la corona. Estas , pues, son las dos razones e v i -
dentes , que me quedan para acabar de conven-
cer las desdichadas a l m a s , que de t e m o r , o v e r -
güenza callan alguno o algunos pecados en la 
Confesion. Y á , pues , 110 os a r g u y o de parte de 
D i o s que os está mirando esa c u l p a ; y á no os 
pondero de parte del demonio, que os la tiene 
apuntada, y os la ha de acusar sin remedio: yá 
no os quiero convencer de parte del Confesor, 
que es hombre miserable como v o s , que nada, 
nada le puede hacer novedad , b porque él ha 
c a í d o , o porque lo t e m e ; y a no os quiero de-
sengañar de parte de esa misma culpa que calíais, 
sea I3 que fuere , que la han cometido antes de 
v o s otros m u c h o s , y quizá de los mas grandes 
Santos. Solo os a r g a y o ahora de parte de vos 
m i s m o : Pro anima lúa non confundan^ dicere ve-

rum. Argumentodel Espíritu Santo. (Ec. 4. 2 4 . Si-
quiera por tu misma alma no te averguences de 
confesar la v e r d a d : Pro anima lúa. 

¿Por tu misma alma? S í , por tu misma alma; 
y si no d ime: ¿ Q u é congojas, qué inquietud, 
qué sustos , qué temores no te está causando esa 
c u l p a ? ( I s a i . 4 8 . a a . ) Non esl pax ¡mpiis dicit 

Dominas. N o puede tener p a z , dice D i o s , no 
puede hallar sosiego el p e c a d o r , mientras den-
tro del alma tuviere escondida la culpa. ¿ Q u é 
gustos no te agua , qué placeres no te desazona? 
¿Qué divertimientos no te amarga ese remordi-
miento de la conciencia? ¿qué desconsuelos? 
¿qué aflicciones! ¡ A h conciencia, que quando 
tu atormentas, nada alivia , nada div ierte , nada 
consuela! V é s , conoces y crees, si t i e n e s F é , que 
mientras estas callando ese p e c a d o , pierdes todas 
tus buenas obr3S, malogras todos los Sacramentos, 
no consigues las Indulgencias. Vives una vida de 
bestia, y padeces una continua muerte de conde-
nado. Inquieto el c o r a z o n , como aquellas Islas 
que dice P l i n i o , que á los embates del mar 
siempre esián temblando: Cor irr.pli quasi mare 

fervens. Asi en un mar de inquietud continua , si 
oyes la enfermedad, tiemblas; si ves la muerte 
te estremeces; y en nada en fin hallas descanso. 
A h o r a , pues, ¿cómo te librarás de todo este 
tormento? ¿cómo podrás conseguir el sosiego, el 
g u s t o , la paz ? M u y fácilmente. C o n confesar 

esa culpa arrepentido: Pro anima tna non con-
fundaris dicere verum. P e s a , p u e s , a h o r a , t . n -
tea todo eso que padeces por callarla , cou lo que 
padecerás por decirla. Por decir a será solo un 
instante de vergüenza; un instante. Por callarla 
s o n , un día y o t r o , uno y otro n u . , u - u y 
otro año de tormento, de inquietud , de sus to 
y de congoxa , que todos los gusios te amargan. 
¿ Pues quién 110 escogerá un solo instante, de ver-
güenza, para salir de meses, y años de tormen-
tos? Aun las bestias te lo enseñan. 

D e un León refiere Plinio, (Plin.t.S.cap, 16.) 
que encontrando á un cierto Montero en los cam-
pos de la S y r i a , se le inclinó la sangrienta fiera, 
y con alhagos y rendimientos se le procuraba 
a c e r c a r ; él huía temeroso, pero el León se le 
volvía á poner delante , abatiendo la cabeza , d o -
blando la cerviz , y como queriéndole hablar con 
sus humildes ademanes, le mostraba un píe. R e -
paró aquel , que tenia el pie atravesado de una 
espina; cobró ánimo, y llegándose al L . o n , c o -
gióle el p í e , sacóle la espina; y el bruto lamién-
dole los pies , le mostró como pudo su a g r a -
decimiento, y con festivas demonstraciones se 
volv ió á la selva. Pues si una bestia asi vence a l 
dolor toda su irracionalidad ; si uo bruto por v e r -
se libre de una continua molestia, asi depone lo 
zahareño; si una fiera asi sujeta toda su fiereza, 
solo porque le saquen de un pie una espina; ¿qué 
harás lú en vencer un poco de vergüenza , por 
sacarte la espina de una culpa , que con tantas 
congexas te atraviesa el alma? y dexando ahora 
lo que te espera de daño eterno, no te dexa eu 
esta vida dar un solo paso con gusto. Y lo peor 
es , que n i p á r a e n e s o , sioo que aumentándose 
cada día con esa culpa callada nuevas c u l p a s , se 
ván aumentando á ese paso en tu alma las congo-
xas. Recibes los Sacramentos, pero con ellos tu 
eterna perdic ión; haces tantas Confesiones, y 
con ellas otros tantos horribles sacrilegios; tan-
tas Comuniones , y con ellas tantas sentencias de 
tu condenación. Y tu alma , asi desamparada de 
la g r a c i a , ¿quámas otras culpas no cometes? 
¿quantas caídas? y si tienes Fé .quántas congoxas? 
D e un miserable Pastor en Tarascona, refiere 
G a s e n d o (in vita Per ¡ase h. 1. 5 . nun.. 1 5 3 / 5 . ) 

que habiéndosele entrado una espina en el pecho, 
temeroso de sacarla luego , lo fue dilatando de 
uno en otro dia , hasta que encarnando e l l a , echó 
ra lees , empezó á crecer , fue por dentro de la 
carne echando ramos, tanto , que y á el miserable, 
ni podia c o m e r , ni d o r m i r , ni descansar, hasta 
que entre dolores inexplicables atravesadas de e s -
pinas todas las entrañas perdió la vida. Esto 
hace una espina que no se s a c a ; mejor diré una 
culpa , que no se confiesa , que como espina mal-
dita echa raices en el corazon , brota y crece en 
nuevas espinas , en nuevos sacrilegios que atra-
viesan, que punzan, que atormentan , que matan. 
Y á j p u e s , alma i n f e l i z , que asi c a l l a s , yo te pre-

g u n -



Del Santo Sacramento de la Penitencia. 
de s i C r i a d o r , pUra gozarlo eternamente. Ahora, 

p i e s , te digo yo á t i : ¿Será esa culpa, b e s a s 

culpas que c a l l a s , tan graves como estas? ¿serán 

tan enormes? ¿serán tantas? pues para todas, 

sean l is que fueren , si las confiesas arrepentido, 

tienes en la Confesión seguro el perdón, segura la 

misericordia de D i o s , segura su gracia , que te 

asegure la G l o r i a . 
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habia ganado mas despacio: y como estos desdi-
chados suelen , esperando de una en otra , des-
quitarse , lo que hacia era irse quitando mas 
siempre desgraciado, y siempre perdidoso. L l e -
g ó por ahi á tan p e r d i d o , que lleno de colera y 
rabia echando á Dios la culpa de sus pérdidas, 
desesperado del todo concibió contra su M a j e s -
tad un odio de demonio. C i e g o , y furioso queria 
vengarse contra Dios con horribles maldiciones, 
y blasfemias; y porque no se quedara en pala-
bras solo , determinó cometer todos quantos g e -
neros de pecados , los mas enormes , y graves 
que él alcanzára , y pudiera , solo por hacerle á 
Dios todas quantas ofensas pudiera : tan desbo-
cado , tan rabioso, que con este maldito intento 
compró una suma para ver por ella todos los pe-
cados que puede cometer la humana malicia , y 
asi l o e x e c u t a b a , retando al mismo D i o s , á que 
lo castigara si podia. Asi pasó por algún tiempo 
sin confesarse , hasta que viendo quan g r a v e sa-
crilegio es callar de malicia algún pecado en la 
Confesion: Este me falta por hacer d i x o , y de-
terminó al punto irse á confesar , solo para cal lar 
alii sus pecados , y no dexar de cometer contra 
Dios aun ese sacrilegio. Asi lo hizo ; fue al punto 
á buscar un C o n f e s o r : puesto á sus pies,-en su 
mismo mal intento , t u r b a d o , inquieto el cora-
zon se detenia, y cortaba las palabras. E l C o n -
fesor doéto , y d i s c r e t o , pensando que era la 
vergüenza de algnn pecado lo que asi lo detenia, 
empezó con palabras suaves , discretas y eficaces 
á alentarlo , ponderándole quán inmensa , quán 
infinita es la misericordia de D i o s ; como no 
hay c u l p a , por grave , y enorme que s e a , por 
¡numerable que sea en su numero,que confesándo-
la con debido arrepentimiento , no halle luego el 
perdón en este Sacramento, por r quella bon-
d a d , y mi ericordia infinita, j Es p o s i b l e , Pa-
dre , dixo él y á con el corazon c o m p u n g i d o ; es 
posible, que la misericordia de D i o s es mayor 
que mis culpas? ¿sabe quáles son mis cu 'p is? 
no os las he o i d o ? pero sean las que fueren 
¿untadles oirás tantas ; volved á juntar otras 
tantas como esas millares de v e c e s : todas esas 
culpas respe éto de la misericordia de D i o s , son 
como una chispa que cayera en medio del mar. 
Aqui ya su corazon derretido , y desecho , em-
p t z o a derramar rios de lagrimas. Y con tilos 
le confesó el intento con que habia venido, 
le oixo por mayor el estado de su alma , y 
le piaió que le Señalase tila , en que bien pre-
venido volviese á confesar. V i n o el dia señalado, 
y confesó; ¡quántos mares de c u l p a s ! ; pero con 
quantos mares de lagr imas , y gemidos? Recibió 
la absolu ion , y luego se entro en una Religión 
muy a i-iéra , donde vivió tres a ñ o s , cantando, 
y publican ao tas misericordias de Dios. Y a los 
tres años dándole la enfermedad de la muerte, 
haciendo fervorosísimos At tos de contrición , en 
n e g ó su espititu como podemos creer , en manos 
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P L A T I C A X X I . 

Oír ai Jos razones, que de parte del mismo q'te calla 

algnn pecado en la Confesion , convencen 

de irracional su vergüenza. 

A A Y. DE JUNIO DE 1 6 9 3 . 

DE SUS mismas entrañas devana el gusano de 

la seda la estrecha cárcel que lo aprisiona; 

hace con su mismo corazon todo el coste á los h i -

los que le ván formando sus g r i l l o s , y todo su 

afanoso trabajo le emplea en fabricar en un pe-

queño capullo su triste calabozo. Quién al verlo 

en aquel su obradorciilo tan inquieto, tan afanado, 

tan cuidadoso pudiera preguntarle: tris e atiima-

iejo,miserable gusano, ¿ para qué tanto trabajas? 

¿Para qué tanto te fatigas? ¿para qué iodo te de 

sentrañas? ¿tamos hilos para tus prisiones ? ¿tantas 

vueltas para que sean vueltas de tus cadenas? 

¿tanta labor para tu cárcel? ¿Pero á qué gusano 

le pregunto y o esto? A un pecador gusano , a 

quien aquel representa , y retrata bien al vivo. 

¿Qué otra cosa hace un pecador , sino formarse 

con culpas de sus mismas entrañas sus prisiones! 

¿ Q u é hace ,s ino de su mismo corazon fabricar las 

mas "apretadas vueltas de sus cadenas? Y qué 

h a c e , sino hilar los sesos , devanir los pensa-

mientos, enmarañar los cuidados, malograr las 

f a t i g a s , consumir el c a u d a l , perder el tiempo, 

gastar la vida , condenar el alma , y iodo para 

formarse de sus culpas su mas funesto calabozo: 

( Prov. j . 12.) Iniquitates su* capiunt impüm, 

& f mibus peccatorum suorum constringitur. Y á 

pues , que el gusano de la seda asi representa á 

un pecador por si mismo aprisionado en sus c u l -

p a s , ¡ojala! que asi también lo imite, y lo r e -

trate un penitente. Encerrado aquel gusanillo 

tan por todas partes en su c a p u l l o , que f i l i á n -

dole todo para la v i la , no tiene yá salida para 

el sustento; ¿qué remedio le queda en tanto aprie-

t o ? Solo en su b o c a : vá royendo el capullo 

mismo que formó , y abriéndose asi con su boca 

la puerta de su c á r c e l , no consigue solo la l i -

bertad , sino que naciéndole a l a s , sale a tan nue-

va v i d a , que de gusano , convertido en palomi-

l l a , vuela á los ayres libre , el que ames tan apre-

tadamente estaba en un estrecho capullo encarce-

l a d o : Novum mular in aliiem. ¡ O h , q u é t r a n s m u -

tación! ¡ O h , qué mudanza de una en otra vida: 

d e 

de la prisión a la libertad , de ios grillos á las 
a l a s , de lo estrecho de un capul lo , á todo lo vago 
del ayre , y de un gusano que se arrastra, una 
palomilla que vuela! tanto consiguió con su 
boca , y á que tamo habia perdido con sus mal 
empleados trabajos. 

Pues a l m a , contigo hablo , que en este capullo 
que de tu culpa te ha formado tu vergüenza , es-
condida , mejor te diré encarcelada, pierdes sin 
remedio tu v i d a , no te queda otra puerta para 
salir de esa prisión desventurada, sino tu boca, 
que confesando esa culpa , te saque al punto de 
ese tormento, le dé la liberiad mas fe l i z , y dan-
dote alas i nueva v i d a , te haga volar dichosa á 
la corona. Estas , pues, son las dos razones e v i -
dentes , que me quedan para acabar de conven-
cer las desdichadas a l m a s , que de t e m o r , o v e r -
güenza callan alguuo o algunos pecados en la 
Confesion. Y á , pues , 110 os a r g u y o de p a n e de 
D i o s que os está mirando esa c u l p a ; y á no os 
pondero de parte del demonio, que os la tiene 
apuntada, y os la ha de acusar sin remedio: yá 
no os quiero convencer de parte del Confesor, 
que es hombre miserable como v o s , que nada, 
nada le puede hacer novedad , o porque él ha 
c a í d o , o porque lo t e m e ; y a no os quiero de-
sengañar de parte de esa misma culpa que calíais, 
sea la que fuere , que la han cometido antes de 
v o s otros m u c h o s , y quizá de los mas grandes 
Santos. Solo os a r g a y o ahora de parte de vos 
m i s m o : Pro anima lúa non confundan^ dicere V i -
rar». Argumentodel Espíritu Santo. (Ec. 4. 2 4 . Si-
quiera por tu misma alma no te averguences de 
cotifessr la v e r d a d : Pro anima tua. 

¿Por tu misma alma? S í , por tu misma alma; 
y si no d ime: ¿ Q u é congojas, qué inquietud, 
qué sustos , qué temores no te está causando esa 
c u l p a ? ( I s a i . 4 8 . 2 2 . ) Non esl pax impiis dicit 

Dominas. N o puede tener p a z , dice D i o s , no 
puede hallar sosiego el p e c a d o r , mientras den-
tro del alma tuviere escondida la culpa. ¿ Q u é 
gustos no te agua , qué placeres no te desazona? 
¿Qué divertimientos no te amarga ese remordi-
miento de la conciencia? ¿qué desconsuelos? 
¿qué aflicciones! ¡ A h conciencia, que quando 
tu atormentas, nada alivia , nada div ierte , nada 
consuela! V é s , conoces y crees, sí t i e n e s F é , que 
mientras estas callando ese p e c a d o , pierdes todas 
tus buenas obras, malogras todos los Sacramentos, 
no consigues las Indulgencias. Vives una vida de 
bestia, y padeces una continua muerte de conde-
nado. Inquieto el c o r a z o n , como aquellas Islas 
que dice P l i n i o , que á los embates del mar 
siempre están temblando: Cor impii quasi mare 

fervens. Así en un mar de inquietud continua , si 
oyes la enfermedad, tiemblas; si ves la muerte 
te estremeces; y en nada en fin hallas descanso. 
A h o r a , pues, ¿cómo le librarás de todo esie 
tormento? ¿cómo podrás conseguir el sosiego, el 
g u s t o , la paz ? M u y fácilmente. C o n confesar 

esa culpa arrepentido: Pro anima tua non con-
fundaris dicere verum. P e s a , p u e s , a h o r a , t ,-r-
tea todo eso que padeces por callarla , cou lo que 
padecerás por decirla. Por d e c i r s e r á solo un 
instante de vergüenza; un instante. Por callarla 
s o n , un dia y o t r o , uno y otro n u . , u-u y 
otro año de tormento, de inquietud , de susto 
y de congoxa , que todos los gustos te amargan. 
¿ Pues quién 110 escogerá un solo instante, de ver-
güenza, para salir de meses, y años de tormen-
tos? Aun las bestias te lo enseñan. 

D e un León refiere Plinio, (Plin.i.S.cap, 16.) 
que encontrando á un cierto Montero en los cam-
pos de la S y r i a , se le inclinó la sangrienta fiera, 
y con alhagos y rendimientos se le procuraba 
a c e r c a r ; él huía temeroso, pero el León se le 
volvía á poner delante , abatiendo la cabeza , d o -
blando la cerviz , y corno queriéndole hablar con 
sus humildes ademanes, le inosiraba un píe. R e -
paró aquel , que tenía el pie atravesado de una 
espina; cobró ánimo, y llegándose al L . o n , c o -
gióle el p i e , sacóle la espina; y el bruto lamién-
dole los pies , le mostró como pudo su a g r a -
decimiento, y con festivas demonstraciones se 
volv ió á la selva. Pues si una bestia asi vence a l 
dolor toda su irracionalidad ; si uo bruto por v e r -
se libre de una continua molestia, asi depone lo 
zahareño; si una fiera asi sujeta toda su fiereza, 
solo porque le saquen de un pie una espina; ¿qué 
harás tú en vencer un poco de vergüenza , por 
sacarte la espina de una culpa , que con tantas 
congexas te atraviesa el alma? y dexando ahura 
lo que te espera de daño eterno, no te dexa en 
esta vida dar un solo paso con gusto. Y lo peor 
es , que n í p á r a e n e s o , sino que aumentándose 
cada dia con esa culpa callada nuevas c u l p a s , se 
ván aumentando á ese paso en tu alma las congo-
xas. Recibes los Sacramentos, pero con ellos tu 
eterna perdic ión; haces tantas Confesiones, y 
con ellas oíros tamos horribles sacrilegios; tan-
las Comuniones , y con ellas tantas sentencias de 
tu condenación. Y IU alma , así desamparada de 
la g r a c i a , ¿quántas otras culpas no cometes? 
¿quantas caídas? y si tienes Fé ,quántas congojas? 
D e un miserable Pastor en Tarascona, refiere 
G a s e n d o (in vita Per ¡ase h. I. 5 . nun.. 1 5 3 / 5 . ) 

que habiéndosele entrado una espina en el pecho, 
temeroso de sacarla luego , lo fue dilatando de 
uno en otro dia , hasta que encarnando e l l a , echó 
ra ices , empezó á crecer , fue por dentro de la 
carne echando ramos, tanto , que y á el miserable, 
ni podia c o m e r , ni d o r m i r , ni descansar, hasta 
que entre dolores inexplicables atravesadas de e s -
pinas todas las entrañas perdió la vida. Esto 
hace una espina que no se s a c a ; mejor diré una 
culpa , que no se confiesa , que como espina mal-
dita echa raices en el corazon , brota y crece en 
nuevas espinas , en nuevos sacrilegios que atra-
viesan, que punzan, que atormentan , que matan. 
Y á , p u e s , alma i n f e l i z , que asi c a l l a s , yo te pre-

g u n -



sumo : O estás determinada á no confesar nunca 
ese pecado , y á morirte sin confesarlo: ¡horror 
me dá solo'el decirlo! Y si es as i , yá desde ahora 
estás e n el. Inf ierno : Tacita i damnabtris : qui pote-

rat liberari cotfessus. Te dice San Agustín (i" Ps. 
96. No escogerás , claro está, tan inmensa desdi-
cha, pues yá sí estás deterininadaá confesar algu-
na vez ese pecado ; ¿porqué no ahora? ¿porqué no 
luego al punto? ¿ Para qué son las dilaciones 
que te atormentan? ¿Para qué los plazos que ca-
da d:a mas te apeligran? ¿Para qué el retardarlo, 
queélvá haciendo cada diamasdificil,y que endu-
reciendo el alma en una obstinación desventurada, 
te vá quitando las fuerzas para tu remedio ? 

El siglo pasado año de 15*31. sucedió en Fran-
cia un caso tan prodigioso , que son bien menes-
ter para su crédito graves testigos de vista que lo 
afirmen. (Mirzus in Cbron. ad ann. 1531.) Una 
muger en la Ciudad de Sent, llamada Columba, 
llegada la hora del parto, despues de gravísimos 
dolores, no fue posible que diese á luz la criatu-
r a , y por tres años continuos en la cama estuvo 
padeciendo dolores terribles; pero con repetidos 
medicamentos restauradas las fuerzas , despues 
de los tres años se levantó de la cama, y prosi-
guió con asombro de toda la Ciudad por 1 j . años 
preñada , hasta que murió. Y por el asombro de 
lodos, despues de muerta la abrieron el vientre, 
y hallaron en él la criatura convertida en piedra. 
Y que la vió en París lo atesta Auberto Mi reo, 
que lo refiere como testigo de vista. Asombra este 
prodigio en lo material. Pues esto en lo espiri-
tual sucede á un alma , que por vergüenza calla 
un pecado en la Confesion , que endureciendose 
cada dia mas, y mas, se hace piedra en la obsti-
nación ; y causando siempre continuos dolores de 
parto, siempre entre congojas, lo que tanto se 
oculta, se vendrá á descubrir con la muerte. Pues 
si todos esos dolores, ansias, y tormentos se pue-
den quitar en un instante con confesar esa culpa, 
esa es la quinta razón , que por parte de tu mis-
ma alma convence de irracional ese tu temor, y 
tu v e r g ü e n z a : Pro anima lúa non confundaris di-

ccrc verum. 

¿Pero aun este librarse de tanto tormento, 
para en esto solo ? N o , sino que es para salir de 
la esclavitud á la libertad , de el cautiverio al 
Keyno ; de dexar las prisiones, y los grillos, pa-
ra conseguir el Solio , y la Corona. ¡Olí qué ra-
zón , que como la ultima no dexa resquicio á la 
vergüenza perniciosa! ¡Qué no haria un cautivo 
en Argé l , ó Tetuan por salir de aquellas tan tris-
tes mazmorras? ¿Qué le propondrían para esca-
par , que no lo hiciera , al que en un calabozo 
cargado de cadenas espera por instantes, que 
que lo saquen con pública infamia á quitarle la 
vida ? Qué no executari» por librarse un galeote, 
que al remo , y al rebenque gime sin alivio? Pues 
ese, é infinito peor es tu estado , alma esclava, 
aprisionada, y remera del demonio, por esa cul-

pa , que asi ca lW. Y si á aquellos Ies di jeran, que 
solo con confesar , y decir su pecado , se libras-
rían al punto , lo dirían sin duda , lo publicaran, 
lo gritáran. Pues no te piden tanto , sino que en 
un secreto sumo lo confieses á un hombre solo, 
para que quedes libre. Visitando las Galeras el 
Duque de Osuna , Virrey de Ñapóles, como era 
de buen humor, viendo aquella chusma de galeo-
tes, quísose entretener un rato, y fue preguntando 
á cada uno, ¿por qué delitos los habian echado á 
Galeras? Fuese cada qual escusando,éste con que 
habian sido testimonios, aquel que una desgracia, 
el otro que un enemigo, y asi cada uno iba ale-
gando su inocencia. Llegó otro, y d ixo: Yo, 
Señor, con mucha razón estoy aqui; porque des-
de muchacho tuve perverso natural: huime de 
mis padres , y toda mí vida la he gastado en ro-
bos, muertes , y atrocidades, y por tantos deli-
tos me ecbarou aqui. El Duque al punto que lo 
oyó: Puos andad , le d ixo , idos de aqui libre des-
de luego , que no es razón que un tan mal hom-
bre esté entre tantos ¡nocentes; idos libee, que un 
bellaco como vos no ha de quedar entre tantos 
hombres tan de bien. El se fue libre por su con-
fesion , y los demás por su callar se quedaron al 
remo. Chanza fue esta , que con gracia nos dió 
a entender una importantisima verdad. Un peca-
dor, mientras tiene en su alma la culpa , ¿qué es 
sino un remero del diablo , que debaxo del azota 
gime, y rebienta ? Visita Dios misericordioso esa 
Galera en yl Sacramento de la Confesion ; vá pre-
guntando ácada uno. Si calla, quedase en su tor-
mento ; si confiesa , sale al punto libre. ¿ Pues 
quién no logra la libertad á tan fácil precio? 

¿Y es solo la libertad? No , sino la Corona, 
no sino el Reyno el que se consigue confesando 
con arrepentimiento nuestras culpas. Es una Co-
rona , que vale mas que todas las Coronas del 
mundo, esa es la Diadema que le pone al al-
ma la gracia. Diadema , que le dá el dere-
cho de hijo de Dios, que lo hace dueño de 
la Gloria. Pues por esta Corona, ¿quién 110 atre-
pella un breve rato de vergüenza confesando su 
cuipa ? Carlos Principe de Francia , hijo del 
Rey Filipo trataba de casarse con Clemencia, 
hija de Carlos Segundo Rey de Sicilia : mas por-
que este Rey tenia un pie mas corto , era coxo. 
(Pii. 1 . Test. Euc.sec. j . fol. t a » . ) T e m i e n d o 

que la hija tuviese, y ocultase el misino defec-
to , la primera capitulación del casamiento fue, 
que sus médicos habian de verlo y reconocerlo 
antes. Llenóse de honesta vergüenza al oírlo 
la Princesa T y el rostro como una escarlata se 
negaba á permitir tal diligencia : hasta que vien-
do , que en vencer aquel breve rato de ver-
güenza le iba ser Reyna de Francia, se dexó 
v é r , venciendo la vergüenza solo por conse-
guir la Corona. ¿Y qué Corona ? Corona de 
viento que yá se desapareció con el a y r e ; ¿ pues 
quánio mas merece una Corona do Gloria , una 

Co'-

Corona eterna , que por ella venciendo esa ver-
güenza irracional, confieses esa culpa, sea la que 
fuere , para conseguir el reynar para siempre? 

Dios está mirando esa culpa; por callarla tú, 
no te libras ; el demonio te la tiene apuntada: 
por no confesarla tú, no ha de quedar secreta. El 
Confesor estando á tu dirección , es hombre como 
tú , nada te escusa. Esa culpa sea la que fuere, 
otros la han cometido. ¿Qué te detienes? T u mis-
ma alma te arguye . que está su quietud, su paz, 
su libertad en la Confesion. j Qué tienes que res-
ponder , si asi lo conoces? La Gloria te combida, 
que por la Confesion has de conseguir su Corona. 
¿Qué rehusas, si lo crees? Pues sí todo, y por 
tod3S partes te convence , vergüenza es irracio-
nal. Acaba y á , alma y líbrate; busca el Con-
fesor, que no te conozca ; que ni te vea; dile des-
de luego sin dilatarlo, lo primero esa culpa. 
¿Aún te embarazas? Pues dile siquiera: Padre 
tengo vergüenza ; que con esto el Confesor como 
diestro , y piadoso Medico , te abrirá camino 
con dulzura,y con suavidad. ¿Aún temes todavia? 
Pues mira , escrive esa culpa en un papel , dá-
selo al Confesor , y dile : Padre , ésta es mi cul-
pa ; y mientras escusas la vergüenza de pronun-
ciarla, él podrá asi entenderla para alentarte. 
¡Oh , Dios! Alma , y si por algún medio de es-
tos acabaras de salir de tan infinita desdicha. 
¡Oh , no te condenes tan lastimosamente, y sin 
provecho teniendo tu remedio tan fácil! 

San Juan Clímaco refiere, (Specul. v. Confes, 
Ex. 3 . ) que un Salteador, que habia gastado gran 
parte de su vida en robos y latrocinios, tocado de 
la mano de Dios, determinó dexar con su perversa 
vida el mundo , y hacerse Monge. Para esto fue 
Í1 pedir el Habito en un muy observante Monas-
terio,cuyo Abad para probar su vocacion lo tuvo 
primero siete dias encerrado, y en penitencia. AI 
cabo de ellos le preguntó, ¿quévida era la que ha-
bia tenido hasta allí? Y el sin embarazarse, le refi-
rió todas sus culpas. Y tomando de aqui ocasion el 
Abad de hacer de su vocacion mayor prueba , di-
xó le , ¿que si tendría ánimo para confesar en pú-
blico delante de todos los Monges todos sus pe-
cados ? ¿Cómo es eso? dixo é l , como quien los 
aborrecía con una verdadera Contrición; ¿Cómo 
es eso? No solo los diré á voces delante de los 
Monges, pero si es menester ¡os gritaré todos en 
medio de la plaza de Alejandría. Determinó pues 
el Abad dia , y llegado , acabada la Misa , y 
junta la Comunidad , que era de doscientos y 
treinta Monges , en la Iglesia , entró aquel con 
una soga á la garganta, pusóse de rodillas en me-
dio , y fue diciendo á voces todos sus pecados, 
torpezas horribles, bestialidades feísimas, y co-
sas tan enormes, que aun las avergüenza la plu-
ma , y todo con gemidos tan del alma , con lá-
grimas tan abundantes, que regaba con ellas la 
tierra. Atonítos los oían todos, y compungidos, 
asombrados, no de sus culpas, sino de su peniten-

cía. Acabado este aílo le dieron muy gustosos el 
Habito ; y entonces un anciano preguntó al Samo 
Abad , ¿qué motivo habia tenido para hacer una 
demonstracion tan estraña ? A que el Abad res-
pondió : Dos razones tuve ; la primera , que á 
aquel su confusion, y vergüenza le fuera satisfac-
ción de sus culpas; y asi fue , porque mientras él 
las iba diciendo, un demonio que á su lado estaba 
con un gran cartapacio escrito, iba borrando, has-
ta que acabandoél de decir, quedaron de los apun-
tes- del demonio borrados todos. La segunda, por-
que en esta Comunidad algunos Monges se aver-
güenzan, y callan algunas faltas; y para que vién-
dose esto, destierrensu perniciosa vergüenza. ¡Oh! 
y si de todas las almas quedára desterrada! Ponde-
ra , pues, alma , quantos que han cometido ma-
yores, mas enormes, mas feos pecados que ese 
que tú callas, con haberlos confesado están ahora 
en la Gloria. ¿Y tu quieres ser entre millares la 
eternamente desg raciada? ¡Oh , no sea asi! D e -
termínate presto , pasa este trago , confiesa esa 
culpa , y verás al punto quánto es tu consuelo, 
quinta tu p a z , quánto tu gusto. Sal de esa es-
clavitud á la libertad , y logra con una buena 
Confesion la Corona que has de gozar eterna en la 
Gloria. 

P L A T I C A X X I I . 

De la Confesion general qucindo obliga, y comt 

debe hacerse. 

A a . DE JULIO DE 1 6 9 3 . 

ALa cortedad ratera del juicio humano sobra-
dos podrían parecer los que son repetidos 

aciertos del Divino Juicio. Si Dios, diría nuestra 
ignorancia , no sentencia dos veces una causa , si 
no castiga dos veces un mismo delito: Dea ¡non 
judicat bis in id ipsum: ¿ por qué al juicio parti-
c u l a r , que hace de cada uno en su muerte, ha de 
añadir el juicio general, y universal de todos en 
el fin del mundo? Si en el juicio particular noque-
da pensamiento , por ligero , ni palabra, ni acción 
de toda la vida de cada uno , que no se examine, 
y que no se sentencie; ¿qué queda yá masque hacer 
en el segundo juicio universal? Sí allí iodos, y 
cada uno han de estár yá sentenciados desde el 
punto de su muerte; ¿para qué h a d e ser aquel 
aéto tan publico, y tan solemne? Y si la sen-
tencia dada en el juicio particular á cada uno, 
ni se puede mudar , ni revocar , siendo yá ir-
revocable , y eterna ; ¿por qué además deter-
minó el Señor aquel universal, y general juicio? 
Varias son las razones que discurren los Doíto-
r e s , y Santos en este articulo de nuestra Fé. 
(Cat. Rom. art, Unos, que será para ma-
yor honra, y gloria de nuestra Vida Christo, que 



como se vió por nosotros abatido , y desprecia-
do entre los hombres, lo vean ensalzado, y su-
blimado en su Trono de Juez supremo todos los 
hombres, y Naciones del mundo. O t r o s , que 
s f rá para oostentar entonces Oíos los aciertos de 
su Providencia, la rectitud de su Justicia , para 
que enmudezcan eternamente las quejas de nues-
tra ignorancia ; y v e i entonces el que vivió po-
bre , por qué lo f u e ; el que padeció trabajos, 
y aflicciones, á qué fines se las encaminaba Dios; 
el que tuvo larga v i d a , el que la tuvo corta, c o -
nozca entonces por qué se le acortó , o por qué 
se le dilató , pata mostrar , en fin , el Señor los 
admirables aciertos de su prodigioso amable go-
bierno. Oíros dicen, que será aquel tan univer-
sal juicio para mayor gloria de los Justos , para 
mayor tormento de los condenados , viendose en 
tanta publicidad de iodo el mundo, los unos 
despreciados, y abatidos ; y los oíros celebrados, 
y aplaudidos del Rey mas soberano de todos los 
Cielos. 

Mas sobre todas añade otra razón mas á mi 
intento el Angel Maestro de las Escuelas Santo 
Tomas. ( 3 ./>. ) Ninguno muere, d i c e , que no 
dexe aun después de su muerte , dependencias; 
ya en |Ios hijos en su buena, o mala educación, 
en su es:ado dado por éste, b aquel fin; ya en 
la hacienda, empleada en esto, b e n aquello; y» 
en los escritos de su mano; ya en los exemplos 
de su vida. Juzgado , pues , en el punto de su 
m u e r e , y sentenciado en el juicio particular de 
todo quanto ha hecho hasta allí ; todavía por 
las dependencias que quedan despues, no se po-
diá hacer pleno, y perfeílo juicio hasta la fin 
del mundo. Para e o , pues, di.-e el Angélico 
D. i f t . i r , previene su Magestad un juicio gene-
ral que todo lo abrace , para que inas claro se 
vea entonces lo jasto de su sentencia: Propitr boc 
oporret ene finóle judicium , in q'¡o id quod ai 

unumquemque bominem pertinet pe'feiíé, & mani-

festé judieetur ; porque aun las dependencias que 
quedaron, las conseqü.iKÍas que se siguieron, 
aun despues de la muerte, todo se ajuste , y to-
do se sentencie. 

Pues ya , si este juicio divino tan espantoso, 
tan severo, es el que ha de prevenir nuestro jui-
cio en el Sacramei to de la Confesión , dice el Ve-
nerable Padre Luis de la Puente , ( Puente , t. 2. 
Ir. 3. cap. 7 . ) asi como Dios ha de juzgar nues-
tras almas primero en un juicio particular al fin 
de nuestra vida , y despues en juicio general en 
el fia del mundo ; asi también nosotros hemos do 
juzgar a nuestra proprla alma. Primero en las 
Confesiones particulares, en que si las hacemos 
bien , se nos dá la sentencia de nuestra libertad, 
y despues en la Confesion general , en que aque-
lla misma sentencia se confirma. Y como en los 
libros de cuentas se ván sumando al pie- las par-
tidas de cada plana, y queda esa plana ajustada, 
peto no la cuenta concluida, anteü luego se vá 

llevando esa suma de una en otra plana hasta 
reducir todo ei inonton a una pariida , en que 
queda ajustada toda la cuenta , b en que se reco-
noce si hubo yerro , para emendarlo, si hay al-
cance, si hay pérdida; a s i , ajustando bien en 
cada Confesion particular nuestra cuenta con 
Dios , luego todas esas partijas juntas en una 
Confesión general , serán para hacer concepto, 
para formar juicio cabal de toda nuestra v i d a ; pa-
ra que viendo asi nuestros cargos todos, tratemos 
con veras de dár un finiquito eterno á todas las 
culpas, que eso será un propósito muy verdade-
ro de la emienda. 

Cierto es , que la Confesion general no es de 
precepto , ni de obligación, ni de necesidad para 
salvarse umversalmente á todos, n a : antes dis-
tinguen muy bien asi los Doélorts. que tratan de 
esto. La Confesion general para unos es dañosa, 
para otros es tan necesaria, que sin ella no con-
seguirán la salvación: para otros , ni es dsñosa, 
ni es tan necesaria; pero es súmanteme prove-
chosa. Vamos con esta distinción: ¿ Para quién es 
daño,o hacer Confesión general? Para aquellos 
que habiendo ya hecho otras , en que pusieron 
toda quanta diligencia alcanzaron por hacerlas 
bien , con todo e3o aun no se sosiegan ; o por-
que , sin mas razón que su inquietud, les pare-
ce que no se han contesado bien ; b porque con 
error muy grave (error digo) piensan , que para 
que se p.rdonen los pecados, no bas a confesar-
los bien una vez , y este es un error muy gra-
vemente pernicioso. Es dañoso para los que han 
vivido entre grandes torpezas, u en odios , y 
enemistades , que confesados ya bien una vez, 
volverlas á revolver es revolver cieno podrido, 
q ic levante vapores de muy mal olor. Es dañosa, 
en fin, para escrupulosos, que á rep.tid is Con-
fesiones , por donde buscan el sosiego aumentan 
su iaquietud. Alinas turbadas, el polvo que se 
levanta al barrer una sala , no se quita volvíen-
d j á barrer, n o , sino dexandolo asentar. Un 
charco de agua que se enturbia, para que se 
aclare dexarla estár; con eso se sosiega. E* una 
Co.ifesion general como una purga á quien la ne-
cesita , porque está lleno de malos humores, le 
d a l a s a l u d , le d á la v i d a : Dala tempore prosunt. 

Pero á quien no la necesita, esa ml.ma purga le 
ocasiona graves achaques, y aun le sue|e acar-
r e a r la m u e r i e : Multa muta nocent, que! si non 

moieren'w, non nocerent. A u n el d i a , a u n la o c a -

sion observa el diestro Medico para purgar ; que 
del Helefaoro, decia Plinio, ( Plin- a f . cap. j , ) 
que si se tomaba en dia nublado, y turbio, cau-
saba dolores intolerables: Cavendum est ne nubilo 
dte detur ; quippe impatibiles cruciatus existan!. 

Si está esa alma nublada de escrúpulos , sujetar-
se al dictamen del doíto Confesor , que en tal 
tiempo la Confesion general será dañosa. 

Pero y a , ¿para quién es ya del todo necesa-
ria ? Dvxo los casos que hay de patte del Confe-

sor, 

sor , porque son muy raros, h.ablo, solo de parte 
del Penitente. Lo primero, el que e.n algunas 
Confesiones , o en todas, viviendo con culpas 
mortales , se ha llegado a confesar sin examen 
ninguno de su conciencia, b con tín poco exa-
men , que por esp culpablemente dexó de con-
fesar algunas culpas: mortales d i g o , siepdo sin 
duda todas esas Confesiones sacrilegas, es del todo 
necesario repetirlas haciendo Confesion general. 
L o segundo , el que se ha confesado sin el dolor 
necesario de sus culpas, a lo menos de atrición 
sobrenatural, o sin tener el propósito firme de 
la emienda, como si reteniendo injustamente lo 
ageno , no tuvo i lps pies del Confesor verdade-
ro animo de restiturlo. O. si estando en ocasion 
próxima de pecado , no. tuvo al confesar firme, 
y resuelto intento de dexarla del todo, Siendo 
como fueron sin d.uda nulas, y sacrilegas esas 
Confesiones , deben repetirse, haciendo de todas 
Confesión general. Lo tercero, quien por tensor 
o vergüenza calló de malicia, y de propósito ( no 
digo por olvido , o natural, ¿invencible inad-
vertencia ) calló , d i g o , de malicia en la Confe-
sión alguna , b algunas culpas mortales , b. cre-
yendo que lo eran: b calló de malicia alguna c ir-
cunstancia de las que mudan especie , y deben 
sin duda confesarse. O que en el número de las 
culpas mortales , sabiendo bien , y acordándose, 
cjjxo menos de lo que era. (Suar. ia 3. p. 1 4 . ) O 
que dixo las culpas de modo, y con palabras es-
tudiadas , porque no lo entendiera el Confesor; 
0 que buscó con malicia Confesor que no lo en-
teqdiera. En todos estos casos la Confesion g e -
neral es tan necesaria , que sin ella no hay sal-
vación ; tan necesaria , como si uno no se hubie-
ra nunca confesado, porque tales han sido esas 
Confesiones, todas nulas, y sacrilegas. ¡ O h , Se-
ñor , que no ha sido mas que una culpa mortal, 
una sola la que he estado callando d i e z , o vein-
te años ha ! Esa sola ha bastado para errar todas 
las cuentas, para hacer sacrilegas tantas f q n f e -
siones. E11 una cuenta, una sola partid^ errada 
hace al sumar que esté errada toda la cuenta; y 
si qcá en cuernas de importancia , rubricadas ya 
las p.anas, no se admiten números borrados , o 
corregidos, n o , sino que se ha de trasladar de 
nuevo ia cuenta toda ; en ¡a cuenta con Dios to-
das esas partidas, todas esas Confesiones que han 
veqido erradas, y ma| hechas, todas se han de 
repetir en una Confesion general. Un boton solo 
que no entre en el ojal que le toca, para poner-
lo en su l u g a r , es menester volver á desabrochar 
todo el pecho; pups desabrocharlo todo es me-
nester, haya d i e z , haya veinte, haya treinta 
años: todps esos a ñ o s , como alcanzare la memo-
ria , se han de confesar las culpas como sj jamas 
se huvieran confesado todas. 

¡ Oh , D i o s , y qué inonton tap formidable, 
qué monton tan espantoso! Unas culpas sobre 
otras, ¿ qué confusion no causarán al alma , que 

tantos millares t(e Vcce? h i sida ingrata l hra 
costuh(bre en el Orden de San Benito recoger, en 
acabando d? comer, las nj.igajas. Un Monge,des-
preciando esto por menudencia, ni las recogía, 
ni lo confesaba nunca; llegósele la muerte , y 
ya corre sus congojas vió un demonio que le mos-
traba un grande costal de migajas, y con ellas 
le amenazaba; y él dando voces de lo que veía, 
espiró lleno de turbación. 

Pues si asi recoge el demonio aun migajas, 
¿qué hará de graves culpas? ¿Qué costales de 
pecados mortales tendrá recogidos contra un a l -
m a , que por veinte, y treinta aóos está hacien-
do Confesiones sacrilegas? ¡Oh , Dios f Signan'i 
quasi in saceulo deliül.a mea. (Job 1 4 . 1 7 . ) Y t a n -

to monton de culpas, ¿qué congojas, qué tor-
mentos causaría en la hora de la muerte? Pues 
no hay otro remedio sino una Confesion general 
que las abrace , y consuma todas. 

Pero me dirá alguno : Y o , Padre , allá sien-
do niño , nie acuerdo que en tres, b quatro C o n -
fesiones callé de vergüenza un pecado , que lo 
tuve por mortal. (Curs . Mor. Salmant. tom. t . 
traíl.b. d. Peen. c.6. ) Pero luego se me o|yidó 
del todo , asi el pecado, como el haberlo calla-
do ; y en las demás Confesiones que he ido h a -
ciendo toda mi vida nie parece que me he con-
fesado bien, y sin callar nada , hasta ahora que 
me acuerdo de aquel pecado que cailé en aque-
llas tres, b quatro Confesiones. Pregunto ahora, 
¿tengo obligación de hacer Confesion general de 
todas [as Confesiones de mi vida ? Digo que 110, 
sino que bastará repetir solas aquellas tres, o 
quatro Confesiones que fueron sacrilegas, y no 
mas: porque las demás de la vida , porque con 
ese olvido no hubo malicia, y se hicieron cotí 
buena fé , quedaron buenas; pero si la malicia 
ha durado por todas las Confesiones, todas es 
menester que se repitan, que se confiesen de nue-
vo , como si jamás se hubieran confesado. El C a -
tólico Rey Felipe II. había gastado con grande 
fatiga una noche gran rato de tiempo en escri-
bir por su propria mano un negocio gravísimo 
al Sumo Pontífice. ^cabólo ya a deshora , firmó, 
mandóle al P.ige que echára margarita : él me-
dio dormido , en vez de |a salvadera , boleó so-
bre lo escrito el tintero, y borrólo todo. El pru-
dente Rey mesurado, no dixo m3S que estas p a -
l a b r a s : Menester es volverlo df nuevo á escribir. 

Pues esto te ha sucedido á tí con todas esas tus 
Confesiones mal hechas, has ¡do echando sobra 
todas la negra tinta de sacrilegios, de modp que 
es menester volverlas todas de nuevo á hacer en 
una Confesion general , y tan menester , que sin 
eso no hay salvación. 

Mas ya , quien por la misericordia de Dios 
no reconoce en su conciencia que hayan tenido 
sus Confesiones esos defef tos , ¿tendrá obliga-
r o n con todo eso á hacer Confesion general? 
D e ningún modo, obligación no tiene ninguna; 
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pero (oli Diòs! ' ; squi entra lo provechoso, aqui 
lo importante, aqui lo saludable. Si para las ga-
nancias del mundo tanto importa el hacer à tiem-
po valance del caudal , el ajustar cuentas, el re-
dondearse, que asi lo suelen decir, jquanto mas 
importa à éste redondearse en el caudal del al-
ma con una Confesion general? E s , pues, ésta 
sumamente provechosa à quien no la ha hecho 
nunca en su vida. Es sumamente Util á quien ha 
mucho tiempo que 1.a hizo, y que vive entre cui-
dados ,^ negocios siempre embarazado; y si para 
que llegue la muerte no hay ocupación , ni ne-
gocio que lo ataje, j por qué para prevenir el 
alma habrá embarazos? Añado, que para quien 
no hace la Confesión general por necesidad, y 
obligación , como los que ya d i x e , sino solo por 
devoción , y mayor seguridad , es esta Confe-
sión mas fácil. LO primero , porque quando la 
Confesión general se hace solo por devocion, no 
es obligación hacer t in exáfto el examen ; por-
que auií acordándose de las culpas ya confesa-
das , es libre el confesar unas, y dexar otras. Es 
libre el decir el número , ò no decirlo , por es-
tár ya esas culpas bien confesadas. L o segundo 
es mas fácil ; porque esa Confesion general que 
se' hace por devoción, se puede ir haciendo á pe-
dazos; quiero decir , ir confesando en cada Con-
fesión particular las culpas de la vida pasada co-
metidas contra un Mandamiento : en otra Con-
fesion las cometidas contra otro Mandamiento ; y 
asi muy suavemente , y sin tanta fatiga , queda-
rá hecha la Confesion general. Y si es con un 
Confesor fijo , y que ya conoce la'conciencia, y 
se acuerda de lo que le ha confesado, con mas fa-
cilidad en muy pocas palabras se puede uno con-
fesar generalmente. ¡ O h , y si todos entablaran 
esta santísima, y provechosísima costumbre de 
hacer su Confesion general , siquiera cada año, 
cada d o s , ò cada tres años! ¡ Q u é quietud seria 
de las almas , qué paz de las conciencias, y qué 
mejora de las vidas! Esta Confesion general apro-
vecha à lo pasado , porque si ha habido algunas 
faltas, a descuidos en las Confesiones , se asegu-
rarán : pone delante, y à una vista todos los pe-
cados juntos, para maVor confusion , y para la 
emienda. Un mancebo muy jugador, que jugaba 
por cédulas, habiendo uua vez perdido doce mil 
ducados, no tuvo su padre otro remedio para 
corregirlo sino que los viera juntos, y por sus 
manos los contára. Asi fue , y atónito al verlo: 
¿Todo esto (le decía) es lo que yo he perdido? 
N o mas jugar , no mas jugar , è ¡ba contando. 
Pues este efeélo hará en el alma vér tantas cul-
pas. Aprovecha también en lo presente para la 
quietud del alma ; para la paz , y el gozo inex-
plicable de la conciencia. Asi lo sentía un Caba-
l l e r o , que refiere nuestro Paulo Barr í , (Solitud. 
I. die. ) que habiendo hecho una Confesion gene-
ral de toda su vida , no cabiéndole despues el 
gozo en el alma ; dichosa , y bendita hora ( de-

cia despues) en que yo hice esta Confesion , que 
estoy como si me huvieran quitado de encima un 
peso mayor que un monte , y en cinquenta años 
que he vivido jamás he tenido gusto , ni consue-
lo como el que ahora siento. Aprovecha , en fin, 
esta Confesion general para lo venidero, para si 
nos coge la muerte. ¡ O h , Dios! Puedo afirmar, 
que á todos quantos he asistido en aquel trance, 
todos con grandes ansias quisieran allí hacer una 
Confesion general de toda su vida. Todos repi-
ten': Me acuso de todos los pecados de mi vida, 
y quisiera acordarme ahora de todos, y confe-
sarlos todos; esto, digo , repiten siempre.; Pues 
quánto mas consuelo, quánta mayor seguridad 
para aquel rrance será el tener hecho eso con 
una Confesion general de quando en quando? 
Aprovecha , en fin ', esta Confesion general para 
vencer al demonio , y librarnos de sus astucias. 

En Bona , Ciudad de Alemania, refiere Cesa-
rio , (Spec. v. Conf. Ex. 11.) nn Cura que vivía 
en' torpe amistad con una muger llamada Al l iey-
de , en castigo de tan escandalosos sacrilegios, 
hizo también pública su condénacion con su muer-
te; porque se ahorcó él por su mano. Causó lan-
ío horror en Alheyde vér espefiáculo tan espan-
toso, y considtrar como ya en el Tribunal de 
Dios se había hecho mención de sus culpas, que 
al punto con un verdadero arrepentimiento dexó 
el mundo, y se entró á vivir santamente en un 
Monasterio. Empezó allí ya su nueva vida fer-
vorosa ; pero un día que estaba asomada á una 
ventana ( que caía á un patio del Convento) vió 
al demonio , que puesto sobre el brocal de un 
pozo , alargando las garras , tiró á asirla para 
arrojarla en el pozo ; pero ella defendiendo« 
cayó de espaldas fuera de sí. Acudieron las Mon-
jas, lleváronla á la cama, volvió; mas desde allí 
no cesaba el demonio de perseguirla, poniéndo-
sele visible á los o jos , y ya con alhagos, ya con 
amenazas, procuraba atraerla á su perdición. 
¿Qué haces aqui? l e d e c i a , malogrando lo me-
jor de tu edad , y de tu hermosura; vuelvete al 
siglo , que yo te prometo de darte un marido 
r ico , abundante , con quien vivas alegre, sobra-
da , y aplaudida; pero ella : Todo mi dolor es 
del tiempo que creí tus mentiras, y tus engaños; 
vete de aquí maldito. Y con esto , pasandose él á 
los rigores, la haria continuamente repetidas mo-
lestias. Aconsejábanla las Monjas se valiese del 
agua bendita, y de la C r l i z ; pero sí bien se iba 
el demonio , volvía luego. Dixole una Monja an-
ciana , que en viéndolo, dixese al punto en voz 
clara el A V E M A R I A . Asi lo hizo Alheyde, y 
al punto rabiando se retiraba el demonio , y de-
cia á gritos: Fuego sea en la boca de la vieja 
que eso te aconsejó. Con esto y a , aunque no ce-
saba de verlo todavía , y oírlo ; pero ya sin mie-
do , ni horror , no hacia caso. Contóle en esta 
ocasion lo que le sucedía á un Sacerdote ; y éste 
le aconsejó que hiciese una Confesion general de 
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toda su v i d a , y se veris del iodo libre de las in-
fernales molestias. Determinólo asi Alheyde; exa-
minó despacio su conciencia , y quando salía ya 
de su Celda para el Confesonario, le salió el 
demonio, y la dixo muy enojado: ¿ A dónde váii 
Y ella sin temor: Voy, le d i x o , voy a confun-
dirme a mí, y a confundirle d i i. Asi fue: porque 
al punto que hizo su Confesion general , no vol-
vió jamas a vér al enemigo , pasando desde allí 
en sosegada paz una santa vida. Ese es el finiqui-
10 con que le borramos al demonio todas quan-
tas partidas puede tener contra nosotros, una 
Confesion general. ¡ Oh , y iodos se animen á 
lograr este ajuste dichoso de las cuentas del al-
ma ! La Confesion es la llave del Cíelo , pues 
una Confesion general es la llave maestra que 
abre al alma toda su quietud , su paz en la vida, 
su sosiego en la muerte, y despues de la muerte 
su Gloria. 

P L A T I C A X X I I I . 

De la tercera parte del Sacramento de la Peniten-
cia , que es ¡a Satisfacción. 

A 9 . DE JULIO DE 1 6 9 3 . 

ADelantado Amor fue del Soberano Autor de 
la Naturaleza , que quando nos prevenía 

tan amable a la edad la medicina, nos hiciese tan 
odiosos al gusto todos los medicamentos. De mo-
d o , que al paso que se apetece con la medicina 
la perdida salud , para saberla estimar , le cues-
ta al apetiio en los medicamentos sus amargos 
tragos el restaurarla. ¿Qué desreglado se iría á 
la mano en sus desordenes, qué gloton en sus 
antojos, si todos los achaques se curáran al pun-
to con un vaso de nieve , o con un panal de ro-
sa? N o ; ha de costar, sí se enferma, despues de 
muy malos ratos, lo amargo , lo desabrido , y 
lo molesto de los medicamentos; y ese temor re-
frena no pocos desordenes. Pues amor fue hacer 
los remedios tan odiosos al gusto , para que te-
meroso se oetenga el apetito, y para que se sepa 

estimar la salud antes de volverla á perder: lia 
hoc queque , quod odimui, hominum cauta excogi-
tatum est, dixo admirablemeute Plinio. (23.) Y 
y a como el mismo que es Autor de la naturaleza, 
es también Autor de la gracia , con el mismo 
amor dispuso la mejor medicina del alma en la 
Confesion; y quando en ella nos previno todo lo 
amable de Dios en la gracia , para que la sepa-
mos estimar, para que no tan fácilmente nos de-
xemos enfermar con las culpas, le juntó lo amar-
go de la satisfacción, y de la penitencia. 

Esa es la parte de este Sacramento de las que 
le tocan al penitente, en que ya entramos. Hemos 
visto ya las dos primeras partes esenciales, Con-

tricion, y Confesion ; sigúesenos la Satisfacción, 
que es la tercera parte de este Sacramento, que 
vulgarmente llaman la penitencia que impone el 
Coufesor , á quien por su autoridad le toca el 
imponerla, habiéndole nuestra Vida Christo con-
cedido en este Sacramento una, y otra jurisdic-
ción de a l a r , y desalar , no solo de desatar las 
almas de sus culpas oon la absolución, sino de 
atarlas también, y ligarlas con la penitencia. Es-
t a , pues, aunque es parte de la Confesion, pero 
no es parte esencial, sino integral suy3. Quiero 
d e c i r , que para el valor del Sacramento, para 
que en él se consiga la gracia , la puede conse-
guir el penitente , aunque no se le impusiera la 
penitencia, como sucede en un naufragio, en un 
caso de muerte repentino, en que se dá la ab-
solución sin imponer penitencia; pero fuera de 
tales casos, pecaría mortalmente el Confesor, sí 
no la impusiera; y el penitente, si no quisiera 
admitir la penitencia , siendo racional, y justa, 
no podria ser absuelto, mostrando asi su poea 
disposición en tal desobediencia; (Cur. Mor. Sal, 
l. 1. tr. 6. c. 10. p. 4 .) pero admitida entonces, y 
recibida la absolución , queda válido el Sacra-
mento , aunque despues n0 cumpla la penitencia, 
y rio es menester repetir esa Confesion; pero sí 
será obligación confesarse de la culpa cometida 
en no cumplir la penitencia. Y sera esta culpa 
mortal, sí la penitencia fue grave , y dada por 
pecados graves , si no tuvo justa escusa para no 
cumplirla. Un hombre sin un brazo, hombrees; 
pero le falta gran parte para obrar, y para de-
fenderse. Pues asi d i g o , una Confesion sin satis-
facción , Confesiones; pero le falta el brazo, ó 
para obrar acá satisfaciendo por sus pecado» con 
la penitencia, ó para no poderse defender en la 
otra vida de las terribles penas del Purgatorio. 

Pues ya he insinuado lo que es la satisfac-
ción. Es , dice el Catecismo , pagar con obras de 
penitencia la pena debida por nuestras culpas. 
Quien á otro ha ofendido, para satisfacerle hace 
todas aquellas acciones, que siendo mas de su 
agrado, tiran á deshacer la injuria, á recompen-
sar el daño , á borrar el agravio ; y aun des-
pues ya de recobrada la amistad , vemos que du-
ra este cuidado de satisfacer en quien tiene noble 
corazon. Uladíslao, Rey de Polonia, habia dado 
por traydor á Vincencio Samosateno, Principe 
Palatino, que pasandose á las partes del enemi-
go , hacía grandes hostilidades al Polaco , hasta 
que reconocido este Principe , determinó entrar-
se oculto una noche á echarse á los pies de su 
Rey. Asi lo h izo , admitiólo benigno Uladislao, 
y perdodandole , lo volvió á su amistad. Y él 
entonces mas arrepentido, viendo en su Rey tan-
ta benignidad, le prometió, que él con sus Sol-
dados recompensaría en hazañas quanto habia he-
cho de daños al Reyno de Polonia; y asi lo hi-
z o , restando toda su sangre á satisfacer con ella 
á un Rey tan benigno. ¡ O h , sí a s í , con infinita 
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l isfagamos de nuestra parte , b en esta vida con 
las mortif icaciones, y buenas o b r a s , b en el Pur-
gatorio con inexplicables tormentos. N o siempre 
d i x e ; porque alguna vez tal puede ser de finí, 
de encendida, de pura la contrición del pecador 
que no solo se le perdone la pena eterna, sino 
la temporal , y vuele en un punto á la Gloria. 
Asi sabemos de algunos gloriosísimos Penitentes; 
pero no siendo nuestra contrición tan acendra-
da , y fina , aunque en ia Confesion nos pon-
gamos en gracia de D i o s , aunque seamos ya sus 
a m i g o s , y aunque por eso se nos perdone la pe-
na eterna , nos queda todavía que pagar acá la 

f r u t o s : uno que lo da por s i , sin que lo toquen; pena temporal con la penitencia, o pagarla en 
otro que lo dá h e r i d o , y lastimado; y si el pr i - el Purgatorio con sus tormentos, 
mero es mirrha mas olorosa , el segundo es mir- Un padre , que por graves delitos echó á su 
rha mas abundante: ¡misione uberior. A s i , aun- hijo de su casa , lo desheredó , no conociéndolo 
que todas las obras buenas , las mortificaciones, por h i jo ; si él reconocido y á , y arrepentido vuel-
y penitencias que tomamos nosotros por nuestra ve , y lo admite el padre , y lo admite á su g r a -
voluntad , son satisfactorias; pero las que nos cia , y á su herenc ia , y á olvidó los delitos pa-
impone el Confesor en el Sacramento, son p o r - s a d o s , y á le perdonó el castigo con que lo des-
que se juntan aquí con especial titulo a los me- heredaba ; pero le pide , que antes de darle la 
ritos de nuestra Vida C h n s t o ; s o u , d i g o , mas herencia , ha de ir á borrar con las hazañas he 
ef icaces, de mayor méri to , y de mayor satisfac- royeas en la guerra , lo que manchó su crédito 
Clon. De m o d o , que un ayuno hecho porque nos con juveniles travesuras: ¿ n o seria una petición 
lo dieron en penitencia merece mas % y satisface muy justa í Pues si Dios á su Hijo natural á su 
mas que un ayuno hecho por nuestra voluntad: H i j o D i o s , solo porque se encardó de nuestras 
Asi es consejo provechosísimo,, que cada uno le culpas hizo que las pagára con tantos tormentos 
pida al Coutesor.que le señale , y le aplique en hasta su misma muerte ; á los hijos adoptivos 
penitencia todas aquellas buenas obras que hicie- que de nuevo recibe por la gracia ,"s i perdona 
re desde aquella hasta la siguiente Confesion. la eterna pena que merecían las culpas los 

liten, P a u r e ; pero aun no eniieouo todavía admite y á á su infinita herencia , ; qué mucho 
cómo es esta satisfacción, a que asi estamos oblí- les pide en pedirles que con penas temporales sa-
g a d o s , y diré mi razón. Porque si confesados tisfagan á su justicia ? Ese es el argum-nro de 
con verdadero d o l o r , con la absolución se nos San Pablo. (Ad Rom. 8. v. 1 7 . ) ¿Somos hijos de 
perdonan ya las cu lpas , nos admite Dios á su D i o s por la grac ia? S í , s pues si somos hijo, 
g r a c i a , a su amistad; perdonadas las culpas,¿qué somos herederos? También: Si autem ñlii & 
nos queda que satisfacer? Y o lo diré. Hay en heredes. ¿ P e r o si somos herederos de D i o s , ' s e . 
qual^uiera culpa mortal dos males t Dúo mala fe- remo, coherederos de Jesu Chris ioí N o hav d u -

M u l u ' ' n e , ; , • ( U - T h o m - 3 - / > - ) E I u n o es v o l - d a : Heredes qaidem Dei, coherede, autem Cbristi 

verle a Dios las espaldas, es dexar aquel bien T o d o eso es cierto ; ; pues qué se sigue de ahí* 
infinito . i n c o n m u t a b l e , y eterno; y e l o . r o , vo l - Santo A p o s t o l ! ¿ Q u é ? se s i g u e , que sí al Hijo' 
verse a la vneza , a la ruindad de una criatura: natural de Dios solo por encargarse de nuestras 
a estos dos males , pues, corresponde justísima c u l p a s , le costó tanto padecer, que le h-mos de 

i f r i V ° ' r r " * D r l a S c s p a l d a s ' b i < " •">«><«» en 1» peni ,encía, si en su 
eterno, se sigue la pena de d a ñ o , que sera el compañía hemos de conseguir la G l o r i a : Si r a -
no ver a Dios para siempre: al volverse a la cria, me» comprar , u,, & conglorificemur. V é aquí, 

r r ^ M T ^ S C n ' i d ° C " l 0 S S e n " P U " • c " m o - " « « - d a la gracia en la C o n f e -
a t , ^ T = y ' y 0 , r a P=- s i o n ' perdonadas las cu lpas , con iodo eso, 

na sera ete na, porque es Eterno, é Infinito Dios, aunque se nos perdona la pena eterna , nos que-
a quien volvio el pecador las e s p a l d a s , y con da .odavia la pena temporal que pag r , b acá 
que se priva de su vista. T o d o esto hizo una cul- con la satisfacción, b alia en el Purga,o io con 
pa mortal. Ahora , pues , arrepentido el pecador el tormento. 

en el Sacramento de la Confesion , confesando Un pecador perdidísimo , que había cometido 

su culpa arrepentido , se la perdona D i o s , y lo m u c h o s , y enormísimos pecados , ternero* d la 

admue a su g r a c i a ; eso es volverlo a admitir á penitencia rehusaba el confesarse. Dixoselo á 

" J T w J T ' 3 h ^ d C n ° V " l e ' S a n " L i d u v i " a ' y a u l> « " " ó todos sus pecados, 
que había de ser eterna ; pero perdonada asi la por mas que la Santa los rehusaba o í r ; pero divo 
pena eterna , no siempre perdona en la Confe- le discreta: Mira , yo si fuera C o n f e s é por 
«on la pena temporal , con que quiere que le sa- dos esos pecados no te diera mas q u e ¿na m , , ; 

sua 

mas razón lo hiciéramos nosotros con D i o s , quan-
do tan benigno nos recibe despues de tan t raydo-
res I Cierto es que jamás pudiéramos los hom-
bres satisfacer dignamente á un D i o s ofendido; 
pero aun dándonos su bondad infinita lo mis-
mo con que le hemos de satisfacer , que es su 
gracia , con su gracia todas nuestras obras bue-
nas , ahora sean penales, ahora no lo s e a n ; a h o -
ra sean, d igo , de mortificación del c u e r p o , a h o -
ra de otras- v i r t u d e s , todas nos las admite por 
satisfacción , y todas se llaman aquí obras de 
penitencia : pagar con obras de penitencia. 

Pero asi como el árbol de la mirrha dá dos 

suave penitencia; ¿la harías? Si la h a r é ; pues no 
te pido tnas, sino que una noche en tu cama blan-
da , y regalada te estés toda la noche boca arri-
ba sin volverte á u n o , ni otro lado. Pues e s o , di-
xo él riendose, lo haré sin duda. Fue aquella no-
che á executarlo,y puesto en la cama, á bien po-
co rato empezó á molestarse, y á quererse mover. 
Resistíase,y creciendo mas la molestia, le parecia 
que estaba llena de espinas la cama , que por to-
das paites le picaban. Iba sufriendo, y á ese pa-
so creciendo por instantes su congoja. En esto 
empezó el pensamiento: Si estando yo b u e n o , y 
sano , y sin dolor alguno , en una cama tan re-
gs lada , entre sabanas de Holanda, tanto me ator-
menta solo este no poderme volver , ¿ q u é será 
en el Infierno entre l lamas, entre tormentos, cer-
cado de v i v o r a s , y sapos , no poderme ni aun 
volver por una eternidad? E.te pensamiento lo 
arrebató de m o d o , que mudado su corazon, 
apenas llegó la mañana , se fue á buscar un Con-
fesor con quien confesó todas sus culpas , aper-
cibido á hacer la penitencia que le impusiera, 
aunque fueran las mas g r a v e s , y terribles de pa-
decer. ¡ A h , C a t o l í c o s , si hiciéramos el debido 
concepto de lo que es en el Infierno una pena 
eterna , qué suaves , qué dulces nos parecieran 
acá aun las mas graves penitencias! ¡ y quán in-
finita la misericordia con que Dios no las ha con-
mutado en el Sacramento de la Confesion! 

Mas todavía me dirá alguno ; si en el Bau-
tismo nos perdona D i o s , no solo todas las culpas, 
sino también toda la pena; ¿ por qué en la C o n -
fesion , como perdona las culpas todas , no per-
dona también toda la pena ? Por eso mismo res-
ponde el Santo Concilio de Trento: (reí. 14. c. 8.) 
Porque habiéndonos hecho y á en el Bautismo un 
beneficio tan infinito, porque piadoso v ió que an-
tes del Bautismo l is culpas eran de ignorancia, y 
por eso las perdono hasta la pena toda; despues 
del Bautismo , hechos y á hijos s u y o s , habiéndo-
nos librado del demonio , y heelionoi templos 
del Espíritu S a n t o , sabiendo lo que perdimos, 
conociendo nuestro daño con todo eso le ofen-
d i m o s , pedia muy bien su j u s t i c i a , yá que su 
misericordia nos perdonaba lo mas en la culpa, 
que pues nuestra voluntad perversa fue la que se 
arrojó á sus ofensas, vuelva nuestra voluntad á 
satisfacerlas con la penitencia. Mas: que aun esa 
que es asi justicia, vá toda envuelta en infinita 
misericordia; nos dexó asi que pagar esa parte 
de pena , porque ella nos refrene otra vez para 
no volver á la culpa, que como y á decia , la sa-
lud que ha costado mas el restaurarla , mas cui-
dadosamente se guarda, y se mira por e l la : Orn-
áis curalio , qfunto difficiliu, adquiritur, tan,i 

acquisitu cautius casioditur , d i x o San G r e g o r i o , 

( i a 1. Ps.p.) N o se mete tan fácil en pendencias 
quien lia probado á que sabe el aceyte de A p a -
ricio. Mas dice el Sanio Concilio de Trento: esas 
penitencias son como el cuidado que se tiene con 
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el convaleciente ; se le quita el agua , se le p r o -
hibe la f r u í a , se le intima la dieta: ¿y para qué? 
Para que las reliquias de la enfermedad se aca-
b e n , y no vuelva á recaer. Pues eso hacen las pe-
nitenc ias e n el a l m a . Medentúr pecc aloran reli-

quias , S? vitiosos habita, tollunt. C u r a r los m a -

los hábitos, consumir las reliquias venenosas, que 
en el alma dexa la c u l p a ; pues aun esa pena, que 
nos dexa Dios que p a g a r , es efeíto de su infinito 
amor. 

Pero si nuastra V i d a Christo satisfizo, y pagó 
con infinito exceso de valor por todas las culpas 
del mundo, ¿para qué es nuestra propria satisfac-
ción ? Para que podamos gozar toda aquella de 
nuestra V i d a Christo , que tanto nos la aplicará 
en quanto de nuestra parte hiciéremos la diligen-
c i a ; nos dá en el pozo toda el agua inagotable de 
sus méritos, nos dá el c a l d e r o , y la soga con que 
la hemos de s a c a r ; esa es la g r a c i a , y el auxilio. 
¿ Pues q<ié falta ? Que braceando nosotros la s a -
quemos, que pongamos nuestra f a t i g a , y nuestra 
diligencia. A l t o , p u e s , cada uno mire quánto es 
lo que tiene que satisfacer , quánto es lo que de-
be , y manos á la o b r a , y manos á la penitencia, 
y hacerse todo manos, que todo es menester pa-
ra una cumplida satisfacción. 

O h como lo mostró el Señor en un sueño coa 
una no soñada metáfora á un Monge llamado A n -
t i o c h o , según refiere San Juan Climaco. (grad. 4 , 
di obed.) Fue el caso , que un hombre desenga-
ñado del mundo determinó entrar en un obser-
vantísímo Monasterio. Recibió ei Habito, y aque-
l la misma primera noche recogido al sueño v ió 
dos personages que trayendo unos libros, puestos 
sobre una mesa , le llamaron : AntiOcho, mira tu 
cuenta. V i ó al punto en aquellos libros escritos 
todos los cargos de deudas de su vida , que c a l -
culándolos luego aquellos dos soberanos compu-
tistas , le mostraron que debia cien libras de oro. 
Desapareció la v is ion; y vuelto en sí Antíocho, 
no hacía sino repetirse á sí mismo atónito, y sus-
penso: A n t í o c h o , Antíocho mucha deuda tene-
m o s q u e p a g a r : Malta nomina restant expungenda. 

Este pensamiento lo afervoró de modo , que d e -
terminó emprender con dolor la paga. Y para es-
to se aplicó con admirable diligencia á toda la 
regular observancia; austéro en la penitencia, ab-
sorto en el r e t i r o , mudo en el silencio , fervien-
te en la oracion , continuo en los ayunos sufri-
do e.i los a g r a v i o s , y en todo admirable, era 
el espejo del Monasterio. E11 esta vida había pa-
sado yá tres a ñ o s , quando una noche volvió á 
vér aquellos dos severos Contadores : Antíocho, 
le d ixeron, ¿piensas que has hecho mucho? Pues 
solo se han descontado diez l ibras: noventa te 
quedan todavía por pagar. Desaparecieron ; y el 
Monge espoleado con esio m a s , determinó, para 
tener mas ocasiones de padecer , y con que pagar, 
fingirse loco. Asi lo h i z o ; y á pocos d i a s , veíalo 
aquí hecho el blanco de los ultrages , de las mo-

fas , 



fas , y de los desprecios; era la risa, y entreteni-
miento de los muchachos, y él callado; cargaban-
le como si fuera un jumento los oficios mas traba-
josos del Monasterio; no descansaba un punto, y 
á todo solo respondia entre sí misino: Antiocbe, 
memento debiti. Aniiocho , acuerdate de tu deu-
da. En esta vida llena de fatigas, y de sufrimien-
to , habia pasado yá trece años, quando volvién-
dole a aparecer aquel terrible Contador, y mos-
trándole la cédula yá en blanco, le di.xo, que yá 
habia pagado toda su deuda. ¡ Dichosa nueva! Pe-
ro diez y seis años de una vida tan admirable, 
y penitente fueron menester para pagarla. Cada 
uno , oyentes míos, se digan á sí mismo: Me-
mento debiti; acuerdate de tu deuda ; ¿quántos, 
quán graves han sido nuestros pecados? Yo doy, 
( ¡ o h , asi sea!) que yá en quanto á la culpa , y 
quanto á la pena eterna ; pero quanto á la tem-
poral , ; quánta será nuestra deuda ? Pues Me-
Mento debiti; tengámosla siempre en la memoria, 
para irla pagando cada dia con la penitencia, 
para que podamos conseguir la dicha de vér 
yá en blanco la cédula de nuestros cargos, en 
que hallemos el decreto dichoso de una eterna 
Gloria. 

P L A T I C A X X I V . 

Quinta debe ser la Penitencia por nuestras culpas, 

para que sea cabal satisfacción. 

A 1 6 . DE JULIO DE 1 6 9 3 . 

EN un alvergue juntos el agua con el fuego, 
formándose de la misma claridad las tinie-

blas , amenaza tempestad una negra nube, y sol-
tando luego sus dos contrarios elementos, quan-
to amedrenta el fuego , el agua beneficia ; quan-
to los rayos hacen estremecer con sus truenos, 
tanto alegra , y fecunda con su apacible riego 
la lluvia. Asi de lo que parece rigor hizo la Di-
vina Providencia beneficio : Fulgura in pluviam 

dexandonos en el rigor de la penitencia , y sa-
tisfacción por nuestras culpas la lluvia con que 
hemos de apagar el fuego de la pena que les cor-
responde , es lo que quisiera este rato dár á en-
tender , no para poner espanto en los corazones 
con los truenos , no para poner horror en las 
almas con los rayos , no ; sino para mostrar 
quánta dicha tenemos que lograr, si logramos es-
ta vida para hacer penitencia digna de nuestras 
culpas, para lograr la lluvia , con que hemos de 
apagar las penas que nos esperan del Purgato-
rio : Fulgura in pluviam fecit. 

j Qué es lo que corresponde de pena tempo-
ral á cada culpa, aun después de que Dios la ha 
perdonado? En quanto á la culpa , solo lo sabe 
aquel Señor, en cuyos inexcrutables juicios están 
las reélisimas balanzas, que pesando de cada cul-
pa la gravedad , le tanjea aun despuc-s de per-
donada ácia lo eterno, quánta debe ser la pena 
temporal que le corresponda. Vemos en las Di-
vinas Escrituras, que aun perdonado David de! 
adulterio , le quita Dios en castigo la vidi al 
hijuelo, y después por el pecado de contar el 
Pueblo, si bien lo perdona en quanto á la culpa, 
con todo eso en castigo quita la vida i setenta 
mil hombres. Vemos que á los Hebreos, habién-
doles castigado otras murmuraciones con tan gra-
ves castigos, al catorce de los Números les casti-
ga otra murmuración contra su Magestad, con-
tándoles á un año de pena por cada dia de deli-
t o : Juxta numerum quadraginta dierum, annus pro 

die computabitur, quadraginta annis recipietis ini-

quilates vestras. ¿Quién alcanzará tan soberanos 
juicios? En las Historias Eclesiásticas vemos cas-
tigos , y penas espantosas del Purgatorio por 
culpas, que no parecían tan graves. ¿ Quién no 
se estremecerá al pensar tan justas como severas 
balanzas ? 

Ahora, pues, ¿qué satisfacción, qué peni-
tencia será la bastante para satisfacer lo que de-
bemos por nuestras culpas? ¡ O h , qué pregun-
ta , que para responderla , quisiera que mi voz 
fuera de fuego para deshacer la tibieza, la flo-
xedad, el caimiento de nuestros corazones! ¡Quán-

{ " ' M ' " I0." " i Z , ° " / d ' O Í r a d o 1 ) a v i d - ( P s - ' 34.) « penitencia será menester ? Diré sin pondera-
a- II»»— t<sc —— -..: , cion lo nnp hn eirín «críln Ho ti Ini«:- 1« hizo para las lluvias ios rayos , que quien'as'i 

supo unir agua , y fuego , mejor sabe hermanar 
con la benignidad el rigor , y todo para nuestro 
bien. Mas no se queda eso solo en ese Cielo ma-
terial , dice San Agustin ; en el cielo de la pe-
nitencia es donde junta el Señor los rayos que 
amedrenten con el r igor , con la mortificación, 
con la aspereza ; pero en fin , son rayos que sir -
ven solo de hacer camino á una lluvia inmensa 
de favores, á un aguacero copioso de gracia: 
Fulgura in pluviam fecit, cum painitcndo corrige-

ris, dice el grande Agustino , (i agnotcis boc mi-
sericordia fieri, in pluviam vertiiur fulguris ter-

ror. Este , pues , beneficio inmenso , este favor 
admirable , que nos hizo nuestra Vida Chtísto, 

clon lo que ha sido estilo de la Iglesia, lo que 
han hecho los Santos, y esa será mi respuesta, y 
será nuestra confusion en tal pregunta. Eti I3 
primitiva Iglesia, refiere Tertuliano , y otros 
gravísimos Padres, y consta de los Cánones Pe-
nitenciales , la penitencia que se imponía , y se 
hacia por las culpas cometidas era , que lo pri-
mero no entraban en la Iglesia los penitentes, si-
no que quedaban en la puerta : ¿ y cómo? Ves-
tidos de un saco, cubiertos de silicio , y cenizas 
la cabeza; que andaban mientras duraba el tiem-
po de su penitencia , cortados los cabellos; que 
no se hallaban, ni a combites , ni á espeélácu-
l o s , n i a festines; que ni se bañaban, ni anda-
ban á cabillo ; que determinados días de ia se-

ma. 

maná "ayunaban á solo pan, y a g u a , y en los 
demás, ni comian carne, ni bebian vino, ni otros 
•manjares delicados ; y sobre todo , que en- el 
tiempo dé sü penitencia se les negaba la Divina 
Eucaristía-,-sino solo en la.Pasqua, y en la hora 
de la muerte. ¡ O h , qué severidad! ¡ O h , qué 
rigor ! ¿ Y todo esto por quánto tiempo? En unos 
pecados por tres años , en 'otras por t i n c ó , en 
otros por siete años. ¿ Y era esto solo pecados 
atroces, enormísimos', gravísimos? N o : por un 
Í'uramento solo, por un adulterio, por una blas-

emia , que en los pecados mas enormes era por 
toda la vida aquella penitencia; y esto determi-
naron hombres santos, santísimos, y piadosísi-
mos , io estaSlécíeroñ as f en"v3'r¡09 Concilios: 
¡ O h , Dios! ¿tanto rigor ? eso no es hacer con-
cepto de lo que es el Purgatorio, de quales son sus 
peiias, y que sin duda las hemos de padecer , sí 
acá no hacemos la debida satisfacción. 

¿ Mas que nos espanta todo eso? Vemos un 
Santiago Ermitaño diez años metido en una se-
pultura entre los huesos de los' muertos, sin le-
vantar la cabeza al Cielo , sin mas sustento que 
las yervas que nacian á 13 redonda. ¿Y por qué 
una penitencia tan terrible ? Por una sola culpa 
de la fragilidad. Vemos un Santo Domingo de 
L o r i g a , Hamado as í , porque vestido á raiz de 
las carnes de una cota, o malla de acero , jamás 
se la desnudó hasta que se desnudó de la vida. 
Y en toda ella , todos los días de Is semana ayu-
naba a pan , y agua , el Domingo solo añadía 
unas yervas; ¿ y paraba en esto ? En solo el es-
pacio de los quarenta días de la Quaresma se da-
ba seiscientos mil azotes; ¿ y esto por todo el 
espacio de la vida ? S í ; ¿ y por qué culpas ? Una 
sola reconocía, y era la que así pagaba , dice 
San Pedro Damiano , que lo refiere; y era , que 
su padre , no él , su padre habia hecho no sé qué 
regalo á un Obispo , porque le diera un beneficio 
Eclesiástico , y esta simonía, á que solo dió el 
Consentimiento , era la que asi pagaba. Vemos, 
dexando innumerables de los antiguos , que no 
hay tiempo , vemos un San Pedro de Alcamara 
con una vida santísima,-y á ese paso con una 
penitencia espantosísima; una Virgen Rosa , una 
Magdalena de Pazzis, una Teresa, siempre aspa-
das á silicios , disciplinas, ayunos , y espinas. 
Vemos todos los Santos, todos corriendo sangre 
á las penitencias , su comer todo con amargura, 
su dormir tormento en el suelo, sobre una pie-
dra , o en tina tabla; su vivir todo un morir con-
tinuo , siempre mortificados, siempre afligidos, 
siempre atormentados. Piles ahora pregunto yo, 
i quál será bastante satisfacción , y penitencia 
por nuestras culpas? Cotejemos, nuestra vida con 
sus vidas , I3 penitencia que hacemos con la que 
ellos hicieron ; y si despues de muerto nos dice 
San Pedro de Alcantara ; dichosa penitencia que 
me mereció tanta gloria; ¿qué dirá por el contra-' 
rio quien no hace ninguna í 'Desdichada floxedad 
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que me dexó que padecer tanta? pena*. 

<•• Pero ya oygo que me dicen: Pues Padre, ¿có-
mo los Confesores nos Imponen solo unas peni-
tencias-tan fáciles, que respecto de todo eso ape-
nas merecen nombre de penitencias ? Preguntan 
muy bien"; per»esa es'la mayor desdicha de nues-
tros tfempos , que ha llegado-la ti'veza a tal es-
tado,'que siendo tantas, y tan graves Us culpas 
•que se cómete«, para Ü perfitenéia ,e pootn tan-
tas dificultades-, tales escusas . tantos imposí'-
bies que-apenas' hallan los Medico» del .alma c o . 
mo aplicar el rearenie á tales heridas. Si im-
pone de penitencia un ayuno, quieh tiént áalnd 
para muchos pie artos de luxtirla dice que es dé-
bil de estomago , y que no puede' ayunar ; si 
se impone una disciplina , habiendo• lugar para 
hacer Ocultas tauchas trampis, no-" lrav lugar ni 
tiempo, ni en su cata, ni fuera y e ella para h i c t r 
disciplina: si se ¡mpOtieiitgun.viíiiiasná, se escusan 
con las obligaciones: si VI silicio, con los achaques; 
y toctos son achaques para no hace? la penitencia-' 
¿ Pues qué han de hacer los pobres Confesores? 
Acomodanse co'p discreción benigna a que no se 
piérdalo mas; vanse con suavidad como Padrei 
porque por miedo de la Penitencia no se dexe la 
Confesion ; y eíítwv, escogen cotí prudencia, por-
que no se vayan Jas almas Con penitencias gra-
ves no cumplidas al Infierno, q u e í o n penitencia» 
menos graves cumpliéndolas queda que padecer 
en!el Purgatorio'; pero sepan , y entiendan todos,-
que por lo general las. penitencias que por gra-
ves culpas "imponemos los Confesores, 110 son 
bastantes solas para -satisfacción cabal por nues-
tras culpas , y qué si no se hacen muchas mas 
penitencias, muchas, y muy terribles son las 
penas que allá en el Purgatorio nos esperan. . 

* ,0h, sí fuera el fervor de los penitentes tan 
fino! ¡ O h , sí fuera el arrepentimiento tan verda-
dero cómo nosotros mismos le instáramos al Con-
fesor por mas, y mas 'penitencia , para asegurac 
mas, y mas toda nuestra dicha ! De una tnuger, 
refiere Cesario, ( l i b . 1 . ) que preguntándole a ua 
Sacerdote, qué penitencia debia hacer la muger 
que habia pecado con un Sacerdote : Respondió 
aquel con chanza , y con muy necia , é impru-
dente chanza, que no podia adquirir perdón, si-
no se echaba en'ún horno ardiendo. Ella llena de 
contrición, y movida de superior impulso lo hi-
zo asi. Arrojóse en un horno , y vieron salir de 
sus llamas su alma en forma de una paloma, que 
voló al Cielo ; y habiendo sacado como pudie-
ron su cuerpo, y arrojándole en el campo por-
que se habia muerto a si misma; con celestia-
les, luces que la rodeab.-n mostró el Cie lo , que 
no habiendo sido culpable su engaño , le hal ia 
admitido su fervorosa satisfacción. Oiro mance-
bo confesándose con San An orlo de PadLa , sé 
acusó de haberle da£o una ccz á su n a r r e , y 
dixole el Sanio: n-erecia estar cortado el pie qué 
tal hizo. .Levantóse de a l l í , y sin mas reparar, 

(tai 



( tal era su arrepentimiento ) f u e , y se cortó el 
p i e , sí bien luego el mismo San Antonio se lo 
volv ió a unir con uo grande milagro. 

N o pedimos tanto; pero si fuera el arrepenti-
miento de nuestras culpas el que debe ser , asi 
p idiéramos, así instáramos al Confesor por ma-
y o r , y mas grave penitencia , y asi la e j e c u t a -
Tamos , si hiciéramos concepto de quaies »on los 
tormentos de que nos libra. Un mancebo noble, 
y rega lado, refiere nuestro Cardenal Belarmino, 
( Dota, 4 , Adv. Cnv. ujt.) habiendo «aprehendi-
d o utva vida austetisima de a y u u o s , disciplinas, 
y otras penitencias; decianle sus amigos , y pa-
rientes , que se fuera a la m a n o ; que mirara que 
era muy delicado para aquella v íd3 , Por eso mis-
mo lo h a g o , respondió; porque soy tan delica-
do , porque echo de ver que si no he de poder 
sufrir las penas del Purgatorio , por eso he es-
cogido estas de esta vida , que son tanto mas sua-
ves ; con que en esto antes miro por mi misma 
delicadeza. ¡ Qué bien ! Si ello lo hemos de su-
frir sin remedio, b allá un fuego inexplicable, b 
acá unos ayunos tan l levaderos; b allá unos tor-
mentos indecibles, o acá el silicio, b la disciplina: 
escoged a h o r a , del icados; escoged ahora, regalo-
n e s : Appasui tibí ignem , & aquam, ad q.uod vo-
luerii prorrige manum luam. La penitencia acá sea 
la que f u e r e , respeflo de aquel fuego del Purga-
tio , es como quien se baña, que no e» tormento, 
sino regalo ; pues escoged, o acá el a g u a , b allá 
el fuego, i Y qué f u e g o ? ¿ y qué fuego? Yá sa-
ben el exemplo de aquel santo M o n g e , que esta 
ba en puntos de morir , y desepso de vér á su 
A b a d ; pero espiró antes de verlo. ( A p . M a n í , de 
Purg. die. j.n.i ? . ) Amortajaron el cuerpo , dis-
pusieron el entierro, y yá para hacer la mañana 
siguiente los o f i c i o s , apareció á su A b a d , y le 
dixo algunas falt i l las, y culpas veniales, que ha-
bía cometido en la c a m a , y que lo enviaba Dios 
a que él señalara la penitencia. Parecióle al A b a d , 
que y á que le habia de imponer penitencia no 
podía de ser otra mas ligera que e s t a : bastará, 
le d i x o , que por penitencia estés en el Purgato-
r io no mas que hasta que enterremos tu c u e r -
po. Faltaban y á muy pocas horas ; pero el alma 
entonces dando tristes g e m i d o s , y v o c e s , que 
se oyeron por todo el Convento , gritó , ¡ oh, 
cruél Abad! ¡oh , penitencia sin misericordia! ¡oh, 
penitencia sin misericordia! Y asi desapareció; y 
los Monges por eso se dieron toda priesa al en-
tierro. Oyentes m í o s , penitencia sin misericordia 
le parece á una alma solas q u a t r o , b cinco horas 
de Purgatorio , ¿qué serán quatro , b cinco años? 
¿qué serán veinte , b treinta años de aquellas pe-
nas? Luego quantas podemos padecer en esta vi-
da , aunque sean todas j u n t a s , todas nada serán 
respeíto de aquellas penas. Luego aun las mas 
g r a v e s , mas terribles penitencias de acá todas son 
penitencias con misericordia. Pues logrémosla 
mientras podemos, siendo t a m a s , y tan graves las 

culpas ; nunca nos podemos asegura? de que las 

hemos pagado con toda la debida satisfacción; 

¿pues qué se sigue? Penitencia , penitencia basta 

el ultimo punto , para asegurarnos siempre mas, 

y mas en la g r a c i a , y para acercarnos nj^S, y 

mas à la G l o r i a . 

P L A T I C A X X V . 

De las obras imiifaBorias, y can quinta sitavi dai 

podemos hacerlas. 

A 3 1 . DS JULIO , DIA DB NUESTRO PADRR SAN l a -

N A C I O , ASO DE 1 6 9 3 . 

EL mar no es tan amargo que á los peces na 
les sirvan de b s mayores delicias sus mis-

mas a m a r g u r a s ; que sus salobres aguas no les sir-
van de suave leche , en que alimentan la v i d a : no 
e s , quiero decir hablando y á en mejor sentido^ 
HO es tan amargo como parece el mar de la pe-
nitencia , que de sus amarguras no sepa fabricar 
D i o s á las almas b mas dulce suavidad de la le-
che : Inundat ionern maris quasi tac sugent. ( Dtt i f , 
33. 1 9 . ) que sí de las cosas roas amargas ha s a -
bido el arle fabricarle al gusto dulces , y r e g a -
ladas c o n s e r v a s , mejor sabe la gracia endulzar 
todas las amarguras. Suena á gemido el de la tór-
tola , y es cánto : Idem eantus , & gemitus. Synj-
bolo de un penitente, en quien el llanto de los 
ojos suena al mas dulce regocijo del corazón. D e -
baxo de amarga corteza esconde la nuez dulce 
f r u t o , que asi dice San G c r o n y m o , ( D. Hier. 
c. 9 . ) retrata bien la penitencia: Amara quident 
videtur ad prxsens, sed fruñus paris dolcissimor. 
Y en fin , por la aspereza que en su tronco l l e -
va la p a l m a , se llega à la dulce suavidad de sus 
dát i les : FruClus qui dulcís, & asper. Y á , pues, 
que tanto miedo , que tanto espanto pone à los 
mundanos aun oír solo el nombre de la peniten-
c i a , que les parece que es aquella tierra que se 
traga i sus habitadores. Terra ¡sta deverai babí-
tatores suos. Habiendo mostrado quán del todo 
necesaria es à quien ha pecado , quisiera mostrar 
ahora quánt3 es la facilidad con que podemos ha-
cerla , quánta la suavidad con que podemos ir 
descontando deudas tan terribles para convertir 
en dulzuras del corazon lo que aprende horrores 
nuestra tibíeba : Ouans subito, decia de su misma 
experiencia un admirable penitente, (San Agustín) 
mi hi fuflum est catire suavítatibus nugarum , ó? 
quas omitiere metut fuerat, jam dimitiere gau-
dium eral. ( lib. 9. Confei. cap. 1 . ) Qué ptesto 
mí Dios , que en un punto se me hifp suave c a -
recer de las suavidades mentirosas, qué presto 
lo que antes temia y o p e r d e r , ¡jbqra me g o z o 
de d e x a r . 

N o consiste , pues , la penitencia solo en l i s 

a s -

asperezas. y mortificaciones del cuerno , a que 
tantas escusas alegan los regalones, tamos emba-
razos los ocupados, tantas dificultades los enfer-
mos, que para que nadie tenga escusa, todos t ie-
nen á mano la penitencia, como y a lo mostraré 
para nuestro mayor c a r g o : 1 Quites son ¡as obras 
satisfactorias ? pregunta el Catecismo, y respon-
de a s i : Oración , limosna , aspereza de cuerpo , y 
trabajas que Oíos envía, llevados por su amor. Pa-
labras sacadas de no menos autoridad que la del 
Sacrosanto Concilio de Trento. ( Ses. 14. cap. 8.) 
E s , pues, la penitencia un compuesto admirable 
de estos tres ingredientes saludables , oracion, 
limosnas, y ayunos; la razón es clara. L o prime-
r o . porque las culpas todas, como dice San Juan, 
vienen de tres malditas ra ices ; concupiscencia 
de la c a r n e , ésta se castiga con el a y u n o ; con-
cupiscencia de los o jos , que es el ansia desorde-
nada de riquezas, ésta se remedia con la limos-
na ; y sobervia de la vida , ésta se abate , y se 
postra con la oracion. M a s : solas tres especies 
de bienes son los que tenemos para pagar á Dios: 
unos son bienes del alma , oíros del cuerpo , y 
otros que se llaman bienes de forruna. Con la l i -
mosna le pagamos a Dios en estos bienes de for-
luna ; con el ayuno le satisfacemos en bienes que 
pertenecen al cuerpo ; y-con la oracion le paga-
mos con los bienes del alma. M a s : ofendemos con 
el pecado; lo primero, á Dios; lo segundo, á los 
p r o x i m o s ; lo tercero , á nosoiros mismos. C o r -
responde , pues , asi bien proporcionada nuestra 
satisfacción; á Dios aplacamos con la oracion; á 
los proximos les satisfacemos con la limosna ; y 
á nosotros mismos nos corregimos con el ayuno. 
B i e n , P a d r e , me dirá el o c u p a d o ; pero yo no 
tengo lugar para mucha oracion: yo , me dirá el 
pobre , no tengo con que dar limosna , mas ne-
cesito de que me la dén : y o , me dirá el enfermo, 
ni tengo salud, ni fuerzas para el ayuno ; ¿ luego 
estaremos escusados de la penitencia? Vamos des-
pacio. En la oracion no se entiende solo lo que 
rezamos pidiendo á Dios el socorro de nuestras 
necesidades, se entienden todos los aétos que ha-
cemos de religión ; la asistencia á los Templos, á 
la Misa , á los Divinos oficios , loda en fin , la 
veneración , y culto que damos á nuestro gran 
Dios. ¿Quién habrá, pues, que para una lan sua-
ve , t3n fácil penitencia ponga dificultades? En la 
cama estaba ya casi moribunda la V . Leonor Pa-
checo, Monja Dominica, y no cesaba un punto de 
rezar el Padre nuestro, y el A v e Maria. Dlxeronla 
las Monjas, que se fatigaba la cabeza, ¿qué para 
que era rezar tanto? A que respondió, como mejor 
S y b i l a , este discretísimo oráculo : Si de lodas las 
palabras ociosas hemos de dár cuenta á Dios , y 
á cada palabra ociosa le corresponderá su casti-
g o , ¡ quién duda que á cada palabra religiosa la 
tendrá Dios también prevenido su premio ? De-
j a d m e , p u e s , que acaudale con estas oraciones 
el me lito , y satisfacción á mi alma por mas que 

se fatigue h cabeza. Sean, p u e s , las Ocupacio-
nes I3S que fueren, ¿ qué puede estorvar para 
una penitencia tan dulce como hablar con Dios? 
Aquel admirable Varón Martin de Azpilcueta, ' 
Navarro , cuyos inmensos estudios muestran sus 
admirables escritos, cuyas ocupaciones fueron so-
bre gras ís imas, continuas, leyendo por muchos' 
años, y á en F r a n c i a , yá en Salamanca, y á en 
Coimbra , todos lo.¡ dias dos horas de O i t e d r a ; 
escribiendo, como se sabe, jamás dexó de rezar á 
sus horas, sin adelantar, ni posponer las horas del 
R e z o Divino. ¡ Q u i é n alegará mas ocupaciones? 
N o nos falta el tiempo , nosotros faltamos a l 
tiempo. 

Por la limosna se entiende, no solo lo que so 
reparte a los pobres, sino todas las obras de m i -
sericordia , asi corporales, como espirituales. V i -
sitar , y consolar á los enfermos, y encarcelados, 
y enterrar los muertos, & c . Dichosos r i c o s , que 
asi tienen en su dinero el remedio de su alma: Re-
demptio anima viti, diviiía sua. Dichosos ricos, 
que asi pueden redimir sus pecados con las limos-
nas: P tecali tu a eleemoiynis redime. Dichosos r i -
cos , que con tan gran facilidad tienen en la b o l -
sa el C i c l o , tienen en la caxa las llaves «te la G l o -
ria , pudíendo satisfacer por sus pecados solo con 
repartir sus dineros: Elee-nosyna d morte liberal; 
& ipsa esi, qu.e purgar peccata , & fácil inv -ñire 
misericordiam , & viiam aternam. ¡ Q u é penitencia 
mas f á c i l , poderosos, si con ese vuestro dinero 
podéis hacer ganancias eternas, si podéis cotr 
vuestro dinero comprar el C ie lo ! Sabido es , y re-
petido aquel exemplo de Pedro Telonario. Habia-' 
le dado de mala gana una torta de pan á un pobre, 
y á pocos dias, viéndose en el T i ibunal de Dios, y 
que en unas balanzas se pesaban las obras de 'su vi-
da , en una balanza las malas, v ió que se iban al 
fondo, y 110 habiendo que echar obras buenas en 
la otra, esperaba temblando su condenación, quaa-
do víó una mano, que echando aquella torra de 
pan que habia dado al pobre, ella sola pesó tan-
to que dexó las balanzas iguales. Así le mostró 
Dios lo que podrían conseguir con la l imosna; m» 
porque hubiese merecido él nada qüando dió aque-
lla torta en pecado mortal , sino para que en lo 
venidero viese quánto importaba para satisfacer 
por sus culpas la limosna: y asi lo executó desen-
gañado, volviendo á repartir liberal todo lo q u e 
¡mies negaba avariento: Peccata tua eleemoiynt, re-
dime. Pero ni se escusan los pobres , pues q u e 
pueden dar la limosna, b yá cor|ioral, ó vá espi-
ritual , sin sacar nada de la bolsa , con exercitar 
las demás obras de misericordia , con asistir al 
enfermo , con consolar al a f l ig ido , con el buen 
consejo. ¡ O h , qué paga tan fácil para todos! 

Por el ayuno no se entiende esto solo, sino to-
das b s mortificaciones d e los apet i tos , las a s p e -
rezas del cuerpo. ¡Oh , qué exemplar pudiera r e * 
presentar hoy tan admirable! A mi giorioso P a -
dre San Ignacio vestido en Manresa de un grose-
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ro saco sobre un silicio a raíz del cuerpo, ceñi-
da una soga de esparto , con la cabeza descu-
bierta siempre, los pies descalzos, por cama la 
desnuda tierra, y un leño por cabecera, los dias 
entonces gastando siete, y ocho horas de oracion 
de rodillas en continuos gemidos, y lagrimas, in-
terrumpidas solo para tomar tres disciplinas cada 
dia , en que con cadenas de hierro se rasgaba las 
carnes , dexaudo con su sangre salpicados, y te-
ñidos los respaldos de aquella Cueba, dichosa se-
cretaria de oráculos divinos , sus ayunos á solo 
pan , y agua , pasándosele a veces tres dias en-
teros sin comer ni beber un bocado solo. Yá veo, 
que llenos de asombro me dicen que no podrán 
tanto. A h o r a , pues, ¿no puedes ayunar? Podrás 
a lo menos dár limosna. ¿ N o tienes limosnas que 
dár ? Podrás visitar á los enfermos, servirlos , y 
aliviarlos. ¡ N o te permite esto tu retiro, ó tu es-
tado? Podrás suplirlo con oraciones devotas, y 
fervorosas, con oir Misas, con freqiientar las Igle-
sias. ¿ N o te dán lugar á esto otras ocupaciones, ó 
achaques? Pues no será tan dlficll el privarte algu-
nas veces, ó de las recreaciones, u de los placeres 
permitidos; dexar por penitencia el juego algunos 
dias , ¿qué penitencia será? ¿dexar de ir , ó á la 
conversación, b al paseo, o á la comedia, qué se 
puede alegar para esto de dificultades en la salud? 
Retirar los o j o s , quitar la atención de donde la 
lleva la curiosidad, ¿qué imposibles pueden ale-
garse para esto? En la mesa dexar un plato de 
que se gusta, ¿qué daño puede seguirse en es-
to? Pues todas estas son penitencias con que po-
demos ir descargando la deuda de nuestras cul-
pas , y si siendo tan suaves , aun las reusantos, y 
no las hacemos, ¿ qué escusa nos quedará para 
con DiosB Quien no puede con la disciplina, ven-
za siquiera los ojos: quien no quiere sufrir el si-
l icio, modere siquiera por Dios la vana pompa en 
el vestido ; quien no puede dormir en una tabla, 
hable con Dios algunos ratos de rodillas; quien no 
puede ayunar porque le debilita , dexe siquiera 
por Dios las golosinas que le dañan. ¡ O h , peni-
tencia suave , sin los espantos de las cadenas, de 
las cuebas , y de las soledades! ¡ O h , penitencia, 
que sin e l horror de consumir el cuerpo puede 
tener crucificado el espíritu ! ¡ O h , penitencia, 
que sin derramar la sangre puede pagar la pena 
de las cu lpas , y con lo poco que amarga intro-
duce en el alma la dulzura que eterniza! Las ove-
jas en el P o n t o , dice Carnerario, ( / . Cellar.) 
no tienen hiél , y la causa es mas admirable, por-
que se sustentan ( d i c e ) del Absinthio , de yerva 
amarguísima, que tiene por efeéloconsumir la 
hiél dentro del hígado. Asi le pone muy bien por 
mote , el que mejor podemos poner nosotrosá la 
penitencia : Dulcescit amarum. De lo amargo se 
hace lo dulce , de lo amargo que entra por la 
bac3 . se quitan las amarguras intetiotes de las 
«uirañai. 

Peto aun nos queda otra inmensa mies de pe-

nitencia , si sabemos lograrla eso es lo ultimo 

que añade el Catecismo : J" trabajos que Oiot en-

vía llevados por su amor en paciencia. T a l es la 

liberalidad inmensa de Di o s , dice el Santo C o n -

cillo de Trento , tanto su amor infinito , que no 

solo con aquellas penitencias que nosotros por 

nuestra voluntad hacemos, no solo con aquellas 

que nos impone el Confesor , sino lo que es el 

mayor argumento de su a m o r : Quod máximum 

amoris argumentum est.(Ses. 1 4 . cap. <y.) A u n los 

trabajos, las enfermedades, las pérdidas, o ya 

de bienes temporales, b ya de los hijos, y todo 

en fin, quamo de castigo nos envía su Magestad 

si con humildad lo recibimos, si con obediencia 

rendida sujetamos nuestra voluntad á la s u y a , to-

do nos sirve para satisfacer por nuestras culpas. 

¡ O h , D i o s , y qué tesoro tantas veces tan necia-

mente malogrado! ; Padeces la pobreza , la mi-

seria , la falta de lo necesario? ¿ Q u é remedias 

con la impaciencia, con las maldiciones, con los 

enojos ? Nada : lo mismo padeces, y aun quizá 

mas por ese tu enojo. Pues ¿quánto m.-ior seria 

que con una conformidad rendida ganáras todo 

eso para tu alma ? ¿ Padeces la enfermedad, el 

d o l o r , el peligro? ¿Qué remedías con la murmu-

ración , y los sentimientos, b de la medicina , & 

de quien lo ordena? ¿Quién ordena la enferme-

dad ? ¿ quién la envía? ¿ N o es Dios? ¿ Pues para 

qué malogras en no rendirte á su obediencia la 

salud mejor , y mas estimable de tu alma ? ¿ Per-

distes el caudal , se murió el h i j o , se te fue el 

bienhechor? ¿ Para qué son los amargos clamores 

del enojo , y de la venganza contra el tramposo, 

las nimias lágr imas, y extremos temerarios del 

d o l o r , si por mano de Dios asi puedes lograr 

para tu alma la dicha del perdón de tus culpas? 

Pues si tenemos F é , quanto nos viene de traba-

j o s , sean los que fueren, o particulares, b p ú -

blicos , ¿ no nos vienen de la mano de Dios? Si 

erit malum in Civilate , quod Dominus non feeerit. 

¿ Pues qué se sigue de aquí? que digamos al pun-

to con el Santo J o b : N i son los Caldeos los que 

me han destruido los ganados, ni son los vientos 

los que me han derribado la casa , ni es la casa 

laque me ha muerto á mis hi jos , ni el demonio el 

que todo rae lo ha qui tado; Dios es . D i o s : Do-

minus dedil, Dominus abstulit. D i g a m o s con D a v i d 

al c r e e r l o asi:Obmutui, & non aperui 01 mcum, quo-

niam lu fecisii. ( P>. 5 8 . ) L o has h e c h o tú , m ¡ 

Dios , no hablo palabra. Digamos con Ezcquias 

apretado en la ultima enfermedad : ¿ Quid dicam, 

aut quid reipondebit mihi, enm ¡pie feeerit ? ( ¡sai. 

cap. 3 8 . ) Dios es quien lo ha hecho, ¿qué tengo 

yo que replicarle? Y en fin , si volvemos á mirar 

quánto merecen nuestras c u l p a s , digamos con e l 

B u e n - L a d r ó n : Nos quidem justé . nam digna fiic-

tis recipimus. ( Luc. 33 . ) T o d o este trabajo . to-

do este golpe , toda esta pérdida la tengo bien 

merecida por mis culpas. 

Si asi recibimos los trabajos ¡dichosos é infi-

ni-

Hitamente dichosos trabajos que nos sirven de sa-
tisfacción por nuestras culpas, que nos forman la 
mas inestimable corona para el alma! Asi los mi-
raba mi glorioso PadreS. Ignacio,(In v.l. y . c . 20.) 
en quien se compitieron siempre el obrar con el 
padecer. Duda grande,si fue mas lo que hizo an-
sioso por el bien universal del mundo, que lo que 
el mundo le dió que padecer en terribles persecu-
ciones ; preso y cargado de cadenas en Salaman-
ca , compadeciéndose de verlo as» una persona 
g r a v e , le respondió: ¿ T a n gran mal os parece 
estár asi un hombre aherrojado ? Pues os digo 
de verdad , que no hay tantos g r i l l o s , ni tantas 
cadenas en Salamanca , en España, en todo el 
mundo , que no sean mas en las que yo deseo 
verme por amor de mi Señor Jesu Chrisio. Fue 
toda su vida suma la estimación que hizo de todos 
los trabajos. Preguntóle en una ocasion un Reli-
gioso, ¿quál era el camino mas cor to , mas cier-
to , y mas seguro para alcanzar la perfección? 
y respondió por su experiencia: Padecer muchas, 

y graves adversidades por amor de Christo. Pedid 

a nuestro Señor esta gracia . porque d quien él la 

hace , le bace muchas juntas, que en ella se encier-

ran. ¡ O h , y quántas lográramos, si no malográ-
ramos los trabajos que Dios nos embfa infiuita-
mente misericordioso! 

En la Historia de los Predicadores se refiere, 
(Hist. S. Domin. 4 . 0 . 1 . a.c. 30.) que un Santo R e -

ligioso estando enfermo, puesto en oracion, arre-
batado fuera de si empezó á dár grandes gritos, 
diciendo : Señor , hasta el dia del J u i c i o , Señor, 
hasta el dia del Juicio, y lo tendré por grandísimo 
beneficio y regalo. Atonito al oírlo el Enfermero, 
acudió al punto, preguntóle, ¿qué voces eran aque-
l l a s , y qué querían decir? A que respondió el en-
fermo: Me ha dado Dios á entender esta tarde el 
tesoro grande, que está escondido en los trabajos, 
quánto es el premio que le corresponde, y quán-
ta dicha es pagar aqui lo que se ha de pagar en el 
Purgator io ; y pensando esto sentí un tan grande 
es fuerzo , que quisiera vivir millones de años solo 
por padecer trabajos, y por eso dixe lo que me 
oi . tes : Señor , hasta el dia del Juicio , lo que ten-
dré por grandísimo beneficio. Aliento, pues, al-
m a s , que pues nos sobran trabajos, de nuestra 
mano tenemos en saberlos lograr toda la dicha. Si 
se han de padecer, por mas que lo repugne la im-
paciencia , padezcámoslos de modo que nos acau-
dalen la gracia : si se han de sufrir por mas que 
nuestra voluntad no quiera , padeciendo la pena, 
llevémosla de modo, que la pena nos vaya for-
mando el caudal inexplicable de la Glor ia . Ad 
quam, &c. 

P L A T I C A X X V I . 

De la satisfacción por medio de las Indulgencias, 

y qué cosa sean. 

A 3 1 . DE AGOSTO 1 6 9 3 . 

LA mejor alquimia del Cielo es la que bov 
traygo que proponer á mi Auditorio: el arte 

mejor , digo , de hacer oro de la tierra , de con-
seguir á muy poca costa uncaudal imponderable,y 
de adquirir con muy poco trabajo riquezas infi-
nitas. N o ha fatigado poco á los ingenios la codí-
ciS de no sé quién, que les hizo caer fácilmen-
t e , que de ciertos ingredientes de muy poca costa 
se podia fabricar y hacer oro. ¡ O h , quanto al oí r so -
lo nombrar el o r o , Inquietándose las ansias de la 
codicia , ha costado en el mundo este aplaudido 
disparate de penosas fatigas ! Esa es el arte que 
llaman Química , y llamarían mejor quimérica en 
que sudando congoxados dias y noches á la re-
donda de las hornil las, alambicando mas que la 
sal , los sesos para formar la que yá por el nom-
bre conocen piedra Fi losofal ; se persuaden á que 
pueden hacer del poco costo de Mercurio un gran-
de precio de oro finisímo; y en esto gastando lo 
primero el juicio , despues las fa t igas , y al cabo 
de todo las bolsas, metidos siempre entre las l la-
mas , apacentandose de soplos, vienen á desenga-
ñarse quando vén todo su gastado dinero conver-
tido en cenizas ; todo el oro que esperaban desva-
necido en humo , y en soplos, volando deshechas 
todas sus cenizas. ¡Qué trabajo tan necio, qué mal 
empleados gastos! Ahora , pues, yo afirmo como 
del todo cierto , que yá hemos hallado la mejor 
piedra Fi losofal : yo aseguro que tenemos muy 
f á c i l , á muy poca costa el hacer todo quanto oro 
quisiéremos, y sin tantas fatigas ¿quién hay que 
lo quiera? Pienso que serán todos. 

Pues en breve d i g o , que eso es lo que tenemo! 
en las Indulgencias, mucho o r o ; oro infinito, con 
que pagar todas nuestras deudas ,y a t a n poca cos-
ta como suele s e r , yá un ayuiio , yá el visitar una 
Iglesia , ya una Confesion, y Comunión , y así 
las demás diligencias, que todas son siempre tan 
ligeras, tan suaves, que nada nos cuestan , y nos 
adquieren un precio inestimable. 

Indulgencia, pues,es un perdón,no de los peca-
dos , que estos lian de estar antes perdonados', para 
que pueda conseguirse la Indulgencia. Es, pues,es-
ta un perdón de la pena temporal , que debíamos 
por los pecados; y este perdón se concede fuera 
del Sacramento, por la aplicación del Tesoro de !a 
Iglesia. Hemos yá visto , quánta es la necesidad 
que tenemos de satisfacer por nuestras culpas; y 
que , o hemos de pagar tanta deuda en esta vida 
con la Penitencia, o en la otra con las espantosas 
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ro saco sobre un silicio a raíz del cuerpo, ceñi-
da una soga de esparto , con la cabeza descu-
bierta siempre, los pies descalzos, por cama la 
desnuda tierra, y un leño por cabecera, los dias 
entonces gastando siete, y ocho horas de oracion 
de rodillas en continuos gemidos, y lagrimas, in-
terrumpidas solo para tomar tres disciplinas cada 
dia , en que con cadenas de hierro se rasgaba las 
carnes, dexando con su sangre salpicados, y te-
ñidos los respaldos de aquella Cueba, dichosa se-
cretaria de oráculos divinos , sus ayunos á solo 
pan , y agua , pasándosele á veces tres dias en-
teros sin comer ni beber un bocado solo. Yá veo, 
que llenos de asombro me dicen que no podrán 
tanto. A h o r a , pues, ¿no puedes ayunar? Podrás 
a lo menos dár limosna. ¿ No tienes limosnas que 
dár ? Podrás visitar á los enfermos, servirlos , y 
aliviarlos. ¡ N o te permite esto tu retiro, ó tu es-
tado? Podrás suplirlo con oraciones devotas, y 
fervorosas, con oir Misas, con freqüentar las Igle-
sias. ¿No te dán lugar á esto otras ocupaciones, ó 
achaques? Pues no será tan dificil el privarte algu-
nas veces, ó de las recreaciones, u de los placeres 
permitidos; dexar por penitencia el juego algunos 
dias, ¿qué penitencia será? ¿dexar de ir , ó á la 
conversación, b al paseo, o á la comedia, qué se 
puede alegar para esto de dificultades en la salud? 
Retirar los o jos , quitar la atención de donde la 
lleva la curiosidad, ¿qué imposibles pueden ale-
garse para esto? En la mesa dexar un plato de 
que se gusta, ¿qué daño puede seguirse en es-
to? Pues todas estas son penitencias con que po-
demos ir descargando la deuda de nuestras cul-
pas , y si siendo tan suaves, aun las reusamos, y 
no las hacemos, ¿ qué escusa nos quedará para 
con DiosB Quien no puede con la disciplina, ven-
za siquiera los ojos: quien no quiere sufrir el si-
licio, modere siquiera por Dios la vana pompa en 
el vestido ; quien no puede dormir en una tabla, 
hable con Dios algunos ratos de rodillas; quien no 
puede ayunar porque le debilita , dexe siquiera 
por Dios las golosinas que le dañan. ¡ O h , peni-
tencia suave , sin los espantos de las cadenas, de 
las cuebas, y de las soledades! ¡ O h , penitencia, 
que sin el horror de consumir el cuerpo puede 
tener crucificado el espíritu ! ¡ O h , penitencia, 
que sin derramar la sangre puede pagar la pena 
de las culpas, y con lo poco que amarga intro-
duce en el alma la dulzura que eterniza! Las ove-
jas en el Ponto, dice Carnerario, (/ . Cellar.) 
no tienen hiél, y la causa es mas admirable, por-
que se sustentan ( d i c e ) del Absinthio , de yerva 
amarguísima, que tiene por efeéloconsumir la 
hiél dentro del hígado. Asi le pone muy bien por 
mote, el que mejor podemos poner nosotrosá la 
penitencia : Dulcescit amatum. De lo amargo se 
hace lo dulce , de lo amargo que entra por la 
bac3 . se quitan las amarguras interiores de las 
entraña«. 

Pero aun nos queda otra inmensa mies de pe-

nitencia , si sabemos lograrla eso es lo ultimo 
que añade el Catecismo : J" trabajos que Dios en-
vía llevados por su amor en paciencia. Tal es la 
liberalidad inmensa de Di o s , dice el Santo Con-
cilio de Trento , tanto su amor infinito , que no 
solo con aquellas penitencias que nosotros por 
nuestra voluntad hacemos, no solo con aquellas 
que nos impone el Confesor , sino lo que es el 
mayor argumento de su amor: Quod máximum 
amoris argumentum est.(Ses. 14. cap. 9 . ) Aun los 
trabajos, las enfermedades, las pérdidas, o ya 
de bienes temporales, b ya de los hijos, y todo 
en fin,quanto de castigo nos envía su Magestad 
sí con humildad lo recibimos, si con obediencia 
rendida sujetamos nuestra voluntad á la suya , to-
do nos sirve para satisfacer por nuestras culpas. 
¡Oh , Dios , y qué tesoro tantas veces tan necia-
mente malogrado! ; Padeces la pobreza , la mi-
seria, la falta de lo necesario? ¿ Q u é remedias 
con la impaciencia, con las maldiciones, con los 
enojos ? Nada : lo mismo padeces, y aun quizá 
mas por ese tu enojo. Pues ¿quánto meior sería 
que con una conformidad rendida ganáras todo 
eso para tu alma ? ¿ Padeces la enfermedad, el 
do lor , el peligro? ¿Qué remedías con la murmu-
ración , y los sentimientos, b de la medicina , ti 
de quien lo ordena? ¿Quién ordena la enferme-
dad ? ¿ quién la envía ? ¿ No es Dios? ¿ Pues para 
qué malogras en no rendirte á su obediencia la 
salud mejor, y mas estimable de tu alma ? ¿ Per-
distes el caudal , se murió el hi jo , se te fue el 
bienhechor? ¿ Para qué son los amargos clamores 
del enojo , y de la venganza contra el tramposo, 
las nimias lágrimas, y extremos temerarios del 
dolor , si por mano de Dios asi puedes lograr 
para tu alma la dicha del perdón de tus culpas? 
Pues si tenemos F é , quanto nos viene de traba-
j o s , sean los que fueren, o particulares, b pú-
blicos , ¿ no nos vienen de la mano de Dios? Si 
erit malum in Civilale , quod Dominas non feeerit. 
j Pues qué se sigue de aquí? que digamos al pun-
to con el Santo J o b : Ni son los Caldeos los que 
me han destruido los ganados, ni son los vientos 
los que me han derribado la casa , ni es la casa 
laque me ha muerto á mis hijos, ni el demonio el 
que todo rae lo ha quitado; Dios es . Dios: Do-
minus dedil, Dominas abuulit. Digamos con David 
al creerlo zúzObmutui, & non aperui 01 meum, quo-
niam lu fecisii. ( Px. 38.) L o has hecho tú , m ¡ 
Dios , no hablo palabra. Digamos con Ezequias 
apretado en la ultima enfermedad : ¿ Quid dicam, 
aui quid reipondebit mihi, cum ¡pie feceril ? ( ¡sai. 
cap. 38.) Dios es quien lo ha hecho, ¿qué tengo 
yo que replicarle? Y en fin , si volvemos á mirar 
quánto merecen nuestras culpas, digamos con el 
Buen- Ladrón : Nos quidem juné . nam digna /ac-
lis recipimus. ( Luc. 33.) Todo este trabajo . to-
do este golpe , toda esta pérdida la tengo bien 
merecida por mis culpas. 

Si asi recibimos los trabajos ¡dichosos é ínfi-
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nitamente dichosos trabajos que nos sirven de sa-
tisfacción por nuestras culpas, que nos forman la 
mas inestimable corona para el alma! Asi los mi-
raba mí glorioso PadreS. Ignacio,(In v.l. $.c. 20.) 
en quien se compitieron siempre el obrar con el 
padecer. Duda grande,sí fue mas lo que hizo an-
sioso por el bien universal del mundo, que lo que 
el mundo le dió que padecer en terribles persecu-
ciones ; preso y cargado de cadenas en Salaman-
ca , compadeciéndose de verlo as» una persona 
grave , le respondió: ¿ Tan gran mal os parece 
estár asi un hombre aherrojado ? Pues os digo 
de verdad , que no hay tantos gri l los, ni tantas 
cadenas en Salamanca , en España, en todo el 
mundo , que no sean mas en las que yo deseo 
verme por amor de mi Señor Jesu Chrlsto. Fue 
toda su vida suma la estimación que hizo de todos 
los trabajos. Preguntóle en una ocasion un Reli-
gioso, ¿quál era el camino mas corto, mas cier-
to , y mas seguro para alcanzar la perfección? 
y respondió por su experiencia: Padecer muchas, 

y graves adversidades por amor de Chrislo. Pedid 

a nuestro Señor esta gracia . porque d quien él la 

hace , le hace muchas juntas, que en ella se encier-

ran. ¡ O h , y quántas lográramos, si no malográ-
ramos los trabajos que Dios nos embfa infiuita-
mente misericordioso! 

En la Historia de los Predicadores se refiere, 
(Hiil. S. Damin. 4 . p. I. a . c. 30.) q u e un S a n t o R e -

ligioso estando enfermo, puesto en oracion, arre-
batado fuera de sí empezó á dár grandes gritos, 
diciendo : Señor , hasta el dia del Juic io , Señor, 
hasta el dia del Juicio, y lo tendré por grandísimo 
beneficio y regalo. Atonito al oirlo el Enfermero, 
acudió al punto, preguntóle, ¿qué voces eran aque-
l las , y qué querían decir? A que respondió el en-
fermo: Me ha dado Dios á entender esta tarde el 
tesoro grande, que está escondido en los trabajos, 
quánto es el premio que le corresponde, y quán-
ta dicha es pagar aquí lo que se ha de pagar en el 
Purgatorio; y pensando esto sentí un tan grande 
esfuerzo, que quisiera vivir míliones de años solo 
por padecer trabajos, y por eso díxe lo que me 
oístes: Señor , hasta el dia del Juicio , lo que ten-
dré por grandísimo beneficio. Aliento, pues, al-
mas, que pues nos sobran trabajos, de nuestra 
mano tenemos en saberlos lograr toda la dicha. Si 
se han de padecer, por mas que lo repugne la im-
paciencia , padezcámoslos de modo que nos acau-
dalen la gracia : si se han de sufrir por mas que 
nuestra voluntad no quiera, padeciendo la pena, 
llevémosla de modo, que la pena nos vaya for-
mando el caudal inexplicable de la Gloria. Ad 
quam, &c. 

P L A T I C A X X V I . 

De la satisfacción por medio de las Indulgencias, 

y qué cosa sean. 

A 3 T . DE AGOSTO 1 6 9 3 . 

LA mejor alquimia del Cielo es la que bov 
traygo que proponer á rni Auditorio: el arte 

mejor, digo , de hacer oro de la tierra , de con-
seguir á muy poca costa uncaudal imponderable,y 
de adquirir con muy poco trabajo riquezas infi-
nitas. No ha fatigado poco á los ingenios la codi-
ciS de no sé quién, que les hizo caer fácilmen-
te , que de ciertos ingredientes de muy poca costa 
se podia fabricar y hacer oro. ¡ O h , quanto al oí r so -
lo nombrar el o r o , inquietándose las ansias de la 
codicia , ha costado en el mundo este aplaudido 
disparate de penosas fatigas ! Esa es el arte que 
llaman Química , y llamarían mejor quimérica en 
que sudando congoxados dias y noches á la re-
donda de las hornillas, alambicando mas que la 
sal , los sesos para formar la que yá por el nom-
bre conocen piedra Filosofal; se persuaden á que 
pueden hacer del poco costo de Mercurio un gran-
de precio de oro finisímo; y en esto gastando lo 
primero el juicio , despues las fatigas, y al cabo 
de todo las bolsas, metidos siempre entre las l la-
mas , apacentandose de soplos, vienen á desenga-
ñarse quando vén todo su gastado dinero conver-
tido en cenizas;todo el oro que esperaban desva-
necido en humo , y en soplos, volando deshechas 
todas sus cenizas. ¡Qué trabajo tan necio, qué mal 
empleados gastos! Ahnra , pues, yo afirmo como 
del todo cierto , que yá hemos hallado la mejor 
piedra Filosofal: yo aseguro que tenemos muy 
f á c i l , á muy poca costa el hacer todo quanto oro 
quisiéremos, y sin tantas fatigas ¿quién hay que 
lo quiera? Pienso que serán todos. 

Pues en breve digo, que eso es lo que tenemo! 
en las Indulgencias, mucho oro; oro infinito, con 
quepagsr todas nuestras deudas,y atan poca cos-
ta como suele ser , yá un ayuiio , yá el visitar una 
Iglesia , ya una Confesion, y Comunión , y asi 
las demás diligencias, que todas son siempre tan 
ligeras, tan suaves, que nada nos cuestan , y nos 
adquieren un precio inestimable. 

Indulgencia, pues,es un pel-don, no de los peca-
dos , que estos han de estar antes perdonados', para 
que pueda conseguirse la Indulgencia. Es, pues,es-
ta un perdón de la pena temporal , que debíamos 
por los pecados; y este perdón se concede fuera 
del Sacramento, por la aplicación del Tesoro de !a 
Iglesia. Hemos yá visto , quánta es la necesidad 
que tenemos de satisfacer por nuestras culpas; y 
que , o hemos de pagar tanta deuda en esta vida 
con la Penitencia, o en la otra con las espantosas 
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y terribles penas del Purgatorio: o aca en una 
vida de terribles austeridades, 6 allá en una pena 
de intolerables llamas. A h o r a , pues , me dirá a l g u -
no , y si mis deudas son infinitas, porque son 
infinitas mis c u l p a s ; si no puedo yo hacer 
aquellas penitencias tan prodigiosas, que sabemos 
que hicieron los Santos; si mis achaques me Im-
piden ; si mi pobres.", me estorva ; si mis nego-
cios me embarazan; si mi estado me detiene para 
hacer la penitencia que d e b o , ¿ n o hay remedio, 
P a d r e , sino que lo he de padecer en el Purgato-
rio ? D i g o , p u e s , que si lo h a y , y que aqui e n -
tra la benignidad de Madre con que nos socorre 
N . Madre la Iglesia con las Indulgencias. E s -
tamos, como si dixeramos, para quebrar , de-
biendo grandes cantidades; estamos para caer 
en una c á r c e l , donde en desventuras y mise-
rias paguemos con el cuerpo y la v ida, lo que no 
podemos pagar con la hacienda. ¿ Y qué hace b e -
nigna y amorosa N . Madre la Iglesia? Sale por 
nosotros á la p a g a , y con una diligencia muy 
fácil que nos p i d e , a b r e , franquea y desembolsa 
por cada uno de nosotros: ¿qué? T o d o un in-
finito tesoro de satisfacción á nuestro querer , á 
nuestra vo luntad, para que aunque debiéramos 
millones los podamos pagar en un punto , y 
quedar libres. E s o , p u e s , son las Indulgen-
cias. 

Asi lo mostró el Señor á la Beata Maria de 
Cunito en Roma. En uno de los años de Jubiléo 
arrebatada en espíritu vió una Plaza muy g r a n -
de , y en ella puestas muchas mesas, sobre las q u a -
les vió inmensa riqueza ; vió montones grandísi-
mos de doblones de oro , las perlas á g r a n e l , c o -
mo si fueran lentejas;los diamantes y piedras pre-
ciosas á monton , como sí fueran g u i j a s ; y q u a n -
do á la devota alma se le iban los ojos de la ad-
miración y de la curiosidad, o y ó una v o z , que le 
g r i t ó : El Teiaro está punta en público , cada uno 

tome de él quinto quisiere , y quanto hubiere me-

nester. Pues estas palabras mismas son las que nos 
dice la Iglesia siempre que hay un Jubi léo, una 
Indulgencia plenaria , que es casi Siempre y casi 
todos los días. Y si son tales nuestras deudas, 
¿quién no acudirá á coger de alli con que pagar? 
El tesoro está puesto en público. 

¿Mas qué tesoro es este? ¡ O h , D i o s ! ¡ q u é 
lengua bastaria á explicarlo? ¿ E s el Tesoro infi-
nito , inagotable , inmenso de la satisfacción de 
nuestra V i d a Christo; de c u y a S a n g r e , si una 
gota sola bastaba pira satisfacer por los pecados 
de mil mundos, ¿ qué harán tantos rios de Sangre 
derramada de un D i o s ? A l l á con cinco panes 
dió de comer hasta satisfacerse del todo á cinco 
mil hombres , sin mugeres y niños;'y despues d a 
todos satisfechos, aun sobraron de los pedazos de 
pan doce canastas. A ese m o d o , pues , inagota-
ble el valor infinito de su S a n g r e lo tiene ateso-
rado la Iglesia para repartir liberal á sus lujos. 
Y aunque este tesoro solo bastaba y sobraba; tnas 

porque como miembros de esta Cabeza Divina, 
participan de su mismo valor las obras de los 
Santos todos, s e 3 ñ i d e á este tesoro otro tesoto. 
¿Quánta será la satisfacción correspondiente a 
los méritos de M A R I A Santísima ? N o hay g u a -
rismo para contarla; y toda no habiéndola menes-
ter en sí la Señora , porque no tuvo pecado , t o -
da, toda se atesora para nuestro bien en la Iglesia. 
¿ P u e s qué las penitencias de el Bautista? ¿qué las 
austeridades «pauiosas de tantos millares de San-
tos , Confesores, Anacoretas, y Vírgenes? Q u é la 
sangre derramada , los tormentos, y las muertes 
de tantos millones de Martyres? que no habiéndo-
los menester todos en sí por satisfacción, quanto 
les sobró á e l los , todo forma el tesóro para noso-
tros : Ponens in tbesauris abyssos. Abismos inmen-
sos de tesoros. 

De este tesoro , pues , tiene la llave el Sumo 
Pontífice de la Iglesia. Y este tesoro es el que nos 
comunica por las Indulgencias, saliendo á la paga 
de aquella pena que nosotros debiamos pagar , ú 
aca o en el Purgatorio; pero esto es con distinción, 
según la voluntad del Sumo Pontífice que las c o n -
cede. Concede , pues , unas veces 40. dias, otras 
tantas quarentenas, otras 7 , otras 10. años de 
Indulgenci?, otra Indulgencia plenaria , y J u b i -
léo: ¿ Y qué quiere decir todo esto? Q i a r e n t a dias 
de Indulgencia quiere decir , que si las ganamos 
se nos perdona toda aquella pena , que se nos per-
donaría , si hiciéramos quarenta dias de Peniten-
c i a , según los Cánones antiguos. ¿ Y quál era esa 
Penitencia? Erau , como yá, dixe en otra parte, 
d o s , o tres ayunos á pan y agua cada semana; 
era andar vestidos de saco todo ese tiempo ; era 
no comer carne alguna , ni beber vino ; era a n -
dar á pie y no hallarse en fiestas ni músicas ni 
teatros; eran en fin otras muy rigurosas austeri-
dades. ¿Pues tan poco es esto para ganarlo con 
doblar la rodilla á una Imagen , con decir una 
A V E M A R I A , o con otras diligencias tan l ige-
ras? ¿En un instante ganar quarenta días de P e -
nitencia? ¡ O h , qué abreviar tan dichoso! Pues 
eso quiere decir una quarentena de perdón ; y á 
ese respeílo el ganar tantas quarentenas, el ganar 
siete años b veinte años de Indulgencia; que 
quiere decir que si se ganan se perdona toda 
aquella pena, que se perdonarla con hacer veinte 
años de esa penitencia. ¡ O h , qué pagar tan ad-
mirable , que sí hiciéramos el debido concepto, 
no dexáramos pasar un instante sin procurar g a -
nar esas Indulgencias! Pues para que hagamos la 
debida estimación , nos lo mostró Dios con este 
milageo. 

Relierese en las Crónicas de San Francisco, 
( P . a. c. t . c . 30. apud Magni,rfe Purg,) que pre-
dicando F r . Berioldo,Predicador insigne, acaban-
do una vez de predicar , llegó una Señora noble 
y muy pobre á pedir una limosna : ¿qué te he de 
d a r ? la respondió F r . Bertoldo, que 110 tengo que 
darte; pero pues me has oído p r e d i c a r , yo te con-

cedo diez dias de Indulgencia, que el Sumo Pontí-
fice me ha concedido , que pueda dár á los que 
me o y e n , esos te c o n c e d o ; y tomando una cédula 
d e p a p e l , lo e s c r i b i ó a s i : Concedo diez dias de In-

dulgencia. Y dándole á la muger la cédula , la dixo: 
Anda mira si hay quien quiera lograr para si esa 
Indulgencia , dándote lo que ella pesare de l i -
mosna. La muger cogió su cédula , fuese á un 
Mercader t i c o , y dixole si queria darle de limos-
na lo que pesaba aquella Indulgencia : él echán-
dolo á r i s a , sí te d a r é , dixo ; puso la cédula 
riendose en una balanza, fuese aquella á pique, 
y yá con admiración echó un real <¡n la 01 ra ba-
lanza ; aun se estaba en el ayre ; echó dos r e a -
les , no bastaba ; fue añadiendo monedas : l legó 
3. ciento , aun pesaba mas el papelillo , y no se 
levantó hasta que se llenó una gran cantidad, 
que era la que puntualmente habia menester la 
muger , para salir de un grave aprieto en que se 
hallaba. Diósela el Mercader admirado, y ella 
salió de su aprieto. ¡Caso prodigioso! Estos so-
los eran diez dias de Indulgencia; miren si mere-
cen estimación. 

¿ Y qué estimación merecerá una ludulgencia 
plenaria , o plenísima, o remisión de todos los 
pecados? que todo es una cosa misma con distintos 
nombres ; y quiere d e c i r , que el dichosísimo que 
l a g a ñ a , queda en un punto, como el d i a e n q u e lo 
bautizaron. Quiero decir , no solo libre de la cul-
pa como se supone para poder ganar la Indulgen-
c i a , sino libre también de toda la pena que 
le corresponde; de modo que si en aquel punto 
mismo espirára, Sin un instante solo de Purgato-
rio volára en un punto á la Gloria. ¿Esto oímos 
y no se nos desvarata el corazon por conseguir 
tal dicha? ¿Esto tenemos cada día en todas las 
Iglesias de M é x i c o , y no se nos vá toda el alma 
por lograr un bien tan inexplicable? ¿ P o r u ñ a 
Confesion y Comunión bienhechas, par visitar 
una I g l e s i a , por rezar unas pocas oraciones? 
¡ O h , Dios! ¿quién hay que tanta riqueza malo-

gre? Al darle la libertad a los esclavos usaban 
los Romanos darles con una vara muí suavemente 
dos o tres go lpes , y con esa ceremonia sola que-
daban l ibres; dándoles á entender, que con esos 
dos o tres suaves golpes se libraban de todos los 
azotes , y miseria de la esclavitud. Pues ahora 
digo y o ; si á este precio solo se diera acá la l i -
bertad á un e s c l a v o ; ¿con quantas ansias la bus-
carían todos ? ¿ Q u á n t o , pues , es mas dichosa la 
libertad que conseguimos, los azotes , penas y 
tormentos de que nos libramos con una sola In-
dulgencia Plenaria? 

¿Pero quién es el dichoso que la consigue? 
Quien hace lo que en ella se manda al pie de la le-

tra , en estado de gracia ; nos dice el Catecismo. 
E s , pues, lo primero necesario estar en gracia de 
Dios para conseguir la Indulgencia : que no se 
puede perdonar la pena , sin esiár antes perdo-
nada la culpa de que esa pena p r o c e d : : en esto 

no hay d u d a ; pero preguntarán ahora , si una 
Indulgencia Plenaria , pongamos por exemplo sí 
la Indulgencia de las doílrinas pide , que antes se 
han de oír en aquella semana tres doélrinas; sí 
éstas se oyen estando en pecado morta l , y si uno 
despues, el Sábado se confiesa bien y comulga el 
D o m i n g o , poniéndose yá en gracia de Dios, 
¿ganará la Indulgencia ? G r a v e s Autores dicen, 
que no la gana ; porque aun las diligencias que 
manda, se han de hacer en gracia de Dios. Otros 
Autores dicen , que se gana. Pero como no son los 
Autores los que han de conceder al alma el perdón 
de sus c u l p a s , sino Dios , mejor será en materia 
que tanto v a l e , irse siempre á lo mas seguro. L o 
mismo digo en el rezar para la Indulgencia, en el 
ayunar si lo pide, b en la limosna "sí la manda, 
que lo procuremos hacer quanto mas perfeí i 1-
mente pudiéramos, con toda atención , con todo 
fervor , coa todo cuidado ; que importa mucho 
el quedar l i b r e , y pura el alma para poder volar 
en un punto á vér á Dios y gozarlo. 

En los Anales de San Francisco se ref iere , ( r . 
t . /. a. c. 5 . ) que á la voz del grande, y siempre cele-

bre Jubiléo de la Porciuncuía, navegaron desde la 
Esclavonia 120. personas, arriesgándose á los p e -
ligros del M a r , solo por venir á conseguir la d l : h a 
de aquella Indulgencia. Llegaron en fin á Santa 
Maria d é l o s Angeles, y en el dia señalado de este 
Jubileo,hicieron todas sus christianas diligencias; 
y estando y á para partirse de vuelta á su Patria, 
una muger que habia venido con ellos dándole un 
grande achaque, murió a l l i : p r o s i g u i é r o n l o s su 
viage , y y á embarcados les apareció una noche 
aquella muger toda rodeada de replandores, y Ies 
d i x o : N o temáis , que antes para vuestro consuelo 
me embla la Santísima Virgen N . Señora, para que 
os d i g a , que por el beneficio de la Indulgencia de 
la Porciuncuía habiéndola ganado, al punto que alli 
espiré , volé al C i e l o , s i n haber estado un solo ins-
tante en el Purgatorio ; d i x o , y desapareció, de-
xandolos á todos llenos i e regocijo. Esta e s , pues, 
la dicha que tenemos en las Indulgencias. Con-
cluyo con este argumento. O eres ¡nocente sin 
culpa, o eres pecador. S¡ eres ¡nocente , si en toda 
tu vida no has pecado, no hablo cont igo; mas que 
no ganes Indulgencia : pues que no teniendocul-
pas, ni tienes que temer las penas; pero si eres p e -
c a d o r , v u e l v o á preguntarte: o haces toda aquella 
penitencia que es necesaria para digna satisfac-
ción de tus culpas-, b no lo haces. Si haces tanta 
penitencia, que te parezca que baste , no habrías 
menester mas socorro; pero si no haces penitencia, 
y te esparan las penas del Purgatorio , quan ciego 
s e r á s , quán imprudente, quán necio en no a c a u -
dalar con todas las ansias del alma todas q u a n -
tas Indulgencias pudieres? De un enfermo á 
quien estando para cortarle un b r a z o , un pecho 
o una pierna, que lleno de horror y miedo el 
corazon , v é y a prevenido el brasero , los hierros 
ardiendo, la ¡ierra prevenida , que en acia tan 
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horrible no le cabe el alma en el cuerpo , si 
entrara uno y le dixera: Con macho mas fácil 
remedio quedarás sano, sin dolor ninguno, sin 
tormento: ¿qué no abrazaría él al punto por li-
brarse de aquel horror y de aquel tormento! Pues, 
y qué, si le dixeran; ¡Con un poco de agua ro-
sada , con ponerte saliva quedarás sano y libre 
de que te corten el brazo , ü de que te asierren 
la pierna! ,Con un remedio tan fácil? Si. ¿Lo 
haria , pues ? Yá se vé. Algo explica eso de lo 
que con infinito mas valor hacen las Indulgencias, 
librándonos de los tormentos del Purgatorio: y 
pues es tan fácil la paga, logremos con toda di-
ligencia el escapar los tormentos de tan terribles 
penas, y el abreviar asi los pasos a la Gloria. 

D E L S A N T I S I M O S A C R A M E N T O 
de la Eucaristía. 

P L A T I C A P R I M E R A . 

De la tolerana institución , y nombres de este 

Santísimo Sacramento, 

A A J . DE ABRIL DE 1 6 9 4 . AÑOS. 

POca materia le pareció á Este>icr3tes, fa-
moso Escultor de la Grecia, para represen-

tar a Alexandro en una Estatua todos quantos 
cortados mármoles, ó pórfidos servían de formar 
los mas agigantados Colosos. Pequeños retratos 
decía, vuigares tallas, que si en la proporción 
imitan al semblante , no expresan todavía con lo 
avallado de la copia , del original lo grande. Y 
por eso emprehendió, dice Plutarco , hacer no 
menos que todo el monte Athos, que llegaba con 
la cumbre hasta los Cielos toda una estatua de 
Alexandro. Empresa, que si fue animosa en la 
idea, le dexó luego imposible la execucion; ¿por-
que qué seria menester para labrar en la figura 
de un hombre todo un monte? ¿qué instrumen-
tos? ¿qué fuerzas? ¿qué trabajos? ¿qué máqui-
nas? Pues quedese Alexandro solo en el nombre 
grande ; Estesicraies solo en la idea valiente ; s i 
lo que el entendimiento delinéa lo halla luego im-
posible la mano. Y sírvanos solo este intento de 
retratar mejor mi mayor imposibilidad , quando 
quisiera representar , no ya de un Alexandro la 
mentirosa grandeza , sino de un Dios toda la in-
mensidad , de un Dios todo el sér infinito , res-
tado á I3 mayor de sus obras, á lo supremo de 
sus maravillas, á lo mas elevado de todas sus 
grandezas, en el Santísimo, tremendo, admira-
ble Sacramento de la Eucaristía. Esta , pues, fi-
neza ile finezas, este piélago de gracia , este 
abismo de beneficios, este Dios, nunca mas ¡irán-
d e , que quando 

encerrado , que quando escon-
dido en este amabilísimo Mysterio, es el que qui-

siera representar con mis palabras, es el que qui-
siera poner á los ojos de la Fé con mi explicación; 
es el que quisiera retratar en los corazones, ó 
esculpiendo , b pintando lo inmensamente gran-
de de sus finezas. De este divino liberal Alextn • 
dro quisiera fabricar una Estatua. ¿Mas de qué 
materia , sino de un monte? Pero todos los del 
mundo aun no son nada';.todos los Cielos aun rio 
bastan, si todo el Firmamento aun no alcanza 
sí toda , en fin, la Divinidad , que ni en ámbi-
tos se estrecha , ni en términos se limita es la 
que en este Sacramento se encierra. Sirv3 , pues-
to imposible de dar á entender lo que no puedes 
alcanzar, ni de los mas altos Serafines, todo, los 
entendimientos. Habíate, pues, de lo inefable: 
asi llama á este Sacramento San Cnrysostotito: 
Sacramentum ineff,abite; que será, aunque dixera 
infinito lo mismo que no decir nada. Discurriré 
de lo incomprehensible. Asi lo nombra San C y r i -
l o : Condeteeasus Dei incomprehensibílis ; q u e s e r á 

para que mi entendimiento, y los de mis oyen-
tes , como una gota de agua pequeña quedemos 
en este mar inmenso abismados. Procuraré, en 
fin, explicar lo que es inexplicable. Asi lo reco-
noce Sthto Tomás: Dispensario Dei ¡nexplicabi-
t is; que será s i , íusinuar solo lo que en este a d -
mirable Sacramento nos apunta la Fé , dexar cam-
pos inmensos, profundos, inagotables, donde ab-
sorta toda el a lma, discurra por lo que con la 
Fé alcanza, lo que toda la Divinidad oculta; a 
la manera que el que puesto sobre la punta de 
un alto escollo mirára suspenso por todas partes 
el Occeano, aunque no descubre, ni los térmi-
nos , ni los fondos, sino solo una superficie dt 
agua, que por todas partes hace Orízotue á su 
vista; con todo eso conoce en cierta manera, aun 
aquello que no v é , en quanto echa de vér que 
el mar es incomparablemente mayor que quanto 
él puede alcanzsr, aun con la misma desvelada 
atención de los ojos. Asi , pues, de este abismo 
de Dios miraremos por todas partes, pero sin 
hallar términos , que son inmensos; atenderemos 
quanto por el espejo de las aguas se permite á 
los ojos, mas sin poder jamás descubrir sus pro-
fundos, que son infinitos. ¡Oh , tú , divina fuen-
te de las lumbres , ilustra nuestros entendimien-
tos , para que podamos vér con tu misma luz tus 
tus mismas luces! ¡ O h , tú, inflames con lu fue-
go nuestros corazones, para que en esa hornalla 
inmensa de tu amor, ardan abrasados nuestros 
amores! 

Entramos, pues, asi en la soberana Oficina 
esta obra mayor de Dios : Esa fue el amor qu* 
no teniendo fin en el corazon de nuestro Reden-
tor , quiso en este Sacramento eternizar sus fi-
nezas; y por eso quando ya en la víspera de su 
muerte para quedarse siempre con nosotros nos 
dexó en este Sacramento vinculada la vida , Jue-
ves , dia catorce de la Luna de Marzo , que en 
nuestra cuenu corresponde a los veinte y quatro 

días 

días de aquel mes, habiendo celebrado primero 
con sus Discípulos la Cena del Cordero legal , y 
después de ella con humildad , y demisión tan 
profunda , que dexando atónitos á los Angeles, 
vieron á su Dios abatido á lavar los píes hasta 
un Judas. Volviendo luego á la Cena ordinaria, 
y común , y tomando en las manos un pan de 
aquellos ázimos, y sin levadura , que habian 
quedado en la Cena pasada , lo bendixo primero, 
y en pocas palabras, comprehendiendo quanto 
no cabe en todos los Cíelos; tomad , les d ixo , y 
comed : este es mi Cuerpo. Y de la misma suerte, 
tomando un Cá l i z , o vaso de v ino: Bebed todos, 
les dixo: porque esta es mi Sangre del nuevo 
Testamento, que por muchos se ha de derramar 
para perdón de los pecados. Y hé aquí como 
obra de Dios nueva mejor creación del mundo, 
nueva mejor formacion de los Cielos, que si para 
tanta máquina á sacarla de la nada habla bastado 
sola una palabra suya: Ipse dixíí, & fiada jai»; 
pocas palabras bastaron para juntar en el pan, y 
en el vino con su Cuerpo , con su Sangre, y con 
toda su Diviinidad todas sus maravillas. Y porque 
esta fineza no la hacia solo para que la gozáran 
los Apostóles, ni por aquella sola vez , sino para 
toda la Iglesia, y hasta el fin del mundo, les dió 
al mismo tiempo á sus Discipulos la soberana po-
testad, para que hicieran tomismo, y par3 que 
comunicándola ellos á sus succesores Pontífices, 
y Obispos , estos la fueran comunicando hasta eí 
fin del mundo á los Sacerdotes legítimamente or-
denados. Esta es la institución de este Divinísi-
mo Sacramento. Este es el fundamento inviolable 
en que estriva eternamente segura nuestra Fé, 
las expresadas palabras de D i o s ; y este todo eí 
resto de infinito amor, que fue el obrador prin-
cipal de su fineza tan imponderable. ' ' 

Por eso Santa Francisca Romana veía muchas 
veces la Hostia convertida en una gran llama de 
fuego que subia hasta el Cíelo. Por eso Santa C a -
talina de Sena quando se llegaba á comulgar, veía 
repetidas veces en las manos del Sacerdote en la 
Custodia todo un horno encendido, que echaba 
ardentísimas llamas, que representaban bien á 
aquellas almas puras, quanto es el exceso de ca-
ridad con que nos dá Dios aquel manjar de vida, 
labor toda de amor. Toda de amor dixe , porque 
aunque á formarlo concurrió la Omnipotencia, 
facilitando á millares allí los milagros, como des-
pués veremos, concurrió toda la infinita Sabi-
duría , que solo pudo hallar modo tan admirable 
para comunicarse á sus criaturss , para escon-
derse Dios debaxo de las aparentes especies del 
pan , y del vino ; y para juntar tan distantes ex-
tremos , concurrió la Bondad infinita i derra-
marse toda , y todas las perfecciones de Dios á 
emplearse por los hombres; pero sobre todos se 
llevó aqui su amor infinito la primacía, porque 
fue el qtte todas las convocó para esta linea: Di-
vitias divini sui erga homínts amerís vetas efudit, 

que dixo el Sacrosanto Con; , de Trent. (S-s. de 
Euc. i¡.c. a . ) A la manera que aquel celebrado 
Templo de Jerusalén , milagro del mando , se 
llevó el nombre de Templo de Salomon , q u e ' f u e 
quien lo dispuso, que fue quien hizo los costos, 
y no se llevó el nombre de tantos insignes Artí-
fices , y Maestros que por sus manos lo labra-
ron ; con todo eso , Templó de Salomon deci-
mos. Asi , pues, Sacramento de amor: Ruchiris-
tta dicitur Sacramentara Cbarítatis , q u e d i x o S a n -

to Tomás, aunque en él concurra la Sabiduría, 
la Omnipotencia , la Bondad , la Misericordia, y 
t o d a s , en fin, las perfecciones, y atribuios de 
Dios. Qué bien por eso Sama Magdalena de 
Pazzis al dia de la Comunion le llamaba dia del 
a m o r ; porque á la verdad ningún otro tirulo le 
viene mejor. Asi preguntado el mismo Señor de 
Santa Br íg ida; ( / . 4 . ) ¿cómo entraba en el al-
ma del que comulga ? L e respondió : Ugrelitsr 
ar sponsus. Entro en esta alma como Esposo k 
celebrar sus bodas, todo finezas, todo regalos, 
todo amor , todo ternuras. 

¿ Qué mucho e s , pues, que quando Dios asi 
emplea solícito todos sus atributos en este Sobe-
rano Sacramento , no haya por eso nombre que 
cabalmente le dé á conocer, y que por eso le 
hayan dado los Santo, Padres , y Doftores de la 
Iglesia tantos nombres , tantos títulos, que si ca-
da uno explica todo un infinito, ninguno, ni to-
dos juntos acaban de dar á entender"de este in-
finito de infinitos el todo? ¡ Q u é bien el Doftoc 
nunca mas Angélico, que quando abrasado en 
amores de este Sacramento! Quantum potes tantum 
ande , quia major omni laude, nec laudare suffi-

cis. ( D . Thorn. y Estiende todo quanto mas pue-
das las alas de tu entendimiento en alabanza de 
este Pan Divino: vuela , vuela : sube, sube; di, 
c l a m a , pondera, no ceses por eterni Jades; aun 
n o a l c a n z a s , a u n n o l l e g a s : major o-nnr laude. 

Fuera , pues, para no acabar decir los epí tetos , 
los renombres que le han dado á este Divinísimo 
Sacramento todos los Santos Padres, y Concilios. 
Algunos recogió en tratado entero nuestro R a y -
naudo: Dexolos todos. 

Y solo apunto los que por mas usados , y 
repetidos explica Santo T o m á s , (art. 4. q. 7J.) 
que son tres: Uno, que acuerda , y repite de lo 
pasado finezas. Otro , que para lo venidero pre-
viene , y adelanta glorias. O t r o , que en lo pre-
sente explica , y colma de beneficios; porque en 
este Sacramento se junta quanto Dios ha hecho, 
quanto hace, y quanto le queda que hacer. L l a -
mase , pues , este Sacramento : Hostia, y Sacrifi-
cio ; por lo que de lo pasado repite , y repre-
senta aquel sangriento Sacrificio que ofreció por 
nosotros en la Cruz á su Eterno Padre: ese pie-
lago inmenso de finezas que alli por nosotros hi-
z o , es el que en este Sacramento incruentamen-
te repite todos los dias en la Misa: Semel t « t -
latus eit ¡n simitifst Ciritlui ( d i c e S a n A g u s t í n ) 
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horrible no le cabe el alma en el cuerpo , si 
entrara t|tio y le dixera: Con macho mas fácil 
remedio quedarás sano, sin dolor ninguno, si a 
tormento: ¿qué 110 abrazaría él al punto por li-
brarse de aquel horror y de aquel tormento! Pues, 
y qué, si le dixeran; ¡Con un poco de agua ro-
sada , con ponerte saliva quedarás sano y libre 
de que te corten el brazo , ü de que te asierren 
la pierna! ,Con un remedio tan fácil? Si. ¿Lo 
haría , pues ? Yá se vé. Algo explica eso de lo 
que con infinito mas valor hacen las Indulgencias, 
librándonos de los tormentos del Purgatorio: y 
pues es tan fácil la paga, logremos con toda di-
ligencia el escapar los tormentos de tan terribles 
penas, y el abreviar asi los pasos a la Gloria. 

D E L S A N T I S I M O S A C R A M E N T O 
de la Eucaristía. 

P L A T I C A P R I M E R A . 

De la soberana institución , y nombres de este 

Santísimo Sacramento, 

A a y . DE ABRIL DE 1 6 9 4 . AÑOS. 

POca materia le pareció á Estesícr3tes, fa-
moso Escultor de la Grecia, para represen-

tar a Alexandro en una Estatua todos quantos 
cortados mármoles, ó pórfidos servían de formar 
los mas agigantados Colosos. Pequeños retratos 
decia, vulgares tallas, que si en la proporción 
imitan al semblante , no expresan todavía con lo 
avahado de la copia , del original lo grande. Y 
por eso emprehendió, dice Plutarco , hacer no 
menos que todo el monte Athos, que llegaba con 
la cumbre hasta los Cielos toda una estatua de 
Alexandro. Empresa, que si fue animosa en la 
idea, le dexó luego imposible la execucion; ¿por-
que qué sería menester para labrar en la figura 
de un hombre todo un monte? ¿qué instrumen-
tos? ¿qué fuerzas? ¿qué trabajos? ¿qué máqui-
nas? Pues quedese Alexandro solo en el nombre 
grande ; Estesicraies solo en la idea valiente ; s i 
lo que el entendimiento delinéa lo halla luego Im-
posible la mano. Y sírvanos solo este intento de 
retratar mejor mi mayor imposibilidad , quando 
quisiera representar , no ya de un Alexandro la 
mentirosa grandeza , sino de un Dios toda la in-
mensidad , de un Dios todo el sér infinito , res-
tado á I3 mayor de sus obras, á lo supremo de 
sus maravillas, á lo mas elevado de todas sus 
grandezas, en el Santísimo, tremendo, admira-
ble Sacramento de la Eucaristía. Esta , pues, fi-
neza ile finezas, este piélago de gracia , este 
abismo de beneficios, este Dios, nunca mas ;.rati-
d e , que quando 

encerrado , que quando escon-
dido en este amabilísimo Myaterio, es el que qui-

siera representar con mis palabras, es el que qui-
siera poner á los ojos de la Fé con mi explicación; 
es el que quisiera retratar en los corazones, ó 
esculpiendo , ó pintando lo inmensamente gran-
de de sus finezas. De este divino liberal A l e x i a • 
dro quisiera fabricar una Estatua. ¿Mas de qué 
mater¡3 , sino de un monte? Pero todos los del 
mundo aun no son nada';.todos los Cielos aun no 
bastan, si todo el Firmamento aun no alcanza 
sí toda , en fin, la Divinidad , que ni en ámbi-
tos se estrecha , ni en términos se limita es la 
que en este Sacramento se encierra. Sirv3 , pues-
to imposible de dar á entender lo que no puedes 
alcanzar, ni de los mas altos Serafines, todo, los 
entendimientos. Habíate, pues, de lo inefable: 
asi llama á este Sacramento San Cnrysostomo: 
Sacramentum ineff,abite; que será, aunque dixera 
infinito lo mismo que no decir nada. Discurriré 
de lo itKOmprehensible. Asi lo nombra San C y r í -
l o : Conducen,u¡ Dei incomprehensibilis ; q u e s e r á 

para que mi entendimiento, y los de mis oyen-
tes , como una gota de agua pequeña quedemos 
en este mar inmenso abismados. Procuraré, en 
fin, explicar lo que es Inexplicable. Asi lo reco-
noce Sthto Tomás: Dispensario Dei inexplicabi-
l i ¡ ; que será s i , iusinuar solo lo que en este a d -
mirable Sacramento nos apunta la Fé , dexar cam-
pos inmensos, profundos, inagotables, donde ab-
sorta toda el a lma, discurra por lo que con la 
Fé alcanza, lo que toda la Divinidad oculta; a 
la manera que el que puesto sobre la punta de 
un alto escollo mirára suspenso por todas partes 
el Occeano, aunque no descubre, ni los térmi-
nos , ni los fondos, sino solo una superficie dt 
agua, que por todas partes hace Orizonte á su 
vista; con todo eso conoce en cierta manera, aun 
aquello que no v é , en quanto echa de vér que 
el mar es Incomparablemente mayor que quanto 
él puede alcanzsr, aun con la misma desvelada 
atención de los ojos. A s i , pues, de este abismo 
de Dios miraremos por todas partes, pero sin 
hallar términos , que son inmensos; atenderemos 
quanto por el espejo de las aguss se permite á 
los ojos, mas sin poder jamás descubrir sus pro-
fundos, que son infinitos. ¡Oh , l ú , divina fuen-
te de las lumbres , ¡lustra nuestros entendimien-
tos , para que podamos vér con IU misma luz tus 
tus mismas luces! ¡ O h , tú, inflames con tu fue-
go nuestros corazones, para que en esa hornalla 
inmensa de tu amor, ardan abrasados nuestros 
amores! 

Entramos, pues, asi en la soberana Oficina 
esta obra mayor de Dios : Esa fue el amor que 
no teniendo fin en el corazon de nuestro Reden-
tor , quiso en este Sacramento eternizar sus fi-
nezss; y por eso quando ya en la víspera de su 
muerte para quedarse siempre con nosotros nos 
dexó en este Sacramento vinculada la vida , Jue-
ves , dia catorce de la Luna de Marzo , que en 
nuestra cuenta corresponde a los veinte y quatro 

días 

dias de aquel mes, habiendo celebrado primero 
con sus Discípulos la Cena del Cordero legal , y 
después de ella con humildad , y demisión tan 
profunda , que dexando atónitos á los Angeles, 
vieron á su Dios abatido á lavar los pies hasta 
un Judas. Volviendo luego á la Cena ordinaria, 
y común , y tomando en las manos un pan de 
aquellos ázimos, y sin levadura , que habian 
quedado en la Cena pasada , lo bendíxo primero, 
y en pocas palabras, comprehendiendo quanto 
no cabe en todos los Cielos; tomad , les d ixo , y 
comed : este es mi Cuerpo. Y de la misma suerte, 
tomando un Cá l i z , o vaso de vino: Bebed todos, 
Ies dixo: porque esta es mi Sangre del nuevo 
Testamento, que par muchos se h3 de derr.imar 
para perdón de los pecados. Y hé aquí como 
obra de Dios nueva mejor creación del mundo, 
nueva mejor formacion de los Cielos, que si para 
tanta máquina á sacarla de la nada hab¡3 bastado 
sola una palabra suya: Ipse dixit, & fiada jai»; 
pocas palabras bastaron para juntar en el pan, y 
en el vino con su Cuerpo , con su Sangre, y con 
toda su Diviinidad todas sus maravillas. Y porque 
esta fineza no la hacia solo para que la gozárati 
los Apostóles, ni por aquella sola vez , sino para 
toda lá Iglesia, y hasta el fin del mundo, les dió 
al mismo tiempo ¿ sus Discipulos la soberana po-
testad, para que hicieran tomismo, y para que 
comunicándola ellos á sus succesores Pontífices, 
y Obispos , estos la fueran comunicando hasta el 
fin del mundo á los Sacerdotes legítimamente or-
denados. Esta es la institución de este Divinísi-
mo Sacramento. Este es el fundamento inviolable 
en que estriva eternamente segura nuestra Fé, 
las expresadas palabras de D i o s ; y este todo el 
resto de infinito amor, que fue el obrador prin-
cipal de su fineza tan imponderable. ' ' 

Por eso Santa Francisca Romana veia muchas 
veces la Hostia convertida en una gran llama de 
fuego que subia hasta el Cielo. Por eso Santa C a -
talina de Sena quando se llegaba á comulgar, veía 
repetidas veces en las manos del Sacerdote en la 
Custodia todo un horno encendido, que echaba 
ardentísimas llamas, que representaban bien á 
aquellas almas puras, quanto es el exceso de ca-
ridad con que nos dá Dios aquel manjar de vida, 
labor toda de amor. Toda de amor dixe , porque 
aunque á formarlo concurrió la Omnipotencia, 
facilitando á millares allí los milagros, como des-
pués veremos, concurrió toda la infinita Sabi-
duría , que solo pudo hallar modo tan admirable 
para comunicarse á sus criaturas, para escon-
derse Dios debaxo de las aparentes especies del 
pan , y del vino ; y para juntar tan distantes ex-
tremos , concurrió la Bondad infinita i derra-
marse toda , y todas las perfecciones de Dios á 
emplearse por los hombres; pero sobre todo» se 
llevó aquí su amor infinito la primacía, porque 
fue el que todas las convocó para esta finca: Di-
vilias divini sui erga hotnhis amerit velut efudit, 

que dixo el Sacrosanto Con; , de Trent. (S-s . de 
Euc. t j . r . a . ) A la manera que aquel celebrado 
Templo de Jerusalén , milagro del mando , se 
llevó el nombre de Templo de Salomon , que' fue 
quien lo dispuso, que fue quien hizo los costos, 
y no se llevó el nombre de tantos insignes Artí-
fices , y Maestros que por sus manos lo labra-
ron ; con todo eso , Templo de Salomon deci-
mos. Asi , pues, Sacramento de amor: Euchiris-
Ha dicitur Sacramentum Cbariratis , q u e d i x o S a n -

to Tomás, aunque en él concurra la Sabiduría, 
la Omnipotencia , la Bondad , la Misericordia, y 
t o d a s , en fin, las perfecciones, y atributos da 
Otos. Qué bien por eso Sama Magdalena de 
Pazzis al dia de la Comunion le llamaba dia del 
amor ; porque á la verdad ningún otro tirulo le 
viene mejor. Asi preguntado el mismo Señor de 
Santa Br íg ida; ( / . 4 . ) ¿como entraba en el al-
ma del que comulga ? L e respondió: lngrelior 
U, sponsus. Entro en esta alma como Esposo k 
celebrar sus bodas, todo finezas, todo regalos, 
todo amor , todo ternuras. 

¿ Qué mucho e s , pues, que quando Dios asi 
emplea solícito todos sus atributos en este Sobe-
rano Sacramento , no haya por eso nombre que 
cabalmente le dé á conocer, y que por eso le 
hayan dado los Santo, Padres , y Doftores de la 
Iglesia tantos nombres , tantos títulos, que si ca-
da uno explica todo un infinito, ninguno, ni to-
dos juntos acaban de dar á entender"de este in-
finito de infinitos el todo? ¡ Q u é bien el Doétoc 
nunca mas Angélico, que quando abrasado en 
amores de este Sacramento! Quantum potes tantum 
ande , quia major omni laude, nec laudare suffi-

eis. ( D . Thom. y Estiende todo quanto mas pue-
das las alas de tu entendimiento en alabanza de 
este Pan Divino: vuela , vuela : sube, sube; di, 
c l a m a , pondera, no ceses por eternidades; aun 
n o a l c a n z a s , a u n n o l l e g a s : major o-nni laude. 

Fuera , pues, para no acabar decir los epitelios, 
los renombres que le han dado á este Divinísimo 
Sacramento todos los Santos Padres, y Concilios. 
Algunos recogió en tratado entero nuestro R a y -
naudo: Dexolos todos. 

Y solo apunto los que por mas usados , y 
repetidos explica Santo T o m á s , (arr . 4 . 7 J . ) 
que son tres: Uno, que acuerda , y repite de lo 
pasado finezas. Otro , que pira lo venidero pre-
viene , y adelanta glorias. O t r o , que en lo pre-
sente explica , y colma de beneficios; porque en 
este Sacramento se junta quanto Dios ha iieeho, 
quanto hace, y quanto le queda que hacer. L l a -
mase , pues , este Sacramento : Hostia, y Sacrifi-
cio ; por lo que de lo pasado repite , y repre-
senta aquel sangriento Sacrificio que ofreció por 
nosotros en la Cruz á su Eterno Padre: ese pie-
lago inmenso de finezas que alli por nosotros hi-
z o , es el que en este Sacramento incruentamen-
te repite todos los dias en la Misa : Semel inmo-
laras en in simitifst Cirislus ( d i c e S a n A g u s t í n ) 
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Del Santo Sacramento de la Eucaristía. 
Por eso, unión con Christo hablaré después. Quiere d e c i . 
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p u e s , se ¡lama Hostia aquel Divino P a n ; porque 
¡.si se llamaban las víctimas que se ofrecían en 
los sacrificios. A l l í , p u e s , es el mismo Hijo de 
Dios la Hostia que se ofrece á su Eterno Padre, re-
presentando, y repitiendo de nuevo aquel Sacri-
ficio misrr.o, que ofreció en la C r u z , y con es-
IÓ repitiéndonos tan por instantes de su Pasión 
los recuerdos , que estos son los que nos han de 
excitar en el alma el nombre de Hostia, y el nom-
bre de Sacrificio, para que no huyamos el hombro 
de la C r u z , abrazando la mortificación, y los tra-
bajos , dice San Cypriano : Ui amper pernio ¡ir 
in memoria, nec lerreant crutiñxi heredes crucis 

supplicia: para que al paso que se vá repitiendo 
de nuevo aquel Divino Sacrif icio, de nuevo se va-
yan aumentando , y creciendo nuestras virtudes, 
dice San Agust ín : (in Ps. y f . ) ¡¿uotidíe nobis lie 
immolatur , qulli quotidíe nos innoves, fui prima 

gratia saa nos innovavit : para que de nuevo mu-
ramos cada dia con Christo , como miembros su-
y o s , dice San Bernardo: ( Serm. 1. in Cien. Dñi.) 
Si membrum Chrisli es , compelere capiti too : Si 

frater Chrisli es, conmoveré fraíri luo. 

Eso , pues , nos acuerda de lo pasado en el 
Sacramento el nombre de Host ia , y Sacrif icio; pe-
ro se liama también para lo venidero , Viatico , y 
Eucaristía. V i a t i c o , que en este nuevo camino nos 
sustenta , que en esta nuestra peregrinación nos 
mantiene , y que en la partida desde esta vida a 
la eternidad es el que para tan largo viage nos ha 
de dar el caudal , y las fuerzas. ¡ Y qué fuerzas? 
Las que solo puede dár D i o s , que son las de la 
gracia; por eso es llamado Eucaristíaque quiere 
d e c i r , buena g r a c i a ; y tan buena, .que es el mis-
mo Dios fuente , y origen de la gracia i,oda. Por 
eso se la lleva por especial nombre suyo este Sacra-
mento. Todos los otros Sacramentos d i n la g r a -
cia , pero ninguno la tiene por su nombre, por-
que este solo es el que contiene en st al mismo 
d u e ñ o , al mismo repartidor de la gracia. Por eso, 
en la que de presente nos reparte , se llama tam-
bién Comunica; y el G r i e g o le llama Synaxis. Es-
te por lo exterior que v e m o s , quiero decir por 
la junta de los Fieles á la Iglesia para recibir es-
te Soberano Sacramento; eso quiere decir Synaxis, 
Congregación. ¡ O h , Congregación del Salvador! 
¿ Q u á l es tu empeño al amor , á la freqüencia, 
á las ternuras con este Divinísimo Sacramento, 
que se llama , y se nombra Congregación ! por-
que quiere juntos , y unidos los Fieles a recibirlo. 
Pero eso e s , como dise , en esto exterior de los 
cuerpos. Mas d i c e , ( ¡ o h , quinto m a s ! ) el nom-
bre de Comunion, ¡ O h , si penetráramos bien lo 
que quiere decir este nombre , que tanto usamos, 
que tanto repetimos! ¡ Q u é quiere decir C o m u -
nion , Católicos ? Quiere decir común unión. 
Union de t o d o s , y de cada uno con el mismo 
C h r i s t o , como con nuestra c a b e z a , quedando 
como miembros de un cuerpo mismo. D e esta 

a d e m á s , que todos los que comulgamos hemos de 
quedar unos con otros tan uiúiios en el a m o r , cu 
la car idad, en los a f e f t o s , que todos seamos una 
a l m a , un espíritu, un corazon. ¿ O s parece pon-
deración? Es verdad c a t ó l i c a , es pura Doctri-
na de Fé. Eso quiere decir Comunion , explica 
n o m e n o s q u e S a n P a b l o : Mullí twum corpas su 

mus orrmes , qui de uno Pane participan./,s. ¿Por 

qué pensáis , pregunta San Chrysostomo, y San 
A g u s t í n , que escogió el Señor para este S a c r a -
mento pan , y vino ? ¿ Por qué no carne ? ; Por 
qué no alguna de las frutas ? Reparadlo bien. 
Porque el pan se hace, y se forma de muchos gra-
nos de t r i g o , que quedan tan unidos entre sí , tan 
indistintos, que ni se pueden ya distinguir ni se-
parar. El vino se liquida de muchas ubas, cuyo 
zumo , cuyo licor exprimido no se une solo, sino 
que se hace un licor mismo : Namqne almit in 
unum ex mullís granis eonfieitur; aliad in unum 

ex mullís acínis confluí!. P o r e s o al p a n , p o r e s o 

al vino lo escogió el Señor para poner este Sobe-
rano Sacramento , para mostrarnos á todos, que 
asi como allí de muchos granos se hace un solo 
pan , de muchas ubas un solo v i n o ; asi por la 
Comunion de este Divino Pan han de quedar 
nuestras almas , nuestros corazones , y afef los 
tan unidos , que no digo división de discordias, 
separación de ódios , pero ni 3un distinción ha 
de haber d e voluntades : ¡ O Sacramentan pie-
laiis , e x c l a m a A g u s t i n o ! ¡ O Sígnum uniiatii! 

¡ O vincuUm charítatis I ¡ O h , S a c r a m e n t o d e 

piedad , señal , y divisa de unidad, nudo, y vin-
culo de caridad! 

C ó m o , pues , se llaman Comuniones las de 
quien j<| mismo dia de Comunion no es sino d i» 
de mayor desunión , volviendo de la Iglesia a 
las r i ñ a s , á las discordias, á las ¡ ras , yá el 
marido con la m u g e r , y á e l Padre con los h i -
j o s , y á el ama con las cr iadas, tan sin acor-
darse que Comunion quiere decir unión total 
de nuestros corazones, que no permite ni aun 
los mas leves defeéto», dice San Chrysostomo: 
Hoc mysterium , errara oh oosni vel lenni inimi-

cilia purum ene penilus jubet. U n h o m b r e , r e -

fiere Tomás de Kempis , dió en r e p a r a r , que 
quando venia á Misa , al alzar la Hostia él 
no la v e í a , no veía mas que levantadas las m a -
nos del Sacerdote. Díóle cuidado , y parecien-
dole cortedad de vista procuraba ponerse ruuy 
c e r c a ; pero sucedíale lo mismo. N o veía la Hos-
tia. ¿ Q u é es esto? En verdad que le estuvo s u -
cediendo asi por todo el espacio de un año, has-
ta que se hubo de descubrir á un Sacerdote. Fue-
te éste preguntando , hasta que ha l ló , que tenía 
un enemigo á quien en todo aquel tiempo no h a -
bía querido perdonar. Esa es la causa , le d i x o . 
Entonces él con verdadero arrepentimiento confe-
só sus c u l p a s , perdonó la ofensa, fue a la Iglesia, 

y y á con indecible regocijo de su a l m a , vió la 

San-

Saniisíma Hostia. ¿ Y por qué no vén sus efectos 
admirables en sí muchas almas? sino por rencillas, 
desafeftos , discordias , que se guardan escondi-
das en los corazones , y que hacen que no sean 
Comuniones las que asi se llaman. ¡ O h , y no 
tenga mas terrible castigo! 

D o s mugeres, refiere Juan B r o n í o , y lo trae 
nuestro F a y a , (Palabra Comunion, eximp. 20,) la 
una r ic3, y la otra pobre, estaban enemistadas. Y 
sí bien la pobre procuraba la p a z ; pero la rica 
por mas sobervia, jamás quiso admitirla. E r a es-
to públ ico, y escandaloso. Con todo eso , sin mas 
disposición ( ¡ qué de ellos llegan a s i ! ) se fue 
aquella muger rica á comulgar la Pasqua. El 
Sacerdote por ser publica la enemistad no quiso 
darla la Comunion. ¡ Q u é bien hecho! Así lo man-
dan los Sagrados Cánones. Ella por la vergüenza 
dixo que admitía á la otra por su amiga i pero 
esto con ficción. E l Sacerdote entonces la comul-
g ó . Acabada la Misa , acudió a la puerta de la 
Iglesia la pobre á darla las gracias con mucho 
rendimiento. Mas ayrada la otra ; ¿ pues qué 
piensas? la d i x o , que y o había de ser tu amiga? 
Antes me ahorcaré que tal haga. Apenas lo d i -
x o , quando poniéndose mas negra que la pez, 
c a y ó al instante muerta , y rompiéndosele á vista 
de todos la garganta , salió por ella la Sagrada 
Host ia , quedándose en el ayre suspensa , hasta 
que con asombro de todo el concurso vino el Sa-
cerdote , y puesto de rodillas recibió la Hostia 
en una Patena para reponerla en el S a g r a r i o , y 
aquella miserable la arrojaron en un muladar, c o -
mo á un perro muerto. Entendamos, que esto 
quiere decir Comunion ; y para que no nos sirva 
de tan terrible castigo , lia de ser , no solo C o -
munion en nombre, sino en la realidad C o m u -
nión , unión de nuestros a f e f t o s , de nuestras v o -
luntades, de nuestros corazones, que juntándonos 
en uno con el a m o r , nos junten en un Dios con 
la gracia. 

P L A T I C A I I . 

D i l a distinción , y admirables ventajas , que lie. 

va el Santísimo Sacramento de ¡a Eucaristía 

a todos ios demás Sacramen-

tos. 

A 2. C E M A Y O DE 1 6 9 4 . 

IA Púrpura para hacer cabal estimación de 
j su fineza, no se ha de miiar sola , se ha 

de poner junto á otra P ú r p u r a : Purpura juxta 
Purpurara dijudicanda. Arrebata los ojos de m o -
do lo hermoso , y encendido de su color , que 
l o que sola no parece que tiene compai ación, 
comparada luego queda tan c a í a a , y m u . t i a , q u e 
se advierte bien quánta es de lo nía» tino la veu-
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taja. Por eso en el Templo de Júpiter Capitollno 
se guardaba un manto de púrpura , presente de 
no sé qué Rey de la Persia , donde cotejando sus 
Púrpuras aun de los mayores Emperadores de 
Roma , si antes parecían sin igual , al cotejo de 
aquel la , ni aun llegaban á comparación, pare-
ciendo y á muertas cenizas delante de la que en 
la fineza ostentaba divino explendor , dixo V o -
p i s c o : Cineris speeie decoloran videbantur divini 

tomparatione fulgoris. Mas si ese cotejo asi entre 
distintas Púrpuras dá bien á conocer de su fine-
za las ventajas en una Púrpura misma cotejada 
consigo, porque no puede tener otra compara-
ción ; mejor hemos de reconocer ventajas infini-
tas hasta donde mas pudo subir la fina Púrpura 
del mas Supremo Rey de R e y e s : L a Sangre, d igo , 
del Hijo de D i o s , que en todos los siete S a c r a -
mentos , sí ostenta su fineza, su v a l o r , su h e r -
mosura , su p r e c i o , de modo, que en cada uno 
mirado solo no parece que pudo hacer mas el ena-
morado Artífice Divino para nuestra g a l a , y p a -
ra nuestro a d o r n o ; todos luego juntos nos van 
mostrando al cotejo quantos son del Divino A m o r 
los excesos. E n cada uno vemos la Sangre de un 
Dios muerto; ¡con qué encendido color de fi neza! 
¡ c o n qué subido ardor de car idad! ¡ c o n qué r e -
doblado tinte de méritos! no puede subir mas d i -
ria el humano entendimiento; y aun el Angél ico, 
al vér solo como en el Bautismo, sacando una a l -
ma de esclava del demonio se le viste la R e a l 
Púrpura de hija de D i o s ; ¡qué hermosura! ¡ q u í 
subida de punto en la fineza ! N o puede llegar á 
mas. Pero luego viéndola con nuevo grado en la 
Penitencia, aun después de aquella primera P u r -
pura perdida por la c u l p a , restaurada aun con 
realces mayores de fineza, y á la primera no pa-
rece tan sola , y y á esta muestra á nuevos visos 
las ventajas. N o e fatiguen , pues , los Filó-
sofos en averiguar , si puede haber un infinito 
mayor que o t r o s ; pues asi vemos entre los S a -
cramentos no competirse solo , sino excederse 
unos á otros los infinitos. 

Siendo, pues, todo el infinito valor de la San-
gre derramada de nuestra Vida Christo el que te-
nemos en cada uno de los Sacramentos, es con to-
do eso verdad católica difinída por el Santo Con-
cilio de T r c n t o , (óVr . 7 . can. 3 . ) que no son 
iguales entre sí todos los Sacramentos: que esta 
Púrpura Divina se ha de cotejar consigo raism3 
para reconocer cómo se aventajan los grados de 
su fineza. Y siendo la mayor la suprema en el 
Sacramento Santísimo de la Eucaristía, esta c o m -
paración , este cotejo es el punto de DorSrina 
Christiana , que por orden se nos sigue. Este Sa-
cramentó admirable es entre los demás lo que en-
tre los metales el oro , lo que entre los Planetas 
el Sol , lo que sobre los Cielos el Firmamento; 
tanto excede su infinito v a l o r , tanto sus divinas 
i u c e s , tanto su soberana elevación. Representa 
como todos con las señales visibles lo invisible de 
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la gracia , que a los ojos de la F é , se reserva. 
Eso es lo que tiene común con los demás Sacra-
mentos ¿Pero con quánta diferencia luego, con 
quánta distinción ? Vámoslo observando con la 
Fé para que sepa corresponderlo nuestro amor. 
Todos los demás Sacramentos consisten en el uso 
aélual con que se reciben. El Uautisuio no es Sa-
cramento mientras está el agua en la Pila sino 
quando al echar esa agua pronuncia el Ministro 
juntamente las palabras de la forma sobre el que 
se bautiza , y acabóse allí el Sacramento. La Ex-
trema unción, el Orden, no son Sacramentos mien-
tras están en sus vasos los Sagrados O k o s , sino 
solo quando con los debidos ritos al ungirlos, pro-
fiere el Ministro las palabras de su forma, y al 
punto acabó el Sacramento ; y asi de los demás: 
solo el Soberano Sacramento de la Eucaristía 
es el que como Solio de Dios, como Palacio y 
habitación escogió su Magestad para habitar en-
tre nosotros; por eso lo escogió permanente; que 
no se contentó con hacer solo de paso los bene-
ficios, sino con poner su habíracion en medio 
de nosotros, para todas las necesidades. Por eso, 
pues, aunque las palabras de la Consagración 
que dice el Sacerdote pasan al punto, aunque el 
recibirlo nosotros es en un instante, no quiso por 
eso que consistiera en eso su mas admirable Sa-
cramento , ¿sino en qué? En lo que dura, en lo 
que permanece , que es en las especies de Pan, 
que vén vuestros ojos , y en su mismo Cuerpo y 
Sangre , que debaxo de .esas especies adora real 
y verdadera nuestra Fé. De modo que mientras 
se guarda en la Custodia, aunque ninguno c o -
mulgue , está enero y cabal este Sacramento, 

tras hay quien llegue á conseguir en él su liber-
tad , y todo un Dios empleado solo en esperar á 
que haya quien quiera recibir todos sus bienes. 
Gran liberalidad sería la de un Principe que á 
todos sus Criados y Ministros tuviera entregadas 
sus riquezas, con orden deque á qualquiera ne-
cesidad de qualquier Vasallo acudieran prontos a 
socorrerla; pero si además el mismo Principe se 
encerrára con todas sus riquezas solo á esperar 
todos los instantes, á ver si había quien las qui-
siera todas ; ¿qué amor sería el que se mereciera, 
aun de los mas ingratos? ¿Qué hace pues Dios, 
en aquel Sacramento? esperarnos á t i , y á mí, 
solo pata liársenos todo. ¡Oh , fineza, aun sobre 
finezas infinitas la suprema! 

Díóles agua milagrosa á los Israe 
veces,una en Raphidim, otra en Cad> 

nuevas fuentes para satisfacer brotar i 
luego 

ros: 
quinte < 

villa 

ius por dos 
s; haciendo 
u sed ; pero 

fuera 

mas aven-
prime-

Pablo: Conse-
¡ quanto mas 

infinito! pu:s no contento con darnos los raudales 
en los demás Sacramentos, nos dá en esle Sacra-
mento la fuente misma, nuestra piedra , que es 
Christo, no >á en figura,sino en realidad: Petra 
autem irat Cbristus : En los demás Sacramen-
tos al existir juntas la materia y la forma, en-
tonces dá la gracia; al estár d igo , en el Bautismo 
el agua, que es la materia, y las palabras del 
Ministro, que son la forma. Pero en la Eucaristía 
la materia , que es el Pan , y el Vino se destruyen 
del todo , se acaban : las palabras del Sacerdote, 
que son la forma se pasan y vuelan : ¿ y quién dá 
alma en este Sacramento la gracia? ¿Quién? El 
mismo Hijo de Dios por su propia mano , que es 
el que queda debaxo de las especies. ¡ O h , qué 
ventaja tan infinita! ¡quánto vá del Artífice vivo 
al instrumento muerto! ¡quatuo vá del Principe 
Supremo á su inferior Ministro! ¡quánto vá del 
Agua , i del Oleo á la misma Divinidad; y quán-
to vá en fin de Dios á la criatura! En los oíros 
Sacramentos son instrumentos las criaturas , por 
cuyo medio se dá la gracia al alma que los recibe; 
pero en la Eucaristía al dár al alma la gracia no 
hay criado instrumento; el mismo Dios ¡uüma-
mente unido al alma es el que allí liberal se c o -
munica, y quánto vá de lo que reparte un criado, 
á lo que un Rey por su propria mano reparte, á 
quien su misma grandeza le está empeñando lo 
generoso. Mirenlo. Habíale hechonosé que obrilla 
ligera un Oficial al Sumo Pontífice Paulo I V . y 
salió tan primorosa , tan á su gusto , que trató el 
Pontífice de pagarle por su mano. Santísimo Pa-
dre, dixole el Of ic ia l , ya me ha pagado el Ma-
yordomo. S í , le respondió apacible , 110 dudo que 
os habrá pagado vuestro trabajo ; pero yo quiero 
pagaros vuestro ptímor; y dióle doscientos es-
cudos de oro por el primor, quando el Mayordo-
mo solo le había dado seis escudos por el traba 
Tanto vá de dár un criado , á dár un Pii 
p e ; que quanto á éste lo estiende su gran-
deza , á aquel lo encoge su inferioridad. Perílo, 
Cavallero pobre, le pidió á Alexandro un socor-
ro para dotar á unas hijas pobres que tenia; y 
aquel sin detenerse, que os dén le d i x o , cinquen-
ta talentos de oro. Era una suma grande, y por 
eso él encogido: Con diez bastaba, Señor. An-
dad , que vos tanteáis como Perilo, y o doy como 
Alexandro. ¿Pues qué díxera, si pudiera decir, 
y o doy como Dios? ¡ O h , con quántas ventajas 
de quánto pueden dar las criaturas! aun siendo 
sus instrumentos á aquel Dios , que á provecho de 
los cuerpos dió tantas virtudes á las plantas, á 
las piedras, y aun contra el mismo veneno á las 
carnes de las vivoras, juzgue cada u n o , quál 
serta la virtud que reservó á su misma carne vir-
ginal destinada en aquel Sacramento para antidoto 
de las almas! Por eso aquella Extatica admirable 
Virgen Santa Teresa de Jesús , (cap. 34. iu vh.) 
exhortando á sus Hijas á lograr con viva fé la 
unión con Dios después de la Comunion les de-

c ía : Quien de paso con un mirar sanaba los cie-
gos , con una palabra resucitaba los muertos, con 
solo tocar al canto de su ropa sanaba los enfer-
mos, ¿qué hará tan intimamente unido en el 
corazón, y en el alma? 

No se dexóen casa , solía decir con gracia el 
Extático Varón Padre Baltasar Alvarez de nues-
tra Compañia, Confesor de la misma Santa T e -
resa , no se dexó en casa quando vino á ponerse 
en la Eucaristía, no se dexó en casa ios ojos de su 
misericordia ; el corazon de su amor infinito, las 
entrañas de su piedad , n o , todo lo tiene junto «n 
aquel Sacramento; ¿pues cómo repartirá allí sus 
beneficios? por eso , pues ,d ixo con gran proprii-
dad el Catecismo Romano, que todos los otros 
seis Sacramentos son como arroyos, respeéto de 
la Eucaristía que es la fuente. Que si los demás son 
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la gracia sola , sino al mismo Dueño y Fuente de 
la gracia representa, y contiene. Por eso si todos 

Dlonysio dixo,que este Sacramento era la perfec-
ción que cumplía , era el fin á que se ordenaban 
todos los demás Sacramentos. 

Reengendrá y dá la primera vida en Christo 
el Bautismo , pero esa vida la sustenta, la man-
tiene y la aumenta la Eucaristía. Fortaleza en la 
Fé para las batallas la Confirmación; pero esa for-
taleza la aumenta hasta hacerla invencible el 
Pan Sacramentado. Por eso al ir á los tor-
mentos lo recibían los Mártires, con que se ha-
cían tan invencibles. Y asi porque armado de 
este Pan divino, que acababa de recibir San 
Lorenzo venció tan horribles tormentos , lo re-
petimos los Sacerdotes despues de acabar la Misa, 
pidiendo la fortaleza: Qui Beato Laurentio tri-
buisti termentorum suorum incendia superare. Des-
pues del Bautismo limpia y lava al alma de los 
pecados la Confesion; la Eucaristía no solo la 
purifica aun de los veniales, sino que la preserva 
de venideras caídas- Quita las reliquias de las 
culpas, y dá fortaleza para la muerte al alma la 
Extrema-Unción, la Eucaristía corrobora mas esas 
fuerzas en tan peligrosa batalla. Dispone y con-
sagra el Orden Ministros para el A l t a r ; pero la 
Eucaristía es la que les dá todo su explendor, toda 
su honra. Dá gracia el Matrimonio uniendo dos 
almas en amable concordia; pero la Eucaristía 
en Virginal pureza une mas estrechamente á 
Christo con su Esposa la Iglesia. A s i , pues, en 
este Sacramento están juntas con admirable emi-
nencia de todos los Sacramentos las virtudes, 
las prerrogativas, las gracias , como en la tuen-
te los arroyos. Del Opalo piedra admirable , d i -
cen los naturales, que siendo una piedra sola es 
en si todas juntas las piedras mas preciosas, por-
que tiene del Carbunco fa llama, del Diamante el 
r a y o , del Ametisto la purpura , de la Esmeralda 
lo verde, y de todas todo lo precioso. Upalas dts-

Sacramento 

tanto admira-

Por eso también la 

se en-

mento admirable consigue con el mismo Dios el 
alma? Por eso es consumación de todos los Sa-
cramentos. 

¿Qué mucho es , que sea también la junta y el 
compendio de todos los mayores mysterios; que 
repita con admirable modo la Encarnación del Hi-
jo de D i o s , pasmo de los Cielos, y de los siglos? 
Y si allí unirse Dios con aquella sola infinitamen-
te dichosa humanidad, pasma á los Serafines: ¿qué 
será estender esa Encarnación (así lo explica San 
Crysostomo) á unirse yá por este Sacramento con 
cada uno que le recibe? ¿Qué repita su Nacimien-
to amabilísimo en la t ierra, regocijo del mundo y 
y de los Angeles, renaciendo con admirable modo 
en este Sacramento, en que tantas veces se ha mos-
trado como tierno, recien nacido niño? ¿Qué re-
pita toda su dolorosa Pasión, esmero principalísi-
mo con que instituyó este admirable Sacramento, 
que fuese juntamente Sacrificio? ¿Qué repita su 
gloriosa Resurrección, estando allí con señales de 
sepulcro y de muerto, y con realidades de vivo? 
;Y que repita en fin su triunfante Ascensión, man-
teniendo en aquel Sacramento las dotes del cuer-
po glorioso? ¡ O h , qué junta de excesos tan prodi-
giosos! Y si cada Sacramento es iodo un piélago, 
si cada Mysterio un abismo; todos juntos con ven-
tajasen el Sacramento de la Eucaristía, ¿qué seránS 
Medítelo la Fé , abracelo si puede , toda el alma 
con el amor , veamosle representado á su modo 
en este prodigio. 

Refiere el Doélor y espirituilisimoP. JuanEu-
sebio Nieremberg en el Libro de Histor. Peregrí-
ni ,en el cap. 1 f . de los milagros de Europa (traelo 
Vasconcelos ( in descript. Regni Lusstan. flautin. 
n. 16. nuestro Hautino, y otros; y es constante 
fama de muchos, que aun hista hoy son testigos 
de vista.) E11 un Pueblo de Poriugál llamado an-
tiguamente Escalabisco, que hoyen reverencia 
de Santa Irene se llama Santarén, una mugerque 
en graves discordias con su marido padecía el in-
fierno , que en tales días de malos casados se pa-
dece, fuese á una hechicera y Judia á pedirle que 
le diese para amansar aquel Tigre algún remedio. 
Ofreciólo ella con lal que le traxese de la Igle-
sia una Hosiia consagrada. La perversa muger 
impia sobre ignorante exccutólo a s i ; y en una 
Iglesia llamada San Estevan , al comulgar , t u -
vo m3ña para ocultar en un lienzo la Hostia con-
sagrada. Sacóla muy oculta ; mas presto se em-
pezó á descubrir el Divino Señor que en ella se 
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ocul taba, porque empezó a correr con tanta 
abundancia la sangre, que después de Ir señalando 
el camino, iba también apuntando el horrendo sa-
crilegio. T a n t o , que reparando quantos la encon-
traban: M u g e r , ¿qué llevas? ¿ V a s herida que asi 
derramas tanta sangre? Ella herida mejor conestas 
voces en el a l m a , ocultó quanto pudo el prodigio; 
llegó a su casa , ocultó el Divino Sacramento en un 
Baui i l lo ; y a la noche, durmiendo su marido, fue 
tan grande el resplandor que inundaba la pieza, 
que despertando él atónito , y sin hallar la causa: 
l i luger le dixo , ¡qué es esto? Ella entonces no 
podiendo y á mas á tanta maravi l la , le contesó de 
plano quanto habia hecho. Dió él avi ,o al Cura. 
V i n o é-te , y haciéndose notorio el prodigio con-
currió innumerable gente aun de los Lugares con-
vecinos. Y aqui entran mas repetidos los prodi-
gios , y tantas como eran las personas , que lo 
veían, y que hasta hoy lo v é h , porque hasta hoy 
dura , y se guarda con grande admiración esta 
Hostia Soberana; y e s , que todos quantos, y 
quemas la miran, y la veneran, vén la Imagen 
de nuestro Redentor Jesu Christo en diferentísi-
mos semblantes. Unos lo vén allí crucificado, 
otros en el Cielo glorioso , otros en Belén como 
recien nacido , otros atado a la Columna , otros 
coronado de espinas en el Pretorio; y asi todos 
atónitos, les rebosa el regocijo al vér en un ob-
jeto tantas maravil las, y en una Hostia tantos 
Mysterios. Y afirma el mismo Padre Juan Euse-
bio que dos hermanos de nuestra Compañía, que 
estaban en Madrid quandoescribía e s t o , afirma-
ban que lo habían visto , el uno en figura de 
E c c e Homo , y el otro como un pedazo de car-
ne muy blanca. Asi con prodigio tan por todas 
partes estupendo , manifiesta el Señor como en 
este Sacramento se juntan , y se compendian to-
das los Mysterios, todos los Sacramentos , y t o -
d a s , en fin, las grandezas de Dios. ¡ O h , Due-
ño Divino de nuestros corazones! ¡ O j a l á , y c o -
mo asi os adoramos con los ojos del alma , sea 
nuestra disposición para gozar fruto de tantas 
maravillas. N o para veros atormentado por nues-
tras c u l p a s , ni enojado con nuestros delitos, 
sino afable , y amoroso al vér ouestro amor triun-
fante , y glorío>o al vér nuestra g r a c i a , que 
sea prenda para ¡ros á acompañar , y gozar en 
la Gloria. 

P L A T I C A I I I . 

D e la materia del Santísimo Sacramento de la Eu-

caristía , y por qué para il escogía el Señor 

el Pan. 

A 9 . DE MAYO DE 1 6 9 4 . 

PO r el aparato lo grande no siempre se mi-

de bien, ni por lo rico de la materia lo pre-

cioso del artificio. Mas á lo 

generoso obra quien 
sin mucho ruido de ostentación , y mas á lo dies-
tro quien á materia por sí no estimable hace que 
sea de inestimable precio solo por su labor. A 
aquel valerosísimo Pintor G í o t t o , segundo A p e -
les de Florencia , le pidieron que diese alguna 
muestra de su mano , prueba de su pincel, para 
que viéndola en Roma el Sumo Pontífice B.-ne-
diélo IX. lo llevase á la grande obra de San P e -
dro. Y quando se podía esperar que afanara to-
das sus mas exquisitas ideas; él entonces, sin mas 
aparato , sin mas preven ion , tomando una ho-
ja de p a p e l , asentó el codo en la tabla, y sin 
otro compás que sus dedos , corrió con el pincel 
un circulo tan cabal , tan perfeélo , que después 
al recorrerlo el c o m p á s , aun el compás mismo 
quedó arreglado á la mas fija certeza del pulso, 
no discrepando ni un punto en toda su buelta la 
linea. Basta eso para prueba, dixo aquel gran 
Pintor , y bastó sin duda ; que no está en lo mu-
cho , sino en lo raro la prueba de lo s u t i l , y 
la ventaja de lo artificioso. Ya esa linea dice en 
lo delgado quánto serán en lo avultado los g o l -
p e s ; ese círculo ciñe de toda el arte los primo-
res. ¿ Y qué diremos de aquel c i r c u l o , en que 
Arti f ice la Omnipotencia en el cerco de un Pan, 
corr ió todas las lineas de un Dios ? Aquel c i rcu-
lo en que abrazó quanto Dios sabe h a c e r , tan 
sin aparatos de exterior ostentación , tan sin rui-
do de profanos gastos en el Pan , previniendo tan 
fácil el mayor combite, que ni tuvieron jamás 
de la tierra los palacios, ni aun del Cielo pudie-
ron jamás prevenirlo las abundantes reposterías. 
E n el Pan, y el Vino, esa es toda la prevenida 
materia del Divínisimo Sacramento del A l t a r ; y 
prevenida, para que destruyéndose luego toda 
su substancia debaxo de sus accidentes, que-
den todos los manjares del C i e l o , todas las sua-
vidades de la g lor ia , y las delicias de la Divini-
dad ; que como en el sustento consiste la vida, 
de m o d o , que no hay viviente que pueda serlo 
sin alimento que lo n u t r a , que lo a v i g o r e , que 
lo mantenga; por eso , como en este Sacramento 
Soberano prevenía su Magestad la vida del alma, 
lo instituyó en forma de soberano comoite; y 

asi como dice Santo T o m á s , ( D. Th. 3. p. q, 7 4 . 

arl. 1 . ) porque el Bautismo es el que lava wl al-

ma 

ma ennegrecida por la c u l p l , quiso el Señor qui 
fuese el agua su materia , para que por lo que 
representa á lós ojos del cuerno , mue-tre lo que 
hace en el espíritu. Asi como la Confirmación, 
porque es la que dá fortaleza al a l m a , por eso 
quiso que fuera su materia el o leo , que era con 
el que allá se ungían los Gladiatores, y los Atle-
tas para entrar en sus peleas, y luchas; mejor 
este oleo mostrase acá á la Fé como le da al es-
píritu el vigor. Asi también como todo el sér de 
la vida del alma lo dá la Eucarist ía , por eso nos 
la quiso dexar en combite, en alimento; para 
que entendamos que si el corporal es el que man-
tiene la vida del c u e r p o , este manjar divino es 
sin duda el que sustenta a la del alma. 

Por eso , pues, es su necesaria materia pan, 
y v i n o ; vino que ha de ser solo de ubas , y no 
otro a lguno; y pan. que ha de ser solo de trigo, 
y no de otra semilla, y sin otra mezcla que lo 
corrompa , y sin otra harina que lo mude. No sé 
si diga que esia es ma- que necesaria advertene 
cia en estos nuestros desdichados años , en que 
habiéndose visto en el ordinario pan tales mez-
clas , aun se llegó a temer que en este P..11 Sobe-
rano las quisiese introducir con suma impiedad 
la codicia. Quexa es ant igua, y lamentable de 
grandes hombres el descuido con que se dexa el 
hacer las Hostias 1 gente muy ordinaria ; el po-
co aseo con que se previenen; el poco respeto con 
que se c o r t a n ; y la ninguna reverencia con que 
se manejan. ¡Oh , santo Dios , y qué dormida con 
la Fé está en nuestros tiempos la devocioi)! Los 
panes de la proposición que en la Ley Vieja eran 
solo una muerta figura de este Divino P a n , era 
obligación , dice Lyra ( ¡ » c. I . Matar.) que por 
sus propria* manos los amasáran los Sacerflotes; 
porque ellos descuidados ya no lo hacían, se les 
quexa sentidamente Dios por Malaquias : OJer-
tis super Altare meurr. panem pollui'im : me o f r e -

céis sobre mí Altar un pan inmundo, un pan man-
chado. ¿Con quánta mas razón se quex3rá nues-
tro Dios de que aq.tel Pan Divino , que ha de ser-
vir de v e l o , y cortina a su misma Divinidad, lo 
maneien manos tan indecentes , manos tan impu-
ras? Y o sé que San A n a c i d o Papa en los princi-
pios de la Iglesia mandó que este pan desainado 
á fin tan soberano , en que se abatieran de bue-
na gana á amasarlo los Angeles , lo previnieran 
por sus proptias manos los Sacerdotes, o a lo 
menos en su presencia, y a sus ojos lo hicieran 
sus Ministros con aseo , y con cuidado : Panes 
quos Veo in Sacrificio offetlis , aat á vob/smíip-

sis , aul á vestris , coram voóii nitidé, ac iludióse 

fiant. El diligenterobservelur u' pañis , & vinun1 

sirte qnibus Minee celebrari nequeunt, mundissimé, 

ac studioié traílentur. Y o sé q u e el C o n c i l i o I V . 

Mtdiolanense prohibía que ni hombre seglar, ni 
muger alguna hiciese para el Sacrificio las Hos-
tias : Hostias pro Sacra Eucbarisiia conticienda non 

laicas boma, nec formina factual. (Mari, Rom. l í . 

Septemb.) Yo sé que la gran piedad de aquel 
Santo Rey Wenceslao de Bohemia, miraba esto 
con tal fervor , y zelo , que el trigo que habla 
de servir para las Hostias lo sembraba por sus 
Reales manos; por sus Reales manos lo segaba, 
lo trillaba , lo disponía , hasta ponerlo por sus 
manos en las del Sacerdote , y esto sin duda le 
dio la eterna corona que hoy adoramos. Yo sé, 
en fin , de relación de C e s a r i o , que estando en 
Alemania para consagrar un Sacerdote , por tres 
veces se le voló de entre las manos la Hostia, 
hasta que huvo de consagrar o tra ; y recogiendo 
después de la Misa aquella , hallaron que esiaba 
en ella masado por descuido un gusano. Asi z e -
la Dios aun en lo material del pan la total pure-
za. ¡ O h , quánto debiéramos temer de repetidas-
indecencias que con este Pan soberano se usan! 
¡ A h , manos de las esposas de Jesu-Christo, quán-
to mejor empleadas estarían en hacer esré Pan 
sobeiano , que no ocupadas en hacer vizcochos 
¡Quánto meiar se hallaría este Pan de Vírgenes 
en las casas de las V í r g e n e s , que entre manos del 
todo ¡adecentes! 

M a s ya que su Magestad nos quería dár esta 
Divino Sacramento por alimento del alma , ¿poc 
qué asi escogió solo el pan , una co ,a tan común, 
tan ordinaria , tan de poco v a l o r , que es comi-
da desde el Pordiosero hasta el R e y , y Principe 
mas supremo ! ¿Para representar una comida tán 
soberana como la C a r n e , y Sangre de un Dios 
no huviera escogido algún manjar de los mas e x -
quisitos , alguna vianda d é l a s mas del icadas? 
¿ pero el pan ! ) 1103 cosa tan común? Sí , y por 
eso mismo; y esa es la primera razón, dice San-
to Tomás , por lo común , por lo f á c i l ; que su 
a m o r , queriendo dársenos todo , no quiso que tu-
\¡eramos para recibirlo ni dif icultades, ni g a s -
tos. ¡ Q u é fácil todo un combite donde embidío-
sos vuelan á sus delicias los A n g e l e s ! Si como 
la desvanecida Cleopatra pusiera en un plato des-
leíd.3 una perla que valia veinte y cinco mil d u -
c a d o s , ¿ qué pobre pudiera lle.tar á gozar de es-
te Sacramento ? Si como sobervio Justiniano hu-
víera prevenido para celebrar este combite como 
aquel tenia , una s a l a , con el techo , el suelo, y 
las paredes todas cubiertas con chapas de o r o , 
de oro las mesas, las sillas de o r o , ¿ qué R e y e s 
alcanzáran hacer-este combite ? Si como d e s v a -
necido Calígula pusiera sobre las mesas los pa-
nes de oro , de oro macizo las perdices, y en fin, 
de oro todas las v iandas , sirviendo solo esta va-
nidad á la sobervia , quedando hambrientos los 
combidados , nada gozaran de provecho. ¡ O h , 
quanto, pues, mas proporcionado el amor en lo 
común del pan, nos puso lo mas singular de Dios 
para que lo gocen , y lo reciban aun los mas po-
brecitos, los mas miserables, los esclavos, los 
a b a t i d o s ! ¡ Üb , res mirabilisl Manduca! Dominvn 

pauper , servui , (i b•.milis. H a c i e n d o tan fáci l el 

Divino amor lo que la vanidad del mundo tuvo 

por 



por imposible. Celebra la Divina Escritura por 
grande el combite de Baltasar , porque restando 
todo el poder de los Asir ios, dió magníficamen-
t e d e c o m e r a m i l P r i n c i p e s : Baltbasar fecit gran-

¡Ir eonvivium óptima! i bul suii mille. C e l e b r a p o r 

grande el combite de Asuero , porque para os-
tentar todas sus riquezas y gloria, dió de comer 
no a los Principes solos, sino a todos sus vasa-
llos. Admira la antigüedad el combite de Ale-
xandro que en un dia dió de comer á diez mil 
combidados: las Bodas de Wenceslao, Rey de 
Bohemia, que en la Ciudad de Praga dieron de 
comer á cien mil hombres. ¿ Quán infinito mas 
sin vanas ostentaciones hace Dios cada dia con 
este Pan Divino, comulgando en una mañana ya 
veinte, ya cinquenta mil alma; 3 ¿ Y quintos co-
mulgarán en una mañana en todo el mundo? Tan 
tin aparatos todos los regalos del Cielo, tan sin 
ruido todas las viandas de la Gloria. 

Escogió lo segundo el pan, y el v ino , por-
que en estos se cifran todos quantos bienes x pue-
den desear en el mundo. Debaxo de estos nom-
bres entendemos todas juntas las felicidades. T r a -
baja un hombre , y se fatiga ; y si le preguntan 
d i c e , que es por buscar un pedazo de pan. ¿ N o 
mas que por un pedazo de pan? N o : ya se en-
tiende que en eso habla del sustento , del vesti-
do , de la casa, y de la conveniencia : un peda-
zo de pan todo lo dice. Pues por eso escogió el 
Señor el pan para dárnoslo todo. Ni es tan vul-
gar dicho aquel que no haya nacido de las Es-
c r i t u r a s : Frumento , & vino itabilivi eum , & t i -

t ¡ , fili mi, ultra quid faciam? l e d e c í a I s a a c i 

Esaú , su hi jo: le he dado á Jacob, tu hermano, 
todo quanto hay que d i r , el pan , y el vino; no 
tengo ya debaxo del Cielo mas que darte.Por eso, 
pues , el pan , y vino es la mejor materia para 
representar aquella Vianda Divina en que todos 
ios bienes se compendian. 

Escogió lo tercero el Señor el pan , porque 
él solo es el que en si contiene los gustos, y los 
sabores de todos los manjares : Inter fereula, 
prastat, le pusieron bien por mote, porque sin 
pan nada se gusta. Haya en un combite los man-
jares que quisieren, píntelos como quisiere la 
golosina , no pongan pan en la mesa: ¿quién ha-
brá que los guste ? Pero al contrario , puesto el 
pan , el pan con lo caliente le dá el sabor, con 
lo frió le acompaña el gusto , con lo dulce se 
proporciona , con lo agrio se acomoda, con to-
d o h a c e : Inter fereula prrstat. P o r e s o , p u e s , 

para el gusto del alma escogió el Señor este Pan 
divino, que es el que a todos los gustos del es-
pritu les dá el sabor, les dá e lsaynete , les dá 
el alma. ¿ Ha de ser sabrosa la oracion ? El Pan 
de la Eucaristía es el que la suaviza. Por eso 
aquel Patriarca admirable Santo Domingo de Guz-
mán delante de este Pan divino tenia sus fervo-
rosos éxtasis; por eso San Francisco de Boria 
siete veces al dia acudía con sus oraciones á en-

dulzarlas con esle Pan soberano. j H a de ser pro-
vechoso el estudio? Este Pan soberano es el que 
le dá las luces, y el provecho. For eso aquel 
Doftor Angélico Santo Tomás á las luces de este 
Sacramento gobernaba su pluma , que está dan-
do luces al mundo: por eso aquel espíritu todo 
dulzuras San Francisco de Sales deeia , que no 
hay sermón mas provechoso que el que se estu-
dia , y se previene delante de aquel Pan divino: 
por eso el Eximio Doélor Padre Francisco S i a -
rez decía entre sus inmensos estudios, que el dia 
que dexaba de recibir en la Misa este~d¡vino Pan, 
se le secaba tanto el animo como la pluma. Ha de 
ser la luz del entendimiento la que se necesita 
para los negocios del alma ? Aquel Pan Divina 
es el que la aviva , el que la despierta , el que 
destierra las sombras , el que dispone los acier-
tos. Por eso aquella extáti-a Virgen Santa Teresa 
de Jesús, quando mas combatida de obscurida-
des, y tentaciones, en llegando á la Comunion, 
como quando nace el Sol al mundo, asi le nacia 
el Sol á su alma. ¿Ha de ser con acierro la v o -
cación al estado del servicio de Dios? Este Pan 
Divino es el que encaminándola la aligera, y la 
suaviza. Por eso nuestro admirable Novicio el 
Beato Estanislao la logró tan de lleno ; porque la 
encaminaba á las luces de este Divino Sacramen-
to. Han de ser , en fin, con acierto, y lógro to-
dos nuestros pasos, todos nuestros negocios. El 
Pan Sacramentado ha de ser el que les dé la me-
jor sazón. Por eso la Beata Coleta, Restauradora 
admirable de las Clarisas, nada hacia sin con-
sultar primero á este Divino Sacramento: de mo-
d o , que si alguna vez queria obrar contra lo que 
le inspiraba en el alma , no podia tragar la Hos-
tia , hasta que determinaba hacer lo que Dios le 
mandaba. Este Pan Divino, en fin, es el sabor, 
es el gusto, es la sazón de todas las virtudes, 
como el pan corporal es el gusto de todas las 
viandas. 

Escogió , en fin , el Señor el pan , porque él 
es el que sustenta, y nutre, el que corrobora, 
y fortalece , el que regala , y deleyta. De sus 
deleytes hablen innumerables almas si pueden ha-
blar lo que sienten , y tienen voces para expli-
carlo. Un San Felipe N e r i , rayendo con la len-
gua hasta gastar la plata de Ios-Cálices por lo 
que sentía de dulzuras. Una Estetana de Zonci-
no , una Catalina de Sena, y otras innumerables 
que aun en lo corporal sentían las inundaciones 
de sos dulzuras. Lo que corrobora, y fortalece 
ponderaremoslo quando hablemos de sus efeftos. 
Cómo sustenta , y cómo nutre, lo ha mostrado 
no solo en la vida del alma , pero aun en la vida 
del cuerpo. Dexo ya muchos que por qtiarenta 
dias, que por ochenta pasaban sin oiro sus-
tento ninguno , sino solo el de la Eucaristía. Pe-
ro del Abad H o r , refiere Paladío, que vivió tres 
años enteros sin mas sustento que solo comulgar 
tres veces cada semana. Por muchos años ma», 

refiere Miguél Estelíta, que vivió en una cár-
cel su Maestro Teodoro Estelita sin otro sus-
tento ninguno , sino solo este Pan del Cielo. De 
Nicolao de Rupe , moderno Anacoreta, refiere 
nuestro Bolando, que vivió diez y nueve años, 
y seis meses sin otro sustento ninguno, sino solo 
el de aquel Divino Pan, que en si contiene to-
dos los manjares. ;Qué mucho , pues, que un dia 
solo que lo dexára de recibir Santa Catalina de 
Sena llegaba á tal debilidad , á tal flaqueza, que 
yá parecía que espiraba , restaurándose las fuer-
zas , y como reviviendo al punto que se lo po-
nían en la boca? ¿ Y qué mucho que tantas al-
mas dichosas buscáran este Pan' continuamente 
con ansias? 

Refiere Santo Tomás de Vi l lmueva, (Serm. i. 
in Fest. Corp.Christ.) que conoció, y trató á una 
Beata Agustina, la qual como el Ciervo desea 
las fuentes de las agua«, asi ella deseaba recibir 
el Cuerpo de nuestra Vida Christo. Haciasele tan 
arduo dexar un solo dia de c o m u l g a r q u e sí 
acaso en el lugar donde vivia h.ibia , como hubo 
impedimento de entredicho, se salía del Lugar, 
e iba a pie todas las mañanas por muy larga dis-
tancia a otro Lugar á recibirlo. L legó , pues, el 
Jueves Santo, y habiendo.e trasladado el Santí-
simo al Monumento, llegó ella tarde; y 110 ha-
llando ya forma, empezó a d.rramar tainas la-
grimas, á dar tales gemidos, que parecía que llo-
raba á un hijo muerto. Mas quando asi aemia tan 
afligida , le aparecieron en el ayre visiblemente 
dos manos, y en ellas el Santísimo Sacramento, 
de las quales recibiendole, se le trocó su amargu-
ra en un increíble regocijo. ¡ O h , si con estas an-
sias buscáramos todos este Pan del Cielo , escogi-
do de Dios para su Sacramento, por darnos en 
él todas juntas las felicidades de esta v ida, y 
todos juntos los manjares, y los gustos de la 
Gloria! 

P L A T I C A I V . 

De lai palabra1 de la Consagración, forma de esle 

Sacramento , y su admirable virtud , y 

eficacia. 

A 1 9 . DE M A Y O DE 1 6 9 4 . 

A L a hermosura tan consumada de los C i e -
los, á la belleza tan admirable de los As-

tros , a la concertada máquina del mundo, ¿qué 
le hace falta sobre tanto cabal de perfecciones? 
¿ que se puede echar menos en tanta junta de be-
lleza ? Pregunta es con que en ficción ingeniosa 
mostró bien el agudo Philón quanta era , si de 
Dios la grandeza, de nuestro reconocimiento la 
obligación. Finge , pues, aquel que quando su 
Magestad hubo perficionado esta fabrica adtní-

rabie de! mundo, teniendo acabado todo su ador , 
no , al levantar la tnano les preguntó i sus Mi-
nistros. ¿ Qué le falta a toda esta obra de mi» 
manos? ¿qué echáis meaos en ella? A que e n -
tonces uno respondió asi : La faira , Señor, i es-
ta fábr ct tan bella, á esta máquina tan hermosi 
una voz a g u d a , una voz grande, clara , levanl 
tada, sonora, que por todo el ámbito de los Or-
bes sin cesar Un instante solo estuviera publican-
do tus alabanzas, estuviera haciendo notoria tu 
sabiduría no solo en los inmensos Tronos de los 
Cielos, pero aun en las cosas mas pequeñitas, en 
cada perla, en cada flor, en cada abeja, en cada 
hormiga; eso es lo que le falta á un mando tan 
hermoso. Bien aguda ficción , si esa voz grande 
no la tuvieran yá á su cargo con sus mudas len-
g u a s l o s C i e l o s : Cali enarrant gtoñam üei-, y , i 

esas alabanzas articuladas no las hubiera yá Dios 
puesto en las bocas de los Sacerdotes, q ie estos 
son á cuyo cargo está el Sacrifi.-io de alabanzas, 
en que ha puesto Dios toda su honra: Si:rifi-¡llm 

lañáis bonorificabil me; estos los que en la Hostia 
a Dios mas agradable ofrecen á su Magestad el 
m a s s u p r e m o e l o g i o : Tibi sacrificaba hastian lau-

dis; estos los que en pocas veces corresponden 
con aplausos equivalentes á todas las miyores 
o b r a s d e D i o s : Immalavit in tabernáculo ejus hos-

tiam vociferationis. Esas son, pues, en las pala-
bras de la Consagración como juntas de Dios to-
das las maravillas, compendiadas también todas 
sus alabanzas. Oygamoselo á los mas puros labios 
de M A R I A que solos pudieron dar a entender, lo 
que eu cinco palabras hacen los labios de un Sa-
cerdote: Entonces, ( le reveló la Saniísima V i r -
g e n á S a n t a B r í g i d a ) entonce! , quando el Sacer-

dote pronuncia las palabras de la Consagración , el 

Eterno Padre es honrado , y adarada en el Cuerpi 

de su Hijo,y el Hijo se llena de regocijo, y go-

za en el poder , y magestad de su Padre : su Ma-

dre, que soy yo , me reverencian inclinando lar 

cabezas todos los Exercitos Celestiales , porque lo 

concebí en mis Entrañas; tadoi los Ang l s postra-

das de rodillas lo adoran; lados los bienaventura-

dos le din gracias , y alabanzas, porque los redi-

mió : y en fin, lodo el Cielo triunfa al decir el Sa-

cerdote estas admirables palabras. A s í l o d i c e la 

Santísma Virgen. 

Estas palabras, pues , son las que por esta 
rato tiene que admirar nuestra Fé, en que tan fá-
ciles hace Dios mayores imposibles, en que t.in 
común se nos ofrece el favor mas singular de 
D i o s , en que tan poderoso , y eficáz vemos por 
la virtud Divina el sonido de la humana voz. 
¿ Q i é pasmo no causó al mundo vér en la Ley 
Vieja á un grito de Josué, y en la nueva á un 
grito de Xavier parado el S o l , detenido su cur-
so , dilatando el dia , y obediente asi el mayor 
Planeta? Todo el entendimiento se asombra al 
vér tan fácil á una voz tanto prodigio, ; Qué se-
ria vér i la voz de un Thaumaturgo todo el mon-



te volar por el ayre , toda la fortaleza de sus 
quicios , toda la estabilidad de sus penas como si 
fuera una paja moverse ligero de un lugar al otro? 
SI tal viéramos, consideradlo, ¿qual quedaríamos 
de atonitos ? ; Qué seria ver a una voz , y a una 
bendición del Tolentino milagroso una perdiz 
asada en un punto restituirse a la v i d a , vestirse 
de plumas, recobrar alas , emprender el vuelo? 
Si tal viéramos, ¿ dónde nos cabria tanto pas-
mo?. ¿ Q u é seria ver en las faldas de la Santa 
Reyna Isabel las monedas de oro convertirse solo 
¿ su voz en frescas rosas? Por no repetir á este 
modo millares de prodigios, si asi los ha hecho 
Dios solo á la voz de sus criaturas , qué hata 
a su misma voz , quando lleva por ecos la Om-
nipotencia : Vox Domini in virtute. ¿ Q u é liara la 
voz de Dios , quando resuena en todos sus te-
s o r o s ? Vox Domim in magmficenna. ¿ Y q u é h a -

rá , quando esta misma voz que es suya , y con 
que obra el milagro de sus milagros en la E u -
caristía, quiere que sea su misma voz l i del Sa-
cerdote , y que lleve en sus ecos envuelta la Ora-
a í p o n t e n c i a ? Ecce da'oit voci tus vocem virlutis. 

Fingid en lo que es mucho menos aun á la 
consideración lo que allá hace con ventajas mli-
nitas la realidad. Si vierais que un Alquimista sa-
caba de varías flotes un licor tan raro, tan pode-
roso , tan eticáz, que con solo echar una gota 
«ola de él sobre un pedazo de hierro en un instan-
te lo organizara todo en un relox de ruedas tan 
compasadas, tan conformes, que al instante em-
pezando á correr sus movimientos fueran regu-
lando las horas, ¿qué dixeraís? ¡Gran poder! 
¡ Hombre divino! Andad que eso lo hace Dios 
cada rato debaxo de nuestros pies con una gota 
de agua en un sapo ; ¿no la habéis visto .' Ape-
nas caída la gota , quando organizado aquel re-
lox vivo. Pues quien asi pur desprecio en un 
sapo obra ese prodigio, ¿qué hará en la su-
prema de sus obras, en la mayor de sus mara-
villas , en el esmero de sus atributos ? Hace con 
cinco palabras, no que se páre el Sol que es poco, 
110 que se turben los Cielos , que es nada , no 
que vuelen los montes, que es menos, sino lo 
que todos juntos los Angeles jamás pudieran con-
seguir, jamás pudieran hacer ; obediente el mis-
mo Dios se ponga debaxo de las especies de Pan. 
¡ Qué sin trabajo la mayor obra ! -¡ con qué fa-
cilidad una junta inmensa de prodigios! ¿ Qué 
cosa mas fácil que pronunciar quatro palabras? Sí 
viéramos que un hombre solo con decir : Mué-
vanse esos montes, y pónganse de aqui quatro 
leguas, salgan del mar todos los peces, y pón-
ganse aquí todos juntos , a] punto se pusie-
ran estos, voláran por el ayre aquellos, ¿ qué 
hombre es este? díriais, ¡con qué asombro! ¿Pues 
qué tiene qué vér eso con ponerse Dios obedien-
te á su voz debaxo de los accidentes del Pan, y 
con tanta facilidad ? 

Hieron, Tyrano de Zaragoza , habia fabri-

cado una Nave que enviarle de presente a Pia!o-
m e o , Rey de Egypto , tan desmesurada , tan 
grande , que ocupando su máquina la playa , pa-
recía una montaña de madera ; pero ocupado io-
do en su giandeza no previno, qué fuerzas bas-
tarían á ponerla en el agua ; millares de hom-
bres no alcanzaban , ni aun á menearla ; trazas, 
artificios, máquinas nada podían ; de modo, 
que yá parecía necesario dexarla podrir en el 
misino astillero. Archlmedes entonces despues de 
verlos fatigarse tan en vano , dispuso con su 
grande ingenio una maquina , que reducida toda 
a una pequeña rueda, el mismo Hieron sin fa-
tiga uinguna solo con ir dando por su mano vuel-
tas á la rueda, puso todo aquel monte de ma-
dera en el agua. Prodigio del arte , que lo asom-
bró de modo, que pronunció por ley , que desde 
aquel dia quauto dixera Arcnimedes se le diera 
entera fé , y crédito: Ab bac dit, de quocumjue 
dixeril Acchioiedes, ii!i credenduos est. ¡ Q u e p o -

co basto para llenar iodo aquel entendimiento! 
¡Quánto mejor, si viera lo que vé nuestra Fé he-
cho tan fácilmente por Dios á unas pocas pala-
bras , lo que no aluzarán ni de todos los Ange-
les las fuerzas! 

Y esto no concedido á un hombre s o l o , que 
siendo favor inmenso , fuera con mucha razón el 
asombro del mundo. Si este poder soberano, si 
esta autoridad toda Divina la tuviera solo el Sumo 
Pontífice de la Iglesia, ¿qué asombro no causaría 
tal poder? ¿Pues en qué desmerece tan i millares 
doblada le maravilla por concedido este poder á 
tantos millares de Sacerdotes? Esos, pues, son los 
Ministros, que representando para este aélo el mas 
soberano de nuestra Religión, la misma persona 
del Hijo de Dios , por eso en nombre suyo repiten 
sus mismas palabras. En los demás Sacramentos 
el Ministro aunque es Ministro de D i o s , aunqu* 
obra solo en nombre, y por la autoridad de Dios, 
mas con todo esto habla en su propria persona, 
no en la de Dios: Ta te bautizo , dicen: To te ab-
suelvo ; yo le confirmo, &c. Pero en este el ma-
yor de los Sacramentos, habiendo hablado el Sa-
cerdote en la Misa yá en nombre s u y o , yá en 
nombre de la Iglesia, en llegando á las palabras 
d e l a C o n s a g r a c i ó n , Jam non luis sermonibus Sa-

cerdos , sed utitur sermonibus Cbriiti, d i c e S a n 

Ambrosio. Hablando el Sacerdote no es él quien 
habla ; pronunciando él no es él quien pronuncia 
es el mismo Jesu Christo, el que en su persona, 
el que por su boca repitiendo las mismas palabras 
que en aquella primera Cena dixo, repite las mis-
m a s m a r a v i l l a s : Este es mi Cuerpo: esta es mi 

Sangre. No dice este es el Cuerpo de Chrislo; que 
eso fuera hablar por sí el Sacerdote, síuo: Ene es 
mi Cuerpo, que eso es hablar por su boca el mismo 
Jesu Christo eso es ir en sus palabras envuelta to-
da la Divina Omnipotencia. Y quien asi repre-
senta al mismo hijo de Dios , ¿ qué perfección, 
qué santidad , qué pureza i Ali confusión de mi 

in-

indignldad. ¿ qué abismos tienes en que sumirte? 
De Fray Venturino de Bergamo, Dominicano, se 
refiere en las Crónicas de esta Orden , que al de-
cir Misa se iba poco á poco encendiendo de mo-
d o , que al llegar al Canon, inmutado su rostro, 
parecía en la hermosura un Angel , y en llegando 
á la Consagración le vieron muchas veces cerca-
do de una hermosa nube, y que al pronunciar las 
palabras, a cada palabra le salia un rayo de fuego 
de su boca. ¡ A h , sí este fuego nos abrasára á to-
dos los Sacerdotes! Mas de aquí se sigue también, 
¿ qué veneración deben tener los que no lo son á 
estas palabras? En Apaméa de Syr ia , refiere el 
Prado Espiritual, que unos niños por juguete se 
pusieron á decir Misa en el campo , y haciendo 
altar de una grande piedra, previnieron la Hos-
tia , fueron diciendo la Misa , llegaban á pronun-
ciar yá las palabras de la Consagración, quando 
baxando del Cielo una terrible l lama, convirtió 
en cenizas el pan, y la piedra, dexandolos á ellos 
medio muertos. Asi zela Dios el respeto á estas 
sus llaves de los Cielos: ¿cómo sufrirá que quie-
ran coger las palabras de la Consagración para 
supersticiones de viejas, para males de corazo-
nes , y para otras vulgares ignorancias ? Acabe-
mos de entender, y desterremos de nosotros ta-
les indecencias. 

Mas crece la admiración, viendo que la dig-
nación admirable de Dios, aun siendo el Sacerdo-
te tan del todo indigno como y o , tan pecador, y 
aunque sea en sus costumbres el peor del mundo, 
porque no habla en su persona , sino en la de 
D i o s , le dexa ( y es de F é ) l a misma fuerza á 
sus palabras. Repito las de la admirable Virgen 
Santa Teresa de Jesús, para horror , y confusión 
m i a . D i c e a s i : Llegando una vez a comulgar , vi 

dos demonios con muy abominable figura. Pareceme 

que los cuernos rodeaban la garganta del pobre Sa-

cerdote; y vi d mi Señor con la Magestad que ten-

go dicha, puesto en aquellas manos , que se vela 

claro ser ofendedoras suyas, y entendí estír aque-

lla alma en pecado mortal. ¿ Qué seria, Señor mió, 

vér vuestra hermosura entre figuras tan abomina-

bles?::: Dióme tan gran turbación , que no té co-

mo pude comulgar.:: Dixome el mismo Señor, que 

rogase por él, y que lo habia permitido para que 

entendiese yo la fuerza que tienen las palabras de 

la Consagración; y como no dexa de estír allí Dios 

por malo que sea el Sacerdote. Hasta aquí Santa 
Teres3. ; Y nuestro horror hasta dónde, señores 

Sacerdotes? 
Esta fuerza, pues, de las palabras, esta efica-

cia admirable en las mismas palabras se expresa: 
por eso no dixo (repárenlo ) como dice al hacer 
los Cielos, al hacer los Astros: Fiat lux, fiat 
Firmamentum,fiant luminaria', bagase la luz, h3gase 
el firmamento; porque aunque á la voz de Dios 
obedeció hiego, pero en el modo de las palabras 
parece que admitía alguna demora , y no sufre 
eso el amor de Dios en este Sacramento; por eso 

dice : Este tt m! Cuerpo; es , porque al oírlo 
pronunciar yá está allí real , y verdaderamente 
su Cuerpo, es porque no hsbla como en los d e -
más Sacramentos de una acción que se pasa, si-t 
no del Cuerpo , y Sangre suya que allí perma-
nece: es, porque en tan breve instante como sue-
na esta voz, esta sylaba, aqnel Cuerpo mismo del 
Hijo de Dios que nació de las entrañas Purísimas 
de M A R I A , aquel mismo que por nosotros pa-
deció en la C r u z , aquel mismo que está senta-
do á la diestra del Padre, se pone en un punto 
sin dexar el Cielo en la Hostia. Por eso compa-
ra el Damasceno, (/. 4 . c. 14.) y otros Padres e s -
tas á las palabras que respondió la Santisima Vir-
gen al Celestial Paraninfo , á cuyo fiat dichoso 
obró en un punto el Espirítu Santo en la Encar-
nación admirable del Hijo de Dios, el negocio de 
los siglos. Por eso en sentir de gravísimos T e ó -
logos ( Amb. I. 4. c. 4 . ) tienen las palabras de 
la Consagración recibida de Christo tal eficacia, 
tal fuerza, que si el Señor no hubiera tomado t o -
davía Cuerpo, ni lo rubiera en el mundo , ni en 
el Cie lo, al eco solo de estas palabras se produ-
xera de nuevo , redoblando á empeño de la ver-
dad de Dios todas sus maravillas. Este es , pues, 
el primer efeflo prodigioso de las palabras de la 
Consagr3CÍon ; que de la iransubstancíacion a d -
mirable que se sigue , veremos en la Plática si. 
guiente; y ahora, dexando millares, celebrémos-
lo en confirmación de nuestra Fé con todos estos 
prodigios. 

Refiere B e d a , ( Uom. 110. ) y lo trae F r a y 
Alonso de Rivera (Hist. del SS. Sier. tr. s. §. 7 . ) 
del Orden de Santo Domingo, que el año de mil 
trescientos y noventa y dos , un Cura de la Ig le-
sia de Moneada , Pueblo de la Huerta de V a -
lencia , andaba con grandes dudas , y escrúpu-
los de si era Sacerdote , o n o , por haberlo o r -
denado un Obispo consagrado por Clemente V I I . 
que fue elegido en tiempo de cisma , y por eso 
trataba de buscar modo como otro Obispo de nue-
vo lo ordenase; pero atajó Dios su inquietud cori 
estos prodigios: Diciendo Misa dia de Navid3d 
se la oía una muger con su hijuela , niña de so-
los quatro años y medio. Acabada la Misa , la 
niña no queria irse, é importunaba á la madre 
para que no dexase en manos del Cura al niño 
hijo de su vecina , sino que se lo llevara consi-
go. Habia parido poco antes la muger de un ve-
cino llamado Ferrer , á quien visitando aquella 
muger , la ¡nocente hijuela se habia aficionado i 
la criatura, y de esa hablaba, pensando que era la 
que veía en las manos del Cura en el Altar. La ma-
dre que ignoraba esto: anda loca, ¿qué niño tiene 
el Cura ? Y la niña : no soy loca , allí tiene el 
Cura el niño que te digo. Despreciando esto la 
madre, llevóla , aunque llorando, derecha á la 
casa de la parida para desengañarla; mostróle el 
niño, y quietóse con esto. Pero otro dia volvien-
do » oír la Misa del mismo C u r a , a) ¡tizar la Hos-. 

Ftf tai 



tia volvió la niña á ver al mismo niño que el dia 
antes : dixoselo 4 su madre alborotada, y ella, 
dándole yá cuidado , le contó al mismo Cura 
lo que había pasado. El la rogó que al día si-
guiente la volviese á llevar a su Misa; hizolo a<¡, 
y volvió a suceder lo mismo , y cogiendo el Cu-
ra a la niña , la preguntó , ¿ qué habia visto ? Y 
ella : que veia un niño muy hermoso , que lléna-

la sombra de un árbol cenaban, à la violencia 
de un rayo no espanta que quedasen muertos, 
pasmas!, que los dexase à todos tan como vi-
vos ; el uno arrimado como estaba al tronco el 
otro llegando à la boca el bocado, rlendose el 
u n o , tocando el otro una guitarra, y todos c o -
mo les cogió el trueno muertos en el mismo e x -
terior ademán de vivos. A s i , pues , quando el «..a . nitiv tiiuy iicnuosot, qui neiis- tei iur aaeman ne vtvos. A s i , pues , quando el 

ha la Iglesia loda de resplandor. No contento con trurno se ptibliea, el efeilo prodigioso se oculta 
esto , al sieuiente.dia . por hacer mavor nriteba. baciendo es? irr!m . . . . a . , .— esto , al siguiente dia , por hacer mayor prueba, 
l levó al Altar dos Hostias, consagró la una de-
jando aparte la otra sin consagrar ; y despues 
cogiendo en la mano derecha la consagrada , y 
la otra en la siniestra , hizo traer á la niña , y 
preguntóle: ¿qué vés? Y ella : en esta mano tie-
nes á este niño tan lindo. ¿ Y en esta? Mostrán-
dole la izquierda: ahí , dixo e l la , tienes una 
oblea. Esta prueba se hizo otras veces, trocan 
do las manos , y siempre la criatura confesando 
lo que claramente veía, llenando al Sacerdote de 
inexplicable consuelo este desengaño, avivando 
en los Fieles la Fé este prodigio, y perficionando 
Dios de boca de los ¡nocentes sus alabanzas. ¡ Olí! 
y sea para que eternamente se las repitan nues-
tras almas, para que despertando nuestra Fé se 

haciendo ese grito del Cielo mudanza tan admi-
rable , que dexando la misma apariencia muda 
toda la realidad : Fallit ¡mago , les puso bien 
por mote nuestro Engelgrave; engaña la aparien-
cia , parece uno, y á la fuerza de un rayo ya es 
otro. Y sí á la voz de ese material trueno v e -
mos obrarse tal prodigio , ¡qué hará el trueno de 
la VOZ de Dios en la rueda que abrazando los Cie-
los ciñe todas sus maravillas ? Vox tronilrui lui í* 
roí«; la voz digo de la Consagración sobre el orbe 
del pan , sobre la esfera del Cá l i z , que con pro-
piedad de rayo , dexando toda la exterior apa-
riencia , muda en un punto en lo interior toda la 
realidad. 

Dixe y á , como á las palabras de la Consagra-
ción , que sobre el pan. y el vino pronuncia el . ' r ' a C "U«»..« . e se v..Ui.,Hue soore el pan. y el vino pronuncia el 

avive nuestro f e r v o r , ya en la asistencia de la legítimo Sacerdote, se pone real, y verdaderamen-
iVlisa . nara alie spa ron una .irAntr» .. ... ,1 /- . . .. Misa , para que sea con una atónita devocion, y 
y á al recibirlo en la Comunion para que sea con 
grandes aumentos de gracia. 

- . i r - ' - I J . . . « . « . i B i u i u -

te el mismo Cuerpo, y la misma Sangre de nues-
tro Redentor Jesu Christo , así como está en el 
Cielo , debaxo de las especies. Soberana verdad 
expresamente difinida en diez Generales Conci-
lios , celebrada con inmensos elogios de todos los 
Santos Padres de la Iglesia ; confirmada á repe-
tidos milagros de los Angeles; adorada con estu-

. . . pendos prodigios aun de los brutos; reverencia-
D e / « tres ma, pr,nepalés milagro, que obra da aun de la terquedad maldita de los demonios. 

Dio, en el Santtttmo Sacramento de Ia Eu- ¿ Mas qué se sigue de maravillas á esta la supre-

P L A T I C A V . 

ma de todas ? Tantas , que á millares no se pu-
dieran contar por las eternidades. Aqui es don-
de á la letra suenan las palabras de Jab: Qui fá-
cil magna , ft? inccmprebensibilia, & mbabilia, 
quorum non e,t numero,, (c. 1 9 . ) Apunto solo las 
que por mas proporcionadas á nuestro corto en-
tendimiento excitan mas de nuestro corazon el 
fervor. 

Puesto, pues, el Cuerpo y la Sangre del Hijo de 
Dios en su Sacramento , al instante mismo el que 

cariilra. 

A 1 3 . DE M A Y O DE 1 6 9 4 . 

AUn mas que lo ruidoso del trueno, de su 
efefto lo mudo hace, sobre tan espantoso, 

mas admirable al r a y o , quanto al violento esta-
llido se publica, tanto en el estrago no pocas 
veces prodigiosamente se oculta, dexando tan 

r ^ ' t ' : C O m ° " 0 , ° r Í 3 i* , l l a T a - V Í Ó - " " ~ - " " ' o - "I instante mismo el que 

rada I, 7 n a , b J ° ' S a b ' , e n , C e r - P a ° ' y a 1 , 0 « P ^ e l que antes era vino, 
d V ™ " ! ? a , 0 d - ' b a C l e n f < ' a l o y vino; (Cone. Tr. ,es. , 3 \ 2.) porque con! 

M» u ' ^ ' k a n ° / V ' Ó S e S l " ^ S " m i d a ' d " ' r u i d a ' y 'a substancia del 

t V 3 C , a V y S 'n S " e S " P a n ' e " S U I U g " 1 u e d a s o l a l a obstancia del Cuer-
d e l , t 0 d 0 e n U n b i r n l 5 u v i " P ° d = C h r i s " » í « " " " " ' ¡ d a , d e s t r u i d a , y q u i t a d a d e l 

n o , dexando el barnl mismo mtafio, divina todo la substancia del v ino , queda en su lugar la 
íaerza parece poder tan sut i l , dixo el sesudo substancia de la Sangre misma del Hijo de Dios 
Seneca: Ne ^djuam du „ quin divina in.it Estaes, pues, la que no pudiéndose llamar con-

tí M polen ta. {Quan.Ub.l.cap.^.) versión, ni mutación , porque en l o q u e v u l g a r -
Y lo que es mas errible dexando en los hom- mente llamamos conversión , y mutación queda 
bres las apariencias de vida les sabe introducir siempre alguna parte de la substancia que , T e , 
en un punto realidades de la muerte. Díganlo era , por mas que se mude ; por eso con la m 
aquellos Segadores de Lemnos que refiere Car- propria, mas significativa la llama tra". 

dano C/.+a. r . j ü . ) que quando mas alegres a lubuanciacw, nuestra F é , aplaudiendo y cele-

bran-

brando esta voz el Santo Concilio de T r e m o , por-
que ninguna otra puede explicar lo que aquí pasa, 
donde toda la substancia del pan y del viuo con 
estupendo milagro, y sin exempiar en lo criado, 
se destruye y se quita al ponerse la substancia 
del Cuerpo y Sangre del Hijo de Dios. 

¿Cómo, pues, (dice ahora muy espantada 
nuestra rudeza ) como no vemos alli con los ojos 
mudanza alguna? ¿Cómo á nuestra vista se que-
da el pan como estaba antes? Preguntad eso mis-
mo al dexar un rayo eu un pumo sin una sola 
gota de vino á un barril que estaba lleno, dexan-
dose el barril intafto. ¡Dónde se fue todo este 
vino en un punto? ¿Por dónde entro este, rayo 
tan eficáz, que no viéndose nada por fuera , por 
deniro se reconoce su efeéto? ¿Pues no sabrá Dios 
adelantar mejor en la Eucaristía es e prodigio? 
¡Oh! que lo que vén los ojos no es sino pan,no es si. 
r.o Vino. Y por mas que eso vean, ¿no saben enga-
fiarsc los ojos? Ubas eran en la apariencia aquellas 
que alli pintó Zeuxis, (P/m. I. 3 ; . e. 10.) tan 
naturales, tan proprias, que engañado voloapi-
carias un pajaro. Ese era uu bruto, dirán. Pintado 
era solo aquel velo que echó sobre su lienzo Parra-
do , tan al natural, tan al proprio, que llegando 
Zeuxis á correrlo , fue él quien quedó corrido. 
Muertos colores eran los de aquel retrato de Clara 
Eugenia, Archiduquesa de Austria que pintó Ru-
bens ; mas tan al vivo , que puesta en parte algo 
Obscura,al verla el Archiduque Alberto su marido, 
llegó festivo á saludarla. ¿Y lo que asi sabe fingir 
ti arte para el engaño, no sabrá disponer Dios para 
la verdad ? ¿ Lo que sabe hacer un pincél, no sabrá 
hacerlo mejor Dios? Que os parezca pan lo que 
no es pan , que os parezca vino lo que 110 es vi-
no; eso es el triunfo de nuestra Fé , que á pesar 
de los ojos conozca la verdad la razón : por esto 
sobre todos se llama con especialidad Mysterio de 
la F e ; Mysterium Fidei. Son Mysteriös de la Fé los 
otros, no hay duda; pero esie les lleva a todos una 
gran ventaja. ¡Y quál es? que en todos los demás 
Mysteriös creemos lo que no vemos; pero en este 
creemos contra lo mismo que vemos. El Mysterio 
de la Trinidad Santísima no lo vemos, pero lo 
creemos; mas en la Eucaristía vemos p a n , y ado-
ramos el Cuerpo de Christo; vemos vino y adora-
mos su Sangre. Esa es la Fé que nos enseñan en es-
te Sacramento aun los mismos demonios. En Cam-
b r a y , refiere nuestro Delr io , ( r . a. } . 3 . ) habiendo 
se hecho grandes diligencias para librar a una en-
demoniada, y terco á todas el maldito espíritu , un 
dia el Dean de aquella Iglesia acabando de decir 
Misa fue á conjurarla. Y el demonio al instante 
¡?h, dixo , qué" bien armado vienes con aquel pan 
que has recibido! ¿Qué pan , maldito? le instó el 
Dean: Sino es mas que pan el que he recibido en 
la Misa , no salgas de este cuerpo ; pero, sl como 
creo es el Verdadero Cuerpo de Jesu Christo, en 
su nombre te mando te vayas de este cuerpo. ¡Co-
sa prodigiosa! al instante salió dando grandes br»' 

inidos, y confesando con ellos la verdad Cató-
l ica. 

Mas hé aqui de Unb en otro encadenados los 
milagros; porque en eso mismo que vemos está 
otro estupendo prodigio. Vemos la cantidad , el 
color , el sabor, el olor del pan y del vino; esos 
son los accidentes que quedan „ y permanecen: 
¿ Mas Cómo quedan í Sin sugeto yá en que se re-
ciban , sin substancia que los susteote : no la del 
pan , que se destruyó todo ; no la del Cuerpo de 
Christo, que ni tiene ese c o l o r , ni ese sabor, ni 
esa cantidad. ¿ Pues quién sustenta asi esos acci-
dentes? Toda la Omnipotencia de DióS, que sola 
basta á tanta maravilla. Por aqui rae daré á enten-
der en lo que se mira para alcanzar lo que no se 
Vé. Si llena una grande copa de cristal toda de 
agua hubiera tal destreza , que dándole un gol-
pe a la copa , quebrada ella en pedazos, el agua 
con todo eso se quedára en la misma figura que 
formaba dentro de esa c o p a , o redonda , o esqui-
nada, o istriada , suspensa en el ayre y sin derra-
marse una gota ; ¡que asombro no causarla vér 
asi detenida el agua sin quien la sustente , parada 
sia derramarse y firme como si fuera sólida? ¿En 
qué se tiene esta agua dirías, cómo se sustenta? 
Pues mayor prodigio hace alli en detenerse sus-
pensos sin sugeto los accidentes el que-a las aguas 
las supo solidar como paredes de cristal en el Mar 
rojo, el que las supo suspender en el ayre como 
cristalinas rocas en el Jordán. 

Mas yá que asi del todo se destruye la stibs-
tancia del p a n , ¡ para qué ( dirá alguno) quiso el 
Señor dexar solo los accidentes á nuestros ojos? 
Lo primero ; para que sirviesen de velo á nuestra 
veneración , en que oculto el San&a Sanfloram 
de su Divino Cuerpo y Sangre, coneiliára los de-
bidos respetos á nuestras almas; para que fuesen 
la nube , que ocultándonos la gloria de Dio«, por-
que lio nos cegáran sus rayos , insítára y avivári 
mtestrá Fé i buscar por ella sus gozos. Por eso le 
reveló a Sauta Gertrudis, (/. 4 . c. i r . ) que quin-
tas veces miramos con deseo , Con ternura y con 
devocion la Hostia, tantas aumentamos los méri-
tos en el alin3 , á que corresponderán en la otra 
vida otros tantos especiales deleytes y gozos á los 
que asi lo miraren. Deseaba con ardientes ansias 
una alma llegar á vér á Dios; aparecióle Santa 
Teresa, y le d ixo: Alma dichosa , ¿qué suspiras? 
¿qué te fatigas ansiosa por vér el Rosiro de Dios, 
si lo tienes todos los dias en Altar ? El mismo 
que nosotros vemos en el Cielo es el que voso-
tros estáis mirando en la Hostia ; solo con la dis-
tinción , que lo que nosotros Vemos con la luz de la 
gloría, vosotros lo veis con la luz de la Fé , con 
mérito y con este mérito os podéis aiimeritar los 
gozos que nosotros yá acá no podemos. La Beata 
Coleta, Monja Clarisa ( B a r r í , Fa-j. de Jesús 
c. 446. ) decía , que liada estimaba tanto en la 
tierra como sus ojos. Claro está, dirá qualquiera, 
que nada hay mas estimable que los ojos para 

F f f í véí 



• é r la l u z , para gozar del Cielo , para divertirse absortos hombres grandes: ¿ D ó n d e est i Dios 
en las criaturas, para gozar de la vida. Pues para• mas admirable, en lo g r a n d e , 6 en lo pequeño? 
nada de eso los eslimaba Coleta , sino solo estima- ¿En fabricar los Cielos , b en formar una hormi-
ba sus ojos para vér los accidentes de la Eucaris- g a ? ; En llenar las inmensidades con su s e r , ó en 
t i a : por eso s o l o , decia esta Virgen admirable, reducirse todo un Dios á un punto en una partí-
los estimo t a n t o , que si me privara de ellos el cula de la Hostia ? ¿Dónde mas admirable? T e a -
Señor en la vida , me fuera este mi mayor t o r - d o r o , g r a n d e Estatuario en bronce, refiere Plinio 
mentó , porque me privara del deleyte mayor (¡ib. 34. cap. 8.) después de haber hecho de esa 
que gozo en verlos. ¡Gran fineza! Mas no adver— materia estatuas admirables, quiso retratarse á sí 
t i a , que supiera el Señor suplírsela aun sin tener mismo , y lo hizo en dos maneras. En una estatua 
ojos. bien avultada y grande se retrató al v i v o ; pero en 

D e la Beata Sivilina de P a v í a , Monja D o m i n i - ésta puso en la mano derecha una lima , la siniestra 
ca refiere F r . Hernando del Casti l lo, ( p. a . ¡Hit. levantados los tres primeros dedos y juntos por las 
Domin. c. a o . ) que desde edad de trece años estaba puntas , puso sobre ellos un carro de bronce con 
c iega ; mas quando aun sin sentirlo ella estaba cer- quatro caval los , tan perfefto , que nada le fa l ta-
ca de este Divino Sacramento, lo conocía por una ba , y tan pequeño, que apenas podia distinguir-
especial dulzura que sentía en el alma; y esta mis- lo la v i s t a ; tan pequeño, que sobre él puesta una 
ma sentia quando pasaba el Señor por la calle. Una mosca de bronce, con las alas tapaba los cavallos 
v e z , que pidiéndole al Cura de una Parroquia el y el carro. ¿ y d ó a d e , pregunto y o , se retrató 
Santísimo para un enfermo, no lo tenia , quiso mejor este grande Artífice¿ ¿en lo grande de su 
emendar un yerro con otro m a y o r ; l levaba,pues, estatua , o en lo pequeñito de su carro? Al l í 
una Hostia no consagrada; y al oir la campanilla pudo mostrar su valentía; pero aquí su saber, su 
aquella Religiosa dichosamente c i e g a , se puso de suti leza, su primor admirable. ¡ O h , D i o s , si en 
rodillas á a d o r a r , mas no sintió nada de la dulzu- lo grande prodigioso, en lo pequeñito sin compa-
ra que solia; ¿ quedó afligidísima, hizo llamar al ración admirable! Y quando asi Dios se encoge 
Cura y preguntóle ¿si aquel dia habia llevado el se estrecha , y se ciñe en un punto de la Hostia 
verdadero Cuerpo de Christo nuestro Señor al e n - tan humilde, ¿qué busca nuestra sobervia de 
f e r m o , b no? Y refirióle lo que le pasaba. El po- grandezas? ¿qué busca nuestra nada de vana» 
bre Sacerdote quedó gravemente confuso v iendo- hinchazones? Enséñenoslo este suceso, 
se descubierto y le confesó la verdad. Y quando Osualdo M u l f e r o , en el Condado de T í r o l , el 
asi aun á los ciegos aun debaxo de sus accidentes ano de 1 3 8 4 . refiere Bredembraquio, de quien lo 
se hace sentir el Señor , ¿ qué importa que aque- trae M a r c a n d o , ( Mist. 4 , 4 , facera Caval lerode 
líos velos sagrados nos lo oculten ? ilustre prosapia y de grande sobervia; por la qual, 

M a s : sigúese de a q u í , que tantos como son pateciendole que era igualarse y hacerse común 
puntos los del pan y d e l v l n o , tantos son alli los con todos, comulgando con la forma pequeña q u e 
mi lagros ; quiero d e c i r , que estando todo Christo todos comulgan, quiso que á él se le diera una 
en la Hostia , todo en el C á l i z , está todo en cada Hostia grande; que a u n e n lo mas Divino ve-
part icuia , todo en cada punto. ¡Oh, milagro de mí- mos cada dia querer introducir lo humano a n -
lagros , que para ponderarlo no bastan infinitas telaciones de la vanidad y preferencias de la so-
lenguas! Retratase el Sol en muchas partes, en bervla. El Sacerdote, o mas adulador, b meaos 
muchas vasijas de a g u a ; en muchos espejos. E l s a b i o , porque Osualdo era Señor temporal d e 
espejo quebrado en muchas partes nos tetrata en aquel Lugar no se atrevió a n e g a r lo qile debia 
todos entero el r o s t r o ; pero no son esos mas negarle: previno una Hostia grande para comul-
que retratos i allí en cada punto de la Hostia son g a r l o ; pero al llegarla yá á recibir , hizo Dios 
realidades. Está el alma toda en todo el cuerpo lo que no supo el mal Sacerdote; porque al l l e -
y toda en la menor parte de é l , es a s i ; pero se- garle la Hostia á la boca , abriéndose de repen-
parada una parte , dexa de estár allí y á el aima. te la tierra debaxo de sus pies , ¡ba á tragarlo de 
N o asi en en esta mejor alma de nuestra gracia, modo que hasta las rodillas quedó enterrado; al 
que estando en toda la Hostia , por mas que se c a e r , asiéndose de la esquina del A l t a r , como si 
quiebre , por mas que se desmenuce, en cada ésta fuera de blanda cera , asi se le enterró en ella 
menuzo esta un Dios t o d o ; asi lo zela con pro- la mano. Y conociendo él vano el enojo de Dios 
digios. De la B. Ibera refiere nuestro Bolando, se arrepintió, y empezó á pedir perdón á voces.' 
('" «''• "P- »7«) 5 e f u e ur> dia á su C u r a , y Mas con todo eso , no pudiendo todavía t r a g a r l a 
le d i x o , que su Ministro en un Pueblo distante Hostia, volviéndola á recoger el Sacerdote la 
celebraba con gran descuido la M i s a , y que guardó en el Sagrario, donde hasta hoy se conser-
se dexaba en el Aliar las partículas. Púsose el vo teñida de color de Sangre, haciendo repetidos 
Cura en camino ; fue a l i a , y halló que era asi, milagros. Osualdo asi castigado de D i o s , c a y ó en 
y recogiendo del Altar las partículas las puso en una grande enfermedad,en que bien arrepentido de 
el Sagrario. 5 U | o c u r a y s o b e r v i a , confesado y humilde mu-

A ahora pregunto y o , lo que han preguntado r ió dentro de pocos d ias ; y para exemplo común 

escrito en una tabla de bronce se guarda este mi-

lagro en un Pueblo llamado C e b e l , en el C o n d a -

do de T i r ó l : Donde Dios hace el extremo mas ad-

mirable de su humildad, ¿qué tiene la humana so-

bervia que obstentar su hinchazón? Si la Fé reco-

noce y confiesa que no recibe menos de Dios el 

que en aquel Sacramento recibe una pequeña par-

tícula, que lo recibe el Sacerdote en la Hostia, y 

en el C á l i z ; reconózcase nuestra nada, quando así 

todo un Dios se c i ñ e ; conozcase nuestra miseria, 

quando asi el Inmenso se abrevia, y ésta será dis-

posición agradable, para que el abreviado Dios en 

aquel Sacramento estienda y dilate en nuestras a l -

mas la inmensidad de sus beneficios, y los intermi-

nables bienes de su Gloria. 

P L A T I C A V I . 

En la soberana junta que se baila en el Santísimo 

Sacramento de ¡a Eucaristía por conco-

mitancia. 

A 6 . DE JUNIO DE 1 6 9 4 . 

EN unión admirable los C i e l o s , tan coligados 
sus o r b e s , tan trabadas entre sí sus Esferas 

forman la dulce harmonía con que dán á conocer 
su Soberano A u t o r , que tocar uno solo, fue mover-
los todos; imprimir en el primer moble el impulso, 
fue avivar en todas las demás Esferas la carrera. 
Corren y se mueven veloces tan inmensos Orbes, 
todos á un impulso, á un movimiento todos: Unas 
omn/s; tan en andar de Cielos, por unidos, que fue-
ra acabar con toda la naturaleza querer detener 
suspenso al uno , quando el otro veloz se gira; 
fuera desquadernar todo el teatro del mundo que-
rer parado á un C i e l o , quando los demás v u e -
lan. Esa es la liga prodigiosa, de que resulta la 
proporcion de los tiempos, la harmonía hermosa 
de las luces , las estaciones apacibles de los años, 
y la variedad admirable de las influencias, obe-
decer encadenados los Cielos á su primer moble, 
seguir todos concordes aquel primer impulso. Y 
si en la Eucaristía es donde mejorados los Cielos 
abrevió nuestra Vida Christo sus tesoros; mejor 
retrata en ella con el movimiento de todas las mas 
Divinas Esferas coligadas las luzes, realzada la 
harmonía, aventajadas las influencias. Un Cielo, 
digámoslo as i , primer moble , es el que i las pa-
labras del Sacerdote en la Consagración se mue-
ve ; mas luego por la unión á ese C i e l o , ¿qué se 
vá moviendo de Cielos? ¿qué se vá revolviendo 
de esferas? ¿qué vá corriendo de Soberanos O r -
be. á llenar este Sacramento de todoquanto Dios 
es , de todo quanto Dios t iene, y de todo quanto 
Dios puede? Esas son las que asi llamamos con-
comitancias , punto ahora de nuestra doélrina. 

Por virtud , p u e s , de las palabras de la Con-
sagración solo se pone en la Hostia el Sacrosati-

10 Cuerpo de nuestra V i d a Christo, entero, cabal, 
per feéto ; con sus miembros todos, huesos, ner-
vios , partes entre sí distintas, que componen su 
perfeflisima simetría; pero solo el Cuerpo. (Cone. 
Tr. ses. 13. r . 3 . ) Por virtud de las palabras de 
la Consagración en el Cál iz solo se pone la Sangre 
de nuestro Redentor; la misma que por nosotros 
derramó en la C r u z ; ( D . T h . 3. p. q. 7 6 . art. 1 . ) 
pero la Sangre so la , ese es solo el primer moble 
á donde toca la fuerza de las palabras: eso, quiero 
dec ir , es solo lo que las palabras significan, y lo 
que para su v e r d a d , que es la misma verdad do 
D i o s , es necesario que se ponga en una, y otra 
especie; en el P a n ; Este es mi Cuerpo; en el v ino; 
Esta es mi Sangre. Por eso , pues , decimos, que 
por fuerza de las palabras en la Hostia , solo se 
pone el Cuerpo ; por fuerza de las palabras en e l 
C á l i z , solo se pone la Sangre de nuestro Redentor 
Jesu Christo ; porque eso es lo que solo dicen, 
eso es lo que solo expresan las palabras. Mas he 
aqui, que como al primer moble ván siguiendo 
alli todos los C i e l o s , aqui mejor corren veloces 
todas las Esferas de la D i v i n i d a d ; porque como el 
Cuerpo de nuestra V i d a Christo no está separado 
de su Sangre , y á por esa natural compañía , que 
llamamos concomitancia , está en la Hostia con el 
Cuerpo también la Sangre del Señor: y como su 
Cuerpo y su Sangre están unidos con su Alma San-
tísima , he aqui en la Hostia con el Cuerpo y la 
Sangre tambien'el Alma. Aun se ván moviendo 
mas Cielos; porque ese C u e r p o y Alma unidas por 
la unión hypostatica á la persona del Verbo que 
en sí misma tiene la Div inidad, no pudiendo se-
pararse corren el movimiento Divino á ponerse 
en la H o s t i a , y asi queda el C u e r p o , la San-
g r e , el Alma , la unión hypostatica, el V e r b o 
y la Divinidad todo en la Hostia ; y por d e c i r -
lo en una palabra , todo Christo como está en 
Cielo. L o mismo debemos creer en el C á l i z ; d e 
modo , que siendo solo un Cielo el que por las 
palabras se mueve , son todos junaos los Cielos 
los que por su unión se transtornan. 

¡ O h , demonstracion de liberalidad por todas 
partes inmensa! Este es mi Cuerpo, N o dixo mas 
el S e ñ o r , quando nos la daba t o d a ; apoca el d ó n 
con las palabras, quando en la realidad hace tan 
infinitos los beneficios, que no le queda masque 
dár . Suele , o y á un amigo liberal con su amigo, i> 
y á un esposo con su esposa, que quando quiere 
mostrarse mas generoso , d á un bellísimo d i a -
mante engastado en una sort i ja , y con todo eso 
apoca la dadiva con palabras: Tomad esa sortija 
d i c e , por muestra de mi a m o r , y no menciona 
la preciosa piedra que la hace inestimable , nom-
brando solo aquel poco oro que forma la sor ij3. 
A s i , pues , con exceso infinito el Señor enamora-
do y generoso tomad , nos d ice : Ellees mi Cuer-
po , que es el oro , como si digeramos que es la 
sor t i ja , y no nombra, y no menciona el alma 
que en ese Cuerpo nos dá unida ; y no menciona 

la 



• é r la l u z , para gozar del Cielo , para divertirse absortos hombres grandes: j D ó n d e está Dios 
en las criaturas, para gozar de la vida. Pues para• m is admirable, en lo g r a n d e , 6 en lo pequeño? 
nada de eso los eslimaba Coleta , sino solo estima- ¿En fabricar los Cielos , b en formar una hormi-
ba sus ojos para vér los accidentes de la Eucaris- g a ? ; En llenar las inmensidades con su s e r , ó en 
t i a : por eso s o l o , decia esta Virgen admirable, reducirse todo un Dios á un punto en una parti-
los estimo t a n t o , que si me privara de ellos el cula de la Hostia ? ¿Dónde mas admirable? T e a -
Señor en la vida , me fuera este mi mayor t o r - d o r o , g r a n d e Estatuario en bronce, refiere Plinio 
mentó , porque me privara del deleyte mayor (¡ib. 34. cap. 8.) despues de haber hecho de esa 
que gozo en verlos. ¡Gran fineza! Mas no a d v e r - materia estatuas admirables, quiso retratarse á sí 
t i a , que supiera el Señor suplírsela aun sin tener mismo , y lo hizo en dos maneras. En una estatua 
ojos. bien avultada y grande se retrató al v i v o ; pero en 

D e la Beata Sivilina de P a v í a , Monja D o m i n i - ésta puso en la mano derecha una lima , la siniestra 
ca refiere F r . Hernando del Casti l lo, ( p. a . ¡Hit. levantados los tres primeros dedos y juntos por las 
Domin. c. a o . ) que desde edad de trece años estaba puntas , puso sobre ellos un carro de bronce con 
c iega ; mas quando aun sin sentirlo ella estaba cer- quatro caval los , tan perfefto , que nada le fa l ta-
ca de este Divino Sacramento, lo conocía por una ba , y tan pequeño, que apenas podia distinguir-
especial dulzura que sentía en el alma; y esta mis- lo la v i s t a ; tan pequeño, que sobre él puesta una 
ma sentia quando pasaba el Señor por la calle. Una mosca de bronce, con las alas tapaba los cavallos 
v e z , que pidiéndole al Cura de una Parroquia el y el carro, ¿ Y d ó i d e , pregunto y o , se retrató 
Santisimo para un enfermo, no lo tenia , quiso mejor este grande Artífice¿ ¿en lo grande de su 
emendar un yerro con otro m a y o r ; l levaba,pues, estatua , ó en lo pequeñito de su carro? Al l í 
una Hostia no consagrada; y al oír la campanilla pudo mostrar su valentía; pero aqui su saber, su 
aquella Religiosa dichosamente c i e g a , se puso de suti leza, su primor admirable. ¡ O h , D i o s , si en 
rodillas 4 a d o r a r , mas no sintió nada de la dulzu- lo grande prodigioso, en lo pequeñito sin compa-
ra que solia; ¿ quedó aflígídisima, hizo llamar al ración admirable! Y quando así Dios se encoge 
Cura y preguntóle ¡si aquel dia había llevado el se estrecha , y se ciñe en un punto de la Hostia 
verdadero Cuerpo de Christo nuestro Señor al e n - tan humilde, ¿qué busca nuestra soberna de 
f e r m o , ó no? Y refirióle lo que le pasaba. El po- grandezas? ¿qué busca nuestra nada de vanas 
bre Sacerdote quedó gravemente confuso v iendo- hinchazones? Enséñenoslo este suceso, 
se descubierto y le confesó la verdad. Y quando Osualdo M u l f e r o , en el Condado de T í r o l , el 
asi aun a los ciegos aun debaxo de sus accidentes año de 1 3 8 4 . refiere Bredembraquio, de quien lo 
se hace sentir el Señor , ¿ qué importa que aque- trae M a r c a n d o , ( Mist. 4 , 4 , facera Caval lerode 
líos velos sagrados nos lo oculten ? ilustre prosapia y de grande sobervia; por la qual, 

M a s : sigúese de a q u i , que tantos como son pareciendole que era igualarse y hacerse común 
puntos los del pan y d e l v l n o , tantos son allí los con todos, comulgando con la forma pequeña q u e 
mi lagros ; quiero d e c i r , que estando todo Christo todos comulgan, quiso que á él se le diera una 
en la Hostia , todo en el C á l i z , está todo en cada Hostia grande; que a u n e n lo mas Divino ve-
part icula , todo en cada punto. ¡Oh, milagro de mí- mos cada dia querer introducir lo humano a n -
lagros , que para ponderarlo no bastan infinitas telaciones de la vanidad y preferencias de la so-
lenguas! Retratase el Sol en muchas partes, en bervia. El Sacerdote, ó mas adulador, ó menos 
muchas vasijas de a g u a ; en muchos espejos. E l s a b i o , porque Osualdo era Señor temporal d e 
espejo quebrado en muchas partes nos tetrata en aquel Lugar no se atrevió a n e g a r lo que debia 
todos entero el r o s t r o ; pero no son esos mas negarle: previno una Hostia grande para comul-
que retratos; allí en cada punto de la Hostia son g a r l o ; pero al llegarla yá á recibir , hizo Dios 
realidades. Está el alma toda en todo el cuerpo lo que no supo el mal Sacerdote; porque al l l e -
y toda en la menor parte de é l , es a s i ; pero se- garle la Hostia á la boca , abriéndose de repen-
parada una parte , dexa de estár alli y á el aima. te la tierra debaxo de sus pies , ¡ba á tragarlo de 
N o asi en en esta mejor alma de nuestra gracia, modo que hasta las rodillas quedó enterrado; a l 
que estando en toda la Hostia , por mas que se c a e r , asiéndose de la esquina del A l t a r , como si 
quiebre , por mas que se desmenuce, en cada ésta fuera de blanda cera , asi se le enterró en ella 
menuzo esta un Dios t o d o ; asi lo zela con pro- la mano. Y conociendo él vano el enojo de Dios 
digios. De la B. Ibera refiere nuestro Bolando, se arrepintió, y empezó á pedir perdón i voces.' 
('" «''• "P- »7«) 5 e f u e ur> dia á su C u r a , y Mas con todo eso , no pudiendo todavía tragar Iti 
le d i x o , que su Ministro en un Pueblo distante Hostia, volviéndola á recoger el Sacerdote la 
celebraba con gran descuido la M i s a , y que guardó en el Sagrario, donde hasta hoy se conser-
se dexaba en el Altar las partículas. Púsose el vo teñida de color de Sangre, haciendo repetidos 
Cura en camino ; fue a l i a , y halló que era asi, milagros. Osualdo así castigado de D i o s , c a y ó en 
y recosiendo del Altar las partículas las puso en una grande enfermedad,en que bien arrepentido de 
el Sagrario. 5 U | o c u r a y s o b e r v i a , confesado y humilde mu-

A ahora pregunto y o , lo que han preguntado r ió dentro de pocos d ias ; y para exemplo común 

escrito en una tabla de bronce se guarda este mi-

lagro en un Pueblo llamado C e b e l , en el C o n d a -

do de T í r ó l : Donde Dios hace el extremo mas ad-

mirable de su humildad, ¿qué tiene la humana so-

bervia que obstentar su hinchazón? Si la Fé reco-

noce y confiesa que no recibe menos de Dios el 

que en aquel Sacramento recibe una pequeña par-

tícula, que lo recibe el Sacerdote en la Hostia, y 

en el C á l i z ; reconózcase nuestra nada, quando así 

todo un Dios se c i ñ e ; conozcase nuestra miseria, 

quando asi el Inmenso se abrevia, y ésta será dis-

posición agradable, para que el abreviado Dios en 

aquel Sacramento estienda y dilate en nuestras a l -

mas la inmensidad de sus beneficios, y los intermi-

nables bienes de su Gloria. 

P L A T I C A V I . 

En la uterina junta que se baüa en el Santisimo 

Sacramento de ¡a Eucaristía por conco-

mitancia. 

A 6 . DE JUNIO DE 1 6 9 4 . 

EN unión admirable los C i e l o s , tan coligados 
sus o r b e s , tan trabadas entre si sus Esferas 

forman la dulce harmonía con que dán á conocer 
su Soberano A u t o r , que tocar uno solo, fue mover-
los todos; imprimir en el primer moble el impulso, 
fue avivar en todas las demás Esferas la carrera. 
Corren y se mueven veloces tan inmensos Orbes, 
todos á un impulso, á un movimiento todos: Unus 
omnes; tan en andar de Cielos, por unidos, que fue-
ra acabar con toda la naturaleza querer detener 
suspenso al uno , quando el otro veloz se gira; 
fuera desquadernar todo el teatro del mundo que-
rer parado á un C í e l o , quando los demás v u e -
lan. Esa es la liga prodigiosa, de que resulta la 
proporcion de los tiempos, la harmonía hermosa 
de las luces , las estaciones apacibles de los años, 
y la variedad admirable de las influencias, obe-
decer encadenados los Cielos á su primer moble, 
seguir todos concordes aquel primer impulso. Y 
si en la Eucaristía es donde mejorados los Cielos 
abrevió nuestra Vida Christo sus tesoros; mejor 
retrata en ella con el movimiento de todas las mas 
Divinas Esferas coligadas las luzes, realzada la 
harmonía, aventajadas las influencias. Un Cielo, 
digámoslo as i , primer moble , es el que i las pa-
labras del Sacerdote en la Consagración se mue-
ve ; mas luego por la unión á ese C i e l o , ¿qué se 
vá moviendo de Cielos? ¿qué se v i revolviendo 
de esferas? ¿qué vá corriendo de Soberanos O r -
be. á llenar este Sacramento de todoquanto Dios 
es , de todo quanto Dios t iene, y de todo quanto 
Dios puede? Esas son las que asi llamamos con-
comitancias , punto ahora de nuestra d o í l t i n i . 

Por virtud , p u e s , de las palabras de la Con-
sagración solo se pone en la Hostia el Sacrosaii-

10 Cuerpo de nuestra V i d a Christo, entero, cabal, 
per feéto ; con sus miembros todos, huesos, ner-
vios , partes entre sí distintas, que componen su 
perfeflisima simetría; pero solo el Cuerpo. ( C o t e . 
Tr. ses. 13. r . 3 . ) Por virtud de las palabras de 
la Consagración en el Cál iz solo se pone la Sangre 
de nuestro Redentor; la misma que por nosotros 
derramó en la C r u z ; ( D . T h . 3. p. q. 7 6 . art. 1 . ) 
pero la Sangre so la , ese es solo el primer moble 
á donde toca la fuerza de las palabras: eso, quiero 
dec ir , es solo lo que las palabras significan, y lo 
que para su v e r d a d , que es la misma verdad do 
D i o s , es necesario que se ponga en una, y otra 
especie; en el P a n ; Este es mi Cuerpo; en el v ino; 
Esta es mi Sangre. Por eso , pues , decimos, que 
por fuerza de las palabras en la Hostia , solo se 
pone el Cuerpo ; por fuerza de las palabras en e l 
C á l i z , solo se pone la Sangre de nuestro Redentor 
Jesu Christo ; porque eso es lo que solo dicen, 
eso es lo que solo expresan las palabras. Mas he 
aqui, que como al primer moble ván siguiendo 
alli todos los C i e l o s , aqui mejor corren veloces 
todas las Esferas de la D i v i n i d a d ; porque como el 
Cuerpo de nuestra V i d a Christo no está separado 
de su Sangre , y á por esa natural compañía , que 
llamamos concomitancia , está en la Hostia con el 
Cuerpo también la Sangre del Señor: y como su 
Cuerpo y su Sangre están unidos con su Alma San-
tísima , he aqui en la Hostia con el Cuerpo y la 
Sangre tambíen'el Alma. Aun se ván moviendo 
mas Cielos; porque ese C u e r p o y Alma unidas por 
la unión hypostatica á la persona del Verbo que 
en sí misma tiene la Div inidad, no pudiendo se-
pararse corren el movimiento Divino á ponerse 
en la H o s t i a , y asi queda el C u e r p o , la San-
g r e , el Alma , la unión hypostatíca, el V e r b o 
y la Divinidad todo en la Hostia ; y por d e c i r -
io en una palabra , todo Christo como está en 
Cielo. L o mismo debemos creer en el C á l i z ; d e 
modo , que siendo solo un Cielo el que por las 
palabras se mueve , son todos juntos los Cielos 
los que por su unión se transtornin. 

¡ O h , demonstracion de liberalidad por todas 
partes inmensa! Este es mi Cuerpo, N o dixo mas 
el S e ñ o r , quando nos la daba t o d a ; apoca el d ó n 
con las palabras, quando en la realidad hace tan 
infinitos los beneficios, que no le queda masque 
dár . Suele , o y á un amigo liberal con su amigo, i> 
y á un esposo con su esposa, que quando quiere 
mostrarse mas generoso , d á un bellísimo d i a -
mante engastado en una sort i ja , y con todo eso 
apoca la dadiva con palabras: Tomad esa sortija 
d i c e , por muestra de mi a m o r , y no menciona 
la preciosa piedra que la hace inestimable , nom-
brando solo aquel poco oro que formi la sortija. 
A s i , pues , con exceso infinito el Señor enamora-
do y generoso tomad , nos d ice : Ellees mi Cuer-
po , que es el oro , como sí digeramos que es la 
sor t i ja , y no nombra, y no menciona el alma 
que en ese Cuerpo nos dá unida ; y no menciona 

la 



la Divinidad, que es el diamante de infinito valor, 
que nos dá en esa sortija engastada. Esta prueba 
suma de amor singularísimo es la que notó Salo-
m ó n , (Can!. 8. veri. 7 . ) solo para un Dio í hecho 
H o m b r e : Si dederit homo omnem subitantiam do-

MM IUX pro dileUione , ¡> como otros leen, (pro 
dileíia) quali nihit deipiciel eam. Ese es el s u m o 

exceso del amor , que quando por el amado se dá 
todo quanto se tiene le parece al que ama , que 
aun no da nada. A s i , pues, le sucede á nuestro 
Salvador en este Sacramento , que no solo nos 
dá la habitación, que es su Santísimo C u e r p o . n o 
s»lo sus tesoros todos, que son los infinitos méri-
tos de su Sangre., sino que nos dá el habitador de 
eoa c a s a , que es su A l m a , el dueño de toda su 
riqueza , que es la Divinidad: Omntm substanlians 
domui lux , y siendo eso todo lo que nos dá como 
si-no nos diera nada no dice mas , sino: Este es 
mi Cuerpo; quasi nihil despiciet eam. 

Sigúese de aqui otra fineza inexplicable con 
que toda la Divinidad se abate hasta lo sumo 
solo por nuestro amor. E s , pues, solo el Cuerpo 
de nuestro Redentor el que principalmente se po-
ne en la Hostia por virtud de las palabras. Estáalii 
también su Alma y también su Divinidad; ¿pero 
quién tiene, explicándolo á nuestras voces, quien 
tiene el primer lugar en el Sacramenta? j Quién 
prefiere alli? ¿ El Cuerpo de Christo,b su Divini-
dad í ¡Oh,humildad indecible de un,Dios! El Cuer-
po es alli el que tiene el primer l u g a r , el que se 
lleva la preferencia. A la manera que un Rey gran-
de , si en el dia que se casa su Privado ae dignara 
por gran fineza de asistir á sus bodas, de ser su pa. 
d ' ino: en tal caso no dexando de ser Rey , no 
dexa ido de ser superior , con todo eso en aque-
lla función , en aquel a ñ o , el primer l u g a r , la 
preferencia la tenia el vasal lo, porque éste era el 
Esposo, era el Novio. A s i , pues, porque su Cuer-
po,porque su Carne virginal es la que en este Sa-
cramento se viene á desposar con nuestras almas, 
á estas tan soberanas bodas asiste la misma Divini-
dad : pero dándole al Cuerpo la preferencia, por-
que es el Esposo; y abatiéndose Dios, porque el 
hombre se exalte, Ene ei mi Cuerpo; 110 d i c e , esta 
es mi Divinidad , estando como está alli: Ene es 
mi Cuerpo, porque ese es el con que Dios se aba-
te para que la criatura lo alcance: E1 declina-ai ai 
eum ut verceretur. A la manera que al volver del 
sueño el infantillo tierno levanta los vagidos, y la 
mas amorosa por sosegarlo presto, aun en la mis-
ma cuna para darle él pecho se dobla ; y se incli-
na toda, y siendo el pecho solo el aplicado al sus-
tento, con todo eso, porque está unido á su cuerpo 
lo acompaña todo el cuerpo, toda el alma y toda 
ella se inclina con el pecho. A s i , p u e s , hace la 
unión , que siendo el Cuerpo de Christo el que 
solo mencionan las palabras por la natural com-
pañía, y estrecha unión que entre si tienen, le si-
m e en la Hostia la San¿re el Alma y toda la 
•Divinidad, 

¿Qué maravilla es esta tan estupenda, que no 
pudieran alcanzarla ni aun los Serafines ? Dino-
crates refiere ?i\nio (lib. 34. c . 1 4 . ) llegó á creer 
de no sé qué Filosofos, que el Sol no era todo mas 
que un muy grande globo de hierro encendido. 
Y de este craso engaño se le siguió oiro mayor 
e r r o r , q u e fue intentar parar en su carrera al Sol, 
Para esto al grande Templo de Arsinoo le fue po-
niendo sobre todo el techo unas grandes labias 
de Piedra Imán persuadido á que siendo de hier-
ro el S o l , estas piedras bastarían á dexarlo sus-
penso sobre aquel templo, para su mayor hermo-
sura, para su mayor expleodor. Y si es tan digno 
de risa este tan duplicado y e r t o ; dad que lo con-
siguiera : ;qué sería vér al Sol todo parado, todo 
suspenso al atraélivo de una Piedra? Pues qué tie-
ne que hacer este material S o l , mejor diré ese ne-
gro tizón , respecto de la Divinidad, á Imán mas 
soberano, mas poderoso , atraída con el Cuerpo 
de Christo á la Hostia. 

Y de aquí yá todo junto lo mas supremo de 
los Cielos, porque no pudiendo estar la naiurale-
za Divina, que es una sola en todas tres Perso-
nas , sin que esten en ella todas tres, sigúese, que 
en este Divinísimo Sacramento, por la misma 
natural necesaria concomitancia, están con el 
H i j o , el Padre y el Espíritu Santo con espe-
cial presencia; de modo que aunque por Imposi-
ble dexáran de estar como están en todo lugar, 
estuvieran todavía en este Sacramento ; que mu-
cho, pues, que aqui digamos sin temeridad, lo 
que en otras cosas fuera e r r o r , que no pueda 
Dios hacer m a s , siendo infinita su Omn paten-
cia , que lo que ha hecho yá en el Sacramento 
de la Eucaristía , donde juntas con toda su Div i -
nidad todas sus perfecciones, quanto llena todos 
los Cielos, lo tenemos abreviado en la Hostia. E l 
Padre Francisco G a r c í a , ( A f i r . c. 1 . ) de nuestra 
Compañía antes de ser Sacerdote, padecía g r a -
ves tentaciones y dudas sobre cómo las tres P e r -
sonas de la Santísima Trinidad estando en e l 
C i c l o , estaban jumamente en la Hostia Consa-
grada : y un dia le quiso Dios sosegar con est» 
visión; porque al alzar el Sacerdote vió con un 
nlodo maravilloso que aquella Hostia misma se 
¡ba levanaindo hasta el Cielo, y que la Santísi-
ma Trinidad estaba en ella en figura de un tron-
co , que con tres ramos se sublimaba hasta el 
Empíreo. Y á esta vista desaparecieron de su al-
ma la tinieblas, le quedó tan llena de l u z , que 
repetia á gr i tos , que daria mil veces la vida por 
confesar esta verdad católica, en que no le quedó 
la menor duda. Esto mismo le mostró el Señor a 
la Beata Agueda de la Cruz Monja Dominicana, 
(Haur. n. 9 4 9 . ) con tanta expresión en la Hostia 
toda la Trinidad .Santísima, que decia y afirma-
ba que ella no lo creía y á , s i n o que lo veía. 

Mas de aquí me opondrán una bueua dud i 
que se s igue; y e s , que si en la Hostia está el 
Cuerpo , la Sangre el; Alma y . la Divinidad de 

nuestro Redentor, ¿ para qué luego se consagra 
de nuevo el Cáliz , si eso mismo es lo que se po-
ne debaxo de las especies del vino ? ¿ Si tanto es-
tá en la Hostia como en el Cáliz , para qué son 
dos distintas Consagraciones ? Buena pregunta. 
Por dos razones : una departe del Sac: tiento, 
otra de parte del Sacrificio: de parte del Sacra-
mento , porque queriéndonoslo instituir el Señor 
en forma de combite, por eso quiso que fuese 
en comida, y en bebida, que uno , ' y otro es 
menester para un combite : otra de parte del Sa-

triunfante nuestro D i o s à robar corazones , i 
avasallar ios afeétos de las a lmas , i que con una 
singular, y rara significación le mostremos nues-
tro agradecimiento , dice el Concilio Tridentino 
singular, y raro. ¡ O h , quánto para serlo pide d a 
fineza , de amor , de ternuras, de devoción, de ' 
humilde reverencia! ¡ O h , si retratáramos la fies-, 
ta del Corpus que celebran en el Cielo los A n -
geles ! Mostróselo el Señor muchas veces á la V e -
nerable Virgen Doña Marina de Escobar ; véalo 
el curioso en su V i d a , donde hallará motivos 

crificio , porque siendo éste una representación, de gran fervor a la piedad , y de grande regocH 
un retrato de aquel Sacrificio sangriento, que jo al corazon en esta fiesta 
ofreció el Señor por nuestra vida en la Cruz ; si Entre otras, refiere el Venerable P. Luis de I , 

d e r " " " > > > ' " " ' ó '»da su Sangre, quiso por Puente, su Confesor, en el Libro segundo de sú V ¡ ! 
eso que aquella separación se representara aqui, da , c. aS .que el año de 1 6 1 2 . los Angeles nue le 
poniendo por virtud de las palabras solo el C u e r - asistían ¡levaron en espíritu al C i e l o á l a \ W a 
p o , y por virtud de las palabras en el Cáliz la ble Marina , y me presentaron,dice el la, d e h m ¡ 

Sangre sola. Y he aquí por que siendo lo mismo de Dios nuestro Señor Tr ino , y Uno donde' s,T 
que esta en la Hostia lo que se pone en el Cáliz , Divina Magestad me 'hizo merced de'tBbVrVárme 
con todo eso se repite la Consagración, para re-
petir asi el Sacrificio de la C r u z . La Beata Isa-
bél Esconaugiense, oyendo un dia M i s a , des-
pues de la Consagración , al poner el Sacerdote 
la Hostia sobre el C á l i z , v ió que no quedando 
en el Cáliz una gota sola , en la Hostia estaba 
nuestra Vida Christo crucificado ; y viendo lue-
g o correr de su Cuerpo rios de Sangre , que-
dándose el Cuerpo como antes lo miraba en la 
Hostia,aquella Sangre que caía rebosaba en el Cá-
liz. Asi le mostró el Señor como en este incruen-
to Sacrificio se representa al vivo el de la C r u z . 

Y ya si así toda la Divinidad la tenemos en 
este Sacramento, ¿qué se sigue á la veneración, 
al culto, á la adoracion que le debemos? Nullus 
dubirandi locus relinquitur: que no queda ni la 
menor duda , ( dice el Santo Concilio de Tremo, 
séss. 15. cap. ) sino que con aquella misma ado-
ración de Lairia, que en el Cielo rinden los An-
geles á la Beatífica Trinidad , esa mistna le debe-
mos nosotros rendir con toda el alma en este 
Santisimo Sacramento. ¿Dónde está todo el amor 
si aqui no se emplea? ¿Donde toda la devocion 
si aqui no se afervoriza? ¿ Dónde todos los ob-

con gran luz él Mysterío de la Santísima T r i n i - ' 
dad, y en medio de aquel pecho divino vi el Mys-
terío del Santisimo Sacramento del Altar : de .,hí 
á un rato vi al Arcángel San Miguél , vestido de 
una rica vestidura de G l o r í a , tenia en la mano 
una vandera de los mismos colores, y por rema-
te una C r u z de riquísimo o r o , y en ella dibuja-
da una Hostia , figura de este Divino Sacramen- ' 
t o , y parecía que estaba en ella el Señor. D e 
esta suerte el Santo A r c á n g e l , acompañado de 
gran número de Ang.-les , vestidos de la mísmi 
librea, y cantando dulcemente, ¡oh , qué Proce-
sión , si la v iéramos! daban una vuelta en con-
torno de toda aquella Patria celestial, y por e l 
camino , á un lado , y á otro había hileras de 
Angeles postrados en el suelo de aquel Cielo 
que con gran humildad adoraban á aquel Señor' 
y con la vandera del Santo Arcángel ¡ba tocan' 
do a los Angeles de un lado , y del otro. En a c a -
bando esta Procesion , San Miguél se llegó d e -
lante de la Beatísima Trinidad , y alli abatió la 
asta de la vandera delante de la Magestad de 
D i o s , y o r ó , diciendo : Suplicóte , D i o s , y S e -
ñor nuestro, Dios de grande Magestad , en nom-

1 O 

sequíos rendidos si en este Dios Sacramentado no bre de todos los Espíritus celestiales, nos hagas 
se logran? Pondera bien el gran Escoto ( in 4 . merced de conservar, y aumentar en tu Santa 
din. 8. q. t . ) digno Principe de su Escuela, que - -

toda la devocion , todo el fervor de la Iglesia, 
parece que mira como á su fin, busca como su 
centro á este Sacramento Santisimo : Quaii omnis 
devotio in Eceletia est in ordine ad boc Sacramen-

tum. Los Templos, los Al tares , los Sacerdotes, 
Jas funciones , las fiestas, todos los demjs Sacra-
mentos con admirable harmonía , como los infe-
riores Planetas, son todos en orden á este divino 
Sol que los ilumina ; n¡ discuerda Santo Tomás, 
(3. p. q. 6 j . art. 3.) que en este Sacramento mi-
ra epilogada la virtud de rodo lo Sagrado: Feré 
omnia Sacramenta in Eucharistia comummántur. 

A esto, p u e s , sale el Jueves por las calles 

Iglesia, y en tus fieles la devocion, y venera-
ción de este Divino Sacramento. Y el Señor con 
apacibilidad grande respondió: que habia oído 
sus oraciones, y dió muestra de que se har ía , y 
echóles su bendición. ¡ Oh ! y las eche sobre n o -
sotros , para que con fervor del alma acompa-
ñemos á los Angeles en nuestras veneraciones 
rendidas á este Divínisímo Sacramento. Oh , A r -
cángel Soberano San Miguél , no ceses en tus 
ruegos , para que Moviéndonos del Cieio llamas 
de amor div ino, llevándonos tú en Estandarte, 
sigamos la Procesion en esta v i d a , de modo que 
vamos á celebrar en tu compañía tan regocijada 
fiesta en la Glor ja , ' 
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P L A T I C A V I L 

De loi admirables efefíos del Santísimo Sacramento 

de ¡a Eucaristía. 

A 1 0 . DE J u m o DE 1 6 9 4 . 

, - p v O n d e m a s p r o d i g i o s o e l N i l o e n l o e s c o n -

\ _ J d i d o d e s u s m a n a n t i a l e s , o e n l o p a t e n -

t e d e s u s a v e n i d a s ? T a n e s c o n d i d o a n t e s , q u e 

b u r l a n d o á l a c u r i o s i d a d t o d a s s u s d i l i g e n c i a s , 

j a m á s p u d o a v e r i g u a r l e su p r i n c i p i o ; t a n p a t e n -

t e l u e g o , q u e l l e n a n d o a u n á l o s c o d i c i o s o s d e -

s e o s s u s a n s i a s , s o n e s t r e c h o s m a r g e n e s d e s u 

c a u c e , l a s m a s d i l a t a d a s l l a n u r a s d e l E g y p t o ; 

¿ y t o d o p a r a q u é ? P a r a q u e l o q u e o c u l t ó t a n 

r e c a t a d o e n s u p r i n c i p i o , l o v i e r t a l u e g o e n r a u -

d a l e s d e b e n e f i c i o s , a l e g r í a d e l o s h o m b r e s , v i -

g o r d e l a s p l a n t a s , f e c u n d a v i d a d e l a t i e r r a , q u e 

« r a y e n d o e n a v e n i d a s l a s c o s e c h a s , h a c e q u e s o -

l o e n E g y p t o n o a t i e n d a n l o s L a b r a d o r e s a l C i e -

l o , q u a n d o e n l a s a g u a s d e s u r i o g o z a n m e j o -

r a d o s á l a a b u n d a n c i a , á l a s a l u d , á l a f e c u n d i -

d a d l o s i n f l u j o s . Y e n t o n c e s , q u a n d o e n d i c h o s o 

n a u f r a g i o , i n u n d a d a s d e s u s a g u a s l a s C i u d a d e s , 

s e a n e g a n m a s e n r e g o c i j o s , p o r q u e q a a n t o m a s 

l e s e s c o n d e l a t i e r r a , l e s d e s c u b r e m 3 s la f e l i c i -

d a d : Majos que est hetitia gentihus ( d i x o S e n e c a ) 

quó minas terrarum suarum vident. ¿ A s i ? P u e s 

p o r e s c o n d i d o , y p o r p a t e n t e e s i g u a l m e n t e p r o -

d i g i o s o ; e s c ó n d a s e p r i m e r o e n s u o r i g e n á s u 

m a y o r e s t i m a c i ó n , e l q u e s o l o s e q u i e r e m a n i f e s -

t a r e n a v e n i d a s d e b e n e f i c i o s ; d i g a n q u i e n e s s o n 

t u s e f e f l o s , y o c ú l t e s e s u c u n a , p a r a q u e s o l o lo 

p u b l i q u e n p o r g r a n d e s s u s f a v o r e s , q u a n d o a s i 

e s c o n d e la t i e r r a t o d a p a r a m o s t r a r s e C i e l o , c o r -

r i e n t e e s p e j o , q u e e n s u s a g u a s m e j o r n o s r e t r a -

t a a q u e l i n m e n s o r i o , q u e t e n i e n d o e n e l e s c o n -

d i d o s e n o d e D i o s su p r i n c i p i o , d e r i b a n d o d e s -

d e a l l í s u s c o r r i e n t e s t o d a s p o r e l c a u c e d e l m a s 

D i v i n o S a c r a m e n t o , si e n s i e t e b o c a s c o m o e l 

N i l o r e p a r t e d e l o s c a u d a l e s d e s u g r a c i a l o s b e -

n e f i c i o s , t o d a s e n a v e n i d a d i c h o s a s e j u n t a n e n 

e s t e S o b e r a n o S a c r a m e n t o ; Flamen Dei repletan 

tsr aquis, parasti cibum illorum. Y t o d a s d e s d e 

e s t e S a c r a m e n t o s e r e p a r t e n e n r a u d a l e s d e a b u n -

d a n t e s f r u t o s : A mensa bac ( d i x o la b o c a d e o r o 

d e l C h r y s o s t . ) prodit font, qui fluvial spirituale, 

difundí!. A e s t e , p u e s , D i v i n o N i l o n o i n t e n t e v a -

n a c u r i o s i d a d a v e r i g u a r l e su o r i g e n , e s c u d r i ñ a r 

s u s M y s t e r i o s , e x p l o r a r e l a d m i r a b l e m o d o d e 

« u s i n f i n i t o s m i l a g r o s . A d o r e l o la F é e s c o n d i d o , 

p u e s q u e y a p o r s u s e f e f l o s se n o s d á a c o n o c e r , 

p o r s u s b e n e f i c i o s s e n o s d e s c u b r e , p o r n u e s t r o 

p r o v e c h o s e n o s m a n i f i e s t a : F¡de ereditur , & 

utiUtate sentirur, d i x o S a n B a s i l i o . L o q u e la F é 

c i e g a c o n f i e s a , e l p r o v e c h o m i s i n o l o s i e n t e , l o s 

e f e f l o s d i c e n b i e n c l a r o a l a l m a l o q u e o c u l t a n 

l o s M y s t e r i o s . A la m a n e r a q u e u n c i e g o p u e s t o 

a l S o l , a u n q u e n o l o v é , e l c a l o r l e a v i s a l o q u e 

e n l o s r a y o s n o m i r a . Y p u e s q u e e n e s t e d i v i n o 

f e c u n d o N i l o h e m o s h a s t a a q u i a d o r a d o s o l o s u s 

e s c o n d i d o s M y s t e r i o s , y a m e j o r s e n o s d á á c o -

n o c e r p o r s u s a d m i r a b l e s e f e f l o s . 

M a s p a r a e x p r e s a r l o s t o d o s s o l o p u d i e r a n 

j u n t o s d e c i r c o m o l o s h a n s e n t i d o l o s B i e n a v e n -

t u r a d o s , a q u e l l a s a l m a s d i c h o s a s , q u e e n t a n s u -

b i d o s s e n t i m i e n t o s h a l l a r o n e n e s t e P a n D i v i n o 

t o d o s l o s b i e n e s , t o d a s l a s g r a c i a s , t o d a s l a s v i r -

t u d e s , a q u e l l a s q u e y a en el r o s t r o d e D i o s c o n o -

c e n q u a u t a s p o r e s t e S a c r a m e n t o f u e r o n s u s v e n -

t a j a s , s u s l u c e s , s u s e l e v a c i o n e s . M a s p a r a h a -

b l a r s o l o d e l o s e f e f l o s m a s p r i n c i p a l e s q u e c a u -

s a e n e l a l m a e s t e S o b e r a n o S a c r a m e n t o , s u M a -

g e s t a d m i s m a n o s d i ó la n o r m a q u a n d o asi n o s 

l o i n s t i t u y ó e n c o m i d a , y b e b i d a . D á l a r a z ó n 

a l p u n t o c o n el C o n c i l i o F l o r e n t i n o e l A n g é l i c o 

D o f l o r S a n t o T o m á s : Omnem effiCÍum , ( d i c e ) 

quem cibus , tí potas materíaüs facit quantum ad 

vitam eorpo-alem , qaod scilicet sustentat , auget, 

reparat, tí dclefla ; hoc tantum fácil hoc Sacra-

mentum quantum ad vitam spiritualem. ¡ Q u é e f e c -

t o s h a c e e n e l c u e r p o la c o m i d a ? L o s u s t e n t a , 

l o a u m e n t a , l o r e p a r a , y l o d e l e y t a . E s o s , p u e s , 

m e j o r e n e l a l m a s o n l o s e f e f l o s d e e s t a d i v i n a 

c o m i d a : m a s p a r a h a c e r l o s , p r i m e r o ¿ q u é e s m e -

n e s t e r ? Q u e e l m a n j a r se u n a d e m o d o a l c u e r -

p o , q u e se h a g a c o n é l u n a m i s m a c o s a . T a n t o 

e n l o m a t e r i a l h a c e la n u t r i c i ó n , q u e m a n j a r e s t a n 

d i v e r s o s c o n v e r t i d o s e n c a r n e , y e n s a n g r e l o s 

q u e a n t e s e r a n t a n d i s t i n t o s , s o n y a n u e s t r o m i s m o 

c u e r p o ; l o s q u e a n t e s e r a n m a n j a r e s m u e r t o s , y a 

q u e d a n a n i m a d o s , y v i v i f i c a d o s c o n n u e s t r a m i s -

m a v i d a . E s t e e s , p u e s , el p r i m e r o , e l p r i n c i p a -

l í s i m o e f e f l o q u e e n el a l m i q u e d i g n a m e n t e lo 

r e c i b e h a c e a q u e l P a n S a c r a m e n t a d o , c o n v e r t i r 

c o m o m a n j a r v i v o a l a l m a e n si m i s m o , n o c o n -

v e r t i r s e él e n e l a l i ñ a , s i n o c o n v e r t i r a l a l m a e n 

e l m i s m o D i o s : Nec tu mi mutabis in te , sed tu 

mutaberis in me, d i x o e l g r a n d e A g u s t i n o . Y s i 

h a y f é , si h a y a g r a d e c i m i e n t o , s i h a y c o n s i d e -

r a c i ó n , ¿ q u é m u d a n z a es e s t a t a n e s t u p e n d a d e l 

b a r r o , d e la m i s e r i a , d e la n a d a , á t o d a u n a 

D i v i n i d a d ? j Q u é u n i ó n e s e s t a t a n a d m i r a b l e 

d e l h o m b r e c o n D i o s n o e n el a l m a s o l o , s i n o e n 

e l c u e r p o , q u e n o h a l l a n v o c e s c o n q u e p o n d e -

r a r l a t o d o s l o s S a n t o s P a d r e s ? ¿ Q u é u n i d a d , [ q u e 

n o s h a c e c o n c o r p o r e o s d e C h r i s t o , c o n s a n g u í n e o s 

d e l H i j o d e M a r i a , D e i f i c o s , y D e i f o r m e s ? v o -

c e s t o d a s , q u e q u a n t o p a s m a n a l e n t e n d i m i e n t o 

a u n a l c o n s i d e r a r l o , i n f i n i t a m e n t e m a s e l e v a n , y 

s u b l i m a n á u n a a l m a a l c o n s e g u i r l o . 

D e x a es ta u n i ó n a l a l m a c o n C h r i s t o , ¿ c ó m o ? 

C o m o si á u n a c e r a d e r r e t i d a se l e m e z c l a o t r a 

c e r a , d i c e S a n C y r i l o : c o m o la l e v a d u r a q u e d a 

i n c o r p o r a d a e n t o d o e l p a n , d i c e e l N i s e n o : 

( Oral, catecb. 3 ? , ) g o m o u n a g o t a d e a g u a q u e -

d a 

d a e n el v i n o c o n f u s a , y a n e g a d a , d i c e S a n P a s -

c a s i o : (Cap. 12. de Corp. tí Stng. Dfti. ) c o m o 

e l h i e r r o e m b e s t i d o d e l f u e g o , q u e r e s p l a n d e c e , 

l u c e , y q u e m a , d i c e S a n D a m a s c e n o : ( l i b . de 

Fid. cap. 1 4 . ) c o m o e l v a s t a g o , q u e i n g e r t o e n 

e l f r u t a l se a n i m a d e j u g o , se u n e á s u t r o n c o , 

y l l e v a s u f r u t o , d i c e S a n t o T o m a s : (Op. de Sac. 

c. z o . ) c o m o e l b r a z o , e n fin, u n i d o a ia c a b e z a 

f o r m a c o n e l l a u n c u e r p o , d i c e S a n P a b l o , ¿ q u i é n 

n o se p a s m a a l o i r l a s q u e p a r e c e n p o n d e r a c i o -

n e s , y s o n p u r a s v e r d a d e s d e F é í j q u é a s i q u e -

d e e l a l m a d e l q u e c o m u l g a c o n u n i ó n r e a l , u n i ó n 

v e r d a d e r a u n i d a c o n e l m i s m o D i o s ? . V - c ñde 

¡ola, ¡id re ipsa, q u e d i x o e l C h r y s o s t o m o . (Hom. 

83. in Mal.) E s e e s , p u e s , e l p r i m e r o , el p r i n -

c i p a l í s i m o e f e f l o d e e s t e S a c r a m e n t o e n e l a l m a 

q u e d i g n a m e n t e l e r e c i b e ; ese es el e f e f l o p r i -

m a r i o d e e s t a d i v i n a c o m i d a , u n i r . M a s d i c e e l 

C o n c i l i o F l o r e n t i n o : a u n a r , h a c e r u n a e l a l m a 

e n C h r i s t o : Effectas bajus Sacramenti est aduna-

tio hominis ad Christum, 

A c a b a b a u n a v e z d e c o m u l g a r S a n t a M a t í l -

d i s , y a p a r e c í e n d o l e el S e ñ o r , le p a r e c i ó q u e 

s a c a n d o l e s u c o r a z o n , y d e r r i t i é n d o l o , l o e c h ó 

e l S e ñ o r e n e l s u y o ; d e m o d o , q u e d e a m b o s 

c o r a z o n e s q u e d ó h e c h o u n s o l o c o r a z o n . Y d e 

e s t e m o d o l e d i x o e l S e ñ o r , d e e s t e m o d o d e s e o 

y o q u e t o d o s l o s c o r a z o n e s d e l o s h o m b r e s se 

h a g a n u n o c o n el m i ó . M a s , ¡ o h , S e ñ o r ! q u e s i 

p a r a e s o se h a n d e d e r r e t i r p r i m e r o l o s c o r a z o -

n e s , ¡ q u é h a r á n c o r a z o n e s d e p i e d r a , c o r a z o -

nes d u r o s , c o r a z o n e s e m p e d e r n i d o s ? 

¿ Q u é f a v o r es e s t e , a l m a s , á q u e a s i t a n r e b e l -

d e s n o s r e s i s t i m o s ? ¡ Q u é fineza e s e s t a d e D i o s ? 

S i á u n a p e r s o n a d e l a s q u e e s t á n p r e s e n t e s , y 

m e o y e n , á e l l a s o l a , d i g o , la l e v a n t á r a n l o s 

A n g e l e s s i e t e v e c e s a l d i a á o i r la m ú s i c a d e l o s 

C i e l o s c o m o á S a n t a M a r í a M a g d a l e n a : s i l e i m -

p r i m i e r a n u e s t r o R e d e n t o r s u s l l a g a s c o m o á S a n 

F r a n c i s c o : s i l e r o c i á r a l o s l a b i o s c o n l a l e c h e 

d e l o s v i r g i n a l e s p e c h o s c o m o á S a n B e r n a r d o : si 

l a r e g a l a r a c o n la p r e c i o s a S a n g r e d e s u m i s m o 

C o s t a d o c o m o á S a n t a L u g u r d i s : si á u n a s o l a 

p e r s o n a h i c i e r a t o d o s e s t o s f a v o r e s , y t o d o s 

q u a n t o s d e e s t e g e n e r o h a h e c h o D i o s á t a n t o s 

S a n t o s , ¡ v a l g a m e D i o s ! ¡ q u é a s o m b r o s , q u é a d -

m i r a c i o n e s , q u é p a s m o s n o s c a u s á r a ! P u e s m i r a , 

a l m a , m i r a h o m b r e , m i r a m u g e r , m i r a p o b r e 

e s c l a v i t a , m i r a e s c l a v o d e s e c h a d o , q u e m a y o r e s 

f a v o r e s t e h a c e D i o s q u e t o d o s e s t o s q u a n d o d i g -

n a m e n t e c o m u l g a s . ¿ M a y o r e s ? S i : m a s q u e s i te 

i m p r i m i e r a s u s l l a g a s , m a s q u e s i t e c o n c e d i e r a 

c h u p a r l o s m i s m o s v i r g i n a l e s p e c h o s d e A l a r i a , 

m a s q u e si a p l i c á r a t u s l a b i o s á s u C o s t a d o m i s -

m o . M a s , m a s q u a n t o es i n f i n i t o m a s , q u e d a r u n o , 

q u e d a r u n i d o , q u e d a r t r a n s f o r m a d o e n e l m i s m o 

D i o s . ¡ O h , s i l o p e n s á r a m o s , c ó m o a b i s m a d o e l 

e n t e n d i m i e n t o l e v a n t a r í a v o l c a n e s d e a m o r n u e s -

t r a v o l . n t a d ! 

¿ M a s u n i d o a s i e s t e m a n j a r d i v i n o s e q u e d a 

e n e s o s o l a ? N o , q u e c o m o e n e l m a n j a r d e l 

c u e r p o , m e j o r e n e s t e d e l a l m a , se v á n s i g u i e n -

d o p o r e f e f t o s l o s i n d e c i b l e s p r o v e c h o s : Sosten-

tal, auget. S u s t e n t a la v i d a d e l a l m a c o n l a g r a -

c i a , c o n la g r a c i a la a u m e n t a , y la h a c e c r e c e r . 

T o d o s l o s S a c r a m e n t o s d á n l a g r a c i a ; p e r o é s t e 

c o n e x c e s o s i n d e c i b l e s l a a u m e n t a c o m o e l q u e 

c o n t i e n e e n s í t o d a la g r a c i a , y l a f u e n t e m i s -

m a d e la g r a c i a . A l n o c o m e r e l c u e r p o ¿ q u e s e 

s i g u e ? E l d e s m a y o , l a flaqueza, l a c a í d a , y a u n 

l a m u e r t e . E s o , p u e s , e s l o q u e e s t o r b a l a c o m i -

d a , d a n d o v i g o r , d a n d o a l i e n t o ; p o r e s o , p u e s , 

d e c i m o s q u e s u s i e n t a . A s i , p u e s , e s t e P a n d i v i n o , 

d á n d o l e a l a l m a e l m . - j o r d e l a g r a c i a , e s e l q u e 

l e s u s t e n t a l a v i d a : q u e si e s t e a l i m e n t o d i v i n o 

l e f a l t a r a , ó se e n f l a q u e c i e r a d e m o d o q u e s e 

a c e r c a r a á ¡a m u e r t e . L o s a n i i n a l i l l o s q u e n o t i e -

n e n s a n g r e , d i c e A r i s t . ( de Long. Vit. cap. 3 . ) 

q u e s o n d e c o r t í s i m a v i d a , y c o n t o d o e s o la a b e -

j a v i v e a u n m a s q u e o t r o s q u e t i e n e n s a n g r e , 

j P o r q u é s e r á ? P o r q u e se s u s t e n t a , d i c e e l F i -

l o s o f o , d e u n m a n j a r t a n s a l u d a b l e c o m o es l a 

m i e l ; é s t a l a s u p l e e l d e f e f l j d e h ú m e d o , y d e c á -

l i d o q u e e n l a s a n g r e l e f a l t a , y a s i l e m a n t i e -

n e la v i d a , i Q a á i i t o m e j o r , p u e s , a q u e l l a m i e l , 

q u e c o n t i e n e d e l C i e l o l a s d u l z u r a s , m a n t e n d r á 

l a v i d a d e l a l m a ? N i la m a n t i e n e s o l o , s i n o l.z 

a u m e n t a , auget: h a c i é n d o l a c r e c e r c o n r e p e t i d o s 

a u x i l i o , , y a e n la F é , y a e n la E - p e r a n z a , y a 

e n la C a r i d a d , y y a e n t o d a s l a s p e r f e c c i o n e s , y 

v i r t u d e s ; t a t i t o , q u e a f i r m a b a d e su e x p e r i e n c i a 

s i n d u d a S a n t a M a g d a l e n a d e P a z z i s , q u e u n a 

s o l a C o m u n í o n b i e t j h e c h a b a s t a b a p a r a h a c e r 

u n a a l m a s a n t a . 

M a s c o m o n o c e s a n d o el c a l o r n a t u r a l s i e m -

p r e d e c o n s u m i r , e n l o m i s i n o c o n q u e s i r v e á l a 

v i d a t i r a a l a d e s t r u c c i ó n ; p o r e s o e l c o r p o r a l 

a l i m e n t o s i r v e t a m b i é n d e r e p a r a r s u s q u i e b r a s , 

d e r e s t a u r a r s u s d a ñ o s , repara:. Y a s i m e j o r e s -

t e m a n j a r d i v i n o r e p a r a e n e l a l m a l a s q u i e b r a s 

c o m o s u s t e n t o , c u r a l o s d a ñ o s c o r n o m e d i c i n a , y 

p r e s e r v a d e l o s v e n i d e r o s a c h a q u e s c o m o a n t í d o -

t o ; q u i e r o d e c i r , q u e l i m p i a e l a l m a d ; l a s c u l -

p a s v e n i a l e s q u e l a a f e a n , y q u e la e n f e r m a n , 1.1 

p u r i f i c a d e l a s i m p e r f e c c i o n e s . Y a u n d i c e m a s , 

a t i é n d a n m e l o s p u s i l á n i m e s , d i c e S a n t o T o m á s 

( 3 - ?• 1- 7 9 . art. 3 . ) c o n e l c o m ú n d e l o s T e ó l o -

g o s , ( S u a r . ihi ii p. 7 3 . seB. a ) q u e q u a n d o u t i a 

a l m a , h a b i e n d o c o m e t i d o u n a c u l p a m o r t a l n o 

se a c u e r d a d e e l l a , b n o la c o n o c e , q u e n o l e 

a c u s a s u c o n c i e n c i a , y q u e c o n b u e n a f é a r r e -

p e n t i d a , a u n q u e s e a s o l o c o t í a t r i c i ó n , s e l l e g a 

á r e c i b i r e s t e D i v i n o S a c r a m . n t o , e t i e s t e c a s o 

la l i m p i a d e l p e c a d o , l e d á l a g r a c i a . ¡ O h , a l -

m a s v a n a m e n t e i n q u i e t a s , p o r v a n a m e n t e t e m e r o -

s a s ! ¡ Q u e m e p a r e c e q u e n o m e lie c o n f e s a d o b i e n , 

q u e n o m e e x p l i c o , q u e n o e s t o y b i e n d i s p u e s t a ! 

Si h e c h a l a p r u d e n t e d i l i g e n c i a la c o n c i e n c i a 110 

a c u s a , ¿ p a r a q u é s o n i n q u i e t u d e s t a n i n ú t i l e s c o n 

q u e s o l o t i r a e l d e m o n i o á p r i v a r o s d e e s t e S a -

G g g c í a -
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Cramemo? M i t a d , mirad , semejantes inquíetu- que quisieren , mas yo sé del todo c i e r t o , que 
des padecía una alma tan pura como Santa G e r - comiendo de las carnes de aquel mejor cervatillo 
trudis. ( L i b . 4 . fi"- caP- 1 8 . ) Oíd el suceso, de los campos , nos libraremos de las fiebres de 
En una fiesta de la Santísima V i r g e n , arrebata- todas las pasiones. De un Mancebo refiere nues-
da en espíritu , recibiendo grandes favores de la tro Paulo Berri , . ( Tral. 6 . ) que »¡endose g r a v i -
Señora, y de otros Santos , ella encogida dentro simamente tentado de la luxuria , despues de v a -
de s i , mirando sus imperfecciones, y negllgen- ríos medios, por consejo de su Confesor huvo de 
cias , parecíale que siendo del todo indigna no casarse ; y si bien se mitigó aquella pasión , pero 
podía corresponder a aquellos favores. Y el Se- padeció en el matrimonio grandísimos trabajos, 
ñor entonces , mirandola benigno, y vuelto a E n v i u d ó , y volv ió su batalla en la lascivia, has-
su M a d r e , y a los demás Santos: ¿no os parece, ta que un Confesor le aconsejó que freqilentára 
les d i x o , que yo lie emendado bastantemente p a - este Santísimo Sacramento. Fuélo haciendo, y 
ra vosotros los defeftos de esta alma quando ella sintiendo en si tal quietud , tal sosiego , tanta 
me recibió en mi Sacramento? Y mucho mas que paz del a lma, que suspirando , decía: ¡ A h , para 
bastantemente están emendados, respondieron to- qué yo me casé nunca! ¿cómo no hallé en mi 
dos. ¿ T e b a s t a , Gertrudis? le dixo el Señor ; y primer batalla quien me aconsejára esta divina 
e l l a : si me bastará, Señor, sino solo las pasa- freqüencia? ¡ A h , si desde aquel tiempo huviera 
das negligencias, s i n o también me quitarás las y o encontrado un Confesor que me huviera d ¡ -
veníderas , pues conozco mi fragilidad en caer, cho lo que és te , ni y o huviera perdido tanto 
Pues y o , le dlxo su Magestad , "de tal modo te t iempo, y fuera yo hoy quizá compañero de loa 
me d a r é , que no solo las pasadas, pero aun las Angeles ! Pero aquello sin duda le convino á é l 
venideras imperfecciones te quite; y quedó alen- como á nosotros todos este aviso , que para t o -
tada con esto. Asi con esto se alentáran también das las tentaciones, sean las que fueren, no hay 
muchas almas, que deseosas de los agrados de remedio como freqilentar este Divino Sacramento, 
Dios en sus inútiles temores, se ponen á si mis- que asi fortalece, y repara , repara!. 
mas sus peligros. Por ultimo, según la disposición, d e l e y t a , y 

A s i , p u e s , como el Arca del Testamento al llena el alma de dulzuras. Tarde llego á esta 
pasar el Jordán , detenidas las unas aguas dexó e f e f t o , que con tantos excesos han gozado innu-
correr las otras al mar muerto; asi también este merables almas: Manna escondido, que teniendo 
manjar del Cielo no solo l impia, borra , y quita «n si los sabores todos , solo lo puede conocer 
del alma las pasadas cu lpas , sino que para las quien lo gusta: Quod ntmo, nisi fui accipii ; y 
venideras, sirviendo de saludable antidoto, for - todo para dar al alma por el ultimo efef to la 
talece , y preserva, b ya amedrentando, y des- eterna vida de la bienaventuranza: Qui manda -
terrando con su presencia al demonio para que « ' bunc panim , vive! in xíernum. Al lá nos en-
no logre los tiros de sus tentaciones: Parasli in caminan todos los demás Sacramentos con la gra-. 
conipectu meo mensam adveriui eos, qui tribuían! c ia q u e d á n ; p e r o este les d á á los q u e d i g n a -

me. ( Ps. 1 2 . ) haciéndonos con aquel Pan divino mente le reciben, especial grac ia , y particulares 
terribles, y espantosos á los demonios, dice San auxilios para la final perseverancia , en que está 
Chrysostomo: ¡ Ab illa mima recedamus fafti dia- la eterna dicha de la Gloria. Refiere Jacobo de 
bolo terribiles! O ya mitigando con su divino ro- Vorágine , (Serm. de Euei.) que el g r a v e , y a n -
clo de la irascible las perturbaciones, de la con- tiguo Padre San Hilario tenia, entre otras , una 
cupiscible los a r d o r e s , de el fomíte de nuesira doncellita de gran virtud , hija suya de confe-
carne las llamas. Aquel que á los tres niños del sion ; comulgaba á menudo , y alentabala el San-
horno de Babilonia les convirtió en suave maréa to diciendola , que le tenía un esposo castísimo, 
sus incendios, en jardín apacible sus llamas ¿ c ó - y santísimo, en cuya compañta se hab¡3 de alen-
mo no templará de nuestra carne todos los per- tar mucho en las virtudes. Alababaselo tanto, que 
versos ardores? Díganlo experimentados ios que ella ansiosa deseaba conocer lo , y á sus instan-
por su dicha freqüentan este Santisimo Sacramen- cia» le dixo un d i a , que se preparase con gran 
to. Si alguno vé templada su Ira , dice San B e r - diligencia para comulgar , y luego se lo mostra-
nardo . sosegada la embidia , dormida la lasci- ria. Prevínose la santa doncella con una seucilléz 
vía : Gratias agat eorpori, (i sangulni Domini. de Paloma; llegó al A l t a r , mostróle el Santo Pre-
( Per. 1 . i» Can. Dñi.) dé las grac ias , y logre lado aquel Santisimo Sacramento, diciendole: Hi-
freqüencias de este Divino Sacramento. El c iervo ja , este es tu Esposo , y con este se ha de unir 
jamás padece ca lentura , y por esto dice Plinio intimamente tu alma , sin tener ya voluntad , ni 
que acostumbrando en Koma algunas mugeres á afición á cosa alguna de la tierra. Quedó ella 
comer todos los dias de su c a r n e , se libraron por arrebatada al oír esto en ansias de su amor. Y 
muchos años de padecer fiebre: Quísdam , no1 vuelta luego , acabando de recibir aquel Divino 
principes /aminas seimus, ómnibus dichas carnem P a n , allí en la misma I g l e s i a , c o n u n a s u a v i d a d , 

cervi degustare sólitas, longo avo camine febri- y d u l z u r a i n e f a b l e , d i ó su e s p í r i t u á su C r i a d o r , 

bus. (Lib. 1 S . cap. ¡ t.) Denle a esto el crédito subiendo al tálamo de la Gloria , y oyóse en to-

do el Templo tina música suavisima, que mo.-tró 

bien como el Cielo celebraba sus bodas. Y .si es-

te es el fin adonde nos lleva tan Divino Sacra-

mento , ¡ o h ! y sepamos lograr sus frutos , de 

modo que los coronen los eternos gozos de la 

Glor ia . 

Plática VIII. 4 , 9 

mentamos, sentimos , que tantas almas qu¿ lo 

P L A T I C A V I H . 

D e qué provenga que no logren muchas almos todos 

loi admirables efeñoi de ¡a Divina Euca-

ristía. 

A 2 7 . de Jumo riF- 1 6 9 4 . 

LA admiración, hija de la ignorancia , es ma-
dre también de que nace la sabiduría, por 

que de lo que por ignorarlo se a d m i r a , se sigue 
con mas curiosidad aver iguar lo , y de su aver i -
guación se logra su noticia: Propter admiran ta-
peruni omnei philosophari, dlxo el grande Aris-
tóteles. Una admiración, pues, que suspendió ató-
nito todo el grande entendimiento de Salomón, es 
la misma que hoy a t a j a , y suspende toda mi ig-
norancia. O j a l á , y de su averiguación saquemos 
el provecho de la mayor sabiduría. ¿ C ó m o pue-
de ser, dice aquel mayor Sáblo del m u n d o , que 
esconda un hombre en el seno una brasa encen-
dida , y que no ardan sus vestidos al punto en 
vivas llamas? Tener el fuego en el p e c h o , y sin 
quemarse, ocultar una asqua en el v e s t i d o , y no 
arder todo , ¿cómo puede ser tal pro l igio? Num-
quid petest homo abscondere ignem in sinu IUO , ut 

vestimenta ipsius non ardeanl ? (Prov. 2 7 . ) A s i 

suspenso se admiraba Salomón. Asi atónito me-
jor se pasma mí discurso : aquella mas viva as-
cua que en el T r o n o de Dios v ió Isaías, aquel en-
cendido fuego , aquella ardiente brasa es la que 
metemos nosotros en nuestro seno , es la que inti-
mamos en nuestro corazon con el Divino Sacra-
mento del A l t a r , la llama toda de un D i o s , el 
fuego mismo de toda la Divinidad : Deus noster 
ignis consumenI est. ( D a m a s c . lib. de Fid. c. 1 4 . ) 

¿ C ó m o , pues, no ardemos? ¿ Cómo no nos abra-
samos? ¿ T a n t o fuego en el seno ? ¿ P u e s dónde 
están nuestras llamas? ; dónde nuestros ardores? 
¡ O h , si esta justa admiración ocupára nuestros 
entendimientos; cómo despues de vernos conven-
cidos quedaríamos mejor aprovechados! 

Explicóme mas, porque de entender bien es-

te punto pende el gozar de aquel Div ino Sacra-

mento los imponderables provechos. Si allí el 

C u e r p o , y Sangre del Hijo de Dios tiene por efec 

tos suyos no solo unir consigo mismo al alma que 

dignamente lo rec ibe , 110 solo aumentar en ella 

la gracia , sino también purificarla de imperfec-

ciones , fortalecerla á los combates . alentarla á 

l a s v i r tudes ; ¿cómo con todo eso v e m o s , experl-

freqüentan , que reciben muy á menudo este Pan 
D i v i n o , aprovechan tan poco en la virtud , tan 
poco adelantan en la per fecc ión, que despues de 
ciento, y de doscientas Comuniones se quedan co-
mo antes e r a n , sobervias , impacientes, y vanas, 
tibias, parleras, y en todo divertidas' ¿De dónde 
puede venir esta desdicha ? ¿ de parte de! Sacra-
mento. b de parte de quien lo recibe? ¿No es aquel 
Pan de los Angeles el que en sí contiene todas las 
grac ias , y todas las vi i tudes? ¿ N o es alli el mis-
mo Chrlsto el que á manos llenas reparte sus f a -
v o r e s ? Qui dat ómnibus afuenter. (Jac. ep. c. 1 . ) 

¿ N o es el que con aquel Sacramento vino á e n -
cender el fuego de su amor en las almas? ¿ N o es 
ese rodo su deseo , no son esas rodas sus ansias? 
¿ S í quid voto, nisi ut accendalur? ¿ N o e s e s t e S a -

cramento Divino aquel f u e g o , que solo al tocar-
lo al acabar de consagrar , y al levantar la H o s -
tia Santo Domingo de G u z m á n se elevaba en el 
ayre tan cercado de l lamas, que solo á su c o n -
taéto todo parecía de fuego? Et ah igne , quo 
intus ardebat, eorpui ejus subveftum veluti in ig-

nem convertitur. ¿ N o es este fuego Divino el que 
muchas veces al consumir la Hostia San Francis-
co de Borja , le hacía echar de todo su rostro 
v i v a s l l a m a s ? Ad consummanda mysteria ita inca-

luiise , ut etiam vultus ignescerei , d i c e n u e s t r o 

Saquino. ( Hisl. 1. p. pag. 400.) ¿ C ó m o , pues, 
este f u e g o no levanta la llama en nuestros c o r a -
zones ? ¿ Cómo estos favores no se sienten ? ¿ C ó -
mo esias gracias no se experimentan? ¿ C ó m o ve-
mos , en fin, que no pocos que lo reciben cada 
ocho d i a s , b cada t res , o todos los d i a s , con to-
do eso este fuego divino no consume el humor 
resbaladizo de las lenguas, el viento inútil de la 
vanidad , el nocivo calor de la ira , las precipi-
tadas palabras de la impaciencia ? Este Divino 
Sacramento que hace por 01ra parte tamas ma-
ravi l las , ¿ cómo asi en las almas que lo reciben , b 
todos los d i a s , o casi todos se las dexa como an-
tes , tibias , d ivert idas , impacientes? > C ó m o es-
te fuego en el seno no arde siquiera en los vesti-
dos ? Esta e s , Cató l icos , mi admiración ; mirad 
si es j u s t a : este es mi asombro ; mirad si es bien 
fundado. 

N o hablo, pues , ahora con los que muy de 
tarde en tarde , con los que cada año reciben este 
Sacramento; que de esos desde luego conozco el 
origen de su desventura, y temo que no sean heno 
preparado para el Infierno, leña seca para arder 
en eternas llamas: Percus'sus sum ut fanum, & 
arnit cor meum, dice en nombre de estos David . 
( Psal. t o o . ) Estoy marchito, y h e l a d o ; como el 
heno se ha secado mi corazon. ; Y por q u é ? Qui a 
oblitus sum comedere panem meum-, p o r q u e e c h é 

en olvido comer mi pan. Un año entero sin comer, 
¿cómo estaria la vida del cuerpo? Y sin aquella su 
única c o m i d a , ¿ cómo estará en estos la vida del 
a lma? Y á lo dicen sus rotas costumbres, su p e r -

G g g a d i -
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riicion, y sus escándalos. E a , que con esos no 

h a b l o , ni hablo con los que reciben (si es que lal 

atrevimiento puede caber en quien tiene F é ) 110 

hablo , digo , con los que indignamente reciben 

aquel Sacramento en pecado mortal. ¡ O h , Dios! 

¿ Qué he de hablar , si les habla á la conciencia 

patente su condenación? 'juditium sibi manduca!, 

(i bibil. 

Hablo , p u e s , con los temerosos de D i o s , con 

los hijos de su casa, con los amigos de su mesa: 

aqui está lo vivo de mi admiración: ¿ c ó m o no 

llevando conciencia de pecado mortal , con todo 

eso no vemos en sus mejoras , en sus adelanta-

mientos , en sus virtudes, de este Div ino Sacra-

mento logrados los efeélos? Cierto es que los que 

asi sin conciencia de pecado mortal lo reciben 

consiguen el principal e fef to , que es el au-

mento de la gracia santificante, en esto no hay 

d u d a ; pero las demás gracias af i l íales, auxil ios, 

quiero d e c i r , que alli dá el Señor al alma para 

refrenar las pasiones, para mejorar los afeélos, 

para consumir los vicios , para aumentar las vir-

tudes. ¿cómo no los vemos logrados? ¿ C ó m o las 

imperfecciones duran? ¿ C ó m o las culpas veniales 

permanecen ? ¿Cómo con la misma salud no es-

tamos sanos? j C ó m o con la misma luz no esta-

mos lucidos ? ¿ Cómo con la misma santidad no 

estamos Santos? 

Ea , basta de admiración , y de preguntar, 

basta. ¡ O h , si dieran las respuestas nuesiras pro-
prias almas! M a s por todas las dió el Señor con 
una admirable comparador)- a su querida Esposa 
Santa Catalina de Sena: ( D i a l . c. 1 1 0 . ) ¿Si tu, 
h i j a , la d i x o , tuvieras encendida una candela, 
y todo el mundo llegára á encender luz en ella, 
no repartiría la l u z , y el fuego sin disminuirse? 
Y á lo vés. Ahora , pues; ¿ pero sí los que iban 
llegando , unos traían unas candelitas pequeñas 
de quatro onzas , otros velas de á libra , otros 
cirios gruesos, y grandes , aunque todos l levaban 
l u z , y f u e g o , no te parece que mas l u z , y mas 
luego llevaría el que traxo un cirio de seis l i -
bras , que el que traxo una candela de quatro on-
zas? Ya se vé. A s i , pues , sucede en mí Sacramen-
to , en los que sin conciencia de pecado mortal 
le reciben : todos llevan la l u z , y el fuego de la 
gracia ; pero el llevar alguna tan poca l u z , tan 
poco fuego , su disposición lo h a c e , su corta 
preparación: Tantum ergo percipitis ex isto lami-
ne, quantum vos disponitis cum sarillo desiderio 
ad recipiendam. C e s e , pues, nuestra admiración, 
sino experimentamos la luz mas c r e c i d a , y el 
fuego mas ardiente de este Divino Sacramento 
por nuestra corta disposición , porque llevamos 
unas candelas, en que apenas puede tenerse la 
llama. 

Individuo mas estos defe í los de disposición i 

los temerosos de D i o s ; y no hablo ahora de la 

disposición , precisa , y necesaria para recibir en 

este Sacramento la gracia , que de eso hablaré 

después; solo hablo de la disposición para recibir 

mayor provecho , para crecer en la virtud , para 

llegar á la perfección. Tres pueden ser las cau-

sas de tanto malogro de repetidas Comuniones. 

L a p r i m e r a , la falta de consideración con que 

nos llegamos á c o m u l g a r , tan sin pensar lo que 

h a c e m o s , tan sin hacer concepto de qué man-

jar es el que rec ib imos , tan divertidos á lo exte-

rior los cuidados , tan barajadas con los negocios 

de la c a s a , y de la hacienda las atenciones", que 

ni la Fé se excita , ni la memoria se acuerda de 

qué beneficio es el que recibimos. ; Qué tuucho 

e s , pues , que no sienta luego el alma con mayor 

eficacia sus provechos ? Por eso el lobo , que es 

el mas comedor de los brutos está siempre ma-

g r o , y flaco, dicen los Naturales; porque sien-

do tan c o m e d o r , y tan v o r a z , no masca la co-

mida , sino que a toda priesa , la engul le , y asi 

nunca le entra en provecho. Y si lo mismo suce-

de en la material comida del cuerpo , que es 

menester su primera digestión mascandola; este 

P a n , que es de la vida , y de entendimiento: Pa-

ñis vita, 6? ir.iellcBus, l a c o n s i d e r a c i ó n h a d e 

ser la que lo mastique , pensando antes de espa-

c i o , ¿ quién viene en el Sacramento, á quien v ie-

n e , c ó m o , y con qué fines viene? Si esto se pen-

sara despacio, ¡oh , quáles serian en cada Comu-

nión nuestros provechos! E l Manná y á saben to-

dos que tenia de todos los manjares los sabores, 

mas para que á cada uno le supiera á lo que que-

ría , había con eso de pensarlo antes: quiero que 

me sepa á tal manjar , porque sí nada pensaba á 

nada le sabía. ¡ O h , qué de Christianos se llegan á 

la Comuníon, se ponen de rodi l las , se dári go l -

pes de pechos , reciben al Señor! ¡ y á todo esto 

ni el menor pensamiento de lo que hacen . ni 

tui solo aéto de F é , de qué es lo que reciben! 

puede d e c i r : l'os ador a, is, 

costumbre , yá por uso, li-

leen de memoria, y á todo esto 

, agena de lo que hace. ¿ C ó m o 

ibor de lo que come? Aun en lo 

• saynete dá al gusto s a b e r , b 

lo precioso del m a n j a r , b lo costoso de la vianda. 

P o r eso aquel monstruo , vil esclavo de SJ vien-

tre , Hel iogabalo , hacia que al ponerle el plato le 

dixeran quanto habia costado, haciendo el valor 

del gusto picante del apetito. Y si pensáramos 

quánto le costó á Dios darnos aquella vianda, 

¿quánto sería al comerla nuestro gusto? Si un ami-

g o , si una persona de nuestro cariño nos envía á 

la mesa un plato , por eso solo se nos hace mas 

gustoso ; pues sí consideramos , qué amigo es el 

que nos hace alli el p lato, ¿quáles serían allí nues-

tras delicias? 

Mas no solo esta falta de consideración la 

causa de nuestro poco provecho , sino lo poco 

también que consideramos nuestras pasioncillas, 

nuestros torcidos a f e f t o s , nuestras bastardas in-

clinaciones: no hablo de las g r a v e s , Inbío de 

h s 

de m o d o , que se I 

quod nescitis. Y á p-

britos, que yá se le 

divertida el a l m a , 

p u e s , sentirá el 

íatural no sé q 

las que se d 
hace caso pi 
la segunda c; 
vino Sacram 
vate vobis no 

volite serere 

campo de las 
c a ; que ¿q ' 
go? Sí 
y otra 

que tenga el r íeg 
lorcidos no se esc 
Divioo trigo dé s 
enemistad la que 
no es mas que un 
municiones no sot 
dad no llega á oten 
aunque no |le¿ue á c 

sprecían, de 

a arrancarlas 

usa do que no 

nto colmados 

tale, n o s d i ; 

uper spims, 

yervas tod i 

ai sembrará 

to cuida 

.unque 

lh 

aquellas de que no se 
del alma , y esas son 

o se logren en este Di-
s los provechos : No-

Dios por Jeremías, (í 
Primero es limpiar el 

, para que la mies crez-
sobre las espinas el tr i-

el Labrador de escardar una 
el trigo vaya creciendo . aun-
abundante, ¿ c ó m o afeclillos 

írdan del alma . para que este 
is provechos ? ¡ O h , que no es 
t e n g o , qae no importa nada, 

entimiento! ¡ O h , qué las mur-
sino l igeras , que esta vani-

1 grave de nuestro Señor! Y 
o , ; no bastará á impedir en 

una Comunión imponderables frutos? N o les dió 
el Señor el Manná a los Israelitas hasta que del 
todo Se les 3-abó la harina , que habían sacado 
de Egypto. N o gozaron los sabores de aquel Pan 
del Cie lo hasta que ni un almud les quedó del 
manjar de la tierra. Un Santo Rel ig ioso, refiere 
Enrique G r a n , siempre q>:e comulgaba , que 
era cada ocho días , le comunicaba el S.-ñor una 
inefable d u l z u r a , que sen-iblemente gozaba al 
recibir el Divino Sacramento. T u v o éste un dis-
gustíllo ligero con otro Rel ig ioso; dixole no sé 
que palabrllla picante; todo de tan poca impor-
tancia , que siendo muy temeroso de D i o s , sin 
hacer caso se llegó el Domingo siguiente a comul-

quod potest salvare animas veslras. ('jac. t. v. 1 ¡ .)• 
Esta es la partecita del dia , en que puede estár 
nuestro día eterno, aquel rato inmediato á la C o -
munión : Partícula boni doni non le p'ietcreat. 
( Redes, c. 1 4 . ) ¡ Q u é bendiciones, qué felicida-
des 110 llenaron la casa de Obededon , porque se 
detuvo en ella por tres meses el A r c a del T e s t a -
mento? ¿ Q u é salud, y qué vida no se le siguió á 
la casa de Zaqueo por un rato que t u v o al Señor 
á su mesa? ¿ Qué no logró de dichas la S a m a n -
tana por una breve conversación solo á solas con 

mabilisimo Peregrino? ¿Pues qué bienes n o 

:¡birá el alma, si sabe lograr I, 
Divino Huésped ? SI pusierar 
ve de todo un tesoro dsndote 
para sacar quanio quisieras, 

rías á sacar m a s , y rnas? Pue 

un q 

¿ q u é pr 

darte C h 

cía de es-

manos la 

to de ho-

te 

11, 

g a r ; pero en vez de la dutzura que antes 

sintió vá una amargura grandísima. Conc 

c a u s a . l l o r ó l a ; y e n v e r d a d q u e a u n q u e l a 

d ó n o l e v o l v i ó el S e ñ o r á c o m u n i c a r m a s t 

d u l z u r a , dexandole ese perpetuo lastre de 

entia, 

tíó la 

quel la 
su hu-

mo C u e r p o , ¿qué otra cosa e s , sino darte las 
•es de sus tesoros ? Aviva enronces la F é , e x -

cita la Esperanza , eucíende la Caridad ; y d á n -
dole g r a c i a s , pídele favores , representale todas 
tus necesidades de a lma, y de c u e r p o ; dile con 
humildad, besándole sus pies: N o te d e x a r é , Se-
ñ o r , ir de mi casa sin que me eches tu bendición. 
Ofrécele entonces corregir aquel defeélo en que 
sueles caer , reprimir .aquella pasioncilla que te 
suele predominar ; proponle y á moderar las p a -
labras desde aquella a la siguiente C o m u n i ó n ; y á 
mortificar los a f e f t o s , y á vencer e s t e , o aquel 
apetito : regalare un rato siquiera con lo que es 
el regalo de los Angeles. Y siendo as i , yo asegu-
r o , que llenando cada Comunion el alma oe m u -
chos bienes , destierren las Comuniones del alma 
todos los males, y cese la a d m i r a c i ó n , ó la q u e -
ja de que tan poco aprovechan la 

n i d a d . D e s p r e c i e m o s 

. q u e d e t a n t o b i e n nt 

ahor 

1 P 

por ligeras, pasío-

van 

Por ultimo: la tercera causa, que no 1 
lograr con excesos el fruto de las Comuni 
ce no menos elevado e-piritu que el de S: 
resa de Jesus ( Cam. de Perf. cap. 1 4 . ) 
que despues de haber recibídr 
magnif ico, un Rey t n Soberani 
beral dentro de nuestro pecho , 
sus favores , en el punto mismo t 
ficios, lo dexamos solo. siti dete 
pañia un quarto de hora síquiei 
d a s , y a lograr sus nuevos favt 
punto nuesrros pensamientos, r 
conversaciones, y quiza 110 poc 
vantandose con el bocad 
espaldas á Dios. Este e 
con su Magestad todos 
Teresa ; esta es la ocas 
habíamos de perder en 1 
el Señor , hablando al al 

con una d 

dexa 
•s, d¡-
1 T e -
por-

Htiesped tan 
>, un Dios tan li-

en la ocasión de 
le lograr sus bene-
nernos en su com-
•a a darle las gra-
res. Divertimos al 
os volvemos a las 
as como Judas, le-

1 la b o c a , vuelven las 
s el tiempo de negociar 
los bienes, decía Santa 

ion tan preciosa , que no 
:11a ni un aromo mientras 
Inia mas intimamente que 
palabras puede entonces 

La Beata Mari 
las Monjas Celestinas 
despues de comulga 
siempre en acción de 
al Señor sus benetici a 
emendar algún esp-c 
de su vida. Con es', 
bien el Señor eti darl 

de V i i * 
, tuvo esta 
, ( Haute 

g r a c i a , . de> 
i , e propon 

.1 d e f ft . , 
c u i d a d o , 1 

: sus auxi l io 

i C o 

, Fi. 
spen-

de 

de grado , en grado de 

alguno., años antes de 

proponer. y á 00 hallab. 

cer a su Magesta 1 algún 

id ad 
il .levo ion 
63.<•) que 

ie, .le pedirle 
ton veras de 

Imperfección 
tpeñado n m -
fue subiendo 
de mooo que 

1 muerte , buscando que 
qué : y deseOa.i de o f r e -
i f l o muy heroyeto no sa-

perfe 

bia qual ; q 

alma el Señ 

el amarine . 

si el tuyo p; 

l indo o y ó que le dixo dentro de su 

i r : Ama me sicm te a-navi. O f r e c e 

oino yo te amé ; ¿ cómo puede ser, 

ra mi fue un amor de un D i o s , fue 

un amor : 

un amor de un cora 

el Señor a entender 

nada le quedare de 

do 10 pusieres en m 

g o c i j o , y prosigui 

y á , si la falta oe 1 

el mio es u 
oncillo de ca 
•será como 

imor de la ti 
Con e s t o , q 

, cumpliendo 
«sideración 

.-? Es. 

salvarle: Cum mansuetudine sincipite insiium virbum, 

de arrancar del alma los 

la ingratitud en reconocer 

acado, 
le d i o 

mío , si nada, 
ra , si t o d o , to-
dó llena de re-
su protnt 

cion , sí el de 
feít i l los torcióos , si 
siquiera por un b r e -

ve 

. V 
uno 



ve rato este benefic'o , son las cansas que nos mo vino al sano le fortalece las fuerzas , al ca-
ímpiden lograr colmados sus provechos; aliento, lenturiento le consume los espíritus, y que la dis-
almas , á tan felices diligencias, y con ellas crez- posición, en fin , es la que distingue tan prodí-
can los frutos, suban las virtudes, auméntense giosamente de este Divino Pan los e feétos ,que 
los méritos, que yá desde esta vida adelanten la nuestra voluntad es la que hace que la misma v i -
Gloria. da nos sirva de la mas lastimosa muerte. 

V a , pues, si tan en nuestro querer están o 
todos los tesoros de Dios, i del Infierno todos los 
tormentos, ó toda la bienaventuranza, 6 la eter-

P L A T I C A IX. na condenación, o la v ida, en fin , que no se aca-
ba , o la muerte que nunca se termina; ¿qué dis-

De la disposion necesaria para recibir dignamente posición será de nuestra parte la que nos haga tan 
le Santísima Comunion. dichosos? ¿Qué preparación la que abriendo las 

puertas del alma la dé á gozar con una vida Di-
A 4. DE JULIO DE 1694. vina todas las delicias de un Dios? Ese es el pun-

to que se nos sigue de Doftrina , y el punto de 
E N t r e la muerte, y la vida média nuestra vo- que pende la dicha, ü de desdicha toda una eter-

luntad. ¿Quién creyera, que de t3¡es extre- nidad en el logro fel iz , o el malógro de la Santi-
mos, teniendo tan en su mano la v ida, coja uno sima Comunion: hablo con distinción, porque lo 
por sus manos la muerte ? Asi sucede; y si pare- pide tan grave materia. Una e s , pues, la disposi-
ce al entendimiento imposible por la razón, lo ve- cion quesería conveniente; otra la disposición 
mos en la voluntad muy fácil por su ceguedad, que es del todo necesaria. Y si de ta conveniente 
cuya disposición es la que de la misma fuente hubiera de decir lo que debo, solo pudiera, pres-
de la vida hace no pocas veces funesto origen tandome sus lenguas los Serafines para darla á 
de la muerte. La rosa , apacible hermosura de entender como ellos se la explicaron á la Beata 
los prados, le ministra á la abeja para su panal Angela de Fulgino, á la Beata Margarita de Cor-
dulzuras , y esa misma al escarabajo le sirve de tona, y otras almas que sobre purísimas, aun tu-
mortal veneno. El bálsamo preservativo siem- vieron para este Sacramento que adelantar aseo, 
pre de corrupción, si baila el cadáver ya empe- que pulir delicadezas, y que relevar perfecciones.' 
2ado á podrir , es el que lo acaba mas apriesa de Solo piidiera expresar qual preparación conve-
corromper. El Sol que derrite la cera ese mismo n i a , si me prestára sus labios el mismo Salva-
endurece al barro. El pan, sustento de los hom- dor del mundo, con que se la enseñó á una S.-.n-
b r e s , es tósigo que mata á los Aleones. En un ta Catalina de Sena, á una Santa Matildis , G e r -
combite en fin, donde se sirven unos mismos man- trudis, y otras, que quando mas abrasadas en ar-
lares, siendo de regalo , y provecho á los unos, dor de caridad , aun tuvieron todavía que ade-
al otro por su indisposición le dá principio de la lantar para hacerse dign.as. Solo pudiera dár á en-
enfermedad conque muere: Nil prodest , quod tender, ¿ qué pureza sería conveniente prepara-

liritr< P0"" d ' * ° bien el Profano. ¿Qué c ion, si el mismo Eterno Padre me prestara aque-
mucho, pues, que aquel manjar Divino, en que lia v o z , con que enseñó á prepararse á una Santa 
un Dios vivo nos previene, y nos dá la vida , ese Magdalena de Pazzis , toda viviendo en la carne 
mismo sea también para muchos la mas terrible como puro espiritu , toda en la tierra habitado-
muerte? ¡qué la misma vida de un Dios sea la ra ya de la Gloria? 
muerte también de tinieblas eternas! Mor, es, ma- Opas grande es,; ( me dá ya aqui sus p a h -
l,s, vita bonis.l'ide parí, sumpUoni, quam si, dis- bras David ) ñeque enim homír.i prrparatur ha-
par ex,tus. ¡ Oh , horror el mas estupendo que bitatia, ,ed Dea. Todo atónito á preparar en su 
puede concebir el entendimiento! ¡Qué d e d o s idéa aquel gran Templo , no cabiéndole en el 
nombres, que aun mismo tiempo , que en un ins- entendimiento la grandeza , la perfección . los 
»ante mismo, puestos en aquella rexiUa reciben adornos que eran convenientes, prorrumpía: Obra 
aquel tantísimo Sacramento , el uno quede desde grande , empresa imponderable ; porque no es 
allí con el juicio, hecho con la sentencia dada de casa la que dispongo para algún Principe, b Rey 
su eterna condenación ! ¡el otro con la corona de la t ierra; es Palacio para que habite Dios, 
puesta con la diadema aparejada de su eterna obra grande. Y si para esto fueron las riquezas-
gloria! el uno oliendo a muerto para eterna muer- la magnificencia , el oro , la plata, los adornos 
te : Al»s quidem odor mor,,, ¡„ mortem; el otro mas bellos de la Idéa, los primores mas subidos 
con las fragrancias de un Parayso , para un v i - del arte en aquel Templo que solo dedicado á 
v.r perdurable: Alus autem odor vite in vitam. Dios en él se habla de colocar el A r c a ; para un 
( Paul. 2. ad Cor. v. ib.) ¿Qué es esto? ¿ U n Templo vivo , en que con Real presencia ha de 
mismo manjar efeftos tan contrarios? Que ha de entrar el mismo D i o s , ¿qué preparación será 
s e r , que un mismo fuego hace de la paja ceni- conveniente ? Pasma al considerarlo. «Qué no 
zas, y al oro le levanta los quilates; que un mis- echó Dios de resto de pureza, de abismos de gra-

• cías 

cías en M A R I A ? ¡ O h , Dios inmenso! ¡quién bas-
tará á decirlo! ¿ Y todo para qué? ¿Para qué hi-
zo Dios estos gatos tan infinitos ? ¿ Para qué em-
peñó toda su Divinidad en estos adornos tan in-
mensos? ¿Para qué? Solo para prevenir á M A R I A , 
para prepararla, para hacerla digna de recibir 
en sus Entrañas al Hijo de Dios. Asi lo recono-
ce , y asi lo confiesa la Iglesia: Omnipotens sem-
piterne Deus , qui gloriosa Virgíaí, Matris MA-
RIDE , corpu, , & animam , ul dignum Fílií luí 
babilaculum effici mereretur , Spirilu SanClo coo-
perante prepara,tí. ¿Solo para recibir á Dios tan-
ta pureza en M A R I A , tanta perfección, tanta 
gracia? 

¿ Q u á l , pues, convendría que fuese para re-
cibir este mismo Dios nuestra pureza? Ojalá, ex-
clamaba aqui el espiritualisimo Venerable P. Juan 
Eusebio Nieremberg, (/. 3. c. 1 1 . ) o ja lá ,yantes 
de recibir este Sacramento precediera el purga-
torio que no dexára en el alma ni la mas leve 
sombra ni la mas ligera culpa. Y donde aquel de-
seaba, y bien el Purgatorio , ¿qué seria bien que 
hiciera nuestro cuidado? Que como un Beato 
Luis Gonzaga los tres dias enteros desde el Jue-
ves gastara solo en prevenirse para recibir este 
Señor el Domingo ; y que los tres dias siguien-
tes los gastára solo en darle gracias. Que como 
una Margarita deUngria, (Hirr. S. Dora, t . p a r í , 
leg. 3. c. i.) ayunando las vísperas á pan y agua 
pasase la noche entera en oracíon , y el dia luego 
en mudo silencio; que para este Sacramento nos 
previniéramos tan solícitos como para la muer-
t e ; que cada Comunion la miramos como 
la ultima desde donde nos habíamos de presen-
tar 9I punto en el Tribunal de Dios á darle cuen-
ta. Como se prevenia el V. Gregorio López, (Pal. 
Común, n. 1 7 . ) que preguntado una vez , si fuera 
Sacerdote, qué hiciera? Respondió: hiciera lo que 
ahora. Replicándole: y para celebrar ¿cómo se 
preparára ? Respondió: como 3hora me preparo; 
y prosiguió . diciendo: si estuviese yo cierto, que 
de aqui á pocas horas habia de morir, no haría mas 
de lo que hago; porque yo estoy dando anual-
mente á Dios todo lo que tengo, y no puedo dar-
le mas, si él por su misericordia no me lo dá. 
¡Oh, almas puras, b almas dichosas! ¿Cómo ad-
mitíria en su corazón culpas veniales voluntarlas, 
afeélillos torcidos, que todos impiden tanto á la 
pureza? Esa, pues, sería la conveniente prepara-
ción en lo que nuestras fuerzas alcanzan, un to-
tal despego de la tierra : sin que ni el mas leve 
afeéto, no digo venial culpa, manchase al alma; 
un ardor abrasado de caridad , un ardiente deseo 
como el que padecia hasta quedar desmayada San-
ia Catalina de Genova; un cuidado siempre ató-
nito , una diligencia siempre solicita como la que 
traía un San Francisco de Borja. 

¿Pero quién podrá con tanto ? me dicen yá des 
mayados los pusilánimes: ¿quién puede l legara 
toda esa pureza ? Sia la gracia , nadie; coa la 

gracia, todos j que no eran de otra carne que la 
nuestra los que nombramos. Mas todavía atended 
dice discreto San Agustín, (ep. n S . r . 3.) q „ e 

Zaquéo , aunque pecador, pero arrepentido, re-
cibió confiado y gozoso al Señor en su casa , lo-
gró la salud. El Centurión encongido y temeroso, 
dixo , que no era digno de recibirlo, y siendo 
contrarias las voces fueron unosmismos los afeétos: 
Non liligaverunt Ínter se Zacbeus , & Centurío 
cum aller gaudens íuseepit , & aher díxit : Domi-
ne non sum dignus. Suplirá,pues , el pecador toda 
esta disposición de virtudes, toda esta preparación 
de pureza, ¿ cómp? Con un aéto solo, y ese muy 
fácil. 1 Y quál es ? Un aéto de verdadera humildad 
un conocimiento verdadero de su indignidad: Non 
sum dignus. Con las dos palabritas breves de San 
Pedro: ¿Tu mihi ? ¿ T u , y á mi? T ú , Santidad in-
finiia , Pureza suma , Bondad inmensa; ¿á mi, 
que tan vil he sido,que tan ingrato ,que tan des-
conocido, que tan lleno de imperfecciones y cul-
pas , que tan vacío de méritos ? Tú míbi ? ¿ Con 
qué preparación te puedo yo recibir ? le decía 
una vez Santa Gertrudis, y respondióla el Señor: 
N o quiero mas de t í , sino que del todo vacía ven-
gas á recibirme , que todo lo haré yo luego: 
Hinc intellexít quod evacu.it ¡o illa sil humilitas, 
qna se reputaret nihil habere de merítís. Enten-
dió ella , que aquel quererla el Señor vacía, era 
quererla del.todo humilde , conociéndose sin nin -
gun mérito para recibir á su Dios. Esta es, pues, 
pecadores, uní preparación muy fácil , conocer 
nuestras culpas, y por ellas nuestra indignidad: 
Domine non sum dignus. 

Esa e s , pue», la preparación conveniente; la 
que fuera razón que siempre procunráinos. M u 
no digo por eso que si falta tanta pureza, que si 
110 hay tan acendrada prevención , sea sacrilegio 
ni culpa mortal recibir aquel Santísimo Sacramen-
to: no d i g o , que si no hay en el alma tanta per-
fección , que por eso dexará de recibir en este Si -
crameiyo la Gracia. ¿Quál es, pues,la preparación 
del todo necesaria? E11 breve: La reverencia , la 
F é , y la limpieza de la conciencia. La reveren-
cia , no solo en el alma, sino en el c u e r p o , e s -
tando desde la media noche en total ayuno natu-
ral antes de recibir el Santísimo Sacramento siit 
probar ni una miaja de pan, ni una gota de agua, 
ni otra comida ni bebida alguna. La decencia lue-
g o , la limpieza en el rostro y en el vestido. Lim-
pieza y decencia dixe , no profanidad , no des-
nudeces , no vanidades; que pechos desnudos pa-
ra venir á comulgar, lo condenan de pecado mor-
tal graves Teologos; (Joan. Sane. SeleS. disp. ¡ 1. 
nuni, a a . ) y San Carlos Borromeo mandó santa-
mente ed su Arzobispado que á tales escotadas no 
se les d i c e la Comunion. Con una soga á la 
garganta iba la Beata Margarita de Cortona , quan-
do mereció que el Señor la.llamase hija , y con 
este nombre solo la dexaje por indo el dia absor • 
ta y anegada entre dulzuras. ( Boland. in Vit.) 

S a n 



S a n J o n á s M o n g e , v e s t i d o s i e m p r e d e u n á s p e r o 

s a c o p a r a i r á c o m u l g a r s e p o n i a u n a t ú n i c a d e -

c e n t e y l u e g o se l a q u i t a b a ; y l e d u r ó l i m p i a 

o c h e n t a y c i n c o a ñ o s . 

S i g ú e s e l u e g o l a F é : Q u e se a v i v e e s t a l l a m a , 

q u e se e n c i e n d a e s t a l u z a n o a l u m b r a r á c i a l o 

t e r r e n o , s i n o h a c i a D i o s s o l o . E s e s t e S a c r a m e n t o 

M y s t e r i o d e F é : Myiteríum Fidel; y as i h a s e r 

la F e la q u e l o h a g a e n t r a r e n p r o v e c h o . P o r e s o e n 

l a p r i m i t i v a I g l e s i a , r e f i e r e S . A m b r o s i o , p r o p o n ¡ 3 

e l S a c e r d o t e a l q u e c o m u l g a b a , d i c i e n d o : Corpus 

Christi, e s t e es e l C u e r p o d e C h r i s t o . Y é l c o n f e -

s a n d o la F é d e e s t e M y s t e r i o r e s p o n d í a : Amen. P o r 

e s o e n la a n t i g u a E s p a ñ a a d i s p o s i o n d e l t e r c e r 

C o n c i l i o T o l e d a n o , l o s q u e c o m u l g a b a n d e c i a n p r i -

m e r o e n a l t a y c l a r a v o z e l C r e d o . Si la F é s e a v i -

v a r a , ¡ o h , q u á l e s f u e r a n d e e s t e S a c r a m e n t o l o s 

p r o v e c h o s ! E l c r i s t a l g r a d u a d o , q u e o p u e s t o a l 

S o l p r e n d e f u e g o , y l e v a n t a l l a m a ; e s e m i s m o , 

o p u e s t o c o n t r a e l S o l d e l a n t e d e u n a v e l a e n c e n d i -

d a , la a p a g a * Calen i lumine vincor. C o n a q u e l 

C r i s t a l D i v i n o , p u e s , a p a g ú e s e la l u z á l o t e r r e n o ; 

e n d e u d a s e la l u z á l o C e l e s t i a l . M a s n o b a s t a s o l a 

l a F e , d i f i n e e l S a n t o C o n c i l i o d e T r e m o : (sess. 

1 3 . e. 7 . ) ProbéI aurem se ipsum homo, n o s f u l -

m i n a e l t r u e n o d e l A p o s t o l , ( 1 . Cor. 11.) El lie 

de pane ¡lio edat, S? cálice bibal. P r u e b e s e la 

c o n c i e n c i a ; ¿ y c ó m o ? E x a m i n a n d o c o n g r a n c u i -

d a d o , c o n g r a n d i l i g e n c i a , q u e n o s v á la v i d a , s i 

h a y e n e l a l m a a l g ú n p e c a d o m o r t a l ; i y h a v i e n d o -

l o , p o r m a s q u e l e p a r e z c a q u e e s t á c o n t r i t a , d e -

b e c o n f e s a r a n t e s , s i n o e s s o l o e n n e c e s i d a d 

t a n g r a v e y t a n u r g e n t e , q u e l e e ; f o r z o s o e l 

c o m u l g a r , y n o t i e n e C o n f e s o r . Y s i e s e l m i s m o 

J u e z q u e n o s h a d e j u z g a r e n s u t r e m e n d o T r i b u -

n a l , e l q u e e n t r a á m i r a r l o m i s e s c o n d i -

d o d e n u e s t r o c o r a z o n : ¡ q u é h a y q u e b u s c a r s o -

l a p a s l a p a s i ó n , q u é h a y q u e fingir p r e t e x t o s e l 

a m o r p r o p r l o ? Prohel outem se ipsum homo. S i s e 

e s c o n d e e n e l c o r a z o n , ó e l o d i o s o l a p a d o , ó e l 

a f e f l o t o r p e e s c o n d i d o , ó e l a m o r á la h a c i e n d a 

a g e n a q u e se r e t i e n e ; ¡ o h , D i o s , q u é d e C o m u n i o -

n e s t e m o q u e s e a n s a c r i l e g i o s ! Q u e e n v e z d e e n -

t r a r e n e l a l m a l a v i d a , c o m e n l a c o n d e n a c i ó n : Ju-

dicium sibi manducaI, & bibil. ¿ C o m e r y e n e l 

b o c a d o m i s m o la s e n t e n c i a , y l a m u e r t e ? G o t v l n o , 

P r i n c i p e I n g l é s , h a b i a o c u l t a m e n t e q u i t a d o la v i d a 

a u n h e r m a n o d e l R e y E d u a r d o ; n o se p r o b ó e l 

d e l i t o ; p e r o e n e l R e y d u r a b a la s o s p e c h a . H i z o 

u n c o n v i t e , y l l a m ó á G o t v i n o , y e n t r e l o s m a n -

j a r e s d e c l a r ó e l R e y el s e n t i m i e n t o . Y o s o s p e c h o , 

l e d i x o , q u e v o s f u i s t e i s q u i e n m a t ó á m i h e r m a n o . 

E l e n t o n c e s , h a c i e n d o a d e m a n e s d e e s t r a ñ e z a : 

¿ y o ? d i x o , y e n t r e o t r a s p o n d e r a c i o n e s , c o n c l u y ó : 

e s t e b o c a d o d e p a n m e q u i t e la v i d a si t a l d e b o . A s i 

f u e , p o r q u e a l l l e g a r á l a g a r g a n t a se d e t u v o d e 

m o d o , q u e a h o g a d o , c a y ó a l p u n t o m u e r t o . ( H i s l . 

Ang.) D e b e u n p e c a d o r la v i d a d e l H i j o d e D i o s 

p o r s u s c u l p a s ; y s i e n e s t e c o n v i t e q u t l e h a c e 

a u n s e c o n s e r v a e n e l c o r a z e n s u t r a y c i o n e s c o n d i -

d a , e n a q u e l P a n D i v i n o t r a g a la m u e r t e . ¡ Q u é h e 

d e d e c i r d e e s p a n t o s o s c a s t i g o s , d e h o r r i b l e s e s -

c a r m i e n t o s , q u * d e s d e J u d a s , p r i m e r c o m u l g a d o r 

i n d i g n o , h a s t a n u e s t r o s t i e m p o s h a n v e n i d o l l e n a n -

d o l a s H i s t o r i a s p a r a t e r r o r d e l o s s a c r i l e g o s , q u e 

e n p e c a d o m o r t a l s e a t r e v e n á c o m e t e r m a y o r 

c u l p a q u e H e r o d e s , d i c e S a n A g u s t í n ; m a s h o r -

r e n d a q u e J u d a s , d i c e S a n C h r y s o s t o m o ; m a s t e r -

r i b l e q u e la q u e c o m e t i e r o n l o s J u d í o s c r u c i f i -

c a n d o i n u e s t r o R e d e n t o r , d i c e n l o s S a n t o s P a -

d r e s ; y p o r t o d o s S a n P a b l o : Reus eril corporis.ií 

sangui'iis Dumini. E l q u e a s i e n p e c a d o c o m u l g a , 

es r e o d e l C u e r p o y d e la S a n a r e d e l S e ñ o r ¿ Y 

q u é q u i e r e d e c i r q u e es r e o d e l C u e r p o y S a n -

g r e d e l S . - ñ o r ? Ac si Chrislum oceiderii, punie-

tur, e x p l i c a la G l o s a ; q u e s e r á c a s t i g a d o , c o m o 

si p o r s u s m a n o s h u b i e r a q u i t a d o l a v i d a , h u b i e -

r a d e r r a m a d o la S a n g r e d e l t n i s m o H i j o d e D i o ; . 

P e r o t a r d e l l e g o á p o n d e r a r l o h o r r e n d o , l o e s -

p a n t o s o , l o t e r r i o l e d e e s t e s a c r i l e g i o . Sí h a y F é , 

s o b r a t o d a p o n d e r a c i ó n , y b a s t e e s t e e s c a r m i e n t o . 

( Joann. Brom. num. 3J.) 

D a s c r i a d o s d e c i e r t o C a v a l l e r o , t r a í a n d e 

o r d i n a r i o e n e m i s t a d e n t r e s i ; y h a b i é n d o l o s e l 

a m o r e c o n c i l i a d o d i v e r s a s v e c e s , v o l v i ó a c r e -

c e r m a s y m a s la e n e m i s t a d , y a i n t e r p o s i c i ó n d e l 

a m o e l u n o d e e l l o s fingió r e c o n c i l i a r s e c o n e l 

o t r o ; p e r o d e x a n d o s e e s c o n d i d o s u e n c o n o p a r a 

l o g r a r l o e n t e n i e n d o o c a s i o n , l l e g ó e n e s t o l a S e -

m a n a S a n t a , y c o n e l l a l a C o m u n i o n ; y s i n h a c e r 

c a s o , ni c o n f e s a r s e d e e s t a c u l p a , l l e g ó s e á c o m u l -

g a r ; p e r o l u e g o , r e m o r d i é n d o l e l a c o n c i e n c i a d e -

t e r m i n ó c o n f e s a r s e e l d i a s i g u i e n t e , y c o n l a d i -

l a c i ó n f u e s e l e m i n o r a n d o e l e s c r u p u l o , y se f u e 

d i l a t a n d o la c o n f e s i o n d e u n d i a e n o t r o . L l e g a -

b a s e y á e l d i a d e la A s c e n s i ó n d e l S e ñ o r , y u n a 

m a ñ a n a e n t r a n d o e n e l j a r d i n d e su c a s a , l e s a l i ó 

a l e n c u e n t r o u n n e g r o h o r r i b l e y f e o ; o b l i g ó l o 

á q u e l u c h á r a c o n e l , y a p r e t á n d o l o e n t r e s u s b r a -

z o s , d e s p u e s d e e s t r u j a r l o e l c u e r p o , l o a r r o j ó e n 

e l s u e l o , y p u e s t o s o b r e él l e d i ó t a n t a s c o c e s q u e 

l o m o l l o t o d o , y d e x a n d o l o t a n e s p a n t o s o y a b o -

m i n a b l e c o m o e l m i s m o d e m o n i o , c o n q u i e n h a b i a 

l u c h a d o , l e d i x o : e s t o t i e n e s p o r q u e c o m u l g a s t e 

m a l e l d i a d e P a s q u a . D e s a p a r e c i ó s e ; y é l a r r a s t r a n -

d o y c o m o p u d o f u e s a l i e n d o h a s t a la s a l a , d o n d e 

v i e n d o l e e l a m o , s a n t i g u á n d o s e a i p u n t o y v o l v i e n -

d o e l r o s t r o , le d i x o : M a l a v e n t u r a d o , ¿ d e d ó n d s 

v i e n e s , q u e e s t á s m a 3 f e o q u e u n d e m o n i o , y n o 

p a r e c e s i n o q u e s a l e s a h o r a d e l I n f i e r n o ? N o s a l g o , 

d i x o é l , s i n o q u e v o y a l l á . C o n t ó l e l o s u c e d i d o , y 

a c a b a n d o l o d e d e c i r c a y ó m u e r t o . B i e n m e r e c e e s -

t á r á l o s p i e s d e l d e m o n i o , p i s a d o c o m o v i l e s c l a v o 

e l q u e e n a q u e l S a c r a m e n t o m a l o g r a p o r s u c u l p a 

e l s e r h i j o d e D i o s . Y si e s t a d i c h a l a t e n e m o s e n 

n u e s t r a m a n o c o n l o s a u x i l i o s d e D i o s , q u e n o n o s 

f a l t a n , ¿ q u i é n h a b r á q u e p o r s u q u e r e r e s c o j a e l 

m a s t e r r i b l e I n f i e r n o , p u d i e n d o c o n s e g u i r c o n e x -

c e s o s t a n v e n t a j o s o s l a m a s s u b l i m e G l o r i a ? 

P L A T I C A X . 

De la obligación que tienen lo, Christianos A recibir 

el Santísimo Sacramento de la 

Eucaristía. 

A I T . BE J U L I O CU I 6 9 4 . 

A N i i g u o s s a b i o s c r e y e s o n q u e n o p o d i a h a b e r 

. a m i s t a d m a s s e g u r a , u n i ó n m a s firme, q u e la 

o l v i d o c o n q u e i n n u m e r a b l e s , v i v i e n d o c o m o b r u -

t o s , n i se a c u e r d a n d e l P a n , q u e e s d e i o s e s -

c o g i d o s , n i d e e s t e s u s t e n t o , q u e e s d e l o s A n -

g e l e s . 

B i e n s é , q u e d e f e n d i é n d o s e c o n i r a D i o s t a n -

t o s q u e v i v e n c o m o b e s t i a s , n o s o l o se o b s t i n a n e n 

s u s p e r d i d a s c o s t u m b r e s , s i n o q u e f o r m a n c o n t r a 

l a p i e d a d a r g u m e n t o s , c o n t r a l a m i s m a r a z ó n 

b a c h i l l e r í a s , y c o n t r a l o s e x e m p l o s s a n t o s d e l o s 

q u e v i v e n c o m o C h r i s t i a n o s , a r m a n i r r i s i o n e s , y 

m o f a s . D i c e n , p u e s , e s i o s d e s v e n t u r a d o s , q u e l a 

q u e e n t r e s í t r a v á r a l a l i b e r a l i d a d y la p o b r e z a , la I g l e s i a u n a s o l a v e z a l a ñ o m a n d a c o m u l g a r • y 

a b u n d a n c i a , y la n e c e s i d a d , e s t e n d í e n d o la u n a q u e p u e s a s i la I g l e s i a l o d i s p o n e , c o n e s o b a s ' ú . 

1 . « • - ¡ O h , e n g a ñ a d o s t a n p a r a v u e s t r o d a ñ o ! ¿ n o h a -

b é i s v i s t o q u a n d o u n e n f e r m o y á d e b i l i t a d o , y 

s i n f u e r z a s , p e r d i d a s d e l t o d o l a s g a n a s d e c o -

m e r , n o a r r o s t r a á m e d i c i n a a l g u n a , n i á m a n -

j a r ? ¿ Q u é h a c e e n t o n c e s e l q u e c a r i ñ o s o l e a s i s -

t e : D e s p u e s q u e n o v a l e n i n s t a n c i a s , p e r s u a s i o . 

n e s , r u e g o s : E a , l e d i c e , e s t e b o c a d o n o m a s , 

p o r s i a s i l o v e n c e ; n o m a s d e e s t a c u c h a r a d a , 

n o m a s d e e s t e t r a g o : ¿ n o e s a s i ? Y p r e g u n t o : 

¿ l a m a d r e q u e t a l l e d i c e a l h i j o , e s p o r q u e e l l a 

n o q u i e r e q u e c o m a m a s q u e a q u e l l o ? ¿ E s p o r -

q u e se p e r s u a d e i q u e a q u e l l o s o l o l e b a s t e ? N o 

p o r c i e r t o , n o ; s i n o q u e v i e n d o s u t e r q u e d a d , 

s u s d e s g a u a s , s u c a i m i e n t o , v á l e s e d e a q u e l l a t r a -

z a , c o n t e n t a s e c o n u n b o c a d o , p o r v é r s i c o n 

a q u e l l o a l i e n t a p a r a o t r o , h a s t a v ó l v e r l e i r e c o -

b r a r l a s f u e r z a » ; p e r o e n s u a m o r , p e r o e n s u 

d e s e o , n o u n b o c a d o , s i n o m u c h o s q u i s i e r a q u e 

c o m i e r a r e s t a u r a d o d e l t o d o á l a s a n i d a d . 

E s o , p u e s , l e s u c e d e á n u e s t r a m e j o r y m a s 

a m o r o s a M a d r e la I g l e s i a : v é a l e n f e r m o r a n p o s -

t r a d o e n s u s v i c i o s , t a n d e s g a n a d o p o r s u s a p e -

t i t o s , q u e á n a d a a r r o s t r a d e l m a n j a r q u e l e h a 

d e d á r l a v i d a . ¿ Y q u é h a c e ? V i e n d o q u e 110 

p u e d e c o n s e g u i r m a s : u n b o c a d o s i q u i e r a , d i c e , 

u n a v e z a l a ñ o s i q u i e r a : Sallem semel in anno ; a 

l o m e n o s e n la P a s q u a : Ad minas in Pascba. P e r o 

s u d e s e o , p e r o s u a n s i a e s , d e q u a t o d o s l o s d i a s c o -

m i e r a n s u s h i j o s e s t e S o b e r a n o m a n j a r . B i e n c l a -

r o l o h a m a n i f e s t a d o p o r s o s C o n c i l i o s r e p e t i d a s 

v e c e s : E l d e T r e n t o : Optaret Sacrosanta Synodus, 

ut singulis Missís fideles Sacramentan Eueharisiim 

perceptione communicarem. A s i e n l a S e s i ó n v e i n t e 

y d o s , y e n la S e s i ó n t r e c e , c o n g r a v í s i m a s , t e r -

n í s i m a s , y p o d e r o s í s i m a s p a l a b r a s e x h o r t a , r u e g a , 

p i d e p o r l a s e n t r a ñ a s d e J e s u - C h r i s t o á l o s F í e -

les i o d o s , q u e d e t a l m a n e r a se d i s p o n g a n : Ut pa-

nera ¡Ham supersubstantialem frequenter suscipere 

passint, q u e p u e d e n c o n f r e q u e n c i a r e c i b i r a q u e l 

P a n D i v i n o . L o m i s m o e l C o n c i l i o g e n e r a l d e 

B a s i l e a ; l o m i s m o t o d o s l o s D o J l o r e s , y S a n t o s P a -

d r e s d e l a I g l e s i a , q u e n o c l a m a n , n o p o n d e r a n , 

n o p e r s u a d e n o t r o p u m o c o n m a s e f i c a c i a y f e r -

v o r , q u e l a f r e q u e n c i a d e r e c i b i r e s t e D i v i n o S a -

c r a m e n t o ; Quod sapé accedere digné , & devoré 

lil vaídé proficuum, immó summé necessaríum ( d i -

c e e l C o n c i l i o B a s t í l l e n s e ) omnes Biflores Catho-

I f t h l¡-

l a m a n o , y a b r i e n d o la o t r a e l s e n o : a q u e l l a , t e -

n i e n d o e n q u e l o g r a r g e n e r o s a s u s b e n e f i c i o s , y 

é s t a , r e t o r n a n d o su s o c o r r o e n a g r a d e c i m i e n t o s . 

A s i p i n t a b a n u n a r e c i p r o c a j u n t a , u n a i n d i s o l u -

b l e u n i ó n : e n q u e n o f a l t a n d o n u n c a p o r l a p a r -

t e d e l o l i b e r a l , ¿ q u i é n c r e y e r a j a m á s q u e p u d i e -

r a q u e d a r p o r la p a r t e d e l m e n e s t e r o s o ? E n t r e 

q u i e n d á , f q u i e n r e c i b e , q u e p o r q u i e n r e c i b e 

f a l t e , j q u i é n se l o p e r s u a d i r í a ? S o l o c o n D i o s v e -

m o s c u m p l i d o l o q u e d e D i o s a b a x o se n o s h a c e 

t a n r e p u g n a n t e . D i o s , a b u n d a n c i a i n f i n i t a , l i b e -

r a l i d a d i n m e n s a , q u e 110 d e s e a o t r a c o s a s i n o d á r ; 

y e l h o m b r e , t o d o n e c e s i d a d , i o d o p o b r e z a , y 

q u e c o n t o d o e s o c o n t o d a s s u s f u e r z a s r e p u g n a 

e l r e c i b i r ! ¿ Q u é g e n i o s e r á é s t e d e la p r o t e r v i a ? 

¿ N e c e s i t a r d e t o d o , y s o l o p o r q u e D i o s l i b e r a l l o 

o f r e c e n e g a r s e á r e c i b i r l o ? ¡ C o , a a d m i r a b l e ! I n -

t í m a l e s u M i g e s t a d á A d á n , q u e s i c o m e d e l a 

f r u t a , s e n t i r á e n e l l a a l p u n t o l a m u e r t e : In quo-

cumque die contederis, morce morierí1. ( G e n e s , a . ) 

¿ Y q u é h a c e ? q u e a l i n s t a n t e l a a p e t e c e , l a c o -

m e , y m u e r e . O f r e c e p o r e l c o n t r a r i o , y a s e g u -

r a c o n su p a l a b r a t a n firme c o m o d i v i n a , q u e e l 

q u e c o m i e r e e l P a n S a c r a m e n t a d o , e n é l t e n d r á l a 

v i d a : Qui manduca1 hunc panem , vivel in ¡eternum. 

¿ Y q u é v e m o s a l o i r t a l p r o m e s a ? R e p u g n a n c i a , 

d i f i c u l t a d e s , e m b a r a z o s , d i l a c i o n e s , t o d o p o r n o 

c o m e r a q u e l P a n D i v i n o , t o d o p o r n o l o g r a r e n 

é l la v i d a . D e m o d o , q u e e s t a n d o e n a q u e l l a f r u -

í a la m u e r t e , l a c o m e A d á n t a n p r e s t o : ¿ Y e n 

e s t e P a n t o d a la v i d a , t a n t o se d i f i c u l t a e l c o -

m e r l o ? P u e s s i la n e c e s i d a d m i s m a , a t r a f l i v o e l 

m a s p o d e r o s o ; s i la p o b r e z a , a p r i e t o e l m a s e f i -

c á z ; s í la m i s m a v i d a , a r g u m e n t o el m a s i n v e n -

d b l s , 110 n o s a t r a e p o r s í á r e c í h i r e n a q u e l S a -

c r a m e n t o t o d o s l o s b i e n e s d e D i o s , q u e n o s d á t o -

d o s s u s t e s o r o s , q u e n o s o f r e c e i o d o u n v i v i r e t e r -

n o q u e n o s a s e g u r a , ¿ q u é h e d e h a b l a r ? , q u é 

l i e d e d e c i r d e la n e c e s i d a d q u e t i e n e n l o s C a t ó -

l i c o s d e l a o b l i g a c i ó n d e r e c i b i r e s t e s o b e r a n o S a -

c r a m e n t o ? P u m o é s i e r a r o d e n u e s t r a d o é t r í n a , 

c a r g o e l m a s i m p o n d e r a b l e d e l a s a l m a s , y o l v i -

d o , q u e t i e n e n t a n p e r d i d a s l a s c o s t u m b r e s , t a n 

a r r a y g a d o s l o s v i c i o s , t a n v a l i d o s l o s e s c á n d a -

l o s , t a n d e s p o b l a d a La C a s a d e D i o s , y t a n l i e -

n o d e a l m a s e l i n f i e r n o ; q u e t a n t o v i e n e d e l a 

p o c a f r e q u e n c i a d e l a S a n t í s i m a C o m u n i a a , d e l 



lid laulant, hortantur , admonent incenanler 
fidelem populan. Estas, pues, son las ansias 
de la Iglesia , estos sus declarados deseos. Mirad, 
ciegos j mirad , engañados, si os escusa el de-
cir , que una vez sola al año lo manda: mi-
rad , enfermos desengañados, si el deciros que 
un bocado siquiera , y ese comido tan sin ga-
na , tan sin disposición os bastará solo para la 
vida. 

En la primitiva Iglesia, en aquellos tiem-
po de oro los Fieles todos comulgaban todos los 
dias,como lodá á entender el capitulo segundo de 
los hechos Apostolicos: Eren; perseverantes ¡a 
dofirina Apostolorum , & orationibus , & "> con-
municatione frap.ionis pañis. Si había precepto, 
lo controvierten los Teologos. Agradame mas el 
sentir de nuestro Eximio Suarez: ( parí, tlitt. 
70. ice. a .) Fidelium devotio obligationem prxcepn 
pravinieba!. Era tal el fervor, tal la devocion de 
los Fieles, que sin haber menester precepto, 
ellos lo prevenían. Pasados luego algunos siglos, 
yá entibiado el fervor comulgaban cada ocho 
dias , á lo que se cree por mandado de P.o 
Primero , y del Concillo Nanetense. Fuese con 
el tiempo resfriando mas la caridad , y por con-
siguiente la frequencia de este Sacramento; por 
lo qual San Fsbían , Pontifice (como consta del 
capit. El si coniuit. din. a.) mandó que comul-
gáran tres veces al año en las tres Pasquas, de 
Navidad, Resurrección , y Pentecostés; pero y á 
á la falta de este Pan D i v i n o , mas y mas per-
didas las costumbres, echando en olvido el uso 
de este Sacramento , viendo por una parte su ne-
cesidad , por otra nuestra desgana, como de-
cía el enfermo, llegó la Iglesia nuestra Ma-
dre en el Concilio Lateranense á decirnos: un 
bocado siquiera, y á ponernos como nos puso, el 
precepto de comulgar una vez al año , registrado 
en el cap. Onnis uiruisque sexus, de Ptenitent, 
& Remissionibus; de modo , que siendo precep-
to divino de boca de nuestra Vida Chtisto el re-
cibir el Santísimo Sacramento, la Iglesia nos d e -
clara el tiempo, acomodándose solo compasiva á 
nuestra miseria, 

¿ Y quién no vé Católicos, retratada aqui la 
Estatua de Nabuco? La cabeza toda de oro en 
aquellos primeros Fieles, comulgando todos los 
dias; en los siguientes, que á lo menos cada ocho, 
el pecho y los brazos de plata; después , que yá 
tres veces al año , los muslos de bronce. ¿Y qué 
nos queda? Las piernas y pies de hierro y bar-
ro. ¿Quántos son los que frequentan la Comu-
nión ? Son tan pocos, tan murmurados de los 
impíos, tan apuntados de los escandalosos, y 
tan muchos , y tan casi todos, todos tierra , to-
dos barro , que se lleva el viento; ¡oh , no sean 
que se lleve el diablo! 

Este precepto, pues, de comulgar obliga ca-
da año debaxo de pecado mortal, desde el Do-
mingo de Ramos basta el Domingo de la Pas-

qua de Resurrección , a todos ios que han lle-
gado al uso de la razón. Y au.i para cumplir es-
to, ¡qué dificultades, qué largas, qué mentiras, 
y lo que es peor, qué sacrilegios! ¿Qué níacfib, 
pues, que tantos vivan como bestias? (¿mino-
rado torpemente un mancebo de una muger ca-
sada , y no valiéndole para reducirla a sus tor-
pes intentos repetidas trazas , picado, convirtió 
su amor en odio , y consultando á un hechice, 
r o , tubo modo para hacer con arie del diablo, 
que la pobre muger pareciese á los ojos de to-
dos convertida en yegua. Imaginad quál queda-
ría el maiido con tal mudanza. Hablabjla, y 
no la respondia; queríala acariciar, y le respon-
día con las coces. Determinó en fin llevarla á 
San Macario , y así lo hizo , tirandola de una 
soga, como se lleva á una bestia. Puesta en pre-
sencia del Santo , echandbla agua bendita , y ha-
ciendo oración la restituyó otra vez á su pro-
pria figura ; y dixol.i entonces: ¿Sabes por qué 
te ha venido ese trabajo? Porque h.i cinco seioa-
nas que no recibes la Comunion. ¡ O h , Dios! Pues 
si por solo cinco semanas que le faltó á aquella la 
defensa inexplicable del Santísimo Sacramento, 
pudo conseguir el demonio dexarla en lo exte-
rior con parecer de una yegua, ¿quintos por años 
enteros de no comulgar , estarán en todo lo inte-
rior bestias? 

Obüga, pues, el preccpio á los que han lle-
gado al uso de la razón. Y aqui , padres, y ma-
dres, ¿quál es vuestra obligación con vuestros 
hijos ? Bien sé que 110 puede haber regla cier-
ta , despertando unos á los siete años, otros des-
pués, y también otros antes; pero los padres, 
que fácilmente lo pueden conocer, ¡ qué descui-
do es tan intolerable el que asi los dexan sia 
este Pan, que es la leche purísima que cria las 
almas! Rationabite lac eoncupiscite. A estos pe-
queñitos es á los que llamaba la Sabiduría á su 
Mesa: Si quis est parvutus venial aJ me. Esta edad 
¡nocente es en la que Dios quiere hacer los fru-
tos de v ida, en la que quiere plantar las azucenas 
de la pureza ; estas criaturas tiernas son las esco-
gidas para aquel P a n , que es de Angeles: Frumen-
tum eleClorum ; como leen todas las Versiones: 

ejuvenun , adolescemium ,puerorum , & vinan %cr-
minans virgines Yo no digo , que sí está del ro-
dé cerrado todavía el uso de la razón se les ha-
ya de dar la Comunion; pero si yá les advierten 
reparos, dichos, advertencias, y en fin lo que bas-
ta á hacer distinción, á formar algún concepto 
de que distinga con la Fé este Pan Divino, de este 
pan ordinario , ¿por qué les retardais este Divino 
Pan ? ¡ O l í , en quántas cosas se verifica la quexa 
de Jeremías; Parvuli pelieruni panem , 6? non erar 
qui frangerel eis. ¿Los muchachos piden el pao , ü 
de la doéltina Christiaoa, u de la Santísima C o -
munion , y no hay quien se lo de? ¡Oh , padre»! 
¡oh, madres! Si para que el durazno salga de hue-
so colorado basta echar carmin en las raices, y 

por el contrario, para que los racimos sean ve-
nenosos , ha bastado en una vid poner en las raí-
ces veneno: si quando esas criaturas tiernas es-
tán puestas al veneno de las compañías, les vais 
arrimando al corazon el Cuerpo, y Sangre del 
Hijo de Dios, ¿qué no brotarán de virtudes? ¿qué 
no darán de frutos sazonados ? Esle es, decia ha-
blando de estos San Francisco de Sales, (Lib. 2. 
Episl. 50. ) esle es un error grande, i mi pare-
cer , d ferir tanto este bien en es:a edad, en 1a 
qual los niños tienen mas discurso á los diez años 
que teníamos nosotros d los quince, 

Y s i , como refiere San Gregorio , hay niño 
de solos cinco años que se condenó, ¿ miren si 
por los años se puede tantear la malicia ? Yo sé 
que refiere el Discípulo , que un niño de nueve 
añas, á quien le habían negado la Comunion es-
lando para morir, pidiéndola con instancia , y 
llevándole una forma sin con -agrar, divo al pun-
to : ¿Para que me engañan? que no es ese el 
Santísimo Sacramento : Alumbrándolo asi Dios, 
para mostrar quánto gustaba de entrar en su al-
ma; y recibió luego muy gozoso el Santísimo Sa-
cramento. Sé que aquella admirable niña Itneida, 
que refiere nuestro Paulo Barrí, siendo de once 
años, en un Convento de Religiosas, negándole la 
Comunion, que ella con todas sus ansias pedia, 
estando de rodillas en el Coro, mientras las Mon-
jas comulgaban de las ruanos del Sacerdote, voló 
por el ayre la forma consagrada, y se detubo 
sobre la cabeza de Imelda; y á tal prodigio, 
dándole obligados la Comunion , espiró al pun-
to. ¿Qué m-jor leche , padres, para vuestros hi-
jos , que i los pechos de Dios la leche de la mis-
ma Divinidad ? Obliga por ultimo el precepto de 
comulgar, en el sentir común, y mejor Teología, 
quando estamos en peligro de muerte, en aquel 
punto : Quando tributario próxima est, í? non est 
qui adjuvet. (Suar. 3. parí. áist. 69. ) Quando los 
aprietos mas espantosos del alma, quando las 
congojas mas apretadas del corazon , quando los 
enemigos mas enfurecidos, quando la vida mas 
atormentada, quando la muerte mas atemoriza, 
y quando solo Dios es el que puede darnos el so-
corro , ¿qué e . menester precepto? ¡ O h , no nos 
castigue por nuestras culpas, negándonos en aquel 
punto la Comnnion , no queriéndonos admitir 
entonces á sus brazos! Y siendo este temor justí-
simo , á esto se han de encaminar nuestros rue-
gos , nuestras oraciones, nuestras continuas sú-
plicas 3 pedirle al Señor, que nos conceda en 
3quel punto el recibirle por aliento de nuestras 
almas , por defensa de nuestra batalla, por Via-
tico de nuestra peregrinación , y por prenda de 
nuestra Gloria. Asi le clamabs la Beata Mafia de 
San Benito , Monja Dominicana , que no comul 
gó vez que no le pidiese al Señor morir en el 
punto mismo que lo acabára de recibir , y asi 
lo consiguió dichosa. Sean , pues , estos nuestros 
fervorosos ruegos ; hagamos por este fin nje>-

tras buenas obras, para conseguir con esta dicha 
lodas las dichas. 

Refiere Cesario, ( l ib. 9. Afir. c. 49.} que un 
Soldado de rotas costumbres, acusado de algu-
nos robos ante el Emperador Federico, mandó 
por esto que lo buscaran, y lo ahorcáran. Asi 
se executó, dexandolO en el campo pendiente de 
un árbol. Tres dias habian pasado , quando pa-
sando por alli un Caballero, reparó al ver lo , y 
oyó que lo llamaba. Retirábase temeroso, y él 
alzando mas la voz : No temas, le dixo, acérca-
te , que soy Christiano, y estoy vivo. Acercóse 
el passgero, y díxole el ahorcado : Entre las 
muchas maldades de mi vida, tuve una devocion; 
que iodos los d¡3s rezaba tres Padre nuestros , y 
Are Marías á la Santísima Trinidad; cinco á las 
Llagas de mi Señor ,'esu Christo , y un Padre 
nuestro , y A v e Maria en honra del Santísimo Sa-
cramento , que se consagraba en todo el muudo, 
pidiéndole que en el fio de mi vida 110 me pri-
vase de recibirlo; y c-te es el favor que su M a -
gestad quiere hacerme: baxame de aqui. Btxóle 
el Pasagero : fue al Lugar mas cercano, llamó 
al Cura , traxo el Santísimo Sacramento, y ha-
biéndose antes confesado , lo recibió , y espiró 
al punto : divulgóse por la comarca toda con 
grande regocijo este prodigio, que ojalá nos sir-
va á todos de aliento , no solo para la frequen-
cia de este Pan Divino, en que nos vá la vida, 
sino para clamar siempre á Dios que lo logremos 
lambien por Viatico , que dignamente recibido 
nos lleve á la Gloria. 

P L A T I C A X I . 

De la frequencia del Santísimo Sacramento. 

A 1 8 . HE JULIO I 6 9 4 . 

A S a d i r l e gozos al que tiene la misma Gloria 
por esen.ia, adelantar regocijos al centro 

mismo de las delicias, a Dios , que en sí mismo 
abraza teda una infinita Bienaventuranza, au-
nieutarle deleytes, , como una pequeña criatura 
podria alcanzarlo ? ¡ qué noble empleo oe toda 
una v i d a ! ¡que feliz empresa de toda un alma! 
¡ qué dichoso lógro de lodo un sér, si el conse-
guirlo no pareciera imposible ! Pues para mos-
trarlo fácil atendamos primero á Pluiarco. Cier-
to Canio , valentísimo Músico, y en tocar una 
flauta de primor incomparable; vivía por eso de 
cuidarse por las casas de poderosos tocanuo 
en los festines su instrumento, que le pagaban, 
al paso que suspensos los deleyiaba con su har-
monía. Pero era tatito mayor el deleyie que el 
mismo Canío seniía al oír él su mismo instrumen-
to , que solía decir en secreto , que si los oyen-
tes le espiaran el corazon, y le vieran el alma 
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lici laudan!, hortantur , adrr.onent ¡ncetianter 
fidelem populan. E s t a s , p u e s , s o n l a s a n s i a s 

d e l a I g l e s i a , e s t o s s u s d e c l a r a d o s d e s e o s . M i r a d , 

c i e g o s j m i r a d , e n g a ñ a d o s , si o s e s c u s a e l d e -

c i r , q u e u n a v e z s o l a a l a ñ o l o m a n d a : m i -

r a d , e n f e r m o s d e s e n g a ñ a d o s , s i e l d e c i r o s q u e 

u n b o c a d o s i q u i e r a , y ese c o m i d o t a n s in g a -

na , t a n s i n d i s p o s i c i ó n o s b a s t a r á s o l o p a r a la 

v i d a . 

E n l a p r i m i t i v a I g l e s i a , e n a q u e l l o s t i e m -

p o d e o r o l o s F i e l e s t o d o s c o m u l g a b a n t o d o s l o s 

d i a s , c o m o l o d á a e n t e n d e r el c a p i t u l o s e g u n d o d e 

l o s h e c h o s A p o s t o l i c e s : E r e n ; perseverantes ¡a 

dofirina Apostolorum , tí orationibus , & "> com-
municatíone frt&imis pañis. Si habia precepto, 
l o c o n t r o v i e r t e n l o s T e o l o g o s . A g r a d a m e m a s e l 

s e n t i r d e n u e s t r o E x i m i o S u a r e z : ( 5 . parí. d'«• 

70. scc. I.) Fidelium devotio obligationem prxcepn 
pr&vcnieba:. E r a tal e l f e r v o r , tal la d e v o c i o n d e 

l o s F i e l e s , q u e s i n h a b e r m e n e s t e r p r e c e p t o , 

e l l o s l o p r e v e n í a n . P a s a d o s l u e g o a l g u n o s s i g l o s , 

y á e n t i b i a d o e l f e r v o r c o m u l g a b a n c a d a o c h o 

d i a s , á lo q u e s e c r e e p o r m a n d a d o d e P . o 

P r i m e r o , y d e l C o n c i l l o N a n e t e n s e . F u e s e c o n 

e l t i e m p o r e s f r i a n d o m a s l a c a r i d a d , y p o r c o n -

s i g u i e n t e la f r e q u e n c i a d e e s t e S a c r a m e n t o ; p o r 

l o q u a l S a n F a b i a n , P o n t í f i c e ( c o m o c o n s t a d e i 

capil. El si cornac:, ¿¡si. a.) mandó que comul-
g a r a n t r e s v e c e s a l a ñ o e n l a s t r e s P a s q u a s , d e 

N a v i d a d , R e s u r r e c c i ó n , y P e n t e c o s t é s ; p e r o y á 

á la f a l t a d e e s t e P a n D i v i n o , m a s y m i s p e r -

d i d a s l a s c o s t u m b r e s , e c h a n d o e n o l v i d o e l u s o 

d e e s t e S a c r a m e n t o , v i e n d o p o r u n a p a r t e s u n e -

c e s i d a d , p o r o t r a n u e s t r a d e s g a n a , c o m o d e -

c í a e l e n f e r m o , l l e g ó l a I g l e s i a n u e s t r a M a -

d r e e n e l C o n c i l i o L a t e r a n e n s e á d e c i r n o s : u n 

b o c a d o s i q u i e r a , y á p o n e r n o s c o m o n o s p u s o , e l 

p r e c e p t o d e c o m u l g a r u n a v e z a l a ñ o , r e g i s t r a d o 

en el cap. Omnis utruisque sexas, de Ptenirent. 
tí Rcmissionibus; d e m o d o , q u e s i e n d o p r e c e p -

t o d i v i n o d e b o c a d e n u e s t r a V i d a C h r i s t o e l r e -

c i b i r e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , la I g l e s i a n o s d e -

c l a r a e l t i e m p o , a c o m o d á n d o s e s o l o c o m p a s i v a á 

n u e s t r a m i s e r i a . 

¿ Y q u i é n n o v é C a t ó l i c o s , r e t r a t a d a a q u i l a 

E s t a t u a d e N a b u c o ? L a c a b e z a t o d a d e o r o e n 

a q u e l l o s p r i m e r o s F í e l e s , c o m u l g a n d o t o d o s l o s 

d i a s ; e n l o s s i g u i e n t e s , q u e á l o m e n o s c a d a o c h o , 

e l p e c h o y l o s b r a z o s d e p l a t a ; d e s p u é s , q u e y á 

t r e s v e c e s a l a ñ o , l o s m u s l o s d e b r o n c e . ¿ Y q u é 

n o s q u e d a ? L a s p i e r n a s y p i e s d e h i e r r o y b a r -

r o . ¿ Q u á n t o s s o n l o s q u e f r e q u e n t a n la C o m u -

n i ó n ? S o n t a n p o c o s , t a n m u r m u r a d o s d e l o s 

i m p í o s , t a n a p u n t a d o s d e l o s e s c a n d a l o s o s , y 

t a n m u c h o s , y t a n c a s i t o d o s , t o d o s t i e r r a , t o -

d o s b a r r o , q u e se l l e v a e l v i e n t o ; ¡ o h , n o s e a n 

q u e se l l e v e e l d i a b l o ! 

E s t e p r e c e p t o , p u e s , d e c o m u l g a r o b l i g a c a -

d a a ñ o d e b a x o d e p e c a d o m o r t a l , d e s d e e l D o -

m i n g o d e R a m o s b a s t a e l D o m i n g o d e l a P a s -

q u a d e R e s u r r e c c i ó n , a t o d o s l o s q u e h a n l l e -

g a d o a l u s o d e l a r a z ó n . Y a u n p a r a c u m p l i r e s -

t o , ¡ q u é d i f i c u l t a d e s , q u é l a r g a s , q u é m e n t i r a s , 

y lo q u e e s p e o r , q u é s a c r i l e g i o s ! ¿ Q u é n í a c f i b , 

p u e s , q u e t a n t o s v i v a n c o m o b e s t i a s ? E m m o -

r a d o t o r p e m e n t e u n m a n c e b o d e u n a m u g e r c a -

s a d a , y n o v a l i é n d o l e p a r a r e d u c i r l a a s u s t o r -

p e s i n t e n t o s r e p e t i d a s t r a z a s , p i c a d o , c o n v i r t i ó 

s u a m o r e n o d i o , y c o n s u l t a n d o á u n h e c h i c e -

r o , t u b o m o d o p a r a h a c e r c o n a r r e d e l d i a b l o , 

q u e la p o b r e m u g e r p a r e c i e s e á los- o j o s d e t o -

d o s c o n v e r t i d a e n y e g u a . 1 , « a g i n a d q u á i q u e d a -

r i a e l m a i i d o c o n t a l m u d a n z a . H a b l a b a l a , y 

n o la r e s p o n d í a ; q u e r í a l a a c a r i c i a r , y l e r e s p o n -

d í a c o n l a s c o c e s . D e t e r m i n ó e n fin l l e v a r l a á 

S a n M a c a r i o , y a s i l o h i z o , t i r a n d o l a d e u n a 

s o g a , c o m o se l l e v a á u n a b e s t i a . P u e s t a e n p r e -

s e n c i a d e l S a n t o , e c h á n d o l a a g u a b e n d i t a , y h a -

c i e n d o o r a c i ó n l a r e s t i t u y ó o t r a v e z á su p r o -

p r i a figura ; y d i x o l . t e n t o n c e s : ¿ S a b e s p o r q u é 

te h a v e n i d o e s e t r a b a j o ? P o r q u e h i c i n c o s e m a -

n a s q u e n o r e c i b e s la C o m u n i o n . ¡ O h , D i o s ! P u e s 

s i p o r s o l o c i n c o s e m a n a s q u e l e f a l t ó á a q u e l l a l a 

d e f e n s a i n e x p l i c a b l e d e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , 

p u d o c o n s e g u i r e l d e m o n i o d e x a r l a e n l o e x t e -

r i o r c o n p a r e c e r d e u n a y e g u a , ¿ q u i n t o s p o r a ñ o s 

e n t e r o s d e n o c o m u l g a r , e s t a r á n e n t o d o l o i n t e -

r i o r b e s t i a s ? 

O b l i g a , p u e s , e l p r e c e p t o á l o s q u e h a n l l e -

g a d o a l u s o d e l a r a z ó n . Y a q u i , p a d r e s , y m a -

d r e s , ¿ q u á l e s v u e s t r a o b l i g a c i ó n c o n v u e s t r o s 

h i j o s ? B i e n s é q u e 110 p u e d e h a b e r r e g l a c i e r -

t a , d e s p e r t a n d o u n o s á l o s s i e t e a ñ o s , o t r o s d e s -

p u é s , y t a m b i é n o t r o s a n t e s ; p e r o l o s p a d r e s , 

q u e f á c i l m e n t e l o p u e d e n c o n o c e r , ¡ q u é d e s c u i -

d o e s t a n i n t o l e r a b l e e l q u e a s i l o s d e x a n s i n 

e s t e P a n , q u e e s la l e c h e p u r í s i m a q u e c r i a l a s 

a l m a s ! Ralionabilc lac concapiscite. A estos p e -

q u e ñ i t o s es á l o s q u e l l a m a b a l a S a b i d u r í a á s u 

M e s a : Si quis en parvalus venial ad me. Esta e d a d 

¡ n o c e n t e es e n la q u e D i o s q u i e r e h a c e r l o s f r u -

t o s d e v i d a , e n l a q u e q u i e r e p l a n t a r l a s a z u c e n a s 

d e la p u r e z a ; e s t a s c r i a t u r a s t i e r n a s s o n las e s c o -

g i d a s p a r a a q u e l P a n , q u e e s d e A n g e l e s : F'umen-

tam eleClorum ; c o m o l e e n t o d a s l a s V e r s i o n e s : 

ejuvenum , adolescemium ,pueroram , tí vinam ger-

minans virgines Yo no digo , que si está del ro-

d é c e r r a d o t o d a v í a e l u s o d e l a r a z ó n se les h a -

y a d e d a r la C o m u n i o n ; p e r o si y á l e s a d v i e r t e n 

r e p a r o s , d i c h o s , a d v e r t e n c i a s , y e n fin l o q u e b a s -

t a á h a c e r d i > t i n c i o n , á f o r m a r a l g ú n c o n c e p t o 

d e q u e d i s t i n g a c o n la F é e s t e P a n D i v i n o , d e e s t e 

p a n o r d i n a r i o , ¿ p o r q u é l e s r e t a r d a i s e s t e D i v i n o 

P a n ? ¡ O h , e n q u i n t a s c o s a s se v e r i f i c a la q u e x a 

de Jeremías; Parvali pelieruni panem , tí non erar 

qui frangerel eis. ¿ L o s m u c h a c h o s p i d e n e l p a n , ü 

d e l a d o é t i i n a C h r í s t i a n a , u d e la S a n t í s i m a C o -

m u n i o n , y n o h a y q u i e n se l o d e ? ¡ O h , p a d r e » ! 

¡ o h , m a d r e s ! S i p a r a q u e e l d u r a z n o s a l g a d e h u e -

s o c o l o r a d o b a s t a e c h a r c a r m í n e n l a s r a t e e s , y 

por el contrario, para que los racimos sean ve-
nenosos , ha bastado en una vid poner en las raí-
ces veneno: si quando esas criaturas tiernas es-
tán puestas al veneno de las compañías, les vais 
arrimando al corazon el Cuerpo, y Sangre del 
Hijo de Dios, ¿qué no brotarán de virtudes? ¿qué 
no darán de frutos sazonados ? Esle es, decia ha-
blando de estos San Francisco de Sales, (Lib. 2. 
Episl. 50. ) esle es un error grande, i mi pare-
cer , d ferir tanto esle bien en esta edad, en 1a 
qual los niños tienen mas discurso á los diez años 
que teníamos nosotros d los quince, 

Y s i , como refiere San G r e g o r i o , hay niño 
de solos cinco años que se condenó, ¿ miren si 
por los años se puede tantear la malicia ? Yo sé 
que refiere el Discípulo , que un niño de nueve 
añas, á quien le habían negado la Comunion es-
tando para morir , pidiéndola con instancia , y 
llevándole una forma .-»in con agrar, divo al pun-
to : ¿Para que me engañan? que no es ese el 
Santísimo Sacramento : Alumbrándolo así Dios, 
para mostrar quánto gustaba de entrar en su al-
ma; y recibió luego muy gozoso el Santísimo Sa-
cramento. Sé que aquella admirable niña linelda, 
que refiere nuestro Paulo Barrí , siendo de once 
años, en un Convento de Religiosas, negándole la 
Comunion, que ella con todas sus ansias pedia, 
estando de rodillas en el Coro , mientras las Mon-
jas comulgaban de las ruanos del Sacerdote, voló 
por el ayre la forma consagrada, y se detubo 
sobre la cabeza de Imelda; y á tal prodigio, 
dándole obligados la Comunion , espiró al pun-
to. ¿Qué m-jor leche , padres, para vuestros hi-
jos , que i los pechos de Dios la leche de la mis-
ma Divinidad ? Obliga por ultimo el precepto de 
comulgar, en el sentir común, y mejor Teología, 
quando estamos en peligro de muerte, en aquel 
punto : Quando tributario próxima est, tí non cst 
qui adjuvet, (Suar. 3. parí, aist, 69. ) Quando los 
aprietos mas espantosos del a lma, quando las 
congojas mas apretadas del corazon , quando los 
enemigos mas enfurecidos, quando la vida mas 
atormentada, quando la muerte mas atemoriza, 
y quando solo Dios es el que puede darnos el so-
corro , ¿qué es menester precepto? ¡ O h , no nos 
casiígue por nuestras culpas, negándonos en 3quel 
punto la Comunión , no queriéndonos admitir 
entonces á sus brazos! Y siendo este temor justí-
simo , á esto se han de encaminar nuestros rue-
gos , nuestras oraciones, nuestras continuas sú-
plicas 3 pedirle al Señor, que nos conceda en 
3quel punto el recibirle por aliento de nuestras 
almas , por defensa de nuestra batalla, por V i a -
tico de nuestra peregrinación , y por prenda de 
nuestra Gloria. Asi le clamaba la Beata María de 
San Benito , Monja Dominicana , que no comul 
g ó vez que no le pidiese al Señor morir en el 
punto mismo que lo acabara de recibir , y asi 
lo consiguió dichos3. Sean , pues , estos nuestros 
fervorosos ruegos ; hagamos por este fin oje>-

tras buenas obras, para conseguir con esta dicha 
todas las dichas. 

Refiere Cesario, (¡ib. 9. Mír. c. 49.} que un 
Soldado de rotas costumbres, acusado de a lgu-
nos robos ante el Emperador Federico, mandó 
por esto que lo buscaran, y io ahorcáran. Asi 
se executó, dcxandolo en el campo pendiente de 
un árbol. Tres dias habían pasado , quando pa-
sando por allí un Caballero, reparó al v e r l o , y 
oyó que lo llamaba. Retirábase temeroso, y él 
alzando mas la voz : No temas, le d ixo, acérca-
te , que soy Chrístiano, y estoy vivo. Acercóse 
el pasagero, y díxole el ahorcado : Entre las 
muchas maldades de mi vida, tuve una devocion; 
que todos los dÍ3s rezaba tres Padre nuestros , y 
Ave Marías á la Santísima Trinidad; cinco i las 
Llagas de mi Señor ,'esu Christo , y un Padre 
nuestro , y A v e Maria en honra del Santísimo Sa-
cramento , que se consagraba en todo el mundo, 
pidiéndole que en el fin de mi vida 110 me pri-
vase de recibirlo; y c-te es el favor que su M a -
gestad quiere hacerme: baxame de aquí. B .xóle 
el Pasagero : fue al Lugar mas cercano, llamó 
al Cura , traxa el Santísimo Sacramento, y ha-
biéndose antes confesado , lo recibió , y espiró 
al punto : divulgóse por la comarca toda con 
grande regocijo este prodigio, que ojalá nos sir-
va a todos de aliento , no solo para la frequen-
cia de este Pan Divino, en que nos vá la vida, 
sino para clamar siempre á Dios que lo logremos 
también por Viatico , que dignamente recibido 
nos lleve á la Gloria. 

P L A T I C A X I . 

De la frequencia del Santísimo Sacramento, 

A 1 8 . HE JULIO I 6 9 4 . 

A S a d i r l e gozos al que tiene la misma Gloria 
por esen.ia, adelantar regocijos al centro 

mismo de las delicias, i Dios , que en sí mismo 
abraza teda una infinita Bienaventuranza, au-
nieutarle deleytes, , como una pequeña criatura 
podria alcanzarlo ? ¡ qué noble empleo oe toda 
una v i d a ! ¡que feliz empresa de toda un alma! 
¡ qué dichoso lógro de todo un sér , sí el conse-
guirlo no pareciera imposible ! Pues para mos-
trarlo fácil atendamos primero a Plutarco. Cier-
to C a n i o , valentísimo Músico, y en tocar una 
flauta de primor ¡ncomparsble; vívia por eso de 
cuidarse por las casas de poderosos tocanuo 
en los festines su instrumento, que le pagaban, 
al paso que suspensos los delcytaba con su har-
monía. Pero era tanto mayor el deleyie que el 
mismo Canio sentía al oír él su mismo instrumen-
to , que solía decir en secreto , que si los oyen-
tes le espiáran el corazon, y le vieran el alma 

Hhla 2 quan-



a u l d o ¿ I e s t a b a o y e n d o s u m i s m a m ú s i c a , e n e n l a s a l m a s , q u e t a m o s p r o v e c h o s h a a d e l a n t a d o 

T e z d e o a g a r l e á é l , l e h i c i e r a n a é l p a g a r e l e n l a s v i r t u d e s , q u e t a n t a s a l m a s h a d a d o , y e s -

o i r l a • l e d i e r a n p o r p r e m i o d e l o q u e e l l o s g o - t i d a n d o i D i o s , e s e l p u n t o d e n u e s t r a D e s r i -

z a b a n ' l o q u e é l d e m a y o r g o z o r e c i b í a . N a d a na , e l a p l a u s o d e l C i e l o , e l r e g o e . p d e l o s A n -

m e i o r ' e s p l i c a q u a n t o m a s s e g o z a D i o s a l h a - g e l e s , l a m e j o r a d i c h o s a d e l a C h n s t t a n a K e p u -

c e r n o s b i e n , q u e n o s o t r o s e l r e c i b i r l o ; d e m o d o , b l i c a , y t o d o s l o s d e s e o s d e l HIJO d e D i o s , q u e 

q u e si I SU i n f i n i t o g o z o , s i á s u i n m e n s a B i e n - h a b i é n d o l o s e x p r e s a d o c o n s u s v o c e s , q u e h a -

a v t n t u r a n z a p u d i é r a m o s a u m e n t a r l e l a s g l o r i a s , b i e n d o l o s m o s t r a d o c o n a d m i r a b l e s e f e é t o s , l o s 

s o l o se: ¡a d á n d o l e o c a s i o n d e e x e r c i t a r r e p e t i d a - h a c o n f i r m a d o c o n t a n t o s p r o d i g i o s ; y a d a n d o 

m e n t e s u i n f i n i t a b e n e f i c e n c i a , t r a b a n d o a s i c o n p o r s u m a n o p r o p r i a l a C o m u n i o n i n o p o c a s a l 

l a l i g a d e o r o la g r a c i a , l o q u e s u p o t a m b i é n e n -

l a z a r c o n a m o r o s o n u d o la n a t u r a l e z a . ¡ Q u é e s 

v é r á u n a m a d r e c o n e l h i j u e l o á s u s p e c h o s , e l l a 

d á n d o s e l o s , c o n q u é g u s t o ! y e l r a p a z c h u p a n d o 

¡ c o t í q u é a n s i a s ! ¿ Y q u i é n d e l o s d o s , p r e g u n t o , 

h a c e e l b e n e f i c i o ? ¿ L a m a d r e a l h i j o , o e l h i j o 

á la m a d r e ? L e d á é s t a e n la l e c h e e l s u s t e n t o , 

y la v i l a ; p e r o s i a q u e l n o m a m a r a , d e t e n i d a 

e n l o s p e c h o s l a l e c h e , l e c a u s a r a t a n t o s d o l o -

r e s c o m o g o t a s , s i e n d o e l d e s c a r g a r l e l o s p e c h o s , 

s i p a r a e l h i j o s u s t e n t o , p a r a l a m a d r e a l i v i o ; 

s i p a r a e l r a p a z r e g a l o d e su g o l o s i n a , p a r a l a 

m a d r e d e l i c i a la m a y o r d e su d e s e o . ¡ O h , v i n -

c u l o d e l a m o r , q u a m o m e j o r e n I3 g r a c i a c u m -

p l i d o ! Significóte gratia laBe , d i x o a d m i r a -

b l e m e n t e S a n E u c h e r i o : ( a p u d B a r r . Recreit. 

Sab.) Hoc enim til in carne gratuilum , ubi moler 

non queerit accipere , led ¡atagit Jare. Hoc mater 

gratis da! , & contri,tatur, si Jesil qui accipiat. 

A s i , p u e s , m i r o y o á n u e s t r a V i d a C h r i s t o e n 

a q u e l D i v i n o S a c r a m e n t o , e n q u e p u e s t o s á l o s 

p e c h o s d e D i o s : Ad ubera polamini , n o s d á 

a q u e l l a l e c h e p u r i s i m a , Rationabile lac , e n q u e 

a n t e s c r e í a y o q u e e l l l a m a r s e l e c h e e r a s o l o p o r 

m a s , Á q u i e n I n d i s c r e t a m e n t e se la n e g a b a S J 

C u r a , y a p o r m i n i s t e r i o d e A n g e l e s á u n a C a t a -

l i n a d e S e n a , á u n a L i d u v i n a , á u n a C o l e t a , y 

á o t r a s i n n u m e r a b l e s a l m a s . Y si e l l o V e m o s , y 

n o p u e d e n e g a r n u e s t r a F é , q u e e n f r e q ü e n t a r 

e s t e S a c r a m e n t o e s t á n u e s t r a v i d a , ¿ q u é h e d e 

g a s t a r t i e m p o e n a r g u m e n t o s ? D i g a n l o s q u e l o 

f r e q ü e n t a n s u s p r o v e c h o s , y c o n f i e s e n l o s q u e l o 

t i e n e n o l v i d a d o s u s d a ñ o s ; y s i h a b l a l a v e r d i d , 

c e s a n d o b a c h i l l e r i a s d e l a i m p i e d a d , t r i u n f a r á 

v i é t o r i o s a la F é . 

H a b l é , p u e s , y a d e l o q u e es p r e c e p t o , h a -

b l o a h o r a d e l o q u e es r a z ó n : d i x e d e l a o b l i g a -

c i ó n , d i g o a h o r a d e l o q u e es c o n v e n i e n c i a , u t i -

l i d a d , y p r o v e c h o : ¿ p e r o q u á l e s s o n l a s p e r s o -

n a s q u e d e b e n f r e q ü e n t a r , y r e c i b i r á m e n u d o l a 

S a n t í s i m a C o m u n i o n ? ¿ Q u á l e s s o n ? ¡ Q u é b u e n a 

p r e g u n t a , d e q u e p e n d e n e r r o r e s t a n i n t o l e r a b l e » , 

d a ñ o s t a n i n d e c i b l e s ! H<Á i n t r o d u c i d o e l d e m o -

n i o e n m u c h a s a l m a s , h a h e c h o e l i n f i e r n o e n 

c o r r i l l o s , y c o n v e r s a c i o n e s d e l e g o s m a t e r i a d e 

s u s p a r l a s u n e r r o r t o r p i s i m o , u n a c r a s í s i m a i g -

n o r a n c i a , q u e l a p r o n u n c i a n h o m b r e s d e l t o d o 

i d i o t a s , t a n s e g u r o s c o m o si p r o n u n c i á r a n u n 

q u e n o s d á e l p r i m e r o , m a s p u r o , m e j o r s u s t e n - d o g m a d e l a F é ; y e s , q u e p a r a f r e q i l . - n t a r l a 

t o d e l a v i d a ; m a s y a v e o q u e e s p o r q u e l a l e - C o m u n i o n , e s m e n e s t e r s e r m u y s a n t o s , q u e u n 

c h e , q u a n d o l a d á la m a d r e a l h i j u e l o , non quee- h o m b r e q u e t r a t a d e n e g o c i o s , q u e u n a m u g e r 

rit accipere , seJ 1 a t a g i t Jare ; l a d á t a n i l o g e - q u e t i e n e à su c a r g o m a r i d o , c r i a d o s , h i j o s n o p u e -

n e r o s o , q u e n o b u s c a n d o r e t o r n o , s o l o e l q u e d e i r c o n f r e q i i e n c i a á la I g l e ¡a : q u e q u i e n n o 

c o n t i n u a m e n t e l a r e c i b a e l n i ñ o , e s o t i e n e p o r t r a t a d e p e r f e c c i ó n n o h a d e a n d a r c a d a d í a c o -

s u m e j o r p a g a ; y t e n i e n d o s u m a y o r g u s t o e n m u l g a n d o : q u e i r à l a I g l e s i a , y t e n e r l u e g o e n 

q u e e l h i j u e l o r e p e t i d a s v e c e s se l e a p l i q u e á l o s c a s a i m p a c i e n c i a , e n las c o n v e r s a c i o n e s , b l a m u r -

p e c h o s a n s i o s o , s o l o se e n t r i s t e c e q u a n d o n o m a - m u r a c i o n , b e l d i c h o p i c a n t e , n o c a b e : y e n fin, 

m a : Et contristatur li Jesil qui accipiat. E s t o s , q u e s o l o se q u e d a p a r a l o s m u c h o s ( c o m o p o r 

p u e s , s o n l o s d e s e o s a r d i e n t e s d e n u e s t r a V i d a i r r i s i ó n l l a m a n à l o s v i r t u o s o s ) e l r e c i b i r á D i o s ; 

C h i U t o , q u a n d o e n a q u e l S a c r a m e n t o n o s d á la c o m o si e l r e c i b i r l o n o l o h u v i e r a d e x a d o J e . u 

L e c h e d i v i n a p o r s u s t e n t o : Significatur gratia C h r i s t o p a r a l o s C h r i s t i a n o s . ¡ O h , s i l v o s l o s m a s 

/ u ñ e ; q u e c o m o e l n i ñ o , q u a n d o é l r e c i b e l a v e n e n o s o s d e la i n f e r n a l s e r p i e n t e ! ¡ O h , l a d r i -

v i d a le a u m e n t a á la m a d r e e l r e g o c i j o ; a s i à s u d o s d e r a b i o s o s p e r r o s , e n q u e m o s t r a n d o z e l o , 

M a g e s t a d l e p a g u e m o s , a u m e n t a n d o l e l a s g l o - a r d e la r a b i a d e l a e n v i d i a ! O í d , C a t e d r á t i c o s 

r i a s s o l o c o n r e c i b i r e n la f r e q i i e n c i a d e a q u e l d e p e s t i l e n c i a , q u i e n e s s o n l o s q u e d e b e n f r e q ü e n -

ü i r i n o S a c r a m e n i o s u s a d m i r a b l e s b e n e f i c e n c i a s : t a r e s t e S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . 

Non quierit accip re , sed satagit Jare. Y n o o s q u i e r o c i t a r a h o r a à l o s A n g u s t i n o ? , 

E s t a f r e c u e n c i a , p u e s , d e r e c i b i r l a S a n t i - y A m b r o s i o s , à l o s C h r y s o s t o m o s , è H i l a r i o s , y 

s i m a C o m u n i ó n , e n q u e e s t á t o d a n u e s t r a v i d a , á t o d a s e s a s c o l u m n a s d e la I g l e s i a , q u e t o d o s 

e n q u e e s t r i v a n u e s t r a f o r t a l e z a , e n q u e n u e s t r o c o n s p i r a n á e s t a f r e q i i e n c i a ; d e x o l o s t o d o s , y o í d 

c r e c e r c o n s i s t e ; es ta f r e q i i e n c i a , q u e t o d a la I g l e - á s o l o u n P r e l a d o , u n O r á c u l o d e n u e s t r o s i g l o : 

s i a la a c l a m a , q u e t o d o s l o s C o n c i l i o s la e x h o r - p o r s u s a b e r , a d m i r a c i ó n d e l m u n d o : p o r su d o c -

t a n , q u e t o d o s l o s S a n t o s P a d r e s l a p e r s u a d e n ; t r i n a , d i g n a v e n e r a c i ó n d e l a I g l e s i a : p o r s u 

e s t a f r e q i i e n c i a , q u e t a n t a s v i r t u d e s h a p l a n t a d o s a n t i d a d , q u e p o r q u e a n d a e n r o m a n c e , à e s t e o s 

f 
i i -

c i t a n , S a n F r a n c i s c o d e S a l e s ( I n l r o d . a la vida 

devora, p. 1 . e.i 1 . ) E n n o m b r e d e e s t e g r a n P a -

d r e o s r e s p o n d o á t o d a s v u e s t r a s b a c h i l l e n a s p o r 

l a s a l m a s q u e t a n t o m o t e j á i s , y m u r m u r á i s : Si 

los mundanos te preguntan ( d i c e ) ; por qué comul-

gas tan freqüentemenre ? Respóndeles, que por 

aprender a amar d Dios, por purificarte de tus im-

perfecciones , por librarle de tus miserias,por con-

solarle en tul aflicciones, por fortificarte en tul 

flaquezas. Diles, ( a q u í q u i e r o v u e s t r a a t e n c i ó n ) 

que dos suertes de gentes deben comulgar d menu-

do : los pcrfeCfos , porque estando bien dispuestos, 

harían mal si no Se llegasen al manantial, y fuen-

te de la perfección ; y los imperfetos, para poder 

justamente aprender la perfección. Los fuertes, pa-

ra no venir d ser flacos; y los flacos para hacerse 

fuertes. Los enfermos , para verse sanos; y los la-

nos para no eSlár enfermos. E s t a s s o n l a s p a l a b r a s 

d e u n O r á c u l o ; ¿ q u é o p o n é i s ? ¿ Si e s p o r i m -

p e r f e c c i o n e s , y c u l p a s ; e l q u e b a x a á o b s c u r a s 

u n a e s c a l e r a , n o p i d e l u z p a r a n o c a e r ? ¿ E l q u e 

c a e e n u n a c a m a e n f e r m o , n o l l a m a al M e d i c o p a -

r a s a n a r ? ¿ E l q u e se m a n c h ó el v e s t i d o , n o l o 

e n v i a a l a g u a p a r a l a v a r l o ? ¿ E ! q u e p a d e c e s e d 

n o a c u d e a l j a r r o p a r a s o s e g a r l a ? P u e s si e n a q u e l 

S a c r a m e n t o e s t á l a l u z , e s t a la m e d i c i n a , e s t á e l 

a g u a q u e l a v a , e l a g u a q u e s a c i a , y d e l e y t a , 

¿ p a r a q u é e s e s c u s a r s e c o n m e n : i r a s ? y l o q u e e s 

p e o r , q u e r e r a s e n t a r l a s p o r d o g m a s , ¿ q u é e s 

m e n e s t e r s e r S a n t o p a r a l l e g a r a la C o m u n i ó n ? 

A n t e s d i g o , q u e s i a l g u n o e n la v e r d a d f u e r a S a n -

t o , y a n o la n e c e s i t a b a t a n t o c o m o la n e c e s i t a n 

l o s p e c a d o r e s , y los e n f e r m o s : Non est opus va-

lintibus Medico, sed malé habentibus. N o l l a m a i s 

a l M e d i c o q u a n d o e s t á i s s a n o s , n i p o n e e n t o n c e s 

l o s p i e s e n v u e s t r a c a s a ; p e r o e n e s t a n d o e n f e r -

m o v á e l M e d i c o , y t o a o s l o s d í a s , y m u c h a s 

v e c e s . Y a l o v e o ; p e r o e s t a n t a m i f r a g i l i d a d q u e 

c a d a d i a a n d o c a y e n d o , y l e v a n t a n d o ; y si n o 

d u r o , y p e r m a n e z c o e n m i s p r o p ó s i t o s , ¿ p a r a 

q u é h e d e a n d a r c o m u l g a n d o ? P o r e s o m i s m o , 

p a r a p o d e r d u r a r , p a r a p o d e r p e r m a n e c e r . P o r 

e s o , p o r q u e s i e n d o r e p e t i d a s l a s c a í d a s , s e a p a r a 

l a s a l u d l a m e d i c i n a r e p e t i d a . Debió illum, ( d i c e 

S a n A m b r o s i o , ¡ib. 4 . de Sacram. cap. 6 . ) panem 

ctelcsiem semper accipere , ut semper mihi peccata 

dimitían,ur • qui semper pecco , Semper habere de-

heo medicinam. A l l á , a u n á l o p o l í t i c o , S e n e c a , 

( Epi,t. 4 7 . ) a c o n s e j a n d o a s u L u c i l o q u á l e s h a n 

d e s e r l o s c o m b i d a d o s d e s u m e s a : Quídam cae-

r.ent tecum, l e d i c e , quía digní lunt, quídam ut 

lint. C o m b i d a á l o s u n o s , p o r q u e lo m e r e c e n ; á 

l o s o t r o s , p o r q u e v i e n d o tu a g a s a j o l o m e r e z -

c a n ; l o s u n o s p o r q u e s o n d i g n o s , l o s o t r o s p a r a 

q u e lo s e a n . 

A h í e s t á e l p u n t o , m e r e p l i c a n , ¿ q u e q u i é n 

e s d i g n o d e r e c i b i r á u n D i o s ? ¡ O h , q u é h u m i l -

d a d , s i n o se l e v i e r a n l a s u ñ a s ! E11 b r e v e lo 

r e s p o n d o : Si se h a b l a d e la d i g n i d a d , q u á u t a m e -

r e c e e l H i j o d e D i o s p o r s i , n a d i e e s d i g n o , n a -

d i e , ni l o s m a s a l t o s S e r a f i n e s ; p e r o e s a n o n o s 

l a p i d e . S i s e h a b l a d e t o d a a q u e l l a d i g n i d a d q u e 

u n h o m b r e p u d i e r a c o n s e g u i r c o n m a s , y m a s 

p u r e z a - , c o n m a s , y m a y o r p e r f e c c i ó n , g r a n 

d i c h a f u e r a a l c a n z a r l a ; p e r o 110 e s o b l i g a t o r i o , 

n o n o s l o m a n d a . C o n q u e q u e d a , q u e si s e h a -

b l a d e l s e r d i g n o p o r t e n e r e l a l m 3 l i m p i a d e p e -

c a d o m o r t a l , u d e a f e i t o á é l , é s t a se c o n s i g u e 

e n u n a C o n f e s i o n v e r d a d e r a , y a r r e p e n t i d a . A s í 

l o d i f i n e , s in q u e n a d i e p u e d a d u d a r l o , e l S a n -

t o C o n c i l l o d e T r e m o . A h o r a , p u e s , ¿ d o n d e e s -

t á n l o s i m p o s i b l e s ? ¿ d ó n d e l o s e m b a r a z o s ? H a -

b l e m o s c l a r o : s i es p o r q u e la t o r p e z a d o m i n a s í 

e s p o r q u e l o a g e n o n o q u i e r e r e s t i t u i r s e , p r e -

g u n t o : ¿ e l d i l a t a r la C o m u n i o n p a r a c a d a a ñ o 

e s e l r e m e d i o ? E s e s e e s t a r s e t o d o u n a ñ o e n 

p e c a d o m o r t a l , d i s p o n e r s e b i e n p a r a c o m u . g i r l a 

Q i a r e s m a ? Y si e n t o n c e s n o se d e x a la t o r p e z a , 

¿ d o n d e e s t á la d i g n i d a d c o n q u e s e c o m u l g a ? Y 

h e a q u í d e s c u b i e r t a s d e a q u e l l a m e n t i d a h u m i l d a d 

las u ñ a s , y u ñ a s d e d e m o n i o . Y s i a u n a l a ñ o , 

p o r n o h a b e r d í s p o - i c i o n , l a C o m u n i o n se d e x a -

J d ó n d e e s t á la v i d a ? Níii manducaveritis carneo, 

filíi hominis . & hiierítis eju¡ sanguiñem non ba-

bebiiii vitam ¡u vobís. P a l a b r a s s o n , b r a y o s d e l 

m i s m o J e s u C h r i s t o . 

Y a ; p e r o h a y t a n t o q u e h a c e r , t a n t a s o c u -

p a c i o n e s , y n e g o c i o s , q u e n o h a y l u g a r d e n a -

d a ; e s o d e a n d a r c o m u l g a n d o c a d a d i a e s p a r a 

l o s o c i o s o s . V o l v e d á o í r á S a n F r a n c i s c o d e S a -

les .- Diles, que los que ho tienen muchos negocios 

mundanos deben comulgar i, menudo , porque tienen 

la comodidad; y b , que tratan negocios de ¡a tier-

ra , porque tienen necesidad , y que los que traba-

jan mucho, y cuín cargados de penas, deben co-

mer viandas sólidas , y ¡requemes'. ¡ Q u é d i s c r e t o , 

y q u é a g u d o ! ¿ H a y n e g o . i o s , h a y d e p e n d e n c i a s ? 

¿ P u e s q u á n d o m e j o r se h a d e b u s c a r la l u z p a r a 

s u a c i e r t o , se h a d e b u s c a r a D i o s p a r a su l o -

g r o ? ¿ F a t i g a n c u i d a d o s , y a f l i c c i o n e s ? ¿ Q u a n -

a o m e j o r o c a s i ó n d e b u s c a r l e s e l c o n s u e l o , y e l 

a l i v i o ? V e n i d á m i , d i c e J e s u C i i r i s t o , t o d o s l o s 

q u e t r a b a j a i s , y e s t á i s c a r g a d o s : Ego reficiim 

vos-, y y o o s d a t é u n s u s t e n t o q u e s e a p a r a t o d o ; 

q u e o s a l i v i e , q u e Os c o n s u e l e , q u e o s d é l o s 

a c i e r t o s , q u e o s a s e g u r e l u s l o g r o s ; d e m o d o , 

q u e l o s c u i d a d o s , y n e g o c i o s e n " l o « u n o s , el t r a -

b a j o , y l a s f a t i g a s e n l o s o t r o s , 110 e s e s c u s a , 

a n t e s m a y o r o b l i g a c i ó n q u e d e o c h o d i a s u n a m a -

ñ a ñ a , n o q u i t a n d o t i e m p o , a s e g u r a u n a e t e r n i -

d a d ; p e r o q u i e n v i v e e n e l m u n d o t a n p e r d i d o , 

c o n t a n t a s o c a s i o n e s , ¿ c ó m o h a d e p o d e r r e d u -

c i r s e ? ; Quomo io Cantahimus canticwn Dominí in 

térra aliena ? ¿ C u m o p o d e m o s c a n t a r , d e c í a n l o s 

i s r a e l i t a s , l o s c á n t i c o s d e S i o n e n l i a b y l o n i a ? P e -

r o a d v e r t i d , q u e l o d e c í a n h o p o r q u e e s t a b a n e n 

" B a b y l o n i a , s i n o p o r q u e e n B a b y l o t i i á e r a n e s c l a -

v o s , y C 3 u i v o s : q u e e n B a b y l o n i a y a e s t a b a D a -

n i é l , q u a n d o t o d o s l o s d i a s i r e s v e c e s d o b l a b a 

l a s r o d i l l a s a l T e m p l o d e J e r u s a l é n ; e n B a b y l o -

tiia 
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nía estaban aquellos tres niños que cantaron al iré: h lu Bondad del Espirin Santo, que te Ira,. 
Señor el cántico de alabanzas. 'I '"razón. (Haut . n. 6 o í . ) t O s retarda 

A l t o , pues, en dos palabras, deben frequen- alguna vez el que os parece estáis t ibias, secas, 
tar la Comunion todos los Christianos, todos, sin y sin ternuras? Oid a San Buenaventura : ( Lib. 
excepción de ninguno: los pecadores, para d e - de Proces. Relig. proc. 7 . c. a i . ) Licétlepide,»c-

x a r d e s e r l o : los j u s t o s , para serlo m a s : los o c u - cede fiducilitter confidim de misericordia Dei; qaia 

pados , para alivio : los desocupados , para su qnod magis eeger magis indiges Medico. Aunque 
mas dulce entretenimiento: los casados, para me- sea con tibieza , llega con confianza, que la ini-

jorarse á s i , y á sus familias: los solteros, para 
enderezarse mejor á su estado; y otros , en fin. 
para todo: y esto lo convence la F é , lo muestra 
la razón , lo confirman cada dia los provechos, 
ya que los que por perdidos no lo freqüentan, no 

sericordia de Dios alli te avisa , que quanto mas 

enfermo, estás mas necesitado de Medico. ¿ O s 

retarda la batalla de tentaciones, el tropel de 

pensamientos ? Asi los padecia al comulgar San-

ta Catalina de Bolonia ; pero estando el ateí lo 

Íes persuada la'voluntad, á lo menos convencido firme en D i o s , la aseguró el mismo Señor, que 

el entendimiento , enmudezcan lenguas maldi- nada de eso estorvaba á conseguir en este Sacra-

mentes: cese tanto blasfemar contra Dios , y va- mentó la gracia. ¿ O s amedrentan, en fin, esas 

yanse al infierno solos , sin hacerse agentes del voces murmuradoras del Infierno ? Solo os pre-

demonio contra las almas que buscan á Dios. Una gunto: ¿ quién al fondo de un pozo reli asára ba-

Rellgiosa, con buen zelo, murmuraba de la otras xar á coger una joya de diamantes, de miedo de 

Monjas , que comulgaban á menudo , y rogan- que está el agua fría ! Despreciad esas frialdades 

do por ella Santa Gertrudis , la dixo el Señor: de helados corazones, y lograd la j o y a , en que 

Siendo, h i ja , mis delicias estár con los hijos de 
los hombres , qualquiera que á alguno, que no 
está en pecado mortal , o con palabras , ó con 
persuasiones lo aparta de recibirme, ese me im-
p i d e , y me quita mis delicias, y mi regalo. ¿ Y 

os vá el valor de la vida. 

Y o no me meto en determinar desde aqui pa-
ra todos quanta haya de ser su freqüencia ; si 
cada ocho, si cada tres, si cada quince días. Allá 
los Padres Confesores, según el estado , y las 

cómo lo venga su Magestad ? (Sur. IB Vil.) Pa- circunstancias lo determinen. Y solo concluyo 
reciale mal á su Abadesa las freqüentes Comunio- con el citado Seráfico Varón San Francisco de 
nes de Santa Lutgarda: Prohibióselts; y la Santa: Sales: Comulga a menudo , Philotéa, y las mas ve-
Y o , M a d r e , haré lo que me mandas; pero echo ees que puedas con el consejo de tu Padre espiritual 
de vér mi Esposo Jesu ChristO lo ha de vengar y creeme, que como las liebres se vuelven blancas 
en su c u e r p o . A s i f u e ; c e s ó de c o m u l g a r L u t - en medio de nuestros Alpes en el Invierno, porque 

g a r d a , y empezóle á la Abadesa al punto un do- no ven , ni comen sino nieve, asi afuerza de ado-
lor tan a g u d o , tan g r a v e , que atandola al bre- rar , y comer la hermosura , la bondad, y U pu. 
te d e la c a m a , no la d e x a b a salir d e su C e l d a , reza misma en este Divino Sacramento, te verás 

Asi pagó atormentada , hasta que conociendo su toda bella, toda buena, toda pura. Dos estudian-
yerr > , dexó comulgar á Lutgarda. ¡ O h , c ó - tes devotos, ( B e d . mil. 1 1 3 . ) estando un dia 
mo pienso, que si no a s i , en desdichas, en pér- tratando de la muerte, concertaron entre s i , que 
did s , en malogros pagan muchos maridos im- si les fuese concedido de D i o s , el que muriese 
pios , que debiendo fomentar la piedad , les es- primero, babia de dár cuenta al otro del estado 
torvan á sus raugeres la Comunion , andando en que estuviese. Murió en breve tiempo el uno 
mu has como la paba , escondiendo al empollar y a los diez y siete dias, le apareció al otro con 
los h u e v o s , porque el p3bón, como bestia, no se gran resplandor , y hermosura; y preguntándo-
los quiebre, como lo tiene de costumbre. De los le su estado, dixo : Por la misericordia de Dios 
que murmuraban , y mofaban de Santa Catalina estoy en estado de salvación; y gozo de los hie-
de Sena sus freqüentes Comuniones, una muger, nes eternos del Cielo. Dime, a m i g o , le replicó 
acabando de mofarla , llegó á su casa , adoleció el otro : ¿en qué agradaste mas á Dios quando 
de muerte, y sin recibir los Sacramentos espiró, vivias en la t ierra , y con qué conseguiste mas 
O t r o , de repente se volvió frenético. gloria ? Y respondióle: En freqlientar los Sacra-

Ya , pues, á vosotros hablo,almas genero- memos, y procuraba quando comulgaba, ir con 
sas, almas nobles, aliento á recibir con freqü.n- mucha devocion , y libre de toda culpa : y con 
cia este Divino Pan. ¿ O s detiene alguna vez vues- esto desapareció. dexando á su amigo con tanto 
tro encogimiento pareciendoos indignas? Despre- g o z o , como aliemo p3r3 imitarlo. ¡ Oh ! y s ¡ lo 
ciadlo, que es tentación. Asi la padecia una Santa obráramos todos para ir acaudalando con la fre-
Monja , que habiéndose retirado un poco por qiiencia de este Divino Sacramento, unos á otros 
eso, orando por ella al Señor Santa Matildis, o y ó los tesoros de la gracia que vamos a gozar en la 
que la decía á aquella Monja su Magestad: i Qué Gloria. 
me buyes, oh , amadísima mi, 1 ? Ea , aliéntate , lle-

ga con confianza d Iu Omni potencia del Padre, que 
te confirme: a la Sabiduría del Hijo, que le alunt-

P L A -

P L A T I C A X I I . 

De la Comunion espiritual, su provecho , y su 

facilidad. 

A 1 Y. DE JUNIO DE 1 6 9 4 . 

IO mas fácil de conseguir en la vida , sien-
_j do juntamente lo mayor que caber pueda 

en el deseo, ¿quál será? ¿ Q u é cosa será aquella, 
que al paso que es su valor inestimable, con to-
do e s o , sin que cueste, ni diligencias, ni fatigas, 
ni cuidados, ni pasos se puede conseguir? ¿Aque-
lla , que solo, solo se alcanza con un querer? ¡Co-
sa adm.rabie ! Busquemoslo en el pensamiento, 
averigüémoslo con el discurso , y no lo hemos 
de hallar en todo el mundo: solo Dios es el que 
asi con solo querer se a l c a n z a ; y de Dios abajo 
aun las cosas mas viles cuestan cuidados, aun 
las mas despreciables se compran á fatigas. E n -
ferma yacía Sant3 Matildis ; ( H a u t . n. 9 1 4 . ) y 
de los dolores de su lecho , nada la afligía tanto 
como vér que las otras Monjas iban al Coro á re-
cibir la Santísima Comunion , quedándose ella 
sin poder recibirla. Levantó los gemidos de su 
corazón al Señor ; y al punto viendo á su M a -
gesiad en un hermoso trono sentado, vió que 
se levantabs diciendo: Propter miserium inopum, 
& gemitun, pauperum nune exurgam. Y viniéndo-
se para ella la dixo : Quando asi gimes por mi, 
me atraes , y me tiras á ti. Ves aqui, que por vil, 
y despreciable que sea alguna cosa , qual es una 
puja , no puede el hombre conseguirla solo con un 
querer ; pefo d mí qualquiera con un solo deseo, con 
'un tolo gemido puede conseguirme , y tenerme por 
suyo. Ecce quantamenmque reí aliqua sil vilis , & 
•abjeEla, ul esI festuca, homo eam sola volúntale non 
udquiril; me vero quilihet voluntute , aut genii-
tu único hubere p'.test. ¡ O h , qué palabras de tan-
to consuelo, y aliento ; como justo temor tam-
bién de nuestro mayor c a r g o ! Nada hay en el 
mundo , nada que no nos cueste mas , que nos 
puede cosiar el conseguir á Dios. A l que tiene 
sed , un jarro de agua , ó le ha de costar pasos 
para alcanzarlo , ó á lo menos el mover siquiera 
las manos, y los labios para beberlo. Una paja 
que esiá caída , y tirada en el s u e l o , no basta 
quererla s o l o , se ha de bajar el c u e r p o , se ha 
de baxar la mano a levantar la; mas para tener 
á Dios , para t raer , a lma, todos los infinitos bie-
nes de la Divinidad , ni menear un pie es me-
nester , ni mover una mano , ni aun abrir los l a -
bios , y basta solo un querer eficaz , una volun-
tad ardiente, un deseo fervoroso , y no mas. 
Pues si deseos solos bastáran para adquirir el oro, 
y la plata , ¿quintos fueran hasta lo sumo rico»? 
Sí solo el querer consiguiera puestos, y digni-

dades , j quinto* serían sin termino poderosos.' Si 
la voluntad sola fuera la que lograra los bienes de 
la tierra , ¿ quatiros hubiera por todos extremos 
felices? Y sí tantas fat igas, desvelos, amargu-
r a s , y trabajos cuesta lo que aunque mucho se 
quiera , nunca se consigue, 0 aunque se consigi 
se pierde, ¿qué nos retarda ú querer lo que con 
un querer solo nos es todos los bienes juntos? 

Ahora , pues, esto en que todo es cierto, en 
la Comunion espiritual lo quisiera mostrar mis á 
la mano f á c i l , y mis al lógro provechoso; uno, 
y otro se junta en la Comunion espiritual para 
no dexarnos escusa su facilidad , y su provecho. 
Distingue, pues, el Santo Concilio de T r e m o , 
(.Ser. 13. c. 8 . ) tres modos de comulgar , y rec i -
bir el Cuerpo de nuestra Vida Christo. El prime-
ro , de los que le reciben solo sicramentalmente-
esos son los que con el alma en p : c a d o , con eí 
entendimiento , y atención del todo divertida 
aunque se llegan á la re ja , aunque reciben la S a -
grada Forma , no reciben la gracia , que comen 
su condenación. O t r o s , que comulgan sacramen-
tal , y espiritualmente, que con el Sacramento 
que reciben , quiero d e c i r , juntan la espiritual 
disposición en la pureza del a l m 3 , en la reveren-
c ia , en la F é , en el deseo santo ; esos se llevan 
toda la flor de la virtud, toda la nata de la g r a -
cia. Mas todavía hay otra Comunion, que l la-
mamos espiritual. ¿ Y qué Comunión es esta? Es, 
dice el Santo Concil io, (Suar. in cap. 62. seE!. 1.) 
un deseo eficaz , ( s e entiende verdadero) fervo-
roso de rec ibir , aquel pan del C í e l o , que j u n -
to con una Fé viva , que por la caridad obra 
hace que los que asi espiritualmente comulgan, 
logren en su alma el f r u t o , y utilidad de i pi j 
Divino Pan. E s o s , pues, comulgan sol í e . p i -
rirualmente , dice el Santo Concilio : Qii vilo 
propositum illum Cxlestem Panem edentes, Fid; 
viva , que per dileUionem oprratur, fruUum ejit, 
& utilitatem lentiunl ; de modo , que Comunion 
espiritual no es 01ra cosa , que un deseo vivo, 
una hambre dichosa de comer aquel Pan del 
Cie lo , acompañado de la F é , que conoce, y ado-
ra lo que allí se esconde, avalorado de la car i -
dad , si el alma está en g r a c i a ; y si 110 , con un 
aéto de contrición prevenida, con que logra pro-
vechos indecibles. 

Esta e s , pues, la Comunion espiritual. Y aho-
r a , si tantas almas, que desean aprovechar, an-
dan buscando devociones , rezos , y oraciones 
prol i jas , y aun tal vez preligrosas, ¿ q u é devo-
cion puedo haber que á esta llegue , después del 
uso de los mismos Sacramentos? ¿ qué atajo mas 
fácil para ir ganando gloria ? ¿qué provecho mas 
imponderable? Aqui quiero yo á los ocupados, 
á los enfermos, á los que tantas escusas alegan 
para no hacer tan freqüente la Comunion Sacra-
mental; ¡ q u é escusas quedan para 110 usar to-
dos los dias esta Comunion espiritual ? que en 
un querer fervoroso consiste, que en un a í l o d>-

l é 



Fé se asegura , que en un a f to de contrición se 
ptrficion.i. ¡ O h , mi S e ñ o r , decía la Venerable 
Juana de la C r u z , y qué buen modo de comul-
gar es este, sin ser vista , ni registrada ; sin dar 
cuidado á mi Padre espiritual, ni tener con quien 
cumplir mas que con V o s , que en soledad sus-
tentaii al alma coa vuestros pechos, y la bablais 
allí al corazon! ¡Oh , qué facilidad tan dichosa, 
que ni es menester pedir licencia al Confesor, que 
no viéndolo nadie, no hay el temor de la nota, o 
la murmuración , que una persona se comulga 
quando quiere , y quantas veces quiere al dia, 
esté en la Iglesia , o en su casa , haya gente de-
lante , b no la haya; qué no es menester estar en 
ayunas para hacer esta Comunión I qué a qual-
quier hora del dia puede hacerse : que el mas 
ocupado en un brevísimo rato , solo con excitar 
«1 deseo de aquel Pan Divino, con avivar la F é , 
con arrepentirse de veras de sus pecados, pue-
de tan breve conseguirlo: que el impedido, 6 
porque le prohiben la Comunion Sacramental tan 
freqüente, b porque lo detienen otros embarazos, 
puede sin ningún embarazo lograrla, que el e n -
fermo , que no puede Ir á la Iglesia todos los 
días , que sus achaques, no solo le molestan , si-
no le impiden la mejor dicha del Sacramento, pue-
de desde su cama, puede entre sus gemidos acau-
dalar á su alma tantos provechos, repitiendo es-
la Comunion espiritual por instantes. ¡ O h , faci-
lidad prodigiosa! ¿Quién habrá que de esta C o -
munion espiritual se escuse ? y mas aquellas al-
mas que viven con temor de Dios con freqüencia 
del Sacramento, y con deseos de servirle. 

Por esso la Venerable Juana de la C r u z , que 
llena de estupendos favores del Cielo, de visio-
nes , y maravillas admirables, con todo eso no 
se juzgaba digna de comulgar sacramentalmente 
iodos los d í a s , desquitaba su amor con esta C o -
munion espiritual tan por instantes , que toda 
•u vida , dice su Historiador , toda su vida era 
una espiritual Comunion continuada, de que tan-
to se agradaba el Señor , que la mostró con es-
tupendas maravillas. Y entre otras u n a , oyen-
do la campanilla al alzar , estando fuera de la 
Iglesia en el Claustio , puesta de rodillas al pun-
to con aquellos sus deseos ardientes, la pared 
de la Iglesia que le estorvaba, se abrió de repen-
t e , estándose abierta mientras adoró ta Hostia, 
volviéndose luego á cerrar , y dexando hasta el 
dia de hoy en la juntura la setal de la maravilla. 
Asi también la Beata Agueda de la C r u z , Mon-
ja Dominica , de modo atdia en el amor, y de-
seo de aquel Sacramento , que sí su Confesor no 
le hubiera enseñado este modo de Comunion es-
piritual , le parecía que no podía v i v i r ; y por 
eso comulgaba espirítualmente cien veces cada 
d i a , y otras cien veces á la noche. ¡Oh, almas di-
chosas, en qué sé divierten las que pudiendo con 
tanta facilidad no os imitan ! ¿ Q u é devocion mas 
f á c i l , qué exercíclo mas dulce , y qué entreteni-
miento mas provechoso? 

Bien sé que me pondrán embarazos almas es-
crupulosas, que aun para cada Comunion espiri-
tual querrían primero confesarse tres Veces; mas 
ya he dicho, que un arrepentimiento de contri-
ción verdadera basta , sin ser menester para Ja 
Comunioo espiritual andar buscando el Confesor. 
Y si bien al oír la Santa Misa es la coyuntura 
mas á propósito para este exercicio tan prove-
choso; pero el repetirlo aun en cas», aun en me-
dio de los cuidados, aun entre los embarazos dt 
la familia, será multiplicar los provechos, quau-
do por esos embarazos no se puede conseguir tan 
á menudo la Comunion Sacramental. A Santa 
Gertrudis, (Haut. ». 91 y . ) una vez que deteni-
da del achaque , y de la obediencia, no pudo 
con las demás Monjas recibir el Sacramento, co-
mulgando espirítualmente, le dixo luego el Señor 
que habia conseguido ella mas gracia que las 
otras todas. Cierto e s , y diftnido por el Santo 
Concilio tfe Trento , ( S i s . 13. c. S . ) que por la 
Comunion Sacramental se consigue much3 mas 
gracia ex opere opéralo , que por la espiritual, 
donde la gracia toda que se consigue, es solo por 
lo que obra el que la h a c e ; pero en este, tal 
puede ser el fervor , tanta la eficacia del deseo, 
tanta la fineza de la caridad, que aventaje al 
que tibio , remiso , y con imperfecciones recibe 
el soberano Sacramento. Asi el Señor le dixo un 
dia á la Venerable Juana de la C r u z , que todas 
las veces , que todos los Instantes que ella comul-
gaba espiritualmente , recibía en su alma la mis-
ma gracia que huvicra recibido sí comulgara real-
mente. Tanto puede ser el fervor , que consiga 
lógro tan admirable. 

Algo lo dá á entender este suceso. Un San-
to Lego de San Francisco, enviado de su Guar-
dian el Jueves Santo á pedir limosna^ obedeció 
con esperanza de que volveria á tiempo de po-
der comulgar; mas detúvose tanto, que quando 
volvió, babian ya comulgado todos, y acabados» 
los Oficios. Quitóse sus alforjas, fuese á la Igle-
sia triste , y afligido, y puesto de rodillas ante el 
Santisimo Sacramento, con tan ardientes deseo» 
como lagrimas, suplicaba al Señor le concediese 
el recibir en aquel dia tan grande su Santísimo 
Cuerpo. E l , que perseveraba en sus ansias, y la 
Custodia , que sin que nadie la llegara se fu» 
abriendo, vió salir un niño pequeño, y hermo-
sísimo , empezóse a pasear por el A l tar , y con-
forme se paseaba, iba por instantes creciendo, 
hasta llegar á estatura perfeéta de varón , enca-
minándose luego ácia el devoto Lego , y él hu-
milde , encogido, y temblando , no hacía sino re-
tirarse , y H Señor á seguirle: fuese retirando 
hasta la misma puerta de la Iglesia: entonces, 3I-
canzandolo el Señor , le besó amorosamente la 
frente , de que sintió tanta suavidad , que cayó 
en tierra todo fuera de s í , donde le hallaron los 
Frayles , y en una losa estampadas las plantas de 
nuestro Redentor. Este regalo , estas delicias lo-

gró 

gró aquel con una Comunion espiritual. ¿Es po-
eo provecho? Pues no paró en eso, sino que aquel 
crecer por instantes el Señor desde niño, hasta la 
edad perfefla, que fue sino mostrar, que al paso 
de los aroientes deseos del alma para recibirlo, 
asi en ella crece , asi se aumenta por la gracia. 
Y por eso esta es , dicen todos los Doílores mys-
t icos , esta Comunion espiritual es la mejor dis-
posición con que podemos llegar a la Sacramen-
tal , avivándose en el aima la hambre de aquel 
Pan Divino, para que á ese paso sea mayor el 
gusto, y el provecho al recibirlo. ¿Y si esta v i -
da, teniendo por instantes las molestias, tiene tan 

y para ir à acompañar à los Angeles en la 
Gloría. 

P L A T I C A P R I M E R A . 

D E L S A N T O S A C R A M E N T O 
de la Extrema-Uncion, y sus admirables 

efeéios. t 
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por puntos los peligros, qué sabemos como nos 1 ' L mejor amigo se conoce en el mayor aprie-
1- JL_V to. Es la lina amistad como el oro , que al cogerá la muerte? ¿si nos dará tiempo, si ten 

dremos la dicha de recibir en aquel trance aquel 
Pan Soberano que nos aliente, sí puede ser , ó la 
priesa tanta , b el achaque tan molesto , b la so-
ledad tal que no consigamos aquel Divino Sacra-
mento? ¿Qué remedio para entonces? Muy fá-
c i l , sí desde ahora nos acostumbramos á comul-
gar espiritualmente, que siendo tan fác i l , se nos 
hará mas f á c i l , sí tenemos costumbre para lo-
grar esta dicha en aquel el mas terrible aprieto. 

Refiere el Seráfico Doflor S3n Buenaventura, 
en 13 Vida de su Seráfico Padre San Francisco, 
(l¡6. 13. cap. t í . de Mirac.) que un hombre lla-
mado Bartolomé, trabajaba con gran devocion 
en la fábrica de una Iglesia que se hacía en re-
verencia del Seráfico Padre, y quando él mas di-
ligente , una viga que estaba mal asentada , cayó 
violenta, dando tal golpe en la cabeza del buen 
hombre, que se la abrió toda. Clamó al punto a 
un Religioso, que le traxese el Santbimo Sacra-
mento ; pero el Religioso , creyendo que ya se 
moría , y que no habia tiempo para traerle el Se-
ñ o r , le dixo el consejo de San Agust ín, que yo 
he dado también á mis oyentes: Crede, & mandu-
eaitii desea con viva Fé comulgar, y haz cuenta 
que has comulgado. DeXÓlo a s i , y á la noche si-
guiente aparecióle el glorioso San Francisco, 
que triia entre sus brazos abrazado un Corde-
rino, y llegándose á su c a m a , le d ixo: Bartolo-
mé , no tem-s , este es el Cordero que pedias, á 
quien ya recibiste , por el fervoroso deseo con 
que querías que entrára en tu pecho , y por cu-
ya virtud recibirás con la salud del alma , la del 
cuerpo. Y luego , pasandole el Santo la mano 
por sus llagas, le mandó se fuese á proseguir 
con el trabajo que habia comenzado en la fábri-
ca de su Iglesia. Levantóse i la mañana siguien-
te con asombro de los que lo velan del todo sa-
no , al que el dia antes lo hablan visto ya me-
dio muerto. ¿Y siendo menos estimable la salud 
del cuerpo en tal peligro , quál será la del alma, 
conseguida por la espiritual Comunion '. ¡Gran 
consuelo para quien qui.iere lograrla! Provecho 
sisima devocion para quien desea acaudalar por 
instantes los mejores logros del espíritu , exerci-
cio fácil para vivir como los Justos en la tierra, 

toque muestra sus quilates, que á la prueba osten-
ta su valor, y tan realzado, que no hay compa-
racion al precio de un amigo, que en la mayor 
tribulación mantiene su fidelidad: Amico fideli 
nulla en comparado. ( Ec. 8. v . i f . ) Y ya si por 
lo mayor del aprieto hemos de conocer quál es de 
todos el mejor , y mas fino amigo, en aquí lia 
tribulación la mayor en que todos losa nigos jun-
tos nada pueden , ¿ quál será aquel amigo que 
entonces solo nos asista? ¡)eus meus es tu, decia 
estremecido al pensarlo David. (Pi . 21. vsrs. ra . ) 
Ne discesseris a me. Quoniam tribuíatio próxima 
est, tjuoniam non est qni adjuvet. ¡ O h , Señor, tu 
eres mi D i o s , no re apsrtes de mí en aquella tri-
bulación , digo , la suprema , como la ultima de 
la vida , quando ya en la batalla mas terrible de 
la muerte; los padres nada pueden, por mas que 
lo deseen ; los parientes nada socorren, por mas 
que lo busquen; los hijos nada consiguen , por 
mas que lloren ; los amigos nada alcanzan , por 
mas que lo sientan ; los Médicos nada esperan, 
por mas que lo estudien : Non est qui adjuvef. 
quando nadie hay que nos pueda ayudar , ¿qué 
amigo nos queda ? Solo entonces nuestro amabi-
lísimo Redentor, que no contento con habernos 
por todo el discurso de la v ida, prevenido el so-
corro á las necesidades en sus Sacramentos, nos 
lo previno hasta el ultimo punto de la mayor tri-
bulación : Adjutor in opnortünitatibui, in tribu-
¡alione. (P<. 9. v. 10.) N o contento con habernos 
dado la vida en el Bautismo , su fortaleza en la 
Confirmación, su sustento en la Eucaristía, el re-
paro de las quiebras en la Penitencia ; para en-
tonces, quando faltándonos ya los alientos, quan-
do postradas las fuerzas, quando cercándonos de 
la muerte las congojas , aun no nos desampara: 
Cum defecerit virtus mea , ne derelinquas me. (Ps. 
70. v- 9 . ) No me dexes , mi D i o s , no me dexes 
quando los alientos me falten, quando los dolores 
me cerquen , quando turbada la razón, confusos 
los sentidos, faltas las fuerzas, crecidas las con-
gojas , no me desampares: Ne derelinquai me. Asi 
se lo pedia David ansioso, y eso es lo que á noso-
tros nos asegura en el Santo Sacramento de la 
Extrema-Unción, Por no dexar , dice el Santo 

. Iíi Con-
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Concilio de Trento, ningún lieropo de nuestra vi- immediate glorian , dice Sanio T h o m á s , ( j . p. 
da , en que nos ampare: ¿Que amigo, pues, es quxst. 6. ar¡. i . ) Todos los demás Sacramen-
cste , que asi tan de antemano nos tiene preveni- tos son Medios para conseguir la Gloria , mas 
do para el mayor aprieto el socorro? ¿Qué amor no luego , según su institución, este solo arna-
el que tan cuidadoso adelania á la mayor necesi- bilisimo Sacramento es el que inmediatamente 
dad, prevenido el valor, no menos que de su mis- dispone para entrar en ella. Los demás son los 
ma Sangre? Este es , pues, el Sacrabento de la caminos; este es yá la misma puerta del Cie-
Extrema Unción , instituido por nuestra Vida lo. Los demás disponen; este perficiona, y con-
Cbristo para los enfermos, que en grave peligro de suma , dice el Santo Concilio de Trento: ( í e r . 14 . 
su vida se acercan á I3 muerte. Este es el Santo cap. 1 . ) Quod non solum ptenisentia, sed (3 to-
O l e o , en que tan introducido el horror de los tas Christianx vine cunsummativum exiitimaium es! 
necios, el vulgar miedo de los ignorantes, mi- d Palrihas. N o quedando despues de recibirlo, 
ran la misma vida , como si fuera la muerte; sino entrar á vér á Dios en su Gloria, 
huyen del socorro, como de la mayor tribuía- Y con esto he dicho el Instituidor Divino de 
cion. ¡Oh , si este horror tan barbaro, o h , si es- este Sacramento,que es nuestra Vida Christo, pa-
te miedo de la ignorancia, o h , si este susto de la r3 darnos en el mayor aprieto el socorro; mate-
poca Fé lo pudiera yo arrancar de lo» corazones, ria remota , que es el oleo , b azeyte de olivos 
lo pudiera desterrar del todo de en.re los Chris- consagrado por el Obispo: su materia próxima, 
t¡3nos! ¡ cómo no solo ácia los provechos del a l - que es el ungirlo en todos los sentidos del cuer-
ms ; pero aun á la salud del cuerpo consiguiera po del enfermo,estando en peligro de muerte, y 
no pocos lógros ! E n t r o , pues , á su explica- su principal fin, que es disponer al sima par3 que 
cion , ojalá, y a su meditación, y amor entremos luego, luego, pueda,si no pone de su parte emba-

, todos r a z o , conseguir la Gloria. ¿ Dónde están , pues, 
Extrema-Unción se llama este Sacramento, ahora los temores tan necios? ¿dónde los medios 

o ya porque solo se dá á los que están en el e x - tan bárbaros con que tanto se rehusa , con que 
tremo peligro de la v ida, o ya porque en el or- tanto se llora al recibir este Sacramento? Si hay 
den común de recibirlos es el ultimo , y extre- fé , si hay conocimiento de Dios, y de lo eterno, 
mo de los Sacramentos, o yá porque es la ul- ¿ en qué estrivan estos praflicos errores con que 
tima , y extrema de las Sagradas Unciones que asi se huye del Oleo santo, escogido por eso de 
recibimos. Tres veces fue ungido David , parece nuestra vida Christo, por retratar mejor en el 
que retrando en figura este Mysterio. La pri- alma las propiedades del Oleo en el cuerpo? Pe-
rnera en la casa de su padre, ungido yá desde alli netra éste , ungiéndolo en lo exterior , hasta lo 
por Rey. Eso es lo que nos sucede on las Unelo- mas intimo de los huesos , según aquello de D a -
nés Santas del Bautismo , que yá desde alli nos vid : Intravit sicut oleum in estibas ejus. Asi me-
destinan al Reyno. La segunda le ungió Samuél jor , por este Sacramento, la gracia santificante 
en Hebrón, qutido empezaron sus batallas, y sus entra en el alma á darle el jugo de la mejor vida, 
contiendas. Esa, es , en nosotros la Unción de la E s G f c o el que ungiendo corrobora las fuerzas. 
Confirmación , para batallar sin avergonzarnos fortalece los nervios , usado por eso de los lu-
por la Fé todo el espacio de la vida. La tercera, chadores antes de entrar en sus contiendas ; me-
ló ungió el mismo Samuél en Hebrón, quando jor este Oleo santo fortalece al alma para la mas 
acabando de vencer á sus enemigos; se c i ñ ó l a cruda batalla. Mitiga el azeyte los dolores; ¿si* 
Corona viñoriosade Israel, y de Judá. E s o , es, la mejor los aligera. Fomenta el aceyte la llama; éste 
Unción Santa, que estando yá al fin de la vida,se aviva mejor en el alma la llama de la Esperanza, 
nos pone en este Sacramento, para conseguir en de la Fé , y de la Caridad. Mata el azeyte las 
la ultima batalla la uliima vi f tor ia , en que nos v á moscas ; éste mejor libra de las culpas veniales, 
el ponernos una eterna Corona. En la Confirma- Y el azeyte aún borr3 de las heridas las cicatrices; 
c i o n , X en el Bautismo, se nos unge el Sagrado éste mejor consume , y destruye del pecado las 
Chrisma , que se compone del aceyte de olivos, reliquias. 

mezclado con el balsamo oloroso ; es , que se nos Hagamos concepto, Católicos, de esos a d -
pide el buen olor de nuestras costumbres , la fra- mirables efeftos de el Divino Sacramento de la 
grancia de nuestras buenas obras. En la extre- Extrema Unción ; y en vez del miedo necio, se 
ma.-Unción, el aceyte de olivos consagrado por nos excitará en el alma un amor santo, un a r -
el. Obispo , sin otra mezcla, es sola la materia, diente deseo de recibirlo; de modo , que el enfer-
porque entonces lo puro de la conciencia, lo se- mo mismo sea quien lo pida , que asi nos lo dice 
reno, lo tranquilo del alma, es lo que se preten- Santiago : (cap. 5 . num. 14. ) Infirmatar ¡¡ais in 
de en un moribundo. En el Bautismo , y en la vobis, inducat Presbyteros Eccleiiir. Si avivamos la 
Confirmación, solo se ungen determinadas par- Fé del inexplicable tesoro que en este Sacramen-
tes ; pero en la Extrema Unción todos nos con- ta tenemos , y á no era menester que se anden 
sagramos, para entrar todos puros en la Gloria: buscando personas que lo digan , rebozos con que 
In Extrema Unílione preparalur homo, ut recipiat lo propongan, temores con que lo intimen, que 

an-

antes el enfermo mismo lo pedirá , y lo clamará ble, por este Sacnrniemo se perfecciona; que si 
ansioso. Poneos yá en aquel peligro , consideraos aun despues de la Confesion hay en el alma de 
en aquel trance: - qué hay alli deseable , q ue con nuevo alguna culpa mortal , q u e , ó no se acuer-
este Sacramento solo no se consiga? ¿ Deseáis , te- da , b con invencible ignorancia no se conoce; por 

meroso de vuestra mala v i d a , de la estrecha cuen- este Sacramento se.quita. Miren , pues, ahora , si 
ta que se os acerca , d i g o , la gracia de Dios? 
Esa por este Sacramento se aumenta. ¿ Deseáis, 
temeroso de la terrible batalla con el demonio, 
fortaleza , y vigor en el alma? Esa por este Sa-
cramento con especiales auxilios se fortifica. ; De-
seáis algún alivio en los dolores del cuerpo? Esos, 
por virtud de este Sacramento se mitigan. ¿Os 
din cuiuado las innumerables culpas veniales de 
vuestra vida , y lo que puede haber quedado de 
las muchas mortales culpas? Esas por este Sacra-
mento se perdonan. ¿ Os afligen las congojas, los 
temores, el caimiento del corazon, los sustos, 
reliquias todas de los pecados! E>as por este Sa-
cramento se quitan. ) Teméis, en fin , las terri-
bles llamas del Purgatorio que os esperan ? Esas, 
b todas , ó parte , según vuestra disposition', y 
fervor , por esie Divino-Sacramento se perdonan. 
¡Oh , amabilísimo Sacramento ! O h , tesoro inex-
plicable en el mayor aprieto! ¿Dónde esta nues-
tra F é ? Que si nos fuera permitido, que no lo 
es , sino solo estando en peligro de muerte , nos 
hablamos de olear todos los dias. 

Pues aún he dicho muy poco. Afirman , y 
muy bien grandes hombres,que no pocos se han 
salvado por este Sacramento , que no pocos se 
han conde uado solo por no haber recibido la 
Extrema Unción : Quia non raro sit , dice por 
todos nuestro Cornelio , non raro sit, ul per E x -
ternum Unflionem salvetur , i¡ui tine ea peribset, 
fuissetque damnatus. Pues habiendo ( me dirán) 
los Sacramentos de la Confesion , y de la Euca-
ristía , ¿cómo solo por la Extrema Unción podrá 
haber sucedido el salvarse , b solo por la Extre-
ma-Uuncion podrá haber sucedido el condenarse? 
Y o lo diré. Lo primero, cierto e s , que no todos 
pueden conseguir el Sacramento de la Eucaristía, 
porque estando yá privados de sentidos, no se 
les puede ministrar ,como se les ptt.de ministrar 
la Extrema Unción; cierto e s , que muchos, aun 
la Confesion no la alcanzan ; y añado mas, que 
puede suceder , que aunque la alcancen , es asen-
t a d o , y moraimente cierto entre todos los ma-
yores Teologos, que el Sacramento de la E x -
trema-Unción basta para hacer al alma de atri-
ta contrita: quiero decir, que aquel que arre-
pentido de sus pecados solo con atrición , pen-
sando él que está contrito , recibe este Sacra-
mento sin haber podido alcanzar los otros, con 
él solo se pone en gracia. ¿Pues a quintos les 
habrá sucedido en tal aprieio , en tal priesa, 
en tal susto? M a s , (aqui quiero á los nimia-
mente temero-os, que andan toda la vida te-
miendo si se han confesado bien) es asentado 
sentir de los Teologos, que si la Confesion 110 
quedó buena por alguna inadvertencia inculpa-

muchos estarán en el Cielo solo por la Extrema-
unción , y si por falta de ella estarán en el infier. 
no muchos. ¡ O h , consuelo para aquel trance in-
explicable ! Cierto es , que no hay precepto qua 
nos la mande recibir; pero si hay escanda! », 
si hay desprecio, dexarla sería un pecado mortal 
gravisímo. Y yo no quiero que el dilatarlo no sea 
desprecio ; pero, por temores tan vanos irle po-
niendo dilaciones. ¡ O h , qué peligros! El.carita-
tivo Padre de pobres San Juan de Dios , ( in ejus 
vita, cap. 2 4 . ) tenia en su Hospital de Granada 
un pobre gravemente enfermo ; quísole dar la 
Extrema-Unción , y él con ¿se temor de ignoran-
tes , se afligió de maoera, rogándole que la dila-
tase , que el Santo , por no desconsolarlo , vino 
en ello. Salióse á pedir su limosna por el Lugar, 
y quando volvió yá habia muerto el enfermo sin 
la Extrema Unción." Púsose con sus Frayles á 
amortajarlo , y de repente se levantó , y se sentó 
el difunto , v' ,rando al Santo , dixo : Padre de 
pobres , por negligencia que tuve en recibir el 
Sacramento de la Extrema Unción , que me qui-
siste dár , soy condenado á veinte años de Pur-
gatorio ; y luego se volvió á postrar difunto. 
¿Veinte años de Purgatorio? Andense ahora con 
dilaciones en este Sacramento. 

Y a ; pero como luego se sigue la muerte, ¡ O h , 
necios! ¿ Y quánios oleados comen pan ? Ese es 
otro efeCto de este admirable Sacramento , tan 
lexos de vue.tra ignorancia, que antes,si al alma 
le conviene , dá al cuerpo la salud. Por ese miedo 
necio la rehusaba recibir Roberto Emperador. 
(Matcant. Candelabr. til. 16. sed. 1 . ) Y vencido 
á las instancias la hubo de recibir , y al instante 
que la recibió se levantó sano , y robusto. Fray 
Nicolás de Nice , Franciscano, refiere , que un 
Caballero inuy nuble , estando muy malo , y pro-
poniéndole el recibir la Extrema Unción : No me 
tratéis de eso , respondió , porque to los los que se 
olean se mueren. No pasó mucho , que sin él se 
murió , y aunque ames de enterrarlo , delante 
de un grande concurso se levantó en el féretro, 
y dixo : Porque no quise recibir la Extrema Ui-
cion , padeceré cien años en el Purgatorio por jus-
to1 juicios de Dios. Y añadió : Si la hubiera reci-
bido , no hubiera muerto , y me hubiera levantado 
de mi enfermedad, Y si acá lo vemos en tantos 
acia la salud del cuerpo , ¿qué penas serán en el 
Purgatorio las que padezcan los que , o la dila-
tan , b no la reoiben? Si , como dixo Santo Tomás, 
y es el sentir común de la Iglesia , este Sacra-
mento es la ultima disposición, que prepara, y 
dispone al alma para entrar inmediatamente en 
la Gloria , o no hay Fé si se rehusa , b no hay 
entendimiento si se dilata. 

Iii 1 Re-



Refiere el Discípulo , ( ¡n prompt. verb. Une!, 
exír.) que un Religioso Dominicano, llamado 
Bonifacio, gravemente enfermo, pidió á su Prior 
que le diese la Extrema-Unción; é l , por ser ya 
tarde, no quiso juntar la Comunidad , dilatólo á 
la mañana siguiente , y yendo a vér al Religioso 
enfermo muy afl igido, le dixo: ¡ O h , Padre , qué 
mala obra me has hecho! Porque si anoche me 
hubieras oleado , ahora estuviera ya yo en un 
hermosísimo Palacio, que esta noche-he visto. 
Vi que estaba Fray Reginaldo , y otros Frayles, 
y Santos,que han muerto, y que saliendome á 
recibir me habian entrado allá , y sentándome con 
ellos, donde estaba y o gozosísimo ; pero entran-
do luego mi Señor Jesu Chrlsto , me dixo : Anda 
vete de aqui , que no puedes estar con mis Santos, 
pues que no has recibido mi Santa Unción , que 
te purifique. Con estfc me v o l v í , ¡ oh, qué afligi-
do! y si supieras quánto es el mal que rae has he-
cho con haberme dilatado aquel gozo! ¡Oh , y 
si todos hiciéramos este concepto'. ¡Con qué amor, 
con qué santos deseos,con qué viveza de F é , con 
qué fervores del alma recibiéramos este Sacra-
mento ! que limpiándonos de las culpas, es la 
puerta mas feliz por donde hemos de entrar a la 
Gloria. 

r 

P L A T I C A P R I M E R A . 

D E L S A N T O S A C R A M E N T O 
del Orden. 

A í . DE S E P T I E M B R E DE 1 6 9 4 . 

ES el Orden alma de la hermosura , vida de 
la harmonia, sér de todo lo artificioso, y 

decoro de lo natural; es de todo el Universo el 
Orden, el nudo que lo liga , el vínculo que lo 
mantiene, y la belleza toda que lo hermosea: Op-
ti"""» universi est ordo , dixo Aristóteles. Asi ve-
mos , que en Orden inviolable los Cielos mantie-
nen la consonancia de sus tornos, los Planetas 
observan la harmonía de sus aspeétos, los Astros 
reparten la benignidad de sus influxos, ios Ele-
mentos alternan de su af in idad los efectos, i cu-
yos ordenados pasos sigue hermoso el orden de 
los dias , el de las estaciones, y el de los tiempos, 
y acompañan ordenada en sus alternadas muta-
ciones toda la tropa de los mixtos. Asi desde lo 
mas alto del C i e l o , el orden es el que viene dando 
vida al Universo en su natural hermosura. Y en 
lo artificial, sin el orden , ¿dónde se hallará con 
el decoro la harmonía en las fabricas, por la pro 
porcion de unas con otras partes: en las labores 
por la simetría de unas con otras lineas; y en la 
Música por la dulzura de unas voces con otras 
En lo político, ¿ qué fuer3 una República sin O r -
den i Y desordenado , ¿qué tuerza le quedára á 
un Ejerc i to? Solo el Infierno , en fin , es el qíte 

sin orden confuso , en eso mismo tiene el colmo 
mayor de sus horrores: Ubi nullus ordo , led iem-
piternus horror ¡nhabitat. 

Es:e , pues, Universo todo, yá en lo natural, 
y á e n lo artificial, (Pycinelus líb. num. 141 . ) 
yá en lo político, todo como relox de ruedas 
superiores, que mueven , y de inferiores ruedas, 
que siguen; el Orden de.unas partes con otras , es 
el que le dá el sér, la v i d a , el movimiento , y la 
hermosura : Pondas, 6? ordo movtni. Y si asi for-
mó Dios , aun lo material , aun lo inanimado, 
aun lo muerto , dándole á todo vida con el o r -
den : Que d Deo sunt, or dinata sunt. ( Ai 
Rom. 1 3 . , que dixo San Pablo , como á lo espi-
ritual de su mejor R e y n o , á lo Sagradamente v i -
tal de su mejor República, á lo eterno de su Pa-
lacio , que es la Iglesia , no le daría con el or-
den toda superior belleza ; Deus in domibus ejus 
cognoscetur,decía David, y lee San Agustín: D u¡ 

gradibus ejus cognoscetur; se dará Dios á cono-
cer , mejor que en toda la fábrica de los Cielos, 
mejor que en toda la hermosura del Universo, en 
los grados con que disponiendo del Palacio de s i 
Iglesia el servicio, retratara en la tierra el orden 
de aquellas celestiales Gerarquías , que en nueve 
distintos Coros, unas superiores, inferiores otras, 
si todas forman el concento mas admirable en 
la G l o r i a , acá en la tierra el orden hace, 
que de distintos sagrados ministerios resulte el 
resplandor, el decoro, el lustre , y la harmo-
nía de la Iglesia. 

Instituyó,pues,nuestra Vida Christo el sobe-
rano Sacramento del Orden para hacer en su 
mejor República distinción de nobles, y plebe-
yos, de inferiores, y superiores, para que gober-
nando los unos , obedeciendo los oíros, se'man-
tenga así el supremo decoro de sus Divinos cul-
tos. Por eso, para los mas interiores de su casa, 
para Ministros allegados de su Palacio , á los que 
en este Sacramento esooge, los hace subir sacándo-
los del mundo, apartándolos de la tierra. E x ho-
miuibus assumptus, de uno en otro grado hasta el 
supremo del iacerdocío, para que éstos sean los 
canales por donde se deriva a nuestros pechos 
la luz de la misma Divinidad, estos los interpretes 
de Dios .estos los Maestrosde la Fé,esto»los orácu-
los del Cielo , estos los dispensadores de la G r a -
cia, estos los archivos de la Divina Sabiduría, estos 
los Secretarios del mas Divino Consistorio. Por 
tanto, y no pretendo explicarles el grado tan 
eminente á que han subido, a aquellos que lo 
gozan , y que me lo pueden á mi enseñar como 
mis maestros. Apuntaré solo á los Fieles lo que es 
el Sacramento del Orden, porque lo pide el orden 
de los Sacramentos, diré solo de 1 
nidad, que confiere la grand 
a celebrar con este orden di 
Iglesia la mayor hermosura 

Este Sacramento, pues, 
mirable la fuente, y mar 

1 suprema dig-
: i í , por lo que mira 

la Gerarquía de la 

, es con un modo a d -

ntíal de los demás Sa. 

cramentos, pues todos necesitan del Sacramen- sola aprobación. ¡ O h , qué ventaja tan rele-

10 del Orden, para tener legítimos Ministros, vante de estos Ministros de D i o s , no solo so-
Los demás Sacramentos todos los recibe cada bre otros Ministros , pero aun sobre los R e -

uno solo para s í ; para sí solo se bautiza el que se y e s , y Emperadores del Mundo! Consiste, pues, 
bautiza, se confirma el que se confirma; pero es- esta potestad soberana de cada uno de ios orde-
te Sacramento, el que lo recibe, no es para sí nes de la Congregación, que de aquel hombre 

solo , es para el común obsequio, y provecho co- hace Dios el Obispo, Ministro de este Sacramerf. 
mun de los Fieles, y de la Iglesia. Son, pues, siete to , aquel al punto que dándole la materia de cada 
distintos ordenes. Ni me digan , que como es un orden le dice las palabras de la f o r m a , con la 
Sacramento solo , si son los ordenes siete distin- gracia que al alma le confiere, le imprime en el 
tos, que si cada uno es grado hasta el supremo, alma el carafter , por el qual aquella dignidad es 
no dexa de ser una la escalera, porque sean mu- eterna. Las mas sublimes dignidades del mundo 
c h o s , y distintos los escalones que la componen, á mas durar , son de por v ida, y la muerte des-
A s i , pues, en esta escala de grados Celestiales, nuda á los Reyes, depone i los Emperadores; y 
siete son los ordenes, que amanera de ;\ngeles aunantes, ¿quántos se han visto caersele de las 
distinguen sus soberanos míuisterios.'Desde lo manos el Cetro, y de grandes Monarcas han llega-
inferior á lo superior, desde la puerta de la do á ser viles esclavos! ¿Quántos endiosados, por 
Iglesia hasta el A l tar , desde repelei allí los in- el tiempo de nuestra voluntfd , los hetnos mirado-
dignos , hasta hacer bazar aqui todos los C i é - depuestos? ¿Y quántos que bárbaramente se diceni 
los. Desde la puerta d i x e ; es el Hostiario, pri- hombres de mi caraéter? los hemos visto sin ese, 

mero g r a d o , primero orden, que tiene por que con punto de blasfemia, ellos llaman su cárac-
oficio abrir a los Fieles la puerta, y cerrarla ter? Pero la dignidad Sacerdotal, no es de esa 
á los Infieles, excomulgados , que no pue- suerte miserable , que una vez impreso el carac-
den asistir al soberano Sacrificio. Y á mas den- ter en el alma , no hay fuerza criada, ni en el 

tro el Leétor, segundo g r a d o , orden segundo, Cíelo , ni.en ia tierra , que pueda quitarla. U11 
que leyendo los sagrados Libros, doétrina tam- casado, si despues de muerto volviera á resuci-
b i e n , y enseña los Myítéríos de la Fé á los «ar, yá no era casado. Un Rey , si de muerta 
Catecúmenos. Donde los h a y , se entiende , aun- resucitára , yá no era R e y ; pero el Sacerdote, 
que para enseñarles la doétrina muchos pienso, aunque resucitára mil veces, impreso en el alma 
que bautizados desde niños, aun era menes- el caraéter, ni la muerte, que todo lo quita, pu-
ter enseñarla. Yá mas dentro, y con mas su- diera quitárselo. El poderque gozan los Reyes , los 
perior potestad el Exorcista , tercero g r a d o , o r - Principes, los Gobernadores, el mando todo, y 
den tercero, tiene por Ministerio librar á los señorío todo, les viene de fuera , de el consen-
endemoniados para que no inquieten ni turben timiento de los Pueblos, de la obediencia de los 

los Divinos Oficios. Acá dicen , que 110 hay en- Vasallos ;jnas la potestad de el Sacerdote, sien-
tre nosotros endemoniados ; mas según suelen ser do tan sgprona, de nadie depende , nadie puede 
aun en la Misa las parlas, las indecencias, los quitarla, y siempre en su alma resplandece. E n -
visapes, bien pienso , que para muchos eran me- conttandose en Roma San Felipe Neri (¡nejas vil.) 
nester exorcismos. Y yá mas á lo interior , allá con un mancebo de diez y seis años,en trage secu-
en el Presbyterio, el A c o l y t o , ese e s e l q u a r - lar,se le paró mirando, y le dixo: Dime la verdadt, 
to g r a d o , el orden quarto , á servir los C i - ¿no eres Sacerdote' Atonito el mancebo le confesó 
ríales los Incensarios, las Vinajeras. Pe'ro en- que lo era. Era estoantes de que saliesen los D e -
trando luego, y á lo mas sagrado, y á la re- crelos del Santo Concilio de Trento, que deter-
donda del Altar , el Subducono a prevenir en él minan la edad para las ordenes. El era Sacerdote, 

los sagrados Vasos , el Diácono á ministrados y le confesó lo habian ordenado contra su volun-
inraedir.ro al Sacerdote, ¿ Y el Sacerdote á qué? tad sus parientes, y que por eso andaba en aquel 
A hacer baxar á Dios a la Hostia , á trasladar trage. El Santo lo reduxo , y preguntando como 
todo el Cielo á la Iglesia , y á levantar la Igle- le habia conocido, dixo al Cardenal Francisco M a -
sía hasta el Cielo con el mas Divino Sacrificio, ría T a r u g i , que le habia visto a aquel mancebo 
Asi , pues , prevenido de ministerios el Celestial resplandecer en la frente el caraéter Sacerdotal, 
Palacio, se vé servido , ¿con qué magostad asistí- por donde lo había conocido. J Así en los Sacer-
do , con qué decoro celebrado, con qué vene- dotes lo conocen, y lo veneran los Angeles? Asi 
ración? que tantas veces llenando de religioso lo ha mostrado el Cielo no pocas veces con prodí-
asombro á los Infieles, aun solo por este' exterior g¡os. (Apud Marchant. Candelab. Mis-, trac!. 7 . 
que se mira, les ha hecho conocer la suprema leB. 1 . ) De Conrado, Abad Cistercíetise, y des-
Dignidad , que se venera. P 1 1 « Cardenal de la Santa Iglesia, varón de gran 

No es, pues, esta distinción soberana de piedad , refiere nuestro Hautíno, que los dos de-
ministerios , y de oficios, como los demás de la dos con que cogía la Hostia , le resplandecían de 
tierra , que todos al quitar con. ten , b en so- modo , que con ellos se alumbraba en las neníe-
lo nombramiento, b en elección soia . o en • - s , y que sirviéndole los dos dedos consagrados 

de 



de candela con ellos solo leía, y estudiaba de y manejan lo s a g r a d o , y por eso también son 
noche -Oh qué l u z , que a los unos alumbra á con especial solemne voto de castidad consagra-

la mayor veneración , y a los otros á la mayor > ™ ' 

pureza! 
Mas y á , ¿á dónde se encamina todo este or-

den bel lo , todos estos grados tan] soberanos, 
todos estos oficios tan divinos? L3 Reyna Sa 
bá no quedó embargada, y fuera de sí de la ad 

dos á Dios para mayor pureza 
fertis vata Dominí. (Jerem.) 

Y y á , si por escalones tan soberanos.se suba 
hasta el mismo Solio de Dios en el Sacerdocio, 
hasta el mismo Trono de la Divinidad; ¿ q u é d i g -

___ > y nidad será c\:a? ¿qué honra? ¿qué poder? Aqui fs|. 
, solo al vér d e l ' Palacio de Salomón la tan lenguas a los Serafines para explicarlo ; aqui 

no alcanzan, ni aun los pensamientos mas pers. 
picaces á comprehender lo que en un punto ha-
ce Dios por virtud de este Sacramento en un 
hombre. ¿ A dónde l o e l e v a ? ¿ á d ó n d e l o sublima? 
Dale, pues,al Sacerdote dos poderes. E! uno,que 
llamamos de orden, el o tro , que llamamos d j 
jurisdicción. El un poder todo sobre el Cuerpo, 
y Sangre R e a l , y verdadera del Hijo de Dios, 
el otro sobre el cuerpo mystico de su Iglesia. El 
un poder , para traer obediente á su voz á Dios, 
á ponerlo desde el Cielo acá entre los hombres; 
el otro poder , para sacar á los hombres, á fuer-
za de su v o z , riel mismo infierno de las culpas, 
hasta ponerlos en el Cielo. ¿ Qué poderes sou es-
10' tan admirables, qué dignidad tan sobre h u -
mana, y qué autoridad tan divina? Sí uno de 
nosotros hnviera sido criado antes de fabricar 
Dios el mundo , y i éste le huviera Dios dado el 
poder de hacer todo este mundo con quatro p a -
labras , sí con esas quatro palabras huviera cria-
do quantos millones de hombres h i habido en la 
tierra ; y si á todos esos con quatro palabras les 
huviera dado la Glor ia ; y si esto lo pudiera re-
petir quantas veces quisiera, si pudiera criar un 
Cielo cada instante , si pudiera formar un Sol a 
cada palabra: ¿que hombre es e s t e , díxeramos, 
tan poderoso , y tan admirable? Pues todo eso 
junio es nada respefto de lo que hace el Sacer-
dote quando consagra ( Les. de Perf. div. I. 11. 
n. 1 1 1 . ) coa una acción tan poderosa , que si el 
Cuerpo de nuestra Vida Christo no estuviera del 
todo en el mundo , solo á fuerza de sus palabras 
se criara de nuevo , y de nuevo se produgera. 
¿Pues qué tiene que vér la fábrica del mundo, y 

pal del Diácono: el prevenirla dentro del Altar, de millares de mundos con esta , la suprema da 
del Subdiacono; y el servir trayendo los sagrados las maravillas de Dios ? Aqui atóuitos se pasman 
vasos al Altar , del Acolyto. Eso, es, lo que mi- los Angeles , dice San Agustín , y como criados 
ra al mismo Sacrificio. Mas porque los que lo asisten al Sacerdote ( Aug. apud Turlot.) ya que 
asisten deben de ser del todo dignos, y del todo no consiguieron ellos la dignidad que logran tos 
limpios, á eso miran los otros tres menores orde- hombres: Sacerdos hoc inefahile conficit mystcríum 
nes. El Exorcista á librar los endemoniados , el & Angelí ooojicienti tanquam famuli aisutuni. Ce-

grandeza, de su mesa los regalos, y exqui-
sitos manjares; sino también al verlos servir 
con tan buen orden, con tan admirable con-
cieno á sus Ministros, cada uno con su divisa 
en el vestido, como era el exercicio de su mi-
nisterio : Et ordines minístrantium, vesiesque eorum, 
(3- , 0 - ) t u e donde,.sobre tanta gran-
deza , tanta magnificencia , tamo regalo, viendo 

•lo bien conceriado d f l servicio, 110 le cabia y á 
tanta admiración en el alma ; Non habebat ultra 
spiritum. Mas no habia visto ella de este infinita-
mente mas sábio Salomón la grandeza , con que 
para la Mesa,en que nos pone su Divinidad las de-
licias , ordenó su sabiduría tanta variedad de M i -
nistros para el harmonioso concierto de sus obse-
quios. Aeso dice Santo Tomás, (Supp. 3, p. q, 3 7 , 
art. 1.) se encaminan todas las oruenes, á eso 
iodos los grados, y ministros de este Sa trámen-
lo , y a servir todos á aquella Mesa Divina , i 
aquel Sacrificio soberano del altar: Ordinis Sa-
crementum ad Sacramentara Eucharistie ordina-
tur: Et ideo diitinflio ordinum est accifíienda 
secundum relalionem ad Eucharistiam. Asi co-
mo los Templos, los Altares , los vasos, los 
adornos, los cultos, todos son consagrados á 
aquel Divino Sacramento, aai á sus obsequios 
se encaminan del Sacramento del Ord^n todos 
los Ministros, o para prevenir, b para consa-
grar ; b para repartir , o para ofrecer aquel Pan 
Divino por la salud del mundo al Eterno Padre; 
por eso dice el Santo Doctor ,el ofrecer, y consa-
grar aquel Divino Pan, es el primero, y principal 
oficio del Sacerdote : el dár á este en las manos la 
Sagrada Hostia , y el Cáliz , es ministerio princi-

Leflor á enseñar á los Catecúmenos, y el O s -
tiario á repeler de la Iglesia los Infieles, y exco-
mulgados. Por4ufe por todas partes se veá en la 
Iglesia donde aquel Divino Sacrificio se ofrece, 
santidad , 'pureza, culto, y reverencia. Y por eso 
por mas cercanos los ires primeros ordenes de 
Sacerdote , Diácono, Subdiacono, se llaman sacros, 
á distinción de los otros quatro, que se llaman 
menores. No-porque iodos no son muy sagrados, 
sino porque aquellos tres, de mas cerca locan, 

lebra ordenes San Francisco de Sales, ; in ejus 
Vit.) y habiendo ordenado á uno de Sacerdote, 
reparó que al salir aquel de la puerta de la Igle-
sia , yendo solo , con todo eso se paró con ade-
manes de hacer cortesía á otra persona para que 
pasára. El Santo no la veía ; llamóle, y pregun-
tóle á parte, ¿qué era aquello? Y él huvo de 
confesar, que habia tiempo que el Angel de su 
Guarda le hacia el favor de mostrasele visible, 
que siempre le había tiaído al lado derecho, y 

que 

P L A T I C A I I . 

De la potestad soberana de los Sacerdotes pan 

absolver. 

A 1 2 . D E S E P T I E M B R E DE 1 6 9 4 . 

AUn desusado prodigio, atónitos los de L i -

que llegando a alguna puerta , entraba primero 
siempre el Ange l ; pero que asi que se ordenó de 
Sacerdote, mudó el Angel el l u g a r : pusosele y a 
ai lado izquierdo; y llegando á la puerta , por 
eso me detuve , d i x o , porque el Angel se detu-
vo , y no quiso salir antes que yo. Asi un Angel 
soberano venera esta tan sobre humana dignidad. 
¿ Qué mucho si en un Sacerdote miran aventajar-
se en el modo , aun lo que en Maria Santísima 
ha sido , y es el pasmo , y la admiración de los 
Cielos, y de los siglos? Y si en su Vientre Puri- / ~ \ caonía, ni sé si fue la admiración la que les 
simo encarnó una vez á las palabras de su humil- hizo trocar las palabras, b si el regocijo fue el 
dad rendida , el humano V e r b o ; no una vez ya , que les hizo invertir el sentido. En Listris, l ie-
sino-todos los dias , á palabras del mas soberano gados San Bernabé , y San Pablo , se arrastraba 
imperio, se repite esta maravilla en las manos miserable un tul l ido, que desde el vientre de 
del Sacerdote: \0b , veneranda Sacerdolum dig- su madre, salió al mundo arrastrandose; y com-
(i/raj! (exclama San Agustin ) in quorum manibus, padecido el Apostol al v e r l o , ponte en pie, le 
velut in ulero Virgínalí, Filias Dei incarnatur. dixo, anda derecho; y al ínsÉnte, vencidas de la 
Por eso la Señora tan repetidas veces ha mostra- naturaleza las prisiones, él saltó ligero ; y i vista 
do el gusto de asistir desde el G e l o á este divino de la muchedumbre , empezó i andar sin emba-
Sacrificio. Al Padre Antonio Ruiz de Montoya, r3zo, quando atónita la admiración, levantó el 
d e n u e s t r a C o m p a ñ i a , ( A n n . d i e r u m S o c i e l . i t . g r i t o : Dii símiles faSii bominíbas descenderán! ad 

April.) al revestirse para celebrar su primera nos: Unos Dioses que parecen hombres son sin du-
M i s a , se le apareció visible la Señora; y salien- d a , decian , estos que nos han venido. j Dioses 
do con é l , como Madrina suya desde la Sacrís- que parecen hombres ? ; No era mas proprio de-
tía le estuvo asistiendo por toda la Misa con cir , son hombres que parecen Dioses, si en todo 
increíble regocijo del nuevo Sacerdote. ¿Qué he su exterior los ven hombres, porque un prodigio 
de decir de estos farores, que pueden llenar en- solo basta para que contra lo que miran los ojos, 
teros libros ? Solo referiré, para consuelo de to- lo acredite la admiración? Hombres los miran, y 
dos este suceso. ya por el prodigio, solo en el parecer los tienen 

Refiereel Discípulo, ( Disciplina inpromptuar. por hombres, y los aclaman Dioses en la realidad: 
verb. Eacharistia exemp. 1 4 0 . ) q u e u n S a c e r d o t e Dii símiles faftí btmíníbut. ¡ S o l o p o r s o l t a r u n t u -

muy devoio de la Santísima Virgen, era muy ten- llido? jSolo por levantar con dos palabras á un en-
tado cerca de la F é de este Soberano Mysterio, fermo? ¿Solo con hacer andar al que la naturaleza 
Clamaba a la Señora con oraciones, y lagrimas, tenia preso? ¡ De qué poco se admiran! ¡ con qué 
por verse libre de esta tentación. Y un dia, dícien- facilidad se les embargan los asombros! ¿Qué se-
do M i s a , antes de llegar al Pater Noster, se le ría sí á dos palabras vieran quebrarse las cade-
desapareció de sobre los Corporales la Hostia ñ a s , romperse los cerrojos, quebrantarse las ar-
que tenia consagrada. Quedó atónito, buscó, mi- mellas del Infierno mismo ? ¿ Q u é sí á dos pala-
r ó por todas partes, no parecía, hasta que levan- bras vieran abrirse patentes los Cielos, romper 
tando los ojos á lo a l to , vió a la Santísima Vir- sus muros de diamante los orbes, y trasladar á 
gen con su precioso Hijo en los brazos; y miran- un hombre i dos palabras desde el fondo mismo 
dolé amoroso, le d i x o : vés aquí al que y o parí de los abismos, basta las mas elevadas cumbres 
quedando Virgen , y elmismoque t ú a h o r a c o n - dé los Angeles? ¿Qué tiene que vér levantarse un 
sagrastes , y poco há tuviste en tus manos, y al- tullido, con dexar libre á un pecador ? ; Qué tie-
zaste y el que de ordinario comes, y bebes en el ne que vér soltar débiles prisiones de naturaleza. 
Altar. V é s , aqui te le pongo, para que con re- con romper invencibles cadenas de la culpa? ¡ Q u é 
verencia, y devocion le consumas. Y poniendo el tiene que vér hacer andar por la tierra á un hom-
bellisimo Niño en los Corporales, desapareció bre , con hacer volar por los Cielos á una alma? 
iodo sin hallar allí el Sacerdote mas que la Hos- L o que v á , dice Santo T o m á s , del alma al cuer-
tia. - O h , y asi esta dulcísima Señoia, y Madre p o , lo qaie vá del mas vil barro , á lo mas no-
nues'lra nos lo ponga en nuestros corazones, para ble del espiritu: Consolidare corpas facilius est, & 
la devocion, y ternura , para la Ké, y la vene- quanto nobílior en anima cor por e, excelentior ab-
racion , que por medio de tan Soberanos Myste- solutio críminum. ( In cap. 5 . L a r . ) Esto , pues, 
ríos , y que por mano de los Sacerdotes nos con- es lo que hace un Sacerdote con estas dos breví-
duzcan i verla en la Gloria ! simas palabras: Te absuelvo, juntar en un punto 

D i o s , no uno, sino todos los mayores prodigios, 
exercitar á un tiempo en la mano que levanta, y 
en la voz que profiere, todo el brazo infinito de 
la Omnipotencia, y toda la voz obradora de la 



m i s m a D i v i n i d a d : El si habes bracbium sicui 

Dedi, & ( i vt.ce limill tenas, q u e p r e g u n t a b a a 

Job su Magestad , y que puede responder con 
verdad cada Confesor; pues aqui si que mejor d i -
j e r a n aquellos, y podemos decir nosotros: D n 
símiles faeli bominibus descenderunl ad nos. E s t o s , 

que entre nosotros son comunes, tan f á c i l e s , tan 
accesibles , 'nos parecen hombres, lo parecen no 
ni3s ; pero son Dioses en la dignidad que obtie-
nen , en la potestad que e jerci tan , en las mara-
villas que o b r a n , en los beneficios inmensos que 
nos hacen, y en la gracia divina que nos reparten, 
i Quién puede perdonar los pecados sino solo 
D i o s ? ¿ Quil potest dimitiere peccata , nili solas 

Ceul ? Y si estos nos los perdonan, Dioses son. 
Dioses son , aunque parecen hombres : Ego dixi 
Dii eslis, & filii Exglsi omnes. E s t e s son los S a -

cerdotes , cuya granchza , cuya potestad, y cu-
yofbenef ic ios , solo podremos cabalmente enten-
der lo que és , quando por medio suyo nos vea-
mos en la Glor ia . 

D i x e , pues , y a como son dos p o d e r e s , cada 
uno del todo inexplicable los que se le conce-
den al Sacerdote. E l un poder de Orden , ese 
es sobre el Cuerpo r e a l , y verdadero del Hijo 
de D i o s ; el otro poder de jurisdicción , esc es 
sobre el cuerpo mystico de su Iglesia: El prime-
ro , para hacer con sus palabras baxar a Dios á 
la t ierra; este s e g u n d o , para trasladar con sus 
palabras á los hombres en la Gloria. Este se con-
cede con aquellas palabras, que les dice el Obis-
po en nombre del mismo Jesu C h r i s t o , que asi 
las d i x o á s u s A p o s t o l e s : Acápite Spirilum Sane-

lum ; quorum remiieritis peccata , remittentur eis: 

& quorum relinuerilis , retenta sunt. ¿ Q u é s o n 

e s t a s , que el corazón todo se derrite al oirías, 
que el alma en júbilos alborozada no cabe a es-
c u c h a r l a s ? Recibid al Espíritu Sanio, y de aque-

llos á quienes vosotros leí perdonareis los pecados, 

les quedarán en el Cielo perdonados; y d los que 

vosotros , negándoles la absolución, jí ¡os dexareis 

en el alma , ai i les quedarán en n:i Supremo Tri-

bunal. ¿ Y qué pecados han de ser estos? Quales-
quiera. ¿ Y qué numero de ellos ? Aunque sean 
millones. ¿ Y quántas veces podrá absolver á un 
p e c a d o ? Aunque sean millares de millares. ; Y 
esto lo ha de hacer un hombre con otro hombre? 
¿Un hombre miserable ha de perdonar por sí las 
ofetisis hechas á un Dios ? S í , que para eso pon-
g o en vuestras manos todo el resto de mis mé-
r i tos , para eso dexo vuestro querer en el infinito 
valor de mi Sangre, para eso os entrego las llaves, 
para que á quien abriereis el C i e l o , le quede pa-
tente , para que al que desatareis de todas las 
prisiones de la c u l p a , quede absuelto; para eso, 
en fin , os dexo mis veces , os pongo en mi lugar, 
os hago J u e c e s ; de modo , qu¿ si a mí me hizo 
t i E t e r n o P a d r e J u e z : Pater omne judicium dedil 

filio; yo traslado á vosotros, mientras durare mi 
Iglesia , toda mi potestad. 

N o podemos hacer el debido concepto de es-
ta inmensa potestad de los Sacerdotes , sin cono-
cer pr imero, qué atadura , qué carga , qué peso 
es el de una sola culpa mortal. Es tal ( n o digo 
ponderaciones, sino desnuda Católica F é ) es tal 
de un pecado mortal el peso , que s o l o , solo t o -
da la Omnipotencia de un Dios bastará á levan-
tarlo ; t a l , que entre todas las criaturas posibles 
no hay fuerza que lo alcance. Si se os cayera en-
cima toda una montaña , no pudierais , claro 
e s t á , m o v e r l a , y trastornarla para l ibraros; pero 
pudiera un A n g e l , y sin mucho t raba jo , echarla 
á rod3r como si fuera una bola de trucos. Si en 
medio de ese mar Océano cayerais , por mas 
que gran n a d a d o r , no os bastaran los brazos á 
l ibraros; pero un Soberano espíritu co"n gran fa-
cilidad os trasladára en un pumo por millares 
de leguas hasta la orilla. Si en un ca labozo, ve in-
te estados debaxo de la tierra , os vierais debaxo 
de q u a t r o , b seis puertas de bronce , cargados 
de cadenas los pies, y la cabeza en un b r e t e , no 
podriais ni aun moveros: pero un Angel en un 
instante os pudiera poner al punto libre. Pero en 
las prisiones , en el abismo , en el monte de un 
solo pecado mortal , haced que se junten para l i -
braros de él, todos los Profetas, Patriarcas, Apos-
tóles , Martyres , Confesores, y V i r g e n e s , todos 
juntos serán como una hormiga para mover un 
monte. Haced que se atropen todos los Angeles, 
Archangeles , T r o n o s , Dominaciones, Potestades, 
V i r t u d e s , Querubines , y Serafines, y t o d a , en 
f i n , la Iglesia Mil i tante, y la T r i u n f a n t e , tan 
nada pudieran para libraros de un pecado , como 
una chispa 110 basta á secar todo el mar. Sola, en 
fin , de un Dios la Omnipotencia es la que tanto 
puede , la que tanto consigue. Pues esa Omni-
potencia es la que tiene su Magestad trasladada 
á cads Sacerdote , que con dos palabras hace en 
un punto lo que no podian todos los Angeles , y 
Santos por sí mismos, y esto con un Te abiolvo. 
¡ O h , qué potestad tan Divina! ¿Con tanta facili-
dad , libertad tan infinitamente dichosa? ¡ Q u é 
prisión es la de una culpa ? ¡ O h , si la conocié-
ramos ! De Aristomenes Mesino , gran Soldado, 
refiere Plinio , que en un apretado c o n l l i ñ o , que-
^jó preso de ios Espartanos, ( lib. 11. cap. 3 7 . ) 
y no teniendo á mano cadenas , lo ataron recia-
mente por todo el cuerpo con unas fuertes sogas 
de cañamo , que no le permitían , ni el mas li-
gero movimiento. ¿ Qué liaría el miserable, e s -
perando , despues de tal prisión , la mas Infame 
muerte? Aquella noche dexó dormir á las g u a r -
d a s , y á una gran lumbrada que hablan hecho, 
alcanz3ndo, como p u d o , por quemar sus atadu-
r a s , aplicó á las llamas el cuerpo. Crugía la piel 
abrasada , mientras el torcido cañtimo se encen-
día. Sufría él á cada nudo un tormento, á cada 
ligadura un m a r t y r í o , hasta q u e , aunque que-
mado todo , y todo hecho una llaga , pudo huir 
y a l i b r e : Ad ignem advolutus , lora simul , & 

corpas cxeuiit. Tanto le costó librarse de aquella corpora, que dixo San Chrysostomo. 
prisión. ¿Pues qué será librarnos nosotros con Esia e s , pues, la potestad que se le confiere 
tanta facilidad de una prisión , de que , ni un á un Sacerdote en el O r d e n , que solo puede e x -
eterno fuego nos l i b r a r á ! ¿ Y pára solo en librar plicarse por lo que es la Omnipotencia de un 
de la culpa? N o , sino que dando al alma la gra- D i o s : pero una duda no podemos dexarla. Dirán-
c i a , la transforma en hija de D i o s , y en herede- m e , pues sí esa potestad se la dá al Sacerdote en 
ra de la Glor ia . el Orden que recibe , ¿ cómo vemos que hay S a -

¡ O h , gran poder del Sacerdote ! y a un tlem- cerdotes , que aun despues de ordenados , con 
p o , ¡ oh , dicha infinita de los pecadores! que todo eso no son Confesores ? Buena pregunta; 
si de su parte se disponen como deben , asi l íe- respondo, que esta potestad la dá , y solo puedo 
nen patente el C i e l o , asi tienen en la boca de ca- darla el mismo Jesu Christo en el O r d e n , y la 
da Saceaiote las llaves de la Glor ia . Si Dios nos tienen quanto es de sn parte todos , todos los S i -
abriese los ojos á entender , y á conocer esta ma- cerdotes. Mas l u e g o , como el absolver es a í t o de 
ravillosa eficacia, al vér al Sacerdote, que levan- jurisdicción, af to de J u e z , que solo puede exer-
ta la mano sobre el pecador , y pronuncia aque- citarse en los que son subditos, estos los tienen 
Has breves palabras: Ta le absuelvo. Si viéramos solos los O b i s p o s , y los Párrocos por la autorí-
en aquel punto , qué mudanz3 es la que se hace dad de sus proprios oficios. Y de aquí e s , que 
en el alma , caeríamos por la tierra atónitos, ni los demás Sacerdotes han menester la licencia del 
nos quedaría en el corazon espíritu para mirar Obispo para exercitar su potestad en aquellas que 
otra cosa sobre la tierra. Y 3 una vez referí de son sus o v e j a s ; de m o d o , que el Sacerdote que 
C e s a r i o , como viendo esta mudanza el demonio, es Confesor , no tiene mas potestad que el que no 
envidioso de vér a los pecadores de. tan abomi- lo es, sino solo la comísion con que al que es Con-
m i n a r e s , y fieros, levantarse tan bel los, y tan fesor le permite el Prelado el gobierno espiritual 
hermosos, llegó él también á confesarse , y sí de sus ovejas. Y por eso también suelen reservar 
no consiguió esa belleza en la obsolucion, fue los Prelados ciertos casos , en que no puedan dár 
porque de su parte no pudo poner el arrepentí- los Sacerdotes la absolución. Pero es de advertir 
miento. Y á la v e r d a d , C a t ó l i c o s , p3ta que con a q u í , y mucho, y muy advert ido, y tenerlo muy 
los ojos del alma penetremos á vér qual'esesta tan de memoria , que en el artículo de la muerte no 
admirable mudanza , poned este caso. ( March. hay C3S0 ninguno reservado , sea el que fuere, 
Hiu. Paii. cand. I. 3 . ) Si hubiera entre nosotros difinido asi por el Santo Concilio de Trento. (Sis. 
un hombre tan poderoso , que encontrándose en 14 . c. 7 . ) E n el articulo de la m u e r t e , d i g o , y 
un obrage con una chusma de e s c l a v o s , todos quiero d e c i r , no solo en el punto mismo de e s -
negros , y heridos de muerte todos , y les dixese: p i r a r , sino estando en peligro de muerte , aunque 
yo os hago l ibres , al punto se les fueran cayendo no esté tan cercana , lo que basta, en fin , para 
los grillos, las tobas, y los c e p o s , ¿qué asombro que el Medico mande recibir los Sacramentos, 
sería "í Sí les dixera: yo os h3go Españoles , y al ( D i a n . M e n d o , L u g o , & Conin.) Entonces, pues, 
instante sin mas armas que proferir estas pala- sean los pecados que se fueren, aun los mas enor-
bras, se les fuera tan uegra léz poniendo tan blan- mes , censuras , y otras penas , de todas puede, 
ca como la misma leche ; los cabellos tan lisos, y debe ser absu-elto el enfermo. ¿ Y por quién? Si 
y rubios comoel o r o , ¿qué pasmo causaría? Mas: no se halla allí Confesor , por qualquier Sacer-
Sí á todos los dixera estando moribundos: yo os dote simple , y si ni ese se halla , aunque sea el 
hago sanos, y al instante todos se levantáran Sacerdote i rregular , aunque esté d e g r a d a d o , aun-
robustos. Y s i , en fin ; á aquella lóbrega ha- que sea Herege , y de qualquiera es por sí válida 
bitacíon de un obrage le dixera : yo te hago la absolución para poner al alma bien dispuesta 
Palacio , mejor que los que habitan los mayo- en gracia de Dios. ¡ O h , puertas de la misericor-
res Reyes del m u n d o ; y al instante , sin roas dia , todas de par , en par a nuestra dicha ! ¿ Y 
Of ic ia les , sin mas Maestros, quedára la fábrica a h o r a , qué ignorancia es esta que miro entre ios 
mas bella , y suntuosa , ¿ qué dixerais de este vulgares tan válida? Que le le den absolución de la 
hombre ? ¿ Q u é poder es este tan divino ? Sabed, Bula : en que parece , que en la absolución de la 
pues, que quaado el Sacerdote dice: Ta te absuel- Bula hacen concepto de otro distinto Sacramen-
t o , obra en el alma bien dispuesta, milagros sin to ' , y aun parece que creen que no está absuel-
comparacion mayores. ¿ Que dixe mayores ? ma- to de sus pecados por la C o n f e s í o n , mientras no 
yores que quantos han hecho en esta materia todos recibe la absolución de la Bula. Señores , y Se-
juntos los Santos, mayores que ios que con una ñ o r a s , entendamos: aunque el enfermo no ten-
palabra han resucitado los m u e r t o s , han sanado ga Bula , no solo en aquel trance puede recibir 
los paral í t icos , han dado vista á los c iegos: y todos los Divinos Sacramentos, sino que como he 
m a y o r e s , en fin, con infinita distancia, que quan- d i c h o , aun sin Bula puede en aquel peligro ser 
tos se han exercitado en los c u e r p o s , sean los que absuelto de qualquier enormísimos , y gravísimos 
f u e r e n : Pr.eiiantiui esl anime mederi peccatis p e c a d o s , p e n a s , y censuras i y esto aunque no 
monue , quám iicrum revocare ad vitem morlua tenga Bula. ¿Para qué es , p u e s , la absolución d.-



• la Bula? Yo lo diré. Linda dil igencia, provecho- c o , y le dixo : Mira que aquel hombre que te 
sisima devocion para lograr la Indulgencia pie- hospedó está ciego por estos , y estos pecados 
naria, que en el articulo de la muerte se nos con- que cometió , ( d i x o s e l o s ) y pues tú tienes auro-
cede por la Bula. Pues esa puede aplicarla qual- ridad de absolverlo , anda , y hazle que los con-
quier Sacerdote, solo con tener intención de apli- fiese. V o l v i ó el Sacerdote , cogió a parte á G e -
c a r l a , y esto aunque sea fuera de Confesion. rardo , dixole sus c u l p a s , de que él atóniio , y 
( Meod. '7>. veri. Indulg. num. 1 0 . ) D e modo, que muy arrepentido , se confesó, y recibiendo la ab-
la que llaman absolución de la Bula , no es abso- solucion , recibió la v is ta , abrió los ojos con ¡n-
lucion de los p e c a d o s , que ésta solo se dá en la creíble regocijo , y abrió mejor los del alma pa-
Confesion Sacramental , ni es mas la absolución ra lograr la gracia. ¡ O h , sí asi abriéramos los 
de la Bula , que una Indulgencia plenaria , que ojos todos i conocer esta soberana potestad de los 
será gran dicha ganarla; pero sin que introduzca Sacerdotes , para reverenciarlos, y servirlos de 
por esto la ignorancia e r r o r e s , que pueden ser o j o s , y para lograr con nuestro arrepentimiento 
muy perniciosos. y disposición aquel To te absuelvo , que nos abre 

Y y a , si asi en los Sacerdotes tenemos de el C i e l o , y que nos desata el alma para que pue-
Díos abreviado para nuestro remedio con el po- da ir á gozar de la Glor ia! 
der la infinita misericordia , ¿ qué amor debemos 
á estos padres de nuestras almas? ¿qué reverencia 
á estos Jueces supremos de nuestras conciencias? 

j qué respeto á estos Dioses , que parecen hom- D E L S A N T O S A C R A M E N T O 
bres ? Aquí si hubiera F é , mejor habláran las la- del Matrimonio, 

grimas que la voz , mas expresáran los gemidos, 

que las palabras, si bastára la sangre toda del P L A T I C A P R I M E R A , 
corazon á llorar ultrages, menosprecios, y des-
acatos. Ya sé las escusas de los malos Christíanos, De 1 a esencia de este Sacramento : y que no estor-
y a conozco de los Sacerdotes, tan del todo indig-
nos como y o , las ocasiones. Pero sí en fuerza de 
las leyes , aunque se arruine, y se cayga una Igle-
s ia , no dexa por esto aquel lugar de ser sagrado, 
y d i g n o d e v e n e r a c i ó n : Dirulis adidas sacris, 

area manen! sacra, q u e d i c e la l e y , El in lan-

lum, ff. de Rtr. divis. Si aunque las costumbres, 
sí aunque las indecencias, si aunque las culpas 
así arruinen á un Sacerdote , no pierde por eso 

ta a los que le reciben para que sigan la 

virtud. 

A 1 9 . DE S E P T I E M B R E D E 1 6 9 4 . 

Q Ué le faltaba al mundo quando la mano 
de Dios acababa de fabricar su hermo-
sura ? ¿ Q u é se echaba menos en el Pa-

rayso quando el conjunto de todas las delicias 
el c a r á é l e r , y le queda la misma divina potestad; colmaba su belleza? ¿ Q u é le hacia falta al hom-
¿ quién asi se atreve á los Christíanos de Dios? b r e , quando lleno de todas las perfecciones, y 
Noliie tangere Christos meas, & in Propbelis meis hecho Vice-Dios en la tierra, tenia sobre todas las 
nolite malignari. Si á un negro e s c l a v o , solo por- criaturas el despótico absoluto dominio? ¿Quién l o 
que es dol Señor D . F u l a n o , aunque sea tan atre- pudiera responder si el mismo Dios no lo d i x e a ? 
vido como suelen , no se le dá el castigo, por no Faltabale al mundo en las alternas mutaciones d e 
faltarle á su amo al r e s p t t i ; a estos Ministros su permanencia generaciones succesivas de hoto-
de D i o s , á estos legados suyos , a estos que tie- bres que lo gozáran ; faltabale al Parayso en la 
nen en l i tierra sus veces , ¿por qué no hará es- tropa de sus deleytes la dulzura de un amor cas-
ta atención que se les guarde el respeto? ¿ Q u é to , que todo lo sazonara; y faltabale al hom-
he de referir de horribles castigos á tales dasaca- bre en la cabal perfección de su grandeza |a 
tos? Corren funesta sangre las historias, dexolos amable c o m p a ñ í a , en que reclinado el corazon 
para o r o auditor io , y aquí so o apunto de su hallára su descanso: Non est bonum bominem csst 
debida reverenda uno de los innumerables pre— fúlum y facidtnus ci oJjutoTiwn simile sibi. A l raun« 
núos. do , en fin, al P a r a y s o , al hombre para el lleno 

Refiere San Buenaventura , en la V i d a de su de su perfección , faltaba un matrimonio. Y si 
Seráfico P a d r e , que un Soldado, por nombre G e - este fue el ultimo adorno en la fábrica material 
r a r d o , habia perdido la vista con grandísimo de la naturaleza, éste le fallaba también en la 
Sentimiento, y estaba del todo ciego. A c a e c i ó , máquina hermosa de la I g l e s i a , p ira llenar por 
que dos Religiosos Sacerdotes de San Francisco, todas partes sus mas bellas perfecciones á la gra-
camínando llegaron á pedir de limosna hospeflage c ía . S igúesenos, p u e s , después de haber visto 
en su casa. Hízolos recibir con muy cortés c o - furmados los mejores Cie los , prevenidas las br i -
medimimento, a g a s a ' ó e s , y regalóles quanto pu- liantes lumbres en todos los demás Sacramentos 
d o , de que salieron eiios notablemente agradecí- fábrica hermosa de la Iglesia , vér en el gran S a -
dcs . Llegaron á su C o n v e n t o , y una n o c h e , a l cramenio del Matrimonio las ultimas perfeccio-
uuo de ellos le apareció su Serafín Padre Francis- nes que la adornan. Poco hay que explicar en 

e s t o , que aplicar m u c h o , porque poco acerca 

de sus obligaciones se ignora , mucho se desen-

tiende. ¡ O h , si para acordarlo tuviera y o d e un 

Suti Pablo llamas por voces , fuego por palabras, 

para que á tantos, á quien este divino nudo ata 

p a r a l a g r a c i a , no les. sirviera del mas funesto 

lazo para la eternidad pérdida! Confieso que ha-

blo siempre con grande miedo á los casados, por-

que no quisiera que mis voces fueran á mas ter -

r.ble condenación mas argumento. Mas y a que 

la obligación me insta, diré lo que ios divinos 

Oráctllos nos-enseñan. Hoy aquella Señora , M a -

dre purísima de las Virgenes , honra suprema del 

Matrimonio , que en la primera vez que desple-

g ó sus labiosa pedir , para que su Hijo e x e c u -

tára también el primer milagro, fue en unas Bo-

das , donde convertida el agua en v ino, mostró 

el prodigio la elevación que tiene sobre lo na-

tural este Sacramento: esa Madrina soberana nos 

influya a t o d o s , á mí dignas palabras, á mis 

oyentes debidas atenciones: á mí aquella luz de 

doétr ina, que a p r o v e c h e ; y á los casados todos 

aquel conocimiento que , suavizándoles las mo-

lestias , les acaudale en su estado las mayores 

glorias. 

F u e , pues , Dios , y a l o d i x e , el Autor so-

berano del Matrimonio, quando l u e g o , luego 

de fabricado el m u n d o , no quiso que Adán q u e -

dára s o l o ; y para e s t o , formándole mientras 

dormido de su costilla ia m u g e r , se la puso de-

lante, bien ya despierto , y juntándose primero 

con el amor las almas: este es , prorumpió A d á n , 

hueso de mis huesos, y carne -de mi carne; por 

ésta dexará el hombre á su padre, y a su ma-

d r e , y acompañará inseparablemente unido a su 

muger. Y hé aquí el primer Matrimonio del mun-

do , siendo el mismo Dios el Paraninfo , o por 

decirlo en nuestra voz , el Casamentero. Pero 

eso fue quedándose solo en lo natural el Matr i -

monio , solo en un sér de puro'contrato civ'H, en 

que corrió por'tantos siglos en la Antigua L e y . 

•Pero y a en la L e y dichosa de G r a c i a , ¿quién, 

elevó ese contrato al soberano sér de'Sacramen-

to ? ¿Quién la que sola era una débil atadura de 

la naturaleza, la pasó a ser indisoluble dichoso 

vinculo de la gracia? ¿Quién lo que solo se que-

daba en unidos afeftos de una natural incl ina-

ción , lo pasó á ser y a representación soberana 

del mas alto misterio ? E l mismo Hijo de Dios, 

q u e lo quf antes habia sido medio á la propaga-

ción del humano linage para poblar de hombres 

el mundo , lo cogió y a por instrumento á la g e -

neración , no de hi jos , que solo o c u p e n , y lle-

nen la t i e r r a ; sino hiiós descendientes, que p u e -

blen el C i e l o , y que' l lenen las sillas vacias de 

los Angeles. Uno , y otro , aquel primero Matri-

monio Contraía solo, y este segundo Matrimonio 

Sacramento , ambos son obra de D i o s ; ¿ pero con 

quánia distinción? ¿quánta ventaja? Uoyme á 

enteuder con esto : Formó primero Dios una 

muerta estatua de barro ; esa fue Adán , de la 

primera mano, aunque mano de D i o s ; y despues, 

inspirándole su divino aliento, le infundió el a l -

ma , que fue formar al hombre: ¡quáu elevado 

y a ! ¡ quán distinto de lo que antes e r a ! F i g u -

raos , p u e s , que asi procedió su Magestad con 

el Matrimonio. L o hizo su Magestad mismo a l l í 

en el principio , no podemos negarlo ; pero allá 

no hizo , por decirlo a s i , otra cosa que una 

muerta estatua de b a r r o , dexando el Matr imo-

nio en su puro estado n a t u r a l , todo de tierra, 

hasta que pasados y a tantos siglos , venido a l 

mundo su mismo Hijo, fue él quien animó aque-

lla estatua con un espiritu divino , levantando e l 

Matrimonio a! soberano grado de Sacramento. 

H a y , p u e s , entre aquellos Matrimonios de todos 

los ant iguos, y estos Matrimonios de los Chrís-

tianos, la diversidad , la distinción que vá de 

A d á n , quando solo era una «stitfua muerta de 

barro , a A d á n , quando gozaba ya el espiritu de 

la vida. U n o , . y 01ro fue obra de D i o s ; pero en 

él primero era solo una fabrica de l o d o , en e l 

segundo era y a una imagen viva de Dios. 

Por eso , si á aquel primero Matrimonio se 

le habían introducido abusos, y corrupte las ,qua-

les eran en Ta-Ley Vieja , poder un marido tener 

muchas mugeres , poder darse libelo de repudio, 

con que mutuamente se separaban; lo primero 

que hizo nuestra V i d a C h r i s t o , fue podar esta 

vid de esos viciosos ramos , volverla á su prin-

cipio: Ab iniiio non fuit sic, dice su Magestad al 

diez y nueve de San M a t é o : Sed masculum , (i 

fceminam fecit eos. N o f u e a s i , l e s d i c e , e n s u 

principio , sino que un hombre solo , y una sola 

muger eran los que formaban el Matrimonio , y 

entre esos , los que juntó D i o s , jamás podrá s e -

p a r a r l o s e l h o m b r e : Quod Deus conjunxit, boma 

non separet. Y hé aqui reducida y a i su primer 

principio la materia del Matrimonio , y añadién-

dole su Magestad con la mas soberana significa-

ción , que representa la gracia que á los casa-

dos les dá , elevando ya aquel que solo era c o n -

trato , á ser ya grande Sacramento. ¿Pero qué re-

presenta un hombre , y una muger que se casan? 

A q u í , si dispertára la Fé , ¡ o h , cómo dexados 

jos mas viles motivos, se levantarían eií los c o r a -

zones los mas altos, y sublimes sentimienios! R e -

presentan , y retratan no menos que al misino 

Hijo de D i o s , que saliendo del seno de su Padre, 

se vino á desposar con su Iglesia , ¡con que fine-

zas de un amor infinito! ¡ con qué liberalidad tan 

inmensa ! Que siendo y a lo menos sus tesoros to-

dos q u e i e d á , le dió a esta esposa sus trabajos, 

sus c u i d a d o s , sus sol icitudes, sus ansias , su v i -

da , en fin, y su sangre t o d a ; con qué unión tas 

indisoluble, que de esta su querida esposa jamas io 

apartarán las eternidades. Esto , p u e s , es lo que 

representan, y retratan cada u n o , / y todos los 

que se casan. ¿ Q u é . r.o se quedan solo en aquel 

natural quererse? ¿ Q u é , no pára solo en aquellá 
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e x t e r i o r a c c i ó n d e d a r s e l a s m a n o s ? ¿ Q u é , n o 

t i e n e p o r s u fin m o t i v o s c a r n a l e s , i n t e r e s e s v i l e s , 

i n t e n t o s t o r c i d o s , s i n o r e p r e s e n t a r a u n D i o s u n i -

d o c o n s u I g l e s i a ? G r a n S a c r a m e n t o e s e s t e , l e -

v a n t a e l g r i t o a l O r b e S a n P a b l o : Sacramentan hoc 

magnum en; ego autem díco in Cbrísto, (i ¡o Re-

cluía. (AdEphes.) 

Y q u é m u c h o , y a q u e e l m i s m o A p o s t o ! a f i r -

m e H e n o d e r e v e r e n c i a : Honorabile connubium in 

ómnibus, ( i torus immacul¡¡lus. ( /Id Hebr. 13.) 

¡ O h e s t a d o d i g n o d e h o n r a p o r t o d o s l a d o s , l l e -

n o p o r t o d a s p a r t e s d e d e c o r o , y m e r e c e d o r d e 

m u y g r a n d e v e n e r a c i ó n ! S i s e m i r a s u A u t o r , 

¡ q u é s o b e r a n o ! s i s u R e f o r m a d o r , ¡ q u é d i v i n o ! 

s i s u a n t i g ü e d a d , es c o n e l m u n d o ; s i s u s f r u -

tos , h a n l l e n a d o l a I g l e s i a ; s i s u s p r o v e c h o s , 

m a n t i e n e n e l l u s t r e t o d o d e l a C h r i s t l a n a R e p ú -

b l i c a . Honorabile connubium in ómnibus. G l o r i a s e , 

d i c e G u i l l e r m o P e r a l d o , c a d a R e l i g i ó n d e t e n e r 

u n g r a n d e P a t r i a r c a j y a á S a n B e n i t o , y a á S a n 

B a s i l i o , y a á S a n t o D o m i n g o , y a s i d e l o s d e -

m á s e s c l a r e c i d o s F u n d a d o r e s d e l a s R e l i g i o n e s ; 

p e r o l a e s t r e c h a r e l i g i ó n d e l o s c a s a d o s t i e n e p o r 

s u F u n d a d o r a l m i s m o D i o s : p o r s u a n t i g ü e d a d 

se c u e n t a c o n e l m u n d o , y p o c s u s f r u t o s b a l l e -

n a d o , y l l e n a l a I g l e s i a : Honorabile connubium 

in ómnibus; d i g n o d e h o n r a e n t o d o e l M a t i i -

m o n i o , e n l o q u e l e p r e c e d e , e n l o q u e l o a c o m -

p a ñ a , e n l o q u e l e s i g u e . C o n s i s t e , p u e s , t o d a 

s u e s e n c i a e n e l c o n s e n t i m i e n t o m u t u o d e l h o m -

b r e , y d e l a m u g e r , s i e n d o p e r s o n a s l e g i t i m a s , 

m a n i f e s t a d o c o n l a s p a l a b r a s , o c o n < s s e ñ a s , 

d e l a n t e d e l P á r r o c o , y t e s t i g o s , d e q u e r e s u l t a 

e l v i n c u l o , y e l n u d o , q u e d e s p u é s d e c ó n s u m a -

d o e l M a t r i m o n i o n o l o p u e d e s e p a r a r s i n o l a 

m u e r t e . D e m o d o ' , q u e e l P á r r o c o q u e a s i s t e p a -

r a q u e s e a v á l i d o e l M a t r i m o n i o , n o l o a s i s t e 

c o m o M i n i s t r o , q u e s o l o s l o s o n e l m i s m o m a r i -

d o , y l a m u g e r , s i n o c o m o q u i e n r e p r e s e n t a á 

l a I g l e s i a , q u e l o s a d m i t e . Y á e s t a i n d i s o l u b l e 

l i g a d u r a se s i g u e , e l q u e v i v i e n d o a m b o s , n i n -

g u n o p u e d e c a s a r s e c o n o t r o , s i n o e s q u e l a 

m u e r t e , d e s a t a n d o e s t e n u d o , l e s d é , c o m o c a -

d a d í a v e m o s , l a l i c e n c i a . C o s a i n c r e í b l e p a r e c e 

l a q u e v o y á r e f e r i r , p e r o d e l t o d o c i e r t a , d i c e 

S a n G e r o n y m o ( t . 1 . Ep. ad Geroñciam.) V i v i e n -

d o y o e n R o m a h u v o a l l í u n a m u g e r q u e h a b i a 

e n t e r r a d o s e g u i d o s v e i n t e y d o s m a r i d o s , y u n 

h o m b r e q u e c o n t a b a y a s o b r e v e i n t e m u g e r e s . 

C a s a r o n s e e s t o s d o s , y se h i z o c e l e b r e l a c o m p e -

t e n c i a , á q u a l v e n c e . V e n c i ó , e n fin, e l m a r i d o , 

y c o n g r a n c o n c u r s o d e l p u e b l o , c o r o n a d o d e 

ñ o r e s , y c o n p a l m a e n Ja m a n o , l o l l e v a r o n p o r 

d e l a n t e d e l e n t i e r r o , d á n d o l e , e n v e z d e p é s a m e s , 

f e s t i v o s p a r a b i e n e s d e s u v i é l o r i a : Vicit maritus. 

M a s t o d a v í a é l c o n é s t a l l e v a b a v e i n t e y u n a , y 

l a m u e r t a l l e v a b a v e i n t e y d o s , c o n q u e t o d a v í a 

q u e d ó la v i é l o r i a d u d o s a . 

M a s s i e s d e l t o d o c i e r t a l a g r a c i a q u e e n e s -

t e S a c r a m e n t o s e d á á i o s q u e b i e n d i s p u e s t o s l o 

r e c i b e n , s í e s t a g r a c i a l a d á D i o s p a r a s u a v i z a r 

l a s m o l e s t i a s , p a r a f o r t a l e c e r l o s c o r a z o n e s , p a -

r a m a n t e n e r la p a z , y e l a m o r e n l a s a l m a s ; 

¿ p o r q u é e s t e e s t a d o i n s t i t u i d o d e D i o s , e s t e S a -

c r a m e n t o e n r i q u e c i d o c o n l o s m é r i t o s , y s a n g r e 

d e J e s u C h r i s t o s e h a B e p o n e r p o r e s c u s a p i r a 

n o s e r v i r l e ? ¿ s e h a d e a l e g a r p o r e m b a r a z o p a r a 

n o e n t r e g a r s e t o d o s á a g r a d a r l e ? Y o c o n f i e s o , 

q u e l o q u e v á d e l S o l à l a s E s t r e l l a s , e s o s e a v e n -

t a j a p o r s í l a v i r g i n i d a d a ! m a t r i m o n i o : q u e l o 

q u e v á d e l a c o n c h a á la p e r l a , e s o l l e v a d e m a s 

v a l o r p o r s í e l e s t a d o d e t o t a l p u r e z a , y " c o n t i -

n e n c i a á l a s l i c e n c i a s , y p e r m i s o s , a u n q u e l í c i -

t o s , d e l e s t a d o c o n j u g a l . S é , y m e l o e n s e ñ a 

S a n P a b l o , q u e e n l a v i r g i n i d a d , y c o n t i n e n c i a 

s e p u e d e e n t r e g a r e l a l m a t o d a e n t e r a , y s i n e m -

b a r a z o à D i o s : q u e e n e l m a t r i m o n i o e s f o r z o s o 

d i v i d i r l o s c u i d a d o s , y a a l M u n d o , y y a á D i o s , 

y a á l a p r o p r i a m u g e r , y a à l o s h i j o s j y y a a l 

p r o p r i o e s p í r i t u , y s u s p r o v e c h o s . A l a s c o n t o -

d o e s o , s i e n e s t e e s t a d o s e a p l i c a n , c o m o d e -

b e n , l a s a t e n c i o n e s , s i se e m p l e a d e v e r a s e l a l -

m a á b u s c a r l o s a g r a d o s d e D i o s e n t o d o , ¡ á 

q u á n t a s v í r g e n e s l e s h a c e n e n l o s o j o s d e D i o s n o 

p o c a s c a s a d a s g r a n d e s v e n t a j a s e n l a s v i r t u d e s ? 

¿ á q u á n t o s R e l i g i o s o s l e s g a n a n m a s d e q u a t r o 

m a t r i m o n i o s e n l o s m é r i t o s ? S a b i d o e s a q u e l c a -

s o , q u a n d o a l . g r a n P a ñ u e l o , a s o m b r o , y p a s m o 

d e l o s d e s i e r t o s , l e m o s t r ó u n A n g e l . q u e se l e 

a v e n t a j a b a n e n l a v i r t u d d o s c a s a d o s . N b es e l 

e s t a d o , p u e s , e l q u e e m b a r a z a , q u a n d o a n t e s d e 

s u s m i s m a s m o l e s t i a s se p u e d e f a b r i c a r c o n l a g r a -

c i a la m a s r e s p l a n d e c i e n t e c o r o n a . 

O í d , c a s a d o s , a l g r a n C h r y s o s t o m o : Au-

diant viri, 4 ? mulieres , nec putent nupcias in caw 

sa esse,quo minus quís Deoplaceat. ((. t . bom.11.) 

C a s a d o e r a M a t u s a l é n , y c o n h i j o s , y l e r o b ó a 

D i o s l o s a g r a d o s : Et placuit. C a s a d o e r a I s a í a s , 

y c o n h i j o s , y a l c a n z ó á v é r e n e l T r o n o d e D i o s 

v o l a u d o l o s S e r a f i n e s : ¡Cur non redé vivis ? ¿ P o r 

q u é n o v i v e s b i e n , c a s a d o ? P o r q u e n o p u e d o , r e s -

p o n d e n , si n o m e a p a r t o d e m i m u g e r : Quia non 

possum , inquiunt, nisi divertam ab uxore. I Idem, 

1 . 1 . bom. 4 . de t'erb. ¡sal. ) ; Q u é m a l a r e s p u e s t a ! 

N o e s e l m a t r i m o n i o e l q u e e m b a r a z a : Non obs-

tat matrimonium. ¿ N o t e n i a m u g e r I s a í a s , y e r a 

e n l o s v u e l o s d e s u e s p i r i t u e x t á t i c o ? ¿ N o t e n i a 

m u g e r M o y s é s , y e r a e n s u s p r o d i g i o s a d m i r a -

b l e ? ¿ N o h a b l a b a c o n D i o s c a r a á c a r a s i e n d o 

c a s a d o ? ¿ N o d i v i d í a l o s m a r e s ? ¿ N o t u r b a b a 

l o s a y r e s ? ¿ N o d e t e n i a d e D i o s l a s i r a s ? S í , m a s 

n o t e n d r í a e n c a s a i m p e r t i n e n c i a s . N o l e f a l t a r o n 

à S á r a s i e n d o S a n t a , n i d e x ó p o r e s o A b r a h á m 

d e s e r e n s u m a t r i m o n i o a d m i r a b l e . A s i e s ; p e r o 

n o e r a e s a m u g e r d e t a n p e r v e r s a c o n d i c i o n . E r a -

l o , y m u y p e r v e r s a l a d e J o b , y f u e la c o r a n a 

m a s p r e c i o s a d e s u p a c i e n c i a . ¿ M a s q u é h e d e 

o í r e s c u s a s , q u e i r e m o s o t r a s v e c e s v i e n d o ? ' L o 

c i e r t o e s , q u e e s t e e s t a d o s a n t o n o es e l q u e e s -

t o r b a l a s v i r t u d e s ; l o c i e r t o e s , q u e e n e s t e e s -

t a -

t a d o p u e d e s e r c a d a c a s a u n T e m p l o , p u e d e s e r 

c a d a f a m i l i a u n a I g l e s i a , e n q u e s e o f r e z c a n á 

D i o s m u y a g r a d a b l e s s a c r i f i c i o s : Soluta Priscám, 

(¿ Aquilam, & domeiticam Ecclesiam eorum, e s c r i -

b í a a l o s R o m a n o s S a n P a b l o . ( Ad Rom. 1 6 . ) S a -

l u d a á A q u i l a , y a s u m u g e r P r i s c a , c o n t o d a 

s u d o m e s t i c a I g l e s i a . A s i a p e l l i d a á s u f a m i l i a , 

d i c e T e o f i l a t o , p o r su g r a n p i e d a d , y v i r t u d . 

C o n c l u y o , p u e s , d e s e a n d o c o n m a s r a z ó n , q u e 

l o d e s e a b a e l g r a n d e S a n I g n a c i o M a r t y r . ( Ep. 

ad Pbil.) O j a l a , d e c í a , q u e e n e l C i e l o a l c a n c e 

y o l u g a r a l o s p i e s d e m u c h o s c a s a d o s q u e a l l á 

e s t á n : Non quod vituperem divos, quod rei uxo-

ria se dedermt, opto cnim, ut dignus sim in Reg-

no Cxlorum ad borum pedes ¡ocum mibi dari. O j a -

l á , r e p i t o y o c o n t o d a m i a l m a , y n o d i g o á l o s 

p i e s ; p e r o m u c h o m a s a b a x o t o e p u d i e r a h a l l a r 

e n l a g l o r i a d e l o s g r a n d e s L u i s e s d e F r a n c i a , 

d e l o s F e r n a n d o s a d m i r a b l e s d e E s p a ñ a , d e l o s 

L e o p o l d o s d e A u s t r i a , d e l o s H e n r í c o s , y C o n -

r a d o s d e l I m p e r i o . 

¿ M a s , q u á - r e f i e r o c a t á l o g o s , q u e f u e r a n i n -

n u m e r a b l e s - ? R e f i e r e C a s i a n o , q u e v i n i e n d o u n 

p o b r e L a b r a d o r á o f r e c e r l e s u s p r i m i c i a s a l A b a d 

J u a n , v e n e r a c i ó n por. s u s a n t i d a d d e a q u e l l o s 

d e s i e r t o s , l o h a l l ó q u e h a b i a m u c h o t i e m p o q u e 

e s t a b a b a t a l l a n d o p a r a l a n z a r a l d e m o n i o d e l 

c u e r p o d e u n m i s e r a b l e : y s i b i e n e l A b a d h a b i a 

r e p e l i d o l o s p r e c e p t o s , l a s o r a c i o n e s , l o s e x o r -

c i s m o s , e s t a b a s e e l d e m o n i o t e r c o , q u a n d o a q u e l 

p o b r e L a b r a d o r t ú s t i c o l l e g ó c o n s u o f r e n d a , y 

a p e n a s l l e g ó , y a l s a l u d a r l o r e p i t i e r o n s u n o m -

b r e , q u a n d o e l d e m o n i o e s t r e m e c i d o , y t e m b l a n -

d o , c o n u n g r a n d e a l h a r i d o d e x ó a l m i s e r a b l e 

q u e p o s e í a , y se f u e h u y e n d o . A s o m b r a d o e l S a n -

t o A b a d a l v é r e s t o , l e p r e g u n t ó , ¿ q u é e s t a d o 

t e n ¡ 3 , q u é e x e r c i c í o s ' , y q u é v i r t u d e s ? S o y c a -

s a d o , l e r e s p o n d i ó , y m e o c u p o e n la t r a b a j o s a 

v i d a d e l c a m p a . S í , l e i n s t ó e l A b a d ; ) p e r o e n 

e s o c ó m o v i v e s ? ¿ q u é ' v i r t u d e s s o n l a s q u e e x e r -

c i t a s ! Y o n o s é , d i x o , d e m i n a d a b u e n o , s i n o 

q u e t o d o s l o s d í a s , n i v o y a l c a m p o s in i r p r i -

m e r o á la I g l e s i a á p e d i r l e 3 D i o s s u f a v o r , n i 

v u e l v o d e l c a m p o s i n ir a d a r l a s g r a c i a s d e s u s 

b e n e f i c i o s , n i j a m á s t o c o á m i s c o s e c h a s s i n p a -

g a r l e á D i o s p r i m e r o s u s p r i m i c i a s : t e n g o g r a n 

c u i d a d o d e n o h a c e r n i e l m a s l e t e d a ñ o á m i s 

v e c i n o s . T o d o e s t o a u n l e p a r e c i a p o c o a l A b a d 

J u a n . P r e g u n t ó l e s i ' h a b í a m a s ; y é ! o b l i g a d o á 

s u s i n s t a n c i a s : O n c e a ñ o s h a , d i x o , . q u e s o y c a -

s a d o , y h e v i v i d o c o n p a z , c o n a m o r , y c o n 

q u i e t u d c o n m i m u g e r , n o h a b i e n d o d í a e n q u e 

j u n t o s n o h a g a m o s a l g o d e l a g r a d o d e D i o s . Y 

p o r u l t i m o , o f r e c i é n d o l e á D i o s n u e s t r a c a s t i d a d , 

v i v i m o s c o m o h e r m a n o s , s i n h a b e r f a l t a d o a u n 

e n l o m a s l e v e á l a p u r e z a . C o n o c i ó e n t o n c e s e l 

S a n i o A b a d l a s v e n t a j a s , c o n q u e a u n d e s o l o s u 

n o m b r e se e s t r e m e c e h u y e n d o a m e d r e n t a d o e l d e -

m o n i o . ¡ O h , si a s i h u y e r a v e n c i d o d e l a s v i r t u -

d e s d e m u c h a s c a s a s d o n d e r e y n a ! ¡ O b , s i e n e s -

t e e s t a d o s a n t o se s u p i e r a l o g r a r la g r a c i a s a c r a -

m e n t a l q u e e n é l s e r e c i b e , c ó m o d e l o s m i s m o s 

c u i d a d o s s e f a b r i c a r a n v i r t u d e s , y d e l n u d o i n -

d i s o l u b l e d e d o s c u e r p o s s e f o r j á r a la c o r o n a m e -

j o r d e d o s a l m a s , p a r a q u e a ! d e s a t a r s e el u n o 

c o n l a v i d a , la o t t a se e t e r n i z a r a c o n la G l o r i a ! 

P L A T I C A I I . 

De la intención que se debe llevar en el Matrimo-

oio : los medios para conseguirlo: y qae solo 

Dios es el que dá ¡a muger d pro-

pósito. 

A » 9 . DE S E P T I E M B R E DE I 6 9 4 . 

SI a l e c h a r e n t r e f e s t i v a s v o c e s , a c l a m a c i o -

n e s , y s a l v a s u n h e r m o s o r e c i e n f a b r i c a d o 

G a l e ó n : s í a l a s e n t a r l o e n t r e c o m u n e s r e g o c i j o » 

y a s o b r e l a o r i l l a , é l t u v i e r a o j o s p a r a v é r e l o n -

d a b l e s o b r e q u e ' a s i e n t a : s i t u v i e r a r a z ó n p a r a 

p o n d e r a r l a i n c o n s t a n c i a s o b r e q u e e s l t i v a : s i t u -

v i e r a e n t e n d i m i e n t o p a r a d i s c u r r i r t o d o e l m a r 

d e p e l i g r o s , y d e ( r a b a j o s q u e l e q u e d a ; l o s q u e a l 

a s e n t a r e n e l a g u a s o n v a y b e n e s d e s u m á q u i n a , 

f u e r a n m á q u i n a s e s t r e m e c i d a s d e s u s u s t o : l o s q u e 

s o n c r u g i d o s d e s u s r e s e c a s m a d e r a s , f u e r a n d e 

s u c o r a z o n q u e j a s s e n t i d a s : l o s q u e s o n b a l a n c e s 

d e su p e s o , f u e r a n t e m b l o r e s d e s u p e s a d u m b r e ; 

¿ á tantt'. t n a r ? ¿ á u n i ó e s c o l l o ? ¿ a t a n t a t e m p e s -

t a d ? ¿ á t a n t o r i e s g o ? ¿ á l o s v i e n t o s , q u e p o r t o -

d a s p a r t e s m e s a c u d a n ? ¿ y á l a s a g u a s q u e m e 

c o m b a i a n p o r t o d a s p a r t e s ? ¿ y e s t o y a p o r t o -

d a m i v i d a ? ¿ A e s t o e n t r o y o ? S í . ¿ Y q u é c o n -

s u e l o m e q u e d a ? S o l o e l C i e l o ¡ q u e h a d e s e r y a 

m i g u i a : Salus tantum ab alto. ¿ Y á d ó n d e h e d e 

v o l v e r l o s o j o s ? S o l o a l C í e l o , q u e á p e s a r d e 

m a r e s , y d e r i e s g o s , s e a e l q u e s e g u r o m e c o n -

d u z c a : Calo duce. A s i c o n t e m p l a b a y o á u n g a -

l l a r d o m a n c e b o , á u n a d o n c e l l a t a n m o d e s t a c o -

m o h e r m o s a e n a q u e l d j a q u e a l d a r s e e n s u m a -

t r i m o n i o l a s m a n o s h e r m o s a s , f o r n i d o s , e m p a -

v e s a d o s b a x e f e s , e n t r a n e n t o d o e l m a r , c o m o d e 

p e l i g r o s ; t a n b i e n d e f o r t u n a s , c o m o d e e s c o l l o s ; 

t a n b i e n d e b o n a n z a s , c o m o d e t e m p e s t a d e s ; t a n 

b i e n d e z é f i r o s , c o m o d e n a u f r a g i o s ; t a n b i e n 

d e m u y f e l i c e s l o g r o s ; y á t o d o n o les q u e d a s i -

n o e l C i e l o p o r g u i a , Ja c e l e s t i a l l u m b r e p a r a q u e 

l e s m u e s t r e e l c a m i n o , y s o l o , e n fin, d e l o a l t o 

e l a c i e r i o - A s í s o n t o d a s l a s v o c a c i o n e s d e D i o s 

á c a d a u n o d e l o s e s t a d o s d e s u I g l e s i a , t o d o a 

c a m i n a n p o r e l m a r , t o d o s e n t r e p e l i g r o s , y q u e 

s o l o d e l a c e l e s t i a l E s t r e l l a p u e d e n a p r e n d e r s e -

g u r o e l t u m b o : In mari tía tua , ( i semita tua 

in oquis mullís. P e r o n i n g u n o m a s <Jue e l e s t a d o 

d e l M a t r i m o n i o , e n t a m o s c o m o d e l m a r se c u e n -

t a n e s c a r m i e n t o s , se o y e n c l a m o r e s , t a l v e z s e 

m i t á n l a s r e s a c a s , y t a n t o c o m o d e l m a r s e e n -

c u e o -



c u e n t r a n , y s e p a d e c e n p e l i g r o s . M a s n o s é s i l a s 

q u e j a s , y s i j i u n l o s n a u f r a g i o s v i e n e n d t e s e m a r 

l a n p o n d e r a d o a m a r g o , ó s i n a c e n d e q u e e s e 

m a r s e q u i e r e n a v e g a r s i n e s t r e l l a , d e q u e e s e 

a b i s m o s e q u i e r e a n d a r s i n q u e s e a e l c e l e s t i a l 

P o l o e l q u e m u e s t r e p o r d o n d e h a d e i r e l r u m b o . 

A h o r a , S e ñ o r e s ' , q u á l d e b e s e r l a i n t e n c i ó n q u e 

s e l l e v e , q u á l e l fin q u e s e b u s q u e , q u á l e s l o s 

m e d i o s q u e s e p o n g a n p a r a c o n s e g u i r e l e s t a d o 

d e l m a t r i m o n i o , e l p u e r t o d e l a s a l v a c i ó n , e s e l 

p u n t o q u e y o q u i s i e r a e s t e r a t o d a r i e n t e n d e r á 

i o s y a c a s a d o s , p a r a q u e s i l o h a n e r r a d o , l o 

e n d e r e c e n , y á l o s q u e s e h u v i e r e n -de c a s a r , p a -

r a q u e n o l o y e r r e n . E i C a t e c i s m o R o m a n o d e l 

S a n t o P i ó V . i m p r e s o p o r e s p e c i a l D e c r e t o d e l 

S a n t o C o n c i l i o d e T r e n t o : E n t i e n d a n , d i c e , l o s 

q u e v á n a c a s a r s e , q u e n o v á n á h a c e r u n a a c c i ó n 

q u e s o l o s e q u e d a e n h u m a n a ; s i n o u n a o b r a d i -

v i n a , p a r a l a q u a l e s m e n e s t e r u n a s i n g u l a r e n -

t e r e z a , y r e f t i t u d d e i n t e n c i ó n , y u n a p i e d a d 

singular del ajma: Ñeque humar.arn aliquam reoi 
se aggredi, sed. divinam pul are deben , in qua sin-
gularem mentís integrilatem, & pietatem adhi-
bendam esse. Cierto es , y de Fé , que este es un 
e s t a d o s a n t o d e l o s q u e c o m p o n e n |a h e r m o s a v a -

r i e d a d d e l a I g l e s i a : c i e r t o e s , q u e e s t e e s u n 

s o b e r a n o S a c r a m e n t o i n s t i t u i d o p o r n u e s t r a V i d a 

C h r i s t o , y e n r i q u e c i d o c o n l o s m é r i t o s d e s u S a n -

g r e . ¿ H a y e n t r e n o s o t r o s q u i e n p o n g a e n e s t o d u -

d a ? ¿ H a y q u i e n l o i g n o r e 1 A h o r a , p u e s , d e t a n -

t o s c o m o s e c a s a n , s i v a m o s p r e g u n t a n d o , n o d i -

g o a u n o , á c e n t e n a r e s , 6 y a é l , ó y a e l l a : ¿ H o m -

b r e , p o r q u é t e c a s a s ? ¿ q u é fin l l e v a s e n e s t o ? 

¿ q u é i n t e n t o s t i e n e s ? M u g e r , ¡ p o r q u é d e s e a s 

t a n t o u n m a r i d o ? ¿ q u é p r e t e n d e s e n e s o ? ¿ q u é 

b u s c a s ? ¿ M a s q u e n i u n o s , ni o t r a s m e l o r e s -

p o n d e n a d e r e c h a s ? M a s q u e d e l a s q u a t r o p a r -

t e s d e c a s a d o s , l a s t r e s , l l e v a d o s s o l o d e u n m o -

t i y o d e l t o d o c i e g o , d e u n a p a s i ó n d e l t o d o l o c a , 

v á n c o m o e l q u e s o b r e u n c a b a l l o d e s v o c a d o v á 

s u e l t a s l a s r i e n d a s . ¿ D ó n d e v a s ? S i l e p r e g u n -

t a n , d i r á l a v e r d a d : Q u e s é y o á d o n d e e s t e 

b r u t o m e l l e v a . C ó g e s e e l M a t r i m o n i o , n o c o m o 

u n e s t a d o e n q u e v á e n s u a c i e r t o n o m e n o s q u e 

l a s a l v a c i ó n , n o c o m o u n S a c r a m e n t o , e n c u y o 

l ó g r o d e g r a c i a c o n s i s t e n o m e n o s q u e u n a e t e r -

n a d i c h a , n o c o m o u n a o b r a d i v i n a , s i n o c o m o 

u n a a c c i ó n m u y h u m a n a . C ó g e s e , d i g o , t a n s i n 

c o n s i d e r a c i ó n , t a n s i n c o n s u l t a , t a n s i n a c u d i r á 

D i o s p r i m e r o e n l a o r a c i o n , t a n s i n p e d i r l e s u 

l u z , t a n s i n a t e n d e r e n é l n a d a d e l o e t e r n o , c o -

m o s e c o g e u n e m p l e o d e u n a m e m o r i a d e C h i n a , 

b E s p a ñ a , c o m o u n v i a g e q u e s e h a c e á t i e r r a 

d e n t r o , e n q u e s o l o s e a t i e n d e , s o l o s e c o n c h a -

b a , s o l o s e p r e v i e n e , s o l o s e m i r a p o r e l p r e c i o 

d e l o s g e n e r o s , s i t e n d r á n m a s v a l o r d e a q u i a 

s e i s m e s e s , b s i d e x a r á n g a n a n c i a e n Z a c a t e c a s , 

o e l P a r r a l . A s i s e h a c e n l o s M a t r i m o n i o s , e s t o 

s o l o e s l o q u e s e p a r l a , e s t o s o l o l o q u e s e a t i e n -

d e , e s t o s o l o l o q u e s e m i r a , l a g a n a n c i a , y c a u -

d a l , l a d o t e . C o m o s i e l M a t r i m o n i o f u e r a c o m -

p r a , y v e n t a . ¿ V d e e s t a s d o s a l m a s ? N a d a : ¿ y 

d e e s t e c a m i n o á l a e t e r n i d a d ? N i u n a p a l a b r a : 

¿ y d e D i o s á q u i é n p o r e s t e c a m i n o s e b u s c a ? N i 

u n p e n s a m i e n t o : h a y a d i n e r o s , y a j u s t ó s e , a u n -

q u e e l l a s e a l a q u e f u e r e . S e p a g a n a r d i n e r o s , y 

a u n q u i z á h u r t a r l o s , y c o n c l u y ó s e : a u n q u e é l 

s e a u n m a l h o m b r e , u n h o m b r e t o r p e , y q u e a u n 

s e d u d e p o r s u s a c c i o n e s s i e s C h r i s t i a n o : y si 

e l l o s s o n a s i , c o m o s i n d u d a l o s o n , t a n t o s M a -

t r i m o n i o s , ¿ q u é m u c h o q u e e s t é n l l e n a s d e l a 

m a l d i c i ó n d e D i o S t a n t a s - c a s a s ? ¿ d e d e s h o n r a t a n -

t a s f a m i l i a s ? ¿ d e p e r d i c i ó n t a n t a s a l m a s ? S i e n 

e s t e m a r , s o l o p o r l a l u z d e l C i e l o s e h a d e c o g e r 

e l r u m b o ; s i n e l C i e l o , s i n D i o s , y s i n l u z , ¿ q u é 

s e p u e d e e s p e r a r , s i n o d e s p u e s d e l o s c l a m o r e s , 

y g e m i d o s , l o s n a u f r a g i o s ? 

D i r é m a s c l a r ó l o m i s m o q u e t o d o s e s t a m o s 

m i r a n d o ; p o r q u e h a y c o s a s , q u e s o l o e l d e s c u -

b r i r l a s e n p ú b l i c o e s s u m a y o r r e p r e h e n s i ó n , p o r -

q u e p u e s t a s á l a l u z , s e c u b r e n d e v e r g ü e n z a . 

E n l a g e n t e v u l g a r , t o d o e l m o t i v o p a r a c a s a r -

s e , si l o f u é r a m o s p r e g u n t a n d o , a p e n a s h a l l a -

r í a m o s e n c a d a u n o p e n s a m i e n t o s - m a s a l t o s q u e 

l o s q u e c a b e n e n l a c a b e z a d e u n v i l j u m e n t o , 

t o d o s s o n m o v i d o s d e l a t o r p e z a . E n la g e n t e m a s 

g r a n a d a , s i n m u c h o e x a m i n a r l o , l o q u e e s n o -

t o r i o , 1 o q u e v e m o s d e l t o d o p ú b l i c o e s , q u e l o s 

m a s c a s a m i e n t o s q u e s e h a c e n s o n m o v i d o s s o l o 

d e l a . c o d i c ¡ 3 . E n l o s p a d r e s q u e t r a t a n d e c a s a r 

l o s h i j o s , b l a s h i j a s , si n o e s y a q u e n o l a s c a s a n 

a u n q u e l e s s o b r e l a e d a d , y a u n q u e l e s s o b r e n l o s 

p e l i g r o s , s o l o p o r n o d e s e m b o l s a r e l d o t e . S i n o 

e s y a q u e c o n p r e t e x t o s d e p i e d a d l a s i n d u c e n , 

n o s é s i d i g a l a s v i o l e n t a n , á q u e s e a n M o n j a s , 

p a r a n e g o c i a r c o n t r e s m i l p e s o s , y q u e d e n c o m o 

q u e d a r e n v i o l e n t a d a s s u s p o b r e s a l m a s . ¡ O h , l o 

q u e h e m o s d e v é r q u a n d o l a v e r d a d s e d e s c u b r a l 

P e r o a u n q u a n d o l j s c a s a n , l o s m a s . v a n m i r a n -

d o á s u s p r o p r i a s , y p e r s o n a l e s c o n v e n i e n c i a s , 

n o á l a s d e l o s h i j o s , n i e l b i e n d e s u s a l m a s . E n 

l o s h i j o s , l o s p o c o s q u e q u e d a n , s e g ú n D i o s , q u e 

e s p e r e n á q u e s u s p a d r e s l o s c a s e n ; s i n o e s q u e 

e l l o s s e c a s a n á n t e s , m i e n t r a s i n j u s t a m e n t e l o s 

d e t i e n e n ; p e r o a u n l o s q u e e s p e r a n , n o p o c o s 

n o a n e n d e t j m a s q u e a l i b r a r s e , ü d e u n a m a -

d r e e x t r e m a d a m e n t e p e s a d a , ü d e u n p a d r e m í -

s e t a b l e m e n t e m o l e s t o . A s i , p u e s , a n d a n l a s i n -

t e n c i o n e s , a s i l o s m o t i v o s d e u n e s t a d o l a n s a n t o , 

e n c u y o a c i e r t o v á l a s a l v a c i ó n . D i e s t o n o q u i e r o 

y o m a s t e s t i g o s q u e á t o d o s l a s q u e m e o y e n ; y 

s i e s t o s s o n l o s m o t i v o s , ¿ q u é h a y q u e q u e j a r -

se l u e g o del estado"? Os meum non interrogastii, 

dieii Dóminos. ( ¡sai. 30. 1. ) Si á cada uno le 
p o d r á r e s p o n d e r D i o s e n s u s a p r i e t o s . ¿ M e c o n -

s u l t a s t e s á m i p a r a c a s a r t e ? ¿ H i c í s t e l o - p o r m i ? 

¿ M e m i r a s t e s á m i ? ¡ O h , q u é r e p u l s a t a n t e r r i -

b l e c o m o v e r d a d e r a ! 

A h o r a , p u e s , l o s q u e s o ) o c o m o j u m e m o s , 

m o v i d o s d e l a t o r p e z a , s e c a s a n ; l o s q u e s o l o 

p o r l o e x t e r i o r d e u n a m a t e r i a l h e r m o s u r a q u e 

e n u n a ñ o s e a c a b a ; l o s q u e s o l o e m b r i a g a d o s d e l 

v i n o d e u n a m o r f u n e s t o , q u e á m u y p o c o s m e -

s e s s e p a s a ; q u i é n n o v é q u e e n e s e m i s m o o r i -

g e n l l e v a n s u , d e s d i c h a ; y t a n t a , q u e m e t e n a l 

m i s m o d e m o n i o p o r P a d r i n o d e s u c a s a m i e n t o . N o 

l o d i g o y o , u n s o b e r a n o A r c á n g e l l o p r o n u n c i a . 

S á r a , h i j a d e R a q u e l , g r a n C a b a l l e r o e n t r e l o s 

M e d o s , S o l a h e r e d e r a d e s u s g r a n d e s r i q u e z a s , 

s e c a s ó s i e t e v e c e s s e g u i d a s , y s i e t e v e c e s l a n o -

c h e d e l a s b o d a s , a n t e s d e l l e g a r á e l l a , e l d e -

m o n i o l e f u e m a t a n d o l o s s i e t e d e s p o s a d o s . ¿ Q u á l 

e s t a b a l l e n a d e t e r r o r l a t i e i r a t o d a ? N o h a b i a 

y a p r e t e n d i e n t e s , á t i e m p o q u e l l e g a n d o d e s u 

p a t r i a T o b í a s e l M a n c e b o , a c o m p a ñ a d o d e l A r -

c á n g e l R a f a e l , o y ó l a s v o c e s q u e c o r r i a n : y d ¡ -

x o l e e n t o n c e s e l A r c á n g e l : E a , M a n c e b o , e s t o 

c o n v i e n e , c o n S á r a t e h a s d e c a s a r ; p í d e s e l a á 

s u s p a d r e s , q u e a l p u n t o t e l a c o n c e d e r á n c o n s u 

h a c i e n d a t o d a . ¿ T a l m e d i c e s ? r e s p o n d i ó t e m -

b l a n d o T o b i a s , p u e s n o s e h a b l a o t r a c o s a s i n o 

q u e á s i e t e e s p o s o s s e l o s h a m a t a d o e l d e m o n i o ; 

¿ q u i e r e s q u e á m í m e s u c e d a l o m i s m o i H a z l o 

q u e y o t e d i g o , d e s a d v e r t i d o m o z o , y s a b e q u e 

l o s q u e r e c i b e n e l M a t r i m o n i o , d e m o d o q u e 

e c h a n á D i o s d e s i , y d e s u a l m a , p o r e n t r e g a r -

s e s o l o á s u t o r p e a p e t i t o , c o m o e t c a b a l l o , y e l 

j u m e n t o , s o b r e e s t o s e s s o b r e l o s q u e t i e n e p o -

t e s t a d e i d e m o n i o . R e p i t o l a s p a l a b r a s d e l A n g é J , 

r e g i s t r a d a s e n e l T e x t o s a n t o d e l L i b r o fle T o -

b i a s , a l c a p i t u l o s e i s e ¿ a i conjugium ita susci-

piunt , ul Deum a se , 8 a sua mente excludant 
& sute libidini ita vacent sieut equus , & mulus, 
habel potatalan damonium super eos. Y si por el 
m o t i v o d e l a t o r p e z a s e l e d a e s t a p o t e s t a d a l d e -

m o n i o , ¿ q u á n t o s i o t e n d r á - i p o r s u P a d r i n o e n 

s u s c a s a m i e n t o s ? Y c o n e s t e P a d r i n o , ¿ q u é h a y 

q u e a d m i r a r q u e v e a m o s t a n t a s l á s t i m a s , t a n t o s 

d e s t r o z o s , t a n t o s l a m e m o s , l a n t a s o f e n s a s d e 

D i o s , y t a n t a c o n d e n a c i ó n d e a l m a s ? p u e s e s e 

e s t a n g r a n d e n ú m e r o d e M a t r i m o n i o s . 

O t i o v e m o s , q u e s i n o s e h u v i e r a p e r d i d o 

t a n a l o p ú b l i c o l a v e r g ü e n z a , l a t u v i e r a y o a u n 

d e d e c i r l o . T a n t o s q u e h a n p u e s t o t o d a s u f o r -

l u n a e n u n a c a b e l l e r a m u y p e y n a d a , e n a n d a r 

m u y p r e n d i d o s á l a e s p e r a n z a s o l o d e l o g r a r u n 

c a s a m i e n t o r i c o , y c o m o s e a c o n m u c h o d i n e r o 

s e a e l q u e s e f u e r e . A u n s i e n d o R o m a G e n t i l , d i ó 

m u c h o q u e r e i r e s t o . E n t i e m p o d e D o m i c i a n o 

C e s a r h a b i a u n a d o n c e l l a d e g r a n s a n g r e , d e 

n o t o r i a n o b l e z a ; p e r o d e m a s n o t o r i a f e a l d a d . 

E r a m a s q u e u n a H a r p í a d e a b o m i n a b l e , c o n t r a -

h e c h a , c o r c o b a d a , l a g a ñ o s a , y p o r a d o r n o d e 

i o d o g r a n d e t o n t a . Y v é a q u í q u e l l e g a d o s l o s 

a ñ o s d e c a s a r l a , n o s e v a c i a b a l a c a l l e d e p i s a -

v e r d e s , e l d i a e n p a s e o s , l a n o c h e e n r o n d a s , y 

e n t r e t a n t o s u n g r a n C a b a l l e r o , l l e g ó á t a l e x -

t r e m o d e fineza , q u e s i n c o m e r , n i d o r m i r , t o d o 

a t ó n i t o , y c o n s u m i d o t o d o , y a d 3 b a c u í d a l o s u 

v i d a . ¿ Q u é e s e s t o ? d e c í a n a s o m b r a d o s . ¿ P o r f u -

l a n a ? ¿ C ó m o u n v u l t o t a n d i s f o r m e , y h o r r i b l e 

p u e d e e n c e n d e r t a l l l a m a d e a m o r , q u e a s i c o n -

s u m a ? Y o o s l o d i r é , r e s p o n d i ó p r o n t o J u v e n a l . 

N o e s C u p i d o el q u e a s i l o e n c i e n d e , s i n o P l u t ó n 

e l q u e a s i l o c o n s u m e ; n o e s , d i g o , e l a i n o r e l 

q u e l o a g i t a , s í u o l a c o d i c i a l a q u e l o t r a s p a s a . 

Nee pbaretris veneris macer est, aut lampado 

fervet. 
Inde faces ardent: Veniunt a dote sagina. 
( Satyr. 10.) 

T e n i a a q u e l l a , s o b r e s u e s t u p e n d a f e a l d a d u n a 

g r u e s i s i m a d o t e . P u e s e s e e r a e l q u e d i s p a r a b a 

l a s s a e t a s q u e a t a n t o s p r e t e n d i e n t e s i n q u i e t a b a n . 

¡ Q u e d e v e c e s p o d e m o s r e p e t i r l o e n M é x i c o ! Ve-

niunt a dote sagítne. Por eso discreta M ireía . 'hi-
j a d e l g r a n d e C a t ó n , p r e g u n t á n d o l e , ¿ p o r q u é n o 

s e q u e r í a c a s a r t e n i e n d o t a n t o s p r e t e n d i e n t e s ? 

Respondió: Por eso mismo; porque de tan ot no 
sé quál es el que me quiere á mí,y sé que son mu-
chos los que quieren d mi dinero. Non quaramus 
pecunias neq-,e externa . sed anima nobiliiatem. 
(Manip. Exemp. verb. Uxor.) Nos dice S. C h r y -
s o s t o m o . E s p e r a r u n h o m b r e á q u e l o h a g a r i c o 

u n a m u g e r , v e r g ü e n z a d á e l d e c i r l o ; h a b l a t o d a -

vía San Chrysostomo: Nemo expelía ul diietur d 
muliere: Turpes enim (í probrosa sunt ha dioiiia 
(Hom. 20, in Epist, ad Ephes.) Los que así quie-
r e n c a s a r s e , e n v e z d e b u s c a r e l n u d o d e l M a -

t r i m o n i o , h a l l a n e l l a z o q u e l o s m e t e e n e l I n -

fierno: Nam quí volunt sie esse diviies, incid.nt 
in tentalionem , & in laquem , & in ¡nterit .m, Y 
e l l o a u n a c á n o s l o s m u e s t r a n l o s e f e é l u s , e a l o 

d e s v a n e c i d o , e n l o i n f e c u n d o , e n l o t r i s t e , y e n 

l o d e s g r a c i a d o d e s e m e j a n t e s M a t r i m o n i o , . 

A l t o , p u e s , ; q u i é n s e r á a q u e l d i c h o s o , . i q u i -

l l a f e l i z , q u e e n m a r t a n t e m p e s t u o s o , l e v a n t a n -

d o á D i o s l a i n i r a , a s e g u r e a s ! c o n l a r e d a 

i n t e n c i ó n s u v i a g e ? M e c a s o , S e ñ o r , p o r t e . i e r 

u n e s t a d o e n q u e s e r v i r t e , p o r q u i t a r o c a s i o n e s 

d e t u s o f e n s a s , p o r q u e m i f r a g i l i d a d n o d é c a í -

d a s e n t u d e s a g r a d o , y p o r q u e e n l o s h i j o s q u e 

m e d i e r e s , s e c o n t i n ú e n , a u n d e s p u é s d e m i v i -

d a , e n IU I g l e s i a IUS ü i i b a n z a s , y e n s u g l o r i a 

m u l t i p l i q u e n i u s g l o r i a s . E s t a e s l a i n t e n c i ó n , 

d i c e e l g r a n d e A g u s t i n o , q u e d e b e n l e v a r l o s 

c a s a d o s á s u M a t r i m o n i o , n o m i r a n d o s o l o a l b i e n 

p a r t i c u l a r s u y o , s i n o a l c o m ú n d e l a I g l e s i a t o d a . 

Y s i e n d o e s t a l a i n t e n c i ó n , ¿ q u á l e s d e b e n s e r 

p a r a c o n s e g u i r e l e s t a d o l o s m e d i o s ? ¿ E n g a ñ o . ? 

¿ p a s e o s ? ¿ e s c á n d a l o s ? ¿ t o r p e z a s ? ¿ t e r c e r í a s ? 

¿ p a p e l e s ? ¿ r e c a d o s d e l a u n a p a r t e , y d e l a 

o t r a ? ¿ S o n m e d i o s a f e i t e s ? ¿ p r o f a n i d a d e s ? ; d e s -

n u d é z ? ¿ d e s a h o g o s ? ¿ l i c e n c i a s ? ¡ O h , q u é m e d i o s 

t a n v i l e s ! D e S í g i r i t a , h i j a d e l R e y S i v a n d o d e 

D i n a m a r c a , r e f i e r e G r a n c í o . ( G r a m . ¡ib. 2 . Dan. 

c. f . ) q u e e r a t a n a d m i r a b l e m e n t e m o d e s t a , q u e 

j a m á s s e l a p u d o n o t a r , q u e m i r a s e á a l g ú n h o m -

b r e a l r o s t r o , y s i e n d o p r e t e n d i d a , p o r s u r a r a 

h e r -
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hermosura, de muchos Principes , ninguno pudo 

recabar nunca , ni un mirar de sus ojos. Tamo, 

que el Rey su p a d r e , publicó por Edicto , que 

el que consiguiese de ella que lo m i r a r a , c o n esc la 

casarla. Y á esta voz se empeñó cada uno hasta po-

nerse uno de ellos á peligro de la m u e t t e : nadie 

pudo conseguir que levantara los ojos. Hasta que 
finalmente , los puso solo una v e z en a q u e l , eon 
quien luego se casó. Si se busca el servicio de 
Dios , ¿cómo pueden ser los medios sus ofensas? 
Si se procura vivir en gracia , ¿ c ó m o puede ser 
camino el de los escándalos? Si se pretende la hon-
ra , j cómo se coge por instrumento la infamia? 
Y en fin, si es á Dios á quien en el Matrimonio 
se busca , ¿ por qué por medios h o n r a d o s , y san-
tos no haremos el que sea el mismo D i o s el que 
nos dé la muger como de su mano? G r a n senten-
cia del mismo Espiritu Santo: Domus, & divina 
dantur á parentibus, d Domino autem uxor prudens. 

(Prov.ítj.v. 1 4 . ) L a nobleza , y las riquezas 
las dan los padres, pero la muger prudente solo 
la dá Dios, j Y la nobleza , y las riquezas no es 
Dios también el que las d á ? C l a r o e s ; pero es tal 
beneficio, es un dón graiide el darle á un hombre 
una muger prudente , que eso solo tiene su M a -
gostad por dón s u y o , y lo demás t o d o , como 
si no lo diera , no hace caso : A Domino Jalera 
prudem. Explica esto á maravilla la versión de 
l o s s e t e n t a : A Domino aptatur mulier viro. D i o s 

es el que , como un vestido se ajusta , y propor-
ciona al c u e r p o , asi a j u s t a , y proporciona al 
hombre la muger. D e m o d o , que no está solo en 
que la muger sea en si buena, discreta , noble, 
no; con todo eso puede todavía no ser propor-
cionada al marido. ¿ C ó m o , pues, le vendrá ajus-
tado por todas partes el vestido i Siendo Dios el 
que les tome las medidas, el que sabe dár las en-
sanchas, el que aprieta donde conviene que ajus-
t e , el que suelta donde lo pide la g a l a : A Domi-
no aptatur mulier viro. Pues á D i o s es á quien s o -
lo se ha de acudir con los r u e g o s , con las o r a -
ciones para el acierto. A Dios es á quien se le ha 
de obligar para que conceda tal d icha con las 
buenas o b r a s , no con ofensas s u y a s , no con los 
torcidos medios : Par s baña , ( 0 1 r a v e z el Espi-
r i t u S a n t o ) par¡ bona, mulier buna. ( Eeclei. a 6 . 

v. 3 . ) La buena herencia , la buena hac ienda, la 
buena parte , todo esto, y mucho mas lo es jun-
to una muger buena : ¿ y cómo se conseguirá? 
Dabiiur viro pro futía borní. P o r l a s b u e n a s o b r a s 

del hombre , b al contrario también de la mu-
ger , se conseguirá dicha t a l , que yendo en ella 
el gozo de la v i d a , vá eo ella el l ó g t o de la 
g lor ia . 

Referiré un suceso , que aunque parecerá in-
creíble á lo perdido de nuestro siglo , le favorece 
la autoridad de grandes hombres. Cuéntalo Vicen-
cio Velvacense en su Espejo H i s t o r i a l , de quien 
lo trae el Espejo grande de e x e m p l o s , y lo aies-
tiguaD ci to*. ( l i b . 1 j , cap. 1 9 . ) D o s grandes 

casados, que gozaban de imponderables riquezas, 

teniendo un hijo solo , deseaban casarlo á la pro-

porcíon de lo que estila el m u n d o ; a mas dinero, 

mas dinero. Así lo habian tratado con otra hija de 

otros muy poderosos , pero al proponerlo al hijo, 

no tan solo no vino en e l l o , sino que después de 

grandes disgustos, se hubo de salir huyendo de su 

casa : s o l o , y peregrino, desiuuido de t o d o , lle-

g ó á la casa de un pobre viejo á pedir de c o -

mer a l medio día. Admitiólo c o r t é s , hospedólo 

á lo pobre, y una hija , que aquel pobre viejo te-

nia , despues de servirle , porque no había mas 

criado en c a s a , puesta luego á la rueca, trabajaba 

h i lando, para ayudar á su pobre padre en el sus-

tento , y entretanto, advirtió el mancebo , que 

repetidas veces decía la doncella : bendito sea 

D i o s , alabado sea D i o s ; y con estas, y otras se-

mejantes v o c e s , iba alternando su trabajo. Y en-

tonces el Mancebo: M u g e r , ¿qué cuidado es es-

te que tienes de repetir g r a c i a s , y alabanzas a 

D i o s ? Pues hasta a h o r a , ¿ q u é tienes mas que 

esta desdicha , esta pobreza , este trabajo ? Ella 

entonces con una discreción de un A n g e l , ponde-

ró de modo , quáles eran de Dios los beneficios, 

y cómo por instantes le debía corresponder nues-

tro agradecimiento, que el mancebo atónito al oír-

la , conoció el fondo de su gran capacidad , y los 

fundamentos de su v i r t u d ; y habiendo conocí-

do por sus palabras ser virgen , al p u m o , v u e l -

to á su viejo padre , le pidió con instancias, que 

le habia de dár aquella su hija por muger. D ¡ -

xole quien e r a , y el viejo conociéndolo : no p u e -

des , le d i x o , casarte con la hija de un pobre, 

siendo tú tan poderoso. Instó él con repetidos 

r u e g o s , que si quería darsela , no se casarla él 

con otra alguna , aunque le d iesen, como le h a -

bian ofrecido , grandes riquezas. Ya , replicó el 

v i e j o ; pero yo no tengo mas consuelo que esta 

hi ja , y será quitarme la vida apartarla de mí. Pues 

y o te j u r o , díxo el mancebo, de no sacarla de 

a q u i , y de vivir contigo en esta misma pobreza, 

y exercicio. Y para e s t o , dexando al punto los 

vestidos , se vistió de un viejo gavan pata vivir 

con ellos. N o obstante, el viejo cuerdo quísolo 

probar por algunos d í a s , y hallando ser verda-

dero en sus palabras , le dió á su hija. Y al s i -

guiente d í a , llevándolo á un lugar muy escondi-

do , y separado , le mostró una grandísima c a n -

tidad de oro , joyas , y otras r iquezas , y le di-

xo : todo esto es t u y o , porque lo es de mí hi jaj 

que porque nadie se casára por el dinero con ella, 

lo he tenido hasta aqui á ella , y á todos escon-

dido. Y con e s t o , aquel con sus riquezas pro-

prias se halló con una muger virtuosa , dis-

creta , s á b i a , y llena de regocijos por toda su 

vida en el Matrimonio. ¿ Cúmo los gozarían to-

d o s , aun entre sus penalidades mismas, si la 

intención se elevára á buscar a Dios en todo? 

¿Cómo harian como la nave vie ja , aun con vien-

tos e o u t r a f i o í , para llegar despues da lo» c o m -

b á -

bales del piélago a los g o z o s , y á los provechos, 

que se logran solo en el eterno Puerto de la 

Glor ia ? 

P L A T I C A I I I . 

De la Igualdad que se requiere para ser acertado el 

Matrimonio, y que para él los bijot deben to-

mar consejo de sus padres. 

A 1 0 . D E O C T U B R E D E 1 6 9 4 . 

PRevencion es propria solo de la grandeza 

de un D i o s , que al sustento , aun de los 

mas pequeños pajarillos del a y r e , atienda cu i -

dadosa su providencia; mas que aun por el mas 

vil de los brutos tanto se desvela su cuidado, 

que con una expresa ley tome á su c a r g o su d e -

fensa, cosa es digna de admiración. ¿ Por un j u -

mento prevenidas las atenciones de Dios ? ¿ a d e -

lantados sus preceptos ? Asi lo vemos en una 

ley por sus divinos labios pronunciada al ve in-

t e y d o s d e l D e u t e r o n o m i o : Non arabis in bove 

simul, (i atino. Intímale , p u e s , á los L a b r a d o -

r e s , que no formen la yunta para el a r a d o , me-

tiendo debaxo de un yugo el buey con el jumen-

to : ¡ hay cosa inas menuda ! ¿ U n o , y otro no 

son esos brutos destinados para el servicio del 

hombre ? ¿ Pues que los emplee juntos en arar la 

t i e r r a , qué importa? ¡ O h , quánto á la piedad, 

y á la razón! Son el b u e y , y el jumento muy 

desavenidos en el tamaño , muy desiguales en 

las f u e r z a s , en el andar muy desaparejos, y sin 

proporción en todo. Pues ambos en un yugo 

juntos al t i r o , querer que al aguijón se igualen, 

será para que el buey doble el trabajo,© para que 

el jumento se rinda sin alcanzar á 

la fatiga , o pa-

ra que el y u g o , despues de hacer á porfia mu-

cha sangre , se q u i e b r e ; son muy desaparejos en 

fin : Non arabis in bove, & atino. N o h a y q u e 

juntarlos en un y u g o . B i e n ; ¿ pero todavía este 

cuidado de D i o s , solo por unos brutos? N o pa-

ró en e s o , dicen no pocos Intérpretes: allí puso 

el exemplo; pero esa l e y , donde la quiso cum-

plida , es en el Matrimonio, que por esto se lla-

mó Conyugo de dos-a lmas , que en un yugo en 

que las pone la grac ia , forman tiro para labrar 

la tierra d frutos de la eternidad. A h í es donde 

quiere su Mgestad la igualdad , proporcion , y 

semejanza entre los dos consortes, que ha de ser 

la que suavizándoles las fatigas, haga gozar me-

jores cosechas. Mas si esta igualdad f a l t a , ¿qué 

se sigue en los Matrimonios? Yá lo vemos , y y a 

dixo lo que venios el antiguo Poeta. 

Quam malé ¡mequales veniunt ad aratra juvenct: 

Tam premitur magno conjuge nupta mmor. 

¿ D e qué proviene en no pocos Matrimonios lo 

intolerable del yugo , y lo cargoso de I3S moles-
tias? Viene sin duda de la desigualdad entre los 
casados. ¿ Q u é cuidado no se pone en prevenir 
la pareja del tiro para un coche ? ¿ Quién habrá 
que se atreva á salir en público con un3 muía 
b l a n c a , y la otra n e g r a , con un jumento, y un 
caballo ? ¿ Cómo es eso ? Se procura que la pa-
reja del coche sea con Igualdad, no solo en el co-
l o r , pero en el cuerpo; no solo en el cuerpo, sino 
en la f u e r z a ; no solo en la f u e r z a , sino en los 
aderezos, y guarniciones. Pluguiese á D i o s , que 
ese cuidado tan observado con los brutos, que esa 
atención tan estudiada con las bestias, se pusiera 
siquiera asi en el matrimonio. ¿Quántos que e s -
tudian en esas parejas , corrieran mas parejos 
ácia Dios en este estado en que vá la salvación? 
N o es mía la especie , ni mió el d i c h o , es de la 
grande autoridad de San Ambrosio. Consultóle 
al grande Arzobispo un padre , que disponía el 
casar á su h i j o ; y ciñóle su parecer á breves pa-
l a b r a s : Conjugium vis ínter filios nostros compo-

nere : ¿ Quaro utrum pares copulandi, an impares 

sint ? En el casamiento que t r a t a s , solo te p r e -
gunto *. ¿ Son iguales los que se han de casar , b 
desiguales? Este es el punto t o d o ; pero bien sé, 
que aunque no lo s e a n , se dice que son iguales: 
Sed nísi fallar compares appellari solent. H a y a e n 

eso lo que hubiere : lo que solo te d i g o , e s , que 
quien quiere lograr el arado , cuida mucho de 
lo igual en los b u e y e s ; que si para la carroza se 
atiende en los caballos la pareja, ¿ qué será menes-
ter para este arar de toda una v i d a , para esta 
carrera , que ha de parar en la eternidad ? Baves 
qui jungit ad aratrum , equos ad c u r r a r a pares eli-

g í t , & ut atas conveniat , & forma ; nee natura 

discrepet, nee decoloret dlversitas. D e a q u í , p u e s , 

nace lo que las evidentes experiencias nos están 
mostrando en tan funestos Matrimonios. Esta des-
igualdad es la que haciendo intolerable el peso de 
este estado santo, convierte en infiernos, ahora de 
por v i d a , y despues de por eternidad muchas ca-
sas. Si en la edad se miran desproporciones tan 
dis formes, ¿qué ha de haber sino en l i n a enfa-
d o s , y en el otro sospe h a s , tédios por una p a r -
te , y por otra zelos ? Si en la sangre se a trope-
Uan monstruosidades tan f e a s , ¿ qué se ha de s e -
guir sino en la una abatimientos, desprecios, ul-
t r a g e s ; y en el otro infamias, arrepentimientos, y 
rabias ? Si en las educaciones hay no pocas veces 
diversidad tan enorme, ¿ q u é ha de haber luego, 
sino por f ías , y terquedades? Si en los naturales 
se mantiene tan manifiesta oposicion de genios, 
¿qué ha de haber sino triste semilla de disgus-
tos? Y lo que es p e o r , sí en las costumbres se vé 
entre m a r i d o , y muger la distancia que vá des-
de ei Cíelo al Infierno, con tanta distancia ¿ q u » 
unión se puede mantener entre estos corazones? 
El ingerto, para que se l o g r e , dicen Aristóteles, 
y P l i n i o , es menester observarle á las plantas lo 
s y m b ó l i c o , lo parecido d i g o , de las dos plantas 

L l l que 
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hermosura, de muchos Principes , ninguno pudo 
recabar nunca , ni un mirar de sus ojos. Tamo, 
que el Rey su padre, publicó por Edicto , que 
el que consiguiese de ella que lo mirara,con esc la 
casarla. Y á esta voz se empeñó cada uno hasta po-
nerse uno de ellos a peligro de la muerte: nadie 
pudo conseguir que levantara los ojos. Hasta que 
finalmente , los puso solo una vez en aquel , con 
quien luego se casó. Si se busca el servicio de 
Dios , ¿cómo pueden ser los medios sus ofensas? 
Si se procura vivir en gracia , ¿ cómo puede ser 
camino el de los escándalos? Si se pretende la hon-
ra , j cómo se coge por instrumento la infamia? 
Y en fin, si es á Dios a quien en el Matrimonio 
se busca, ¿ por qué por medios honrados, y san-
tos no haremos el que sea el mismo Dios el que 
nos dé la muger como de su mano? Gran senten-
cia del mismo Espiritu Santo: Domus, & divina 
dantur d par entibas, d Domino autem uxor prudens. 

(Prov.lt). V. 1 4 . ) La nobleza , y las riquezas 
las dan los padres, pero la muger prudente solo 
la dá Dios, j Y la nobleza , y las riquezas no es 
Dios también el que las dá? Claro e s ; pero es tal 
beneficio, es un dón grande el darle á un hombre 
una muger prudente , que eso solo tiene su M a -
gostad por dón s u y o , y lo demás t o d o , como 
si no lo diera , no hace caso : A Domino Jalera 
prudens. Explica esto á maravilla la versión de 
l o s setenta : A Domino apiatur mulier viro. D i o s 

es el que , como un vestido se ajusta , y propor-
ciona al cuerpo, asi a justa , y proporciona ai 
hombre la muger. De modo, que no está solo en 
que la muger sea en si buena, discreta , noble, 
no; con todo eso puede todavía no ser propor-
cionada al marido. ¿Cómo, pues, le vendrá ajus-
tado por todas panes el vestido i Siendo Dios el 
que les tome las medidas, el que sabe dár las en-
sanchas, el que aprieta donde conviene que ajus-
te , el que suelta donde lo pide la gala: A Domi-
no aptatur mulier viro. Pues á Dios es á quien so-
lo se ha de acudir con los ruegos , con las ora-
ciones para el acierto. A Dios es á quien se le ha 
de obligar para que conceda tal dicha con las 
buenas obras , no con ofensas s u y a s , no con los 
torcidos medios : Parí baña , (01ra vez el Espi-
r i t u S a n i o ) par¡ bona, mulier buna. ( Ecclei. i 6 . 

v. 3.) La buena herencia, la buena hacienda, la 
buena parte , todo esto, y mucho mas lo es jun-
io una muger buena : ¿ y cómo se conseguirá? 
Dabitur viro pro jodií bonii. P o r las b u e n a s o b r a s 

del hombre, b al contrario también de la mu-
ger , se conseguirá dicha t a l , que yendo en ella 
el gozo de la v i d a , vá en ella el lógto de la 
gloria. 

Referiré un suceso , que aunque parecerá in-
creíble á lo perdido de nuestro siglo , le favorece 
la autoridad de grandes hombres. Cuéntalo Vicen-
cio Velvacense en su Espejo Historial , de quien 
lo trae el Espejo grande de exemplos, y lo ates-
tiguan «uto». ( l i i . 1 j , ft>{. 1 9 . ) Dos grandes 

casados, que gozaban de imponderables riquezas, 
teniendo un hijo solo , deseaban casarlo á la pro-
porción de lo que estila el mundo; a mas dinero, 
mas dinero. Así lo habían tratado con otra hija de 
otros muy poderosos , pero al proponerlo al hijo, 
no tan solo no vino en e l lo , sino que después de 
grandes disgustos, se hubo de salir huyendo de su 
casa : solo , y peregrino, destituido de todo, lle-
gó á la casa de un pobre viejo á pedir de co-
mer al medio día. Admitiólo cortés, hospedólo 
á lo pobre, y una hija , que aquel pobre viejo te-
nia , despues de servirle , porque no había mas 
criado en casa, puesta luego á la rueca, trabajaba 
hilando, para ayudar á su pobre padre en el sus-
tento , y entretanto, advirtió el mancebo , que 
repetidas veces decía la doncella : bendito sea 
Dios , alabado sea Dios; y con estas, y otras se-
mejantes voces, iba alternando su trabajo. Y en-
tonces el Mancebo: M u g e r , ¿qué cuidado es es-
te que tienes de repetir gracias, y alabanzas a 
Dios? Pues hasta ahora, ¿qué tienes mas que 
esta desdicha , esta pobreza , este trabajo ? Ella 
entonces con una discreción de un A n g e l , ponde-
ró de modo , quáles eran de Dios los beneficios, 
y cómo por instantes le debía corresponder nues-
tro agradecimiento, que el mancebo atónito al oir-
ía , conoció el fondo de su gran capacidad , y los 
fundamentas de su virtud; y habiendo conoci-
do por sus palabras ser virgen , al pumo, vuel-
to á su viejo padre , le pidió con instancias, que 
le habla de dár aquella su hija por muger. D ¡ -
xole quien e r a , y el viejo conociéndolo : no pue-
des , le d i x o , casarte con la hija de un pobre, 
siendo tú tan poderoso. Instó él con repetidos 
ruegos , que si quería dársela , no se casarla él 
con otra alguna , aunque le diesen, como le ha-
bían ofrecido , grandes riquezas. Ya , replicó el 
v i e j o ; pero yo no tengo mas consuelo que esta 
hija, y será quitarme la vida apartarla de mí. Pues 
y o te j u r o , díxo el mancebo, de 00 sacarla de 
aqui , y de vivir contigo en esta misma pobreza, 
y exercício. Y para e s t o , dexando al punto los 
vestidos , se vistió de un viejo gavan para vivir 
con ellos. No obstante, el viejo cuerdo quísolo 
probar por algunos días, y hallando ser verda-
dero en sus palabras, le dió á su hija. Y al s i -
guiente día , llevándolo á un lugar muy escondi-
do , y separado , le mostró una grandísima can-
tidad de oro , joyas , y otras riquezas, y le dí-
xo : todo esto es t u y o , porque lo es de mí hijaj 
que porque nadie se casára por el dinero con ella, 
lo he tenido hasta aqui á ella , y á todos escon-
dido. Y con esto, aquel con sus riquezas pro-
prias se halló con un» muger virtuosa , dis-
creta , sábia , y llena de regocijos por toda su 
vida en el Matrimonio. ¿ Cómo los gozarían to-
d o s , aun entre sus penalidades mismas, si la 
intención se elevára á buscar a Dios en todo? 
¿Cómo harían como la nave vieja, aun con vien-
tos contrarios, para llegar después de lo» com-

bá-

bales del piélago a los gozos, y á los provechos, 

que se logran solo en el eterno Puerto de la 

Gloria ? 

P L A T I C A I I I . 

De la igualdad que se requiere para ser acertada el 

Matrimonio, y que para él los bijot deben lo-

mar consejo de sus padres. 

A 10. DE OcTUBRB DE 1694. 

PRevencion es propría solo de la grandeza 
de un D i o s , que al sustento , aun de los 

mas pequeños pajarillos del a y r e , atienda cui-
dadosa su providencia; mas que aun por el mas 
vil de los brutos tatito se desvela su cuidado, 
que con una expresa ley tome á su cargo su de-
fensa, cosa es digna de admiración. ¿ Por un ju-
mento prevenidas las atenciones de Dios ? ¿ ade-
lantados sus preceptos ? Asi lo vemos en una 
ley por sus divinos labios pronunciada al vein-
te y d o s d e l D e u t e r o n o m i o : Non arabis in bove 

simul, (i as'mo. Intímale , pues, á los Labrado-
res , que no formen la yunta para el arado, me-
tiendo debaxo de un yugo el buey con el jumen-
to : ¡ hay cosa mas menuda ! ¿ Uno, y otro no 
son esos brutos destinados para ei servicio del 
hombre ? j Pues que los emplee juntos en arar la 
t ierra, qué importa? ¡ O h , quánto á la piedad, 
y á la razón! Son el b u e y , y el jumento muy 
desavenidos en el tamaño , muy desiguales en 
las fuerzas , en el andar muy desaparejos, y siu 
proporción en todo. Pues ambos en un yugo 
juntos al t iro, querer que al aguijón se igualen, 
será para que el buey doble el trabajo,b para que 
el jumento se rinda sin alcanzar á 

la fatiga , o pa-
ra que el y u g o , despues de hacer á porfia mu-
cha sangre , se quiebre; son muy desaparejos en 
fin : Non arabis in bove, & asina. N o h a y q u e 

juntarlos en un yugo. Bien; ¿ pero todavía este 
cuidado de D i o s , solo por unos brutos? No pa-
ró en eso, dicen no pocos Intérpretes: allí puso 
el exemplo; pero esa l e y , donde la quiso cum-
plida , es en el Matrimonio, que por esto se lla-
mó Conyugo de dos-almas, que en un yugo en 
que las pone la gracia, forman tiro para labrar 
la tierra d frutos de la eternidad. Ahí es donde 
quiere su Mgestad la igualdad , proporcion , y 
semejanza entre los dos consortes, que ha de ser 
la que suavizándoles las fatigas, haga gozar me-
jores cosechas. Mas si esta igualdad fa l ta , ¿qué 
se sigue en los Matrimonios? Yá lo vemos , y ya 
dixo lo que venios el antiguo Poeta. 
Quam malé 'maquiles veniunt ad aratra ja vencí: 

Tam premitur magno conjuge napta mtnor. 

¿De qué proviene en no pocos Matrimonios lo 

intolerable del yugo , y lo cargoso de l3s moles-
tias? Viene sin duda de la desigualdad entre los 
casados. ¿ Qué cuidado no se pone en prevenir 
la pareja del tiro para un coche ? ¿ Quién habrá 
que se atreva á salir en público con un3 muía 
blanca, y la otra negra, con un jumento, y un 
caballo ? ¿ Cómo es eso ? Se procura que la pa-
reja del coche sea con igualdad, no solo en el co-
l o r , pero en el cuerpo; no solo en el cuerpo, sino 
en la fuerza; no solo en la fuerza , sino en los 
aderezos, y guarniciones. Pluguiese á Dios , que 
ese cuidado tan observado con los brutos, que esa 
atención tan estudiada con las bestias, se pusiera 
siquiera asi en el matrimonio. ¿Quintos que es-
tudian en esas parejas , corrieran mas parejos 
ácia Dios en este estado en que vá la salvación? 
N o es mia la especie , ni mío el d i c h o , es de la 
grande autoridad de San Ambrosio. Consultóle 
al grande Arzobispo un padre , que disponía el 
casar á su h i jo ; y ciñóle su parecer á breves pa-
l a b r a s : Canjugium vis ínter Jilias nostros compo-

nere : ¿ Quiero utrum pares copulandi, an impares 

sint ? En el casamiento que tratas, solo te pre-
gunto *. ¿ Son iguales los que se han de casar , b 
desiguales? Este es el punto todo; pero bien sé, 
que aunque no lo sean, se dice que son iguales: 
Sed ni ¡i fallar compares appellari salen. H a y a e n 

eso lo que hubiere : lo que solo te d igo , e s , que 
quien quiere lograr el arado , cuida mucho de 
lo igual en los b u e y e s ; que si para la carroza se 
atiende en los caballos la pareja, ¿ qué será menes-
ter para este arar de toda una v i d a , para esta 
carrera, que ha de parar en la eternidad ? Baves 
qui jungit ad aralrum , eqaas ad curran pares eli-

gil, & ul atas convenía! , & forma ; nee natura 

diicrepel, nee decolorel divertirás. D e a q u i , p u e s , 

nace lo que las evidentes experiencias nos están 
mostrando en tan funestos Matrimonios. Esta des-
igualdad es la que haciendo intolerable el peso de 
este estado santo, convierte en infiernos, ahora do 
por v i d a , y despues de por eternidad muchas ca-
sas. Si en la edad se miran desproporciones tan 
disformes, ¿qué ha de haber sino en l i n a enfa-
d o s , y en el otro sospechas, tédios por una par-
te , y por otra zelos ? Si en la sangre se atrope-
Uan monstruosidades tan feas, ¿ qué se ha de se-
guir sino en la una abatimientos, desprecios, ul-
irages; y en el otro infamias, arrepentimientos, y 
rabias ? Si en las educaciones hay no pocas veces 
diversidad tan enorme, ¿qué ha de haber luego, 
sino porfías, y terquedades? Si en los naturales 
se mantiene tan manifiesta oposicion de genios, 
¿qué ha de haber sino triste semilla de disgus-
tos? Y lo que es peor, si en las costumbres se vé 
entre marido, y muger la distancia que vá des-
de ei Cíelo al Infierno, con tanta distancia ¿qu» 
unión se puede mantener entre estos corazones? 
El ingerto, para que se logre , dicen Aristóteles, 
y Plinio, es menester observarle á las plantas lo 
symbólíco, lo parecido digo , de las dos plantas 

LlI que 



que se ingieren ; de m o d o , que se observe las vecho , lo impiden : Si statio fueteada en , mar!-
q u e e n la c o r i e z a se i g u a l a n , las q u e en el f r u i o l'it eonducat ad balnea, li jejunia observando sint, 

se parecen , 6 si con hueso , ó con pepi ta , las maritus convivía exerceat. ¿ Y con e s t o , ¿ q u é 
que a un tiempo del año dan el fruto. En esas, unión ha de haber en los ánimos ? ¿ qué paz en 
¿qué presto une el bástago, se reviste de todo el los corazones? ¿ y qué quietud en las concien-
j u g o del t r o n c o , y hecho de dos un aibol , junta cías ? Qtiam maté intequales vita, 6? pietate ma-
en los frutos con el saynete la dulzura : U sym- rilan, 

bolicis facilis est transitai, d lxo Aristóteles. Pe- Siempre que la leo , me causa tanto horror 
ro si no es a s i , si á la V i d le quieren ingerir el como admiración , una sentencia de nuestra V i d a 
P e r o , si á la Higuera el Manzano, despucs de C h r i s t o , al diez y siete de San L a c a s : In illa 
c o r t a r , hendir , herir , lo que se s igue , es secar- notte crunt dúo in leClo uno , unus astumetur. & 
se el u n o , y o t r o , y en vez de dulce f r u t o , dár aher relinquetur, En aquella amarga no.he del 
seca leña para el fuego. ¡ O h , q u á n t o s ingertos j u i c i o , habla , estarán dos en una cama, y de una 
de Matrimonios en esta misma sequedad triste por cama el uno irá al C i e l o , el o t r o b a x a t á a l In-
su desigualdad , previenen para el Infierno t i - fiemo. ¡Terr ib le caso! ¿ D e dos que han estado 
zones! viviendo tan unidos , de dos , que como en el n i -

S u c e d e , no lo digo y o , 3unque lo veo, dicelo do los polluelos tan j u n t o s , el uno será preso 
Tertuliano : sucede en no pocas casas, que si se del Gavi lán , escapando el otro á los ayres libre? 
atiende á las costumbres, el marido, y la muger ¿ Numquid iniquus est Deus (dice San Ambrosio ) 
p a r e c e n d e d o s d iversas R e l i g i o n e s : l a una C i t ó - ut pares studiis , 4? societate vivendi , merUorum 

l ica , el otro , no sé si digamos Ateísta. La muger, remuneralione diicernat ? ( A m b . ¡ib. 8. in Luc. ) 
á la piedad toda, toda á la devocion; y el mari- ¡ E n unos mismos trabajos del Matrimonio? ; é n 
d o , ó á la codicia todo, ó todo al desbarato: e l la " — . 
a la freqliencia de los Sacramentos, á la asis-
tencia de los Templos , al fervor de las oraciones: 
él al olvido total de D i o s , al j u e g o , á la perdi-
ción. ¿ Y de Christianoí N o sé si nna Confesion 
mal hecha cada un año. ¡ Q u é Matrimonios serán 
estos í M i r a d : Un Carbonero ( d i c e Esopo) le di-
xo á un L a v a n d e r o , que juntasen vivienda, y q u e 
el hijo del Lavandero, se casara con la hija del 
Carbonero. L o pensaré, dixo a q u e l : pensólo , y 
dióle por respuesta: Mirad , o hemos de dexar 
nuestros of ic ios , ó no podemos vivir juntos; p o r -
que lo que y o lavo , y lo pongo a costa de mi 
fatiga blanco como el a r m i ñ o , vendreis v o s , y 
al vaciar una saca de carbón , volando por e l 
ayre el c i s c o , veis aquí manchado, y deshecho mi 
trabajo. Pues no , no puede haber entre nosotros 
casamiento. Y si el cisco del Infierno con que 
viene tiznando un marido quiere manchar una 
alma que procura vivir como el armiño puro, ese 
es el mayor trabajo, pondera grave Tertul iano. 
( Tert . ¡ib. i. ad Uxor.) ¿ Qué ha de hacer una 
miserable muger , que procura con veras atender 
a su salvación , teniendo á su lado un negro , es-
c lavo del demonio, un procurador del d iablo , 
que todo su conato lo pone en estorvar lo bueno 
que el no h a c e , en impedir lo virtuoso que é l 
no t iene, y en embarazar el servicio d e Dios que 
él n o c u i d a ? Domino non poten uxor fidelis pro 

disciplina satiifacere , haber,s in latere diaboü ser-

van , proeuratorem domir.i ¡ui ad inpedienJa fi-

deliunt studia. Estos procuradores del diablo son 
los que , b con pretextos fingidos, ó con r isas , i» 
con mofas impías, ó con los embarazos de la fa-
milia , b con los cuidados de la c a s a , lo que de-
bieran estimar lo desprecian ; lo que debían ve-
nerar lo murmuran; lo que debieran procurar, 
aun para su mismo bien, aun pata su mayor pro-

unas fatigas mismas? ¿en unos mi mos cuidados 

toda la vida viviendo juntos , comiendo juntos, 

durmiendo j u n t o s , y al fin de todo, el uno al In-

fierno , y el otro al Cielo ? S í , que el uno malo-

g r ó toda esa vida , todos estos trabajos con sus 

malas costumbres, y el otro lo supo lograr con 

sus m é r i t o s : Non ergo nerita hominum copuU- usus 

exequat. N o e s t á , p u e s , en el vivir juntos con 

los cuerpos la gloria que se previene á ese es-

tado , sino en el correr iguales con las virtudes 

de las almas. A h o r a , pues , casados de una mis-

ma c a m a : Unus assumetur , & aher relinquetur 

uno irá al Infierno , otro al Cielo. Preguntad i 
vuestras conciencias, ¿quál será de los dos aquel 

á quien le quepa el Infierno? Preguntadlo á vues-

tra vida preguntadlo á vuesti3s costumbres. 

¡ O h , y no sea á ninguno, sino que ambos por 

la igualdad en las virtudes , por la pareja en los 

méritos vuelen al Cielo! Esa es la dicha que q u e -

da al verse errado por lo desigual el Matrimonio. 

i Fueron y a desiguales en la edad? ¡Grande y e r -

ro ! ¿ F u e r o n -desiguales en la sangre? ¡ M a y o r 

desdicha! ¿Fueron en la educación, y en los n a -

turales opuestos ? ¡ Trabajo grande! pero pueden 

á vigor de la gracia , á favor de los Divinos 

auxi l ios , cediendo el uno, doblando el o tro , ven-

ciéndose éste , suavizándose aquella, hacerse del 

todo iguales en las costumbres, htcerse ¡guales 

en los méritos. Bien desigual en rel ig ion, y cos-

tumbres era Gregorio á su santa muger Nocna, 

refiere su mismo hijo el Grande San Gregor io 

Nacianceno , (Or,ir. 18. ) y á la virtud de 'ésta, 

a su discreción, á sus ruegos, á sus exemplos, de' 

modo se venció aquel-, que le fue su muger Fidei, 

& pietatis Magiura, M a e s t r a e n la F e , y e n 

la piedad, y con tanto esmero, que y a de un hom-

bre bárbaro se hizo un varón admirable , y a su 

matrimonio no era , dice el grande H i j o , no era 

so-

solo atadura de los Cuerpos , sino ligadura mejor hijos que todavía están en la casa, y en la potes-
de las virtudes : Non mwus virtutis, qu.im corpo- tad de sus padres , asentó todo el derecho en las 
run nexm erat. Y aventajándose á muchos estos gentes, que al padre es á quien toca darles la mu-
dos santos casados entre si iguales , ninguno le g e r , b el marido; asi también lo asientan l o s a n -
concedia al otro en las virtudes la v i f l o r i a : Cum nguos Sagrados Cañones, tanto, que y á S a n Eva-
alios vinccret, tan en ob virtutis xqua/itatem neu- r lsto P a p a , y San L e ó n , en los C a p í t u l o s Alicer, 

ler alliri viBoriam eriperc poterat. A s i t a m b i é n , y ¡¿ualii 3 0 . q. 5 . no q u e r i a n que se d i e s e n o i n -

¿quintas mugeres sanias han mejorado maridos brt de casada i aquel la , á quien no la casó su 
perdidos, con las oraciones, con los r u e g o s , y padre. En las divinas Escrituras este caso á los 
con exemplos? Una Móuica á un marido que padres toca : Trade filian, & grande opui feceris, 
era una bestia : una Cecilia á un Valer iano: una dice al siete del Eclesiástico: Casa á tu hija , y 0 
Natalia á un Adriano. ¿ Q u é d i g o ? Clotilde á has hecho una gran cosa. Y San Pablo: Qui ma-
Clodoveo con toda Francia : Ingundis á Herme- trimonium jangit virginem suarn bené faiit. (1. ad • 
negildo con toda España : Teodollnda á Aguilul- Cor. 7 . ) El padre que casa á su hija hace bien. A 
po con todos los Longobardos. Y otros millares, los padres e s á quien en el Exodo al cap. 1 j . y en 
que la muger virtuosa ha conseguido, hace igual el Deuteronomio al cap. 7 . se les encargaba el 
en la virtud á su marido. Es:o sí que será traer modo con que habían de casar á sus hijos: y por-
la felicidad á su casa , la dicha toda á su matrí- que en negocio tan g r a v e , y en que vá tanta, los 
monio , y á su amor"el nudo , que no lo separe padres con mas seso , c o n mas discreción,con mas 
la eternidad: Solius Dei cultas en amoris, & be- prudencia atenderán á la edad , en la cal idad, en 
nevolemiz vinculum indissolubile. (Phil. 1. de Man.) la educación,en las costumbres de que tanto pen-
dixo muy bien el grande Philón. Solo el amor de de el acierto ( T h o m . Sanch. tit. lib. 4. de Matrim. 
D i o s , solo su servicio es e! vínculo indisoluble del Disc. 23. annot. 8. & DoBor. cit. num. <j.) no 
a m o r ; porque a la manera que las iineas dentro de negaré y o , ni nadie , que para ser verdadero , y 
una rueda, quanto mas se apartan del centro , mas válido el Matrimonio , 110 necesitan los hi^as del 
entre sí se apartan; y quanto mas al centro se consentimiento de sus padres, que sin é l , casados 
acercan , mas entre si se unen ; así dos almas, • quedarán : y que en esto tengan los hijo* del todo 
quanto mas llegadas al centro , que es D i o s , que- entera su libertad , todos lo saben ; y mas s i , o 
darán entre sí mas dichosamente unidas. ¿ Asi no por viles intereses los quieren casar los padres con 
fue este Santo admirable c a s a d o , que hoy cele- ruindades , o si por v i l codicia les dexan pasar 
bramos ? Este gran E o r j a , que y á en el Cielo co- los años sin darles el espado. Mas 110 habiendo eso, 
roñado, gozará de la bienaventuranza, que como casarse el h i j o , b hija , teniendo á sus padres c e r -
esperamos goza su santa Esposa la Duquesa. A l l í ca , sin darles parte , sin pedirles consejo , b lo 
el gran d o l o r , y lagrimas que al Santo Duque le que será p e o r , con su grave d i s g u s t o , como es-
costó su muerte , y a se le recompensará en eter- faltarles tan gravemente en el respeto , es come-
nos gozos. Vivieron los d o s , qué u n i d o s , qué ter un gravisimo pecado mortal , y es contraer 
conformes , qué santamente enamorados, apos- con su Matrimonio toda la desventura , y la mal-
tandose el uno al otro en las virtudes. Vestíase la dicion. 

G r a n Duquesa de G a n d í a , tan modestamente, tan En la V i d a de San Basilio el Grande ( A t n -

sin nada de lo profano, en que se quiere poner phil. in vil. ap. Sur. ton. 10.) se refiere, que un 

la distinción de las personas , quando 110 se po- Senador nobilísimo , llamado Protesio, tenia una 

ne sino la muestra de los juicio.-. ( R i c h . de N y r . bija blanco de sus cariños, y y á -fuese á los 

In ejus Vita cap. t a . ) Andaba en fin, quitada da descuidos de la educación , b y á á los desvelados 

todo l o q u e e s ga la ,que admirada , la preguntó un atisbes de la malicia, un c r i a d o , bien abatido , de 
dia otra Señora de su calidad , y su p o r t e , ¿que la casa , ( ¡ q u é de veces se lamentan estas desdí-

por qué se trataba asi tan sin al iño, y tan sin gala? c h a s , y qué pocas se ataja con el de'jido cuidado, 

Respondió : Porque en viendo , que Dios me ha el negocio, quien pensara!) un cr iado, pues, de la 

dado por mí cabeza un marido vestido de silicios, c a s a , supo con tales mañas irse introduciendo en 

y buscando en s i , y en todas sus cosas la baxe- el afeéto de su Señora , de modo, que y á del todo 

z a , y menosprecio del mundo , no puedo acabar apoderado,rebentó en estrago escandaloso la mina, 

c o n m i g o , que no le imite en lo que pueda. Hsio que habia corrido por oculta vena. Ella en fin, 

d e e l i | y esto hacia u:ia muger de un G r a n d e de tan descarada como ciega , se fue al Senador su 
C a s t i l l a , Virreyna de Cataluña ; y asi los dos p a d r e ; y embolviendo lagrimas en palabras: le 

Santos casados pusieron la Corona de sus méritos p i d i ó , q u e le diese á aquel por marido, b que si 

eu la igualdad de sus virtudes. n o , daria cuenta á Dios de la eterna perdición de 

Esta i g u a l d a d , pues , porque es el todo del su alma. Quedó el padre á tal propuesta fuera 

acierto en el Matrimonio es la que pide toda la de s í , agiiado del d o l o r , y de la cólera. Hizo 

consideración ácia lo humano: ¿i qua votes opte y ai.vo , como se suele en tales casos , exiremos. 
nubcre , nube parí. ¿Quieres casar bien? Pues en Mas la h i j a , firme? b me has de conceder lo que 
dos palabras»Cásate con tu igual. Por esto c u l o s le p i d o , b me veras bien presto i mis proprias 

L1I 3 ma-
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manos muerta. D u r ó el alboroto , y en fin, vien-
do y á el padre el caso sin remedio: A n d a , d e s -
venturada, la d i x o , que tú lo llorarás a lguna vez, 
quando no puedas remediar tu desdicha. Ella se 
fue de c a s a ; el Matrimonio se h i z o ; y á pocos 
dias se empezó á observar , que el tal c r i a d o , y 
y á marido , ni entraba en la Ig les ia , ni sab¡3 de 
los Sacramentos; y se supo en fin , que ni era 
Christiano , y que en su ferocidad bruta se mos-
traba del todo bárbaro. Aqui fue donde la desdi-

1 c h a d a , desgreñándose rabiosa, con gemidos , y 
sollozos rej>etia: Ningún desobediente á sus pa-
dres tuvo dicha , ni suerte jamás. ¿Quién le diría 
á mi padre mí ignominia? Desdichada de m í , que 
así caí en tanto abismo de desventuras! D e esta 
suerte en pobreza, u l t r a g e s , desprecios , y amar-
guras , pasó la vida envilecida. N o se si lograría 
la eternidad; y si el lograrla los que en este esta-
do viven , está en igualarse de apuesta en el ser-
vicio de Dios , y de las virtudes. ¡ O h , y si v o -
láran como vemos por el a y r e dos palomas, que 
de un nido salen compitiéndose al v u e l o ! ¡ O h , sí 
así en los agrados de Dios viéramos en cada casa, 
que compitiéndose al remonte en las virtudes los 
consortes, subieran á ser consortes en la suerte 
mejor, y eterna de la Glor ia! 

P L A T I C A I V . 

De la moderación, y modestia con que deben cele-

brarse las bodas :y que el adorno, gala , y dote 

mejor de la desposada es la virtnd. 

A 1 7 . DE O C T U B R E DE 1 6 9 4 . 

ENtre f u e g o , y agua todo el principio de unas 
festivas bodas , no parece que pudo ser de-

monstracíon de alegría mas desproporcionada. 
E s a , pues , era entre los Romanos la ceremonia 
primera con que luego desde la puerta empezaban 
á celebrar sus mas regocijados desposorios, (ab 
A l e x . /. 1 . Gemalium, c. ) A l umbral mismo 
ponían en la una parte f u e g o , agua en la otra; 
y por una, y otra pasaban ligeramente las manos 
los desposados. ¡Hay tal ceremonia! ; Por qué seria? 
¿ Sería porque desde a l l i , como el a g u 3 , y el 
fuego son ai uso tan comunes , les eran y á comu-
nes entre sí los bienes ? ( C h r y . bom. 20. in j . ad 
Epbes. )| ¡ Buena razón! Que casados entre quienes 
vale el •mió, y tuyo, dice el Chrysostomo, ni p u e -
den tener paz ni gusto. Común ha de ser todo. 
¿Sería porque el fuego, y el agua son el principio 
d é l a fecundidad feliz de la naturaleza,consistien-
do en lo húmedo, y lo c á l i d o , como principios 
de la v i d a , e l origen también de sus producciones? 
Buen m o t i v o , que en la fecundidad suele estár lo 
alegre , y lo gustoso de los Matrimonios. ¿Sería 
porque el f u e g o , y el a g u a , tan del todo puros, 

ni permiten mezclas , ni admiten minchas ? Buen 

aviso para lo inmaculado del talamo , e n que con-

siste su resplandor, su honra , y su decoro: Et 

totus immaculatus. (Ad Heb. 1 3 : ) Asi lo discur-

rían ellos. Mas yo pensara , que ese f u e g o , y agua 

les prevenían a los casados todo el tropel de los 

trabajos del estado por donde han de pasar para la 

g lor ía: Transívimus per ignem, & aquam, & eduxis-

ti nos in refrigerium (Ps. 6 j . ti. 1 2 . ; O mejor, que 

poniéndoles desde luego á la puerta en la misma en-

trada , á la una parte el f u e g o , 3 la o-r 1 el agua, 

se les previene i su elección , que en el buen, o 

mal uso del matrimonio , escojan, b toda la des-

ventura , o toda la felicidad : Apposui tibí ígneos, 

& aquam, ad quod volueris porríge manum tuam. 

( E c c l . 15. v. 1 7 . ) E l l o , en fin, por f u e g o , y por 

agua entraban á las bodas. Y siendo estas las que 

y á se nos siguen á vér al uso Christiano, no sé sr 

desde ellas empieza entre nosotros, como desde 

la p u e r t a , ú el fuego de una ardiente lascivia, 

ii el agua de una casta pureza. N o sé sí desde 

allí toma principio , ü el fuego de estas funestas 

discordias, ó el agua de concordes felicidades. N o 

sé si tiene allí su entrada el fuego de un infierno, 

ü el agua de una gloria. De todo v e m o s , y á e n -

tre la gente vulgar , y á entre la que no debiera 

"vulgarizarse. 

Ponese á mirar en un siglo , no sin lágrimas, 
San Chrysostomo, las disoluciones profanas, las 
celebridades lascivas con que emre no pocos C h r i . -
tianos se solemnizaba el dia de las bodas; y des-
pues de grandes q u e x 3 S , en dos breves palabras 
c i ñ e , ¡ o h , quántos christianos sentimientos! Ma-
trimonium non est theatrum, sed Sacramentan. 
( C h bom. 12. ad Cotos.) N o es teatro el Matrimo-
n i o , d i c e , es Sacramento. ¿ Y qué qu i e re decir 
en e s t o ! ¡ O h , quánto! Que para celebrar una 
c o m i d a , solo se atienda á los pomposos aparatos, 
á que se junten colgaduras , á que se dispongan 
ga las ,que se aliñe a la provocacion e s t a , b aquella 
vil mugerciila , que se afeiten ademanes, gestos 
incentivos i la lascivia , que estudie sus bufone-
rías el T r u a n , q u e se llene de ociosos el c i r c o , que 
se apiñen los mirones, que se repitan dichos, que 
suenen libertades , que anden las deserabolturas. 
V a y a , es toda una inventiva del diablo. Es en el 
t e a t r o , que sirve de la representación del Mun-
do , y de la C a r n e , para dexar detrás del paño, 
y dentro del corazon el Infierno. Pero el Matr i -
monio , dice el gran Chrysostomo, no es teatro, es 
Sacramento. N o es inventiva d d demonio,es M y s -
terio Soberano de Jesu Christó. N o es representa-
ción de la torpeza, es señal admirable de la gracia. 
Y que á este Sacramento, y que a esta señal de 
gracia se haga la celebración, como si fuera uu 
infame teatro de las lascivias; ¡cómo sucede en-
tre Christianos! ¡ Q ue solo se a»iend.i jque! diri a 
la p r o f a n i d a d , á la gala , á la provocacion , ¿ la 
l icencia, á que solo se oygan torpezas, y que solo 
se miren escándalos! Mucho hay de esto; y si se 

c o -

coge el Matrimonio tan desde su principio a lo 

bárbaro, ¿qué mucho que en los medios , y en 

los fines acabe tan funesto? 

A h o r a , Señores , de parte de la desposada, 

lo que se suele atender para el dia de las bodas: es, 

b la gala p r o f a n a , b la hermosura natural , b fin-

g i d a ; y en e s t o , ¡qué de cuidados malogrados! 

¡qué de pensamientos perdidos, todos en el cuerpo, 

iodos en el vestido! ¿ Y el alma? ¡ y su hermo-

sura , y su adorno, dónde se queda? t¿uarum non 

sit extrínsecas capiUatura. {1. Petr. 3 . ) dice aquí 

el gran Príncipe Aposto l , á semejantes locas des-

posadas: Aut circumdatio aurí, aut indumenti 

vesiimentorum cultus. ¿Sabéis , dice mi gran P a -

dre San P e d r o , sabéis quál será la gala mas rica, 

quál el vestido mas hermoso ? Pues no consiste, 

ni en los rizos afeitados de los cabellos, ni en los 

relumbrones del o r o , y á en las sortijas, y á en las te-

l a s , ni en la primavera de texidas llores en los vestí-

dos. N o está en eso el adorno, está en lo primoroso 

délas costumbres,en lo pul ido,y mejor resplande-

ciente de la conciencia : Sed qui absconditus est 

eordis homo, qui est incorrífptihílitote quieti, & 

modesti sptritus, qui est in couspiffu Dei locupies. 

Esta si que es gala la mas rica , porque á los ojos 

de Dios es rica. ¡ O h , vbz verdaderamente digna 

de un A p o s t o l , exclama San Geronyrao! \Ub, 

veré digna vox Apastólo, & petra Cbrítti'. (ap. 

Fern. in c. 29. Genes, sess. 10.) Pero descuidar 

toda el a l m a , olvidar todo un D i o s , no hacer caso 

de un Sacramento en el dia mismo en que se rec i -

be , por poner el cuidado todo en la vanidad, 

en ser v i s t a , e n ser aplaudida,y todo en lo que el 

diablo se l leva , y no en la gracia que Dios d á ; 

¿qué se puede esperar de tal principio? ¿ Q a á l es la 

hermosura verdadera? Esa que la edad roba , que 

los achaques la deslaban , que los aliños la mien-

ten , que los años la consumen ¿ b aquella que en 

el alma eternos resplandores la aseguran? Oíd al 

Espíritu Santo: Gracia super gratiam mulier ¡ancla, 

& pudor ata. ( E cclQb. v. 19.J Una muger virtuosa, 

modesta , vergonzosa , recatada; eso sí que es 

hermosura sobre hermosura, gracia sobre gracia, 

es doblado primor de belleza, que ni la muerte 

podrá a fear ,n i podrá deshazer el tiempo. Pregun-

táronle á Pithia, hija de Al istóles, ¿con qué color 

le quedarían mas hermosas l a s m e x i l l a s ? Y res-

pondió pronta: Colore verecund ix. Con el color de 

¡a vergüenza. Este , p u e s , es en la desposada á lo 

Christiano el adorno, esta'debe ser en aquel día su 

mejor gala. 

;Quién vé la hermosura rueda de psbón, ojos 

toda ácla el S o l , y toda ácía el Sol br i l los , vo l -

viendo en tornasoles bellos de toda la primavera 

los matices, y de todo el Cielo los re f le jos? ¡ Q u é 

pompa ! ¡qué hermosura! y por otra p a i t e , ¿quiéu 

v é uua pequeñuela Abejilla , que apenas por el 

ayre se mira batiendo sus a l a s , tan solicita ue una 

en otra flor, de .unoen otro prado? ¿ Q u i e n haia 

caso de ella ? ¡ Pues veisla'l Vale mas un pie de 

esa Abejilla que se desprecia , que toda la rueda 

de aquel P a b ó n , q u e asi pompea. Pequeñita es, 

dice el Espirítu S a n t o : Brevis irmolatiisbus est 

apis, é? inilium dulzoris babel /roñal illius. ( Eccl. 

1 1 . 3 . ) Pequeñuela sin g a l a s , sin adorno ; pero 

se lleva la primacía entre las dulzuras de su miel. 

Qué cuidadosa,qué casera, con qué gobierno, 110 

cesando en su trabajo: ella es la que ácia Diosdá 

en la cera las luces de los Al tares , y ella la que 

á los hombres dá las dulzuras de sus mesas. Esta 

s í , dixera yo , que es linda desnosada , gran mu-

ger . Pero el P a b ó n , en apartando sus plumas b u e -

nas para el a y r e : Prieter pennas nihil in Pabone 

placebit. ( O y i d . ) ¿ Q u é le queda? Nada b u c n o ; ¿ y 

y malo con esa g i l a i ¡ O h , quánto! Que tan e s -

peciosas pluma» nada le sirven para el v u e l o , dice 

Aristóteles: que inclinado á la lascivia , para esa 

sola escoge sus colores, dixo Celio : que no hay 

animal mas envidioso, dixo O p i n i a n o ; y que para 

c amidas no son sus carnes de provecho, dixo G e s -

nerio. 

Pues quitando los ojos de lo que solo el mun-

do mira puestos en lo que Dios aplaude en la 

desposada el dia de las bodas , darla y o la enho-

rabuena al desposado, que hubiera conseguido, no 

aquel Pabón b i z a r r o , sino a aquella Abejilla g o -

bernadora , y domestica. Dichoso t ú , d i x e r a , que 

en esta esposa has conseguido la mejor herencia, 

que eso es por sí sola , y sin dote la muger p r u -

dente , dice el Espíritu Santo: .Filia prudens ht-

reditai viro ¡uo ( Eccles. 2 2. v. 4 . ) Desde hoy 

con esta compañera entras en la posesion , no de 

la hacienda solo , sino de toda la felicidad: Q ji 

possidet mulierem bonam ( d i c e el mismo Dios) 

incboat possessionem. ( Eccl. 36. v. 2 6 : ) Y á desde 

' a q u í , con esta que ha de ser mitad de tu v ida, 

logras no media vida s o l o , sino vida doblada, que 

eso es una muger buena para el dichoso marido, 

dice la misma V e r d a d Eterna: Mulieris honx bea-

tus vir : numerui eriim annorum itliu¡ dúplex. ( Re. 

26. v. 1 . ) Hallaste y á con tal esposa el b ien, te 

dice Salomón; ¿ y qué bien? T o d o s los bienes, que 

todos se c i f r a n , y juntan en una muger: (¿ui ín-

ver.it mulierem bonam invenit bonam. (Prov. iS-

ti. 2 2 . ) 

Y y á celebrense con razón , con grande rego-

cijo las bodas , muéstrese la alegria en el c o n v i -

te , en la música, en el festejo , en la g a l a ; ¿pero 

por q u é no será á lo Christiano? Cierto es , no lo 

niego , que los c o n v i t e s , banquetes, y rego-

cijos en los dias de las bodas , han sido en to-

das las Naciones como establecimiento casi de la 

misma naturaleza. ( A l e x . ab. Alex . ¡ib. 2. Genial, 

tan. 5 . Plut.) Hallárnoslo no sola entre los G r i e -

g o s , y Romanos dia celeberrimo; pero aun entre 

las Naciones también mas bárbaras siempre solem-

nizado. Vérnoslo en todas las Divinas Escrituras, 

ya Labio, ya Tobías, yzEsthér, celebrando con 

convites sus desposorios. Y l o q u e e s m a s , v e -

neramos á nuestra V i d a Christo de convidado á 

la 



la solemnidad de unas bodas. Y en el Evangelio, 
aun el nombre solo de Nupcias se entiende por un 
c o m b i t e m u y m a g í r i c o : Homini Regi, qui ftcil 

nupliai filio soo. ( C h r y s . hom. 5 6 . in Gen. & bom. 

;¿. in Gene!. & bom. 13. in 1. ad Cor.) ¿ Todo 
eso quién lo negará? Con la decencia de honestos 
convidados,con el concurso de personas decentes, 
la música , el bayle, nadie lo reprueba. ¡Pero que 
sea clia de licencia desvocada á las palabras torpes, 
á las lascivas chocarrerías de truhanes, y á des-
corfiposturas de qualesquiera que entren , y sal-
gan! 

Celebró Tobías con un gran combite sus 
desposorios;; pero cómo ? Cun limóte Domini nup-
liurufi conviviera exercebanl. ( ' J o b . 9 . ) D i c e l a 

Divina Escritura , con temor de Dios , que no se 
opone al regocijo, y á la alegria. Aun los Persas, 
siendo Barbaros, refiere Plutarco , asistiendo a 
los grandes combites del R e y , y la R e y n a , se les 
guardaba con toda la modestia el decóro, (Plut . 
Precepto conjugalia ) Y quando ya en los brin-
dis Se querian entregar a la embriaguez , y con 
ella á toda la disolución que la acompaña, ha-
cían que con todas sus Damas se retirára á lo 
i n t e r i o r la R e y n a : Quod ebrielalii, é? libidinil 

luce participe! fieri uxores nolunt , p o r q u e se a v e r -

gonzaban ellos de que á tales disoluciones se ha-
lláran mugeres honestas. No digo mas. ¿ Y qué, 
si el desposado, y la desposada , estando en pe-
cado mortal , ni se han confesado para recibir 
este Sacramento ? ¡ Oh , qué error tan introduci-
d o , y tan sin reparo! El Matrimonio es Sacra-
mento Santo de la Iglesia , y recibirlo en pecftlo 
moral es un nuevo sacrilegio.; Y qué se prome-
ten los que al estado de toda una vida entran 
por la puerta de un sacrilegio ? En Lúbica, an-
tigua Ciudad de Aragón, ( Marcant. Cand. myst. 
Ir. 8. leí!. $. ) refiere Marcancio, celebrándose 
unas bodas con grande regocijo del pueblo, de 
repente (tal debía de ser el escandalo) un voráz 
fuego , sin saberse de dónde vino, dexó abra-
sadas, y muertas ciento y ocho personas, que en-
tre hombres, y mugeres se hallaban en la casa, 
y solo quedaron vivos los dos desposados, que 
habiendo aquel dia confesadose para recibir el 
Sacramento, se c r e y ó , y bien, que escaparon 
por estar en gracia. Pues si de estos fuegos hu-
vieran'de repetirse en bodas, en que preside con 
la lascivia el demonio , ¿ quántos Matrimonios 
acabáran presto en cenizas ? Bien puede haber 
regocijo sin lascivas palabras , sin ademanes es-
candalosos, sin bayles torpes, que en vez de re-
gocijo, pueden ocasionar la mayor amargura. 
Refiero un estupendo suceso que del siglo pasa-
do lo refiere nuestro Engelgrave , y de Autor que 
se le oyó á los mismos que se hallaron presentes. 
( E n g e l g r a v . Lux Ev. 1. parí. D. Palm. j . ) 

En la gran Ciudad de París , Corte del Reyno 
de Francia, se celebraron con grande aparato 
unas Bodas; y en medio de su mayor regocijo, 

entró, como si fuera prevenida , uní danza de 
enmascarados, al uso de la tierra , fingiendo en 
el trage diversos animales: hicieroules campo: 
arma'ron son gran primor su danza, celebrando-
la todos, y mas que todos el desposado. De*»eít-
ron saber quienes eran , pero ellos resistieron el 
decir la, y proseguían con su danza festiva. V o l -
viéronles a instar por conocerlos, y uno de ellos 
díxo , que solo se descubrirían al desposado, si 
quería verlos en alguna pieza aparte de la casa. 
Vino en e l lo ; fueron entrando con él los unos, 
y manteniendo en el puesto la danza los otros: 
ibanse remudando, entraban , y salían con ade-
manes muy ridículos, que á todos tenían diver-
tidos, y ya á rato salieron haciendo el ademán á 
lo ridículo , de que venían haciendo un entierro, 
cargando á uno de tos de su mismo trage. Ten-
diéronlo en el medio de la sala, prosiguió la dan-
za , y poco á poco se iban ya d o s , y a uno s a -
liendo , hasta que aquel lo dexaron solo; y vis-
to que ya los demás se habian ido , y que nadie 
danzaba , dixeronle , que se levantára. No en-
tendía : alzaron la v o z , no se meneaba , llega-
ron á moverlo , no sentía. Descubrenle, en fin, 
la máscara , y hallan al mismo desposado difun-
t o , que valiéndose de esta traza , b algún zeloso 
del matrimonio , ó algún otro ofendido, le qui . 
taron así la vida, sin que jamás se pudiesen descu-
brir los autores. Y he aquí convertido el tálamo 
en túmulo , la danza en entierro, y todo el re-
go:i jo en llanto. Y quando asi no sea e n l a vida 
corporal , si ello sucede asi en la mejor vida del 
alma en el dia de las bodas, ¡ quánto será mayor, 
y toas infinita desgracia < Y si aun la entrada de 
los Bienaventurados en el Cielo se llama en las 
Divinas Escrituras dia de bodas, celebrense las 
nuestras de modo , que siendo lo principal de 
su regocijo la gracia , sea un ensaye de aquel 
gran dia en que hemos de ir á celebrar las eter-
nas bodas de la Gloria. 

P L A T I C A 

Del primer bien del Matrimonio: qué es ¡a fideli-

dad conjugal , y de la malicia del adul-

terio. 

A 14 . DE OcTD RRE DE 1 694. 

UNa misma voz a dos distintos ecos resue-
na, ácia los corazones lo fino , y ácía los 

instrumentos lo templado; con una palabra mis-
ma explica el Latino la consonancia mas impor-
tante de los ánimos, y la harmonía mas dulce de 
las cuerdas; porque como en éstas de su acorde 
correspondencia resulta en el instrumento toda 
la suave melodía , asi de los aaiinos en verdad 
reciproca concordes, nace de toda la República 

t i 

el concierto. Esta , pues, palabra Latina Fides, 
significa en los ánimos la fidelidad , y en los ins-
trumentos cuerdas ; sin duda , porque como de 
éstas bien templadas entre sí, es la coresponden-
cia de unas con otras el alma, y la vida toda de 
su harmonía;así entre los hombres, la fé humana, 
la fidelidad de unos con otros bien guardada, 
es toda el alma de la vida civil que la mantiene; 
y si una cuerda sola que falsea (asi la llaman) 
falsea , corrompe, destruye , y descompone de 
todo el instrumentóla dulzura; un animo falso, 
que infiel se niega á la buena correspondencia, 
¿qué no causará de daños al concierto de que 
pende una República ? j Y qué no hará de des-
concierto á la mas dulce harmonia de dos unidas 
almas ? E s , pues, la fidelidad , la bien guarda-
da f é , si para todos comnn bien , entre dos ca-
sados el primero, y principalísimo bien de su 
matrimonio. Tres bienes le cuenta San Agustiu, 
y con él los Doctores todos, en que sin duda al 
mal uso pueden estar también sus tres mayo-
res males. La fé entre s í , el primero: el Sacra-
mento , por lo indisoluble, el segundo ; y los hi-
jos, por la fecundidad , el tercero. Por ahora la 
fé solo nos toca, primero bien , y tan primero, 
que si esta fé se guarda del todo inviolada , del 
todo pura , sobre toda la basa á la seguridad, 
y al descanso de las a lmas, seria todo el sus-
tento , que sobre si aligerára las cargas del Ma-
trimonio. 

Y si la fé humana en los contratos, en los 
comercios, en las compras, en las ventas, en to-
do el trato c i v i l , es la que , o mantenida man-
tiene el mundo , o quebrada, o perdida destruye 
l a s R e p ú b l i c a s : Fidei numen certissimum ¡aluiii 

humane pignui, que dixo Valeriano, (Valerian. 
Maxim, lib. 6 . cap. 6. ) y que nos muestra 
mas claro que el Sol la experiencia; ¿ qué ha-

rá esa fé en un contrato de por toda la v ida, 
dentro de una misma casa , y de un tálamo mis-
mo ? Guardada esa fé será el Matrimonio un bien 
templado instrumento que llene de dulzuras; pe-
ro si se falsea, ¿qué no se seguirá á los destem-
ples de disonancias ? Mantenida, será de ese 
contrato de por vida toda el alma que lo anima; 
y quebrantada será de ese tálamo, y de esa casa 
todo un infierno que la condene. Obliga , pues, 
esta fidelidad entre los casados, á que habiendo 
entregado cada uno mutuamente su cuerpo al 
consorte, ni el marido es suyo , sino de su mu-
ger , ni la muger es suya , sino toda de su ma-
rido : expresas palabras que las intima Sa» Pablo. 
(i. ad Cor.) Y de aqui la sabida obligación en 
la deuda conjugal que nadie ignora. Esto es lo 
direflo de su mutua fidelidad ; t e de aqui se si-
gue luego lo remotivo , que quien es todo ageno, 
ladrón será , si fuera de su dueño en lo ageno 
dispone. Por eso no solo no es lícito, pero ni aun 
válido el Matrimonio , que viviendo el proprio 
consorte , o sea la muger , o sea el marido , se 

celebra con otro , aunque el marido, b la muger 
haya muchos años que están ausentes: aunque ni 
se sepa , ni se pueda saber si vive , b si es muer-
to , hasta constar con toda certidumbre de su 
muerte , no se puede pasar á celebrar segundo 
Matrimonio. Asi lo disponen á favor de la fé de-
bida á este tan sagrado contrato los antiguos C á -
n o n e s . ( Cap. Domina! , de secund. tapuis.) A s i l o 

zela tan vigilante el Santo Tribunal de la Fé con 
tan severos castigos como .vemos públicos. 

Y quizá porque no son tan públicos los casti-
g o s , vemos notorios los escándalos en lo que 
igualmente atropella, rompe , y tiene tan del to-
do pisada la fé debida al matrimonio. Yo siem-
pre he rehusado aun tocar esto; pero si lo gr i -
tan esas calles, ¿ por qué no lo hablaran los Púl-
pitos? Ese es el delito en todas las naciones siem-
pre abominable , entre todas las gentes aborreci-
do , de todas las Leyes Humanas, y Divinas fu l -
minado; el delito contra la razón, contra la Re-
pública , y contra D i o s : El adulterio, d i g o , á 
quien, b ya las cauterizadas conciencias lo des-
precian como ligero, o ya la vergüenza perdida, 
despreciada la honra, atropellada la religión, 
nos lo introduce tan común á los o jos , tan vu l -
gar á las noticias, tan repetido á los escándalos, 
tan sin refreno del todo público, y tan del todo 
sin remedio descarado. Ya no pregunto ¿dónde 
esta Dios , dónde está la religión, dónde está 
el alma ? N o pregunto sino ¿ dónde está la ver-
güenza , dónde Ja honra ? ¿ qué asi lo que las 
naciones mas bestiales abominaron con grandísi-
mas penas, se mira entre Christianos tan común, 
tan libre, y tan impune? Los Tenedios, gente 
de la S y r i a , condenaban sin remedio á los adúl-
teros á cortarles las cabezas. (T iraquel , p. 3 . 1 . 
Conpubialium.) Los antiguos Hebreos, antes que 
recibieran de Dios la Ley , los condenaban á 
quemarlos vivos. Los Partos les sacaban los ojos. 
Los Egypríos les cortaban las narices. Los Le 
preos los paseaban tres dias por toda la Ciudad 
desnudos , y los dexaban para toda la vida infa-
mes : lo mismo hacian los antiguos Germanos, Y 
apenas, en fin , se hallará nación del to.to bárba-
r a , donde no sea delito el mas infame. Y ya en-
tre las políticas á los Hebreos, les puso Dios la 
ley de que apedrearan , hasta dexarlos muertos 
en el campo á los adúlteros. Entre los Romanos 
l a ley Quamvis , Cod. ad legem Jullam de Adul-

ler. Autbent. si hodie, Cod. eod. til. l es s e ñ a l a p e -

na de muerte; y aunque la ablanda luego , per-
donando la muerte, conmuta en azotes, y cárcel, 
á la muger por frágil , al hombre la misma pena 
de muerte le dexa. En los Sagrados Cánones, ya 
que la Iglesia no sabe sacar el cuchillo para der-
ramar sangre, fulmina el rayo mas formidable de 
la excomunión contra los adúlteros. Cap. huelle-
ximus , de Adulteris. 

Y ya quando asi las gentes todas gritan con-
tra esta torpeza, la infamia, las leyes todas se a r -
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man sangrientas contra este del i to: ¿ cómo lo m i -
rará Dios , por mas que al descaro, y á la poca 
vergüenza parezca tan l i g e r a ? Pecado grande 
lo llama su Magesrad á boca llena : Intluxisiii su-
per me, & i"Per regnum meum peccalum grande. 
( Gen. cap. 1 0 . ) Pecado grandisimo , y máximo le 
llama por boca de Job : Nefas en & iniquitat 
máxima. Job 3 1 . ven. 1 1 . Pecado profundo le l la-
ma por boca de Oseas: Pi ofunde peccaverunl r i -
f a ; in dicha! Gabaa. 'One. cap, 9 . v. 9 . ) porque 
esta culpa tiene todas las medidas de su mayor 
malicia , llena toda la tierra con lo grande , s u -
be hasta el Cielo con lo grandisimo, y baxa has-
ta el infierno con lo profundo. Por eso discurrió 
bien Filón , que el adulterio junta de todos los 
mayores pecados lo p e o r : del homicidio retrata 
la separación de la v i d a : del hurto aventaja 3 
usurpación maligna de la prenda mejor , que es 
la honra : de la detracción copia con el hecho la 
mayor infamia : del sacrilegio asemeja la irreve-
rencia ; y de t o d o s , en fin , los de l i tos , toda la 
torpeza. ( F i l ó n , de Decim. Prec.) ¿ Y esto entre 
Christianos tan repet ido, tan escandaloso , no sé 
si diga tan consentido? ¿ A qué l legamos? Cria-
ron los Apostoles con lecbe tan pura aquel pr i -
mero Chiistianisimo, que le pusieron el sumo 
horror al adulterio ; tanto , que San Clemente, 
Discípulo inmediato de mi Padre San Pedro , r e -
fiere , como dicho s u y o , estas palabras: ¿ (¿"id 
in omnihní pecca'is adulterio graviuil Entre to-
dos los pecados , ¿quál mas grave que el adul -
terio ? Por eso de aquellos primeros Christianos, 
retratando Tertul iano en toda publicidad á los 
G e n t i l e s , les dice , seguro de que le pudieran 
responder nada en contra : Cbriitianus axori sute 
soli masculus nateitur, ( In Apon. Gent. cap. 4 6 . ) 
Un Christiano solo para su propria muger es 
hombre. Por eso San P a b l o , admirándose de que 
los Corintios no huviesen hecho públicas demons-
traciones de sentimiento , y de llanto , habiéndo-
se hallado en ellos un adul tero , les d ice : El vos 
inflali enii , & non magii luffium habuiltis , wr tol-
la! ur de medio wstri, qui hoc opas fecit. ( 1. ad 
Cor.v.i.) ¿ Un adúltero entre v o s o t r o s , y an-
dais ga lanes , y os vestís lucidos , y no lloráis, 
y gemís todos? Uno solo era el a d ú l t e r o , dice 
aqui San Chrysostomo . y llora Pablo , como si 
viera perdida toda la Ciudad : O'nui eral, & tan-
tum gemebat Paalui.tanqaam tota perdita Civitate. 
(Chrys , ibi.)Pues si huvieramos de llorar nosotros 
al vér tal de l i to , jdónde habia agua en todas esas 
lagunas para llorar tales publicidades, aun entre 
gentes bárbaras , y sin Dios no permitidas? ; y 
que acá las vemos pasar tan del todo libres? E s -
candalizárame si no le oyera decir al mismo Apos-
tol: Adúlteros judicahil Deas. (Ad Heb. 1 3.11.15.) 
A lo. adúlteros reserva Dios-para sí el juzgarlos: 
de todos los.pecados j u z g a ; pero en é s t e , ahí 
lerá lo s e v e r o , y terrible de su juicio. 

¿Mas qué será , sino solo en el adulterio se vé 

violada la fé del matr imonio, si aun en la v i -

vienda? ¿ n o solo en la ofensa del tá lamo, sino 

aun en la casa? Impuso Dios desde el primer 

matrimonio esta precisa obligación de vivir jun-

tos los casados , t3n estrecha , que aun la o b l i -

gación natural que tienen á sus padres los hijos, 

la d e x ó pospuesta , porque el marido á su muger 

no le falte : Propter hanc relinquel homo Palrem 

luum, & matrem, & adhertbit axori sace. (Gen. 2. 

3 4 . ) N o solo juntos en el a m o r , sino en la v i -

v i e n d a , en la casa. Zela tanto esta unión, esta 

junta la Ig les ia ,que aun al marido excomulgado, 

separado de todo el común , apartado de todo el 

trato de los demás Christ ianos, con su propria 

muger no se entiende esa separación , templando 

la Iglesia su justo cast igo, porque no se falte á 

esta f é debida al matrimonio. Con tal aprieto la 

atendieron los Sagrados Cánones , que no solo en 

la v i d a , pero hasta en la muerte los quisieron 

acompañados : Unaquaque mulitr seqaatur virum 

suum , sive in viia, live in morte. (Cap. Unaqua-

que 13. q. a . ) N o solo los quisieronjuntos , c o -

habitando en una misma c a s a , sino aun despues 

de muertos ordenaban que se enterráran en un 

mismo sepulcro: Oaos conjungit unum conjngium, 

conjungat unum sepulchram , qua una caro srml, & 

quos Deas conjunxil, homo non separe!. (Cap. Ebr. 

1 3 . q . 2 . ) Júntense aun las cenizas que fueron 

de una carne misma , y no sepáre el hombre lo 

que juntó Dios. Ahora , pues, ¿quién ha separa-

do á tantos, que tan separados viven de sus pro-

prias mugeres ? ¿ Quién ha hecho tantos volun-

tarios d i v o r c i o s , en que rota la fé á la Iglesia, 

atropellados los soberanos fueros del Sacramen-

to , tan á su voluntad rompen lo que unió Dios? 

¿ C ó m o se confiesan? ¿ C ó m o reciben el S a c r a -

mento ? ¿Cómo están viviendo como best ias, y 

muriendo como condenados? Bien sé lo que a l -

guno responde, y no niego que el adulterio es 

causa por sí bastante á esa separación: ¿pero 

cómo ? Quando estando el uno del rodo inocen-

t e , sin haber f a l t a d o , ni a h o r a , ni antes, ni 

nunca á la fé del matrimonio, el otro fa l ta : sien-

do a s i , (d igan la verdad las conciencias) no ne-

garé lo lícito. ( T h . Sanch. r. I. 10. de Ma!r. e¡ f . 

n. 2. & eet.) ¿Pero quiénes son estos u n inocen-

tes que no tengan la misma , y quizá mucho ma-

y o r culpa? ¡ O h , y á quántos les sucedería lo que 

a los Fariseos con nuestra V i d a Christo! Llega-

ron muy zelosos á acusar á una adúltera, y oyen-

dolos su Magestad muy s e r e n o , despues de es-

cribir en la tierra , quizá ( como algunos quie-

ren ) para que ellos allí leyeran sus pecados: 

quien de vosotros , les dixo luego , quien de v o -

sotros se halla sin c u l p a , sea el primero que le 

tire á esta muger la primera piedra. Piedra fue 

ésta que mató de un tiro tantos pájaros, que po-

co á poco , uno tras de otro , los que vinieron 

ardientes , y z e l o s o s , escurrieron c o r r i d o s , y 

confusos. ¡ Y quántos de estos se hallarán en el 

T r i -

Tribunal de Dios convencidos de su propria cul-

pa , quando á su infidelidad cogen por pretexto 

ía agena: In quo judicas allerum, repite San Agus-

t í n , n? ipsum condemnas. ( D . August. r. 1 3 3 . q . 6 . 

& de Serm. I.cap. 2 8 . ) Sea la otra c u l p a d a , si 

á tí tu conciencia te arguye del delito mismo; 

esa separación de vida es sin duda para si sepa-

ración de Gloria. 

Mas y a esta dichosa fidelidad , donde cabal 

se guarda , ¿quédescanso no ofrece el mas se-

gutro a los cuidados ? ¿qué defensa e n los traba-

jos ? ¿qué protección en los peligros ? ¡ Cómo 

atendiendo el uno al otro los consortes, se for-

mst un broquel el mas fuerte! Arnicas fidelis pro-

leílio fortii. Aqui es donde avergüenzan á los 

racionales las palomas, cándídcs symbolos de la 

mas bien guardada f é : Pudicitia columba prima 

est, & neutri nota aduherii, dixo Plinio , torifi-

dem non violat, communemque servant domum. 

(Plin. lib. 10. cap. 34. ) Qué es vér en estas ¡no-

centes aves cómo se atienden , cómo se miran en-

tre sí el un consorte al o t r o , sin que jamás ofen-

sa en su fidelidad llegue á mas que una leve sos-

pecha , que se despica con los arrullos, siempre 

en un nido juntas , b siempre al vuelo insepara-

bles. ¡ O h , y si esta fé la aprendieran, vuelvo á 

d e c i r , los racionales! 

Exemplo junBa tibi lint in amore columba: 

Hasculas, & totum {amina conjugium. 

(Propertius.) 

¡ Q u é milagros se verian de esta fidelidad, 
como se han v is to , y son diamantes que brillan 
en las Historias! Una muger de Cleombroto E s -
partano , que despreciando el Palacio , y las de-
licias del Rey Leónidas, su padre , acompañó á 
su marido en el mas penoso destierro: una Sulpi-
cia , á quien no le bastó á su madre diligencia 
por detenerla, que no siguiese por gravísimos 
trabajos á su marido Lentulo: una Teopompa, 
que teniendo su marido en un calabozo, tuvo ma-
fia para entrar hasta lo p r o f u n d o , y trocando 
con él los vestidos, se quedó ella presa, porque 
él escapára la l ibertad, y la vida. En la India 
las que refiere D i o d o r o , que muerto el marido, 
la que de sus mugeres ( q u e según su estilo bár-
baro son muchas) la que de todas se precia de 
mas fiel, y mas fina, lo muestra con arrojarse en 
la P y r a , donde con el cadaver de su marido jun-
ta sus próprias cenizas entre las llamas. ¿Qué pu-
diera referir de estos prodigios de la fé noble-
mente guardada del matrimonio? 

Mas valga por todos este amenísimo suceso. 
Refierelo nuestro Bidermano. (Bidermanus apud 
Engelgr. Lux Evang. p. 2. Uom.+.post Pas. 3.) 
B e r t u l f o , Caballero de los de la primera nobleza 
de Alemania , determinó piadoso visitar los L u -
gares de la Tierra Santa , y si bien con senti-
miento gravísimo de su muger A u s b e r t a , que con 
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gemidos , y lágrimas le repugnaba la part ida , él 
afirmando que tenia obl igación, por haber hecho 
voto , la v e n c i ó , prometiéndola que seria tan 
breve su ausencia que no llegaría á un año. P a r -
tióse , pues , l legó á Palestina , ' v i s i t ó sus Santos 
L u g a r e s , y emretanto A u s b e r t a , como si (tuvie-
ra enterrado á su marido , encerrada, sin que la 
vieran en p ú b l i c o , apartados a l iños , y galas, 
continuaba en sus lágrimas. Un año habia pasa-
do y a , qu.indo he 3qu¡ un mensagero con c a r -
tas. Respiró al v e r l a s ; pero al leer ya le faltó el 
espíritu, porque le decia su marido como queda-
ba cautivo en una vida tan miserable , que a p e -
nas y a al grave trabajo le bastaban las fuerzas, 
y que solo le quedaba por esperanza de libertad, 
el que yendo ella , parte con dinero, y parte con 
sus lágrimas , venciese pat3 su rescate el ánimo 
del feróz Pr incipe, en c u y o poder estaba. Q u e -
dó atóni ta , anegada en congojas, y dudas. L e y ó 
la carta á sus parientes, ninguno aprobaba la d e -
terminación de ir ella. Pero escondido en su c o -
razon con su amor su dictamen , dexó á los p a -
rientes. A l l á entretanto Bertulfo esperando por 
horas de su querida esposa el socorro , no l le-
gaba , ni aun carta , y y a pasándose á quejas su 
sentimiento, quando un dia apareció en la C i u -
dad un bizarro mancebo, que tocando con gran-
de primor una cítara , se arrebataba con sus d u l -
zuras los o ídos , y los ánimos. Lleváronlo por 
cosa tan exquisita al Palacio , tocó en presencia 
del Rey su instrumento , que arreb3tado se sus-
pendía al oírlo. Pidióle continuase á darle músi-
ca. Hacialo asi el Citarista d i e s t r o , y aquellos 
dias que allí estuvo, veía por las mañmas sacsr 
de los calabozos á los cautivos para el trabajo de 
las obras públicas, y entre ellos a Bertulfo. E l 
continuó ganandole al Rey el a fe i to , de modo, 
que le d i x o , que le pidiera el premio que quisie-
se. Pidióle entonces que le diese aquel cautivo 
libre , señalando á Bertulfo. Concediólo al ins-
tante , y acompañados a m b o s , salieron ya de la 
Ciudad. ¿ Q u á l seria de Bertulfo el regocijo , y 
quánto á su nuevo Redentor el agradecimiento? 
Pero á ese paso eran las quejas contra su muger, 
que asi lo habia dexado. Ellos hicieron junios todo 
su v iage , hasta que llegando cerca de su Ciudad, 
le dixo el Citarista, que tenia un negocio allí cer-
ca,que despues de un dia se verian. L legó Bertul fo 
con grande aplauso , coq gran recibimiento a su 
c a s a ; pero entre los parabienes aun no disimulaba 
de su muger las quejas. Y buscándola colérico, 
no pudieron y a negarle que habia siete meses 
que sin saberse de ella faltaba de su casa. Aqui 
fue el mayor furor de B e r t u l f o , con que y a d i s -
ponía su venganza , quando he aqui que entra 
su Redentor Citar ista , repitiendole en aquella 
publicidad sus agradecimientos; y é l : ¿ dónde 
e s t á , d i x o , vuestra m u g e r , de que tan jus ta-
mente os quejáis ? Quedó él mudo con la c ó l e r a ; 
y entonces quitándose el sombrero el Citarista, 
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y c o n é l t o d o e l c o l o r , y e l d i s f r a z q u e le o c u l -

t a b a , h a l l ó q u e e r a A u s b e r t a s u m j g e r la q u e 

e n a q u e l i r a g e , l a q u e c o n t a n t a d i s c r e c i ó n p a r a _ 

ftbrarlo h a b í a m o s t r a d o e n l a s c u e r d a s d e su I n s -

t r u m e n t o l a m e j o r c o r r e s p o n d e n c i a d e s u fideli-

d a d , q u e q u a n d o a l l á d u l c e s á l o s o í d o s d e l b á r -

b a r o , a q u í s u a v e s a l c o r a z o n , y a l a l m a d e s u 

e s p o s o , n o c a b í a n y a e n a m b o s , ni e n t o d o s l o s 

r e g o c i j o s , l a s a l e g r í a s , y l o s a p l a u s o s . ¡ O h , 

c ó m o a s i e s t a n o b l e f é , g u a r d a d a e n l o s m a t r i -

m o n i o s , s e r i a m e j o r la q u e d e l c a u t i v e r i o d e e s -

t a v i d a s a c á r a á c a d a u n o d e l o s c o n s o r t e s , h a s -

t a d a r s e a l l á a l d e s c u b i e r t o l o s e t e r n o s p a r a b i e -

n e s e u l a G l o r i a ! 

P L A T I C A V I . 

Del segundo bien del Matrimonie , que es el Sa-

cramento: y del amor , y reverencia que entre 

si se deben tener los casados• 

A 7 . DE N O V I E M B R E DE 1 6 9 4 . 

AÑ a d i r l e 

m a s p e s o p a r a q u e se a l i g e r e la c a r -

g a , p o n e r n u e v o s g r i l l o s p a r a q u e m a s se 

a p r e s u r e n l o s v u e l o s , p e r p e t u a r m a s e s t r e c h a l a 

p r i s i ó n p a r a d á r e n e l l a , y c o n e l l a m i s m a l a l i -

b e r t a d , ¿ q u i é n j a m á s v i ó m a s p a t e n t e s , y d e s -

p r o p o r c i o n a d a s r e p u g n a n c i a s ? A s i p a r e c e n e n 

v e r d a d ; p e r o s o n s i n d u d a e n l o s c a s a d o s l o s 

m e j o r e s m e d i o s p a r a su d i c h a , p a r a s u f e l i c i d a d , 

p a r a s u a l i v i o . V i m o s y a e l p r i m e r o b i e n d e l 

M a t r i m o n i o , y e n q u e t a n t o s b i e n e s c i f r a , q u e 

es l a m u t u a fidelidad d e l m a r i d o á l a m u g e r , y 

d e la m u g e r a l m a r i d o : Bonum fidei. S i g ú e s e e l 

s e g u n d o b i e n , q u e e s e l b i e n d e l S a c r a m e n t o : Bo-

num Sacramenti. ¿ Y q u é b i e n e s e s t e ? E s e l a p r e -

t a d o n u d o , e l i n d i s o l u b l e v i n c u l o , e s a q u e l has-

ta morir , e n q u e q u e d a n l i g a d o s e n t r e s í l o s d o s 

c o n s o r t e s , d e m o d o q u e d e s p u e s d e c o n s u m a d o 

s u m a t r i m o n i o , n o h a y p o d e r , n i a u t o r i d a d h u -

m a n a q u e p u e d a d e s a t a r t a l n u d o , q u e p u e d a 

r o m p e r t a l p r i s i ó n . ¿ Y e s o se l l a m a b i e n ? E s o e s 

c a r g a , d i r á n q u i z á n o p o c o s , la m a s I n t o l e r a -

b l e d e e s t e y u g o : e s o s s o n g r i l l o s l o s m a s p e s a -

d o s d e e s t e e s i a d o ; e s a e s p r i s i ó n , e n fin, l a 

m a s d u r a d e l M a t r i m o n i o . Q c é m a l q u e l o m i -

r á i s , s i s o l o á l o a n t o j a d i z o d e l a p e t i t o , y n o á 

l a m a s n o b l e l u z d e la r a z ó n . P e s o s o n l a s r u e -

d a s q u e se l e a ñ a d e n á u n c a r r o , b i e n p e s a n ; 

p e r o s o n p e s o q u e l o a l i g e r a n , d e m o d o q u e s i n 

e l l a s , a u n n o p u d i e r a a r r a s t r a p . d o s e l l e v a r l a 

c a r g a . Gnus oneri additur , & minas onerat, d í x o 

d e e l l a s a d m i r a b l e m e n t e S a n B e r n a r d o . ( D . B e r n . 

E p . b l . adRom.) Y s í n o v e d : q u e b r a d a u n a 

r u e d a , ¿ q u i é n la m o v e r á í E m b a r a z o s s o n a l a 

V i s t a e n e l N a v i o l a s v e l a s , y e n e l a v e las a l a s ; 

p e r o e s o s e m b a r a z o s s o n a l o s q u e d e b e e l u n o , 

y la o t r a , y a p o r e l a g u a l o s l i g e r o s s u l c o s , y 

y a p o r e l a y r e l o s r e m o n t a d o s v u e l o s . P u e t • n o 

h a y q u e l l a m a r p e s o a l q u e a l i g e r a , n o h a y q u e 

d a r n o m b r e d e p r i s i ó n á l a q u e l i b r a , d i i :e l a 

d u l z u r a d e C l a r a v a l : Nam veré leve est, .quoi 

poriantem non gravat, sed levat. Y s i e s e v ín i : u l o 

t a n e s t r e c h o d e l M a t r i m o n i o es e l q u e a t a n d o 

e n e l a m o r d o s a l m a s , l a s d e x a , q u a n t o m a s u t a -

d a s a l c a r i ñ o , t a n t o m a s l i g e r a s , y v u e l t a s a s u s 

e m p l e o s : Amor addit alas; s i c o n e s e a m o r I s a -

c e a u n d e l o s t r a b a j o s d u l z u r a s , a u n d e l a s f a i i -

g a s d e s c a n s o s : Ubi amor est , labor non est , q u e 

d í x o A g u s t i n o : ( A u g . Serm. 19. de verb. Ap.) s i 

e l a m o r v e n c e l a s d i f i c u l t a d e s , a t r o p e l l a l o s p e -

l i g r o s , f a c i l i t a a u n l o s i m p o s i b l e s : Omnia sava, t f 

immania prorsus facilia, & prope nulla efjicit amor, 

m i r e n y a s i e s e i n d i s o l u b l e n u d o , c o m o l o e n -

g a r c e e l a m o r , e s el m a y o r b i e n q u e les d á á l a s 

c a s a d o s e s t e S a c r a m e n t o . E l m u t u o a m o r , p u e s , 

e l r e c i p r o c o r e s p e t o , y h o n r a q u e e n t r e s í s e 

d e b e n la m u g e r a l m a r i d o , y e l m a r i d o á l a m u -

g e r , e s e l p u n t o d e e s e r e t r a t o t a n g r a v e , d e q u e 

t a n t o b i e n p e n d e , q u e c o n s p i r a d o s h a r á n h o y o s -

l a d o é t r i n a l o s d o s o j o s d e l a I g l e s i a , l o s d o s 

M a e s t r o s d e u n a R e l i g i ó n , l o s d o s P r i n c i p e s d a 

l a F é , S a n P e d r o , y S a n P a b l o . 

M a s p o r q u e m e p r e g u n t a r á n , y b i e n ; ¿ p o r 

q u é e s t e v í n c u l o i t i d i s o l u b l e d e l m a t r i m o n i o s e 

l l a m a b i e n d e l S a c r a m e n t o : Bonum Sacramenti'i 

¿ N o es b i e n d e l S a c r a m e n t o l a e s p e c i a l g r a f í a q u e 

e n él s e d á á l o s q u e d i g n a m e n t e l e r e c i b e n , p a -

r a s u a v i z a r l e s d e e s t e e s t a d o l o s t r a b a j o s ? S i l o 

e s , y g r a n d e b i e n , ¿ q u i é n l o d u d a ? P e r o a q u í l o 

q u e l l a m a m o s b i e n d e l S a c r a m e n t o e s e l n u d o , e s 

e l v í n c u l o . ¿ P o r q u é ? P o r l o q u e r e p r e s e n t a e n 

l o i n d i s o l u b l e , p o r l o q u e r e t r a t a e n l o p e r m a -

n e n t e , y p o r l o q u e c o p i a e n l o a m o r o s o : Sa-

cramentan! hoc magnum est, d i c e S a n P a b l o , ego 

autem dico in Cbristo, & in Ecclesia. Verumlamen, 

& vos singuli. (Ad Epbes. j . ) G r a n S a c r a m e n t o 

es e s t e ; p e r o s u p r i m e r e x e m p l a r e s la u n i ó n a d -

m i r a b l e , e s e l v í n c u l o e t e r n o d e C h r l s t o c o n s u 

I g l e s i a ; p e r o n o s e q u e d a e n é l s o l o : Verumta-

men , & vos singuli, q u e v o s o t r o s c a s a d o s , c a d a 

u n o e n s u m a t r i m o n i o r e p r e s e n t a e s t a u n i ó n , e s -

te v í n c u l o , c a d a u n o e s u n 3 s e ñ a l v i s i b l e d e e s -

t o s i n v i s i b l e s a l t í s i m o s m i s t e r i o s , c a d a u n o e s 

u n a c o p i a d e a q u e l l a s o b e r a n a u n i ó n c o n q u e e l 

H i j o d e D i o s s e u n i ó á su I g l e s i a . ¿ Y e s a f u e 

s o l o e n a q u e l a é t o m i s m o e n q u e c e l e b r a i o n e l 

m a t r i m o n i o ? N o , d i c e n c o n n u e s t r o C a r d e n a l 

B e l a r m i n o g r a n d e s T e o l o g o s , e s e s a r e p r e s e n t a -

c i ó n p e r m a n e n t e , es d e p o r t o d a la v i d a . ¿ C ó t n o ? 

¿ D ó n d e se h a l l a r á e x e m p l a r á e s t e v í n c u l o s i n o 

e n a q u e l v i n c u l o d e t o d o e l m a y o r a z g o d e D i o s ? 

E n e l s o b e r a n o , y s u p r e m o S a c r a m e n t o d e la E u -

c a r i s t í a . D e e s t e d i x e y a , c o m o a d i s t i n c i ó n d e 

l o s d e m á s , n o c o n s i s t e c o m o e l B a u t i s m o , c o i n o 

l a C o n f i r m a c i ó n , c o m o la C o n f e s i o n , e n s o l o 

a q u e l a é t o , q u e se p a s a d e l p r o n u n c i a r l a s p a l a -

b r a s 

bias de la forma sobre la mater ia , y nlh se a c a - geres como Cbristo á su Iglesia. ¿ N o l „0,3 

ba el Sacramento; no smo que en aquel A l t a r , ¡ O I . , qué amor tan fino , tan constante, tan U -

stendo las especies señal vis,ble de todo un Dios , o e r a l , tan puro ! Que las muger es han de amar 

que allí se oculta dura y permanece el Sacra- y obedecer á sus marido, , como la Iglesia á C h r ¿ 

men.o ( Belarm. de Matnm cap 6. Castropal. .0: Sicu, Ecclesia subjeña est Cbristo, i,a & mult 

p.-i-de Matnm.punit. 2, n.i.) su, pues, (¡oh, • • • -

qué exemplar para llenar de horror , y de sagra-

d a veneración á los casados! ) A s í , digo , el ma-

f i d o , y la muger , mientras viven , siempre á to-

das h o r a s , de d í a , y de noche son , digámoslo 

• s i , un Sacramento v i v o ; son una señal que e s -

res vins su.s in omnibus. ( Ad Eph. S.) ; Cómo I» 

iglesia a Chrisio ! ; O H , qué obediencia "tan a m o -

rosamente respetosa! ¡ O h , q u é sujeción tan d i -

chosamente rendida! Pues si esto se piensa', si es-

to se medita , ni á los maridos hay que decirles 

, j • „ • m a s » P u e s ' ¡«leu en Christo tan patente su obli-

«a representando, como aque las especies, no me- gacíon , ni á las mugeres hay mas que decirles 

" " n i ~ *" '»- pues tienen en I, I d i „ „ 1 _ . » 
Dos que á todo un Dios unido con su Iglesia. D e 

m o d o , que si me preguntan, ¿ qué cosa son dos 

casados? Responderé , y b ien: Son un Sacramen-

to , que con la señal visible de un h o m b r e , y 

uua muger , en lo invisible representan los mas-

emos misterios de la F é , las mayores linezas de 

Dios . 

Y y a de aquí se sigue lo que deben entre si 

re tratar , y copiar de amor. D e este vínculo con 

su Iglesia, dice San P a b l o , se le siguió á C h r i s -

t o , ¿qué amor con el la , qué finezas? Sicut Coris-

tas dilexit Ecclesiam, & se ipsum tradidit pro ea. 

(Ad Eph. f . ) ¿ Y por qué hizo tales finezas? El 

mismo Apostol dá la r a z ó n : ¡¿uia membta su-

mos corporis ejus, de carne ejus, de ossibus 

ejus. Porque así como Adán al vér á su muger 

d í x o : esta es carne de mi carne , y hueso de mis' 

huesos ; asi la Iglesia t o d a , asi cada uno de no-

sotros somos de la carne de Christo , y huesos 

de sus huesos. ¿ Cómo se entiende esto? Porque 

Christo es Esposo de la Iglesia , es su Cabeza: 

fáci l se entiende en lo espirirual , en lo symboli-

c o , en lo meritor io , que de a l l í , como de la ca-

beza al c u e r p o , asi de Christo se derivan á su 

Iglesia todos los méritos, toda la v i d a , todo el 

v a l o r , toda la gracia. ( A p u d C o r . in 1 . ad Eph. 

vers. 3 0 . ) Pero aun en el cuerpo , que somos 

carne de su c a r n e , ¿ c ó m o puede s e r ? E11 aquel 

Sacramento del A l t a r , ( dice San Cyri lo , San 

I r e n e o , San C h r y s o s t o m o , y -otros Padres c i ta-

dos de nuestro C o r n e l i o ) en aquel Sacramento 

es donde este Esposo D i v i n o , no contento con la 

u n i ó n , y vínculo tan e s t r e c h o , que celebró con 

la Iglesia toda en común ; con nueva u n i ó n , con 

nuevo vínculo de un amor infinito, se une con ca-

d a uno en part icular: de m o d o , que pueda decir , 

que la Carne de Christo. es carne suya. A s i , pues, 

con aquel Sacramento de todos los bienes nos 

avisa en el Matrimonio qual es el bien de este S a -

cramento : Bonum Sacramenti, que no solo repre-

senta la unión de Christo con su Iglfcsia, la unión 

del V e r b o Divino con su humanidad, sino la unión 

también de este amoroso Dios con cada alma d i -

c h o s a , que como esposa suya le recibe : Sponia-

to le mibi in justitia. ( Otee 1. v. 1 9 . ) 

¿ Y qué se sigue y a ? Grita San Pablo : Viri, 

diligiie uxoris vestras, sicut & Cbristui Eccle-

siam ; que los maridos han de amar á sus m u -

pues tienen en la Iglesia tan notorio su exemplar: 
mas todavía para ponerles mas delante el amor 
vuelve San Pablo á otra comparación mas inme-
diata. Se han de a m a r , d i c e , como cada uno ama 
SU proprio cuerpo , como Á su carne propria j 
S,cal le ipsum, porque ¿ quién hay que haya l l e -
gado jamas Á aborrecer un brazo porque le due> 
1 • i * aborrecer nna pierna porque hinchada 
l e i m p i d e e l a n d a r ? Nemo enim unquam carnrm 

suam odio habuii, sed nulril , & fovei eam L o 

d u e l e , pero la c u r a ; la s u f r e , la fomenta. P¡s6 
una espina el pie, dice el grande Agust ino , ( A u g . 
1 7 . de Divers.) ¿ q u é cosa mas abatida que e¡ 
P ie , y qué cosa mas pequeña que la punzada de 
una espina ? Y al instante el cuerpo se siente, los 
ojos lloran , la lengua se queja , los dos brazos 
se aplican como amorosos enfermeros , la otra ro-
dilla sirve para que el pie herido se asiente la 
cabezs se inclina, se encorva la espalda , la ma-
no izquierda lo t iene , mientras la derecha a p l i -
ca los dedos con tiento Á sacar la espina. ¿Todo e l 
cuerpo asi ocupado, solícito, solo por una punza-
da de una espina en un pie? Sí, sí, que es su carne, 
y no porque le duele la aborrece, antes mas la cui-
da. Pues si el marido , y la muger son una mis-
ma c a r n e . n o tienes que decirme de faltas para 
escusar el amor , dice San Chrysostomo. Ne mi-
bi dicas eamesse talem ,(3 talem. ( C h r y g . Hom 

a o . in ad Eph.) ¿ N o vés aquel con el oío hincha-
d o ? j Se lo saca por eso? ¿ N o vés al o t r 0 con la 
p.erna llena de llagas? ¿Por eso se I» c o r t a ' N o 
sino y a los defensivos , y a las u n t u r a s , ya lol 
emplastos con que lo defiende. Q , q u e e s s u c a r _ 
ne. Pues así ha de amar el -marido Á la muger, 
asi la muger al m a r i d o , ni I a s faltas , ni los des-
cuidos quitarán el amor. 

Pero aun es p o c o : | 0 ha de a m a r , dice e l 

mismo Dios por Malachlas , como á la mitad 

de su a l m a , como á la mitad de su v i d a : Nomo 

unum fecu , & reiiduum spiritus ejus est. (Malacb. 

cap. 3. v. f.) ; D e un Adán no formó Dios á E v a 

su esposa ? ¿ y lo que alentaba antes una alma 

s o l a , lo d e r ó luego repartido entre dos almas? 

i P u e s qué se sigue ? Custodite ergo spiriium vei-

trum. Que el marido ha de amar á su muger c o -

mo al mismo espiritu que lo anima, como al alma 

misma que lo vivi f ica, como i la misma vida q u e 

l o a l i e n t a , y a u n es p o c o , d i c e y a m í P a d r e S a n 

Mmm i 



P e d r o : l a s h a n - d e a m a r , tamquav cobaredibus 

grati* vita; (S. P e r . cap. 3 . , " - ) n o s o l o c o m o 

a su v i d a t e m p o r a l , s i n o c o r a o á s u v i d a e t e r n a , 

c o m o a la q u e e s c o h e r e d e r a s u y a e n l a G l o r i a : se 

h a n d e a m a r , e n fin , c o m o u n a m i s m a p e r s o n a 

e n l o c i v i l , y e n l o C h r i s t i a n o , e n l o h u m a n o , y 

e n l o d i v i n o , d i c e n l a s L e y e s : Socia vite huma-

na, atq-ae div. ( L. Adven. Coi. de. Crim. explica-

,a hered. v i d . L e b l a n c . tom. 6 . P i . 1 1 7 . 3 0 Y 

¡j/¡ e s t e a m o r m u t u o se s e g u i r á t a m b i é n l a r e c í -

p r o c a h o n r a , e l r e s p e t o q u e e n t r e s í se t e n g a n . 

C a b e z a es e l m a r i d o , p e r o la m u g e r n o e s p i e s ; 

S e ñ o r e s e l m a r i d o , p e r o n o e s l a m u g e r e s c l a v a : 

m a n d a e n l a c a s a e l m a r i d o , p e r o l a m u g e r n o 

i í r v e , s i n o g o b i e r n a : Uxor timeat virum suum, 

d i c e S a n P a b l o : v e n e r e l a m u g e r a l m a r i d o , r e s -

p é t e l o , n o se l e o p o n g a , n i c o n p a l a b r a s , n i c o n 

r i ñ a s ; p e r o e l m a r i d o , d i c e S a n P e d r o , h o n r e á 

s u m u g e r , q u e l e v á s u h o n r a : ¡ g f f t r i h f i r m h -

TÍ vásculo muliebri impertientes honor^m. Y u n o , y 

o t r o m u e s t r e n e l a m o r , y e l r e s p e t o e n l a c o n -

f o r m i d a d d e p a r e c e r e s , q u e s o n c o m o l o s d o s o j o s , 

q u e . a m b o s m i r a n á u n a p a r t e m i s m a ; y s i n o e s 

a s i , t o d o i r á t u e r t o . ( A p . L e b l a n c . sup.) A L i -

b i a , m u g e r d e A u g u s t o , p r e g u n t á n d o l e u n a , ¿ c ó -

m o h a b i a g a n a d o t a n t o l a v o l u n t a d d e s u m a r i d o , 

q u e h a c i a d e é l t o d o q u a n t o q u e r í a ? R e s p o n d i ó 

d i s c r e t a : h a c i e n d o y o c o n t o d o c u i d a d o s u v o -

l u n t a d , c o n f o r m á n d o m e c o n é l , d á n d o m e p o r d e s « 

e n t e n d i d a d e s u s m o c e d a d e s . M u e s t r e n s u a m o r , 

y a e n l a s n e c e s i d a d e s , y t r a b a j o s , c o n l a s o b r a s , 

y y a c o n l a s p a l a b r a s , n o s o l o e n l a p r e s e n c i a 

m o d e s t a s , p e r o e n a u s e n c i a r e s p e t o s a s , s i n m u r -

m u r a c i o n e s , n i q u e j a s : y m u e s t r e n , e n fin , s u 

a m o r , c o n n o t e n e r c a d a u n o d e b a x o d e l C i e l o 

e s t i m a c i ó n , n i a p r e c i o m a y o r q u e e l d e s u c o n -

s o r t e . ( J o a n . N a u c l e r an. 1. 3 8 . ) C e r c a b a e l 

E m p e r a d o r C o n r a d o T e r c e r o e n l a P l a z a d e V i n s -

p e r g a G u e l f o , D u q u e d e B a v i e r a , y q u a n d o y a 

s i n r e m e d i o l o s c e r c a d o s e s t a b a n p a r a e n t r e g a r s e 

a l c u c h i l l o , l a s m u g e r e s p i d i e r o n a l E m p e r a d o r , 

q u e l a s d e x a s e s a l i r l i b r e s , s o l o c o n l o q u e c a d a 

u n a p u d i e s e l l e v a r c a r g a d o . C o n c e d i ó l o a s i , y 

l o q u e e l l a s h i c i e r o n f u e , q u e d e x a n d o c a d a u n a 

s u s j o y a s t o d a s , y s u s r i q u e z a s , f u e r o n s a l i e n d o 

p o r l a s p u e r t a s d e la C i u d a d c a d a u n a c a r g a d a 

c o n s u m a r i d o ; y d i ó l e . e s t o t a n t o p l a c e r , y a u n 

t e r n u r a a l E m p e r a d o r , q u e v i é n d o s e e n g a ñ a d o , 

n o o b s t a n t e les p e r d o n ó l a s v i d a s , y a u n l e s h ¡ -

2 0 l u e g o s a c a r t a m b i é n s u s j o y a s , y r i q u e z a s . 

¡ O h , y s i e s t e a m o r c a s t o h i c i e r a q u e c a r g á n d o -

s e l o s u n o s á l o s o t r o s l o s c o n s o r t e s , e n t r á r a n l i -

b r e s e n e l C i e l o ! ¡ q u e a l i g e r á n d o s e m u t u a m e n t e 

e l p e s o d e su e s t a d o , l o g r á r a n a s i s a l i r j u n t o s p a -

r a la G l o r i a .' Alter alterius onera pórtate , & sie 

adimplebitis legem Christi. 

M a s si e s t e a m o r p o r e x t r e m o d e g e n é r a , ¡ o h , 

q u é p e l i g r o s ! o y a e n l o s q u e d e u n a m o r a f e -

m i n a d o s u j e t o s , d e x a n q u e l a m u g e r t o d o l o m a n -

d e , q u e t o d o l o g o b i e r n e , q u e t r a b u q u e , ¡ q u é i n -

f a m i a ! St molieres domínate mi e r V . ( E l í a n . I. r a . 

a p u d L e b l a n c . J u p r . ) E n u n o s p u e b l o s l l a m a d o s 

S a c i o s , r e f i e r e E l i a n o , q u e e l d i a e n q u e se c a -

s a n , s a l e n l a m u g e r , y e l m a r i d o á l u c h a r á b r a -

z o p a r t i d o , y e l q u e v e n c e , , á e s e l e q u e d a p a r a 

s i e m p r e e l m a n d o . A s i p a r e c e les s u c e d e ¿ a l g u -

n o s c o n q u i e n e s l a r r tuger e s l a q u e l o s . d e r r i b a , 

y l o s p i s a , O y a , s i p o r d a r l e i g u s t o , l o s p r e -

c e p t o s d e D i o s s e a t r e p e l l a n , s i p o r e s t e a m o r 

s e d e x a e l d e D i o s , ¡ o h , . á , q M p j o s m a r i d o s p o r 

e s t o h a n l l e v a d o a l l u l i e r n o - s t i s : m u g e r e s ! b y a , 

s i p a s á n d o s e e s t e a m o r a l l a m a s d e t o r p e z a , p e r -

d i d a l a m o d e r a c i ó n e n e l i M S O , . - e l v i n o , q u e c o a 

t e m p l a n z a e r a l í c i t o . , y p r o v e c h o s o , p a s a á s e c 

e m b r i a g u é z d e s d i c h a d a . (ln Cru.S. Franc. ) A l a -

b a b a s e u n c a s a d o d e l a n t e d e F c a y G i l , C o m p a ñ e -

r o d e S a n F r a n c i s c o , d e q u e i e.rji c a s t o , y n o h a -

b i a h e c h o o f e n s a á s u muge.r, . D i x o l e F r a y G i l : 

¿ T no sabes, que con el vino que uno tiene en su 

casa , aunque ,¡ea si/yo , puede embriagarse} ¡ O h , 

q u á n t o l e d i x o e n e s t o , y sí , l o e n t e n d i e r a n l o s 

c a s a d o s p a r a e l u s o d e s u m a i r i m o u i o ! Es cierto, 

d i c e S a n F r a n c i s c o d e S a l e s 3 ( S a l . Introd. p. 3 . 

cap. 12. ) que Santa Catalina.de Sena , vio entre 

los condenado1 muchas almas grandemente atormen-

tadas por haber violado la santidad de! Matrimo-

nio. Lo qual sucedió , decía; ¡a Santa, no por la 

grande del pecado, porque los homicidios, y ¡as 

blasfemias son mas enormes, 'lino porque los que t'e 

cometen no hacen caso de é l , y por consiguiente ¡o 

continúan mucho tiempo. H a s t a a q u í S a n F r a n c i s c o 

d e S a l e s : y y o a c o n s e j o . á Ips c a s a d o s q u e l e 

l e a n e n l a i n t r o d u c c i ó n á l a V e j a D e v o t a , e n l a 

t e r c e r a p a r t e e l C a p i t u l o t r e i n t a y n u e v e , d o n d e 

h a l l a r á n d o c u m e n t o d e g r a n p r o v e c h o . E n I t a l i a , 

s e a p a r e c i ó u n a m a d r e a s u h i j a , y h a b i e n d o v i -

v i d o c o n m u y b u e n o s e x e m p l o s e n l o e x t e r i o r , l a 

d i x o : Y o e s t o y c o n d e n a d a p o r a l g u n o s g r a v e s 

p e c a d o s q u e c o m e t í c o n t u p a d r e , y d e v e r g ü e n -

z a n u n c a l o s c o n f e s é . ( S e r a f . raror. exemp. til. 

Confes, cap. 9 . ) S e a , p u e s , e l a m o r p u r o , c o -

m o e l q u e C l i r i s t o t u v o á su I g l e s i a , s e a u n 

a m o r t o d o c a s t o : y a p r i s i o n a n d o d u l c e m e n t e d o s 

a l m a s p o r t o d a u n a v i d a , s e r á e s t a p r i s i ó n d i -

c h o s a l a q u e l e s p r e s t e l a s a l a s p a r a v o l a r á l a 

G l o r í a . 

P L A T I C A V I I . 

De ¡r> concordia , y paz , que entre si deben con-
servar los casados. 

A 1 4 . DE N O V I E M B R E D E « 6 9 4 . 

AP o s t a r o n u n a v e z e l V i e n t o , y e l S o l , a q u a l 

m a s m a ñ o s o s a l t e a d o r l e q u i t a b a d e l o s h o m -

b r o s l a c a p a a u n p o b r e c a m i n a n t e , q u e p o r l o 

d e s c u b i e r t o d e u n l l a n o i b a e x p u e s t o a n u s I n -

«Je-

' d e m e n c i a s . ( P l u t a r c . Conjug. pracipt. 

m o d e a p u e s t a , r e s t ó e l V i e n t o d e s a t a d a s t o d a s 

s u s f u r i a s , s o l t ó s u s u r a c a n e s , c o m b a t i ó l o p o r 

r o d a s p a r t e s - v i o l e n t o , y s i l v a n d o c o n u n d e s -

h e c h o v e n d e b a l , c a s i s e l o l l e v a b a ; m i e n t r a s é l , -

. p o r e l m i s m o c a s o m a s a f e r r a d o d e la c a p a , c o -

j n o m a s n e c e s i t a d o d e l a b r i g o , a s i d a c o n a m -

b a s m a n o s , a p r e t á n d o l a m a s á c a d a s o p l o , s e 

J e r e s i s t í a t a n firme, q u e ni b a s t a n d o p o r f í a s , n i 

v i o l e n c i a s , d e s p u e s d e g r a n b a t a l l a , d e x ó b u r -

l a d o a l V i e n t o c o n s u s f u r i a s . D í ó s e , e n fin, p o r 

v e n c i d a s u v i o l e n c i a ; Y e l S o l e n t o n c e s a v i v a n -

d o p o c o á p o c o s u s r a y o s , a u m e n t a n d o m a s , y 

m a s s u s a r d o r e s , c r e c i e n d o s u s b o c h o r n o s , m u -

d o c o m b a t i e n t e , p e r o e f i c á z ; s o s e g a d o , p e r o 

m a s p o d e r o s o - s in r u i d o , p e r o m a s a í t í v o , á n o 

m u c h o e s p a c i o e l p o b r e c a m i n a n t e , n o p u d i e n d o 

s u f r i r t a n t o s a r d o r e s , y a s e q u i t a e l r e v o z o , y a 

v a a p a r t a n d o l a r o p a , á b u s c a r e l f r e s c o , y a 

s o l i c i t a c o n s a c u d i r l a f a l d a e l v i e n t o , q u e a n -

t e s l o c o m b a t í a , y y a , e n fin , s e q u i t a d e Ios-

h o m b r o s la c a p a , p o r v é r s i m i n o r a e l b o c h o r -

n o , y c o n t r a l a s d e n o d a d a s f u r i a s d e l o s v i e n t o s , 

c a n t a n l a v i í t o r i a l o s m u d o s a p a c i b l e s r a y o s . 

Q u e n o e s t á e n l o f u r i o s o , n o e n l o v i o l e n t o , 

l a f u e r z a q u e l l e g a h a s t a q u i t a r l e á u n h o m b r e 

l a c a p a , n o . ¿ P u e s á q u i é n d i g o y o e s t o ? ¿ A u n 

m a r i d o , q.ue e n l o r ú s t i c o d e l g e n i o p o n e e n v i o -

l e n t a s f u r i a s s u m a n d o ; b á u n a m u g e r , q u e e n 

l o t e r c o d e u n n a t u r a l v o l u n t a r i o s o , p i e n s a c o n 

n e c i a s p o r f í a s a t r o p e l l a r l o j u s t o d e s u s u j e c i ó n . 

A u n o , y a o t r o s e l o d i c e c o n b i e n m o r a l e n -

s e ñ a n z a P l u t a r c o , s e a la m u g e r , b s e a e l m a r i -

d o . ¿ Q u i é r e c a d a u n o l l e g a r h a s t a q u i t a r l e a l 

o t r o l a c a p a , h a s t a d e s n u d a r l e d e l o q u e m a s a f e r -

r a d e d i c t a m e n , h a s t a s a c a r l e d e l a s m a n o s l o 

q u e m a s a p r e t a d o r e s i s t e ? P u e s n o l o h a d e h a -

c e r a f u r i a s p r e c i p i t a d a s d e l v i e n t o : n o h a d e 

c o n s e g u i r á p o r f í a s t a n r e p e t i d a s c o m o n e c i a s : n o 

l o h a d e l o g r a r á s í l v o s , á c r u g í d o s , ni á v i o -

l e n c i a s ; s i n o p o r e l c o n t r a r i o , a m u d o s r a y o s d e 

u n a m o r , q u e s i n s e n t i r se v á i n s i n u a n d o a l c o -

r a z ó n , a l u c e s d e u n a d i s c r e c i ó n , q u e m a s a c -

t i v a se a p o d e r a d e l e n t e n d i m i e n t o , á a r d o r e s , e n 

fin, c o n q u e s u a v e m e n t e e l c a r i ñ o v e n c e , t r i u n -

f a , y se h a c e d u e ñ o d e t o d a u n a a l m a . 

Y y a s i e l a m o r e s e l q u e f a b r i c a 13 u n i ó n , y 

d e la u n i ó n r e s u l t a la c o n c o r d i a , a l m a d e la m a s 

d u l c e h a r m o n í a d e l o s C i e l o s , v i d a d e l c o n c i e r i o 

m a s i m p o r t a n t e d e l a s R e p ú b l i c a s , ¡ c ó m o n o s e r á 

e s t a c o n c o r d i a l a v i d a , y el a l m a t a m b i é n d e 

l a s c a s a s ? A q u i e s d o n d e e s t á i o d o e l c e n t r o d e 

l o d o s l o s b i e n e s , ú d e l o s m a l e s t o d o s : a q u i d o n -

Que sunt prolala coran: Veo , £? hominth,:. ¿ Y 

q u é t r e s c o s a s s e r á n e s a s ? L a c o n c o r d i a d e l o s 

h e r m a n o s e n t r e s í , e s l a u n a : e l a m o r d e l o s v e -

c i n o s , y a m i g o s u n o s c o n o t r o s , e s l a o t r a . ¿ Y 

la t e r c e r a ? V i r , ( i muüer bené sibi coasentién-

tes. U n m a r i d o , y u n a m u g e r , q u e e n t r e s í 

b i e n a v e n i d o s , s i e m p r e c o n c o r d e s , n i l o s d i s -

g u s t o s Ies a m a r g a n s u s c a r i ñ o s , n i l a s r i ñ a s l e s 

t u r b a n s u p a z , n i l a s p o r f í a s l e s a l b o r o t a n s u 

t r a n q u i l i d a d ; q u e á e s e p a s o , b i e n g o b e r n a d o s 

l o s h i j o s , b i e n r e g i d a la f a m i l i a , ni m u r m u r a -

c i o n e s s e o y e n , ni q u e j a s s e e s c u c h a n , s i e n -

d o l a c a s a t o d a , e n t r e l o s t r a b a j o s d e é s t a v i -

d a , u n r e t r a t o d e l a g l o r i a ' . A h í e s , d i c e D i o s , 

d o n d e t a m b i é n m i e s p í r i t u d e s c a n s a : a h í e s d o n d e 

m i c o r a z o n r e p o s a : a h í e s d o n d e c o n m i a m o r 

i e h a l l a n m i s b e n d i c i o n e s . ( Han:. 3 . 4 . in Ep. ai 

Titum.) 

¡ D i c h o s a c a s a , y c a s a d o s d i c h o s o s , d i c e S a n 

C h r y s o s t o m ó , q u e e n e s a p a z , e n e s a c o n c o r d i a 

t i e n e n l a b a s a firme, e l f u n d a m e n t o s e g o r o d e 

t o d o s l o s b i e n e s ! Prrcipuum bimruns omnium, fwi-

damer.tum , si uxor viro per omnia consentíais sirl 

Y c o n e s a c o n c o r d i a , n i h a y m a l e s , n i h a y t r a b a -

j o s , n i h a y d e s d i c h a s , q u e n o s e s u a v i c e n ; q u e 

n o s e m i t i g u e n , q u e n o s e e n d u l c e n : Nam ubi 

i'oc s i l , nihil triste cpr.ñngere pottrit. ¿ P e r o d ó n -

d e h a l l a r e m o s e s t a d i c h a ? 

D i f í c i l e s , n o i m p o s i b l e , h a b i e n d o i n t r o d u -

c i d o e l d e m o n i o e l m a s m o r t a l v e n e n o , d e m o d o , 

q u e e l e s t a d o , q u e m a s q u e i o d o s , c o n s i s t e e n l a 

u n i ó n , a h í e s d ó n d e p a r e c e q u e s e h a n v i n c u l a d o 

m a s r e p e t i d a s l a s d i s c o r d i a s : a h í e s d o n d e , c o m o 

e n s u p r o p r i o s u e l o , n a c e n l a s d i s e n s i o n e s , y 

i o s p l e y t o s . E n la V í a T i b u r t i n a d e R o m a , r e f i e -

r e d e s u t i e m p o S a n G e r o n y m o , q u e v i ó u n s e -

p u l c r o , e n c u y a l á p i d a e s t a b a g r a v a d o e s t e r ó -

t u l o : Hospes, miraculum ; ble , vir , & uxor non 

litiganl. M i l a g r o , p a s a g e r o , m i l a g r o ; q u e a q u i 

u n m a r i d o , y s u m u g e r n o p e l e a n . D e m o d o , q u e 

a u n e n l a s e p u l t u r a n o p e l e a r se t i e n e p o r m i -

l a g r o . ¡ O h , D i o s S a n t o ! ¡ q u é s e r á e n la v i d a ! ¡ q u é 

e n la c a s a ! Y l o p e o r e s , q u e m i e n t r a s la c a s a e s -

t á h e c h a u n a f u n e s t a c u e v a d e d r a g o n e s , u n a h a -

b i t a c i ó n d e t i g r e s , c a d a u n o e c h a l a c u l p a a l o t r o 

d e l o q u e e s d a ñ o t a n c o m ú n d e a m b o s . ( P l u t a r c . 

in Lacón.) D o s c a s a d o s , q u e e s t a b a n e n t r e s í r e -

ñ i d o s , e l i g i e r o n p o r s u J u e z á r b i t r o á A r q u i d a -

m o , p a r a q u e é l l e s o y e s e s u s q u e j a s , y d i e s e l a 

s e n t e n c i a . L l e v ó l o s a l T e m p l o d e M i n e r v a , y 

l o m ó l e s j u r a m e n t o á c a d a u n o d e q u e e s t a r í a n 

a l o q u e é l s e n t e n c i á r a ; j u r á r o n l o a s i , y l u e g o , 

stn o í r l e s n i u n a p a l a b r a s o l a , l o s s e n t e n c i ó á a m -

d e e s t á el m e d i o d e la f e l i c i d a d , i n f e l i c i d a d m a - b o s , e n q u e n o s o l o n o h a b l a s e n y a p a l a b r a d e 

y o r d e l o s m a t r i m o n i o s . T r e s c o s a s , d i x o el m i s -

m o E s p í r i t u S a n t o , s o n l a s q u e m e a r r e b a t a n r o -

d o e l c o r a z o n : ¡n tribus placilum en spiritui me». 

( Eccles. v . i . ) 

Y e s a s t r e s s o n l a s q u e j u n t a m e n t e á D i o s , 

y á l o s h o m b r e s l e s l l e v a n t o d o s l o s a g r a d o s : 

l o p a s a d o , s i n o q u e o l v i d á n d o l o d e l i o d o , s e 

a b r a z a s e n a l l i e n s u p r e s e n c i a , y v o l v i e s e n d e a l l i 

m u y u n i d o s . B u e n a s e n t e n c i a s in o í r , q u a n d o e s -

t á t o d o e l p l e y t o e n e l h a b l a r . S í m i r a m o s n o p o -

c a s v e c e s á l o s m a r i d o s , ¿ q u é p a z p o d r á h a b e r 

e n u n a c a s a , d o n d e e s u n l e ó n f u r i o s o e l q u e l a 

h a < 



habita? Noli lili ¡Utt lío in domo tua , evcrlen, 

domtHicos usos. (Eccl. 4. v . 3 5 . ) d ¡ c e " , o s t a , e * 

• i E s p í r i t u S a n t o . Si c o m o c i l e ó n c o n u n a c u -

r i o s i d a d n i m i a t o d o l o a v e r i g u a , s i c o n u n a i m -

p o r t u n i d a d n e c i a á t o d a s h o r a s c a n s a , si c o n 

B ú a ¡ r a b r u t a s u e n a n p o r i n s t a n t e s l o s b r a m i d o s , 

l o s g r i t o s , l o s a l b o r o t o s , y s i c o n u n a c r u e l d a d 

d e b e s t i a n o s e v é n s i n o a m e n a z a s , c a s t i g o s , y 

a z o t e s , g o l p e s , m a n o t a d a s ; ¿ q u é h a d e h a b e r 

c o n e s t e l e ó n , s i n o d e s t r o z o s ? Everiens domésti-

cos tuos. Y s i l o q u e es p e o r , q u e u n l e ó n , u n 

h o m b r e n e c i o , u n h o m b r e e n s u s c o s t u m b r e s r u s -

t i c o , u n h o m b r e e n s u s p r o c e d e r e s m a l C h r í s t i a -

n o , q u e j u n t a c o n s u e s c a s e z s u s m a l i c i a s , y c o n 

su n e c e d a d m o d e s t a s u s e n o j o s i n t e m p e s t i v o s , ¿ q u é 

c o s a p u e d e h a b e r p a r a u n a p o b r e m u g e r m a s 

pesada ? Grave sil ¡.ixum, tí onerosa arena, sed 

ira stulti utroque gravior. ( Prov. cap. 27. vtfí. 

7 . ) N o h a y p r e n s a t a n p e s a d a , q u e a s i o p r i m a , 

c o m o e s a s i r a s d e u n n e c i o , q u e se j u n t a n c o n la 

s i n r a z ó n . 

P e r o s i e s l a m u g e r la q u e m u e v e l o s d i s g u s t o s , -

l a q u e a r m a l a s r i ñ a s , l a q u e s u s c i t a l a s d i s c o r -

d i a s , ¡ o h , D i o s ! N o p a r e c e q u e h a l l a p a l a b r a s e l 

E s p í r i t u S a n t o p a r a p o n d e r a r d e t a l m u g e r l a m a -

l i c i a , y d e su t r i s t e m a r i d o la d e s g r a c i a : Meliut 

eil habitare in Ierra deserta , qaam can muliere ri-

xosa. (Prov. cap. i a . ) M e j o r es v i v i r e n e l d e s i e r -

t o m a s r e t i r a d o , m a s d e s a m p a r a d o , m a s t r i s t e , 

q u e c o n u n a m u g e r p l e y l i s t a , y r e n c i l l o s a : m e j o r 

a l l i l a s o l e d a d , q u e a q u i c o m p a ñ í a t a n f u n e s t a : 

a l l i m e n o s m o l e s t o e l d e s a m p a r o , q u e a q u i l a e n -

f a d o s a a s i s t e n c i a d a q u i e n a s i a f l i g e : m e j o r , e n f i n 

v i v i r e n t r e l a s b e s t i a s , q u e c o n q u i e n e n v e n e n a 

p e o r , y m a t a c o n l a s p a l a b r a s . A u n es p o c o l o 

d i l a t a d o d e u n d e s i e r t o , d e n t r o d e u n a c u e v a , e n 

l o m a s e s t r e c h o d e u n a g r u t a , s e r i a m e j o r v i v i r c o n 

u n l e ó n , b h a b i t a r c o n u u d r a g ó n , q u e c o n u n a 

m u g e r , q u e ' p o r i n s t a n t e s a g u z a l o s d i e n t e s d e su 

r a b i a , y a v i v a el v e n e n o d e s u c o l e r a , y d e s u 

malicia: Commorari leoni,& draconi placebil, quam 

habitare cum moliere nequam. (Eccl. 2 5 . ) ¿Qué 

c o s a m a s c r u e l e n t r e l o s q u a d r u p e d o s , q u e e l l e ó n : 

pondera San Chrysostomo: Quis inter quadrnpedia 

animalia leone servias? (Hom. 1 f.ex V:,r. in Matth.) 

P u e s n o l l e g a s u c r u e l d a d a la d e u n a m u g e r l i t i -

g i o s a : Sed ni hilad bañe. E n t r e l o s q u e se a r r a s t r a n , 

q u á l m a s a t r o z , q u e u n d r a g ó n ? Quid dracone 

atrocius? P u e s n o t i e n e q u e v é r c o n l o fiero d e u n a 

m u g e r p l e y i i s t a . E s c o m o u n e s c o r p i o n , q u e a l 

a s i r l o l o g r a l a p u n z a d a c o n e l v e n e n o : Mulier ne-

quam , qui lenet Mam , quasi qui apprebendit scor-

pionem. P u e s m e j o r e s e l d e s i e r t o m a s t r i s t e , m e -

j o r l a c u e v a m a s h o r r i b l e , q u e u n a c a s a , d o n d e 

lo< r e p e t i d o s p l e y t o s d e u n a m u g e r h a b l a d o r a , c o -

l é r i c a , s o b e r v í a , y l i b r e , h a c e n l o q u e m u c h a s g o -

t e r a s e n e l t e c h o , q u e n i d e x a n l a c a s a e n s u l u -

g a r , n i e n s u l u g a r l a s m e s a s , q u e t o d o l o t r a s t o r -

n a n , q u e t o d o l o r e v u e l v e n , h a s t a q u e h a c i e n d o 

l a c a s a i n h a b i t a b l e , d e s p u e s d e e c h a r d e e l l a a l 

m a r i d o , t o d o s e a r r u i n a , t o d o se c a e , t o d o s a 

acaba , y todo se pierde : Tecla jugiter per,tillan* 
lio, litigiosa mulier, (Proverb. 1 6 . 0 . 1 3 . ) 

S e a , p u e s , p o r u n o , b s e a p o r o t r o , c i e r -

t o e s , q u e d e l a s p o r l i a s n a c e n l a s m a s v e c e s 

l a s d i s c o r d i a s d e q u e r e r c a d a u n o l l e v a r l a s u y a 

a d e l a n t e , y q u e se h a g a s i e m p r e s u q u e r e r , n a -

c i e n d o l o s d i s g u s t o s s e f o m e n t a l a p e r d i c i ó n , y 

l o s p l e y t o s . D i g n o es d e a d m i r a c i ó n , y l l e n o d a 

e n s e ñ a n z a l o q u e v i o u n a v e z M u c i u n o , y r e -

f i e r e P l i n i o ( P l l n . lib. 8 . cap. 5 0 . ) E s t a b a s o b r e 

u n c a u d a l o s o , y p r o f u n d o r i o u n a e s t r e c h a v i -

g a p o r p u e n t e ; e n t r a r o n á u n t i e m p o d e la p a r -

t e d e a l l á u n a c a b r a , y o t r a d e e s t a p a r t e . 

V i n i é r o n s e a e n c o n t r a r e n m e d i o d e l a v i g a , y 

v e i s l a s a q u i a m b a s p a r a d a s ; v o l v e r a t r á s c a d a 

u n a , n o p o d í a : s i p o r f i a b a n c a d a u n a p a s a r a d e -

l a n t e , h a b í a n d e c a e r a m b a s e n l o p r o f u n d o , 

¿ P u e s q u é h i c i e r o n ? M i r a d , r a c i o n a l e s , l o q u e 

l e s d i f t ó l a m i s m a n a t u r a l e z a a u n o s b r u t o s . L a 

u n a d e e l l a s f u e p o c o a p o c o d o b l a n d o l a s r o d i -

l l a s , a b a t i ó l a c a b e z a , e c h ó s e t o d a m u y e n c o - i 

g i d a : c o n e s t o l a o t r a p o r e n c i m a d e e l l a f u á 

p a s a n d o , y a s i p a s a r o n a m b a s l i b r e s . ¡ O h , sí e s t a 

d o c t r i n a l a t o m a r a n p a r a s i l o s c a s a d o s ¡ S i n o 

p o s a s v e c e s s e l l e g a á e s t r e c h o s , e n q u e a l a 

p o r f i a , e l u n o , y e l o t r o p e l i g r a n , h a g a la r a z ó n , 

h a g a l a f é p o r u n a e t e r n a v i d a , l o q u e a l l i p o r 

u n a v i d a m a t e r i a l l e s d i f t ó l a n a t u r a l e z a á d o s b r u -

t o s . ¡ O h , s í a s í , y á c e d i e n d o e l u n o c o n c o r d u r a , 

y a c e j a n d o e l o t r o c o n p r u d e n c i a r e a c a b á r a n c o n 

felicidad d e a m b o s s u s d i s e n s i o n e s ! L o m i s m o d i -

g o e n l o s s e n t i m i e n t o s , q u e , o y á e l e n g a ñ o finge, 

b y á la p a s i ó n e x a g e r a , o y á l o s c h i s m e s , y l o s 

c u e n t o s , m u y c o m u n e s e n t r e c a s a d o s , a t i z a n . P r e -

g u n t a n d o e l R e y A l f o n s o d e A r a g ó n , ¿ q u á l e s s e -

r i a n b u e n o s c a s a d o s ? r e s p o n d i ó b i e n d i s c r e t o : Si 

maritus aliquando surdus, tí uxor caca fuerit: SI 

e l m a r i d o s u p i e r e s e r á v e c e s s o r d o , y l a m u g e r s e 

h i c i e r a á r a t o s c i e g a . ¡ Q u é b i e n d i c h o ! Sí e l m a -

r i d o f u e r a s o r d o á p a l a b r a s n e c i a s , á d i c h o s i m -

p r u d e n t e s , á c u e n t o s d e c r i a d o s , á c h i s m e s d a 

r u i n e s , y á s i l v o s e n fin d e d e m o n i o s . Y s i la m u -

g e r f u e r a c i e g a , n o s o l o á n o v é r l o q u e e s t á d e -

l a n t e , p e r o n i á e s c u d r i ñ a r c u r i o s a , n i p r e g u n t a r 

n e c i a , ni a v e r i g u a r i n q u i e t a . ¿ Q u é p a z h a b r í a ? 

¿ q u e u n i ó n ? ¿ y q u é c o n c o r d i a ? Y á l o h a b í a d i c h o 

antes San Chrysostomo: Ñeque vir levitir , tí in. 

consideraté credat adversus uxorcm , ñeque uxor 

leviter , tí curióle scrutetur ingressus, tí exilus 

marili ( Hom. 20. in ad Epbes.) 

P e r o s i a l g u n o h a d e c e d e r , q u e d a l a m i s m a 

d u d a . ¿ Q u i é n d e b e s e r ? ¡ O h , D i o s ! S i s e c o n o c e 

l a r a z ó n , ¿ q u é h a y q u e p r e g u n t a r ? y s i n o se c o -

n o c e , ¿ q u é lie d e d e c i r ? L o q u e sé e s , q u e S ó c r a -

t e s , d i g n a a d m i r a c i ó n d e G r e c i a , c e d i a n o p o c a s 

v e c e s a u n a X a n t i p p e , m u g e r l o c a , y fiera , y q u e 

h a b i é n d o l e d i c h o p a l a b r a s f u l m i n a d a s d e f u r i a , a l 

b a x a r l u e g o é l l a e s c a l e r a , l e e c h ó e n c i m a u n c á n -

t a r o d e a g u a , y e l r e s p o n d i ó : Taya sabia, jai des-

í'« 

pues de los truenos viene el aguacero. Eso es ceder 
u n a g r a n c a p a c i d a d , u n j u i c i o m a d u r o á la i g n o r a n -

c i a , y á l a flaqueza d e u n a p o b r e m u g e r . P o r e l 

c o n t r a r i o , d i c e P l u t a r c o , l a s m u g e r e s d i s c r e t a s , 

q u a n d o e l m a r i d o g r i t a , e n t o n c e s c a l l a n ; q u a n -

d o e s t á c o l é r i c o ; e n t o n c e s l o d e x a n ; y d e s p u e s , 

q u a n d o y á s o s e g a d o , l o m i t i g a n m e j o r , y l o g a -

nan : Prudentes matrona viris ex ira vocifcranti-
bus tacent, silentes alloquio demiligant.) Plutarch. 
Prtecep. conjug.) E n t a l e s o c a s i o n e s l o m a r u n a 

b o c a n a d i t a d e a g u a e n la b o c a : y á d i a l g u n a v e z 

p o r g r a n d e r e m e d i o : q u e si d o s p u e r t a s , b v e n t a -

n a s a b i e r t a s h a c e n q u e e l a y r e se c o r r e s p o n d a , 

t o d a la p i e z a c o n e l a y r e d e c o r r e s p o n d e n c i a se 

a l b o r o t a , y c o n c e r r a r u n a , c e s a n d o la c o r r e s -

p o n d e n c i a , c e s a t a m b i é n d e l a y r e l a m o l e s t i a . A 

u n J a c o b o b e d e c i ó r e n d i d a u n a R a q u é l , e n t r e g a n - , 

d o l o s Í d o l o s , q u e t a n t o l e d o l í a n . P e r o p o r e l 

c o n t r a r i o , N a b a l , e l r u s t i c o l e h u b i e r a ¡ d o m u y 

m a l , á n o a t r o p e l l a r s u n e c e d a d s u p r u d e n t e m u -

g e r A b i g a i l . E l l o e n fin , s i l o s N a t u r a l e s n o f r i -

s a n , s e a u n a m o r n o b l e , y c a s t o e l q u e l o s e n -

d u l c e . H a y f r u t a s , d i c e S a n F r a n c i s c o d e S a l e s , 

c o m o e l m e m b r i l l o , q u e p o r l o á s p e r o d e su z u -

m o n o se p u e d e n c o m e r s i n o e n c o n s e r v a ; o t r a s , 

q u e p o r s u t e r n u r a , y n a t u r a l e z a n o d u r a n , s i 

n o se l e s h a c e e l m i s m o b e n e f i c i o , c o m o l a s c e -

r e z a s , y a l b a r i c o q u e s . A s í , p u e s , s i e n u n o l o a s -

p e r o , y d e s a b r i d o d e l n a t u r a l , s i e n l a o t r a l o 

d e l i c a d o , y q u e x u m b r o s o d e l g e n i o , s o n la o c a -

s i o n d e la a m a r g u r a , c o n f i t a d o s e n u n a m o r c a s -

t o , t e n d r á la c o n c o r d i a , y l a p a z s u p e r m a n e n c i a . 

¿ M a s q u é d i r é , sí l o g r a e l d i a b l o la p u n t a m a s 

v e n e n o s a d e l o s z e l o s ? A q u í e s d o n d e e n u n d e s -

d i c h a d o c o r a z o n se v é b u l l i r u n h o r m i g u e r o d e 

s o s p e c h a s , d e r a b i a s , d e t u r b a c i o n e s , d e r e c e l o s , 

q u e s a l e n c o m o n e g r a s s o m b r a s d e l I n f i e r n o . Y á 

se r e p r e s e n t a n á l o s o j o s , d a n d o p o r h e c h o l o q u e 

s e s u e ñ a ; y á s o p l a n á l o s o í d o s , c o n t a n d o p o r c i e r -

t o q u a n t o se i m a g i n a , y t o d o p a r a c o n v e r t i r e l 

a l m a , y l a c a s a t o d a e n u n i n f i e r n o : Dura sicut 

infernas amulalio. J a m á s s a l i ó d e l o s a b y s m o s p e s -

t e m a s f a t a l p a r a l o s m a t r i m o n i o s . A q u i e s d o n d e 

a s e s t a e l d e m o n i o t o d o s s u s t i r o s , y a q u i d o n d e 

l o g r a s u s l a n c e s . ( I n ejus Til. cap. 1 8 . ) 

C o n j u r a n d o S a n V i c e n t e F e r r e r e n V a l e n c i a á 

u n a p o b r e d o n c e l l a , q u e e s t a b a e n d e m o n i a d a , á l a 

f u e r z a d e l o s c o n j u r o s o b l i g ó a l m a l d i t o e s p í r i t u 

á q u e e n p ú b l i c o d i x e r a , p o r q u é h a b í a e n t r a d o 

e n a q u e l l a i n o c e n t e ; y o y é n d o l o t o d o s , d i x o : N o 

s o y u n o s o l o , s o m o s m u c h o s , y v e n i m o s s o l o á 

s e m b r a r d i s c o r d i a e n t r e su p a d r e , y m a d r e d e e s t a 

h i j a , l o p r o c u r a r e m o s c o n t o d a d i l i g e n c i a ; p e r o su 

m a d r e , p o r s e r m a y d e v o c a d e l a S a n t í s i m a V i r -

g i n M a r í a , se a c o g i ó á su p a t r o c i n i o , c o n q u e 

110 p u d i m o s l o g r a r n u e s t r o i n t e n t o ; y a l d e s p e -

d i r n o s , h a c i e n d o u n g r a n d e r u i d o , i o d o s l o s d e 

l a c a s a se h i c i e r o n la s e ñ a l d e l a C i u z , y s o l o é s t a 

n o la h i z o , y p o r e s o e n t r a m o s e n e l l a . A s í , p u e s , 

se a t r o p a n lOs d e m o n i o s , s o l o a c a u s a r e n t r e l o s 
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c a s a d o s d i s c o r d i a s , p o r q u e e l l a s t i e n e n s u ¡ 0 . 

g r o d e q u a n t a s c u l p a s , d e q u a n t o s e s c á n d a l o s , 

d e q u a n t u p e r d i c i ó n e n l o t e m p o r a l , y e I e r . 

n o : Kro tí uxore ( d i c e e l C h r y s o s t o m o ) per-

peran1 dissenlientibus nihil salubre es se poterit, 10-

taque simal nutabit familia. (Chrys . 4. in Epist. Ti-

mot.) R e ñ i d o s l o s c a s a d o s , n a d a h a y b u e n o e n 

l a c a s a , n a d a q u e a p r o v e c h e ' a l a l m a ; t o d a l a 

f a m i l i a se p i e r d e , y t o d a l a c a s a se a r r u i n a . 

A l t o , p u e s , d i c e S a n P a b l o : Cumpatientio suppor-

lar,tes in cbarilate : con la paciencia se sufrirán el 

uno al otro: Solicili servare unitatem spiriius in 

vinculo pacis : s o l i c i t o s s i e m p r e d e c o n s e r v a r l a 

u n i ó n , y l a p a z q u e h a n d e e t e r n i z a r e n l a G l o r i a ; 

P L A T I C A V I I I . 

Cómo se deben compartir los oficios entre el marido$ 

y lo muger para el buen gobierno de la casa 

y paz del mairimonio. 

A 2 8 . J E N O V I E M B R E B E 1 6 9 4 . 

AL t e r o a n d o e l g o b i e r n o d e l C i e l o , s i n m a s 

l i b r o q u e e l q u e n o s t i e n e a b i e r t o c o n s u s 

c l a r a s l e t r a s d e l u c e s , s u s l i n e a s r o d a s d e r a y o s 

t e n e m o s h o y t a n h e c h a l a P l á t i c a , q u e s e r i a m o s 

d e l t o d o . c i e g o s , á n o a p r o v e c h a r la d u é t r i n a q u e 

se n o s e n t r a p o r l o s o j o s , b á o b l i g a r á su i m i t a -

c i ó n , b á 110 d e x a r e s c u s a á c o n o c i d o s y e r r o s . 

E l C i e l o , p u e s , e s q u i e n h o y , c o n s u s m e j o r e s 

l u c e s n o s p r e d i c a . C o m p a r t i d o , d i g o , e n t r e e l 

S o l , y la L u n a d e t o d a e s t a g r a n d e c a s a d e l m u n -

d o e l e c o n ó m i c o g o b i e r n o , n o p a r e c e s i n o q u e e n 

e s o s d o s p l a n e t a s , q u e a s i c a s ó D i o s e n e l C i e l o , 

n o s p u s o t a n p a t e n t e i t o d o s u n r e t r a t o d e l o 

q u e d e b e s e r c a d a m a t r i m o n i o t o d o u n C i e l o . 

¡ Q u é b i e n c o m p a s a d o s d e l u n o , y o t r o l o s o f i -

c i o s ! D e m o d o , q u e s i e n d o a m b o s i g u a l e s : Lu-

minaria magna. (Genes, s.) N o por eso dexa de 
s e r l a L u n a l a m e n o r : Laminare m i r a r q u e c o n -

c u r r i e n d o l o s d o s a u n o s m i s m o s i n f l u x o s , se c o -

n o c e la s u p e r i o r i d a d d e l u n o , y d e l a o t r a la s u j e -

c i o n ; d e l u n o l a s c a r r e r a s i n f a t i g a b l e s , y d e l a 

0 1 r a la i n c e s a n t e s o l i c i t u d . S i e m p r e e l u n o a l o t r o 

s i n p e r d e r s e d e v i s t a , m i r á n d o s e a t e n t o s ; p o r e s o 

s i e m p r e a m b o s l u c i d o s , s i n o e s q u e a l g u n a v e z , 

p a r a e s c a r m i e n t o , i n t e r p u e s t a la t i e r r a , h a g a r e -

p a r a r s u d i s c o r d i a c o n n e g r a s m a n c h a s u n e c l i p -

se , h a c i e n d o l e v a n t a r l o s o j o s á la n o t a á i o d o s 

l o s q u e d e s u g o b i e r n o v i v i m o s , n o s a n i m a m o s d e 

s u l u z , y a l e n t a m o s á s u s i n f l u x o s . E l S o l , y l a 

L u n a , p u e s , s o n el e x e m p l a r , q u e n o p u e d e s e r 

m a s h e r o y c o , n i m a s l u c i d o d e l g o b i e r n o , y d e 

l o s r e p a r t i d o s c a r g o s d e d o s b u e n o s c a s a d o s , s i n 

q u e ni e l u n o c o n f u n d a p o r s u p e r i o r , d e la q u e 

l e es i n f e r i o r , la j u r i s d i c c i ó n ; ni la o t r a p i e n s e 

t e n e r m a s l u c e s e n l o q u e d o m i n a , q u e l a s q u e 



habita? Noli lili sicut leo in Jomo roa , evcrlens 

domésticos tuos.(Eccl. 4- v. 35.) d ¡ c e " , o s ta ,e* 
• 1 E s p í r i t u S a n t o . S i c o m o e l l e ó n c o n u n a c u -

r i o s i d a d n i m i a t o d o l o a v e r i g u a , s i c o n u n a i m -

p o r t u n i d a d n e c i a á t o d a s h o r a s c a n s a , si c o n 

B ú a ¡ r a b r u t a s u e n a n p o r i n s t a n t e s l o s b r a m i d o s , 

l o s g r i t o s , l o s a l b o r o t o s , y s i c o n u n a c r u e l d a d 

d e b e s t i a n o s e v é n s i n o a m e n a z a s , c a s t i g o s , y 

a z o t e s , g o l p e s , m a n o t a d a s ; ¿ q u é h a d e h a b e r 

c o n e s t e l e ó n , s i n o d e s t r o z o s ? Eyerteas domésti-

cos tuos. Y s i l o q u e e s p e o r , q u e u n l e ó n , u n 

h o m b r e n e c i o , u n h o m b r e e n s u s c o s t u m b r e s r u s -

t i c o , u n h o m b r e e n s u s p r o c e d e r e s m a l C h r í s t í a -

n o , q u e j u n t a c o n s u e s c a s e z s u s m a l i c i a s , y c o n 

s u n e c e d a d m o d e s t a s u s e n o j o s i n t e m p e s t i v o s , ¿ q u é 

c o s a p u e d e h a b e r p a r a u n a p o b r e t u u g e r m a s 

pesada ? Grave sil i.ixum, & onerosa arena, sed 

ira stulti ulroqtie gravior. ( Prov. cap. 27. veri. 

7 . ) N o h a y p r e n s a t a n p e s a d a , q u e a s i o p r i m a , 

c o m o e s a s i r a s d e u n n e c i o , q u e s e j u n t a n c a n h i 

s i n r a z ó n . 

P e r o s i e s l a m u g e r l a q u e m u e v e l o s d i s g u s t o s , -

l a q u e a r m a l a s r i ñ a s , l a q u e s u s c i t a l a s d i s c o r -

d i a s , ¡ o h , D i o s ! N o p a r e c e q u e h a l l a p a l a b r a s e l 

E s p í r i t u S a n t o p a r a p o n d e r a r d e t a l m u g e r l a m a -

l i c i a , y d e s u t r i s t e t p a r l d o l a d e s g r a c i a : Mella! 

e¡t habitare in Ierra deserta , quam cum muliere ri-

zosa. (Prov. cap. i a . ) M e j o r e s v i v i r e n e l d e s i e r -

t o m a s r e t i r a d o , m a s d e s a m p a r a d o , m a s t r i s t e , 

q u e c o n u n a m u g e r p l e y t i s t a , y r e n c i l l o s a : m e j o r 

a l l i l a s o l e d a d , q u e a q u i c o m p a ñ í a t a n f u n e s t a : 

a l l í m e n o s m o l e s t o e l d e s a m p a r o , q u e a q u i l a e n -

f a d o s a a s i s t e n c i a d e q u i e n a s i a f l i g e : m e j o r , e n fin 

v i v i r e n t r e l a s b e s t i a s , q u e c o n q u i e n e n v e n e n a 

p e o r , y m a t a c o n l a s p a l a b r a s . A u n e s p o c o l o 

d i l a t a d o d e u n d e s i e r t o , d e n t r o d e u n a c u e v a , e n 

l o m a s e s t r e c h o d e u n a g r u t a , s e r i a m e j o r v i v i r c o n 

u n l e ó n , b h a b i t a r c o n u n d r a g ó n , q u e c o n u n a 

m u g e r , q u e ' p o r i n s t a n t e s a g u z a l o s d i e n t e s d e s u 

r a b i a , y a v i v a e l v e n e n o d e s u c o l e r a , y d e s u 

malicia: Commorari leoni,4? draconi placebit, quam 

habitare cum muliere nequam. (Eccl. 2 5 . ) ¡ Q u é 

c o s a m a s c r u e l e n t r e l o s q u a d r u p e d o s , q u e e l l e ó n : 

pondera San Chrysostomo: Quis ínter quadrripedia 

animalia leone ixviuí! (Hom. ¡¡.exVar.in Matth.) 

P u e s n o l l e g a s u c r u e l d a d a la d e u n a m u g e r l i t i -

g i o s a : Sed ni hilad han;. E n t r e l o s q u e s e a r r a s t r a n , 

q u á l m a s a t r o z , q u e u n d r a g ó n ? Quid dracone 

atrociusl P u e s n o t i e n e q u e v é r c o n l o fiero d e u n a 

m u g e r p l e y t i s t a . E s c o m o u n e s c o r p i o n , q u e a l 

a s i r l o l o g r a l a p u n z a d a c o n e l v e n e n o : Mulier ne-

quam , qui tenet Mam , quasi qui apprebendit scor-

pionem. P u e s m e j o r e s e l d e s i e r t o m a s t r i s t e , m e -

j o r l a c u e v a m a s h o r r i b l e , q u e u n a c a s a , d o n d e 

l o s r e p e t í J o s p l e y t o s d e u n a m u g e r h a b l a d o r a , c o -

l é r i c a , s o b e r v í a , y l i b r e , h a c e n l o q u e m u c h a s g o -

t e r a s e n e l t e c h o , q u e n i d e x a n l a c a s a e n s u l u -

g a r , n i e n s u l u g a r l a s m e s a s , q u e t o d o l o t r a s t o r -

n a n , q u e t o d o l o r e v u e l v e n , h a s t a q u e h a c i e n d o 

i a c a s a i o h a b i t a b l e , d e s p u e s d e e c h a r d e e l l a a l 

m a r i d o , t o d o s e a r r u i n a , t o d o s e c a e , t o d o s a 

acaba , y todo se pierde : Tecla jugiter pinti/Un, 
lia, litigiosa mulier, (Proverb. 1 6 . 0 . 1 3 . ) 

S e a , p u e s , p o r u n o , b s e a p o r o t r o , c i e r -

t o e s , q u e d e l a s p o r l i a s n a c e n l a s m a s v e c e s 

l a s d i s c o r d i a s d e q u e r e r c a d a u n o l l e v a r l a s u y a 

a d e l a n t e , y q u e s e h a g a s i e m p r e s u q u e r e r , n a -

c i e n d o l o s d i s g u s t o s s e f o m e n t a l a p e r d i c i ó n , y 

l o s p l e y t o s . D i g n o e s d e a d m i r a c i ó n , y l l e n o d a 

e n s e ñ a n z a l o q u e v i o u n a v e z M u c i a n o , y r e -

fiere P l i n l o ( P l l n . lib. 8 . cap. 5 0 . ) E s t a b a s o b r e 

u n c a u d a l o s o , y p r o f u n d o r i o u n a e s t r e c h a v i -

g a p o r p u e n t e ; e n t r a r o n á u n t i e m p o d e l a p a r -

t e d e a l l á u n a c a b r a , y o t r a d e e s t a p a r t e . 

V i n i é r o n s e a e u c o m r a r e n m e d i o d e l a v i g a , y 

v e i s l a s a q u i a m b a s p a r a d a s ; v o l v e r a t r á s c a d a 

u n a , n o p o d i a : s i p o r f i a b a n c a d a u n a p a s a r a d e -

l a n t e , h a b i a n d e c a e r a m b a s e n l o p r o f u n d o , 

¡ P u e s q u é h i c i e r o n ? M i r a d , r a c i o n a l e s , l o q u e 

l e s d i é l ó l a m i s m a n a t u r a l e z a a u n o s b r u t o s . L a 

u n a d e e l l a s f u e p o c o á p o c o d o b l a n d o l a s r o d i -

l l a s , a b a t i ó l a c a b e z a , e c h ó s e t o d a m u y é n e o * 

g i d a : c o n e s t o l a o t r a p o r e n c i m a d e e l l a f i t a 

p a s a n d o , y a s i p a s a r o n a m b a s l i b r e s . ¡ O h , si e s t a 

d o f i r i n a l a t o m á r a n p a r a s i l o s c a s a d o s ¡ S i n a 

p o c a s v e c e s s e l l e g a á e s t r e c h o s , e n q u e a l a 

p o r f i a , e l u n o , y e l o t r o p e l i g r a n , h a g a l a r a z ó n , 

h a g a l a f é p o r u n a e t e r n a v i d a , l o q u e a l l i p o r 

u n a v i d a m a t e r i a l l e s d i fió l a n a t u r a l e z a á d o s b r u -

t o s . ¡ O h , s i a s í , y á c e d i e n d o e l u n o c o n c o r d u r a , 

y a c e j a n d o e l o t r o c o n p r u d e n c i a r e a c a b á r a n c o n 

felicidad d e a m b o s s u s d i s e n s i o n e s ! L o m i s m o d i -

g o e n l o s s e n t i m i e n t o s , q u e , o y á e l e n g a ñ o finge, 

b y á l a p a s i ó n e x a g e r a , o y á l o s c h i s m e s , y l o s 

c u e n t o s , m u y c o m u n e s e n t r e c a s a d o s , a t i z a n . P r e -

g u n t a n d o e l R e y A l f o n s o d e A r a g ó n , ¿ q u á l e s s e -

r i a n b u e n o s c a s a d o s ? r e s p o n d i ó b i e n d i s c r e t o : Si 

maritus aliquando surdus, uxor c.eca fuerit: S i 

e l m a r i d o s u p i e r e s e r á v e c e s s o r d o , y l a m u g e r s e 

h i c i e r a á r a t o s c i e g a . ¡ Q u é b i e n d i c h o ! S i e l m a -

r i d o f u e r a s o r d o á p a l a b r a s n e c i a s , á d i c h o s i m -

p r u d e n t e s , á c u e n t o s d e c r i a d o s , á c h i s m e s d a 

r u i n e s , y á s i l v o s e n fin d e d e m o n i o s . Y s í l a m u -

g e r f u e r a c i e g a , n o s o l o á n o v é r l o q u e e s t á d e -

l a n t e , p e r o n i á e s c u d r i ñ a r c u r i o s a , n i p r e g u n t a r 

n e c i a , ni a v e r i g u a r i n q u i e t a . ¿ Q u é p a z h a b r í a ? 

¿ q u e u n i ó n ? ¿ y q u é c o n c o r d i a J Y á l o h a b í a d i c h o 

antes San Chrysostomo: Ñeque vir leviter , & in-

consideralé credat adversus uxorem , ñeque uxor 

leviter ,4? curióse scrutetur ingressus, & exilui 

mariti ( Hom. 10. in ad Epbes.) 

P e r o s i a l g u n o h a d e c e d e r , q u e d a l a m i s m a 

d u d a . ¿ Q u i é n d e b e s e r ? ¡ O h , D i o s ! S i s e c o n o c e 

l a r a z ó n , ¿ q u é h a y q u e p r e g u n t a r ? y s i n o s e c o -

n o c e , ¿ q u é l ie d e d e c i r ? L o q u e s é e s , q u e S ó c r a -

t e s , d i g n a a d m i r a c i ó n d e G r e c i a , c e d i a n o p o c a s 

v e c e s a u n a X a n t i p p e , m u g e r l o c a , y fiera , y q u e 

h a b i é n d o l e d i c h o p a l a b r a s f u l m i n a d a s d e f u r i a , a l 

b a x a r l u e g o é l l a e s c a l e r a , l e e c h ó e n c i m a u n c á n -

t a r o d e a g u a , y e l r e s p o n d i ó : Ta yo sabia, que des-

fuu 

pues Je los truenos viene el aguacero. E s o e s c e d e r 

u n a g r a n c a p a c i d a d , u n j u i c i o m a d u r o á l a i g n o r a n -

c i a , y á l a flaqueza d e u n a p o b r e m u g e r . P o r e l 

c o n t r a r i o , d i c e P l u t a r c o , l a s m u g e r e s d i s c r e t a s , 

q u í i n d o e l m a r i d o g r i t a , e n t o n c e s c a l l a n ; q u a u -

d o e s t á c o l é r i c o ; e n t o n c e s l o d e x a n ; y d e s p u e s , 

q u a n d o y á s o s e g a d o , l o m i t i g a n m e j o r , y l o g a -

n a n : PruJentes matronte viris ex ira vociferanii-

hus tacent, silentes alloquio demitigant.) P l u t a r c h . 

Prtecep. conjug.) E n t a l e s o c a s i o n e s t o m a r u n a 

b o c a n a d i t a d e a g u a e n l a b o c a : y á d i a l g u n a v e z 

p o r g r a n d e r e m e d i o : q u e si d o s p u e r t a s , ó v e n t a -

n a s a b i e r t a s h a c e n q u e e l a y r e s e c o r r e s p o n d a , 

t o d a l a p i e z a c o n e l a y r e d e c o r r e s p o n d e n c i a s e 

a l b o r o t a , y c o n c e r r a r u n a , c e s a n d o l a c o r r e s -

p o n d e n c i a , c e s a t a m b i é n d e l a y r e l a m o l e s t i a . A 

u n J a c o b o b e d e c i ó r e n d i d a u n a R a q u é l , e n t r e g a n - , 

d o l o s Í d o l o s , q u e t a n t o l e d o l í a n . P e r o p o r e l 

c o n t r a r i o , N a b a l , e l r u s t i c o l e h u b i e r a ¡ d o m u y 

m a l , á n o a t r o p e l l a r s u n e c e d a d s u p r u d e n t e m u -

g e r A b i g a i l . E l l o e n fin , s i l o s N a t u r a l e s n o f r i -

s a n , s e a u n a m o r n o b l e , y c a s t o e l q u e l o s e n -

d u l c e . H a y f r u t a s , d i c e S a n F r a n c i s c o d e S a l e s , 

c o m o e l m e m b r i l l o , q u e p o r l o á s p e r o d e s u z u -

m o n o s e p u e d e n c o m e r s i n o e n c o n s e r v a ; o t r a s , 

q u e p o r s u t e r n u r a , y n a t u r a l e z a n o d u r a n , s i 

n o s e l e s h a c e e l m i s m o b e n e f i c i o , c o m o l a s c e -

r e z a s , y a l b a r i c o q u e s . A s í , p u e s , s i e n u n o l o a s -

p e r o , y d e s a b r i d o d e l n a t u r a l , s i e n l a o t r a l o 

d e l i c a d o , y q u e x u m b r o s o d e l g e n i o , s o n l a o c a -

s i o n d e l a a m a r g u r a , c o n f i t a d o s e n u n a m o r c a s -

t o , t e n d r á l a c o n c o r d i a , y l a p a z s u p e r m a n e n c i a . 

¿ M a s q u é d i r é , si l o g r a e l d i a b l o l a p u n t a m a s 

v e n e n o s a d e l o s z e l o s ? A q u i e s d o n d e e n u n d e s -

d i c h a d o c o r a z ó n s e v é b u l l i r u n h o r m i g u e r o d e 

s o s p e c h a s , d e r a b i a s , d e t u r b a c i o n e s , d e r e c e l o s , 

q u e s a l e n c o m o n e g r a s s o m b r a s d e l I n f i e r n o . Y á 

s e r e p r e s e n t a n á l o s o j o s , d a n d o p o r h e c h o l o q u e 

s e s u e ñ a ; y á s o p l a n á l o s o í d o s , c o n t a n d o p o r c i e r -

t o q u a n t o s e i m a g i n a , y t o d o p a r a c o n v e r t i r e l 

a l m a , y l a c a s a t o d a e n u n i n f i e r n o : Dura sicut 

infernus xmulatio. J a m á s s a l i ó d e l o s a b y s m o s p e s -

t e m a s f a t a l p a r a l o s m a t r i m o n i o s . A q u i e s d o n d e 

a s e s t a e l d e m o n i o t o d o s s u s t i r o s , y a q u i d o n d e 

l o g r a s u s l a n c e s . ( I n ejus Til. cap. 1 8 . ) 

C o n j u r a n d o S a n V i c e n t e F e r r e r e n V a l e n c i a á 

u n a p o b r e d o n c e l l a , q u e e s t a b a e n d e m o n i a d a , á l a 

f u e r z a d e l o s c o n j u r o s o b l i g ó a l m a l d i t o e s p í r i t u 

á q u e e n p ú b l i c o d i x e r a , p o r q u é h a b i a e n t r a d o 

e n a q u e l l a i n o c e n t e ; y o y é n d o l o t o d o s , d i x o : N o 

s o y u n o s o l o , s o m o s m u c h o s , y v e n i m o s s o l o á 

s e m b r a r d i s c o r d i a e n t r e s u p a d r e , y m a d r e cíe e s t a 

h i j a , l o p r o c u r a r e m o s c o n t o d a d i l i g e n c i a ; p e r o s u 

m a d r e , p o r s e r m u y d e v o i a d e l a S a n t í s i m a V i r -

g i n M a r í a , s e a c o g i ó á s u p a t r o c i n i o , c o n q u e 

n o p u d i m o s l o g r a r n u e s t r o i n t e n t o ; y a l d e s p e -

d i r n o s , h a c i e n d o u n g r a n d e r u i d o , t o d o s l o s d e 

l a c a s a s e h i c i e r o n la s e ñ a l d e l a C r u z , y s o l o é s t a 

n o l a h i z o , y p o r e s o e n t r a m o s e n e l l a . A s i , p u e s , 

s e a t r o p a n tOs d e m o n i o s , s o l o a c a u s a r e n t r e l o s 
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c a s a d o s d i s c o r d i a s , p o r q u e e l l a s t i e n e n s u | 0 . 

g r o d e q u a n t a s c u l p a s , d e q u a n t o s e s c á n d a l o s , 

d e q u a n t a p e r d i c i ó n e n l o t e m p o r a l , y 

n o : Viro & uxore ( d i c e e l C h r y s o s t o m o ) per-

peram dissentientibus nihil salutire eise poterit, 10-

taque simul nulahit familia. ( C h r y s . 4 . in Epist. Ti-

mo!.) R e ñ i d o s l o s c a s a d o s , n a d a h a y b u e n o e n 

l a c a s a , n a d a q u e a p r o v e c h e ' a l a l m a ; t o d a l a 

f a m i l i a s e p i e r d e , y t o d a l a c a s a s e a r r u i n a . 

A l t o , p u e s , d i c e S a n P a b l o : Cumpatientia suppor-

tarues in charitate : c o n la p a c i e n c i a s e s u f r i r á n e l 

u n o a l o t r o : Soliciti servare unilalem spiriiui in 

vinculo pacis : s o l i c i t e s s i e m p r e d e c o n s e r v a r ¡ a 

u n i ó n , y 1 a p a z q u e h a n d e e t e r n i z a r e n l a G l o r i a t 

P L A T I C A V I I I . 

Cómo se Jehen compartir los oficio! entre el maridot, 

y la muger para el buen gobierno de la casa 

y paz del matrimonio. 

A 2 8 . J E N O V I E M B R E D E 1 6 9 4 . 

AL t e r n a n d o e l g o b i e r n o d e l C i e l o , s i n m a s 

l i b r o q u e e l q u e n o s t i e n e a b i e r t o c o n s u s 

c l a r a s l e t r a s d e l u c e s , s u s l í n e a s t o d a s d e r a y o s 

t e n e m o s h o y t a n h e c h a l a P l á t i c a , q u e s e r i a m o s 

d e l t o d o . c i e g o s , á n o a p r o v e c h a r l a d o é t r i n a q u e 

s e n o s e n t r a p o r l o s o j o s , b á o b l i g a r á s u i m i t a -

c i ó n , b á 110 d e x a r e s c u s a á c o n o c i d o s y e r r o s . 

E l C i e l o , p u e s , e s q u i e n h o y , c o n s u s m e j o r e s 

l u c e s n o s p r e d i c a . C o m p a r t i d o , d i g o , e n t r e e l 

S o l , y l a L u n a d e t o d a e s t a g r a n d e c a s a d e l m u n -

d o e l e c o n ó m i c o g o b i e r n o , n o p a r e c e s i n o q u e e n 

e s o s d o s p l a n e t a s , q u e a s i c a s ó D i o s e n e l C i e l o , 

n o s p u s o t a n p a t e n t e i t o d o s u n r e t r a t o d e l o 

q u e d e b e s e r c a d a m a t r i m o n i o t o d o u n C i e l o . 

¡ Q u é b i e n c o m p a s a d o s d e l u n o , y o t r o l o s o f i -

c i o s ! D e m o d o , q u e s i e n d o a m b o s i g u a l e s : Lu-

minaria magna. (Genes. 1.) N o p o r e s o d e x a d e 

s e r l a L u n a l a m e n o r : Laminare minus q u e c o n -

c u r r i e n d o l o s d o s a u n o s m i s m o s i n f l u x o s , s e c o -

n o c e l a s u p e r i o r i d a d d e l u n o , y d e l a o t r a l a s u j e -

c l o n ; d e l u n o l a s c a r r e r a s i n f a t i g a b l e s , y d e l a 

o t r a l a I n c e s a n t e s o l i c i t u d . S i e m p r e e l u n o a l o t r o 

s i n p e r d e r s e d e v i s t a , m i r á n d o s e a t e n t o s ; p o r e s o 

s i e m p r e a m b o s l u c i d o s , s i n o e s q u e a l g u n a v e z , 

p a r a e s c a r m i e n t o , i n t e r p u e s t a l a t i e r r a , h a g a r e -

p a r a r s u d i s c o r d i a c o n n e g r a s m a n c h a s u n e c l i p -

s e , h a c i e n d o l e v a n t a r l o s o j o s á l a n o t a á t o d o s 

l o s q u e d e s u g o b i e r n o v i v i m o s , n o s a n i m a m o s d e 

s u l u z , y a l e n t a m o s á s u s i n f l u x o s . E l S o l , y l a 

L u n a , p u e s , s o n el e x e m p l a r , q u e n o p u e d e s e r 

m a s h e r o y c o , n i m a s l u c i d o d e l g o b i e r n o , y d e 

l o s r e p a r t i d o s c a r g o s d e d o s b u e n o s c a s a d o s , s i n 

q u e ni e l u n o c o n f u n d a p o r s u p e r i o r , d e l a q u e 

l e e s i n f e r i o r , l a j u r i s d i c c i ó n ; ni l a o t r a p i e n s e 

t e n e r m a s l u c e s e n l o q u e d o m i n a , q u e l a s q u e 

re-» 



Del Santo Sacramento del Matrimonio. 
ra su caudal, si se divirtiera ; y una vez que 
lo fingió la antiguedad enaroorado de una Nin-
fa , le dieron la q u e x a , y la vaya , que hasia aho-
ra dura: 

Quid virgine figii in uno, 
Quoi mundo debes oculosì 
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recibe del superior que la alíenla. Asi miró Jo-
seph en aquel sueño a sus dos padres, que como 
buenos casados reiraiaban del Cielo las dos me-
jores luces , siguiéndoles a su buen gobierno 
una familia como Estrellas : l'idi per somnium 
quasi Solem & Lunam, & Stellas undecim. (Ge-
ne). 37- 9-) 

Y si yá se nos entra por los ojos tan clara 
como el Sol la proporcion , se vé también el ca-
mino de trasladar á cada casa de los casados un 
abreviado Cielo. Vimos en la mutua fidelidad, 
el seguro del corazon; en el amor reciproco , las 
dulzuras todas del alma ; en la concordia , y paz 
del corazon , y del alma , los bienes, y de la sal-
vación los caminos. Mas para conservar esa fide-
l i d a d , ese amor ,esa concordia , y p a z , ¿qué nos 
falta? El buen gobierno de la casa, los bien re-
partidos cargos de la obligación entre el marido, 
y la muger, y mantenidos estos, se seguirá en el 
concierto la harmonía , en las luces la hermosura, 
en los influxos la abundancia, en el calor la vida, 
en el explendor la honra; y en dos almas el Cíelo. 
E s , pues, el marido el Sol; ¡oh , quánto resplan-
dor en su dominio! pero eso mismo, ¡ quánto de 
honrosas fatigas en su c a r g o , quánto_ de atenta 
Vigilancia en su cuidado, y quánto de liberales 
influxos en su providencia! Le toca ( quién no lo 
v é ) un correr incesante , un diligenciar , un va-
lor á buscar para repartir , á ganar para mante-
ner , á adquirir para sustentar. ¿Un Sol parado 
de qué sirviera? De confundir al mundo. ¿Y un 
marido oc ioso, holgazán , descuidado , de qué 
sirve , sino de una deshonra vergonzosa? ( A p . 
I.eblan. in P¡alm. ny. v. 3. num. 33.) Yá se rien 
las Naciones todas, que gozan de entendimiento, 
de oír como los Setas en la antiguedad , mientras 
las mugeres, cortado el pelo , ceñido el talabar-
t e , se afanaban en las mas duras fatigas del cam-
po ; e l los , muy rizado el cabello, curada , y 
afeytada la t é z , entre perfumes delicados se es-
taban puestos en el estrado. Y á mofan los que 
gozan de razón, de los Barbaros en el Brasil, 
que parida la muger , se levantaba al punto á 
servir , y trabajar en la casa , mientras el ludió-
te marido , puesto en la cama , lo regalaban , y 
servían , tratándolo como ¡1 recien parida. Ea, 
que aun de hablarlo solo dá vergüenza , y sobra 
para tantos maridos, que solo tratan de ser Soles 
en lo lindo , olvidándose en la ociosidad holgaza-
na todo lo cargoso. 

Como el S o l , pues, sustenta de la gran casa 
del mundo toda la familia , sin que de su calor, 
ni una lagartija se esconda : como el Sol , vistien-
do los campos, y sustentando en ellos los vivien-
tes, adorna las Estrellas, y engalana con sus lu-
ces todas á la Luna , asi se v é del marido en su 
casa patente , y clara la obligación. Mas para eso, 
sobre el cuidado , y la fatiga , se sigue lo derecho 
de su carrera , sin divertirse jamás ,n¡ un punto, 
de su atención ; que aun al Sol todo no le bastá-

(Ovid.4 .Metam.) 

¿ Cómo, pues, no será , sobre intolerable , im-
posible , carga de un marido , que no bastándo-
le todo para su casa , divierte las atenciones á la 
agena , dexaudo sobre una pobre muger toda una 
carga intolerable? j N o es una locura ordinaria, 
sino un furor , una rabia , dice nuestro dofto 
Cansino , el vér á una pobre muger cargada de 
hijos , gemir debaxo del grave peso de una casa 
que trae sobre s í , a fanar , y secarse como la 
planta sin jugo , y sin humor , y sustentarse con 
h i é l , y con lagrimas, mientras el marido desleal 
está gastando en los excesos de la gula , y del 
juego la hacienda que Dios le dió para sustento 
de su familia? ¡ O h , Dios justiciero! y qué de 
veces vemos esto! ¡ Oh , ingrato, y barbaro, que 
por contentar tu apetito pones á los pies los Man-
damientos de Dios , y el respeto debido al Matri-
monio ! Ese dinero , que tu cruel mano desper-
dicia con tanta prodigalidad en los juegos , y en 
las amigas, es la sangre de tu pobre muger, a 
quien habías de amar como á tí mismo : es la v i -
da de tus pobres, é infelices hijos, que debian ser 
la mitad de tu corazon. ¿Quieres saber lo que 
de tí siente San Pablo? Pues dice , que eres peor 
que un barbaro : Si quii suorum, (i maximé do-
metticurum curam non babel ,fidem negovii, & eil 
infideli deierior. (1. ad Timol. 5.11. 8.) Quien de 
su casa no cuida , quien á los suyos no sustenta, 
¿qué importa que parezca Christiano en las pala-
bras , si niega la fé con las obras , y es peor en 
las obras que un Moro , y que un Turco? 

Pero mientras el marido honrado , como el 
Sol diligente por lo de fuera, se fatiga á buscar, 
á acaudalar , a adquirir para el sustento ; yá por 
lo mas interior de la casa ha de ser la Luna la 
que le alivie sus fatigas, la que gobierne sus in-
fluxos , la que maneje con discreción el caudal de 
su calor, y de sus luces. ¿ N o es cosa rara , q u e 
yá en la Medicina , yá en la Agricultura , yá en 
la Nautica , apenas se dá paso , que no sea obser-
vando á la Luna? Si se han de dár las purgas, 
las bebidas, los medicamentos ,se observa la Lu-
na : si se han de sembrar las semillas, podar las 
vides, cortar las maderas, se mira primero á la 
Luna : si se han de entregar á la inconstancia de 
los mares las velas, á la Luna se atiende. ¿ No 
es el Sol el padre de los vivientes, el dueño de 
los influxos, de quien penden , como de su ori-
gen , los tiempos ? Si , pero la Luna es la muger 
de casa , la que tenemos mas inmediata siempre; 
es por cuya mano ha de pasar todo el gobierno, 
el la lo dispone , ella lo muda , ella lo altera , y 

por 

por eso está pendiente de su atención toda la fa-
milia. Para eso , pues , puso Dios al lado de Adán 
á Eva : Adjutorium simile ¡ibi. ( Genei. 1 . ) no 
solo para compañera, que le estorvára la sole-
dad, sino par3 ayuda , que mirándole la fatiga, 
le suavizara el trabajo. Ese es el cargo de la mu-
ger , en que ha de emplear sus cuidados todos, 
y toda su atención , dice S3n Pablo : Mulieres do-
mus curam habenies, custodes áomus. (Ad Tu. 
cap. a . v. r . ) Leyó el Griego , son guardas de 
la casa : de modo , que no teniendo , ni mas ex-
plendor , ni mas hermosura, que en quanto miran, 
y reciben la luz de su Sol , luego ácia la casa , y la 
familia han de emplear su caudal todo, y su 
solicitud : Qui ponida muUerem bonam incboat 
pones¡ionem,(Eccl.ib.v.i6) dice el Espíritu San-
to. El principio , la basa , el fundamento de ad-
quirir caudal un marido para sustento de su casa, 
y de su familia, es una buena muger. ¿Una mu-
ger , que ha de estar encerrada , y metida en ca-
sa , que no ha de salir con él a sus negocios, que 
no ha de andar por las calles, y plazas, que n a : 

da entiende de compras , ni ventas: ese es el 
principio de que él adquiera caudal ? Incboat poi-
¡essionem. S i , prosigue el mismo Espíritu Santo: 
Adj'itorium fecundum Ulan, eil, & columna , & te-
quies. Porque esa muger es la ayuda mejor que él 
puede tener, es á medida de todo quanto él nece-
sita , es la columna que lo sustenta , y es el des-
canso que lo alivia. 

¿ Pero en qué está el ser esa muger tan bue-
na , que de ella pende p ira el marido , y para la 
casa toda la felicidad ? Lo primero, en el gobier-
no virtuoso , discreto, prudente de su familia , en 
la repartición de ocupaciones, y de tiempos, de 
modo que no habiendo nadie ocioso , desterrados 
los v ic ios , se dé lugar á las acciones de virtud, y 
que miran al servicio de Dios. Sí en esto pone 
una madre de familias su atención , eso es darle 
todo el sér á su casa , dice el Sabio mayor de 
los hombres Salomón : Sapiens mulier edificar do-
m,,m suam. (Prew.14. v.t.) Una muger sábia edi-
fica su casa. ¿Sábia? S i , en el gobierno, en la 
disposición: este es el saber , esa es la discreción 
mayor de una muger , el buen gobierno de su 
casa : Fxmir.arum tota pbihsopbia est teconomica, 
dixo Dtmostenes. (ap. Salaz, in Prov.) Y si eso 
sabe , mas que ni sepa latines, ni historias, ni ba-
chillerías. l'or eso aquella discreta Lacena , que 
cautiva le preguntaron , qué sabía hacer , respon-
dió bien á punto: Sé gobernar bien una casa. (Plut. 
in Cacon.) Este sí que es saber. Pero sí éste falta, 
¿qué se sigue ? Yá lo dixo el Espíritu Santo : In-
tipiens cxKuRam qaoque manihus destruit. Una 
muger toma . necia , y vana , que nada cuida, 
que nada gobierna, aun la mayor casa , per-
diendose la familia , la echará toda por los sue-
los. . , 

Pero al gobierno de su buen juicio se sigue lo 
segundo , la aplicación también diligente , y ®a-

ñosa de sus manos. Claro es tá , que á una mu-
ger no se le pueden pedir las fatigas de un aza-
cán ; pero en losexereiclos mugeriles, aunque pa-
recen tenues , desterrando los daños del ocio, 
pueden hacer provechos grandes: Mulier diligens 
corona est viro túo, (Prov. cap. 12. v. 4 . ) dice el 
mismo Salomon. Una muger diligente, aplicada, 
mañosa , es la corona de su marido, es la que au-
menta todo el lustre , es la que hace como aque-
lla celebrada Muger fuerte , que en el adorno , y á 
s u y o , y y á de su esposo, pueda el parecer lucido 
a los ojos del mundo : Nobi/is in portis vir ejus. 
(Prov. 3 1 . ) Pero si en vez de amañarse ácia lo 
provechoso , gasta todo el tiempo en lo vano; si 
toda la diligencia la pone solo en gastar las ma-
ñanas enteras en su aliño: si no sabe mas que de 
afeytes, colores, y cintas, ¿qué se le ha de seguir 
al marido ? Putredo in otsibus ejus, que confusio-
ne res dignas gerit. Una pudricíon de por vida, 
con una muger de día , y aun de noche , aliñada; 
un consumirle las entrañas con lo que todo se vá 
en los afeytes: una polilla , que carcomiendo por 
lo interior la v iga, quando menos se piensa,quie-
bra , cae , y salta : Sicut in ligno vermis, sic vi-
ran! disperdit mulier maléfica, leyeron los Setenta. 

Mas yá de aqui se sigue lo tercero, que con 
el gobierno de su juic io , que con la diligencia 
de sus manos, ha de jun'ar la muger el cuidado, 
no digo la nimia escaséz , la guarda ; no digo la 
miseria , de que no se desperdicie mal gastado 
ni un medio real de loque le cuesta las fatigas, 
y los sudores á su pobre marido. Ha de ser la 
cerca que lo defienda, el muro firme que lo guar-
de. Nada falte á lo necesario; pero nada permi-
ta su cuidado que se malogre al desperdicio: Ubi 
non en sepes diripietur possessio, & ubi non est 
mulier, ingemiscit eger. (Recles. 36. ver:. 1 7 . ) 
Y o aseguro, que si á la correspondencia de lo que 
el marido busca, hubiera luego en la muger este 
zeloso cuidado a guardar lo que él gana , menos 
quexas habría, y menos pérdidas. Pero sí ella es 
la primera á los antojos, á los gustos V3110S, a 
los usos, á las vanidades, á las g a l a s , y á los 
desperdicios, ¿como no se arruinarán las hacien-
das? ¿cómo no gemirán los maridos? ¿cómo no 
robarán para mantenerles sus pompas? ¿cómo no 
harán las tyranias para que se gaste en visitas? y 
¿cómo no se los llevará el diablo á docenas , por-
que mugeres locas gastan á millares ? ( Pausan. 
lib. 10.) Pintaban bien en la antigüedad tales ma-
ridos , y tales mugeres, con pintar á Ocno , for-
mando a grandes fatigas una soga de esparto, que 
con grandísimo trabajo la iba torciendo, y detrás 
de él su jumentíllo , que conforme él iba pasando 
la soga y á torcida , él se la iba comiendo. Y si es 
a s i , y asi sin duda sucede, ¿qué importau del 
marido las fat igas, los trabajos, quiza los robos, 
quizá las tyrani as, si en una tarde se comen las fa-
tigas de todo un año? Si en unos zarcillos se v á 
una renta , y si en una locura de una muger to-
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4<5<S Del Santo Sacramento del Matrimonio. 
d o u n c a u d a l , - q u e no h a y n i n g u n o q u e b a s t e , l a p a z , y c o n c o r d i a d e u n b u e n 

d i c e S a n B a s i l i o , p a r a s a c i a r d e u n a m u g e r la v a -

nidad : Nullus muliebri concupiscentia thesaurus 

iufficiem est, nec si é fiuminibus final, (S . Bas.) 

a u n q u e f u e r a t o d o u n r i o d e d i n e r o , n o p u d i e r a 

a l c a n z a r . Y s i e s t o h a y , q u e x e n s e d e su l o c u r a , 

q u e x e n s e d e s u v a n i d a d , n o se q u e x e n d e l ¡ M a -

t r i m o n i o , y o y g a n e s t e e s c a r m i e n t o . 

E n e l l i b r o i n t i t u l a d o S c a l a C c e l ! (Spec. v. 6 . 

vestijn. exemp. 8 . ) r e f i e r e F r a y J u a n J ú n i o r , D o -

n i n i c a n o , y l o t r a e e l E s p e j o g r a n d e d e e x e m -

p l o s , q u e u n R e l i g i o s o S a c e r d o t e d e c i a c c n i i n u a -

n r e n t e M i s a , y h a c i a g r a n d e s p e n i t e n c i a s , p o r e l 

a l m a d e s u m a d r e d i f u n t a , b a s t a q u e u n d i a , q u e 

c o n m a s f e r v o r , y l a g r i m a s o r a b a p o r e l l a , la v i ó 

d e r e p e n t e d e l a n t e d e s i c o n e s t a e s p a n t o s a v i -

s i ó n . V i ó q u e v e n i a s e n t a d a s o b r e u n í i e r i , i m o 

d r a g ó n , q u e r e s p i r a b a s u l f u r e a s l l a m a s ; al u n l a -

d o y a l o t r o d o s h o r r i b l e s d e m o n i o s , q u e c o n d o s 

c a d e n a s d e f u e g o , q u e la a p r e t a b a n y c t ñ i a n t o 

d o e l c u e r p o , la t r a í a n a p r i s i o n a d a : d e su c a b e -

z a p e n d i e n t e s m u c h a s l a g a r t i j a s , d o s e s c o r p i o n e s 

e n s u s o j o s , e n s u s o r e j a s d o s r a t o n e s , q u e u n o s , 

y o t r o s n o c e s a b a n d e r o e r , y m o r d e r . C a y ó ' 

f u e r a d e s i el R e l i g i o s o ; p e r o la d e s d i c h a d a , n o 

t e m a s , l e d l x o , q u e s o y t u m a l d i t a m a d r e . P u e s 

¿ c ó m o , l e r e p l i c ó é l , n o t e c o n f e s a s t e , y r e c i -

b i s t e l o s S a c r a m e n t o s ? S i , r e s p o n d i ó , p e r o s i e n -

d o l a s g a h s p r o f a n a s u n s a c o l l e n o d e ¡ r a d e 

D i o s , y o d e s d e m i j u v e n t u d m e d i a e l l a s e n a f e y -

t e s , y a d e r e z o s , i q u e a c o m p a ñ a b a n m i s m a l o s 

' i e r n o . d e s u 

c a s a , e l l ó g r o d e l a e t e r n a p a z d e l a G l o r i a . 

P L A T I C A I X . 

Del tercero bien Jel Matrimonio , que es 

¡a fecundidad en los hijos. 

A f . D S D I C I E M B R E DE 1 6 9 4 . 

{ e s a q u e l b i e n , q u e à p r o p o r c i o n d e l o 

\ f q u e d e s c o n s u e l a q u a n d o f a l t a , a f l i g e 

q u a n d o s e p o s e e ? ¿ A q u e l b i e n , q u e m i e n -

t r a s n o s e t i e n e , d e s a s o s i e g a à l o s d e s e o s , y a l 

p u n t o q u e s e c o n s i g u e e m p i e z a à i n q u i e t a r l o s c u i -

d a d o s ? ¿ Q u á l e s u n b i e n , q u e y á p a r e c e m e j o c 

q u a n d o d e é l s e c a r e c e ; y y á q u a n d o se g o z a , 

c o n l o m i s m o q u e a t o r m e n t a c r e c e s u e s t i m a c i ó n ? 

E n i g m a p a r e c e q u a n t o p r e g u n t o , y e s r e a l i d a d 

b i e n e x p e r i m e n t a d a l a q u e p r o p o n g o e n e l t e r c e -

r o b i e n d e l m a t r i m o n i o : Bonum prolis , e l b i e n d e 

l a g e n e r a c i ó n . U n b i e n , q u e c o m p u e s t o d e d o s 

c o n t r a r i e d a d e s , n o a c a b a m o s d e s a b e r q u á n d o 

s o n b i e n p a r a l o s c a s a d o s l o s h i j o s , p u e s q u a n d o 

f a l t a n d e s c o n s u e l a n , y q u a n d o s e t i e n e n a f l i g e n : 

m i e n t r a s n o l o s b a y , f a l t a e n e l m a t r i m o n i o e l c a -

b a l d e s u r e g o c i j o ; y e n h a b i é n d o l o s , s o b r a e n 

l a c a s a e l l l e n o d e l o s c u i d a d o s . ¿ P u e s d ó n d e e s -

t á e s e b i e n ? D i f í c i l q u e s t i o n , q u e a l g u n a v e z • - — . v . - • — , vjuw . . . tuna vez 
p e n s a m i e n t o s ; y a u n q u e d e e s t o m e c o n f e s a b a ; p e - p r o p u s o á s u s A c a d é m i c o s E u r í p i d e s . ¿ Q u é l e s 

r o e r a s i e m p r e s in d o l o r , n i p r o p o s i t o d e la e m i e n - a c a r r e a , p r e g u n t ó , á l o s c a s a d o s m a y o r g u s t o , 
d a . A s i p a s é , y n u n c a t u v e ' v a l o r p a r a v o l v e r á 

r e v a l i d a r a q u e l l a s c o n f e s i o n e s , y a s i e s t o y s in 

r e m e d i o c o n d e n a d a . ¿ Y q u é figuras s o n e s a s t a n 

h o r r i b l e s í l e p r e g u n t ó e l h i j o ; y e l l a : e s t e d r a -

g ó n m e t r a e , y l l e v a p o r l o s t o r p e s p e n s a m i e n t o s 

q u e . s i e m p r e t u v e ; e s t a s l a g a r t i j a s s o n a h o r a e l 

l a e s t e r i l i d a d , b la f e c u n d i d a d ? ¿ e l t e n e r h i j o s , 

b e l n o t e n e r l o s ? Y e n v e r d a d , q u e e n t r e r a z o -

n e s , y a r g u m e n t o s , y á p o r l a u n a , y á p o r la o t r a 

p a r t e c o n f u s o s , se q u e d ó e n p i e l a d u d a , s i n r e -

solverse: Dubiis equidem sum, ñeque judicare pos-

sum , utrum melius sil progignere Iiberos, aut ste-, . J— 11 3 ... p.ug.t.icic ui'crwj , aui Ste-

a d o r n o d e m i s c a b e l l o s ; e s t o s d o s e s c o r p i o n e s ri¡¡ vita fruí, f A p u d T o s u m in Eccles. cap , 6 ) 

m e h a c e n p a g a r l o t o r p e d e m i s v i s t a s ; e s i q s S i n o l o s h a y , e s d e s c a n s o , m a s t a m b i é n t r i s t e s o -

l e d a d : s í l o s h a y , c a u s a n a l e g r i a , m a s t a m b i é n 

p r o t u n d o s p e n s a m i e n t o s d e c o n g o j a . S i n o l o s h a y , 

c e ñ i d o s á m e n o r e s f e r a l o s c u i d a d o s , d á n l u g a r 

a l a v i d a ; p e r o n o d e x a n e s a v i d a a l c o r á r o n l o s 

r a t o n e s m e r e p i t e n r o y e n d o m i s l a s c i v a s c o n v e r -

s a c i o n e s ; y e n fin, e s t o s d o s d e m o n i o s q u e á 

m i s d o s l a d o s m e a c o m p a ñ a n , e l u n o e s p o r l o s 

g a s t o s s u p e r f l u o s c o n q u e á t u p a d r e , y m i m a -

r i d o l e h i c e g a s t a r , c o n n o p o c a s o f e n s a s d e 

D i o s , e n m i s v a n a s g a l a s , y a d e r e z o s ; y e l o t r o 
i n c e s a n t e s d e s e o s . S i l o s h a y , d i v i e r t e n e n t r e t e -

n i d o e l a m o r c o n s u s c a r i c i a s ; p e r o c o n s u s t r a -

e s p o r l a s m u c h a s m u g e r e s , á q u i e n e s y o p r o v o q u é , v e s u r a s t a m b i é n a t r a v i e s a n a l c o ' r a z o n l o s s u s t o s , 

y p e r d í c o n i n t r o d u c c i o n e s d e u s o s , y m a l o s Q u i e n n o l o s t i e n e , v i v e l i b r e d e i n c e s a n t e s m o — 

e x e m p l o s . C o n e s t o , y u n e s t a l l i d o h o r r i b l e d e s - l e s t i a s ; p e r o s in e l s a y n e t e , q u e s a z o n a d e l m a -

a p a r e c i ó . ¡ u n , s i s o n a r a e s t e e s t a l l i d o , y e s t a s t r i m o n i o l a s c a r g a s . Q u i e n l o s t i e n e , a p e n a s v i -

v o c e s e n l o s o í d o s d e t a n t a s , c o m o h a c i é n d o s e v e , q u a n d o , n i e l s u e ñ o d e x a n , t u e l d e s c a n s o * 

e l m a t r i m o n i o , p o r su v a n i d a d , i n t o l e r a b l e , a c a r - p e r o c o n s o l o v e r l o s , r e s p i r a n a l e n t a d o s s u s a h o -

r c a n c o n e l a l a l m a c a d e n a s d e q u e n u n c a se d e s - g o s . E l l o s , e n fin l o s d e s e a n l o s q u e n o l o s t i e -

a t e n , U h , s i s i r v i e r a e s t e e s c a r m i e n t o , p a r a n e n , y l o s q u e l o s t i e n e n , d i c e n , ¡ q u e d é D i o s 

q u e l o g r a n d o l a s m u g e r e s l a q u i e t u d . q u i t a d a s h i j o s á q u i e n l o s d e s e a ! ¡ O h , q u é b i e n d i x o 

d e v a n i d a d , y a l e y . e , q u e s o l o s i r v e á e l l a s d e T e r t u l i a n o ! Amara est liberorum volupias. : O h 

i n q u i e t u d y a t o d o s d e l a z o , l o g r á r a n l a m b i e n g u s t o a m a r g o ! ¡ O h , a m a r g u r a g u s t o s a , l a q u e 

C a r s a d e « a s , O S e n e l a m o r ™ s d u l « l a s p e n a s y c o n -

et, e l Matrimonio, l a f e h e d a d de esta v i d a , y en gojas mas amargas! 

V e -

Vem?f R T l ' , q i ! e , CUenta,COn la ""»«« ***», in Vannm Uloraverunt, qui L . 
ficant eam. (Ps.) Y s i D i o s l o s n i e g a , ¡ o h . j u i c i o s 

s o b e r a n o s ! ¿ Q u i é n n o o s a d o r a ? Q u i n t a s v e c e s 

p o r b i e n d e ¡os p a d r e s a s i l o s n i e g a , q u e c o n e l l o s 

q u i z á e l a m o r n i m i o d e l o s h i j o s , l l e n a n d o l a s 

a l m a s d e s u s p a d r e s d e p e c a d o s , l o s h i v i a d e 

a r r a s t r a r h a s t a e l i n f i e r n o . D í g a n l o t a n t o s p 3 d r e s 

c o m o a l l á e s t á n , s in m a s c a d e n a s q u e s u s h i j o s . 

i Q u á n t a s v e c e s p o r e l b i e n d e l o s m i s m o s h i j o s , 

q u é , c o m o á un J u d a s , l es f u e r a m e j o r n o h a -

b e r n a c i d o ? ¿ Q u á n t a s p o r q u e p r e v e e s u M a g e s -

t a d la m u e r t e c o r p o r a l d e la m a d r e e n e l p a r l o , ü 

d e l h i j o la e t e r n a m u e r t e e n e l a b o r t o ? Y t o d a s , 

e n fin, p o r q u e l o s q u e a s i d e x a e n l o c o r p o r a l 

e s t é r i l e s , s a b e q u e e n lo e s p i r i t u a l p u e d e n s e r p a -

r a la e t e r n i d a d f e c u n d o s , d e x a n d o e n s u s b u e n a s 

o b r a s h i j o s , q u e m e j o r l a . e t e r n i c e n . D i g a l o a q u e l 

t a n c e l e b r a d o J u a n P a t r i c i o R o m a n o , y su m u -

g e r , q u e i g u a l e s e n la v i r t u d , c o m o e n (a e s t e -

r i l i d a d , y t a n f a l t o s d e h i j o s , c o m o l l e n o s d e 

r i q u e z a s , e s c o g i e n d o p o r s u h e r e d e r a á M a r i a 

S a n t í s i m a , l o a c e p t ó la S e ñ o r a c o n e l m i l a g r o 

p r o d i g i o s o d e la n i e v e , q u e e n m e d i o d e l o s b o -

c h o r n o s d e la C a n í c u l a , c a y ó u n a n o c h e e n t o d a 

e l s i t i o d o n d e se e d i f i c ó l a I g l e s i a d e S a n t a M a -

r í a la M a y o r e n R o m a . v e n e r a c i ó n d e l m u n d o . Y 

p r e g u n t o y o : ; f u e r a n t a n c é l e b r e s h o y , t u v i . - r a n 

t a n g l o r i o s o su n o m b r e e s t o s d o s c a s a d o s , si h u -

b i e r a n t e n i d o t r e i n t a h i j o s , e n q u e q u i z á c o n s u -

m i d o s u c a u d a l a l j u e g o , y á la v a n i d a d , h u b i e -

r a n a u m e n t a d o e l i n f i e r n o ? 

E n t r e t é n g a n s e , p u e s , c o n l a s o r a c i o n e s , l i -

m o s n a s , y b u e n a s o b r a s l a s e s p e r a n z a s ; q u e s i 

c o n v i e n e , d á n d o l e s D i o s l o s h i j o s , s e r á e n t o n c e s 

p a r a la f e l i c i d a d m a y o r d e su m a t r i m o n i o . ( A p . 

M a r c . lefí. 2. prop. 1 . ) C a s o a d m i r a b l e e l q u e e n 

R o m a e n e l T e m p l o d e l S a l v a d o r , e n e l l a u r é l s e 

h a l l a g r a v a d o e n u n a g r a n d e l á p i d a . E n e l a ñ o 

d e m i l q u a t r o c i e n t o s y s e t e n t a y q u a i r o , J u a n d e 

M a t e s , y C a t a r i n a C a l a g n i r a , B a r c e l o n e n s e s , h a -

h i e n d o p a s a d o o c h o a ñ o s d e s u m a t r i m o n i o s i n 

t e n e r h i j o s , c o n d e s e o d e c o n s e g u i r l o s h i c i e r o n 

v o t o , y l o c u m p l i e r o n , d e d e c i r u n a M i s a e n 

h o n r a d e l o s d o c e A p o s t o l e s , c o n d o c e c i r i o s e n -

c e n d i d o s , y g r a v a d o e n c a d a c i r i o e l n o m b r e d e 

c a d a A p ó s t o l . O y é r o n l e s e s t o s S o b e r a n o s P r i n c i -

p e s s u s r u e g o s , y s e g u i d a m e n t e d e u n o e n o t r o 

a ñ o , t u v i e r o n e s t o s d o s c a s a d o s d o c e h i j o s , o c h o 

v a r o n e s , y q u a t r o h e m b r a s , y á c a d a u n o l e f u e r o n 

p o n i e n d o p o r o r d e n e l n o m b r e d e c a d a u n o d e 

l o s A p o s t o l e s . Y a u n q u e v i v i e r o n d e s p u e s m u c h o s 

a ñ o s , n o v o l v i e r o n a t e n e r m a . h i j o s . M u e r t o s 

l o s p a d r e s , c a d a u n o d e l o s h i j o s f u e r o n t n u r i e n -

el no tener hijos: Da mihi liberas, alioquin moriar. 

(Gen. 3 7 . vers. a . ) Y e s a m i s m a q u e a l t e n e r l o s l e 

c u e s t a B e n j a m i n la v i d a , y p o r e s t o l l a m a d o h i j o 

de d o l o r : Fi litis doloris mei. V e m o s , que por R e -

b e c a e s t é r i l c l a m a I s a a c s u m a r i d o a D i o s , q u e 

le dé hi jos: Deprecatusque est Isaac Dominum pro 

tixore sita, eo quod esset sterilis. (Gen. »y. v. ai.) 

Y e s a m i s m a , q u a n d o y a t e n i e n d o e n su v i e n t r e 

d o s h i j o s , a l o s d o l o r e s q u e la c a u s a n , c l a m a a r -

repentida: ¡Si sic mihi fiulurum eral , quid neces-

sefiuit concipere'. (Ibi, v. 22) ¿ Para qué fue con-

c e b i r p a r a t a n t o p a d e c e r ? V e m o s q u e u n A b r a -

h á n , a u n o f r e c i é n d o l e D i o s t o d a u n a i n m e n s i d a d 

d e r i q u e z a s , t o d a s le p a r e c e n n a d a , m i e n t r a s n o 

tiene un h i j o : ; Quid dabis mibU Ego vadam abs-

que liberis. (Gen. t f . ) Y e s e m i s m o , t e n i e n d o y a 

u n h i j o , a u n s o l o c o n u n s u s t o l e s i r v e d e t r a s 

p a s a r t o d o su c o r a z o n : Ibi eral patris passio ro-

ta, ubi filius immoíabatur. ' Z e n o n V e r o n ) ¿ P u e s 

e n q u é q u e d a m o s ? ¿ D ó n d e e s t á e s t e b i e n d e l o s 

h i j o s ? bonum prolis. Y s i es b i e n d e l m a t r i m o n i o , 

¿ c ó m o n o t o d o s l o s m a t r i m o n i o s l o s t i e n e n ? D o s 

p r e g u n t a s s o n , á q u e se c i ñ e h o y n u e s t r a P l á t i -

c a , y a n t e s d e r e s p o n d e r á la p r i m e r a , s a t i s f a -

r e m o s p o r . e l l a á la s e g u n d a , q u e si n o se h a l l a 

t a n f á c i l , e n q u e c o n s i s t e , y e s t á e s t e b i e n , p a -

r a q u e l o s e a , h a d e s e r D i o s q u i e n l o h a d e 

r e p a r t i r . 

Q u a t r o l l a v e s d e la n a t u r a l e z a d e c i a n l o s a n -

t i g u o s H e b r e o s , q u e r e s e r v ó D i o s á su p r o p r i a 

m a n o , s i n q u e r e r fiarlas d e n a d i e . L a p r i m e r a , l a 

l l a v e d e l C i e l o e n l a s l l u v i a s , q u e s u M a g e s t a d 

e s q u i e n a l C i e l o l e c o r r e l i s c e r r o j o s q u a n d o m a s 

de diamante : Qui operit calum nuhibus , & paral 

térra pluviam. L a s e g u n d a , la l l a v e d e l a s t r o x e s , 

d o n d e n o s r e p a r t e l a s s e m i l l a s p a r a e l s u s t e n t o , 

a u n q u e t a n t a s m a n o s s a c r i l e g a s le q u i e r e n q u i t a r 

á s u M a g e s t a d d e la m a n o e s t a l l a v e : Aperis tu 

manum tuam , & imples omne animal bencdiflionc, 

( P s . 1 4 4 . ) L a t e r c e r a , la l l a v e d e la m u e r t e , y 

d e l o s s e p u l c r o s , q u e s o l o su p o d e r p o d r á v e n -

cer sus fuertes armellas: Aperiam tumulos vestros. 

( Ez. 3 7 . ) ; Y la q u a r t a ? E s a e s l a l l a v e d e l a v i -

d a , c o n q u e s o l o D i o s e s e l q u e a n i m a n d o e n e l 

v i e n t r e d e la m a d r e á la c r i a t u r a , l e d á e l s é r , y 

d e a l l i l a s a c a á v i v i r : In te confirmaras sum ex 

ulero, de ventre matris mete , tu es prole flor meus. 

( Pi. 7 0 . v. 9 . ) A h o r a , p u e s , y a d e a q u i se s i -

g u e q u a n o o e s e l m a y o r b i e n la e s t e r i l i d a d ; y 

q u a n d o e l n o t e n e r h i j o s e s la d i c h a m a y o r d e l o s 

m a t r i m o n i o s . Y o n o n i e g o q u e e n l o s q u e n o l o s 

t i e n e n , s e a n m u y l í c i t o s l o s d e s e o s , m u y j u s t o s 

l o s c l a m o r e s , m u y g r a t a s á D i o s l a s o r a c i o n e s 

p a r a c o n s e g u i r l o s . D i g a n l o e n la L e y A n t i g u a 

u n a A n a m a s p r o d i g i o s a p o r m a d r e , a s i d e l m a -

y o r p r o d i g i o d e la L e y d e G r a c i a . P r o e s o s e r á 

p a r a q u e D i o s sea q u i e n l o s d é ; q u é m e d i c i n a s , 

b e b i d a s , h u m a n a s d i l i g e n c i a s ; n o t i e n e F é q u i e n 

D o v é t a n g r a n d e s n e c e d a d e s : Nili Uominus adi-

do c e r c a d e la fiesta d e l A p o s t o l , q u e á c a d a 

u n o l e t o c a b a ; y e l u l t i m o d e e l l o s , q u e se l l a -

m a b a P e d r o , f u e q u i e n ( p a r a e t e r n a m e m o -

r i a ) h i z o g r a v a r e s t e p r o d i g i o e n a q u e l l a p i e -

d r a . 

Y y a d e a q u i s e s i g u e c l a r o e l c o n o c e r , q u á n -

d o e s b i e n d e l m a t r i m o n i o e l t e n e r h i j o s . N o s e 

N n n a m ¡ . 



m i r a e s t e b i e n t a n a l o m a t e r i a l d e l g u s t o , t a n á 

l o r a t e r o d e l a s m u n d a n a s c o n v e n i e n c i a s , t a n á l o 

c a d u c o d e t e m p o r a l e s s u c e s i o n e s . L l a m a s e b i e n , 

y l o e s , q u a n d o es b i e n p a r a la R e p ú b l i c a , q u a n -

d o e s b i e n p a r a l o s d e c o r o s o s l u s t r e s d e la I g l e -

s i a , q u a n d o e s b i e n p a r a e l a u m e n t o f e l i z d e l o s 

h i j o s d e D i o s , y q u a n d o a u m e n t á n d o s e c o n e l l o s 

e l n ú m e r o d e l o s F i e l e s , s o n t a m b i é n p a r a l l e n a r 

e l n ú m e r o d e l o s B i e n a v e n t u r a d o s . S i e n d o a s i , ¡ o h , 

q u e g r a n b i e n d e l m a t r i m o n i o ! ¡ o h , q u é d i c h a 

d e l o s c a s a d o s ! ¡ o h , q u é f e l i c i d a d d e l a s c a s a s ! 

Gloria pairii est filius sapiens. ( Prov. 10.) Un hi-
j o , q u e a f a t i g a s d e s u s p a d r e s m a n t e n i d o , q u e 

á d i l i g e n c i a s d e l a b u e n a e d u c a c i ó n e n s e ñ a d o , 

l l e g a a s e r e n l a I g l e s i a d e D i o s u n a l u m b r e r a d e 

s a b i d u r í a ; ¿ d ó n d e h a y c o r a z o n e n u n p a d r e , q u e 

a s i v é ? ¿ d ó n d e p u e d e c a b e r t a n t o g o z o ? ¿ t a n -

t o r e g o c i j o ? D e D í a g o r a s R h o d i o , r e f i e r e G e -

l i o , ( G e l . / . 3 . c . 1 5 . ) q u e h a b i e n d o t r e s h i j o s 

s u y o s g a n a d o t o d o s t r e s l a C o r o n a e n l o s C e r t á -

m e n e s O l y m p i c o s , a l i r t o d o s t r e s h u m i l d e s a p o -

n e r l e a s u v i e j o p a d r e s u s C o r o n a s , é l d e r e g o c i -

j o c a y ó m u e r t o , n o c a b i é n d o l e e n e l c o r a z o n 

t a n t o g o z o . U n h i j o , q u e á c u i d a d o s d e l a a t e n -

c i ó n , y á e x e m p l o s d e l a v i r t u d d e s u s b u e n o s 

p a d r e s , l l e g a á s e r e l e x e m p l o d e l a R e p ú b l i c a , 

e l a s o m b r o d e la C h r i s t i a n d a d , y l a h o n r a d e la 

i g l e s i a e n l o s A l t a r e s , \ q u á l s e r á d e s u s p a d r e s 

con tal hijo la gloria? Exulta! gaudio pater jus-
li. (Prov. 1 3 . ) U n h i j o , en fin, q u e , ó y a á 

e s f u e r z o s d e l v a l o r , o y a á f a t i g a s d e l e s t u d i o , 

l o g r a e n s u R e p ú b l i c a l o s p r i m e r o s p u e s t o s , ó 

y a ( l o q u e e s m a s c i e r t o ) á e s m e r o s d e l a v i r t u d , 

c o n s i g u e c o n D i o s l o s p r i m e r o s h o n o r e s , ¿ q u é 

h o n r a , q u é a c l a m a c i o n e s , q u e a l a b a n z a s n o d e r i -

v a e n s u s d i c h o s o s p a d r e s , q u e á s u b u e n a c r i a n -

za logran tales premios? Qui docet filium suum, 
laudabitur in ¡lio, & in medio domesticorum in ¡lio 
gloriabitur. ( Ecel. cap. 30.) Y asi lo v é , si asi 
l o c e l e b r a , s i a s i l o a d m i r a c o n t a n t a s r a z o n e s 

e l m u n d o , e s e e s e l b i e n g r a n d e d e l m a t r i m o n i o 

e n l o s h i j o s : Bonum prolis. N a d a i m p o r t a n s u s 

m o l e s t i a s , s u s c a r g a s , s u s c u i d a d o s , s i p o r e l l o s 

s e l l e g a n á c o n s e g u i r t a l e s p r e m i o s . Q u a n d o S a n 

F r a n c i s c o X a v i e r e s t u d i a b a m a n c e b o e n P a r t s , 

m o l e s t a d o s u p a d r e , d i ó á e n t e n d e r e n u n a c a r t a 

a u n a S a n t a M o n j a e n G r a n a d a , l o s m u c h o s g a s -

t o s q u e l e c a u s a b a ; y r e s p o n d i ó l e l a d i s c r e t a S y -

b i l a , q u e n o d e x a s e d e f o m e n t a r l o , p o r q u e s e 

p r e v e n í a e n é l u n g r a n d e h o m b r e e n l a I g l e s i a . 

Y q u á n g r a n d e , y a l o v é e l m u n d o , y e n é l 

q u á n t a h o n r a á s u c a s a , y a s u s p a d r e s , y q u á n -

t a g l o r i a . 

S i e n d o , p u e s , a s i l o s h i j o s , e s e e s e ! b i e n d e l 

m a t r i m o n i o ; p e r o s i a s i n o s o n ( ¡ o h . D i o s ! ) e s a 

e s su m a y o r d e s v e n t u r a . U n a c a s a l l e n a d e m a n c e -

b o s i n ú t i l e s , p e r o i d o s , v a n o s , y h o l g a z a n e s , ¿ q u é 

i m p o r t a q u e s e a n m u c h o s , Si su n u m e r o s i r v e s o l o 

d e a r r u i n a r m a s p r e s t o l a c a s a , d e b o r r a r c o n 

u n a s m a n c h a s l a h o n r a , y d e p e r d e r p o r m a s m a -

nos el 3lma ? Ne jucunderis in filiis impils si mul-

tipliceutur, d i c e e l m i s m o E s p i r i t u S a n t o , ñeque 

obkttiris super ¡psos, si non est timor Dei in ¡IUs. 

( Eccl. 1 6 . v . t . ) Si n o t e m e n á D i o s , ¿ q u é i m p o r -

t a q u e p o r m u c h o s p a r e z c a q u e e n e l l o s e a l a r -

g a la v i d a , se c o n t i n ú a la s u c c e s i o n , s i c o n s u 

v i d a s e d i l a t a l a d e s h o n r a , s i c o n s u s u c c e s i o n 

se c o n t i n ú a d e l o s p a d r e s l a m a y o r i n f a m i a ? Non 

credos vita illorum. U n h i j o s o l o , q u e t e m a á D i o s , 

q u e l e s i r v a , y q u e a s i se a j u s t e t a m b i é n á l o s 

h o n r a d o s t é r m i n o s d e s u o b l i g a c i ó n , e s o s o l o v a -

l e m a s q u e m i l h i j o s a z o t a c a l l e s - , y j u g a d o r e s , 

escandalosos, y perdidos: Melior est tnim unus 

timens Deum, quam mUle filii impii. Y mejor es, 

e n fin , n o t e n e r h i j o n i n g u n o , q u e d e x a r e n m a -

l o s h i j o s e x e c r a b l e , y m a l d i t a la p o s t e r i d a d , y 

la memoria ; Et utile est mor't sine filiis, quam 

reUnquere filios impíos. ¡ Ah , padres! ¡ a h , ma-

d r e s ! e s t r e m e c e o s á t a l e s r a y o s , f u l m i n a d o s p o r 

b o c a d e D i o s ; y s i e l l i n a g e e s e l q u e y a e n 

n u e s t r a l e n g u a se l l a m a c a s a , es p a r a m o s t r a r , 

q u e n o c o n s i s t e e n h a c e r u n a b u e n a c a s a e n l o 

m a t e r i a l d e l a s p i e d r a s , e n a b a s t e c e r l a d e l o s b i e -

n e s m u n d a n o s , s i n o e n i n s t r u i r b i e n l o s h i j o s e n 

e l t e m o r d e D i o s , y la v i r t u d . 

E l l o , e n fin, s i á m u c h o s c a s a d o s l e s n i e g a 

D i o s l o s h i j o s p o r p r e m i o d e s u s v i r t u d e s , á m u -

c h o s s e l o s q u i t a p o r c a s t i g o d e s u s p e c a d o s . H a -

b í a n d o s c a s a d o s h u r t a d o s e c r e t a m e n t e u n b u e y y 

a l m i s m o t i e m p o , m o r d i e n d o u n p e r r o r a b i o s o 3 

u n h i j o s u y o , e m p e z ó e l m u c h a c h o á r a b i a r ; e r a n 

g r a n d e s s u s c l a m o r e s , y g r i t o s . (Speculum, v. Fi-

lium. ) L l e v á r o n l o a l A b a d A m m o n , p i d i é n d o l e 

q u e l e p u s i e r a l a s m a n o s . ¿ Q u é m e p e d í s á m í , 

q u e s o y u n g r a n p e c a d o r ? r e s p o n d i ó e l S a n t o : 

S o l o u n a c o s a o s p u e d o d e c i r , y es q u e v o s o t r o s 

s o i s l o s q u e t e n e i s e n v u e s t r a m a n o e l d a r l e s a l u d . 

¿ N o s o t r o s ? ¿ c ó m o ? Y o o s l o d i r é : V o l v e d / e á 

a q u e l l a v i u d a e l b u e y q u e l e h a b é i s h u r t a d o , y 

a l p u n t o s a n a r á v u e s t r o h i j o . Q u e d a r o n a t ó n i -

t o s a l v é r q u e el v a r ó n d e D i o s s a b í a l o q u e e l l o s 

t e n í a n t a n s e c r e t o . P e r o v o l v i e n d o á s u c a s a , r e s -

t i t u y e r o n e l b u e y , y s a n ó a l i n s t a n t e , y q u e -

d ó d e l t o d o l i b r e s u h i j o . ¿ A q u á n t o s q u i z á p o r 

s e m e j a n t e s b u e y e s s e l o s n i e g a D i o s ? ¿ A q u á n t o s 

q u i z á p o r e s o se l o s q u i t a ? A s i s e l o r e s p o n d i ó 

S a n C h r y s o s t o m o á o t r o s d o s c a s a d o s , q u e l l o r o -

s o s l e r o g a b a n l e s a l c a n z a s e d e D i o s , q u e s e l e s 

l o g r a s e u n h i j o q u e l a m u g e r t e n i a e n su v i e n -

t r e , p o r q u e y a s e l e s h a b i a n m a l o g r a d o o t r o s 

q u a t r o . ( D . C h r y s o s r . S u r . in Vita a"!. Januar. > 

D i x o l e s e l S a n t o : Si v o s o t r o s c e s a r e i s d e l t o d o e n 

l a s c u l p a s , y o o s a s e g u r o q u e o s c o n c e d e r á D i o s 

e s t e h i j o , p u e s p o r l a s c u l p a s o s h a q u i t a d o l o s o t r o s 

q u a t r o . A s i l o p r o m e t i e r o n e l l o s c o n V e r a s a r r e p e n -

t i d o s , y a s i t a m b i é n se les c u m p l i ó d e l S a n t o l a 

p r o m e s a . C o n c l u í m o s , p u e s , q u e e l s e r , b n o s e r 

b i e n d e l m a t r i m o n i o l o s h i j o s , n o se m i d e , n i p o r 

d e s e o s , ni p o r c u i d a d o s t e m p o r a l e s , s e a t i e n d e n 

p e r l ó g r o s , y p r o v e c h o s d e b u e n a e d u c a c i ó n e n 

las 

Plát 
l a s v i r t u d e s ; y s i c o n e s l o s e c r i a n : Filii tu¡ , ¡ . 

cut novilla• olivarum ¡n circuitu mensa tua. (Ps. 
1 1 7 . ) s e r á n c o m o p i m p o l l o s d e o l i v a s , q u e c o r o -

nan de g l o r i a á sus p a d r e s : Eice sic bcnedícetnr 

lomo , qui timet Dominum. Asi echará Dios sus 
b e n d i c i o n e s s o b r e l o s b u e n o s c a s a d o s , así g o z a -

r á n p o r t o d a s u v i d a e n l o s b u e n o s h i j o s t o d o s 

los bienes: Et videat lona 'jerusalem ómnibus die-
lus vita tua. Y a s i , d e s p u e s d e s u v i d a , y d e 

g o z a r e n e l l a l a l a r g a p o s t e r i d a d : Et videasfi-

lios filiorum tuorum pacem super Israel, irán á go-
z a r l o s b i e n e s m a s c o l m a d o s e n l a e t e r n a p a z d e 

l a G l o r i a . 

P L A T I C A X . 

De la huma crianza, y educación de los hijos 

que coronan los bienes del Matri-

monio. 

A t a . DE D I C I E M B R E DE 1 6 9 4 . 

PA s ó s e á s e r e m b a r a z o d e l c o r a z o n , l o q u e a n -

t e s f u e i n q u i e t a f a t i g a d e i m a s a m b i c i o s o 

d e s e o . L l e g ó á s u j e t a r A l e x a n d r o s u t a n d e s e a -

d o m u n d o , y n o c a b i é n d o l e y a e n l a s m a n o s , l o 

q u e a u n n o l e l l e n a b a l a s a n s i a s , e l q u e a n t e s h a -

b í a h e c h o t a n t o p o r d o m i n a r a l m u n d o , d e s p u e s 

d e c o n s e g u i d o , y a n o s a b í a q u e h a c e r s e c o n e l 

m u n d o . O y ó l o a s í r e f e r i r A u g u s t o C e s a r , y r i é n -

d o s e c o n r a z ó n d e t a n t a n e c e d a d : N o s a b i a A l e -

x a n d r o , d i x o , q u e l a m a y o r g l o r i a d e u n P r i n -

c i p e n o e s t á e n e l m u c h o a d q u i r i r , s i n o e n e l b i e n 

a d m i n i s t r a r : n o e n d i l a t a r e l d o m i n i o , s i n o e n 

m a n e j a r c o n a c i e r t o s e l g o b i e r n o . Q u e ¿ d e q u é 

s e r v i r á a d q u i r i r s o l o p a r a p e r d e r , y g a n a r lo q u e 

e n v e z d e a u m e n t o s i r v a d e a h o g o , y d e r u i n a , 

d e s p u e s d e h a b e r s e r v i d o d e e m b a r a z o ? C o n s i g u e , 

p u e s , u n p a d r e c o n u n h i j o u n m u n d o m e n o r , 

q u e e s u n h o m b r e ; p e r o m a y o r e n e l p r e c i o , e n 

l a e s t i m a c i ó n , e n e l v a l o r , q u e t o d o e l q u e g a -

n ó A l e x a n d r o . M a s n o e s t á su m a y o r g l o r i a , n i 

d e s u m a t r i m o n i o e l m i s f e l i z c o m p l e m e n t o , s o -

l o e n h a b e r c o n s e g u i d o e s e h i j o , q u e s i d e p e -

q u e ñ o m u n d o n o s a b e d i r i g i r e n l a b u e n a e n s e -

ñ a n z a e l m e j o r g o b i e r n o , n o s e r á s i n o u n a p e -

s a d u m b r e i n t o l e r a b l e , q u e d e s p u e s d e o p r i m i r s u s 

h o m b r o s d e c u i d a d o s , y d e d e s h o n r a s , l l e v e a l 

p r o f u n d o su a l m a c o n e s c í n d a l o s , y c o n c u l p a s . 

E s c a d a h i j o , q u e D i o s les d á á l o s c a s a d o s , d i -

c e S a n C h r y s o s t o m o , u n d e p ó s i t o r i q u i s i m o , é 

i n e s t i m a b l e , q u e s u M a g e s t a d l e s e n t r e g a , y á 

e s e p a s o d e b e s e r e l c u i d a d o , e n q u e p a r a g u a r -

d a r l o l o s p o n g a . Q u e s i d e ese d e p ó s i t o h a n d e 

d a r c u e n t a q u a n d o D i o s s e l o p i d a , ¿ q u é c u e n -

t a s e r á la d e u n a l m a , q u e v a l e m a s q u e i o d o s 

l o s m i l l o n e s , s i p o r s u d e s c u i d o se p i e r d e ? Mag-

num habemus, freliosumjus deposítum , scilíccl 

filium; ingenti illnm servimus cura. (Chrysostom. 
Hom. 9. in 1. ad Timotb.) 

A e s t o , p u e s , v i e n e á p a r a r t o d a la f á b r i c a 

h e r m o s a , t o d a l a m á q u i n a s a g r a d a d e l g r a n d e S a -

c r a m e n t o d e l M a t r i m o n i o , y e n é l t o d o s l o s c u i -

d a d o s d e d o s a l m a s p o r t o d a u n a v i d a , d e s t i n a -

d o t o d o d e D i o s , n o s o l o á la p r o p a g a c i ó n m a -

t e r i a l d e l o s i i n a g e s , n o s o l o 3 l a m u l t i p l i c a c i ó n 

c o r p o r a l d e l o s h i j o s , ( q u e p a r a e s t o , s in t a n 

s a g r a d a l i g a , v e m o s q u e se m u l t i p l i c a n p o r l o s 

c a m p o s l a s b e s t i a s , v e m o s q u e s e c o n t i n ú a n p o r 

l o s m o n t e s l a i g e n e r a c i o n e s d e b r u t o s ) s i n o l o 

p r i n c i p a l á l a b u e n a c r i a n z a d e l o s h i j o s . P o r e s o 

t a n i n s e p a r a b l e m e n t e u n i d o s l o s p a d r e s , p a r a q u e 

a s i a t i e n d a n , c u i d e n , s e d e s v e l e n e n e s a b u e n a 

e d u c a c i ó n p a r a e l l o g r o d e s u s a l m a s , p a r a e l 

c o m ú n p r o v e c h o d e l a s R e p ú b l i c a s , y p a r a e l 

l u s t r e h e r m o s o d e l a I g l e s i a . Y s i e s t o c o n l o s h i -

j o s n o s e c o n s i g u e , p e r d i d o e l fin; ¿ c ó m o q u e -

d a n d e t o d a u n a v i d a l a s f a i i g a s , y l o s a f a n e s 

t o d o s m a l o g r a d o s ? E s t o , p u e s , es l o q u e h a y 

q u e a t e n d e r e n l a p r o l e , d i c e S a n A g u s t í n : In 

prole, ut amanter suteipiatur, benigne nulriatur, 
religiosé educetur. ( D . A u g . lib. 9. de Genir. ai 
litt. cap. 7 . ) E m p i e z a n d e s d e e l p u n t o m i s m o q u e 

d e D i o s se r e c i b e e s t e d e p ó s i t o , á p a r d e s u v a -

l o r l o s c u i d a d o s . E n e l v i e n t r e d e l a m a d r e , t o -

d a una atención a m o r o s a : Amanter suscipiantur, 

D e s d e e l p u n t o q u e s a l e d e l v i e n t r e l a c r i a t u r a , 

u n a c r i a n z a t a n s o l í c i t a c o m o b e n i g n a . Binigné 

nutriatur. Y s a l i d a y a d e l a s i n f a n t i l e s i g n o r a n -

c i a s á l a r a z ó n , u n a e d u c a c i ó n , q u e a b r a z a n d o 

l a s l e y e s t o d a s d e l o p o l í t i c o , p r e f i e r e e n l a s v i r -

t u d e s l o s m a s s o b e r a n o s d o g m a s , y p r e c e p t o s d e 

l o C h r í s t í a n o : Religiosé educetur. M u c h a m a t e r i a 

p a r a t a n b r e v e r a t o , l a q u e p e d í a , s e g ú n v e m o s 

e n l o s p a d r e s u s u a l e l d e s c u i d o , y á ese p a s o e n 

l o s h i j o s r e p e t i d o s l o s d e s o r d e n e s , c o n t i n u o s t a m -

b i é n l o s c l a m o r e s d e l o s P r e d i c a d o r e s , y l o s a v i -

s o s , C o m o á a t a j a r l a f u e n t e m i s m a , y e l m a n a n -

t i a l d e d o n d e b r o t a n á t o d a la R e p ú b l i c a s u s d a -

ñ o s , á t o d a l a C h r i s t i a n d a d s u s e s c á n d a l o s , á i n -

n u m e r a b l e s c a s a s s u s r u i n a s , y á m i l l a r e s d e a l -

m a s s u s c o n d e n a c i o n e s : e n v a n o c l a m a n l o s P r e -

d i c a d o r e s , e n v a n o l o s C o n f e s o r e s e x h o r t a n , e n 

v a n o l o s C u r a s s e f a t i g a n , e n v a n o l o s P r e l a d o s 

z e l a n , m i e n t r a s c a d a p a d r e , y m a d r e e n s u c a s a 

v á n c r i a n d o e n c a d a h i j o l i b r e , y m a l e d u c a d o , u n 

e n e m i g o d e D i o s , a n d e s t r u i d o r d e l a R e l i g i ó n , 

u n e s c a n d a l o s o m a s p a r a l o p ú b l i c o , y u n c o n -

d e n a d o m a s p a r a e l I n f i e r n o . F u e r a n l o s p a d r e s 

c a d a u n o e n s u c a s a e l q u e d e b e , c r í á r a c a d a u n o 

á s u s h i j o s , é h i j a s c o m o D i o s m a n d a ; y y q u á l 

( c o n s i d e r a d l o ) e s t a r í a n u e s t r a R e p ú b l i c a ? ¿ Q u á -

l e s l o s e x e m p l o s ? ¿ q u á l e s l o s t r a t o s ? ¿ q u á l e s l a s 

v i r t u d e s ? M a s d ó n d e v o y , q u e m e d i v i e r t o . 

E l p u n t o p r i m e r o d e la a n i m a c i ó n d e l a c r i a -

t u r a e n e l v i e n t r e , s i e n d o p u n t o , y d e s d e d o n d e 

e m p i e z a n á c o r r e r l a s l i n e a s d e u n a e t e r n i d a d . 

¡ O h , s i c o m o C h r i s t í a n a l o c o n s i d e r á r a u n a m a d r e ! 

D e s -



: l a 

r m o s a , s i n 

e l l a t o m a n -

i z o s , y s e l a 

l i s , l a il a g e -

n o h a c e 

> l e p r o -

e l l a 

s e g u 

e l v t 

D e s d e a h í , s i e n d o a l a c r i a t u r a m a y o r , y m a s p o r 

i n s t a n t e s l o s p e l i g r o s , le d e b e n e m p e z a r a l a m a -

d r e m a s a t e n t o s t a m b i é n p o r i n s t a n t e s s u s c u i d a -

d o s . D e s d e e l p u n t o q u e r e c o n o c e e l d e p ó s i t o q u e 

D i o s p u s o e n s u v i e n t r e ; n o e s n e g o c i o e s t e 

t a n p a r a d e s p r e c i a d o c o m o s e s u e l e c o n l o s c h i -

q u e o s , y c o n l o s m e l i n d r e s . V á n o p o c a s v e c e s 

e n u n a a c c i ó n q u e p a r e c e l i g e r a , e n u n l e v e d e s -

c u i d o , n o m e n o s q u e l a e t e r n a c o n d e n a c i ó n d e 

u n a a l m a ; y q u e s e a la m i s m a m a d r e l a q u e a l h i -

j o d e s u s e n t r a ñ a s s e l o o c a s i o n e , p o n e h o r r o r , 

y g r i m a e l p e n s a r l o . ¿ Q u é d i j e r a i s d e l a q u e a c a -

b a n d o d e d á r á l u z u n a c r i a t u r a he 

p e r m i t i r n i q u e l o g r a r a e l B a u t i s m o , 

d o u n c u c h i l l o l a d e s p e d a z a r a e n menú- , 

c o m i e r a ? ¿ Q u é b e s t i a e s e s t a , d i x e r a i 

n a d e r a z ó n , y d e e n t e n d i m i e n t o ? P i 

m e n o s l a q u e t e n i é n d o l a e n s u v i e n t r i 

c u r a c o n b e b i d a s , y m e d i c i n a s s a c r i l e g a s , o l e 

c a u s a c o n d e s c u i d o s n o i n a d v e r t i d o s , e l a b o r t o : 

Homicida fiestinalío es! prohíbete nascí, decia bien 
T e r t u l i a n o . ( T e r t u l . i « A pol. cap. 3 . ) E s , p u e s , 

m e n e s t e r a d v e r t i r , q u e e s g r a v i s i m o p e c a d o m o r -

t a l e n l a m a d r e q u e s e r e c o n o c e e n c i n t a , q u a l -

q u i e r a a c c i ó n , p o r m u y l i g e r a q u e p a r e z c a , si d e 

b t i e n e e x p e r i e n c i a , o n o t i c i a q u e s e p u e d a 

i r e l a b o r t o . E n e l c o m e r , e n e l a n d a r , e n 

i s t i r , e n e l m o v i m i e n t o , e n l a s a c c i o n e s . ¡ O h , 

q u e p e n d e d e u n i n s t a n t e l a e t e r n i d a d d e u n a m a -

l o g r a d a s a l v a c i ó n ! E s o e s á c i a l o c o r p o r a l d e l 

c u i d a d o , ¿ Y á c i a D i o s ? ¡ O h , q u á l e s d e b e n s e r 

d e l a p r e ñ a d a l a s o r a c i o n e s , y l o s c l a m o r e s , p i -

d i é n d o l e q u e l o a s e g u r e ! In le confirman.s sum ex 

ulero. ( Ps. 7 0 . v. b.) d e c i a D a v i d . Q u a l e s á l a 

S a n t í s i m a V i r g e n , y a l A n g e l d e s u G u a r d a l o s 

r u e g o s , y á l o s S a c e r d o t e s e l r e c u r s o , p a r a q u e 

c o n s u b e n d i c i ó n , y c o n l a s p a l a b r a s d e l S a n t o 

E v a n g e l i o , a l c a n z a n d o á l a c r i a t u r a l a p r o t e c c i ó n , 

c o n s i g a n t a m b i é n s u b u e n l o g r o . E n l a V i d a d e 

S a n B s t e v a n M a r t y r s e r e f i e r e , q u e e s t a n d o d e e l 

p r e ñ a d a s u m a d r e , a l e n t r a r e n l a I g l e s i a S a n 

G e r m á n , P a t r i a r c a d e J e r u s a l é n , l a b u e n a m u g e r 

e m b a r a z a d a d e l a m u c h e d u m b r e , s e s u b i ó s o b r e 

u n b a n c o , y d e s d e a l l í l e g r i t ó : Benedic , Domi-

ne , quod in ulero meo en. Echa tu bendición, Se-
ñ o r , a l h i j o q u e t e n g o e n m i v i e n t r e . Y v u e l t o e l 

S a n t o P r e l a d o á m i r a r l a , v i e n d o c o n l o s o j o s d e l 

e s p í r i t u e l a d m i r a b l e M a r t y r q u e a l l í s e p r e v e -

n í a á l a I g l e s i a , e c h a n d o 13 b e n d i c i ó n , d i x o : B e n -

d i g a D i o s e s e n i ñ o p o r l a i n t e r c e s i ó n d e s u p r i -

m e r M a r t y r E s t e v a s . Y a l d e c i r e s t a s p a l a b r a s , 

v i ó l a m a d r e q u e l e s a l í a n d e l a b o c a a l P r e l a d o 

l l a m a s d e f u e g o . E l n i ñ o n a c i ó , p u s i é r o n l e p o r 

n o m b r e E s t e v a n , y f u e d e s p u e s p r o d i g i o s o M a r -

t y r e n l a I g l e s i a . ( A p . M a r c , ir. 8 . lee!, prop. a . ) 

¿ Y q u é s a b e c a d a u n a q u e a s i e s t á , l o q u e D i o s 

p r e v i e n e e n l a c r i a t u r a q u e t i e n e e n s u v i e n t r e ? 

¿ Q u é s a b e s i t i e n e e n e l l a u n t e s o r o i n e x p l i c a b l e 

d e S a n t i d a d , c o m o l a t u v i e r o n t a n t a s m a d r e s d i -

chosas? 

M a s y a n a c i d a l a c r i a t u r a , n o c e s a n t o d a v í a , 

a n t e s s e d e b e n d o b l a r l o s c u i d a d o s : Benígne nu-

triatur. N o s o l o e n l o p r i n c i p a l í s i m o , d e q u e 

q u a n t o a n t e s r e c i b a l a s a g u a s s a c r o s a n t a s d e l B a u -

t i s m o , n o s o l o e n q u e a l d e s c u i d o , u d e l a m a -

d r e , ü d e l a m a , p o r p o n e r l o e n u n a m i s m a c a m a 

d o n d e a h o g u e d o r m i d a á l a c r i a t u r a , d e s c u i d o t a n 

e n o r m e , q u e y a a l g u n a v e z d í x e c o m o c o n t r a é l 

f u l m i n a b a n g r a v í s i m a s p e n a s l o s S a g r a d o s C á n o -

n e s . N o s o l o e n q u e s e a t i e n d a i l a s b u e n a s c o s -

t u m b r e s d e l a m a , q u e d e e l l a s s e s i g u e n o p o c a s 

v e c e s m a m a r l a s l a c r i a t u r a e n l a l e c h e . Y d e i A l e -

x a n d r o M a g n o e l n e g r o b o r r ó n d e s u e m b r l a -

g u é z , q u e h a s t a a h o r a l o m a n c h a e n l a h i s t o r i a , d i -

c e n q u e p r e c e d i ó d e l v i n o q u e b e b í a c o n d e s o r d e n 

la q u e le d i ó d e m a m a r . Y d e S a n t a C a t a l i n a d e 

S u e c i a , V i r g e n p u r i s i m a , s e r e f i e r e , q u e j a m á s 

q u i s o t o m a r e l p e c h o d e m u g e r d e s h o n e s t a ; ( A p u d 

L e b l a n c . in Pi. 7 0 . t i . 7 . n. 3 0 . ) m a s t a m b i é n t o -

c a m u y p r i n c i p a l m e n t e á l a m a d r e e l t r a e r a l 

T e m p l o , y o f r e c e r e n é l á D i o s c o n t o d a e l a l m a 

s u c r i a t u r a . ¡ O h , l o q u e e s t a a c c i ó n d e m a d r e s 

h a l o g r a d o d e h i j o s s a n t í s i m o s , q u e p u d i e r a r e -

f e r i r a d m i r a b l e s , y s u c e s o s d i c h o s o s d e e s t e o f r e -

c e r a D i o s c o n v e r a s d e u n c o r a z o n d e v o t o l a s 

c r i a t u r a s . M a s l l e g a d a s y a a l t i e m p o d e l o s g o r -

g e o s , y a l e m p e z a r y a á b a l b u c i r d e s u s t i e r n o s 

l a b i o s l a s p a l a b r i l l a s m a l f o r m a d a s , ¡ o h , l o q u e 

a q u í l o g r a d e u n a b u e n a m a d r e l a p i e d a d , y l a 

d i s c r e c i ó n , h a c i e n d o q u e s e a n l a s p r i m e r a s v o c e s 

d e l n i ñ o "jesús, y María , q u e s e a n s u s p r i m e r a s 

v e r d a d e r a s g r a c i a s d e c i r s u s a l a b a n z a s ! S i a c á 

n o s h o l g a m o s t a n t o , y l o c e l e b r a m o s a l o í r l o , 

j c ó m o a p l a u d i r á n l o s A n g e l e s a l o í r t a l e s v o c e s 

d e u n a l m a t o d a e n g r a c i a ? ¡ O h , q u a n t o e n e s -

t o s a ñ o s p u e d e i r i n s t i l a n d o l a m a d r e d e p i e d a d , 

y d e p r o v e c h o e n a q u e l l a t i e r n e c i t a p l a n t a ! Mu. 

lier , d i c e S a n P a b l o , ( ¡ q u é g r a v e s p a l a b r a s ! ) 

mulier salvabitur per filiorum generatíonem. ) 

ad Tim. cap. a . v. 1 y . ) L a m u g e r s e s a l v a r á p o r 

l a g e n e r a c i ó n d e l o s h i j o s : p o r s u b u e n a , y s a n -

t a c r i a n z a , q u i e r o d e c i r . L o s d e s v e l o s , l a s m o -

l e s t i a s , l o s a c h a q u e s q u e l a c r i a t u r a le c a u s a , s i 

t o d o s á D i o s , c o n s u c r i a t u r a l o s e n c a m i n a ; s i l a 

s o l i c i t u d c o n q u e d e d i a , y d e n o c h e l a a t i e n d e , 

t o d o c o n l o s h i j o s l o e n d e r e z a á D i o s ; ¡ o h , q u é 

p a s o s t a n d e r e c h o s p a r a s a l v a r s e ! P e r o ¿ p o r q u é 

s o l o d e l a m u g e r d i c e e s t o e l A p o s t o l , y n o d e l 

m a r i d o ? N o e s t a m b i é n e l p a d r e e l q u e t i e n e l a 

p e r o l a m a d r e , d i c e S a n 

c o n s u d e v o c i ó n l a m a s 

l a q u e m i e n t r a s e l m i -

i d e c a s a , e l l a e n c a s a 

m i s m a o b l i g a c i ó n ? S i , 

F r a n c i s c o d e S a l e s , < 

f r u f l u o s a á l a f a m i l i a , 1 

r i d o e n s u s c u i d a d o s f w 

s i e m p r e c o n e l n i ñ o e n l o s b r a z o s , b á s u v i s t a 

y a le c o r r i g e l a a c c i o n c i l l a , y a le r í ñ e l a m a l a 

p a l a b r a , y a l e e n s e ñ a á d o b l a r l a r o d i l l a s , à p o -

n e r l a s m a n i l a s , á l a o r a c i o n ; y c o n e s t a s , y 

o t r a s p i e d a d e s , ¡ o h , q u a n t o c o n s i g u e ! A l g r a n 

S a n L u i s , p e r l a d e F r a n c i a , j q u á n t o l e a p r o v e c h ó 

p a t a s u s a n t i d a d l a g r a n p i e d a d c o n q u e l e c r i ó 

s u 

s u a d m i r a b l e m a d r e l a g r a n d e R e y n a E s p a ñ o l a 

B l a n c a ? A u n S a n E d i m u n d o d e I n g l a t e r r a ¿ q u é 

l o p r o m o v i ó d e s d e n i ñ o , s i n o u n a m a d r e s a n t a , 

q u e d e s d e a q u e l l a e d a d l e e n s e ñ a b a a l s i l i c i o , i 

l a d i s c i p l i n a , y a l a y u n o ? ¿ Q u i é n g a n ó à u n 

S a n A n d r é s C o r s i n o s i n o u n a m a d r e t a n v a r o n i l 

c o m o C h r i s t i a n a , q u e s u p o r e p r e h e n d e r s u s t r a -

v e s u r a s ? Y p o r d e x a r o t r o s m i l l a r e s , e n t r e W e n -

c e s l a o , y B o l e s l a o , P r i n c i p e s d e B o h e m i a , h e r -

m a n o s d e u n p a d r e , y u n a m a d r e , ; q u é s a c ó á 

W e n c e s l a o S a n i o , q u e l o a d o r a m o s e n t o s A l t a -

r e s , y à B o l e s l a o u n m a l d i t o , y u n c o n d e n a d o ? 

Q u e à W e n c e s l a o l o c r i ó , y e d u c ó s u a b u e l a 

L u d m i l a , t n u g e r s a n t a , y p i a d o s a ; y à B o l e s l a o 

l o c r i ó s u m a d r e D r a o m i r a , m u g a r i n f a m í s i m a , 

s o b e r v i a , y v a n a . ( A p u d M a c h a s e . ubi sup. ) D e 

S a n E l e a z a r o , C o n d e d e A r i o n , P r i n c i p e s e c u l a r , 

y c a s a d o , s e r e f i e r e e n s u V i d a p o r d i g n o f u n -

d a m e n t o d e s u g r a n d e s a n t i d a d , q u e h a b i é n d o l o l a p o n d e r a 

o f r e c i d o s u m a d r e à D i o s d e s d e r e c i e n n a c i d o , 

p i d i e n d o á s u M a g e s t a d , q u e s i d e s p u e s h a b i a d e 

s e r r e b e l d e á s u s d i v i n o s m a n d a m i e n t o s , l e q u i -

t á r a l a v i d a a l p u n t o q u e a c a b a r a d e r e c i b i r l a s 

a g u a s d e l B a u t i s m o ; . l e p a g ó D i o s e s t a o f e r t a , y 

l o f a v o r e c i ó c o n t a l g r a c i a , q u e s i e n d o d e s o l o s 

t r e s a ñ o s , n o t e n i a m a y o r g u s t o q u e v è r à l o s 

p o b r e s ; y si l o a p a r t a b a n d e e l l o s s i n d a r l e s l i -

m o s n a , l l o r a b a t a n i n c o n s o l a b l e m e n t e , q u e n o 

h a b i a o t r o m e d i o d e a c a l l a r l e s i n o d a r i l o s p o -

b r e s l a l i m o s n a . Y S i e n d o d e c i n c o a ñ o s , q u a n t o 

l e d a b a n , l o g u a r d a b a c o n g r a n c u i d a d o , y a d -

m i r a b l e m e m o r i a , y e n \ 

p o r s u p r o p r i a m a n o s e l o 

y p o r q u e e s e l ¡ d o l i t o , y h u v i e r a s i d o , c o m o t a n -

t o s , u n c o n d e n a d o q u i z á , y u n d e m o n i o . 

M a s y a e n l o s a ñ o s d e d i s c r e c i ó n , a q u i l a 

i m p o n d e r a b l e c a r g a d e l o s p a d r e s , a q u i l a c u e n -

t a m a s t e r r i b l e , q u e t a n t o s e d e s c u i d a , y q u e i 

t a n t o s c o n d e n a . Y o q u i s i e r a , d e c i a C r a t e s , s u b i r 

a u n p u e s t o t a n l e v a n t a d o , q u e d e s d e é l m e o y e -

r a t o d o e l m u n d o , p a r a d e c i r e s t a s p a l a b r a s : 

¿ Adonde vais , moríales, que todos vuestros cui-
dados los ponéis en adquirir hacienda ; y de vues-
tros hijos, il quienes la habéis de dexar , tenéis tan 
poco , otan ningún cuidado} ¿Quién no v é esto 
c a d a i n s t a n t e ? Q u é f a t i g a s i q u é d i l i g e n c i a s , q u é 

d e s v e l o s , t o d o y a p a r a a d q u i r i r , y a p a r a a d e -

, y p a r a a g r a n d a r l a h a c i e n d a , e n e s t o l o s 

l a s n o c h e s , y l o s a ñ o s . Y v u e s t r o s h i j o s , 

¿ q u i é n l o s c u i d a , q u i é n l o s c o r r i g e , 

• n s e ñ a ? ¡ O h l o c u r a , q u e n o c a b e e n 

D e x a r l o s á e l l o s e n 

l a t i t a : 

d i n s , 

h o m b r e s 

q u i é n l o s 

p e r d i d o s , 

y l u e g o m u c h a h a c i e n d a á la r e d o n d a : ¿ Q u i é n , 

p r e g u n t a S a n C h r y s o s t o m o , ( C b r y s . hom.b. in 

Maíth.) e s t a n d o l a c a s a d e s u p r o p r i a h a b i t a c i ó n 

y a c a y e n d o s e , p o d r i d a s l a s v i g a s , d e s m o r o n a -

d a s l a s p a r e d e s , s e p u s i e r a á g a s t a r s u c a u d a l e n 

h a c e r l e u n j a r d i n c o n g r a n d e s i n v e n c i o n e s d e 

a g u a , c o n v a r i o s , y h e r m o s o s r e c r e o s ? ¿ E11 e s t o 

g a s t a s , b r u t o , . y d e x a s d e g a s t a r e n l a c a s a q u e 

s e t e v i e n e a l s u e l o ? ¿ P u e s c a í d a e l l a , t o d o e s t o 

d e q u é s e r v i r á ? D e c í d s e l o a s í m e j o r á u n p a d r e , 

q u e a t e n t o s o l o á d e x a r l e a l h i j o e l p u e s t o , l a 

c o n v e n i e n c i a , l e d e x a e l a l m a c o n d e n a d a , y l a 

d o l o s p o b r e s , é l h o n r a p e r d i d a . E s t a s n o s o n p o n d e r a c i o n e s , s i n o 

p a r t í a . A s i m o s t r ó p u r a s v e r d a d e s c a t ó l i c a s . E n d o s p a l a b r a s : e l 

l o s i n d i c i o s d e l a g r a n s a n t i d a d q u e d e s p u e s t u - p a d r e t i e n e o b l i g a c i ó n d e p e c a d o m o r t a l d e a p a r -

v o . Y si p o r e l c o n t r a r i o , y a e n e s a e d a d l o s n i - l a r á s u h i j o d e t o d o l o m a l o , y d e e n s e ñ a r l e t o -

fios e m p i e z a n á m o s t r a r s e ñ a l e s d e l a i m p i e d a d d o l o b u e n o , s e g ú n l a L e y s a n t a d e D i o s ; y e s -

q u e d e s p u e s h a n d e t e n e r : y s i y a e c h a n l a s 

m u e s t r a s d e l a s o b e r v i a , d e l a a l t i v e z , y d e l a 

m a l a i n c l i n a c i ó n , p o b r e s m a d r e s q u e t a l p e r m i -

t e n . E11 e s t a e d a d e s t á t o d o e l p r i n c i p i o d e l b u e n 

I ó g r o , y t o d o e l l ó g r o d e l p r i n c i p i o e n l a c o r -

r e c c i ó n , e n e l t o r c e r l e s l a v o l u n t a d e n e l c a s t i g o . 

D e c i d m e , d e c i d m e : ; q u é D o é t o r e s e n l a I g l e -

s i a u n A g u s t i n o ? ¿ Q u é d e b e e l m u n d o á s u e n -

t e n d i m i e n t o ? ¿ Q u é d e b e l a C h r i s t i a n d a d á s u s a -

b e r ? P u e s v e i s t o d o e s o , p r i m e r o s e l o d e b e a l 

c u i d a d o d e s u s p a d r e s . L l e v á r o n l e á l a e s c u e l a , 

d i c e é l m i s m o , ( ¡ g r a n d e t r a b a j o ! ) p a r a a p r e n -

d e r l a s letras: In schoíam duBus.ut discerem lit-

t o , a u n q u e m a s l e d u e l a , a u n q u e m a s l o s i e n t a , 

a u n q u e e n e s t o e m p l e e t o d o e l c u i d a d o d e s u v i -

d a , t o d o s l o s g a s t o s d e s u h a c i e n d a , q u e t o d o 

v a l e m e n o s q u e e l a l m a . Y s i n o e s a s i , c o m o 

m u c h a s v e c e s n o l o e s , n o h a y q u e a d u l a r n o s , 

p o r m a s q u e s e a l e g u e n p r e t e x t o s , d i f i c u l t a d e s , 

r e s p e t o s p a r a a l h a g a r e l a m o r p r o p r l o . E l p a d r e , 

y l a m a d r e c o n s u a m o r , y c o n s u s l á g r i m a s s e 

c o n d e n a n . V a y a n r e c i b i e n d o a b s o l u c i o n e s s o l a p a -

d a s , q u e d e s p u e s d e t a n t o , s e g u i r á n á m i l l a r e s 

d e p a d r e s , q u e c o m o e l l o s , e s t á n c o n s u s h i j o i 

e c h á n d o s e e t e r n a s m a l d i c i o n e s e n e l I n f i e r n o . ¿ Q u é 

h e d e c o n t a r e s c a r m i e n t o s p a s a d o s , s i l o s v e m o s 

leras. Y y o , c o m o m u c h a c h o , q u é s a b i a d e l p r o - c a d a d i a p r e s e n t e s ? ¿ Q u é h e r e f e r i r h i s t o r i a s , 

v e c h o q u e h a b i a e n e l l a ? I n quibus quid ulilita- s i c a d a d i a v e m o s t r a g e d i a s ? Y a a q u e l h i j o m a l 

lis csset, ignoraban míier. I b a d e m a l a g a n a , e r a c r i a d o , q u e d e u n t a b l a g e e n o t r o , d e u n o e n 

fiojuelo, y c o s t á b a m e a z o t e s : F.t lamen si segnis in o t r o b u r d é l , s e p r e c i p i t a h a s t a u n a m u e r t e d e s a s -

discendo essem, vapulaban. Y a q u í l o m e j o r : Lau- t r a d a . Y a e l o t r o m a n c e b o , q u e d e l t o d o l i b r e e n 

dabatur ením hoc ti parentihus. P o r q u e e s t o s a z o t e s j u n t a s , y c o r r i l l o s d e r u i n e s , d e s p u e s d e e s c a n -

l o s a p l a u d í a n , y s e a l e g r a b a n d e e l l o s m i s p a - d a l o s o s a l b o r o t o s , l o a r r e b a t a u n a m u e r t e t e m -

d r e s . ( D . A u g . / . 1 . Confies, cap.q.) ¡ O h , p a d r e s p r a n a . Y a e l o t r o , q u e c o n e l s o p l o d e l d i n e r o , 

d i c h o s í s i m o s , á q u i e n a s i d e b e l a I g l e s i a , y d e b e a t r e v i d o , o q u e c o n l a s a l a s d e n o b l e , m a s e n s u s 

e l m u n d o a u n A g u s t i n o . D e x a r a n s e l o e n c a s a p o r - a c c i o n e s i n f a m e , d e s p u e s d e s e r u n v i l b o r r o n 

q u e l l o r a , p o r q u e n o q u i e r e i r , p o r q u e e s n i ñ o , d e s u c a s a , e s u n a n e g r a m a l d i c i ó n d e l a R e p ú -

b l i -



4 7 2 » Del Santo Sacramento del Matrimonio. 
blica. Va iodos los padres, 

sin alma , y sin hon- vosotros los hacéis hijos del diablo. De vosotros tea. i a loaos tus uauics , .»•• -.i..— , j - . . . 
, (si DO responden mas a lo bruto) dicen , que se quejan los Angeles , que les estorba,s los corn-
e o saben, quando es, no saber arguye mas paneros de su gloria. De vosotros se quéja la 

gravemente su torpísimo descuido; V u » d ° ese Iglesia que le quitáis su mayor decóro en los 
no saber manifiesta, que ni de si mismos saben, buenos ChrisuanOi. De vosotros se quejan las Re-
ñí miran el estado desventurado de su alma. públicas , que les causats con vuestros malos h . -

¡ O h , malos padres! De vosotros se queja el jos sus daños, y alborotos. De vosotros se quejan 
Eterno Padre , que habiéndoos dado parte de su las Comunidades, que con vuestros hitos mal 
fecundidad con el nombre honroso de padre, v o - criados les vais a manchar todo su lustre. De v o -
sotros lo abusais, para mayor ruiija de las a l - sotros se quejan, en Un, vuestros mistaos hijos, 
mas. De vosotros se queja el Hijo de D i o s , que porque por vosotros padecen la vileza , la con-
habiendoos tomado por sus cooperadores para la fusión , la deshonra , y la iofamia: De paire im-
salvacion de vuestros hi jos , vosotros, en vez de pío querunlur fifíi, quoniam propier •llam sunt ,1 
salvarlos, les servís de demonios. De vosotros opprobrio : (Grel. I . u . 10.) Y si tales son, y tan 
se queja el Espirito Santo, que habiéndoos esco- justas lis quejas , si tan altos como desde el mts-
gido por instrumentos para que liagais camino en »10 Dios contra vosotros los clamores, si solo se 
vuestros hijos con la buena educación á sus san- alegra el infierno con vuestro descuido ; alto, a 
tas inspiraciones, vosotros se las quitáis de sus criar bien los hijos, para que criados bien, con 
almas. De vosotros se queja la Virgen Mar ía , que su buen lógro , sean todo vuestro descanso, y 

deseando tener en los vuestros otros tantos hijos, regocijo mayor , y aplauso de la Gloria. 

— 

PLATICAS DOCTRINALES, 
S O B R E L O S S A C R A M E N T A L E S , 

DEL AGUA BENDITA, Y PAN BENDITO. 
O B R A P O S T H Ü M A 

D E L P. JUAN MARTINEZ DE LA PARRA, 
de la Compañía de Jesús. 

Añadidas en esta ultima impresión , a continuación de las Pláticas de 
los S A C R A M E N T O S , que para mayor fruto de las almas dió á 

luz el mismo esclarecido Autor. 

P L A T I C A P R I M E R A . 

De los beneficios que recibimos coa el Agua bendita. 

A 9 . DE E N E R O DE I 6 9 y . EN LA CASA PROFESA 

DE M É X I C O . 

SI al paso que nos afligen los males nos su-
piéramos valer de los remedios: si como se 
abren los ojos al sentimiento en los traba-

jos , se abrieran á la fé en los mas seguros so-
corros ; ni serian quizá tantas las quejas, ni qui-
zá tautas las aflicciones. Todo un Exército de 
Soldados de Caballería, y de carros envió el R e y 
de Siria para prender á Eliséo: ocuparon una 
noche los campos todos á la redonda de Dothán; 
y al amanecer, viendo el Criado del Profeta ( 4 . 

Reg. cap. 6. v. 1 4 . ) cercada la Ciudad toda poc 
todas partes con tanto apara'o de enemigos, con 
tanto numero de Soldados, lleno de miedo , des-
alentado todo , y dándose ya por perdido : hay, 
Señor, le dice á Eliséo, ¿qué ha de ser de noso-
tros? ¿qué haremos? Pero el Santo Profeta,echa-
do en oracion, rogó á Dios que abriese los ojos 
del Paqe, para que viese quantos mas en nume-
r o , y calidad eran los que él tenia á su defensa, 
y a su guarda , que los que lo cercaban á su da-
ño. Abrióle el Señor los o jos , y vió todo un 
monte lleno de Cabal los , y Carros de fuego, 
que al contorno de Eliséo hacían escolta : con 
esto perdió el miedo al punto , recobró el alien-
t o , y d i x o : vengan enemigos, mientras tal de-
fensa tenemos. ¡ O h , sí con aquel abriera nues-
tra fé los ojos! Muchos son los males que nos 

. cer-

cercan , ya en el cuerpo, ya en «I alma: mu-
chos los daños que nos afligen , ya en lo tempo-
ral , ya en lo eterno: muchos los enemigos que 
nos combaten, ya visibles, ya invisibles; peto 
si con la fé viciamos , y lográramos quantas son 
las defensas que tenemos en nuestro favor pre-
venidas, en vez de miedos, y de quejas, cobrá-
ramos con los mas seguros alientos los mas ines-
timables provechos. 

Vimos ya en siete Soberanos Sacramentos tan-
tas fuentes de nuestra vida , tantos baluartes in-
expugnables á nuestra defensa, tantos tesoros in-
mensos á nuestro socorro, tanta Sangre de un Dios 
á nuestro espiritual aliento. ¿ Y queda solo en 
esos la defensa de nuestros males? Aun bastaba 
cada uno solo para todos; mas como se nos re-
piten por instantes los peligros, por instantes 
también nos previno la mas soberana benignidad 
los socorros. Y si nuestra Vida Christo, con to-
do el'valor de su Sangre , nos instituyó los San-
tos Sacramentos, nuestra Madre la Iglesia , ins-
pirada, y asistida del Espíritu Santo, todo Dios 
de amor, que la alienta, nos Instituyó ios que 
llamamos Sacramentales. A la manera que pienso 
y o , mientras un Padre , porque lo es , emplea 
su caudal todo en ponerle al hijo la finca de un 
copioso mayorazgo; con todo eso la Madre por 
su parte , porque es Madre , aunque asi 1o vé 
enriquecido , no dexa por eso de solicitarle de lo 
que ella adquiere de su bolsillo otras alhajas pre-
ciosas, otros muebles de valor , deseosa de su 
mayor conveniencia. Asi de nuestro Padre Divi-
no , si tenemos en cada S-cramento un mayoraz-
go , tan copioso, como seguro; de nuestra amo-
rosa Madre la Santa Iglesia tenemos , de lo que 
ella adquiere de su misma Magestad , inestima-
bles bienes de cada uno de los que llamamos Sa-
tramentales. 

j Y qué cosa son, y quántos los Sacramenta-
les , que quizá á algunos les cogerá de nuevo es-
te nombre ? No hablamos de las sagradas Cere-
monias, y solemnes Ritos que la Santa Iglesia usa 
en la administración de los Sacramentos Santos, 
á las quales por ordenarse á la decorosa venera-
ción , al religioso culto de los mismos Sacramen-
tos, las llama Sacramentales nuestro Eximio Sua-
rez. Otras cosas sagradas son las que aqui lla-
mamos Sacramentales, porque destinadas por la 
Iglesia para socorros espirituales de las almas, 
para espirituales defensas de los daños contra 
nuestros invisibles enemigos, y de los peligros 
también , y danos de los cuerpos, se asemejan en 
su virtud á los Sacramentos, disponen en su mo-
do para bien recibirlos, y suplen de alguna ma-
nera algunos de sus admirables efeclos. Estas 
son , la primera, como mas principal de todos, 
el Agua bendita, el Pan bendito , la Oracion oel 
Padre nuestro, la Confesion general , el Golpe 
de pechos , la Limosna , la Bendición Episcopal, 
ceñidos lodos en aquel antiguo verso: Orani, tine-

:a I. 4 73 
tus, edens , confeti'" , , tenedieens. 

A que se reducen otras no tan célebres. Sa-
cramentales dixe que se llaman, por lo que en 
su virtud se parecen á los Sacramentos: porque 
á la manera que hiriendo el Sol no pocas veces 
en una espesa nube, de modo la reviste de sus 
rayos , la cerca de sus luces, la hermosea de sus 
resplandores, que parece otro Sol en el Cielo, 
á que llaman los Astrólogos Parelion ; y si bien 
ella no es el Sol , ni tiene de ese Planeta Rey la 
virtud toda , mas lo retrata de modo , que tam-
bién reparte ella sus luces: si cada Sacramento 
es un S o l , cada Sacramental, aunque no riene ni 
con infinita distancia aquella virtud; mas con to-
do , por los ruegos, y oraciones de la Iglesia, 
hace cada uno en el alma , y en el cuerpo e fec-
tos admirables. 

¡ O h , quántos tiene que abrasar nuestro amor, 
tiene que admirar nuestra f é , tiene que lograr 
nuestra necesidad en el primer Sacramental, que 
es el Agua bendita , que tan sin atención la tra-
tamos ^costumbre que tan poco la estima el uso; 
que la aprecia tan poco la facilidad ! ¡ Genio ruin 
de nuestra ingratitud, que solo lo dificil nos au-
menta la estimación : que solo lo que nos falta, 
nos hace dar valor á su precio! Sabido, ponde-
r a d o , y conocido por la Doftrina Católica , lo 
que es el Agua bendita , quáles los males de que 
nos libra , y quántos los bienes que nos acarrea, 
si no estuviera luego tan fácil por la benignidad 
de la Iglesia el conseguirla , un pomo solo de 
Agua bendita no huvíera precio, ni valor con 
que estimarlo. Instituyóla, pues , el Apostol , y 
Evangelista San M u é o , como lo refiere San Cle-
mente Romano. (S.c iement./ . 8. Consl. ap. r . 3 f . ) 
discípulo de San P e d r o , y San Díonysio , discí-
pulo de San Pablo. (Dionys. cap. 1. Eccl. H.er. ) 
Tan ant igua , pues, como nacida en las mismas 
cunas de la Iglesia , es esta Apostólica tradición. 
Promulgóla después San Alexandro Papa y M a r -
tyr primero de esie nombre, y quinto Pontífice 
desp'ues de San Pedro , como consta del capítulo: 
Quam de Consecra!, dist. 3. Y desde alli ha venido 
siempre venerada de los Santos Concilios cele-
brada con prodigios admirables de los Santos, 
usada con innumerables milagros de los Fieles, y 
solo con blasfemos ladridos de los mas perversos 
Hereges calumniada. 

Y a desde la Antigua Ley anunciaban luces 
divinas esta Agua sobeiana: miraban á ella , y a 
aquel labio de bronce , (Paralypom. cap. 4. v.6.) 
en que antes de la entrada del Tabernáculo , se 
lavaban los Sacerdotes: ya la célebre Agua de la 
Aspersión, que en los Números, (Num. cap.u,.) 
y en el LevíticO le servía por mandado de Dios 
al Pueblo de Israel, para purificarse de las man-
chas legales; y a aquella Agua milagrosa, que 
mezclándola con sal el Profeta Elíseo, con ella 
sanó las amargas aguas de J e n c ó , / » « e r r . 
que antes era estéril la dexó con eso fruauosa, 
1 Ooo y 



4 7 2 » Del Santo Sacramento del Matrimonio. 
blica. Va iodos los padres, 

sin alma , y sin hon- vosotros los hacéis hijos del diablo. De vosotros tea. i a toaos IUS u«uics , «i.«>- , J - , . . 
, (si 00 responden mas a lo bruto) dicen , que se quejan los Angeles , que les estorbats los corn-
e o saben, quando es, no saber arguye mas pañeros de su gloria. De vosotros se queja la 

gravemente su torpísimo descuido; (.uando esa Iglesia que le quitáis su mayor decóro en los 
no saber manifiesta, que ni de si mismos saben, buenos ChrisnanOi. De vosotros se quejan las Re-
ñí miran el estado desventurado de su alma. públicas , que Ies causats con' vuestros malos hi -

¡ O h , malos padres! De vosotros se queja el jos sus daños, y alborotos. De vosotros se quejan 
Eterno Padre , que habiéndoos dado parte de su las Comunidades, que con vuestros hitos mal 
fecundidad con el nombre honroso de padre, v o - criados les vais a manchar todo su lustre. De v o -
sotros lo abusais, para mayor ruhja de las a l - sotros se quejan, en Un, vuestros mismos hijos, 
mas. De vosotros se queja el Hijo de D i o s , que porque por vosotros padecen la vileza , la con-
habiendoos tomado por sus cooperadores para la fusión , la deshonra , y la iofamia: De paire ,m-
salvacion de vuestros hi jos , vosotros, en vez de pío queruntur fifí!, quoniam propter tllum sunt ,1 
salvarlos, les servís de demonios. De vosotros opprobrio : (Erel . t . u . 10.) Y si tales son, y tan 
se queja el Espirito Santo, que habiéndoos esco- justas lis quejas , si tan altos como desde el mis-
gido por instrumentos para que hagais camino en mo Dios contra vosotros los clamores, si solo se 
vuestros hijos con la buena educación á sus san- alegra el Infierno con vuestro descuido ; alto, a 
tas inspiraciones, vosotros se las quitáis de sus criar bien los hijos, para que criados bien, con 
almas. De vosotros se queja la Virgen Mar ia , que su buen lógro , sean todo vuestro descanso, y 

deseando teuer en los vuestros otros tantos hijos, regocijo mayor , y aplauso de la Gloria. 

— 

PLATICAS DOCTRINALES, 
S O B R E L O S S A C R A M E N T A L E S , 

DEL AGUA BENDITA, Y PAN BENDITO. 
O B R A P O S T H Ü M A 

D E L P. JUAN MARTINEZ DE LA PARRA, 
de la Compañía de Jesús. 

Añadidas en esta ultima impresión , a continuación de las Pláticas de 
los S A C R A M E N T O S , que para mayor fruto de las almas dió á 

luz el mismo esclarecido Autor. 

P L A T I C A P R I M E R A . 

De los beneficios que recibimos coa el Agua bendita. 

A 9 . DE E N E R O DE I 6 9 y . EN LA CASA PROFESA 

DE M É X I C O . 

SI al paso que nos afligen los males nos su-
piéramos valer de los remedios: sí como se 
abren los ojos al sentimiento en los traba-

jos , se abrieran á la fé en los mas seguros so-
corros ; ni serian quizá tantas las quejas, ni qui-
zá tantas las aflicciones. Todo un Exército de 
Soldados de Caballería, y de carros envió el R e y 
de Siria para prender á Eliséo: ocuparon una 
noche los campos todos á la redonda de Dothán; 
y al amanecer, vienda el Criado del Profeta ( 4 . 

Reg. cap. 6. v. 1 4 . ) cercada la Ciudad toda poc 
todas partes con tanto apara'o de enemigos, con 
tanto numero de Soldados, lleno de miedo , des-
alentado todo , y dándose ya por perdido : hay, 
Señor, le dice á Eliséo, ¿qué ha de ser de noso-
tros? ¿qué haremos? Pero el Santo Profeta,echa-
do en oracion, rogó á Dios que abriese los ojos 
del Paqe, para que viese quantos mas en nume-
r o , y calidad eran los que él tenia á su defensa, 
y a su guarda , que los que lo cercaban á su da-
ño. Abrióle el Señor los o jos , y vió todo un 
monte lleno de Cabal los , y Carros de fuego, 
que al contorno de Eliséo hacían escolta : con 
esto perdió el miedo al punto , recobró el alien-
t o , y d i x o : vengan enemigos, mientras tal de-
fensa tenemos. ¡ O h , si con aquel abriera nues-
tra fé los ojos! Muchos son los males que nos 

. ccr-

cercan , ya en el cuerpo, ya en «I alma: mu-
chos los daños que nos afligen , ya en lo tempo-
ral , ya en lo eterno: muchos los enemigos que 
nos combaten, ya visibles, ya invisibles; peto 
si con la fé viéramos , y lográramos quántas son 
las defensas que tenemos en nuestro favor pre-
venidas, en vez de miedos, y de quejas, cobrá-
ramos con los mas seguros alientos los mas ines-
timables provechos. 

Vimos ya en siete Soberanos Sacramentos tan-
tas fuentes de nuestra vida , tantos baluartes in-
expugnables á nuestra defensa, tantos tesoros in-
mensos á nuestro socorro, tanta Sangre de un Dios 
á nuestro espiritual aliento. ¿ Y queda solo en 
esos la defensa de nuestros males? Aun bastaba 
cada uno solo para todos; mas como se nos re-
piten por instantes los peligros, por instantes 
también nos previno la mas soberana benignidad 
los socorros. Y sí nuestra Vida Chrlsto, con to-
do el'valor de su Sangre , nos instituyó los San-
tos Sacramentos, nuestra Madre la Iglesia , ins-
pirada, y asistida del Espíritu Santo, todo Dios 
de amor, que la alienta, nos instituyó los que 
llamamos Sacramentales. A la manera que pienso 
y o , mientras un Padre , porque lo es , emplea 
su caudal todo en ponerle al hijo la finca de un 
copioso mayorazgo; con todo eso la Madre por 
su parte , porque es Madre , aunque asi ¡o vé 
enriquecido , no dexa por eso de solicitarle de lo 
que ella adquiere de su bolsillo otras alhajas pre-
ciosas, otros muebles de valor , deseosa de su 
mayor conveniencia. Asi de nuestro Padre Divi-
no , si tenemos en cada S-cramento un mayoraz-
go , tan copioso, como seguro; de nuestra amo-
rosa Madre la Santa Iglesia tenemos , de lo que 
ella adquiere de su misma Magestad , inestima-
bles bienes de cada uno de los que llamamos Sa-
cramentales. 

j Y qué cosa son, y quántos los Sacramenta-
les , que quizá á algunos les cogerá de nuevo es-
te nombre ? No hablamos de las sagradas Cere-
monias, y solemnes Ritos que la Santa Iglesia usa 
en la administración de los Sacramentos Santos, 
i las quales por ordenarse á la decorosa venera-
ción , al religioso culto de los mismos Sacramen-
tos, las llama Sacramentales nuestro Eximio Sua-
rez. Otras cosas sagradas son las que aqui lla-
mamos Sacramentales, porque destinadas por la 
Iglesia para socorros espirituales de las almas, 
para espirituales defensas de los daños contra 
nuestros invisibles enemigos, y de los peligros 
también , y daños de los cuerpos, se asemejan en 
su virtud á los Sacramentos, disponen en su mo-
do para bien recibirlos, y suplen de alguna ma-
nera algunos de sus admirables efectos. Estas 
son , la primera, como mas principal de todos, 
el Agua bendita, el Pan bendito , la Oracion oel 
Padre nuestro, la Confesion general , el Golpe 
de pechos , la Limosna , la Bendición Episcopal, 
ceñidos todos en aquel antiguo verso: Orans, tinc-
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tus, edens , confeti»!, dant, beneiicem. 

A que se reducen otras no tan célebres. Sa-
cramentales dixe que se llaman, por lo que en 
su virtud se parecen á los Sacramentos: porque 
á la manera que hiriendo el Sol no pocas veces 
en una espesa nube, de modo la reviste de sus 
rayos , la cerca de sus luces, la hermosea de sus 
resplandores, que parece otro Sol en el Cielo, 
á que llaman los Asirologos Parelion ; y si bien 
ella no es el Sol , ni tiene de ese Planeta Rey la 
virtud toda , mas lo retrata de modo , que tam-
bién reparte ella sus lu :es : si cada Sacramento 
es un S o l , cada Sacramental, aunque no tiene ni 
con infinita distancia aquella virtud; mas con to-
do , por los ruegos, y oraciones de la Iglesia, 
hace cada uno en el alma , y en el cuerpo e fec-
tos admirables. 

¡ O h , quántos tiene que abrasar nuestro amor, 
tiene que admirar nuestra f é , tiene que lograr 
nuestra necesidad en el primer Sacramental, que 
es el Agua bendita , que tan sin atención la tra-
tamos ^costumbre que tan poco la estima el uso; 
que la aprecia tan poco la facilidad ! ¡ Genio ruin 
de nuestra ingratitud, que solo lo dificil nos au-
menta la estimación : que solo lo que nos falta, 
nos hace dar valor á su precio! Sabido, ponde-
r a d o , y conocílo por la Doftrina Católica , lo 
que es el Agua benlita , quáles los males de que 
nos libra , y quántos los bienes que nos acarrea, 
si no estuviera luego tan fácil por la benignidad 
de la Iglesia el conseguirla , un pomo solo de 
Agua bendita no huviera precio, ni valor con 
que estimarlo. Instituyóla, pues , el Apostol , y 
Evangelista San .Mateo , como lo refiere San Cle-
mente Romano, (S-Clement./. 8 .Const.ap. c.^.) 
discípulo de San P e d r o , y San Dionysio , discí-
pulo de San Pablo. (Dionys. cap. 1. Eccl. Hier. ) 
Tan ant igua , pues, como nacida en las mismas 
cunas de la Iglesia , es esta Apostólica tradición. 
Promulgóla después San Alexandro Papa y Mar-
tyr primero de este nombre, y quinto Pontífice 
desp'ues de San Pedro , cpmo consta del capítulo: 
Quam de Consecra1, dist. 3. Y desde allí ha venido 
siempre venerada de los Santos Concilios cele-
brada con prodigios admirables de los Santos, 
usada con innumerables milagros de los Fieles, y 
solo con blasfemos ladridos de los mas perversos 
Hereges calumniada. 

Y a desde la Antigua Ley anunciaban luces 
divinas esta Agua soberana: miraban á ella , y a 
aquel labio de bronce , (Paralypom. cap. 4. v . 6 . ) 
en que antes de la entrada del Tabernáculo , se 
lavaban los Sacerdotes: ya la célebre Agua de la 
Aspersión, que en los Números, (Num. cap. 19.) 
y en el LevíticO le servía por mandado de Dios 
al Pueblo de Israel, para parificarse de las man-
chas legales; y a aquella Agua milagrosa, que 
mezclándola con sal el Profeta Elíseo, con ella 
sanó las amargas aguas de J e n c ó , y la tierra 
que antes era estéril la dexó con eso fruduosa, 
1 Ooo y 



y 
dro; 

con ella 
mezclada 

ferrará d los demonios , aserrará las fantasmas ? Y 
aun por e s o , envidioso el demonio , como mono 
imitador de la verdad, procuró que imitaran en-
tre sus mentiras los Gentiles, sin mas efefto que 
engaños, esta Agua , que aunque les servia de 

na , y devotísima del Agua bendita , que todos 
los días yendo á la Iglesia se rociaba con ella, y 
sucedióle no pocas veces , que todas las gotas de 
agua que le caían en las t o c a s , manto, y ro-
pa , se le convertían en granos de oro finísimo, 
y por esta maravilla tomaron después sus descen-
dientes el apellido de aura fino, ¡ A b , codicia! 
¿qué hicieras por tal afefto? Mejor diré, ¡ a h , v i -
leza del humano corazon! ¿cómo buscarías, cómo 
estimarías esta A g u a , si al rociarla, cada gota asi 
se conviniera en un grano de oro , o en una perla? 
Pues si una vez obró Dios este milagro, no fue por 
lo material del oro que su Magestad desprecia, 
sino porque así conociera la f é , y estimara el a l -
ma , quánto es de esta soberana Agua el mas in-
estimable valor. Vámoslo viendo por sus efeftos. 

El primer efefto, que esta Agua hace en el 
a lma, es limpiarla de los pecados veníales. ¡ O h , 
si de estos hiciéramos concepto , quántos son sus 
males! En lo corporal terrible es la muerte; pe-
r o ¿es poco mal, pregunto , un tabardillo ? Pues 
si el pecado monal es muerte del alma , los 
veniales son un tabardillo, que la encaminan 
a esa muerte. Es el supremo mal el infierno; 
pero pregunto, ¿les parecen regalo la penas del 
Purgatorio ? Pues si el pecado mortal es el que 
pone al alma en el Infierno, los veniales son los 
que en el Purgatorio la detienen entre imponde-
rables tormentos. Y , ¡oh! ¿qué pudiera referir de 
sucesos terribles, de tormentos inexplicables de 

almas santas , solo por pecados veniales? Y si de 
estos aun no se escapan los mas justos: sí son los que 
cometemos innumerables: y si en las alabanzas de 
Dios, ni uno solo se ha de escapar; ¿qué bien será 
el tener tan fáci l , tan á la mano, tan á cada raio, 
si queremos,en el Agua bendita su remedio? Pero 
es menester advertir , que aunque todos los Doc-
tores Católicos ( D . T h . 3. p. q. 87. art. 3.) con-
vienen, en que tiene el Agua bendita este admi-
rable e fef to; pero en el modo, el sentir mas c o -
mún , mas seguro e s , que no obra por sí sola , b 
como ellos dicen: (Suar. r. 4 . in 3. disp. 12. se£l. 
2.) Ex opere opéralo, que eso fuera ser Sacramen-
to: obra , pues,en virtud de los ruegos de la Igle-
sia , sí el que la recibe con la sumisión del alma, 
con el conocimiento de la f é , junta también el ar-
repentimiento de sus culpas. Esto es lo que nos ad-
vierte bien el Catecismo:( Baseus tier¿. Pxmt.cap. 
4. num. 6 . ) Todo esto hecho con devocion. Y para 
bien tan grande, ¿quién no avivará la le , y el 
arrepentimiento á lograr por instantes esta dicha! 
N i para en eso : que esta bendita Agua alienta el 
corazon, y corrobora al espíritu con un espiritual 
contorte. ¡Oh, qué testigo tenemos de esto en aque-
lla admirable Virgen Sta. Teresa de Jesús! (In Vil, 
f.3.) Debe ser, dict,grande la virtud del Agua ben-
dita : para mí es particular,y muy conocida ¡a ecnto-
¡ación que siente mi alma quando la lomo. E. cieno 
que lo muy ordinario es sentir mas recreación, que no 
sabria yo darla d entender, como un deleyte interior, 
que toda el alma me conforta. Esto no es antojo , ni 
cosa , que me ha acaecido sola una vez , sino muy 
muchas , y mirando con grande advertencia: diga-
mos , como si uno estuviese con mucha calor, y sed 
y bebiese un jarro de agua fria , que parece lodo el 
sentido sintió el refrigerio. Hasta aquí de sus expe-
riencias dichosas esta Virgen admirable. Y de su 
gran valor , Santo Tomás ( D . Thom. 3. par:, q, 
6 y . artic. 1. ad ó. (i in 4. distincl. 6. qoast. ó! 
art. 1 . ) afirma, que esta bendita Agua tiene una 
sagrada fuerza moral , que quita los impedimen-
tos del alma , para que goce de ios Sacramentos 
excita en ella movientos de fervor , y devocíon 
con que la encaminan al remedio. Y á este inten-
to refiere el Discípulo , que un Soldado tan e n -
fermo , como desalmado, despreciaba los ruegos 
de un Sacerdote , que le exortaba al dolor de las 
culpas,y á recibir los Santos Sacramentos: y vien-
do que á todo se cerraba , y que todo su cla-
mor era por agua; el buen Sacerdote , sin que lo 
entendiese el enfermo , le dió a beber un jarro de 
Agua bendita: y al instante, ¡ o h , bondad infini-
ta! comenzó aquel á pedir con grandes voces, 
que lo confesára: y habiéndole ministrado los Sa-
cramentos, acabó con señales dichosísimas. ( B a -
ronius tom. 1. Annal. ann. Chrisli 57. n. 1 1 0 . ) 
¡ O h , cómo hiciera en todos nosotros esta santa 
Agua efeftos tan admirables, si supiera nuestra 
f é disponerse! 

Por eso , pues , de costumbre antigua de la 

Igle-

Iglesia , á la entrada de ella se nos pone siempre 
á la mano derecha el Agua bendita , ( Durant. de 
Hitíbus Eccles. I. 64. c. 4 . ) porque ella nos exc i -
te en el corazon á estar en el templo con reveren-
cia , con devocíon, y con f e r v o r ; porque ella nos 
aliente el espíritu á lograr el fruto de los Sacra-
mentos, porque ella nos aparte las maliguas ilu-
siones , con que el demonio nos procura allí pri-
var de tan divinos frutos. Y por eso el Antiguo 
Santo Coucíiio Nanatense mandó, que todos los 
Domingos el Párroco , despues de bendecir el 
Agua con la decencia que pide tanto ministerio, 
rociára con ella á todo el pueblo : Por eso este 
Santo Concilio dispuso, que todos la Ueváran á 
sus casas, la tuvieran en sus recamaras, rociaran 
con ella sus viñas , sus sembrados , sus ganados, 
sus habitaciones, para gozar con ella todos los 
bienes; y para que les sea defensa segura de to-
dos los males corporales,y espirituales, como ve-
remos en la Platica siguiente. Y ahora, para con-
firmación de lo d icho, y aliento de nuestra de-
voción, referiré solo de entre innumerables este 
prodigio. 

Traelo de otros Autores nuestro Davero Ulpio. 
(Tom. 2. Catecbis. Histor. til. 20. cap. 10.) Un 
Conde de Raceburg en Alemania , llamado Hen-
r i c o , tenia presos á algunos Ciudadanos de Pa-
rís , afligiéndolos con muchas molestias, y tor-
mentos : había rogado por ellos Ebernoldo, Obis-
po de aquella Ciudad; pero , sin que valiesen na-
da sus ruegos con el Conde Henrico, se estaban 
aquellos miserables presos. Llegó el dia solemne 
de la Pasqua , y por ser tan gran d í a , llevaron 
los presos a la Iglesia', para que oyesen Misa; pe-
ro con la g u a r d a , y todos cargados con sus prisio-
nes , y en una collera, que con una gruesa ca-
dena a todos los ensartaba. Dispúsose el Obispo 
a celebrar la Misa , y antes de ella , saliendo á 
decir el Asperges, llegó entre la muchedumbre 
con el Agua Bendita á rociar á los presos; echó 
sobre el los, y sobre las prisiones aquella santa 
A g u a , diciendo el verso del Psaltno 1 4 ; . Dominus 
solvil compendiloi, el Señor desata los presos: y 
luego al punto , la cadena, y los gri l los, á vista de 
todos, se quebraron , y cayeron por los suelos, 
dexando á los presos del todo libres. Levantaron 
la aclamación , y el griio al prodigio: y para me-
moria del que la merece elerna , se guarda en 
aquella Santa Iglesia la cadena milagrosamente 
deshecha á fuerza del Agua Bendita. ¡Como pues, 
esta santa Agua no nos desatará del alma los hier-
ros de veniales culpas, las prisiones que nos han 
de tener en la cárcel de los mayores tormentos, 
, ¡ con sumisión del alma la recibimos , si con de-
voción, y fervor arrepentidos logramos su divino 
rocío« Que purificando uuestras almas aun de las 
mas leyes culpas , uo» las restituirá a los candores 
é t la G r a c i a . 

r " * r % r w > 

P L A T I C A I I . 

Déla admirable virtud,y eficacia que tiene el Agua 

bendita contra los Demonios. 

A 2 ; . BE E N E R O DE 1 6 9 5 . 

BEnigno el Cíelo al despuntar sus luces, y á 
desterrando con el bello rocío de la maña-

na ias tinieblas de la noche. N o parece , sino que 
á purificar yá el a y r e , yá la t ierra, primero es-
parciendo el rocío , limpia y hermosea quanto 
pudieran afear las negras sombras, para derra-
mar'luego en la l u z , y el calor envueltas con la 
alegría las mayores influencias á la vida. Asi ve-
mos al romper la A u r o r a , ¡qué serena transparen-
cia en los a y r e s , y en las plantas todas! ¡qué al jo-
far , qué bellamente esparcido; quanto las fecunda 
en las raices, en las hojas las hermosea! Es en fin 
el rocío del Cielo el Asperges de la Aurora, el que 
entre el dia , y la noche desparciendo jurisdic-
ciones, hace retirar huyendo los tinieblas, para 
que el dia se aposesione de sus luces. ¡ Qué retra-
to , como tan del Cielo , para el mas fecundo, 
mas benéfico , mas poderoso rocío, con que en el 
Agua bendita la mas bella Aurora , la Iglesia digo, 
no» reparte rocío de l u z , que triunfe contra ias 
infernales tinieblas! Quia ros lucis ros luus, (Isaí. 
2 6 . 29.) podemos decir con Isaías. Y si quando 
está la Luna llena , entonces es , díxo Plutarco, 
quando reparte el Cíelo el roclo mas abundante, 
y mas benéfico de la plenitud de méritos de la 
Luna: que eternamente perfefta, y llena le lle-
va al Divino Sol sus agrados, nos viene este ro-
cío bendito con eficacias tan poderosas, que ca-
da gota suya es una encendida bala, con que ayu-
dando nuestra f é , podemos batallar seguros: Ad-
versas mundi reSlores tenebrarum , ( D . P a u l . a d 

Cor.) contra los Principes todos de las inferna-
les tinieblas. 

Este es , pues , otro amabilísimo efefto del 
Agua bendita: este oiro precio sin precio del to-
do inestimable de su grande va lor : sernos defen-
sa tan á la mano, tan fácil contra un poder, que 
en toda la tierra no hay fuerzas,que puedan igua-
larse á la menor desús violencias; Non eslpótalas 
super lerram , qute compartí ur ei. ( J o b 1 4 - ) C o n -

tra una fuerza tan terrible, que como las pajas 
mas debiíes troncha , y desmenuza los cerrojos da 
hierro mas fuertes, y que a su violencia las dobla-
das planchas de bronce se doblan , y de-menuzan 
como podridas tablas : Heputabil quasi palleasjer-
rum , & quasi Isgnum putridum xs. ( J o b . 4 1 . ) C o n -

tra un enemigo tan astuto , que juntando de todas 
las fieras lo cruel , de las bestias todas lo sangrien-
t o , de las sierpe» todas lo venenoso , ¿ todas jun-
tas les gana con sus ardides: Callidior lunch: ani-

Ooo 3 ma-



malibui ierra. ( G e n . 3 - ) Contra un espíritu , y 

contra millares de espíritus, que siempre desve-

lados, siempre solícitos, no tienen otro deseo , que 

nuestro daño , no tienen otro c u i d a d » , que nues-

tra ruina ; y mientras dormidos nos at isvan, mien-

tras descuidados nos cercan , mientras divertidos 

nos persiguen, y ni un solo instante nos dexan: 

contra los demonios, en fin , que uno s o l o , si lo 

dexára D i o s , bastara para trastornar todos los 

m a r e s , trabucar todos los m o n t e s , r e v o l v e r , y 

desquadernar todo el O r b e : contra los demonios, 

que si hiciéramos el debido concepto de quánta 

es su rabia contra nosotros, quánto su deseo de 

nuestro m a l , y quintas sus as tuc ias ; era para que 

viviéramos en una continua c o n g o j a , en un per-

petuo susto, siempre estremecidos , y temblando 

siempre. 

Contra estos, pues, nos pone nuestra M a d r e la 

Iglesia en la m a n o , con el A g u a bendita, la de-

fensa tan eficaz en solo su rocío. N o han visto, 

¿cómo al disparar la escopeta vuelan al instante, 

huyendo la parva de tordos, tan temerosos, que un 

instante no paran? Pues asi esos malditos espíritus, 

que tanto pueden,que tan de valientes se precian, 

que r a x a n , y trastornan: al rociar esta A g u a san-

ta un niño, una muger , llenos de miedo los h a -

ce huir temerosos, temblando. A u n no lo e x p l i -

qué bien: ¿ n o han v i s t o , d i c e San Vicente Ferrer , 

[Serm. de aqua tened,) quando al olor de la comi-

da acuden á la cocina los perros? L a cocinera, 

que ni echarlos le basta, ni amagarles con un 

palo , porque vuelven una , y otra vez repetida-

mente molestos, ¿qué hace? previne un perolillo 

de agua h irv iendo, dexalos acercar , y echando-

tela toda encima, salen r a b i a n d o , de m o d o , que 

no vuelven tan presto. Pues eso hace el A g u a b e n -

dita con el mas molesto p e r r o , q u e es el Demonio: 

échasela encima, que como el perro sale de allí 

rabiando, asi saldrá huyendo el Demonio. 

Y á , p u e s , sea en las tentaciones,con que este 

m a l d i t o espír i tu tan p e l i g r o s a m e n t e nos molesta , 

y a en las ilusiones con que nos turba , y á en los 

miedos con que nos espanta, el r o c í o , al punto, de 

la Agua bendita , ha de ser nuestra manual d e -

fensa , como lo era de la admirable Virgen Sania 

Teresa de Jesús. Una vez , d i c e , que estando en 

Oración; le apareció en abominable figura, y a ñ a -

de: To tuve gran temor , y ¡antigüeme como pude, 

y desaparació: y tornó luego. Por dos veces me acae-

ció esto : yo no sabia qué m; bacer : tenia alli Agua 

bendita, y échesela acia aquella parle, y nunca 

mas tornó. Y otra v e z , y otras veces , dice le su-

cedió lo mismo. Y asi nos atestigua de su expe-

riencia : De muchas veces tengo experiencia , que 

no hay cosa con que huyan para no tornar: de Ia 

Cruz también huyen • mas vuelven luego. Debe de 

ser grande la virtud del A g u a bendita : por eso 

la Santa la amaba tanto , y tanto de su defensa 

se valla. En otra ocasion , en que la atormenta-

ba con golpes el Demonio , haciendo Yarias di l í -

gencías sus Monjas , aun no descansaba. Y dice 

ella misma: Pues como no cesaba el tormento, dixe, 

si no se riesen pediría Agua bendita: traxeronmela, 

echéla acia donde estaba ,y en un punto se fue , y 

se me quitó todo el mal, como sí con la mano me la 

quitaran. ¿ Q u é mas he de decir yo para aliento 

de nuestra devocion? Que usemos con viva fé de 

esta espiritual soberana defensa: que si no se lo-

gran á todas veces sus e f e í t o s , es sin duda p o r -

que ni le acompaña nuestra f é , ni nuestra devo-

cion : pues no era mas que Agua bendita con la 

que obró tales triunfos Santa Teresa . 

Para lanzar los demonios de Irs c u e r p o s , que 

atormentan , referir de está Agua soberana la ef i-

cacia , fuera trasladar aquí millares de prodi-

g i o s , con que en las vidas de los Santos , desde 

lo mas primitivo de la Iglesia hasta nuestros tiem-

p o s , ha venido esta A g u a siempre desterrando 

tinieblas. A centenares pudiera referir los mi la-

gros. Mas por todos en breve refiere el D i s c í p u -

lo , que un hombre embriagado , y perdido del 

vino , encontrándose en una calle con un ende-

moniado , como quien no tenia en su lugar la c a -

beza , parándose , le dixo al demonio , que se en-

trase en él , y dexase á aquel hombre ; pero e l . 

demonio le respondió : sí h i c i e r a , pero no pue-

do. j P u e s por qué no puedes? Porque esta m a -

ñana estuviste en la Iglesia, y te c a y ó una g o t a 

de A g u a bendita en la boca, j De modo que una 

sola gota de A g u a bendita asi reprime , asi det ie-

ne un furor tan desenfrenado ? ¿ Pues qué hará, 

y qué no ha hecho y á en arrojarlo de los c u e r -

p o s ? N i solo de los c u e r p o s , sino también de las 

c a s a s , que infestan , y persiguen estos malditos 

espír i tus , que llamais Duendes , que rociadas con 

el A g u a bendita, repetidas veces se han l ibrado 

de sus inmundicias, de sus inquietudes, y de sus 

perversas turbaciones. 

Asi libró San Teodoro Archimandrita la casa 

toda de un D u q u e , llamado también Teodoro, que 

infestada de malignos espíritus, no dexaban á los 

habitadores comer , ni cenar , ni descansar , y 

al rocío del Agua bendita se les restituyó la paz. 

( San Braulio in ejus vita f I 7 - ) Asi San Mlllan el 

de la Cogulla restituyó la quietud a la casa de 

un Senador, llamado Honorio. Asi San Gregor io 

el Monge l íbrócon el Agua bendita todo un P u e -

blo , k quien inquietaba, y turbaba un demonio en 

figura de T o r o . (Joan. Diae. in vita S. Gregor. 

lib. 4. num. 9 3 . ) Asi San Bilibordo Obispo , res-

t i tuyó con el Agua bendita el amable sosiego á 

un noble Ciudadano de U t r e c , en c u y a casa u n 

maligno demonio, quanto encontraba lo echaba 

en el f u e g o ; y á él esta A g u a soberana le echó 

tanto" fuego encima , que lo hizo retirar. 

N i solo contra el demonio , sino también con-

tra sus infernales ministros , hechiceros , y b r u -

jos tiene el Agua bendita la mas Dichosa eficacia, 

para deshacer sus enredos, sanar de sus males, 

librar de sus h e c h i z o s , desvanecer sus encanto=. 

Y siendo este esquadron funesto tan digno de te-

m o r e s , ¿ c o n quanto consuelo se debe tener en 

esta A g u a el artificio divino del remedio contra 

sus venenosas diabólicas artes ? Un H e r e g e , que 

guardaba una fortaleza de Libonia , refiere nues-

tro Antonio Posevino , no podía coger los mu-

chos lobos que Infestaban la tierra á la redonda; 

porque saliesen , hacia hoyas , y trampas don-

de cayesen ; ellos no caían , á lo que pensaba, 

porque ciertos Aldeanos lo estorvaban con sus 

hechizos. Contóselo asi al Padre Posevino, y res-

pondióle : pues yo os daré un poco de A g u a ben-

dita : rociad con ella las h o y a s , y veréis como 

caen los lobos. D i ó una grande risada el Here-

g e , y d i x o : si tal sucediese con esa vuestra A g u a , 

y o creyera , que era cosa divina. A l t o , pues , ha-

cedlo : hizolo él , y al punto fueron cayendo los 

lobos en las trampas, el demonio en la red , y el 

Herege en la cuenta , con que se reduxo á nues-

tra §anta Fé Católica, As i pudiera referir milla-

res de hechizos , y hechiceras, á quienes el A g u a 

bendita les ha sido la contratrampa de sus infer-

nales marañas. 

Mas porque nos empiecen de esta A g u a los 

beneficios desde que entramos en la cuna con la 

v i d a , hasta que salimos de ella en la sepultura: 

en la cuna , que de la ternura , y la inocencia 

tanto peligra la vida de los niños , deben tener 

las madres por defensa , con que repetidamente 

les asistan , el rociarlos con el Agua bendita : á 

la n o c h e , á la mañana, y á todas horas sea este 

rocío del C i e l o , el que rociando las tiernas plan-

tas , las fecunde á la vida , desterrando de ellas 

las tinieblas. D o s mugercillas en Alemania , re-

fiere Sprenger habían reñido entre s í : ( Jacob. 

Spreng. de Malefic. part. 1. quxtt. t . ) y la una de 

e l las , temiendo que la otra era bruja , teniendo 

un niño muy pequeño , y temerosa de su daño, 

l o roció al anochecer con Agua bendita: d u r -

mióse , y á la media noche despertó asustada, 

oyendo llorar á su hijo : alargó la mano a la cu-

c a para mecerlo , halló vacía la c u n a , saltó al 

punto , encendió luz , buscólo , y fuelo á ha-

llar en un rincón , sin que pudiera haber alli 

quien pudiera haberlo movido , pero sin daño a l -

guno. 

Mas porque al paso que es mayor el aprieto, 

es esta defensa mas necesaria, en el p into de la 

muerte ; entonces, quando nuestro infernal ene-

m i g o asesta sus t i r o s , no solo con tentaciones, si-

no con espantos, repetidamente ha de ser alli el 

rocío del A g u a bendita , el que sirva de refr ige-

rio al afligido enfermo. Por eso el Santo Conci-

l io Nanatense disponía , ( Concil Natán, cap. 4 . ) 

que el Párroco fuese á la casa del e n f e r m o , y 

antes de sus exhortaciones santas la rociár3 toda 

con A g u a bendita; por eso en la administración 

de los Santos Sacramentos dispone el Ritual Ro-

mano , que al entrar el Párroco en la casa de el 

enfermo la rocíe con A g u a bendita : defensa sa-

grada contra los espantos , que tanto atemorizan 

aun á los Santos. D e San Anón , Arzobispo C o -

loniense, refiere Surio , ( tom. ó. 4 . üecemb.) que 

estando con acerbísimos dolores y á para morir, 

le apareció el demonio en una espantosísima fi-

gura , reprehendiéndole el Santo , echabalo de 

a l l í , pero él se estaba, hasta que pidiendo A g u a 

bendita , al instante desapareció , sin verlo mas. 

D e otro Monge del Monasterio Cluniacense se re-

fiere también, que estando para morir , veía dos 

p á j a r o s , e l uno blanco , y hermosísimo, y el otro 

negro , y espantoso ; y dicíendolo a s i , al pun-

to que echaron A g u a bendita , el negro desapa-

reció , quedando el otro solo , que le daba gran-

de consuelo. 

Pero porque aun mas allá de la v ida nos pase 

de esta A g u a soberana el socorro , por eso , de 

antigua ceremonia de la Iglesia , se rocía con el 

A g u a bendita , no solo el c a d a v e r , sino el túmu-

lo , la sepultura, los cementerios. ( A p . R a y n a u d . 

tom. 16. 2. eternitat. pag. míbi 2 3 4 . ) A s i l o 

dispuso el Santo Concilio Nanatense : E t a:num 

ejuldem Ecclesia símilíier aspergat, 6? pro ómni-

bus ibi quíescentibus oret. ¿ Por que sera esta tan 

santa , tan antigua , tan venerable ceremonia? 

, Será por desterrar de all i los d e m o n i o s , que no 

infesten las cenizas? Asi lo j u z g ó Durando. ( D u -

rsnd. 3p. Carrier. de tradit.fol. miht J J 4 - ) j S e r a 

por acordarnos con este Div ino r o c í o , que aque-

lla planta alli muerta ha de renacer en la resur-

rección? Asi lo pensó nuestro Pedro Cotón. ¿ S e -

rá por mostrarnos, que como aquella A g u a pura, 

y como aquel incienso d e s e c h o , asi han de subir 

á Dios para los difuntos nuestras oraciones ? A s i 

lo discurrió Carriere. E l l o , en t í n , e s para que 

avivándose nuestra fé con la oracion , les sirva 

aquel rocío de alivio á las a l m a s , que en el Pur-

gatorio padecen. Que si sabemos de San L o n i l a -

cio Obispo , (Bol land. in vita , menus Fetr ) que 

echando una poca de A g u a bendita en una hogue-

ra , entró por medio de las l lamas , sin que se le 

quemára ni un solo cabe l lo , milagro con que con-

virt ió á los G a s c o n e s : ¿ q u é mucho sera que el 

Agua bendita tenga eficacis p.ara templar las l la -

mas del Purgatorio , y para refr igerar aquellas 

pobrecitas A l m a s ? En la vida de San Diego de 

A l c a l á , ( Padre Quintanad. in vil.) L e g o admira-

ble de la Rel igión de San Francisco , se refiere, 

que solía baxar á la Iglesia á asperjar con A g u a 

bendita , y alguna vez se v ió que de cada sepul-

tura se iban levantando los d i f u n t o s , y a p o r t a 

le decía cada u n o : A mí , Padre Santo ,'">'« 

donde se conoce bien , cómo sentían el retr ige-

r io . 

F r a y Christoval Moreno , en un libro que 

escribió del A g u a bendita , refiere al cap. 39. 

y lo trae de un antiguo Monge Cartusiano , que 

un Santo Sacerdote , que regia una Iglesia en 

F r a n c i a , predicando un día Domingo , lOgó al 

Pueblo, que el día siguiente acudiesen t o d o s , p o r -
1 1 que 



4 7 8 D e l Agua 
q u . quería celebrar Misa por los Fieles difuntos: 
juntóse allí todo el Pueblo el L u n e s , y acabada 
la Misa , se fue al Cementerio, y asperjando con 
el A g u a bendita á la redonda todas las sepultu-
ras , se abrieron, y vieron los que U acompaña-
ban como los difuntos sacaban los brazos, y en 
l a s manos abiertas recibían el Agua bendita: pro-
digio , que sabiéndolo el Obispo , fue principio 
de la costumbre, con que los Lunes se dice de or-
dinario la Misa de Réquiem por las Benditas A i -
roas. Y si desde que nacemos á la v i d a , como 
por todo el discurso de ella, y en el término triste 
de la muerte ; y aun despues de la sepultura n o í 
es el Agua bendita el celestial rocío , que dester-
rando tristes infernales t inieblas, nos sirve de 
consuelo, defensa , y socorro , no malogre tanto 
bien nuestra poca Fé , y nuestratibieza : acom-
páñele el fervor de nuestros corazones , porque 
librándonos de tan perversos enemigos, nos a y u -
de á que logremos l u e g o , con la luz de la gra-
cia , el eterno bien de la Glor ia . 

P L A T I C A I I I . 

Vi los provechos, y admirables efeSlos corporales 

del Agua bendita. 

A j o . SE ENERO DE 1 6 9 ; . 

DEbidamente se l levó por nombre proprio 
suyo su misma admiración, porque solo la 

admiración pudiera dár á conocer su precio, aquel 
rocío del Cielo , que mansamente esparcido, cu-
bría todas las mañanas los campos del Desierto a 
la redonda del Pueblo de Dios, que caminaba pe-
regrino. Aquel rocío , d igo , que slendole junta-
mente pan amasado del Cielo , y sustento preve-
nido de los Angeles en tanta muchedumbre, como 
de hombres , de apetitos, á cada uno le sabía á 
lo que gustaba , y le gustaba á lo que quería, 
j Q u é es e s t o , se decían admirados? j Q u i d est 
hoc ? Y en Hebreo: ¿ Manbui Y no sabiéndose res-
ponder lo que e r a , porque era todo , quedósele 
por nombre la misma admirada pregunta , l la-
mándose Manna, que nada en particular dice, 
expresaron con ese nombre los manjares, los g u s -
tos , y los sabores todos. Y si en el rocío del Cíe-
lo vimos y a retratado el A s p e r g e s , con que la 
mas bella Aurora destierra las peores tinieblas de 
la infernal noche , en este rocío milagroso aun 
podemos admirar otro M a n n a , que el Agua ben-
dita , mejor se acomoda a los g u s t o s , y á las 
necesidades t o d a s , siendo para cada una , como 
si para ella solo fuera el que es para todas reme-
dio. Mas si le pusieron bien por mote a aquel 
Manna: Ad modum recipienlis, porque no tenien-
do él en sí mismo los sabores , el gusto del que 
le comía , era el que su sabor lo v a r i a b a , siendo 

Bendita. 
la disposición del paltdar la que de él hacia , 0 

dulce , b agrio, ó suave, b picante el manjar : así 

mejor nos sucede en el M a n n a , todo milagros 

que se nos reparte en el celestial rocío del A g u a 

bendita , que al paso que es en el alma la f é , con 

que se recibe la interior devocion , y fervor del 

corazon , que la b u s c a , el arrepentimiento de la 

conciencia que la abrasa , á ese paso es de sus 

efeftos la variedad , como del Manna , tan pro-

vechosa , como admirable : Ad modum recipienlis. 

Entramos por un prodigio , que del A g u a 

bendita ha querido Dios en su Ig les ia , que las 

palabras , que la dén a c o n o c e r , sean atropados 

los milagros: que á fuerza de millares de prodi-

g i o s , mas que con ponderación de las v o c e s , se 

gane en los Católicos su- est ima, y su venera-

ción. En la Vida de la admirable Virgen Santa 

B r í g i d a , no menos prodigiosa , que aquella otra 

Brígida v iuda , se refiere, ( A p u d Bolland. lom. r . 

mensis Febr. fol.i 3 i , ) q u e una pobre muger Jlena 

de l e p r a , a quien la Santa le servia humilde, le 

p i d i ó , que le diese un poco de Agua , y ella 

le puso á la cabecera un vaso de Agua bendita, 

para que le fuese remedio á su sed insaciable: y 

al mismo tiempo la Santa Virgen le pidió a su A n -

gel de G u a r d a , con quien trataba familiarmente, 

que echase su bendición á aquella Agua : hízolo 

el A n g e l , y el Agua desde a l l í , como el Manná, 

sabía a lo que quería la e n f e r m a ; y a era miel 

dulc is ima, y a regalado v i n o , y a suave leche , y 

así mudaba de todos los licores los gustos. Y y a , 

si no en lo material del sabor del c u e r p o , en lo 

mas provechoso del gusto del alma nos mostró 

bien este prodig io , que es agua bendita el M a n -

ná , que se acomoda á todas nuestras necesi-

dades. Eti las espirituales ya vimos como es alien-

to del c o r a z o n , como afervoriza la voluntad, c o -

mo fortalece el espíritu, como limpia de los p e -

cados veniales': y a vimos c o m o , contra nues-

tros espirituales enemigos , es su rocío cerrada 

carga de artillería , que desvaráis sus esquadro-

nes, que deshace sus astucias , y marañas, que 

burla sus hechizos , y encantos , y que traslada 

contra los mismos demonios sus miedos; y a admi-

ramos como en el mayor aprieto del alma es esta 

A g u a soberana su d e f e n s a , y corno'aun en las 

penas del Purgatorio les sirve de dulce refrigerio. 

¿ Y pára en esto? Sobraba para nuestro amor, nues-

tra estimación, y nuestra fé . 

Pero restaños v é r , como en lo corporal esta 

A g u a santa es Manná de todas las necesidades. 

Empieza desde el punto , que la criatura 'en el 

vientre de la madre se anima: a l l í , jquá l es su 

peligro m a y o r , b por mejor dec ir , el todo de sus 

peligros ? El aborto , en que ambas vidas se 

aventuran. Pues ahí el A g u a bendita es su defen-

sa. De sí mismo lo refiere Autor tan g r a v e , como 

T e ó d o r e t o , ( T h e o d . in Fita S. Macedón.) que 

estando en el vientre de su m a d r e , y padecien-

do ésta y a las evidentes señales del a b o r t o , en-

vían-
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viandole San Macedonío un vaso de A g u a bendi- nuestro miserable cuerpo reconoce la medicina 

ta que bebtera , al punto cesó el achaque , se Pues á cada una se pueden contar del Agua ben-

acabó el peligro , detúvose la criatura para na- dita tantos los milagros en sanarla, como son las 

cer felizmente , a ser un grande D o f t o r en la enfermedades todas. En la ceguera , enferm-dad 

Iglesia. Ya en el parto, - que de riesgos! ¡qué de la mas desdichada, ¿quántos á el Agua bendita de-

peligros a entrambas vida , del hijo , y de la bieron la luz? Del grande A p ó s t o l ! mi Padre San 
madre! Pues á todos es el remedio eficáz el A g u a 
bendita. Asi refiere San £¡;rnado en la V i d a de 
S a n M a l a c h i a s , ( i n Vita S. Bern. ¡ib. 6 4 . cap. 2 . 

num. 3 . ) que á una muger , que en recísimo par-
t o estaba ya para perecer, el Santo Obispo , con 
el rocío del Agua bendita sacó la criatura á luz. 
Y el mismo San Bernardo , estando una muger 
tres dias enteros en el reventadero de un durísi-
mo p a r t o , ya desesperada de v i v i r , viniendo el 
Santo A b a d , le d i x o : Bebed un poco de A g u a 
bendita , y al instante d í a l a criatura sana, que-
dándolo también la madre : y por este prodigio 
le pusieron al niño también Bernardo. Aquí ex-
clamo y o , que si hay és te , y otros socorros de 
la Iglesia santísimos , aprobados , prodigiosos: 
¿para qué se buscan los supersticiosos embustes 
del demonio, que tan usados andan en los partos? 
¿ C ó m o no han de tener malos sucesos las que dán 
mas crédito k una vieja ignorante, que á la mis-
ma Iglesia de Dios ? ¿ las que prefieren supersti-
c i o n e s , embustes, las mas veces i n m u n d o s , y 
asquerosos , á los remedios soberanos, que han 
usado con tanta veneración, como p r o v e c h o , to 

P e d r o , afirma San Vicente F e r r e r , (Sem1. de 
Aqua bined. dist. 2 1 . ) q u e c o n e l A g u a b e n d i t a 

dió la vista á ciento y diez y ocho ciegos. San 
Bernardo con la misma A g u a á otros diez y ocho 
y así se refiere de otros muchos: (Surius in Vi-
ta 4 . Decemb.) vamos corriendo. A un h y d r ó -
p i c o , del todo incurable, lo sanó con el A g u a 
bendita San Anón, Arzobispo de Colonia : ( Sur. 
die 24. Ap.) à otro del mal de piedra lo sanó 
con esta Agua San Roberto : ( G r e g o r . T u r . in 
Vita, cap. 1 0 . ) á o t r o , de terribles dolores de 
es tómago, lo sanó San Martín con el A g u a ben-
dita : ( Peí rus Dam. in Vil.) con ella sanó San 
Odllon à otro de mal de corazon : à un hijo del 
Emperador M a u r i c i o , que estaba horrible de l e -
proso, con esta santa Agua lo dexó l impio, y sano 
San Teodosio Archimandrita: ( M e t a f r . in Vil. S. 
Theod. ) à un Religioso de San Francisco, á quien 
estaban y a para cortarle una pierna encancerada 
lo dexó sano en un instante el Ilustrisimo Don 
Juan de Ribera , Arzobispo de Valencia , solo 
con hacer una C r u z de Agua bendita sobre la 
parte, encancerada. ( Vicent. Blas. c. Hi st. Regn. 
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dos los Santos? Ea , que quiza bastara este tocio Aragón. Isb, 1 . cap. 4 . ) En fiebres, y calenturas 

para desterrar mugeriles ignorancias en lo que vá refiere de esta santa Agua repetidas milagrosas 

t a n t o , como la vida , y la salvación. curaciones San Gregorio Turonense, y él mismo 

Y volvamos a el A g u a bendita, que nacida la de muchos quartanar ios , que con este soberana 

criatura . aun no la desampara su dichosa efica- rocío , se vieron libres de su molesta accesión, 

c ia . ¿ Q u á l es entonces su mayor necesidad ? la j Pero á dónde v o y ? Sí basta con d e c i r , que'si" 

leche. Ya se v é , que es su sustento todo. Pues pa- nue.tra fé no duerme, que si nuestro fervor se 
ra que aun en eso se crie á los pechos de la Igle-
sia , le ha servido tal vez de ama el Agua ben-
dita . E l Abad Abrahán , refiere Casiano , ( C a -
sian. collai. 1 j. c. 4 . ) yendo una vez á la siega, 
se encontró en el campo una muger con un t ier-
no niño en sus b r a z o s , que estaba y a para espi-
rar , porque tenía ella tan secos los p e c h o s , c o -
mo inundados de lagrimas los ojos. Asi se lo d i -
x o al Santo M o n g e , y él compadecido, con viva 
fé bendlxo un jarro de agua , y se lo d ió á be-

a v i v a , el A g u a bendita es el sanalotodo de Dios. 

Y por e-o de los primeros Christianos del Japón, 

refiere Tomás B o c i o , que todos los que se gemían 

enfermos, al punto se iban á la Iglesia á beber 

A g u a bendita : y favoreciendo Dios su fé , era 

aquella la fuente de su salud. A u n contra la pes-

te , desdicha sobre todas espantosa , esta A g u a 

santa ha sido varias veces la que purificando el 

a y r e , ha traído respiraciones de vida. Asi lo vie-

ron los Ciudadanos de Ancira , donde apestados - - , 1 a p e s i a u u s 

ber , y al punto comenzaron los pechos , antes los ganados, se les morían de veinte en veinte , y 

secos á llenarse de abundantes arroyos de leche, con el A g u a bendita los sanó San T e o d o r o , 

con que dando de mamar á su niño , se volvió ( G e o r g . in Vita. ) Así lo experimentó un Monas-

gozosisima. Asi por escalones vá el A g u a ben- terio de Monjas todo apestado , que entrando en 

dita acomodando con nuestra vida sus provechos, él San Bi l ibroldo, y rodándolo con A g u a ben-

tanteando con nuestras necesidades sus socorros, dita , las enfermas todas se levantaron sanas , y 

Y ya en el tropél desdichado de enfermeda- ninguna otra c a y ó , y se acabó del todo la a f l i c -

d e s , que nos la quiebran, en tanto número de cion. ( S u r . 7 . Novembr.) contra el veneno ha 

achaques , que nos la apeligran , ¿ quién bastará sido esta Agua también segurísimo antidoto: (Sur. 
à decir , que el Agua bendita sola ha sido el rorja-

Utodo de Dios ? N o pudieron jamás Hypocrates, 

ni Galeno hallar medicamento tan universal , d í -

aro con razón San Vicente Ferrer. Mucho es el 

I !• Novembr.) con ella sanó San Maclovio O b i s -

p o ^ una hija de un C o n d e , que mordida de 

una v i v o r a , estaba y a para espirar. Con ella Hu-

go , Abad de C l u n i , sacó del cuerpo de un» 
número de las diversas enfermedades , que en muger una serpiente, que estando ella d o r m i -

d a 



da se le liabia entrado por la boca. ( Sur. 39. 

April.) 

N o se molesten , que y a d l x e , que del A g u a 

bendita , mas que las palabras , hablan los mila-

gros : dexeome proseguir. En los mares , donde 

son las tempestades mas peligrosas , 110 pocas 

•veces pocas gotas de Agua bendita , han basta-

do a serenar las mas furiosas. Asi refiere el V e -

nerable Beda , ( Bed. lib. 1 . bilí. cap. 1 7 . ) que 

embarcados de Francia para Bretaña los Santos 

Obispos San L u p o , y San G e r m a n o , en una terri-

bilisin!a tormenta se vieron casi sorbidos, mien-

tras San Germano dormía : despertándolo , ben-

dixo A g u a , rocióla por el mar , y al punto de 

este terrible monstruo , a pocas horas se sere-

naron todas sus aguas. Contra el fuego , e le-

memo tan voraz , y espantoso, l i e esta santa 

A g u a han bastado pocas gotas a apagar sus ma-

yores llamas. Asi Santa Lioba V i r g e n , ( R o d u l f . 

i,i ejui Vita , cap. 1 1 . ) q u e e s t a n d o e n su C o n -

ventoy se prendió fuego a la Ciudad , tan v io-

lento , que y a sin remedio la iba reduciendo á 

c e n i z a s ; y acudiendo á la Santa los afligidos 

Ciudadanos, ella les d ió una poca de A g u a ben-

dita , diciendoles, que la echarán en el r i o , y 

Juego con ella rociáran : asi lo h ic ieron, y en 

breve r a t o , como si del Cielo hubieran caído 

mares de l luvia , no se veta ya arder ni una chis-

pa . Contra la plaga de los campos (¡oh , en qué 

t iempos, si hubiera f é , daba yo este provechoso 

r e c u e r d o ! ) contra las plagas , d i g o , de los c a m -

pos , e l rocío del Agua bendita , como lluvia me-

j o r del Cie lo , ha sido repelidas v e c e s , el que res-

tituyéndolos á su fert i l idad, ha llenado las tro-

l e s de mieses. Asi afligida la Ciudad de Murc ia 

en E s p a ñ a , porque por espacio de catorce dias 

cstuiíerou sus campos , y moradas cubiertas de 

P u l g ó n , saliendo San Vicente F e r r e r , á las puer-

tas de Ja C i u d a d , y rociando desde allí el A g u a 

bendita , voló la plaga al punto ; (Pelm. Raus. ¡a 

ejus Vil. i. 3 . ) y sí bien había roido las h o j a s , y 

aun hasta las ra ices , con todo eso aquel año fue 

la cosecha tan abundante, como lo habia sido los 

demás. Asi también con esta Santa A g u a San T e o -

doro Archimandrita libró los campos de la L a n -

gosta ; (Surius a i . y í p r . ) y otra vez otro Santo 

Monge, llamado Auphrates: (Theod.1'0 Vil. S.Au-

p i r . ) ¡ Q u é buena ocasión , vuelvo á d e c i r , para 

que lográra nuestra fé este remedio, sino aumen-

láran el daño nuestras culpas! 

Vemos a la presente , quanto es lo que nos 

fal la ; pero vemos también el que ya , ni bastan 

clamores de los pobres, gritos de los P r e d i c a d o -

r e s , ze lo , y vigilancia de las Justicias, y contra 

todo prevalece la impiedad , y los latrocinios; 

i pues qué remedio? ¿el A g u a bendita? Si lo fuera 

por s í ; pero otra diligencia ha menester. D e San 

Gonzalo de Amarante , Dominicano, se refiere, 

que estando predicando, para persuadir al pue-

blo quanto daño causa en el alma la excomunión, 

acertaba á pasar por allí una muger con una c a -

nasta de pan muy b l a n c o , y hermoso : hizola pa-

rar delante de t o d o s , y de parte de Dios exco-

mulgó aquel p a n . y a vista de todos se puso al 

punto n e g r o , y feo como el carbón. Quedaron 

atónitos, túvoles asi algún rato , y luego hacien-

do traer A g u a bendita , a l zó la excomunión , ro-

ciólos cou el Agua , y al instante se volvieron i 

poner blancos como los copos. Esto hizo San 

Gonzalo con el A g u a bendita , donde aquello h a -

bia hecho la excomunión; pero donde nada han 

podido hacer con almas maldiias las excomunio-

nes , ¿ qué ha de ser del A g u a bendita en los pa-

nes ? Dios se duela de nosotros. Y por ultimo, si 

en esta santa Agua tenemos tan eficáz para todo, 

el remedio: sí tiene otros tan santos, y tan apro-

bados la Iglesia: yo cqncluyo con preguntar: ;pa-

ra qué se Inventan, hasta en lo mas sagrado, usos, 

y veleidades mugeriles , cédulas sospechosas, 

cuentas sin certidumbre , palabras, y santiguos 

sin provecho? Si tenemos estos tesoros, que des-

de los Santos Apostoles los viene venerando la 

Iglesia , si tan experimentados son sus prodigios, 

sí tan conocidos como santos sus efeétos, aquí sí 

que se ha de emplear nuestro amor , avivar nues-

tra f é , y devoción por nuestros mismos intereses, 

y a de los bienes del cuerpo en la salud , y a de 

los bienes del alma en la g r a c i a . 

P L A T I C A I V . 

Del Pan bendito , su institución , y antiguo uso en 

la Iglesia Católica. 

A A. DE FEBRERO DE 1 6 9 5 . 

QUál pudiera ser la gala de una grandeza D i -

vina sino un vestido texido todo de b e -

neficios? ¿ Q u á l , digo , la tela que a d o r -

nára el Sacrosanto Cuerpo de nuestro R e d e n -

t o r , sino la que sobre la trama de sus misericor-

dias urdieron lizos de milagros? Asi lo conoció, 

avivada la fé con la neces idad, aquella af l ig ida 

muger , que en doce años de un fluxo de s a n -

g r e , y de un fluxo también de bolsa , sin hallar-en 

la medicina el remedio, le vino á buscar en nues-

tra V i d a Christo. Y haciendo con su fé las c u e n -

tas : no he menester, dixo entre s í , valerme d e 

las-atenciones benignas de sus o j o s , sobran de sus 

labios los mandatos, de sus manos poderosas el 

contaíto , y de su presencia benigna la virtud 

mi lagrosa: un hilo de su ropa me basta , un 

canto de su v e s t i d o , que con tocarlo s o l o , cogeré 

e n m i s m a n o s la s a l u d : Si telígero tantum vestimen-

ta ejus salva ero. ( M i r e . f . ) ¿ Para qué he me-

nester y o mas dil igencias, si solo en lo que la orla 

de su vestido arrastra por la tierra , de todo e l 

Cielo se abaten los mejores influxos ? O quam do-

cuit, 

euit,exclama aqui admirado el Chrysologo: (Chry-

s o l . serm. 3 4 . ) O quam docuit mulier, quantum sil 

Corpus Christi , quee in Christi fimbria tantum esse 

monstravít. Y quanto nos enseñó esta m u g e r , que 

será el mismo Divino C u e r p o de nuestra V i d a 

Chris'O: ¿si solo en la orla mas interior de su ves-

tido halló tanta virtud para su remedio , y tan-

ta eficacia para la v ida? Este argumento, pues, 

es hoy la breve materia de nuestra doélrina. Es 

el Pan , la tela dichosa , de que formó Dios su 

v e s t i d o , y su g a l a , en aquel Divino Sacramen-

to , pues eso basta, para que el Pan bendito, que 

es el otro Sacramental , que nos queda , eso bas-

t a , d i g o , para que el Pan bendito , aunque no 

s e a , como no e s , mas que P a n , g o c e , como t e -

la de que se viste D i o s , prerrogativas de salud, 

y luces de milagros. Para que de este Pan ben-

dito , á quien solo la bendición eleva a ser tan 

prodig ioso , hagamos luego el argumento: ¡ qué 

será aquel Pan D i v i n o , que con solo sus acciden-

tes viste el verdadero Cuerpo de nuestro amantí-

s i m o R e d e n t o r ! ¡ O quam docuit mulier, quantum 

sil Corpus Cbristi , que in Cbristi fimbria tantum 

ene monslravítl 

El Pan bendito , pues , de que solo nos vá 

quedando con el desnudo nombre la memoria, 

f u e en la primitiva Iglesia , durando por muchos 

siglos su uso venerable, f u e , digo , el que sazo-

naba de los mejores gustos los convites mas Chris-

t i a n o s , fue la medicina de los achaques, fue el 

remedio de los m a l e s , y fue oficina de innume-

rables milagros. ¿ Q u é mucho? Si este Pan san-

tificado con la bendición de la Ig les ia , aunque 

no era mas que Pan , era un substituto , un V i -

cario de aquel divino Pan Sacramentado. Asi lo 

llamó el Doélisimo Guillermo Durando , por las 

razones que luego apuntaré; ( G u i i l e r m . D u r a n d . 

¡ib. 4 . ) Pañis benediflus San£1,e Communionis Vi-

carius. Y bastaba para su estimación ser Pan, aun-

que no tuviera el ocultar en sus especies á Dios 

Sacramentado: que no carece por sí de propias 

estimaciones la concha , aun quando le falta la 

perla que la ennoblece. Dale sin duda , ésta todo 

el mayor p r e c i o , que la acredita con todo un ce-

lestial tesoro; mas quando despojada de la perla, 

solo por haberla tenido conserva no poca parte 

d e r e s p e t o : Exuviís suus hrtret bonos, (i dives, 

6? orba est, dixo bien un moderno Poeta. Asi , 

p u e s , el Pan bendito : bastale la honra de ser 

c o n c h a , aunque no tenga en sí de la Divinidad 

humanada la inestimable margar i ta ; bastale su 

respeto, y el ser un substituto que ref-esque del 

Pan Sacramentado la memoria. 

A e s o , pues, miró de este Pan bendito la ins-

titución, y el Sagrado uso de la Iglesia. E l caso 

f u e , que siendo el olvido bastardo hijo de la in-

gratitud , y del t i e m p o , viendo la Iglesia, que 

los años iban introduciendo en los corazones el 

olvido -de aquella mayor fineza de D i o s , que no 

cabe en las eternidades, pata recuerdo siquiera 

de aquel Pan Divino , instituyó los panes bendi-
tos , y para renovar nuestra confusion , yo lo 
apunto. Recién nacida dichosamente la Iglesia, 
todos los dias comulgaban aquel Divino S a c r a -
mento todos los Fieles. T o d o s , y todos los dias. 
¡ M i , tiempo. ! ( A p u d Stepli. Duran, de Rito 
Eccles. lib. 2 . cap. 18.) Erant perseverantes in 

communic.ttione firañionis Pañis, d i c e n los H e c h o s 

Apostól icos; y de la Comunión explica estas pa-
labras la Glosa , cap. Jacob, de Confies. Din. r . 
D e s p u e s , creciendo el número de los F ie les , y 
con el número la tibieza, ya no comulgaban todos 
los d i a s ; pero cada ocbo d i a j los Domingos c o -
mulgaban todos. Consta del cap. Non iste de Con-
fies. Dist. f . Y a , por suma dicha de nuestros tiem-
pos , lo tomáramos. Mas como el descaecer es 
b a x a r , tan natural al peso de nuestras pasiones, 
pasandp t iempo, mas resfriada la m e m o r i a , y a 
todos los Fíeles no comulgaban sino en las tres 
Pasquas de Navidad, Resurrección, y Pentecostés: 
asi nos lo apunta el Cap. Si non firequentius de 
Consec. Dist. a . Mas , ni paró aqui la tibieza , y 
frialdad en el fervor ; sino que ya despues , aun 
esas tres veces con remisión se dexaba el Santisi-
mo Sacramento. Y antes que se llegase á hacer 
dura piedra tanto yelo , el Sumo Pontífice I n o -
c e n c i o I I I . e n el C. Omnis utriusque sexus de pcení-

tentiis , 6? remissionibus, puso el precepto de que 
comulgáran todos, a lo menos una vez al año. 

A h o r a , pues: A l l á , q u a n d o dexada la c o m u -
nión de todos los dias empezaron los Fieles á c o -
mulgar solo en los Domingos, entonces ( D u r a n d . 
citat. Raynaud. tom. 16 . i.atbed. pag. mibi a j o . ) 
San Pió P a p a , y M a r t y r , en el segundo siglo de 
la Iglesia por los años de 1 4 1 . buscando medios 
para conservar en las almas el calor de aquel 
Pan vivífico ; y viendo que no se conseguía man-
tener en todos por todos los. dias su freqilencia, 
buscó arbitrio , como inspirado del C i c l o , para 
que á lo menos se conservára todos los dias su 
memoria. Y para esto mandó que todos los D o -
mingos en la Misa se bendigera solemnemente e! 
Pan que todos los Fieles llevaban en aseadísi-
mas cest icas , y lo ponían junto al A l t a r ; y que 
luego aquel Pan bendito se repartiera á todos, pa-
ra que llevándolo á sus casas , ya que no comul-
gaban el Pan Sacramentado , á lo menos aquel 
Pan bendito les fortificára en la piedad los cora-
zones , y les fuera remedio de sus males. A s í , 
pues, lo hacían, y experimentaban los provechos. 

Y llamabanse estos Panes benditos, con voz G r i e -
ga Eulogios , que quiere decir bendición. Q u e d ó 
desde allí esta costumbre santísima , mantenida 
por muchos siglos en la Iglesia, y venerada á 
fuerza de repetidos milagros que obraban los Pa-
nes benditos. Renovóla con nuevo mandato San 
Melchiades Papa por los años de 3 t a . como lo 
refiere Baronío. (Ap. Baromum, ann. Christi 3 1 3 . ) 

Y despues por los años de 89$. la volv ió á con-
firmar el Santo Concilio Nanatense. Y roas ácia 

P p p acá, 

\ 



82 Del Pan 
acá, por los afios <3e i < 3 ' • «i que floreció en la 
Iglesia aquella gran columna de fuego, San Ber-
nardo , ( In Vil. ¡ib. i .cap. f.) predicando contra 
los Hereges en las partes de Tolosa en la Fran-
eia un dia que bendijo en la Iglesia , presente 
el Obispo Gaufrido , los Panes , volviéndose lue-
go à la innumerable muchedumbre que asistía: 
conoceréis, les dixo, que es mentira todo quanto 
los Hereges enseñan, y que solo es verdad lo 
que yo os predico , si comiendo de estos Panes 
sanarán vuestros enfermos. El Obispo temeroso 
del suceso , dixo eoo prudencia, se entiende , si 
los comieren con f f . A qiTe replicó San Bernar-
do (teniendo él solo la fé por todos: ) no digo 
eso ; sino, que si lo comieren , sea con f é , b sia 
ella, todos sin duda sanarán. Asi f u e , sanando 
amillares los enfermos, porlo que so le siguió 
à el Santo tanto aplauso, que huía de las Pueblos, 
porque le oprimía la muchedumbre. Mas ya en 
nuestros tiempos la vemos tan del todo olvidada, 
que solo nos han quedado, nacido sin ¿uda de 
aquella antigua santa costumbre , dice nuestro 
Doftisimo Raynaudo , los Panecitos que ya en 
honra de San Nicolás, ya de Santa Teresa, y ya 
de otros Santos se bendicen. Y aun en estos, quan-
to los achicó el olvido, tanto los engrandecen las 
maravillas que Dios obra por ellos. En la Vida 
de San Nicolás se refieren de sus Panecitos atro-
pados milagros. En los de Santa Teresa ya vió 
Mexico aquel milagro, b aquellos milagros jun-
tos, que tan poco há fueron palpable asombro de 
nuestra fé. No lo refiero, porque todos lo saben. 

Mas ya seria menos sensible el olvidado uso 
de aquellos benditos Panes, si viéramos consegui-
dos los fines que entonces tenia la Iglesia en ben-
decirlos. ¿ Y qué fines eran? El primero nos lo 
expresa la grande autoridad del Cardenal Baro-
nio: (Barón, cit.) Usaba, d ice , la Iglesia ben-
decir , y repartir estos benditos Panes los Domin-
g o s : Ut qui Sacratísima Eucharisiia minime com-

municasient , hoc laltem alio communionis tigno 

eenserentur esse Fideles ; p a r a q u e los q u e no c o -

mulgaban por su mala disposición , à lo menos 
con esta señal pública de su fé mostrarán siquie-
ra que eran Chrístianos, y si aun en la comu-
nión de cada un año quizá no pocos faltan , y 
la dexan, ¿qué señas de Christíanos les quedan? 
El segundo lo apuntó ya Durando, y con otros 
lo repite nuestro Raynaudo: (Theophil. Raynau. 
c i t . ) In supplemenlum Communionis, quando friges-

eente pietate destitutum est communicare quotidie. 

Fue para que la freqUencia de la Santísima Comu-
nión supliera de algún modo con el Pan bendito, 
aunque fuera la memoria. Pero si esta freqüen-
cia de aquel divino Pan Sacramentado la logra--
ramos, entonces ninguna falta nos haría aquel 
antiguo Pan bendito : si en el Pan Sacramentado 
buscáramos con 'repetidas ansias del corazon to-
das juntas las bendiciones de Dios. Ese e s , pues, 
«o aquel Sacramento todo el deseo mas ardiente 

\ 

bendito. 
de nuestra Vida Christo; esas todas b s amoro-
sas diligencias de la Iglesia nuestra Madre: ese 
es todo el remedio de nuestras costumbres , toda 
la reforma de nuestras vidas, todo el destierro 
de nuestros vicios, toda la v ida , y el fomento 
de nuestra g r a c i a , que alcanzándose, por cer-
canas unas á otras, nuestras Comuniones , el ca-
lor , y fervor de la una sirva de disposición para 
la otra. (Exod. a j . L e v i t . 1 4 . ) Entre los ador-
nos que pedia Dios en aquel su antiguo taberna-
culo, por muy principal, ordenó á Moysés que 
le pusiese delante una mesa dorada toda, cor» 
su labio, b bordo también de oro. ¿ Y para qué 
tanta prevención de pureza ? Para poner sobre 
eila los Panes Mysteriosos de la proposicion. Y si 
bien en lo dorado de la mesa se vé muy debida 
la preparación que se requería de limpieza á los 
Panes que á Dios ofrecían; pero en el tamaño de 
unos, y de otra, parece descuidada la preven-
ción : porque los Panes eran muchos, y grandes; 
la mesa por el contrario , muy angosta , y muy 
pequeña. Los Panes eran doce , consta del Leví-
t i c o : Singuli habebant duas decimas, y tenia c a -

da uno, dice allí nuestro Cornelio , trece libras 
y medía. ¡Qué hermoso Pan! ¿Mas dónde ca-
bria una torta de trece libras y media , y al res-
pefto de doce tortas de su tamaño ? Pues vea-
mos el tamaño de la mesa. Era de dos codos so-
los de largo , y uno de ancho : Dúos cubitos lon-
gitudinis, & in latitudiue cubilum. P o c a m e s a 

por cierto, y muy estrecha. ¿Dónde ha de caber 
en ella tanto Pan? E s , dice el Abulense , que se 
por.ia uno sobre otro ; seis á una parte , y seis á 
otra. ¿Puesqué importaba, dixera alguno, que 
siendo mayor la mesa , se pusieran de por sí c a -
da uno de esos Panes ? Ahí está lo mayor del 
mysterío. Ponianse estos Panes calientes cada se-
mana : Ut ponerentar Panes callidi. Pues para que 
unos con otros conserven el calor, pónganse jun-
tos, cayga uno sobre otro, que eso le agrada k 
D i o s ; y separados se enfrian presto. ¿ Aplico, 
almas, aplico? Eran aquellos panes symbolo de 
aquel Pan Sacramentado. Pues como aquel Pan 
se vaya poniendo uno sobre otro con la freqíien-
cia en la mesa del corazon : como el fervor de 
una Comunion alcance á la otra, mas que no lo su-
pla el Pan bendito, que para conservar este fer-
vor en la memoria observaba la Christiandad 
primitiva. 

Pero aun tenian otro fin de grande provecho 
en el uso de aquel Pan bendito. Y era, conservar 
con él entre los Fíeles unos con otros la mutua 
caridad , la recíproca unión con que envíandose 
de aquel Pan los unos á los otros de presente, y 
de regalo, fomentaban asi el amor, y la corres-
pondencia de una muy Chrístiana , y síncerisima 
caridad. Esa era su mas abundante bendición, 
como dice San Agustín , enviando este Pan ben-
dito á Paulino: ( D. Aug. Epist, 34. ad finem.) 
Punís qaim miiimut, ubtrhr benediflio fin dílec-

tio-

Pláiica IV. 48A 
,ione aceípientís ves,ra benignitati, Asi el misino dolé con violencia á enviar á un E x c o m u l g o un' 

Paulino , enmndole un Pan bendito a Al,pío, le pedazo del Pan bendito, que en señal de unión 
dice que se lo envía par muestra de su unión: le habla enviado h él otro Obispo , y viendo q u e 

Pauhu. Ep, j j f « e » sarita,, tu* uní- no podía escusar el enviarlo , dixo . -vaya ; pero 

' 0 l r r T l j ? ' S m 0 ^ U S t ¡ - U i o s ™¡ injuria. Asi fue, porque al lle-
no lo escr.be,que envía un Pan bendito por indicio var el Pan, antes de llegar á su casa , habia muer-
de su amistad: Panemunum unan,„„a,,, inaicio ,0 el Excomulgado de repente, porque no quiso 

" ¡ C ~ ' ; 5 l e V P ' í " C " fin a 1 " e - s que lo que era señal de unión , que entre sí 
l io. s.glos de oro entre los F.eles indicio patente deben tener los Fieles, lo gozára el que era miem-
de su candad ,el Pan: el que de un Pan comiesen bro apartado, y separado de la Iglesia. Y ni aun 
muchos. ¡ O h , siglos desventurados, dónde el Pan con pretexto de aparente virtud permitió el Señor 
es ya por el conirano la mas eviuente señal de la que se fahára á esta señal dichosa de la caridad 
der-umon , la muestra de que cada uno como lo- y unión. De San Melanio Obispo se refiere en sñ 
bo quiere comer solo , y la prueba de que, he- V i d a , y lo trae nuestro Doftisímo Raynaudo,que 
cha pedazos la candad Chrístiana, anda muy por habiendo acabado el sumo Prelado su Misa en-
onzas la estimación de lo eterno! El Pan ha si- vió las Eulogias, o Panes benditos á otros Óbis-
do siempre en la Iglesia el symbolo mas sagrado pos sus vecinos, entre los quales San Marso V a -
de la unión mas dichosa , en que consiste el gozar ron de grande virtud, porque era el tiempo de 
de la misma Vida de Christo. Asi lo mostraba ayuno, no lo quiso comer, por haber ayunado 
entonces el Pan bend.to , como quien suplía las sino que lo guardó en el seno; pero á breve rato 
veces de aquel Divino Pan Sacramentado, que so- aquel Pan convertido en una serpiente, le c iñó, y 
lo en la unión de unos con otros nos tiene vincu- rodeó todo el cuerpo, y lleno de horror , corrió 
lada la mejor vida. de aquella suerte á San Melanio á pedirle' perdón 

Unas Pañis, unum Corpus sumu, omi's, qui de d e s u y e r r o : el S a n ' 0 le e n v i ó á u n O b i s p o , l u e -

tmo Pane participamu,: ( 1 . ad Cor. 10. ver,, r 7 . ) go á otro; pero ninguno consiguió nada , hasta 
los que comulgando participamos de un solo Pao, que volviendo el afligido , ceñido , y encarcelado 
dice San Pablo . todos somos un Pan , sean dis- de la serpiente, haciendo oracion San Melanio, al 
tintas las personas. sea el número de los que co- punto viéndolo todos, la serpiente se convirtió en 
mulgan aquel Divino Pan innumerable , todos no el Pan bendito: Serpente rursus v rio in Eulogíam. 
comemos alli sino un solo Pan , aunque en tantas Sin mas dilación: lllicd comedís Marsus in signum 
hostias, aunque en tantas partes de todo el mun- charíiati1: lo comió al punto San Marso , que-
do , un Pan es solo: De uno Pane. Pues as i , aun- dando enseñado, que mas que su ayuno, le 'agra-
que sean también distintos los que lo reciben, to- daba á Dios la mutua caridad, el recíproco amor 
dos no han de ser mas que un Pan: Unus Pañis, que aquel bendito Pan symlo'izaba. Y si aun por 
Como los granos del t r i g o , que siendo tantos, ayunar, asi castigó Dios la exterior seña de des-
de todos se compone un Pan solo; asi por la unión unión, j cómo castigará la verdadera división, y 
de los afeftos, por el amor de las voluntades, he- ruptura de la caridad, por comer uno lo que qui-
mos de ser todos un Pan solo : Unus Pañis. Y si ta de comer á otros ? Y si esio fue solo en el Pan 
la diversidad de los Panes d ice , y muestra bien, bendito, ¿ qué será en los que reciben aquel Diví-
que no somos, sino muy distintos , que no está, no Pan Sacramentado , señal de unidad : Signum 
sino con muy diabólica separación , lo que cada unitatis , symbolo de concordia: Concordia sym. 
uno amasa : Si alius esnrit, alius autem ebrius bolum , y vínculo, y atadura dichosa de caridad: 
e s t • ¿ Qué Comuniones son las que dexan los co- Vinculan, charitatis, como lo apellida el Santo 
razones tan divididos como muchos Panes? Concilio de Trento. ¡ O h ! Y en él sean tan unos 

Pues esta unión se zelaba tanto con el repar- nuestros corazones , que gozando todos una m e -
timiento de aquel Pan Divino, que en los Conci- ma vida , que es la vida de Dios , logremos en 
lios Laodiceano, y el Bracarense se prohibía el ella con repetidos méritos, al dignamente reci-
que se pudiese dár á los Hereges, y Excomulga- b ir lo , crecer , y fortalecernos cada día mas con 
dos. Observación tan zelada, que en la vida de alientos de la Divina Gracia. 
San Albino Andegavense se refiere, que obligan-

L A U S D E O, 
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I N D I C E 
DE LAS COSAS NOTABLES 

QUE SE CONTIENEN EN ESTE LIBRO. 

" TRATADO PRIMERO. 
EXPLICACION DE LA DOCTRINA 

Christiana. 

ADáo , quándo lloró su culpa, pag. 9 3 . 

Alas , que nos pone para subir al Cielo la 
Esperanza, p. 57-

A'bacéas, ricos con ser lo , p. 83. 
Alixandro Luzaquio su sentencia de oro , pagi-

na 14. 
A l m a , cómo queda al pumo que peca , pagi-

na 9 3 . 

Alma en pecado , como el ahorcado en la escale-
r a ^ . <)U 

A l m a , no hay ganancia que equivalga su pérdida, 
P. 

Amar al enemigo , quánlo nos vá en ello , pa-
gin. 66 y sig. 

Amar está en nuestro querer , ib id . 
Amigo , qué le respondió á su amigo caído en un 

p o z o , p. ; 6 . 
Amigos , que son peores enemigos , 70. 
Ami lcar , General Cartaginense, que soñó una 

v e z , y cómo se le cumplió su sueño, p . ya . 
Angeles, no consiguen lo-que tienen los Chrisiia-

nos, p. 10. 
Angel , contaba los pasos de un Anacoreta, pagi-

na 5 9 . 

Ansias con que muere el pez cogido en el anzuelo, 
y no el pescado con r e d , p. 8a. 

Antojo de larga vista , cómo acerca los objetos, 
P- •>• 

Apellido , con distinción obliga al hijo , o al cria-
do, p. 7 . 

Apetitos, y sus deleytes, no pueden ser el fin del 
hombre, p. 33. y sig. 

Apoplegía , cómo está quien padece este achaque, 
p. 12. 

Araña , cómo se desentraña , y por q u é , p. j a . 
Arbol con la raíz seca, retrato de una alma en pe-

cado, p. 94. 
A r b o l , que nació de la boca de un rudo , que 

no aprendió i reaar mas que el A v e M a ñ a , 
p . 66, 

Arrendadores de la v i ñ a , no pagaron en tres pla-
zos , pag. 7 9 . 

Arrendadores de la viña , como no pagaron nada, 
lo pagaron todo , pag. 80, 

Argumentos extrínsecos de nuestra F é , pag. 49. 
Argumentos de el Catecismo, que convencen nues-

tra obligación de saber la Doétrina Christiana, 
pag. 6 3 . 

Armas, cargados de ellas baxan los valentones 
al Infierno, pag 67 . 

Arroyo , qnán presto es r i o , p. 86. 
Ascensión del Señor, en su dia nos enseñó su 

Magestad, y nos dexó la señal de la Cruz, 
pag. 1 3 . 

Atención , y cuidado á las inspiraciones de Dios 
debe ser continua , pag. 90. 

Ave Maria, qué sucedió a un Monge , que la re-
zaba , pag. 66. 

Auxilios de Dios, qué se puede seguir de no admi-
tirlos , pag. 

B 

BAutismo, en él renacimos hijos, y herederos 
de Dios, pag. 7 . 

Bautismo, qué preguntas nos hacen en é l , y qué 
respondemos, pag, 1 1 . 

Bautismo, es escritura de obligación , que firma-
mos con nuestro nombre, p. y. 

Bautismo , cómo dexó de repente hermosa una 
criatura, que habia nacido feisíma , pag. 9. 

Bautismo, en él nos alistamos debaxo de la Van-
dera de Chtisto , pag. 4 . 

Bárbaros, son mejores que los Chtístianos, quo 
no saludan, pag. 69. 

Beneficios de Dios, de todos es la llave el habernos 
hecho Chrlstlanos, pag. 9 . 

Bienes temporales, podemos esperarlos de Dios, 
pag. ya . 

Bienaventuranza , todos la desean , pagina 3 y. 

Doña Blanca, por qué la escogieron por Reyna 
los Embajadores de Francia, pag, 6. 

San 

San Bonifacio, cómo lo convirtió á D i j s el con-
siderar su nombre , pag. 6. 

Brujas, contra ellas es arma poderosa la Santa 
Cruz. pag. 28. 

B d e y , por qué quien lo hurtó debia pagar uno 
mas, p. 8 3 . 

c 
C A b a H e r o Herege, cómo le dexó un rayo pie» 

tado lodo el vestido, pag. 3 1 . 
Cabeza coronada de nuestro Redentor, qué nos 

dice , pag. 1 y. 
Cabras, quándo infecundas , p. 79 . 
Caridad, camino mas excelente para el Cielo, 

pag. 6 0 . 

Caridad , qué cosa e s , p. 6 1 . 
Caridad , su ventaja, y eminencia sobre todas las 

virtudes, pa.-, 60. 
Caridad, quién es el que la tiene en su alma, 

pag. ibid. 

Caridad , cómo podemos restaurarla, si la hemos 
perdido , pag. 62. 

Caxa , quándo se chce está vacía , p. 34. 
Calabera, qué le dixo al gran Macario, pag. 12 . 
Caligula, qual era su deseo, pag. 95. 
Calumnias, y deshonras,de qué nacen de ordina-

rio , pag. 7 0 . 

Caminos de la vida, y de la muerte, cómo se ve-
rán el dia del Juicio, p. 90. 

Candelas milagrosamente encendidas, pag. 43. 

Cantan unos, con lo que otros lloran. A quien 
oyga Dios, pag, 84. 

C a r g o , y caiga siempre andan juntos, pag. 10. 
Carlos V . qué le pidió un Privado suyo estando a 

la hora de la muerte, p. y y. 
Carlos V . Sus títulos, y qué le respondió el Rey 

Francisco de Francia , pag. 1 1 . 

Carnero , cómo enseñó á un Pastor las oraciones, 

3-
Casano, Rey de Tartaria, cómo condenó á su tnu-

ger á muerte , pag. 9. 
Castigo del Cielo en uno que blasfemó contra Sao 

Ignacio de I.oyola. pag. jo . 
Caudal de méritos, quánto valga , pag. 93. 
Ceguedad de la torpeza quánta es , pag. 74 . 
Certidumbre de la Esperanza,cómo se distingue de 

la Certidumbre de la F é , pag. 
Certidumbre de la Fé , es mayor que si viéramos 

lo que nos dice , pag. 47 . 
Cicuta , qué propriedad tiene su veneno, pag. s g . 
Ciego , que no veia ácia la tierra, y veía ácia el 

Cielo , pag. 4 ; . 
Cirio milagroso en Arras de Flandes, pag. 43. 
Clavos de la Cruz de nuestro Redentor, qué se 

'hizo de el fos, pag . 16. 
(^latidlo Emperador, cómo fue exaltado ál Impe-

rio, pag. 8. 
Coche , que lo vá cargando su dueño , pag. 7 7 . 

Concilios, qué determinan acerca de los que con 

escandalo no se saludan , pag. 68. 
Conde de Francia, cómo lo vió un Santo Monge a 

é l , y sus. herederos, pag. 84. 
Condenación de un alma, puede provenir de un 

punto, pag. 87. 
Confesiones de los que pudiendo no restituyen, soa 

cotidenacíoo, pag. 8 1 . 
Confesiones de los que no se saludan peligrosísi-

mas, pag. 68. 
Confianza, y temor las dos alas de la Esperanza, 

P'ig- 57-
Confianza dTlos pecadores, quan necia, pag. 59. 
Consequencias contrarias, deducidas de la conver-

sión de la Satnaritana , pag. 86. 
Contrición de un gran pecador, cómo lo justificó 

en un instante , pag. 6 3 . 
Contingencias á nuestros ojos, son para Dios dis-

posiciones certisímas, pag. 87. 
Corazon, es la fuente de la vida , y de la muerte, 

y es la casa de la moneda de la república de el 
cuerpo, por eso le ponemos el cuño de C r u z , 
pag. 

Corazon de un Sacerdote devotísimo de Chtisto 
Crucificado, dónde le hallaron despues de su 
muerte, p. 1 y. 

Corazon , cómo debemos levantarlo ácia lo alto, 
pag. i y . 

Cortesano , cómo se convirtió, pag. 3B. 
Costumbre de poner el nombre en el Bautismo, 

quán antigua en la Iglesia, pag. 4 . 
Credo, es menester entenderlo bien , pag. 2. 
Credo, no basta saberlo en confuso, obliga á creer 

en particular sus mysterios. pag. 64. 
Creer á Dios, creer que hay Dios, y creer en Dios, 

cómo se entienda, pag. 49. 
Criatura , con qué seguridad mama los pechos de 

la madre , p. 46. 
Christo nuestra V i d a , por qué escogió morir en la 

Cruz , pag. 26. 
Christo considerado en la C r u z , quánto le apro-

vechó á un Caballero , pag. 14. ( 

Christo crucificado , Maestro de todas las virtu-
des, pag. 2 4 . 

Christiano, quantos medios tiene para buscar su 

fin. pag. 3 2 . 

Christiano, no basta llamárselo, es menester serlo, 
pag. 7 . 

Christiano, no lo es con verdad quien falta a sus 
obligaciones, pag. 1 1 . 

Christiano , quánto nos eleva , y nos honra el ser-
lo , pag. 7 . 

Christiano, 110 hay dignidad, ni titulo en la tierra 
que le equivalga , pag. 10. 

Christiano, ninguno debe avergonzarse de parecer-
l o , p a g . 10. 

Ser Christiano, es la gracia que comprchendc to-
das las gracias, pag. 8. 

Chrlstlanos antiguos, qué traían g r a v a d o , y es-
crito en las manos , pag. 1 1 . 

Chr l i -
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Christianos que no obran bien , peores que Genti-

les , pag. i a. 
C r u z , es la Escala por donde Christo subió al 

Ciclo, y quintos escalones tenga, pag. 14. 
C r u z , por qué se llama insignia, y señal, pa-

g . ' 6 . 

Cruz , cómo la honró nuestro Redentor con mo-
rir en ella , pag. 17 . 

Cruz , es arma fácil con que nos podemos defen-
der en todos tiempos, pag. 25. 

C r u z , es señal, porque es huella que nos dexó 
nuestro Redentor para seguirle al Cie lo, pa-
gin. 14. 

Cruz , hecha sobre el mal Christiano, es señal de 
condenación, pag. 17. 

Cruz , por qué de entre los demás instrumentos de 
la Pasión , á ella sola nos la dexó por señal, 
pag. 2 2 . 

C r u z , es señal, porque es Vandera de los que mi-
litan debajo de Jrsu-Christo, pag. 17 . 

Cruz , en ella están las rubricas, que nos acuer-
dan nuestras obligaciones, pag. 22. . 

C r u z , a ella sola debemos adoracion de Latria, 
aunque sea en sus retratos, pag. 23. 

C r u z , quán conjunta está con el Santísimo Sacra-
mento del Altar , pac. 19. 

C r u z , sera el dia del Juicio la acusadora de los 
malos, pag. 18. 

Cruz , en una piedra preciosa, qué propriedades 
tenia , p a f . 18. 

Curiosidad, se debe del todo quitar en cosas de la 
F ¿ > Pag- 44-

D 

DAños ocasionados del no restituir , se deben 
también restituir , pag. 83. 

Dar ío , por qué c e r r ó , y selló a Daniél en el 
I - a g o , pag. 7 r . 

David , cotejado en dos sucesos, quán distinto, 

P3g- 74-
David , como podo con las armas del Gigante, 

pag. 7 6 . 

David , cómo juntaba la misericordia de Dios 
con la Justicia , pag. £9. 

David , y su Exercíto , como lloró en Siceleq, 

PaS- 94-
Dedos puestos en C r u z , son armas contra todo el 

Infierno , pag. 26. 

Dedo pulgar, es el principal de la m a n o , pag. 26. 

Dedo Índice, representa la humildad de nuestra 
Vida Christo, pag. 27. 

Demetrio , sus Estatuas , quintas en Atenas, 
pag- 46. 

Demonio, qué le dixo a Santa Catharina de Geno-
va , pag. 6 2 . 

Demonio, qué razonamiento envió á un Synodo, 
Provincial, pag. 

Demonios ,creen también, pag. 12. 

Descanso , buscándolo todos, nadie lo ha hallado 

en el mundo, pag. 3 f . 

Desconfianza, retira no pocas almas de lo bueno, 

pag. ¡t). 

Deseos de todos , cómo los adivinó un Farsante, 

pag. 34-

Deshonestidad , sus desventuras , y miserias, 

pag. 74-
Deudor del Evangelio, por que lo mandan ven-

d e r , pag. 8 . 
Devoción, debe ser sin faltar á la obligación, 

pag. t f . 
Deuteronomio , que significa, pag. t . 
Dignidad , quanto mayor , se dice que se tiene por 

la gracia de Dios , pag. 10. 
Dilación en pagar á los pobres, qué daños causa, 

pag. 8 2 . 

Diligencias de los hombres, sin Dios no valen, 
pag. y ó . 

Diluvio , qué daños haria a h o r a , pag. 93. 
Dinero en casa , y sin restituir pudiendo, no se 

asegura el a l m a , psg. 83. 
Dios , quátita inclinación tenga á la criatura ra-

cional , pag. 96. 
D i o s , no hay que buscarle , ni mas allá, ni mas 

acá, pag. 3 6 . 

D i o s , quinta felicidad es que asista al alma , pa-
gin. 9 6 . 

Dios , qaan grave desdicha es que se aparte del 
alma , pag. 96. 

Dios nos entresacó, y escogió para hacernos Cbris-
tianos, p. 8. 

D i o s , es el abismo de todos los bienes deseables, 
pag. 3 6 . 

D i o s , su amor,su liberalidad , y su misericordia 
con nosotros, pag. ^4. 

D i o s , es todo de la Esperanza , pag. f y . 
Doflrina Christiana , la obligación que hay de sa« 

berla , y entenderla, pag. 63. 
Doflrina Christiina , con quánta facilidad se pue-

de saber, pag. 2. 
Doftrina Christiana , quánto se aventaja á la Ley 

V i e j a , pag. 1. 
Doncella pobre de Ñapólas, cómo se logró su 

v i n u d , y su confianza en Dios. pag. ¡ ¡ . 

E 
SAnta Heduvigis , qué dixo á su Esposo, p a -

giu. 8 3 . 

Efe ¿los dei pecado despreciados, por qué no 
se v é n , pag. <>f. 

Efrairaitas, por qué eran sus quexas contra G e -
d e o n , pag. 69. 

E g y p c i o s , cómo sentian les cerrara los ojos uqa 
serpiente, pag. 9 7 . 

Elección de Dios para hacernos Christianos, quán 
del todo gratuita , pag. S. 

Santa Elena Emperatriz , qué hizo de los Clavos 

de 

de nuestro Redentor, pagina. 16. 

Enemigos , de que nos libra la Cruz , pag. 28. 
Enemigos, quáles son los que nos manda amar Je-

su Christo, pag. 66. 
Enemigos, sin haberles hecho agravio , quántos, 

pag. 6 9 . 

Enemigos , los tenemos fuera y dentro de noso-

_ tros , pag. 29. 
Enemigos de un of ic io, quántos hay , y cómo 

exercitan sus enemistades, pag. 69. 
Enfermos de muchos años en la culpa, por qué lo 

están , y quáles son , pag. 7 2 . 
Enfermos, por qué eran muchos en la Piscina de 

Jerusalén , y por qué las enfermedades pocas, 
pag. 7 3 . 

Engaños de nuestros ojos, pag. 48. 
Error introducido , acerca del no restituir, p a -

gin. 8 0 . 

Escala para el Cielo es la C r u z , pag. 14. 
Esclavo Christiano , cómo tenia gravada la Cruz 

en su corazon , pag. a y . 
Escritura Div ina , es la regla infalible de nuestra 

Fé , pag. 4 8 . 

Escrupulosos con imprudencia , peligran por la 
desesperación , pag. fS. 

Escusas del avariento, las desmiente al Paralitico, 
pag, 7 7 . 

Escusas del deshonesto no valen , pag. 7 7 . 
Escusas para no hablar al enemigo, quán frivolas, 

pag. 68. 
Escusas de los vanos, y sobervios, desengañadas 

del paralitico, pag. 74 . 
Escusas, y dificultades para no restituir, se ata-

jan , pag. 7 8 . 

Esperanza sobrenatural, quál sea, pag. f i , 
Esperanzas del mundo , quán fallidas, ibid. 
Esperanza de la gloria , suaviza los trabajos, pa-

gin. j a . 
Esperanza, tiene algo de interesada ; no asi la 

Caridad , pag. 60. 
Esperar en-los hombres, cómo podemos hacerlo, 

pag. f ó . 
E s p i g a s , qué hacen estando llenas, pag. 77 , 
Esposa de Tigranes , cómo le agradeció á su ma-

rido su amor, p. 2F. 
Estandartes del dia del Corpus, nos acuerdan los 

triunfos de nuestra F é , pag. 20. 

Estrella de los M a g o s , por qué no la dió el Señor 
por la señal á los Christianos, pag. 29. 

E v a se llamaba la que consiguió la fiesta de Cor-
pus , pag. 2 0 . 

Evagrio Médico, cómo le pagó Dios una limosna 
que hizo, pag. 40, 

Exalacion , qué daños suele causar , pag. 87. 
Exemplos varios de la ausencia de Dios en un al-

ma , pag. 9 6 . 

cosas notables. 

E X E M P L O S . 

EL del Carnero , que enseñó á rezar á un Pas« 
tor, pag. 30. El de San Bonifacio, que se con-

virtió con pensar en su nombre, p. 6. El de C a -
sano , Rey de los Tartaros : cómo el Bautis-
mo libró á su muger, y á su hijo de las hogueras, 
p. 9. E l d e S . Geronymo, quando lo azotaron, p. 
12. El de un novicio tibio, qué le dixo el Señor, 
p. 1J . El de un Sacerdote , cuyo.corazon se halló 
después de su muerte fixado en la Cruz , p. 
El de Santa Maria Egypciaca , p. 18. El del Per-
ro de Lisboa , p. 22. El de un Esclavo,que tenia 
gravada la Cruz en el Corazon, p. 2F. El de S. 
Leufrido Abad , cómo azotó al Demonio, p. i g . 
El de un Caballero Herege, á quien le pintó un 
rayo muchas Cruces en el vestido , p. 31. El de 
Evagrio Médico, cómo le pagó Dios la limosna, 
p. 40. El dei Cirio de la Ciudad de Arras en Flan-
des , pag. 44. El de el Mártir , que respondió al 
T i r a n o , p. 46. El de una Doncella de Ñapóles 
remediada en su necesidad , p. 53. El de el Of i -
cial pobre , cómo lo enseñó otro á ser rico, p . 
56. El de San Maximiano Obispo, cómo escapó de 
una tormenta , pag. j ó . El de el Monge, que le 
hizo contrato el Demonio le avisaría el dia de 
su muerte, p. 59. El de el aéto de Contrición 
de el que mató á su Padre, p. 6 1 . El de el D e -
monio , enviando un razonamiento á un Synodo 
Provincial , p. 64. El de el Monge Cisterciense, 
que no aprendió á rezar mas que el Ave Maria 
p. 66. El de los diez Condes , que vió un Mon-
ge en el Infierno, p. 84. E l de el Rustico, que pa-

só la Puente, p. 89. 
Explicación de la Doftrina Christiana , quán ne-

cesaria á todos, y quán provechosa, p. 2. 
y 64. 

Explicación de la Doñrina Christiana, alumbra a 
unos, y dá entendimiento á otros, p. 2, 

F 

FE , varias significaciones de este nombre, pa-

gin. 4o-
F é , e s l u z , p. 4 1 . 
r'é< como siendo luz es obscura, p. 42. 
f e sobrenatural, es toda dón de D i o s , p. 4 r . 
Fé muerta , es la de un Christiano sin obras, pa-

gin. 1 2 . 

F é , su difinicion se explica , p. 4 1 . 
F é , Esperanza , y Caridad, cómo fabrican el es-

piritual edificio, p. 38. ' 
F é , Esperanza, y Caridad , son los principales me-

dios para conseguir nuestro fin , ibid. 
F é , Esperanza, y Caridad, cómo nos llevan i 

D i o s , p. 39. 
Fealdad del Demonio , qual e s , p. 9 ; . 
San Felipe N e r i , el fervor de su C a r i d a d , pag. 60. 

F e r -



F e r n a n d o n . E m p e r a d o r , c ó m o a s i s t i ó à l a P r o - H e r e d e r o s , q u i n t o d e s c u i d a n l a s r e s t i t u c i o n e s d e l 

— • - " — - — P a d r e , p . 8 3 . 

H e r e g e C a l v i n i s t a , q u é c f e f t o h i z o e n s u b o c a l a 
c e s i ó n d e C o r p u s , y q u e d i x o , p . a o . 

F i e s t a d e C o r p u s C h n s t i , q u i i f u e s u o r . g e n , p a -

g i n . 1 9 . 

F i n d e l a P r o c e s i o n d e C o r p u s , q u a l s e a , p . a 1 . 

F i n d e l h o m b r e , q u i n t a s o p i n i o n e s t u v i e r o n d e é l 

l o s G e n t i l e s , p . 3 a . 

F i n u l t i m o , q u i i e s , p . 3 2 . 

F i n d e l h o m b r e , q u i i e s , p . 3 y . 

F i n d e l h o m b r e n a d a h a y q u e e s t o r v e à c o n s e g u i r -

l o , p . ? 6 . 

F i n , s i n c a m i n a r a e l l a s a c c i o n e s v a n p e r d i d a s , 

p a g - 3 ' - , 
F i n p a r a q u e D i o s n o s c r i ó , q u a n p o c o s l o c o n -

s i d e r a n , p . 3 3 . 

F r a n c i s c o , R e y d e F r a n c i a , q u é l e r e s p o n d i ó à 

C a r l o s V . p . 1 1 . 

S a n F r a n c i s c o d e A s í s , c o n t e n e r s o l o à D i o s , 

t u v o t o d a s l a s c o s a s , p . 3 6 . 

F r a y F r a n c i s c o B e l l o V i s o , c o n t i n g e n c i a s m y s t e -

r i o s a s q u e t u v o e n d i a d e S a n F r a n c i s c o , p . y . 

F r e n o , l o h e m o s d e h a c e r d e l a C r u z c o n t r a n u e s -

t r o s a p e t i t o s , p . 1 6 . 

F u e n t e h e l a d a , s i t i e n e a g u a , p . 8 1 . 

F u n d a m e n t o d e l a F é , e s l a v e r d a d d e D i o s , p a -

g i n . 4 4 . 

G 

SA n G e r o n y m o , p o r q u é l e a z o t a r o n e n e l T r i -

b u n a l d e D i o s , p a g . t a . 

S a n t a G e r t r u d i s , q u é l a d i x o e l S e ñ o r e n u n a o c a -

s i o n , p a g . 2 4 . 

G i g a n t e s e n l a P r o c e s i o n d e l C o r p u s , n o s a c u e r d a n 

q u a n t o n o s r o b u s t e c e a q u e l P a n D i v i n o , p . a i . 

F r a y G i l , c ó m o c o n f u n d i ó à u n o s C a b a l l e r o s , 

p a g . y g . 

F r a y G i l , c ó m o r e p e t i a l o q u e o y ó à S a n B u e n a -

v e n t u r a , p . 6 a . 

G r a c i a d e D i o s , p o r e l l a s o m o s C h r i s t i a n o s , p . 7 . 

G r a c i a d e D i o s , q u é e f e f t o s h a g a e n e l a l m a , y 

q u i n t o s o s s u p r e c i o , p a g . 9 y . 

G r a c i a d e s e r C h r i s t i a n o s , q u é d e b e m o s a g r a d e -

c e r l a , p . 7 . y 8 . 

G r a c i a s , y p r e n d a s n a t u r a l e s , t o d a s j u n t a s n o 

p u e d e n a l c a n z a r l a d i g n i d a d d e C h r i s t i a n o , p a -

g i n . 7 . 

G r a n o d e m o s t a z a , c ó m o e s s e m e j a n t e a l R e y n o 

d e l o s C i e l o s , p . 8 8 . 

G r u m o d e n i e v e , d e s l i z á n d o s e , q u é d a ñ o s c a u s ó , 

p a g . 9 0 . 

G u a r d i a n , q u e r e h u s a b a g a s t a r e n l a P r o c e s i o n 

d e C o r p u s , q u é l e s u c e d i ó , p . 3 0 . 

s e ñ a l d e la C r u z , p . 30.-

H e r i d a s d e l a l m a , c ó m o p e l i g r a n e n s u s e x t r e m o s , 

p a g . y 8 . 

H e r m i t a ñ o , c ó m o a p r e n d i ó p r e s t o l o q u e n o h a -

b í a e n t e n d i d o e n m u c h o s d í a s , p . 6 y . 

H e n r i c o V I H . d e I n g l a t e r r a , c o n p e r d e r á D i o s , 

l o p e r d i ó t o d o . S u s t o r p e z a s , p . 3 6 . 

H i j o s , q u é d i x o u n o , a q u i e n d e x ó s u P a d r e t r e s 

H a l c o n e s , p . 8 4 . 

H i j o s q u e p i d e n p o r s u s p a d r e s , p . 8 4 . 

H o m b r e , c ó m o p o d r i j u n t a r c o n s u flaqueza l a 

firmeza m a y o r , p . y 4 . 

H o m b r e , se d i s t i n g u e d e l b r u t o e n b u s c a r s u fin, 

p a g - 3 ' . 

H o n r a , s o l a la h a y v e r d a d e r a e n e l C i e l o , p . 6 6 . 

H o n r a , y d i g n i d a d e s , n o p u e d e s e r e l fin d e l 

h o m b r e , p . 3 3 . 

H o n r a d o s , r e b i e n t a n e n u n p u n t o , p . 67. 

I 

H 

H A b i t o i n f u s o , q u é c o s 3 s e a , p . 4 1 . 

H a c i e n d a d e I n d i a s , p o r q u é s e d e s m o r o -

p . 8 0 . 

D u m é o s , p o r q u é s e l l a m a r o n A m o n i t a s , p . 6 9 . ' 

I g l e s i a C a t ó l í c s e s n u e s t r a M a d r e , q u e n o s d á 

e n s u s p e c h o s l a F é , p . 4 6 . 

S a n I g n a c i o d e L o y o l a , q u á n g l o r i o s a m e n t e t r a -

b a j ó p o r l a F é , p . 4 7 . 

S a n I g n a c i o d e L o y o l a , s u s a f e í l o s a r d i e n t e s i c i a 

D i o s , p . 4 8 . 

S a n I g n a c i o A r z o b i s p o , q u é l e s u c e d i ó a l a l z a r l a 

H o s t i a , p . 1 9 . 

I g n o r a n c i a , s u s d a ñ o s , p . 6 5 . 

I m a g e n d e C h r i s t o , la d e b e r e t r a t a r e n s í m i s m o 

q u i e n t i e n e la C r u z p o r s e ñ a l , p . 2 3 . 

I n s i g n i a , y s e ñ a l , c ó m o se d i s t i n g u e , p . 1 6 . 

I n s i g n i a , e s l a q u e d i s t i n g u e , y d i á c o n o c e r 

c o n h o n r a , p . 1 6 . 

I n s p i r a c i ó n d e D i o s , a d m i t i d a e n e l c o r a z o n , 

q u a n t o v a l g s , p . 8 7 . 

I n s p i r a c i ó n d e s p r e c i a d a , q u é d a ñ o s p u e d e a t r a e r -

n o s , p . 8 8 . 

I n s t r u m e n t o s d e l a P a s i ó n , n o s o n r e t r a t o d e n u e s -

t r a R e d e n c i ó n c o m o l a C r u z , p . 3 3 . 

I r a d e la t i e r r a , q u i l s e a , p . 7 1 . 

S a n t a I s a b é l R e y n a d e U n g r i a , q u é h i z o a l v e r u n 

C h r i s t o c r u c i f i c a d o , p . 1 4 . 

I n t e r é s , c a u s a d e e n e m i s t a d e s , p . 6 8 . 

I n v o c a c i ó n á M a r i a S a n t í s i m a c o m o á M a d r e d e 

t o d a l a S a b i d u r í a , p . y . 

J u a n , l a h u m i l d a d c o n q u e e l C h r y s e s t o m o d i x o : 

q u e n o l o e r a , s i n o q u e a s i l o l l a m a b a n , p . 6 . 

J u a n C o d u r i , q u á n p r o p r í o le v i n o e l n o m b r e d e 

J u a n , p . 1 0 . 

J u d í o s , c ó m o l l o r a b a n l a p é r d i d a d e J e r u s a l é n , 

p a g . 9 4 -

J u l i a n a d e M o n t e C o t n c l i o , q u é r e v e l a c i ó n t u v o , 

p a g . 1 9 . 

L 
I Azaro difunto , por qué lo Hora Christo, 

- i P a g - 9 J -
L l a v e , quinto se estima en la ocasion, p. 9 . 
Llamamientos de Dios, cómo suelen ser en las al-

mas , y qué se sigue de oírlos, p. 90. 
Llanto de nuestro Redentor , quántas veces fue, 

y por qué, p. 9 3 . 

L e y e s , no es saberlas solo de memoria, p. 3 . 
San Leufrido Abad , cómo azotó al demonio, 

pag. 2 8 . 

Libro de Christo crucificado, qué nos dice , pa-
gin. a2. y 2 4 . 

Limosnas, sin restituir, no sprovechs, p. 83. 
Linterna, p3ra qué fin se usa de noche, p. 3. 
Los fundamentos de la Doétrina Christiana, quán 

firmes, p. 1. y 2. 
Ssn Luis Rey de Francia, cómo mostró su gran-

de F é , p. 4 8 . 

L u z de la F é , sin ella nada hay agradable en el 
alma, pag. 42. M 

Luz de la F é , nos alumbra para hallar el Ciclo, 
y la joya de la gracia , p. 42, 

M 
M A d r e , que parió, y crió à su hijo en un ca-

labozo , como le explicaba la hermosura 
del mundo, p. 43. 

Maldiciones de la Escritura contra los que persis-
ten en enemistades, p. 7 1 . 

Mandamientos, y Saeramentos,quánta es la obli-
gación que hay de entenderlos , p. 64. 

Mandamientos, se deben entender bien, p. 3. 
Mano derecha , es la mas principal, y la mano de 

la cortesía , p. a6. 
Manos de nuestro Redentor clavadas en la Cruz, 

qué nos enseñan , p. 1 y. 
Marco T u l i o , quánto temió á uno que abogira 

contra él , p. 96. 
Maria Santísima, Maestra de la Doélrina Chris-

tiana , p. 3. 
Maria Santísima , mss dichoss por serChristisns, 

que por ser Madre de Dios , p. 10. 
Sant3 María Egypciacs , su conversión á vista de 

la C r u z , p. 18. 
Mariposa, exemplo del que pierde las alas por 

curioso, p. 44. 
San Maximiano Obispo , su tormenta en el mar, 

y c ó m o e s c a p ó , p . y 7 -

Meditación de la Pasión de Christo , quin meri-
toria , p. 24. 

San Melecio, se mostraba en Antioquia su devo-
ción con ponerle su nombre á las criaturas, 
pag. í -

Memorial ,el que no sabe hacerlo, busca quien le 

cosas notables. 4 8 9 
enseñe, p. 3. 

Mérito, su inestimable precio, p. 93. 
Micas , cómo lloraba por sus Idolos, p. 97 . 
Misas, sin restitución nada aprovechan , p. 83. 

Mysteríos de la Fé , por qué son como las cuerdas 
de cítara , p. 3 y. 

Mysteríos de la F é , siendo muchos, es la Fé una, 
pag. 4 6 . 

Mysteríos de nuestra F é , no podemos hacer en 
esta vida cabsl concepto de su grandeza, pa-
gm. 43-

Mysteríos de F é , quiles se deben creer expresa-
mente por necesidad de medio par3 salvarse, y 
por la obligación de precepto, p. 64. 

Mysteríos de nuestra F é , no basta la razón natu-
ral sola para alcanzarnos, es menester Fé in-
fusa , y junta la explícita, p. a. 

Mysterio de la Encamación, quánto vá de verlo 
en confuso, á conocerlo con distinción, p. 2 . 

M o y s é s , fue doctrinado de la Doétrina Judaica, 
pag. 1 . 

Momento de que pende la eternidad, quál sea, 
y quándo, p. 9 1 . 

Moneda, sus calidades para que valga aplicadas 
á nuestras obras, p. 30. 

U11 Monge, que se confió en saber antes su muer-
te , qué muerte tuvo , p. sg . 

Muerte del a lma, sus tres pérdidas, p. 93. 
Muerte del cuerpo , sus efeélos, p. 93. 
Muger , no páre despues de muerta, p. 83. 
M u g e r , una que se formó, bastó pata mejorar 

una Ciudad , p. 86. 

Mundo , de qué está Heno, y qué lo tiene vacío, 
pag- «t. 

Mundo sin l u z , symbolo del alma sin Dios , p a -
gin. 9 6 . 

N 

NAvio de Christianos, cómo se fue á piqua 
con la señal de la C r u z , p. 17 . 

Necio , quién lo es mas en el mundo, p. 34. 
Nicolao de R u p e , cómo quitó á un mancebo los 

malos pensamientos, p. 29. 
N i ñ o , á los pechos de su madre Christiana, c ó -

mo confundió al T y r a n o , p. 46. 

Nombre, por qué se ponga en el Eautlsmo, pa-

t 6'"- 4-
Nombre, suele ser lo primero que se pregunta en 

una conversación, p. 4. 
Nombre de nuestro Padre San Ignacio ha hecho 

innumerables milagros, p. y. 
Nombre, no lo tiene con Dios quien no es justo, 

pag- 4-
Nombre de Santos, y Santas, por que se ponen a 

las criaturas, p. y. 
Nombre, el ponerlo el padre al h i j o , debe ser 

para considerar en él el Santo de su nombre, 
P'R- , , . . 

N o m b r e , q u e p r o v e c h o s se s i g a n d e c o n o c e r s u 

Q q q o b l i -
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obligación, p. 4. 

Nombre , debemos corresponder a él con las ac-
ciones , p. 6. 

Nombre , no se ha de poner por el del padre , ni 
el del abuelo, p. y . 

Nombre , nos debe acordar , que es la firma con 
que nos obligamos á Dios , p. y. 

Nombres de los Santos, aun mas poderosos que 
sus Reliquias , p. y. 

Nombres de los Santos, cómo los invierte la vul-
garidad de los necios, p. y. 

Novicio tibio en su vocacion , cómo le apareció 
nuestro Redentor, y qué le d i x o , p. 1y . 

O 

OBras , son nuestra moneda, que debe ir 
acuñada con la Cruz , p. 30. 

O o r a s , y diligencias nuestras naturales, ningu-
nas pudieran alcanzarnos el ser Christianos, 
pag- 7 . 

Obras de F é , por que las llama asi el Catecismo, 
pag. 39. 

Obras nuestras, cómo se conforman con nuestra 
F é , Esperanza , y C a r i d a d , p. 39. 

Obigacion de saber la Doílr ina Christiana, quál 
e s , p. 63. 

Obligaciones del Christiano , quán apartadas, pa-
gin. 1 1 . 

Observación, del modo con que ganaban unos la 
salud , y no la lograban otros en la Piscina, 
p a g . 7 3 . 

Observaciou , que parece ligera , quánto puede 
importarnos, p. 88. 

Oficial pobre, como otro lo enseñó a ser rico, 
pag. 56. 

Oyeme de la Doílrina Christiana, ha de ser cou 
continuación, si la quiere aprender, p, a . 

PAdre nuestro, se debe entender bien para sa-
ber pedir, p. 

Padres de familias, quán grave cargo tienen en 

Pecado mortal, es la muerte del alma, es el com-
pendio de todas las desventuras , el principal 
que tiene por réditos la muerte : es mas terri-
ble mal que el infierno, p. 93. 

Un pecado mortal hace mas injuria á Dios, que 
quanta honra le hicieran toáos los méritos de 
todas las criaturas, p. 94. 

Pecado mortal, quáles son las tres medidas de su 

gravedad, p. 93. 
Pecado mortal, uno solo quánto destruye, y pier-

d e , p. 9 3 . 

Pecado, diluvio de veneno, p. 94. 
Hermano Pedro de San Joseph, cómo acompaña-

ba á la Procesion de Corpus, p. ao. 
Padre Pedro Fabro, qué le dixo para aprovechar 

su espiritu a un Caballero de Madrid , p. 14. 
San Pedro Nolasco , la devocion que tuvo á San 

Pedro Apostol, p. 6. 
Pensamientos, como se han de desterrar con la 

C r u z , p. 39. 
Pensamientos malos, quán terribles enemigos del 

alma, p. 18. 
Peso en que pesar las palabras es la Cruz , pa-

gin. 29. H 
Pez que tenia la moneda , por qué él solo cogido 

con anzuelo, p. S x . 
Perder á Dios, qué grave mal, p. 96. 
Persignarnos, cómo debe ser , y qué mysterio» 

hay en esto , p. 26. 
Perro prodigioso de Lisboa , sus demonstracio-

nes con el Saniisimo Sacramento, p. 21 . 
Perro de Esopo , cómo perdió el bocado por la 

sombra , p. 52. 
Perro de caza , qué discurso hiciera si fuera ra-

cional , p. 84. 
Piedrecilla que vió Daniél , á qué se semeja, 

pag- 89. 
Pie de la sobervia , quál sea, p. 76. 
Piloto, no puede navegar si no busca determina-

do puerto, p. 31 . 
Pyramide, simil de lo que se sigue de una inspi-

ración , p. 88. 
Piscina de Jerusalén, y sus propriedades, p. 72. 
Plazos del tramposo , p. 7 8 . 
Pleytos , cómo se sacan, p. 79. 
Poderes para testar, por qué tan usados, p. 83. 

que no sepan la Doctrina sus hijos, y criados, Poder de Dios, por qué ha de ser el fundamento, 
pag. á y . 

Pagaré, qué quiere decir en boca de un tramposo, 

Pag- 79-
Palabras malas, quán perversos enemigos, p. 29. 
Palabras que decimos al persignarnos , quán efi-

caces oraciones, p. 26 . 
Papagayo que rezaba toda la Letanía , p. 3. 
Paralitico, por qué llamaba suya la enfermedad 

el Evangelista , y qué enfermedad, p. 73. 
Parientes , y hermanos : cómo son enemigos, 

pag. 67. 
Pasos, nos los cuenta Dios para premiárnoslos, 

pag. y 9 . 

y razón de nuestra esperanza, p. J4. 
Por qué de la F é , quál es, p. 4? . 
Por la gracia de Dios , título con que los Reyes, 

Emperadores, y Prelados muestran lo sublime 
de su dignidad , p. 10. 

Precepto de restituir es afirmativo, y negativo, 
pag. 80. 

Premio á fin de la carrera, p. 58. 
Privado de Carlos V . qué desengaño dexó á los 

Cortesanos, p. y y. 
Procesion de Corpus, su ¡lignificación a los pia-

doso , pag. 20. 
Procesion es lo mismo que seguir la Cruz 9 p. 19. 

Pro 

.Prepósitos de losque empiezan á tuscar U vida, 
y en qué paran, p. 79. 

I ? f 0 # i » i ¡ 0 de restituir-, quien tiene con q u é , no 
"asegura la conciencia , p. S i . 

Publio Rutilio, quánto sintió perder la dignidad 
de Cónsul, p. 90. 

Puente por donde pasó un rustico un rio cauda-
loso , quál fué, p. 9 1 . 

Punto en que Dios nos prueba , quán terrible, 
pag. 8 9 . 

' J 

Q Uietud,y descanso, todos lo desean, p. 34. 

R 

Razonamiento que enseñó el demonio á un Sa-

cerdote , para que lo dixera en un Synodo 

Provincial, p- 6y. 
Remedio para los <n| cogean de sobervia, p. 76. 

Remedio para s a n » un avariento, ¡quál sea, pa-

, gín. ibid. 
Respuesta de un Filósofo a un curioso, p. 4y. 
Residencias, cómo se justifican, p. 80. 
Restituciones, sus escusas, y dificultades, p. 79. 

Restitución mala , quál sea , p. 82. 
Revelaciones particulares no son seguras, respec-

to de la seguridad que tienen las de la Iglesia, 

pag- v , 
R i c o , qué dixo a su alma, y cómo murió, p. 33. 
Ricos bien sentados, quáles seao, p. 78. 
Ricos mentirosos, quáles sean, p. 8 1 . 
R icos , quán olvidados de Dios, p. 7 7 . 
Rio que vió Mardoqueo, á qué se parece, p. 89. 
.Riquezas, no pueden ser el fin del hombre, pa-

gin. 33. 
Rodolfo , Conde Aspurg , qué respondió á los 

Principes de Alemania, p. 17. 
Rolando, qué preguntó á unos amigos suyos en 

un banquete, p. 33. 
Romanos, cómo lloraban la destrucción de Ro-

ma , p. 94. 
Santa Rosa, apuntes de su caridad, p. 61 . 
Rubricas, sirven de entender el texto, p. 22. 
Rustico, cómo pasó un rio, y quál fue su espan-

t o , p. 91 . 
Rustico, cargado de leche, y de esperanzas, có-

mo se le desvanecieron, p. 51 . 

SAbiduría, cómo la compró un mancebo en 

una feria , p. 37. 

Quánta sabiduría enseña en sí la Doftrina Chris-

tiana, p. 7. Saber, poder, y querer, cómo es menester se jun-

ten , p. 37 . 
Sacramentos , qué cosa es saberlos, sin saber el 

modo , y circunstancies de recibirlos, p. 3. 
Saniisimo Sacramento, quándo trae al enfermo la 

salud del alma , p. 84. 
Sala colgada , y calabozo, cómo se vén á obscu-

ras, p. 42. 
Salvación del alma , pende de un punto, p. 87. 
Samaritana , el suceso de su conversión, p.,86. 
Samaritana al pozo , parecida á los Christianos, 

que no saben el modó de recibir los Sacramen-
tos, p. 3. 

Doña Sancha Carrillo, qué le dixo el Señor en dia 

de Corpus, p. 21 . 
Santos que acompañan con sus Imágenes la Pro-

cesion de Corpus , alientan nuestra esperanza, 
pag. 20. 

Santidad , qué principio tuvo en muchos Santos, 
pag. 88. 

Santo de nuestro nombre , nos obliga á su imita-
ción , p. 6. 

Santo de nuestro nombre, le debemos especial de-
vocion , p. ó. 

Santo de nuestro nombre , nos tiene debaxo de su 
protección, p. y. 

Santo , un Diacono de este nombre, qué respon-
dió à todos sus tormentos, p. 1 1 . 

Sansón, por qué le sacaron los ojos para ponerlo 
en la mhona, p. 74. 

Sartas de condenados, cómo se hagan, p. 84. 
Saul , quál fue el principio de su eterna ruina, 

pag. 89. 

Saúl, cómo se fue precipitando, p. 90. 
Seguridad nimia es el escollo peligrosísimo de la 

esperanza, p. yS. 
San Severino, cómo mostró la distinción que hay 

entre Christianos , y Gentiles, p. 42. 
Sentimiento de los condenados, quál será el dia 

del juicio, p. 90. 
Señal de la C r u z , quándo la hemos de usar, pa-

gin. 3. 
Señal de la C r u z , por qué nos la enseñó nuestro 

Redentor el dia de su Ascensión , p. 13. y 14. 
Señal, no qualquiera es insignia , p. 16. 
Señal, significa la huella , b rastro, que uno de-

x a , p, 13 . 

Señal, es la que indica las qualidades ocultas, 
pag. 17. 

Señales, las ponen por el monte para no perderse 
los que ván sin camino, p. 14. 

Ser hombre, importa menos que el ser Christiano, 
pag. 7 . 

Servir á D i o s , es el unico medio para conseguir 
nuestro fin, p. 3 y. 

Sér , quánta distinción de sér natural al sér d« 
gracia , p. 7 . _ 

Sobervia , y vanidad , por que es enlermcdad de 
cojos , p. y y . 

Susana , no merece este nombre la que no es 
casta , p. 6 . 

Qqq 2 Co-. 



Cómo se ha de subir por la C r u z , p. 14 . Urbano VII . qué dixo al ponerle el Roquete Port-
lilicio, pag. 33. 

r P Doña Urraca , por qué no la quisieron por Reyná 
•*• los Franceses, p. 6. 

TAhoni del a m o r , cómo la vuelven, y re-
vuelven los deshonestos, p. 7y . 

Tapiz de Flandes, doblado, y envuelto no se go-
za , p. i. 

Tarasca , retrato del demonio, mofado por v i r -
tud del Sacramento, p. 21 . 

T a r d e , m a l , y nunca , cómo se compadezcan en-
tre s í , p. 8 0 . 

Temor continuo de no perder nuestra salud, por 
qué nos lo aconseja San Pablo, p. 91 . 

Temor , no debe ser nimio, p. $8. 
T e m o r , debe ser grande antes de pecar, p. sq . 
T e m o r , cómo lo sosegó el Señor en un alma, 

pag. y 8. 
Temor de Dios continuo, es el único consuelo a 

quien desea salvarse, p. 9 1 . 
Theologales virtudes , por qué así llamadas, pa-

gín. 3 9 . 

Santa Teresa de Jesús, qué visión tuvo , p. 89. 
Testamento , en que quedó por heredero el mas 

necio, p. 34. 
Tiara del Sumo Pontifice, por qué tiene tres coro-

nas, y tres brazos el crucero, p. 28. 
Tígranes, qué respondió á C y r o , Rey de Persia, 

pag. 2 4 . 

Tres Cruces al persignarnos, por qué las hace-
mos , pag. a 8. 

V 

VAldados, por qué son los avarientos, pa-
gin. 7 6 . 

Vanos, y sobervios , andan en un pie , y cojean-
d o , p. 7 6 . ^ 

V a p o r , en qué se convierte presto, p. 87. 
Vela que nos dan en el Bautismo , y que nos po-

nen al morir , qué significan, p. 42. 
Velas encendidas en la Procesion de Corpus, indi-

can los ardores de nuestra caridad, p. 20. 
V ic ios , y faltas, cómo se procuran imitar en el 

mundo , p. 24. 
Vida de la gracia , qué vida sea , p. 9 y. 
Vida del Christiano, debe ser toda del que por él 

m u r i ó , p. 24. 
V i d a , de qué resulte , y la del alma , p. 9 y . 
V i ñ a , por qué al quitarla ya era Reyno , p. 8y. ' 
Virtudes de los Gentiles, no fueron virtudes, si-

no en la apariencia, p. g8. 
Virtudes, sin F é , Esperanza, y Car idad, no 

aprovechan, p. 38. 
Vista de nuestra Fé, cómo debe ser , p. 4 y . 

Vista , cómo se engaña, p. 45. • 
Vista de los Bienaventurados, quál será el dia del 

Ju ic io , p. 90. 
Urbano III. quanto sintió la pérdida de Jerusalén, 

pag- 96. 

Z 
Aqueo,quándo entró en so casa la salud, p.?^. 

Zoslmo, el Obispo, que asi se llamaba , -qué 
e dixo el Señor, p. 6. 

T R A T A D O S E G U N D O . 

DE LOS DIEZ MANDAMIENTOS 
de la ley de Dios. 

A 

ABgaro , cómo le envíó^iuestra Vida Christo 
su Retrato, p. 119 . 

Aborto, quán grave , y enorme p e c a d o , y sus 
penas, p. a t o . 

Aétos positivos de amor de D i o s , nos obligan, y 
cómo, p. 104. 

Aftos especiales de F é , c ó m o , y quándo esta-
mos obligados á hacerlos, p. t í o . 

Aftos especiales de Esperanza , c ó m o , y quándo 
nos obligan , p. 107. 

Adivino de Aténas, qué les respondió al quererlo 
coger , p. 1 9 1 . 

Adivinar , cómo lo hace sin culp3 la industria, 
y el ingenio, p. 126. 

Adivinación, qué cosa sea , p. 1 2 y . 
Adoración, qué sea, y cómo se distingue, pa-

gin. 1 1 3 . 
Adoración con una rodil la, qué significa , pa-

gin. 11 y. 
Adoracion,quánta debemos a los Santos, y quán-

ta á María Santísima, p. 1 1 6 . 

Agnus D e i , cómo ampara contra el demonio, 

Pag- ' 3 3 - , 
Agüeros, quáles lo son, y qttándo pecado mortal, 

pag. 1 2 6 . 

Un A y o j u r a d o r , cómo lo corrigió su Cliente, 
pag 1 y4-

Albaoéas , cómo , y de qué son tenedores, pa-
gin. 2 3 8 . 

Albogues, por qué dexó de tocarlos Alcibíades, 
pag. t y i . 

Alcon Cretense, cómo disparó una saeta , pa-
gin. 2 1 7 . 

Alejandro Magno, qué le respondió un Pírat3, 
pag. 2 3 2 . 

A m a , cómo lo abraza todo esta v o z , p. 21 y . 
Amas, quándo es pecado mortal su descuido con 

las criaturas, p. a t o . 
Amor, 

Amor , q u á l , y qtlánto debe ser el que tengamos 
a Dios . p. 101. 

Amor de Dios, nada, ni nadie hay que pueda es-

cusar de é l , p. 104. 
Amor , es U alhaja sola de v a l o r , que tenemos 

que darle á Dios , p. 104. 
Amor apreciativo, y amor intenso, cómo se dis-

tinguen , p. i o y . 
Amor del próximo, quál debe ser , y c ó m o , pa-

gín. a t y . 

A m o s , cómo pecan mortalmente en quitar á sus 
esclavos que se casen , p. 204. 

A m o s , qué obligación tienen con sus esclavos, 
pag. 2 0 3 . 

Amphisibena , Serpiente , retrato de la blasfemia, 
pag. 1 3 8 . 

Anaximenes, cómo convenció á Alexandro M a g -
n o , p. 1 yo. 

Angeles , cómo asisten á la Misa, p. 162. 
La Beata Angela de Fulgino, cómo le representó 

el Arcángel San Rliguél al Señor en la Hostia, 
pag. ' 6 3 . 

Anillo del Emperador Carlos V . con quanta ra-
zón celebrado, p. 164. 

Anseres, cómo pasan el monte Tauro , p. a6o. 
San Antimo Obispo, cómo se entregó á la muerte 

por no sufrir una mentira leve , p. 263. 
San Apiano , cómo castigó al que no le cumplió 

un voto hecho, p. 1 y7. 
Aristipo , qué envió á decir k sus paysanos, p a -

gín. 1 9 4 . 

Atquitas Tarentino , cómo explicó una palabra 
torpe , p. 22 y. 

Asistencia á la Misa , quál debe ser , y con qué 
atención, p. 180. 

B 

B E a t a Bautista de V e r o n a , quál fue su sentir 
cerca del amor del próximo, p. a t ó . 

Barbaros del Brasi l , qué hacen quándo paren sus 
mugeres, p. 202. 

San Benito, qué le dixo á un criado ladrón, pa-
gin. 2 3 3 . 

San Bernardo , siendo niño no admitió santigua-
dora , p. 130. 

Fray Bernardo de Quintaval , quándo le vieron 
con los ojos resplandecientes, p. a y t . 

Blasfemia , qué cosa sea , p. 1 3 7 . 
Blasfemias contra Maria Santísima, y los Santos, 

quánto ofenden á D i o s , p. 140. 
Blasfemias introducidas en el modo de hablar, 

pag. t 38. 
Blasfemo, qué deben hacer los que lo o y e n , pa-

gin. 1 4 2 . 

Blasfemo contra la Santísima Virgen de Hallas, 
cómo fue castigado, p. 1 4 1 . 

Bonifacio VIII . por qué desconoció á su madre, 
pag. 1 8 9 . 

Santa Bríg ida, cómo vió los Angeles en la Misa, 
pag. 1 6 2 . 

B r u j a , cómo cayó del a y r e , p. 132. 
Brujas, su maldad , y torpezas, p. ibid. 
Brujas , remedios usados contra e l las , quáles son 

supersticiones, p . 133, 

c 

C A d e n a s , que puestas en los pies es deshonra, 
es honra en el pecho , p. 1 y y. 

Caiigul3, Emperador , quánto pagó uno por ce-
nar con é l , p. 179 . 

Camello, qué diligencia hace para beber, pa-
gin. zy4 . 

Cargo gravísimo de los que dán escandalo , pa~ 
gin. 2 2 0 . 

Carlos Quinto , un dia solo dexó de oír Misa, 
pag. 179 . 

Carlos IX. de Francia, qué obstentacion hizo de 
su magnificencia , p. 1 6 3 . 

Casados , quanta debe ser su union , p. 201. 
Casados, quál será su corona, y quántas sus obli-

gaciones , p. ibid. 
Casamiento con la mentira , quán infame , pa-

gín. 2 6 1 . 

Casa de vecindad, cómo lo son algunas almas, 
pag. 228, 

Casa del diablo, por qué llamó asi la suya un ni-
ño , p. 196. 

Casas de j u e g o , de quán grave daño sean en la 
República, p. 220. 

Castigo , cómo deben moderarlo los amos, pa-
gin. 2 8 6 . 

C a z a d o r , cómo caza muchas aves juntas, pa-
ghi. 2 1 9 . 

Cédulas supersticiosas , quáles lo sean, p. 130. 
Chismosos, quán grave pecado cometen, y da-

ños que causan , p. 260. 
Cíelo, cómo se encierra en un anillo, p. 164. 
San Cypriano M a r t y r , cómo lo convirtió Santa 

Justina , p . 133. 
Clemente V . Sumo Pontifice, cómo lo aplacó un 

Embaxador de Venecia , p. 1 7 1 . 
Cleoves, y Viton , los veneraron Dioses, p. 183. 
Cobranza de la deuda con execucion, con qué 

circunstancias debe ser , p. 2 1 7 . 
Coymes , quantos son sus pecados, p. 220. 
C o y m e , quántos son los pecados á que coopera, 

pag. 142. 
Compensación de la hacienda propria, quándo es 

l icita, p. 233. 
Concepción de Maria Santísima , cómo ha con-

firmado el Cielo su pureza con prodigios, pa-
ghi. 1 1 9 . 

Condiciones, siempre embebidas en el juramento, 
pag. I yo. 

Confesiones de los que están en ocasion próxima, 
pag. 2 3 1 . 

Con-



Consentimiento de Un pensamiento, se explica, 

pag. 2 1 8 . \ 
Cooperadores de hurto , quintos sean , y cómo, 

pag. 244. 
Corazón de quien no ama, a su proxtrao , que re-

trata , p. 2 1 5 . 
Cosas halladas, cómo deben restituirse, p. 1 3 7 . 
Cosme de Medicis, su dicho tan Christiano como 

discreto , p. 170. 
Costumbre de jurar , quán gravemente pernicio-

sa , y cómo, y con qué medios debe quitarse, 

pag- 1 S 3-
Costumbre de blasfemar, cómo debe quitarse, y 

quinto es su peligro , p. 141 . 
Costumbre de echar maldiciones, quán pernicio-

s a , p. 2 1 3 . 
Corix , por qué quebró unos vidrios, p. 329. 
Criados , qué obligaciones tienen a sus amos, 

pag. 204. 
Cuenta sin número de la gracia de Alaria Santísi-

ma en su Concepción, p. 118. 
Cuervo , cómo saludó al Cesar , p. 193. 

D 

DA r , es también quitar, p. 243. 

Demonio, qué le respondió a un Exorcis-
t a , p. 24Ó. 

Desesperación , qué cosa sea , y quin grave 
pecado, p. 108. 

Deudas , cómo deben cobrarse, p. 2 1 7 . 
Dia de fiesta , por qué es , y cómo debemos lo-

grarlo , p. 176 . 
Dia de fiesta, lo escogió nuestra Vida Christo pa-

ra hacer sus favores, p. 178. 
Dia de fiesta, su pernicioso abuso, p. ibid. 
Dificultades para restituir,quintas sean, p. 2 4 7 . 
Doctrina Christiana, su enseñanza quin grave 

obligación de los padres de familias, p. i o ¡ . 
Duda contra la F é , qué culpa es, p. 1 1 2 . 

E 

EDucacion de los hijos, quál debe ser, p. 193. 

Elefante, cómo lo cogen en la India , pa-
gin.243. 

Encubridores del hurto , quinto pecan, p . 2 4 4 . 
Escándalo, qué cosa sea, y sus gravísimos daños, 

y conseqiiencias, p. 208. 
Escandalo indirecto, quiitdo se causa, p. a r q . 
Esclavos, pueden casarse , aunque no quiera el 

amo, p. 20f . 
Esclavos, quindo no deben obedecer á sus amos, 

pag. 206. 
Escupir con freqilencía en la Iglesia, indecencia 

que debe reformarse , p. 1 1 4 . 
Escusas de los que echan maldiciones, p. 2 1 3 . 
Espartanos, por qué para la guerra se vestían de 

colorado, p. 2 5 3 . 
Esperanza , debe ¡r por en medio sin tocar ni en 
- presunción , ni en desesperación , p. i-oS; 

Estado EclesiisticO, tomado por fines torcidos, 
quin dañoso , p. 198. 

Estado, cómo se ha de buscar para acertarlo, 
pag. 1 9 7 . 

Estado, qué daños se siguen de errarlo , o.qué 
• provechos de a c e n a r l o , y la obligación de ios 

padres en este punto, p. 1 9 S . 
Estudiante que juró fa lso , cómo fue castigado, 

pag. 147 . 
Eucaristía , por qué en dos distintas especies de 

Pan , y V i n o , p. 164. 

E X E M P L O S . 

EXemplos de buenos hijos, p. 186. El de un 
Monge , a quien por amar á Dios de veras 

no lo pudo engañar el demonio , p. 103. El de la 
inonu , cómo dió i conocer la verdad de nuestra 
San:a L e y , p . i o i . El de una doncella, a quien de-
tuvo lo» pasos nuestro R e d e c i r para que no se 
perdiera, p. roó. El de uno que se concertó con 
el demonio para que le avísira la hora de su 
muerte, p. 109. El de uno que se contentaba con 
decir tres palabras a la hora de la muerte, pa-
gin. 109. El de un Navegante que se condenó 
por su presumir necio , p. 109. El de uno que no 
creía la inmortalidad del a lma, p. 1 1 2 . El del 
Maniquéo , que engañó á un Católico por po-
nerse éste a tratar puntos de la F é , que 110 enten-
d í a , p. 1 1 2 . El milagro prodigioso tn confirma-
ción de nuestra Santa F é , de nuestra Señora de 
T o v e t , p. 1 1 2 . El Santo Crucifi jo, que mató con 
la vista á unos Religiosos que se estaban riendo 
en las Completas, p. 11 y. El de las penas de un 
Religioso que no inclinaba la cabeza al Gloria 
P a t r í , p. 1 1 6 . El de las penas gravísimas de un 
Pintor , que pintó una pintura torpe, 1 23. El de 
la muerte lastimosa de un Principe Alemán por 
querer ser mago , p. 1 2 4 . El de un Soldado, a 
quien hurtó una bolsa un Mesonero, y fue su Abo-
gado el diablo, p. 127 . El de una muger que 
por no haberla oleado, murió, y después oleán-
dola sanó , p. 1 30. El de un marido que quería 
entregar su muger al diablo , y la defendió M a -
ría Santísima, p. 133. El de una doncella que mu-
rió por quererse casar á su gusto , p. 136. El de 
un mosquito que castigó á un blasfemo, p. 13^, 
E l espantoso caso de un blasfemo en la Cárcel de 
México, p. 143. El de una muger que juró falso, 
y su castigo, p. 14*. El de uno que juró falso 
por engañar á un Judío, y su castigo, p. 148. E l 
de una doncella que no cumplió el juramento de 
casarse, y su castigo, p. 1 5 1 . El de un jurador, 
que no pudo en la hora de la muerte recibir el 
Santísimo Sacramento , p. 154. El de un Cazador 
de aves que lio cumplió un voto a la Santísima 
V i r g e n , p. 1 f 7 , El castigo de un padre, que h a -

bía 

bía ofrecido con voto á San Francisco un hi jo , pa-
gin. 160. El de un jornalero que por oír Misa ga-
nó mas que pudiera con su irabajo, p. 163. El 
de un Sacerdote , i quien se derramó el Sanguis 
sobre los Corporales , y-su prodigio , p. 169. El 
del Abad de San Ansbaldo, cómo consiguió en 
la Misa la fábrica de su Monasterio, p. 172. El 
de tres mugeres que oyeron una misma Misa, pe-
ro con machi distinción, p. 1 7 5 . El de un traba-
jador , á quien debajo de la tierra lo sustentó un 
año su muger con la Misa , p. ibid. El castigo de 
una muger profana que no guardaba las fiestas, 
pag. 178. El de un Samo Lego de San Francisco, 
que dexó de oír Misa por obediencia, p. 180. 
Él de un hijo castigado atrozmente por desobe-
diente á su madre, p. 184. El de un hijo que no 
cumplió el testamento de su padre , p. 187. El 
castigo de un hijo que levantó la mano para su 
roadr - , p. 190. El de un niño de cinco años que 
murió maityr con su madre , p. 193. El de uua 
madre que entregó á María Sintisima sus dos hi -
jas , p. 196. El de un padre, y un hijo , á quien 
el padre lo sacó de una Religión, p. 199. El de 
tina esclava á quien visitó Christo en la cocina, 
pag. 207. El de un salteador que mató á un niño, 
y cómo éste le clamaba , p. 2 1 1 . El de uno que 
luvo por convidados a los diablos, p. 2 1 4 . El de 
un Religioso que nunca juzgó á otros: qué fin di-
choso tuvo, p. 216. El de una madre , que per-
donó, y defendió al matador de su h i j o , p. 2 1 8 . 
El horrible castigo de una muger que solo pensa-
ba en sus aderezos, p. 2 a i . El de un gran limos-
nero que le dexó á su hijo por Tutora á la V i r -
gen Santísima , p, 2 2 f . El de uno que se conde-
nó por un pensamiento conseuiido, p. 228. El de 
una muger que se condenó por la ocasión presen-
te , p. 231. El de L"índerico, Conde de Flandes, 
que hizo degollar á un hijo s u y o , 235. El de un 
usurero, que dexó quatro Albacéas, y qué díxo 
el demonio, p. 23S. El de muchos Jueces que se 
condenaron en una Villa de Aragón , p. 242. El 
de un viejo que iba de camino con un hijuelo 
suyo en un jumento , p. 2 5 1 . El de un Eclesiás-
tico deslenguado , qué terrible muerte tubo, pa-
gin. 254. El de unos testigos falsos, cómo fue-
ron castigados de Dios, p. 256. El de un Notario 
Eclesiástico que se condenó por hacer cosas ini-
quas, p. 2J7. El de un Obispo , las penas que 
padeció en el Purgatorio por haber sido causa 
de discordias, p. 2 6 1 . El de una Monja que se 
condenó por chismosa, p. ibid. El de un pobre 
que le costó la vida el pedir limosna, p.264. Ex-
trema-Unción , con quánto error se teme su re-
medio, p. 266. 

F 
F E , quán dormida está en muchos, p. 1 1 1 . 

F é , qué misterios en particular debemos 

creer con ella, p. ibid. 

F é , cómo nos queda en el alma despues de la 
culpa para que nos restauremos, p. 110. 

Santa Francisca Romana, su obediencia á su ma-
rido , p. 202. 

Frontón, Rey d< Dinamarca, qué tributos puso á 
los Saxones, p. 165. 

Frutos inagotables de la Misa , p. 1 6 7 . 

G 
S A N G a l o , cómo castigó al que le ofrecía una 

ofrenda hurtada , p. 157. 

Gato , cómo mudó de trage, y qué representa, 
pag. 1 2 3 . 

Santa Gertrudis, qué visión tuvo en la M i s a , pa-
gin. 1 7 1 . 

G i g a n t e , cómo se mostró su grandeza, p. 1 6 7 . 
Fray G i l , cómo atendía al Credo en la Misa, pa-

gin. 1 1 1 . 
Gracia , quánia fue la que tubo María Santísima 

en su primer Ínstame , p. 1 1 7 . 

H 
H E r e n c i a , su repartición divide á los herma-

nos , p. 173. 

Hijos, quántas son sus obligaciones para con sut 
padres, p. 182. 

Hijo del Emperador D e c i o , quánto estimó la obe-
diencia de su madre, p. 183. 

Hombre, por qué nació sin armas , p. 208. 

SAnta Ida Lovaniense, cómo hizo callar las 
gallinas en tiempo de la Misa , p. 180. 

Iglesia nuestra Madre , quán cuidadosa en hon-
rar , y servir á María Santísima, p. 1 1 8 . 

San Ignacio de Loyola , por qué lo pintan de Sa-
cerdote , p. 1 8 1 . 

San Ignacio de Loyola , milagro prodigioso con 
que sanó á una Monja , p. ibid. 

Imágenes Sagradas, su veneración, y antiguo uso 
en la Iglesia , p. 120. 

Imágenes, por qué razones se estableció su uso 
en la Iglesia , pag. 1 2 1 . 

Beata Isabél Esconaugiense, cómo vió ai Señor 
en la Misa , p. 169. 

Sama Isabél Reyna de Portugal, qué le sucedió 
con su marido por dar limosna, p. 234. 

Santa Isabél Reyna de Hungría , cómo amaba i 
D i o s , y cómo le correspondía su Magestad, 

pag. 103. 
San Jorge Martyr , qué hizo con un Soldado que 

le había ofrecido por voto su cabal lo, p. 160. 
San Joseph, quál sea su mayor prerrogativa, 

pag. 248. 
Juan 



Juan'Cn naja , qué testamento hizo , p. i 86. 

Juan Gersón , cómo lo doftrinaba su madre en j y j 

su niñéz , p-<93-J u r a d o r b l a s f e m o c o n t r a l a S a n t í s i m a V i r g e n , , . 

cómo fue castigado, p. I J J . M - » Dios , que dignidad sea esta en 

T u lio Cesar, qué anuncio tubo de su muerte, pa- 1 Y J . Mana Santísima, p. i l y . 
J , , . Maores Baleares,cómo enseñaban i sus hi jos ,pa-

g l P . 1 1 4 . ' J 1 r 

Juicios temerarios, quáles sean fáciles, y grande 
pecado , p. 249. 

Juramento, qué cosa es , y sus circunstancias; es 
medicina de ja verdad, y su distinción, p. 143. 

Juramento, quánto obliga a hacerlo, p. 144. 
Juramento, quánto le evitaban los Judíos , Here-

g e s , y Gentiles, y con quánto tiento lo usa-
ban los aniiguos Christianos, p. 1 4 * . 

Juramento cominatorio, quándo es pecado mor-
tal , p. t yo. 

Juramento por vida del R e y , cómo obligaba en 
E g y p t o , p . t y i . _ 

Juramento falso, quantos danos hace , p. 140. 
Juramento falso, aun en la materia mas leve es 

siempre pecado mortal , p. 147. 

LAcedemonios, castigaban al padre por las 
culpas del hijo , p. 19 a . 

Ladrones, quántos hay , y quántos ladrones hon-
rados, p. 2 3 a . 

Ladrón , Esparciata , cómo murió, p. 236. 
Ladrón , cómo baló como ove ja , p. 244. 
Lengua mala , sus daños, y cómo es peor que el 

Infierno, p. ay4-
L e n g u a , Índice de los mas graves achaques, pa-

gin. 2 1 1 . 
Lengua, es Índice del humor que predomina, pa-

g i n . 1 4 3 . 

Limosna, obliga con particular precepto, y quan-
d o , y cómo, p. 222. 

Limosna , flota de mejores ganancias , p. 224. 
Limosna, cómo la premia D i o s , p. ibid. 
Limosna, en qué grave peligro están los que no 

la dán , p. 2 2 3 . 

L o b o , qué le sucedió con los Pastores, y qué les 
d i x o , p. 3 4 4 . 

San L u i s , Rey de Francia, quánto horror tuvo 
á cierta forma de juramento , p. 1 yo. 

San Luis , B e y de Francia, quánto le duró la bue-
na educación, p. 193. 

San Luis , Rey de Francia, cómo prohibía en su 
Reyno las blasfemias, p. 138. 

Luis Nono de Francia, qué le respondió su T r u -
hán, p. 2 0 9 . 

L u j u r i a , su pintura abominable, p. 23y. 

gin. 1 9 4 . 

Madre, quánto puede con la educación en sus hi-

jos, p. 1 9 

Madre , lo que pasaba en el Infierno por causa de 
su hija , p. 196. 

Madre maldiciente, qué daño hizo á sus hijos, ga-
gin. 2 1 4 . 

Maldiciones, quán grave pecado, y sus daños, 
pag. 2 1 2 . 

Maldiciones , quándo no son pecado, p. 2 1 3 . 
Mandamientos de Dios , cómo se nos descubre en 

ellos la Ley natural, p. 98. 
Mandamientos, cómo fueron Ley de los Judíos, 

y de los Christianos, p. 99. 
Mandamientos, por qué dados de Dios en dos ta-

blas, p. 100.' 
Mandamientos, son epitome de todas las Leyes, 

y en ello se nos intiman todas las virtudes, y 
se prohiben todos los vicios, p. 99. 

Manzana podrida , cómo podrá volverse fresca, 
y hermosa, p. 1 9 1 . 

Maria Santísima, cómo fue vista servir á los qua 
comulgan , p. 167 . 

Maria Santísima concebida en signo de limosne-
ra , p. 2 2 1 . 

Maria Magdalena de Pazzis , qué la dixo el Se-
ñor, p. a j í . 

Marido , cómo debe mandar con tiento á su mu-
ger , p. 2 0 1 . 

Marineros, que por no dar limosna juraron fa l -
so , qué les sucedió , p. 1 4 7 . 

Matrona honesta, qué le respondió á su marido, 
quando la queria hacer una gala , p. 247. 

Fray Mauricio Ungaro, cómo abrió los ojos des-
pués de muerto , p. 166. 

San Medardo, qué le sucedió á un ladrón que le 

hurtó una colmena, p. 2 4 7 . 
Medico, quánta es su obligación, p. 210. 
Medicamento , quándo es pecado mortal admitir-

lo de quien tío es Medico, p. 209. 
Mentira , en ningún caso es licita , p. 2 6 1 . 
Mentira , su malicia , y sus daños, p. ibid. 
Mentira, quán dichoso fuera el mundo sin ella, 

pag. ibid. 
Merobeo, Principé de Francia, qué le respondie-

ron las suertes de que usó , ' p. 136. 
Misa, significaciones piadosas de esta palabra, pa-

gin. 1 6 2 . 

Misa , cómo en ella conseguimos todos los bene-
ficios , p. 172. 

Misa entera , quál lo e s , y quál pecado ponerse 
á peligro de n0 o ir ía, p. 179 . 

M i s a , cómo en ella se puede adquirir imponde-

ra-

rabie ganancia , p. 17 
Misa, como es r e p r e s e n t a d » d e la Muerte de 

nuestra Vida Christo , p. 167. 

Misa, cómo en ella satisfacemos por nuesiras cirf-
pas , p. 1 7 1 . 

Misa,quanta honra tenemos en asistir a e l la , pa-
gin. 1 7 9 . 

M i s a , cómo en ella hacemos gracias a Dios por 
sus beneficios , p. 1 7 ' -

Monstruos, por qué abundan mas en la Libia, 
pag. 216. 

M o r a l , por qué es el arLol mas sabio, p. 149. . 
Muger profanamente aderezada, qué respondió 

ai Confesor, y qué le sucedió , p. 1 5 7 . . 

Muger , cómo mudó la mala condición de su ma-
rido, p. 202. 

M o s c a , vívora, y hormiga , cómo pueden ser 
presas estimables, p. 21 ó. 

Muger que se echó un juramento con maldición, 
qué castigo tuvo, p. 1 yo. 

M u g e r , quándo puede coger lo necesaria sin l i -
cencia de su marido •, p. 234. 

Mugeres preñadas', cómfl pecan mortal', y gra-
vlsimamentc, p. 210. 

Murmuración disimulada , es la peor, p .2y4. 
Murmuración, quán grave pecado, y siis daños, 

pag. a y i . 
Modos varios de murmurar, p. a y 3 . 
Música de la Iglesia , quán grave, y decente d e -

be ser, p. 1 2 4 . 

N 
N E c e d a d e s de Catón, quáles fueron , y quál 

la mayor , p. a y 7 . 
Nerón , qué burla hizo á sus Cortesanos, p. 139." 

Nicostrato, Pinior , qué le respondió á un rústi-

•co, p. 1 1 9 . 

Nombrv Santísimo de D i o s , quantos bienes com-
pendia , p. 14J. 

Nombres oon que quieren cohonestar los hurtos, 
pag. 2 3 3 . 

Novicio del Cistér, qué respondió a su padre, 
pag. 1 9 8 . 

O 

f v B e d i e n c i a , quánta deben los hijos á los pa-O' Bediencia, quánt 
dres, pag. <83 

Ocasión, qt-án daños 
V S 1 1—e r 
Ocasión, qt-án dañosa en todo, p. 229. 
Ocasión , quándo es próxima , y quánta la obli-

gación de evitarla, p. a?9-
Ociosos que quieren comer sin trabajar, tientan á 

. D i o s , p. 13 y. 
Oficiales, y jorna laos , quan gravemente pecan 

los que no les pagan , p. 237. 
Oír al murmurador, qué pecado sea, p. 2y4. 

Oración, qual es la que tienta a Dios , p. 136. 

Orgaña. Pintor, cómo pintó la cabeza de Medu-

s a , p . a j y . 

Ost ia , que voló de las manos de un Sacerdote, 

y por q u é , p. 1 6 3 . 

PA f l o , quál es explícito, y quál implícito, 
pag. 124. 

Padre de familias, qué quiere decir esta palabra, 
pag. 203. _ • 

Padres, cómo Será cabal su cuidado con los hi-
j o s , p. 194. 

Padres, y madres, quánto dañan á sus hijos coa 
las maldiciones, p. 2 i d . 

Padres, cómo son retrato de Dios , p. 182. 
Padres, su obligación al sustenta de los hijos, 

pag. 192. 
Quanta su obligación á doftrinarlos, p. 1 9 2 . 
Pa Ires, qilánto dañan con sus exetsplos, y quán-

ro aprovechan, p. 195. 
Padres', y madres , quánto daño, o provecho ha-

cen á la República , y sus grandes obligacio-
nes , p. 191 . 

• Un Page de Alexandro Magno , con que reve-
rencia asistió al Sacrificio , p. 180. 

Palabras buenas dichas en secreto, y al oido a 

los enfermos , sospechosas , p. 129. 
Papirlo Pretextato , con qué artificio le ocultó 3 

su madre un secreto, p. 260. 
Partos, en ellos mas usadas las supersticiones, 

Parvidad de materia en el hurto , qual e s , pa-

San Pedro M a r t y r , cómo castigó a una mugef 

que no le cumplió un v o t o , p. 157.^ 
Don Pedro Girón , .Marqués .de Ureña , cómo 

perdonó sus deudas, p. z ' 7 -
Pena de los usureros, p. 243. 
Pensamientos deshonestos, quándo son pecados 

mortales, p. 226. 
Pensamientos, cómo son mas graves , y peligro-

sos, p. 227-
Per la , por qué sale turbia, y obscura , p. 2 1 4 . 
P i r r o s , cómo castigaron á dos blasfemos, pa-

gin. 1 4 1 . 
Philip.o , Rey de Ftfcncia, cómo descubrió unos 

testigos falsos , y qué castigo díó á un Gober-
nador ladrón, p. 2 4 1 . 

Pintor ingenioso, cómo hizo que le pagára un 
tramposo , p. 245. 

Pintor tiecio , cómo pintaba, y á quien significa, 

p a g - 1 7 6 . . . 
Pinturas profanas, y desnudas, quanto daño cau-

san , p. 1 2 1 . 
Pinturas deshonestas, quánto peca el que las pin-

t a , y el que las tiene en su casa', P- a a o . 
Pintura de los que hurtan, p. 239. 

Pyrámlde, cómo explica la grandeza de Mana 

en su Concepción, p. 1 1 6 . 
Plegilo Sacerdote piadoso, cómo vió al Señor 

Rrr eo 



4 9 « 
en la M i s a , p. í f i j . 

Plumarios, quánros, y quán graves pecados p u . -

den cometer en su e x e r c i c i o , p. » 4 1 . 

P o l o , Representante, cómo representó la Fábula 

de Orestes , p. 168. 

San Porfir io, Obispo de Gaza , cómo alcanzó una 

pe¡k¡cn muy difícil del Emperador A f c a d i o , 

pag. 1 7 1 . 

Preceptos ceremoniales, y judiciales , quácitos 

er. tr en la L e y antigua , p. 9 9 . 

Precepto af irmativo, incluye siempre otro p r e -

cepto negativo, Ù al contrario, p. 1 0 : . 

Predicador , cómo consiguió de un Señor que res-

tituyera , p . 248. 

Presunción, qué cosa s e a , y sus graves daños, 

pag. 108. . 

O Uerella del agravio ante el J u e z , quátfdo, 

y cómo es l ic i ta , p, 2 1 7 , 

Quinto T e r e n c i o , como pagó à Síipion su 
rescate, p. r ó y . 

R 

RAtonerá del diablo", quál lo e s , p. 2 34. 

Religion , qué v i r t u d , y quál su exercicio, 
p a g . 1 1 3 . 

Religion , es virtud que solo nos la enseñan los 
Angeles , p. ibid. 

Reliquias de los Santos, cómo adoran i una r e -
liquia de la Eucaristía , p . 1 6 5 . 

R e l o x , cómo descubrió á un ladrón , p. 2 4 7 . 
Representación, cómu puede ser juntamente rea-

lidad , p . 1 6 8 . . 
Respuesta discreta de un anciano ä un mozo per-

dido , p. 2 2 7 . 
Restitución de lo ageno , quán del todo necesaria 

para salvarse. p. 2 4 6 . 
Restitución de la honra , cómo debe hacerse, p a -

gin. 2 J 7 . 

Retener lo ageno , quándo es p e c a d o , y con qué 
obl igación, p. 2 3 6 . 

Reverencia , quánta deben los hijos á los padres, 
PAG. 2 9 2 . 1 

Romanos, quánto celaban la verdad en el' jura-
mento, p, 2 4 9 . -

Ruiseñores, quándo cantan m e j o r , p. 1 9 5 . 

SAcr i f i c io , qué cosa es., p. ¡64. 

Sacrificio de C r u z , por qué se repite i n -

cruento eri la Misa , p. 169. 

Sacrif icios, còrno los asistian losGent i les , p. 180. 

Salomon, quando mostrò su mayor g r a n d e z a , 

pag . -189. 

Sangru de San Estevan P r o t o - M a r t y r , corno se 

regala en tiempo de la Misa , p . 166. 

Santiguadoras, sus engaños , y supersticiones, 

pag. 1 2 8 . 

Sciencia que sin estudiar se .aprende, - quál sea, 

pag. 2 3 9 . 

Scilla , cómo ganó la Ciudad de A t e n a s , p. 2 7 8 . 

Secreto natural, 'quánto obliga , p. ibid. 

S e c r e t o , quándo no debe guardarse , p. 15-9. 

Segador , cómo lo mató una vívora , p. 2 3 1 . 

Senador en P a r í s , enterrado en un albañal , y 

por q u é , p. ¿ 4 4 . 

S igr idis , Madre de Santa E r i g i d a , qué le dixo 

un A n g e l , p . 2 1 0 . 

E l Abad Silvano, cómo corrigtó á un Monge que 

decía que no le había de tratar de lo tempo-

r a l , p. t 3 y . 

Mosen .Simón , venerable Sacerdote, cómo dió l i -

mosna á un p o b r e , p. 223. 

Sirvientes, jornaleros, y of ic iales , quándo p e -

can en el h u r t o , p. 2 3 9 . 

S o c o r r o , quánto deben los hijos á los padres, pa-

gin. l 8 f . 

U n Soldado j u r a d o r , quánto le importó executar 

el mandato de su C o n f e s o r , p. 1 (-4. 

Soplones, de quánto daño sean, p. 2 5 5 . 

Suertes, quando no se puede usar de e l l a s , p a -

gin. 2 4 0 . 

Superiores, y J u e c e s , cómo los castiga Dios sí 

obran sin justicia , p. 256. 

Superst ic ión, qué cosa s e a , p. 122. 

Superstición en él modo de poner velas a los 

Santos, p. 1 2 3 , 

TEntar á Dios , qué pecado s e a , y cómo se 
c o m e t e , p. 134. 

Testamento estraño de un moribundo, p. 1 8 9 . 

Testamento espantoso de un Usurero , la .conde-
nación s u y a , y de toda su casa , p. 2 4 ? . 

Testamento célebre de Juan Canaja , p. r 87 . 

Testigos f í l tos , qué penas tienen en todas las le-
yes , p. 2 J 6 . 

Testimonio falso, quán grave pecado sea, p. 2 7 4 . 

Talés Milesio, qué le díxo una cr iada , p. 12y. 

Teodorico , Rey G o d o , por qué mató a un c r i a -
do suyo J p. 206. 

T e o d o r i c o , R e y , cómo castigó a tres Ministros, 
pag. 2 4 1 . 

Tomás M o r o , cómo celebraba la fiesta en ia c á r -

c e l , p . 1 7 8 . 

Tomas M o r o , quán hjroycamente mostró l o q u e 

es amar á Dios sobre todas las cosas , p. 1 0 5 . 

Tomás Moro , ' q u é respondió i su R e y estando 

oyendo M i s a , p. 1 7 9 . » 

Santiago Ermitaño , su caída lastimosa, y la de 

otro Santo Anacoreta , p. 230. ' 

Timantes, cómo pintó al C i c l o p e , p. 1 6 7 . 

V 

Y Ana observancia, qué cosa sea , p. 1 2 8 . 

V a n * observancia , varios modos en que 

se usa , y quando es pecado morta l , p. ibid. 

V a n v e r a de luS »Mandamientos, cómo venció U los 

Christianos, p. 98. 

V a s o s fútiles, quáles llamaron asi los Romanos, 

pag. a y 9 . 

V ig i l i so , quanta honra tuvo por honrar à su p a -

dre , p. 1 8 9 . 

V e r d a d , CÓJIO se requiere en el juramento promi-

sorio , p. 1 4 9 . 

V i e j a simple, cómo salió bien de un p l e y t o , p a -

gin. 1 2 8 . 

V i e j a hechicera , qué le respondió el demonio, 

pag. 1 2 6 . 

Vieja enferma de los o j o s , con qué la sanó un 

Estudiante, p. 129. 

V i e n t o s , cómo pueden pintarse, p. 1 3 7 . 

Universidad del hurto en varias c l a s e s , p. 2 3 9 . 

V o t o , qué cosa s e a , quánto su meri to , y qué c i r -

cunstancias deben t e n e r , p. t y y . 

V o t o , qujénes pueden hacerlo , p. t y ó . 

V o t o , quándo desobliga, p. 138. 

U s u r a , quán aborrecible, y detestable, y qué c o -

sa s e a , p. - 2 4 2 . 

Usuras , quáles escusas suyas son f r ivo las , y con-

denadas , p. 2 4 3 . 

Usura paliada , quál lo e s , p. 240. 

z 
Z A h o r í e s , qué cosa sean, p. 1 2 7 . 

1 Z o r r a , qué le respondió al L e o n , p. 206. 

T R A T A D O S E G U N D O . 

BE LOS SANTOS S A C R A M E N T O S 

tu común , y en parlicuUr. 

A 
A B a d Atanasio , que vision t u v o , p. 2 9 3 . 

Absolución , sus p a l a b r a s , qué efecto tan 

admirable hacen , p. 4 4 1 . 

Absolución por la Bula , qué quiere decir , p a -

gin. ibid. 

Absolver pecados, quán admirable potestad es en 

el Sacerdote, p. 440. 

A ñ o de contrición repetido es la mejor devocion 

que podemos tener , p. 3 y t . 

A d u l t e r i o , quán enorme del i to , p. 4 y y . 

A f c u a , cómo se roirun en ella las cosas, p . 292. 

A g u a , por qué de Dios tan privilegiada, p. 2 7 8 . 

A g u a , materia necesaria del Bautismo , y por 

q u é , p. 2 7 9 . 

Alexandro M f g n o , cómo curó á su Soldado Lis i -

maco 1 p. 2 6 9 . 

A l e x a n d r o , qué respuesta dió á un S o l d a d o , pa-

gin. 17 i . 

Don Alonso , Rey de Aragón , su dicho senten-

c i ó n para ser dos buenos casados , p. 4 6 2 . 

Alquimia del Cielo , quál sea, p. 39y . 

Amigo verdadero , quándo se conoce , p. 4 3 3, 

Amistad, quál será la mas firme, p. 4 2 4 . 

Amor de los casados , cómo debe regularse con 

p r u d e n c i a , p. 479. 

Amor de los casados «ture s í , quál debe s e r , pa-

gin. ibid. 

San Ani ion, A r z o b i s p o , qué visión t u v o , p. 302. 

Doña A n a de L e ó n , qué le dixo el Señor en el 

Sacramento, p. 2 7 4 . 

A la Beata Angela de Fulgino le hizo la cama 

mfestro Redentor , p. 267 . 

Angel de la G u a r d a , cómo veneró á un Sacer-

d o t e , pag. 438. 

A n g e l e s , por qué no los escogió el Señor para 

C o n f e s o r e s , p. 3 7 8 . 

Au.berta , muger noble , cómo libró á su marido 

del caut iver io , p. 4 y 7 . 

A n t i o c o , M o n g e , cómo se le mostró el cargo de 

sus p e c a d o s , p. 489. 

A r e t u s a , fuente , su propriedad admirable , pa-

gin. 2 8 1 . 

A r q u i d a m o , qué sentencia dió en el pleyto de dos 

casados , p . 4 6 1 . 

Archimedes , su máquina de cristal , p. 3 3 9 . 

Aristomenes Mesenio , cómo se l ibró de una pri-

sión , p . 440. 

Art iculo de la muerte, quién puede absolver en 

é l , y de qué pecados, p. 4 4 1 . 

Arrepentimiento de las culpas, y su necesidad su-

ma para s a l v a r s e , p. 34J. 

Arrepentimiento verdadero no consiste en lágr i -

mas , ni en otras acciones e x t e r n a s , p. 3 4 4 . 

B 
BAIsamo , cómo se conoce el adulterado, p a -

gín. 3 2 6 . 

Balsamo , sus efeétos, p. 310. 

Bautismo , su necesidad suma , p. 2 7 7 . 

Bautismo, sus renombres en las Escrituras, p. 2 7 ? . 

Bautismo, cómo se distingue, p- 2 7 7 . 

Bautismo, cómo es uno solo, 'y se distingue , pa-

gin. ibid. 

Venerable Bautista de Verona , qué le dixo el Se-

ñor acerca de la Comunión , p. » 7 4 . 

F r a y Benturino de Bergamo , su fervor ai decir 

la M i s a , p. 409. 

San Bernardo , cómo quitó una mala costumbre 

a un C a r d e n a l , p. 3y6. 
R r r 2 Blas-



Blasfemo, cómo fue curado de uu Sacerdote, pa-

gin.ibld. 

Bodas, cómo deben celebrarse á lo christiano, 

pag. 4 J 3 . 

C 

CAbras, cómo pasaron por una puente muy 
angosta, p. 46a. 

Canio, Músico, qué paga llevaba por todo su 
instrumento, p. 4 2 7 . 

Un Carbonero, y un Lavandero, por qué no qui-
sieron vivir juntos, p. 502. 

Carlos , Principe de España, dificultad que tubo 
en hacer un Aéto de Contrición , p. 3 ; 1 . 

Casados , qué representaren su unión, p. 478. 
Cas.-.Jos, cómo deben vivir juntos, p. 457. 

Casados, cómo se separaran el dia del juicio, 
pag. 4 5 9 . 

Casados, les quita Dios sus hijos por sus culpas, 
pag. 4 6 S . 

Santa Catalina de Sena, cómo le mostró el Señor 
los efeflos de la Eucaristía , p. 406. 

Santa Catalina de Bolonia , qué la dixo el Señor 
acerca de las tentaciones al comulgar, p. J74. 

Cazador perdido en la noche, cómo es retrato 
de un pecador , p. 329. 

C a r a ñ e t , qué cosa sea , p. 270. 
Christo nuestra Vida , como es Autor de los San-

tos Sacramentos, p. 270. 
Chrisma , cómo venerada del Cielo, p. 308. 
Chrisma, materia de la Confirmación , y su mys-

terlo, p. ibid. 
Cielo con el Sol , y la Luna , exemplo del gobier-

no de una c a s a , p. 463. 
Cie los , sus movimientos retratados mejor en la 

Eucaristía, p. 4 1 3 . 
Circunstancias, cómo varían una misma acción, 

pag. 3 7 0 . 

Circunstancias de las culpas, quándo es necesa-
rio confesarlas, p. ibid. 

Doña Clemencia, hija del Rey de Sicilia , cómo 
venció la vergüenza por ser Reyna , p. 381 . 

Clitumnio, fuente,su propriedad rara , p . 2 7 9 . 
Clodoveo, Rey de Francia, cómo le dió el Bau-

tismo San Remigio, p. 298. 
Beata Coleta , por qué solo estimaba sus ojos, pa-

gin. 4 1 2 . 

Beata Coleta, cómo tenia su recurso al Santísimo 
Sacramento, p. ^06. 

Convites de Alexaudro , y otros, su grandeza, 
pag. 4 0 ; . 

Comunion , su freqüencia en la primitiva Iglesia 
pag. 4 2 6 . 

Comunion de cada año , por qué asi la dispone 
la Iglesia, p. ibid. 

Comunion, puede ser de tres modos, p. 4 3 1 . 
Comunion espiritual, quánta es su facilidad pa-

gin. 4 3 2 . 

Concomitancias en la Eucaristía , p . 4 1 3 . 

Concordia , y paz entre los casados , quán esti-
mable, p. 46 r. 

Confesion, cómo dilatada se dificulta, p. 321. 

Confesion, se ha de hacer siempre como sí fuera 
la ultima , p. 359. 

Confesion , en qué se parece al toque de la cíta-
ra, p. 317-

Confesión , qué cosas deben en ella escusarse, 
pag. 3 6 0 . 

Confesion , cómo anda junta con la hermosura, 
pag. 3 6 1 . 

Confesiones malas, son la mayor ruina de las a!-
mas, p. 3 2 7 . 

Confesion, debe ser de las culpas, no de las vir-
tudes, p. 362. 

Confesion general, en qué se parece á una purga, 
pag. 3 8 4 . 

Confesion , su Tribunal, quán contrario á los del 
mundo, p. 379. 

Confirmación, cómo es complemento del Bau-
tismo , p. 304. 

Conrado A b a d , cómo le resplandecían los dedos, 
pag. 437-

Constantino Magno , el baño que prevenía para 
sanar de la lepra, p. 279. 

Consagración, por qué distinta en la Hostia, y 
en el C á l i z , p. 41 y. 

Contrato que hace el Christiano en el Bautismo, 
quán terrible , p. 2 9 1 . 

Contrición, y sus motivos, quáles deben ser , pa-
gin. 346. 

Corazón , es lo que tenemos mas cerca, y mas le-
jos i F- 3 j a . 

Cotejo entre la atrición, y contrición, p. 349. 
Crocota , cóino consiguió el perdón del Empera-

dor Oétavtano, p. 324. 
C r o m a d o , por qué uo consiguió la salud del 

Martyr San Sebastian, p. 3 f 3. 
C r u z , por qué se nos forma en la Confirmación 

en la frente, p. 312. 
C r u z , por qué se nos forma en el Bautismo, pa-

g¡n. 2 9 3 . 

Cuerdas, por qué se llaman fiJes, p . 454. 

D 

DEmonlo , confiesa la realidad de Chtuto en 
el Santísimo Sacramento, p. 4 1 1 . 

Dcmostenes, cómo se hizo escuchar en una Ora-
ción , p. 296. 

Deseo, quándo es verdadero, p. 
Desposada, qué debe atender mas el dia que se 

casa, p. 453. 
Destrucción del pan, y vino en la Eucaristía, se 

explica , p. 4 1 1 . 
Dignidad Sacerdotal, quán soberana, p. 439. 
Uinocrates, cómo intentó parar el S o l , p. 4 1 4 . 
Diogenes, dicho suyo á undi-cipulo, p. 3 6 ; . 

Disposición para recibir los Sacramentos, quál 

de-

debe ser, p. 272. 
Dolor verdadero de las culpas , en qué consiste, 

p a g . 3 4 6 . 

D o l o r , solo se ha hecho para las culpas, p. ibid. 
D u q u e d e O s u n a , p o r q u é d i ó l i b e r t a d á u u G a -

leote , pag. 382. 

E 
Gesistrato, cómo se libró de la prisión, pa-

/ gin. 3 1 9 . 

Entereza de la Confesion , quán necesaria, pa-
gin. 3 6 7 . 

Epitafio en el sepulcro de dos casados, que de-
cía , p. 4 6 1 . 

Errores que se pueden cometer en las palabras 
d e l B a u t i s m o , p . 2 8 3 . 

Escudo de ai mas, quál es el de la nobleza Chrís-
t i a n a , p . 3 1 1 . 

Escusa no ha de tener la Confesion, p. 364. 
Escusas para no comulgar á menudo, quán frí-

v o l a s , p . 4 2 6 . 

Abad Estevan, qué visión tuvo, p. 293. 
Lsttsicratcs , qué estatua ideó de Alexandro, 

pag. 39*. 
Un Estudiante en Alcalá caído en un rio, qué di-

ficultad en hacer un aéto de contrición, p-3f 1 . 

S a n t i s i m a E u c a n i i a , s u p l e t a l v e z a u n e l s u s t e n -

t o c o r p o r a l . p . 4 0 6 . 

Santísima Eucaristía , cómo junta, y aventaja to-
dos ¡os mysterios, p. 403. 

Eucaristía , por qué Sacramento de a m o r , pa-
gin. 3 9 9 . 

Santisima Eucaristía, cotejo, y ventajas con los 
demás Sacramentos , p. 401. . 

San Eusebio Obispo, qué padrinos tubo en el 
Bautismo, p. 288. 

Examen de la conciencia, su necesidad , p. 330. 
Extrema- Unción , sus admirables efeélos, pa-

g¡n. 433- , . 
Extrema-Unción, los admirables favores que nos 

hace el Señor con este Sacramento, p. 433. 
Extrema-Unción , quán barbaro es el horror que 

se le tiene, p. 434. 

E X E M P L O S . 

EL de San Dunstano, Arzobispo de Conturbel, 
cómo celebró la Fiesta de la Ascensión, 

p. 268. El de San Felipe N'erí , cómo conoció 
que un mancebo era Sacerdote , p. 2 7 1 . El de 
lngo , Rey de los Vandalos, cómo hizo Chris-
tianos á los Grandes de su Coite , p. ibid. El del 
demonio que se llegó a confesar, p. 273. El de 
una lengua separada , qué habló en un campo, 
p. 277 . El prodigioso de una Pila Bautismal en 
la antigua Lusítania, p. 280. El de Barbas, He-

Bautismo, p. 284. El deTir idates , y sus Corte-
sanos, convertidos en animales de cerda, p. 286. 
El de un Indio enfermo, cómo consiguió el Bau-
tismo , p. 287. El de San Ansberto Obispo, con 
Landerino su ahijado, p. 290. El de una donce-
lla Genti l , que tubo los padrinos del Cielo para 
el Bauiismo , p. ibid. El de las Cruces que apa-
recieron en los vestidos de todos,, p. 294. El de 
un Labrador que no quería oír Sermón, y se con-
denó, p. 297. El de una escala para el Cie lo, y 
la red que le embarazaba el paso , p. 300. El de 
una muger profana , cómo la vió su C u r a , pa-
gin. ibid. El de otra muger profana , á quien se 
le negó el Santísimo Sacramento en la muerte, 
p. ibid. El de una muger casada , á quien de-
fendió la Santisima Virgen en la' furia de su ma-
rido , p. 304. El de San Mauríllo , quánto hizo 
por no haber dado á un niño la Confirmación, 
p. 307. El de un Raquero c i e g o , que distinguía 
los colores de las bacas, p. 3 1 1 , El de San Pro-
y e é i o , y sus compañeros, cómo murieron éstos 
por hacer burla de la virtud, p. 314. El de una 
f iuda que se condenó por Itaber callado un pe-
cado en la Confesion , p. 3 1 7 . El de una cabeza 
separada, que habló , y confeso, p. 3 1 9 . El de 
un Estudiante perdido, cómo se restauró en la 
muerte con ta penitencia , p. 3 2 1 . El de uno 
que por escrito confesó sus pecados, y los halló 
borrados, p. 323. El de otro Salteador á quien 
sucedió lo mismo , p. ibid. El de un Santo Obis-
po que vió muy distintas, despues de haberse con-
fesado, á dos mugeres perdidas, p. 4 2 y . El de 
uno que no se confesaba bien por confesarse c a -
da año, p. 328. El de otro Caballero que no ha-
bía confesado bien en treinta años, p. ibid. El de 
un Monge llamado Estevan, quán afligido á lá 
hora de la muerte, p. 332. El de un Novicio 
de Santo Domingo que había callado una circuns-
tancia de un pecado , p. 3 3 ? . El 'de un Monge 
Cisterciense que un medio real le estorvaba e n -
trar en el C i e l o , p. 338. El de una muger que 
se condenó por sus criadas, p. 340. El de un 
Cura que se condenó por codicia de un caballo 
p. 3 4 1 . El de una Ramera que se salvó por un 
afto de contrición, p. 345. Él de un hombre que 

•a los píes del Confesor murió de d o l o r , y ganó 
el C i e l o , p. 348. El de un Escribano que cayó 
muerto en pecado por fiar que se confesaría en 
la muerte, p. j y t. El de un endemoniado que de-
cia los pecados mas ocultos, y no conoció á uno 
que se había confesado bien , p. 35a- El de un 
Canónigo de París que se condenó por falta de 
verdadero propósito, p. 354- El de.un Caballe-
ro que se condenó con su Confesor por sus ma-
las confesiones, p. 3 ( 8 . El de un rico que se 
condenó con su Confesor , que no le mandaba 
restituir, p. ibid. El de un demonio que confe-
só que nada les daña mas que la freqiiente Con-

rege Arriano, p. 283! El de dos Casados , uno fesion de las culpas, p. 3 6 ' • E> de un ladrón lia-

Católico . v otro Herctte , acerca de los ritos del mado D a v i d , lo que cons,guió con la Contes.on, Católico, y otro Hercge, acerca 



p. 364. fíl de uno, que callando un pecado , se 
mostró Dios como lo miraba, p. 366. El de un 
Caballero que padeció muchas congojas mientras 
calló un pecado, p. 369. El da un Obispo que 
«e condenó por su mala vida , p. 371 . El de un 
endemoniado, que diciendo los pecados mas ocul-
tos , solo callaba ya los confesados, p. 376. El 
admirable de una Matrona Promana , que por la 
Confesion se libró de la posesion del demonio, 
p. ibid. El de un Mercader de Salamanca qua se 
remedió de gravísima» culpas por la Confesion, 
p. 379. El de una muger que estuvo preñada 
2 f . años, y parió una piedra , p. 381. El de un 
Salteador que confesó en público sus culpas, 
p. 3 8 ; . El de un Monge que despreciaba, el re-
coger las migajas , p. 3(jf . El de Alheyde, cómo 
se libró del demonio por una Confesion general, 
p. 386. El de un pecador á quien redujo Santa 
Liduvina con hacerle dormir de un lado , p. 388. 
Ei de un Monge a quien su Abad le señaló de 
Purgatorio el rato mientras lo enterraban, p. 391. 
El de un Religioso de Santo Domingo, que pedia 
trabajos hasta el día del juicio, p. 395. El dJ 
Fr. Bertoldo acerca de las Indulgencias, p. 397. 
El de una muger que ganó las Indulgencias de la 
Porciuncula, p. ibid. El de uno que en la Misa no 
veía la Hostia, y por qué, p. 400. El de una mu-
ger que no quiso perdonar a su enemiga, p. 401, 
El de una Beata Agustina. a quien dieron la Co-
munión del Cielo, p. 407. El castigo de unos mu-
chachos que diüeron Misa, p. 409. El de un Cu-
ra á quien mostró el Señor su realidad en el Sa-
cramento, p. ibid. El de Osualdo Conde, casti-
gado por querer comulgar con Hostia grande, 
p. 411 . El de una donceilita que murió de amor 
acabando de comulgar, p. 418. El de un criado 
que se condenó por tener enemistad con otro, 
p. 434. El de una mugfcr transfigurada en yegua 
por no comulgar, p. 426. Los de alguuos niños 
condenados, p. ibid. El de 1 incida niña, su dicho-
sa muerte , p. 417 . El de un Soldado, que des-
pués de ahorcado le fue concedida de Dio» la Co-
munión, p. ibid. El de un Estudiante, que habien-
do muerto apareció a su amigo, y qué le dixo, 
p. 4}0. El de un Santo Lego de la Religión de 
Ssn Francisco, qué favor le hizo el Señor por los 
deseos de comulgar, p. 431. El de un x\ibañil i 

Indice de las cosas notables. 
muerte lastimosa de un desposido, p. ibid. El 
castigo terrible de una muger casada por sus pro-
fanidades , p. 466. El de dos casados que tuvie-
ron doce hijos de nombre de los doce Apostóles, 
pag. 4Ó7. 

FAcilidad de nuestro remedio en la Confesion, 

pag. 3 1 9 . 

Lo mas fácil de conseguir en el mundo, quál sea, 

pag- -547-
Fé en el matrimonio, cómo es el todo de su quie-

tud , p. 4 f 4 . 
San Felipe Neri , su luz admirable en el Confeso-

nario, p. 378. 
San Felipe N e r i , no admitia en el Confesonario 

ruegos de necesidades, p. 363. 
Ferdinando II. Emperador, accio'ñ suya, y dicho 

muy Católico con su Confesor, p. 359. 
San Filemon, cómo fue bautizado del Cielo , pa-

gin. 1 7 7 . 

Santa Francisca Romana , cómo veia al Santísimo 
Sacratmnio, p. 399. 

Freqiiencia de la Comunion, quiénes deban tener-
la , p. 4 1 7 . 

Freqiiencia de la Sacrar¡simaComunion, sus gran-
des provechos, p. 418. 

Freqiiencia de la Eucaristía, aliéntase á los teme-
rosos para el lo, p. 430. 

Fuego, y agua, por qué se les ponía a la puerta el 
día de las bodas á los que se desposaban,p.45}, 

G 
O Anta Gertsudis, qué le dixo de la Cruz el Se-

V J ñor, p. 1 9 3 . 

Santa Gertrudis, qué le ijixo el Señor acerca del 
Santísimo Sacramento, p. 4 1 1 . 

Santa Gertrudis, cómo ie mostró el Señor sus im-
perfecciones , p. 418. 

Santa Gertrudis, qué le dixo el Señor de los que 
estorvan la freqiiencia de la Comunion, pa-
g i n . 4 3 0 . 

Santa Gertrudis, qué le dixo el Señor de la Co-
munion espiritual, p. 433. 

Fray Gi l , qué respuesta discreta díó a un casado, 
pag. 4 6 0 . 

mostró., p. 404. 

quien sar.ó milagrosamente San Francisco, p. 433; r _ 0 . 

t i de un Religioso Dominicano a quien el no ha- Gioto , gran Pintor, en qué lo 

recibtdo la Extrema Unción le detuvo para Gotbirto , su muerte terrible, p. 434. 

jar™r r-, p - 4 , 6 E | ( | . ^ S a c t r d o [ e G r a c j a d ; , Sacramento, quái el la que se llama 
entrar en el Culo 
que la Santísima Virgen le sosegó de su incre-
dulidad, p. 439. El de un ciego, llamado Gerar-
do , cómo recobró la vista, p. El de un La-
brador casado, que sanó un endemoniado, p. 4 4 ; . 
El de un mancebo que por casarse con una don-
cella pobre adquirió mas riquezas, p. 448. El de 
una hija de un Senador que se casó contra U vo-
luntad de su padre, p. 471 . El de una Casa ente-
ra que se quemó en unas bodas, p. 474. El de la 

a s i , p . 1 7 0 . 

Gracia ex opere operalo , cómo la din los Sacra-
mentos , p. ibid. . 

Gracias después de la Comunion , cómo deben 
lograrse, p. 421. 

G u e l f o , Duque de Baviera , cómo le libraron las 
inugeres de un cerco, p. 460. 

Gusano de seda , en qué se parece al pecador, 
pag. 3 8 0 . 

H 

H 
H A b l a - , por qué se junta con la inspiración, 

pag. 319. 
San Henrique Suson , qué visión tuvo, p. 4 1 3 . 
Hermosura del 111 u n c o , y del Cielo, qué le faltaba 

en su principio, p. 407. 

Hijos, cómo para el estado del Matrimonio se de-
ben aconsejar con sus padres, p. 448. 

Hijos, su educación, quán grave obligación de 
los padres , p. 470. 

Hijos bien educados, quánta gloria es para sus 
padres, p'..4ÓS. 

Hijos, cómo son bien para los casados, p. 466. 
Hieron, Tyrano, por qué estimó a Arquimedes, 

pag. 4 0 8 . 

Honra, y provecho, dónde se hallan juntas, pa-
gin. 269. 

I 

B E a t a Ibera , cómo descubrió unas partículas 
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